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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores
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GUERRA, DONATO - GUEVARA, ANTONIO DE



	GUERRA, DONATO

	Nació en
Sayula, Jal., en 1832; murió en el rancho de Ávalos, Chih., en
1876. En 1862 se dio de alta en el ejército republicano y bajo las
órdenes de los generales Corona y Rosales luchó contra la
Intervención Francesa y el Imperio, al mando del Cuerpo de Ligeros de
Jalisco. Fue gobernador de su entidad del 27 de diciembre de 1866 al 16 de
enero de 1867, fecha en que se incorporó al Ejército de Oriente.
Bajo las órdenes del general Porfirio Díaz, estuvo en el sitio y
ocupación de la ciudad de México, al tiempo que el general
Mariano Escobedo hacía lo propio en Querétaro, donde se hallaba
Maximiliano.
En 1871, siendo jefe de armas en Zacatecas, pidió su
baja del ejército por estar comprometido en favor del Plan de La Noria,
contra la relección de Benito Juárez. Mientras la
secretaría de Guerra resolvía su solicitud, escoltó una
conducta hasta la ciudad de Mexico, combatió a sus compañeros de
partido y aceptó el nombramiento de Juárez para jefaturar las
tropas montadas y combatir, el 1° de octubre, la asonada militar de la
Ciudadela. El Presidente le insistió que continuara en la carrera
militar; pero él sostuvo, con honestidad ejemplar, su decisión de
retirarse por su compromiso con Porfirio Díaz. Obtenida su baja, se
sublevó contra el gobierno y, después de haber sido derrotado en
La Bufa, pasó a Durango con los restos de las divisiones a su mando. El
24 de junio de 1872 ocupó Hidalgo del Parral, Chih., y pretendió
atraer a su causa al gobernador Terrazas; no habiéndolo logrado,
avanzó hasta Ciudad Camargo, donde trabó combate con las fuerzas
del gobierno; el 17 de julio, en los campos de Tabaloapa, derrotó a
Terrazas; en septiembre firmó un tratado de paz con el doctor
Jesús Muñoz, representante de aquél, por el cual Guerra se
obligaba a evacuar el estado mediante la suma de 25 mil pesos que
destinó íntegramente al socorro de sus fuerzas, y a poco se
acogió a la ley de amnistía decretada por el presidente
Sebastián Lerdo de Tejada. En 1875 fue candidato al gobierno de Durango,
se le negó el triunfo y sus partidarios alteraron el orden en esa
entidad y en Chihuahua.
El 10 de enero de 1876 se adhirió al Plan de Tuxtepec
que desconocía al gobierno de Lerdo de Tejada. Fue segundo en jefe de
ese movimiento; operó principalmente en los estados de Colima, Jalisco y
Sinaloa; fue derrotado en el poblado de Tameapa, de esta última entidad;
y en agosto, casi solo y de incógnito �usó el nombre de
Desiderio García�, atravesó la sierra y por Copalquín
y Baburigami llegó a Urique. En este punto tuvo conocimiento de la
situación que prevalecía en Chihuahua y emprendió de nuevo
la marcha con el propósito de unirse al general Trías; sin
embargo, en la hacienda de Chirihuía fue reconocido por Francisco
Ortega, que le había dado alojamiento en su casa, y denunciado al
coronel Angel Peralta, comandante del 12° Regimiento que estaba
acuartelado en el rancho de Ávalos. El 15 de septiembre, en unión
de su ayudante Doroteo Rosales y de su ordenanza Simón Severiano, fue
hecho prisionero por el teniente Jesús Herrera. El día 19
siguiente, Peralta murió en acción de guerra y, en venganza, el
coronel Machorro ordenó a los soldados que mataran al general Donato
Guerra. Ambos cadáveres fueron velados en el Salón de Sesiones
del Congreso y sepultados en el Panteón de la Regla en la ciudad de
Chihuahua. Porfirio Díaz suprimió el 12° Regimiento y 20
años más tarde, el 27 de mayo de 1896, los restos de Guerra
fueron traídos de Chihuahua a la ciudad de México y reinhumados
en la Rotonda de los Hombres Ilustres �fosa número 21�, del
panteón de Dolores.
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    Donato Guerra, gobernador de Jalisco de 1866 a 1867
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	GUERRA, ENRIQUE

	
Nació en
Jalapa, Ver., en 1871; murió en la ciudad de México en 1943.
Escultor, del clasicismo de sus obras de juventud (Asesinato de
César) evolucionó hacia un simbolismo con influencias
formales de Rodin. Cuatro de sus esculturas se encontraban en el antiguo
edificio de la Secretaría de Relaciones Exteriores; al demolerse
éste, en 1963, tres de ellas �La Justicia,  La
Fortaleza y La Prudencia� fueron enviadas a Jalapa; la cuarta,
La Templanza, fue colocada en la fuente de La Emperatriz en el bosque de
Chapultepec.




	GUERRA, GABRIEL

	
Nació en
Villa de la Unión, Jal., en 1847; murió en la ciudad de
México en 1893. Escultor, su biógrafo (Manuel G. Revilla:
Obras, t. I, Biografías, 1908) dice de él que
�estudió tarde, avanzó mucho y vivió poco�.
Entró a la Escuela Nacional de Bellas Artes (antigua Academia de San
Carlos) en 1875, a los 28 años de edad. Fue discípulo de Miguel
Noreña, a quien auxilió, de 1885 a 1887, en las obras del
monumento a Cuauhtémoc en el Paseo de la Reforma, habiendo hecho de modo
personal el bajorrelieve del tormento. Hizo después la estatua de Homero
para la Biblioteca Nacional, y los bustos de varios personajes de la
época, entre ellos Leandro Fernández, Manuel Dublán,
Manuel González Cosío, José V. del Collado, Antonio de la
Fuente y Porfirio Díaz. Algunas de estas piezas fueron exhibidas en la
Exposición de París de 1889. Su mejor obra en ese género
es la estatua del general Carlos Pacheco, con destino a un jardín de
Cuernavaca, fundida después de la muerte del artista, en 1894, a
instancias de Manuel G. Revilla. Desarrolló también temas
religiosos: se conocen un Salvador, una Virgen y un San
Antonio. Trabajó en la ornamentación del Palacio Municipal
del Distrito Federal, en compañía del pintor Félix Parra,
y en la secretaría de Hacienda; esculpió las figuras del
monumento a Hidalgo en Dolores, Gto., y las de los Mártires de Uruapan
(Salazar y Arteaga); a partir de un modelo de Cheret, diseñó y
esculpió los vasos que exornan el Paseo de la Reforma, y son
también obra suya las estatuas de Francisco Zarco y del general
Revueltas que se hallan en el propio Paseo. Al terminar de modelar la estatua
del general Pacheco, quedó paralítico.




	GUERRA, GARCÍA

	
Nació
en Fromista, Palencia, España, en el siglo
XVI; murió en la ciudad de México en 1612.
Tomó el hábito de la Orden de Predicadores en el convento
español de Valladolid, del que fue maestro y prior. En 1607 Felipe III
lo nombró arzobispo de México, cargo al que añadió
el de virrey de la Nueva España al ser designado Luis Velasco, su
antecesor, presidente del Consejo de Indias. García gobernó del
19 de julio de 1611 al 22 de febrero de 1612. Se ocupó de sanear el
presupuesto para el desagüe del valle de México y procuró
convencer a los españoles nativos de que devolvieran sus tierras a los
indígenas. En agosto de 1611 se registró un terremoto que
causó la ruina de varios edificios capitalinos y no pocos destrozos en
las provincias. A su muerte, la Audiencia asumió el gobierno, y pocos
días después reprimió una conspiración de negros,
ahorcando a 29 hombres y cuatro mujeres. Guerra, por su doble cargo, fue
sepultado con gran pompa en la catedral.




	GUERRA, JOSÉ

	
Nació en
la hacienda de San Nicolás de los Andas (Jal.) hacia 1665; murió
en Lagos de Moreno, de la misma entidad, el 7 de mayo de 1729 (según
Alcocer) o el 6 de mayo de 1728 (según la Gaceta de
México). Vistió el hábito franciscano entre los
recoletos de San Cosme, en la ciudad de México, y allí
profesó el 21 de mayo de 1684. Maestro de novicios en San Francisco de
México (1694), tuvo entre ellos a su propio padre, José Guerra,
que profesó para lego el 25 de abril de 1695. Desempeñó la
guardianía de Tepeyanco, en Tlaxcala, pero deseoso de mayor
perfección pasó al Colegio Apostólico de Santa Cruz de
Querétaro, cuyos superiores le encomendaron, junto con el padre Antonio
Margil de Jesús y otros religiosos, la fundación del Colegio
Apostólico de Guadalupe Zacatecas. Fue el primer superior del hospicio
que precedió a esa casa (1° de octubre de 1702). El 13 de agosto de
1706 presentó a la Audiencia de Guadalajara la real cédula de
aprobación de ese instituto, fechada en 1704. Fue elegido primer
guardián del Colegio y más tarde instituido por la Santa Sede
prefecto de las misiones de la Nueva España. Dejó escrito: 1.
Sermón… del Príncipe de los Apóstoles Señor S.
Pedro, que predicó en la Santa Iglesia Catedral de la Ciudad de
Durango (1708), 2. Sermón de Nuestra Señora de
Guadalupe… (1709), 3. Místico trono de la divina
sabiduría, el Gran Padre de la Iglesia, San Agustín
(sermón, 1716), 4. Edificio espiritual en que se coloca la imagen de
Cristo Crucificado (sermón, 1717), 5. Honras sepulcrales que hizo
el Apostólico Colegio de Propaganda Fide a Nuestra Señora de
Guadalupe, a su insigne bienhechor y patrono D. Ignacio Bernárdez… el
día lunes 12 de mayo de 1721 años (1721), 6. Sermón
de los Dolores de María Santísima… (1724) y 7. Fecunda
nube del Cielo Guadalupano… Relación breve de la vida ejemplar del
V.P.Fr. Antonio Margil de Jesús… sermón que predicó en
la iglesia de N.P.S. Francisco de la ciudad de Zacatecas… el día 25 de
septiembre de 1726 (s.f.). Según testimonio de Sotomayor Alcocer,
compuso también el Ceremonial del Colegio Apostólico de
Guadalupe de Zacatecas.




	GUERRA, JUAN

	
Nació en
Carmona, España; murió en México. Religioso franciscano
activo en el siglo XVII, fue
guardián de varios conventos y definidor de su Orden en la provincia de
Jalisco. Escribió Arte de la lengua mexicana según el dialecto
de los pueblos de la Nueva Galicia (1699).




	GUERRA, RICARDO

	
Nació en
México, D.F., el 10 de febrero de 1927. Maestro en filosofía
(1963) por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y
doctor (1956) por la de París, llevó cursos de posgrado en la
Facultad de Letras, el Colegio de Francia y la Escuela Nacional de Ciencias
Políticas de París (1953-1955), y en la Universidad de Freiburg
im Breisgau, Alemania Occidental (1955-1956). En la UNAM ha sido profesor
(desde 1949), presidente de la comisión  de trabajo académico del
Consejo Universitario (1966-1978) y director del Centro de Filosofía e
Historia Sociales de la División de Estudios Superiores (1974-1977) y de
la Facultad de Filosofía y Letras (1969-1978). Fue embajador en la
República Democrática Alemana (1978-1983). Aparte de sus clases
regulares, ha dictado medio centenar de cursos en varias instituciones y
divulgado semanariamente temas filosóficos, desde 1958, a través
de Radio Universidad. Formó parte del grupo Hiperión. Es autor,
entre otras obras, de Críticas de las teorías del mexicano
(1953), Le probléme de corps dans la tradition philosophique
francaise (1956), Deux idees de la Phenomenologie (1956) y La
obra de Samuel Ramos (1960). Ha escrito multitud de artículos y
traducido La idea de la fenomenología; el ejemplarismo
husserliano (1963). Tiene inéditas: La filosofía
actual y Herbert Marcuse o la vuelta al romanticismo.




	GUERRA CIVIL

	Nombre genérico
con el que se designa la lucha armada entre los ciudadanos de un país,
del pueblo contra los poderes constituidos, de núcleos de la
población contra el régimen establecido �por el atropello a
su seguridad o a sus bienes materiales o espirituales�, o entre grupos de
interés gobernantes para producir desplazamientos en la dirección
de la actividad política, o por el predominio en el poder
público. Se reconocen dos posiciones extremas en cuanto a los objetivos
de la guerra civil: la revolución y la
contrarrevolución.
Al decir de José Ortega y Gasset (El ocaso de las
revoluciones), �se llama revolución a todo movimiento colectivo
en que se emplea la violencia contra el poder establecido… No todo proceso de
violencia contra el poder público es revolución… (y) las
convulsiones de los pueblos americanos son casi siempre de este tipo. El
revolucionario, en cambio, no se rebela contra los abusos, sino contra los
usos�.
Aunque la rebelión contra los usos abarca la
posibilidad de pronunciarse contra el estilo de vida instaurado por una
revolución, por lo común implica un impulso libertario, lo cual
conduce a definir la revolución, en la vida social, como la
sustitución de una estructura económica y política caduca,
por otra nueva, en la que tengan acceso a los bienes materiales y espirituales
clases o sectores del pueblo que carecían de ellos. Así juzgada,
la revolución constituye un proceso de cambios radicales mucho
más amplio que la sola lucha por el poder, pues las fuerzas
revolucionarias, una vez triunfantes, deben edificar una sociedad nueva sobre
las ruinas de la antigua. El periodo constructivo de una revolución es
siempre mucho más difícil y prolongado que el
destructivo.
La contrarrevolución es la ruptura de ese impulso
liberador y se propone la reconquista del poder y de los privilegios por las
élites que habían sido privadas de ellos. Esa
restauración, esa vuelta al pasado, va muy a menudo acompañada de
crueldad vengativa y de la aplicación de castigos ejemplares.
Referido lo expuesto a los hechos de la historia de
México, se advierte el abuso de la palabra-concepto
revolución, que se ha aplicado indistintamente a cualquier clase
de trastornos sociales o políticos, de cualquier signo que hayan sido.
Esta confusión es la misma que priva en las definiciones del
Diccionario de la Lengua Española, obra de la Real Academia.
(Véanse los vocablos revolución, sedición, alzamiento,
alboroto, insurrección, motín, rebelión, revuelta,
sublevación, tumulto y subversión, en cuyos significados
atribuidos se prescinde de alcances y matices).
En México, las palabras rebelión,
sublevación y revuelta sólo tienen un sentido estricto en cada
caso concreto �por ejemplo: rebelión cedillista, sublevación
de la provincia de Chiapas, revuelta estudiantil de 1968�; pero carecen de
connotación política, pues mientras todo revolucionario es un
rebelde, no todo el que se rebela es un revolucionario, y puede, inclusive, ser
un contrarrevolucionario. El término insurgencia, en cambio, se
identifica expresamente con la revolución de Independencia.
Para Octavio Paz (Corriente alterna), �Las
diferencias entre el revoltoso, el rebelde y el revolucionario son muy
marcadas. El primero es un espíritu insatisfecho e inteligente, que
siembra la confusión; el segundo es aquel que se levanta contra la
autoridad, el desobediente o indócil; el revolucionario es el que
procura el cambio violento de las instituciones… Desde fines del siglo
XVIII la palabra cardinal de la
tríada es revolución. Popular como la revuelta y generosa como la
rebelión, las engloba y las guía. La revuelta es la violencia del
pueblo; la rebelión, la sublevación solitaria o minoritaria;
ambas son espontáneas y ciegas. La revolución es
reflexión: una ciencia y un arte�.
El ingrediente de violencia, que para algunos es
consustancial al concepto de revolución, ha pasado a ser para otros,
sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial, un agregado del que
eventualmente puede prescindirse. La posibilidad de una revolución
pacífica ha superado con mucho el concepto tradicional de guerra civil.
En México, sin embargo, siempre las revoluciones se han producido por la
vía de la lucha armada. Y no, ciertamente, porque faltasen pensadores en
contra (v. José Joaquín Fernández de Lizardi: El
Pensador Mexicano, t. IV, cap. XV; y Francisco I. Madero: La
sucesión presidencial de 1910).
Los extremos de la guerra civil en México han sido
insurgentes y realistas, federalistas y centralistas, liberales y
conservadores, republicanos e imperialistas, revolucionarios y reaccionarios.
Dice Emilio Rabasa (La evolución histórica de
México, cap. IV): �Durante los cinco años que
duró la guerra de intervención, los pueblos de México
identificaron la libertad nacional con la Constitución de 57 y las leyes
reformistas de Juárez, y por consiguiente, con el partido que las
había sostenido; a su vez, fundieron en una sola concepción al
monarca extranjero, los soldados invasores, la traición a la patria y el
partido conservador. Si exageraban en el juicio y así envolvían
en la confusión ideas sólo relacionadas, es discusión que
no importa para el análisis de la evolución realizada en el
espíritu público; el pueblo necesita ideas simples, que se
convierten en imágenes, transformadas por el sentimiento�.
El sitio de los conservadores en el siglo XIX lo han ocupado los reaccionarios después de
1910. Mas así como ha habido confusión acerca de los conceptos
revolución y revolucionario, llegándose a erigir una
�familia revolucionaria�, que es la gobernante, y dándole al
partido que la sostiene una categoría institucional, en una
combinación de palabras que muchos juzgan que se excluyen mutuamente,
así también se ha abusado de los términos reacción
y reaccionario, haciéndolos equivaler a la oposición al gobierno.
Un consenso general precisa que reaccionarios son quienes mantienen o tratan de
instaurar un régimen de privilegios para pequeñas
minorías, asociadas o subordinadas a intereses extranjeros,
especialmente estadounidenses; y que lo son fuera o dentro del gobierno o del
partido revolucionario. El Código Penal para el Distrito y Territorios
Federales, vigente desde el 29 de julio de 1970, incluye algunas definiciones
relacionadas con la guerra civil: son conspiradores quienes resuelven de
concierto cometer uno o varios delitos contra la seguridad nacional, y acuerdan
los medios de llevarlos a cabo; rebeldes quienes, no siendo militares en
ejercicio, y con violencia y uso de armas, tratan de abolir o reformar la
Constitución Política, o la integración o libre ejercicio
de las instituciones, o separar o impedir el desempeño de su cargo a
alguno de los altos funcionarios de la Federación, o de los estados;
sediciosos quienes, en forma tumultuaria, sin uso de armas, resisten o atacan a
la autoridad para impedir el libre ejercicio de sus funciones; amotinados
quienes se reúnen tumultuariamente y perturban el orden público
con empleo de violencia en las personas, o amenazan a la autoridad para
intimidarla u obligarla a tomar una determinación, pretextando hacer uso
de un derecho, o para evitar el cumplimiento de una ley; terroristas los que,
utilizando explosivos, sustancias tóxicas, armas de fuego, o por
incendio, inundación u otro medio violento, realizan actos contra
personas, cosas o servicios públicos que produzcan alarma, temor o
terror para perturbar la paz pública o menoscabar o presionar a la
autoridad; saboteadores los que dañan, destruyen o ilícitamente
entorpecen el funcionamiento de las dependencias del Estado o servicios
públicos o actividades económicas básicas, para trastornar
la vida económica del país o afectar su capacidad de defensa. El
Código identifica asonada con motín.
El vocabulario político reconoce en el golpe de
Estado el apoderamiento forzado del control del gobierno, al margen de normas
legales, por una facción en el poder opuesta a la política
predominante. Justo Sierra (Evolución política del pueblo
mexicano, cap. VII) considera que �el primer golpe de Estado en la
historia de la República, apenas en el periodo de
gestación�, fue la disolución del Congreso de Chilpancingo
por el general Mier y Terán. En el mismo vocabulario, se entiende por
cuartelazo el asalto ilegal al poder por un grupo militar en ejercicio de las
armas; por ejemplo: la proclamación de Iturbide como emperador, hecha
por la guarnición de la capital (18 de mayo de 1822), y la
deposición del presidente Madero por el general Victoriano Huerta, jefe
del ejército (11 de febrero de 1913).
 Durante la colonia fueron frecuentes las
sublevaciones indígenas a causa del despojo de tierras y aguas, de la
imposición de tributos, de la creciente colonización estanciera
que contrajo el territorio de los nómadas, de la servidumbre por deudas
y, en general, del uso y el abuso irrestrictos, por los españoles, de
los bienes individuales y comunales de los aborígenes.
La rebelión de la provincia del Pánuco,
en los años inmediatos posteriores a la consumación de la
Conquista, se originó cuando partidas de capitancillos españoles
�vagaban por los pueblos haciendo fuerza a las mujeres, robando cuanto
encontraban y maltratando sin causa ni justicia a los naturales� (Vicente
Riva Palacio: México a través de los siglos). Antes de que
los indígenas fueran sometidos por fuerzas que mandó
Hernán Cortés al mando de Gonzalo de Sandoval �100
ballesteros y escopeteros, 50 de a caballo, cuatro piezas de artillería
y 15 mil mexicanos y tlaxcaltecas�, murieron 400 españoles.
Vencidos los enemigos, Sandoval hizo quemar a cientos de los
principales.
La sublevación de la provincia de Chiapas, en
1524, provocada por la imposición de tributos a los soctones, fue
reprimida por una expedición militar de la que formó parte Bernal
Díaz del Castillo, quien narró los hechos. La lucha llegó
a extenderse a Chamula, Huitztán y Simatán.
Una conjura indígena en la capital de Nueva
España, de rechazo a las vejaciones de la primera Audiencia, dio
ocasión a que los españoles, en poco tiempo, mataran a 200, por
sospechas de que se trataba de indios revoltosos que se querían levantar
contra el gobierno. A unos se les hizo quemar vivos, y a otros aperrear, es
decir, ser devorados por perros que previamente habían sido alimentados
con carne de aborígenes muertos.
La insurrección de Nueva Galicia, en 1541,
realizada por chichimecas, teúles y otros grupos, pretendía
acabar con la dominación española y amenazó con extenderse
a las regiones del centro y del sur del país. Se inició en
Tlaltenango, Juchipila y Nochistlán (del actual estado de Zacatecas),
Teocaltiche (Jalisco) y la sierra de Nayarit, con motivo de las vejaciones y
despojos que los indígenas sufrieron de parte de Nuño de
Guzmán y de su ayudante Diego Hernández de Proaño. Las
grandes y graves proporciones de la insurrección obligaron al virrey
Antonio de Mendoza a enviar una fuerza al mando del teniente gobernador de la
provincia, Cristóbal de Oñate, que fue destruida; y luego a Pedro
de Alvarado, que perdió la vida en campaña, y a Luis de Castilla,
mientras corrían rumores de que los tarascos y los tlaxcaltecas
querían unirse a la sublevación. Cuando Guadalajara aún se
hallaba en Tlacotán, hubo ahí un gran combate.  La ciudad
quedó en manos de los españoles, pero era tal el riesgo que el
propio Virrey salió de México con 600 soldados y gran
número de indios aliados y al fin logró derrotar a los sublevados
en el peñón de Coina. Murieron 1 500 chichimecas en combate,
otros fueron ahorcados, lapidados y descuartizados, algunos puestos en hileras
y destrozados por la artillería, y aun se organizaron funciones de
aperreamiento. A consecuencia de estos hechos, los vecinos de Guadalajara
decidieron cambiar la ciudad al valle de Atemajac. V. GUADALAJARA, JAL.
La sublevación de los naturales de Topia y de
la tribu acaxee, durante la segunda mitad del siglo XVI, en territorio de Nueva Vizcaya, puso en pie de
guerra a cinco mil indígenas, quienes sólo depusieron las armas
cuando el gobernador Francisco de Urdiñola se regresó a vivir con
los suyos, respetando sus honras a numerosas mujeres que habían
caído en sus manos.
La sublevación general de los chichimecas, en
el área del actual estado de Guanajuato, mantuvo en pie de guerra a toda
la comarca durante la segunda mitad del siglo XVI, hasta que el jesuita Gonzalo de Tapia logró
que se les dieran tierras, vestido y alimentos. En prenda del armisticio se
fundó, en 1590, San Luis de la Paz. V. GUANAJUATO,
ESTADO DE.
La sublevación de los tepehuanes, en la
provincia de Nueva Vizcaya, en 1616, consistió en una guerra a la vez
religiosa y civil, que se extendió a los indígenas xixemes y
acaxees y a las tribus de la sierra de Topia. Aun cuando el gobernador Gaspar
de Alvear los desalojó de la cuesta de El Gato, Guanaceví,
Atotonilco y Tenexapa, nunca llegó a derrotarlos porque no le
presentaban batalla formal. A la postre, los tepehuanes, en su constante huida,
perdieron el ánimo de combatir.
La insurrección de Tehuantepec, en 1660,
ocurrió cuando el alcalde mayor Juan de Arellano aprehendió a un
gobernador indígena de la Mixtequilla, que lo entrevistaba para tratar
asuntos de interés público. Fueron saqueadas las Casas Reales y
muerto el alcalde, y el movimento se extendió a Oaxaca, Nejapa y Villa
Alta. La paz se restableció gracias a la intervención del obispo
Ildefonso de Cuevas Dávalos.
La sublevación tarahumara, en 1696, fue
acaudillada por Pablo Quihué, quien la explicó en estos
términos: �En sesenta años se llenó la tierra de
soldados, de presidios, de haciendas y de familias de españoles, que se
apoderaron del terreno y de las personas para servirse (de ellas) como
esclavos… Muchos años ha que asolan nuestro país los apaches,
los jocones y los janos: talan nuestros campos y roban nuestros ganados; pero,
lejos de defendernos, los españoles nos destruyen�. La
rebelión fracasó, pero aún hubo tres levantamientos en ese
año y en el siguiente.
La insurrección en el Nuevo Reino de
León, en las dos primeras décadas del siglo XVIII, se extendió a San Luis
Potosí, la Huasteca y Querétaro. Una versión la atribuye a
los desafueros de mulatos, pastores y sirvientes de las haciendas fronterizas
contra los indígenas; otra, a las encomiendas, llamadas congregas
en esa región, y una tercera, al hecho de que los españoles
quisieron alejar a los misioneros, enemigos de los abusos.
La rebelión de Jacinto Canek, en
Yucatán, se inició en 1761, en el pueblo de Cisteil, cuando este
caudillo se hizo coronar Re Jacinto Uc Canek, Chichán Moctezuma
(Rey, Pequeño Moctezuma), en una ceremonia en que varios pueblos le
juraron obediencia. Los seis primeros días cundió la
rebelión contra la servidumbre, los tributos y los castigos, pero al
séptimo los españoles lograron hacer prisioneros a los jefes del
movimiento. El 12 de diciembre Canek fue condenado a �ser roto vivo,
atenaceado, quemado su cuerpo y esparcidas sus cenizas por el aire�. El 14
se cumplió la sentencia: �fue atado al potro del tormento, y
ejecutó el verdugo su oficio dándolo los primeros golpes de barra
en la cabeza, con cuyo estrago entregó el alma a Jesús Nuestro
Redentor�. Fueron ahorcados, además, ocho de sus lugartenientes y
azotados otros 102 indígenas. A éstos se les cortó la
oreja derecha.
 La Revolución de Independencia, iniciada el
16 de septiembre de 1810, rompió los vínculos entre la Nueva y la
vieja España, y terminó el 27 de septiembre de 1821, día
de la entrada del Ejército Trigarante en la ciudad de Mexico.
Habían antecedido al movimiento las rebeliones de indios, las
insurrecciones de negros, los disturbios de mineros y las sediciones por
hambre, una de las cuales lanzó ya el grito de �muera el mal
gobierno�. Nacida con formidable ímpetu, bajo la jefatura y los
principios de Hidalgo (1810-1811), trazó con Morelos las bases para la
nueva organización política (1811-1815); mantuvo viva la llama de
la insurgencia con Bravo, Rayón y Guerrero; cobró nuevos
bríos con Francisco Javier Mina; continuó en el ánimo
popular con Ascencio y Guerrero; aproximó a los mexicanos contendientes
en Acatempan (enero de 1821) y se expresó finalmente en el Plan de
Iguala. La primera fórmula política de la nueva nación fue
un imperio mexicano encabezado por la casa reinante de España, aunque no
subsidiario de ésta (Tratados de Córdoba), después
sustituida por el imperio iturbidista (mayo de 1822 a marzo de 1823) V.
INDEPENDENCIA.
Plan de Casa Mata. La Regencia del Imperio se
estableció el 28 de septiembre de 1821 y el Congreso Constituyente el 24
de febrero de 1822; Yucatán y Chiapas se adhirieron al Imperio por
voluntad, y Centroamérica más bien por la fuerza; hubo un
levantamiento armado �resabio colonialista� del gobernador de
Ulúa, intentando desencadenar una contrarrevolución, que fue
sofocado por Bustamante. El 19 de mayo el Congreso proclamó el Imperio,
y el 21 fue coronado Iturbide, pero éste disolvió la asamblea. La
guarnición de Veracruz, adicta a Antonio López de Santa Anna,
proclamó la República y se sublevó contra el Emperador el
2 de diciembre de 1822. Chávarri, enviado para combatir a Santa Anna,
pactó con él y ambos firmaron el Plan de Casa Mata , restaurando
el Congreso. En la capital, el Plan fue respaldado por el ejército, e
Iturbide, luego de abdicar, marchó al destierro en marzo de 1823.
Disuelto el Imperio, Centroamérica se separó de México. Un
año después, volvió Iturbide por Tamaulipas, cuando ya el
Congreso �ignorándolo él�, lo había condenado a
muerte; apresado, se le fusiló en Padilla, Tamps., el 19 de julio de
1824.
Periodo 1823-1833. Mientras el Congreso
discutía la nueva Constitución Federal, la guarnición de
la capital, comandada por el brigadier Lobato, se pronunció pidiendo una
ley que prohibiera a los españoles ocupar los empleos públicos.
Ya durante el gobierno del presidente Guadalupe Victoria, los centralistas,
encabezados por Nicolás Bravo, se levantaron en armas (Plan de
Montaño), exigiendo la expulsión del diplomático
norteamericano Joel R. Poinsett y la disolución de la masonería,
pero fueron derrotados. El 12 de septiembre de 1828 se sublevó el
general Santa Anna (Plan de Perote), cuyo movimiento llevó a la
Presidencia de la República a Vicente Guerrero. El 6 de noviembre de
1829 se pronunciaron por el centralismo las guarniciones de Campeche y
Mérida, al igual que el Ejército de Reserva, formado para
combatir la expedición de Barradas, comandado por Anastasio Bustamante
(Plan de Jalapa), luego seguido por la guarnición de México (Plan
de La Acordada). Depuesto Guerrero, siguieron los gobiernos provisionales de
Bocanegra y del Triunvirato, y después Bustamante asumió el poder
el 1° de enero de 1830. El 2 de enero de 1832 volvió a sublevarse
Santa Anna, lo cual dio ocasión a 11 meses de guerra civil, en la que
intervinieron de modo decisivo los gobernadores García, de Zacatecas, y
Codallos, de Michoacán; mientras, Guerrero fue asesinado y Juan
Álvarez se encontraba levantado en el sur. La paz se convino en Puebla
(Plan de Zavaleta) y Manuel Gómez Pedraza ocupó el poder del 24
de diciembre de 1832 al 1° de abril de 1833. V. GOBERNANTES.
La lucha contra Gómez Farías. El
1° de abril de 1833, electo por vez primera para la Presidencia, Santa
Anna se declaró enfermo y dejó el poder a Valentín
Gómez Farías. El 16 de mayo siguiente, sin embargo, asumió
el puesto, pues el clero y los militares se levantaron en armas contra el
vicepresidente, que había suprimido la Universidad Pontificia e impuesto
limitaciones a la Iglesia, derogando sus fueros. Tres semanas después,
Santa Anna dejó la presidencia para salir a combatir a los sublevados.
Tras aparentar haber escapado a un pronunciamiento de su propia tropa,
encabezada por Arista, volvió el 18 de junio y expulsó del
país a los jefes centralistas Bustamante y Bravo, junto con otros 50;
pero desenmascarado por Arista, dejó la presidencia y marchó a
combatirlo, derrotándolo en Guanajuato. Reasumió el cargo el 27
de octubre y el 16 de diciembre se fue a vivir a su hacienda Manga de Clavo,
para regresar el 24 de abril de 1834, ya convertido en conservador (Plan de
Cuernavaca): desterró a Gómez Farías, derogó la
Constitución de 1824, disolvió el Congreso, destituyó
autoridades no afines y, después de vencer a los liberales en la batalla
de Zacatecas, dejó la presidencia (28 de enero de 1835) en manos de
Miguel Barragán.
Segregación de Texas. En virtud del tratado de
límites concertado entre España y Estados Unidos en 1819, Texas
continuó formando parte del virreinato de la Nueva España. Antes,
durante las controversias acerca de la extensión de la Luisiana, vendida
por Francia a Estados Unidos (1803), los colonos yanquis se enfrentaron a la
colonia española, y después del tratado, lucharon con las armas
contra las disposiciones en él contenidas. Federalistas por
conveniencia, desconocieron el régimen centralista de Bustamante (1830);
y cuando Santa Anna derogó la Constitución de 1824, emprendieron
la guerra y proclamaron la independencia de Texas, apoyados por voluntarios de
Estados Unidos. El presidente Barragán comisionó a Santa Anna
para someter a los texanos, a quienes derrotó en San Antonio de
Béjar, El Álamo, Presidio y Paso Thompson; pero fue derrotado por
Samuel Houston en San Jacinto el 21 de abril de 1836. Al ser capturado,
ordenó que las tropas mexicanas evacuaran Texas, para salvar su vida; se
le llevó a Washington ante el presidente de Estados Unidos, Andrew
Jackson, quien le ofreció indemnizar a México a cambio del
reconocimiento de la independencia de Texas; y después, a bordo de una
corbeta yanqui, fue conducido a Veracruz. Nueve años después, el
1° de enero de 1845, Texas quedó incorporada a Estados Unidos,
hecho que desencadenó la guerra entre los dos países. V.
GUERRA DE ESTADOS UNIDOS A MÉXICO.
Periodo 1836-1846. Durante el gobierno de José
Justo Corro y bajo la presión de la pérdida de Texas,
entró en vigor la primera Constitución centralista, del 29 de
diciembre de 1836, llamada Las Siete Leyes, la cual instauró un
presidente que duraría ocho años en su cargo, un consejo de
gobierno, sendos poderes legislativo y judicial, y una cuarta entidad
preminente, el poder conservador. Desaparecieron los estados y el país
quedó dividido en departamentos. A partir del 19 de abril de 1837,
Bustamante fue el presidente de la República Central, contra la cual se
produjeron constantes pronunciamientos federalistas, entre otros el del general
Moctezuma en San Luis Potosí; el de los generales Urrea y Mejía,
en Tampico, y el del gobierno de Jalisco y la guarnición de Guadalajara,
apoyado por el general Valencia en México y por Santa Anna en Veracruz.
Al cabo de cinco semanas de combates en la capital, el 28 de septiembre de 1841
los rebeldes dictaron las trece Bases de Tacubaya, aceptando formalmente el
federalismo.
El Constituyente instalado en 1842 aprobó un proyecto
de Constitución que nacionalizaba las tierras de la Iglesia y
suprimía privilegios, y contra el cual se rebelaron los militares,
secundados por levantamientos en Querétaro, San Luis Potosí y
Puebla. El presidente Bravo disolvió el Congreso e integró una
Junta de Notables que redactó la segunda Constitución
centralista, llamada Bases de Organización Política,
promulgada el 12 de junio de 1843. Se restablecieron los fueros y privilegios
de la Iglesia y del Ejército, aunque desapareció el poder
conservador.
En diciembre de 1845, el general Mariano Paredes y
Arrillaga, al frente del ejército puesto bajo su mando para rechazar la
invasión de los yanquis, derrocó al presidente José
Joaquín Herrera y trató de reunir un Congreso para reemplazar las
Bases por otras aún más centralistas y monárquicas.
Estalló entonces la sublevación militar de la Ciudadela,
encabezada por Mariano Salas, que restableció, el 5 de agosto de 1846,
la Constitución de 1824. V. FEDERALISMO y GOBERNANTES.
En 1841 Yucatán se declaró república
independiente; pero, aislada e insegura frente a los conflictos
internacionales, buscó su reincorporación a México,
poniendo condiciones que la favorecieran. Santa Anna pretendió agregarla
por medio de las armas; hubo enfrentamientos militares a mediados de 1842,
pero las fuerzas nacionales fueron derrotadas y obligadas a capitular en
Tixpéhual. A fines de 1843 se firmó la paz, y Yucatán se
adhirió a la República Central, sujeta a un régimen de
excepción. Por incumplimiento de este régimen, nuevamente se
separó Yucatán para reincorporarse en 1846 a la República
Federal; pero una vez más se segregó cuando México se
hallaba en guerra con Estados Unidos, y se declaró neutral. Mientras
tanto, había estallado en la península la sublevación de
los indígenas. V. GUERRA DE CASTAS.
La sublevación de los �polkos�.
Cuando a fines de 1846, en los días de la guerra con Estados Unidos,
Santa Anna salió hacia el norte a combatir a los invasores, el
vicepresidente Gómez Farías decretó vender bienes de la
Iglesia hasta por 4 millones de pesos para sufragar los gastos del conflicto.
Como consecuencia, se sublevaron contra el gobierno varios batallones
integrados por jóvenes católicos adinerados, a quienes el pueblo
apodó polkos, bien porque de ese modo hacían el juego a
Polk, el presidente norteamericano, o porque eran bailadores de polka. Once
días duró la guerra civil, mientras el enemigo desembarcaba en
Veracruz. Volvió Santa Anna, ocupó la Presidencia y derogó
la ley. Después, los polkos participaron en diversas batallas
contra los invasores.
 La Revolución de Reforma se inició con
el Plan de Ayutla, proclamado el 1° de marzo de 1854, por el cual se
desconocía a la dictadura de Santa Anna y se disponía convocar a
un Congreso Constituyente. Las acciones de guerra favorecieron a los liberales
y el dictador huyó de México el 9 de agosto de 1855. (v.
REFORMA). Sin embargo, el 12 de
diciembre el cura de Zacapoaxtla desconoció al gobierno de Ignacio
Comonfort y en muchas otras partes del país ocurrieron motines y
sublevaciones; el gobierno hizo prisionero a Antonio Haro y Tamariz, quien
desde la capital de la República dirigía las actividades de los
grupos reaccionarios. Éste se fugó el 5 de enero de 1856, cuando
era conducido a Veracruz, y se unió a las huestes del cura de
Zacapoaxtla, a quien se adhirieron después las tropas que traicionaron
al general Ignacio de la Llave y la brigada que comandaba Severo del Castillo.
La gravedad del pronunciamiento obligó a Comonfort a someter a los
sublevados el 26 de marzo en la ciudad de Puebla, previamente sitiada. El
día 31 siguiente dictó una ley interviniendo los bienes
eclesiásticos de la diócesis; el obispo Pelagio Antonio de
Labastida y Dávalos se negó a obedecerla y fue expulsado del
país. El 25 de junio, impulsado por Miguel Lerdo de Tejada, el
Presidente decretó la desamortización de fincas rústicas y
urbanas propiedad de corporaciones civiles o eclesiásticas;
protestó la Iglesia y también hubo censuras de los radicales, que
pretendían una disposición más rigurosa. Francisco Zarco
se dirigió a ellos para recordarles que en 1833 y en 1847 las medidas
violentas sólo sirvieron para promover la guerra civil. Al finalizar
1856, sin embargo, estalló la lucha armada en Puebla, San Luis
Potosí y el Bajío, aunque pronto los conservadores fueron
dominados. El Congreso Constituyente, que había iniciado sus trabajos el
17 de febrero de 1856, promulgó la nueva Constitución
democrática y liberal el 5 de febrero de 1857. Comonfort fue electo
Presidente Constitucional e inició su nuevo periodo en septiembre de
1857. El 17 de diciembre, sin embargo, los militares partidarios de Comonfort,
al mando de Félix Zuloaga, lanzaron el Plan de Tacubaya anulando la
Constitución y otorgando �facultades omnímodas� al
Presidente; ocuparon la capital y encarcelaron a los reformadores más
distinguidos, a la cabeza de ellos Benito Juárez, presidente de la
Suprema Corte de Justicia. Comonfort se adhirió al Plan; el Congreso, en
cambio, lo rechazó y fue disuelto. Cuatro estados (Querétaro,
Michoacán, Guanajuato y Jalisco) se pronunciaron por la
Constitución. En enero de 1858 la guarnición de la capital de la
República se enfrentó a Comonfort, quien puso en libertad a
Juárez. Éste asumió el poder el 19 de enero en la ciudad
de Guanajuato. El día 23 el partido conservador designó
presidente a Zuloaga. Se había iniciado, como uno de los grandes
episodios de la Revolución de Reforma, la Guerra de Tres Años (v.
REFORMA), al término de la
cual ocurrieron los acontecimientos que provocaron la guerra de Francia a
México (v. INTERVENCIÓN FRANCESA y SEGUNDO IMPERIO).
 En el periodo 1867-1910 ocurrieron las principales
guerras intestinas:
Plan de Elota. En enero de 1868 los generales
Ángel Martínez y Jesús Toledo, y los coroneles Adolfo
Palacio, Jorge García Granados e Ireneo Paz, todos ellos amigos de
Porfirio Díaz y enemigos de Juárez, se levantaron en armas contra
el gobernador de Sinaloa, Domingo Rubí, secundados por la Guardia
Nacional de Culiacán; se sumaron a la rebelión grupos de los
estados de Michoacán, Jalisco y Zacatecas. Tras una vacilante
intervención conciliadora de Ramón Corona, se produjo el
enfrentamiento militar; el gobierno federal apoyó a los poderes locales
y envió fuerza armada al mando del general Donato Guerra, que
derrotó a los rebeldes el 8 de abril en Villa Unión.
Revuelta de San Luis Potosí-Zacatecas
(1869-1870). En las elecciones del 27 de octubre de 1867 triunfó para
gobernador de San Luis Potosí el reformador Juan Bustamante, a quien se
opusieron los conservadores y los liberales moderados, los que a la postre lo
hicieron salir del gobierno y luego lo encarcelaron (20 de junio de 1869). Sus
partidarios desconocieron al Congreso local y se lanzaron a la guerra civil,
pero la Federación apoyó a la Legislatura y los rebeldes se
dispersaron transitoriamente, para dar después un golpe de sorpresa
aprehendiendo a los diputados y al gobernador interino, e instalando una Junta
Popular con Francisco Antonio Aguirre al frente. El gobierno federal
ordenó restituir a las autoridades depuestas, para lo cual envió
al general Pedro Martínez, pero éste se adhirió a los
rebeldes, cuyo Plan Regenerador de San Luis desconocía al Ejecutivo
Federal, amnistiaba a los presos políticos y decidía que la nueva
legislatura federal fuese constituyente; y recordaba, repudiando el hecho, que
Juárez no había entregado el poder a González Ortega en
1865. Trinidad García de la Cadena, gobernador de Zacatecas, se
unió a la rebelión. El gobierno movilizó las fuerzas de
los generales Mariano Escobedo y Sóstenes Rocha, que derrotaron a los
sublevados en diferentes batallas, especialmente en la hacienda Lo de Ovejo, en
Jalisco, cerca del límite con Michoacán, el 22 de febrero de
1870. El golpe decisivo lo asestó el general Jerónimo
Treviño la noche del 13 de junio, en Charco Escondido,
Tamaulipas.
La revuelta de La Noria. En los comicios de 1871 se
preveía la relección de Juárez, repudiada por lerdistas y
porfiristas. Las elecciones se realizaron el 25 de junio y, aunque no con la
mayoría requerida, el Congreso lo declaró triunfante en
septiembre. Con anterioridad, el 3 de mayo, el coronel Máximo Molina se
sublevó con parte de la guarnición de Tampico, y el 11 de junio
las fuerzas gobiernistas del general Sóstenes Rocha tomaron el puerto en
un asalto a bayoneta calada. El 28 de septiembre, el gobernador de Nuevo
León, general Jerónimo Treviño, se sublevó en
Monterrey. La madrugada del 1° de octubre, en la ciudad de México,
los militares porfiristas, encabezados por los generales Negrete y Toledo, se
posesionaron de La Ciudadela y de la cárcel de Belén, pero fueron
desalojados a la media noche por las fuerzas de Rocha. Se produjeron
también levantamientos armados en Sinaloa, Morelos, Hidalgo, Puebla,
Michoacán, México, Jalisco, San Luis Potosí, Zacatecas,
Aguascalientes, Durango y Coahuila. Y el 8 de noviembre de 1871, Porfirio
Díaz proclamó el Plan de La Noria, repudiando la prolongada
estancia de Juárez en el poder: �Que ningún ciudadano
�decía el Plan� se imponga y perpetúe en el ejercicio
del poder y ésta será la última revolución�.
Lanzado a la rebelión, lo secundaron generales tan distinguidos como
Treviño y Donato Guerra. Las fuerzas del gobierno, comandadas
principalmente por Sóstenes Rocha, derrotaron a los rebeldes tras una
enconada campaña. Dice Justo Sierra: �Una red roja podía
marcar, sobre la carta de la República, los itinerarios de la revuelta
en torno a los grandes centros militares, hábilmente escogidos por el
gobierno; en todas partes la resistencia fue desorganizada, yugulada, vencida.
A mediados de 1872, no quedaban más que jirones de la tormenta enredados
en los picos de las más lejanas serranías�. Lo que quedaba
de la sedición se deshizo frente a la muerte de Juárez.
En el lapso de 1867 a 1871 hubo otros 14 movimientos
rebeldes en Yucatán, Guerrero, México, Puebla, Veracruz,
Michoacán, Sinaloa y Morelos, ninguno de importancia nacional.
Bajo el gobierno de Lerdo de Tejada, la agitación
religiosa suscitó encuentros entre católicos y protestantes que
desembocaron en levantamientos armados, sobre todo en los estados de
Michoacán y México. Además, el 3 de marzo de 1875 se
expidió el Plan de Nuevo Urecho, en Michoacán, contra la
Constitución de 1857 y en favor de la religión católica.
La revuelta cristera fue secundada por un grupo de Zamora y se mantuvo viva, al
igual que otros brotes de violencia en los estados de México, Jalisco,
Querétaro y Guanajuato, hasta que llegó al poder el general
Porfirio Díaz, a raíz de su triunfo en la rebelión de
Tuxtepec en 1877.
Manuel Lozada, cacique del Nayar, se levantó en armas
en 1873, enarbolando el Plan libertador de los pueblos de la sierra de Alica,
en defensa de los indios. Había combatido a los liberales y extendido su
control a parte de Jalisco y Sinaloa; después de la derrota de los
conservadores, se internó en la sierra e impuso su propia
política, defendiendo a los indios y entregándoles tierras que
quitaba a los latifundistas. Se adhirió al Imperio de Maximiliano;
después se declaró neutral y negó su apoyo a Díaz
con posterioridad a la revuelta de La Noria. Derrotado y aprehendido por los
soldados del gobierno, fue fusilado en las inmediaciones de Tepic el 19 de
julio de 1873.
Finalmente, Lerdo tuvo que afrontar su desconocimiento por
Iglesias, y la rebelión de Tuxtepec encabezada por Porfirio Díaz,
que le impidió terminar su periodo constitucional. V. GOBERNANTES.
Porfirio Díaz se enfrentó a la rebelión
de Mariano Escobedo y Negrete, y a nuevos intentos lerdistas en 1878 y 1879,
que logró dominar, allanando el camino a su prolongada
dictadura.
Las rebeliones indígenas más
importantes durante este periodo ocurrieron en Sonora y Yucatán (v.
GUERRA DEL YAQUI y GUERRA DE CASTAS). Hubo, sin embargo, otras ocasionales:
en 1869 se levantaron en armas 500 campesinos del Mezquital, en protesta por el
despojo de tierras y la inoperancia de los trámites legales para
recuperarlas; en 1878 y en 1881-1882 hicieron sendas revueltas grupos
indígenas de San Luis Potosí por razones semejantes; en 1883 el
cura párroco de Ciudad del Maíz, Mauricio Zavala, encabezó
una rebelión agraria; y en 1891 y 1896 los totonacas de Papantla se
sublevaron contra el intento de fraccionar sus terrenos comunales.
 La Revolución Mexicana fue más breve y
menos cruenta en su primera fase (20 de noviembre de 1910 a 25 de mayo de 1911,
fecha en que renunció Porfirio Díaz a la Presidencia), que
durante los combates a la contrarrevolución y en la lucha entre sus
propias facciones. Una vez derrocado el dictador, resurgió la guerra
civil revolucionaria, emprendida por Emiliano Zapata, que rechazó una
dotación personal de tierras, ofrecida por el régimen maderista,
y eludió a las tropas de Victoriano Huerta enviadas por el mismo
régimen para capturarlo; las guerrillas y tropas del Caudillo del Sur,
que llegaron a sumar 12 mil hombres, entregaban a los campesinos las haciendas,
ranchos y granjas. Un nuevo conflicto armado se produjo el 6 de marzo de 1912
con la sublevación de Pascual Orozco en Chihuahua, que ostentaba
banderas radicales frente al precario reformismo de Madero; ni Francisco Villa
ni Zapata, invitados a seguir a Orozco, cayeron en confusión; ambos
combatieron la infidencia, y a las fuerzas de Villa debió sus
principales derrotas Orozco, hasta su fracaso. Nuevamente, en febrero de 1913,
surgió la guerra civil a consecuencia del cuartelazo de Victoriano
Huerta contra el presidente Madero. El conflicto militar terminó con la
disolución del ejército federal mediante la firma de los Tratados
de Teoloyucan (13 de agosto de 1914). Quedó entonces planteada la guerra
civil entre las facciones revolucionarias, que se agruparon en dos grandes
bandos: el Ejercito Constitucionalista, encabezado por Venustiano Carranza y
Álvaro Obregón, de una parte, y de la otra, la Convención
de Aguascalientes, sus ejércitos encabezados por Francisco Villa y los
gobiernos surgidos de esa asamblea. Ésta fue la etapa más cruenta
de la Revolución. El 5 de febrero de 1917 se promulgó la nueva
Constitución Política, pero la lucha intestina no terminó
con ese hecho, ni con la elección de Carranza como Presidente
Constitucional. El 10 de abril de 1919 fue asesinado Emiliano Zapata y un
año más tarde, al plantearse la sucesión presidencial
afloró nuevamente la guerra civil, en el Plan de Agua Prieta (23 de
abril de 1920); sus múltiples incidencias culminaron en el asesinato de
Carranza en Tlaxcalantongo, el 21 de mayo de 1920, y el ascenso de
Álvaro Obregón al poder.
En el decenio de los veinte se produjeron cuatro guerras
intestinas:
La rebelión delahuertista, que estalló
en diciembre de 1923 y fue liquidada en junio de 1924. Se produjo con motivo de
la sucesión del presidente Alvaro Obregón, quien favorecía
la candidatura de Plutarco Elías Calles frente a las pretensiones de
Adolfo de la Huerta, que había sido presidente sustituto de Venustiano
Carranza, cuando éste fue asesinado. Los promotores de la
rebelión fueron los generales desafectos a Obregón y a Calles,
que se valieron de la coyuntura para precipitar la guerra. En cierto modo, el
delahuertismo significó un enfrentamiento del militarismo contra el
agrarismo, según lo indican algunas de las acciones de los jefes
rebeldes: en Yucatán, el general Ricárdez Broca fusiló el
3 de enero de 1924 al gobernador revolucionario Felipe Carrillo Puerto, a tres
hermanos de éste y a otros seis de sus principales colaboradores y
pretendió destruir toda la obra popular realizada en ese estado desde
tiempos del general Salvador Alvarado; en Veracruz, el general Guadalupe
Sánchez se alió con los grandes dueños de la tierra y se
pronunció contra la obra del gobernador Adalberto Tejeda, quien
había favorecido la ocupación de las haciendas por los
campesinos, la rebelión inquilinaria y la sindicalización de los
obreros, y en Michoacán, el general Enrique Estrada hizo lo propio
frente a la política popular de Francisco J. Múgica. Fueron 36
los generales que se lanzaron a la rebelión, entre ellos distinguidos
revolucionarios como Salvador Alvarado (v. FEMINISMO; GUERRA DE
CASTAS y YUCATÁN, ESTADO
DE), Cándido Aguilar, Antonio I. Villarreal, Manuel
M. Diéguez y Manuel García Vigil. Combatieron contra el
delahuertismo el Partido Nacional Agrarista, de campesinos, y el Partido
Laborista Mexicano, de obreros. Derrotados los rebeldes, De la Huerta se
exilió en Estados Unidos.
La rebelión cristera (1926-1929). En el
transcurso de la Revolución, se fueron dictando, al calor de la lucha
armada, medidas locales restrictivas de las actividades de la Iglesia; y
ésta, en respuesta, promovió la formación de organismos
para oponerse a esas limitaciones, en especial la Asociación
Católica de la Juventud Mexicana (ACJM).
El Congreso de 1916-1917 aprobó disposiciones
aún más radicales y la Iglesia condenó la nueva
Constitución, sobre todo los artículos 3, 5, 24, 27 y 130, que
calificó de opuestos a la libertad religiosa. El Episcopado mexicano
protestó y fue apoyado por el papa Benedicto XV; la Mitra
suspendió los servicios de los templos en Jalisco y ordenó a los
católicos observar luto general con boicot a espectáculos,
limitación de compras, abstención de fiestas y uso de
vehículos; se reclutaron obreros católicos para enfrentarlos a
los socialistas; creció la ACJM y surgió la organización
de Damas Católicas.
El gobierno del presidente Plutarco Elías Calles
decidió hacer cumplir la Constitución y en 1925 estimuló
un movimiento cismático que se proponía crear la Iglesia Nacional
Mexicana. En enero de 1926 el arzobispo de México, José Mora y
del Río expidió una carta pastoral contra la Ley Calles, que
suspendía los servicios religiosos de los sacerdotes; los templos,
abiertos, serían controlados por juntas de vecinos. El gobierno, a su
vez, dispuso que los ayuntamientos controlaran los recintos
eclesiásticos y aun decidió considerar su empleo para otros usos,
así como clausurar los edificos anexos. El obispo de Huejutla,
José de Jesús Manríquez y Zárate, lanzó en
marzo de 1926 una pastoral contra la injusta agresión del gobierno a la
Iglesia y contra las leyes vigentes, y lo mismo hizo Leopoldo Lara y Flores,
obispo de Tacámbaro.
En marzo de 1925 había nacido la Liga Nacional de
Defensa de la Libertad Religiosa, agrupación política que la
Secretaría de Gobernación calificó de extralegal y
sediciosa y que se proponía, entre otras cosas, �contrarrestar la
actitud del gobierno emanado de la Revolución� y la
�derogación o reforma� de los artículos
constitucionales que limitaban a la Iglesia. Se aprobó entonces una ley
adicional que reducía el número de sacerdotes y disponía
su registro obligatorio, así como la autorización oficial para
ejercer, y se reformó el Código Penal imponiendo castigos a los
infractores. La Liga intensificó su propaganda, desarrolló y
disciplinó su organización, emprendió una campaña
para reunir fondos dentro y fuera del país y, con el apoyo del
Comité Episcopal, la ACJM y la Damas Católicas convocó,
para iniciarse el 31 de octubre de 1926, a un �bloqueo económico y
social�, que consistiría en huelga de pagos fiscales, boicot
general dirigido a reducir los consumos al mínimo, y retirada de los
depósitos en los bancos para crear una crisis financiera. El gobierno
contestó aplicando las nuevas leyes, inclusive las penales.
En estas circunstancias de crisis, el movimiento armado se
inició el 15 de agosto de 1926 en Valparaíso, Zacatecas, con el
asalto y toma del Palacio Municipal. La Liga, cuyo bloqueo había
fracasado, decidió apoyar aquel movimiento y creó el 26 de
noviembre una sección denominada Comité de Guerra, que obtuvo el
apoyo del Episcopado. La decisión de la Liga significaba que tomaba a su
cargo la lucha armada. Se nombró jefe del movimiento a René
Capistrán Garza, quien pasó la mayor parte del tiempo en Estados
Unidos promoviendo la ayuda del Episcopado norteamericano, del Departamento de
Estado y de los círculos pudientes. El 1° de enero de 1927, por
indicaciones de la Liga, se generalizó el movimiento armado: se
produjeron levantamientos en Jalisco, Guanajuato, Colima, Sinaloa, Zacatecas,
Aguascalientes, Michoacán, Durango, Querétaro, Oaxaca, Guerrero,
Coahuila, San Luis Potosí, Tamaulipas, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo, estado
de México y el Distrito Federal. Enrique Gorostieta, militar de carrera,
general del disuelto ejército federal que ya había participado
como capitán cristero en Jalisco, fue nombrado el 28 de octubre de 1928
primer jefe del Ejército Nacional Libertador, cuyos objetivos dio a
conocer en un manifiesto: desconocimiento de los poderes federales y locales,
restablecimiento de la Constitución de 1857, aunque sin las Leyes de
Reforma, protección a las propiedades rurales y distribución de
tierras sólo cuando fuera necesario para el bien común, en forma
justa y equitativa y mediante indemnización. El movimiento cristero
adoptó al principio el título de Los Defensores, por la Liga;
después el de Los Libertadores (por el ejército) y finalmente el
de Guardia Nacional, que no correspondía a la naturaleza de las fuerzas
históricamente así llamadas (v. GUARDIA
NACIONAL), y el lema �Dios, Patria y
Libertad�.
Simultáneamente se realizaron acciones de los grupos
militantes católicos contra personajes de la política mexicana, y
principalmente contra el general Álvaro Obregón: el 13 de
noviembre de 1927 fue arrojada una bomba dentro de su automóvil cuando
transitaba por el Paseo de la Reforma; un petardo fue colocado en la vía
del tren que lo conducía a Sonora; fracasó un complot para
eliminarlo durante un baile en la ciudad de Celaya, y al fin fue asesinado en
el restorán La Bombilla, en San Ángel, el 17 de julio de 1928,
por José de León Toral, miembro de la ACJM y de la Liga. En el
momento de su muerte, Obregón había sido ya relecto para ocupar
la Presidencia de la República. Después de este suceso, fue
restablecido en la Constitución el principio de la no relección,
y al término del gobierno de Calles, el licenciado Emilio Portes Gil fue
nombrado por el Congreso Presidente Provisional.  Durante la campaña
para elegir a quien habría de suceder a éste (1929), se produjo
la rebelión escobarista, y los cristeros se unieron a ella. Cuando el
movimiento cristero entró en franco declive, el conflicto con el Estado
evolucionó hacia una transacción final, con la
intervención del Episcopado norteamericano y del embajador de Estados
Unidos, Dwight W. Morrow. El arzobispo Leopoldo Ruiz y Flores, de
posición conciliadora, había ocupado desde principios de 1928 el
cargo de presidente del Comité Episcopal, por fallecimiento del
arzobispo Mora y del Río, y el 2 de junio de 1929, por traición
de uno de sus hombres, fue muerto por soldados federales el jefe Gorostieta,
que encabezaba la oposición radical a cualquier arreglo. El 21 de junio
de 1929 se llegó al fin a unos convenios por los cuales, sin que se
modificara ninguna de las leyes objetadas por la Iglesia, el gobierno
dictó amnistía general, devolvió las casas curales y
episcopales y se reanudaron los cultos en las iglesias. El general Degollado y
Guízar, sucesor de Gorostieta, aceptó esos términos, pero
la amnistía no tuvo efectos en muchos casos, pues la guerra había
dejado profundos resentimientos y numerosos cabecillas fueron muertos
después de ordenada la paz. La Liga realizó una campaña
contra los arreglos y, tras de fracasar en ella, se desintegró. Sin
embargo, gavillas de cristeros permanecieron activas durante los gobiernos de
Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio, Abelardo L. Rodríguez y
Lázaro Cárdenas.
El movimiento de los generales Francisco R. Serrano y
Arnulfo R. Gómez. En la tercera semana de junio de 1927, una
Convención Antirreeleccionista reunida en el Tívoli del Eliseo
postuló la candidatura presidencial de Gómez, contra la
relección de Obregón. En la convención se rindió
homenaje a los delahuertistas y cristeros muertos, y se aprobó un
programa que al mismo tiempo que se proponía �desterrar las
influencias subversivas extranjeras� entre los obreros, se manifestaba en
contra del �nacionalismo odioso� y postulaba la conveniencia del
capital extranjero. Al comenzar octubre, Francisco R. Serrano y 13
compañeros suyos fueron aprehendidos en Cuernavaca por fuerzas del
general Claudio Fox, conducidos por la carretera a México y asesinados
en Huitzilac. La noche del 2 de octubre se sublevaron una parte de la
guarnición de la ciudad de México, al mando del general
Héctor Ignacio Almada, y un batallón en Torreón, que fue
sometido. El candidato Gómez hizo lo propio en Veracruz, y a él
se unieron las fuerzas de Almada, pero fueron derrotados por las tropas
gobiernistas al mando de los generales Jesús M. Aguirre y José
Gonzalo Escobar. Gómez fue fusilado el 4 de noviembre.
La rebelión escobarista fue encabezada por los
generales Jesús M. Aguirre y José Gonzalo Escobar, que
habían hecho la campaña contra Gómez y Almada 18 meses
antes, por los generales Francisco R. Manzo y Francisco Urbalejo, y por los
gobernadores de Sonora, Durango y Chihuahua, Fausto Topete, Juan Gualberto
Amaya y Marcelo Caraveo, respectivamente. La tarde del 2 de marzo de 1929,
Aguirre se levantó en Veracruz, y Manzo y Topete en Sonora; el
día 3, Escobar en Coahuila y Nuevo León; el 4, Urbalejo y Amaya
en Durango; y en días sucesivos los jefes militares de Oaxaca y Sinaloa.
Su candidato presidencial para suceder al presidente provisional Emilio Portes
Gil, era Gilberto Valenzuela. Ofrecieron, por medio del Plan de Hermosillo,
otorgar libertad de cultos, de enseñanza y de conciencia, y derogar las
leyes de Calles. A ellos se unieron los cristeros, encabezados por Gorostieta,
a cambio del reconocimiento de todos los grados militares otorgados por
él. José Vasconcelos, también candidato presidencial,
ofreció unirse a la rebelión escobarista, pero abandonó
poco después esa posición, declarando que la suya era una lucha
cívica. Para combatir a Escobar en Monterrey, el gobierno envió
fuerzas militares bajo el mando del general Juan Andrew Almazán, quien
logró derrotarlo.
La rebelión cedillista. En mayo de 1938 la
Legislatura de San Luis Potosí desconoció al gobierno de
Lázaro Cárdenas, calificando de �acto antieconómico,
antipolítico y antipatriótico� la expropiación de las
empresas petroleras yanquis y anglo-holandesas realizada el 18 de marzo de ese
año, prueba evidente del patrocinio que animaba esta rebelión. El
presidente Cárdenas se presentó en San Luis Potosí y la
rebelión fue sofocada rápidamente. Cedillo fue muerto por
soldados del general Miguel Henríquez Guzmán.
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    Catedral de Zamora, Michoacán. Esta ciudad fue un importante centro
    cristero.
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    Daniel Benítez, gobernador de Jalisco al estallar el alzamiento
    cristero.
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    Joaquín Amaro
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    La variedad de iglesias en el estado de Jalisco es testigo de la importancia de
    la Iglesia Católica en el desarrollo histórico del estado.

    Secretaría de Turismo

  






	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN

	
Nombre que se asigna al último esfuerzo de los mayas por recobrar su
libertad y el dominio de su territorio.
El 18 de julio de 1847 las autoridades del estado de
Yucatán, entonces segregado de la República Mexicana, advirtieron
que multitud de indígenas, provistos de alimentos y armas, estaban
concentrándose en la hacienda Culumpich, propiedad de Jacinto Pat,
situada a 40 km de Valladolid. Éste, que era cacique de Tihosuco,
había concertado junto con Cecilio Chi y Manuel Antonio Ay, caciques a
su vez de Tepich y Chichimilá, la sublevación general de los
mayas. Descubierta la conspiración, Ay fue detenido y fusilado el
día 26 de julio, y no habiendo podido capturar a los otros
líderes, las fuerzas del gobierno incendiaron Tepich el 29, sin dar
ocasión a que los ancianos, mujeres y niños salieran de sus
casas. Al siguiente día, los hombres de Chi, a su vez, mataron a todos
los pobladores blancos, mestizos y mulatos de esa localidad. El exterminio
presagiaba, por ambos bandos, la violencia y las atrocidades posteriores.
Así se inició la Guerra de Castas de Yucatán, que
habría de durar 55 años, aun cuando los problemas de fondo que la
originaron continuarían siendo motivo de inquietud hasta 1937.
En esa época, y desde principios de la
dominación española, hacía 300 años, los
indígenas estaban arraigados en la finca donde trabajaban. A cambio de
una choza, un pequeño terreno que cultivaban en su provecho y un jornal
mezquino, servían al amo desde que despuntaba el alba; sus demás
necesidades las cubrían con los préstamos que les hacía el
patrón, quien llevaba una carta-cuenta para cada uno, de suerte que
siempre se mantenían endeudados. Si abandonaban la finca, eran detenidos
y devueltos por acción de la fuerza pública. Su única
diversión consistía en entregarse a la embriaguez los domingos,
una vez que habían asistido a misa. El 19 de abril de 1824, las
autoridades republicanas de la península confirmaron la
disposición colonial de que nadie podría separarse del servicio
de su dueño sin haber satisfecho previamente cualquier adeudo
contraído. La prohibición quedaba garantizada mediante las
sanciones previstas para los empleadores o jueces que disimularan la orden o
fueran omisos en su cumplimiento. Tampoco los mayordomos, mayorales y vaqueros
podían cambiar de residencia si no exhibían la boleta de libertad
de gravamen. De hecho se ejercía una hipoteca sobre las personas.
Además, por ley del 23 de noviembre de 1833, todos los varones, de los
16 años cumplidos hasta los 60, quedaron obligados a pagar una
contribución de 12 reales al año, pagaderos por mitad el
día primero de junio y de diciembre. Este impuesto lo cubrían los
indígenas de modo colectivo, mediante listas en cuya formación
intervenían los párrocos. Otros motivos de grave disgusto eran
los altos aranceles parroquiales y la adjudicación a los blancos de los
terrenos baldíos.
Aun cuando los primeros actos de violencia ocurrieron a
fines de julio, el levantamiento estaba previsto para el 15 de agosto. A juzgar
por algunos testimonios, el plan consistía en degollar
simultáneamente a los blancos, en proclamar la independencia de los
indios y en coronar a Chi como señor de los mayas. Las circunstancias de
la política local, sin embargo, vinculaban la sublevación al
interés de los partidos, cuyas pugnas �en especial entre
campechanos y meridenses, capitaneados por Santiago Méndez y Miguel
Barbachano, que se disputaban el gobierno local� facilitaron la
rápida propagación del movimiento. De todas suertes, las
profecías de Chilam Balam le daban un carácter mesiánico:
�Solamente por el tiempo loco, por los locos sacerdotes, fue que
entró a nosotros la tristeza, que entró a nosotros el
cristianismo, pero ese fue el principio de la miseria nuestra, el principio de
la limosna, la causa de que saliera la discordia oculta, el principio de las
peleas con armas de fuego, el principio de los atropellos, el principio de los
despojos de todo, el principio de la esclavitud por las deudas, el principio de
las deudas pegadas a las espaldas, el principio de la continua reyerta, el
principio del padecimiento. Fue el principio de la obra de los
españoles, de los padres y de los chupadores del pobre indio.
Vendrá el día en que lleguen hasta Dios las lágrimas de
sus ojos y baje la justicia de Dios de un golpe sobre el mundo…
Verdaderamente es la voluntad de Dios que regresen Ah-Kantenal e
Ix-Pucyolá (deidades destructoras), para roerlos de la superficie de la
Tierra… ¡Itzam despertará!�.
La primera etapa de la guerra, de avance al parecer
incontenible de los indios, se prolongó hasta julio de 1848: en
más de 250 pueblos fueron exterminados los blancos, los mestizos y los
mulatos, y luego las casas de los aborígenes fueron incendiadas, como
represalia, por las fuerzas del gobierno; el ejército fue retrocediendo
hasta las puertas mismas de Mérida y las dos terceras partes de la
península quedaron dominadas por los sublevados. Después de la
caída de Peto, Valladolid, Izamal y Bacalar y de la invasión de
la región de los Chenes, sólo quedaba al gobierno la capital,
algunas poblaciones de la costa norte y el camino real a Campeche. Las batallas
formales, las emboscadas y los asaltos tenían el rasgo común de
crueldad inaudita por ambas partes. En el rancho Yaxché, de la
señora Dolores Padrón, los indios abrieron el pecho a uno de sus
hijos, en su presencia, a la manera de los antiguos sacerdotes mayas, bebieron
su sangre, exhibieron el corazón y luego se lo comieron. Un sacerdote de
apellido Herrera, en cambio, solía poner la silla de su caballo a
cualquier indio prisionero y, montado en él, lo azotaba y le
hería la barriga con los acicates. El gobierno erigió picotas
para torturar a los sospechosos de conspiración, envió al
presidio de Campeche a la mayoría de los caciques y a uno de ellos,
Alejandro Tzab, de Tixpehual, lo colgó de las orejas para que confesara.
Los indios, aunque bien provistos de armas de fuego, preferían matar a
machetazos, sin respetar con frecuencia a los dignatarios
eclesiásticos.
Mucho contribuyó a exacerbar los ánimos la ley
del 27 de agosto de 1847, por la cual se despojó a los indios de su
condición de ciudadanos, y se les redujo al pupilaje en que se hallaban
antes de la Independencia. Se les constituyó en repúblicas, al
mando de un cacique nombrado por el gobierno, y además del real y medio
de contribución personal, se les impuso otro real al mes para los gastos
del culto. Se dispuso que los alcaldes, caciques, jueces de paz y
párrocos los obligaran a trabajar, a concentrarse en pueblos cuando
anduvieran dispersos, a sólo usar machete o hacha, y a no tener armas de
fuego. Estas medidas se tomaron, según los considerandos, a causa de que
habían dado muestras de no tener aptitud para ejercer sus derechos y
obligaciones constitucionales, estando expuestos a frecuentes extravíos
que era ya hora de reprimir con energía. Así, la
Constitución fue modificada de hecho, en virtud de �circunstancias
extraordinarias�. El 1° de marzo de 1848, sin embargo, el propio
gobernador Santiago Méndez reconoció de modo público que
la causa principal de la guerra era la contribución personal impuesta a
todos los varones mayores de edad en el estado, por lo cual dispuso que luego
que cesase �la sublevación de la raza indígena�,
quedarían extinguidas esas exacciones.
Tan apesadumbrado estaba el gobierno local por el curso de
los acontecimientos que, en marzo de 1848, Méndez envió sendas
notas a los gobiernos de Gran Bretaña, España y Estados Unidos
ofreciendo el dominio y la soberanía de Yucatán a cambio del
auxilio militar y económico que lo salvara. Las negociaciones no
llegaron a fructificar porque antes de que terminara el mes entregó el
poder a su rival Miguel Barbachano, a quien suponía en condición
de pactar la paz con los indios. La única ayuda que recibieron las
autoridades de la Península en esos días fueron tres
embarcaciones procedentes de Cuba que llevaron 2 mil fusiles con su bayoneta,
200 sables de caballería, dos obuses, 200 quintales de pólvora y
22 mil pesos en efectivo, producto de una suscripción popular
patrocinada por el gobierno colonial de la isla.
El 19 de abril de 1848, representantes del gobernador
Barbachano y del cacique Jacinto Pat firmaron el convenio de Tzucacab,
según el cual quedó abolida la contribución personal (Art.
1), reducido a tres reales el derecho de bautismo y a 10 el de casamiento (Art.
2), autorizados los indios a rozar los montes para sus sementeras, sin pagar
arrendamiento (Art. 3), dispensados los sirvientes de sus deudas (Art. 7) y
reintegrados todos los fusiles que se les habían recogido (Art. 4). Este
acuerdo, que hacía plena justicia a los indios, no tuvo los efectos que
de él se esperaban a causa de que los artículos 5 y 6
preveían que Miguel Barbachano sería gobernador vitalicio de
Yucatán y Jacinto Pat gobernador de los caciques ad perpetuam. El
primero en inconformarse fue Cecilio Chi, que jefaturaba a los indígenas
del oriente y pugnaba por el exterminio total de los blancos.
El propio Barbachano tampoco parecía estar muy
decidido a dar cumplimiento al convenio de Tzucacab, pues
simultáneamente a su firma, que hacía prever un entendimiento,
comisionó a Pedro de Regil Estrada y a Joaquín García
Rejón para que solicitaran auxilios en el exterior, según
instrucciones que les dio el 18 de abril de ese año. En ellas se les
autorizaba para sondear, en La Habana, la posibilidad de la agregación
de Yucatán a la Corona de España, a condición de que esta
potencia ocupara militarmente la Península y sometiera a los mayas. Las
autoridades de la isla se declararon incompetentes para conocer la demanda y
entonces los comisionados viajaron a México a solicitar el auxilio del
presidente José Joaquín Herrera. Éste respondió con
gran diligencia y prodigalidad, pues aportó de inmediato 100 mil pesos,
que luego el Congreso aumentó a 150 mil, y proporcionó a
Barbachano dos mil fusiles. El 17 de agosto siguiente, en debida respuesta al
oportuno apoyo de México, el gobernador Barbachano declaró la
formal reincorporación de Yucatán a la nación
mexicana.
Cuando Venancio Pec ocupó la plaza de Bacalar (19 de
abril de 1848), los ingleses establecieron allí, al amparo de su
bandera, un depósito de armas y pertrechos de la más moderna
factura. Lo que con anterioridad había sido un tráfico más
o menos oculto con los mayas, fue a partir de entonces ostensible y formal. El
magistrado a cargo de ese comercio pidió al superintendente de Belice
que protegiera a los indígenas yucatecos, y este funcionario los
reconoció como beligerantes, asegurándoles �que
tendrían de su parte todas las garantías correspondientes a las
naciones amigas de la Gran Bretaña�. La invitación que el
gobernador Méndez había hecho a los ingleses para que asumieran
el dominio de Yucatán no fue atendida porque habría provocado un
choque con Estados Unidos, celosos sostenedores de la doctrina Monroe; pero el
apoyo a los indios, que daban con su revuelta la apariencia de una guerra
civil, les permitía consolidar su actividad comercial en el Caribe y
presionar a México para la firma de un tratado de límites con
Belice, cosa que al fin consiguieron en 1893, a cambio de no seguir
proporcionando armas a los sublevados.
La segunda etapa de la guerra, a partir de julio de 1848, se
caracterizó por la reorganización de las tropas del estado y por
la toma de la iniciativa militar, de parte de éstas, en todos los
frentes. Barbachano confió el mando de las fuerzas al general
Sebastián López de Llergo y con los recursos que le
proporcionó el presidente Herrera reclutó nuevas divisiones que
jefaturaron los coroneles José D. Cetina y Juan Méndez.
Éstos avanzaron hasta Dzitás, por el oriente, Yaxcabá, por
el centro, y Tekax, por el sur, a causa �aparte el arrojo de sus
hombres� de que los indios se habían dispersado parcialmente para
atender sus cultivos en regiones más apartadas. Sucesivamente fueron
reconquistándose otras plazas importantes: Peto, Valladolid, Tihosuco,
donde se libraron enconadas batallas, hasta que el ejército
penetró a la región de los Chenes y libró esa zona de
alzados. Nuevas atrocidades ocurrieron durante esa campaña: los soldados
solían coger a los indios de pies y manos, y después de mecerlos,
los arrojaban al aire para que otros los recibieran con las bayonetas. Los
indios, a su vez, tomaban a los niños blancos por los tobillos y los
azotaban contra el suelo.
En septiembre de 1848 los soldados del 13° Regimiento
del Ejército de Estados Unidos aceptaron la oferta del gobierno yucateco
de combatir a los mayas a cambio de una paga de ocho dólares mensuales y
320 acres que recibiría cada uno cuando la Península fuera
pacificada. Bajo esas condiciones llegaron 938 de ellos a Tekax; pero meses
más tarde fueron acusados de conducirse en forma todavía peor que
los indígenas, pues a causa de su indisciplina cometían toda
índole de depredaciones. Una vez que el regimiento había sufrido
bajas de 70 muertos y 170 heridos, la mayoría de los filibusteros
regresó a su país. En abril siguiente, sólo 140
participaron en el ataque a Bacalar.
El 6 de noviembre de 1848 el gobernador Miguel Barbachano,
persuadido de que �la dulzura con que se ha tratado a los indios que han
caído prisioneros, no ha surtido en el ánimo de los que
aún permanecen con las armas en la mano, el efecto moral que era de
esperarse�, dispuso que a todo indígena que fuera detenido, el
gobierno podría alejarlo de su domicilio, y aun expulsarlo del estado
por 10 años cuando menos. Sin embargo, podría eximírseles
de esa pena si, bajo el auspicio del gobierno, iban a trabajar por ese tiempo a
Cuba, donde tantos brazos faltaban entonces para la zafra. Esta fue la
apariencia legal de la trata de esclavos mayas en la que participaron todos los
gobiernos de Yucatán hasta 1861. En febrero de 1849 empezaron los
embarques, por los cuales las autoridades locales recibían dividendos.
Semejante tráfico provocó graves censuras, en especial del
vicecónsul de México en La Habana, el cubano Buenaventura
Vivó, quien consiguió que el gobierno federal lo prohibiera el 16
de abril siguiente, aun cuando sólo por tres meses, pues el 13 de julio
la administración del presidente Herrera revocó la
suspensión cediendo a los argumentos de Barbachano. Coincidiendo con
estos hechos, la Comisión de Población Blanca de Cuba
dictaminó que la introducción de yucatecos a la isla era mucho
más ventajosa que la de orientales y negros, por lo que la Junta de
Fomento autorizó la contrata de indios mayas. Este negocio pasó a
manos del gobierno federal durante la dictadura de Antonio López de
Santa Anna (1853-1855), que otorgó concesiones a la casa Zangronis y a
Tito Visino, cónsul de Baviera en La Habana.
El 11 de octubre de 1855, al triunfo de la Revolución
de Ayutla, Melchor Ocampo, secretario de Gobernación, envió al
gobierno de Yucatán una violenta circular en la que condenaba y
prohibía el �infame y execrable tráfico�; pero, muy a
pesar de ella, en diciembre de ese año se dio permiso para exportar 200
varones, y el 13 de febrero de 1856 se otorgó autorización para
enganchar de 4 a 6 mil más, sin perjuicio de mantener a la casa
Zangronis la cuota de 20 mil otorgada con anterioridad. Las autoridades de la
Península actuaban por lo común de modo solapado, pero alguna vez
lo hicieron ostensiblemente: el gobernador Agustín Acereto, por ejemplo,
celebró con José de Jesús Madrazo un contrato por el cual
su administración se obligaba a hacer constantemente la guerra a los
indígenas, salvo en la época de �nortes�, para poder
proveer los prisioneros convenidos. En esa época, Gerardo Tizón,
un agente de los enganchadores �llamados indieros�,
confesó que pagaba a los funcionarios de Mérida 40 pesos por cada
indio prisionero que le vendían. Esta situación, favorecida por
la Guerra de Tres Años (1858-1860) en que entonces se debatían
liberales y conservadores en casi todo el país, terminó
definitivamente cuando el presidente Benito Juárez, de regreso a la
capital de la República, expidió el decreto del 6 de mayo de 1861
prohibiendo la extracción de los indígenas yucatecos, bajo
cualquier título o denominación. Esta medida coincidió con
la demanda de fuerza de trabajo que empezaba a suscitar el cultivo del
henequén en las haciendas de la Península. Según fuentes
mexicanas, fueron 730 los mayas expulsados durante el periodo 1848-1858;
según testimonios cubanos, 738; según Dubon C. Corvitt
(�Inmigration in Cuba� en Hispanic American Historical Review,
mayo de 1942) alcanzaron la cifra de dos mil.
Hacia mayo de 1849 había muerto Cecilio Chi,
asesinado por Anastasio Flores, secretario suyo y amante de su esposa. Jacinto
Pat, a su vez, fue eliminado por Venancio Pec el 9 de septiembre de ese
año. Éste y Florentino Chan asumieron el mando, y cuando en
octubre las autoridades civiles y eclesiásticas quisieron pactar con
ellos la paz, les respondieron que ésta sólo sería posible
si las tropas del gobierno dejaban de �salir a hacer el mal a los
indios�, que en ningún caso volverían a sujetarse al
gobierno de Merida, que tenían voluntad de obedecer los mandatos de los
ingleses porque eran ya muchos los servicios y beneficios que de ellos
habían recibido, y que nombrarían a sus reyes y
arreglarían su gobierno conforme a sus antiguas costumbres. Y daban en
prenda de su palabra el no haber salido, hacía ya tiempo, a buscar pelea
con los blancos, siguiendo en esto indicaciones de la reina Victoria.
El 5 de febrero de 1850 el general Manuel Micheltorena
sustituyó en el mando militar a López de Llergo. Para esa fecha
se había iniciado la tercera etapa de la guerra, caracterizada por la
estabilización de las áreas dominadas por uno y otro bando, por
graves crisis políticas en el gobierno local y la organización
ocasional de expediciones contra los indios. Perdido Bacalar para esto, los
mayas crearon una nueva población en la selva, a 15 km de la
bahía de la Ascensión, a la que denominaron Chan Santa Cruz
�chan, pequeña�. En marzo de 1851 las tropas del
gobierno la asaltaron y de ahí derivaron varios encuentros; pero
desesperado el jefe de las armas por el precario resultado de sus esfuerzos,
entregó el mando al general Rómulo Díaz de la Vega, quien
organizó en 1852 una batida general contra los rebeldes. Ocurrió
mientras tanto el movimiento federalista de Molas y Cepeda Peraza, que distrajo
la atención y la fuerza oficiales hacia problemas internos. Se
sucedieron entonces, al ritmo de la política nacional y local, los
gobernadores Díaz de la Vega, Pedro Ampudia, Santiago Méndez y
Pantaleón Barreda. En 1857 se sublevaron los campechanos y al año
siguiente se segregaron de Yucatán, acto que consagró el
presidente conservador Félix Zuloaga. Volvieron los indios a atacar
Tekax, Valladolid y Bacalar, y hasta el 2 de enero de 1860 pudo el gobernador
Agustín Acereto concertar una nueva expedición contra Chan Santa
Cruz, la cual fue ocupada el día 12. Sus tropas, sin embargo, fueron
después diezmadas por las guerrillas indígenas: de 2 850 hombres
sólo sobrevivieron 600. La guerra se iba atenuando a medida que los
mayas se empleaban en las haciendas de henequén, cuya actividad
creciente alcanzaba a mitigar en parte los rigores de la servidumbre. La
última acción importante en ese periodo fue el sitio que pusieron
a Tihosuco en 1865, durante 50 días.
El 1° de febrero de 1898 tomó posesión de
la gubernatura del estado el general Francisco Cantón Rosado, quien
reanudó de inmediato la campaña contra los indios, que
sólo ocasionalmente seguían haciendo incursiones. La
rendición definitiva de los mayas iba a conseguirla, sin embargo, el
general Ignacio A. Bravo, que llegó en 1899 como jefe de la zona
militar. Emprendió un avance sistemático, de manera de ir
consolidando sus posiciones, por Dzonotchel, Sacalaca, Calotmul, Cepeda e
Ichmul; Balché, Sabán, Okop, Aguada y Chuhcab; Santa
María, Tabi, Nohpop, Sabacché y Chunkik, hasta conseguir ocupar
Chan Santa Cruz el 5 de mayo de 1901. Por el lado del mar, las fuerzas del
general José María de la Vega tomaron Payo Obispo y Bacalar los
días 10 y 31 de mayo. El 4 de noviembre de aquel año, Manuel
González Cosío, ministro de Gobernación del presidente
Díaz, presentó la iniciativa, que fue aprobada incluso por la
diputación yucateca, para la erección del territorio de Quintana
Roo (actualmente estado de la Federación). El 29 de noviembre de 1902,
quedó consumada esa nueva segregación al estado de
Yucatán. Éste no había podido, en más de medio
siglo, recuperar, pacificar y conservar, mucho menos colonizar y explotar, la
vasta región suroriental de la Península. Estos hechos ocurrieron
cuando era ya gobernador Olegario Molina.
En los primeros años del presente siglo hubo nuevos
levantamientos y conspiraciones, todos los cuales fueron reprimidos con
eficacia: en Yok�not (1901), Xocén (1904), Mérida (1909),
Dzelkop y Valladolid (1910), y Peto, Temax, Sotuta y Yaxcabá (1911). A
la caída del presidente Porfirio Díaz (mayo de 1911), los
hacendados yucatecos aumentaron el salario a sus peones, les concedieron el
descanso dominical, ordenaron que en las tiendas de raya se vendiera a los
mismos precios que en el mercado libre y redujeron los expendios de bebidas
embriagantes. Se anticipaban, en cierto modo, a los acontecimientos que
después vinieron: el 11 de septiembre de 1914, el gobernador
constitucionalista Eleuterio Ávila decretó que las deudas de los
campesinos quedaban extinguidas para siempre y que los préstamos futuros
no deberían ser pagados con trabajo personal; pero mantuvo la
prohibición para los peones de cambiar de domicilio sin previo aviso y
de internarse a las monterías o a los terrenos baldíos.
La liberación de los siervos, sin embargo, es del
todo atribuible al general Salvador Alvarado, que gobernó Yucatán
de 1915 a 1917. El 19 de julio de aquel año suprimió los azotes;
el 24, declaró libre el trabajo de las sirvientas, obligando a los amos
a indemnizarlas cuando hubieran sido seducidas por ellos; el 29 de abril
suprimió las tutelas y curatelas, que se prestaban para sujetar a los
indios mediante la retención de sus hijos; en junio dispuso que los
sirvientes fueran retribuidos con un salario y no en especie; el 11 de
diciembre expidió la Ley del Trabajo, creando las juntas de
conciliación y el tribunal de arbitraje, y reglamentando la actividad de
los menores; cerró cantinas, prostíbulos e iglesias; fundó
más de mil escuelas, alfabetizó a 12 mil personas, y
procuró persuadir a las mujeres de que ejercieran en plenitud sus
derechos (v. FEMINISMO). El 28 de
julio de 1917 dictó una ley reglamentaria del Artículo 123
constitucional, prohibiendo la prestación de servicios gratuitos y
estableciendo que las deudas sólo serían exigibles al trabajador
y en ningún caso a sus familiares. Poco pudo hacer, sin embargo, en
materia agraria, porque el presidente Venustiano Carranza lo obligó a
derogar el reglamento que había decretado para aplicar con todo rigor la
ley del 6 de enero de 1915.
El gobernador Felipe Carrillo Puerto añadió a
la legislación laboral el principio de la obligatoriedad del trabajo
��Toda la humanidad tiene el deber de trabajar y de vivir de su
trabajo��, obligó a los patrones a depositar en la
tesorería del estado el 5% de sus utilidades para remediar el desempleo,
y estableció la semana laboral de cinco días. En 1923
convirtió en pueblos a todas las ciudades y villas de la entidad, salvo
Mérida, a efecto de dotar de ejidos a las poblaciones.
Proporcionó a los indígenas tierras comunales con
extensión de 208 972 hectáreas, todas de maíz; y cuando
quiso afectar las de henequén, fue fusilado por el general
Ricárdez Broca levantado en armas contra el presidente Obregón (2
de enero de 1924).
El 8 de agosto de 1937 el presidente Lázaro
Cárdenas decidió convertir en ejidos colectivos los grandes
latifundios de la zona henequenera, respetando a los antiguos hacendados 150
hectáreas sembradas, más la superficie sin cultivar que
completara los márgenes previstos por el Código Agrario para los
pequeños propietarios en terrenos sin irrigar y de pastizales. En los
años anteriores, los terratenientes habían cortado el mayor
número posible de hojas a las plantas de henequén, para menguar
el valor de la dotación a los ejidatarios, medida que ya
preveían. El 18 del mismo mes, para suprimir los actos de sabotaje de
los hacendados, Cárdenas expidió una ley para la ocupación
de la maquinaria, que permitió que los equipos industriales de las
haciendas fuesen operados bajo la responsabilidad directa de los campesinos.
Todo lo hizo, según expresó, como �una mínima
compensación por la sangre indígena derramada en la lucha por la
tierra�. Se afectaron, así, 292 mil hectáreas, de las cuales
120 mil estaban sembradas de henequén. Al término del gobierno de
Cárdenas había en Yucatán 1 389 709 hectáreas de
pequeños propietarios y 1 332 683 hectáreas ejidales. Las viejas
demandas de los pobladores indígenas habían quedado así
satisfechas y el pasado colonial, superado, cuando menos en los campos del
derecho y de la tenencia de la tierra. En adelante serían otros los
problemas. V. HENEQUÉN.
Después de la toma de Chan Santa Cruz en 1901, el
gobierno federal intentó colonizar el territorio de Quintana Roo. Aparte
de la hostilidad permanente de los indígenas y las constantes fricciones
con el ejército, aquéllos se sublevaron en 1907 y en 1912. El
propio general Alvarado no consiguió ganarse su confianza y en 1915
movió la capital a Payo Obispo, hoy Chetumal. Cuando los mayas volvieron
a su ciudad sagrada, destruyeron las líneas del ferrocarril, del
telégrafo y del teléfono, y todo cuanto había sido
construido por el gobierno. El cacique Francisco May asumió entonces el
mando, como jefe de una especie de teocracia militar, y poco después
consiguió que la administración del presidente Carranza le diera
grado de general, le asignara una subvención anual, le otorgara la
concesión para explotar 200 mil hectáreas de bosques, libre de
impuestos, y le confiara la operación del ferrocarril Chan Santa
Cruz-Vigía Chico, reconstruido por los propios indios. El auge mundial
del chicle les produjo a éstos muy altos ingresos, y a medida de su
creciente prosperidad fue disminuyendo su odio hacia los blancos. En 1917 se
produjeron en Quintana Roo 45 291 kg de goma, y en 1929, 2 368 013.
Después de la crisis económica de este último año,
la demanda y el precio del chicle bajaron, disminuyó la influencia de
los caciques indios y el gobierno federal volvió a ocupar Chan Santa
Cruz.
En 1931 Quintana Roo se dividió entre Yucatán
y Campeche; pero los gobiernos locales fueron incapaces para sostener la
administración y los servicios, y otra vez volvió a constituirse
el territorio en 1935. El presidente Cárdenas canceló ese
año las concesiones que el gobierno de Porfirio Díaz había
otorgado al Banco de Londres y México, y al Banco Nacional, y que
sumaban un millón y medio de hectáreas, en general pobladas de
chicozapote y árboles de maderas preciosas. Con esas tierras se
asignaron 420 hectáreas a cada campesino, divididas en cinco partes,
para beneficiar una cada año. En 1939 el Presidente de la
República visitó la zona y, salvo una tribu rebelde, la X-Cacal,
fue recibido en Carrillo Puerto �antes Chan Santa Cruz� por todas las
comunidades, que así solemnizaron el compromiso de mantenerse en paz
entre sí y con el gobierno. En 1960 había en Quintana Roo 1 666
580 hectáreas ejidales.
Bibliografía: Albino Acereto: �Historia política desde el descubrimiento
europeo hasta 1920�, t. III de la Enciclopedia Yucatanense (1947);
Eligio Ancona: Historia de Yucatán desde la época más
remota hasta nuestros días (4 vols., Mérida, 1878-1880);
Serapio Baqueiro: Ensayo histórico sobre las revoluciones de
Yucatán, desde el año 1840 hasta 1864 (t. I y II,
Mérida, 1878-1879); Ramón Berzunza Pinto: Desde el fondo de
los siglos. Exégesis histórica de la Guerra de Castas (1949);
Moisés González Navarro: Raza y tierra. La guerra de castas y
el henequén (1970); Héctor Pérez Martínez:
�Origen social y económico de la Guerra de Castas�
(prólogo y notas al Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos,
por Justo Sierra O�Reilly, 1938).
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    Asalto maya a Tekax, Yucatán (1857).

    Enciclopedia Yucatanense (México, 1944-1947)
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    Desfibradora de henequén, uno de los productos que en un tiempo fueron
    base de la economía en Yucatán.

    Foto Hermanos Mayo

  






	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO

	El 13 de mayo de 1846 el presidente James K. Polk firmó el
decreto del Congreso que declaraba: �Por actos de la República de
México existe un estado de guerra entre ese gobierno y el de Estados
Unidos�. Al discutirlo, un grupo de senadores se opuso a él,
diciendo que no había pruebas suficientes de que por actos de la
República Mexicana existiese el estado de guerra; pero la mayoría
votó en favor del decreto (173 contra 14 en la Cámara y 42 contra
2 en el Senado); algunos legisladores se abstuvieron de votar.
México no declaró la guerra hasta el 7 de
julio, en que se publicó por bando el decreto respectivo del Congreso
del 2 de julio. El artículo 1 exponía sumariamente el
carácter y motivos de la guerra: �El Gobierno, en uso de la natural
defensa de la Nación, repelerá la agresión que los Estados
Unidos de América han iniciado y sostienen contra la República
Mexicana, habiéndola invadido y hostilizado en varios de los
Departamentos de su territorio�.
La que algunos han considerado como declaración de
guerra, contenida en el Manifiesto del presidente Paredes del 23 de
abril, no lo fue. �Anuncio solemnemente �decía en él
Paredes� que no decreto la guerra al Gobierno de los Estados Unidos de
América, porque al Congreso augusto de la Nación pertenece, y no
al Ejecutivo, resolver definitivamente la reparación que exigen tantas
ofensas. Mas la defensa del territorio mexicano que invadan las tropas de los
Estados Unidos, es una necesidad urgente, y mi responsabilidad sería
inmensa ante la Nación, si no mandara repeler a las fuerzas que obran
como enemigas, y lo he mandado. Desde este día comienza la guerra
defensiva, y serán defendidos esforzadamente cuantos puntos de nuestro
territorio fueren invadidos o atacados�.
La guerra (8 de marzo de 1846 a 30 de mayo de 1848).
Una vez provocado el conflicto mediante la campaña de la frontera de
Texas (8 de marzo a 13 de mayo de 1846), Estados Unidos se propuso dos
objetivos en el desarrollo de la guerra: conquistar las codiciadas provincias
mexicanas del norte �Alta California, Nuevo México y, si
convenía, Chihuahua�, y forzar a México a reconocer esas
conquistas. Para el primer objetivo sirvió la triple campaña del
norte, sobre Alta California, Nuevo México y Chihuahua. Para el segundo,
la del oriente contra la capital, que se inició en el Bravo y que al fin
se desdobló en dos: la del Bravo-Saltillo, como apoyo, y la de
Veracruz-México, como principal. Hubo, además, una campaña
de operaciones navales sobre las costas mexicanas del Golfo y del
Pacífico; y otra de guerrillas, que operaron al norte y en el centro.
Casi desde el principio de las hostilidades inició Polk negociaciones de
paz, pero éstas no se formalizaron hasta que se perdió en
México la esperanza de la victoria.
Mientras en Estados Unidos todo el país se consagra a
ganar la guerra y hay unidad de mando en cada campaña, México se
desintegra en la anarquía: se encarcela al presidente Paredes, se cambia
la forma de gobierno y la Constitución, hay siete presidentes, seis
generales dirigen sucesivamente la campaña contra el general Taylor,
prosiguen las insurrecciones, y sólo siete de los 19 estados que forman
entonces la Federación Mexicana contribuyen con hombres, armas y dinero
a la defensa nacional.
De tal anarquía fue responsable, en gran medida el
presidente Polk, que recomendó a los jefes de la campaña militar
indujesen al pueblo mexicano a separarse del gobierno nacional o mantenerse en
actitud neutral, y contribuyó eficazmente al derrocamiento de Paredes,
facilitando el regreso de Santa Anna.  Taylor, Scott y el mismo Polk lo
proclamaron así públicamente.
De las rebeliones de los indios dijo Luis de la Rosa,
secretario de Relaciones: �El Gobierno tiene datos para creer que los
indios de Xichú y de otros pueblos insurreccionados, han sido instigados
al desorden y a la rebelión por los americanos que, desprendidos del
ejército, han venido a buscar fortuna entre esos mismos indios�. Y
la Comisión de Relaciones de la Cámara de Diputados: �El
conquistador (yanqui), si no es el autor primario de su rebelión (de los
indios), los usa al menos como instrumentos auxiliares de su agresión:
existen en el Ministerio las comunicaciones de los generales americanos a los
indios sublevados, que comprueban este aserto�.
Campañas de conquista: Alta California, Nuevo
México, Chihuahua (julio de 1846 a marzo de 1848).
La campaña de Alta California (2 de julio de 1846 a
13 de enero de 1847) fue preparada por la insurrección separatista del
ingeniero topógrafo John G. Frémont. Éste había
sido comisionado (1842) para explorar el Oregon a fin de encontrar un camino
más corto de Estados Unidos al Pacífico. Hizo varias
expediciones: la última en 1845, a través del territorio mexicano
de Alta California, hasta llegar en diciembre a la fortaleza del Sutter junto
con 15 compañeros, mientras otros 50 le esperaban en el río Kern.
Frémont iba en busca de fondos y comestibles, y acompañado por
varios de sus hombres recorrieron algunas poblaciones y colonias del norte de
Alta California. Habiéndose dirigido finalmente a Monterey para hablar
con el cónsul Larkin, preguntaron las autoridades mexicanas a
éste con qué objeto habían entrado en el Departamento
�tropas de Estados Unidos�. Larkin respondió que
Frémont venía por órdenes de su gobierno a proyectar un
nuevo camino al Pacífico; que había dejado su
compañía de 50 hombres, que no eran soldados, �en la
frontera�; que estaba en Monterey proveyéndose de ropa y dinero, y
que pensaba continuar luego su viaje al Oregon. Pero en vez de continuarlo,
Frémont se reunió con su gente cerca de San José y
marchó al sureste hasta el Salinas. Al saberlo, el comandante militar
José Castro le ordenó que se retirase inmediatamente fuera de los
límites del Departamento (5 de marzo de 1846). Frémont
respondió de palabra rehusándose a obedecer y acampó en el
pico del Gavilán, frente a Monterey, donde construyó un fuerte e
izó la bandera de Estados Unidos. Amenazado entonces por fuerzas
mexicanas, se retiró al Oregon (9 de marzo), donde fue alcanzado por
Gillespie.
A fines de mayo regresó con Gillespie a California y
estando entre los colonos de su país, inició la
insurrección separatista, instigado por Gillespie y por los colonos.
Corrían falsos rumores �difundidos de buena o mala fe� de que
las autoridades mexicanas hacían preparativos militares contra los
colonos, pero se trataba en realidad de una pugna política, cada vez
más tirante, entre el comandante militar José Castro, de
Monterey, y Pío Rico, gobernador de Los Ángeles. El 10 de junio
la gente de Frémont se apoderó de 170 caballos que Castro
destinaba para montar una milicia, y el 14 la población de Sonoma redujo
a prisión a las autoridades y enarboló (ese día o poco
después) una bandera en la que había una barra, una estrella, un
oso y la leyenda �República de California�. El oso, animal
entonces común en California, simbolizaba �la fuerza y la
resistencia irreductible�; lo demás aludía a Texas y a
Estados Unidos. Castro y Rico se reconciliaron para hacer frente a la
insurrección, pero antes de que pudieran hacer nada efectivo, Alta
California fue invadida por los marinos de Estados Unidos.
El comodoro Sloat se había enterado el 31 de mayo,
frente a Mazatlán, de las batallas de Palo Alto y La Resaca, y el 5 de
junio de la toma de Matamoros; pero hasta el 7, en que supo del bloqueo de
Veracruz, enfiló hacia Monterey, pues �decía�
�ninguno de los dos países había declarado aún la
guerra�, olvidándose del �in event of actual hostilities�
y haciéndose acreedor a una fuerte reprimenda de Washington.
El 2 de julio ancló frente a Monterey, el 7
ocupó ese puerto, el 8 llegó a San Francisco y el 17 a San Juan
Bautista. Su proclama decía: �Habiendo México comenzado las
hostilidades contra los Estados Unidos, invadiendo el territorio de
éstos y atacando a sus tropas… izaré la bandera de los Estados
Unidos por toda la California… En adelante California será parte de
los Estados Unidos (Hence forward California will be a portion of the United
States)�. El 29 de julio Sloat fue remplazado por Stockton, quien
prosiguió activamente la ocupación de California, ayudado por
Frémont y sus hombres, para los que tenía ya objeto su
República del Oso. San Diego (29 de julio), Santa Clara (4 de agosto),
San Pedro (6 de agosto) y Los Ángeles (13 de agosto) fueron cayendo en
su poder. Castro y Pico no supieron organizar la defensa que intentaban y el 10
de agosto huyeron de Los Ángeles para evitarse la humillación de
rendirse al invasor extranjero. Castro llegó a Altar, Son., el 7 de
septiembre, y Pico a Mulegé, Baja California, el 22 de octubre. Ambos
mandaron urgentes y apremiantes mensajes a México pidiendo socorros,
pero nada se pudo enviar.
Stockton dejó en Los Ángeles como comandante
militar a Gillespie, quien oprimió de tal modo al pueblo, que lo
incitó a la defensa armada. En ella los californianos desarrollaron una
breve y brillante campaña de guerrillas contra los invasores. El
movimiento fue iniciado en Los Ángeles el 23 de septiembre por
Sérvulo Varela y dirigido por exoficiales del Ejército Mexicano,
algunos de los cuales habían sido obligados a dar su palabra de honor de
no tomar las armas contra Estados Unidos. Estos oficiales se disculparon
más tarde diciendo que la renovación de las hostilidades hecha
por Gillespie con sus persecuciones les había exonerado de su
compromiso.
Los californianos atacaron y aprehendieron a algunos de los
invasores en Rancho Chino (26 y 27 de septiembre), obligaron a Gillespie a
capitular en Los Ángeles (29 del mismo mes), hicieron que Talbot se
retirase de Santa Bárbara (1° y 2 de octubre) y a Merrit de San
Diego, e infligieron una derrota a Marvine en San Pedro (8 de octubre). Otro
grupo, dirigido por Manuel Castro, avanzó hacia el norte, capturó
a Larkin en el rancho Los Vergeles (15 de noviembre) y libró con
ventajas las acciones del Encinalito y rancho de La Natividad (16 de
noviembre). Pero la acción más brillante fue la de San Pascual (6
de diciembre): Andrés Pico, al frente de 80 hombres ganó �a
pura arma blanca� al conquistador de Nuevo México, Kearney, que al
mando de 180 soldados tuvo 18 muertos, 19 heridos (incluyendo a Kearney) y un
disperso, mientras que las bajas de Pico sólo fueron 12 heridos y un
prisionero. Desgraciadamente, los escasos pertrechos con que contaban
�había armas para 200 hombres� y las discordias que los
dividieron �llegaron a tener preso por unos días (3 a 5 de
diciembre) al capitán José María Flores, jefe de todo el
movimiento�, hicieron estériles todos sus esfuerzos.
Kearney, después de su campaña de Nuevo
México y de su revés en San Pascual, venció a Flores en
San Gabriel (8 de enero de 1847) y en La Mesa (9 de enero), y entró en
Los Ángeles (10 de enero). Los californianos tuvieron que capitular en
Cahuenga (13 de enero), habiéndose retirado dos días antes el
capitán Flores, que se dirigió a Sonora.
Muy semejante a la anterior fue la campaña de Nuevo
México (2 de agosto de 1846 a 5 de febrero de 1847), que el mismo
día de la declaración de guerra le fue encomendada al
experimentado coronel de dragones Esteban W. Kearney (o Kearny). Con 1 700
hombres, que en breve fueron reforzados con los voluntarios de Misuri que
componían el Ejército del Este, cruzó por el Arkansas la
frontera mexicana el 2 de agosto. El 15 entró en Las Vegas, el 16 en San
Miguel y el 18 en Santa Fe, sin haber encontrado resistencia alguna, pues el
comandante militar Gabriel Armijo consideró impracticable la defensa y
abandonó Santa Fe el 16 de agosto con 200 o 300 hombres y unos ocho
cañones. En su auxilio había marchado el 10, desde Paso del
Norte, el comandante general de Chihuahua, Ugarte, con 400 hombres, pocas
municiones y sin artillería. Al encontrarse los dos, Armijo
disuadió a Ugarte diciéndole que �6 000 americanos
venían hacia el sur�. En México Armijo fue acusado de haber
sido comprado por los invasores, pero no hay constancia de ello ni parece
probable, tomando en cuenta los pormenores de su retirada. Armijo pidió
después reiteradamente que se le juzgase para limpiar su nombre ante sus
impugnadores.  La defensa del territorio fue hecha, como en California, por la
población civil y los militares que habían quedado en él.
Sin embargo, no pasó de ser una protesta simbólica de Nuevo
México contra la conquista estadounidense. Las primeras noticias de la
conspiración de los patriotas �que en San Fernando de Taos
dirigían el coronel Diego Archuleta y el indígena Tomás
Ortiz� llegaron a Santa Fe el 15 de diciembre de 1846. Después de
inútiles pesquisas para localizar a los jefes, el gobernador Carlos Bent
fue a San Fernando el 14 de enero y allí fue muerto el día 19
junto con cinco de sus connacionales y con varios mexicanos que servían
al invasor. Igual suerte corrieron el mismo día dos estadounidenses en
Río Colorado y siete en Arroyo Hondo.
Apenas tuvo noticias de estos sangrientos sucesos, el
coronel Sterling Price, comandante militar, salió de Santa Fe con 400
hombres y cuatro piezas de artillería (23 de enero de 1847). Los
patriotas le presentaron batalla en La Cañada (24 de enero), El Embudo
(30 de enero) y Pueblo de Taos (4 de febrero), pero en todos estos puntos
fueron vencidos. De los principales jefes, Tafoya, Pablo Chávez y
Cortés sucumbieron en esas acciones; Ortiz fue muerto por un soldado que
lo encontró días después; Pablo Montoya fue ahorcado en
Taos el 7 de febrero, y Archuleta pudo escapar y vivía aún en
1883.
Tres campañas se organizaron contra Chihuahua: la de
Wool, la de Doniphan y la de Price. La de Wool se inició por Coahuila y
no pasó de este estado; las de Doniphan y Price partieron de Nuevo
México, cuando el gobierno de Washington había resuelto abandonar
la campaña de Chihuahua, y la de Price se hizo ¡después de
firmada la paz!
 Campaña de Wool (11 de octubre a 5 de
diciembre de 1846). En los primeros esbozos que el gabinete de Polk hizo de las
operaciones militares contra México, Chihuahua se mencionó como
provincia de conquista junto con California y Nuevo México, lo que
significaba que se reclamaría como indemnización por la guerra y
por la deuda. Y así se habló de enviar a Chihuahua 4 mil
voluntarios y de organizar el Ejército del Centro bajo el mando del
general John E. Wool (mayo de 1846). Más tarde (11 de junio), se le
ordenó a este último a que pusiera al frente de las fuerzas que
se reunían en San Antonio, Texas, y esperase órdenes del general
Taylor, quien probablemente lo enviaría a Chihuahua. Finalmente, el 14
de agosto se le ordenó marchar a Chihuahua, dejando a su
discreción el desarrollo de la campaña.
Tres mil hombres formaban el Ejército del Centro.
Wool cruzó con ellos el Bravo por el presidio de San Juan Bautista de
Río Grande (hoy Guerrero, Coah.) el 11 de octubre. No encontrando
allí factible la ruta del oeste hacia Chihuahua, se dirigió al
sur hasta Monclova, en la que entró sin resistencia el 3 de noviembre.
Allí se desilusionó de la expedición de Chihuahua, que
ofrecía dificultades sin ventajas, concibió otra �contra
Saltillo y San Luis Potosí�, comunicó sus planes a Taylor y
sin esperar respuesta avanzó hasta Parras, que también
tomó sin resistencia (5 de diciembre). Taylor le informó que se
había resuelto abandonar la campaña de Chihuahua y le
mandó avanzar hasta Parras, lo que Wool ya había hecho. Su
ejército se incorporó al de Taylor.
 Campaña de Doniphan (diciembre 1846-abril
1847). De acuerdo con los propósitos generales del gobierno de Estados
Unidos �cuya determinación de cancelare la campaña de
Chihuahua no se conocía aún en Nuevo México�, el
coronel Alejandro W. Doniphan, después de una expedición entre
los indios navajos, salió con 756 hombres de Valverde para Chihuahua,
donde debía �reportarse� al general Wool (instrucciones de
Kearney). Con gran entusiasmo, enmedio de enormes dificultades, los
chihuahuenses se prepararon para rechazar a Doniphan. Un primer ejército
de 1 200 hombres con cuatro piezas de artillería se reunió en
Paso del Norte, y al mando del teniente coronel Luis Vidal avanzó hasta
La Presa al encuentro del enemigo. Una sección de 600 hombres con un
obús, mandada por el comandante Antonio Ponce, siguió adelante
hasta Temascalitos (o el Bracito), sobre el Bravo, donde sorprendió a
los invasores: había obtenido ya notorias ventajas, cuando se
retiró durante la acción, al interpretar como toque de retirada
el que se le daba �de degüello� (25 de diciembre). Vidal, en La
Presa, no intentó ya nada y Doniphan entró en Paso del Norte al
día siguiente. Un nuevo ejército chihuahuense de 2 mil hombres, a
las órdenes del comandante de Chihuahua, J.A. Heredia, se opuso
inútilmente a su avance en el rancho del Sacramento (28 de febrero),
cerca de Chihuahua. Doniphan ocupó esta ciudad el 1° de marzo, y en
abril fue a reunirse con Taylor en Coahuila y a licenciar sus tropas, que eran
voluntarios de Misuri y su plazo de enganche terminaba.
 Campaña de Price (febrero-mayo de 1848).
Simples temores de una ofensiva mexicana llevaron al comandante militar de
Nuevo México, Sterling Price, a invadir Chihuahua con un número
considerable de tropas. El gobernador Ángel Trías le hizo saber
oportunamente la celebración del Tratado de Paz, pero Price
continuó su avance y Trías tuvo que retirarse a Santa Cruz de
Rosales con cuatro piezas de artillería y 400 hombres, que allí
fueron reforzados con otros 100. Price entró en Chihuahua el 7 de marzo
y siguió hasta Santa Cruz de Rosales, donde conferenció con
Trías; pero no quiso creer en la paz concertada a pesar de su
verosimilitud y de la honorabilidad del gobernador mexicano. Esperó
refuerzos y el 16 atacó durante todo el día la plaza hasta que
cayó en su poder. �Ni a consecuencia �dice Roa Bárcena
en los Apuntes� de la confirmación oficial de la noticia del
Tratado de Paz, ni ante la orden formal del comandante en jefe Butler,
evacuó Price a Chihuahua, sino hasta que tuvo a bien hacerlo�. El
22 de mayo de 1848, Marcy, secretario de Guerra en Estados Unidos, le
ordenó retirarse.
Campañas para imponer el reconocimiento de las
conquistas: río Bravo-Saltillo, Veracruz-México (mayo de 1846
a octubre de 1847).
La avanzada inicial río Bravo-Saltillo fue emprendida
por el instigador de la guerra, general Taylor, y sirvió para la
campaña definitiva Veracruz-México, primero en calidad de sondeo,
mientras estudiaba y resolvía el plan de operaciones definitivo contra
la capital, y luego como apoyo para la realización de éste,
confiada al general Scott.
Campaña río Bravo-Saltillo (mayo de 1846 a
febrero de 1847). Constó de cuatro grandes batallas  �Palo Alto, La
Resaca, Monterrey y La Angostura� y mediante la ocupación de
Matamoros, Camargo, Monterrey, Saltillo, Parras y Ciudad Victoria,
dominó los estados de Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila. Las dos
primeras batallas �Palo Alto y La Resaca� fueron el resultado
inevitable de la provocación belicista hecha por Taylor; la de
Monterrey, constituyó la fuente principal de información para
determinar la campaña definitiva, y la de La Angostura sirvió
para distraer hacia el norte las defensas mexicanas mientras se iniciaba la
campaña contra la capital desde Tampico o Veracruz. Con lo acopiado por
Paredes, México hizo frente al enemigo hasta Monterrey; lo posterior fue
obra de Santa Anna, quien no obstante el bloqueo de Veracruz, pudo desembarcar
allí, según se explica más adelante.
Después de la acción de Carricitos (25 de
abril), el general Arista intentó cortarle a Taylor, que se hallaba ante
Matamoros, la comunicación con su base del Frontón de Santa
Isabel; pero el paso del río se hizo lentamente en las dos chalanas
disponibles (1° de mayo) y Taylor pudo volver ese mismo día a su
base por refuerzos. Entonces, Arista ordenó el ataque y asedio del
Fuerte Brown (5 a 8 de mayo), construido por los invasores frente a Matamoros,
y obligó así a Taylor a acudir en auxilio del fuerte, en el que
había sido mortalmente herido el jefe del punto, Brown. La batalla se
dio en el llano de Palo Alto (8 de mayo), duró cinco horas y se redujo a
casi a un duelo de artillería, en el que los dos ejércitos
conservaron sus posiciones. Los mexicanos eran 3 268 con 10 cañones
(ocho de a cuatro y dos de a ocho) y los estadounidenses 2 500 también
con 10 cañones (ocho de a 12 y dos de a 18), pero de mucho mayor
alcance. Las bajas: 145 para los mexicanos (102 muertos y 43 heridos).
Arista movilizó su ejército al día
siguiente (9 de mayo) a una mala posición, más cercana a
Matamoros: una barranca �La Resaca de Guerrero� con bosques y
pantanos a los lados, y no creyendo ser atacado ese mismo día,
descuidó las reservas y permitió que desengancharan las mulas de
los cañones. El enemigo avanzó y Arista persistió en su
error pensando que se trataba de un reconocimiento, pero era ya muy tarde. Las
fuerzas mexicanas fueron sorprendidas y vencidas. Sus bajas llegaron a 538 (160
muertos, 228 heridos y 150 dispersos), las del enemigo a 121 (39 muertos y 82
heridos).
Esta derrota tuvo fatales consecuencias para los mexicanos.
Las tropas se desmoralizaron, Arista solicitó un armisticio que le fue
negado con altanería, y se retiró a Matamoros (17 de mayo),
�dejando abandonados los heridos, algún armamento de
infantería, municiones y tres cañones, dos de los cuales fueron
arrojados al río y sacados poco después por el enemigo�. El
gobierno lo destituyó y procesó, y nombró en su lugar al
general Francisco Mejía.
Taylor ocupó Matamoros (18 de mayo) y pidió
instrucciones a su gobierno para la ulterior campaña (21 de mayo), el
cual tampoco sabía por entonces qué ordenar y pidió a su
vez a Taylor su parecer (28 de mayo). Poco después (8 de junio),
decía Marcy a Taylor que ocupase lugares sanos sobre el Bravo y
particularmente a Monterrey, y le interrogaba si la campaña debía
emprenderse con miras a la toma de la capital o si había de reducir a
las provincias septentrionales. Luego (12 de junio), el general Scott ordenaba
a Taylor avanzar �hasta el corazón del país enemigo�.
Taylor expuso, por su parte, las dificultades de una campaña desde
allí hasta la capital, que estaban principalmente en su gran distancia y
en los consiguientes problemas para el mantenimiento del ejército y la
defensa de una línea tan larga (2 de julio). Por último, el 9 de
julio se le informó que el Departamento de Guerra vería si era
mejor hacer la campaña contra la capital desde Tampico o algún
otro punto cercano a Veracruz, y que �se presumía� que
tomaría y mantendría a Monterrey, Chihuahua y otros lugares
dentro de su radio de acción. Taylor estableció su base en
Camargo, Tamps., a donde llegó su vanguardia el 14 de julio, y
preparó el avance sobre Monterrey. En esta plaza se habían
concentrado las tropas mexicanas procedentes de Matamoros, las que
habían salido de México con Paredes y otras que envió el
gobierno de Salas, formando un total de 5 600 hombres, que fueron puestos bajo
el mando de Ampudia. Taylor se presentó el 19 de septiembre con 6 500.
La defensa de la plaza fue heroica y, aunque deficiente, le resultó muy
costosa al invasor, que �según Balbontín, defensor de
Monterrey y luego prisionero de Taylor� iba ya a levantar el campo y se
esperaba en éste por momentos la orden de emprender la retirada a
Camargo, cuando preguntando el general Quitman a qué hora se
verificaría, respondió que ya no era necesario porque la plaza
había capitulado. Esta versión la confirman dos hechos: las
amplias concesiones en la capitulación �armisticio de ocho semanas
y retirada de las fuerzas mexicanas con parte de sus armas y municiones�,
que disgustaron mucho a Polk y su gabinete, y la declaración reticente
de Taylor sobre su carencia de tropas con las cuales cercar efectivamente la
plaza e impedir la evasión de las mexicanas (carta del 8 de noviembre al
Adjuntant General). La capitulación se firmó el 24 de
septiembre, habiendo tenido los mexicanos 414 bajas (123 muertos, 228 heridos y
63 dispersos) y el enemigo 478 (120 muertos y 358 heridos).
El armisticio pactado por Taylor disgustó tanto
más al gabinete de Polk, cuanto que éste, contrariado por la
repulsa del gobierno mexicano a sus primeras proposiciones de paz, había
decidido (22 de septiembre) la ocupación de Tampico, en la que
habían de participar las fuerzas de Taylor. Éste, previo aviso,
reanudó las hostilidades el 13 de noviembre, ocupó Saltillo el 16
y, conforme a su plan de formar una gran línea defensiva de Parras a
Tampico, se apoderó también de Ciudad Victoria por medio de
Quitman (29 de diciembre). Pero esta línea demasiado larga, que
diseminaba sus fuerzas en pequeños destacamentos fáciles de
atacar, desagradó mucho en Washington, donde el 22 de octubre se
había acordado la campaña de Veracruz, para la que debían
destacarse del ejército de Taylor sus mejores fuerzas: el 19 de
noviembre se encargó al general Scott la dirección de ella.
Taylor, de propia cuenta y estando en Ciudad Victoria (4 a 10 de enero de
1847), resolvió prescindir de su gran �línea defensiva�
y quedarse sólo con Monterrey y Saltillo, teniendo como base de
aprovisionamiento a Camargo. Mientras tanto, se había decidido en
Washington (Marcy a Scott, 4 de enero), que Taylor abandonase Saltillo y se
mantuviese en Monterrey a la defensiva. Scott se lo comunicó a Taylor
(26 de enero), pero éste interpretó la orden como consejo, retuvo
Saltillo y avanzó al sur hasta la hacienda de Agua Nueva para asegurar
su posición.
Entre tanto, Santa Anna, que había llegado a la
capital el 14 de septiembre y salido para San Luis un mes después (14 de
octubre), se dedicaba a organizar el ejército que había de
detener el avance de Taylor. Para equipar y sustentar sus tropas tuvo que
comprometer dos veces su fortuna personal, pues el gobierno de Gómez
Farías no lo proveyó de lo necesario. En San Luis llegaron a
reunirse 21 537 hombres con 40 piezas de artillería de diversos
calibres. Debían partir en marzo, apenas terminara el invierno; mas
debido �a la grita de los escritores de la capital contra el
ejército y sus jefes, imputando la inacción a falta de
decisión y propalando la idea de que el ejército reunido en San
Luis, más bien amenazaba al sistema federal que al enemigo�, y
también a la escasez de recursos pecuniarios, que, dejando sin paga a la
tropa durante un mes, causaba una numerosa deserción, tuvieron que
ponerse en marcha el 26 de enero, descontados algunos cuerpos para guarnecer
varios lugares o emprender maniobras. El efectivo del ejército en marcha
era, el 20 de febrero, de 14 048 hombres (10 mil infantes y 4 mil jinetes) con
17 piezas de artillería, de las que eran de sitio y plaza. Taylor, a
quien se le habían quitado tres divisiones para la campaña de
Veracruz, fue puesto en guardia del próximo avance mexicano por las
noticias que tuvo de que dos destacamentos de exploradores pertenecientes al
ejército de Wool �uno de 72 hombres y otro de 18�
habían sido capturados respectivamente en La Encarnación (23 de
enero) y Palomas (26 de enero). Se mostró indeciso: fue a Saltillo,
volvió a Agua Nueva y por fin escogió un punto intermedio: La
Angostura, llamada entonces El Chupadero. Allí esperó a Santa
Anna con 5 mil hombres, inferioridad numérica que quedaba compensada con
la magnífica posición en que se situaron y con su muy superior
artillería. La batalla (22 y 23 de febrero) terminó el primer
día con la conquista por los mexicanos de una excelente posición
que el enemigo había descuidado; y se prolongó el segundo, sin
concluirse, obteniendo grandes ventajas los mexicanos en la mañana y
conservando los dos ejércitos sus últimas posiciones en la tarde.
Después �…se retiró el ejército mexicano, que no
había comido en dos días ni tenía allí qué
comer…� Sus bajas habían sido de 3 494 (591 muertos, 1 037
heridos, 12 contusos y 1 854 dispersos) y las de los invasores 746 (267
muertos, 456 heridos y 23 dispersos).
 Campaña Veracruz-Mexico (marzo-octubre de
1847). Cuidadosamente preparada por el general Winfield Scott, realizó a
los seis meses la toma de la capital, después de cinco grandes batallas:
Veracruz, Cerro Gordo, Padierna-Churubusco, Molino del Rey y Chapultepec. Tres
ejércitos mexicanos la resistieron: el de Veracruz, el del Oriente y el
del valle de México. El primero estuvo bajo el mando del general Juan
Morales y los dos siguientes bajo el de Santa Anna, que fue también su
organizador. Los mexicanos se mantuvieron siempre a la defensiva y perdieron
todas las batallas, pero hicieron que el enemigo pagara caro sus
victorias.
En la isla de Lobos concentró Scott sus tropas, que
ascendían a 13 360 hombres y fueron divididas en tres divisiones (dos de
regulares y una de voluntarios) a las órdenes de los generales Worth,
Twiggs y Patterson. Desembarcaron el 9 de marzo en la costa veracruzana frente
a la isla de Sacrificios y empezaron en seguida los preparativos para el
bombardeo y asedio del puerto de Veracruz, que se realizó los
días 22 a 28 de marzo. Las operaciones militares se redujeron a un
furioso bombardeo de artillería, que duró cuatro días
(desde el 22 a las 4 p.m., hasta el 26 a las 8 a.m., o en la tarde,
según otros), abrió brechas en las murallas y destrozó no
sólo los cuarteles, sino los hospitales de caridad y de sangre y varios
edificios particulares, que comenzaron a incendiarse. Como el bombardeo no se
hizo tanto desde el mar, sino principalmente desde cinco baterías
instaladas en tierra por el rumbo opuesto a San Juan de Ulúa, los
veracruzanos no pudieron aprovechar lo mejor y más numeroso de su
artillería, que se había preparado para un ataque naval. La
guarnición mexicana, de 4 390 hombres (3 360 en Veracruz y 1 030 en
Ulúa) tuvo relativamente pocas bajas (350 muertos según el parte
oficial del general Landero); pero consumió sus municiones y sus
víveres, y se impresionó con los graves estragos causados en la
población civil por el bombardeo. Scott no admitió más
negociaciones que las de la capitulación, y ésta fue firmada el
27. En ella se concedió a los defensores que saliesen con los honores de
la guerra, pero se les obligó a entregar sus armas al salir de la plaza
y a comprometerse a no volver al servicio hasta que hubiesen sido canjeados.
Scott tomó posesión de Veracruz y Ulúa el 29 de marzo;
tuvo 82 bajas: 19 muertos y 63 heridos.
Para el 14 de abril estaban reunidas en Plan del Río las
fuerzas invasoras en número de 8 300. Las mexicanas �del
Ejército del Norte, fuerte en 8 135 hombres con 37 piezas de
artillería� se hallaban desde el 12 en Cerro Gordo, dueñas
de las posiciones recién fortificadas que dominaban lo que se
creían únicos caminos de acceso a Cerro Gordo: el camino viejo
junto al río del Plan y el Nuevo, que a través del lomerío
formaba amplia curva. Pero el enemigo reconoció cuidadosamente el lugar
por medio de sus oficiales Robert E. Lee y Pierre G.T. Beauregard, quienes
más tarde serían jefes confederados prominentes en la guerra de
Secesión, y encontró hacia el norte otras rutas practicables, que
permitían el flanqueo de las posiciones mexicanas y su ataque por la
retaguardia. Conforme a esto, Scott ordenó atacar en falso a los
mexicanos por el frente y rodearlos por su izquierda. El plan se
desarrolló los días 17 y 18 de abril y tuvo un éxito
completo, que costó a los invasores 431 bajas: 63 muertos y 368 heridos.
El Ejército del Norte quedó deshecho: más de 2 mil de sus
hombres fueron tomados prisioneros y cerca de mil, muertos o heridos. El
general Manuel Arteaga, que venía a reforzarlo con 2 mil hombres,
llegó al fin de la batalla y tuvo que retirarse precipitadamente. Jalapa
(18 de abril), Perote (22 de abril), en cuya fortaleza se guardaban 66
cañones y morteros, 11 167 balas de cañón, 13 325 bombas y
granadas de mano y 200 fusiles útiles, y Puebla (15 de mayo),
después de una escaramuza entre tropas de Worth y de Santa Anna en
Amozoc, el día 14, cayeron en poder del invasor.
Scott entró a Puebla el 28 de mayo y
permaneció allí más de dos meses, detenido en parte por
sus querellas con el agente de su gobierno, mister Trist, y sobre todo
porque no le llegaban los refuerzos que necesitaba para proseguir la
campaña. Llegados al fin éstos, reorganizó su
ejército, que quedó formado por una brigada de caballería
a las órdenes del coronel Harney y por cuatro divisiones de
infantería, subdividida cada una una en dos brigadas. Las divisiones
tuvieron por jefes a los generales Worth, Twiggs, Pillow y Quitman, y sus
respectivas brigadas a los coroneles Garland y Clarks (1a
División de Infantería Regular, de Worth), al general Smith y al
coronel Riley (2a División, de Twiggs), a los generales
Cadwalder y Pierce (3a División, de Pillow), y al general
Shields y al coronel Watson (4a División de Infantería
de Voluntarios, de Quitman). Su efectivo era de 10 738 hombres.
Para la vigilancia de la capital se proyectaron dos
líneas de defensa: la exterior por el Peñón, Mexicalcingo,
hacienda de San Antonio, Churubusco, Chapultepec y Guadalupe; y la interior por
las garitas de San Lázaro, La Candelaria, San Antonio Abad, Niño
Perdido, Belén, Santo Tomás, San Cosme, Nonoalco, Peralvillo y
Vallejo. Pero imaginándose que el ataque enemigo sería por el
oriente, se fortificaron perfectamente las posiciones del Peñón y
Mexicalcingo, menos bien las de San Antonio y Churubusco, y menos aún
las restantes. Concentrándose en la capital y sus alrededores 20 210
hombres y 104 cañones, algunos de éstos fundidos al estilo de los
franceses Paixhans, de bala explosiva, por el teniente coronel Bruno
Aguilar, que �resultaron tan buenos como los que traía el
enemigo�.
Éste salió de Puebla del 7 al 10 de agosto y
estuvo en Ayotla, frente a la línea del oriente
�Peñón-Mexicalcingo� el día 11. El plan de Santa
Anna era puramente defensivo: resistir al enemigo en la línea del
oriente y atacarlo, cuando él atacara, con las reservas mexicanas
situadas en Texcoco y mandadas por los generales Valencia y Álvarez.
Scott buscó, naturalmente, una entrada más fácil en la
línea exterior mexicana, y el 14 fue encontrada por el coronel Duncan al
sur, en el camino de Acapulco, es decir, en Tlalpan. Para el 16 estaban
allí las fuerzas invasoras, que se encontraron con las posiciones
fortificadas de la hacienda de San Antonio y del convento y puente de
Churubusco. Buscaron nuevamente el modo de evitar también estas
fortificaciones, y el 18 los coroneles Lee y Beauregard hallaron practicable
una senda que, rodeando el Pedregal, conducía a Padierna y San
Ángel. Por la noche quedó resuelto hacer el avance principal por
esa senda y al amanecer del 19 se ordenó que la división de
Pillow abriese el camino protegida por la división de Twiggs, mientras
la Worth amagaba la hacienda de San Antonio y la de Quitman custodiaba la base
de Tlalpan.
Entre tanto y debido a los movimientos del enemigo, Santa
Anna reforzó los puntos de San Antonio y Churubusco, y ordenó a
Valencia (15 de agosto) que pasara de Texcoco a San Ángel. Valencia hizo
reconocer su nuevo campo de operaciones, advirtió que Padierna no era
buena posición e informó al gobierno (17 de agosto), el cual le
ordenó entonces que permaneciera en San Ángel hasta saberse
qué dirección tomaba el enemigo, y que sólo si la
vanguardia de éste avanzara hasta San Ángel el 18 �lo que se
creía �contra toda posibilidad�� se marchara hacia
Tacubaya. El 18, a las cinco de la tarde, recibió Valencia orden de
retirarse a Coyoacán en la madrugada del 19; mas él, que por unos
espías había sabido en la mañana del 18 que �todo el
empeño del enemigo era inquirir cómo podía pasar por ese
pueblo (de San Ángel)�, previó con notable acierto el plan
de Scott y lo comunicó al gobierno: �Para mí es claro como
la luz del día, que el enemigo emprenderá su ataque �si no
es mañana, lo será pasado�; pero haciéndolo a la vez
por dos puntos naturales, cuales son el de San Antonio y Churubusco, y el que
defiende el ejército de mi mando; que al uno dará ataque falso,
mientras que al otro se hará con todo tesón; pero que si
encontrara abandonado uno de ellos al comenzar a moverse, suspendería su
movimento sobre el cubierto hasta dar lugar a sus fuerzas a que, haciendo una
marcha violenta, se pusieran en aptitud de batir por el flanco al que quedaba y
envolver su posición. De tal modo creo sucedería si se abandona
esta entrada, y el ejército mexicano se verá atacado por su
flanco y su frente, a la vez que al enemigo, si no le parece obrar así,
queda libre el campo para acercarse a la ciudad impunemente, marchando los que
hayan venido por este pueblo en aptitud de dirigirse enseguida para
México, ya sea por el camino recto al Niño Perdido o ya sea por
el de Mixcoac a La Piedad o Tacubaya�. Y conforme a estas razones
rogó Valencia al gobierno por tres cartas �al ministro de Guerra,
Alcorta, a Tornel y a Santa Anna� que se revocara la orden y se le dejara
donde estaba, pues tenía �un campo retrincherado, y casi todas las
probabilidades de la victoria�. De mala gana accedió el gobierno;
Santa Anna le contestó concluyendo con estas
palabras:�Hágase lo que usted desea y que cada uno cargue con la
responsabilidad que le corresponda�; y el ministro de Guerra: �(el
ciudadano Presidente) conviene en que V.E. permanezca en la actual
posición que ocupa… S.E. el Presidente y General en Jefe (le
ayudará) por cuantos medios le fuere posible con las fuerzas que tiene
inmediatamente a sus órdenes para poder rechazar al enemigo si lo
atacase, como es probable, según sus movimientos hechos por el invasor
esta tarde�.
Pero no se tomaron lo suficientemente en cuenta las exactas
observaciones de Valencia para modificar el primitivo plan de defensa
extendiéndolo a la descubierta línea San Ángel-Tacubaya
mediante los debidos refuerzos, ya fuesen en Padierna o en otro punto
más adecuado. Valencia, que comandaba la gloriosa División del
Norte, reducida ya a 4 mil hombres con 22 cañones, fue atacado en
Padierna la tarde del 19 de agosto, sin que Santa Anna, que presenció
gran parte de la batalla con los 3 mil hombres de la brigada Pérez desde
las lomas del Toro, intentase nada en serio. Valencia quitó al enemigo
el rancho de Padierna, del que se había apoderado; pero no lo
desalojó del bosque de San Jerónimo, donde pudo aquél
concentrar sus tropas para el ataque del día siguiente. Valencia, con la
intención quizá de reanimar a sus hombres, celebró en
seguida ruidosamente la victoria del rancho y concedió ascensos a sus
generales, jefes y oficiales. En la noche, que fue de la �horrorosa
tormenta�, Santa Anna mandó Santa Anna a uno de sus ayudantes para
ordenar a Valencia que �se retirara en la misma noche�; mas Valencia
no quiso oir siquiera la intimación, quejándose de que �lo
habían abandonado�. A las 6 de la mañana del 20, el enemigo
con casi todas sus fuerzas inició el ataque y logró en 17 minutos
una completa victoria envolviendo a las mexicanas.
Los aciertos, errores y faltas de Valencia impidieron a
Scott realizar su plan �de atacar la línea meridional mexicana con
una ofensiva falsa por su frente de San Antonio y un movimiento envolvente por
su flanco derecho� y repetir la acción de Cerro Gordo o, si se
quiere, la misma de Padierna en gran escala. Todavía inmediatamente
después de Padierna, dio Scott, en Coyoacán, sus órdenes
en el sentido dicho. Pero ya para entonces las fuerzas mexicanas de San Antonio
y Xotepingo se retiraban hacia Churubusco y México, de lo que
resultó un combate en Churubusco el 20 de agosto, entre las tropas
concentradas de las dos naciones. Las mexicanas llegaban aproximadamente a la
mitad �9 mil hombres� de las que se habían reunido para la
defensa de la capital, y estaban formadas por las fuerzas del convento y puente
de Churubusco, por las que se retiraron de San Ángel con Santa Anna y,
sin duda, por parte de las que, retirándose de la hacienda de San
Antonio y Xotepingo hacia México, fueron alcanzadas por la
división de Worth. Ésta y la de Twiggs, Pillow y Quitman
�casi todas completas y con un efectivo total de 8 mil hombres�
fueron desplegadas por Scott en Churubusco. El combate se libró en tres
puntos: El Puente, Portales y el convento de San Mateo, que sucumbieron en ese
orden gloriosamente: fue uno de los más sangrientos de toda la guerra y
terminó con el rechazo de las avanzadas enemigas en los parapetos de San
Antonio Abad. Las bajas mexicanas en las acciones de Padierna y Churubusco
fueron muy considerables: unos 6 mil hombres, el 33% del Ejército del
valle de México. Los estadounidenses: 1 056 (137 muertos, 897 heridos y
40 dispersos), el 10% de sus tropas.
La victoria del 20 de agosto permitió al enemigo
avanzar hasta Tacubaya; pero un armisticio suspendió las operaciones
militares hasta el 7 de septiembre. Terminado el armisticio, empezaba Scott a
meditar su plan para el ataque de la capital, cuando el mismo 7 de septiembre
vio desde la azotea del Arzobispado, en Tacubaya, un gran movimiento de tropas
mexicanas en los alrededores de Chapultepec; lo interpretó como
emprendido para defender �la fundición de cañones que
había en el Molino del Rey� y decidió apoderarse de ese
punto para destruirla. No existía tal fundición de cañones
y el movimiento de las tropas mexicanas había sido provocado por el de
las tropas de Scott en Tacubaya. Por eso, Santa Anna formó el 7 de
septiembre una buena línea defensiva en la Casa Mata y el Molino del Rey
que, a pesar de los reconocimientos practicados por el enemigo durante el
día, debilitó y desarticuló al anochecer, retirando varios
regimientos y enviándolos a las garitas del sur, que creía en
mayor peligro. Amaneció el 8 de septiembre y el enemigo se lanzó
contra el Molino del Rey y la Casa Mata. Al notarlo, acudió desde
Chapultepec en auxilio de sus guarniciones �comandadas respectivamente por
los generales Antonio León y Francisco Pérez� el teniente
coronel Miguel M. Echegaray con 700 hombres y dio una vigorosa carga al enemigo
hasta quitarle los cañones de que se había apoderado. La
acción, sin embargo, quedó a favor de los asaltantes; pero fue
una victoria como las de Pirro, que les costó un 23% de su efectivo (3
447 hombres): 116 muertos, 653 heridos y 18 dispersos, o sea un total de 787
bajas. Las mexicanas debieron ser proporcionales y con relación a los 4
mil escasos que sostuvieron esa batalla.
Después de muchos reconocimientos en las
líneas mexicanas del sur y del poniente, Scott determinó en junta
de guerra, el 11 de septiembre, hacer el asalto de la capital por Chapultepec
con un continuo e intenso bombardeo de artillería que hizo grandes
estragos en los edificios del cerro y desmoralizó a su guarnición
de infantería, ya que no pudiendo disparar sus armas por no tener
enemigos a su alcance, era simplemente blanco de los lejanos cañones de
Scott.
El 13 se empezó con nuevo bombardeo hasta las ocho de
la mañana, en que se emprendió el asalto. Iban a darlo las cuatro
divisiones del ejército invasor, con excepción de una brigada de
la división de Twiggs (la Riley), que quedaría amagando las
garitas septentrionales: la división de Pillow, reforzada por la de
Worth, desde Molino del Rey contra el poniente de Chapultepec; y la
división de Quitman, reforzada por la otra brigada de la de Twiggs (la
Smith), desde la calzada de Tacubaya contra el sur del cerro. Sumaban en total,
según el parte de Scott, 7 180 hombres.
Para enfrentarlas tenía en Chapultepec, el general Bravo, comandante del punto, la
noche del 12 de septiembre, sólo 832 hombres: 80 en la barda norte del
bosque, 215 en la trinchera del poniente y barda sur, 294 en otros puntos
fortificados del sur (rampa del Castillo y hornabeque de la calzada de
Tacubaya), y 243 en la fortaleza. Para reforzar a esta pequeña
guarnición, Santa Anna llevó al pie del cerro, entre las calzadas
de La Verónica y Chapultepec, 2 450 hombres de las brigadas de Rangel y
Ramírez. Y había además, en la hacienda de Los Morales, 3
mil hombres de Álvarez, que no participaron en la
acción.
El asalto fue hecho simultáneamente por las
divisiones de Pillow y Quitman contra el poniente y el sur, pero una y otra
fuerza fueron detenidas por la vigorosa resistencia de los, hasta poco antes,
desmoralizados soldados mexicanos. Pillow, que atacó el punto más
débil y que recibió refuerzos, logró vencerla él
primero, aunque a gran precio y siendo él mismo herido: así
llegaron sus hombres hasta el Castillo, cuyas puertas encontraron interceptadas
con cadáveres de los defensores. Quitman tuvo que luchar no sólo
contra la guarnición de Chapultepec, sino contra el Batallón de
San Blas, que heroicamente cayó disputándole al enemigo la
glorieta, y contra los demás cuerpos de la brigada de Rangel, que
envió Santa Anna como refuerzo; algunos de los hombres de Quitman
lograron llegar a la cumbre al mismo tiempo que los de Pillow, y uno de ellos
hizo prisionero al general Bravo, que había clavado su espada en el
suelo, para no entregarla el vencedor, junto a una trinchera de la altura por
el lado del poniente. Los alumnos del Colegio Militar cerraron la acción
con un epílogo de gloria, sucumbiendo en la lucha seis de ellos,
saliendo heridos cuatro y quedando prisioneros los demás en
número de 37.
Caído el Castillo, las fuerzas de Rangel que abajo
continuaban aún el combate, se retiraron a las garitas de la capital,
donde se defendieron heroica e inútilmente. Quitman tomó la de
Belén y Worth la de San Cosme, el 13 de septiembre. Santa Anna
reunió en la Ciudadela al consejo de guerra y resolvió abandonar
la ciudad y proseguir la guerra fuera de ella. El Ejército Mexicano se
puso en marcha a la una de la mañana del 14 de septiembre y una
comisión del Ayuntamiento salió a pedir garantías al
vencedor. Las jornadas del 12 al 14 de septiembre le costaron a éste 862
bajas (130 muertos, 703 heridos, 29 dispersos), y todas las del valle de
México, 2 703, o sea un 25% de sus efectivos.
Las últimas acciones de esta campaña fueron
los frustrados intentos de Santa Anna contra Puebla el 21 de septiembre, y
contra un convoy fuertemente custodiado, en Huamantla, el 9 de octubre. Estos
fracasos significaron la impotencia de México para proseguir la guerra:
la desmoralización en el ejército de Santa Anna, de modo que en
diciembre apenas le quedaban al gobierno unos 4 mil hombres, con los que
trataba de reorganizar dos ejércitos de operaciones y uno de
reserva.
Operaciones navales (mayo de 1846 a enero de 1848).
Coadyuvaron a las campañas terrestres mediante la ocupación
militar de varios puertos y regiones, hicieron el bloqueo de las dos costas
mexicanas y procuraron apoderarse de la marina de México. Los intentos
de éste para desencadenar una ofensiva de corso desde las posesiones
inglesas y españolas no tuvieron resultado. Y la marina de Estados
Unidos logró, en general, cuanto se había propuesto.
En la costa del Golfo se estableció el bloqueo en
mayo de 1846. Alvarado fue atacado, sin éxito, dos veces: el 7 de agosto
y el 15 de octubre de 1846. San Juan Bautista, también dos, el 25 de
octubre de 1846 y el 15 de junio de 1847, siendo los invasores rechazados la
primera y conservando la plaza por 35 días la segunda, hasta que
constantemente tiroteados por las fuerzas mexicanas tuvieron que evacuarla el
20 de julio de 1847. Frontera (23 de octubre), Tampico (15 de noviembre de
1846), Veracruz (29 de marzo de 1847), Tuxpan (19 de abril) y Ciudad del Carmen
(mayo) quedaron en su poder. En la costa del Pacífico, después de
las operaciones contra Alta California (julio a diciembre de 1846), fueron
emprendidas: las de Baja California, cuyos puertos de San José, San
Lucas, La Paz y Mulegé fueron ocupados en marzo de 1847; las de Guaymas
(16 a 20 de octubre), Mazatlán (11 de noviembre), San Blas (enero de
1848) y Manzanillo (17 de enero); estos puertos, excepto los dos
últimos, permanecieron en poder de las fuerzas del invasor, hasta que
concluyó la lucha armada.
Las guerrillas, por su acción pertinaz y
destructora, hicieron concebir grandes esperanzas a algunos; pero carecieron de
la necesaria unificación y, aunque infirieron graves daños al
enemigo, resultaron también nocivas para los mexicanos. Operaron en
todas las regiones invadidas, desde Alta California y Nuevo México hasta
Sinaloa y Veracruz. En Baja California tuvieron sitiados los puertos de San
José (19 a 21 de noviembre de 1847) y La Paz (16 de noviembre a 8 de
diciembre), y en Mazatlán hostigaron constantemente a los detentadores
del puerto. Al noroeste �Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila�
había varios jefes de guerrillas, pero el más importante fue el
general Urrea, que se hizo temible por sus ataques a los convoyes (Agua Negra,
24 de febrero y 6 de marzo de 1847) y alarmó tanto al coronel Curtis,
jefe en Camargo, que éste pidió a Washington le enviara ¡50
000 voluntarios! En la región oriental los más célebres
fueron: el general Joaquín Rea, que cooperó con Santa Anna en el
sitio de Puebla (septiembre-octubre de 1847), los padres españoles
Celedonio Domeco de Jarauta y José Antonio Martínez, y Juan
Clímaco Rebollado, quienes asaltaron a muchos convoyes del enemigo (mayo
de 1847 a marzo de 1848). Éste levantó también sus
guerrillas, en las que fueron muy temidos Walker, Wynkoo y Hay; el
último mencionado iba al frente de un regimiento que seleccionó
el presidente Polk. Scott organizó también una contraguerrilla
mexicana, en la que hizo entrar a los criminales de la cárcel de Puebla
y en la que fueron jefes un tal Domínguez y un Pedro Arias.
En las operaciones ulteriores puede incluirse una victoria
ganada en las riberas del río Calabozo (afluente del Tempoal, Ver., el
12 de julio de 1847), por el general Francisco de Garay, con 150 hombres de las
milicias de la Huasteca, contra 126 soldados enemigos, venidos de Tampico a
libertar a 200 prisioneros de su país que tenía en Huejutla el
general Garay por órdenes del gobierno. Garay puso en lugar seguro a los
prisioneros y luego se emboscó en las orillas del Calabozo, donde
derrotó por completo a sus contrarios, haciéndoles 12 muertos, 7
heridos y 15 prisioneros. (J.B.U.).
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    Antonio López de Santa Anna
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    Antonio Rosales, soldado durante la guerra de los Estados Unidos contra
    México y fundador del periódico El Cantarito.
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    Batalla de Chapultepec

    AEM

  





   
    [image: ]

    Batalla de Churubusco
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    Batalla de Monterrey (1846)
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    Defensa de Monterrey en 1846
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    El general Zacarías Taylor, uno de los protagonistas del conflicto
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    El general Nicolás Régules se unió al Plan de Ayutla a las
    órdenes de Epitacio Huerta.
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    Guerrilleros mexicanos en 1847
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    Juan Escutia, uno de los héroes asociados con Chapultepec.
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    Pedro María Anaya
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    Retrato de Vicente Suárez, uno de los Niños Héroes.
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    Veracruz fortificado (1846), litografía de Casimiro Castro
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	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867)

	
V. INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO.




	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO (1838-1839)

	Francia fue uno de los primeros países que
entablaron relaciones (informales) con México (1824), uno de los
primeros en ordenar que fuesen admitidos en sus puertos los barcos mexicanos
(10 de octubre de 1826) y uno de los primeros en contratar �informal y
provisionalmente� lo relativo al comercio y navegación
recíprocos (8 de mayo de 1827); mas las relaciones formales tropezaron
con muchas dificultades, pues primeramente Francia retrasó hasta 1830 el
reconocimiento de la independencia de México, y luego se mostró
más exigente que ninguna otra nación al negociar el Tratado de
Amistad, Comercio y Navegación, que por tal motivo, nunca llegó a
concluirse en este periodo. Entre tanto, los trastornos políticos
mexicanos habían dado ocasión a reclamaciones y contribuido
después a impedir la pronta satisfacción de éstas. Ambos
asuntos �exigencias relativas al Tratado y reclamaciones� fueron la
causa del bloqueo y de la guerra que Francia hizo a México en
1838-1839.
A la controversia diplomática sobre reclamaciones y
Tratado (1829-37), siguió, después de un ultimátum (21 de
marzo de 1838), el bloqueo; y a éste, luego de fracasar las
negociaciones de las Conferencias de Jalapa (17 a 20 de noviembre de 1838), la
guerra, que concluyó al mediar en las nuevas negociaciones el encargado
de negocios de Gran Bretaña en México, Richard Pakenham.
Reclamaciones. En el ultimátum de 21 de marzo
de 1838 dijo el barón Deffaudis, ministro plenipotenciario de Francia,
que �un número casi infinito de súbditos de S.M. se
habían hallado expuestos en el territorio de la República a los
atentados más graves contra sus personas y propiedades�. Y
reducía los atentados a tres categorías: �1) Saqueos y
destrucciones de propiedades durante los disturbios del país, ya sea por
parte del pueblo, ya por la de los partidos políticos, 2)
percepción por medio de la violencia de préstamos forzosos,
contrarios en sí mismos tanto al derecho de gentes como a los tratados
existentes, y no menos opuestos a la equidad natural por la injusta parcialidad
de su repartición, y 3) denegación de justicia, actos, decisiones
o juicios ilegales e inicuos de autoridades administrativas, militares o
judiciales�.
Otros tantos eran los principios de derecho,
explícitos o implícitos, en que fundaba el barón las
reclamaciones para cada una de las tres categorías de hechos
mencionados: 1) obligación del gobierno mexicano a indemnizar a los
franceses por los daños sufridos durante los disturbios
políticos, 2) el derecho de gentes y los tratados existentes, que
prohibían los préstamos forzosos, y 3) el derecho natural y
positivo de las naciones contra la denegación de justicia hecha a sus
súbditos por otra nación.
La cancillería mexicana no admitía ni todos
los hechos ni todos los principios alegados por Deffaudis. De los principios
sólo admitía el tercero sobre denegación de
justicia.
Contra el primero sostenía la correcta doctrina de
todos los �publicistas�, que estaban �conformes en que
ningún gobierno puede ser responsable ni está obligado a resarcir
los daños que han causado algunos de sus súbditos, sino cuando ha
tenido con ellos alguna connivencia, al menos por no haberlos impedido
pudiendo�. Y en esta clase de daños que no estaba el gobierno
obligado a reparar, comprendía los causados por �movimientos
revolucionarios� o �inversión del orden que el mismo gobierno
no podía evitar� (Luis G. Cuevas: �Iniciativa de Ley sobre
indemnizaciones�, 13 de septiembre de 1837, en Archivo Histórico
Diplomático Mexicano, núm. 23). Contra el segundo alegaba,
sobre todo, no sólo la inexistencia de los tratados, pues ni el de 1832
ni las Declaraciones de 1827 tenían validez alguna, sino el texto de uno
y otras, que admitían los préstamos forzosos: las Declaraciones,
explícitamente en el Artículo 9° del texto español, y
el Tratado, implícitamente en el 8°.
Tampoco admitía la cancillería mexicana todos
los hechos presentados por Deffaudis. La mayor parte de ellos eran total o
parcialmente falsos. Así, de los cuatro atentados �más
execrables� descritos al comienzo del ultimátum, sólo uno
era verdadero, por lo menos substancialmente: el del asesinato en Atencingo
(jurisdicción de Chietla, Pue., el 31 de agosto de 1833) de cinco
franceses de la familia Godar por los dependientes o peones de la hacienda,
quienes asustados por los estragos del cólera y atribuyéndolos
absurdamente al envenenamiento de las aguas hecho por esos franceses, les
dieron muerte. Los otros tres atentados eran: �la carnicería de
Tampico� (16 de noviembre de 1835), �la inicua y atroz sentencia del
juez Tamayo� (6 de julio de 1837) y �el asesinato que acababa de
intentar (1838) el coronel Pardo, comandante de Colima, contra un
francés�.
Nada decía el ultimátum, por lo menos
expresamente, de la reclamación por los pasteles de Tacubaya, de la que
tanta burla se hizo en la prensa de la época. Baudin, en su nota a
Manuel Eduardo de Gorostiza, de 22 de marzo de 1839, se queja de que haya
intentado poner en ridículo las reclamaciones francesas
presentándolas como formadas �solamente por algunos
pasteleros�. Un viajero francés �Mathieu Fossey� pretende
precisar los datos: el robo se le hizo a un fondero francés llamado
Remontel (�el cocinero �añade Fossey� de mi
bergantín Petit Eugéne) por tropas de Santa Anna en 1832,
cuando este general renunció a la esperanza de tomar a México y
se dirigió a Puebla; los soldados se apoderaron de los productos de la
venta de varios días, de parte de la vajilla, de los vinos y aun de la
batería de cocina, y la reclamación fue hecha por el barón
Gros, quien pidió 800 pesos de indemnización. Esos datos no son
exactos, por lo menos en lo relativo al citado movimiento militar de Santa
Anna, que no fue en 1832 sino en 1844; pero nada se ha podido hallar en el
archivo de Relaciones para corregirlos.
Dada la actitud del barón Deffaudis, que
acogía sin examen todas las reclamaciones de sus compatriotas y las
sostenía con valor, sin ceder una sola vez ni a las explicaciones
satisfactorias del ministerio mexicano ni a las constancias que se le
remitían ni a los informes fidedignos y circunstanciados de las
autoridades locales, nombró el gobierno de México a Máximo
Garro para que, como ministro plenipotenciario en Francia, diese a conocer al
gobierno de ese país lo que aquí no era posible a causa del
difícil carácter de Deffaudis. Garro anunció en vano
durante muchos meses su misión en París y no fue recibido hasta
el 17 de noviembre (1837), cuando estaban trasmitidas las órdenes del
bloqueo y enviadas las fuerzas navales que lo establecieran. Como el gobierno
francés tampoco aceptó ni la proposición de un arbitraje
internacional, que le había hecho la cancillería mexicana desde
el 14 de marzo de 1837, ni el ofrecimiento que se le hizo el 27 de junio de que
se expediría inmediatamente una ley que arreglase el punto de
indemnizaciones, facultad del Poder Legislativo, resultó inevitable la
ruptura de relaciones.
El ultimátum (21 de marzo de 1838) y el bloqueo
(16 de abril). El 1° de enero de 1838 salió de la capital para
Francia el barón Deffaudis, dejando a De Lisle como encargado de
negocios; el 16 se embarcó en Veracruz y muy poco después
regresó al fondeadero de Sacrificios, pues apenas salido se
encontró con un buque francés que le traía instrucciones.
En breve se reunieron en el mismo fondeadero varios barcos de guerra franceses
y el 21 de marzo, sin haber comunicado su vuelta ni que reasumía sus
funciones diplomáticas, dirigió el barón, a bordo de la
fragata L�Herminie, un largo y terrible ultimátum al
gobierno mexicano, que comprendía dos puntos principales: el de las
reclamaciones, por las que pedía 600 mil pesos de indemnización
(cuya liquidación se reservaba al rey de Francia) y la
destitución de funcionarios mexicanos que �habían
agraviado� a algunos franceses; y el del Tratado, que debería
asegurar la exención de préstamos forzosos y el ejercicio del
comercio al menudeo. El ultimátum concluía amenazante: �Si
(lo que Dios no quiera) la respuesta fuese negativa sobre un solo punto, si
fuese dudosa sobre un solo punto, si, en fin, tardase más que el 15 de
abril, el infrascrito deberá inmediatamente poner la
continuación del negocio en manos del señor Bazoche, comandante
de las fuerzas navales de S.M., de las que una parte se encuentra ya sobre la
costa de México, y este oficial superior pondrá en
ejecución las órdenes que ha recibido�.
No consideró decoroso el gobierno mexicano contestar
directamente al barón Deffaudis, a quien no podía tratar como a
agente diplomático porque no había reasumido su carácter
oficial mediante las formalidades previas acostumbradas. Dirigió, pues,
una nota el 30 de marzo al encargado de la legación, De Lisle,
explicando porqué procedía así, protestando contra la
actitud hostil y ofensiva del barón y contra la presencia de fuerzas
navales francesas en aguas mexicanas, y declarando, categóricamente, que
�nada podría tratarse sobre el contenido del ultimátum
mientras no se retirasen de nuestras costas las fuerzas navales
francesas�. Manifestaba no obstante, en general, que así como se
prestaría gustoso a un arreglo satisfactorio y digno para ambas naciones
en algunos puntos, �jamás podría convenir� en otros,
que eran �tantos, tan injustos y ofensivos para la República
(Mexicana)�. La opinión pública se manifestó en el
mismo sentido que el gobierno, y algunos, como Bernardo Couto, hicieron este
comentario: �El ultimátum vino concebido en tales términos y
era tan manifiesto el deseo de que se dijese no, que fue imposible dejar de
decirlo; el tal papel estaba calculado sin disfraz ni embozo para obtener este
resultado�.
En consecuencia, el comandante Bazoche declaró el
bloqueo (pacífico) el 16 de abril. De Lisle, que dudaba si �en el
firme supuesto de la hipótesis cierta de la intervención del
señor Bazoche� podría permanecer la legación del Rey,
lo preguntó al ministerio mexicano (14 de abril), y obtuvo una respuesta
negativa, por lo cual recibió sus pasaportes el 22 del mismo
mes.
Grandes perjuicios hizo a la nación el bloqueo
francés. Luis G. Cuevas los describe así: �Las sumas que ha
perdido el erario en el espacio de siete meses poco más, es decir, hasta
el 26 de noviembre, deben exceder de cinco millones de pesos, y las
pérdidas causadas al comercio extranjero y a los negociantes mexicanos
son de una inmensa magnitud. Los principales puertos del norte, animados por el
trabajo y la abundancia, están reducidos a la miseria, y multitud de
familias que encontraban en ellos medios de vivir con descanso han tenido que
abandonarlos y trasladarse a lugares lejanos. Los establecimientos industriales
y las compañías de minas han recibido un golpe mortal mucho
más injusto todavía que el dado al comercio exterior. Por los
términos del ultimátum sólo debía prohibirse el
arribo a nuestros puertos de buques mercantes y la introducción de
artículos que causasen derechos en sus aduanas, y es bien claro que no
podía extenderse esta medida, supuestas las seguridades de que
sólo tenía por objeto privar al gobierno de sus principales
recursos pecuniarios. Se ha impedido, sin embargo, la entrada de
máquinas aun en buques de guerra, y apenas se ha permitido la del azogue
que han traído los paquebotes ingleses. Se han secuestrado, por
último, los buques nacionales y sus cargamentos, y esta hostilidad de
otro género muy diferente, nos dio desde mayo del año pasado un
derecho incontestable no sólo para ejercer represalias sino para
declarar a la República en el mismo estado de guerra en que hoy
�escribe el 10 de enero de 1839� se halla con Francia�
(Archivo Histórico Diplomático, núm. 23).
Se creía en Francia que el bloqueo provocaría
también la caída del gobierno mexicano; mas no la produjo, y
sirvió, por el contrario, para desmentir las afirmaciones francesas
sobre la hostilidad del pueblo mexicano contra los extranjeros, pues a pesar
del bloqueo se portó el pueblo con la mayor corrección respecto
de los franceses. Ni quejas ni reclamaciones de éstos hubo durante los
siete meses que duró aquél y mientras los súbditos de
Francia estuvieron bajo la protección de la legación
británica.
Conferencia de Jalapa (17 al 20 de noviembre de
1838). A pesar de los graves daños que produjo el bloqueo,
éste había fracasado en su principal objetivo de doblegar o
derrocar al gobierno mexicano. Inició entonces Francia nueva
negociación, designando para ella a un nuevo diplomático, el
contralmirante Baudin, quien el 21 de octubre de 1838 envió una nota al
ministerio mexicano, �escrita con severidad y en sentido poco favorable a
las diferentes administraciones de la República�, pero conteniendo
también �protestas y seguridades amistosas, y tales rasgos de
sinceridad y buena fe, que el Ministerio (esperó de la nueva
negociación) el más feliz resultado�. Todo ello significaba
el retiro del ultimátum, en cuanto tal, y por eso �hace constar
Cuevas (ibid.)� accedió el gobierno a entrar en las nuevas
negociaciones, aun cuando Baudin declarara que permanecerían en la costa
y aun serían reforzadas las fuerzas navales francesas.
En Jalapa se reunieron los respectivos plenipotenciarios,
Baudin y el ministro de Relaciones Luis G. Cuevas. Baudin puso como bases del
arreglo las mismas del ultimátum, así en lo referente a
reclamaciones como en lo del Tratado, pidiendo 200 mil pesos más para
indemnizar a Francia de los gastos de la expedición naval. Cuevas
sostuvo a su vez los mismos principios que había defendido durante la
controversia diplomática, accediendo sólo en algunos puntos de
hecho y a sacrificios pecunarios: prometió que en adelante y sin
renunciar al derecho que tenía, el gobierno mexicano no impondría
de hecho préstamos forzosos a los extranjeros; y que se
entregarían a Francia 600 mil pesos por sus reclamaciones,
prescindiendo, pues se trataba de una transacción necesaria, de discutir
y fijar el verdadero monto de éstas. Se negó en cambio a
indemnizar al gobierno francés por los gastos de la expedición
naval, �porque habiendo hecho el Ministerio mexicano los esfuerzos que
debían evitar un choque y agotados los medios de conciliación
propios de las naciones civilizadas, no podía ser responsable ni de los
gastos ni de los males consiguientes a la interrupción de las relaciones
entre México y Francia� (ibid.). Empero, el punto principal
del desacuerdo, que hizo fracasar las conferencias, fue el relativo al Tratado,
acerca del cual dice el plenipotenciario mexicano: �El gobierno de Francia
sentirá siempre haber comenzado la guerra porque no se quiso conceder en
Jalapa a los franceses más de los que está concedido a otras
naciones� (ibid.).
Baudin se marchó de Jalapa el 21 de noviembre a las
cinco de la mañana, y Cuevas continuó allí hasta el 26, en
que haciendo el postrer esfuerzo para evitar el choque armado, envió al
primero su respuesta definitiva procurando convencerle de las razones que
asistían a México para no conceder más de lo que
concedía. Baudin la declaró insatisfactoria y empezó la
guerra.
La guerra (27 de noviembre de 1838 a 9 de marzo de
1839). Las operaciones militares se redujeron al bombardeo de Ulúa
(27 de noviembre) y al desembarco de los franceses en Veracruz, durante algunas
horas, el 5 de diciembre.
El estado de guerra había comenzado realmente desde
el 16 de abril, con el bloqueo de los puertos mexicanos por los barcos
franceses; pero en México no se quiso mirar así la
situación, con la esperanza de evitar una guerra en toda forma, ya que
eran muy críticas las circunstancias generales del país. Estaba
pendiente la guerra de Texas, efervescente la civil, el erario exhausto y el
ejército mermado por las sublevaciones y muchas veces sin rancho ni
vestuario de repuesto.
Incluso durante el bloqueo, y a pesar de la amnistía
concedida el 2 de abril, habían permanecido levantados en armas y en
plena actividad varios jefes militares federalistas, como el coronel Gordiano
Guzmán en Michoacán y el general José Urrea en Sonora,
Sinaloa y Durango. Numerosos habían sido además los nuevos
pronunciamientos: en Tuxtla (abril), Aguascalientes (mayo), Morelia (agosto),
Oaxaca (agosto) y Tampico (octubre). No pocas guerrillas operaban en favor del
federalismo en Veracruz, Puebla y México. El ejército estaba,
pues, en parte sublevado y en parte combatiendo a los sublevados, guarneciendo
las poblaciones para evitar los pronunciamientos o formando el Ejército
del Norte contra Texas.
Quedando así muy pocas fuerzas disponibles para la
guerra contra Francia, el Congreso decretó el reclutamiento de 70 mil
hombres. Muy pocos, sin embargo, se presentaron, y éstos, pretendiendo
no salir a campaña. �V.E. comprenderá �escribía
el 6 de septiembre de 1838 el ministro de Guerra Juan José Morán
al general Manuel Rincón, encargado de la defensa de Veracruz� que
no es posible asegurarle el contingente que tanto necesita. El gobierno debe
levantar 70 mil hombres conforme a lo dispuesto por el Soberano Congreso, lo
que es imposible. Los muy pocos que se prestan voluntariamente exigen no salir
a campaña, sobre todo a donde hay vómito prieto, fríos y
otras dolencias… Así piensan los pocos que se presentan, pero la
mayoría quiere la guerra sin hacerla. Tan grande resistencia para acudir
contra el enemigo, me desalienta. V.S. haga todo lo posible por organizar con
gente de Veracruz los cuerpos que primero debemos sacrificar al clima y a la
guerra�. (Banegas, III). Solamente 1 407 hombres pudo enviar el gobierno a
Veracruz después de declarado el bloqueo, y 971 más �la
división del general Mariano Arista� estaban ya cerca del puerto el
día que se rompieron las hostilidades (Rincón: Manifiesto;
Docs. 146 y 116).
En cuanto a la agotada hacienda pública,
autorizó el Congreso un préstamo de 5 millones de pesos, que no
pudo conseguirse. Así es que, desde agosto (1838), en que los efectos
del bloqueo fueron siendo más graves con por mes, el gobierno, que
debía mandar a Veracruz por lo menos 130 mil pesos mensuales, no
envió sino 36 mil en agosto, 30 mil en septiembre, 25 mil en octubre y
21 mil en noviembre. El ministro de Guerra le aseguraba al general
Rincón que �se había hecho cuanto había sido posible,
a costa de grandes sacrificios� y que �todavía
haciéndolos más costosos era como se disponía el gobierno
a socorrer las tropas y cubrir las demás atenciones militares del
Departamento. Tenga V.E. por cierto �añadía� que lo que
no se haga en este particular, será porque absolutamente se encuentra
fuera de la esfera de lo posible� (ibid., Doc. 54, 3 de septiembre
de 1838). Algunos ingresos de la aduana de Veracruz aliviaron un poco la
situación (ibid., Doc. 147).
En medio de tamañas dificultades el general
Rincón preparó la defensa de Veracruz y de San Juan de
Ulúa. En carta del 11 de agosto de 1838 informó del lamentable
estado en que se encontraban una y otro en noviembre de 1837 cuando él
tomó el mando del Departamento, así como de las obras de
reparación y defensa que había emprendido.
Desde agosto y creciendo mensualmente la escasez de dinero,
las tropas del Departamento de Veracruz sufrieron las mayores privaciones, que
describían patéticamente los jefes subalternos a Rincón y
éste al Supremo Gobierno. En esa aflictiva situación llegó
el 27 de noviembre y con él, el rompimiento de las hostilidades. En
dicho día la guarnición de Veracruz sumaba 1 353 hombres
(ibid., Doc. 141) y la de Ulúa 1 186 (ibid., Docs. 138-9),
los que, junto con los 700 voluntarios, daban un total de 3 239 hombres. Estas
cifras que dan los estados no son, sin embargo, exactas, pues Rincón
hace notar que el efectivo de la guarnición de Veracruz no llegaba a mil
hombres si se deducían los ausentes y enfermos (ibid.).
Contra esas fuerzas mexicanas tenían los franceses
frente a Veracruz cuatro fragatas, tres corbetas, nueve bergantines, dos
bombarderas, dos gabarras y dos vapores (Hello, 20): es decir, 22 barcos con 4
103 hombres (Blanchard y Dauzats).
A las nueve de la mañana del citado día (27 de
noviembre de 1838) y dentro del plazo fijado por Baudin, llegó a
Veracruz la última nota del plenipotenciario mexicano Cuevas, que
�en el acto� fue llevada a la fragata capitana Nereida por los
oficiales mexicanos Valle y Díaz Mirón. Hasta las dos y media de
la tarde permanecieron éstos a bordo de dicho barco; a esa hora se
desprendieron de la Nereida para conducir a Veracruz la respuesta de
Baudin, y no saltaron en tierra hasta las tres (�Último día
de Ulúa…� en Bustamante, I). Con todo, Baudin no sólo hizo
empezar el fuego a las dos y treinta y cinco (Blanchard), cuando apenas se
habían desprendido de la Nereida los parlamentarios, que hubieron
de atravesar la bahía entre un diluvio de balas, sino que �a la
salvaguardia de nuestro parlamento, capciosa e infamemente detenido,
colocó el contralmirante sus buques donde le pareció mejor para
el ataque�. Así resolvió el jefe francés la gran
dificultad del acceso a la fortaleza de Ulúa, que una junta de marinos
convocada meses antes por Bazoche había juzgado �casi imposible,
por tener que seguir la escuadra las sinuosidades de un canal muy estrecho,
coronado a derecha e izquierda de rocas, que no solamente podrían
comprometer el resultado, sino también la seguridad de los marinos
franceses, si encallaba uno solo de sus buques� (Le Journal des
Débats, París, 11 de agosto, 1838, citado por
Olavarría). Además, para mover sus barcos por el canal,
ordenó Baudin se tomasen los pilotos de cuatro navíos de naciones
neutrales, que estaban en el puerto (Blanchard).
Tres fragatas, tres bergantines, una corbeta y dos
bombarderas, formaron para el combate; pero sólo entraron en
acción las fragatas Ifigenia, Gloria y Nereida; la
corbeta Criolla y las bombarderas Cíclope y
Vulcano. Sus piezas de artillería eran en total 204 (Bulnes), mas
únicamente jugaron por la posición de los barcos, 108
(Blanchard). La fortaleza de Ulúa contaba, por su parte, con 153 piezas
hábiles (incluidas ocho de repuesto, que había en un
almacén cerrado; Blanchard), de las cuales sólo fueron
disparadas, por la misma razón, unas 40.
El bombardeo duró toda la tarde, disminuyó su
intensidad desde las 6 y concluyó a las 8 de la noche. La Gloria
y la Nereida presentaban numerosas cicatrices, pero todas en la obra
muerta; y aunque la Ifigenia había sido tocada en su casco y
mástiles por 150 balas y también su palo mayor había
recibido algunas, no le habían causado daño grave (Blanchard).
Las bajas habían sido únicamente 33: 4 muertos y 29 heridos
(ibid.).
Para Ulúa, en cambio, el bombardero había sido
desastroso. Al principiar la acción voló el baluarte de San
Miguel, pereciendo todos los que lo cubrían. A las cinco y media
sucedió lo mismo al Caballero Alto y toda la línea exterior
estaba deshecha, y una hora más tarde escribía el gobernador de
la fortaleza, general Antonio Gaona, al general Rincón, que �era
imposible continuar el fuego, porque no había municiones ni
artilleros�. Poco antes de las siete y cuarto recibió el segundo
las comunicaciones del primero, y en seguida ordenó el envío de
auxilios, que a las ocho y tres cuartos estaban ya en el muelle para que los
embarcasen y consistían en mil cartuchos vacíos de a 24, 300 de a
16 y 200 de a 12, y un cabo con 13 artilleros. Entre tanto, Gaona, sin esperar
la respuesta de Rincón, pedía al enemigo, a las siete y media,
una suspensión del fuego �para recoger los heridos�, que le
fue concedida, haciéndosele al mismo tiempo la oferta de una
capitulación y la amenaza de que se destrozaría el fuerte si no
la aceptaba (Rincón: Docs. 117-122; Blanchard).
Mientras esto pasaba, llegó Santa Anna a Veracruz
procedente de su hacienda de Manga de Clavo, desde donde había
oído el furioso cañoneo. A las 9:30 de la noche lo
comisionó Rincón para que fuese a Ulúa a informarse del
estado en que se hallaba la fortaleza, y a las 12:30 regresó
manifestando el pesimismo que dominaba a la guarnición, sobre todo
porque la existencia de municiones era casi nula y porque los mejores
artilleros habían perecido. Añadió que los defensores del
fuerte estaban dispuestos a continuar la defensa si se les daban auxilios
suficientes. Minutos después (12:35 de la madrugada) ordenó
Rincón el aprontamiento de aquéllos y preguntó a Gaona por
escrito si con eso �podría continuarse la defensa de ese
importantísimo punto� (Rincón: Docs. 123-4). Mas como los
auxilios ofrecidos se reducían, fuera de 100 a 200 infantes, a 80
artilleros, con los que �sólo se podrían servir diez
piezas�, y a 30 quintales de pólvora, con los que
�habría para un cuarto de hora de fuego�, respondió
Gaona negativamente y pidió a Rincón le resolviese en el acto lo
que se debía hacer. La contestación de éste, a la 1:45 de
la mañana, fue que �obrasen conforme a su honor y al de la
República, pues no le quedaba otro arbitrio�. En consecuencia,
reunió Gaona una Junta de Guerra, la cual resolvió a las dos de
la madrugada la capitulación. Ésta fue firmada a las 8:00 y la
fortaleza entregada al medio día del 28 de noviembre de 1838
(ibid., Docs. 125-39).
Muchos, entonces y después, han recriminado a Gaona
esta capitulación, alegando que aún tenía hombres,
artillería, municiones y víveres en cantidad suficiente, y una
fortaleza con buenas casamatas y sin brecha en las escarpas. Es cierto que
tenía como 960 hombres hábiles, pues las bajas habían sido
de 224 (según el acta de la Junta de Guerra que decidió la
capitulación; Doc. 138) y el efectivo anterior al combate era de 1 186;
que contaba con 133 piezas de artillería capaces de servicio, ya que los
franceses desmontaron sólo 20; que había víveres, que
ninguna casamata se había desplomado y que no había brecha
abierta en las escarpas. Pero no se han tomado en cuenta otros datos, que
pudieron justificar la capitulación: la poca resistencia de la fortaleza
a las bombas, que permitió la explosión de los polvorines con
muerte de la mayor parte de los artilleros; la impotencia de éstos para
causar daños de consideración a los franceses, ya fuera por la
inferior calidad de las piezas de artillería, ya por la impericia de los
que las manejaban, y finalmente la falta de artilleros y municiones. De los 188
artilleros que había antes del combate (Bulnes), quedaron fuera de
él 134 (46 muertos y 88 heridos), y para remplazarlos sólo
había 88 de la plaza de Veracruz, cuya artillería debía
quedar en total abandono (Rincón: Doc. 127). Peor era aún la
situación de las municiones, pues aun cuando el comandante
francés Mangin haya escrito que �le principal magasin á
poudre était intact  (Bulnes), por el inventario que se hizo el 28
de noviembre y que fue firmado por un francés y un mexicano, sólo
consta que había en Ulúa: 157 cartuchos de a 24, 199 de a 12 y
396 de a 8; que el repuesto de Guadalupe estaba cerrado y que había
otros dos almacenes cerrados, uno con pertrechos de artillería y otro
con balas de diferentes calibres. Blanchard confirma la escasez de las
municiones, por más que algunas de sus cifras son más elevadas
que las del inventario anterior, sin duda porque incluyen el recuento de los
pertrechos de guerra que había en los almacenes cerrados: cartuchos de a
24, 250; cartuchos de diversos calibres, 500; cartuchos de fusil, 19
mil.
Perdida Ulúa, la guarnición de Veracruz
consideró insostenible esa plaza. Rincón reunió a su vez
una Junta de Guerra, cuya presidencia dejó a Santa Anna, y la junta
acordó entrar en negociaciones con los franceses. Se firmó
así el mismo día 28 un convenio, según el cual la
guarnición de Veracruz se reduciría a mil hombres, las fuerzas
francesas podrían proveerse de víveres frescos en la ciudad, los
súbditos de Francia que habían salido de ella por la inminencia
del ataque podrían regresar y serían indemnizados a juicio de
peritos o tribunales mexicanos, el bloqueo se suspendería por ocho meses
en espera de una composición amistosa entre las dos naciones, y
Ulúa sería evacuada por los franceses tan luego como dichas
diferencias fuesen allanadas (Rincón: Docs. 140-1).
Honda sensación produjo en la capital y en toda la
República la caída de Ulúa y Veracruz, que algunos
atribuían a cobardía de los generales Rincón y Gaona,
otros a traición del segundo, diciendo que �el fuerte había
sido tomado con balas de plata�, y otros finalmente al descuido del
gobierno, que no había habilitado debidamente aquellos puntos para la
defensa.
El gobierno desaprobó la capitulación, y el
convenio de Veracruz ordenó que Gaona y Rincón fuesen procesados,
dio el mando de Veracruz a Santa Anna, declaró el estado de guerra con
Francia (30 de noviembre) y publicó un decreto del Congreso sobre la
expulsión de todos los franceses, excepto los enfermos y los casados con
mujer mexicana (1° de diciembre). A estas providencias gubernamentales
correspondió el pueblo con entusiasmo, ofreciendo el comercio y muchos
particulares suscribirse con cuotas mensuales para el mantenimiento de las
tropas y yendo un gran número de personas a pedir armas y jefes para
formar cuerpos de voluntarios.
Santa Anna recibió su nombramiento en la noche del 3
de diciembre,y a las 7:00 de la mañana del 4 se presentó en
Veracruz seguido de un ayudante, cuatro lanceros y un cabo; tomó el
mando y participó a Baudin que la convención estipulada por el
general Rincón no había sido aprobada y que le enviaba los
decretos que había dado el gobierno al saber el rompimiento de las
hostilidades por los franceses. Baudin contestó �al instante�
(4 de la tarde), que una vez desaprobada la convención, ésta
dejaba de obligarle y que podía, en consecuencia, emplear la fuerza para
constreñir a Santa Anna y a las tropas que éste había
introducido en la ciudad a que se retirasen; pero que tenía
compasión de la ciudad y no causaría, destruyéndola,
nuevas desgracias a una población inocente de los errores de su
gobierno. Concluía con unas observaciones acerca de la expulsión
de los franceses (Blanchard). Ateniéndose sin duda a estas
últimas, Santa Anna dijo a los emisarios de Baudin que necesitaba
algunas horas para dar respuesta y quedaba en consecuencia abierto un
parlamento hasta las ocho de la mañana del 5. El contralmirante nada
contestó sobre el parlamento; pero sí reiteró a Santa Anna
esa misma noche, por medio del cónsul inglés, que �no
tiraría contra la plaza si no se le obligaba por vía de
represalias�, pretendiendo quizás encubrir el desembarco que
proyectaba hacer el día siguiente y para el cual dio las órdenes
respectivas a las nueve de la noche.
En Veracruz no había sino 700 u 800 hombres (Orta:
Refutación). Arista, con mil �en el más brillante
estado de servicio�, había llegado hasta Santa Fe, a dos o tres
leguas de Veracruz, el día 4. De allí se adelantó con los
cuatro de su escolta y un ayudante a recibir personalmente órdenes de
Santa Anna. Estuvo en Veracruz a las 9:00 de la noche y permaneció en
compañía de aquél hasta las 2:00 de la madrugada
�combinando las operaciones� para el día que acababa de
comenzar. Se acostó a esa hora y no mucho después le
despertó su ayudante preguntándole si traía los caballos,
pues tenía que salir a incorporarse con su tropa, a la que ya se
habían enviado órdenes para que se acercase hasta Los Pocitos.
Siguió entre tanto durmiendo, mas a poco fue despertado por los petardos
y tiros de los franceses (Arista: Manifiesto). Éstos, protegidos
por espesa niebla, habían desembarcado en tres puntos: al este, frente
al baluarte de Santiago; al centro, en el muelle, y al oeste, ante el baluarte
de La Concepción. Las dos columnas extremas realizaron sin encontrar
mucha resistencia sus propósitos de desartillar los baluartes: la del
oeste lo hizo en cuatro de ellos y la del este en dos. Mientras tanto, la del
centro se dirigía a la casa donde estaban Santa Anna y Arista
�esquina del Coliseo y Las Damas, hacia la puerta de México�
para hacer prisionero al generalísimo mexicano. A tiros y sablazos
forzaron la entrada, pero sólo encontraron al general Arista, quien
después de inútil resistencia entregó su espada al
príncipe de Joinville, que encabezaba a los franceses (Baudin: Parte
Oficial, en Olavarría).
Santa Anna había salido precipitadamente de la casa y
dirigiéndose a los cuarteles, dispuso allí la defensa de
éstos y salió de la plaza hacia El Matadero, con la
intención de encabezar las tropas de Arista que suponía estaban
ya en Los Pocitos. Dichas tropas permanecían sin embargo aún en
Santa Fe por haberse extraviado las órdenes que se les mandaron, y Santa
Anna se quedó en El Matadero ordenando la reunión de los
dispersos y la venida de aquellas tropas en auxilio de Veracruz (Manifiesto
de la Guarnición de Veracruz).
Entre tanto las tres columnas francesas habían
convergido en los cuarteles (situados junto a la puerta de La Merced) y los
atacaban denodadamente, mas sin conseguir entrar en ellos ni derribar a
cañonazos su puerta principal. Se presentó Baudin en aquellos
momentos y decidió la retirada, y para protegerla fue enarbolada por sus
tropas una bandera blanca pidiendo parlamento. Enterado Santa Anna de esta
petición del enemigo, en vez de concederla y por vengarse del desprecio
con que éste había visto el parlamento solicitado por él
el día anterior, ordenó que continuase el fuego
(Blanchard).
En medio de él recogieron los franceses sus heridos y
sus muertos, y se fueron retirando hacia el muelle siendo ya las 10 de la
mañana. A las 11, cuando ya estaban en sus lanchas casi todos, no
habiendo dejado sobre el muelle sino a algunos, al cuidado de una pieza de
artillería cargada de metralla y apuntada hacia la puerta de la ciudad,
llegó a ésta el general Santa Anna con una columna como de 200
hombres. Dispararon entonces los franceses la pieza y dieron muerte a nueve de
los mexicanos e hirieron gravemente a Santa Anna destrozándole �los
huesos de la pantorrilla izquierda y un dedo de la mano derecha�. El resto
de la columna se arrojó en parte a la playa para colocarse a derecha e
izquierda al pie de las murallas, y en parte avanzó con valentía
hacia el muelle haciendo un muy vivo fuego de fusilería, dirigido
principalmente contra el bote del contralmirante, en el que mataron a dos e
hirieron a varios más. Contestaron los franceses con las carronadas de
sus lanchas, hiciéronles muchas bajas a los mexicanos y se retiraron
finalmente a sus barcos, desde los cuales bombardearon aún durante dos
horas los cuarteles de Veracruz. La acción les costó,
según Blanchard, 68 bajas: ocho muertos y 60 heridos. Ese mismo
día evacuaron la plaza las tropas mexicanas y se situaron en Los
Médanos (Blanchard; Baudin: Parte Oficial, en Olavarría;
Giménez: Memorias; Santa Anna: Mi historia).
Después de estos acontecimientos, dio Baudin por
terminadas las operaciones militares y despidió los barcos que ya no
eran necesarios (16 de diciembre); pero reanudó el bloqueo, exceptuando
de él a Tampico, que había caído en poder del federalista
Urrea, para corresponder a los servicios que éste le prestó
proveyendo a los franceses de víveres y devolviéndoles un barco
secuestrado. También exceptuó del bloqueo a Tuxpan y Matamoros
cuando estuvieron en manos de los federalistas (Blanchard;
Olavarría).
Tratado de Paz (Veracruz, 9 de marzo de 1839). El 22
de diciembre (1838) arribó a Veracruz el ministro plenipotenciario de
Inglaterra, Ricardo Pakenham, y el 26 una escuadra británica, más
poderosa que la francesa que había en aguas mexicanas, compuesta de 11
barcos con 370 cañones. Pakenham venía a reiterar los
ofrecimientos de su gobierno para una mediación amistosa y estuvo
conferenciando con Baudin durante varios días. Baudin se sintió
molesto ante la superioridad de las fuerzas navales inglesas y pidió que
fuesen alejados algunos barcos para que quedasen en perfecta igualdad las dos
escuadras. Pakenham accedió y luego (8 de enero de 1839) partió
para México (Blanchard).
Venció allí la resistencia del gobierno a
tratar con Baudin y fueron señalados para entablar las negociaciones
Manuel Eduardo de Gorostiza y Guadalupe Victoria. Dos días (7 y 8 de
marzo) bastaron para concluirlas satisfactoriamente y poderse firmar el 9 el
Tratado de Paz y una Convención.
Cinco artículos contenía el Tratado: 1)
declaraba la paz; 2) sometía al arbitraje dos puntos: si México
podía exigir la restitución de su flotilla �una corbeta, dos
goletas y tres bergantines� capturada por los franceses después de
la rendición de Ulúa, o por lo menos su valor; y si había
lugar a indemnizar así a los franceses residentes en México por
su expulsión, como a los mexicanos perjudicados por las hostilidades; 3)
los mexicanos en Francia y los franceses en México continuarían
gozando del tratamiento concedido a la nación más favorecida; 4)
la fortaleza de Ulúa sería restituida a México en el
estado en que se encontraba el día del Tratado, esto es, sin los 16
cañones de bronce de que había dispuesto el contralmirante
francés; y 5) estipulaba lo relativo a las ratificaciones y al canje de
éstas.
La Convención determinaba: 1) que México
pagaría al gobierno francés 600 mil pesos para satisfacer a sus
reclamaciones; 2) que se sometería al arbitraje de una tercera potencia
la cuestión de si los buques mexicanos y sus cargamentos secuestrados
durante el bloqueo y los posteriormente capturados por los franceses a
consecuencia de la declaración de guerra, debían ser considerados
como legalmente adquiridos por los apresadores; 3) que el Gobierno mexicano no
impediría el pago puntual y regular de los créditos ya
reconocidos y en vías de pagarse; y 4) cuáles serían las
formalidades de la ratificación.
Como se ve, el Tratado de Paz y la Convención
mantuvieron la posición mexicana anterior a la ruptura de las
hostilidades, de las conferencias de Jalapa, pues no se admitió en ellas
ni el pago de 200 mil pesos por la expedición naval francesa, ni la
destitución de funcionarios mexicanos que pedía Francia, ni lo
relativo al comercio al menudeo o a los préstamos forzosos en la forma
que esa nación pretendía. Pocos días antes de las
conferencias de Veracruz y a propósito de una antigua reclamación
inglesa, declaró el gobierno mexicano que en adelante no
impondría de hecho préstamos forzosos a los extranjeros. Esta
declaración, que ya había ofrecido el plenipotenciario mexicano a
Baudin en Jalapa, quedó por consiguiente incluida implícitamente
en el Tratado al concederse a los franceses el tratamiento de los de la
nación más favorecida (Archivo Histórico
Diplomático, núm. 23).
México pagó los 600 mil pesos de las
reclamaciones. Según Deffaudis esa suma, en estricta justicia,
debía ser �doble al menos y triple acaso�, pero los hechos
demostraron que era mucho menor, pues al gobierno francés le sobraron
más de 200 mil pesos por no haberse hallado acreedores legítimos
que los reclamasen (Arrangoiz, II; Kératry; Romero).
Los puntos sometidos al arbitraje fueron sentenciados por la
reina Victoria de Inglaterra, árbitro escogido por las dos naciones. El
26 de junio y el 8 de julio de 1843 le fueron entregadas las respectivas notas
de los plenipotenciarios de Francia y México, y el 1° de agosto de
1844 pronunció ella en Windsor la sentencia arbitral: Francia no estaba
obligada a restituir o dar una compensación por los barcos mencionados
en el Tratado, o por los barcos o cargamentos a que se refería el
segundo artículo de la Convención, puesto que, al verificarse su
captura, había un estado de guerra entre los dos países; ni los
súbditos franceses ni los mexicanos tenían derecho a
indemnización alguna, dado que los actos de los dos países
estaban justificados por la ruptura de hostilidades entre uno y otro
(Tratados y Convenciones Vigentes, I). (J.B.U.).
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    La escuadra francesa en Veracruz

    P. Blanchard et A. Dauzatz: San Juan de Ulúa (París, 1838)
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    Mariano Arista, prisionero de los franceses

    P. Blanchard et A. Dauzatz: San Juan de Ulúa (París, 1838)
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V. REFORMA.




	GUERRA DEL YAQUI

	Conjunto de
acontecimientos bélicos ocurridos a lo largo de 400 años en ambas
márgenes del río Yaqui y en sus inmediaciones, desde Guaymas, en
el norte, hasta la desembocadura del Mayo, en el sur. Las rebeliones generales
y parciales de los indígenas cahitas, llamados yaquis por el área
de su establecimiento, constituyen la más larga historia particular de
la lucha armada de un pueblo por mantener su territorio.
El 5 de octubre de 1533 ocurrió el primer encuentro
entre los yaquis y los yoris (hombres blancos), cuyos antagonismos y
violencias recíprocas no habrían de cesar sino hasta 1937, cuando
el presidente Lázaro Cárdenas confirmó a la tribu la
posesión definitiva de 400 mil hectáreas. En aquella remota
ocasión, las fuerzas de Diego Guzmán, procedentes de la Nueva
Galicia, llegaron hasta el río y encontraron a los indios. Éstos
advirtieron a los españoles, marcando una raya en el suelo, que no
debían pasar adelante y que sólo los proveerían de
alimentos si ahí mismo se quedaban atados de pies y manos, cosa que de
inmediato empezaron a hacer. Guzmán ordenó con prontitud que sus
soldados disparasen el cañón que llevaban y que se iniciara el
ataque con la caballería. Muy a pesar de la sorpresa que causaron a los
indios las armas de fuego y de metal y los caballos, resistieron con
brío, aunque dispersos, y antes de que pudieran volver a congregarse, el
conquistador decidió volverse hacia el sur, por donde había
llegado.
En los años siguientes, ni Álvar
Núñez Cabeza de Vaca, que penetró a Sonora (1536) de
regreso de su largo viaje, ni los exploradores fray Marcos de Niza (1539) y
Francisco de Coronado (1540-42), que hicieron profundas entradas hacia el
norte, tuvieron contacto con los yaquis, a diferencia de Francisco de Ibarra
que sí tuvo tratos pacíficos con ellos en 1565. Hacia 1600
ninguna fundación española se había hecho más
allá del presidio y villa de Sinaloa. Por esos años, Diego
Martínez de Hurdaide, que había ya logrado pacificar toda la
provincia, quiso castigar a Juan Lautaro y a Babilomo, caciques de los zuaques,
pobladores de las vegas del río Fuerte, que intentaron una
sublevación contra los españoles. En su persecución,
Hurdaide llegó hasta el territorio yaqui, donde aquéllos se
habían refugiado, e hizo instancias para que le entregaran a los
fugitivos; pero no fue atendido y se le amenazó con hacerle la guerra.
El capitán y justicia mayor regresó a Sinaloa y en 1608 hizo una
segunda entrada con 40 jinetes y 2 mil indios aliados, que entablaron combate
con los yaquis en cuanto llegaron al río. Al cabo de todo un día
de batalla, Hurdaide tuvo que abandonar el campo y retirarse, con multitud de
heridos, hacia la villa. En 1609 hizo el tercer intento, esta vez con 50
soldados y 4 mil indios; pero en todo instante hubo de mantenerse a la
defensiva, resistiendo una tras otra las acometidas de los yaquis. Las fuerzas
españolas fueron mermándose a causa de los muertos y los heridos,
y luego por la huida de los aliados, hasta que Hurdaide, con sólo 22
hombres, hubo de salir del bosque y alcanzar una loma donde podía
maniobrar con la caballería. Los yaquis lo sitiaron y prendieron fuego a
los pastos; pero al caer la noche, el capitán soltó unos caballos
rumbo al río y con ese ardid, que distrajo al enemigo, pudo salvar la
vida.
En 1615 entró al golfo de California uno de los
navíos de Juan Hurbi, que andaba en busca de las pesquerías de
perlas. Aprovechando el temor que el navío suscitó en los
indígenas, Martínez de Hurdaide consiguió que los yaquis
negociaran la paz ese mismo año, le entregaran a los caciques Lautaro y
Babilomo, para escarmentarlos, y mostraran, al decir del cronista Andrés
Pérez de Rivas (Historia de los triunfos de nuestra Santa Fe entre
gentes las más bárbaras y fieras del Nuevo Orbe, 1645),
vehementes deseos de ser evangelizados. Los padres misioneros de la
Compañía de Jesús se establecieron en el territorio,
lograron pacificar a la tribu y emprendieron un gran programa de desarrollo
económico que cambió por completo la fisonomía de esa
área: se cultivaban maíz, trigo, frijol, garbanzo,
algodón, grana y añil, en medida suficiente para el
abastecimiento propio y la exportación de granos a California y a los
reales de minas de la sierra; la riqueza pecuaria llegó a ser de 40 mil
cabezas de ganado mayor; había servicios regulares de barcos por el
río y la población había ascendido, de 30 mil habitantes
que calculó Pérez de Rivas en 1617, a 67 mil estimados por el
obispo Pedro Tamarón y Romeral a mediados del siglo XVIII. En 1734, sin embargo, en virtud de la real orden
de 1732, se reunieron bajo un solo gobierno las cinco provincias internas del
noroeste: Rosario, Culiacán, Sinaloa, Ostimuri (Álamos) y Sonora,
habiéndose nombrado primer gobernador al coronel Manuel Bernal de
Huidobro, cuyas disposiciones administrativas iban a terminar con la paz que ya
llevaba 118 años.
Las dos medidas que suscitaron la sublevación de la
tribu fueron la implantación del derecho de alcabala sobre los
comestibles, a razón de seis reales por carga introducida a los pueblos,
y la mensura y adjudicación legal de terrenos comunales. Claudio
Dabdoub, en su Historia de el valle del Yaqui (1964), formuló al
propósito la siguiente reflexión: �¿Quién puede
encontrar aceptable que del todo que es suyo, se le mida y se le entregue una
parte, y que el resto sea para quienes reparten?�. Mediaban también
en este conflicto las diferencias de los jesuitas con el gobernador, que dieron
oportunidad para que se manifestaran las desavenencias de los indígenas
con unos y otros. En marzo de 1740, al grito de �¡Viva María
Santísima!� y �¡Muera el mal gobierno!�, el cacique
Juan Calixto sublevó a la tribu. Huidobro intentó una
campaña en su contra, pero sólo consiguió derrotas y
humillaciones, mientras los insurrectos cobraban prestigio por sus victorias y
sus actos de heroísmo. El sargento mayor Agustín de
Vildósola, que había llegado procedente del norte, logró
organizar la resistencia española y consiguió derrotar tres veces
sucesivas a los yaquis en las famosas batallas de Tecoripa, cerro del Tambor y
Otancahui. De la magnitud de estos combates da testimonio este último
locativo que quiere decir, en cahita, �cerro de los huesos�, nombre
que se le puso tiempo después por la gran cantidad de esqueletos que
ahí quedaron. Cuando se hizo la paz, en términos que no precisan
las historias, los indios conservaron su autonomía, sus tierras y sus
armas. Pero en 1743, al tenerse indicios de un nuevo movimiento,
Vildósola, que había sustituido en la gobernación a
Huidobro, aprehendió a los capitanes generales de las tribus yaqui y
mayo, Juan Ignacio Muni y Esteban, respectivamente, al cacique Juan Calixto y a
otros dirigentes, y mandó fusilarlos en el recién fundado
presidio de San Carlos de Buenavista.
La primera sublevación de los yaquis a partir de la
Independencia ocurrió en 1825, cuando el jefe Juan Bandera
proclamó la reconciliación de las tribus del noroeste, la
unión de los indígenas bajo un gobierno propio y el exterminio de
los yoris. Se adhirieron a ese plan los caciques ópatas Virgen y
Dolores Gutiérrez. Algunos historiadores (Laureano Calvo Berber:
Nociones de historia de Sonora, 1958) atribuyen esta insurrección
a las instigaciones de los misioneros españoles de la región de
los ríos Yaqui y Mayo, desafectos al sistema federal de gobierno
establecido en el país. El movimiento cesó pronto, pero el
Congreso Constituyente de Sonora y Sinaloa, reunido en El Fuerte, no pudo
promulgar entonces la Constitución local. En 1829, Bandera volvió
a levantarse en armas, esta vez por desavenencias con José María
Madrid, con quien disputaba la supremacía en el mando de su pueblo. La
asamblea legislativa tuvo que trasladarse a Cosalá, buscando seguridad
para sus deliberaciones. En esa época se discutía la
separación de las dos entidades, cosa que al fin ocurrió en 1831,
cuando Sonora se dio una Constitución propia en Hermosillo. Dentro del
territorio de este estado quedaron los partidos de Guadalupe del Altar, Arizpe,
Oposura, Horcasitas, Hermosillo, Ostimuri y Salvación, comprendiendo
éste último la región del Yaqui.
El Congreso de la Unión concedió el indulto a
los yaquis al término de las sublevaciones de 1825 y 1829, les
concedió el privilegio de gobernarse conforme a sus propias reglas y
confirió la autoridad al propio Bandera, quien recibió el
tratamiento de general de la nación, y fue pagado por el erario. Sin
embargo, a principios de 1832, el cacique yaqui se sublevó por tercera
vez, ahora en alianza formal con los ópatas. El gobernador Manuel
Escalante y Arvizu salió en agosto a batirlo y estuvo a punto de morir,
junto con sus hombres, cuando fue sitiado en Torin, y el río Yaqui, en
una de sus más fuertes avenidas, abandonó su viejo cauce
�llamado ahora �río muerto�� para tomar el de su
actual desembocadura. De ahí pudieron salir, rumbo a Cócorit,
tendiendo troncos y ramas sobre el suelo reblandecido. Al cabo de varios
encuentros, Escalante derrotó a los indios en Soyopa. Juan Bandera y
Dolores Gutiérrez, su segundo, fueron fusilados en Arizpe el 9 de enero
de 1833.
Ignacio Zúñiga, que era en esos días
comandante de Pitic, hizo en 1838 una descripción, al parecer bastante
fiel del cacique legendario. Dice que Bandera fue hombre imaginativo, fogoso y
elocuente, que ejercía influencia muy especial sobre los indios;
promovió la unión de las tribus con la promesa de reintegrarles
sus tierras; concibió la idea de coronarse rey y la de instituir una
monarquía que se enfrentara a los blancos; y usó en todo ello,
como motivación popular de su lucha, el desprecio a los yoris y
el deseo de venganza. Las sublevaciones de Bandera enseñaron a los
yaquis a manejar las armas y a hacer la guerra con regularidad y ventajas,
aprovechando la peculiar naturaleza de su territorio.
Hasta antes de la sublevación de 1825, el valle del
Yaqui estuvo poblado por multitud de ranchos y haciendas, cuyos habitantes
blancos emigraron ante los primeros signos de violencia.  En 1838 era general
de la región el indio Juan Ignacio Juscamea, que varias veces
reprimió nuevos intentos de alzamiento. De hecho, la unidad de los
yaquis fue rota por la lealtad del cacique al gobierno constituido, y luego
porque los jefes de las varias facciones políticas de Sonora lograban
con frecuencia convertir a numerosos grupos indígenas en sus seguidores.
No menor influencia tuvo en la pacificación de la tribu la severa
campaña que en su contra hizo el general José Urrea, que no
sólo los persiguió hasta el corazón mismo de sus bosques
sino que llegó a estancar las salinas que los yaquis siempre
usufructuaron.
Ningún otro hecho notable ocurrió hasta 1865,
en que José María Tranquilino Almada logró que un gran
número de yaquis y mayos se agregaran a las fuerzas imperiales. En
septiembre de ese año, en Álamos, presentaron batalla al general
republicano Antonio Rosales, que fue vencido y muerto en combate. En enero de
1866, el general Ángel Martínez recuperó la
población, y el 4 de mayo siguiente derrotó a los
indígenas en Cahinaui, y decretó el indulto para todos los
insurrectos procedentes de El Fuerte y de Sinaloa. Los yaquis, en cambio,
volvieron a la lucha desde fines de 1867 hasta junio de 1868. La campaña
en su contra, fecunda en combates y violencias de toda índole, fue
dirigida por el coronel Próspero Salazar Bustamante.
En 1875, mientras Sonora se debatía en la guerra
civil que provocó la imposición del coronel José J.
Pesqueira como gobernador del estado, los indígenas iniciaron un nuevo
levantamiento. Era su jefe José María Leyva (Cajeme),
capitán general de los ríos Yaqui y Mayo. Éste
fusiló a los desafectos, para reintegrar la unidad a las tribus;
expulsó a los blancos de Cócorit y Santa Cruz, reduciendo esos
pueblos a cenizas; atacó El Guajari, en la sierra del Bacatete, y
mantuvo en constante amago las poblaciones colindantes. El propio Pesqueira
hizo la campaña en su contra, pero tuvo que abandonarla, a pesar de su
victoria en La Pitahaya (19 de diciembre), para dirimir con las armas sus
diferencias con Gándara. Los yaquis y los mayos no volvieron a
hostilizar las localidades fuera de su dominio, pero se mantuvieron del todo
independientes, sin reconocer otra autoridad que la de su propio
cacique.
En 1882 era gobernador de Sonora Carlos R. Ortiz,y su
hermano, Agustín, comandante militar del distrito de Álamos. Uno
y otro tenían una gran hacienda en Navojoa y se les atribuía
marcado interés por adquirir mayores terrenos en la cuenca del Mayo.
Ésta y la del Yaqui, con sus montañas adyacentes, representaban
180 mil km2 cuyos recursos naturales no era posible que aprovecharan
los indios. En octubre de ese año, Agustín Ortiz, con 300 hombres
armados y pertrechados por el gobierno local, salió de Navojoa rumbo a
Capetamaya, donde libró un combate con las fuerzas de Cajeme, que
habían acudido en auxilio de los mayos. Ambos bandos sufrieron graves
pérdidas y regresaron, dispersos, a sus posiciones originales. En esas
circunstancias sobrevino la separación de Carlos R. Ortiz del gobierno,
y la guarnición de Navojoa fue licenciada. A instancias del comercio de
Álamos, el ejército federal se hizo cargo de la situación
en el Distrito. En los dos años siguientes sólo ocurrieron
encuentros informales; el jefe Juscamea, adicto al gobierno, fue asesinado, y
los mayos, que por alguna razón ya no tuvieron el apoyo decidido de
Cajeme, depusieron las armas.
 José María Leyva (Cajeme) nació
en Hermosillo en 1837, hijo de yaquis de raza pura: Francisco Leyva, de
Huírivis, y Juana Pérez, de Pótam. A los 16 años de
edad estudió en Guaymas con el prefecto Cayetano Navarro y en 1853 le
tocó combatir, en el batallón Urbanos, al conde Rousset de
Boulbon (v. FILIBUSTERISMO). A los
18, ya sabiendo leer y escribir, abandonó la escuela y marchó a
Tepic, donde se hizo herrero. En 1857 fue cogido de leva y sirvió en el
batallón fijo de San Blas. Desertó a los tres meses y
trabajó como minero en El Montaje, cerca de Acaponeta; ese mismo
año viajó a Mazatlán y entró a filas en la fuerza
de Pablo Lagarma, que se había pronunciado por la restauración
constitucional. Poco después formó parte del batallón de
pimas, ópatas y yaquis de Sonora, que derrotó al general
reaccionario Iguanzo en 1859. En 1867-1868 comandó una guerrilla en
contra de los propios yaquis sublevados. Sirvió también al
gobierno en 1873, como capitán de caballería, cuando hubo que
perseguir hasta Chihuahua a Carlos Conant; y en 1874, en virtud de sus
múltiples pruebas de adhesión al Estado, fue nombrado alcalde
mayor del Yaqui. Sin embargo, Cajeme atendió a los requerimientos de su
tribu y a partir de 1875 proclamó de facto la independencia de la
extensa región sonorense de los dos ríos.
Cajeme estableció un sistema de gobierno cuya
máxima autoridad era la voluntad soberana de los ocho pueblos
�Cócorit, Bácum, Torin, Vicam, Pótam, La Isla, El
Médano y Raun� expresada en asambleas populares. Los pueblos
tenían sus gobernadores, y las localidades sus alcaldes, que
también impartían justicia; los generales y los capitanes
atendían lo relativo a la guerra. En cuanto a la hacienda
pública, fijó un impuesto a las lanchas que hacían el
comercio entre Guaymas y El Médano, cobraba derechos de peaje en tierra
y vendía la sal de los criaderos de ese litoral; hacía sembrar
maíz y frijol para el sostenimiento de su gobierno, a cargo de las
comunidades, y pedía rescate por el reintegro de reses a los ganaderos
aledaños. En el ramo de guerra, distribuyó entre los gobernadores
la obligación de mantener hombres armados y pertrechados, confió
a los lancheros el acopiar parque, despojaba a los viajeros de sus armas y
acogía y daba protección a los desertores del
ejército.
La Guerra del Yaqui, propiamente dicha, duró 24
años: del 28 de enero de 1885 al 4 de enero de 1909. En aquella fecha,
un grupo de indígenas, encabezados por Loreto Molina, asaltó la
casa de Cajeme en Los Guamúchiles, y no habiendo encontrado allí
al capitán general del Yaqui, atropellaron a su familia, incendiaron la
finca y aprehendieron a varios de sus generales. Nunca se supo con
precisión si ese acto fue inspirado por la prefectura de Guaymas, o si
obedeció a disensiones internas de la tribu; pero bastó para
romper las hostilidades. Las fuerzas de Cajeme secuestraron e incendiaron 22
lanchas en el río, asaltaron los ranchos periféricos para
abastecerse aún mejor de granos y ganado, y se aprestaron para la
guerra. Los gobiernos federal y del estado decidieron entonces emprender una
campaña formal contra los yaquis; reunieron 2 200 hombres y dividieron
esa fuerza en dos columnas: una al mando del general José Guillermo
Carbó, que era además jefe de la zona militar, y otra del general
Bonifacio Topete. El primero llegó hasta El Médano, para tener
expedita la comunicación marítima con Guaymas, y el segundo, a
Torin; pero más adelante se encontró la fortaleza de El
Añil, cerca de Vícam, rodeada por un foso y con empalizadas y
parapetos. Muy a pesar de que el punto fue atacado con un cañón y
por la infantería, Topete fue rechazado. Cajeme, que por primera vez
había usado el sistema de guerra defensiva en puntos fortificados,
acentuó su prestigio; mandó fortificar muchos otros lugares que
consideró ventajosos y dio instrucciones a sus hombres de no batirse al
descubierto, sino sólo detrás de las trincheras. Otra
acción importante se libró en el cerro de Onteme; pero en el mes
de julio, al arreciar el calor y aproximarse las lluvias, las fuerzas del
gobierno abandonaron la zona.
El general Carbó murió en octubre de 1885;
asumió el mando provisional el general Marcos Carrillo, y en enero de
1886 se hizo cargo de la jefatura de zona el general Ángel
Martínez. En marzo, aquél, con 1 200 hombres, salió de
Guaymas sobre el Yaqui, y éste, con 1 500, sobre el Mayo. La columna de
Carrillo atacó El Añil el 5 de mayo y al cabo de un feroz
combate, logró desalojar a los indios. La de Martínez, a su vez,
varias veces dio batalla y derrotó a los mayos. Las fuerzas de Cajeme,
por su parte, se concentraron en el fuerte de Buatachive, a 16 km al norte de
Torin, en los desfiladeros de la sierra de Bacatete. Una cordillera formaba el
punto de apoyo a la espalda del campamento; a los lados y al frente, varios
cerros unidos por cercas de piedra constituían el sistema de trincheras,
dejando inscrito un recinto de 6 km de circunferencia en donde se concentraron
4 mil miembros de la tribu �hombres, mujeres y niños�, sus
abastecimientos y sus santos. Aquéllos se consumieron pronto, y la
aglomeración y la intemperie extendieron una grave epidemia de viruela.
En estas circunstancias, Martínez conoció la existencia del
fuerte y decidió concentrar en ese punto 26 jefes, 76 oficiales y 1 270
elementos de tropa, para terminar la campaña con un solo golpe decisivo.
La noche del 11 de mayo, 300 soldados al mando del coronel Lorenzo Torres
circundaron el fuerte y en la mañana aparecieron en la cresta de la
sierra batiéndose con los indios. Esa fue la señal para que otras
cuatro columnas hicieran lo propio desde puntos distintos, apoyadas por el
fuego de la artillería. Los yaquis se defendieron vigorosamente; pero al
fin escaparon hacia lo profundo de la sierra, dejando 200 muertos y unas 2 mil
personas entre ancianos, niños y enfermos, y cuidando de no abandonar un
solo combatiente herido ni una sola arma que pudiera ser útil al
enemigo. El ejército registró 69 bajas: 21 muertos y 48
heridos.
El general Martínez dio por concluida la
campaña. Antes de que terminara mayo ya se habían acogido a la
amnistía los gobernadores de Huírivis, Lorenzo Tomisicomea; de
Pótam, Antonio Cupis; de Bácum, Juan José Yevismea; de
Cócorit, Hilario Táa; de Raun, José M. López, y de
Torin, Jose Molina. En este último pueblo se reunieron todos el
día 27 de mayo y prometieron sumisión al primer mandatario de
Sonora, Luis E. Torres. Al terminar la ceremonia se distribuyeron ropas y
víveres a los indios para mitigar su miseria. Sin embargo, ni la mayor
parte de los amnistiados entregaron sus armas, ni Cajeme se había
sometido. Éste reapareció el 22 de junio, al frente de 1 500
hombres que se dirigían a El Médano, donde pensaba aniquilar al
destacamento y hacerse de pertrechos y de provisiones de boca. Detuvo su
marcha, sin embargo, Lorenzo Torres, en las playas del Guichamoco, donde le
hizo 62 muertos en el encuentro a bayoneta calada. Este combate y el de
Tuatachive fueron los más importantes de aquella campaña porque,
aparte su magnitud, revelaron a los indios la doble imposibilidad de hacer la
guerra al ejército en puntos fortificados y al descubierto.
Los últimos seis meses de 1886 las operaciones se
limitaron a una mutua cacería en la sierra, los bosques y las marismas.
Los indios sólo salían de sus escondites, obligados por el
hambre, para apoderarse de reses y granos en los ranchos y los campamentos;
pero sistemáticamente eran perseguidos y diezmados. Cajeme viajaba de
los ríos a la montaña y de ésta a las playas, casi sin
hombres, acechando infructuosamente el instante de rehacer sus fuerzas; aun
así, el 19 de octubre dirigió una nota al general Juan
Hernández, jefe del destacamento de El Médano, en que le
decía: �Desde luego nos someteremos todos a la obediencia del
Gobierno, bajo la condición de que dentro de 15 días se retiren
todas sus fuerzas que están en el río (el Yaqui) para Guaymas o
Hermosillo; de no hacerlo así, pueden ustedes obrar de la manera que les
convenga; yo, en unión de mi nación, estoy dispuesto a hacer la
última defensa�. La respuesta consistió en acentuar la
persecución, que llegó inclusive a las islas marítimas del
Seari, El Piano y Lobos.
Habiendo agotado todos los elementos de que disponía,
Cajeme se refugió, a partir del 6 de febrero de 1887, en la casa de un
amigo suyo, apellidado Galaz, en San José de Guaymas. El 11 de abril una
india reveló el secreto al administrador de rentas y ese mismo
día lo supo el gobernador Torres, que se hallaba en Nogales. Éste
viajó a Guaymas, trasmitió la noticia al general Martínez
y la mañana del 12 Cajeme fue aprehendido; estuvo en la casa del propio
jefe de la zona militar hasta el 21, cuando en la noche lo llevaron a bordo del
Demócrata; el 22 lo desembarcaron en la desembocadura del Yaqui,
lo condujeron por toda la margen del río, y el 25, al llegar a
Cócorit, lo pasaron por las armas. El 20 de mayo siguiente fue detenido
en Tucson, a instancias del gobierno de México, Anastasio Cuca, segundo
de Cajeme; extraditado a Sonora, fue también fusilado. A mediados de
1887 se habían sometido a las autoridades 1 683 mayos y 3 984 yaquis. De
aquéllos, 960 eran hombres y 723 mujeres; de éstos 1 784 y 2 200,
respectivamente.
 Juan Maldonado (Tetabiate) fue el siguiente jefe de
las tribus de ambos ríos. Los indígenas, aparentemente
pacificados, volvieron a laborar en los ranchos y haciendas del estado; en
junio el general Martínez evacuó las tropas del Yaqui, pero dos
días después el pueblo de Cócorit fue arrasado.
Ocurría que con el producto colectivo de su trabajo, los yaquis
compraban armas y volvían a la lucha, utilizando en esta etapa la vieja
táctica guerrillera de evitar encuentros frontales con el enemigo,
disparar sobre él desde los bosques, las alturas y los matorrales, caer
por la noche y en silencio sobre los soldados y cambiar de sitio, de modo
permanente, en pequeños grupos.
En julio de 1887 fueron nombrados gobernador y
vicegobernador de Sonora el coronel Lorenzo Torres y Ramón Corral,
respectivamente. Por licencia de aquél, éste asumió el
poder hasta el 30 de agosto de 1891. En febrero de 1889 se hizo cargo de la
jefatura de la zona militar el general Julio M. Cervantes, quien atendiendo
instrucciones oficiales declaró un armisticio, hizo notables esfuerzos
por atraerse a los indios e inició las obras para el aprovechamiento
agrícola de las tierras del Yaqui. En marzo de 1890, sin embargo, fue
sustituido por el general Marcos Carrillo. Éste dirigió un
manifiesto a los alzados, pero fue desoído, a causa de lo cual
llevó otra vez la persecución a la sierra. Muchos de los indios
se refugiaron en las fincas de los distritos de Ures y Hermosillo, y entre
todos sostenían una fuerza permanente, aunque dispersa, de 400 hombres
sublevados. De este modo la guerra no podía sino perpetuarse.
En un esfuerzo por resolver el problema de fondo, el
Gobierno Federal había enviado a la zona del Yaqui, en 1887, una
comisión geográfica exploradora, que a pesar del conflicto pudo
hacer el levantamiento topográfico, trazar regularmente los pueblos, con
espaciosas calles tiradas a cordel, y construir cuatro canales, tres en la
margen izquierda del río y uno, el de Vícam, en la derecha. La
Comisión Científica de Sonora procedió a fraccionar la
tierra y a repartir las vegas entre los indios, y ambos gobiernos �el
federal y el del estado� hacían muy serios esfuerzos para llevar a
la región hombres de empresa. Muy a pesar de todo esto �o acaso por
ello� el clima general de tensión e inseguridad se mantenía
en buena parte del territorio. El general Carrillo falleció en Torin en
febrero de 1892 y en marzo fue remplazado por el general Abraham Bandala. En
diciembre de 1893 lo sustituyó, a su vez, el general Luis E. Torres, que
era gobernador del estado, quedando el Poder Ejecutivo a cargo de Rafael
Izábal, hasta septiembre de 1895, en que Ramón Corral
asumió el cargo. En este lapso la situación no había
cambiado: los rebeldes, cuyo sector beligerante apenas llegaba a los 400
hombres, daban muestra de gran movilidad e indomable espíritu agresivo;
pero cada vez más se iba poblando el valle con yoris protegidos
por el ejército.
En diciembre de 1896, el coronel Francisco Peinado,
comandante del 5° Regimiento, pudo entrar en contacto postal con
Tetabiate, valiéndose de un joven indio llamado Juan Buitimea. Cuatro
meses duró la nutrida correspondencia. Autorizado por el gobierno,
Peinado enviaba reses, cabras, ropa, jabones, sal, cigarros, plumas, tinta,
papel, sobres y lacre a los indios; pero, sobre todo, constantes expresiones de
que sus vidas, tierras e intereses serían respetados. En marzo de 1897
ambos jefes se reunieron en La Cieneguita, en la sierra, entre el Bacatete y el
Tetacombiate, y ahí concertaron la paz.
El cese de hostilidades dio ocasión a una brillante
ceremonia que se celebró el 15 de mayo de 1897 en la estación
Ortiz, del distrito de Guaymas. Las autoridades civiles y militares se
trasladaron en ferrocarril, en compañía de sus señoras;
Tetabiate y sus 400 hombres llegaron de la sierra, procedentes de La Misa, en
compañía del coronel Peinado, llevando una avanzada de dragones
con la música del 5° Regimiento. El acta que ahí se
levantó, firmada por el gobernador y algunos de los más
importantes funcionarios del estado, dice en su parte fundamental: �Juan
Maldonado, jefe de la tribu yaqui, que ha estado en armas durante largo tiempo,
reconoce la soberanía del Supremo Gobierno de la Nación y la del
gobierno del estado, y reconoce también que es su deber someterse a la
obediencia de las autoridades que de uno y otro emanen… El general Luis E.
Torres (jefe de la zona militar) acepta en nombre del gobierno la
sumisión del jefe Juan Maldonado y sus compañeros de armas, y en
nombre del mismo Supremo Gobierno de la Federación les ofrece terrenos
en El Yaqui, de los que estén desocupados en los ejidos de los pueblos
destinados para los originarios del mismo río Yaqui. Además
ofrece el C. General obtener recursos… para proporcionarles algunos animales
y provisiones de boca a lo menos por dos meses, para ellos y sus familias,
cuyos animales y provisiones se les distribuirán en los pueblos en que
se radiquen�. Una copia se entregó a Tetabiate para su resguardo y
el de sus hombres. Los otros jefes rebeldes sometidos fueron José Loreto
Villa, Juan Valencia, José y Ramón León, Juan
María, José María Vega y Antonio Conaujoe, con 389
guerreros y 60 familias. Tetabiate fue nombrado capitán general del
Yaqui, al mando de quienes no quisieron licenciarse.
La Comisión Científica procedió de
inmediato a repartir y titular las tierras; 4.5 hectáreas, por adulto,
más media hectárea por cada menor de su familia. Así se
entregaron seis mil predios. En casos de controversia entre los yaquis y los
yoris, el general Torres procuraba resolver en favor de los primeros.
Más tarde los indígenas recibieron terrenos de pastoreo y la
concesión gratuita para explotar las salinas de Huírivis y
Belén. Se favoreció el establecimiento de las hermanas josefinas
en el pueblo de Bácum, para que cuidaran de la educación de los
niños, y distinguidas damas de sociedad vistieron con lujo las
imágenes que se veneraban en las capillas del valle.
En el seno de la vida familiar, sin embargo, todos los
días, al cabo de las oraciones, las madres yaquis decían a sus
hijos: �Los yoris son los enemigos de nuestra raza, nos odian y desean
nuestra extinción. Matan a los hombres y a las mujeres y se comen a los
niños. A tu padre lo mataron los yoris; a tu abuelo lo mataron los
yoris; a mi madre la mataron los yoris. !Mata a los yoris, hijo, si no quieres
que te maten y te coman a ti!�. Y en todas las ceremonias de la tribu, los
ancianos entonaban el tradicional himno a la guerra, añadido con las
siguientes incriminaciones a los jóvenes: �Cuando nosotros, los
ahora ancianos, teníamos sangre ardiente en las venas, no existía
un solo yori en El Yaqui. Ahora somos viejos, ahora somos impotentes; y
ustedes, que debían ampararnos, nos abandonan en poder de los yoris.
¡Cobardes, cobardes!�.
El 21 de julio de 1899, los ocho pueblos del Yaqui enviaron
la siguiente nota al general Torres: �Lo que queremos es que salgan los
blancos y las tropas. Si salen por las buenas, entonces hay paz; si no,
entonces declaramos la guerra�. Y empezaron nuevamente las hostilidades.
Los combates fueron numerosos: el 6 de agosto, el general Lorenzo Torres
venció a los indígenas en Palo Parado, pero fue herido en un
muslo; el 10, fuerzas del 11°, 12° y 17° batallones y del
5° Regimiento �784 hombres� expulsaron de sus posiciones a 500
indígenas; el 14, en Laguna Prieta, ocurrió otro encuentro; en
septiembre, en Bahueca, los yaquis tuvieron 87 muertos, entre ellos el jefe
Gutmasolero; el 9 y el 11 de noviembre, en Laguna de Coyotes y sus
inmediaciones, fueron heridos varios oficiales del ejército, y el 18 de
enero de 1900 se libró la batalla de la mesa de Mazocoba, en la sierra
del Bacatete.
Advertido el general Lorenzo Torres, jefe de las fuerzas
expedicionarias, de que el grueso de los efectivos de Tetabiate se había
reunido en la cima de Mazocoba, dividió sus tropas en tres columnas: la
primera �402 hombres�, al mando del coronel Agustín
García Hernández, ocupó la mesa la Semana Santa, a 600 m,
cañada de por medio, de la plaza fuerte asediada; la segunda �423
hombres�, al mando del propio Torres, se situó a la derecha de la
anterior, teniendo al frente al enemigo, y la tercera �240 hombres�
comandada por el coronel Jesús Gándara, se posesionó de
otros dos cerros frontales a la mesa, dejando en medio un barranco, y él
mismo avanzó con otro grupo hasta el pie del crestón de Mazocoba.
A las 10 de la mañana los tiradores rompieron el fuego y cinco horas
después empezó el asalto. En el centro de la fortaleza los
indígenas habían construido trincheras y cercas de piedra, de
suerte que hubo que desalojar a los yaquis palmo a palmo del terreno. Algunos
de éstos, en su huida, se arrojaron a los barrancos; otros salieron por
una cañada estrecha y fueron batidos por las reservas del 4° y
11° batallones; los demás huyeron al caer la noche. Se hicieron a
los yaquis 400 muertos, mil prisioneros mujeres y niños, �la gran
mayoría de los cuales murió en el camino del Mazocoba al
Tetacombiate�, según el parte militar, y 834 adultos. Los federales
tuvieron 56 muertos y 104 heridos.
A mediados de 1901 el ejército tenía
instalados ocho destacamentos en el norte de la región, 12 en el centro,
seis en el sur y seis en el sureste. Otras nueve secciones volantes
recorrían la sierra, el valle y los ríos en todos sentidos y
ocupaban los aguajes; en total eran 4 800 federales. El 9 de julio, fuerzas del
mayor Loreto Villa, en un cañón como a 800 m de Mazocoba,
encontraron a ocho indios que conducían a un herido; aquéllos
colocaron a éste tras una peña y fueron a parapetarse para hacer
resistencia. El herido, que tenía destrozada la pierna izquierda,
disparó dos veces su carabina antes de que un sargento acertara a darle
un tiro en el pecho. Quien así acababa de morir era Tetabiate. Su
cadáver fue llevado al campamento del Bacatete y ahí, frente a la
tropa formada, recibió solemne sepultura. El cuartel general de la zona
declaró terminada la campaña.
 Luis Bule fue el siguiente jefe de la tribu. En
febrero de 1902 volvió a generalizarse el alzamiento. El general Torres
y el gobernador Rafael Izábal emprendieron una rigurosa batida en los
distritos centro y norte del estado e instruyeron a los hacendados para que
levantasen un censo de los indios a su servicio, los congregaran en
rancherías y los vigilaran. De este modo, entre ese año y 1905
fue posible aprehender a centenares de rebeldes, de los que muchos fueron
ejecutados y la mayor parte deportados a Yucatán, con el
propósito oficial de desarraigarlos definitivamente. En abril de 1904 se
celebraron conferencias de paz en San Miguel de Horcasitas; pero fueron
infructuosas, pues los indios insistieron en los tres puntos que habían
sido el motivo fundamental de su rebeldía: la salida de los blancos, el
retiro de las tropas y la propiedad exclusiva de las tierras. El 30 de ese mes,
rotas las negociaciones, se libró el último combate de
importancia en Agua Escondida, punto próximo a la hacienda de El
Gavilán, en el municipio de Ures.
En los años subsecuentes ocurrieron multiplicidad de
pequeños y breves encuentros y asimismo varias tentativas de paz. El
Gobierno Federal tomó la decisión de expulsar totalmente a la
nación yaqui del territorio de Sonora, y ante esa eventualidad, que
durante décadas se juzgó extrema, Luis Bule se sometió de
manera incondicional el 4 de enero de 1909, junto con todos los suyos.
Según había ocurrido en ocasiones anteriores, a Bule se le
confirió el nombramiento de capitán general del Yaqui, cargo que
desempeñó con fidelidad hasta su muerte, ocurrida el 10 de mayo
de 1913 en Santa Rosa.
 Durante la Revolución (1910-1920) los yaquis
participaron en casi todas las acciones bélicas importantes del
noroeste, occidente y centro del país. Al estallar la sublevación
nacional, formaban batallones auxiliares del Ejército Federal en Sonora,
de suerte que hubieron de combatir, durante cinco meses, contra los
revolucionarios. En mayo de 1911 cayó el presidente Díaz y tras
el interinato de Francisco León de la Barra, el 6 de noviembre Francisco
I. Madero asumió el Poder Ejecutivo. En marzo de 1912 se rebeló
Pascual Orozco en Chihuahua, y en abril siguiente, a iniciativa del gobernador
José María Maytorena, se formó en Sonora una columna para
hacerle frente. Se incorporaron a ella 150 yaquis del batallón auxiliar
que comandaba el coronel Salvador Alvarado, quienes el 31 de julio se
distinguieron en la batalla de Ojitos, en el límite de las dos
entidades.
Al ocurrir el asesinato del presidente Madero (febrero de
1913) volvió a encenderse la Revolución. En un principio, 450
soldados, jefes y oficiales yaquis, al mando del propio Alvarado, se
incorporaron a las fuerzas de Álvaro Obregón y contribuyeron a la
toma de Nogales (13 de marzo), Cananea (26 de marzo) y Naco (15 de abril), al
igual que a las victorias de Santa Rosa (9 a 12 de mayo) y Santa María
(20 a 26 de junio) durante el asedio a Guaymas. En septiembre, Venustiano
Carranza, que en su carácter de gobernador de Coahuila había
desconocido al régimen usurpador de Victoriano Huerta (26 de marzo) y
asumido el cargo de primer jefe del Ejército Constitucionalista, se
entrevistó con Obregón en El Fuerte (día 16) y más
tarde en Hermosillo (día 19), donde le confió el cargo de Jefe
del Cuerpo del Ejército del Noroeste. Los yaquis que formaban parte de
éste, a fines de ese año, eran los 2 mil que sostenían el
sitio de Guaymas; 900 del 3er. Batallón de Sonora, al mando
del coronel Fructuoso Méndez, que se hallaba asediando Mazatlán;
y todo el 20°�Batallón de Sonora, comandado por Lino Morales.
Aun en estas circunstancias, fracciones del Ejército Constitucionalista
hacían la guerra a los yaquis rebeldes, llamados �broncos�,
que se mantenían alzados en su territorio, pero que ocasionalmente se
unían a sus perseguidores para hacer la guerra a los federales sitiados
en Guaymas, pues de ese modo se hacían de pertrechos para continuar la
lucha por su propia cuenta.
Al año siguiente (1914) los yaquis jugaron importante
papel en las batallas de Orendain y El Castillo (6 a 8 de julio), que abrieron
a los constitucionalistas las puertas de Guadalajara, y en el asalto y toma de
Mazatlán (11 al 14 de septiembre). Aun antes del triunfo sobre Huerta,
el general Francisco Villa había roto con Carranza, de suerte que en
1915 hubieron de dirimirse en los combates de Celaya esas diferencias: de abril
a junio se libraron escaramuzas y batallas, al término de las cuales las
fuerzas del general Obregón �y los yaquis en ellas� lograron
derrotar a los villistas. Todas estas acciones dieron a los indígenas
sonorenses de los ocho pueblos fama nacional de batalladores incansables y
victoriosos. Y sus hazañas fueron desde entonces tema frecuente en la
literatura.
José María Maytorena, gobernador de Sonora, se
había pronunciado por el villismo. Aprovechando sus viejas vinculaciones
con la tribu, distanció a los jefes yaquis Francisco Urbalejo y
José María Acosta del general Salvador Alvarado, al que puso
preso, y una vez que consiguió controlar la mayor extensión del
estado, emprendió la ofensiva contra Naco y Agua Prieta, reducto de los
carrancistas confiado al general Plutarco Elías Calles. De octubre de
1914 a noviembre de 1915 los villistas fueron derrotados varias veces, muy a
pesar de que el propio Pancho Villa tuvo el mando de 15 mil hombres en la etapa
final de la campaña. Frustrada la toma de Hermosillo en la batalla de la
hacienda de El Alamito, los batallones yaquis 6°, 11° y 12°, a
las órdenes de los coroneles Agustín Chávez y Luis
Buitimea, abandonaron el campo para remontarse a los cerros en busca de medios
de subsistencia. Los demás cuerpos se desbandaron y el general Villa,
con unos cuantos hombres, se internó en la sierra rumbo a
Chihuahua.
Cuando los yaquis se presentaron a rendir sus armas a los
carrancistas en Hermosillo, el general Manuel M. Diéguez ordenó
que los fusilaran. El general Obregón, sin embargo, mandó detener
la ejecución y formó con ellos una brigada auxiliar que
concentró en Pótam. En diciembre se separó de Villa el
general Urbalejo y en el sur se rindió Fructuoso Méndez. El
propio Obregón, por conducto de Diéguez, quiso entonces pacificar
a los �broncos� dirigidos por el general Luis Espinosa y por los
capitanes Ignacio Mori y Luis Matus; pero éstos no solamente reiteraron
sus viejas exigencias �salida incondicional de tropas y yoris de su
territorio�, sino que la noche del 20 de diciembre de 1915 atacaron una
guarnición al sur de Guaymas. Al siguiente día, Obregón
ordenó que se emprendiera la campaña del Yaqui, empleando en
ello, por más de un año, la mayor parte de sus efectivos de
combate. Al igual que en ocasiones anteriores, y a pesar de que en las filas
del ejército formaban los cuerpos auxiliares de Lino Morales y la
brigada de Pótam, habiéndose enfrentado así yaquis contra
yaquis, la guerra no ofrecía perspectivas de victoria para ninguna de
las partes. Seguramente por esta razón �y porque estaba persuadido
de que las implicaciones de la paz eran menos graves que las consecuencias de
la guerra�, el gobernador de Sonora, Adolfo de la Huerta, aceptó en
enero de 1917 que los blancos desalojaran el Valle y que los soldados se
retiraran, única forma de pacificar a la tribu y de volver a concentrar
a los yaquis en sus pueblos. Luis Espinosa había insistido en esa
condición el día 13, desde su campamento de Lencho.
A fines de 1917, sin embargo, los destacamentos militares
volvieron al Valle: invadieron los sembradíos de Matus, hicieron fuego
de ametralladora contra los asistentes a una pascola, matando a 60 entre
hombres, mujeres y niños, cometieron muchos otros actos de
provocación y remitieron a México a varios indígenas, como
rebeldes cogidos en combate. El 7 de diciembre los yaquis asaltaron
Estación Esperanza para rescatar a los prisioneros, y no
habiéndolo logrado, desataron la guerra en todo el territorio. El
Gobierno Federal, a su vez, volvió a practicar contra los yaquis la
deportación masiva. Dos años duró esta nueva etapa de
violencia, hasta que en octubre de 1919 Adolfo de la Huerta, recién
electo gobernador constitucional, obtuvo autorización del presidente
Carranza para negociar la paz. El 1° de enero de 1920, De la Huerta
informó a la Legislatura del estado: �El Ejecutivo consiguió
del C. Presidente de la República la devolución de familias a la
tribu; y trató y aún continúa tratando con el aludido
Primer Mandatario, la dotación de las tierras necesarias… El C.
Presidente ha estado proponiendo e insinuando a este ejecutivo que la
dotación de tierras solicitadas sea en cualquiera otra entidad de la
República; pero este gobierno no ha estado conforme ni puede convenir en
que así sea�.
En 1930 la política del Gobierno Federal respecto del
Yaqui empezó a cambiar de signo. El jefe de la zona militar, general
Juventino Espinoza, y el ingeniero Guillermo de la Garza, adscrito al 4°
Regimiento, se aproximaron amistosamente a los indígenas y los
persuadieron de que fueran volviendo a sus pueblos. Poco después, a
iniciativa de ambos, se creó la Comisión de Irrigación del
Yaqui, cuyos proyectos volvían aún más prometedor el
futuro del Valle. En ese clima de confianza, Ignacio Lucero, gobernador de la
tribu, envió el 17 de febrero de 1937 un comunicado al presidente
Lázaro Cárdenas, que empezaba de la siguiente manera:
�Tenemos el alto honor de poner en su superior conocimiento que desde hace
muchos años esta tribu yaqui ha sufrido mucho, desde el año de
1533, fecha en que los españoles empezaron la guerra con el
Yaqui…�; continuaba detallando los terrenos de que habían sido
despojados, y terminaba pidiendo su restitución. El 26 de septiembre
siguiente contestó Cárdenas: �He tenido el gusto de recibir
a la Comisión presidida por el C. capitán 1° Porfirio
Buitimea que en representación de los gobernadores, jefes oficiales y
tropa y pueblos en general de la tribu yaqui, ha venido a traerme un cordial
saludo, que mucho les agradezco, esperando tener la satisfacción de
visitarlos en el próximo viaje que haré al estado de
Sonora.
�De manos del propio capitán Buitimea he
recibido la solicitud que hace usted a nombre de toda la población
yaqui, para que le sean devueltos los terrenos que manifiestan han pertenecido
a la propia tribu yaqui.
�El Gobierno que presido desea que impere la justicia
en todas partes y se empeña particularmente en que toda la
población indígena del territorio nacional, entre en
posesión definitiva de las tierras a que tiene derecho, y se le den las
garantías necesarias, que disfrute de paz y que pueda con su propio
esfuerzo y con la ayuda del Gobierno, mejorar sus condiciones culturales y
económicas para bien de toda la familia mexicana.
�Con relación a la tribu yaqui, el Gobierno
reconoce que la actitud bélica de ustedes desde la época de la
Conquista, fue siempre justa defensa de sus tierras; parte de cuyas tierras han
venido pasando a poder de distintas personas por venta o donación que
hicieron los gobiernos anteriores.
�Actualmente nos encontramos que en la zona del Yaqui
existe una numerosa población que posee pequeñas fracciones de
tierras y otros que no poseyendo nada, esperan que el Gobierno aplique la ley
agraria en las propiedades afectables de la región del Yaqui, como en
Cajeme y otros pueblos. Sin embargo, como existen grandes extensiones de
tierras que ni la tribu ni la demás población alcanzan a
cultivar, el Gobierno considera que a la tribu yaqui debe ponérsele en
posesión definitiva de todas las propiedades y aguas que les sean
suficientes para la población que cuenta hoy radicada en Sonora y
también para los contingentes yaquis que por distintas causas se
encuentran fuera del Estado. Y al efecto una comisión designada por este
Ejecutivo está por terminar el estudio sobre la extensión que
deberá reconocerse a ustedes como de su exclusivo
aprovechamiento.
�A la fecha se está construyendo la presa de La
Angostura, sobre el río Yaqui, presa que dará el agua necesaria
para irrigar las tierras, proponiéndose el Gobierno llevar a cabo en
toda la extensión que se señale a la tribu yaqui, así como
en las tierras de la demás población, nuevos canales de
irrigación, vías de comunicaciones, saneamiento, escuelas y todo
aquello que pueda ayudar a mejorar sus condiciones de vida.
�El Gobierno ve con agrado y con profunda
simpatía que la tribu yaqui se esté dedicando a aumentar
día a día el cultivo de las tierras, y los felicita por ello, ya
que esta línea de conducta de ustedes viene a justificar una vez
más el concepto que tiene el Gobierno de la Revolución sobre la
moral y capacidad de nuestra raza indígena.
�El Gobierno Federal está desarrollando un
programa de mejoramiento en el seno de todas las tribus indígenas del
país; pero para su eficaz realización es indispensable terminar
con las divisiones, odios y rencores que por culpa de otras generaciones, y
también por egoísmos y pasiones de la generación de hoy,
han venido prevaleciendo hasta nuestros días.
�En el caso de la tribu yaqui, debe tomarse en
consideración que los sacrificios y vidas que perdieron durante el largo
periodo de lucha armada, fueron por igual de una y otra parte y que las
consecuencias de aquella lucha deben darse por liquidadas ya, para que las
nuevas generaciones no hereden las dificultades y las injusticias de sus
mayores, actuando en lo sucesivo con un espíritu de cordialidad para
bien de toda la familia mexicana.
�En la visita que haga a Sonora platicaré con
ustedes y con los vecinos radicados en los pueblos del Yaqui, para dejar
terminado este serio problema que ha subsistido por siglos y por el que se han
sacrificado esfuerzos de toda la Nación, esperando encontrar en ustedes
mismos un espíritu de comprensión y contar también con la
cooperación de todo el pueblo de Sonora a fin de que logremos hacer
surgir en toda la región del Yaqui, pueblos prósperos en que
prive la confianza y la alegría�.
Y el 27 de octubre de ese mismo año el propio
Ejecutivo dictó los mandamientos dotatorios de ejidos a los 13 pueblos
de la zona, concediendo a la tribu yaqui �toda la extensión de
tierra laborable ubicada sobre la margen derecha del río Yaqui, con el
agua necesaria para riegos…, así como toda la tierra del Yaqui�
(o del Bacatete); respetando 100 ha a cada pequeña propiedad en
explotación, en los términos del Código Agrario; dando a
los agricultores afectados la oportunidad de establecerse entre la margen
izquierda del Yaqui y la derecha del Mayo, y disponiendo que varias
dependencias proporcionaran educación, asistencia y salubridad a la
comunidad indígena. El 10 de junio de 1939, en Pótam,
Lázaro Cárdenas exhortó a los yaquis a repoblar sus
localidades, les concedió el usufructo de los bosques y las salinas, y
estuvo de acuerdo en que los destacamentos militares que cubrían algunos
puntos de la sierra se concentraran a sus matrices,�siempre que ustedes se
obliguen �les dijo� a mantener el orden y a convencer al grupo que
aún se mantiene alzado en la sierra, a que deponga su actitud y se
radique en el lugar que ustedes juzguen conveniente�.
Así terminaron 400 años de guerras de los
yaquis. En la actualidad �y desde 1937� la tribu posee 500 mil ha, de
las cuales 20 mil son de riego. Los ejidatarios, los colonos y los
pequeños propietarios disponen, a su vez, de 217 725 ha beneficiadas con
aguas de las presas Álvaro Obregón y La Angostura. V.
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    Grupo de indios yaquis, en Sonora.
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    Lázaro Cárdenas con el jefe yaqui Estrella
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    Panorámica de Álamos, Sonora.
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	GUERRA FLORIDA

	
(Xochiyaoyotl
en náhuatl). Cacería divina del hombre mesoamericano hecha para
el dios Sol. Para el hombre prehispánico el Sol, al salir en el oriente,
mataba con las flechas de sus 400 (innumerables) rayos de luz a las 400
estrellas. Vencía a la Noche y se hacía el Día. Era un
guerrero celeste, Ilhuicamina, flechador del cielo. Como el águila es el
ave suprema cazadora del cielo, ella representa al Sol. Ella desciende sobre el
nopal, y atrapa en sus garras las tunas florecidas que representan al
corazón del hombre, el cuauhnochtli, la tuna del águila.
En la gran Piedra del Sol o Calendario Azteca, a los lados de la cara del Sol
se ven las dos garras del águila aprisionando corazones humanos, y en la
parte trasera del monolito, llamado el Teocalli de la Guerra Sagrada,
está el águila posada sobre las tunas-corazones producto del
tunal divino que es el nopal. Allí mismo el águila muestra en su
pico el jeroglífico atl-tlachinolli formado por una corriente de
agua y otra de fuego. La primera representa al líquido precioso que es
la sangre humana, o al atlatl, el lanzadardos, y la segunda al incendio
de los templos, señal de la victoria. Este jeroglífico en el pico
del águila es su grito, el pregón de la Guerra Florida. A ella
iban los guerreros tigres, guerreros de la Noche, a luchar contra los guerreros
águila, guerreros del Día. Iban al campo de batalla a recolectar
flores porque en la piedra de los sacrificios, al golpe del cuchillo del
sacrificador, surgía la flor más preciosa de todas las flores que
es el corazón del hombre. De allí el nombre de Guerra Florida.
Los corazones eran depositados en el cuauhxicalli, la jícara o
vaso del águila, y a él descendía el guerrero celeste en
forma de colibrí a libar la miel (la sangre) de aquella flor preciosa.
Esta guerra representa lo más sagrado de la religión del hombre
mesoamericano: la cacería del hombre hecha por Dios. Ello está de
acuerdo con el pensamiento religioso del gran doctor de la Iglesia, San
Agustín, cuando decía que los griegos eran soberbios al pensar
que el hombre puede llegar a Dios mediante sacrificios y penitencias, pues, por
el contrario, Dios es el que viene a capturar el corazón del hombre, y
por eso en los templos agustinos campea un corazón traspasado por dos
flechas que ostenta el epígrafe latino: Sagittaveras tu, Domine, cor
meum caritate tua, que se traduce: �Habías traspasado
tú, Señor, mi corazón con las flechas de tu amor�.
Ese misticismo de llegar a Dios mediante el sacrificio hizo de la Guerra
Florida o Guerra Sagrada la culminación religiosa de los mesoamericanos:
mexicas, tarascos, tlaxcaltecas, cholultecas. Cuando un guerrero era
aprisionado doblaba la rodilla y decía �padre mío� al
que lo capturaba, y éste exclamaba �hijo mío�. Se
entendía que Dios mismo era quien lo capturaba. Morir en la piedra del
sacrificio era el honor más grande que recibía el sacrificado y
su familia, puesto que era deificado, de la misma manera que llega al altar un
mártir del cristianismo. Y huir del sacrificio era enorme deshonra.
Así se comprende perfectamente el caso del poderoso guerrero tlaxcalteca
Tlahuicole: lo hicieron prisionero los huejotzincas y fue llevado ante
Moctezuma II que, por tratarse de tan eminente guerrero, le dio la libertad;
pero Tlahuicole no quiso regresar a su patria por considerarlo ignominioso,
sino ir a la campaña contra los tarascos y, finalmente, pidió
morir en el sacrificio gladiatorio. Él ya pertenecía a los dioses
del cielo.

Otro claro ejemplo de este concepto nos lo da la
Relación de Michoacán: �Este dicho Tamapucheca
yendo a una entrada a este dicho pueblo (Itziparámuco) lo cautivaron sus
enemigos y lleváronle al patio de los cúes y trajéronle en
procesión como solían hacer a los cautivos y sahumáronle
como a cautivo con arina. Y tragéronle las nuevas de su prisión a
Taríacuri su padre y holgóse mucho y dijo: �Sí,
sí, mucho placer tengo, ya he dado yo de comer al Sol y a los Dioses del
Cielo; yo engendré aquella caveza que artaron; yo engendré aquel
corazón que le sacaron. Mi hijo era como un pan delicado y era pan de
bledos. Ya he dado de comer de todo en todo a las Cuatro Partes del Mundo. Esto
ha sido muy bueno, ¿que cosa podía ser mejor? Porque estando
aquí conmigo le arrastraran por alguna muger�. Y los de
Itziparámuco no le osaron sacrificar por miedo de Taríacuri su
padre. Y dijo el señor llamado Tzintzuni, �váyase a su casa,
id, tornadle, porque es hijo de gran señor�. Y empezáronle a
embiar y decíanle: �Señor, vete a tu casa. Llévente
tus criados�. Díjoles Tamapucheca: �¿Qué
decís? No me tengo de ir porque ya me dio del pie nuestro dios
Curicaveri, ya saben los dioses del cielo cómo estoy preso y ya me han
comido. Dadme vino que me quiero emborrachar�. Y no quisieron
dárselo y digéronle: �¿Por qué, por qué
dices esto, señor? Irte tienes a tu casa�. Dijo él: �No
me tengo de ir. ¿Por qué me tengo de ir? ¿Qué
dirá mi padre cuando lo sepa que me vuelvo? que ya le han llevado las
nuevas, traed los atavíos que ponen a los cautivos y cantaré a
los dioses del cielo�… y como no se quisiese ir a su pueblo Tamapucheca
tragéronle los atavíos de que se componían los que se
habían de sacrificar y pusiéronle una mitra de plata en la cabeza
y diéronle un abanderilla de papel en la mano y una rodela de plata al
cuello y empezó a emborracharse todo un día entero y en
anocheciendo fueron de Pátzcuaro sus amas que le criaron, sin hacerlo
saver a nadie, y llevaron consigo un plumage muy grande de unas plumas grandes
verdes, y llevaron el plumage unos viejos al señor de
Itziparámuco y dijéronle: �danos a Tamapucheca, he
aquí este plumage�. Y plúgole al señor aquello y
díjoles: �¿De verdad que le llevaréis?�. Y
pusiéronle en una amaca así vorracho como estaba, y
tragéronle a un barrio de Pátzcuaro llamado Cutu, y estaba
durmiendo hasta que amaneció y tornó en sí Tamapucheca, y
dijo: �¿Dónde estoy?�. Dijéronle:
�Señor, en Pátzcuaro estás�. Dijo él:
�¿Qué es lo que decís? ¿Por qué me
tragistes?�. Y hiciéronlo saver cómo fueron por él y
le trageron. Dijo: �¿Qué hará mi padre desque lo
sepa?�. Y súpolo su padre y empezó a reñir porque lo
habían trahido, y dijo: �¿Qué sovervia les tomó
a los que le trageron? Id y matadle, y a sus amas, y a los viejos que le
trageron. Lleben consigo la taza conque vevían, pues que por vever le
trageron. Matadlos a todos, que ellos me lo hicieron malo. ¿Cómo ha
de regir la gente pues que se emborrachaba?�. Y matáronlos a todos
con una porra�.

Los cronistas dicen que la Guerra Florida se
estableció en tiempos de Moctezuma Ilhuicamina, que tomó
posesión del trono mexica por 1438 y gobernó unos 30 años,
pero quizá ella fue herencia dejada por los toltecas. El motivo de
establecerla fue que, no habiendo motivo de guerras por represión o
conquista, tuvieron que celebrar contratos de guerras ceremoniales con
distintos pueblos para así tener víctimas para el sacrificio. Lo
cual puede indicar que los sacrificios tenían que ser ejecutados
solamente en prisioneros de guerra. Los mexicas celebraron estos acuerdos con
Tlaxcala, Cholula, Huejotzingo y Atlixco. Los tarascos tenían contratos
semejantes entre Pátzcuaro y los pueblos isleños.

Los sacrificios humanos encerraban también el
significado de comunicación con Dios. Cada sacrificado era un enviado
que llevaba al Sol no sólo el corazón sino un mensaje que
impetraba mercedes. Por eso los sacrificadores recibían el nombre de
�enviadores� (Relación de Michoacán). En el
Atlas de Durán se ve sobre la piedra del sacrificio gladiatorio
el mensajero que va al cielo llevando a la espalda el bulto con los objetos que
representan las peticiones de los hombres. Los correos prehispánicos
estaban recostados en los patios de las casas de los señores esperando
recibir el mensaje para salir corriendo a llevarlo a su destino. Las estatuas
de piedra que generalmente se encuentran en medio de los patios ceremoniales o
en el pórtico de los templos prehispánicos y representan hombres
recostados, en actitud de levantarse, son, sin duda, la imagen de correos
celestes que reciben en la plancheta o cuauxicalli, vaso del
águila que tienen en el vientre, el corazón del sacrificado para
llevarlo a la residencia del Sol. Estas estatuas llamadas chacmooles
llevarían al cielo el aviso de haber tenido término feliz la
Guerra Florida.

En la mitología, la Guerra Florida se desarrolla en
el cielo capitaneada por el Sol y Venus, astro llamado mañana de
oro. Ellos avanzaban con sus capitanes por el oriente llevando a su derecha
a los dioses primogénitos (los antepasados) y a la izquierda a los
dioses del sur (los muertos en el sacrificio). En mitad del cielo culmina la
batalla, y los muertos en ella van al paraíso del oriente donde se
convierten en colibríes que bajan a la tierra a libar la miel de las
flores: los corazones humanos recolectados en la Guerra Florida. El
capitán general de estos guerreros es Huitzilopochtli, colibrí
del sur. Estos son los guerreros del oriente; los del poniente son las mujeres
muertas al tratar de dar a luz su primer hijo. Han muerto en el campo de
batalla con un prisionero en sus entrañas, han capturado una flor en esa
guerra. Porque así como el corazón del hombre es una flor,
también el niño es flor preciosa y joya delicada. La
procreación se realizaba en los temazcales, baños de vapor
llamados xochicalli, casa de las flores, donde tomaba baños la
parturienta hasta dar a luz, asistida por el dios Xochicaltzin, señor de
la casa de las flores, baño �donde arrecia y esfuerza los cuerpos
de los niños la madre y abuela, que es la señora diosa llamada
Yoaltícitl, la médica de la noche (Sahagún). De acuerdo
con la importancia de esta guerra sagrada, el campo de batalla era un escenario
donde tenía lugar la suntuosa ceremonia en la que lucían sus
mejores galas los guerreros nobles y plebeyos. Acudían los caballeros
águila, guerreros del Día, y los caballeros tigres, guerreros de
la Noche. Además, los que tenían la librea de Xólotl, el
gran perro que guiaba al Sol por la región de la muerte; de la Ardilla
Negra, señor de la muerte de guerra; los guasteca con la vestimenta de
Quetzalcóatl, y los guerreros de Tlahuizcalpantecuintli, el lucero de la
casa de la aurora, portando la librea de los que han de ser sacrificados.
Vestimentas confeccionadas con plumas preciosas, oro, jade y turquesas,
según se ve en las láminas 65-66 del Códice
Mendocino.




	GUERRA MANZANARES, MARIANO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1796-1854). En 1808
se incorporó a la milicia como cadete y tomó parte en 20 acciones
de guerra contra los insurgentes; en 1821 se adhirió al Plan de Iguala,
y en 1823 al de Casamata. Fue secretario particular del general Vicente
Filisola y del presidente Anastasio Bustamante (enero de 1830 a agosto de
1832). De 1833 a 1841 sirvió como auxiliar y fiscal de la Corte Marcial,
segundo jefe de los Estados de Oriente y comandante de Tamaulipas (1839) y
Matamoros (1841). El 1° de mayo de 1839 alcanzó el grado de general
de brigada. En 1848 fue comandante de Sinaloa; en 1849, jefe político y
militar de Colima, y desde 1850 y hasta su muerte, vocal del Supremo Tribunal
de Guerra.




	GUERRA MARGÁIN, AMPARO

	

Nació en México, D.F., el 25 de mayo de 1922. Soprano,
estudió en Francia e Italia (1954-1961). Desde su regreso al país
ha ofrecido recitales en ciudades del interior y en el extranjero, y ha sido
maestra en escuelas de enseñanza media y superior. En 1965 fue
condecorada con la Legión de Honor por servicios en la difusión
del arte nacional. En octubre y noviembre de 1987 se presentó en el
Museo de la Ciudad de México, el Poliforum Cultural Siqueiros y el
Palacio Nacional, Interpreta las más diversas obras de los mejores
compositores de todos los tiempos.




	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918)

	

Cuando el 28 de julio de 1914 Austria-Hungría, de acuerdo con Alemania,
declaró la guerra a Servia �hecho que desencadenaría la
entrada de otras potencias al conflicto�, en México acababa de
asumir el Poder Ejecutivo el licenciado Francisco S. Carvajal, por renuncia de
Victoriano Huerta. De ese modo se expeditó la entrada de las fuerzas
constitucionalistas a la ciudad de México, hecho que ocurrió una
vez firmados los convenios de Teoloyucan, el 13 de agosto. La intensa
agitación militar y política que privaba entonces en el
país relegó a un segundo término la consideración
de las cuestiones internacionales. No fue sino hasta el 25 de septiembre que el
licenciado Isidro Fabela, oficial mayor de Relaciones Exteriores, por acuerdo
de Venustiano Carranza, formuló la siguiente declaración:
�El Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, encargado del
Poder Ejecutivo de la Unión, declara y notifica a todos aquellos a
quienes concierne, que México observará estricta neutralidad en
el conflicto armado que existe entre Alemania, Austria-Hungría,
Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Japón, Montenegro, Rusia y
Servia. Como consecuencia de esta declaración, se han dictado los
acuerdos necesarios a efecto de que se cumplan debidamente las estipulaciones
contenidas en la Convención sobre los deberes y derechos de las
potencias neutrales en caso de guerra marítima, firmada en La Haya el 18
de octubre de 1907� (El Constitucionalista, núm.
26).

La política de neutralidad se mantuvo de modo
estricto durante todo el tiempo que duró la guerra. Se ordenó a
las autoridades militares y aduaneras de ambos litorales que los navíos
de guerra beligerantes que hubiesen adquirido combustible en un puerto
mexicano, no volvieran a tomarlo sino después de tres meses; que se
impidiera el armamento de cualquier buque mercante que las naciones
contendientes proyectaran utilizar para fines bélicos, y que las
unidades navales de los países en guerra bajaran sus antenas mientras
estuvieran en aguas territoriales, para evitar toda comunicación
radiotelegráfica.

El gobierno de Carranza negó el permiso para que los
mercantes ingleses, artillados para su propia defensa, entraran armados a los
puertos mexicanos, con lo cual los obligó a detenerse en las Bermudas,
para descargar su equipo bélico, y a volver a montarlo en su viaje de
regreso. Y rechazó igualmente las amenazas del secretario de Estado
norteamericano contenidas en la nota del 26 de octubre de 1916: �Informe
al general Carranza �decía Lansing a Charles B. Parker� que el
representante de la Gran Bretaña en Washington ha recibido aviso de la
actividad de los submarinos alemanes en el golfo de México y dice que
los aliados se verán obligados a tomar medidas enérgicas si
llegaran a saber que los enemigos han recibido ayuda procedente del territorio
mexicano�. El secretario de Relaciones censuró que Gran
Bretaña se valiera del gobierno de Estados Unidos para comunicarse con
el de México, recordó que los submarinos alemanes tocaban puertos
y hundían barcos en aguas territoriales de la Unión Americana y
se permitió sugerir que la escuadra inglesa impidiera la salida de las
naves enemigas atacándolas en sus propias bases, con lo cual la
República Mexicana quedaría a salvo de incidentes
desagradables.

Pero si México cumplió estrictamente su
política de neutralidad, sufrió a cambio violaciones de sus
derechos como neutral, especialmente de parte de Estados Unidos: los barcos de
guerra Iroquois, Brutus, Marble-Head, Ozark,
Annapolis y el cazasubmarinos 279 excedieron su tiempo,
practicaron detenciones y secuestros, e hicieron trasmisiones en aguas
territoriales mexicanas; los tripulantes de sus otras unidades navales
desembarcaron frecuentemente en bahía Magdalena para realizar maniobras;
sus aviones volaron constantemente al sur de la frontera; y su policía
abrió el equipaje de por lo menos dos diplomáticos mexicanos: el
agregado militar en Tokio, de tránsito a San Francisco, y el embajador
en Argentina, a su paso por La Habana. Con motivo de este último
incidente, México retiró su representación en
Cuba.

El 11 de febrero de 1917 el gobierno de México se
dirigió a los gobiernos neutrales de América
proponiéndoles que se resolvieran a concertar una acción
conjunta, ya fuera para interponer sus buenos oficios para que cesara el
conflicto, o para reducir la guerra a sus estrictos límites, rehusando a
los beligerantes toda clase de elementos y suspendiendo el comercio con ellos.
Carranza pensaba que podrían aceptar este plan Estados Unidos,
Argentina, Brasil y Chile, en América, y España, Suecia y
Noruega, en Europa. La iniciativa fue acogida con entusiasmo por Argentina, que
decidió convocar, para ese efecto, a todos los países de
América Latina a un congreso en Buenos Aires. En mayo siguiente, sin
embargo, el presidente Irigoyen estimó oportuno aplazar indefinidamente
la asamblea, �para evitar una interpretación errónea
respecto de los fines que se perseguían�.

Al entrar Estados Unidos a la guerra (6 de abril de 1917),
el presidente Wilson ordenó que todos los varones de 21 a 31 años
de edad residentes en la Unión fueran alistados en el ejército.
Con ese motivo muchos ciudadanos mexicanos fueron enrolados. En su informe del
1° de septiembre de aquel año, dijo Venustiano Carranza:
�Multitud de nuestros compatriotas residentes en aquel país
pertenecen a la clase obrera, o son simples labradores o artesanos; dada su
ignorancia, o no cumplieron con presentarse al registro, o ya registrados no
trataron de excepcionarse, por lo que muchos de ellos fueron obligados a
ingresar a filas y algunos otros enviados al campo de lucha. En todos los casos
en que nuestro embajador y nuestros agentes consulares tuvieron conocimiento de
esos incidentes, emprendieron las gestiones a su alcance para obtener la baja
de nuestros compatriotas… A pesar de esto, se han seguido dando casos de
mexicanos que van al frente de combate… Lo cierto es que algunos mexicanos
enrolados contra su voluntad, han perecido en el frente, otros no obtienen
aún su libertad, y otros se encuentran combatiendo
todavía�.

El gobierno de Alemania trató de lanzar a Huerta a
una contrarrevolución cuyo propósito sería hostilizar a
los Estados Unidos, y de persuadir a Carranza de que entrara a la guerra del
lado de los imperios centrales. En aquéllo usó los servicios de
inteligencia; en ésto, los conductos diplomáticos.

Cuenta el capitán Franz von Rintelen, agente del
espionaje alemán, en su libro El oscuro invasor (citado por
José Mancisidor en la Historia de la Revolución Mexicana,
1957) que �el punto capital era para Huerta el envío de submarinos
y la promesa de armas y municiones. Yo había llevado este asunto
�añade�, tan peligroso como desusado, con tal secreto, que
hasta había enviado especialmente a Berlín un mensajero de toda
confianza… Mi idea era que México atacase a Estados Unidos apenas
hubiésemos proclamado definitivamente la guerra submarina a ultranza. En
ese caso habríamos tenido que contar con la entrada de
Norteamérica en la guerra y era esencial retener a nuestro enemigo
atrayéndole hacia sus propias fronteras. Esto podía hacerse si
lográbamos poner nuevamente a Huerta en el poder, pues de otro modo no
habría probabilidad alguna de persuadir a México de que atacase a
Estados Unidos�.

El 8 de diciembre de 1915 The New York Times
reveló los detalles de esta intriga (citado por Alfonso Taracena en
La verdadera Revolución Mexicana, cuarta etapa, 1960): Von
Rintelen disponía de 30 millones de dólares de los que ya
había gastado doce en la adquisición de armas y municiones para
equipar la contrarrevolución huertista. El plan consistía en que
Huerta se apoderara de Chihuahua mientras Félix Díaz avanzaba
sobre la capital de la República. Huerta se reunía con Von
Rintelen en un hotel situado en la Quinta Avenida y la calle 30 de Nueva York,
y en otros sitios con Franz von Papen, agregado militar de la embajada alemana
en Washington, acreditado en México, y con el capitán Boy-Ed. Por
mediación de Carl Heynen, ex-agente en Tampico de la
Hamburg-Amerikan, y de Federico Stallforth, se adquirieron en San Luis
Misuri ocho millones de cartuchos y se hicieron pedidos por tres millones
más. Mientras tanto, se depositaron en el Banco Alemán de La
Habana 800 mil pesos a nombre de Huerta y 95 mil pesos más en otra
cuenta en México. Von Papen se trasladó a la frontera para
estudiar el plan militar que se pondría en obra y movilizar a los
reservistas alemanes residentes en esa zona. Y Huerta, que había pedido
más fondos, recibió la promesa de Berlín de que una vez
que recuperara el poder en México y rompiera las hostilidades con
Estados Unidos, recibiría armas y municiones procedentes de Alemania. De
todo esto estaba enterado el Departamento de Justicia norteamericano, debido a
lo cual Huerta fue aprehendido el 26 de junio de 1915 en Newman, Nuevo
México. Libre bajo fianza, fue nuevamente privado de la libertad,
primero en la cárcel del condado y luego en Fort Bliss, de donde fue
llevado a El Paso sólo para morir, el 13 de enero de 1916, en el seno de
su familia.

Frustrada la contrarrevolución huertista, el ministro
alemán de Relaciones, Zimmermann, envió en febrero de 1917 las
siguientes instrucciones a su representante en México, Von Eckardt:
�Comenzaremos la guerra submarina a ultranza el 1° de febrero. No
obstante, esperamos mantener neutrales a los Estados Unidos. Si no
lográsemos esto propondríamos a México una alianza en los
siguientes términos: haremos la guerra y concluiremos la paz en
común. Proporcionaremos un apoyo financiero general y estipularemos que
serán devueltos los territorios de Nuevo México y Arizona que
perdió en 1848. Déjanse los detalles por cuenta de usted. Queda
usted encargado de sondear a Carranza de manera estrictamente confidencial, y
tan pronto como la guerra contra los Estados Unidos sea segura, le
sugerirá usted que entre en negociaciones con el Japón por su
propia cuenta, requiriéndole para que se una a nosotros y
ofreciéndole actuar como intermediario entre el Japón y Alemania.
Llame usted la atención de Carranza sobre el hecho de que el desarrollo
de la guerra submarina a ultranza hará posible caer de rodillas a
Inglaterra y obligarla a clamar pidiendo la paz en cosa de pocos meses�.
Este mensaje fue interceptado y descifrado por el servicio británico de
inteligencia y trasmitido al gobierno de Washington, quien lo dio a la
publicidad el 1° de marzo, con lo cual justificó, aparte el
hundimiento del Vigilant, su declaración de guerra a Alemania un
mes más tarde.

El 11 de noviembre de 1918 se firmó el acta de
armisticio, que era de hecho una capitulación de Alemania. El 18 de
enero de 1919 se iniciaron en París los trabajos de la Conferencia de la
Paz y el 28 de julio Alemania firmó el Tratado de Versalles, que puso
término legal a la guerra.




	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945)

	
La participación de México en la Segunda Guerra Mundial
comprendió cuatro aspectos principales: el hundimiento, por submarinos
alemanes, de seis buques-tanque y un carguero de su flota mercante, por cuya
causa se declaró el estado de guerra con las potencias del Eje; el
envío de 302 775 trabajadores a Estados Unidos, para cubrir el
deficiente de mano de obra; el enrolamiento de 14 849 mexicanos en el
ejército norteamericano, y la intervención del Escuadrón
201 de la Fuerza Aérea en las acciones contra los japoneses en Filipinas
y Formosa.
 Antecedentes. Al expropiarse los bienes de las
compañías petroleras, el 18 de marzo de 1938, Petróleos
Mexicanos se hizo cargo de un buque-tanque, cinco remolcadores, una draga fija,
20 chalanas con casco de fierro y 20 lanchas de motor, con un total de 20 581
toneladas, que habían sido propiedad de la compañía San
Cristóbal, subsidiaria de El Águila. Deseoso Pemex de aumentar la
capacidad de su flota, contrató con los astilleros Ansaldo, de
Génova, la construcción de tres barcos �el Poza Rica,
el Minatitlán y el Pánuco�, que a la postre
fueron incautados por Italia al sobrevenir la guerra. Ésta
estalló, de modo formal, el 3 de septiembre de 1939. Se compraron
entonces el Binta y el Bisca, noruegos, de 5 800 y 6 mil
toneladas, que después se llamaron Cerro Azul y Tampico, y
el navío alemán Tine Asmussen, de 7 064 toneladas, al que
se puso el nombre de Juan Casiano. Así, a principios de 1941, el
tonelaje bruto a disposición de Pemex ascendía a 29 445
toneladas.
El 8 de abril de 1941, el presidente Manuel Ávila
Camacho decretó la incautación de los barcos de la naciones
beligerantes que se encontraban inmovilizados en aguas nacionales. Se
aplicó de ese modo, en provecho de un país neutral, el Derecho
de Angaria, según el cual una nación en guerra puede requisar
para su propio uso los transportes que estén bajo su jurisdicción
y pertenezcan a otra, siempre que los propietarios sean debidamente
indemnizados. Las razones que movieron al gobierno de México a dar ese
paso fueron la grave perturbación del comercio marítimo que
había provocado la contienda, la manera como estaban
conduciéndose las hostilidades, ignorando los derechos de los Estados
neutrales, y el casi completo aniquilamiento del comercio marítimo por
falta de medios de transporte. �Reconocer en favor del neutral el
Derecho de Angaria �dijo el primer mandatario� es, apenas, una
pequeña compensación de las restricciones que, en su perjuicio,
ha sufrido el Estatuto de Neutralidad�.
El 19 de abril siguiente, el contralmirante Luis Hurtado de
Mendoza, con fuerzas del 31° Batallón �después
relevadas por la infantería de Marina�, se apoderó en
Tampico de los siguientes nueve buques-tanque italianos, cuyo nombre nacional
posterior y cuyo tonelaje se anotan a continuación de cada uno entre
paréntesis: Tuscania (Minatitlán, 6 900),
Vigor (Amatlán, 6 500), Genoano (Faja de
Oro, 6 060), Americano (Tuxpan, 7 mil), Lucifero
(Potrero del Llano, 4 mil), Atlas (Las Choapas, 2 mil),
Stelvino (Ébano, 6 960), Fede (Poza Rica, 7
880) y Giorgio Fazzio (Pánuco, 6 730); y en Veracruz, de
los buques alemanes de carga general y pasajeros Orinoco (Puebla,
9 mil), Hameln (Oaxaca, 4 200) y Marina O (Tabasco,
5 500). Los primeros fueron entregados a Pemex; los segundos, a la
Compañía Mexicana de Navegación, que se organizó
para recibirlos en arrendamiento, según contrato con la
Secretaría de Marina. Más tarde el Puebla se
alquiló a una compañía norteamericana. El tonelaje bruto
de la flota petrolera subió a 117 591 toneladas, y la capacidad de carga
a 1 162 000 barriles.
El 7 de diciembre de 1941 los japoneses atacaron
simultáneamente Manila, Honolulú, Pearl Harbor y el Campo
Hickman. En respuesta, Estados Unidos declaró la guerra a Japón,
Alemania e Italia, y México rompió sus relaciones
diplomáticas con esos países. El 16 de diciembre se hizo la
primera práctica de oscurecimiento total en una ciudad mexicana
(Tampico). Y el 12 de enero de 1942, el Presidente expidió un decreto
por el cual no habían de considerarse como beligerantes a Estados Unidos
ni a las demás naciones americanas en guerra, permitiéndoseles
así que sus barcos permanecieran en aguas nacionales. A estas muestras
de solidaridad continental ante la agresión del Eje nazifascista,
siguió otra, simbólica y significativa: el 22 de febrero,
aniversario del natalicio de Washington, la banda del 35° Regimiento de
Caballería y una compañía del 13° Batallón
pasaron la frontera con Estados Unidos para participar, con armas y pertrechos,
en la fiesta anual de Laredo, Texas.
El 13 de mayo de 1942, a las 11:55 de la noche, fue
torpedeado y hundido, en las inmediaciones de Miami, el Potrero del
Llano, que llevaba las luces encendidas de modo que fuera visible la
bandera mexicana. De los 35 tripulantes, murieron 15. El gobierno de
México se dirigió al de Suecia, a cuyo cuidado se encontraban los
intereses mexicanos en Alemania, Italia y Japón, pidiéndole que
hiciera llegar a las cancillerías de esos países la siguiente
nota: �Si para el próximo jueves 21 México no ha recibido
del país responsable de la agresión una satisfacción
completa, así como las garantías de que les serán
debidamente cubiertas las indemnizaciones por los daños y perjuicios
sufridos, el Gobierno de la República adoptará inmediatamente las
medidas que exige el honor nacional�. El gobierno alemán se
rehusó a recibir la nota y los de Italia y Japón no contestaron.
El día 20, sin embargo, ocurrió el hundimiento del Faja de
Oro cerca de Key West, mientras viajaba de lastre de Nueva York a Tampico.
De los 36 tripulantes, murieron ocho.
 El estado de guerra. A proposición del
Consejo de Secretarios de Estado, el Presidente de la República
declaró que a partir del 22 de mayo de 1942 existía un estado de
guerra entre México y las potencias del Eje. Y el 28 compareció
ante el Congreso de la Unión para informar de las razones que motivaron
esa decisión y solicitar la convalidación del decreto. Dijo
entonces el general Ávila Camacho:
�México, que tras de expresar su simpatía
por la causa del pueblo chino, se había opuesto a la guerra de
Etiopía y había tendido su mano desinteresada y amiga a
España Republicana; México, que protestó contra la
anexión de Austria y contra la ocupación de Checoslovaquia;
México, que condenó la violación de la neutralidad de
Noruega, de Holanda, de Bélgica y del Gran Ducado de Luxemburgo,
así como las campañas contra Grecia, Yugoslavia y Rusia,
levantó también su voz contra el ataque a Pearl Harbor y a
Manila.
�Y leal al espíritu de los compromisos
adquiridos en las conferencias de Panamá y de La Habana, rompió
desde luego sus relaciones diplomáticas con Alemania, Italia y
Japón.
�Unidos a los demás pueblos libres de ese
hemisferio por los vínculos de la amistad panamericana, rotas nuestras
relaciones con las potencias imperialistas de Europa y Asia,
procurábamos estrechar nuestra solidaridad con las democracias y nos
absteníamos de ejercer actos de violencia contra los totalitarios. Los
nacionales de Alemania, Italia y Japón, residentes en la
República, disfrutaban de todas las garantías que nuestra
Constitución otorga a los extranjeros. Ninguna autoridad mexicana los
molestaba en el ejercicio de sus actividades lícitas; nadie les hizo
objeto de persecuciones o de medidas de coacción. En otras
circunstancias, hubiéramos podido estimar que nuestra paz no se hallaba
amenazada directamente. Sin embargo, sentíamos que, dentro de la red
bochornosa en que se ha confrontado la historia de los gobiernos nazifascistas,
México podría verse envuelto, y contra su voluntad, el día
menos pensado. Por eso organizábamos nuestras costas; por eso
tomábamos las determinaciones indispensables para incrementar nuestra
producción y por eso, en cada discurso, en cada acto público,
repetíamos la exhortación de vivir alerta y preparados para el
ataque que de un momento a otro pudiera sobrevenir. El 13 de mayo, el ataque
vino. No decidido y franco, sino desleal, embozado y cobarde, asestado entre
las tinieblas y la confianza absoluta en la impunidad. Una semana más
tarde se repitió el atentado. Frente a esta reiterada agresión,
que vulnera todas las normas del Derecho de Gentes y que implica un ultraje
sangriento para nuestra Patria, un pueblo libre y deseoso de mantener sin
mancha su ejecutoria cívica, no tiene más que un recurso: el de
aceptar valientemente las realidades y declarar que a partir de esta fecha
existe un estado de guerra entre nuestro país y Alemania, Italia y
Japón.
�Estas palabras �estado de guerra� han dado
lugar a interpretaciones tan imprevistas que es menester precisar
detalladamente su alcance. Desde luego, hay que eliminar todo motivo de
confusión. El estado de guerra es la guerra. Sí, la guerra, con
todas sus consecuencias; la guerra, que México hubiera querido
proscribir para siempre de los métodos de la convivencia civilizada,
pero que en casos como el presente, y en el actual desorden del mundo,
constituye el único medio de reafirmar nuestro derecho a la
independencia y de conservar intacta la dignidad de la
República�.
El Congreso de la Unión aprobó la iniciativa
del Presidente el 30 de mayo y el 1° de junio expidió, junto con el
decreto correspondiente, otro que suprimió las garantías
individuales consignadas en los artículos 4, párrafo I del 5, 6,
7, 10, 11, 14, 16, 19, 20, párrafo III del 22 y 25 de la
Constitución. En ese mismo acto se autorizó al Ejecutivo a
imponer las modificaciones indispensables para la eficaz defensa del territorio
nacional y para legislar en los distintos ramos de la administración
pública.
El 26 de junio, a las 11:15 de la noche, a unas 40 millas de
la barra de Tecolutla, fue torpedeado el Tuxpan y luego atacado con
granadas incendiarias. Hubo cuatro víctimas; los demás alcanzaron
la playa. Al siguiente día, a las 7:22, corrió igual suerte
Las Choapas, en el paralelo de Arroyo González, a 30 millas de la
costa. Murieron tres hombres y una mujer que viajaba de polizón. Aun en
las lanchas, los marinos fueron asediados por el submarino Seawolf. El
27 de junio fue hundido, a su vez, el Oaxaca, a las 4:28, a la altura de
la isla de Matagorda, con un saldo de seis muertos, cuando regresaba de Nueva
Orleans. El 4 de septiembre, a las 11 de la noche, fue echado a pique por tres
torpedos el Amatlán, a 62 millas de Tampico, y en esta
ocasión murieron cinco tripulantes. Y finalmente, el 19 de octubre de
1944, cuando ya los barcos iban artillados, se hundió frente a las
costas de Georgia, 90 millas mar adentro, el Juan Casiano, en
circunstancias todavía hoy rodeadas de misterio. Contando las 21
víctimas de este último desastre, México perdió 63
hombres en el mar durante la guerra, y siete barcos �seis tanques y un
mercante.
Una vez declarado el estado de guerra, se enviaron tropas al
Territorio Norte de Baja California y se creó la Región Militar
del Pacífico, que agrupaba a todas las fuerzas del ejército en
ese litoral, bajo el mando del general Lázaro Cárdenas, a quien
el 17 de septiembre siguiente se designó secretario de la Defensa
Nacional. Un mes antes, el general Francisco L. Urquizo fue nombrado
subsecretario, y el 31 de agosto entró en vigor la Ley del Servicio
Militar Nacional, obligatorio para todos los mexicanos de 18 años de
edad, que deberían estar un año en filas y quedar después
como reservas. La Región Militar del Golfo se confió al
expresidente de la República Abelardo L. Rodríguez, y la del
Pacífico, al general Pablo E. Macías.
En Washington, mientras tanto, se crearon la Comisión
México-Americana de Defensa Conjunta y la Comisión de Defensa
Continental, y se aprobó la Ley de Préstamos y Arrendamientos, en
virtud de la cual Estados Unidos podría facilitar a sus aliados material
bélico en cantidades ilimitadas y a bajo precio. Durante el desfile del
16 de septiembre de 1942, el pueblo pudo conocer el equipo adquirido en
función de aquella ley: tanques, cañones de 106 y de 37,
anticarros, ametralladoras antiaéreas, morteros de 81, comandos,
vehículos ligeros y estaciones de radio y de radar, todo lo cual
significó el principio de la modernización del Ejército
Mexicano. El día 21 se creó la Defensa Civil.
La aviación y la armada patrullaban las costas,
aunque con equipos muy deficientes. El 22 de octubre de 1942 salió a
adiestrarse a Estados Unidos el primer contingente de pilotos y
mecánicos, en previsión de los nuevos aparatos que serían
adquiridos. Simultáneamente se instalaron baterías de
cañones de 75 en Veracruz, Coatzacoalcos, Ciudad del Carmen, Progreso y
Cozumel, en el litoral atlántico; y en Manzanillo, Ensenada, isla
Margarita, bahía Magdalena, Acapulco y Mazatlán, en el
Pacífico. En Tampico, Tuxpan y Salina Cruz se colocaron bocas de fuego
de siete pulgadas. Se mejoraron, además, los principales aeropuertos y
se construyeron los de Ixtepec y Cozumel. El 20 de noviembre desfilaron en la
ciudad de México 80 mil ciudadanos militarizados.
El 22 de enero de 1943 los gobiernos de México y
Estados Unidos firmaron un convenio normando el servicio militar de los
nacionales de cada país residentes en el otro. En esa virtud y hasta el
término del conflicto, 14 849 mexicanos tomaron parte en la guerra bajo
la bandera norteamericana. Algunos de ellos se distinguieron en grado heroico,
en especial el sargento José Mendoza López, ametralladorista que
dio muerte a 125 nazis durante el desembarco en Normandía, por cuyas
acciones recibió el 27 de mayo de 1945 la Medalla del Congreso, en
Washington, y la condecoración Al Mérito Militar, en
México; y el también sargento Guy Gabaldón, nacido en Los
Ángeles, a quien se otorgó la Cruz Naval, la Estrella de Plata y
el Corazón Púrpura, por haber hecho prisioneros a 2 mil japoneses
durante las acciones en el Pacífico. Inspirada en las hazañas de
Gabaldón, se filmó la película Del Infierno a la
eternidad; se paseó al �pequeño gigante mexicano�
por todo el territorio de Estados Unidos, pero se le hostilizó y se le
llamó �espalda mojada� cuando lanzó su candidatura a
diputado por el 19° distrito de California. Más tarde, en un acto
de protesta por la brutalidad policiaca ejercida contra los chicanos (v.
FRONTERA CON E.U.) devolvió
sus medallas al presidente Nixon y se radicó en Ensenada.
La mayor aportación de México al triunfo de
las democracias se manifestó, sin embargo, en los frentes del trabajo.
Cuando se declaró el estado de guerra, el gobierno de Washington le
solicitó al de México su colaboración formal para
sustituir con trabajadores migratorios a quienes se encontraban en los campos
de batalla, y el 4 de agosto de 1942, mediante un intercambio de notas,
quedaron establecidas las normas para el trabajo de los mexicanos que fuesen
con ese propósito a Estados Unidos (v. FRONTERA CON
E.U.A.. Bracerismo). El 20 de abril de 1943,
durante la entrevista que sostuvieron en Monterrey, N.L., los presidentes
Ávila Camacho y Franklin D. Roosevelt, éste dijo: �Los
trabajadores mexicanos están contribuyendo con su actividad y con su
destreza a la producción de elementos vitalmente necesarios�. De
1942 a 1945, México aportó al esfuerzo bélico la mano de
obra de 302 775 hombres.
 El Escuadrón 201 de la Fuerza Aérea
fue el único contingente militar mexicano que intervino directamente en
la guerra.  En marzo de 1943 empezó a prepararse a la opinión
pública para que aceptase, llegado el caso, que se mandasen mexicanos a
los frentes de batalla; el día 5 se realizaron las primeras maniobras en
la zona de El Peñón, en la ciudad de México, con la
participación de 84 aparatos; y el día 8 el presidente
Ávila Camacho aceptó la posibilidad de que la Fuerza Aérea
Mexicana saliese a combatir, si para ello era requerida por los aliados,
mencionados ya desde entonces como las Naciones Unidas.
El 21 de julio de 1944, cuando ya los brasileños
combatían en Italia, se pasó revista a los 300 hombres del
Escuadrón 201 en el campo de Balbuena, y se convino en enviarlos a un
curso de perfeccionamiento a Randolph Field, en Texas. La aviación
militar mexicana contaba ya entonces con 300 nuevos aviones: Vultee B.T.13 y
15, Fairchild P.T.19 y North American A.T.G., para entrenamiento básico,
primario y avanzado, respectivamente; Sikorsky, de observación; Douglas
A.24 y Beech Craft A.T.11, para bombardeo inclinado, los primeros, y horizontal
los segundos; Beech Craft A.T.7, de navegación; Beech Craft U.C.45 y
Lockheed C.60, para transporte; Fairchild U.C.61 y Stimson L-56, de liga; y
P-47, de pelea, todos con ametralladoras pesadas y dispositivos para
bombardeo.
El 27 de diciembre, el presidente Ávila Camacho
indicó que aun cuando el concurso de México no había sido
requerido por los países aliados, sentía �el compromiso
moral de coadyuvar al triunfo común contra las dictaduras
nazifascistas�, pues por modesta que fuera numéricamente esa
cooperación, su alcance simbólico sería muy grande.
Fundado en esas razones, solicitó permiso al Senado de la
República para enviar un contingente mexicano a la guerra, y ese cuerpo
legislativo, el día 29, señaló con exclusividad, para ese
efecto, al Escuadrón 201. Fue designado comandante de la Fuerza
Aérea Expedicionaria Mexicana (FAEM) el coronel Antonio Cárdenas
Rodríguez, y del Escuadrón, el capitán primero
Radamés Gaxiola. Y el 22 de febrero de 1945, en Major�s Field,
Texas, el general Francisco L. Urquizo, subsecretario de la Defensa,
abanderó solemnemente al Escuadrón a nombre del Gobierno de la
República.
Previamente, ambos gobiernos habían convenido que
esta unidad aérea de pelea fuera manejada como parte integrante del
ejército de Estados Unidos. Sin embargo, el comandante táctico de
la fuerza expedicionaria sería un oficial mexicano, adiestrado para
mandar conforme a las normas norteamericanas; la administración y el
personal estarían sujetos a los reglamentos y códigos militares
mexicanos, pero cualquier miembro del Escuadrón podría ser
regresado por el comandante del teatro de las operaciones; y los aparatos
llevarían las identificaciones regulares de Estados Unidos, aun cuando
la insignia mexicana debería inscribirse en el lugar que se indicara
posteriormente. Los haberes y asignaciones, a su vez, deberían pagarse
en dólares, proveídos oportunamente por México al
Departamento de Guerra de Estados Unidos, para lo cual se hizo un anticipo de
500 mil dólares. El equipo y los artículos iniciales, de remplazo
y de mantenimiento serían cargados al gobierno de México,
según el convenio sobre préstamos y arrendamientos.
El destino que se señaló al Escuadrón
201 fue arribar a las islas Filipinas. La fuerza expedicionaria salió de
San Francisco, a bordo del transporte Fairisle, el 27 de marzo, y el 30
de abril llegó a la bahía de Manila, después de hacer un
largo viaje �aguas del Pacífico del norte y del sur, mar del Coral,
Nueva Guinea, islas Palau, golfo de Leyte, estrecho de Suriago y mares de
Mindanao, Sulú y China� para eludir un encuentro con los japoneses.
Dice la Historia oficial de la FAEM que cuando ésta cruzaba el
Pacífico, ya los B-29, partiendo de Guam y no de China, como lo
habían hecho antes, atacaban territorio japonés metropolitano; se
bombardeaba Formosa y se había desembarcado en Leyte, ocupado Manila e
invadido Okinawa. En los años anteriores, las fuerzas norteamericanas
habían recuperado el predominio en el Pacífico central y
suroccidental, aun cuando en la vasta zona quedaban todavía unos 350 mil
japoneses distribuidos en Java, Borneo y Sumatra, Salomón, Bismarck,
Marshall, Carolinas, Palau y Wake. El teatro principal de la guerra se
había desplazado al occidente: en Filipinas, las fuerzas aliadas
ocupaban sólo una pequeña parte de Luzón �de Dugupan
a Manila, Batán y Corregidor�, y la mayor parte del
archipiélago estaba en poder del enemigo.
Antes de que la FAEM entrara en acción ocurrieron dos
importantes acontecimientos mundiales: el 12 de abril de 1945 murió el
presidente Roosevelt, en su finca de Warm Springs, Georgia, y el 7 de mayo
siguiente, una semana después de que el Ejército Rojo
había entrado a Berlín e izado la bandera roja en el
Reichstag, el conde Ludwig Scherin von Krosigh anunció la
rendición de todas las fuerzas alemanas.
La FAEM se estableció en Clark Field, adscrita al
comando de la 5a. Fuerza Aérea de Estados Unidos. Las
primeras misiones se efectuaron el 7 de junio, contra las baterías
japonesas del valle de Cagayán. En los días subsecuentes, los
pilotos mexicanos cubrieron un ala de las formaciones ofensivas, y el primer
ataque independiente lo realizaron en la zona de Isanda, 12 kilómetros
al interior de la costa sureste de Luzón. Los mexicanos manejaron sus
Thunderbolts, en apoyo de la infantería, sobre una área
boscosa y agreste donde el enemigo hacía fuego desde la boca de las
cuevas. El 14 de junio, seis aparatos del Escuadrón operaron en la presa
de Marikina, al oriente de Manila, y el día 28 ocurrió el
más violento combate sobre la zona de Infante. Los mexicanos
habían comenzado a atacar las posiciones japonesas en Formosa, cuando el
5 de agosto la aviación de Estados Unidos lanzó la primera bomba
atómica sobre Hiroshima, y el 9 sobre Nagasaki. A causa de estos hechos,
que presagiaban el exterminio total, Japón se rindió el
día 14, a las Naciones Unidas.
Hasta el 10 de agosto, murieron en misión de guerra
los siguientes miembros del Escuadrón 201: subtenientes Fausto Vega
Santander y Mario López Portillo, tenientes José Espinosa Fuentes
y Héctor Espinosa Galván, y capitán segundo Pedro Luis
Rivas Martínez.
El 15 de agosto se celebró la victoria de las
democracias con una concentración popular en el zócalo de la
ciudad de México, y el 27, una vez cumplida su misión como
soldado, renunció a la Secretaría de la Defensa el general
Lázaro Cárdenas. El 23 de octubre salió el
Escuadrón 201 de Manila y llegó a San Pedro, Cal., el 13 de
noviembre. Sus miembros entraron a territorio mexicano el día 16
siguiente, por Nuevo Laredo, y el 17 entraron a la capital de la
República, donde devolvieron al Presidente, victoriosa, la bandera que
habían llevado consigo.
El general Henry H. Arnold, comandante en jefe de las
Fuerzas Aéreas Aliadas, había dicho dos semanas antes, en
ocasión de su visita a la ciudad de México: �Los pilotos de
la FAEM emplearon sus ametralladoras, sus bombas de fragmentación y de
fuego, contra columnas enemigas de soldados en marcha, contra la
artillería y contra tanques y camiones. Debemos reconocerles el
mérito de haber puesto completamente fuera de combate a unos treinta mil
japoneses. Más tarde hicieron siete vuelos sobre Formosa, prestando
así valiosísimo concurso durante esas operaciones, que
precedieron a nuestro avance sobre las islas Riukiu al sur de
Japón�.
 El general Francisco L. Urquizo, subsecretario de la
Defensa Nacional durante la guerra, hizo en su libro 3 de Diana un
resumen de los hechos a que dio ocasión el conflicto:
�México proporcionó a su inmediato aliado, los Estados
Unidos, miles de braceros para que fueran a cultivar sus campos, sustituyendo a
los hombres que fueron movilizados. Permitió que miles de ciudadanos
mexicanos se enrolaran en las fuerzas armadas aliadas. Produjo en sus
factorías militares, en grandes cantidades, el explosivo T.N.T. y
cartuchos para armas portátiles, y los facilitó al
ejército norteamericano. Cuidó de sus litorales y de su
territorio, con sus propios elementos militares, permitiendo de esa manera que
los Estados Unidos se desatendieran de sus flancos y pudieran disponer de todas
sus fuerzas para enviarlas íntegras a los frentes de batalla. Y
finalmente, envió a la lucha real a una parte de su fuerza
aérea�.
Además, el ejército mejoró
considerablemente: se puso en vigor el Servicio Militar Nacional, obligatorio
para todos los jóvenes de 18 años de edad; se construyeron campos
militares con cuarteles amplios e higiénicos; la Intendencia dejó
de ser una oficina de trámite y se convirtió en un servicio
eficiente de alimentación, vestuario y equipo; se adquirieron
vehículos �carros ligeros, de media oruga y tanques�,
ametralladoras antiaéreas y morteros de grueso calibre, obuseros de 105
y anticarros; la FAEM llegó a contar con más de 300 aparatos; se
avanzó en el levantamiento de la Carta Militar de la República;
se puso al día el servicio de trasmisiones; se inauguró el
Hospital Militar; se crearon, de modo permanente, las divisiones, los
regimientos de infantería, la brigada motomecanizada, la
artillería de costa, las escuelas de conductores de vehículos y
de artificios, los grupos de asalto y los paracaidistas; se instituyó el
seguro de vida para los militares y se logró, al parecer
definitivamente, alejar al ejército de la política.
Bibliografía: Enrique Cárdenas de la Peña: Gesta en el Golfo.  La
Segunda Guerra Mundial y México (1966) y Semblanza
marítima de México independiente y revolucionario (1970);
Revista Tiempo, de mayo de 1942 a agosto de 1945; Francisco L. Urquizo:
3 de Diana (1955).
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    Pilotos del Escuadrón 201 de la Fuerza Aérea Expedicionaria
    Mexicana. Combatió contra los japoneses en la Segunda Guerra Mundial.

    Archivo de Excelsior,

  






	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR

	

Nació en Reynosa, Tamps., en 1898; murió en la ciudad de
México en 1970. Desde 1938 fue elegido obispo de la Iglesia Metodista de
México, cargo que con breves ausencias sirvió hasta 1962. Durante
su administración duplicó el número de sus templos, que
consiguió elevar a 200 en 1946. Impulsó al deporte mediante la
YMCA �Young Men�s Christian Association (Asociación Cristiana
de Jóvenes)�.




	GUERRA PEÑA, FELIPE

	

Nació en Madrid, España, en 1905; murió en la ciudad de
México el 23 de abril de 1985. Ingeniero militar especializado en
ferrocarriles (1928), estudió paleontología, mineralogía,
cristalografía y disección biológica (1928-1930) en el
Museo de Historia Natural de Madrid. Al término de la Guerra Civil
Española, trabajó en la República Dominicana y en 1948
pasó a México. Mientras trabajaba en Pemex, hizo las carreras de
geografía y letras en la Universidad Nacional Autónoma de
México, donde enseñó materias de su especialidad. De 1952
a 1956 volvió a la República Dominicana, como geólogo
consultor y director del programa de exploración petrolera. En
México, fue jefe del Departamento de Fotogeología en el Consejo
de Recursos Naturales no Renovables (1957-1978). Es autor de La cordillera
central: su verdadero rumbo y límites (1946), Introducción
a la fotogeología (1950) y Las doce principales reglas de la
interpretación fotogeológica (1959).




	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO

	

Nació en la hacienda de Santa Bárbara o en el rancho del
Tepozán, Villa de Encarnación (Jalisco), el 21 de septiembre de
1804; murió en la ciudad de Zacatecas el 7 de julio de 1871.
Cursó la primaria en Lagos de Moreno, latín en el colegio
tapatío de San Juan Baustista, humanidades en el Colegio de San
Ildefonso de México y filosofía y teología en el Seminario
Conciliar de Guadalajara. Fue consagrado sacerdote en la ciudad de Puebla el 27
de diciembre de 1827 por el obispo Antonio Joaquín Pérez y
Martínez. Mientras enseñaba en la casa de formación de la
que procedía, cursó el doctorado en derecho canónico y la
carrera de abogado. Desempeñó los siguientes oficios: cura
interino de Asientos (1839), párroco de Matehuala (1841), prebendado de
la catedral de Guadalajara (1846), canónigo penitenciario (1848),
maestrescuela (1849) y provisor y vicario general de la diócesis (1853 y
varias veces entre 1855 y 1860). En este periodo fue hecho prisionero y, una
vez en libertad, se refugió en León (1861), donde supo que el
papa Pío IX lo preconizaba Obispo in partibus infidelium de
Marcópolis y auxiliar de monseñor Pedro Espinoza Dávalos.
El 17 de marzo de 1863 fue trasladado a la recién erigida
diócesis de Zacatecas y recibió la consagración espiscopal
el 28 de febrero de 1864 en la iglesia de Santa Teresa la Antigua de la ciudad
de México. Tomó posesión de su sede el 12 de junio
siguiente. Organizó la curia y el seminario, el 1° de noviembre
instaló el Cabildo y el 24 de agosto inició la visita pastoral,
que dejó inconclusa por los conflictos políticos de la
época. En 1869 asistió al Concilio Ecuménico Vaticano I.
Regresó a su diócesis el 2 de febrero de 1871 y pocos meses
después falleció. Se conservan varios de sus escritos y cartas
pastorales.




	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO

	
Nació en la hacienda de Caquistle,
Lagos de Moreno, Jal., el 18 de noviembre de 1827; murió en la de San
Mateo, de la misma entidad, el 28 de abril de 1888. Hizo los primeros estudios
en la hacienda de Los Sauces o del Mesón, propiedad de su familia.
Cursó la carrera eclesiástica y la de jurisprudencia en el
Seminario Conciliar de Guadalajara. En marzo de 1851 fue consagrado sacerdote y
dos años después obtuvo el doctorado en derecho canónico.
En octubre de 1855 fue designado cura de Xala, pero en 1858 fue tomado
prisionero y llevado a Guadalajara. Puesto  en libertad un año
después, regenteó la parroquia de Calvillo. Otra vez perseguido,
huyó y estuvo escondido en una cueva. Allí contrajo una
enfermedad que le afecto gravemente la voz. Cuando su hermano, Ignacio Mateo
Guerra, tomó posesión de la diócesis de Zacatecas (12 de
junio de 1864), lo nombró párroco del Sagrario, secretario,
arcediano de la catedral, y provisor y vicario general de la diócesis,
la que gobernó en varias ocasiones, especialmente durante el viaje que
hizo el obispo a Roma para asistir al Concilio Ecuménico Vaticano I.
Administró la mitra de Zacatecas a partir del 7 de junio de 1871, fecha
en que falleció su hermano. El 29 de julio de 1872 el papa Pío IX
lo preconizó segundo obispo de Zacatecas. Recibió la plenitud del
sacerdocio de manos de monseñor Labastida en el Santuario de la Virgen
de Guadalupe de la ciudad de México, el 29 de diciembre de ese mismo
año y tomó posesión de su sede el 16 de febrero de 1873.
Se conservan algunas de sus cartas y edictos pastorales.




	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA

	
Nació en el puerto de Campeche el
19 de marzo de 1793; murió en Mérida, Yuc., el 3 de febrero de
1863. Estudió en el Colegio de San José �primero jesuita y
luego franciscano� de su ciudad natal y en el Seminario de San Ildefonso,
en Mérida. Fue ordenado sacerdote el 25 de marzo de 1816; sirvió
las cátedras de filosofía y de teología; fue cura de las
parroquias de Jesús y del Sagrario; canónigo en 1824 y arcediano
en 1832. En 1824 figuró en el gobierno civil de Yucatán como
miembro del Poder Ejecutivo. En 1832 fue senador. El 29 de junio de 1821 el
Congreso local decretó la creación de la Universidad; el obispo
Pedro Agustín Estévez y Ugarte obtuvo para ella el título
de Pontificia, y el 18 de marzo de 1824 quedó constituida sustituyendo
al Seminario Conciliar de San Ildefonso. Guerra y Rodríguez fue uno de
los fundadores y su primer rector. El 8 de mayo de 1827 falleció
Agustín Estévez y Ugarte y el Cabildo eligió vicario
capitular a Guerra y Rodríguez, pero por presiones políticas el
Cabildo procedió a nueva elección, la cual, debido al apoyo del
partido liberal, recayó en el doctor José María Meneses,
quien gobernó la diócesis hasta 1834.  El 25 de agosto de 1832 el
presidente Melchor Múzquiz lo propuso al papa Gregorio XVI y éste
lo nombró obispo el 17 de diciembre siguiente; pero el presidente
Valentín Gómez Farías negó el pase a las bulas. La
autorización se expidió el 17 de julio de 1834, cuando Santa Anna
nombró ministro de Justicia y Negocios Eclesiásticos al obispo de
Michoacán, Juan Cayetano Portugal. Este consagró al señor
Guerra el 25 de julio de 1834 en la iglesia de San Bernardo de la ciudad de
México. El 28 de octubre de ese mismo año tomó
posesión de la diócesis, viéndose obligado a nombrar para
su provisor y vicario general al presbítero Manuel José
Pardío, quien al poco tiempo, sin saberlo el ordinario, obtuvo de la
Santa Sede las bulas que lo nombraban obispo titular de Germanicópolis y
auxiliar de Yucatán; pero conocidas sus intrigas no pudo ser consagrado
en México y lo fue en Caracas, para luego ser suspendido de pontificales
por el arzobispo de México. Grandes congojas y problemas crearon al
prelado yucateco estas enojosas circunstancias. En 1848, en medio del desastre
ocasionado por la sublevación indígena, autorizó que se
llevaran a Cuba las alhajas de los templos de Mérida para pignorarlas,
lo que no se logró y fue necesario venderlas en La Habana a muy bajo
precio para ayudar en su penuria al gobierno del estado. El 24 de junio de 1855
celebró la definición dogmática de la Inmaculada
Concepción proclamada por Pío IX. Esta celebración la
efectuó de pontifical, con gran solemnidad, en la iglesia parroquial de
Campeche. En ocasión de la Guerra de Reforma se clausuró la
Universidad Pontificia y sus instalaciones pasaron al Colegio del Estado en
1861.

Cuando falleció estaba ya secularizado el Cementerio
General, de modo que fue inhumado en la hacienda cercana de San Antonio Cucul,
de donde posteriormente sus restos fueron trasladados a la catedral. Fue autor
de 14 cartas pastorales y de los siguientes escritos: Oficio al Superior
Gobierno con motivo de su proyecto de decreto sobre dotación del culto
religioso (Mérida, 1844); Informe de 17 de marzo de 1845 a la
Cámara de Diputados, sobre la conveniencia y utilidad del
restablecimiento de la Compañía de Jesús y
Exposición al Supremo Gobierno pidiendo se dé el pase al Breve
Pontificio que constituye Delegado Apostólico en la República
Mexicana al Rmo. Arzobispo de Damasco Sr. Luis Clementi (Mérida,
1853). El 7 de diciembre de 1850 La Voz de la Religión
publicó la Memoria histórico-literaria y biográfica,
razonada, del Illmo. Sr. Dr. José María Guerra, actual obispo de
la diócesis de Yucatán, Tabasco, Petén-Itzá, e
Islas del Carmen y Cozumel.




	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL

	
Nació en Campeche, Camp., en
1803; murió en Mérida, Yuc., en
1869. Hermano del obispo citado anteriormente. Desde los 15 años de
edad se alistó en la milicia, en su entidad natal; de 1818 a 1825
estudió en la ciudad de México, de donde pasó a Yucatán para ocupar el
cargo de comandante en el puerto de Sisal; sirvió después en la
capital del país y en la isla del Carmen; en 1830 fue diputado al
Congreso de la Unión representando a Yucatán, entidad que gobernó de
1837 a 1840.




	GUERRA Y ROMERO, ALONSO

	
Nació
en Cáceres, Extremadura, España, hacia 1529; murió en
Valladolid (hoy Morelia), Mich., en 1594. En busca de fortuna se
trasladó a Perú, tomó el hábito dominico y fue
ungido sacerdote en 1547. En 1579 fue nombrado obispo de la Asunción de
Paraguay y en el ejercicio de su ministerio fue hecho prisionero y obligado a
renunciar. En marzo de 1592, Clemente VIII le concedió la mitra de
Michoacán; el 25 de julio siguiente desembarcó en Acapulco y
marchó a Valladolid. En esta población fundó los conventos
de Santa Catalina de Sena y de Nuestra Señora del Carmen. El 8 de
diciembre de 1592 consagró la iglesia del convento de Santo Domingo, de
la ciudad de México.




	GUERRERO, ALONSO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1576-1639). Influenciado por su
abuelo, Alonso Villaseca, fundador del colegio máximo de los jesuitas,
en 1611 tomó el hábito de esta Orden y fue profesor de
matemáticas, griego y hebreo. Es autor de Comentarios a la
física de Aristóteles.




	GUERRERO, CIPRIANO

	
Nació y
murió en Durango, Dgo. (1850-1914). Se inició como industrial al
introducir a la ciudad de Durango la energía eléctrica, y como
político, con una diputación a la legislatura local. Fue ocho
veces gobernador interino de su estado. En el régimen del general Juan
Manuel Flores: del 30 de septiembre al 9 de noviembre de 1891; del 23 de
octubre al 2 de noviembre de 1895; del 24 de noviembre de 1896 al 30 de enero
de 1897; y a la muerte de Flores, de esta última fecha al 30 de junio
del mismo año. Y, en el gobierno del licenciado Esteban
Fernández: del 25 de enero al 20 de marzo de 1906; del 21 de junio al 5
de julio de 1908; del 1° de noviembre de este último año al
30 de enero de 1909; y del 5 al 28 de agosto sucesivo.




	GUERRERO, ESTADO DE.

	Situado en la región meridional de la República, sus coordenadas
extremas son 16° 18� y 18° 48� de latitud y
98° 03� y 102° 12� de longitud. Tiene una
superficie de 63 794 km2 �3.24% del
total del país� y linda al norte con el estado de México; al
norte y noroeste, con Morelos; al norte y este, con Puebla; al este y
sureste, con Oaxaca; al sur y oeste, con el océano Pacífico; y al
oeste y norte, con Michoacán. Su litoral tiene una longitud de 500
km.
 La superficie del estado �creado por decreto del Congreso
General del 27 de octubre de 1849� fue estimada en 59 231
km2 por el ingeniero Antonio García Cubas en 1889. Hacia 1895 se
le asignaron 65 480; en 1910, 64 756; de 1921 a 1950, 64 458; y a
partir de 1960 la magnitud ya anotada. Aparte los errores de medición,
estas discrepancias obedecieron en un principio a los conflictos de
límites con Michoacán, hasta que en 1906 el presidente Porfirio Díaz
dictó un laudo conforme al cual las municipalidades michoacanas de
Pungarabato y Zirándiro pasaron a la jurisdicción de Guerrero, a
cambio de que éste cediera el área comprendida entre el brazo oriental
de la desembocadura del Balsas y el río Nexpa, y desde la Sierra Madre
del Sur, en línea sinuosa, por el Carrizal de Arteaga, hasta el océano
Pacífico.
  En el transcurso de los últimos 70 años se
han creado en Guerrero 13 municipios y suprimido dos: en 1910 se erigieron
Leonardo Bravo, Pungarabato y Zirándiro; en 1930, Apaxtla; en 1940,
Pilcaya, Benito Juárez y Petatlán; en 1950 Buenavista de
Cuéllar, Tlapehuala y Tlalixtaquilla; y en 1960, General Canuto A. Neri,
José Azueta y Juan R. Escudero. En 1950, a su vez, desaparecieron
Zoyatlán de Juárez, Tenango y Tepexi. Hoy son 75 las
circunscripciones de carácter municipal.
 Geografía. Domina en el conjunto del
territorio una configuración particularmente áspera y escabrosa.
Separadas una de otra por la línea de cumbres de la sierra Madre del
Sur, se distinguen en el estado dos grandes regiones hidrográficas: la
externa o de Las Costas, y la interna, que corresponde a la cuenca general del
río Balsas.
La región externa tiene una superficie de 20
mil kilómetros cuadrados, comprendida entre los límites con los
estados de Michoacán y Oaxaca, y entre el litoral del océano y el
parteaguas de la sierra Madre del Sur. Ésta corre paralela al borde
continental, estrechando la faja costera y aún interrumpiéndola
cuando sus estribaciones avanzan hasta el mar, en cuya margen ceden
acantiladas. De Acapulco al noroeste se le llama Costa Grande; y al sureste,
Costa Chica, distinguidas así sólo por su longitud, pues ninguna
otra circunstancia geográfica las diferencia. Ambas tienen angostas
tierras planas de aluvión, cortadas por montañas, arroyos y
ríos, a menudo inundadas por esteros, albuferas y marismas,
frecuentemente resueltas en farallones y bahías. Entre éstas, las
más importantes son las de Petacalco, Zihuatanejo, Tequipa,
Petatlán, Acapulco, Puerto Marqués y Bahía Dulce. Las
principales lagunas, a su vez, son Salina de Cuajo, Nuxco, Mitla, Coyuca de
Benítez, Papagayo o de Tres Palos, San Marcos, Nexpa, Chautenco y El
Tecomate.
  Pese a su mayor extensión de tierras planas, la
Costa Chica aloja menos poblaciones importantes que la Costa Grande. En
ésta se encuentran las cabeceras municipales de La Unión,
Zihuatanejo, Petatlán, Tecpan de Galeana, San Jerónimo de
Juárez, Atoyac, Coyuca y Acapulco. En aquélla, San Marcos, Cruz
Grande, Cuautepec, Copala y Cuajinicuilapa. En ambas se hallan otras
pequeñas localidades: Zacatula, Nuxco, Cahuatepec, Huehuetán y
San Nicolás.
  De las torrenteras y arroyos de la vertiente occidental de
la sierra se forman los ríos de la Unión, Pontla, Ixtapa,
Coacoyul, San Jeronimito, Petatlán, Coyuquilla, San Luis de la Loma,
Nuxco, Tecpan, Atoyac, Coyuca, Papagayo, de la Estancia, Ayutla o Nexpa,
Copala, San Luis Acatlán, Marquelia y Ometepec o Grande. Salvo
éste último y el Papagayo, ninguno sobrepasa los 75 km de
recorrido ni los 1 500 km2 de cuenca propia. El Petaquillas, que
nace en el valle de Chilpancingo por la unión en un sólo cauce de
los escurrimientos de la sierra, cambia su nombre por el de
río Azul en Colotlipa, y por el de
Omitlán en Xochitepec, donde recibe las aguas y la denominación
del Papagayo, que procede de las cimas de Yextla y Jaleaca, y va a desembocar
al Pacífico, previo su embalse en la laguna de Tres Palos; su corriente
surte de energía eléctrica a la región y de agua potable
al puerto de Acapulco. El Ometepec, a su vez, se inicia en los confines de
Guerrero con Oaxaca, al poniente de Juxtlahuaca; recoge los aportes del Tres
Ríos y el Quetzalapa, y desagua en la barra de Tecoanapa.
La región interna, que comprende desde la
sierra Madre del Sur hasta los límites con los estados vecinos, tiene
una superficie de 44 mil kilómetros cuadrados y forma parte de la cuenca
del Balsas. De origen poblano, tlaxcalteca y oaxaqueño, este gran
río entra a Guerrero en las proximidades de Mezquitlán, municipio
de Copalillo, donde recibe las aguas del Tlapaneco. Más adelante se unen
a su caudal, por la margen derecha, el Amacuzac, el Tepecoacuilco, el Poliutla,
el Cutzamala, el Tacámbaro o Carácuaro y el Tepalcatepec; y por
la izquierda, el Truchas o Ajuchitlán, el Amuco, el Cuiro y el Placeres
del Oro. De los 771 km de su recorrido, el Balsas transita 522 en territorio de
Guerrero, se detiene en dos presas �El Infiernillo y La Villita� y
pasa por 16 municipios. Las tierras erosionadas por esta corriente son la
característica geológica más sobresaliente del estado,
pues sus aguas cortan los rumbos tectónicos de las formaciones y drenan
la cuenca con dirección este-oeste. La Comisión del
Río Balsas, creada por decreto
presidencial en noviembre de 1960, y la Secretaría de Recursos
Hidráulicos, han emprendido el aprovechamiento integral de sus
caudales.
  La región, en general, tiene tres zonas bien
diferenciadas que se han denominado La Sierra, La Montaña y Tierra
Caliente. La primera, también llamada de Mezcala por el nombre que
ahí se atribuye al río, tiene una superficie de 13 500
km2 y consta de incontables cañadas y barrancas profundas, de
paredes a menudo cortadas a pico, efecto de las fallas geológicas que la
cruzan en todas direcciones. Son pocas y pequeñas las planicies donde se
han establecido las principales ciudades: Chilpancingo �la capital�,
Chilapa, Iguala, Tixtla, Tepecoacuilco y Pilcaya. Hasta hace algunos decenios
la cobertura vegetal estaba formada por coníferas en las tierras
frías, y por bosques mixtos, abundantes en nogales y encinos, en las
templadas. El mayor desarrollo corresponde ahora a Iguala y Tepecoacuilco y a
los distritos de riego de la laguna de Tuxpan y de los valles de Huitzuco. La
Montaña, al oriente, es territorio de los indígenas mixtecos,
nahuas y tlapanecos, y permaneció aislada hasta que se construyó,
en 1963, la carretera de Chilpancingo a Tlapa. Consta de 11 500 km2,
en una tercera parte aún cubiertos de árboles y en
proporción igual de pastos revueltos con maleza. La Tierra Caliente, a
su vez, tiene una área de 19 mil kilómetros cuadrados y forma la
depresión del Balsas -300 m sobre el nivel del mar, como promedio�
que se inicia donde el río abandona las montañas que rodean
Arcelia, desciende entre suaves lomeríos hasta Ciudad Altamirano
�antes Pungarabato�, y se vuelve límite con Michoacán a
partir de ese punto. Hay en esa zona 90 mil hectáreas regables, que
comparten ambos estados, y grandes recursos naturales. Ya se produce
electricidad en el río Tilóstoc y se riega en La Calera, en
jurisdicción de Zirándiro; y están concluidas las presas
de Palos Altos y La Comunidad.
  El clima es templado en las tierras altas de la sierra
Madre del Sur y tropical en los declives y en las llanuras costeras, al igual
que en la depresión del Balsas. En aquéllas la vegetación
es de coníferas y angiospermas, o sólo de pináceas,
según se asciende; en éstas, de sabana, con árboles y
plantas herbáceas; pero a causa de la desforestación, hay partes
de Tierra Caliente con clima estepario y cobertura de xerófitas. En todo
el estado la lluvia ocurre en verano y otoño, cuando los vientos alisios
o los ciclones del Pacífico aportan las masas de aire
húmedo.
  En el litoral prosperan principalmente manglares, palmeras
y amates; en las estribaciones, chijol, huanacastle, chicozapote, primavera,
ramón, caoba y cedro rojo; en la sierra, encino, palo blanco,
madroño, lináloe, copal, aile, pino, piñón y
coníferas; y en las áreas semidesérticas, huizache,
mezquite y gran variedad de cactáceas y agaves. Guerrero se distingue
por la siembra y el consumo de plantas medicinales; anís, achiote,
árnica, borraja, boldo, estafiate, eucalipto, floripondio, gordolobo,
manzanilla, mejorana, pingüica, té del monte, tomillo, toloache,
sábila y una hierba denominada viborilla, que fue llevada de Chiapas y
se ha convertido en un remedio eficaz contra el piquete de alacrán. Se
dispone, además, de plantas curtientes �nanche, bejuco amarillo,
cascalote, cueramo, copalchi y timbre�, tintóreas �achotillo,
nahuitle, palo de Brasil, sangre de drago, tampincerán y
sáuz� y de otras que proporcionan materia prima para varias
artesanías �carrizo, cirián, cuaxtle, palo mulato, ixtle o
zoyate, pipirucha, otate y naranjo.
  Dentro de la fauna silvestre, a lo largo de la sierra,
habitan las siguientes especies: león americano, jaguar, lobo, coyote,
gato montés,
oso hormiguero, armadillo, ardilla,
cacomixtle, mapache, venado, zorra y puerco espín; águila,
búho, aguililla, loro, pelícano, chachalaca, faisán,
gavilán y halcón; boa, camaleón, cocodrilo, coralilla,
víbora de cascabel, iguana y tortuga. Y en el mar: sábalo, lisa,
huachinango, robalo, mojarra, pargo, camarón, cangrejo, langosta,
langostino, agujón, angula, curbina, pez espada, pez sierra,
salmón, tiburón, sardina, tonina y trucha; y abulón,
almeja, calamar, caracol, pulpo y ostión.
  Los suelos de pradera (cafés) cubren el 45% de la
superficie del estado; los de complejo de montaña (30%) se localizan
principalmente al norte de las laderas de la sierra de Tasco; los
castaños (1%) se hallan en Zirándiro y Coahuayutla; y los
chernozen (negros, 24%), ricos en humus, se distribuyen en tres zonas:
la primera comprende parte o la totalidad de los municipios de Pilcaya,
Tetipac, Tasco, Buenavista de Cuéllar, Iguala, Cocula, Ichcateopan,
Teloloapan, Apaxtla y Cuetzala; la segunda, Xochihuehuetlán,
Huamuxtitlán, Tlapa, Alpoyeca, Cualac, Copanatoyac, Xalpatlahuac,
Tlalixtaquilla y Alcozauca; y la tercera, Atlixtac, Zapotitlán,
Quechultenango, Mochitlán, Chilpancingo, Acapulco y Coyuca de
Benítez.
  Las más altas cumbres del estado son el cerro de
Teotepec, de 3 705 m sobre el nivel del mar; el Tepetlipa, de 3 474; el
Huehuetepec, de 3 290; el Tlacotepec, de 2 800; La Escalera, de 2 521; y el
cerro Grande, de 1 858, todos en la sierra Madre del Sur. La peculiar
configuración del territorio ha propiciado abundantes manantiales de
aguas termales y múltiples formaciones subterráneas (v.
BALNEARIOS
y GRUTAS).
 Historia. Coincidiendo, al parecer, con los
principios de la era Cristiana, entraron al actual territorio de Guerrero, por
el rumbo de Tierra Caliente, grupos chichimecas que dejaron pinturas e
incisiones en las rocas de Tlalcozauhtitlán, Oztuma, Juxtlahuaca y
Acatlán. Procedentes de ese tronco, los chontales se establecieron al
norte del río Balsas, especialmente en
Ichcateopan, Teloloapan y Cocula, en cuyos contornos lindaban con los
matlazincas, originarios del valle de Toluca. Los cuitlatecos y tepoztecos, a
su vez, penetraron por el área de Zacatula, transitaron la Costa Grande,
remontaron la sierra y se asentaron al sur del Balsas. Ellos fundaron
Mexcaltepec, Citlaltonagua, Anecuilco y otros poblados. Los pantecas, los
chumbias y los tolimecas formaron aldeas en la Costa Grande; los yopes, en la
Chica; los tlapanecos, en Cintla, Ayutla, Tepetlapa, Azoyú, Suchitonala,
Colutla y Cuacoyolichan; los mixtecos, en la zona oriental, con cabecera en
Alcozahua; los amuzgos, en el extremo este del litoral �Ometepec, Igualapa
y Quetzalapa�, y los mazatecos en Izcapuzalco.
  Hacia el siglo XI
ocurrieron dos nuevas inmigraciones: los nahuas, que venían
del noroeste, se detuvieron en Zacatula, Atoyac y Tlacotepec, continuaron por
el río hasta someter a los chontales y matlazincas, y más tarde
dominaron todo el centro de la región, habiendo llegado hasta Zumpango,
Chilapa, Tixtla y Acapulco. A ellos se les llamó coixcas y Coixcatlapan
a su señorío. En el occidente, mientras tanto, los tarascos
fundaban Coyuca, Pungarabato y Zirándiro. Cuatrocientos años
más tarde empezó a manifestarse hacia el sur el proceso de
dominación de los aztecas, cuya expansión creciente
desbordó el perímetro de Anáhuac. Itzcóatl, cuarto
señor de los aztecas, sometió en la tercera década del
siglo XV a Iguala y Tepecoacuilco,
Teloloapan y Zacoalpan, y aún a los cuitlatecas de Tetela del
Río; Moctezuma Ilhuicamina
conquistó todo el país de los chontales, salvo Alahuistán,
y avasalló a los pueblos tlapanecos; Axayácatl extendió el
área dominada hasta Tlacotepec; Tizoc impuso tributos a los cuitlatecos
y tepuztecos, y Ahuízotl consolidó el poder de los mexicas en
todo el territorio, a excepción de Coyuca, fundación tarasca. A
principios del siglo XVI el actual
estado de Guerrero estaba dividido en siete provincias que pagaban tributo a
los mexicanos: Tasco, Tepecoacuilco, Cihuatlán (Costa Grande), Tlapa,
Tlalcozauhtitlán, Quiyauhteopan e Igualtepec (Costa Chica). Las cargas
impuestas consistían en entregar maíz, frijol, copal, miel,
cacao, mantas de algodón y de izote, atuendos guerreros, jícaras,
piedras finas, turquesas, conchas, oro, plata, hachas de cobre y tierra
amarilla para teñir.
  Son importantes para reconstruir la historia antigua de
Guerrero el Códice de Tlachco, encontrado en 1928, que registra
los tributos que se pagaban a los españoles y una queja contra la
autoridad colonial; los códices
, procedentes de Tlapa, y los de
Chipetlán y Coatepec. La más abundante información consta,
sin embargo, en la Matrícula de tributos (hecha de 1511 a 1522 y
editada en 1770, 1890 y 1968), varias de cuyas láminas �de la XVI a
la XX� registran con toda precisión la identidad y las cargas de
los pueblos avasallados por los mexicanos.
Arqueología. El conocimiento del más
remoto pasado en el estado de Guerrero se ha enriquecido notablemente en el
curso de los últimos 16 años. En 1965, Charles F. Brush
encontró en varios sitios próximos a Acapulco restos de toscos
utensilios de barro de que debieron servirse, hacia el año 2440 a.C.,
los pueblos de pescadores que transitaban a la orilla del mar. Esta
cerámica, denominada pox, cuya antigüedad fue establecida
por el radiocarbono, es la más temprana de la prehistoria de
México. La investigación arqueológica, por cierto muy
precaria en el territorio de la entidad, nada ha revelado respecto de los
siguientes 16 siglos. Se han podido identificar, sin embargo, varias culturas
preclásicas posteriores al año 1000 a.C.: algunas, aisladas, como
la de San Jerónimo, caracterizada por su estilo peculiar de figurillas;
y otras, en cambio, pródigas en objetos de jade, jadeíta y
serpentina de inspiración olmeca, emparentada con las creaciones de los
primitivos pobladores de las planicies del golfo de México.
  En 1966, Carlo T.E. Gay, un economista italiano que
abandonó su profesión para dedicarse a la arqueología,
determinó el origen olmeca de las pinturas murales de la cueva de
Juxtlahuaca, cerca de Colotlipa, que ya había explorado, en 1926, el
historiador guerrerense Miguel F. Ortega. Con anterioridad a este estudio,
sólo se conocían cuatro formas del arte olmeca: esculturas
monumentales, figuras en piedra, pequeñas piezas líticas
�algunas en jade� y objetos de cerámica. Un nuevo ejemplo de
decoración de la misma naturaleza fue divulgado en 1970 por David C.
Grove, quien dos años antes hizo un análisis de las pinturas de
las cuevas de Oxtotitlan, a 2 km de Acatlán, en el municipio de
Zitlalá. Al igual que la presencia de los olmecas en Guerrero,
también son evidentes en esa área las influencias mayas y
teotihuacanas, y ciertas semejanzas con el arte prehispánico de
Perú, en especial en el caso de las esculturas de Placeres de Oro. V.
GRUTAS.
  Algunos otros investigadores han explorado en Guerrero:
Roberto J. Weitlaner, en el occidente de la sierra Madre del Sur y en la Costa
Grande, encontró pirámides de adobe, a veces revestidas con
lajas, cerámica arcaica y objetos de influencia maya y teotihuacana;
Pedro Armillas, en el medio río
Balsas, restos de grandes centros ceremoniales, un juego de pelota (Cerro
de los Monos) y gran variedad de piedras esculpidas; Roberto Barlow, en los
ríos Teloloapan, Cocula y Tepecoacuilco, vasijas trípodes; Miguel
Covarrubias, en la cuenca del Mezcala, piezas olmecoides y teotihuacanas, y un
estilo local de piedra tallada y pulida; Robert H. Lister, en Teloloapan,
pirámides truncadas, plataformas y cerámica del tipo Azteca III;
Gordon F. Ekholm, en Acapulco, objetos de barro inspirados en formas mayas,
teotihuacanas y aztecas; Hugo Moedano, en Teloloapan, indicios de una ciudad
con cañerías y tumbas mayoides; y José García Payón y
Sidronio Moreno, en Texmelincan, un juego de pelota, edificios y piedras
labradas, posiblemente emparentados con Tula. En Oztuma, cerca de Apetlahuaya,
quedan vestigios de las fortificaciones construidas por los aztecas en la
frontera con los tarascos. Es ahí notable el arco ovalado de una de las
construcciones.
La Colonia. Guerrero está vinculado al
último episodio de la Conquista: la muerte de Cuauhtémoc,
acaecida por ahorcamiento el 26 de febrero de 1525, durante la
expedición de Cortés a las Hibueras; el traslado de su cuerpo,
desde un lugar que podría ser Xicalanco, hasta la población de
Ichcateopan, y su final enterramiento en ese sitio. Del 19 al 26 de septiembre
de 1949, la profesora Eulalia Guzmán, por encargo del Instituto Nacional
de Antropología e Historia, hizo una excavación en la iglesia de
Santa María de la Asunción, en Ichcateopan, para comprobar la
tradición local en aquel sentido. En febrero de ese año, Salvador
Rodríguez Juárez, vecino de esa localidad, había mostrado
al cura párroco David Salgado dos documentos, que él
recibió de sus antepasados, los que contenían la relación
del rescate del cadáver por indios chontales; su traslado, su entierro
en la residencia de sus abuelos maternos y su reinhumación, hecha por
instrucciones de fray Toribio de Motolinía en diciembre de 1529, en el
sitio donde 10 años después se construyó el templo,
precisamente para conservar y ocultar la tumba. Estos textos no eran sino la
versión escrita de una carta viva, o sea una historia trasmitida
en forma oral de padres a hijos.
  La exploración pareció confirmar el relato:
bajo el altar, que fue removido, se encontraron un piso de adobes, un relleno
de tierra, un montículo �momoxtli� de piedras calizas
y, cubierta por lajas, una fosa de planta cuadrada �50 cm por lado y 90 de
profundidad� cavada en la roca, en cuyo interior estaban una placa ovalada
de cobre, con la inscripción 1/525 1/529 Rey, é, S,
Coatemo, y unos restos humanos. La autenticidad del hallazgo fue motivo de
controversia y finalmente negada por una comisión oficial, pues ni el
corte estratigráfico, ni los materiales, ni la placa, ni los huesos
resistieron el análisis científico riguroso. La comisión
se mantuvo al margen de la polémica que entonces sostuvieron
indigenistas e hispanistas. Sin embargo, el templo de Ichcateopan se
convirtió desde entonces en altar de la Patria, el gobierno local
�que no dudó de la certeza del descubrimiento� cambió
en 1952 el escudo del estado para significar la nobleza indígena, y el
Congreso de la Unión, en 1959, decretó que la Bandera Nacional
sea izada a media asta en el aniversario del sacrificio de
Cuauhtémoc.
  Dos motivaciones fundamentales indujeron a los
españoles a llevar la conquista a territorio de Guerrero; establecer
bases en la costa del Mar del Sur, para emprender exploraciones
marítimas en busca de un estrecho que acortara el camino entre
España y las Indias, y localizar y explotar las minas cuya existencia
revelaba la matrícula de los tributos indígenas. Al primer
propósito correspondió la expedición de Juan
Rodríguez de Villafuerte, que sometió a Zacatula, en el delta del
Balsas, en 1523, y fundó en ese sitio, junto con Simón de Cuenca,
la Villa de la Concepción. Los dos primeros bergantines que le
mandó construir Cortés, se quemaron antes de echarlos al agua;
pero en 1527 Alonso de Saavedra Cerón logró zarpar desde ese
fondeadero con tres carabelas que llegaron hasta las islas Molucas, aunque sin
poder encontrar la ruta de regreso. Ese primer abrigo fue abandonado en 1531,
cuando se conocieron puertos mucho más seguros que Zacatula, donde se
forman barras peligrosas en la estación de lluvias, al aumentar el
caudal del río. En ese año llegaron a Acapulco los bergantines
San Miguel y San Marcos, a cuyo mando salió, el 30 de
junio de 1532, Diego Hurtado de Mendoza, que navegó hacia el norte hasta
el paralelo 26, en busca del mítico estrecho de Anián,
descubriendo las costas de Colima, Jalisco, Sinaloa y Baja California, y las
islas Marías. En 1533 recaló en Acapulco Hernando de Grijalva, de
regreso del viaje en que descubrió la isla Socorro y el grupo de San
Benedicto, e igual hizo Cortés cuando volvía, en 1535, de la
travesía que inició meses antes en Tehuantepec. En 1537, el
Marqués del Valle, radicado en Cuernavaca, envió dos barcos
cargados de víveres, confiados a Grijalva, para socorrer a Francisco
Pizarro en Perú, y en 1540 zarparon el San Pedro y Santa
Catalina, a las órdenes de Hernando de Alarcón, para recorrer
todo el litoral hasta la desembocadura del río Colorado, cuyo plano
�el primero de la costa del Pacífico� fue levantado por el
piloto Domingo del Castillo.
  Los conquistadores Gonzalo de Sandoval y Pedro de Alvarado
hicieron sendas entradas en 1521 y 1522, sometiendo a su paso a los pueblos de
La Sierra y de la Costa Chica, aun cuando en 1531 Vasco Porcallo, siguiendo
instrucciones de Cortés, fue a reprimir a los yopes sublevados. Ese
mismo año, habiendo encontrado Cortés en manos de unos indios
varias piezas de estaño, que él necesitaba para combinarlo con
cobre y producir así bronce para cañones, supo que
provenían de Tlachco, a donde envió españoles
(presumiblemente los capitanes Rodrigo de Castañeda y Miguel Díaz
de Aux), para que sacaran todo el que fuera necesario. En esa búsqueda
pacificaron y conquistaron la región y dieron, además, con una
mina de hierro. Las primeras de plata fueron descubiertas en 1534, lo cual
motivó el poblamiento hecho por Juan de Cabra y Juan de Salcedo o
Saucedo. A toda la zona se le conoció con el nombre de Minas de Tasco y
estaba formada por seis pueblos indios �Tlachco, uno de ellos� y los
reales de Cantarranas, Tenancingo y Tetelcingo, el último de los cuales
fue creciendo hasta convertirse en el Tasco actual. El propio año de
1534 Diego García Jaramillo encontró las minas de Zumpango, y
posteriormente se explotaron por los españoles las de Cuetzala,
Izcapuzalco y Topila, de oro; de Tepuchiuacan, de cobre; y de Coatlán,
Acuitlapan, Tepecoacuilco, Chilapa y Acamistlahuacán, de plata y
plomo.
  Los frailes, a su vez, entraron a misionar entre los
indígenas y fueron uniendo a su paso a los indios dispersos por la
conquista. Los agustinos dirigidos por Agustín de la Coruña y
Jerónimo de San Esteban congregaron Chilapa (1534), Tlapa (1535) y
Tepecoacuilco (1545), y otros miembros de la orden, más
tardíamente, Alcozahuacán (Alcozauca, 1576) y Atlixtac (1581),
habiendo fundado casa en las cinco localidades. En la Tierra Caliente se
distiguió Juan Bautista Moya, que repobló Cutzamala (1540),
Petatlán y Tlapehuala (1550), Atoyac (1551), Pungarabato (1553), Coyuca
(1555), Ajuchitlán y Zirándiro (1556). Entre los dieguinos, rama
de los franciscanos, sobresalió Pedro de Gerovillas, del convento de
Tzintzuntzan, que misionó en Zacatula, Coahuayutla (1537) y Tecpan
(1538).
  Consumada la dominación, los pueblos se repartieron
en encomiendas a la Corona y a unos 50 conquistadores, que recibían de
los indios los tributos que éstos pagaban antes a los mexicanos. En
1532, anticipándose al repoblamiento formal de las localidades, se
establecieron las alcaldías mayores de Tlapa, Tasco, Iguala, Chilapa,
Acapulco y Zacatula, que hasta 1535 dependieron de la Audiencia de
México y, a partir de esa fecha, del virrey de Nueva España,
salvo la última, sujeta a la jurisdicción de la Audiencia de
Guadalajara desde 1548. Después hubo también alcaldes en Tixtla y
en Ajuchitlán. Tlapa, en cambio, fue corregimiento, porque su
población era sólo de españoles; y en las
repúblicas de indios, como Chilpancingo, Ichcateopan, Tecpan,
Teloloapan, Atoyac, Zacualpa, Igualapa y Zirándiro, se nombraron
gobernadores aborígenes y alcaldes menores.
  En 1550 comenzaron a avecindarse algunos españoles
en Acapulco, a iniciativa de Fernando de Santa Anna, y en 1565
desembarcó en ese puerto fray Andrés de Urdaneta, de regreso de
las islas Filipinas, que estableció la ruta de regreso de Asia por el
Pacífico. Gracias a esta circunstancia, ese año empezó a
navegar el galeón que por más de 200 años mantuvo, con
interrupciones frecuentes y a veces prolongadas, el comercio español con
Oriente (v. GALEÓN). El
territorio no estaba entonces sometido del todo; en 1571 el alférez
Diego de Ordóñez y Ávila, habiendo salido de Tepecoacuilco
a expedicionar en la zona, llegó a Zumpango del Río y luego a
Chilpancingo, donde hizo las paces con los indios. La actual capital
tenía entonces sólo 10 chozas de varas y una principal, al centro
de las cuales se hallaba la escultura de Ehécatl, dios del viento, al
que adoraban. Los primeros españoles �Adame, Alarcón, Leyva
y Guevara� se avecindaron ahí hasta el 1° de noviembre de
1591. La formación de pueblos fue, pues, bastante tardía y
aleatoria, pues el 14 de septiembre de 1598 el virrey Gaspar de
Zúñiga comisionaba a Martín Cerón Saavedra para que
obligara a los indios que habían vuelto a vagar por las montañas
adyacentes a la Tierra Caliente, a radicarse en Pungarabato y Coyuca.

  Mientras tanto, Acapulco seguía siendo puerto de
partida y llegada de algunas expediciones, como la de Francisco Galli (1582),
que no desesperaba en encontrar el estrecho septentrional, y las dos de
Sebastián Vizcaíno (1596 y 1602), que llegó con el mismo
infructuoso propósito hasta los 42° de latitud. La mayor
importancia del puerto, sin embargo, consistía en enlazar el comercio
entre Asia y América del Sur con España. Los navíos
mercantes y en especial el galeón de Manila fue siempre objeto de
codicia para los piratas, que varias veces lograron interceptarlo. En 1615, una
flota holandesa de seis navíos, de la Compañía de las
Indias Orientales, entró a la bahía, pero el almirante Spielberg,
que la comandaba, izó la bandera blanca ante los primeros disparos de
rechazo y cambió a los prisioneros españoles que llevaba a bordo
por buen número de provisiones. Esta circunstancia y el desembarco
posterior de los holandeses en Salagua, Colima, movieron a la Corona a
sustituir el primitivo baluarte, de principios del siglo
XVII, por el fuerte que construyó
Adrián Boot de 1615 a 1617, y que a su vez fue radicalmente modificado
de 1778 a 1783 según proyecto del ingeniero Miguel de Constansó
(v ACAPULCO;
BOOT, ADRIÁN;
FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA y
GALEÓN). Una
expectación sólo semejante a la que provocaban las ferias con
motivo del arribo de la nao de Oriente, fue la que suscitó, en 1614, la
llegada de Rocuyemon Faxícura, embajador de Japón ante su
santidad y el rey de España, quien así pagaba, con muy lucido
acompañamiento, la visita oficial de Sebastián
Vizcaíno.
  En 1607 los franciscanos fundaron en el puerto el convento
de San Diego, para destinarlo a hospital, y en 1632 la institución
pasó con el mismo propósito a depender de los religiosos de San
Hipólito. La primera capilla de San José, a su vez, fue erigida
en 1634 por el sargento de milicias Francisco Rincón. Muy a pesar de
estas fundaciones y de que la autoridad de Acapulco era la más
importante de la región meridional, pues añadía a la de
alcalde mayor las funciones de teniente general de las Costas del Mar del Sur y
la de gobernador castellano, esta última a partir de 1689, la comunidad
tuvo muy pobre apariencia, pues el clima malsano, los terremotos y los
temporales ahuyentaban a la población y arruinaban las construcciones.
La ruta que la unía a México �llamada de Asia� fue en
buena parte una vereda hasta 1592, en que el virrey Luis de Velasco la
convirtió en camino de herradura. En 1697 el viajero Gemelli Carreri
invirtió 12 días en recorrerla (febrero-marzo), pero en la
estación de lluvias los arrieros tenían que detenerse ocho o 10
días en los vados del Mezcala y el Papagayo, pues la anchura del
río, por lo común de 60 m, llegaba a 300 durante las crecientes.
En 1750 José de la Borda mejoró el tramo entre Tasco y
Cuernavaca, pero el siguiente, hasta la Cruz del Marqués, en el Ajusco,
siempre estuvo en pésimo estado. De Acapulco a la meseta de Chilpancingo
el camino, en cambio, era ancho y mantenido en buen estado.
  Al expedirse el 4 de diciembre de 1781 la Ordenanza de
Intendentes, las alcaldías mayores se convirtieron en partidos y
pasaron a depender: Tlapa, de la Intendencia de Puebla; Chilapa, Tasco, Iguala
y Acapulco, de la de México, y Zacatula, de la de Valladolid. El clero
secular, que estuvo adscrito originalmente a los obispados de México,
Tlaxcala, Michoacán y Oaxaca, se distribuyó a partir de ese mismo
año entre las diócesis de México, Michoacán y
Puebla. Esta situación habría de prolongarse hasta 1869, cuando
todas las parroquias y vicarías del estado quedaron bajo la
jurisdicción de Ambrosio Serrano y Rodríguez, primer ocupante de
la silla episcopal de Chilapa, erigida en 1816 por Pío VII.
  Algunos sucesos importantes del siglo
XVIII estuvieron vinculados con Acapulco. En
1742 el corsario inglés Jorge Anson estuvo al acecho del galeón
La Covadonga, fondeado en el puerto, hasta que un año más
tarde logró abordarlo y saquearlo frente al cabo del Espíritu
Santo. En 1765 el visitador José de Gálvez encontró que el
virrey marqués de Cruillas se dedicaba al contrabando en Acapulco,
Veracruz y Campeche, lo cual influyó para que fuera destituido. En 1791
recalaron en el puerto guerrerense las corbetas Descubierta y
Atrevida, al mando de Alejandro Malaspina, italiano al servicio de
España que luego zarpó en busca del estrecho, habiendo llegado
hasta la bahía de Bering, en los 59° de latitud norte. En 1792
salieron las fragatas Sutil y Mexicana, en viaje
científico, y las naves de Juan Francisco de la Bodega y Cuadra,
encargado de marcar los límites del imperio español con las posesiones
inglesas a los 48° de latitud. Por esos años había llegado
al puerto, a bordo de la nao, la esclava oriental que dio origen a una de las
más famosas leyendas mexicanas (v. CHINA POBLANA y
CATARINA DE SAN
JUAN). Pero muy a pesar de los beneficios que
producía a la Corona el tráfico comercial por Acapulco, no
había allí, a fines del siglo
XVIII, ni una sola escuela, según se
sabe por la solicitud que en 1790 hizo para que se estableciera el bachiller
Fernando de la Vega Leguízamo. En 1799, el Rey le concedió el
título de ciudad, refrendando al anterior, de 1626, que se había
perdido. De cómo era el puerto en 1803 da testimonio Alejandro de
Humboldt: �La población de esta miserable ciudad, habitada casi
exclusivamente por hombres de color, asciende a 9 mil almas cuando llega la nao
de China, pero ordinariamente no pasa de 4 mil�.
  Los negros y mulatos eran el grupo dominante en las costas
y en las vertientes de la sierra, según se advierte por los padrones de
Acapulco, Igualapa y Tlapa, levantados en 1793. En las localidades situadas en
la montaña o en los altiplanos la mayoría era de indios, pero las
gentes de color sobrepasaban en número a los españoles: a juzgar
por noticias de esa misma época, había en los dos reales de Coxca
150 negros esclavos; en Zacatula, 150; en Tasco, 700; y en Coyuca, 40. En
ocasiones, sin embargo los censos no registraban sino a unos cuantos, lo cual
no denota que se hubieran extinguido al mestizarse, sino que se habían
fugado y vivían ocultos, fuera del alcance de los cobradores de
tributos. Jacinto de Ledos, comisario para ese efecto en la costa del Mar del
Sur, calculó en mil familias de negros y mulatos libres existentes a
fines del siglo XVIII, de los
cuales decía: �Son muy insolentes, atrevidos, groseros y llenos de
defectos; no tienen residencia fija, ni reducción de pueblos, ni
formalidades de república, ni sociedad civil. Habitan en los campos en
chozas esparcidas, en unas estancias despobladas que se conocen por
Cuajinicuilapa, Maldonado, San Nicolás, Juchitlán, Cruz Grande,
Nezpan, Las Garzas y el Palomar. En doce años que he tenido el encargo
de recaudar las alcabalas, ni con auxilio de las justicias, ni de ningún
otro modo pude cobrar ese real derecho�.
  Las únicas poblaciones de importancia,
correspondientes al actual Guerrero, que mencionó Humboldt a principios
del siglo XIX, fueron Zacatula,
Acapulco, Chilpancingo y Tasco. Esta última, a diferencia de las otras,
tenía ya importantes edificios civiles y eclesiásticos: las casas
de Villanueva, de Borda, del antiguo Ayuntamiento, de Verdugo y del Real de los
Mercaderes; el convento de San Bernardino de Sena y, sobre todo, la suntuosa
parroquia barroca de Santa Prisca, proyectada por el arquitecto Diego
Durán. Ahí habían nacido, además, Juan Ruiz de
Alarcón, el dramaturgo, y sus hermanos Pedro, Hernando, Gaspar y
García; Luis y Fernando Becerra Tanco, evangelista de la Virgen de
Guadalupe uno, y famoso médico el otro; fray Cristóbal de Soto,
el jesuita Pedro de Ocampo, Agustín de Ávila y José de
Oliver. Francisco y José de la Borda, a su vez, que llegaron
atraídos por las mismas minas, acabaron por indentificarse con esa
población. De ahí procede, finalmente la Euphorbia
pulcherrima Willd., que florece en noviembre y diciembre y se ha convertido
en el símbolo universal de la Navidad. V. BORDA, JOSÉ DE LA
y FLOR DE
NOCHEBUENA.
Independencia. Las primeras manifestaciones de la
revolución de Independencia en lo que habría de ser el estado de
Guerrero consistieron en Los levantamientos de Francisco Hernández, en
Tasco; Luis Pinzón, en Acapulco; Víctor y Manuel Bravo, en
Chilpancingo; y Francisco Moctezuma, en Chilapa, ocurridos entre el 18 de
septiembre y el 1° de octubre de 1810. El día 5 siguiente se
pronunció el pueblo de Tepecoacuilco, donde había venido
funcionando desde meses antes una junta patriótica animada por Valerio
Trujano. A estos grupos, que sumaban unos 4 mil hombres, se agregaron los
indígenas de Iguala, capitaneados por su gobernador José
González. El 2 de diciembre libraron batalla contra las fuerzas
realistas del coronel José Antonio Andrade, en El Tule, y luego en La
Peana, pero fueron derrotados; y el 5 los hermanos Juan, Rafael e Ignacio
Orduña y Manuel de la Trinidad, cacique indio de Huitzuco, fueron
pasados por las armas y se convirtieron, así, en las primeras
víctimas.
  El 20 de octubre anterior, Miguel Hidalgo y Costilla se había
entrevistado en Indaparapeo con José
María Morelos y Pavón, cura de Carácuaro, a quien
nombró lugarteniente encargado de levantar tropas en la región
del sur, aprehender a los españoles y nombrar nuevas autoridades.
Morelos siguió el curso del Balsas y se internó por Zacatula: en
Coahuayutla se le incorporó Rafael Valdovinos; en Petatlán,
Bautista Cortés; en Tecpan, Juan José, Antonio y Hermenegildo
Galeana; en El Zanjón, Fermín Galeana y Miguel de Ávila;
en Coyuca, Juan Álvarez; en El Aguacatillo, centenares de nuevos adeptos
provenientes de Acapulco y de múltiples rancherías; y el 10 de
diciembre, Vicente Guerrero y Nicolás Catalán, todos los cuales
habían aportado peones, fusiles, pertrechos y aún piezas de
artillería. En menos de dos meses, los 25 insurgentes que salieron junto
con él de Carácuaro se habían convertido en un
ejército de 3 mil hombres, todos ellos sureños. Las principales
acciones de las fuerzas de Morelos contra los realistas, en esta primera etapa,
ocurrieron en El Veladero (1° de noviembre) y en Tres Palos (4 de enero de
1811), ambos lugares inmediatos a Acapulco, contra el capitán Francisco
París, con lo cual quedó dominada por los insurgentes toda la
costa y el centro de la región del sur, y cortadas las comunicaciones
entre Acapulco y México, pero en poder de España la bahía
y el fuerte de Acapulco. El 8 de febrero de 1811 Morelos intentó sin
éxito apoderarse de la fortaleza, mantuvo el asedio hasta el 19 y
finalmente se retiró a su campamento de La Sabana, de donde fue llevado
enfermo a Tecpan, mientras las tropas quedaban al mando de Francisco
Hernández, sustituido en momentos de debilidad por Hermenegildo Galeana,
quien en mayo consiguió unir a la causa a los hermanos Leonardo,
Máximo, Miguel y Víctor Bravo y a Nicolás, hijo de
Leonardo, dueños de la hacienda de Chichihualco.
  En combates posteriores, Morelos tomó Chilpancingo
(24 de mayo) y Tixtla (26 de mayo), batió al realista Juan Antonio
Fuentes (16 de agosto), entró en Chilapa persiguiendo a los restos del
enemigo y se apoderó de Tlapa (principios de noviembre). Por esos
días creó la provincia de Tecpan, donde estableció
administración eclesiástica y de justicia, organizó la
renta pública y acuñó moneda. En el Archivo General de la
Nación se conserva un aviso del 28 de junio de 1813 (Ramo Intendencias,
vol. 133, fs. 32 y vta.) en que el propio caudillo, desde Ajuchitlán, da
las razones para haberla constituido: tener un pie de gobierno para proseguir
la conquista del sur y disponer de una zona segura para que se refugiaran los
insurgentes. En Tecpan se le unieron Valerio Trujano y Mariano y Manuel Primo
Tapia y desde ahí, en diciembre de 1811, envió una parte de sus
fuerzas, al mando de Galeana, a tomar Tepecoacuilco y Tasco, mientras él
mismo marchaba a extender la Revolución a territorio del estado que hoy
lleva su nombre, a Puebla y Oaxaca, y Julián Ávila
sostenía la defensa de El Veladero. En febrero de 1813 Morelos
decidió volver sobre Acapulco: reunió a sus fuerzas en Ometepec,
donde nombró comandante de la plaza a Vicente Guerrero, y el 6 de abril
inició el sitio a la plaza. Desalojados los españoles de
Casamata, del cerro de la Mira y del baluarte del Hospital, se concentraron en
el fuerte de San Diego, donde resistieron hasta el 20 de agosto, en que
capitularon. Triunfante, Morelos regresó a Chilpancingo a principios de
septiembre, para instalar el Congreso de Anáhuac, al que había
convocado para poner término a las disensiones internas y a la penosa
condición itinerante de la Junta de Zitácuaro.
  Morelos otorgó el título de ciudad a
Chilpancingo, dándole el nombre de Nuestra Señora de la
Asunción, y le atribuyó el rango de capital de la Nación
para que en ella pudiera reunirse la asamblea de diputados, por él
elegida para aquellas provincias que dominaban los realistas: Ignacio
Rayón, por Guadalajara; José Sixto Verduzco, por
Michoacán; José María Liceaga, por Guanajuato;
Andrés Quintana Roo, por Puebla;
Carlos María de Bustamante, por México; y José
María Cos, por Veracruz. José María Murguía y
José Manuel de Herrera fueron delegados por Oaxaca y Tecpan, en poder de
los insurgentes. El Congreso se instaló el 13 de septiembre y ese mismo
día el licenciado Juan Nepomuceno Rosáins, secretario de Morelos,
leyó la manifestación que éste hacía a la asamblea
con el nombre de Sentimientos de la Nación, documento inspirador
del Acta de Independencia , firmada ahí mismo el 6 de noviembre
siguiente, y publicada en la imprenta que Morelos mandó llevar desde
Urecho. Esta fue la primera prensa que hubo en el estado, y el Acta el
primer impreso. El documento fue precursor del Decreto Constitucional para
la Libertad de la América
Mexicana, del 22 de octubre de 1814, conocido como la
Constitución de Apatzingán. Este año y el siguiente fueron
de reveses militares para los insurgentes y de sensibles pérdidas
humanas (v. GALEANA,
HERMENEGILDO; INDEPENDENCIA;
ITURBIDE, AGUSTÍN
DE; MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO
; MINA, FRANCISCO
JAVIER, y MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ
MARÍA). Todos los acontecimientos
posteriores, hasta las conferencias que culminaron en el Plan de Iguala y el
encuentro de Acatempan, que selló la paz, están vinculados a
Vicente Guerrero, que mantuvo la revolución, especialmente en el sur, a
partir de la prisión y muerte de Morelos. Durante los últimos
cinco años de la guerra se distinguieron Nicolás Catalán y
su mujer Antonia Nava, Nicolás Bravo,
Juan Álvarez, Isidro Montes de Oca, Cesáreo Ramos y Pedro
Ascensio Alquisiras.
  El 24 de febrero de 1821, el mismo día en que se
proclamó el Plan de Iguala, el sastre José Magdaleno Ocampo,
avecindado en la casa que hoy es el Hotel Rivera (Francisco I. Madero
núm. 4), terminó de confeccionar, por encargo de Iturbide, la
primera Bandera Nacional, que sería de las tres garantías: la
religión, la Independencia y la unión de todos los americanos,
simbolizadas por tres franjas diagonales blanco, verde y rojo, con sendas
estrellas en la parte superior de cada una y otra en el centro. Con
anterioridad, los guerrilleros que operaban en la sierra habían
enarbolado la enseña tricolor �verde, blanco y rojo� que se
conserva en el Museo Nacional de Historia (v. BANDERA). También
a instancias de Iturbide, el capitán José Mariano Magan
adquirió en Puebla, del padre Joaquín Furlong, la imprenta que se
instaló en Tlacotepec el 14 de marzo de 1821 y donde se editó
El Mejicano Independiente. Un año más tarde, en Chilapa,
en la Imprenta Nacional del Sur, se imprimiría El
Relámpago, y en 1833, La Antorcha.
  El 23 de octubre de 1821, una vez consumada la
Independencia, Iturbide confió a Guerrero la Capitanía General
del Sur, con cabecera en Chilapa y jurisdicción en Tlapa, Tixtla,
Ajuchitlán, Ometepec, Tecpan, Jamiltepec y Teposcolula. El cargo era de
índole militar e incluía funciones de jefe político, pero
no implicaba una división territorial, pues toda esa área
dependía de la provincia de México. Cuando en diciembre de 1822
la guarnición de Veracruz se pronunció contra el Imperio (Plan de
Casa Mata), Guerrero y Nicolás Bravo secundaron el movimiento
republicano, buscando, según el manifiesto que lanzaron en Chilapa,
�la restitución de los derechos de la libertad de la
Nación�. Depuesto Iturbide, uno y otro jefes surianos habían
de figurar de modo muy prominente en la política nacional: masones
ambos, Guerrero encabezaba el rito yorkino, que postulaba el federalismo, y
Bravo, el rito escocés, partidario del centralismo. Antiguos
compañeros, Guerrero libró la primera batalla contra Bravo cuando
éste, en 1827, siendo vicepresidente de la República, se
sublevó contra el gobierno de Guadalupe Victoria. Guerrero fue
después jefe de la Nación, del 1° de abril al 18 de
diciembre de 1829, abandonó el poder a causa de la sublevación
del general Anastasio Bustamante, se mantuvo alzado todo 1830 y al siguiente
año fue aprehendido y fusilado. V. GOBERNANTES.
 México Independiente
y GUERRERO, VICENTE.
  A partir de entonces, la lucha entre federalistas y
centralistas se polarizó en Juan Álvarez y Nicolás Bravo.
El primero de ellos, heredero de las ideas y la fuerza de Guerrero,
utilizó en seis ocasiones las armas, antes de la revolución de
Ayutla, en defensa de su convicciones: en 1830, por solidaridad con Guerrero
hasta el 25 de abril de 1832, en que se acogió a la amnistía; en
agosto de ese año, contra el presidente Bustamante y en favor de
Gómez Pedraza; en 1834, para someter la sublevación de los
conservadores de Chilapa, apoyados por Bravo, a los que derrotó el 5 de
marzo; el 9 de noviembre siguiente, en que proclamó el Pacto de Tecpan,
oponiéndose a Santa Anna, en cuya campaña puso sitio a Acapulco y
combatió contra Bravo; en agosto de 1841, otra vez contra Bustamante; y
en abril de 1846, en oposición a Paredes y Arrillaga.
  En 1842 se inició la violenta rebelión
indígena de Mochitlán, Quechultenango, Ayahualco, Chilapa, Tlapa
y Tierra Caliente, extendida después a Oaxaca y Puebla, de rechazo a la
Ley del Impuesto Personal (un real al mes por habitante) y en demanda de
reposición de tierras. Álvarez firmó con los rebeldes un
pacto en enero de 1845, comprometiéndose a que una comisión
examinara sus problemas, y en marzo lanzó el manifiesto que lo consagra
como precursor del indigenismo y del agrarismo: �Si en lugar de que los
indios sean perseguidos por los ricos hacendados �decía�, para
tener en ellos un simulacro de esclavos; si en vez de que les quiten por medio
de enredos y trampas los pedazos de tierra que la Nación les dio, o por
ella el gobierno español, para ayudarles en su mísera
subsistencia; si en lugar de fingirles delitos para sepultarlos en prisiones o
para compelerlos a que abandonen sus hogares, con el fin depravado de
apropiarse los cortísimos terrenos que tienen, se les protege y se les
exceptúa de pensiones y gabelas, la República tendrá antes
de medio siglo, unos hombres enteramente útiles y productores en los
diversos géneros de la industria agrícola�.
  Nicolás Bravo, a su vez, que había sido
miembro del Supremo Poder Ejecutivo, junto con Guadalupe Victoria y Pedro
Celestino Negrete, del 31 de marzo de 1823 al 10 de octubre de 1824,
ocupó la Presidencia de la República del 10 al 19 de julio de
1839 y del 26 de octubre de 1842 al 4 de marzo de 1843. Enemigo político
irreconciliable de Álvarez, se unió a él, sin embargo,
para insistir en la creación del Departamento del Sur, cuya
moción había presentado él mismo, en 1835, cuando se
discutía la Constitución centralista. Fundados en la falta de un
gobierno estable, el 10 de octubre de 1841 ambos generales formaron el
Departamento de Acapulco, que comprendía las prefecturas de ese puerto,
Chilapa, Tlapa y Tasco, la subprefectura de Huetamo y el distrito de
Cuernavaca, y cuya creación fue ratificada, el 10 de noviembre, por la
Junta de Notables reunida en Chilpancingo, a la que asistieron 81
representantes de 42 pueblos de la región. A causa de que cuando se
adoptó este acuerdo el gobierno nacional estaba ya otra vez constituido,
por la elección que los diputados hicieron de Santa Anna, se
aplazó la separación hasta que se reuniera el Constituyente que
habría de expedir las Bases Orgánicas. Esta asamblea, sin
embargo, influida por el Ejecutivo, negó la formación de la nueva
entidad.
  El 14 de mayo de 1847, habiendo variado las circunstancias
políticas, el Congreso aprobó la creación del estado de
Guerrero, nombre propuesto por Álvarez. Se le asignaron los distritos de
Acapulco, Chilapa, Tasco y Tlapa, y la municipalidad de Coyuca. Pero los
estados a los que se segregaban estos territorios �México, Puebla y
Michoacán� se inconformaron y la guerra con Estados Unidos
aplazó la consumación de la reforma constitucional, hasta que las
dos terceras partes de las legislaturas locales y el Senado tuvieron
ocasión de manifestar su acuerdo. Esto ocurrió el 27 de octubre
de 1849, día en que el presidente José Joaquín de Herrera
expidió el decreto correspondiente. Conforme a éste, el 18 de
noviembre se convocó a la elección de diputados constituyentes y
se designó capital provisional la ciudad de Iguala. El 30 de enero de
1850 se instaló la Legislatura, formada por Mariano Herrera, Diego
Álvarez, Ignacio Cid del Prado, Juan B. Solís, Miguel
Quiñones, Félix María Leyva, Juan José Calleja,
José María Añorve de Salas, Luis M. Guillén,
Eugenio Vargas y Miguel Ibarra; el 31 se nombró gobernador provisional
al general Juan Álvarez, y en febrero empezó a publicarse La
Aurora del Sur, periódico oficial del estado. El 16 de marzo de ese
mismo año se promulgó la Ley orgánica provisional para
el arreglo interior del estado de Guerrero, y el día 21 siguiente se
cambió la capital a Tixtla, donde se redactó la
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de
Guerrero, sancionada el 14 de julio de 1851 y publicada el día
26.
  En ocasión de la guerra con Estados Unidos, la
División del Sur, comandada por Juan Álvarez, que se había
movilizado en agosto de 1847 para concurrir a la defensa de la capital, se
situó el 7 de septiembre entre la hacienda de Los Morales y
Azcapotzalco, pero no llegó a entrar en acción porque Santa Anna
la inmovilizó y luego le ordenó retirarse a Tacuba.
Nicolás Bravo, en cambio, estuvo al frente de las fuerzas de
Chapultepec. V. GUERRA DE
ESTADOS UNIDOS A MÉXICO.
  Salvo el breve interinato del coronel Miguel García
�13 de junio de 1850 a 15 de enero de 1851�, Álvarez
gobernó la naciente entidad hasta el 30 de octubre de 1853, cuando ya
Santa Anna era presidente por decimoprimera vez y se prevenía para
instaurar la dictadura. El ejecutivo local quedó en manos del general
Tomás Moreno, quien cambió la capital a Chilpancingo con motivo
de una epidemia que ocurrió en Tixtla. En febrero de 1854, queriendo
Santa Anna desarraigar al partido liberal de Guerrero, envió fuerzas
navales y terrestres con el fin de bloquear Acapulco, bajo el pretexto de una
supuesta amenaza de piratas; destituyó a Ignacio Comonfort,
administrador de la aduana del puerto; retiró el mando de fuerzas a
Florencio Villarreal, jefe político y comandante de la Costa Chica, y
dispuso que Moreno fuera sustituido por el general Ángel Pérez
Palacios.
  Álvarez, mientras tanto, preparaba la
revolución en su hacienda de La Providencia, donde redactó el
plan que Villarreal lanzó en Ayutla el 1° de marzo siguiente. En
resumen, se desconocía a Santa Anna, se ordenaba nombrar un presidente
interino y se convenía convocar a un Congreso Constituyente para
restablecer la forma republicana, representativa y popular de gobierno. El 11
de marzo, la guarnición de Acapulco se adhirió al movimiento y
designó a Comonfort gobernador del puerto y jefe provisional de las
fuerzas revolucionarias, en cuyo carácter invitó a Juan
Álvarez a que asumiera el mando supremo del Ejército Restaurador
de la Libertad, cargo que éste aceptó el día 13, teniendo
a Tomás Moreno como segundo.
  El dictador, por su parte, hizo que Pérez Palacios
asumiera el gobierno en Chilpancingo (6 de marzo), movilizó al general
Luis Noriega hacia la Costa Chica y al coronel Francisco Cosío Bahamonde
hasta Huetamo, y él mismo, al frente de una fuerza de 5 mil hombres,
marchó desde la ciudad de México, el día 16, a territorio
de Guerrero. Al paso de su ejército, fue fusilando a todos los
sospechosos; en las márgenes del Mezcala fue atacado dos veces por la
guerrilla de Faustino Villalba; llegó a Chilpancingo y avanzó
sobre Acapulco; libró batalla el 13 de abril en El Coquillo, el 20
pretendió atacar por sorpresa el fuerte de San Diego, defendido por
Comonfort, y el 26 se retiró ante el constante acoso de los
republicanos. De regreso, incendió varios pueblos y el 30 de abril fue
derrotado en El Peregrino por Diego y Encarnación Álvarez. Ya en
franca retirada, el resto de sus tropas fueron casi deshechas en Mezcala, otra
vez por Villalba, quien después de tomar Iguala habría de morir
el 12 de julio siguiente en combate contra Félix Zuloaga. Las fuerzas de
éste trataron de recuperar la Costa Grande, pero fueron sitiadas por
Álvarez en la hacienda de Nuxco (enero de 1855), hasta que decidieron,
en acatamiento a la voluntad del pueblo, pasarse al campo de la
revolución. De este modo el viejo caudillo republicano aumentó
sus efectivos en mil hombres, cinco piezas de artillería y 80 cargas de
municiones de fusil y cañón. Ese mismo mes, después de la
toma de Huetamo por los liberales, las tropas que guarnecían
Ajuchitlán, al mando del coronel Juan Vélez, se adhirieron
también al movimiento.
  En febrero de 1855 sólo quedaban en poder de los
santannistas Chilapa y Chilpancingo; el 25 los liberales tomaron aquella
población, después de un reñido combate, y el 26 Juan
Álvarez marchó contra ésta, pero se detuvo en la hacienda
de Mazatlán, a 7 km de distancia, y días más tarde se
retiró para no hacer víctima del sitio ni de la guerra a la
población civil. Santa Anna mismo volvió al sur, pero esta vez no
pasó de Iguala, limitándose a reforzar el destacamento de
Mezcala, constantemente atacado por los guerrilleros. A consecuencia de estas
derrotas, el 1° de mayo Pérez Palacios fue sustituido por Marcial
Lazcano. Las últimas acciones importantes, todas adversas al
santannismo, se libraron en Zumpango, Tasco y Xochipala. El 4 de agosto de
1855, el dictador salió huyendo de la ciudad de México y el 16 se
embarcó en Veracruz, para no volver ya nunca al país. El 24 de
septiembre, Álvarez nombró en Iguala a los representantes de los
departamentos y el 4 de octubre, en Cuernavaca, fue electo presidente
provisional de la República. Desempeñó ese cargo hasta el
11 de diciembre, en cuyo lapso convocó al Congreso Constituyente,
promulgó la Ley Juárez, sobre administración de justicia,
que acabó con los fueros eclesiástico y militar en delitos
comunes, y nombró a Tomás Moreno gobernador de Guerrero.

  A estos sucesos siguieron, en el orden nacional, el
gobierno de Ignacio Comonfort, las deliberaciones del Constituyente, durante
las cuales se distinguieron los diputados por Guerrero, Ponciano Arriaga,
Francisco de P. Cendejas e Isidro Olvera; la jura de la Constitución
Federal del 5 de febrero de 1857, la violenta oposición del clero, el
Plan de Tacubaya proclamado por Zuloaga, el golpe de Estado de Comonfort (19 de
diciembre de 1857), la investidura de Juárez como presidente de la
República (enero de 1858) y la Guerra de Tres Años; y, en el
orden local, el alzamiento de Bonifacio Morales y Joaquín Villalobos, al
grito de �Religión y Fueros�, sometidos en 1856; y el de Juan
Antonio y Juan Vicario, en Chilapa y Tlapa, de abril a noviembre de 1857, en
contra de la Constitución Federal.
  En febrero de 1858 el general Miguel Miramón
nombró coronel a Vicario y le confió el mando de una brigada para
que operara en Guerrero. Álvarez, a su vez, que era jefe de la
División del Sur, emprendió la defensa del constitucionalismo
dividiendo sus fuerzas en tres brigadas: una, al mando de Vicente
Jiménez, para actuar en el centro, norte y oriente del estado; otra,
bajo las órdenes de José María Arteaga, sustituido
después por Eutimio Pinzón, para defender Tierra Caliente; y la
tercera, comandada primero por Diego Álvarez y luego por Juan J.
Berdeja, para controlar la costa. Jiménez, que era a la vez gobernador
del estado, derrotó el 15 de mayo a Vicario y el 11 de junio puso sitio
transitorio a Tasco. Esta ciudad, Iguala, Tepecoacuilco y Chilapa estaban a
mediados de 1858 en poder de los conservadores; y Tixtla, Chilpancingo y
Acapulco, de los liberales.
  Durante el año siguiente el éxito de la
guerra fue alternativo y el general Jiménez promulgó las Leyes de
Reforma. En 1860, el jefe conservador Manuel Carranza obtuvo victorias en La
Angostura de Palos Altos, Chumbirato, Lodo Grande y Chiconcuac, y
resistió el sitio de Chilapa; y los generales Diego Álvarez,
Jiménez y Arteaga, a su vez, triunfaron en Teloloapan y Cutzamala. El
desenlace del conflicto dependió a la postre de las victorias de
González Ortega y Zaragoza en Silao y Calpulalpan. El siguiente
año todavía se dieron las últimas batallas contra Vicario,
Carranza, Abraham Ortiz de la Peña y otros cabecillas, que a la postre
se dedicaron a merodear como salteadores en las inmediaciones de Iguala y
Teloloapan. Juan Álvarez, en cambio, fue declarado Benemérito de
la Patria por el Congreso general el 27 de septiembre de 1861.
  Al ocurrir la intervención francesa, el presidente
Juárez nombró a Juan Álvarez consejero de los jefes
militares del sur y centro del país; nuevamente se aprestaron las tres
brigadas de la División del Sur y otra vez se alzaron contra la
República: Juan Vicario, Carranza, Ortiz de la Peña y los otros
cabecillas reaccionarios, vinculados en ésto a Zuloaga y Leonardo
Márquez. El 1° de mayo de 1862, el diputado Ignacio Manuel
Altamirano obtuvo permiso del Presidente para organizar guerrillas en el
área de Cuernavaca y, el 2 de junio, en el estado de Guerrero. Ese
año se reanudaron los encuentros armados en Amojileca y Chilapa
(febrero), Iguala y Teloloapan (marzo), y Tixtla y Chilpancingo (marzo y
abril). Por los liberales encabezaban la lucha Mariano Nava, Vicente
Jiménez, Eutimio Pinzón, Canuto A. Neri y Onofre Arellano; por
los conservadores Jesús María Vizoso, Manuel Carranza, Zuloaga,
Márquez y José María Cobos.
  Los días 10 y 11 de enero de 1863 una escuadra
francesa bombardeó Acapulco, previo el desembarco de los marinos, que no
pasaron de los límites de la ciudad abandonada, y se retiraron tres
días después. El 4 de junio, sin embargo, volvieron por mar y un
batallón de tiradores argelinos se posesionó del puerto; y en
julio, cuando ya los invasores habían tomado la capital de la
República, la Brigada Vicario y una compañía de franceses
se apoderaron sucesivamente de Cuernavaca, Iguala, Tasco, Teloloapan y Chilapa.
En octubre, sin embargo, el ejército del coronel Porfirio Díaz,
de paso hacia Oaxaca, rescató Tasco, Iguala y Tepecoacuilco, y en
noviembre Chilapa. La mayor parte de los jefes surianos �Jiménez,
Neri, Ortega y Arellano� siguieron a Díaz, dejando al comandante
Rafael Jiménez a cargo de una sección que recuperó Tlapa a
principios de 1864. En diciembre anterior, los argelinos, cercados en el fuerte
de Acapulco, bombardearon la ciudad, defendida por Diego Álvarez, y el
día 11 se retiraron. En febrero siguiente, los franceses volvieron a
desembarcar en el puerto, donde estuvieron hasta el 14 de diciembre, pero
tampoco esta tercera vez pudieron extender su dominio.
  Del 22 de octubre al 10 de noviembre de 1864, cuando ya
Maximiliano era emperador, Vicario puso sitio a Chilapa con 5 mil hombres, que
resistió Vicente Jiménez con sólo 700, hasta que Diego
Álvarez llegó a auxiliarlo y juntos derrotaron a los
imperialistas, el 10 de noviembre, en El Zoyatal. Vicario fue destituido por
Maximiliano y Ortiz de la Peña heredó el mando de la brigada. Con
este triunfo y el abandono de Acapulco por los franceses, casi todo Guerrero
quedó en manos de la República. En junio y septiembre de 1865 los
franceses intentaron otra vez invadir el territorio por Acapulco, pero fueron
rechazados. En octubre siguiente, Díaz, de regreso de Oaxaca, se
presentó a Jiménez en Tixtla, asumió el mando de dos
batallones, recuperó Tlapa y empezó a formar la División
de Oriente con la cual habría de conseguir importantes victorias.
Mientras tanto, Ignacio Manuel Altamirano mantenía el fervor republicano
en Tixtla: alentaba las actividades del Club Álvarez, patrocinaba la
publicación de La Voz del Pueblo y pronunciaba ardientes arengas
patrióticas. Él mismo, ya siendo coronel, dirigió la
ofensiva de diciembre de 1866 en el norte del estado: en Puente de Ixtla
(diciembre 12), en Los Hornos (día 14) y en el río Nexpa
(día 28) batió a las fuerzas de Ortiz de la Peña, hasta
destrozarlas por completo. El grueso de los efectivos guerrerenses fueron a
auxiliar a Porfirio Díaz, que le puso sitio a Puebla, y en enero de 1867
Altamirano, al frente de 400 dragones, libró en Chipetlán el
enconado combate con arma blanca que le permitió tomar Cuernavaca y
llegar hasta Tlalpan, en las goteras mismas de la metrópoli, siendo el
primer jefe republicano que llegó después de cuatro años a
la capital. Más tarde, en febrero, junto con Jiménez, se
unió al general Vicente Riva Palacio
en Toluca y marchó con la División de México a participar
en el sitio de Querétaro, en cuyos combates realizó
hazañas heroicas. Al igual que él, se distinguieron en las
acciones finales contra el Imperio, Jiménez, Miguel Aurelio Nava
�muerto el 24 de marzo�, Avilés, Ortega, Arellano, Figueroa,
Linares y muchos otros guerrerenses, en Querétaro; y en Puebla y
México, Diego Álvarez, Berdeja y Pinzón. El 15 de mayo se
entregó Maximiliano, el 21 de junio Díaz entró a la
capital y el 15 de julio el presidente Juárez regresó a la sede
de los poderes de la República. El 21 de agosto siguiente murió
el general Juan Álvarez.
  Al triunfo de la República (1867) polarizaron las
fuerzas políticas, el hijo de don Juan, Diego Álvarez, que era
gobernador del estado, y el general Vicente Jiménez. Cuando éste
regresó a Guerrero con sus tropas (julio de ese año) se
sublevó en Iguala contra aquél. Los jimenistas publicaban en
Tixtla El Regenerador y los alvaristas, en Acapulco, El Progreso de
Guerrero. El gobierno federal apoyó a Álvarez y envió
como mediador al general Francisco O. Arce. El 3 de abril de 1868 las fuerzas
de Álvarez se retiraron a la costa y Jiménez, sometido,
abandonó la entidad y se mantuvo acuartelado en México hasta el
24 de febrero de 1869, en que se le permitió regresar a Tixtla. Mientras
tanto, a fines de 1868, se eligió a Arce gobernador, sin ser
guerrerense: pacificó la entidad, organizó el Poder Judicial,
atendió el problema de límites con las entidades vecinas,
organizó la Guardia Nacional,
publicó el periódico oficial La Nueva Era, elevó el
presupuesto, abolió las alcabalas, fomentó la educación y
el 16 de septiembre de 1869 creó en Tixtla el Instituto Literario,
atencedente de la Universidad Autónoma de Guerrero, del que fuera primer
director Francisco Granados Maldonado. A su
regreso, Jiménez logró que seis diputados locales desconocieran a
Arce y nombraran gobernador interino a Francisco Domingo Catalán. Arce
instaló en Iguala un Tribunal de Justicia, compareció ante
él y, una vez absuelto, el 20 de agosto de 1870 declaró
residencia accidental de los poderes la ciudad de Chilpancingo e integró
otra Legislatura. El Congreso Federal, en desacuerdo con Juárez,
apoyó la destitución de Arce, fallo que impugnó el
afectado; y Jiménez, a su vez, consideró violatorio de la
soberanía local el envío de tropas por el Presidente. A todo esto
siguió una gran revuelta que terminó en julio de 1871 con la
derrota de Jiménez en Zitlala. En noviembre siguiente, sin embargo,
volvió a pronunciarse, esta vez por el Plan de la Noria. En julio de
1872 murió el señor Juárez y el nuevo presidente,
Sebastián Lerdo de Tejada, expidió una ley de amnistía, a
la cual se acogió Jiménez en octubre. Cuando en 1871 se
reunió la Legislatura para considerar la sede definitiva de la capital,
Arce se pronunció por Chilpancingo, debido a las ventajas que
ofrecía como paso obligado en el camino México-Acapulco.

  El 1° de marzo de 1873, conforme a la elección
del año anterior, ocupó la gubernatura, por segunda vez, el
general Diego Álvarez, a quien tocó promulgar la
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de
Guerrero, sancionada por la Legislatura del 26 de junio de 1874, la cual
incorporaba los principios de la reforma liberal. Este mandatario se
significó, además, por haber introducido ciertas
tecnologías modernas en el despepite del algodón y en el riego y
beneficio de la caña de azúcar. Pero el breve periodo de paz de
su mandato fue interrumpido por la sublevación proclamada en Tuxtepec. A
principios de 1876, se levantaron en Guerrero, en apoyo de Porfirio
Díaz, varios militares de segunda categoría que fueron reprimidos
localmente; pero al triunfo del movimiento nacional, Vicente Jiménez fue
designado gobernador el 20 de diciembre. Álvarez, que se había
refugiado en La Providencia, disolvió dos meses después sus
tropas y renunció formalmente a la primera magistratura. Jiménez,
a su vez, fue relevado del puesto en mayo, Álvarez acuartelado en
Acapulco y el general Rafael Cuéllar nombrado gobernador constitucional.
De la gestión de éste sólo se recuerda el jardín
que mandó construir en Chilpancingo y que llevó su nombre.

  De 1881 a 1885 gobernó el estado, por tercera vez,
Diego Álvarez: regularizó la Hacienda Pública,
inauguró el Palacio de Gobierno (5 de mayo de 1883), construyó
sendos puentes sobre el arroyo de Apacingo y en Iguala, fomentó la
producción, repartió tierras a los indios en Atoyac y
Cacahuatepec (1882), pero reprimió el levantamiento de Tlapa (1883) en
demanda de libertad municipal y de una ley agraria. Le siguió en el
poder ejecutivo el general Francisco O. Arce, zacatecano, que había sido
ya gobernador de 1869 a 1873. Su administración duró ocho
años y medio, pues se religió dos veces, hasta que
renunció en noviembre de 1893 forzado por la rebelión
anticontinuista de Canuto A. Neri. Durante ese lapso promulgó el
Código Penal, estableció el Instituto de Niñas, sostuvo
578 escuelas elementales para 18 mil niños, eximió de impuestos
por 10 años a las nuevas industrias, hizo obligatoria la
vacunación contra la viruela, construyó algunos caminos, dio su
nombre y el de su esposa al pueblo de Arroyo Grande �Arcelia, de Arce y
Celia� en 1892, pero alentó el caciquismo, favoreció a los
hacendados y perpetuó a las autoridades municipales.
  El nuevo gobernador, Antonio Mercenario, lo fue de 1893 a
1901; centroamericano, ausentista y venal, los jóvenes intelectuales
impidieron su segunda relección. El presidente Díaz nombró
entonces gobernador al poblano Agustín Mora, que luego contendió,
sin separarse del poder, contra la candidatura oposicionista del licenciado
Rafael Castillo Calderón. Derrotado éste, sus partidarios fueron
víctimas de persecuciones, lo cual suscitó la rebelión de
Anselmo Bello en Mochitlán, el 21 de abril de 1901, fundada en el Plan
del Zapote, luego extendida a Quechultenango, Atoyac y Tlalchapa, y finalmente
reprimida por fuerzas a las órdenes de Victoriano Huerta, que
fusiló a más de 50 desafectos y mandó a otros tantos a la
prisión de San Juan de Ulúa. Eusebio S. Almonte, que
continuó la lucha, fue pasado por las armas en junio siguiente.
Después de 1904 desempeñaron la gubernatura Manuel Guillén
y Damián Flores, hasta que la Revolución de 1910 cambió el
curso de los acontecimientos.
  En enero de 1910 se fundó en Huitzuco el Club
Antireeleccionista �Juan Álvarez�, encabezado por los hermanos
Ambrosio, Rómulo y Francisco Figueroa. En Iguala la oposición a
Díaz estaba representada por José Inocente Lugo; en Chilapa, por
Eucaria Apreza y Armando Rodríguez Espinoza; y en Tepecoacuilco, por
Delfino Castro Alvarado, que se levantó en armas el 12 de diciembre
anticipándose a la sublevación general de principios de 1911. El
18 de marzo se proclamó, suscrito en la sierra de Guerrero, el Plan
Político Social redactado por Dolores
Jiménez y Muro, y el 17 de abril los revolucionarios designaron
general en jefe a Rómulo Figueroa, que procedió a formar la
Columna Morelos; el 13 de mayo tomaron Iguala, el 14 Chilpancingo, el 17
designaron gobernador a Francisco Figueroa, el 2 de junio se apoderaron de
Acapulco y el 15 fue Francisco I. Madero a la capital del estado a expresar su
gratitud a los guerrerenses. Hechas las elecciones, se encargó del Poder
Ejecutivo el licenciado Lugo.
  Durante la presidencia de Francisco León de la
Barra se confió a Ambrosio Figueroa el mando de la zona militar de
Cuernavaca y la tarea de combatir a los zapatistas �Juan Andrew
Almazán, Félix Barrera, Jesús H. Salgado, Julio
Gómez, Juan Pablo Pineda y otros�, en cuyo empeño
prosiguió bajo el gobierno de Madero. La insurrección de
Félix Díaz (octubre de 1912) tuvo su expresión local en el
alzamiento de Julián Radilla, al que se unió Silvestre G.
Mariscal. Al ocurrir en México el cuartelazo de Victoriano Huerta
(febrero de 1913), los generales Julián Blanco, Juan de la Luz Romero y
Ambrosio Figueroa se pronunciaron contra el usurpurador y más tarde el
primero firmó un convenio con Zapata para luchar unidos. El 14 de marzo
de 1914 pusieron sitio a Chilpancingo, y tomaron la ciudad el 6 de abril,
nombrando a Salgado director del gobierno provisional, el cual fue derrocado a
su vez (24 de diciembre) por el constitucionalismo, pues ya se había
suscitado la lucha de facciones y nuevamente Blanco se enfrentaba a Salgado en
los campos de batalla. En agosto de 1915, cuando ya los constitucionalistas
habían obtenido la victoria, fueron asesinados en Acapulco los generales
Canuto Neri, Miguel Lazcano y Julián Blanco, siendo éste
gobernador del estado. Lo sustituyó el teniente coronel Simón
Díaz, a su vez derrocado, a fines de 1916, por el general Silvestre G.
Mariscal, que ejerció el ejecutivo hasta diciembre del año
siguiente, en que fue aprehendido y procesado a causa de sus robos y
crímenes. El siguiente mandatario local, Julio Adams, gobernó dos
meses y medio, al cabo de los cuales se pronunció. En 1918 volvió
al poder Francisco Figueroa, que desconoció en abril de 1919 al
presidente Carranza y prestó grandes auxilios al general Álvaro
Obregón, cuando éste se refugió en Guerrero después
de su escapatoria de la ciudad de México. Fue gobernador obregonista
(1921-1925) el licenciado Rodolfo Neri, salvo el paréntesis del 30 de
septiembre de 1923 al 24 de marzo de 1924, en que lo despojó del mando
el delahuertista Urbano Lavín.
  El gobernador Héctor F. López inició
su periodo el 1° de abril de 1925 y dos meses después inició
ante el Congreso la reforma a la Ley del Municipio Libre, a efecto de adoptar
la representación proporcional en las elecciones de Ayuntamientos. En la
exposición de motivos advirtió que �el sistema mayoritario
entrega los servicios municipales a un grupo compuesto de amigos y
correligionarios cuyos compromisos recientes los obligan a emplear en la
administración a quienes más activos fueron en la campaña
electoral, sin atender a su competencia y honorabilidad. Por otra parte
�añadía� esta política, conocida popularmente
con el expresivo nombre de carro completo, propicia la corrupción
municipal, pues en muchos casos los regidores, que deben su exaltación a
los esfuerzos de un sólo grupo, permanecen unidos y se sienten
solidarios de todo, hasta en las faltas y crímenes que cometen sus
compañeros, sin que la voz de la minoría se pueda escuchar en el
seno de las comunas para atender al consejo o para proveer al castigo de los
culpables. Y la consecuencia de esta absorción de funciones por parte de
ediles y empleados municipales de la misma filiación política,
que ni escuchan ni entienden otras voces que las de su grupo, no puede ser otra
que la deficiencia y el abandono de los servicios públicos. El sistema
mayoritario entraña, además, una injusticia social…; teniendo
todos el derecho de intervenir en los asuntos públicos que a todos
afectan, solamente la mayoría, por medio de sus representantes, es la
que en realidad disfruta de ese derecho�. La política del estado de
Guerrero no cambió de signo a pesar de las nuevas ideas
democráticas y de la pacificación general del país; el
1° de febrero de 1928 las fuerzas federales, al mando del general Fox,
derrocaron al gobernador y la Legislatura derogó la ley
precursora.
  Cubierto el interinato de dos meses por el coronel Enrique
Martínez, se hizo cargo del gobierno el general Adrián
Castrejón, quien entregó tierras a los campesinos,
construyó 300 escuelas , inició las carreteras de Chilpancingo a
Tixtla y de Iguala a Teloloapan, y fomentó actividades económicas
nuevas. Pero el 25 de marzo de 1933, una semana antes de que terminara su
periodo, una división en la Cámara, que los diputados dirimieron
a balazos, produjo el desafuero del gobernador y la entrega anticipada del
poder al general Gabriel R. Guevara, el cual, a su vez, fue también
desaforado en noviembre de 1935, habiendo terminado el mandato José
Inocente Lugo. En 1937 (1° de abril) asumió la gubernatura el
general Alberto F. Berber, pero fue desconocido el 18 de febrero de 1941. El
profesor Carlos F. Carranco Cardoso, que cubrió el interinato hasta el
30 de junio de ese año, realizó en cuatro meses lo que sus
antecesores no habían hecho en años; puso paz en la
política, orden en la administración y efectivo en las arcas
públicas; fundó un centro de salud en Tepecoacuilco y un
internado en San Miguelito; erigió monumentos a Morelos y a Galeana en
Chilpancingo, y a la Bandera en Iguala; construyó un mercado en Cocula,
introdujo el agua potable a Mayanalán, e impulsó las obras de la
Escuela Normal del Estado y de la carretera Iguala-Tuxpan.
  La administración del coronel Gerardo Rafael
Catalán Calvo (1941-1945) expidió la ley del Poder Judicial y
respetó su autonomía, y convocó a congreso a los agentes
del ministerio público, para instruirlos; incrementó la
construcción de escuelas y de carreteras �Teloloapan-Ciudad
Altamirano y Tasco-Zacualpan�; desarrolló la red telefónica
e inició la transformación de Acapulco. El periodo de gobierno se
amplió de cuatro a seis años y entregó el poder,
pacífica y legalmente, a su sucesor, el general Baltasar R. Leyva
Mancilla (1945-1951), quien continuó impulsando todos aquellos ramos, en
especial el educativo, pues diseñó la fórmula, que luego
se aplicó nacionalmente, de las escuelas secundarias por
cooperación.
  El licenciado Alejandro
Gómez Maganda mantuvo el ritmo de progreso de la entidad, pero a
causa de sus diferencias con el gobierno federal, fue desconocido junto con los
otros dos poderes el 21 de mayo de 1954. Terminó el periodo el ingeniero
Darío L. Arrieta, hasta el 31 de marzo de 1957: fundó la Escuela
de Promoción Agropecuaria de Chilpancingo y la Dirección de
Pensiones del Estado, expidió la Ley Ganadera y la de Protección
al Menor, mandó construir 30 pistas rurales de aterrizaje e
impulsó las carreteras Tasco-Ichcateopan, Chilapa-Acatlán-Zitlala
y Chilapa-Atzacoaloya. El general Raúl Caballero Aburto cayó a
consecuencia de la crisis política local de octubre de 1960, cuando sus
diferencias con el Ayuntamiento de Acapulco se propagaron a la Universidad de
Guerrero y el ejército reprimió con violencia las protestas
populares en Chilpancingo. El 4 de enero de 1961 el Congreso de la Unión
declaró desaparecidos los poderes de la entidad.
  El licenciado Arturo Martínez Adame ocupó el
cargo hasta el 31 de marzo de 1963: procuró restablecer la paz social,
creó las jefaturas agrícolas de la zona de Tlapa y Chilapa, y la
Junta de Concilación y Arbitraje de Acapulco; desarrolló las
comunicaciones, la electrificación y la enseñanza, y
construyó un nuevo mercado en Chilpancingo. Le sucedió el doctor
Raymundo Abarca Alarcón (1963-1969), y a éste el profesor
Caritino Maldonado, muerto en un accidente aéreo el 17 de abril de 1971.
Tras el breve interinato de dos días del licenciado Roberto
Rodríguez Mercado, el 20 de abril de 1971 tomó posesión de
la gubernatura el licenciado Israel Nogueda Otero, pero el 31 de enero de 1975,
la Comisión Permanente del Congreso de la Unión desconoció
los poderes en la entidad y este mandatario fue destituido, acusado de
enriquecimiento ilícito a costa de más de 100 campesinos. Lo
sustituyó, con el carácter de provisional, el licenciado Javier
Olea Muñoz, del 1° de febrero al 31 de marzo de 1975.
Después estuvieron al frente del Poder Ejecutivo el ingeniero
Rubén Figueroa Figueroa, del 1°
de abril de 1975 al 31 de marzo de 1981, y el licenciado Alejandro Cervantes
Delgado, del 1° de abril de 1981 al 31 de marzo de 1987. El licenciado
José Francisco Ruíz Massieu tomó posesión el
1° de abril de 1987. Desde el 27 de octubre de 1849, fecha
en que se erigió el estado de Guerrero, solamente siete gobernadores han
terminado su periodo constitucional: Rodolfo Neri, Rafael Catalán Calvo,
Baltasar Leyva Mancilla, Raymundo Abarca Alarcón, Rubén Figueroa
F., Cervantes Delgado y Ruiz Massieu. La inestabilidad política de la
entidad fue reflejo de graves problemas sociales acumulados a los largo de los
años.
  La vida política del estado de Guerrero, en el
periodo de 1963 a 1974, se singularizó por las actividades, al margen de
la ley, de los profesores Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas.
Del primero se tuvo noticia, por vez primera, en 1962, cuando el Movimiento
Cívico Guerrerense y el Partido Popular Socialista lanzaron como
candidato a la gubernatura a José María Suárez
Téllez y presentaron planillas de oposición para los
ayuntamientos. Persuadidos de que los comicios habían sido fraudulentos,
los cívicos convocaron a reuniones en las plazas principales de las
cabeceras municipales para el 30 de diciembre, pues la toma de posesión
de las nuevas comunas debía ocurrir el 1° de enero de 1963. La
concentración fue especialmente importante en Iguala, pues en ella
concurrieron Suárez Téllez y Vázquez Rojas, que era el
dirigente en esa región. El gobierno supuso que pretendían
apoderarse del Palacio Municipal y el ejército y la policía
intervinieron con un saldo de ocho muertos, 25 heridos y 200 prisioneros, entre
ellos el candidato a gobernador, que estuvo preso hasta el 26 de octubre de
1963. Vázquez Rojas, que logró escapar, fue condenado en ausencia
a 30 años de prisión. En abril de 1966, Vázquez
formó el Consejo de Autodefensa del Pueblo, integrado por la
Asociación Cívica Guerrerense, la Liga Agraria Revolucionaria
Emiliano Zapata, la Unión Libre de Asociaciones Copreras, la
Asociación de Cafeticultores Independientes y la Colonia 24 de Febrero
de Iguala. En noviembre siguiente fue aprehendido en la ciudad de México
y llevado a Chilpancingo y después a Iguala. El 22 de abril de 1968, al
ser conducido a una diligencia judicial, varios de los suyos, encabezados por
Roque Salgado �que resultó herido y fue muerto poco
después�, lo rescataron de manos de sus guardianes. Vázquez
Rojas se internó en las montañas y organizó la
Asociación Cívica Nacional Revolucionaria (ACNR). Desde entonces,
y hasta su muerte en un accidente automovilístico cerca de Morelia, en
1974, libró una guerra de guerrillas contra el gobierno. Por su parte, y
sin aparente relación con Vázquez Rojas, Lucio Cabañas
comandó otro grupo que se hacía llamar, al igual que los
anteriores, �de autodefensa� y no guerrillero. En 1961, cuando
trabajaba en una escuela de Atoyac de Álvarez, Cabañas se
sumó a la campaña política que había emprendido una
poderosa coalición de ayuntamientos contra las autoridades del estado En
1974, Cabañas secuestró durante tres meses a Rubén
Figueroa, presidente entonces de la Alianza de Camioneros de México y
candidato por el PRI al gobierno de Guerrero. Meses después,
Cabañas murió en un enfrentamiento con una fuerza militar.

  Durante el periodo de Ruiz Massieu, Guerrero ocupó
el primer lugar nacional en recaudación fiscal, con 41 730.8 millones de
pesos, aunque los problemas de contaminación, la falta de agua potable y
la seguridad en las zonas turísticas no terminaron. Por el contrario,
durante el gobierno de Rubén Figueroa Alcocer, hijo del exgobernador,
quien tomó posesión el 1 de abril de 1993 en medio de protestas
por tantas irregularidades en el proceso electoral, la situación
empeoró. En 1994 la caída en los precios internacionales del
café, principal cultivo del estado, afectaron gravemente su
economía. El 28 de junio de 1995 hubo una matanza de 17 campesinos en
Aguas Blancas, municipio de Coyuca de Benítez, por parte de fuerzas de
seguridad del estado, lo cual obligó al gobernador Figueroa a renunciar
el 12 de marzo de 1996. Lo sustituyó Ángel Aguirre Rivero. El
año de 1996 fue uno de los más violentos de la década. A
un año de la matanza de Aguas Blancas, mientras se recordaba a los
muertos en el mismo lugar, apareció un grupo fuertemente armado que se
denominó Ejército Popular Revolucionario (EPR), probablemente
ligado al Partido Revolucionario Obrero Clandestino y a la Organización
Campesina del Sur. Días después, en la Sierra Madre oriental,
unos 40 encapuchados informaron de la existencia del Partido Democrático
Popular Revolucionario, y de 14 organizaciones clandestinas armadas que
lucharían por derrocar al gobierno.
Población. Población. De acuerdo con
el INEGI, en 1995 residían en el estado de Guerrero 2 916 567
habitantes, de los cuales 1 433 417 eran hombres y 1 483 150 mujeres. En cuanto
a la tasa de crecimiento media anual, ésta era en 1990 de 2.2%; en
contraste con las dos décadas anteriores, se observaba una
disminución en el ritmo de crecimiento, el cual fue de 3.1% en el
periodo 1960-1970 y de 2.7% en el de 1970-1980. La estructura por edad de la
población permitía entonces calificar a ésta de joven, ya
que el 42.7% era menor de 15 años y sólo el 4.1% tenía 65
años o más. El Censo de 1990 mostraba que, del total de
residentes en la entidad, 5.0% había nacido en el estado. De
éstos destacaban los nacidos en el Distrito Federal (24.8%), Oaxaca
(14.8%), Michoacán y Estado de México (11.7%), Morelos (9.2%),
Veracruz (4.6%) y Puebla (4.2%). Con respecto a las lenguas que se hablaban en
el estado de Guerrero en 1995, el número de personas de cinco
años y más que hablaban alguna lengua indígena
ascendía a 319 707, de los cuales 218 549 hablaban también
español y 1 090 no se comunicaban es este idioma.
 Conforme al censo de 1990, el 90.00% de la población
de cinco años y más declaró profesar la religión
católica, el 4.1% la protestante y el 3.5% no practicar ninguna
religión; las demás religiones registraron peso poco
significativo. Tocante a la condición de alfabetismo, en 1995, del total
de la población de quince años y más, 1 313 760 era
alfabeta, en tanto 413 669 eran analfabetas. En relación con las
características económicas, el censo de 1990 indicó que,
de la población de doce años y más, el 37% era
económicamente activa y el 60.4% económicamente inactiva. Al
comparar la condición de la actividad por sexo, se observaba que el
62.2% de los hombres eran activos, contra 14.8% de las mujeres. Al analizar la
distribución de la población económicamente inactiva, se
observaba que la mayor parte de la población masculina se concentraba en
la categoría de estudiantes, con un 51.1%, en tanto que para las mujeres
la cifra más elevada correspondía a los quehaceres del hogar, con
el 77.1%. En 1995, las ocupaciones que concentraban los mayores porcentajes
eran las de tipo agropecuario con 41.25%, seguidas de los servicios (16.89%),
las de la industria (14.76%), las de comercio y trabajo ambulante (12.38%), las
de profesionistas y técnicos (8.89%) y las de empleados administrativos
(5.66%). La distribución de la población por sector de actividad
en 1995, de acuerdo con el INEGI, mostraba que el sector terciario era el que
tenía mayor peso relativo con 45.54% seguido por el sector primario con
41.31% y el secundario con 12.94%. La composición de la población
ocupada por sectores presentaba diferencias considerables por sexo. Así,
puede verse que del total de las mujeres ocupadas, el 74.03% estaba en el
sector terciario, mientras el 51.37% de los hombres ocupados se ubicaba en el
sector primario. Se observa que, para 1990, el 23% de dicha población
percibía mensualmente menos de un salario mínimo, el 29.9%
recibía de uno a dos y el 14.2% más de dos y menos de tres
salarios mínimos. Dichos estratos acumulaban el 67.3% de los ocupados.
La población ocupada que no recibía ingreso alcanzaba el 14.7% y
los que recibían tres y más salarios mínimos sumaban el
11.6%.
  Para 1995, había 588 886 viviendas habitadas. De
este total, 392 201 disponían de agua entubada 196 no contaban con este
servicio; 295 114 tenían drenaje frente a 292 190 que no lo
tenían, 517 700 disponían de energía eléctrica
frente a 70 641 que no contaban con tal servicio. En cuanto a material
predominante en pisos, el 39.17% lo tenían de tierra, el 52.31% de
cemento o firme y el 8.52% de madera, mosaico y otros recubri-mientos; respecto
a las paredes, el 56.37% las tenían de materiales ligeros, naturales o
precarios y el 43% de materiales sólidos; tocante a los techos, el
73.30% los tenían de materiales ligeros, naturales o precarios y el
26.70% de materiales sólidos.
  A fines de 1997 la población total era de 2 915 497
habitantes, 5 de cada cien niños no asistían a la primaria, la
cuarta parte de la población mayor de 15 años era analfabeta, la
mitad de la población seguía sin suministro de agua potable,
mientras que dos terceras partes no contaban con drenaje. Tres mil 604
comunidades no recibían energía eléctrica y el 28,6% de la
población carecía de vías de comunicación.
Más de la tercera parte de los guerrerenses padecían problemas
por desnutrición. Al reconocer el gobierno de la República este
panorama, la Secretaría de Desarrollo Social destinó casi 378
millones de pesos al estado. Sin embargo, el 10 de octubre de 1997 el
huracán Paulina afectó las costas de varios estados de la
costa Pacífica y Acapulco fue declarado zona de desastre. Hubo varios
centenares de muertos y miles de damnificados, con lo cual se agudizó el
rezago social del estado.
  El censo de 1990 registró en el estado de Guerrero
un total de 501 725 viviendas particulares habitadas; si se compara la cifra
con la de 1970, casi se duplicó. En el promedio de ocupantes por
vivienda se registró una disminución de 5.8 a 5.1 en el mismo
periodo. Por otra parte, el promedio de ocupantes por cuarto fue de 2.1.
Asimismo, el porcentaje de viviendas particulares integradas por un solo cuarto
es de 22.4%, valor inferior a las viviendas integradas con 2 y 3 ó
más cuartos, con 37.9% y 38.3% respectivamente. Esta información
permitió determinar que el 34.8% de las viviendas particulares tienen
techos de teja, el 24.2% de losa de concreto, tabique o ladrillo, el 19.6% de
lámina de cartón y el 11.6% de lámina de asbesto o
lámina metálica.
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social. Las
principales causas de morbilidad registradas en Guerrero por la
Secretaría de Salud (SS Anuario estadístico 1984), cuyo
número de casos se indica entre paréntesis, fueron las
siguientes: enfermedades respiratorias agudas altas (63 964), enteritis y otros
padecimientos diarreicos (61 073), amibiasis (26 317), accidentes por
traumatismo (7 186) y parasitosis intestinales (43 418); y las de mortalidad:
infección intestinal mal definida, homicidios, accidentes de
tráfico de vehículos de motor, neumonía, disritmia
cardiaca y bronquitis (incluyendo enfisema y asma). La SS sostenía en el
estado 159 unidades médicas: 114 centros de salud C, 24 B, cuatro A, 14
comunitarios y tres hospitales generales, que en conjunto disponían de
268 consultorios (240 generales, cinco dentales y 23 de especialidades), 415
camas y 23 incubadoras; 20 quirófanos, 95 salas de expulsión, 14
laboratorios de análisis, nueve equipos de rayos X y 17 farmacias; y 357
médicos, 194 pasantes, 754 enfermeras y 837 empleados. Hasta el 31 de
diciembre de 1984, el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) tenía
bajo su régimen a 453 372 personas: 92 798 trabajadores permanentes, 24
765 eventuales, 8 592 pensionados y 327 217 familiares y dependientes. De los
trabajadores permanentes, 3 419 se dedicaban a la agricultura, la
ganadería, la silvicultura y la pesca; 1 858, a la minería; 16
087, a la industria de transformación; 3 327, a la construcción;
1 591, a los servicios de electricidad y agua potable; 17 348, al comercio; 5
110, a los transportes; 32 633, a los servicios domésticos; 6 281, a los
servicios sociales y comunales; y 5 144, a otras actividades. Los datos de la
operación de las unidades médicas hospitalarias de la SS, el IMSS
y el ISSSTE se presentan en el cuadro del Sector Salud.
  En 1983 se creó la Secretaría Estatal de
Salud, que en marzo de 1987 contaba con 436 centros, siete hospitales y 2
millones de usuarios; construyó los hospitales de Chilapa y Zihuatanejo,
y amplió el de Chilpancingo. El ISSSTE remodeló el hospital de
Acapulco y en 1987 reconstruyó el de Iguala dañado por los sismos
de 1985. El IMSS inició en 1986 la construcción del nuevo
hospital en Acapulco. En cuanto a la distribución porcentual de la
población derechohabiente a servicio médico en la entidad, en
1995 el 79.78% contaba con este servicio y el 20.22% no disponía del
mismo. De la población derechohabiente, 59.97% era atendida por el IMSS,
38.10% por el ISSSTE y 4.74% por otro tipo de instituciones de salud
públicas y paraestatales, así como por instituciones privadas en
convenio con empresas.
 Agua potable y alcantarillado. En 1981, el 50% de
la población carecía de estos servicios. Exceptuando el Sistema
CAPAMA (Comisión de Agua Potable y Alcantarillado del Municipio de
Acapulco, que operaba de modo autónomo), había en la entidad 589
unidades de abastecimiento y drenaje en operación. Ese año se
creó la Comisión de Agua Potable y Alcantarillado del Estado de
Guerrero (CAPAEG), la cual recibió de la Secretaría de
Agricultura y Recursos Hidráulicos 4 mil hectáreas del parque
Omiltemi, cercano a Chilpancingo, donde se encuentran los mantos
acuíferos que surten a la capital; y gracias a un crédito que se
obtuvo por $6 500 millones se garantizaron esos servicios en Acapulco hasta por
lo menos el año 1995. En 1982 y 1983 se hicieron 95 obras de agua
potable en 40 municipios, las más importantes en Chilpancingo, Atenango
del Río, Chichihualco y Chilapa; y 16 de drenaje, especialmente en
Apaxtla, Chilapa y Quechultenango; y en 1984 se benefició a 80
comunidades. La CAPAEG adquirió 10 plantas para fabricar tubería
de drenaje y en 1984 ejecutó 53 obras de alcantarillado. La CAPAMA
incrementó en 12 mil las tomas domiciliarias e instaló 45 177 m
más de líneas en las colonias populares del puerto. Ese
año se concluyeron los estudios hidrológicos en Chilpancingo,
Chilapa, Zumpango del Río, Zihuatanejo y Huitzuco, y se inició el
Plan Fresnillo 900, así llamado porque perseguía instalar 900 km
de tubería en el periodo 1985-1986, longitud equivalente a la distancia
entre Chilpancingo y Fresnillo, Zac. En 1985 eran ya 812 los sistemas de agua
potable y 1.7 millones los habitantes beneficiados. Quedaban sólo por
surtir cuatro cabeceras municipales. En Acapulco, las tomas domiciliarias
aumentaron de 28 mil en 1981 a 56 mil en 1986, y se inició la
rehabilitación y ampliación de los sistemas con recursos del
Fondo de Inversiones Financieras para Agua Potable y Alcantarillado (FIFAPA).
La longitud total de la tubería para drenaje en el estado pasó de
297 km en 1981 a 758 km en marzo de 1987 (el 90% en Acapulco). El Plan
Fresnillo 900 llevaba en esa fecha un avance de 450 km.
 Educación y cultura. En 1995, de la
población de 15 años y más, el 21.67% carecía de
instrucción, el 24.96% tenía la primaria incompleta, el 16.67%
había completado la primaria, el 16.93% contaba con educación
media básica, 12.13% con enseñanza media superior y 7.17% con
instrucción superior. Las instituciones de este último nivel eran
la Universidad Autónoma de Guerrero, la Universidad Pedagógica
Nacional (con unidades en Acapulco, Chilpancingo e Iguala), y los institutos
Tecnológico Agropecuario núm. 25, Tecnológico de Acapulco
y Superior Agropecuario del Estado de Guerrero. En 1986, el índice de
alfabetismo era de 24%. El Instituto Guerrerense de Cultura, con sede en
Chilpancingo, tenía extensiones en otras ciudades y había
consolidado la Escuela de Música, el Centro de Gastronomía y la
Escuela de Artes Plásticas. En los años más recientes se
han fundado el Museo Regional de Guerrero, en el antiguo Palacio de Gobierno,
el Museo de la Resistencia Indígena, en Ixcateopan; el Museo
Histórico de Acapulco, en el Fuerte de San Diego; la Casa de Ignacio
Manuel Altamirano, en Tixtla; y el Museo Regional de Culturas Populares, en
Chilpancingo, este último inaugurado el 28 de marzo de 1997.
 Comunicaciones y transportes. En 1984 la red de
caminos tenía una longitud de 8 991 km: 3 150 en terracería, 3
652 revestidos y 2 189 pavimentados. Las principales carreteras del estado son
la núm. 95, de México a Acapulco, que pasa por Tasco, Iguala,
Chilpancingo de los Bravo, Petaquillas, Tierra Colorada y Xaltianguis, con un
ramal a Chichihualco y Puentecilla, y otro a Tixtla y Chilapa; la núm.
140, de Ciudad Altamirano a Iguala, que comunica Tlapehuala, Arcelia y
Teloloapan; la núm. 1, de Iguala a Atenango del Río; y la
núm. 200, que procedente de Lázaro Cárdenas, Mich., toca
Zihuatanejo, Petatlán, Tecpan de Galeana, Atoyac de Álvarez,
Coyuca de Benítez, Acapulco, San Marcos, Cruz Grande, Ometepec y
Cuajinicuilapa, con ramales a El Paraíso y a Ayutla de los Libres; en
Acapulco se conecta con la carretera núm. 95. De 1981 a 1987 se
construyeron y pavimentaron las de Temascaltepec, Méx. a Zihuatanejo, de
Chilapa a Tlapa, de Tlapa a Tecomatlán, de Tasco a Ixcateopan, de
Petaquillas a Colotlipa, de Tasco a Tetipac, de Zihuatanejo a Zirándiro,
de Pénjamo a El Carrizal, de Huamuxtitlán a Tecomatlán y
de Colotlipa a las grutas de Juxtlahuaca. En 1983 estaban registrados 80 835
vehículos automotores: 53 677 automóviles, 1 806 autobuses y 25
352 camiones de carga, y prestaban servicio 62 gasolinerías. Al estado
corresponden 104.5 km de vías férreas: 97.9 de troncal y ramales,
5.1 de líneas secundarias y 1.5 propiedad de particulares. La troncal
llega por Buenavista de Cuéllar y une las poblaciones de Santa Fe, Los
Amates, El Naranjo, Iguala, Cocula, Apipilulco, Olea y Balsas. La entidad tiene
tres aeropuertos, dos de propiedad federal (Acapulco y Zihuatanejo) y uno
estatal (Chilpancingo), y 57 aeródromos. En 1984 la aviación
civil transportó 2 748 176 pasajeros. El servicio de correos lo
proporcionan 44 administraciones, ocho sucursales y 252 agencias, y en 1984 dio
curso a 18.7 millones de piezas. En marzo de 1987 había teléfono
en todas las poblaciones mayores de 2 mil habitantes, y en Acapulco se
inició la instalación de una nueva central con capacidad para 50
mil líneas. Hay en este puerto una estación trasmisora de
televisión y sendas retrasmisoras ahí mismo y en Chilpancingo.
Aparte el radar instalado en el aeropuerto de Acapulco y tres estaciones de
radio-ayuda �NDB, VOR e ILS� el estado cuenta con 13 empresas de
radio: seis en el puerto, dos en Chilpancingo, dos en Iguala y una en
Petatlán, Tasco e Iguala. La ruta 18 de microondas enlaza Huitzuco,
Zumpango, Chilpancingo, Amacuzac, Tierra Colorada y Acapulco; y el servicio de
corrientes portadoras, a Acapulco e Iguala con la ciudad de México y
Chilpancingo. En 1980 se inauguró en la capital el canal de
televisión educativa. En marzo de 1986 se publicó la primera Ley
de Transportes, que prohibe otorgar concesiones a funcionarios
públicos.
 Minería. En 1985 se produjeron 156 kg de
oro (79 en Tasco, 46 en Zumpango, 13 en Cutzamala, 13 en José Azueta y
cuatro en Zirándiro), 96 046 kg de plata (90 667 en Tasco, 3 924 en
José Azueta, 877 en Leonardo Bravo, 326 en Metlatonoc, 125 en
Coahuayutla, 97 en Zumpango del Río y 30 en Zirándiro), 921 t de
cobre, 13 389 de plomo y 28 630 de zinc. Esta actividad daba empleo a 3 mil
personas. En 1986 operaban las siguientes empresas: Unidad Mezcala y Minerales
No Metálicos de Guerrero, de participación estatal; y la planta
El Nipe, en San Miguel Totolapan; Nukay, en Mezcala; La Delfina en
Chilpancingo; y Oro de Mackena, en Mochitlán, de propiedad privada. Ese
mismo año el gobierno estatal instaló la planta Laminadora de
Mármol en Iguala.
  En los años más recientes la mayor actividad
se ha aplicado a la exploración geológica. Se han localizado
yacimientos de oro en los municipios de Arcelia, Coyuca de Catalán,
Chilpancingo, Mochitlán, San Miguel Totolapan y Zumpango del Río;
de plata, en Coahuayutla, Malinaltepec, Tasco, Tetipac, Zihuatanejo y Zumpango;
de cobre, en Coyuca de Benítez, Coyuca de Catalán y Tlapehuala;
de plomo y zinc, en Coahuayutla, Leonardo Bravo, Metlatónoc, Tetipac,
Tlacotepec y Talchapa; y de barita, bentonita, cantera, caliza, caolín,
dolomita, mármol, mercurio, fierro, granito y yeso en diversos
municipios. Para 1997, existían 12 954 kilómetros cuadrados
concesionados por denuncios mineros distribuidos en 464 concesiones de
explotación y 182 de exploración; es decir, un 20% del territorio
estatal. La entidad cuenta con siete distritos y dos zonas mineras, de las
cuales sólo están en explotación los de Taxco y
Mezcala.
 Electrificación. El porcentaje de la
población del estado que dispone del servicio de energía
eléctrica pasó de 66 en 1981 a 75 en 1986. Todas las cabeceras
municipales están electrificadas; la última de ellas fue
Metlatónoc. Sin embargo, Guerrero sigue siendo una de las entidades
más atrasadas en este renglón, pese a que durante la
administración del gobernador Cervantes Delgado se extendieron las
líneas de energía a 594 poblados.
 Agricultura e irrigación. De no ser por la
actividad turística, Guerrero quedaría clasificado como una
entidad eminentemente agrícola que produce principalmente maíz,
copra y ajonjolí. A la agricultura se dedican 303 858 personas, el
42.25% de la población económicamente activa. La entidad tiene 6
379 400 ha: 1 502 545 de labor, de las que sólo se cultivan unas 600
mil; 2 455 284 de pastos; 924 049 de bosques maderables y 1 142 268 de bosques
no maderables; y 355 254 de tierras incultas productivas e improductivas. La
superficie de temporal es de 1 442 140 ha, y la de riego y humedad de 60 405.
La mayor precipitación pluvial ocurre entre julio y septiembre y la
media oscila entre 1 050 y 1 200 mm. Las costas reciben las lluvias más
intensas (de 1 100 a 1 600 mm), y las más escasas la sierra y la Tierra
Caliente (de 650 a 850 mm). Las mejores condiciones para la agricultura se dan
en las costas, de ricos suelos, hasta los 500 o 600 m sobre el nivel del mar;
en las limitadas praderas de los valles centrales y en la Tierra Caliente. En
1986, según datos del gobierno del estado, se disponía de 90 654
ha bajo riego, la mitad de ellas beneficiadas en los seis años
anteriores. A las presas de almacenamiento sobre los ríos Cutzamala y
Tepecoacuilco (Valerio Trujano), de Zirándaro (La Calera) y de Poliutla
(Palos Altos), se añadieron las de La Comunidad y Las Garzas, sobre el
río Ajuchitlán; Ixtapilla, en el Cutzamala; La Villita, en el
Balsas; El Apache, En Buenavista de Cuéllar; y El Gallo, en Tierra
Caliente; y se iniciaron la del río Los Sabinos, en la zona de Iguala, y
otra en el río de La Laja, en la zona de Ixtapa-Zihuatanejo.
  Está muy generalizada la práctica de la
agricultura de tlacolol: en una parcela no mayor de 3 ha, abierta en el
bosque mediante el fuego, en suelos muy delgados y con fuertes pendientes, se
siembra maíz intercalado con frijol. El resultado es una magra cosecha
de 750 kg por hectárea. Después el campo se abandona y se busca
uno nuevo en donde el tiempo y la maleza hayan restablecido la débil
capa vegetal. Este sistema, de origen prehispánico, provoca frecuentes
incendios e impide que el bosque se reproduzca. Más de la mitad de la
superficie sembrada de ajonjolí se localiza en la Tierra Caliente, en
los municipios de Coyuca de Catalán, Arcelia, Cutzamala de Pinzón
y Ajuchitlán; en la Costa Chica, cerca de 17 mil hectáreas; en la
Grande, 15 mil, y 4 mil en Iguala. La falta de comunicaciones adquiere un
relieve muy particular en el caso del ajonjolí, pues las cosechas de
Tierra Caliente, destinadas al Distrito
Federal, salen en camiones hasta Iguala, por un camino intransitable en
época de lluvias; pero desde Zirándaro o Totolapan tienen que
recorrer brechas de 100 a 150 km para llegar al camino principal. Guerrero es
el principal productor de copra de la República. El 80% de las
plantaciones, se hallan en las costas. La producción, sin embargo, ha
sido muy irregular, con clara tendencia a disminuir. Las causas de este
fenómeno han sido la rápida sustitución de los jabones por
los detergentes, el descenso del precio de la copra y el muy deficiente cultivo
de la palma, razón de los bajos rendimientos. El ácaro Acedia
guerrerensis, que crea un complejo fungoso en las brácteas de los
frutos, provocando la caída prematura de los cocos y un raquítico
desarrollo de los que sobreviven, no ha podido combatirse con éxito; el
empleo de fertilizantes es muy escaso y sólo una
pequeñísima parte de la superficie recibe el beneficio del riego.
En la Costa Chica están sembradas de palma 14 457 ha, especialmente en
San Marcos (8 480), Florencio Villarreal (2 720) y Acapulco (2 640); y en la
Grande, 39 500, destacando Coyuca de Benítez (9 500), Petatlán (8
731), Tecpan (7 070) y San Jerónimo (5 750). Las 2 677 ha restantes se
distribuyen en las pequeñas huertas de la sierra y la Tierra Caliente.
Intercalado con los cocoteros, se ha generalizado el cultivo del
plátano: 10 t por hectárea en suelos sin fertilizar, y 18 donde
se usan nutrientes. Predominan las variedades roatán y rombay, bastante
resistentes al mal de Panamá. La copra se emplea principalmente
para la obtención de aceite grueso. Éste se utiliza en un 60% en
la industria jabonera, y en un 40% en la de grasas comestibles. En este
último sector ha sido desplazado por los aceites suaves, procedentes del
ajonjolí y el cártamo. Hacia 1960 la Unión Regional de
Productores de Copra fijó una cuota de tres centavos por kilogramo
vendido, para gastos de administración, que después fue aumentada
a 10, para constituir un fondo de beneficio social y de promoción
industrial y de mercados. A causa de que la recaudación se dificultaba,
la Unión y el gobierno local convinieron que la tesorería del
estado hiciera efectivo el cobro. Así la cuota se convirtió en
una especie de impuesto con valor aproximado de $9 millones al año.
Aparte de las diferencias internas de los copreros, las dudas sobre la
aplicación de esos fondos y el desplome de la producción y de los
precios de la copra, fueron creando la situación general de inquietud
que suscitó los sangrientos hechos de agosto de 1967 en Acapulco. Como
consecuencia de ellos, la cuota fue abolida y la Unión disuelta. Las 13
262 ha sembradas de café, entre los 800 y los 1 200 m sobre el nivel del
mar, se localizan principalmente en los municipios de Atoyac de Álvarez
y Petatlán, donde prosperan las variedades arábiga y
bourbon. El cultivo es de temporal y únicamente se le hace una
limpia anual, de noviembre a diciembre; no se acostumbra formar
almácigos y sólo se utiliza la plantilla que
espontáneamente se forma entre las matas; los trasplantes se hacen
cuando el arbusto alcanza 50 cm de altura, durante agosto y septiembre; la
cereza se saca a lomo de mula para llevarla a los asoleaderos, donde con
frecuencia se mancha el grano por defectos en el extendido. En los 10
años más recientes, la producción mínima de
café en Guerrero, en sacos de 60 kg, ha sido de 71 400; y la
máxima, de 115 mil. El rendimiento promedio por hectárea es de
450 kg. El 80% de los productores levantan cosechas entre 50 y 100 quintales;
el 15%, de 500 a 600, y sólo el 5% de mil quintales o más. En
Atoyac de Álvarez funcionan 15 beneficios húmedos, dos de los
cuales absorben la mitad de la producción de la zona. El principal
consumidor es una empresa elaboradora de café soluble establecida en el
estado de México.
  El arroz se cultiva en lugares muy dispersos del estado,
especialmente en la Tierra Caliente �Zirándaro�, el valle de
Iguala y la zona sureste de la sierra �Azoyú y Ometepec�; el
algodón, en los valles de Chilpancingo e Iguala y en el oriente de la
Costa Chica; y la caña de azúcar en los municipios de Iguala y
Cocula, que alimentan al ingenio de San Martín. Los productores
cañeros son casi todos ejidatarios y sus parcelas miden en promedio una
hectárea.
  Para el efecto de mejorar las técnicas y aumentar
los rendimientos, el Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas
(INIA) tiene establecidos desde hace 27 años un campo experimental
central en Iguala y otros auxiliares en Tierra Caliente, La Montaña y La
Costa. Los resultados de su trabajo son aplicables en la mayoría de los
75 municipios de la entidad. Los estudios del INIA han contribuido a elevar el
rendimiento del maíz de 700 a 1 503 kg por hectárea. Para ello,
desde 1973 se entregó a la Productora Nacional de Semillas la variedad
VS-521, que ha llegado a ser la más sembrada en Guerrero. Otras
variedades se han desarrollado para las regiones cálidas y
semicálidas. También se han formulado recomendaciones para el
control de las plagas del suelo (gallina
ciega, gusano de alambre y larvas de diabrótica) y del follaje
(gusano cogollero, picudo, chicharritas y pulgones de la espiga); se ha
determinado la fertilización para suelos de temporal: arcillosos
(80-60-0), arenosos (70-50-0) y bajo riego (120-80-0); y se modificó la
densidad de población a 40 mil plantas por hectárea. De
ajonjolí se han obtenido tradicionalmente 650 kg por hectárea; el
objetivo consiste en llegar a los 1 500, mediante el desarrollo de variedades
altamente rendidoras de vara, de rama y de cápsula. El logro más
sobresaliente en este campo ha sido la obtención de la variedad
Calentana-80, de alto rendimiento, uniforme en la maduración y apta para
la operación de maquinaria agrícola. Gracias a la
tecnología generada por el INIA para el cultivo del frijol (uso de
variedades mejoradas, aplicación de dosis óptimas de
fertilizantes, prácticas de cultivo oportunas y empleo de productos
químicos más eficientes para el control de plagas y
enfermedades), los rendimientos de esta leguminosa han aumentado de 345 kg a
660 por hectárea. Además, se ha encontrado la forma de conservar
el grano en almacén, evitando la accción del gorgojo pinto. Desde
1974 el INIA busca la mejor forma de combatir al ácaro del cocotero,
pues de cada 100 frutos formados, 90 son atacados por esta plaga, lo cual merma
en una cuarta parte su rendimiento. La gran altura de las palmas evita que las
sustancias acaricidas lleguen a las inflorescencias recién abiertas, en
cuyos pequeños frutos instalan sus colonias los ácaros invasores.
De ahí que la investigación se haya orientado a determinar los
hábitos reproductivos y de propagación de esta plaga, a efecto de
precisar los métodos de control biológico. Al cabo de varios
años de trabajo, se generó la tecnología más
adecuada para la producción de cacahuate, a base de las variedades
erectas RF-127, RF-132 y Bachimba 74, y de las rastretas Guerrero 1 y Guerrero
3, todas ellas con un rendimiento de 3 400 a 3 800 kg por hectárea,
frente a los 1 610 kg que han sido tradicionales. En los últimos 20
años, el INIA ha sido el principal impulsor del cultivo de sorgo en el
estado de Guerrero. Otras instancias que trabajaban en tal sentido eran: el
Programa Alianza para el Campo, el Fondo de Fomento Agropecuario, el Programa
de Apoyo Directo al Campo, el Instituto Nacional Indigenista y el Fondo
Nacional de Empresas de Solidaridad. En el año agrícola 1998 la
superficie total cultivable fue de 752 416 ha, de las cuales corresponden 36
791 ha al ciclo otoño-invierno y 526 868 ha al ciclo primavera-verano,
en tanto para cultivos perennes la superficie fue de 188 757 ha. Se sembraron
563 659 ha de cultivos y la superficie cosechada de grano por hectárea
fue de 560 341 ha de las que se lograron 1 469 460 t, de la cuales 1 272 424 t
se obtuvieron en el ciclo primavera-verano.
 Ganadería. La superficie dedicada a esta
actividad en Guerrero era de 2.5 millones de ha, principalmente en Costa Chica,
Costa Grande y Tierra Caliente. El inventario y la producción ganadera
de la entidad en 1998 eran los siguientes: 1 486 000 cabezas de bovino, que
produjeron 35 597 t de carne y 69.5 millones de l de leche; 1 035 000 de
porcino, que produjeron 24 127 t de carne; 698 000 de caprino, que produjeron 3
138 t de carne y 3.5 millones de l de leche; 52 481 de ovino, que produjeron 35
597 t de carne y 69.5 millones l de leche; 7.1 millones de aves que produjeron
16 412 toneladas de carne y 11 659 t. de huevo; así como 4 500 t. de
miel. 
  La principal zona ganadera es la Costa Chica, cuyos
pastos, de escaso valor nutritivo, crecen al lado de las lagunas y albuferas.
Salvo algunos potreros cultivados, los zacates desaparecen en la
estación de secas. En algunos sitios, sin embargo, se siembra pangola,
entre los cocoteros. Predomina el ganado vacuno criollo, cruzado a veces con
suizo y cebú: Brahaman, Indobrasil, Gyr, Guzerat y Nelore. La
producción se destina fundamentalmente al rastro de Acapulco y, en menor
escala, al Distrito Federal. El rendimiento
en canal es del 50% en animales con peso promedio de 350 kg. La mayoría
de los porcinos son corrientes; los finos o cruzados son de las razas Duroc
Jersey, Hampshire, Chester blanco, Berkshire, Landrace, Yorkshire y Minesota.
Entre los caprinos predominan, aparte los criollos, las razas Nubia, Granadina,
Toggenburg y Murciana; y entre las gallinas, las cruzas de Leghorn, Rhode
Island roja, Plymouth Rock Barrada y New Hampshire.
  La Secretaría de Agricultura y Ganadería
tiene establecidos en la entidad un Centro Nacional Avícola, un Centro
de Fomento Porcino y una Estación Nacional de Cría de ganado
cebú; los dos primeros en Chilpancingo y el tercero en Cuatro Bancos,
municipio de Florencio Villarreal. Los productores están organizados en
tres uniones regionales ganaderas y en 75 asociaciones locales, que agrupan a 6
265 personas. Hay en la entidad tres médicos veterinarios regionales
�en Acapulco, Iguala y Ometepec� y 13 técnicos que combaten la
garrapata y el derriengue, dejando al cuidado
de los interesados las otras enfermedades que afectan a la
ganadería.
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de 5.282 millones de hectáreas: 2.260 millones de arboladas,
1.815 millones de arbustivas, 104 mil de matorrales y 1.103 millones de
áreas perturbadas. De la superficie arbolada, 1.516 millones de
hectáreas son de bosques de coníferas y latifoliadas, y 500 mil
de especies latifoliadas. La disponibilidad de recursos forestales es de
298.992 millones de metros cúbicos en rollo: 227.340 millones de
coníferas y latifoliadas, y 59 452 millones de estas últimas. En
1998 se produjeron 264 265 m3 de rollo de madera. De esa
producción, el 94.6% correspondía a trocería de
aserrío, 4.4% de madera para celulosa y el 1% de leña
combustible, postes, pilotes y morillos. De la producción total, el 93.2%
se obtuvo de pino, el 4.3% de oyamel, el 1.1% de encino y el 1.4% restante de
otras especies. El 70% de la producción maderable se obtenía en
aserradores de la industria privada y el 30% del sector social. Del total de la
producción, 3 911 millares de pie tabla fueron exportados a Estados
Unidos y Canadá por la Unión de Ejidos Forestales de Costa
Grande. En cuanto productos forestales no maderables, se obtuvieron 218 t de
tierra de monte, procedente de Costa Chica y Zona Norte. Por otra parte, se
plantaron 20.2 millones de árboles en 12 000 ha y se colectaron 600
kilogramos de semillas de diferentes especies forestales y frutales.
 Pesca. El estado tiene 500 km de litorales, 20 mil
kilómetros cuadrados de plataforma continental y una superficie no
cuantificada de lagunas litorales y embalses interiores permanentes. En 1975 se
capturaron en esas aguas 1 697 t de peces marinos y dulceacuícolas, y de
crustáceos y moluscos: en 1980, 10 501; en 1981, 22 086; en 1982, 22
051; en 1983, 11 409; en 1984, 11 975; y en 1985, 14 712.
  En el periodo de 1981 a 1987 se regularizó una
granja productora de langostino en Zihuatanejo, la cual logró producir y
sembrar 4.4 millones de crías; se construyó en Tecpan el puerto
General Vicente Guerrero para pesca de alta mar, que en julio de 1987
aún no entraba en operación; se introdujeron nuevas
tecnologías, entre ellas la engorda de ostión en canastas y de
peces en jaulas, y la utilización de redes gigantes (almadrabas) para la
captura de cardúmenes; el número de cooperativas pesqueras
aumentó de 36 a 46; la tortuga marina produjo 4 millones de huevos al
año, y de ella se liberaron 2 millones de crías; y se
elaboró el Atlas oceanográfico de los productos pesqueros de
Guerrero.
 Industria y comercio. Conforme a los Censos
Económicos 1986, cuyo propósito fue captar la información
básica sobre las unidades económicas productoras de bienes y
servicios existentes en 1985, con excepción de los agropecuarios y
forestales, el estado de Guerrero tiene 33 636 establecimientos, que dan
ocupación a 152 999 personas. Del total de establecimientos, cuyo
volumen de personal en cada caso se indica entre paréntesis, 17 (971) se
dedican a la pesca; nueve (1 680), a la minería; 2 590 (11 391), a la
industria manufacturera; 56 (1 885), al
abastecimiento de electricidad, gas y agua; 82 (6 303), a la
construcción; 23 270 (62 153), al comercio y a la atención de
restaurantes y hoteles; 542 (5 074), a los transportes, las comunicaciones y el
almacenamiento; 652 (5 506), a los servicios financieros, de seguros y bienes
inmuebles; y 6 418 (58 036), a los servicios comunales, sociales y personales.
Fuente: INEGI: Censos económicos 1986.
  De 1981 a 1986 se urbanizaron 63 terrenos en la Ciudad
Industrial del Valle de Iguala (CIVI) y se instalaron en ella 10 nuevas
empresas. En 1987, el gobierno del estado promovía la creación de
otros tres parques industriales en Acapulco, Chilpancingo y Tecpan de Galeana;
continuó la ampliación del Lázaro Cárdenas y
suspendió el de la Unión. Hacia finales del siglo XX, en Guerrero
la industria no había tenido un crecimiento dinámico, debido fundamentalmente
a la falta de orientaciones de la inversión, lo cual había dado lugar a la existencia
de muchos
pequeños establecimientos a nivel artesanal como platerías,
talleres de costura, herrerías, carpinterías, fábricas de
sombreros, rebozos, entre otros productos.
 En cuanto al comercio exterior, las exportaciones del
estado crecían significativamente año con año. Los
principales productos exportados eran, en orden de importancia: textiles,
joyería de plata, cantera, mármol, melón, madera, metal dore,
mango, artesanías, entre otros. En 1998 existían 66 empresas altamente
exportadoras, de las cuales 57 eran de joyería de plata, tres maquiladoras de textiles una de loseta de
cantera y mármol, dos agroindustriales, dos silvícolas y una de
taxidermia de pescado. Todas ellas recibían apoyo y asesoría de
la Comisión Mixta para la Promoción de las Exportaciones y el
Módulo de Orientación al Exportador, así como
financiamiento por parte del Banco Nacional de Comercio Exterior.
Tocante al comercio interior, en 1998, existían 41
mil establecimientos que daban empleo 81 230 trabajadores. Algunos de estos
comercios se beneficiaban con el financiamiento del Fonaes y Nacional
Financiera para el incremento de sus inventarios o la modernización de
su infraestructura. Y para promover el consumo en la entidad, se habían
suscrito convenios de concertación con tiendas departamentales y
cámaras de comercio.
 Turismo. Esta actividad aporta el 45% del producto
interno bruto de la entidad y participa con el 10% en la infraestructura
hotelera del país. El número de turistas que visitan anualmente
el estado fluctúa alrededor de los 4.5 millones, sobre todo en el
Triángulo del Sol: Acapulco, Tasco e Ixtapa-Zihuatanejo. El 71% del
turismo es nacional y el 29% extranjero. En 1985 se inició el programa
de saneamiento y limpieza permanente en los puertos. El organismo Servicios
Médicos Turísticos (Semetur) extendió su acción a
Tasco e Ixtapa-Zihuatanejo. Se creó la Procuraduría del Turista,
que recibe un promedio de 2 mil quejas al año. Se concluyó y
comunicó el Circuito Chilpancingo Azul (v.
CHILPANCINGO, GRO.
). Desde 1984 se celebra en Acapulco la Feria de la Nao de China,
desde 1985 el Desfile Folclórico y otros festivales, y en 1987 se
reanudará la Reseña Internacional de Cine, iniciada en 1958 y
suspendida en 1968. En el propio puerto se concluyeron los trabajos del Paseo
del Pescador, se inauguró el Museo de Historia en el Fuerte de San
Diego, se renovaron las playas tradicionales, se creó el Hotel Escuela,
el gobierno adquirió el Centro Internacional de Convivencia Infantil y
se rehabilitaron Puerto Marqués (cuyos habitantes fueron reubicados en
otras colonias), Pie de la Cuesta y Barra Vieja (v. ACAPULCO, GRO.). En Tasco
se construyó el Centro de Convenciones. Otros sitios de interés
turístico son las zonas arqueológicas de La Sabana, cerca de
Acapulco, y de Los Monos, en las inmediaciones de Poliutla; la tumba de
Cuauhtémoc en Ixcateopan; los conventos del siglo
XVI de Chilapa y Tlapa; las grutas
(véase) de Oxtotitlán, Juxtlahuaca, San Miguel Acuitlalpan,
Cacahuamilpa, Carlos Pacheco, Zacatecolotla y La Mariposa; las cascadas de
Axuxuca y Cacalotenango; el río
Balsas, donde se realiza el maratón motonáutico; el parque
nacional en las cercanías de Colotlipa; las lagunas de Tres Palos,
Coyuca de Benítez, Chautengo y Marquelia; la orfebrería de
Ometepec, los muebles de Tasco y los arcones incrustados de
Olinalá.
 Finanzas. La inversión pública
federal ejercida en 1983 en el estado de Guerrero fue de $25 926 millones: 5
956.6 en desarrollo rural, 81.9 en industria, 5 175.7 en comunicaciones y
transportes, 2 008.9 en desarrollo regional y ecología, 2 117.6 en
educación, 5 904.0 en energéticos y minería, y el resto en
otros rubros. Ese año, los ingresos brutos del gobierno del estado
ascendieron a $14 363 millones, de los cuales 8 096 provinieron de los
impuestos (incluyendo 7 285 de participaciones), 332 de los aprovechamientos, y
el resto de los derechos y productos. Los egresos, por igual monto que las
entradas, se destinaron: $5 590 millones a gastos administrativos, 2 692 a
obras públicas y fomento, 5 977 a transferencias, y el resto a otras
operaciones. La recaudación bruta del gobierno federal en Guerrero
montó a $9 435 millones en 1983. En 1982 había en el estado 4 049
empresas registradas como causantes mayores: 79 agropecuarias, 16 de la
industria extractiva, 279 de la rama de transformación, 429
constructoras, 2 175 comerciales, 110 de transportes, 919 de servicios y 42 no
especificadas; y 11 759 personas físicas registradas como causantes: 6
732 profesionales, 83 inversionistas y 4 962 arrendadores. Al 31 de diciembre
de 1984, las 85 oficinas de la banca comercial distribuidas en el territorio de
la entidad, habían captado $68 096 millones: 13 170 en cuentas de
cheques, 4 915 en cuentas de ahorro, 1 028 en depósitos a plazo
retirables en días prestablecidos y 48 982 en depósitos a plazo
fijo. Ese mismo año, el crédito otorgado por la banca comercial,
montaba a $14 049 millones: 2 077 a la agricultura, ganadería,
silvicultura y pesca, 1 565 a la industria, 271 a la vivienda de interés
social, 3 822 a los servicios, 6 286 al comercio y 23 al gobierno.
 Obras públicas. Los sismos de los
días 19 y 20 de septiembre de 1985 causaron daños en los
municipios de Coahuayutla, Chilpancingo, Petatlán, La Unión y
Zihuatanejo. En la capital, el Palacio de Gobierno resultó afectado en
su mayor parte, el edificio del Tribunal Superior de Justicia sufrió
desperfectos menores y el local del Congreso del Estado tuvo que ser demolido;
y aquéllos fueron separados y de éste sólo se
utilizó la estructura. En la iglesia de Santa María de la
Asunción se reconstruyó la torre izquierda y parte de la entrada
principal. En la entidad se repararon 2 475 viviendas y 76 escuelas. Entre las
aportaciones para la restauración destacaron los donativos de
Canadá ($360 millones) y Australia ($36 millones). El Fideicomiso
Bahía de Zihuatanejo amplió el canal de drenaje pluvial y
rehabilitó las plantas de tratamiento de aguas negras, urbanizó 1
200 lotes y regularizó 300, incluyendo la zona turística de la
playa La Madera. Se continuó la urbanización de los
fraccionamientos populares La Reforma en Ayutla, Insurgentes en Iguala,
Francisco Javier Mina en Chilpancingo y Simón Bolívar en
Acapulco. El Fideicomiso Acapulco (FIDACA) urbanizó 50 ha, operó
seis sistemas de agua potable, extendió la red de alcantarillado y
construyó el colector Brisas-Icacos. En 1986 había en la entidad
344 fraccionamientos: 14 en Tierra Caliente, 86 en la zona norte, 115 en la
centro, cuatro en La Montaña, 35 en la Costa Grande y Acapulco, y 90 en
la Costa Chica.
 Artesanías y arte popular. En la Costa
Grande toda la artesanía es utilitaria, aun cuando en San
Jerónimo y en Tecpan adquiere notas adicionales de arte por la
excelencia de sus productos: en la primera, piezas de talabartería para
sillas de montar y fundas para pistolas e instrumentos de campo; y en la
segunda, machetes y cuchillos de monte, algunos suntuarios, grabados a golpe,
así como cuernos finamente esgrafiados. En la Costa Chica la
multiplicidad de los productos artesanales corresponde a la variedad de los
grupos étnicos. Los negros, habitantes de las tierras próximas al
litoral, ahí llamadas bajiales, elaboran rústicos cacharros de
madera y acondicionan los guajes y los bules para el uso familiar y personal.
Los mestizos de Ometepec hacen joyería de oro y los de Ayutla, de plata,
siguiendo modelos convencionales; los de San Luis Acatlán manufacturan
sombreros de palma, que van siendo más finos según sea mayor el
número de vueltas que dan a la trenza, y los de Mixtecapa elaboran la
versión corriente de esos artículos. Se fabrican machetes en
Ayutla, San Marcos y Ometepec, estos últimos famosos por su buena
calidad, a menudo grabados con imágenes y leyendas. La alfarería
de San Marcos y Xalpatlahuac no tiene ningún rasgo distintivo y se
destina a satisfacer la demanda doméstica. En Santa María se
hacen telas de manta y de cambaya, que luego distribuyen los comerciantes entre
los indígenas, especialmente amuzgos, para que éstos las borden y
puedan ser confeccionadas por las mestizas de Ometepec, y vendidas finalmente
en las tiendas de la ciudad de México y Acapulco. Los amuzgos,
establecidos en las estribaciones de la sierra Madre del Sur, en territorio del
municipio de Xochistlahuaca, practican una exquisita artesanía de
tejidos de algodón: hacen los hilos en primitivos malacates, forman las
tramas en telares de tipo horizontal y confeccionan sus prendas cotidianas y
ceremoniales. En Acapulco y Zihuatanejo, a su vez, pobladores de todas las
procedencias aprovechan materiales marinos �conchas, caracoles y
corales� para componer una amplia variedad de objetos de ornato que el
turismo consume como souvenirs. En La Montaña, los
indígenas de origen mixteca y nahua, ocupan buena parte de su tiempo en
tejer palma para petates y sombreros corrientes. Se abastecen de material y
venden sus productos en Tlapa. En Metlatónoc, Cochoapa y Huexapa se
tejen gabanes muy apreciados. Olinalá, a su vez, tiene fama nacional por
las cajas y arcones de madera de lináloe, con doble capa de laca,
rayados o recortados, con dibujos por lo general de flores y conejos sobre
fondo negro, blanco y rojo; por las bateas y los bules, las jícaras
grandes, las �de dedo� y las de Chirían; las figuritas
zoomorfas de pipirucha, los tejorucos decorados y los tecomates. Aun cuando los
colores siguen procediendo de tierras y vegetales procesados localmente y
aún se utilizan las púas de maguey y de huizache para el
esgrafiado, y el aceite de chía para el pulido, la madera
aromática del lináloe casi se ha extinguido y las decoraciones
hace tiempo empezaron a decaer por influencia de una demanda mercantilista. En
la sierra destaca Chilapa como centro de producción y
distribución de artesanías. Ahí se elaboran rebozos,
gabanes y hamacas de algodón, bisutería, sombreros y bolsas de
palma, alfarería y piezas de herrería artística. De los 75
poblados que concurren a su tianguis dominical, Amate Amarillo, Acazacatla y El
Paraíso aportan laudería, en especial guitarras; Atzacualoya,
alfarería, y Pantitlán y Xulchichiu, petates de palma. En
Acatlán se hacen los vistosos trajes de acateca, de algodón con
bordados; en Achigca, morrales de ixtle; en Quechultenango, muebles, canastas
de otate y monturas; en Chichihualco, guaraches y balones de cuero; en Tixtla,
machetes costeños y cuchillos de campo, talabartería
artística y cuernos tallados; en Tlacotepec, herrería,
hojalatería, alfarería y talabartería; y en Chilpancingo,
muebles de tipo colonial, guaraches y talla de piedras semipreciosas. La ciudad
de Tasco, a su vez, se ha convertido desde hace 30 años en el principal
centro productor de objetos de plata en el país (v.
ARTESANÍA Y ARTE
POPULAR y PLATERÍA). Las
máscaras más apreciadas y las figuras de tenchoquelite
�fruteros, garzas y pájaros� proceden de Teloloapan. Son
también importantes la joyería de oro de Arcelia, Coyuca de
Catalán, Ciudad Altamirano e Iguala; la pintura sobre papel de amate de
Ameyaltepec y Maxela, distribuida en Xalitla; la marmolería de
Buenavista de Cuéllar e Ichcateopan; los trabajos con carrizo otate de
Ayahualco; la alfarería de Ameyaltepec; el tejido de palma de Atliaca,
Tlamacazapa y Tlapehuala; la laudería de Tetipac; la hojalatería
de Tlalchipa y Cuetzala del Progreso; los cordobanes de Tlalchipa y de
Huitzuco; la mobiliaria de Tenexcontitlán, Las Mesas y Huastelica; y los
textiles de lana de Copanatoyac. El gobierno del estado estima que unas 90 mil
familias dependen de las artesanías. En el periodo de 1981 a 1986 se
pusieron en marcha varios talleres-escuela de capacitación: de palma de
Chilapa, de madera en Acahuizotla, de lapidería en Ixcateopan y de
alfarería en Atzocoaloya, Chilapa y Fortín Tixtla. Once centros
de distribución de materias primas abastecieron de telas e hilos a los
grupos indígenas amuzgos de Tlacoachistlahuaca, Xochistlahuaca y
Huehueténoc; de pinturas y lacas a los artesanos de Olinalá y
Temalacatzingo; y de otros insumos a los productores de artículos de
plata, alpaca y cobre de Tasco, a los pintores de papel de amate y a los
tallistas de Ahuehuepan, Maxela, San Francisco Ozomatlán y Xalitla, y a
los tejedores de hamacas y redes de Copalillo. Existen casas de
distribución de artesanías en Acapulco, Chilpancingo, Tasco,
ciudad de México, Tijuana y Zihuatanejo. En 1986 las casas de
artesanías registraron ventas por $50 millones.
 Las fiestas tradicionales en el estado, siguiendo
el orden alfabético de las localidades, son las siguientes:
Atoyac, 25 de diciembre. Fiesta del Tigre: danza de ese nombre y feria.
Chilapa, 12 de diciembre. De la Virgen de Guadalupe: feria regional y
danzas regionales. Chilpancingo, barrio de San Mateo, del 24 de
diciembre al 6 de enero: feria popular y danzas de Los Manueles, Los
Tlacololeros, Los Diablos, Moros, Cabezones,
Gachupines, Los Pescados, Los Mudos, Los Apaches y
Santiagos de tablado. Huitzuco, del 10 al 20 de diciembre. Feria
agrícola, ganadera e industrial. Iguala, 24 de febrero, Feria de
la Bandera; y 10 de septiembre, fiesta de San Nicolás Tolentino: feria
popular y danza de Los Moros Chinos. Ichcateopan, 24 de diciembre
al 1° de enero. Feria popular y danzas regionales: Pastoras,
Tres Potencias, Vaqueros, Gachupines, Moros,
Pescaditos y Gloria. Mochitlán, 26 de julio. De
Nuestra Señora Santa Ana. Feria regional y danzas regionales.
Petatlán, Semana Santa: música y danzas regionales y
fandango de tarima con arpa. Pilcaya, 5 de febrero, de San Felipe; y 27
de septiembre, de San Miguel. Feria popular y danzas de Moros,
Vaqueros, Pastores y Contradanza. Ciudad
Altamirano, Semana Santa. Feria popular y danzas: Marqueses,
Pastores, Moros y Tecuanes. Otras festividades se realizan
en Tecpan (24 de agosto y 12 de diciembre), en Tepecoacuilco (del 7 al 15 de
diciembre), en Tixtla (8 de septiembre y 18 de octubre) y en Zumpango del
Río (2 de febrero), donde se festeja el día de La Candelaria. En
San Marcos son importantes las ferias del 25 de abril y del 25 de noviembre, y
sobresalen las danzas de Los Moros y Los Once Pares de Francia.
Fuente: INEGI: Censos económicos 1986.







   
    
      	GUERRERO

      CABECERAS MUNICIPALES

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Cabeceras

      Municipales

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Acapetlahuaya

      	18 25 01

      	100 04 02

      	670

      	1 608

    

    
      	Acapulco de Juárez

      	16 51 08

      	99 53 07

      	100

      	301 902

    

    
      	Ahuacuotzingo

      	17 42 08

      	98 56 00

      	1 500

      	2 199

    

    
      	Ajuchitlán del Progreso

      	18 09 05

      	100 29 09

      	250

      	4 182

    

    
      	Alcozauca de Guerrero

      	17 27 07

      	98 23 01

      	1 400

      	1 551

    

    
      	Alpoyeca

      	17 40 01

      	98 30 08

      	1 000

      	1 929

    

    
      	Apango

      	17 44 05

      	99 19 07

      	1 100

      	3 021

    

    
      	Apaxtla de Castrejón

      	18 07 08

      	99 56 01

      	1 200

      	5 887

    

    
      	Arcelia

      	18 19 00

      	100 16 09

      	400

      	16 001

    

    
      	Atenango del Río

      	18 06 02

      	99 06 05

      	700

      	1 921

    

    
      	Atlamajalcingo del Monte

      	17 18 08

      	98 36 02

      	1 800

      	721

    

    
      	Atlixtac

      	17 33 07

      	98 56 01

      	1 700

      	1 256

    

    
      	Atoyac de ãlvarez

      	17 12 04

      	100 26 00

      	70

      	12 367

    

    
      	Ayutla de los Libres

      	16 58 00

      	99 05 09

      	360

      	3 325

    

    
      	Azoyí

      	16 43 05

      	98 35 05

      	360

      	4 095

    

    
      	Buenavista de Cuéllar

      	18 27 05

      	99 24 05

      	1 300

      	5 579

    

    
      	Ciudad Altamirano

      	18 21 04

      	100 40 00

      	260

      	12

    

    
      	Coahuayutla de Guerrero

      	18 18 07

      	101 44 02

      	300

      	890

    

    
      	Cocula

      	18 14 03

      	99 39 07

      	650

      	4 928

    

    
      	Copalá

      	16 36 03

      	98 58 05

      	20

      	5 148

    

    
      	Copalillo

      	18 02 00

      	99 02 05

      	900

      	3 426

    

    
      	Copanatoyac

      	17 27 08

      	98 42 06

      	1 400

      	1 234

    

    
      	Coyuya de Benítez

      	17 00 02

      	100 05 07

      	80

      	6 497

    

    
      	Coyuya de Catalán

      	18 19 03

      	100 41 09

      	270

      	4 351

    

    
      	Cruz Grande

      	16 43 03

      	99 07 03

      	80

      	2 484

    

    
      	Cuajinicuilapa

      	16 28 02

      	98 24 08

      	50

      	5 520

    

    
      	Cualac

      	17 44 03

      	98 39 06

      	1 500

      	1 704

    

    
      	Cuautepec

      	16 44 09

      	99 00 01

      	200

      	2 368

    

    
      	Cuetzalá del Progreso

      	18 08 01

      	99 50 00

      	1 600

      	2 491

    

    
      	Cutzamala de Pinzón

      	18 27 09

      	100 34 08

      	250

      	3 192

    

    
      	Chichihualco

      	17 39 05

      	99 40 04

      	1 200

      	7 665

    

    
      	Chilapa de ãlvarez

      	17 35 05

      	99 10 06

      	1 500

      	13 326

    

    
      	Chilpancingo de los Bravos

      	17 33 03

      	99 30 02

      	1 300

      	67 498

    

    
      	Huamuxtitlán

      	17 47 7

      	98 33 07

      	900

      	4 514

    

    
      	Hutizuco de los Figueroa

      	18 18 03

      	99 20 00

      	1 050

      	10 873

    

    
      	Iguala de la Independencia

      	18 20 07

      	99 32 02

      	750

      	66 005

    

    
      	Igualapa

      	16 44 07

      	98 28 05

      	480

      	1 799

    

    
      	Ixcapuzalco

      	18 30 07

      	99 53 02

      	1 600

      	597

    

    
      	Ixcateopan de Cuauhtémoc

      	18 30 02

      	99 47 04

      	1 900

      	1 989

    

    
      	Malinaltepec

      	17 14 06

      	98 40 05

      	1 500

      	631

    

    
      	Metlatonoc

      	17 11 05

      	98 24 07

      	2 000

      	435

    

    
      	Mochitlán

      	17 28 03

      	99 22 02

      	1 000

      	3 071

    

    
      	Olinalá

      	17 46 06

      	98 44 02

      	1 400

      	4 206

    

    
      	Ometepec

      	16 41 03

      	98 24 03

      	300

      	9 174

    

    
      	Petatlán

      	17 32 02

      	101 16 02

      	40

      	12 465

    

    
      	Pilcaya

      	18 44 06

      	99 40 05

      	1 600

      	3 122

    

    
      	Quechultenango

      	17 24 09

      	99 14 05

      	900

      	2 214

    

    
      	San Jerónimo de
      Juárez

      	18 16 06

      	100 27 07

      	360

      	5 938

    

    
      	San Luis Acatlán

      	16 48 05

      	98 44 00

      	250

      	4 566

    

    
      	San Marcos

      	16 47 07

      	99 23 03

      	90

      	5 338

    

    
      	San Miguel Tolapan

      	18 09 05

      	100 23 05

      	300

      	3 369

    

    
      	Tasco de Alarcón

      	18 33 02

      	99 36 03

      	1 800

      	36 315

    

    
      	Tecuanapa

      	16 59 05

      	99 15 03

      	400

      	2 347

    

    
      	Tecpan de Galeana

      	17 13 02

      	100 37 08

      	80

      	11 534

    

    
      	Teloloapan

      	18 21 09

      	99 52 04

      	1 700

      	12 511

    

    
      	Tepecoacuilco de Trujano

      	18 17 01

      	99 28 00

      	830

      	4 269

    

    
      	Tetipac

      	18 38 09

      	99 38 07

      	1 600

      	1 120

    

    
      	Tierra Colorada

      	17 09 08

      	99 31 08

      	300

      	8 089

    

    
      	Tixtla de Guerrero

      	17 34 01

      	99 23 09

      	1 400

      	14 963

    

    
      	Tlacoachistlahuaca

      	16 48 06

      	98 18 00

      	400

      	2 096

    

    
      	Tlacoapa

      	17 15 08

      	98 44 09

      	1 400

      	1 000

    

    
      	Tlacotepec

      	17 47 05

      	99 58 04

      	1 600

      	4 094

    

    
      	Tlalchapa

      	18 24 06

      	100 28 06

      	400

      	3 418

    

    
      	Tlalixtaquilla

      	17 34 05

      	98 22 03

      	1 200

      	1 975

    

    
      	Tlapa de Comonfort

      	17 32 08

      	98 34 08

      	1 300

      	13 221

    

    
      	Tlapehuala

      	18 14 03

      	100 32 04

      	250

      	5 036

    

    
      	Unión, La

      	17 58 09

      	101 48 02

      	70

      	1 988

    

    
      	Xalpatlahuac

      	17 28 02

      	98 36 06

      	1 600

      	2 461

    

    
      	Xochihuehuetlán

      	17 54 01

      	98 29 02

      	1 050

      	3 160

    

    
      	Xochistlahuaca

      	16 47 05

      	98 14 04

      	400

      	2 397

    

    
      	Zapotitlán Tablas

      	17 25 02

      	98 46 09

      	1 700

      	1 351

    

    
      	Zirándaro

      	18 28 04

      	100 58 07

      	250

      	1 695

    

    
      	Zitlalá

      	17 41 02

      	99 10 09

      	1 400

      	3 609

    

    
      	Zihuatanejo

      	17 38 07

      	101 33 00

      	30

      	6 887

    

    
      	Zumpango de Río (Eduardo
      Neri)

      	17 38 02

      	99 31 04

      	1 000

      	11 246

    

  

  mnsm: metros sobre el nivel del mar.






 

  
    
      	ESTADO DE GUERERO

      SALUD
    

    
      	Principales enfermedades

      (1991)
      	Número de casos
    

    
      	Amibiasis
      	44 968
    

    
      	Ascariasis
      	29 915
    

    
      	Cirrosis hepática
      	139
    

    
      	Diabetes
      	1 149
    

    
      	Escarlatina
      	134
    

    
      	Fiebre reumática
      	31
    

    
      	Fiebre tifoidea
      	168
    

    
      	Hipertensión arterial
      	2 039
    

    
      	Infecciones intestinales mal definidas 
      "-1">1
      	96 288
    

    
      	Infecciones respiratorias
      	136 337
    

    
      	Intoxicaciones alimenticias"-1">2
      	1 335
    

    
      	Neumo y bronconeumonías
      	3 499
    

    
      	Paludismo
      	1 133
    

    
      	Rubeola
      	449
    

    
      	Sarampión
      	32
    

    
      	Shigelosis
      	883
    

    
      	Tétanos
      	2
    

    
      	Tosferina
      	0
    

    
      	Tuberculosis pulmonar
      	412
    

    
      	"-1">1: Cifras correspondientes al año de
      1990.

      "-1">2: Conprende la suma de intoxicación alimenteria
      bacteriana y no bacteriana.
    

    
      	Enfermedades prevenibles por vacunación .

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.
    

    
      	Enfermedad
      	No. de casos
      	Vacunas aplicadas
    

    
      	Sarampión
      	102
      	564 061
    

    
      	Poliomielitis
      	0
      	38 780
    

    
      	Tuberculosis
      	806
      	85 426
    

    
      	Difteria, tosferina y tétanos
      	18
      	71 308
    

    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida (sida)
    

    
      	No. de casos
      	% respecto al total nacional
      	Tasa *
    

    
      	1991
      	1992
      	1991
      	1992
      	1991
      	1992
    

    
      	242
      	301
      	2.7
      	2.8
      	99.8
      	89.0
    

  

  * Por cada millón de habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero Banamex Accival. México Social 1992-1993.






   
    
      	GUERRERO

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Preescolar

      	Primaria

      	Secundaria

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	42 334

      	1 282

      	556 711

      	14 832

      	91 810

      	4 555

    

    
      	1981-82

      	55 449

      	1 886

      	577 271

      	16 451

      	120 697

      	5 325

    

    
      	1982-83

      	69 229

      	2 239

      	583 024

      	17 093

      	105 105

      	5 094

    

    
      	1983-84

      	78 997

      	2 808

      	591 309

      	17 826

      	119 781

      	4 891

    

    
      	1984-85

      	84 312

      	3 224

      	577 595

      	17 664

      	101 330

      	5 144

    

    
      	1985-86

      	101 338

      	3 700

      	576 366

      	18 099

      	120 870

      	6 043

    

    
      	1986-87

      	112 109

      	4 188

      	587 884

      	19 414

      	127 463

      	6 558

    

    
      	1987-88

      	114 858

      	4 514

      	584 608

      	20 171

      	126 045

      	6 565

    

    
      	1988-89

      	112 781

      	4 590

      	580 365

      	20 285

      	131 873

      	6 935

    

    
      	1989-90

      	115 587

      	4 947

      	569 321

      	20 444

      	129 854

      	6 955

    

    
      	1990-91

      	112 584

      	4 847

      	563 921

      	20 395

      	128 522

      	7 285

    

    
      	1991-92

      	113 173

      	5 148

      	570 071

      	20 812

      	125 068

      	7 472

    

    
      	1992-93

      	118 400

      	5 486

      	573 222

      	21 178

      	124 802

      	7 427

    

    
      	1993-94e/

      	120 164

      	5 568

      	574 933

      	21 241

      	128 029

      	7 619

    

  

  e/ : Cifras estimadas






   
    
      	GUERRERO

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Profesional medio

      	Bachillerato

      	Educación
      superior

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	1 150

      	57

      	22 308

      	847

      	6 382

      	400

    

    
      	1981-82

      	6 437

      	392

      	11 458

      	490

      	7 739

      	428

    

    
      	1982-83

      	7 367

      	576

      	25 233

      	938

      	9 745

      	504

    

    
      	1983-84

      	9 661

      	568

      	38 087

      	1 665

      	13 970

      	416

    

    
      	1984-85

      	10 319

      	764

      	42 170

      	2 284

      	16 597

      	476

    

    
      	1985-86

      	9 182

      	664

      	47 421

      	3 329

      	16 490

      	606

    

    
      	1986-87

      	8 087

      	903

      	45 468

      	3 133

      	16 367

      	721

    

    
      	1987-88

      	10 164

      	1 020

      	48 429

      	3 349

      	18 849

      	668

    

    
      	1988-89

      	8 979

      	790

      	51 609

      	3 521

      	19 867

      	781

    

    
      	1989-90

      	10 083

      	994

      	49 591

      	3 731

      	20 460

      	850

    

    
      	1990-91

      	9 016

      	968

      	55 660

      	3 604

      	21 005

      	830

    

    
      	1991-92

      	7 711

      	927

      	60 191

      	4 039

      	20 386

      	982

    

    
      	1992-93

      	7 109

      	959

      	61 604

      	4 048

      	23 129

      	1 091

    

    
      	1993-94e/

      	7 691

      	982

      	63 702

      	4 144

      	22 873

      	1 167

    

  

  e/ : Cifras estimadas






   
    
      	GUERRERO

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel Educativo

    

    
      	
      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	2 150

      	12 896

      	5 165

      	4 160

      	—

      	—

      	—

      	24 371

    

    
      	Nuevo ingreso

      	2 150

      	6 518

      	2 387

      	1 312

      	—

      	—

      	—

      	12 367

    

    
      	Planteles

      	4

      	23

      	14

      	5

      	—

      	—

      	—

      	46

    

    
      	Carreras

      	15

      	26

      	16

      	14

      	—

      	—

      	—

      	71

    

    
      	Grupos

      	87

      	303

      	260

      	12

      	—

      	—

      	—

      	71

    

    
      	Serv. educativos

      	4

      	33

      	20

      	8

      	—

      	—

      	—

      	65

    

    
      	Docentes

      	53

      	726

      	735

      	275

      	—

      	—

      	—

      	1 789

    

    
      	No docentes

      	45

      	597

      	562

      	167

      	—

      	—

      	—

      	1 366

    

    
      	Egresados

      	1 002

      	601

      	66

      	502

      	—

      	—

      	—

      	2 171

    

    
      	Titulados

      	

      	243

      	70

      	117

      	—

      	—

      	—

      	430

    

    
      	Aulas

      	11

      	278

      	159

      	69

      	—

      	—

      	—

      	517

    

    
      	Laboratorios

      	

      	69

      	45

      	17

      	—

      	—

      	—

      	131

    

    
      	Talleres

      	26

      	112

      	62

      	11

      	—

      	—

      	—

      	211

    

    
      	Anexos

      	32

      	290

      	413

      	74

      	—

      	—

      	—

      	809

    

  






   
    
      	GUERRERO

      VOLUMEN Y VALOR DE LA CAPTURA PESQUERA

      EN PESO DESEMBARCADO PARA EL CONSUMO

      HUMANO DIRECTO SEGÚN PRINCIPALES ESPECIES

      1992

    

    
      	Especie

      	Volumen de la captura

      (toneladas)

      	Valor de la captura

      (miles de nuevos pesos)

    

    
      	Total

      	Privado

      	Social

    

    
      	Total

      	35 369.3

      	24 517.6

      	10 851.7

      	234 500

    

    
      	Tilapia

      	5 824.0

      	3 443.0

      	2 381.0

      	29 120

    

    
      	Charal

      	1 683.3

      	1 111.0

      	572.3

      	13 466

    

    
      	Guachinango

      	1 435.7

      	947.5

      	488.2

      	13 357

    

    
      	Cocinero

      	685.0

      	452.0

      	233.0

      	4 110

    

    
      	Cuatete

      	614.9

      	405.9

      	209.0

      	6 149

    

    
      	Ostión

      	342.0

      	—

      	342.0

      	3 420

    

    
      	Sierra

      	292.4

      	193.0

      	99.4

      	2 339

    

    
      	Langostino

      	178.2

      	117.0

      	61.2

      	3 564

    

    
      	Cazón

      	91.2

      	60.2

      	31.0

      	913

    

    
      	Carpa

      	76.2

      	50.2

      	26.0

      	381

    

    
      	Pulpo

      	39.2

      	26.0

      	13.2

      	392

    

    
      	Otras

      	4 792.5

      	4 384.8

      	407.7

      	17 789

    

    
      	Captura sin registro oficial

      	19 314.7

      	13 327.0

      	5 987.7

      	138 540

    

  

  Fuente: INEGI Anuario Estadístico del Estado de Guerrero
  1993
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    Artesanías del estado de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    Asoleadero de copra (pulpa de coco) para preparar aceite y jabón, en
    Guerrero.

    AEM
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    Barcos en la bahía de Acapulco (litografía del siglo XIX)

    AEM
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    Chozas de tipo africano en Guerrero

    Foto Ruth D. Lechuga

  





   
    [image: ]

    Costera Miguel Alemán, Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Cuajinicuilapa, Costa Chica, siglo XIX

    Antonio García Cubas: Atlas pintoresco e histórico de los Estados Unidos
    Mexicanos (México, 1855)
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    Danzantes de Guerrero en un espectáculo nocturno.

    Secretaría de Turismo
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    Detalle de la sierra de Guerrero

    Compañía Mexicana Aerofoto
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    Embarcadero de Acapulco. El turismo es un sector básico en la
    economía guerrerense.

    Secretaría de Turismo
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    Entrada al Fuerte de San Diego, Acapulco. Fue edificado a principios del siglo
    XVII, pero debido al sismo de 1776 tuvo que restaurarse a fines del XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Fuerte de San Diego, Acapulco

    AEM
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    Grutas de Acuitlapán, Gro.

    Foto Eduardo Villegas Villegas
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    Grutas de Cacahuamilpa, Guerrero.

    AEM
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    Ixtapa a vista de pájaro. Pertenece al municipio José Azueta, al
    final de la Costa Grande de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    Ixtapa: vista de la costa. Es otro de los grandes atractivos turísticos
    de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    A la victoria del Plan de Ayutla, Juan Álvarez se convirtió en
    presidente de la república (4 de oct. 1855 - 15 de sept. 1856).

    AEM
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    La Quebrada en 1940 (Acapulco, Gro.)

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    La Reserva Nacional Minera de Morelos, a unos 175 km. al norte de Acapulco, en
    Gro., es una zona de intensa prospección de oro. En la foto, el Tajo Nukay, la rica mina
    de la compañía Minera Nukay. Esta empresa llegó a superar a mediados de la
    década de 1990 las 12,500 onzas de oro de producción.

    Cía. Minera Nukay
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    Máscara de Guerrero

    AEM

  





   
    [image: ]

    Parque Papagayo, Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Playa de Guerrero.

    Secretaría de Turismo
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    Puente colgante de la Autopista del Sol, entre la Ciudad de México y el
    puerto de Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Recorte para incrustar maque (Olinalá, Gro.)

    Archivo del Prof. Alberto Beltrán
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    Río Azul, al que acuden los habitantes de Colotlipa, Guerrero, a lavar su
    ropa y bañarse.

    Foto: Ruth D. Lechuga
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    Tajo Nukay, en la Sierra Madre del Sur, Gro. La extracción de oro ha
    cobrado suma importancia en México con la liberalización de las inversiones
    extranjeras en este sector a fines de la década de 1990.

    Cía. Minera Nukay, S.A. de C.V.
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    Taxco, Guerrero

    Departamento de Turismo
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    Tecpan de Galeana, Guerrero, destacado en la metalistería.

    AEM
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    Uno de los cañones del Fuerte de San Diego (1617), sobre la rada de
    Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Vista de Acapulco, la ciudad más importante de Guerrero, desde el
    embarcadero de la Costera Miguel Alemán

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Acapetlahuaca. 2. Acapulco de Juárez. 3. Ahuacuotzingo. 4.
    Ajuchitlán del Progreso. 5. Alcozauca de Guerrero. 6. Alpoyeca. 7. Apango. 8. Apaxtla de
    Castrejón. 9. Arcelia. 10. Atenango del Río. 11. Atlamajalcingo del Monte. 12.
    Atlixtac. 13. Atoyac de Álvarez. 14. Ayutla de los Libres. 15. Azoyú. 16.
    Buenavista de Cuéllar. 17. Ciudad Altamirano. 18. Coahuayutla de Guerrero. 19. Cocula.
    20. Copalá. 21. Copalillo. 22. Copanatoyac. 23. Coyuca de Benítez. 24. Coyuca de
    Catalán. 25. Cruz Grande. 26. Cuajinicuilapa. 27. Cualac. 28. Cuautepec. 29.
    Cuetzalá del Progreso. 30. Cutzamala de Pinzón. 31. Chichihualco. 32. Chilapa de
    Álvarez. 33. Chilpancingo de los Bravo. 34. Huamuxtitlán. 35. Huitzuco de los
    Figueroa. 36. Iguala de la Independencia. 37. Igualapa. 38. Ixcapuzalco. 39. Ixcateopan de
    Cuauhtémoc. 40. Malinaltepec. 41. Metlatonoc. 42. Mochitlán. 43. Olinalá.
    44. Ometepec. 45. Petatlán. 46. Pilcaya. 47. Quechultenango. 48. San Jerónimo de
    Juárez. 49. San Luis Acatlán. 50. San Marcos. 51. San Miguel Totolapan. 52. Tasco
    de Alarcón. 53. Tecuanapa. 54. Tecpan de Galeana. 55. Teloloapan. 56. Tepecoacuilco de
    Trujano. 57. Tetipac. 58. Tierra Colorada. 59. Tixtla de Guerrero. 60. Tlacoachistlahuaca. 61.
    Tlacoapa. 62. Tlacotepec. 63. Tlalchapa. 64. Tlalixtaquilla. 65. Tlapa de Comonfort. 66.
    Tlapehuala. 67. La Unión. 68. Xalpatlahuac. 69. Xochihuehuetlán. 70.
    Xochistlahuaca. 71. Zapotitlán Tablas. 72. Zirándaro. 73. Zitlalá. 74.
    Zihuatanejo. 75. Zumpango de Río (Eduardo Neri)


  






	GUERRERO, GONZALO

	
Nació en el
puerto de Palos, España, a fines del siglo
XV; murió en la isla de Cozumel, en 1536.
Naufragó en 1511, con el Barco de las víboras, cuando
navegaba entre el Darién y la isla de Santo Domingo; pudo salvarse del
sacrificio en la isla de Cozumel al casarse con la hija de un cacique. Cuando
en 1519 Cortés supo que había españoles entre los
indígenas yucatecos y encontró a Gerónimo de Aguilar, el
que se convirtió en una de las dos �lenguas�
(intérprete) de la Conquista, le entregó una carta para Guerrero.
Así describe Bernal Díaz del Castillo el suceso:
�…leyó las cartas, Gonzalo Guerrero le respondió:
�Hermano Aguilar: Yo soy casado y tengo tres hijos, y tiénenme por
cacique y capitán cuando hay guerras; idos con Dios, que yo tengo
labrada la cara y horadadas las orejas. ¡Qué dirán de mi
desde que me vean esos españoles ir de esta manera! Y ya veis estos mis
hijitos cuán bonicos son. Por vida vuestra que me deis de esas cuentas
verdes que traéis, para ellos y diré que mis hermanos me las
envían de mi tierra�. Y asimismo la india mujer del Gonzalo
habló a Aguilar en su lengua, muy enojada y le dijo: �Mira con
qué viene este esclavo a llamar a mi marido; idos vos y no curéis
de más pláticas�. Y Aguilar tornó a hablar a Gonzalo
que mirase que era cristiano, que por una india no se perdiese el ánima,
y si por mujer e hijos lo hacía, que la llevase consigo si no los
quería dejar. Y por más que le dijo y amonestó, no quiso
venir…�

En su relación con los indios, Gonzalo Guerrero supo
elevarse de su condición de esclavo a la de capitán de los
ejércitos de su dueño, el cacique de Nachancaan.
Disciplinó a los indios, les enseñó la manera de combatir,
los adiestró en el manejo de las armas, y además los
instruyó bien para defenderse, mostrándoles la manera de hacer
fuertes, trincheras y baluartes, con lo cual el imperio de Nachancaan
llegó a ser temido y respetado en el país. Le atribuyen la
dirección de las campañas contra Hernández de
Córdoba. Murió en una batalla entre mayas y españoles,
peleando él con los indios y contra los blancos. Guerrero casó
con una princesa india y tuvo hijos, por lo que se le considera el precursor
del mestizaje.




	GUERRERO, JESÚS R

	

Nació en Numarán, Mich., en 1911. Su novela más conocida,
Los Olvidados (1944), recoge una serie de escenas de la vida de la gente
pobre de México; fue llevada al cine por Luis Buñuel. Guerrero
escribió también Oro Blanco (1941), Los días
apagados (1946), El corral pintado (1953) y el libro de cuentos
Reflejos de luz humana (1948).




	GUERRERO, JOSÉ LUIS

	

Nació en México, D.F., el 25 de octubre de 1935. Estudió
en el Seminario Conciliar de México (1949-1959) y fue ordenado sacerdote
el 29 de octubre de 1961. Licenciado en teología (1961) por la
Universidad Gregoriana, y en ambos derechos (1966) por la de Letrán,
ambas en Roma, a su regreso al país ha sido profesor en el Seminario y
en la Universidad La  Salle, y oficial de la curia (desde 1966). Miembro del
Tribunal Diocesano para las Causas de los Santos, en ese carácter ha
colaborado desde 1985 en el proceso del siervo de Dios Juan Diego
Cuauhtlatoatzin (�águila que habla�). El padre Guerrero ha
publicado Flor y canto del nacimiento de México (1979).




	GUERRERO, JUAN

	
Nació en
Culiacán, Sin., en 1936; murió en Buffalo, N.Y., E.U.A., en 1970.
Arquitecto, pianista, crítico de cine y director cinematográfico,
estuvo entre los fundadores del Centro Universitario de Estudios
Cinematográficos de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Fue director del Cine-Club de la Casa del Lago (1964-1967).
Dirigió el cortometraje El verano de la mariposa (basado en un
relato de Juan Vicente Melo, 1963), y los largometrajes Amelia (1965),
Mariana (1967) y Narda o el verano (1969), basados en relatos de
Juan García Ponce, Inés Arredondo y Salvador Elizondo,
respectivamente.




	GUERRERO, JUAN MANUEL

	
Nació
en San Martín Hidalgo, Jal., en 1925. Ingresó en la Escuela
Superior de Música Sacra, en Guadalajara, donde obtuvo diploma en canto
gregoriano. En 1945, en ocasión del centenario de la coronación
de la Virgen de Guadalupe, actuó como solista (tenor) del Coro Nacional
en la Basílica del Tepeyac. En 1947 marchó a San Francisco, Cal.,
E.U.A., donde conoció a Xavier Cugat, con quien trabajó muchos
años.




	GUERRERO, JULIO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1862-1937). Jurisconsulto, fue
cofundador de la Academia de Ciencias Sociales. Entre sus obras destacan La
génesis del crimen en México (1901), excelente estudio
sociológico de su tiempo, y los ensayos Transiciones pasionales del
ebrio mexicano y Condiciones fisiológicas del soldado
mexicano. Publicó también el libro de versos
Cántigas y rapsodias.




	GUERRERO, LOURDES

	
Nació en la
ciudad de México. Estudió sicología y literatura
española en la Universidad Motolinía. Se inició como
locutora de radio. Durante nueve años su voz fue muy conocida en las
transmisiones de la Hora Nacional. Intervino en tres películas y
en una obra de teatro. Posteriormente trabajó en el Canal 13, pero
alcanzó popularidad como comentarista en el programa de noticias Hoy
mismo, al lado de Guillermo Ochoa.




	GUERRERO, MARÍA

	
Nació
en la ciudad de México en 1687; murió a mediados del siglo
XVI. El 30 de octubre de 1731 hizo
público el panegírico en latín de Sor Juana Inés de
la Cruz. Publicó un Elogio a Felipe IV, en latín y
español, impreso en 1747.




	GUERRERO, PRÁXEDIS

	

Nació en los Altos de Ibarra, distrito de San Felipe, Gto., en fecha que
se desconoce; murió en Janos, Chih., en 1910. En 1901 colaboró en
El Diario del Hogar, de Filomeno Mata; formó parte de la Segunda
Reserva del Ejército, organizada por el general Bernardo Reyes; en 1904
marchó a Estados Unidos, donde trabajó como minero,
leñador y estibador; en Arizona fundó el periódico
socialista Alba Roja, que después trasladó a San
Francisco, California; en 1906, con el lema Reforma, Libertad y
Justicia, fundó una Junta Auxiliar de Obreros Libres, en la mina de
Morencia, Arizona, secundado por Manuel S. Vázquez, Agustín
Pacheco, Francisco Manrique, Filiberto Vázquez, Abraham Rico,
Telésforo Viguerila, Félix Ruvalcaba y Cenobio Orozco. En ese
año se afilió al magonismo; fue secretario de la Junta
Organizadora del Partido Liberal Mexicano; colaboró en los
periódicos Revolución y Regeneración, y
tomó parte en las tentativas insurreccionales de septiembre de 1906 y
junio de 1908. En 1909 recorrió algunos estados del país y ante
el ofrecimiento de Porfirio Díaz, en el sentido de pagar Dls. 10 mil por
su captura, regresó a Estados Unidos. En diciembre de 1910 se
internó en el país por Ciudad Juárez y al mando de 30
hombres quiso tomar la población de Janos, en cuya empresa murió.
V. FLORES MAGÓN, RICARDO.




	GUERRERO, SERGIO

	
Nació en
México, D.F., el 9 de diciembre de 1921. Nieto del compositor Isaac
Calderón, estudió en el Conservatorio Nacional (1939-1944). Ha
escrito los fondos musicales de muchas películas, entre ellas �Amor
vendido�, �Arrabalera�, �Su excelencia�, �El
quijote sin mancha� �Los cachorros� (Ariel 1967),
�Despedida de soltera� y �Estrategia matrimonio�.




	GUERRERO, VICENTE

	Nació en
Tixtla, hoy Ciudad Guerrero, del estado homónimo, el 10 de agosto de
1782; murió en Cuilapan, Oax., el 14 de febrero de 1831. Vicente
Ramón Guerrero Saldaña �tal era su nombre completo�
estaba dedicado a la armería cuando fue invitado por la familia Galeana
a unirse al movimiento de Independencia, cosa que hizo en noviembre de 1810 al
pasar por su pueblo natal la división que Morelos había formado
en el sur siguiendo instrucciones de Hidalgo. En 1811 sirvió en el
regimiento que jefaturaba Hermenegildo Galeana. Empezó a distinguirse
como militar en la batalla de Izúcar, el 23 de febrero de 1812, y cuando
Morelos desistió del ataque a Puebla y marchó a Tasco, lo
dejó al mando de la plaza; en noviembre siguiente, con el grado de
teniente coronel, asistió al caudillo en la toma de Oaxaca y allí
recibió el encargo de apoderarse de un embarque de tabaco y cacao que
iba de Acapulco a la ciudad de México y que él condujo a Oaxaca
el 15 de enero de 1813. Más tarde sostuvo el movimiento en el sur de
Puebla, y después de la derrota de Puruarán, Morelos le
confió propagar nuevamente la revolución, para lo cual se
dirigió desde Coahuayutla a la Mixteca; tuvo desavenencias con Sesma al
descubrir que la carta de presentación a Rosáins contenía
la recomendación de no darle mando alguno; cambió de ruta y luego
de derrotar a José de la Peña, a La Madrid y a Joaquín
Combé, llegó a Ometepec y se fortificó en Tlamajalcingo,
donde fundió piezas de artillería, arregló una maestranza,
fabricó pólvora y aumentó sus fuerzas al unírsele
una compañía de realistas, al mando de José Germán
de Arroyes.
El 22 de octubre de 1814 el Congreso, instalado el
año anterior en Chilpancingo, proclamó el Decreto
Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, mejor
conocido por Constitución de Apatzingán, y nombró un Poder
Ejecutivo formado por Morelos, Liceaga y Cos; el primero dispuso que el
gobierno se dirigiese al sur, dejando la sede de Uruapan. El virrey
Félix María Calleja del Rey mandó en su persecución
a Armijo, quien le dio alcance en Texmalaca; Morelos cayó prisionero el
5 de noviembre de 1815 y fue fusilado el 22 de diciembre siguiente. El
Congreso, mientras tanto, fue escoltado por Guerrero hasta Tehuacán.
Poco después, estando en Huacatlán, recibió la noticia de
la disolución de aquella asamblea a manos de Mier y Terán, a
quien no reconoció como nuevo jefe de la insurgencia ni quiso
acompañar en la expedición que proyectaba contra Oaxaca. Guerrero
puso sitio a la población de Acatlán, que estaba a las
órdenes de Antonio Flon, conde de la Cadena, logrando la
rendición de la plaza el 15 de diciembre de 1815; Flon, sin embargo,
aprovechó la generosidad de los insurgentes y la llegada de La Madrid
para sorprender a éstos y obligarlos a huir. Once meses después,
en noviembre de 1816, Guerrero fue nuevamente derrotado en la cañada de
Los Naranjos, esta vez por el realista Carlos Moya.
La muerte de Morelos, Matamoros y Mina, la prisión de
Bravo y Rayón, y el indulto de Mier y Terán, convirtieron a
Vicente Guerrero en el único caudillo que seguía combatiendo a
los realistas, aunque con muy escasas fuerzas y sólo con tácticas
guerrilleras. En unión de Pedro Ascencio Alquisiras, mantuvo el fuego
revolucionario en las escabrosidades del sur, perseguido tenazmente por Armijo,
a quien derrotó completamente en Tamo, el 15 de septiembre de 1818, y le
arrebató tal cantidad de armamento que pudo equipar un ejército
de 1 800 hombres. Los triunfos se sucedieron en Ajuchitlán, Santa Fe,
Tetela del Río, Huetamo, Tlalchapa y Cuautlotitlán; y el 20 de
octubre de ese año, después de la victoria en Zirándaro,
trató de reunir a los vocales de la Junta de Jaujilla, que había
sido disuelta en febrero anterior por la captura de su presidente, el doctor
San Martín, con el propósito de reinstalar el gobierno creado por
Morelos.
A principios de 1819 dividió su ejército en
tres secciones: una con 700 hombres, encomendada a Montes de Oca, para que
operase sobre Acapulco; otra, de igual fuerza, al mando de Bedoya, para que se
dirigiera a Valladolid; y una tercera con la cual él mismo marchó
a Chilapa. El virrey Juan Ruiz de Apodaca envió a Pedro Guerrero, padre
de Vicente, a persuadir al caudillo de que depusiera las armas a cambio de
conservarle el grado de general y de una fuerte cantidad de dinero. El padre
pidió al hijo, hincado y abrazándole las rodillas, que aceptara
las ofertas del virrey; pero Guerrero llamó a sus soldados y les dijo:
�Compañeros, este anciano respetable, es mi padre; viene a
ofrecerme empleos y recompensas en nombre de los españoles. Yo he
respetado siempre a mi padre; pero mi patria es primero�. (Las frases que
registra la placa colocada en uno de los muros de la casa en que vivió
Vicente Guerrero en Tixtla, son las siguientes: �Independencia y libertad,
o muerte. Primero está mi Patria que mi padre�.)
Apodaca organizó entonces una expedición al
mando de Agustín de Iturbide, quien salió de la ciudad de
México el 16 de noviembre de 1820 y estableció su cuartel general
en Teloloapan. Su propósito inicial era atraer a Guerrero y a Pedro
Ascencio Alquisiras al indulto. Ocurrieron, sin embargo, algunos encuentros, y
el 10 de enero de 1821 Iturbide envió una carta a Guerrero
invitándolo a conferenciar. El jefe realista propuso la independencia de
Nueva España, a condición de que siguiera siendo católica,
de que la gobernase una monarquía moderada, cuyo emperador fuese
Fernando VII o cualquier otro miembro de la casa reinante, y de que se
declarase la unión íntima de americanos y europeos. Guerrero
estuvo de acuerdo, en virtud de lo cual el 24 de febrero Iturbide lanzó
la Proclama y el Plan de Iguala y el 10 de marzo el caudillo insurgente
cedió el mando de sus fuerzas al nuevo general en jefe del
Ejército de las Tres Garantías, durante la entrevista que
sostuvieron en Acatempan, municipio de Teloloapan. Al consumarse la
Independencia, el 27 de septiembre siguiente, con la entrada de Iturbide a la
ciudad de México, se le reconoció a Vicente Guerrero el grado de
general, se le confió la capitanía militar del sur del
país y se le concedió la Gran Cruz de la Orden de
Guadalupe.
Guerrero se mantuvo al lado de Iturbide cuando éste
fue miembro de la Regencia e inclusive lo llegó a reconocer como
Emperador, pero lo combatió más tarde en unión de
Nicolás Bravo. El 23 de enero de 1823 libró una batalla en
Almolonga contra las fuerzas imperiales jefaturadas por Epitacio
Sánchez. El 31 de marzo siguiente, depuesto Iturbide, el Congreso
atribuyó el Poder Ejecutivo a un triunvirato, del que nombró
suplente a Guerrero, cargo que ocupó hasta el 10 de octubre de 1824.
Durante la presidencia de Guadalupe Victoria, Guerrero intervino en la agitada
vida política como jefe del partido yorkino, opuesto al escocés
que jefaturaba Nicolás Bravo, y cuando éste se rebeló
contra Victoria, lo batió en Tulancingo, en 1828, año en que
figuró como candidato a la primera magistratura. Aunque contó con
el apoyo de numerosos partidarios, el voto indirecto de las legislaturas
estatales, por 11 contra nueve, designó Presidente a Manuel Gómez
Pedraza el 1° de septiembre de 1828. El día 12 siguiente, Antonio
López de Santa Anna se pronunció en Veracruz (Plan de Perote) y
pidió el desconocimiento de la elección de Gómez Pedraza;
el 30 de noviembre se sumó al levantamiento la guarnición de la
Acordada, de la ciudad de México, y el Presidente huyó el 3 de
diciembre. El 12 de enero, el Congreso confirió el cargo a Guerrero y
nombró vicepresidente a Anastasio Bustamante. En tanto, Victoria
continuó hasta finalizar su mandato, habiendo nombrado ministro de
Guerra a Guerrero, quien gobernó del 1° de abril al 18 de diciembre
de 1829.
El gobierno del presidente Guerrero, aunque breve
�apenas ocho meses y medio� fue pródigo en acontecimientos. El
20 de marzo anterior se había publicado la ley de expulsión de
los españoles, dándoles un plazo de 60 días para
ausentarse de la República. No había cesado la grave
desazón que produjo esa medida cuando desembarcó en las
inmediaciones de Tampico el brigadier Barradas, al mando de 3 mil hombres que
se proponían la reconquista de México para España; sin
embargo, el 11 de septiembre, después de algunos encuentros y con la
mayor parte de sus soldados enfermos, la fuerza expedicionaria se rindió
a los generales Terán y Santa Anna. Ese mismo mes el Gobierno Federal
comisionó al general José Ignacio Basadre para que fuera a
Haití y procurara formar un grupo que desembarcara en Cuba para provocar
la sublevación general de los negros contra España. En esos
días el representante de Estados Unidos, Joel R. Poinsett,
ofreció al gobierno la compra de Texas en 5 millones de pesos y habiendo
sido rechazado, propuso un préstamo de 10 millones con hipoteca de
aquella provincia, que tampoco prosperó.  El 6 de noviembre
estalló una revolución centralista en Yucatán y el 4 de
diciembre el general Bustamante, que con motivo de la expedición de
Barradas había quedado al mando de un ejército en Jalapa, se
pronunció contra Guerrero y éste pidió licencia al
Congreso para salir a combatirlo.
José María Bocanegra quedó como
presidente interino del 18 al 23 de diciembre. En esta fecha fue sustituido por
Pedro Vélez, miembro del triunvirato que se formó con Luchas
Alamán y Luis Quintanar �23 al 31 de diciembre�. El 1° de
enero de 1830 Anastasio Bustamante ocupó la Presidencia
fundándose en su condición de vicepresidente, y el Congreso
inhabilitó a Guerrero, declarándolo �imposibilitado para
gobernar la República�. Éste se dirigió al sur a
reiniciar la guerra civil. Armijo, que fue enviado para combatirlo, fue
derrotado y muerto en Texca y la revolución se prolongó todo
1830, librándose enconados combates. Bustamante, por conducto de su
ministro de Guerra y Marina, José Antonio Facio, pagó 50 mil
pesos en oro al marino genovés Francisco Picaluga a cambio del secuestro
de Guerrero. El 15 de enero de 1831 el expresidente fue invitado a comer a
bordo del bergantín El Colombo, anclado en Acapulco, donde
Picaluga lo hizo prisionero y, dándose a la vela, se dirigió a
Huatulco, en la costa oaxaqueña, para entregarlo al capitán
Miguel González, quien lo condujo a Oaxaca. Ahí se le
formó consejo de guerra, fue condenado a muerte y fusilado en la villa
de Cuilapan la mañana del 14 de febrero del mismo año.
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    Abrazo en Acatempan de Vicente Guerrero e Iturbide.
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    Anastasio Bustamante
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    El general Vicente Guerrero
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    Nicolás Bravo, quien se adhirió al Plan de Iguala.
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    Vicente Guerrero

    AEM

  





   
    [image: ]

    Vicente Guerrero (litografía del siglo XIX)
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    Vicente Guerrero de Ramón Sagredo
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	GUERRERO, XAVIER

	Nació en San
Pedro de las Colonias, Coah., el 3 de diciembre de 1896; murió en la
ciudad de México el 31 de agosto de 1974. Siendo todavía un
niño, aprendió todas las técnicas del oficio al lado de su
padre y de su hermano mayor, quienes tenían en Chihuahua un taller para
decorar el interior de las casas con reproducciones de viejas estampas
europeas, muy al gusto de principios del siglo. En esa ciudad y a los 12
años, trabajó con un arquitecto como dibujante y llevó
clases en la Escuela de Artes y Oficios. Hacia 1911 se trasladó a
Guadalajara, donde con otros artistas e intelectuales fundó el Centro
Bohemio, y antes de cumplir los 20 años de edad pintó escenas
alegóricas y religiosas en el Palacio de las Vacas; La
Resurrección, en un alto plafond del hospital de San Camilo,
y el techo y las paredes de la residencia del ingeniero Guillermo de Alba.
Hasta entonces había sido un �pintor de casas�, de aquellos a
quienes los cubistas de París consideraban más auténticos
que los académicos, pues mantenían viva una tradición
largamente olvidada. En 1921 llegó Guerrero a la ciudad de México
y trabajó en la decoración del extemplo de San Pedro y San Pablo,
donde pintó el Zodiaco de la capilla lateral (v. HEMEROTECA NACIONAL). Según él, otros
dibujos suyos y de Roberto Montenegro fueron ejecutados en los muros, al
temple, por Herminio Juárez, un artesano a quien había conocido
en Jalisco. Amigo de Diego Rivera, desde el mismo día en que éste
regresó de Europa trabajó con él en el Anfiteatro
Bolívar de la Escuela Nacional Preparatoria (1921-1922): pasó los
dibujos del maestro a las paredes, amplificándolos; pintó el
arcoiris, doró el fondo y las aureolas, y preparó la molienda de
los colores con copal, cera y esencia de alucena para ejecutar la
decoración a la encáustica. En 1923 enseñó al
propio Rivera la técnica del fresco, que éste utilizó en
la Secretaría de Educación Pública. En los años
siguientes, esculpió el frontispicio del comedor de la Escuela Nacional
de Agricultura, y pintó las figuras de la escalera y de la casa del
director; talló una notable puerta en Guadalajara y realizó un
fresco en la casa del licenciado José Guadalupe Zuno. David Alfaro
Siqueiros dijo que Guerrero era, a la vez, el obrero y el científico del
grupo de artistas de los años veinte. En 1924 participó en la
fundación de El Machete, periódico del Sindicato de
Pintores, que después pasó a serlo del Partido Comunista, cuyos
ilustradores eran, junto con él, Orozco, Rivera y Siqueiros. De 1925 a
1938 se dedicó a trabajos políticos: participó en la
huelga ferrocarrilera de 1926, en las luchas agrarias de Puebla y en el
movimiento que culminó con la supresión de las guardias blancas.
En 1938 regresó a la pintura, hizo un mural con figuras de dirigentes
revolucionarios en un sindicato de Guadalajara, y en 1939 el gobierno le
confió, al igual que a Siqueiros, la decoración de la Escuela
México de Chillán, en Chile �ciudad que había sido
destruida por los sismos�, donde desarrolló, en 400 m2,
los símbolos de la reconstrucción y de la esperanza. Luego
pintó en Santiago, al fresco, las paredes y la bóveda del Club de
Esparcimiento del Hipódromo, planeado por el arquitecto Enrique Gebhar
conforme a los principios de la integración plástica. Más
tarde trabajó en Nueva York, donde hizo un fresco portátil para
el Museo de Arte Moderno y recibió, en 1941, el primer premio en el
concurso internacional de diseño de muebles contemporáneos. En
1945 expuso en La Habana y en 1947 en la galería Knoelder de Nueva York.
En la ciudad de México hizo murales en el Centro Urbano Presidente
Juárez, y en el cine Ermita, donde usó pintura luminosa, aplicada
en un surco que sigue el contorno de cada figura, y en Cuernavaca, en una
residencia particular (1951), pintó con acrílicos y materiales
fluorescentes las piedras de un muro sin enlucir. Sus cuadros de caballete se
encuentran en colecciones nacionales y extranjeras. Del 4 al 20 de enero de
1972, el Museo de Arte Moderno de México hizo una gran exposición
retrospectiva de su obra, presentada, como homenaje, por Jean Charlot. Los
murales que pintó en la casa del director de la Escuela Nacional de
Agricultura, en Chapingo (1921), fueron restaurados en 1974 y colocados en el
Palacio de Bellas Artes.
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    Detalle de mural de Chillán, Chile, de Xavier Guerrero
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	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL

	

Nació en México, D.F., en 1923. Estudió en el
Conservatorio Nacional de Música. En 1942 ingresó como primera
trompeta en la Orquesta Filarmónica Mexicana, la cual dirigió
durante las presentaciones de Josephine Baker y la Compañía
Española de Roberto Iglesias. En 1970 se incorporó a la Orquesta
Filarmónica de la Universidad Nacional Autónoma de México.
Desde ese año es director de la Banda Sinfónica de Marina, a cuyo
frente ha ganado el primer lugar en el Concurso Nacional de Bandas Militares y
Civiles (1976) y el primer premio en el Concurso Internacional de Bandas
Militares �Encuentro Miljaka�, celebrado en Sarajevo, Yugoslavia
(1978). Ha ofrecido audiciones en el extranjero. Es autor del himno del Partido
Revolucionario Institucional (1979).




	GUERRERO GALVÁN, JESÚS

	Nació en Tonila, Jal., el 1° de junio de 1910; murió en
Cuernavaca, Mor., el 11 de mayo de
1973. En Guadalajara, estudió con José Vizcarra, que había sido
discípulo del académico francés François Buguerau. En la década de los
treinta se trasladó a la ciudad de México, donde se vinculó al
movimiento pictórico y político de los grandes maestros de la escuela
mexicana. Hacia 1937 hizo decoraciones y vestuarios para el Teatro de
la Universidad Nacional Autónoma de México, en especial para la obra
Quetzalma de Julio Bracho y para una danza maya
de Daniel Ayala. Fue profesor de la Escuela de Arte para trabajadores
(1936), de la Escuela Nacional de Artes Plásticas (1939-1942), de la
Universidad de Nuevo México, en Estados Unidos (1943), donde realizó
un mural al fresco en el edificio de la rectoría, y de la Escuela de
Pintura y Escultura La Esmeralda (1943-1960). Ejecutó también otros
murales; en Guadalajara: Fecundidad (1931), en
una capilla del antiguo templo de Santo Tomás; en la ciudad de México:
Juego de niños (1935), en una escuela primaria de
la colonia Álamos; una alegoría en el edificio de la Comisión Federal
de Electricidad (1952), y La danza de los venados
(1955) y La Tierra (1958) en el Museo de Arte
Moderno; y en Cuernavaca: El génesis del Popul
Vuh (1956) en una casa particular. Fue notable pintor de
caballete, en especial de retratos; su estilo corresponde al realismo
mágico y poético. José Moreno Villa
y Octavio Paz han encontrado en la pintura de Guerrero Galván
influencias de artistas italianos, de la escultura azteca, de Picasso
y de la plástica popular de Jalisco.  Algunas veces sus lienzos
muestran amargura, desolación y protesta frente a las injusticias,
aunque para Justino Fernández �el atractivo principal de la
pintura de Guerrero Galván es la sencillez de los temas: los niños,
las mujeres, sin ninguna innecesaria complicación�.
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    Autorretrato de Jesús Guerrero Galván

    Foto Luis Márquez

  






	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Alfajayucan, Hgo., el 20 de abril de 1904;
murió asesinado en Quintana Roo el 2 de marzo de 1952. Obtuvo el
título de contador público, pero fue poeta, músico,
escritor, escultor y pintor. Expuso sus acuarelas en Pátzcuaro, Morelia,
el Palacio de Bellas Artes, Nueva York y Canadá. Recorrió casi
todo el país reproduciendo paisajes, plazas, callejones, templos y
casonas antiguas.




	GUERRERO GUERRERO, RAÚL

	

Nació en Alfajayucan, Hgo., El 5 de diciembre de 1912. Etnólogo,
folclorista y musicólogo, es investigador del Instituto Nacional de
Antropología e Historia, adscrito al Centro Regional Hidalgo en la
ciudad de Pachuca. Ha trabajado entre los otomíes del valle del
Mezquital y los tepehuas de la sierra Oriental. Fundó las escuelas
secundarias Justo Sierra, en Itzmiquilpan (1952), y la Oficial, en Pachuca (en
colaboración, 1963). Presidió el Centro Hidalguense de
Investigaciones Históricas. Es autor de los estudios: �La noche de
muertos en la isla de Janitzio�, en Revista Hispánica
Moderna (Buenos Aires y Nueva York, 1939), �La danza de Los Concheros
de la gran Tenochtitlán� (en colaboración),
�Consideraciones sobre la música tarasca de Michoacán�,
Boletín Latino Americano de Música (Montevideo, 1941),
�La música indígena de Chiapas�, en Revista de
Estudios Musicales (Mendoza, Argentina, 1949), �Metodología de
Folklore�, en Archivos Venezolanos de Folklore (Caracas, 1952),
�Recursos naturales del Valle del Mezquital�, en Boletín de
la SGMyE (1966), �Poesía y cantos otomíes del Valle del
Mezquital�, en Revista Teotlalpan (1973), y �Pinturas murales
del templo de Itzmiquilpan� entre otros; y de los libros: Alfajayucan,
un pueblecito otomí (1977), El pulque. Religión, cultura,
folklore (1980; 2a. ed. 1985), El Alabado, canto religioso del siglo
XVII (1981), Los otomíes del Valle del Mezquital (1983),
Apuntes para la historia del Estado de Hidalgo (1983), Otomíes
y tepehuas de la Sierra Oriental hidalguense (1986) y Panorama
geoétnico de las artesanías del Estado de Hidalgo
(1986).




	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO

	

Nació en Campeche, Camp., el 16 de septiembre de 1905; murió en
México, D.F., el 13 de diciembre de 1985. Licenciado en derecho (1932)
por la Escuela  de Jurisprudencia de Campeche, colaboró en la revista
Sol de Provincia y en el Diario de Campeche, y dirigió
Ah Kin Pech (del núm. 1 en marzo de 1937, al núm. 46, en
diciembre de 1940), publicación fundada para promover las festividades
conmemorativas del IV Centenario (4 de octubre de 1940) de la ciudad. Fue socio
fundador del Grupo Literario Huella, que publicó la revista bimestral
del mismo nombre (abril de 1944 a febrero de 1945). Desempeñó,
entre otros, los siguientes cargos públicos: secretario del Ayuntamiento
de Campeche (1927-1928), agente del Ministerio Público (1929-1930), jefe
de la Defensoría Pública del Estado (1931), procurador general de
Justicia del Estado (1932), secretario del Juzgado Primero de Distrito de
Distrito Federal (1933), representante de los gobiernos de Veracruz, Tabasco,
Campeche y Yucatán en la Comisión Permanente de la Segunda
Convención Nacional Fiscal (1934-1935), tesorero general del Estado
(1936-1938), diputado al Congreso de la Unión (1939-1940), jefe del
Departamento Jurídico del Gobierno del Estado (1940-1942),
catedrático del Instituto Campechano y de la Escuela Normal de
Profesores (1940-1942), diputado federal por segunda vez (1943-1946), senador
de la República (1946-1952), director general del Registro
Público de la Propiedad y de Comercio del Distrito Federal (1955-1957),
magistrado (1957-1959) y presidente del Tribunal Superior de Justicia del
Distrito y Territorios Federales (1959-1963), y ministro de la Suprema Corte de
Justicia (1963-1975). El 12 de julio de 1976 fue galardonado con la venera de
la Legión de Honor Judicial.




	GUERRERO RODEA, LUCAS

	
Nació y
murió en Querétaro, Qro. (1625-1685). Religioso, fue colector y
administrador de las rentas decimales con jurisdicción en la ciudad de
México, Querétaro, San Juan del Río y Huichapan. Fue el
primero en llevar a Querétaro una copia autorizada de la imagen de la
Virgen de Guadalupe, formó la congregación y estableció
las festividades anuales correspondientes.




	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO

	
Nació y murió en la ciudad de México (1727-1792, fechas
que logró precisar, recientemente, el investigador Ignacio
González Polo). Arquitecto, proyectó y construyó las
más suntuosas casas barrocas de la capital de Nueva España; el
calificativo de Ciudad de los Palacios, que Humboldt le atribuyera, se
debió en buena parte a las obras de Guerrero y Torres. De 1769 a 1772
edificó la residencia de Miguel de Berrio y Zaldívar, conde de
San Mateo de Valparaíso, en la actual esquina de Venustiano Carranza e
Isabel la Católica, que hoy es sede del Banco Nacional de México.
La fachada está compuesta a base de tezontle y cantera, y en el
interior, entre otras soluciones notables, se halla una escalera de doble
rampa, la cual podía ser utilizada a la vez, sin encontrarse, por lo
señores y los criados. Hacia 1779 debió de haber concluido la
casa del conde de Santiago de Calimaya (Pino Suárez núm. 30),
donde hoy se aloja el Museo de la Ciudad de México; es de dos pisos,
conserva un monolito prehispánico empotrado en la esquina y lleva
gárgolas en forma de cañones. �El interior está
intacto: el patio anchuroso, con bellos arcos en cuyas enjutas se ven los
escudos de las familias emparentadas con la casa de Santiago, y la fuente con
magnífico ornato conchiforme y una sirena por surtidor� (Manuel
Toussaint: Arte Colonial en México, UNAM, 1962). La
construcción civil más valiosa de la ciudad hecha en esa
época es también obra suya: la casa del marqués de Jaral
de Berrio, también llamada Palacio de Iturbide (Madero núm. 17).
El conde de San Mateo de Valparaíso, a quien Carlos III otorgó en
1774 el título de Castilla que lleva la residencia, quiso impedir que su
fortuna cayera en manos del marqués de Moncada, pretendiente de su hija,
y por eso mandó construir una casa cuyo costo igualara al monto de la
dote. La finca no está firmada, pero por un documento dado a conocer por
el investigador H. Berlin, se sabe de fijo que el arquitecto fue Guerrero y
Torres. La obra se hizo de 1779 a 1784. El edificio tiene tres pisos: el
primero, muy alto, con entresuelo; el segundo a la manera convencional; y el
tercero formado por dos torreones unidos por una galería. La portada
lleva sendas pilastras ricamente talladas, dos atlantes y un guantelete
mixtilíneo. El patio es de proporciones no usuales en la Colonia, con
esbeltos arcos de medio punto. Guerrero y Torres proyectó el puente de
Tula y la Real Caja de Zimapán, ambos en el estado de Hidalgo. Es
probable que sean obra suya las casas del Mayorazgo de Guerrero (Moneda y
Correo Mayor) y es falsa la atribución que se le hace de haber
construido la iglesia de La Enseñanza. Sí construyó, en
cambio, la capilla de El Pocito, en la Villa de Guadalupe, de 1777 a 1791, con
fondos propios y con aportaciones de los albañiles, pintores y canteros.
El templo consta de un espacio oval al centro, uno circular al frente y otro
octagonal del lado del presbiterio, rematados por sendas cúpulas. Aunque
inspirado en una lámina de Serlio, el arquitecto añadió al
modelo una rica decoración barroca mexicana en la que utilizó
tezontle y azulejos. Algunos años antes había reconstruido las
bóvedas y el cimborrio de la iglesia de San Bernardo. A su muerte, fue
sepultado en la iglesia de San Hipólito.
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    Palacio de Iturbide, obra de Guerrero y Torres
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	GUERRILLA

	La definición
común es la de una formación militar en orden abierto, organizada
por grupos poco numerosos para hostilizar al enemigo. La guerrilla, al
extenderse las guerras de dominación militar y política, ha sido
una forma universal de hacer la guerra a un ejército numeroso. Todos los
pueblos invadidos han rechazado a sus invasores por medio de la guerra de
guerrillas. En la antigüedad, los galos, al mando de Vercingétorix,
opusieron  las guerrillas al sitio que puso Julio César a Avaricum
(Bourges), en el año 52 de esta era; lo mismo hicieron los judíos
en los años 66 y 73 contra los romanos hasta la caída de Masada.
La palabra guerrilla, en español, aparece desde el siglo XVI. Gonzalo Fernández de Oviedo, en su
Historia general de las Indias (Sevilla, 1535), describe ya las
guerrillas de los indios; pero, sin duda alguna, la invasión de
Napoleón a España (1808) dio origen al significado militar y
político de la guerrilla en castellano: de mediados de 1809 hasta 1812,
el pueblo español opuso a la invasión francesa, a la debilidad de
la nobleza y a la indiferencia del ejército regular, la lucha por su
independencia. Juan Martín Díaz, El Empecinado,  Francisco
Espoz y Mina, Joaquín de Pablo y algunos militares que adaptaron sus
conocimientos a esa forma popular de hacer la guerra, como Porlier, Manso,
Milans del Bosch y otros, impidieron la consolidación del poder de
Francia en su país. El propio Napoleón, según lo afirma el
mariscal Montgomery en su Historia del arte de la guerra (1969),
atribuyó su ruina a la �úlcera española�; es
decir, a la guerra de guerrillas. Gracias a ésta, Wellington pudo
consumar la derrota de los franceses en Salamanca (1812) y en la batalla de
Victoria (1813).
El siglo XIX
sería, a partir de la lucha de liberación de los
españoles, el siglo de las guerrillas, al desatarse las guerras de
conquista contra India, Asia y América Latina. En la etapa previa a la
exportación de capitales, el imperialismo llevó las guerras de
conquista a todas las regiones conocidas.
La revolución de Independencia de México,
después de las batallas de Aculco (7 de noviembre de 1810) y Puente de
Calderón (17 de enero de 1811), prosiguió en las campañas
de Morelos. El 5 de marzo de 1813, Félix María Calleja
expidió un Reglamento político-militar cuyo artículo
1° revela la amplitud de la guerra de guerrillas de los patriotas.
Ordenaba Calleja: �Las divisiones de los ejércitos se
establecerán en puntos que sin necesidad de grandes marchas pueden
acudir a destruir las gavillas (es decir, las guerrillas), que por su
número den qué temer a los pueblos, procurando evitar su
reunión con actividad y celo. A cuyo efecto están obligadas todas
las justicias, dueños o administradores de haciendas, a dar cuenta al
comandante de la división, de cualquiera reunión que adviertan, y
el que no cumpliere exactamente con este deber será tratado como
insurgente.� (Ernesto Lemoine Villicaña: Morelos, su vida
revolucionaria a través de sus escritos y de otros testimonios de la
época, 1965). Al Reglamento de Calleja, Morelos opuso otro plan, en
el cual consta la recomendación expresa del caudillo insurgente para
extender a todos los pueblos y aldeas las guerrillas, haciendo de cada mexicano
un combatiente por la libertad: �Todo hombre de campo �dispuso
Morelos el 20 de octubre de 1813� deberá portar dos hondas en la
cintura y sombrero, cuchillo o machete, a más de un costalillo para
conducir piedras, con cuyas armas repelerán al enemigo si fuere en corto
número y auxiliarán a las tropas cuando se presente combate en el
contorno de sus ubicaciones, a lo que están obligados, pena de la vida.
Los labradores, propietarios o arrendatarios y toda gente de campo ha de portar
a dondequiera que transiten, aunque sea a corta distancia, tres docenas de
flechas a más del cuchillo o machete que deben traer consigo, a cuyo
efecto se previene a los amos provean de estas armas a todos los sirvientes que
no las tengan, bajo la pena del que transitare de un lugar a otro y no se le
encontrare con estas prevenciones, se arrestará por primera vez hasta
que salga armado y por segunda se desterrará a cien leguas del
lugar�. Esa forma de luchar culminaría con la prolongada guerrilla
de Vicente Guerrero hasta 1821.
Si México libró su Guerra de Independencia
mediante las guerrillas, empleando los insurgentes no sólo su amplio
conocimiento del terreno sino las armas de que se disponían
�principalmente machetes, lanzas, piedras, hondas y flechas�, la
guerra de 1847 daría ocasión, aunque en menor proporción,
a que se formaran guerrillas espontáneamente para oponerse a los
invasores norteamericanos. Ésta fue una de las primeras guerras de
conquista del siglo XIX y, acaso,
por la extensión del territorio arrebatado, una de las más
significativas. La ambición territorial de los norteamericanos para
adueñarse de las riquezas de México, fue expuesta con singular
claridad por el entonces presidente de Estados Unidos, James K. Polk, en su
tercer mensaje anual al Congreso de su país, el 7 de diciembre de 1847:
�Es bien sabido �dijo� que la única indemnización
que México puede pagar para satisfacer las justas y largamente aplazadas
reclamaciones de nuestros ciudadanos y el único medio por el cual puede
reembolsar a los Estados Unidos los gastos de guerra, es una cesión a
los Estados Unidos de una parte de su territorio�. Si Estados Unidos,
comentó Luis Cabrera, sabía de antemano que México no
podía pagar los gastos de una guerra sino por medio de una cesión
de territorio, entonces la guerra fue emprendida como guerra de conquista
(Diario del presidente Polk 1845-1849, vol. II, 1948). La mayoría
de los mexicanos, dijo Alberto María Carreño, �se
aprestó desde luego a la lucha; los clarines, en su clamor guerrero,
anunciaron: Patria o muerte, y los buenos mexicanos Patria o muerte
respondieron� (México y los Estados Unidos de América.
Apuntaciones para la historia del acrecentamiento territorial de los Estados
Unidos a costa de México, desde la época colonial hasta nuestros
días, 1962). La resistencia en casi todo el rumbo de oriente contra
los invasores norteamericanos, escribió José María Roa
Bárcena �desde que Santa Anna subió a Puebla con las tropas
que había reunido en Orizaba, vino a fincarse casi exclusivamente en las
guerrillas. Formáronse en los estados de Veracruz, Puebla y
México, como se habían formado en el de Tamaulipas, donde, a las
órdenes de los generales Urrea, Romero y Canales, causaban
gravísimo daño al enemigo desde los días siguientes a la
batalla de la Angostura�. Entre los jefes guerrilleros cabe recordar a
Joaquín Rea, en Puebla, a Juan Clímaco Rebolledo y Mariano
Cenobio, en Veracruz, a los clérigos españoles Celedonio Domeco
de Jarauta y José Antonio Martínez; a Juan Aburto, Escoto,
Leonardo Licona, Vicente Quirasco, Manuel y J.M. García, Vicente
Salcedo, Francisco Mendoza, N. Alvarado, J.M. Vázquez y Jacinto Robleda.
La mayoría de las guerrillas eran de caballería (Recuerdos de
la invasión norteamericana 1846-1847, t. II, 1947). Como es sabido,
las guerrillas no se ampliaron por la oposición de algunos jefes del
ejército mexicano, porque no recibieron el estímulo necesario por
haberse iniciado las negociaciones que condujeron a la aceptación de las
exigencias norteamericanas en el Tratado de Paz (1848).
Durante los tres años de la Guerra de Reforma
(1857-1860), los liberales formaron guerrillas para combatir contra el
ejército de Miguel Miramón y Félix Zuloaga, quienes
tenían a sus órdenes una oficialidad profesional. El gran
esfuerzo que significó para el país oponerse, hasta vencer, a
tropas cuya táctica obedecía a reglas militares, tuvo resultados
favorables. En las divisiones que organizaba una y otra vez Santos Degollado,
después de las derrotas que le infligían los jefes reaccionarios,
se fue templando el espíritu y la disciplina de una oficialidad en la
que sobresalieron Ignacio Zaragoza y Jesús González Ortega,
vencedor de Miramón en la batalla de Calpulalpan, Tlax. (22 de diciembre
de 1860). La Guerra de Reforma, al prolongarse en una guerra extranjera por las
maniobras políticas de los conservadores, quienes apoyaron la
intervención de Inglaterra, Francia y España, quedándose
como único cuerpo expedicionario el de Francia para iniciar una nueva
conquista del país, obligó a los mexicanos, después de la
victoria del 5 de mayo de 1862, en la ciudad de Puebla, y del sitio y final
rendición de la misma ciudad, en 1863, a diseminarse por el territorio
para combatir al ejército invasor. Como en los días de 1810,
volvieron las guerrillas nacionales. Sin embargo, de la necesidad de luchar en
pequeños grupos para hostilizar al enemigo,  era indudable que la
derrota de los franceses requería de un ejército que lo batiera
en una o varias batallas decisivas. Los invasores contaban, además, con
el auxilio de jefes, oficiales y tropas conservadoras, que conocían el
terreno y al adversario. Ignacio Zaragoza,  en una carta a Benito
Juárez, presidente de la República, le exponía la
necesidad de que el Cuerpo de Ejército de Oriente contara con todos los
recursos posibles para lograr una victoria que levantara el ánimo de los
mexicanos y �evitar el levantamiento general y desordenado; que nos
causaría �escribió Zaragoza� muchos mayores males,
viéndonos precisados a prolongar la guerra indefinidamente por medio de
los combates de guerrillas, sintiendo que acaso no nos daría el
resultado apetecido ni después de una lucha sin término�.
Zaragoza advirtió, claramente, la necesidad de vencer a los franceses
para demostrar a los mexicanos la posibilidad de triunfo sobre un enemigo mejor
armado y, además, que las guerrillas serían una forma prolongada
de lucha para un pueblo que había combatido durante tres años
contra un ejército profesional. �Recuerde Ud. �decía a
Juárez� cuánto tiempo se empleó y cuántos
perjuicios se arrogaron al pueblo mexicano por un sistema de guerra semejante
adoptado en nuestra última contienda civil: recuerde Ud. también
que nuestra justa causa comenzó a triunfar, cuando los principales
caudillos de la libertad formaron un solo cuerpo y sólo así
lograron restablecer el orden en lo general en menos de un año. Nuestra
propia historia se abre oportunamente, dándonos saludables lecciones, y
sin esfuerzo nos muestra los ejemplos y el camino que debemos seguir�
(Ignacio Zaragoza, Cartas y documentos, selección
introducción y notas de Jorge L. Tamayo, 1962. Nota de 22 de abril de
1862, fechada en Acultzingo).
Durante cinco años, los mexicanos, con escasas armas
�Estados Unidos, único país fronterizo que podía
haber vendido armas al gobierno de Juárez, declaró el principio
de no intervención y ayudó al ejército francés a
proveerse de armamentos en Nueva Orleans y otras ciudades�, en
pequeños grupos y confiando en el auxilio y sostenimiento de la
población, atacaron a las columnas de las tropas francesas, a los
convoyes de sus provisiones y a las recuas que hacían el comercio de
México a los principales puertos, sobre todo en el camino hacia
Veracruz. Cuando entraron a la ciudad de México los emperadores
Maximiliano y Carlota (21 de junio de 1865), escoltados por jinetes y
señoras en carruajes �la �chusma de levita�, que dijera
Riva Palacio�, �nadie recordaba que la bandera de la República
iba en manos de Juárez, bañada por el sol de la esperanza, y que
a alguna distancia de la casa en que Maximiliano se hospedaba, los guerrilleros
defensores de la Constitución y de la integridad de la patria, lo
miraban todo desde las cimas del Ajusco…� (Juan de Dios Peza:
Epopeyas de mi patria, 1959). Las guerrillas de Aureliano Rivera,
Nicolás Romero, Vicente Riva Palacio, Rosalío Flores y muchos
otros acosaron a los invasores en todos los sitios posibles. El general Forey,
al no poder dominar el país, dio al coronel Achiles Dupin, �un
aventurero desacreditado que hizo de su nombre un sinónimo de
sevicia�, dijo Ralph Roeder, el mando discrecional de una contraguerrilla
en Veracruz. Por su crueldad �fusilamiento de inocentes, ahorcamientos,
incendio de aldeas� el mariscal Bazaine lo designó, además,
comandante superior de Tamaulipas. Juan de Dios Peza describió
así a Dupin: �… tez blanca tostada por el sol; ojos azules, de
mirada indagadora y firme; nariz bien hecha; barba cana muy poblada y larga;
una gran pipa en la boca�. Dupin vestía de manera estrafalaria:
�Ancho sombrero bordado en oro, con flores de gran relieve debajo del ala;
gruesa toquilla y chapetas figurando dos caras de león; holgada blusa de
lienzo rojo, con alamares y cordones de oro, y adornado el pecho con más
de diez cruces, medallas  y placas; pantalón bombacho, de dril crudo;
botas fuertes amarillas, estilo mosquetero, con acicates dorados; capote de
coronel, revólver y sable a la cintura�. La contraguerrilla de
Dupin estaba formada por aventureros de diversas partes del mundo.
�Parecía en esa guerrilla �escribió el conde de
Kératry, quien formó parte de ella� que todas las naciones
del mundo se habían dado cita: se codeaban franceses, griegos,
españoles, mexicanos, americanos del Norte y del Sur, ingleses,
piamonteses, napolitanos, holandeses y suizos. Casi todos estos hombres
habían dejado su patria para correr tras una fortuna siempre fugaz: se
encontraba allí el marino desengañado de la mar; el negrero de La
Habana arruinado por el tifo destructor de su cargamento: el pirata, antiguo
compañero de Walker, al filibustero; el buscador de oro escapado de las
balas que habían muerto a Rousset de Boulbon; el cazador de bisontes
llegado de los Grandes Lagos; el manufacturero de la Luisiana, arruinado por
los yanquis. No sabía lo que era disciplina esta partida de aventureros:
oficiales y soldados se emborrachaban bajo la misma tienda de campaña y
los tiros de revólver eran muchas veces el toque de diana� (Citado
por Niceto de Zamacois: Historia general de México, t. 17,
Barcelona, 1881). Dupin estableció su cuartel general en Camarón,
a doce leguas de Veracruz. Sus aventureros vestían tan estrafalariamente
como él: los jinetes, chaquetilla roja, pantalón blanco, bota
fuerte, y sombrero de paja de anchas alas; los infantes, sombrero negro de copa
elevada y redonda con una de las alas recogida con un florón de plumas
negras, chaquetilla azul, como la de los zuavos, con cintas negras y vivos
rojos, chaleco del mismo color, faja azul celeste, pantalón blanco y
polaina también blanca que llegaba hasta la rodilla. Estos aventureros
desataron una guerra de exterminio. El 25 de abril de 1864, Dupin hizo quemar
el pueblo de Ozuluama (op. cit.; Jorge L. Tamayo: Benito
Juárez, Documentos, discursos y correspondencia, 1966, t. 9 y ss.).
La contraguerrilla de Dupin fue, por su organización y actos fuera de
las leyes de la guerra, precursora de las que, en nuestros días, se
formaron para combatir a los insurgentes en el Congo o Indochina.
La guerra que Francia hizo a México antecede en mucho
a las guerras imperialistas que definirían la manera de combatir a lo
largo de la segunda mitad del siglo XIX y del presente. �La historia de las guerras imperialistas del
siglo XIX �escribió el
mariscal Montgomery� proporciona abundante interés incidental, y no
sólo respecto a relevantes personalidades y hechos de valor. El choque
entre el modo de hacer la guerra europeo y el modo primitivo puso claramente de
relieve que el número y la bravura no podían prevalecer contra
armas y disciplina superiores. Resulta interesante observar cómo los
pueblos nativos del resto del mundo empezaron a aprender por propia y
desagradable experiencia, y luego se pusieron a europizar su modo de hacer la
guerra…� (op. cit.). China, Corea, Sudáfrica durante la
guerra de los boers, Indochina y otras naciones han sido escenarios de
vastas guerras populares para impedir la dominación de sus
países.
Pero no siempre la guerrilla ha sido una forma
espontánea y nacional de combatir: en 1916, cuando los turcos
mantenían una fuerza disciplinada y combativa lista para apoderarse del
canal de Suez, los británicos enviaron a T.E. Lawrence a organizar a los
árabes en fuerzas irregulares, guerrillas, para que batieran a los
turcos que habían logrado dispersarlos en La Meca (junio de 1916). Como
se sabe, los éxitos militares de Lawrence limitaron primero, hasta
desalojar después, a los turcos. Otro ejemplo de un jefe guerrillero
extranjero, dirigiendo la ofensiva en un país determinado, es el de
Lettow-Vorbeck, quien mandó las operaciones en África oriental
durante cuatro años (1914-1918), contra fuerzas muy superiores a las
suyas. Los dos casos, el de Lawrence y el de Vorbeck, ilustran cómo las
guerras interimperialistas favorecieron guerras de guerrillas para sostener, en
favor de una potencia, el dominio territorial y económico sobre un
pueblo que libraba una guerra de liberación. En el caso de los
árabes, contra turcos o británicos; en el de Vorbeck, contra la
hegemonía de Alemania en una parte de África.
Los guerrilleros franceses en la guerra con Alemania
(1870-1871) fueron patriotas que lucharon aisladamente de los cuerpos del
ejército. Los francstireurs fueron objeto de medidas tan
drásticas tomadas por Bismarck como las dictadas por Dupin en
México: �No son soldados. Los estamos tratando como asesinos�
(Montgomery, op. cit.).
Sin duda alguna, la guerra de guerrillas más
prolongada fue la de China: de 1937 a 1949, primero contra los japoneses y
después contra los soldados del Kuo Ming-tang; y la batalla más
espectacular se resolvió en la victoria de Vietnam sobre la fortaleza
francesa de Dien Bien Phu (6 de mayo de 1954).
Las guerrillas fueron la forma de combatir en Vietnam contra
el ejército norteamericano; en Filipinas, donde el movimiento Huk no
desapareció a pesar de la captura de su comité directivo, en
Manila, en 1950; en Guatemala, Bolivia, Uruguay, Congo, Jordania y otras
partes.
Sobre el modo peculiar de hacer la guerra de guerrillas en
cada país, se han generalizado ciertos principios occidentales,
circunstancia a la que se refería Montgomery. La táctica
guerrillera ha sido objeto de explicaciones teóricas en varias lenguas.
Dos son los autores que han alcanzado indudable influencia: Mao Tse-tung y
Ernesto Che Guevara. El primero a través de sus páginas
publicadas desde 1928, recopiladas en el volumen Selección de
escritos militares (Pekín, Ediciones en lenguas extranjeras, 1967) y
el segundo por su libro La guerra de guerrillas (1960), en el que
explica cuáles son las tres aportaciones de la Revolución Cubana,
y recomienda la organización de un frente guerrillero.
La amplitud de la guerra en Vietnam, Camboya y Laos condujo
a los norteamericanos a organizar las que el presidente Kennedy llamó
�fuerzas especiales�, verdaderas contraguerrillas que emplean las
armas más modernas y los instrumentos más precisos para conocer
la situación del enemigo o la simple presencia de seres humanos en la
selva: a los aviones C-123 se les adaptó un aparato que registra en la
oscuridad la mínima huella de una luz, amplificándola un
millón de veces, cuyos datos se procesan electrónicamente en
máquinas computadoras que indican, con exactitud, el sitio donde acaso
se oculten las fuerzas contrarias. La defoliación de los campos, los
helicópteros armados y las lanchas anfibias con lanzallamas son otros
tantos medios de combatir a campesinos que en pequeños grupos asedian a
los invasores de su país. La teoría de la actual contraguerrilla
ha sido divulgada en libros como el de S.P. Huntington: Modern Guerrilla
Warfare (1962) y en diversos manuales del ejército de Estados
Unidos.
Tanto Francia, en su campaña de Argelia, como el
coronel C.M. Woodhouse, inglés, han contribuido a la elaboración
de la táctica antiguerrillera. En Argelia, de 1957 a 1961, se
empleó una forma de ataque a centros militares y administrativos que se
denominó �guerrilla urbana�, la cual propició el
terrorismo que habría de generalizarse en países
latinoamericanos, Guatemala y Uruguay, principalmente.
Una recapitulación de la guerra de guerrillas
podría llevar a las conclusiones siguientes: cada pueblo invadido por un
ejército extranjero ha resuelto su forma de combatir según el uso
tradicional de hacer la guerra, con las armas disponibles y teniendo como apoyo
principal a la propia población de su país; las guerrillas son
tan antiguas como las invasiones armadas; la historia militar es también
la historia de las guerrillas; en la etapa en que los países
imperialistas llevan guerras de conquista a pueblos indefensos para apoderarse
de sus riquezas naturales o sus territorios, tienen lugar las guerrillas en
escala mundial; a partir de los años treintas, cuando China emprende su
lucha de liberación, se elabora, para el pueblo chino, una teoría
que influía en las guerras similares de Corea e Indochina; la estrategia
de Mao Tse-tung se ha divulgado entre muchas naciones; después de la
Revolución Cubana y de los principios propalados por el Che
Guevara, las guerrillas latinoamericanas han tratado de aplicar su
táctica y sus métodos de lucha. Pero todos los pueblos que han
sido víctimas de invasiones extranjeras tienen una experiencia
histórica de lucha guerrillera, si bien ésta debe extraerse del
conocimiento de su pasado. No siempre, salvo los ejemplos señalados de
China y Cuba, se dispone de una exposición metódica de esa
experiencia combativa. En lo que a México se refiere, sin embargo, hay
páginas valiosas que resumen hechos y aconsejan la forma propia de lucha
ante los invasores extranjeros. En cierta manera son textos precursores de
algunas exposiciones contemporáneas.
En los días de la invasión norteamericana de
1847, Melchor Ocampo, entonces gobernador de Michoacán, fue partidario
de que se hiciera la guerra popular a los soldados de Winfield Scott:
�¿Cómo hacer la guerra? ¿Tenemos masas organizadas?
¿Podemos, reuniéndolas, improvisar su disciplina? ¿Tenemos
armas con qué hacer útil ésta? Por triste que ello sea
�escribió Ocampo al ministro de Relaciones de nuestro país
el 30 de abril de 1847� es necesario decirlo: nada tenemos y el enemigo lo
sabe, por la íntima persuación de que la guerra es nuestro
único recurso, la voluntad de hacerla y la certeza de que una paz que
hoy se formara, no produciría ni las bajas y mezquinas ventajas que sus
partidarios pretenden sacar de ella… Hagamos, pues, la guerra; pero del
único modo que nos es posible. Organicemos un sistema de guerrilla, ya
que nos las ha formado el entusiasmo popular, que en otras naciones ha sido su
origen; abandonemos nuestras grandes ciudades, salvando en los montes lo que de
ellas pueda sacarse, porque perjudicial, a más de estéril,
sería su defensa, si alguna se pretendiese, pues que sólo
produciría la destrucción material de sus edificios, por la
dotación pirotécnica de nuestros enemigos, y el aumento de
sufrimiento para los infelices que en ellas queden, porque la resistencia no
haría sino irritar al enemigo; y ya que no nos es dado imitar el
bárbaro y selvático, pero heroico y sublime valor con que los
rusos incendiaron su capital sagrada; ya que la de una República de 1847
ha de mostrar menos apego a la independencia que la de un pueblo de esclavos de
1842, imitemos por lo menos la táctica de nuestros padres en su gloriosa
lucha contra el brillante tirano del siglo XIX (Napoleón)�. (Melchor Ocampo: Obras completas, t.
II, México, 1901).
La Intervención Francesa encontró al
país dividido en liberales y conservadores; derrotados éstos
militar y políticamente, la entrada del ejército francés
unió al pueblo en la que fue la segunda guerra de independencia.
Despertar el ánimo para el combate fue obra, entre otros, de Francisco
Zarco. En sus editoriales publicados en El Siglo XIX, examinó con
lucidez la situación de México, las posibilidades de lucha
diplomática y política, indicando cuáles podrían
ser los medios más eficaces para vencer a los invasores. Zarco fue, como
escribiera Antonio Rodríguez, �el verdadero teórico de la
lucha armada para liberar al país�. Sus artículos más
significativos en aquellos días se publicaron en El Siglo XIX y
otros tantos en los periódicos que fueron fundados en varias ciudades
del interior y en Nueva York, desde donde enviara a países suramericanos
colaboraciones suyas. El 26 de agosto de 1862 escribía: �Es preciso
levantar cuarenta, sesenta, cien mil hombres para defendernos de la Francia, ya
formen ejércitos regulares, cuerpos francos o guerrillas que no dejen un
momento de quietud al enemigo. Es preciso recordar que los mexicanos, sin haber
probado las dulzuras de la independencia y la libertad, supieron sostener una
guerra de once años contra la España. Es preciso recordar que el
pueblo español traicionado, vendido por sus gobernantes, supo vencer al
Gran Capitán del siglo, y humillar al primer Bonaparte. Hemos dicho ya
que la guerra es inevitable y necesaria, y es indispensable aceptarla con todas
sus consecuencias. México combate con una de las naciones más
poderosas y florecientes de la tierra; pero combate por su independencia, por
su dignidad, por la causa del continente americano, por las nacionalidades
todas amenazadas…� El 14 de diciembre de 1863, en su artículo
intitulado �Guerrillas�, Zarco recomendó la táctica a
seguir en vista de los recursos del enemigo, la amplitud del territorio que
ocupaba y la decisión popular de hacer frente a los invasores.
�Para que se renueven  los prodigios de la guerra de insurrección
contra España, para que el francés encuentre hostilidades en
todas partes, es menester dar impulso al elemento popular, provocar el
levantamiento de las masas y estimular el patriotismo. Las patentes de
guerrilleros deben darse a cuantos ciudadanos las soliciten; deben concederse a
los guerrilleros algunas exenciones, ofrecérseles algunas recompensas
para cuando termine la campaña, y dárseles cuantos objetos quiten
al enemigo. Partidas de veinte, de cincuenta, de cien hombres cayendo sobre
él en todas direcciones, han de acabar por fatigarlo y por hacerle
comprender que es imposible sojuzgar al país�.
La táctica guerrillera, como auxiliar del
ejército de operaciones, que sería eficaz en la liberación
de pueblos y ciudades europeas en la Segunda Guerra Mundial, es descrita
así por Zarco: �Estas fuerzas �las guerrillas� pueden
servir de auxiliares eficaces al ejército nacional como exploradores,
como avanzadas o secundando sus planes, lo cual puede conseguirse con
imponerles la obligación de obedecer las órdenes  de los
generales en jefe y de los comandantes de los estados, sujetándolas al
rigor de la disciplina militar y fijando la distancia a que deben permanecer
del enemigo… La campaña tiene que tomar el carácter de una
guerra mixta en que las batallas campales, los asedios, las combinaciones de la
táctica y de la estrategia alternen con las sorpresas, las emboscadas y
los golpes de mano de los guerrilleros… Quitar a los franceses hoy un carro,
mañana unas cuantas mulas, después alguna cantidad de parque,
hacerles pocos muertos y heridos, pero frecuentemente, es hacer imposible lo
que ellos llaman pacificación del país. Hay que
reflexionar que el enemigo, para reponer sus pérdidas, tiene que esperar
refuerzos de Francia, mientras que nosotros los tenemos en el país. A
los guerrilleros les es fácil mantener relaciones con las poblaciones
ocupadas, y conservar en ellas focos perennes de insurrección,
comisiones populares, asociaciones secretas, la liga en fin contra la
intervención europea. Procúrese apelar a este medio y el pueblo
encontrará armas,  o las quitará al enemigo, como lo
sabían hacer los primeros insurgentes�. Zarco indicaba,
además, que la confluencia de las guerrillas podría dar, como
ocurriría al fin, golpes decisivos al ejército invasor.
�Este levantamiento del pueblo en defensa de su independencia sería
un síntoma de vitalidad y de vigor que aumentaría sin tasa las
dificultades de la conquista… El guerrillero no es más que un
voluntario que lucha en favor de su país�.
Es indudable que los guerrilleros liberaron a México
de los invasores franceses. Las guerrillas formaron, en 1866, las divisiones y
las brigadas que dieron batallas formales y, al fin, triunfantes. Esa
experiencia �Zarco recordó una y otra vez la lección de la
insurgencia de 1810 y la guerra de España contra Napoleón�
la recapituló Benito Juárez en una carta del 18 de diciembre de
1870, en la que expresó, asimismo, su simpatía por el pueblo
francés. El jefe de la resistencia nacional recomendaba a los derrotados
franceses que hicieran a los alemanes la misma guerra de guerrillas que
había dado la victoria a México. La carta de Juárez fue
publicada en el periódico francés Le Rappel el 16 de
febrero de 1871, y por su interés histórico sobre el significado
de las guerrillas, se reproduce íntegramente.
La Revolución Mexicana. La Revolución
de 1910 haría posible, nuevamente, la formación de guerrillas
para combatir al Ejército Federal. La historia ha aplicado a Francisco
Villa el adjetivo de guerrillero y lo fue en efecto, en la etapa inicial de su
lucha revolucionaria y, posteriormente, en su pugna contra  Venustiano
Carranza, en 1916; pero fundamentalmente, Villa dio las más grandes
batallas con su División del Norte al Ejército Federal de
Victoriano Huerta: las de Gómez Palacio, Dgo., Estación de
Paredón, Coah., y Torreón, Coah., de marzo a abril de 1914.
Emiliano Zapata sí sostuvo, desde 1910 a 1919, una lucha guerrillera
librada con campesinos, cuya forma de combatir, manteniendo en asedio
haciendas, pueblos, ciudades y aun la capital misma del país, fue
descrita por Luis Cabrera en un discurso en la Cámara de Diputados:
�La población rural necesita complementar su salario: si tuviese
ejidos, la mitad del año trabajaría como jornalera, y la otra
mitad del año aplicaría sus energías a esquilmarlos por su
cuenta. No teniéndolos, se ve obligada a vivir seis meses de jornal, y
los otros seis meses toma el rifle y es zapatista�. Esa fue la fuerza de
Zapata en los estados de Morelos, Puebla y parte de Guerrero: campesinos que
dejaban el arado, el esquilmo del monte y combatían; así uno y
otro año. Resistieron todas las acometidas de las tropas de Victoriano
Huerta, de los federales enviados por Madero �Felipe Ángeles
relató las atrocidades padecidas por las poblaciones del estado de
Morelos (Gildardo Magaña: Emiliano Zapata y el agrarismo en
México, t. II, 1951)� y, finalmente, de los soldados de
Venustiano Carranza.
Las guerrillas, en México, han tenido dos aspectos
diferentes: como una forma revolucionaria de combatir a ejércitos de
línea �en 1810, de 1857 a 1860 y en 1910� y para resistir y
rechazar invasiones extranjeras en 1847, en algunas regiones, y de 1862 a 1867
en la mayor parte del territorio nacional.
Años recientes. En México no existe un
movimiento guerrillero, lo cual se atribuye a la Revolución Mexicana, cuyo programa, si bien todos
aceptan que está lejos de cumplirse, se ha realizado en parte y sigue
siendo una esperanza, en especial para la población rural. Operaron
algunos grupos armados en el campo y se produjeron hechos en algunas
ciudades que algunos calificaron como signos de aparición de
guerrillas urbanas. En el estado de Guerrero, desde 1966-1968 se
mostraron activos dos grupos, sin relación entre sí, encabezados por
los maestros de escuela Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas; se
llamaron a sí mismos �grupos de autodefensa�, pues decían
haberse integrado para eludir persecuciones desatadas en su contra; no
obstante, a ellos se atribuyeron asaltos y secuestros (entre éstos los
de dos banqueros, el del empresario y rector de la Universidad de
Guerrero y el del gobernador de la entidad), ataques a destacamentos
militares para apoderarse de sus armas, y muerte de caciques; y se
aseguró que grupos denominados Comandos Armados del Pueblo actuaban en
la ciudad de México y en otras poblaciones como guerrillas urbanas,
obteniendo recursos mediante asaltos a bancos privados para enviarlos
a Vázquez Rojas. En Chihuahua hubo un conato de acción guerrillera,
que fue liquidado al nacer, cuando una partida integrada por maestros
de escuela y estudiantes, encabezada por el doctor Pablo Gómez y el
profesor Arturo Gámiz, pretendió tomar por asalto, el 23 de septiembre
de 1965, el cuartel militar de Ciudad Madera, para expresar su repudio
al gobernador del estado, general Práxedes Giner Durán; murieron seis
militares y ocho de la guerrilla, que con ello quedó diezmada. Entre
los años 1966 a 1969 cinco grupos diversos, integrados principalmente
por intelectuales y estudiantes, fueron aprehendidos y procesados bajo
la acusación común de que pretendían crear las condiciones propicias a
la operación de guerrillas, cargo que todos ellos rechazaron; se
mencionó como directores de esos grupos al escritor Adolfo Gilly, a
los periodistas Víctor Rico Galán y Mario
Menéndez Rodríguez, al licenciado Adán Nieto y al estudiante y
empleado de la Comisión Nacional de Energía Nuclear, Antonio
Gershenson Tafelov; fueron aprehendidos en diversas fechas y sin
conexión entre sí. En marzo de 1971 fueron capturados dos grupos de
personas, en su mayoría jóvenes y 25 en total, pertenecientes al
Movimiento de Acción Revolucionaria; se les acusó de asaltar bancos
para financiar la organización de guerrillas con el fin de instaurar
un régimen socialista; confesaron haber sido algunos de ellos becarios
de la Universidad Patricio Lumumba, que funciona en la capital de la
Unión Soviética, haber establecido relación con la embajada de Corea
del Norte en Moscú o Berlín Oriental, y haber recibido instrucción de
guerrillas en la capital de ese país, Pyongyang; el hecho dio ocasión
a que el gobierno mexicano declarara personas no gratas a cinco
funcionarios de la embajada soviética en México, quienes abandonaron
el país expresando su sorpresa por haber sido implicados; después de
eso, las relaciones México-URSS se normalizaron. Desde diciembre de
1970, se sucedieron una serie de asaltos, con importantes sumas en
dinero tomadas como botín, a bancos, terminales de autobuses,
farmacias, tiendas y hasta un intento fallido a las oficinas centrales
del partido gobernante (PRI). El 27 de septiembre de ese año se
produjo un secuestro al que se dio gran vuelo de publicidad, pues la
víctima, Julio Hirschfeld Almada, era personaje de la empresa privada,
pariente de otro personaje de mayor relieve y exprominente político,
Aarón Sáenz, y funcionario público de
segunda categoría.  Un organismo llamado Frente Urbano Zapatista (FUZ)
se declaró autor del hecho, y exigió la suma de $3 millones a cambio
de la vida del secuestrado, consumándose el trueque. Después se
produjo otro hecho que causó un vuelco en las investigaciones y
apreciaciones acerca de la posible acción de guerrillas urbanas: a
mediados de octubre, el grupo que se hizo llamar Central de Acción
Revolucionaria Armada, y afirmó tener ligas indirectas con el FUZ,
pretendió obtener $3 millones a cambio de no dinamitar las
instalaciones de Pemex en Poza Rica, Salamanca y Reynosa; descubiertos
y apresados sus integrantes, se encontró que, en el polo opuesto a la
posición política de los guerrilleros, sus cabecillas eran connotados
directores de porras, grupos de choque armados
por el Departamento del Distrito Federal en la anterior administración
para amedrentar y agredir, fuera de los órganos ordinarios de
represión, aunque amparados por éstos, a estudiantes de escuelas
medias y superiores, que en 1968 habian realizado un poderoso
movimiento contra el gobierno, que éste reprimió con violencia llevada
al extremo; se halló relación entre porros y
halcones, grupo este último que había atacado una
manifestación de estudiantes el 10 de junio de 1971, produciendo
muertos y heridos en número indeterminado; y se descubrió la
realización de acciones de porras y agentes provocadores, para ser
atribuidos a guerrilleros izquierdistas buscando una descarga
represiva en gran escala de parte del gobierno contra los movimientos
populares, acción que no se produjo. Por el contrario, el poder
público, por voz del jefe del Departamento del Distrito Federal,
Octavio Sentíes Gómez, solicitó la
colaboración popular para combatir, en relación con los asaltos a
bancos, este tipo especial de delincuencia, y ofreció a la vez
castigar conforme a la ley a los porros, contra
los cuales había acumuladas 1 300 acusaciones a las que no se había
dado curso; y por voz del secretario de Gobernación, Mario Moya Palencia, exhortó a los �grupos de
presión� a organizarse políticamente, exhortación que fue el
anticipo de lo que, en aras de actividades políticas abiertas y
legales, promovió el presidente Luis Echeverría a principios de
noviembre: una iniciativa de reformas constitucionales para permitir
la elección de diputados de 21 años de edad y senadores de 30, y
facilitar la elección y elevar el número de los diputados de partido,
y el anuncio de otra iniciativa de reformas a la Ley Electoral, para
hacer más fácil la organización, funcionamiento y registro legal de
nuevos partidos políticos.





   
    
      	CARTA DE BENITO JUÁREZ A UN AMIGO EN
      FRANCIA RECOMENDANDO

      LA GUERRA DE GUERRILLAS CONTRA LOS INVASORES PRUSIANOS

      Cuernavaca, 18 de diciembrede 1870

    

    
      	   Querido Joaquín:

      

         Su silencio sobre mi carta fechada en México el 8 de diciembre, me
      hace temer que no la haya recibido, a pesar de que le fue enviada por conducto
      diplomático.

         Además, probablemente no ha recibido usted el mensaje del Comité
      Republicano de los Dos Mundos, que Antonio Ortiz y Carvajal le envió por el mismo
      correo, con la petición de darle la mayor publicidad posible.

         Pero el Faro de Loire y, después de él, otras hojas
      provinciales importantes, deben haberlo publicado, sin duda. El Mensaje, dictado por la
      más cordial simpatía, y que yo tuve el honor de ser uno de los primeros en firmar,
      está destinado por sus autores no sólo a trasmitir al infortunado pueblo
      francés la impresión de nuestra admiración y buenos deseos, sino también,
      y sobre todo, a eliminar de su mente cualquier duda acerca de los sentimientos fraternales
      que animan a todos los verdaderos mexicanos hacia la noble nación a la que tanto debe la
      sagrada causa de la libertad, y a la que nunca hemos confundido con el infame gobierno de
      Bonaparte.

         Es por eso —si es verdad, como estamos convencidos de que lo es,
      tanto aquí como en Washington, que existe un tratado secreto entre Bismarck y
      Napoleón, encaminado a la restauración del Imperio—; es por eso (por lo) que
      el Mensaje en cuestión no habrá encontrado seguramente el favor de la policía
      postal alemana.

         Sin embargo, querido amigo, para revelarle sólo mis sentimientos
      personales, que, lo sé, son compartidos por nuestro mundo político, así como
      la derrota del bandido que durante cinco años sembró la muerte y el pillaje a
      través de nuestro hermoso país, me ha inspirado una alegría indescriptible;
      así como su caída, que fue digna de su elevación a la vez trágica y
      grotesca, me ha llenado de gozo como republicano y como mexicano; así también, en
      la misma medida, me ha entristecido profundamente la continuación de la guerra por el
      Rey Prusiano y los horrores que de ello resultan.

         No obstante, si aparta uno la vista de las escenas de matanza y
      devastación, si logra uno alejar las angustias del presente para mirar y contemplar el
      futuro infinito, dirá que el espantoso cataclismo que amenaza hundir a Francia es, por
      el contrario, la señal de su ascenso. Pues está volviendo a su gran vida
      política, sin la cual una nación, por mucho que valga en la literatura, la ciencia
      y el arte, es sólo un rebaño humano encerrado en el cuartel o en la sacristía,
      las dos guardias seculares del despotismo que mis amigos y yo hemos estado tratando de
      destruir en México.

         ¿Pero quién puede dudar del triunfo final de Francia, si quiere,
      o más bien dicho, si sabe cómo querer el triunfo?

         Digo si sabe cómo querer: pues, aunque las noticias de las provincias
      no invadidas revelan una energía y un patriotismo admirables, a la altura de las
      circunstancias, no puedo dejar de sentir una seria preocupación cuando reflexiono en las
      cualidades y los defectos esenciales del soldado francés, enamorado del choque en orden
      de batalla, donde su fiero valor pueda ser fácilmente desplegado ante testigos, pero
      poco preparado para la lucha guerrillera, que es la única guerra de defensa real, la
      única efectiva contra un invasor victorioso.

         Ciertamente, gracias a la maravillosa actividad de ese pueblo y a su
      espíritu marcial, inflamado por la vergüenza de la ocupación extranjera, los
      grandes ejércitos de 150 000 a 200 000 hombres organizados de prisa por el
      ilustre Gambetta, pueden, si se les dirige con habilidad, desbaratar la invasión alemana
      en dos o tres batallas.

         Pero esa es sólo una posibilidad; está lejos de ser una
      certidumbre. Ahora, en la actual situación, extremadamente crítica, de Francia, la
      salud pública exige desechar todos los métodos que puedan conducir a la derrota;
      porque las consecuencias de ésta serán incalculables.

         Si yo tuviese ahora el honor de dirigir los destinos de Francia, no
      haría nada diferente de lo que hice en nuestro amado país de 1862 a 1867, a fin de
      triunfar sobre el enemigo.

         No grandes cuerpos de tropas que se muevan con lentitud, que es
      difícil alimentar en un país devastado y que se desmoralizan fácilmente
      después de un descalabro; sino cuerpos de 15, 20 ó 30 hombres a lo más,
      ligados por columnas volantes a fin de que puedan prestarse ayuda con rapidez, si fuere
      necesario: hostigando al enemigo de día y de noche, exterminando a sus hombres, aislando
      y destruyendo sus convoyes, no dándole ni reposo, ni sueño, ni provisiones, ni
      municiones; desgastándolo poco a poco en todo el país ocupado; y finalmente,
      obligándolo a capitular, prisionero de sus conquistas, o a salvar los destrozados restos
      de sus fuerzas mediante una retirada rápida.

         Esa es, como usted sabe, toda la historia de la liberación de
      México. Y si el despreciable Bazaine, digno sirviente de un Emperador despreciable,
      quiere emplear el ocio que su odiosa traición le ha procurado, él es el más
      indicado para ilustrar a sus compatriotas sobre la invencibilidad de las guerrillas que
      luchan por la independencia de un país.

         Pero surge otra cuestión que para un país centralizado como
      Francia parece terrible: ¿Puede sostenerse París hasta que un ejército de
      socorro levante el bloqueo? ¿Y qué sucederá si París cae por hambre o es
      tomado por la fuerza?

         Los periódicos y la correspondencia política insisten sin cesar
      sobre este punto, que parece ser el nudo gordiano de la cuestión franco-alemana:
      “¿Se sostendrá París?”

         ¡Muy bien! Admitamos por un momento que París sufre la suerte de
      Sedán y Metz. ¿Qué vendrá después? ¿Acaso París es
      Francia? Políticamente, sí durante los últimos ochenta años. Pero hoy,
      cuando las consideraciones militares deben tener preferencia sobre las demás, ¿por
      qué la caída de París ha de llevar consigo necesariamente la caída de
      Francia? E inclusive si el Rey de Prusia instala su corte en el Palacio de las
      Tullerías, que está saturado aún de la infecciosa enfermedad del bonapartismo,
      ¿por qué ha de desmoralizar esta fantasmagoría a dos o tres millones de
      ciudadanos armados para la defensa de su suelo, de un extremo a otro del país?

         Maximiliano estuvo en el trono de México durante cuatro años;
      pero esto no lo salvó de purgar su crimen en el Campo de Marte de Querétaro, en
      tanto que la soberanía nacional regresaba triunfante a la ciudad de Moctezuma.

         Durante esos cuatro años, cuando el único poder legítimo
      andaba errante como fugitivo del Río Grande al Sacramento (sin duda es un error: no
      existe ningún río mexicano de ese nombre) muchos patriotas probados, muchos que se
      habían templado en la lucha contra la adversidad, empezaron a abrigar dudas sobre la
      eficacia de nuestros esfuerzos y a negar nuestra futura liberación.

         En cuanto a mí —y éste es mi único mérito—,
      ayudado por algunos patriotas indomables como Díaz, Escobedo, Ortega, mi fe no
      vaciló nunca.

         A veces, cuando me rodeaba la defección como resultado de aplastantes
      reveses, mi espíritu se sentía profundamente deprimido. Pero inmediatamente
      reaccionaba. Recordando aquel verso inmortal del más grande de los poetas:
      “Ninguno ha caído, si uno solo permanece en pie”, entonces más que
      nunca me resolvía yo a llevar hasta el fin la lucha despiadada, inmisericorde para la
      expulsión del intruso.

         Dios ha coronado mis esfuerzos y los de tantos valientes, muchos de los
      cuales, ya, han pagado con su vida nuestra fe común en nuestro país y en la
      República.

         Tengo la esperanza de que lo mismo pasará con Francia. Su causa, desde
      la caída de Bonaparte, ha sido la de todos los pueblos libres. Esta verdad ha sido tan
      bien entendida por los demócratas que seiscientos veteranos de la lucha por la
      independencia, los mismos que durante cinco años sostuvieron la guerra justa contra las
      tropas de Bazaine y Dupin, consideran su deber embarcarse en Veracruz para Nueva York.

         Armados y equipados a su propia costa, intentarán partir de allá
      para incorporarse a las fuerzas del Glorioso Garibaldi. Y estoy orgulloso de proclamarlo: la
      Legión Mexicana es digna de combatir y morir al lado del ejército francés
      regenerado, por la sagrada causa de la República Universal. —Con todo mi
      corazón—.

      

                                                                                                                       Benito
      Juárez.
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    Francisco Villa y Emiliano Zapata

    Archivo Ángel Pola
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    Guerrilleros mexicanos en 1847

    INAH

  






	GUETSE-GÜESTE

	
Alvaradoa
amorphoides Lieb., de la familia de las simarubáceas. Árbol
que alcanza generalmente 8 m de altura y en ocasiones hasta 18. Presenta hojas
pinnadas con foliolos en número de 19 a 51, ovales u oblongos, y de 1 a
2.5 cm de largo; las flores, pequeñas, son de color verde o
blanco-amarillento y se dan en racimos; los frutos, de forma lanceolada, miden
de 1 a 1.5 cm. Se le conoce también como guacipil.




	GUEVARA, ANTONIO DE

	
Hijo de
Mixcoatecuhtli, señor principal de Tlaxcala. Tomó parte en
acciones guerreras españolas y Felipe II le concedió en 1563 un
escudo de armas.









GUEVARA, JOSÉ DE - GUPI



	GUEVARA, JOSÉ DE

	
Nació
en Puebla, Pue., hacia 1650; murió en la ciudad de México en
1725. En 1667 ingresó a la Compañía de Jesús y
profesó en 1670. Misionó entre los indígenas, 2 mil de los
cuales asistieron a su sepelio vestidos de luto, según el doctor
José Mariano Beristáin y Souza. Escribió Sermones
mexicanos.




	GUEVARA, JUAN

	
Sacerdote y poeta,
vivió en la ciudad de México en el siglo
XVII. Capellán y confesor del monasterio de
religiosas de Santa Inés, fue famoso por Centón de versos
gongorinos; la segunda jornada o epítasis de la comedia Amor es
más laberinto de Sor Juana Inés de la Cruz, y por sus
publicaciones Faustísima entrada en México de su virrey, el
Exmo. Sr. duque de Alburquerque (1653) y Certamen poético de la
Universidad de México, en elogio de la concepción mariana
(1654).




	GUEVARA, JUAN DE

	
Religioso agustino español activo en el siglo XVI. Joaquín García Icazbalceta (Bibliografía
mexicana del siglo XVI, 1886), en la lista de impresos de
esa centuria de los que no se conoce ningún ejemplar, pero cuya
existencia consta de modo más o menos seguro, incluye, atribuida a
Guevara, la Doctrina cristiana en lengua huasteca
(1548). Beristáin (Biblioteca hispanoamericana
septentrional, 1816-1821) menciona al autor y a la obra,
pero omite la fecha de la edición, que consta en la dedicatoria de la
Doctrina en la misma lengua, publicada por fray
Juan de la Cruz en 1571.




	GUEVARA, MIGUEL DE

	
Nació hacia 1585 y murió hacia 1640 en la Nueva España. Religioso
agustino, fue predicador en la lengua mexicana, tarasca y matlaltzinca, y prior
de los conventos de Santiago y de Undameo (1620 y 1638) y Charo (1628).
Escribió Arte doctrinal y modo general para aprender la lengua
matlaltzinca (1634). Alberto María Carreño (Fray Miguel de
Guevara y el célebre soneto �No me mueve mi Dios para
quererte�, 1915 y Consideraciones nuevas sobre un viejo tema,
1942) le atribuye el famoso poema:

No me mueve, mi Dios, para quererte

el cielo que me tienes prometido,

ni me mueve el infierno tan temido

para dejar por eso de ofenderte .

Tú me mueves, Señor, muéveme el
verte

clavado en una cruz y escarnecido;

muéveme el ver tu cuerpo tan herido;

muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor de tal manera

que aunque no hubiera cielo yo te amara,

y aunque no hubiera infierno te temiera.

No me tienes que dar por qué te quiera,

porque aunque cuanto espero no esperara

lo mismo que te quiero te quisiera.

El Diccionario de Literatura Española (Revista
de Occidente, 1964) dice que la primera versión impresa del Soneto a
Cristo crucificado se halla en la obra Libro intitulado vida del
espíritu de Antonio de Rojas, publicada en Madrid en 1628. El poema
se ha atribuido a Santa Teresa, a San Francisco Javier y a San Ignacio. Mary
Cyria Huff, monja norteamericana, le ha dedicado a este asunto un extenso
estudio; The sonnet �No me mueve, mi Dios�. Its theme in Spanish
tradition (Washington, 1948).  M.Bataillon y Montolín se han ocupado
también del problema. Carlos Torres Manzo, gobernador de
Michoacán (1974-1980), mandó colocar en la plaza principal de
Charo, en el muro que sirve de contrafuerte al atrio del exconvento agustino,
una gran placa de bronce con el soneto inscrito en letras doradas.




	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS

	

Nació en la ciudad de Guanajuato el 30 de noviembre de 1748;
murió en Piacenza, Italia, el 25 de marzo de 1801. Estudió en el
Colegio de los jesuitas en Guanajuato, y en los de San Pedro y San Pablo y de
San Ildefonso en México. Ingresó al noviciado de
Tepotzotlán en 1764, pero en junio de 1767, hechos ya los votos, fue
arrestado y expulsado junto con sus compañeros. Viajó de Veracruz
a Europa el 29 de noviembre de ese año. Siguió su
formación en Bolonia y fue ordenado sacerdote el 3 de noviembre de 1771.
Suprimida la Compañía (1773), pasó a Roma probablemente
después de 1788. De esta ciudad envió en 1789 sus Pasatiempos
o entretenimientos familiares de cosmología a Francisco de
Azpilcueta, regidor de Guanajuato. Terminó allá su texto
Institutionum Elementarium Philosophiae en cuatro volúmenes, del
que mandó y dedicó un ejemplar manuscrito al Colegio de San
Ildefonso. La primera edición se hizo en Roma (1796-1798). Se menciona
además otra hecha en Guatemala, aunque Osores pudo confundir la de Roma
con ésta, pues aquélla se encontraba dedicada: Ad  usum
mexicanae iuventutis regali guatimalensium accademiae dicatam.
Todavía en vida del autor hubo una edición en Venecia
(Bettinelli, 1800): ad usum studiosae iuventutis, seguida por una
segunda (Venecia, 1819, Foresti y Bettinelli) y por lo menos nueve en
España; dos en Valencia (Mompie), seis en Madrid (tres por Amarita y
otras tantas por la Typographia Regia), y una en Barcelona (Pifener,
1845); y no menos de cinco epítomes, resúmenes o traducciones
parciales. En México se conoció y se utilizó poco, entre
otras razones por el creciente abandono del latín en la
enseñanza; sin embargo, circuló en el Colegio de San Ildefonso
antes de 1820, cuando era alumno y profesor el doctor José María
Luis Mora. José Julián Tornel afirma haberla tenido presente al
enseñar lógica en el Colegio de Minería (1845). De los
cuatro volúmenes que constituyen esta obra, Guevara dedica uno casi
íntegro a las matemáticas (40 páginas son la historia de
la filosofía), dos completos a la física general y particular, y
uno a la lógica (incluidas las cuestiones del método) y la
metafísica (ontología, cosmología, sicología y
teología natural). Este texto, que aspiraba a sustituir el dictado de
los profesores en las aulas, constituye así todo un programa de
renovación en la enseñanza. A la �incomprensible
algarabía� del �arabismo gótico� (el hilemorfismo
metafísico) y a sus pretensiones de ortodoxia, contrapone el progreso de
la ciencia basado en la observación y en la experiencia como se da en
Inglaterra, Francia y Alemania, y la libertad de investigación y de
expresión de que él goza en Italia: quiere participar de ambos a
sus connacionales mexicanos y espera de esta filosofía, como saber de la
naturaleza presente a los sentidos y como crítica o como saber de este
saber, la superación de los prejuicios, el adelanto de la ciencia, el
bienestar de la nación y la libertad de las conciencias. No alcanza a
comprender un hecho del que da noticia: la Revolución Francesa. Su lucha
por la libertad de la ciencia, no llega a proporcionarle una ciencia de las
luchas por la libertad. Es autor de: Institutionum elementarium philosophiae
ad usum studiosae iuventutis… (Venecia, 1819); Pasatiempos de
cosmología o entretenimientos familiares acerca de la disposición
del Universo, con introducción, notas y traducciones de J.I.
Palencia. Sobre su obra José Ignacio Palencia escribió La
filosofía de D. Andrés de Guevara y Basoazábal y el
sistema escolar de Nueva España en el siglo 
XVIII.  (J.I.P.).




	GUICHI-BIDU

	
Euphorbia
cotinifolia L., de la familia de las euforbiáceas. Arbusto o
arbolillo que alcanza de 3 a 6 m de altura; las hojas son suborbiculares o
redondeado-ovadas, de 5 a 14 cm de longitud y con peciolos muy largos. El jugo
lechoso es venenoso, aunque aplicado en pequeñas dosis tiene efecto
vomitivo y purgante, y se emplea también para cauterizar heridas. Se
localiza principalmente en Oaxaca y Veracruz y se le conoce también como
trompillo, mala mujer, pinoncillo y
matagallina




	GUICHIYABA

	
Varias especies del
género Ilex de la familia de las aquifoliáceas, que
comprende árboles o arbustos que presentan hojas alternas,
comúnmente serradas o dentadas y delgadas o coriáceas; las flores
se dan en inflorescencias cimosas o solitarias en las axilas; el fruto es
parecido a una cereza. Se encuentra en la mayor parte del país.




	GÜICHURE

	
Funastrum
cumanense (H.B.K.) Schlechter, de la familia de las asclepiadáceas.
Planta trepadora que tiene tallos subarbustivos, gruesos y leñosos en la
base, y pubescentes o lisos; las hojas son lineares, de 3 a 5.5 cm con peciolos
cortos, obtusas o agudas en la base y también lisas; las flores
están arregladas en umbelas pedunculadas; los frutos tienen dos
folículos. Se localiza desde Baja California hasta Colima, y en Oaxaca y
Tabasco.




	GÜICO

	
Pithecoctenium
echinatum (Jacq.) Schum., de la familia de las bignoniáceas. Arbusto
trepador con las ramas angulosas, las hojas opuestas, las flores blancas y el
fruto capsular, cuyas semillas se utilizan en medicina popular para combatir el
dolor de cabeza. El cocimiento de las flores fue utilizado por los aztecas para
cortar las fiebres, y los frutos, que son ásperos, se utilizan
aún para rascarse la espalda. Se localiza en las selvas bajas de
Sinaloa, Tamaulipas, Yucatán y Oaxaca. Se le conoce también como
mariposa, palomitas, lengua de vaca, bejuco de
huico, corneta, hiedra bocina, petaquilla,
canoíta, bejuco de canoíta, peine de mico y
clarín.




	GUIE-ZAA

	
Clinopodium
laevigatum Standl, de la familia de las labiadas. Arbusto que alcanza 1.5 m
de altura y cuyas ramas son lisas o tomentosas; las hojas, cortamente
pecioladas, oblongo-lanceoladas u ovales, de 2 a 8 cm de largo, agudas o
acuminadas, aserradas o subenteras y generalmente lisas aunque en ocasiones con
pelos a lo largo de la nervadura central; las flores tienen la corola
bilabiada, de 2.5 cm de diámetro y dispuestas en cimas axilares. Las
hojas se utilizan para preparar un té muy popular en la costa del
Pacífico y se le considera, además de reconstituyente,
útil para combatir las enfermedades renales. Se localiza principalmente
en la zona comprendida desde Sinaloa hasta Oaxaca. Se le conoce también
como paleo, nurité, o té nurité,
hierba del borracho y té del monte.




	GUIEDANA

	
Piper sp., de la
familia de las piperáceas. Arbusto de hojas alternas y flores en espigas
cilíndricas y compactas. Se ha localizado en la región
ístmica del estado de Oaxaca.




	GUIEGANA

	
Polyanthes tuberosa
L., hierba bulbosa de la familia de las amarilidáceas. V. FLOR DE HUESO.




	GUIELACHI

	
Talauma mexicana
(DC), de la familia de las magnoliáceas. Árbol que alcanza hasta
20 m de altura. Los aztecas llamaban a la flor yoloxóchitl
�flor del corazón� aludiendo a la forma que presenta antes de
abrirse, y del mismo modo a la planta, por sus propiedades contra algunas
afecciones cardiacas.




	GUIEN-GOLA

	
Centro
arqueológico en el estado de Oaxaca, cerca del río Tehuantepec,
entre Comitancillo y Mixtequilla. Se cree que estuvo habitado hasta la llegada
de los españoles. Sus grandes estructuras y su amplitud indican que
debió ser de gran importancia.




	GUIESTIA

	
Ocimum basilicum L.,
de la familia de las labiadas. Hierba anual aromática lisa o ligeramente
pubescente, muy ramificada y de 30 a 60 cm de altura; las hojas son pecioladas,
aovadas, de 2.5 a 5 cm de largo y enteras o dentadas; las flores, con estambres
un poco más largos que la corola, son blancas teñidas de
púrpura, de 1 a 1.5 cm de largo y agrupadas en racimos moderadamente
densos. La planta es originaria de Asia, África y las islas del
Pacífico, y se cultiva en México principalmente en las tierras
calientes y templadas. Se usa como condimento y como sudorífico y
febrífugo. Se le conoce ampliamente con el nombre de albahaca y
rara vez por cacaltum.




	GUIEXOBA

	
Bourreria huanita
Hemsl, de la familia de las borragináceas. Árbol de hojas ovadas
de 7.5 a 10 cm de longitud y cuyas flores se dan en inflorescencias cimosas.
Esta planta está calificada entre las especies dudosas, ya que
también se le ubica como Bourreria formosa. Se le localiza de
Michoacán a Oaxaca y se conoce también como huanita,
izquixóchitl y jazmín de Tehuantepec.




	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE

	

Nació y murió en la ciudad de México (1606-1676). Fue
autor de un interesante Diario de sucesos acaecidos en México
entre 1648 y 1664, publicado en 1880 en Documentos para la historia de
México (primera serie) y reditado en 1953.




	GUILLÉN, CLEMENTE

	

Nació en la ciudad de Zacatecas en 1678; murió en Loreto, Baja
California, en 1748. Religioso jesuita, en 1713 fue destinado a las misiones de
la Baja California; en 1720 abrió un camino de La Paz a Loreto; y en
1721 fundó la misión de la Santísima Virgen de los Dolores
en el área de los guaicuras, a quienes adoctrinó los siguientes
25 años. Es autor de Noticias de la Misión de los Dolores del
sur de California (a) San Juan Malibut o Liqui y de sus pueblos
Concepción, Encarnación, Trinidad, Redención y
Resurrección. Este manuscrito fue utilizado por Francisco Javier
Clavijero para enriquecer su Historia de la antigua Baja
California.




	GUILLÉN, FEDRO

	
Nació
en La Trinitaria, Chis., el 16 de mayo de 1921. Abogado (1949) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido miembro
del servicio exterior (1951-1954) y de la Comisión de Estudios
Interamericanos (1954-1959), profesor de periodismo en Ecuador (1962) y en la
UNAM (desde 1955), diputado federal por Chiapas (1973-1976) y presidente del
Congreso de la Unión, secretario general de la Comunidad Latinoamericana
de Escritores (desde 1967) y secretario de la Sociedad Mexicana de Amigos de
Romain Rolland (desde 1978) y del Capítulo México del Tribunal
Antimperialista de Nuestra América (desde 1987). Ha colaborado en
diarios y revistas de México y del extranjero; y dictado cursos
especiales en el Ateneo de Madrid (1981 y 1983), la Universidad de París
(1983) y la Asociación de Periodistas de Guatemala (1987). Es autor de:
Vida y pasión de dos ciudades: Guatemala y México (1945),
Atrás está la bruma (1948), El laurel y la sombra
(1963), Rodeada por el sueño (1966), Nuestro Belén: La
Trinitaria (1973), Tolstoi-Rolland-Luther King (1976),
Parábola del ocaso (1978), Fabela-Vasconcelos-Silva Herzog
(1980), Cuentos de José Vasconcelos (selección y
prólogo, 1982), Si te preguntan por España (1984),
Simbad y Ulises (1984 y 1985) y Don Belisario (1987).




	GUILLÉN, ORLANDO

	
Nació
en Acayucan, Ver., en 1945. Estudió derecho en la Universidad
Veracruzana. Ha colaborado en las revistas Academus, Juglar y
La Palabra y el Hombre; sus libros más conocidos son: Cantar
del pantagruelista (1972), Libro de la dicha negra (1972), Tres
veces no al primer gallo (1972), Canto y celebración de Diana y/o
La bella y la bestia (1974) y Poesía inédita 1970-1978
(1979).




	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO

	

Nació en Zacatecas (Zac.), en 1662; murió en la ciudad de
México en 1716. Felipense, escribió en ocho tomos El
despertador catequístico; o exposición dogmática y moral
de la doctrina cristiana; el primer tomo fue publicado en 1734 y el segundo
en 1736; los demás están inéditos.




	GUILLÉN ROMO, ARTURO

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 27 de diciembre de 1943. Licenciado en
economía por la Universidad Nacional Autónoma de México y
doctor por la Escuela Central de Planificación y Estadística de
Varsovia, ha sido investigador y funcionario universitario. Es autor de
Imperialismo y ley del valor (1981) y Planificación
económica a la mexicana (1982); y coautor de Pensamiento
latinoamericano (1980), Crítica a la teoría
económica burguesa (1981), El imperialismo, algunas
contribuciones clásicas (1981) y Economía política
del imperialismo. Autores estadounidenses (1982).




	GUILLO

	
Pheucticus
chrysopeplus, familia Emberizidae, orden Passeriformes. Gorrión
grande de color amarillo limón, con las alas y la cola negras, y el pico
muy grueso y cónico. Habita en las montañas del oeste de
México, desde Sonora hasta Chiapas.




	GUILMÁIN, OFELIA

	
Nació
en Madrid, España, el 17 de noviembre de 1921. Se inicio como actriz en
el grupo Guerrillas del Teatro en su ciudad natal. Pasó a México
en 1939 y debutó en el Palacio de Bellas Artes con la obra
Mujeres de Benito Gibrián (1940). Su primera película fue
El capitán Centellas (1941). Contrajo matrimonio y se
retiró de la actuación durante 11 años. A su regreso se
incorporó a la compañía de las hermanas Blanch, en el
Teatro Ideal. En el Teatro Español de México, bajo la
dirección de Álvaro Custodio, logró un gran éxito
con La Celestina, La hidalga del valle, El alcalde de
Zalamea, Las mocedades del Cid y Medea, entre otras; guiada
por Salvador Novo, con Trece a la mesa y Ocho columnas, en el
Teatro de la Capilla. La crítica la proclamó la mejor actriz
teatral de 1959 por su participación en Miércoles de
ceniza. Actuó con Margarita Xirgu en Bodas de Sangre, La
casa de Bernarda Alba y otras, y bajo el patrocinio del Instituto Mexicano
del Seguro Social, representó obras clásicas. En el cine
destacó por su intervención en Nazarín (1958) y
El ángel exterminador, Flor de fango y El hombre y el
monstruo (1958), Los espadachines de la reina  (1960), El
barón del terror (1961), Sangre en el río Bravo
(1964), El escapulario (1966) y Sor Ye Ye (1967). En años
posteriores ha puesto obras y realizado programas en radio y televisión,
y desde 1981 el espectáculo Lorca que te quiero Lorca, donde
compagina poesía, teatro y canciones de Federico García
Lorca.




	GÜILOCHE

	
Con este nombre se
conocen tres especies: Diphysa occidentalis Rose, D. racemosa
Rose y D. thurberi (A. Gray) Rydb. D. occidentalis, de la familia
de las leguminosas. Árbol de hojas pinnadas, ligeramente pilosas en el
envés o a lo largo del raquis, con pocos foliolos y flores grandes de
color amarillo; el fruto es una vaina papirácea, inflada y de 1.5 a 2 cm
de ancho. Se encuentra principalmente de Sonora a Guerrero.

 2.D. racemosa se refiere a un arbusto de la
misma familia de hasta 3 m de altura y con ramas jóvenes viscosas; hojas
pinnadas, con nueve a 17 foliolos inversamente ovales u oblongos, de 3 a 7 mm
de largo, obtuso en el ápice, con la vena central prominente en el
envés y viscoso-pubescentes; las flores tienen la corola amarilla de 1 a
2 cm de largo y dispuestas en racimos de 10 a 20 cm; el fruto es una vaina
inflada de 3 a 4 cm de largo y de 15 a 18 mm de ancho, glandular-pubescente,
con puntos negros y semillas de color crema de 6 a 7 mm de largo y 3 mm de
ancho. Se localiza en la misma zona que la D. occidentalis, pero se
extiende hasta Morelos.

 3.D. thurberi es un arbusto que alcanza de
20 a 60 cm de altura, con las ramas e inflorescencias densamente hirsutas y
glandulares, foliolos ciliados en el margen en virtud de la presencia de pelos
cónicos muy densos, lisos, pero con la nervadura central pubescente en
el envés; las flores miden aproximadamente 1 cm; los frutos son una
vaina inflada, adelgazada hacia la base, coriácea, ligeramente
constreñida entre las semillas, de 6 a 8 cm de largo y 7 a 8 mm de
ancho, y cubierta por algunos pelos gruesos. Se localiza en la misma zona que
las dos especies anteriores, aunque también se le encuentra en
Chihuahua.




	GÜINARE

	
Malvastrum
scoparium Gray, de la familia de las malváceas. Planta arbustiva de
tallos cubiertos con pelos estrellados y hojas ovadas o deltoideo-ovadas o
subcordadas y agudo-aserradas; las flores son sésiles, axilares o
subespigadas en la extremidad de las ramas, con cáliz de lóbulos
agudos y carpelos tuberculados en la parte dorsal. Se localiza principalmente
en Michoacán, Jalisco, Nayarit, Guerrero, Guanajuato, Querétaro,
Puebla, Tabasco y Yucatán. Se le conoce también como
huinari.




	GUINCHO

	
Spizastur
melanoleucus, familia Accipitridae, orden Falconiformes. Ave de presa, de
color blanco, con parches negros en la cabeza, la cara, las alas, y barras en
la cola. Habita en las selvas tropicales del sureste de México. V.
ÁGUILA.




	GÜINOLE

	
Acacia
cymbispina Sprague et Riley, de la familia de las leguminosas. Arbusto o
arbolito espinoso que alcanza 5 m de altura, con espinas grandes en forma de
barca y de color moreno o gris, cuya longitud va de 2 a 5 cm. Las hojas son
bipinnadas, con numerosos foliolos lineares de 2 a 3 mm; las flores, amarillas,
con numerosos estambres, y agrupadas en cabezuelas globosas, y el fruto, que es
una vaina comprimida o subcilíndrica, de color moreno oscuro, de 9 a 10
cm de largo, indehiscente o dehiscente tardío. Se encuentra desde Baja
California, Sonora y Chihuahua, hasta Puebla y Chiapas. El cocimiento de la
planta se usa en Sonora contra las enfermedades de la vejiga. Se le conoce
también como vinolo, güinol, huizache costero,
guizache tepamo, cucharitas y palo de cucharitas.




	GUIONCHI

	
Pheucticus
melanocephalus, familia  Emberizidae, orden Passeriformes. Ave muy
común en todo el país. Tiene el pico grueso. El macho es de color
negro y naranja. Se le conoce también como tigrillo.




	GÜIRO DE MONTAÑA

	
Amphitecna macrophylla (Seem.) Miers, de la familia de las
bignoniáceas. Arbusto o arbolito con las hojas alternas, simples,
dispuestas en las extremidades de las ramas, inversamente lanceoladas u
oblongas, agudas o acuminadas, casi sésiles y de 40 a 75 cm de largo.
Las flores miden aproximadamente 5 cm, con pedúnculos largos y corolas
verdosas, campanuladas-infundibuliformes, agrupadas en fascículos sobre
las ramas gruesas. El fruto es una baya oval o elipsoide, bilocular y de
aproximadamente 5 cm de diámetro. Se localiza principalmente en Veracruz
y Tabasco y se le conoce también como huiro de
montaña.




	GÜIROTE

	
Quamoclit
globosa G. Don., de la familia de las convolvuláceas. Planta
trepadora con tallos lisos, cilíndricos y verdes; las hojas son
alternas, cordadas, profundamente trilobuladas, con los lóbulos
lanceolados, agudos y lisos; las flores, subcorimbosas, con pedúnculos
generalmente axilares, solitarios y gruesos; el cáliz es verde,
gamosépalo, semipartido en cinco secciones ovales y acuminadas; la
corola es amarillenta en la parte exterior y rojo púrpura en la
interior; los estambres con los filamentos amarillo-blanquecinos y anteras
amarillas; el fruto, capsular, y las semillas pardas o negruzcas. Se localiza
en toda la costa del Pacífico.




	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS

	

Nació en Salvatierra, Gto., el 15 de octubre de 1899; murió en la
ciudad de México el 30 de septiembre de 1986. Estudió en el
Seminario de Morelia y cursó el doctorado en filosofía
(1920-1923) en la Universidad de Lovaina (Bélgica). De 1924 a 1925
permaneció investigando en España. De regreso a México,
colaboró en Excélsior. En 1927 fue expulsado del
país junto con Victoriano Salado Álvarez y José Elguero.
Invitado por Antonio Caso, dictó la cátedra de filosofía
tomista en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)
hasta 1936, cuando un grupo de profesores inconformes con la política
del entonces rector Luis Chico Goerne, se separó de la UNAM y
fundó el Instituto de Filosofía. Ese mismo año el doctor
Guisa y Azevedo fundó la Editorial Polis, y en 1937, la revista
Lectura (1937-1974). Es autor de: El Tomismo de Balmes en su Tratado
de la Certeza (Barcelona, 1924), Lovaina, de donde vengo… (1937),
Chesterton, tres ensayos (1937), Doctrina política de la
reacción (1941), Hispanidad y germanismo (1946), El
cardenal Mercier o la conciencia occidental (1952), Los católicos
y la política (1952), Las civitas mexicanas y nosotros los
católicos (1953), El ciudadano Luis María
Martínez (1956), Estado y ciudadanía (1957), La
palabra humana (1958), Me lo dijo Vasconcelos (1965), El hombre
de hoy a la luz de la Pacem in Terris (1965), Dante también es
mexicano (1965), Acción Nacional es un equívoco
(1966), Humanismo y medicina socializada (1967), Elogio del vino
(1971), Muerte y resurrección de México (1978) y Don
Quijote y Sancho dibujados en la humanidad de cada quien (1984).




	GUISEN

	
Panax guinquefolium
L., de la familia de las draliáceas. Hierba que alcanza 30 cm de altura
y tiene hojas de forma ovada y dentada, flores de color rojo brillante y
raíz gruesa, aromática y comestible. Abunda en casi toda la
República Mexicana.




	GUISQUELITE

	
Amaranthus
spinosus L., de la familia de las amarantáceas. Hierba anual,
espinosa, que alcanzan hasta 1 m de altura; las hojas son alternas, aovadas, de
mediano tamaño, largamente pecioladas y con dos largas espinas en cada
axila, y las flores, pequeñas, unisexuales, de color amarillo verdoso y
dispuestas en densas espigas paniculadas. Es maleza muy frecuente cerca de las
habitaciones rurales y en la orilla de los caminos en regiones calientes desde
Chihuahua hasta Veracruz, Oaxaca, Chiapas y Yucatán. Se conoce
también como huisquelite, bledo, bledo
cimarrón, epazote de mula, guie-lachi,
guilachi, kii-k-xtez, bix-xtez y xtes.




	GÜISTOMATE

	
Solanum
hernandesii Moc. et Sessé, de la familia de las solanáceas.
Arbusto con ramas cubiertas por un tomento amarillento y espinas gruesas; las
hojas son lobuladas, truncadas o subcordadas en la base, espinosas y con pelos
esteliformes, hasta de 13 cm de longitud; las flores, blancas, miden de 1 a 1.5
cm; el fruto es una baya globosa de aproximadamente 1 cm de diámetro. Se
da espontanea principalmente en el estado de Chiapas. Se le conoce
también como tomate y tomatito espinoso. La corteza se
emplea en medicina popular para aliviar enfermedades de los ojos.




	GUITARRA

	
(Del árabe qîtâra, del griego
kithara y del latín
cithara). Instrumento cordófono de la familia del
laúd, con forma de cedra o pera y fondo plano. El origen de la
guitarra no se ha podido aclarar; hay quienes lo remontan al año 3000
a.C., y para ello se basan en representaciones de instrumentos
parecidos que se encuentran en relieves del antiguo Tebas y de Egipto,
y que son variantes del laúd asirio-caldeo primitivo, introducido en
Europa por árabes y persas.  Tampoco ha sido posible precisar cuándo
fue llevada a España la qîtâra islámica; pero a
fines del siglo XII ya aparece como instrumento europeo. En el Pórtico
de la Gloria, de la catedral de Santiago de Compostela (1188), están
esculpidos varios instrumentos musicales, entre ellos una cedra o
vihuela tocada con plectro y cuya caja armónica ofrece gran semejanza
a las de los instrumentos que, delicadamente dibujados, se encuentran
en las Cantigas de Alfonso el Sabio. La guitarra
islámica consta de clavijero, mango con trastes y roseta central; la
guitarra latina, cithara romana o fidícula, posee
fondo plano y cuerpo con aros.  Representaciones de este instrumento
se hallan en el Psalterio Carolingio (860), que
se encuentra en la Biblioteca de Utrecht, Holanda.

En su forma actual, la guitarra puede considerarse surgida
en España. Desde 1349 se hablaba ya de guitarra morisca y de guitarra
latina. En el Libro del Buen Amor, el Arcipreste de Hita hace la misma
diferencia. Hacia fines del siglo XV
la guitarra empezó a tomar en España su forma actual. En 1484,
Tinctoris la clasificó como un invento español. En esa
época, en Italia se le llamaba viola y en España vihuela, aunque
la guitarra y la vihuela han sido y son instrumentos diferentes, entre otras
cosas por el número de cuerdas: cuatro tenía la primera y seis la
segunda. En los siglos XV y
XVI, la vihuela era un instrumento
aristocrático, y la guitarra lo era popular, ya que desde épocas
inmemoriales fue preferida para diversos acompañamientos: leyendas
árabes, cantares de gestas, romances y corridos de tiempos posteriores.
En el periodo de los vihuelistas españoles, se convirtió en
instrumento solista, y a pesar de atribuírsele, en aquella época,
un carácter concertístico, fue y sigue siendo eminentemente
popular. La vihuela, su antecesora, alcanzó notable desarrollo en el
siglo XVI, con los compositores y
ejecutantes Alfonso de Peñafiel, Félix Antonio Cabezón,
Luis de Milán, Alfonso de Mudarra, Francisco Salinas y otros.

La guitarra se popularizó en Europa porque fue el
instrumento predilecto para acompañar las danzas españolas que
estuvieron en boga en todo el continente: la folía, el pasacalle y la
zarabanda, que llegaron a América en el siglo XVI y fueron utilizadas por los misioneros en
México, para el teatro catequístico.

En 1570, Vicente Espinel añadió la quinta
cuerda y desde entonces tomó el nombre de guitarra española o
guitarra quinta. El Siglo de Oro español marca también la
época de apogeo de la guitarra, aunque a ésta, para ser
estrictos, debería llamársele primera época, y segunda, o
época de apogeo, a la contemporánea, pues en la actualidad, la
guitarra es el instrumento de mayor uso y popularidad en todo el orbe. La
guitarra cuenta hoy con seis cuerdas simples en vez de las cinco dobles de
antaño; no es posible determinar cuándo, cómo ni
dónde sufrió este cambio, mas se supone que se originó
hacia fines del siglo XVIII. En 1586
se publicó en Barcelona el primer método de guitarra y su autor
fue Carlos Amat. A principios del siglo XIX, Manuel García, conocido como el Padre Basilio,
derivó hacia la guitarra toda la técnica vihuelística
�punteado, rasgado, apoyaturas, trémolo, glisandos� que
desarrollaron Fernando Sor, Dionisio Aguado, Carulli, Giuliani y sobre todo el
valenciano Francisco Tárrega (1852-1909), considerado como el creador de
la escuela contemporánea de guitarra, y quien transcribió
numerosas obras de Bach, Beethoven y Mozart.

En el siglo XX
surgió Andrés Segovia, la figura más importante en la
historia y desarrollo de la guitarra. Autodidacta y creador de una
técnica personal irreprochable, no sólo revivió la rica
producción musical vihuelística y laudística que se
conserva en las tablaturas y transcribió las obras de Manuel de Falla,
sino que en él se apoyan los compositores contemporáneos que han
creado un repertorio moderno: Turina, Joaquín Rodrigo, Pedrell,
Héctor Villalobos, Manuel M. Ponce, Moreno, Torroba, Castelnuovo
Tedesco, Alberto Roussel, Cirilo Scott, Alejandro Tansman, Miguel Llobet, Isaac
Albéniz y Enrique Granados.

Además de su propio extenso repertorio, la guitarra
participa en óperas como Orfeo de Monteverdi, El Barbero de
Sevilla de Rossini, Don Pasquale de Donizetti, y Oberon de
Wagner, así como en una sinfonía de Gustavo Mahler.

Puede decirse que los conquistadores españoles
aportaron a América la espada, la cruz y los instrumentos de cuerda.
Antes de la Conquista sólo existían en México el arco
musical de los coras, pimas, pápagos y tepehuanes, y el
eéneg de los seris. Hasta hace poco, los pápagos
utilizaban un monocordio semejante a la trompeta marina o
mariana, tan en boga en la música sacra española y
novohispana de los siglos XVI y
XVII. Este instrumento y otros como
la mandola, bandurria y bandola, que se transformaría en México
en el conocido bandolón, llegaron poco a poco a la Nueva España,
según es el caso de la jarana, que tomó su forma del
timple canario y su nombre de las danzas mestizas del siglo XVII, de las fiestas, jolgorios y vaquerías
sureñas así denominadas.

No obstante que en su forma actual la guitarra fue desde sus
principios conocida en México, como instrumento de concierto no se ha
desarrollado con amplitud, aunque hay ejecutantes de alta calidad. A principios
del siglo XX se empezó a
llamar guitarrista a quien tocaba bien la guitarra, pues antes se le nombraba
simplemente músico o trovador; sin embargo, ha desaparecido ya la
palabra guitarrero que servía para denominar al mal tañedor
(guitarrero es también el nombre vulgar que se le da al pájaro
Campylorhinchus bruneicapillus que hace un sonido como de guitarra mal
tocada).

En el siglo XVIII
y hasta fines del XIX, el uso de la
guitarra en México era imprescindible dentro del teatro para
acompañar la tonadilla escénica, las coplas y los sones,
sonecitos y canciones. Los jarabes, que se bailaban preferentemente en
figones y pulquerías, eran acompañados por éste y otros
instrumentos de cuerda. En el siglo XIX, debido a la influencia europea, la educación musical, sobre
todo para los hijos de las familias acomodadas, se consideró de primer
orden, y se alentó el gusto por el piano y el violín,
principalmente; la guitarra continuó por tradición unida al gusto
popular. El Diario de México del 18 de noviembre de 1806, dio
cuenta de la existencia de Luis Medina, virtuoso vihuelista que no sólo
ejecutaba obras clásicas, también adaptaba para guitarra y tocaba
obras de Haydn y otros grandes maestros. Éste y muchos otros testimonios
periodísticos indican que durante todo el siglo XIX la guitarra fue de gran uso, aunque tocada por
aficionados, bohemios y ejecutantes de otros instrumentos, pues la sola
guitarra �no daba para vivir�; es decir, no existían
guitarristas profesionales. En 1854 se publicó en la ciudad de
México la primera colección de Jarabes mexicanos para
guitarra, impresa en un taller que se dedicaba a editar música,
situado en el Portal del Águila de Oro; entre los jarabes allí
incluidos, se cuentan �El perico�, �Los enanos�, �La
tamalera� y �El borracho�. El conjunto de musiqueros que se
ganaba la vida tocando en cuanta fiesta le salía al paso, en especial en
las comilonas de boda, y que estaba integrado únicamente por
instrumentos de cuerda, se popularizó de manera notable durante la
Intervención Francesa. Carente de nombre, fue bautizado por los
invasores con una palabra que después degeneraría en
mariachi.

Gracias a su manuabilidad, la guitarra fue el instrumento
predilecto de trovadores y troveros durante el periodo armado de la
Revolución Mexicana. Años antes, desde principios del siglo
XX, habían empezado a formarse
guitarristas de nivel medio y superior; y, con el correr del tiempo, conjuntos
musicales regionales que incluían guitarrones, jaranas, bajos de cuerda,
guitarras de doble encordadura y otros instrumentos. Las polkas se tocaban con
acordeón, acompañado de guitarra, guitarrón, bajo sexto y
bajo quinto; la jarana de cinco cuerdas se conserva en los conjuntos jarochos y
yucatecos. En toda la República los denominados �conjuntos
típicos� �como el Trío Huasteco, el Conjunto
Huapanguero, el Conjunto Jarocho, el Conjunto Norteño y
muchísimos más�, cuentan cuando menos con una guitarra.
Innumerables son las regiones donde los músicos lugareños suelen
integrar un modesto dúo de violín y guitarra, amalgama ideal para
la ejecución de los tradicionales sones, que son la estructura perfecta
de casi todos los géneros folclóricos. Es característico
el resurgimiento de las estudiantinas.

La época de oro de la canción romántica
mexicana la marcan quizá las inolvidables obras de Guty Cárdenas
y Ricardo Palmerín, quienes adoptaron como suyo el instrumento. De 1930
a 1950 surgieron dúos y tríos de guitarra que se popularizaron a
través de las  radiodifusoras de la capital mexicana; alcanzaron mayor
renombre Los Panchos, Los Calaveras, Los Tariácuris y Los Cuates
Castilla, quienes también escribieron sus propias canciones. Entre los
compositores-intérpretes que han adoptado la guitarra, destacan el
veterano de la Revolución, Samuel Lozano, autor del famoso corrido
�La rielera�; Víctor Cordero, autor también de
corridos, como el de �Juan Charrasqueado�, Cuco Sánchez y
José Alfredo Jiménez, conservadores de la canción al
estilo campirano, que por sí misma constituye un género.

En los estancos de periódicos y revistas situados en
las esquinas de las grandes ciudades de México, no faltan los
cuadernillos semanales, quincenales o mensuales con piezas para guitarra, entre
ellos Trova Mexicana; Sistema para tocar guitarra sin maestro,
método práctico para saber tocar correctamente la guitarra,
por Guillermo Gómez; Método de Guitarra (para española
y eléctrica), por el profesor Hamin, y Método de Guitarra
Sexta, de Daniel Gárate. Existen también en los repertorios
de música métodos audiovisuales, como el de Roberto
Ramírez Ayala, quien además tiene un Método
práctico de guitarra sexta, cuya última edición
consiste en un disco con 10 lecciones.

Los compositores mexicanos dedicados a la música
culta también han producido obras para guitarra. El autor más
prolífero ha sido Manuel M. Ponce, cuyas obras son interpretadas por los
grandes virtuosos del mundo; la más importante de ellas es su famoso
Concierto del sur. Entre los contemporáneos la producción
ha sido más escasa; pero deben mencionarse las obras de Ramón
Noble, Simón Tapia Colman, Manuel León Mariscal, Juan Helguera y
Mario Kuri Aldana. Carlos Chávez también escribió en 1923,
por encargo y para Andrés Segovia, sus Tres piezas para
guitarra.

En la actualidad se ha puesto de moda, de manera especial en
conjuntos de música popular moderna, sobre todo de rock and roll,
la guitarra eléctrica; su particularidad estriba en que el sonido de las
cuerdas, al ser pulsadas, pasa directamente a un amplificador y luego a un
magnavoz, por lo que se elimina la caja de resonancia; se consigue, así,
una mayor variedad de timbres y efectos musicales, y un gran volumen,
indispensable para grandes espacios y para los ambientes de la juventud en que
este instrumento se utiliza. Se toca con plectro �pequeña pieza de
madera, marfil o concha, actualmente de material plástico�, y con
la aplicación directa de los dedos, que aumenta las posibilidades de
color o timbre, ayudando así a la interpretación.

La técnica de ejecución y composición
para guitarra se estudia en el Conservatorio Nacional de Música, del
Instituto Nacional de Bellas Artes; en la Escuela Nacional de Música, de
la Universidad Nacional Autónoma de México; en la Escuela
Superior de Música y en las de  iniciación artística de la
Secretaría de Educación Pública, y en varias academias y
con maestros particulares, institutos y conservatorios en todo el país;
hay de estos últimos en Morelia, San Luis Potosí, Guadalajara,
Puebla, Aguascalientes y otras localidades. En los programas de
enseñanza se incluyen las lecciones de Julio Sagreras �seis
tomos�; los estudios de Fernando Sor, revisados por Segovia; las escalas
del propio Segovia y las lecciones de Carcassi, Emilio Pujol y
Carulli.

En 1939 se fundó en Pachuca, Hgo., la Sociedad de
Amigos de la Guitarra, que por muchos años dirigió Pedro Barrera.
Entre sus miembros sobresalió Ramón Noble Gómez, quien
después de Manuel M. Ponce es el compositor mexicano más
destacado de obras para guitarra: autor de conciertos, concertinos y sonatas, y
de las famosas Zapateado y Variaciones sobre un tema de Paganini.
Pertenecieron también a la sociedad: Bernal Jiménez, Guillermo
Gómez y Rafael Adame. Otra Sociedad de Amigos de la Guitarra
surgió más tarde en la ciudad de México, dirigida por
Guillermo Flores Méndez; sus miembros organizaron conferencias,
recitales públicos y privados y presentaciones de guitarristas,
principalmente en la radiodifusora XELA, hasta 1955. Existe también la
Sociedad Internacional de Guitarra, fundada por Jesús Benítez, el
16 de julio de 1965; y ha alcanzado gran importancia la Asociación
Guitarrística Mexicana.

En la actualidad, destacan como grandes maestros
guitarristas en México: Manuel López Ramos (de nacionalidad
argentina), Gustavo López, Pedro Castro Varela, Ramón
Donadió, Galo Herrera, Guillermo Flores Méndez, Alberto Salas,
Jesús Benítez, Francisco Salinas, Mario Beltrán y Julio
Estrada; y como nuevos valores de gran talento, Alfonso Moreno, Selvio
Carrizosa, Julio César Oliva, Leticia Alva y Miguel Alcázar, uno
de los pocos laudistas mexicanos.

Los instrumentos fabricados en la Nueva España
se hicieron en la escuela de artes y oficios que fundara en 1523, en Texcoco,
fray Pedro de Gante, quien también se empeñó en que los
indígenas se expresaran por medio de los instrumentos de cuerdas. En
1541, Motolinía escribió lo siguiente: �Los primeros
instrumentos que se construyeron fueron flautas, luego chirimías,
después orlos, y tras ellos vihuelas de arco, y aunque los indios no
toman el cargo de hacerlos, sino maestros de España, los indios labran
todo y ellos los tañen�. Aquí se refiere Motolinía a
los instrumentos de iglesia, pero un poco más adelante dice: �los
demás instrumentos que sirven para solaz y regocijos de los seglares,
los indios hacen todos y los tañen: raveles, guitarras, discantes,
vihuelas�. Vasco de Quiroga fue el principal promotor de la escuela
michoacana de instrumentos musicales de cuerdas. Son especialmente famosos los
que se fabrican en la ciudad de Paracho desde el siglo XVII. Hacia 1570 existía en la ciudad de
México, dentro del convento de San Francisco, una pequeña
fábrica dedicada a producir esos instrumentos, en particular vihuelas de
cuatro cuerdas �con afinación La, Re, Sol, Si, o bien Sol, Re, Sol,
Si� y de tres, cuyo temple más usual era La, Re, La. De 1823 a 1902
existió en Puebla una cuadra que se conocía como Calle de los
Cuerderos porque en ella vivían los fabricantes de cuerdas de
violín y de guitarra, dos de los cuales eran también guitarreros.
Lo que hoy resta de ella está en la avenida 20 Poniente núm.
1100. En 1898 se fundó en esa misma ciudad el Colegio Pío de
Artes y Oficios, donde destacaron los fabricantes de guitarras,
tradición que se remonta a 1714, cuando se distinguió Manuel
Balmaña, notable laudero.

En la actualidad, las operaciones para la fabricación
de guitarras incluyen el curvado de los aros, la unión de la tapa al
mango, el lijado de la tapa, el atado de los arillos, la colocación de
los trastes y el acabado final. Las guitarras llamadas valencianas tienen como
característica la apéndica del diapasón, de dos o tres
medios trastes, que invaden la boquilla; las de tipo madrileño carecen
de esa prolongación. La construcción de la guitarra incluye a
menudo �secretos� de fabricante, quien busca siempre un mejor sonido
más que un atrayente aspecto. Las guitarras finas, de alta calidad, se
fabrican al gusto del cliente: el concertista busca el sonido velado, que es el
más difícil de lograr; el flamenquista prefiere el sonido
brillante; y el solista, el brillante y sonoro. En esta clase de guitarras se
utilizan maderas de importación. Hay, además, las guitarras
corrientes, de bajo precio, hechas principalmente con maderas de primavera,
pino y cedro. Los más famosos fabricantes de instrumentos de cuerda
(luthiers) en la ciudad de México, han sido: Gerónimo
Villafán, Juan Pimentel Ramírez, Salinas e Hijos, Juan Eliseo,
Vicente Solís, Roberto Steinou, Dámaso Vidales y Julio Estrada, y
en la provincia Jerónimo Amezcua, y José y Jesús
Díaz. La marca más conocida es La Valenciana.

En México se han llevado a cabo importantes reformas
a la guitarra; la más seria, por su alta calidad científica, es
la del acústico, matemático, organógrafo y teórico
musical Augusto Novaro (1862-1960), quien introdujo la caja de resonancia en
forma de espiral, basándose en los principios acústicos de la
escala natural de los sonidos. A este nuevo instrumento su autor le dio el
nombre de novarra. La framorina y el rimomex son dos
instrumentos ideados por el fabricante y compositor del género popular
Francisco Morales Rivera, nacido en Aguascalientes el 17 de mayo de 1917. Estos
instrumentos ofrecen las siguientes características: el rimomex
consta de cuatro cuerdas sencillas y cuatro dobles, afinadas las primeras en
Mi, Si, Sol, Re y las dobles, dos a la octava y la restantes a la quinta; y la
framorina es un instrumento armónico, con cordadura de guitarra
séptima, y forma y caja acústica semejantes a las de un
violoncello, pero con tapas planas como las de guitarra.
(C.S.S.)




	GUITARRA, PEZ

	
Nombre que se aplica a
diversas especies de elasmobranquios del género Rhinobatos,
familia Rhinobatidae, orden Rajiformes. Son de cuerpo alargado, fuertemente
deprimido y de forma romboidal (vistos dorsalmente). A diferencia de otras
rayas, estos peces tienen las aletas pectorales moderadamente agrandadas, la
cola gruesa y fuerte, semejante a la de los tiburones, y el hocico en forma de
cuña. Otras características propias de este grupo son la
posición de los espiráculos, inmediatamente detrás de los
ojos, y las aberturas nasales muy grandes, ubicadas delante de la boca. Tienen
el dorso de color pardo o gris uniforme, en ocasiones con manchas
contrastantes, y el vientre más claro a veces. Habitan en aguas poco
profundas, cerca de las costas. Suelen penetrar a los estuarios y lagunas
litorales, y en ocasiones a las aguas dulces. Se desplazan perezosamente sobre
los fondos arenosos o fangosos en busca de alimento, el cual consiste
principalmente en pequeños peces e invertebrados. La mayoría de
las especies son ovovivíparas, aunque es posible que algunas sean
ovíparas. Están representados en el Pacífico por
Rhinobatos glaucostigma, Rh. leucorhynchus y Rh.
productus, y en el golfo de México por Rh. lentiginosus.
Suelen formar parte de la fauna  de acompañamiento del camarón
que se pesca con redes de arrastre en ambas costas. Aunque son comestibles, no
se les aprecia como alimento. En algunas localidades se recortan, secan y
arreglan de tal forma que adquieren una apariencia extraña y monstruosa,
por lo que se les conoce también como peces diablo (v.
DIABLO, PEZ). Así tratados, se
venden en los mercados locales como curiosidades o bien para ser empleados en
brujería.




	GUITARRÓN

	Instrumento musical
de cuerda de mayores dimensiones que la ordinaria especie de bajo de guitarra.
Es exclusivo del mariachi, y difícilmente se le halla en otro grupo
musical en el mundo. La caja es de cedro o de caoba, y los segmentos de la
tapa, de tacota, madera blanca que sólo se da en algunas regiones
del estado de Jalisco. Lleva grandes clavijas de ébano que atraviesan la
cabeza. Las cuerdas, gruesas, se toman de las del contrabajo o se elaboran con
tripa de ganado vacuno. El guitarrón es de tamaño bastante
grande, necesario para dar profundidad y pastosidad al sonido grave; la forma
de la caja de resonancia es peculiar por su jiba muy pronunciada, lo que
permite mayor volumen a los efectos acústicos, y el guitarrero, para
rasguearlo, se lo cuelga del hombro, sujetándolo de los extremos, y toca
con los dedos pulgar e índice sonidos a la octava. La ejecución
aunque difícil, es hermosa y los grupos de mariachi cuentan con diestros
ejecutantes líricos, pues no hay una técnica especial para tal
propósito. La afinación de la primera a la sexta cuerda es en La,
Mi, Do, Sol, Re y La, y toca obligados y algunas veces hasta requintos. Su
origen en el país corresponde a la aparición del mariachi y casi
todos los que se fabrican provienen de Jalisco.
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    Guitarrón

    INBA

  






	GUITERAS HOLMES, CALIXTA

	

Nació en La Habana, Cuba. Estudió etnología en la Escuela
Nacional de Antropología e Historia. Ha publicado: Clanes y sistemas
de parentesco de Cancún, México (1947),
Organización  social de tzeltales y tzotziles (1948), Sistema
de parentesco huasteco (1948), El calpulli de San Pablo
Chalchihuitan (1951), Sayula, México (1952), Culturas
indígenas de México (1955) y Los peligros del alma. En
1987 estaba jubilada en México pero trabajaba para la Universidad de La
Habana.




	GUIXI o GUISH

	
(Voz otomí). Es
el jugo irritante de la penca del maguey, en el estado de Hidalgo. Guizo
o guisho es el escozor que produce el contacto con el guixi. Se dice:
�tengo guisho� o �estoy enguizado�.




	GUIZA, REYNALDO

	
Nació en
Guanajuato Gto., en 1910; murió en México, D.F., en 1966.
Ingeniero geólogo, trabajó en el Instituto Nacional de
Geología para la Investigación de Recursos Minerales y en el
Instituto de Geología de la Universidad Nacional Autónoma de
México, del cual fue consultor hasta su muerte. Es autor de: Los
yacimientos de la región de Los Tejocotes, Oaxaca; Los
yacimientos antimoniales de la región de El Antimonio, Sonora y
Estudio geológico del Distrito Minero de Guanajuato.




	GÜIZAPOL

	
Triumfetta
semitriloba Jacq., de la familia de las tiliáceas. Arbusto que
alcanza 3 m de altura y tiene el tallo delgado; las hojas son rómbicas u
ovales, largamente pecioladas, agudas o acuminadas y a veces algo lobuladas;
las flores son amarillas y miden de 5 a 7 mm, y el fruto, subgloboso y cubierto
por delgadas espinas encorvadas. La fibra de esta planta es parecida al yute y
se utiliza en la elaboración de telas toscas. Las raíces son
astringentes y mucilaginosas y se usan en medicina popular como
diuréticas y para el tratamiento de enfermedades venéreas,
hepáticas y renales. El fruto, de 6 a 8 mm de diámetro, se pega a
la ropa del hombre y a la piel de los animales, en particular de los borregos,
de ahí el sinónimo de güizapol de borrego;
también se le conoce por huizapotillo, majalmilla,
cadillo, cadillo malva y abrojo, Se localiza en casi todo
el país.




	GUÍZAR, FEDERICO (TITO)

	
Nació en Guadalajara, Jal., el 8 de abril de 1908. Abandonó los
estudios de medicina para dedicarse al canto. En 1928 dio su primer recital en
el Teatro Degollado de la capital de Jalisco. Su tío, el obispo Rafael
Guízar y Valencia, lo llevó a Italia, donde estudió tres meses
con el barítono Mario Sammarco. De regreso a México se
presentó en el Teatro Politeama. En 1930 viajó a Nueva York,
donde grabó sus primeros discos y fue contratado por la Columbia
Broadcasting para actuar en un programa de una hora �Tito
Guízar y su guitarra�, dos veces por semana. También
cantó en el Carnegie Hall. Por esos años se perfeccionó
con el tenor italiano Tito Schipa. En Hollywood participó en las
películas The Llano Kid, Big Broadcasting y Thrill of
Brasil. En México filmó Allá en el rancho
grande, con la cual se estrenó el Cine Alameda el 6 de octubre de
1936. Después protagonizó ¡Qué lindo es
Michoacán!, Amapola del camino, Allá en el
trópico, Adiós mariquita linda, Como México
no hay dos y varias más. Es, además, autor de las canciones
�Pálida novia�, �Flores marchitas�, �Amores de
ayer�, �Una vez más� y �Mexicano
ausente�.
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    Tito Guízar, cantante y actor.

    Foto Hermanos Mayo

  






	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE)

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 12 de diciembre de 1906; murió en
la ciudad de México el 27 de septiembre de 1979. Abandonó la casa
de sus padres para dedicarse a componer canciones. En Monterrey
consiguió un cómodo empleo, obtuvo el perdón de su familia
y se relacionó con Fernando Fernández, Miguel Aceves Mejía
y Raúl Prado, quienes dieron a conocer las composiciones de
Guízar por la radio. Más tarde estrenó con gran
éxito una revista musical en el Teatro Lírico, y realizó
programas radiofónicos, grabaciones de discos y giras artísticas.
Entre sus composiciones, sobresalen: �Guadalajara�, �Sin
ti�, �El mariachi�, �Como México no hay dos�,
�El corrido del norte�, �Pregones de México�,
�Chapala� y �San Luis Potosí�. Álvaro Galvez
y Fuentes lo bautizó como �El pintor musical de
México�. Pasó los últimos años de su vida en
Mocambo, Ver., por prescripción médica.




	GUÍZAR, SUSANA

	
Nació
en Pátzcuaro, Mich., el 15 de agosto de 1922. Actriz
cinematográfica, debutó en la película La reina del
río (1938). Ese mismo año fue protagonista en Juntos, pero
no revueltos y Una luz en mi camino (actuación especial).
Otras de sus películas son: Calumnia, La locura de don
Juan y Madre a la fuerza (1939); Ni sangre ni arena, Del
rancho a la capital y Alejandra (1941); La leyenda del
bandido, Jesusita en Chihuahua, Lo que sólo el hombre
puede sufrir y Noche de ronda (1942); La hija del cielo
(1943); El abanico de Lady Windermere, Las dos huérfanas,
Más allá del amor y Un corazón burlado
(1944); La casa de la zorra y El socio (1945); Señora
tentación (1947), La norteña de mis amores y Cuando
los padres quedan solos (1948); La virgen desnuda (1949), Ritmos
del Caribe o Borrasca (1950) y Poker de ases (1952). Ese año
se retiró a la vida privada y en 1987 radicaba en Celaya, Gto.




	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS

	

Nació en Cotija, Mich., el 21 de junio de 1895; murió en
Saltillo, Coah., el 27 de octubre de 1981. Estudió en el colegio de los
hermanos maristas en su tierra natal y en el de Nuestra Señora de la
Esperanza, en Jacona. Pasó a Roma en 1910 y se doctoró en
filosofía y teología en la Universidad Gregoriana. Fue consagrado
sacerdote por el cardenal Basilio Pompili el 28 de octubre  de 1918. De regreso
a México en 1919, fue rector del Seminario de la diócesis de
Veracruz, regida entonces por el obispo Rafael  Guízar y Valencia,
pariente suyo. De 1923 a 1930 regenteó la parroquia del Sagrario de
Chihuahua y enseñó teología dogmática, moral y
derecho canónico en el Seminario de esa arquidiócesis. El papa
Pío IX lo eligió obispo de Campeche el 27 de noviembre de 1931 y
fue consagrado por el arzobispo de Chihuahua, Antonio Guízar y Valencia,
el 7 de febrero de 1932. Estuvo al frente de la diócesis hasta el 7 de
octubre de 1938, en que fue trasladado a Saltillo con el cargo de coadjutor con
derecho a sucesión del obispo Jesús M. Echavarría. El 27
de diciembre de 1949 fue nombrado administrador apostólico sede
plena de Saltillo y el 5 de abril de 1954 asumió el obispado, hasta
el 28 de octubre de 1975, fecha en que renunció por su avanzada
edad.




	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO

	

Nació en Cotija, Mich., en 1879; murió en la ciudad de
México en 1971. Cursó humanidades grecolatinas en el Seminario de
Cotija, y filosofía y teología en el de Zamora. Fue consagrado
sacerdote el 7 de marzo de 1903. Al año siguiente fundó en Jacona
la congregación de Misioneros de Nuestra Señora de la Esperanza
(esperancistas), que estableció colegios en esa localidad, en Cuernavaca
y en Tulancingo, los cuales fueron suprimidos en 1910. A fines de este
año pasó a Roma, donde obtuvo los doctorados en teología y
derecho canónico en la Universidad Gregoriana, y el de filosofía
en la Academia de Santo Tomás de Aquino. En 1913 regresó a Zamora
y fue director espiritual y catedrático del Seminario. En Guadalajara
fue capellán del templo de La Merced. En octubre de 1919 regresó
a Zamora como rector del Seminario. El 30 de julio de 1920 fue electo tercer
obispo de Chihuahua. Se le consagró el 30 de enero de 1921. En 1926 fue
desterrado. Fue arzobispo de Chihuahua desde el 4 de abril de 1959 hasta 1969,
cuando lo sucedió Adalberto Almeida Merino.




	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL

	

Nació en Cotija, Mich., el 27 de abril de 1878; murió en la
ciudad de México el 6 de junio de 1938. Cursó la primaria en la
hacienda de San Simón, en la escuela anexa al noviciado de los jesuitas;
continuó sus estudios en el Colegio Auxiliar del Seminario de Zamora, y
luego pasó al diocesano. Terminado el curso de filosofía,
administró por deseos de su padre la hacienda que poseía la
familia. De regreso a Zamora, se ordenó en 1901. Junto con su hermano
Antonio estableció en Jacona una congregación de sacerdotes
misioneros y fundó varios colegios. En 1911 recorrió el
país para financiar el periódico La Nación. En 1913
fue capellán de campaña con el ejército federal; en los
días de la Decena Trágica confesó a muchos moribundos en
el Zócalo, arrastrándose entre ellos. Disfrazado de baratillero,
con un pequeño puesto de baratijas para las soldaderas, se sumó a
las filas de los carrancistas, para ejercer entre ellos su ministerio; fue
descubierto en Puebla y huyó a Guatemala y luego a Cuba, donde
continuó su labor misionera con el nombre de padre Ruiz. El cardenal
Arteaga recuerda que una mañana de 1917 apareció ante su vista,
en la sacristía de la catedral habanera, �un sacerdote de
extraña facha: obeso, pálido, de ojos claros. Portaba sobre la
sotana una capa madrileña, llevaba en la mano un gran sombrero de
fieltro y un pañuelo amarrado al cuello. El extraño sacerdote se
hacía llamar Rafael Ruiz; el fuego de su palabra, ardiendo de
mística pasión, y el de sus grandes ojos azules, daban a
comprender que no era un hombre común�. En aquel país dio
143 misiones y logró que 1 200 presos comulgaran como niños de
primera comunión en la penitenciaría Castillo del
Príncipe. El 1° de agosto de 1919 se enteró de que el papa
Benedicto XV lo había elegido obispo de Veracruz, para suceder a
Joaquín Arcadio Pagaza. El 30 de noviembre siguiente, el arzobispo
titular de Lacedemonia y delegado apostólico en Cuba y Puerto Rico,
monseñor Tito Troschi, le confirió la consagración
episcopal en la iglesia de San Felipe Neri en La Habana. El 31 de diciembre de
1919 emprendió el viaje de regreso a México, y el 4 de enero
siguiente arribó al puerto de Veracruz, el 9 tomó posesión
de su sede en Jalapa, y el 12 salió a visitar las poblaciones que
habían sido gravemente dañadas por el terremoto del día 3
anterior. Reconstruyó el Seminario de Jalapa, pero la institución
fue clausurada por el gobernador Adalberto Tejeda. A partir de entonces tuvo un
seminario ambulante, que nunca dejó de funcionar. El gobierno local
redujo el número de sacerdotes a uno por cada 50 mil habitantes. El
obispo se retiró de la diócesis con su clero, pero luego lo hizo
volver en forma reservada. Se vivieron entonces momentos de tirantez entre la
Iglesia y el Gobierno. Víctima de flebitis, soportó los dolores
que le causaba la enfermedad y obtuvo licencia para decir la misa sentado en su
cama. Al morir fue llevado a Jalapa y sepultado en el cementerio antiguo. La
mañana del lunes 29 de mayo de 1950, 12 sacerdotes de la diócesis
de Veracruz exhumaron los restos del obispo para reinhumarlos en una cripta de
la catedral jalapeña. Les sorprendieron tres hechos: el estado de
conservación en que se hallaba la caja de madera; su peso, igual o mayor
al que tenía 12 años atrás, y la preservación del
rostro y el cuerpo del prelado, con excepción de los pies. El cuerpo se
hallaba bañado por una especie de agua lechosa y la piel estaba tan seca
y elástica como si el personaje acabara de morir. El doctor José
Torres Torija analizó los líquidos de la caja y dijo no haber
visto que un cadáver, preparado con formol y alcohol, resistiera a la
corrupción más de siete años. Por su parte, la Iglesia
mostró cautela, pero levantó actas notariales en las que consta
que el ataúd no se hallaba herméticamente cerrado. Después
del hallazgo, los restos fueron depositados en la casa de una familia humilde,
en las cercanías del panteón. Luego, tras breve estancia en la
capilla de Santa Teodora, en el puerto de Veracruz, fueron incinerados. Sus
cenizas están en la catedral de Jalapa. A causa de esos hechos en 1954
se inició el proceso de canonización que culminó cuarenta
años después.




	GÜNTER, ROGER, VON

	
Nació
en Zurich, Suiza, el 29 de marzo de 1933. Pintor, radica en México desde
1957. Expone en las galerías Juan Martín y Antonio Souza, en
exclusiva, y forma parte del grupo Salón Independiente. Es su arte de
una difícil simplicidad, y sus temas de la realidad inmediata en
interpretación onírica, no están exentos de ironía.
Ha expuesto en galerías de Suiza, Estados Unidos, Alemania, Perú
y México desde 1957. Obtuvo el primer premio del II Festival
Pictórico de Acapulco (1964). Hasta 1987 había realizado 36
exposiciones.




	GUPI

	
Nombre aplicado por los
aficionados al acuarismo a Poecilia reticulata Peters, pez de la familia
Poeciliidae, orden Cyprinodontiformes. Se trata de pequeños peces
dulceacuícolas tropicales, vivíparos y de fecundación
interna. Los primeros radios de la aleta anal de los machos están
modificados a manera de un órgano intromitente llamado gonopodio, de
forma alargada, que presenta una ranura media en la que se deposita el esperma.
Durante la fecundación, el gonopodio se dobla hacia adelante y se
introduce en el vientre de la hembra. Los gupis rara vez rebasan los 6 cm de
longitud y las hembras son más grandes que los machos. Tienen la boca
oblicua, los ojos grandes, el dorso deprimido y el pedúnculo caudal alto
y lateralmente comprimido. Las aletas dorsal y caudal están muy
desarrolladas en los machos domésticos (cultivados). Los silvestres
presentan jaspeados o manchas negras dispuestas irregularmente, e irisaciones
rojas, azules y verdes en los costados. Las hembras son menos llamativas, de
color amarillo grisáceo o verdoso. La selección artificial a la
que han sido sujetos por los acuaristas ha llevado a la producción de
machos con muy notable colorido.

P. reticulata es una especie nativa del norte de
Suramérica que ha sido introducida involuntariamente a varias
localidades mexicanas. Actualmente abunda en el alto río Balsas y en el
valle de México. Habita indistintamente en aguas quietas o corrientes,
formando grupos muy dispersos y en constante movimiento.

 2. También se llama gupis a un grupo de
especies nativas del género Gambusia, principalmente a G.
sexradiata ,que se distribuye en la vertiente atlántica de
México, desde Nautla hasta Guatemala. Otra especie del mismo
género, G. affinis, cuya distribución original
comprendía desde el sur de Estados Unidos hasta el norte de Veracruz, ha
sido ampliamente difundida por todo el mundo, ya que su gran capacidad
adaptativa, su robustez y su dieta, principalmente constituida por
larvas de insectos, son excelentes atributos en la lucha biológica
contra el trasmisor de la malaria o paludismo.









GURAIEB KURI, ROSA - GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ



	GURAIEB KURI, ROSA

	
Nació en
Matías Romero, Oax., en 1931. Pianista, estudió con la profesora
Carmen Macías Morales en los conservatorios de Beirut (1949) y de
México (1950-1953) y en la Universidad de Yale (1954). Ha ofrecido
numerosos recitales y ha actuado como solista con la Sinfónica Nacional.
Compositora, sus obras se han incluido en los Foros Internacionales de
Música Nueva (México), en los Festivales Hispano Mexicanos de
Música Contemporánea (Madrid), y en el Congreso Internacional de
Mujeres Compositoras. Es autora de: Sonata, para violín y piano
(1978), Reminiscencias, para cuarteto de cuerdas (1979), Canto para
la paz, para oboe, fagot y piano (1982), II Cuarteto, para cuerdas,
en homenaje a Gibrán (1982), Trío, para violín,
cello y piano (1985) y otras piezas para piano solo.




	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL

	

Nació en San Felipe Ixtaquiztla (Tlax.), en 1763; murió en la
ciudad de México en 1828. Doctor en teología y cánones por
la Real y Pontificia Universidad de México, fue ordenado sacerdote en
1789. Enseñó filosofía y Sagrada Escritura en el Seminario
Palafoxiano y fue apoderado del cabildo eclesiástico y de la
jurisdicción episcopal ordinaria de Puebla. Regenteó
después la parroquia de Tacubaya. En 1810 fue diputado por Tlaxcala a
las Cortes de Cádiz y en las postrimerías del gobierno
español en México representó a su entidad en la
diputación provincial. A su regreso a México en 1813 fue nombrado
provisor y vicario general del Arzobispado y posteriormente cura del Sagrario.
Miembro del Primer Congreso Constituyente en 1822, al año siguiente
presidió el segundo; en enero de 1824 firmó el Acta
Constitutiva de la Federación y luego la Constitución
Federal de los Estados Unidos Mexicanos. Entre sus obras destacan
Apología de la aparición de Nuestra Señora de Guadalupe
de México, en respuesta a la disertación que la impugna
(1820), Arte de la lengua latina (1833) y De los daños del
juego y de su condenación por la Iglesia Católica (reimpresa
en 1901).




	GURRÍA, ÁNGELA

	

Nació en México, D.F., el 24 de marzo de 1929. Estudió en
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), pero a partir de 1949 se dedicó
a la escultura, primero en forma autodidacta y después bajo la
dirección de los profesores Germán Cueto, Mario Zamora, Abraham
González y Montiel Blancas. Entre 1957 y agosto de 1987 ha participado
en 20 exposiciones colectivas y presentado 35 individuales. Ha recibido los
premios de la Exposición de Escultura Mexicana Contemporánea
(1960) y de la Bienal de Escultura, en la sección de integración
a la arquitectura (1967) y en otras dos ocasiones. Ha sido profesora de
escultura en las universidades Iberoamericana y de las Américas, y en el
Mexico City College. Entre su obra pública destacan: La Familia
Obrera (1966), en el edificio de la Tabacalera Mexicana; la puerta
celosía de la fábrica de billetes del Banco de México
(1967), una de las grandes obras de la Ruta de la Amistad, hecha en
ocasión de los Juegos de la XIX Olimpiada (1968), la fuente monumental
del fraccionamiento Jardín de los Amates, en Acapulco (1970), 14 tallas
en piedra para el gobierno del estado de México (1971-1972), la
escultura en homenaje a Benito Juárez en el edificio de las Naciones
Unidas en Nueva York (1972), el Monumento al Trabajador en el drenaje
profundo de la ciudad de México (1974-1975), el Monumento
mexicano en Tijuana (1974-1975), la Plaza escultórica en el
libramiento de Villahermosa (1975-1976), una escultura para la Lotería
Nacional en Monterrey (1976-1977), Homenaje a la Ceiba en el Hotel
Presidente de Chapultepec (1977), los vitrales del Santuario de Guadalupe en
Monterrey (1978-1981), una escultura en el City Bank del Distrito Federal
(1979) y otra en Banca Serfín (1980), relieve El Mar en Naucalpan
y una escultura en el Fraccionamiento El Bosque (1980-1981), la puerta de la
capilla de la hacienda de San Andrés Teticpan, y el Trofeo Simón
Bolívar (1982-1984), Corazón mágico
(integración y diseño de una plaza en homenaje al agua en
Cutzamala, 1985-1987), una pieza para el parque escultórico de Morelia,
y el diseño de tres medallas (para Pemex, la UNAM y el Día
Mundial de la Alimentación; 1986). Rubén Bonifaz Nuño ha
escrito sobre la obra plástica de esta artista: El corazón de
la espiral. Ángela Gurría (1983), Tiempo domado y
materia (1983) y Una lectura de los secretos en la obra de Ángela
Gurría (1984).




	GURRÍA LACROIX, JORGE

	

Nació en México, D.F., el 19 de septiembre de 1917; murió
en la misma ciudad el 11 de febrero de 1979. Licenciado en derecho (1943),
maestro (1963) y doctor en historia por la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM). Entre otros cargos universitarios, fue director del
Instituto de Investigaciones Históricas (1975-1979). Algunas de sus obras:
Suspensión de garantías (1951), las ideas
monárquicas de don Lucas Alamán (1951), Juan Gerson,
tlacuilo de Tecamachalco (1956), Itinerario de Hernán
Cortés (1968), Hernán Cortés en la pintura de Diego
Rivera (1971), El desagüe del valle de México en la
época colonial (1975) e Historiografía sobre la muerte de
Cuauhtémoc (1979).




	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA

	
Nació en Pichucalco, Chis., en 1889; murió en Veracruz, Ver., en
1965. Fue catedrático de la Facultad de Derecho y de la Escuela
Nacional de Comercio y Administración de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Aparte de diversos ensayos sobre economía, es
autor de Romancero del santuario (1939) y
Tres romanceros: Tabasco, Grijalva y Pichucalco
(1951).




	GURRÍA URGELL, OSVALDO

	

Nació en Pichucalco, Chis., el 7 de octubre de 1887; murió en la
ciudad de México el 11 de enero de 1981. Ingeniero de minas (20 de
febrero de 1912) por la Escuela Nacional de Ingeniería, fue jefe
(1939-1945) y director general de Industrias (1946-1970) de la
Secretaría de Industria y Comercio, cofundador y director general de la
Comisión de Fomento Minero (CFM, 1951-1971) y director gerente de la
Compañía del Real del Monte y Pachuca (1952-1972). A instancias
suyas se construyó el edificio de la CFM en Puente de Tecamachalco, que
comenzó a funcionar en 1970. Jubilado en 1973, continuó prestando
asesoría en las instituciones que dirigió. Es autor de una obra
inédita en dos volúmenes: La Comisión de Fomento
Minero (t. I. Sus antecedentes y desarrollo; t. II. La Minería en
México 1939-1970).




	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ

	

Nació en México, D.F., el 19 de noviembre de 1935. Arquitecto por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), llevó
cursos de dirección y producción teatral, escenografía,
pintura y fotografía, y fue becario de las fundaciones Rockefeller
(1960-1963), Guggenheim (1975), el Consejo Británico (1964) y el
gobierno alemán (1974). Ha sido director de los departamentos de Radio y
Televisión (1962-1965), Teatro (1978) y Difusión Cultural (1978)
de la UNAM, y de la sección de teatro del Museo Tamayo (1983-). Hizo el
diseño arquitectónico del Teatro Unitario en la Universidad de
Yale (1961) y el de la sala para representaciones escénicas de la Casa
del Lago (1963-1964). Ha dirigido las películas: La confesión
de Stauroguin (1962), Gironella, Vicente Rojo y José Luis
Cuevas (1963), Tajimara (1965), Landrú (1973),
Robarte el Arte (1973), Wagner, Nielsen y Telemann (1976) y
Academia de verano (1977); escrito los guiones de otras, y actuado en
El descenso al país de la noche (1971), Llámenme
Mike (1978), Grito en la noche (1982) y Frida (1984). Para el
teatro, ha compuesto y representado Nietzsche in the Kitchen (1970),
Los buenos estragos (1970), Preludio (1971), Ajax en
Mixcoak (1985), Halibut (1985) y Espejos (con Raúl
Falcó, 1986); traducido obras de Elena Garro y Federico García
Lorca al inglés, y de Dylan Thomas, Edward Albee, James Thurber, Harold
Pinter, E.E. Cummings y John Ford al español; dirigido unas 50 obras de
autores mexicanos y extranjeros, clásicos y contemporáneos,
actuado en 16 de ellas y diseñado la escenografía de 10.
Recibió el premio al mejor director de teatro experimental por La
piel de nuestros dientes de Thorton Wilder (1960), Bajo el bosque
blanco de D. Thomas (1962), La noche de los asesinos de José
Triana (1967) y Los exaltados (1974). Organiza festivales, produce
programas de radio y televisión, y colabora en periódicos y
revistas. Es coautor del libro Teoría y praxis del teatro en
México (1982). Con Salomón de Swann creó el Dom-Art
(1966). Como músico, toca el órgano electrónico y dirige
un conjunto de música neuroatonal. Ha creado el espectáculo
Luz y Sonido del Polyforum Cultural Siqueiros, del Hotel de
México. Y como pintor ha expuesto 15 veces en forma individual y
participado en 46 muestras colectivas.




	GURRUBATA

	
Nombre que se aplica a
varias especies de peces de los géneros Micropogonias y
Menticirrhus, de la familia Scianidae y el orden Perciformes.
Micropogonias  undulatus (Linnaeus) es de cuerpo elongado y
moderadamente comprimido, de hasta 50 cm de longitud, y boca inferior casi
horizontal, provista de dientes agudos dispuestos en bandas en ambas
mandíbulas. Se caracteriza por la presencia de cinco poros en el
mentón y de tres a cinco pares de barbillas pequeñas a lo largo
de los bordes internos de la mandíbula inferior. El hueso preopercular
tiene el margen aserrado y lleva de tres a cinco espinas fuertes. La
porción anterior de la aleta dorsal está formada por 10 espinas,
y la posterior por una espina de 22 a 29 radios. La aleta anal es corta, con
dos espinas y ocho o nueve radios; y la caudal, doble emarginada. Las aletas
pélvicas se insertan en posición torácica, y las
pectorales son moderadamente falcadas. La línea lateral se extiende
hasta el extremo de la aleta caudal. Es de color plateado grisáceo o
parduzco en el dorso y la parte superior de los costados, con manchas pardas o
negruzcas dispuestas en bandas oblicuas discontinuas e irregulares,
sobre todo encima de la línea lateral. Tiene también
pequeñas manchas oscuras en la aleta dorsal, cuya porción
anterior presenta el margen negro. Habita en aguas costeras a profundidades de
hasta 100 m, sobre fondos arenosos o fangosos. Se alimenta principalmente de
gusanos, crustáceos y peces. Suele penetrar a los estuarios,
principalmente con propósitos reproductivos. Micropogonias
furnieri, muy semejante en forma y hábitos al anterior, se distingue
por las bandas oscuras de sus costados, continuas, regulares y
extendidas más abajo de la línea lateral. Tanto M.
undulatus como M. furnieri habitan en el litoral atlántico de
América, la primera desde Cabo Cod hasta Yucatán, y la segunda
desde Veracruz hasta Panamá, incluyendo las Antillas. Las gurrubatas del
género Menticirrhus, aunque comparten muchas
características con las antes descritas, pueden distinguirse por la
presencia  en el extremo del mentón de una sola barbilla corta y gruesa,
perforada en su extremo por un poro, además de dos pares  de poros
laterales. La aleta anal tiene una sola espina y la caudal muestra un perfil en
forma de S. En el golfo de México están ampliamente representadas
por tres especies: M. saxatilis, M. litoralis y M.
americanus, y en el Pacifico por M. elongatus y M.
panamensis. Las gurrubatas son también conocidas con los nombres de
ronco, roncacho, roncador e inclusive como corvina.
Su característica más notable es la capacidad de emitir sonidos
semejantes al croar de las ranas.




	GUSANERO

	
Parula superciliosa,
familia Parulidae, orden Passeriformes. Ave que alcanza 10 cm de longitud. La
corona, la nuca y los lados de la cabeza son de color gris, con manchas de
color olivo; una banda blanca corre por arriba de los ojos; las alas y la cola
son gris uniforme; amarillo brillante, la garganta, el pecho y los lados del
cuerpo, que se torna más pálido y blanquecino en la región
ventral y presenta un collar de plumas pardas. Habita en los bosques de
montañas de ambas sierras. V. GARGANTILLA.

 2.Helmintheros vermivorus. Ave de igual
talla que la anterior, pero con la corona bandeada de negro y amarillo sucio.
La región ventral es de color verde olivo que se hace pálido
hacia el abdomen y castaño claro en la región dorsal, las alas y
la cola.




	GUSANO BELLOTERO

	
Larva de los
insectos Heliothis armigera Hbn., H. virescens F, Laphygna
exigua Hbn., Agrotis malefida Güen y Autographa sp. En
estado adulto se torna en mariposa, mide de 3 a 4 cm de largo, de cuerpo
alargado, cilíndrico, con bandas longitudinales oscuras y de color
variante: verde, rosa y negro, entre otros. Tiene gran número de plantas
hospederas, pero daña principalmente al algodonero, al jitomate y al
maíz. V. PLAGAS.




	GUSANO DE MAGUEY

	
Acentrocneme
hesperiaris Kirby.  Larva grande de un insecto lepidóptero. Una
mariposa, probablemente nocturna, oviposita en las pencas del maguey; los
huevecillos se adhieren a la epidermis de la penca mediante cierto gluten del
que están cubiertos; fecunda un gusanillo que rompe la película.
Taladra la penca y penetra hasta 12 cm oblicuamente; dentro del cilindro habita
en estado de ninfa y sale después transformado en mariposa. El gusano es
del grueso del dedo meñique y de la misma longitud; es enteramente
blanco, a excepción de la cabeza y las extremidades que son de color
café. Son muy apreciados en México y se les consume fritos.
También se llama gusano de maguey a la larva del Hypopta
agavis.




	GUSANO DE SEDA

	
Larva de la mariposa
Bombyx mori y Sericaria mori. En estado adulto es una mariposa de
color amarillo o blanquecino, de alas blancas, con bordes oscuros y mide de 3 a
4 cm de punta a punta con las alas extendidas. Hila un largo filamento de seda
que forma el capullo, dentro del cual permanece en estado de larva; luego se
convierte en crisálida y después en mariposa. La oruga alcanza
hasta 7 cm de longitud y tiene una prolongación en uno de los segmentos
posteriores. Es originario de Asia y su aprovechamiento se remonta al tercer
milenio a.C. Llegó al país en el periodo de la Colonia y tuvo
importancia bastante destacada; el libertador Miguel Hidalgo estableció
su explotación en Dolores, Gto. Se le llama también gusano de
la morera.




	GUSANO MEDIDOR

	
Larva de insecto del
orden Lepidoptera, familia Geometridae. Los adultos son mariposas de
hábitos nocturnos, conocidas comúnmente como palomillas,
generalmente pequeñas, delicadas y de cuerpo alargado. Las larvas o
gusanos medidores tienen tres pares de patas anteriores (propatas) y dos pares
de estructuras (seudopatas) en la parte posterior. Para moverse, colocan
éstas junto a aquéllas, flexionando así el resto del
cuerpo que no tiene apéndices motores. En seguida mueven las propatas
hacia adelante, con lo que aparentan �medir� la longitud de la rama
en que se encuentran. Se alimentan de las hojas de plantas deciduas, o sea
aquéllas que dejan caer sus hojas en el otoño. Muchos de los
geométridos son de color verde claro, con líneas gruesas oscuras
en la parte dorsal.




	GUSANO PAPALOTERO

	
Larva del insecto
Strymon melinus Hbn., de la familia licénidos. Se asemeja a los
tlaconetes; sus patas son casi imperceptibles, de aspecto aterciopelado y de
color verde claro. Ataca a las plantas del algodonero, perforando los
papalotes. V. PLAGAS.




	GUSANO PELUDO

	
Larva del insecto
Estigmene acraea Drury. En estado adulto es una mariposa que mide de 5 a
6.5 cm de punta a punta de las alas. La larva es sumamente peluda, con
líneas amarillas discontinuas y mide hasta 5 cm de longitud. Afecta
principalmente a las plantas del algodonero y prefiere el follaje de
éstas. V. PLAGAS.




	GUSANO ROSADO

	
Larva del insecto
Pectinophora gossipiella Saunders. En estado adulto es una mariposa que
mide 12 mm de punta a punta de las alas, y su color varía del amarillo
ocre al café, con manchas más oscuras cuyos contornos tienen un
fleco de pelillos. Cuando la larva sale del huevecillo es de color blanco con
la cabeza café oscuro; a medida que crece va tomando un color rosado que
al final de su desarrollo se torna en rosa fuerte. Se alimenta exclusivamente
de las bellotas del algodonero y de ellas prefiere principalmente la semilla.
El gusano rosado está considerado como una de las plagas más
destructoras del algodón. V. PLAGAS.




	GUSANO SOLDADO

	
Larva del insecto
Cirphis unipuncta Haw. En estado adulto es una mariposa de color gris
plateado o pajizo; presenta pequeños puntitos oscuros en ambos lados de
las cuatro alas y una manchita blanca en cada una de las alas delanteras; mide
de 30 a 32 mm de punta a punta de las alas extendidas. El gusano alcanza hasta
25 mm de largo, es liso y su color varía del verdoso y gris oscuro al
pardo. Ataca las plantas del algodonero, principalmente a sus hojas. V.
PLAGAS.




	GUSANO TELARAÑERO

	
Larva del
insecto Loxostege similalis Güen. En estado adulto es una mariposa
que mide 20 mm de punta a punta de las alas extendidas. La larva teje un hilo
muy fino por dondequiera que se moviliza y da así a las hojas un aspecto
sucio. Ataca al algodonero y se alimenta de la hoja, dejando únicamente
las nervaduras y a veces solamente el haz. V.
PLAGAS.




	GUSANOS

	
Nombre genérico que
se aplica a gran número de animales invertebrados, también
llamados helmintos o vermes (del griego elmins o helmins,
gusano), que presentan un cuerpo blando, sin apéndices, segmentado o no
y con una simetría bilateral o radiada. Vulgarmente se da también
este nombre a las larvas de algunos insectos, principalmente a las orugas de
mariposas y a cierto tipo de lombrices, tanto a las que viven en la tierra
húmeda, en el mar o en aguas dulces, cuanto a los parásitos de
varios vertebrados. Originalmente, la helmintología estudiaba los
gusanos libres y los parásitos, pero después se ha considerado
como helmintos solamente a los segundos, separándolos así del
gran grupo de los vermes. Pero a causa de la importancia de los
parásitos y del avance de los conocimientos sobre su morfología,
taxonomía, embriología, ciclos de vida y patogénesis, la
helmintología se estudia actualmente dentro de la parasitología
animal, que a su vez forma parte de la ecología.

 En el México prehispánico se
conocían y distinguían varias especies de gusanos
�ocuilli�, entre otros los de maguey
�meocuilli�, �muy blancos, (que) críanse en los
magueyes y métense dentro y van comiendo y echando la fresa por el
agujerillo por donde entraron�, según dice fray Bernardino de
Sahagún al referirse a las orugas de una mariposa de la especie
Acentrocneme hesperiaris, la cual se confunde frecuentemente con otra
larva, también de mariposa, llamada Hypopta agavis, de color
rojo, que se desarrolla en la parte inferior de la misma planta y a la que
llaman chilocuil; las lombrices tzoncóatl, probablemente
ascaris lumbricoides L., uno de los parásitos más
frecuentes en México, y �otros que crían dentro del cuerpo,
(y) al que los tiene parécele en la cara porque la tienen macilenta,
amarilla y manchada�, que acaso haya sido Ancylostoma duodenale,
según Martín del Campo y Vogelsang. Aunque se ha dicho que esta
parasitosis fue introducida por los conquistadores, Soper (1927) señala
que las infecciones por Ancylostoma duodenale existía antes de la
llegada de los españoles, a diferencia de las provocadas por Necator
americanus, mucho más recientes. Se sabe actualmente que
Ancylostoma duodenale es un parásito del norte de África,
del sur de Europa y del norte de los Himalayas, y que Necator americanus
es nativo de África, al sur del Sahara, y del sur de Asia, aunque hoy
predomina en las zonas tropicales y subtropicales de América, donde fue
introducido por esclavos negros. La presencia o ausencia de Ancylostoma
entre los indígenas mexicanos y suramericanos podría revelar el
probable origen de los primitivos pobladores del continente: si fuera A.
duodenale, provendrían del norte de Eurasia; si Necator, de
África o del sur de Asia. Conocido también de los antiguos
mexicanos fue probablemente Toxocara canis, parásito intestinal
del perro. Aunque Sahagún no lo menciona, en una de las tres figuras del
libro undécimo del Códice Florentino, dibujadas por los
indígenas, aparece representado un perro al cual le salen numerosos
gusanos por el ano.

 Investigación científica.
Después de la Conquista, Francisco Hernández, Bernardino Castillo
y otros naturalistas estudiaron gran parte de la flora y la fauna, pero la
historia natural no se enseñó en México sino hasta fines
del siglo XVIII. La cátedra de
zoología se abrió en la Universidad en 1836 y fue suprimida en
1854. En enero de 1855 se estableció la de historia natural
médica, y fue su primer profesor el doctor Gabino Barreda. En 1864 se
creó el Museo de Historia Natural Médica, cuya dirección
se confió al doctor Lauro M. Jiménez, que se dedicó, entre
otros quehaceres, al estudio de los helmintos y de las sanguijuelas.

Las obras de historia natural publicadas en México
que tratan de gusanos son las siguientes: Compendio de zoología
(1854), por Benigno y Pío Bustamante; Elementos de
zoología (Guanajuato, 1878), por Alfredo Dugés, quizá
la más importante porque menciona por primera vez a los
turbeláridos y a los anélidos; Tratado elemental de
zoología, por Rioja, Ruiz y Larios; la revista La naturaleza,
órgano de la Sociedad Mexicana de Historia Natural (1870 a 1910, en
especial 1898); Las Memorias de la Sociedad Científica Antonio
Alzate (1887 a 1970); el Boletín de la Dirección de
Estudios Biológicos (1915 a 1925); la Revista Mexicana de
Biología (1930 a 1971); los Anales del Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM); la revista Ciencia, y los Anales de la Escuela de
Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional
(IPN).

Las principales instituciones mexicanas que se dedican al
estudio de los gusanos son la UNAM, el IPN, la Universidad Autónoma de
Chapingo (UACh) y la Universidad de Nuevo León. En el laboratorio de
helmintología del Instituto de Biología de la UNAM se estudian
principalmente los helmintos parásitos de vertebrados silvestres, como
son trematodos, monogéneos, cestodos, nematodos, acantocéfalos e
hirudíneos. Este laboratorio fue creado y dirigido por el doctor Eduardo
Caballero y C., investigador emérito, experto en trematodos, nematodos e
hirudíneos de México, quien ha publicado cerca de 300 trabajos
científicos. (En 1960, con motivo de su jubilación, sus
discípulos y amigos le dedicaron como homenaje un libro donde
colaboraron más de 50 eminentes científicos de todo el mundo).
Con él ha colaborado la maestra Margarita Bravo Hollis, ya
también jubilada, autora de cerca de 100 trabajos, la mayor parte
relativos a monogéneos y tremátodos, parásitos de peces,
así como a acantocéfalos y nemátodos de vertebrados de
México, Costa Rica y Panamá. Rafael Lamothe Argumedo se
especializa en tremátodos y monogéneos de peces, anfibios y
reptiles de México. En el laboratorio de hidrobiología del propio
Instituto fueron motivo de interés por mucho tiempo los anélidos
marinos, grupo de gusanos al que el doctor Enrique Rioja, eminente naturalista
español dedicó los mejores años de su vida
académica.

La Facultad de Medicina de la UNAM, a su vez, por medio del
laboratorio de parasitología y microbiología, hoy de
ecología humana, se ha dedicado a examinar, entre otros, los helmintos
humanos. (En 1971 estaban investigándose la triquinosis, la
ancilostomiasis, la ascaridiasis y la cisticercosis). El laboratorio de
parasitología animal de la Escuela Nacional de Veterinaria y Zootecnia
se ha dedicado a los helmintos parásitos de los ganados vacuno, porcino
y equino, mientras los departamentos de parasitología de la Escuela de
Ciencias Químicas de la UNAM y de la Escuela de Ciencias
Biológicas del IPN, se ocupan de los parásitos del hombre. Muy
recientemente se han instituido laboratorios en la UACh, para investigar los
nematodos de plantas cultivadas, y en el Instituto de Investigaciones
Forestales, para estudiar los parásitos de insectos que constituyen
plagas. En este último caso, se trata de encontrar formas de combate
biológico contra el defoliador y el descortezador del pino y de otros
árboles. En la Universidad de Nuevo León se acaba de formar
también un laboratorio de helmintología.

 Grupos o phyla. Actualmente los gusanos o vermes se
encuentran distribuidos en distintos grupos o phyla.

Los platelmintos �Platyhelminthes, del
griego platys, ancho y helmis, gusano�, o gusanos planos,
forman un phylum que incluye aproximadamente 13 mil especies. Los hay de
seis clases: turbeláridos, temnocéfalos, monogéneos,
trematodos, cestodarios y cestodos, caracterizados por un cuerpo aplanado en
sentido dorsoventral, segmentado o no, con epidermis ciliada o con
cutícula, aparato digestivo sin ano y aparato excretor protonefridial.
La mayoría son hermafroditas, y pueden ser libres, ectocomensales o
parásitos. La más grande entre las especies libres es Bipalium
javanum, de 60 cm de largo, y la mayor de las parásitas es
Diphyllobothrium latum, de 21 m.

Los turbeláridos
�Turbellarida� comprenden unas 3 mil especies
dulceacuícolas terrestres y marinas; son libres, en su mayoría
pequeños, de epidermis ciliada con organelos característicos
llamados rhabdites, cuerpo no segmentado, sin órganos de fijación
diferenciados, hermafroditas, de ciclo vital simple. Sólo dentro de los
Rhabdocoela se encuentran comensales de invertebrados. Entre los
dulceacuícolas, los mejor conocidos son las planarias, de las que en
México se conoce bien a dos especies: Dugesia tigrina y D.
dorotocephala, animales que viven en charcos y ríos de poca
corriente, debajo de las piedras o entre las raíces de los lirios, y que
son usados en los laboratorios de enseñanza para demostrar el
fenómeno de la regeneración. Entre los turbeláridos
terrestres menos conocidos están Geoplana mexicana y Bipalium
kewense, que se hallan en las macetas de viveros y jardines, siempre en
lugares muy húmedos; el segundo es cosmopolita, de 4 a 25 cm de largo,
de color grisáceo o amarillento con cinco líneas longitudinales
dorsolaterales y la extremidad cefálica en forma de abanico, donde se
encuentran los ojos. Las planarias marinas �Polycladida�,
aún más raras, abundan en las costas mexicanas, entre las conchas
de moluscos o sobre formaciones de arrecifes y miden de 2 a 9 cm de contorno
oval; en el golfo de México las hay del género Leptoplana;
en el Pacífico, del Notoplana. Algunos turbeláridos son
comensales de invertebrados: los de los géneros Collastoma y
Syndesmis parasitan en la cavidad del cuerpo de los sipuncúlidos
y equinodermos; otros, como Bdellura candida, viven sobre las branquias
de las cacerolitas de mar (Limulus polyphemus) en el golfo de
México, especialmente en la sonda de Campeche.

Los temnocéfalos �Temnocephala,
del griego temnein, hundido, dividido y Kephale, cabeza� se
caracterizan por tener tentáculos en la región cefálica.
Aparte las características comunes en los platelmintos, son
pequeños y casi transparentes, con un órgano adhesivo en el
extremo posterior, epidermis con rhabdites, boca, faringe y un intestino
sacular. Son ectocomensales de animales dulceacuícolas, principalmente
crustáceos, moluscos y tortugas. En México se conoce una sola
especie, Temnocephala mexicana, que vive sobre el carapacho de un
cangrejo de agua dulce, el Procambarus digueti. Esta especie representa
la forma más nórdica de temnocéfalos suramericanos, cuya
distribución geográfica discontinua es de gran interés
biológico y zoogeográfico, pues comprueba la importancia de la
fusión en México de las faunas neártica y
neotropical.

Los monogéneos �Monogenea, de
mono, uno, y gennaoo, engendrar; que alude al ciclo de vida
simple� incluyen unas 1 400 especies; miden de 0.5 a 6 mm de largo, y
excepcionalmente hasta 30; son ectoparásitos de vertebrados y se alojan
especialmente en las branquias y escamas de peces dulceacuícolas y
marinos, o en la vejiga urinaria de anfibios anuros, o en la cloaca, vejiga
urinaria, boca y esófago de tortugas de agua dulce; sólo se
conoce una especie del género Oculotrema que fue encontrada en el
ojo de un hipopótamo. La boca de estos monogéneos se abre en el
extremo anterior, que rara vez se halla dentro de una ventosa; presentan una
serie de glándulas adhesivas y el extremo posterior del cuerpo
está modificado en un órgano de fijación llamado
opisthohaptor, generalmente armado con espinas, ganchos y ventosas, y
carecen de epidermis, pero presentan una cutícula. Este grupo ha sido
bien estudiado en México: está representado, entre otros
géneros y especies, por Caballerocotyla marielene, que parasita
en las branquias de los peces vela Istiophorus greyi de las costas del
Pacífico; Riojatrema bravoae, habitante de la vejiga urinaria de
Tomodactylus amulae y Bufo simus, pequeños anfibios anuros
característicos del país; Bravocotyle sanblasensis,
parásito de los arcos branquiales de Cynoscion xanthulus, un pez
de San Blas, Nayarit; y Mexicotrema bychowsky, que se aloja en las
branquias de Centropomus nigriscens, una especie de robalo de la laguna
de Chila, en la costa de Oaxaca. En algunos casos se ha comprobado que los
monogéneos causan la muerte de los hospederos, aunque en general el
daño ocurre de una manera indirecta: al ingerir sangre de los capilares
superficiales, provocan anemia, y al instalarse en los ojos, ceguera; la
hipersecreción de mucus que producen en las branquias, determina la
asfixia, y las pequeñas heridas que causan permiten la entrada de virus,
bacterias u hongos patógenos. La alta especificidad hospedatoria de
estos platelmintos ha sido usada por numerosos investigadores como un medio
para determinar las relaciones filogenéticas entre los
hospederos.

Los trematodos �Trematoda, del griego
treema, agujero, y traoo, atravesar, que alude a las ventosas que
les son características�, viven exclusivamente como
endoparásitos de los vertebrados y del hombre. Se conocen unas 5 mil
especies, que carecen de epidermis; la mayoría sólo posee dos
ventosas, una en el extremo anterior del cuerpo, donde se abre la boca, y
ventral la otra. Algunas especies son unisexuales como Schistosoma
mansoni, S. haematobium y S. japonicun, que son
parásitos humanos. El ciclo de vida es complejo, con uno o varios
hospederos intermediarios. Las formas larvarias son diferentes y se originan
asexualmente de la generación anterior. La mayoría son
pequeños, entre 5 y 10 mm, aunque los hay de 2 y 3 cm, como Fasciola
hepatica y F. gigantica. Aunque incoloros, presentan cierta
coloración debido a la ingestión de alimentos o al desarrollo del
aparato reproductor.

Una de las especies más importantes desde el punto de
vista médico y veterinario es Fasciola hepatica: vive en los
conductos biliares del ganado �carneros, vacas, toros, caballos,
chivos� y accidentalmente en el hombre. Provoca la fasciolasis, una
afección distomaria del hígado, llamada cazahuate (o bien
acucuyachi o acucuyachin, sanguijuela en náhuatl,
según Eduardo Aguirre Pequeño), y ocasiona pérdidas del
20% entre los animales domésticos. Incide especialmente en Tabasco y
Veracruz, y en la zona del Lerma, en el estado de México. El ciclo de
vida de este parásito se inicia cuando el adulto madura sexualmente y es
fecundado. El útero llega a contener hasta 45 mil huevecillos que salen
junto con las heces y quedan en el suelo o el agua, capaces de sobrevivir hasta
un año. Algunos de ellos se desarrollan en el medio líquido en
forma ciliada, llamada miracidio, y nadan libremente hasta encontrar un caracol
de agua dulce del género Lymnaea. En México, Lymnaea
attenuata Say es el hospedero intermediario de Fasciola hepatica. El
miracidio secreta sustancias de tipo enzimático que facilitan su entrada
al cuerpo del caracol, pasando a ser esporocisto, larva en forma de saco donde
se desarrollan de manera asexual una a dos generaciones de redias, otras larvas
alargadas con un esbozo de ventosa oral y un intestino primitivo. Dentro de las
redias, a su vez, se originan las cercarias, provistas de cola, que salen del
caracol y nadan hasta la vegetación acuática, donde se enquistan
como metacercarias, que es la forma infectante. Éstas son ingeridas por
los animales herbívoros, en cuyo intestino se disuelve la cápsula
que las contiene. Por mucho tiempo se pensó que las metacercarias
llegaban al hígado por vía sanguínea, pero recientes
experimentos han demostrado que atraviesan las paredes intestinales y emigran
por la cavidad del cuerpo hasta el hígado, al que se introducen para
convertirse en gusanos adultos.

Las especies de trematodos que más frecuentemente
parasitan a los animales domésticos son Fasciola gigantica y
Fascioloides magna, huéspedes de rumiantes; y Echinostoma
revolutum y Echinoparyphium, invasores del intestino de patos,
gansos y otras aves. Entre las que se alojan en animales silvestres,
Pseudolepidapedon sinaloense, Homalometron caballeroi y
Lepocreadium bravoae, parásitos del intestino de peces marinos
mexicanos; Cephalogonimus americanus, Gorgoderina megalorchis y
Phyllodistonum rhyacosideroni, parásitos de anfibios;
Telorchis caballeroi, Schisamphistomoides tabascensis y
Ochetosoma brevicaecum, de reptiles; Petasiger californiense,
Zygocotyle lunata, Echinostoma revolutum, de aves; y
Euparyphium ochoterenai, Fibricola cabelleroi y
Ochoterenatrema labda, de mamíferos. Los más peligrosos
para el hombre pertenecen a la familia Schistosomatidae, que no se encuentran
en México. La primera descripción de un trematodo hecha en
México se debe al doctor Jesús Alemán, quien lo
halló en 1891, casi accidentalmente, cuando quiso comprobar la presencia
de glándulas venenosas en el bagre Ictalurus dugesii.

Los cestodarios �Cestodaria, del
latín cestus, cinturón� comprenden unas 15 especies,
la más grande de 40 cm. Son aplanados en sentido dorsoventral, como una
hoja, pero carecen de escólex y de segmentación, y llevan
solamente un juego de órganos reproductores. El embrión tiene 10
ganchos y son parásitos de peces. Están representados por
Amphilina foliacea, que vive en la cavidad del cuerpo de los esturiones,
y Gyrocotyle fimbriata, que habita en las quimeras, parientes arcaicos
de los tiburones y mantarrayas.

Los cestodos �Cestoda, también del
latín cestus� se alojan en toda clase de vertebrados.
Presentan escólex, tienen el cuerpo segmentado y uno o dos pares de
órganos reproductores en cada segmento. El embrión lleva seis
ganchos. Los más conocidos en México son Taenia solium y
Taenia saginata, parásitos del intestino humano. El primero es de
color blanco lechoso y mide entre 2 y 7 m de largo, pero la cabeza o
escólex sólo llega a un milímetro, con cuatro ventosas y
de 22 a 23 ganchos, útiles para sujetarse a las paredes del intestino
humano. Tiene de mil a 1 500 segmentos o proglotidios. El hombre es el
hospedero definitivo y el cerdo el intermediario. El ciclo se inicia cuando los
huevecillos salen junto con las heces y caen al suelo; son comidos por los
cerdos, se desintegran las cápsulas que los contienen y quedan prendidos
en el intestino, perforan las paredes, llegan a las venas mesentéricas y
son transportados por la corriente sanguínea a todo el cuerpo,
principalmente a los músculos y a la lengua, donde se transforman en
cisticercos. Éstos tienen forma vesiculosa esférica u oval, su
color es blanquecino y miden aproximadamente 5 mm de largo. A la carne de cerdo
con cisticercos se le llama en México granillo, sahuate o
zaguate. Cuando el hombre la come, el cisticerco se desinvagina, se
adhiere a las paredes del intestino y se desarrolla en un gusano adulto. La
cisticercosis humana proviene de la ingestión de huevecillos, que ocurre
casi siempre en forma accidental. Si los cisticercos parasitan en tejidos
blandos o en músculos, la infección carece de importancia; pero
si habitan en las válvulas cardiacas, órbita o sistema nervioso,
ocasionan ceguera, epilepsia y otros trastornos funcionales graves. En
México, uno de cada 10 pacientes que necesitan cirugía de cerebro
para tratar crisis epileptiformes, padece cisticercosis cerebral. Se sabe,
además, que 30 de cada 100 enfermos de un manicomio padece de este tipo
de infección. Taenia saginata difiere de Taenia solium en
que carece de ganchos rostelares y en que es más grande, pues llega a
medir entre 4 y 10 m. Presenta de 3 a 4 mil proglotidios. Los hospederos
intermediarios son las reses y se adquiere al comer carne infectada de esta
especie, cruda o mal cocida. Una de las tenias más peligrosas en
México es Hymenolepis nana: tiene un ciclo de vida directo y el
número de ejemplares que se encuentran en el intestino es por lo
común elevado, especialmente en los niños, a quienes produce
dolor, diarrea, convulsiones, insomnio y a menudo avitaminosis. Miden de 20 a
40 mm de largo, pero su tamaño es inversamente proporcional a su
número. Echinococcus granulosus es la tenia del perro: la forma
adulta es parásita del intestino de los cánidos, que son los
hospederos definitivos; mide de 3 a 6 mm de largo y tiene un escólex
armado de 30 a 36 ganchos y cuatro ventosas, y un cuerpo con tres proglotidios.
El ciclo se inicia cuando los huevecillos salen junto con las heces del perro y
son depositados en el suelo; cuando son comidos por las ovejas, los cerdos, las
reses o el hombre, se libera la larva �oncosfera�, atraviesa la pared
intestinal, llega a las vénulas mesentéricas y transportada por
la sangre se instala principalmente en el hígado, los pulmones o el
cerebro, donde se desarrolla en un quiste llamado hidatígeno o
hidático, que mide de uno a 10 cm. Los perros, a su vez, se infectan
cuando comen vísceras de estos animales. Cuando el hombre
accidentalmente actúa como hospedero intermediario, la enfermedad se
llama hidatidosis. En México no es frecuente, pero se conocen casos de
extranjeros que la han contraído.

Los nemertinos, �Nemertina, del griego
Nemertes, nombre de una ninfa marina�, son gusanos no segmentados,
planos, de epidermis ciliada y trompa o proboscis eversible muy
característica, que puede estar armada. Miden desde unos cuantos
milímetros, como Prostoma rubrum, hasta 2 o 3 m, como Lineus
longissimus. Por lo general, la cabeza no se distingue del cuerpo, cuya
coloración es gris y amarilla en la mayoría, o violeta, roja y
verde, rara vez uniforme, pues presenta bandas pardas, negras o blancas,
longitudinales o transversales. Tienen aparato digestivo completo, aparato
circulatorio de tipo cerrado, sistemas nervioso y excretor, y son unisexuales,
aun cuando hay algunas especies hermafroditas. Su desarrollo, directo o
indirecto, incluye una larva ciliada llamada pilidium. Casi todos son
marinos, como Tubulanus; otros dulceacuícolas, como Prostoma
rubrum, frecuente en los lagos y lagunas de México; algunos
terrestres, como Geonemertes, y otros más, comensales de
crustáceos, especialmente de cangrejos y jaibas, como
Carcinonemertes.

Los acantocéfalos,
�Acanthocephala, del griego akantha, espina, y
kephale, cabeza�, son parásitos de animales silvestres y
domésticos: presentan una trompa armada de ganchos quitinosos eversibles
e invaginables; tienen cuerpo cilíndrico, de color blanquecino, a veces
con segmentación aparente, sin aparatos digestivo, circulatorio y
respiratorio. Sólo algunas especies están provistas de aparato
excretor simple, asociado a los órganos reproductores. Son unisexuales,
el dimorfismo sexual entre machos y hembras es más o menos marcado y
presentan un gran potencial biótico: algunas hembras ponen hasta 10
millones de huevecillos. La especie más grande es la hembra de
Macracanthorhynchus hirudinaceus, que mide 30 cm. Los adultos viven como
parásitos en el intestino de vertebrados marinos, de aguas dulces y
terrestres, a los que causan graves trastornos por los ganchos de la proboscis,
por las sustancias tóxicas que producen, y por el número de
ellos. Se conocen unas 500 especies: las más frecuentes son
Macracanthorhynchus hirudinaceus, que vive en el intestino de los cerdos
y ocasionalmente en el del hombre, fácil de confundir con el nematodo
Ascaris lumbricoides; Moniliformis dubius, huésped de
ratas y ratones, y Echinorhynchus e Iliosentis, parásitos
de peces, principalmente de las mojarras.

Los nematodos �Nematoda, del griego
nema, nematos, hilos� son gusanos redondos y filiformes.
Comprenden cerca de 10 mil especies, aunque algunos autores piensan que pueden
ser más de 100 mil. Viven en todos los medios. No son segmentados,
tienen aparato digestivo completo, pero carecen de aparato circulatorio y
respiratorio. Son unisexuales, con marcado dimorfismo sexual. Su tamaño
varía de medio milímetro a uno o más metros. La hembra de
Placentonema gigantissima, parásita de la placenta de las
ballenas Physeter catodon, mide 8.4 m de largo por 2.5 cm de grueso.
Carecen de coloración y su cuerpo es más o menos transparente;
algunas formas, sin embargo, muestran coloraciones amarillentas, y los
parásitos, blanquecinas. Su importancia radica en que el 52% de ellos
son parásitos de las plantas, de los animales y del hombre.

Los nematodos habitan en casi todos los animales silvestres
y domésticos; por ejemplo: Ascaridia galli, en las gallinas;
Parascaris equorun, en los caballos y burros; Toxocara canis, en
los perros y otros cánidos, y Toxascaris cati, en los
gatos.

Entre los nematodos parásitos del hombre destacan los
siguientes: la lombriz intestinal Ascaris lumbricoides, blanca o
ligeramente rosada. El macho es más pequeño �de 10 a 31 cm
de largo� que la hembra �de 22 a 34 cm� y más delgado, de
cuerpo cilíndrico, con los extremos redondeados, el extremo posterior
incurvado ventralmente y varias papilas con dos espículas genitales. Las
hembras depositan hasta 200 mil huevos diariamente y cerca de 70 millones en
toda su vida, que salen al exterior junto con las materias fecales. En un lapso
de 10 a 14 días se convierten en larva, que a su vez sufre una muda y se
vuelve infectante. Cuando los huevos son comidos por el hombre, las larvas
abandonan el huevo y llegan al intestino, atraviesan la pared de éste,
llegan a las vénulas y conductos linfáticos mesentéricos,
pasan al hígado, al corazón y a los pulmones, rompen los
capilares y emigran a los alvéolos, donde sufren dos mudas, y a los
bronquios, ascienden por la tráquea y viajan al estómago y al
intestino, en el que se instalan definitivamente. En esa etapa miden 1.5 mm y
se opera en ellos una cuarta muda. Su desarrollo total dura de dos a tres meses
y viven de 12 a 18. La vía infecciosa más frecuente es de mano a
boca, especialmente en los niños que están en contacto con el
suelo contaminado. En México, donde con frecuencia se utilizan las aguas
negras para abonar la tierra y regar las hortalizas, el índice de
infección es alto. Se han descrito gran cantidad de casos de
invasión a vías biliares, vesícula, apéndice e
hígado, y también casos de perforación de las paredes
intestinales que causan peritonitis grave. Los daños más notables
producidos por las lombrices, debido a las sustancias tóxicas que
producen, son las urticarias, el insomnio, la pérdida de apetito y de
peso, y un alto índice de eosinófilos en la sangre.

Los nematodos parásitos de plantas �de los que
hay 600 especies conocidas y acaso 500 por descubrir� atacan a cultivos
tan importantes como el trigo, el maíz, el frijol, la papa, la
caña de azúcar, el café, el algodón, el
melón, el jitomate, la fresa, el tabaco, el cacao, la palma de coco, el
plátano y muchos otros. En México no se han calculado las
pérdidas que provocan estas plagas, se desconoce buena parte de la
biología y la taxonomía de estos gusanos y poco o nada se ha
hecho para su control y combate. Sólo se han identificado los siguientes
parásitos: Rhadinaphelenchus cocophilus, de la palma de coco;
Radopholus similis, del plátano; Heterodera marioni, de
los cítricos; Heterodera mexicana, de la papa y del jitomate;
Heterodera punctata, del maíz, y los géneros
Aplolaimus, Meloidogyne, Pratylenchus, Rotylenchus
y Xiphinema, del plátano y la vid. En 1906 el profesor Guillermo
Gándara publicó Anquillula del cafeto, y en 1920
Enfermedades y plagas del naranjo. Desde entonces casi no se ha escrito
ni estudiado nada respecto a nematodos parásitos de plantas, pues los
trabajos se han orientado hacia los daños que ocasionan y no a la
determinación taxonómica del agente causal.

Los nematodos parásitos de invertebrados,
principalmente insectos, representan uno de los problemas biológicos de
mayor interés. Los que habitan en la cavidad abdominal tienen mayor
importancia que aquéllos que sólo viven en el intestino, pues se
piensa que en este caso existe un equilibrio entre el hospedador y el
huésped. Los mermitidos de los géneros Mermis,
Agamermis y Hexamermis atacan a las langostas, chapulines,
escarabajos y mariposas, y a algunos tipos de larvas acuáticas de
mosquitos. Algunos géneros de rhabditoidea, como
Rhabditis, Cheilobus, Steinerma y Neoplectana
afectan a las hormigas, escarabajos, termitas y sus larvas. Los oxiuros, a su
vez, parasitan a cucarachas, grillos, escarabajos y sus larvas, y
principalmente a ciempiés y milpiés (Myriapoda).

Los espirúridos y las filarias, también
nematodos, se alojan sin excepción en vertebrados en estado adulto; sin
embargo, las larvas de muchos de ellos son trasmitidas al hombre y a los
animales silvestres por insectos, en especial por los dípteros
hematófagos. Así, Wuchereria bancrofti es trasmitida por
Culex quinquefasciatus, Onchocerca volvulus por Simulium
damnosum, y Mansonella ozardi por Culicoides furens.

Los nematodos que viven como parásitos intestinales
de los vertebrados, tienen como hospederos intermediarios a insectos que se
alimentan de excrementos. Así, algunas especies de cucarachas y
escarabajos son trasmisores de espirúridos, como Spirura y
Spirocerca que parasita a perros, gatos y otros carnívoros;
Gongylonema, que lo hace en cerdos, cabras, caballos y ratas;
Dipetalonema, que se aloja en el perro y en el hombre.

El nematodo DD-136 Neoplectana dutky Jackson 1965,
que ataca en México al defoliador del pino Zadiprion vallicola
(Rohwer), se empieza a usar como control de este insecto que causa la muerte de
miles de árboles de esa especie, sobre todo en el estado de
Michoacán; contra las larvas de los lepidópteros Ephestia
graminis y Ephestia küchniella, plagas de las semillas, y
contra Anastrepha ludens, la mosca de los cítricos, y
Epilachna varivestis, o conchuela del frijol.

Las uncinarias, Necator americanus y
Ancylostoma duodenales, son, cuando adultos, pequeños gusanos
cilíndricos, fusiformes y de color blanco. Los machos miden de 5 a 11
mm, y son más pequeños que las hembras. Tienen una cápsula
bucal con dientes semilunares con los que cortan la mucosa del intestino
delgado del hombre y se fijan a ella para succionar sangre y otras sustancias,
mediante la acción de una enzima anticoagulante; pueden extraer hasta
0.2 mm3 en 24 horas. La hembra madura de Ancylostoma
duodenale vive de seis a ocho años y pone 20 mil huevos diariamente;
la de Necator americanus, la mitad de aquélla. El ciclo de vida
se inicia del mismo modo que en casi todos los nematodos. En uno o dos
días los huevos se transforman en larvas �rhabditoide�, se
alimentan de desechos orgánicos, crecen en cinco días hasta
alcanzar medio milímetro, mudan a larvas filariformes, no comen,
sólo consumen sus reservas y en seis semanas mueren; pero si llegan al
hospedador, lo hacen penetrando por vía epidérmica, especialmente
por el dorso del pie, o entre los dedos, aunque los mineros y campesinos pueden
infectarse a través de las manos. Llegan a los conductos
linfáticos y vénulas, son transportados por la sangre hasta el
corazón y los pulmones, donde rompen los capilares y entran a los
alvéolos, en cuyo trayecto sufren una tercera muda, pasan a los
bronquios, ascienden por la tráquea y finalmente llegan al intestino. Al
día decimotercero experimentan una cuarta muda, se vuelven adultos en
cinco o seis semanas y se reproducen. La uncinariasis se caracteriza por una
anemia grave �debida a la pérdida de sangre, más severa
cuantos más gusanos existan�, apetito voraz, náuseas,
vómitos y diarrea. En los niños puede haber retraso
físico, mental y sexual. En 1899 Herff encontró por vez primera
Ancylostoma duodenale en mexicanos y confirmó su existencia en el
país.

Los oxiuros, Enterobius vermicularis, tienen la
más amplia distribución geográfica de todos los helmintos
conocidos. Prevalecen en el intestino, especialmente de los niños. La
hembra mide de 5 a 13 mm y tiene cola larga y puntiaguda; el macho, en cambio,
de 2 a 5 mm y su cola, curvada, lleva un par de espículas genitales. Los
adultos viven principalmente en el ciego, y las hembras grávidas emigran
hacia la región perianal, donde depositan sus huevos, por lo cual es
raro encontrar huevos de oxiuros en las heces. El hombre es el único
hospedador. La infección es directa: de mano a boca después de
rascarse el área perianal, por inhalación de huevos transportados
por el polvo, o por reinfección a partir del ano. Esta parasitosis es,
aunque molesta, relativamente inocua y rara vez produce inapetencia,
pérdida de peso, vómitos, náuseas o dolor
abdominal.

Los tricocéfalos, Trichuris trichiura,
tienen delgada las tres quintas partes de la porción anterior y gruesa
la posterior, donde van los órganos reproductores. El macho mide de 30 a
45 mm de largo, y la hembra, de 35 a 50; aquél tiene el extremo
posterior enrollado, con una sola espícula, y ésta, romo. La
postura es de 10 mil huevos diarios. La infección es directa. El huevo,
una vez ingerido por el hombre, se convierte en una larva que penetra a la
vellosidad intestinal; ahí alcanza el estado juvenil en un periodo de
tres a 10 días, y luego baja al ciego, donde vive principalmente. El
desarrollo hasta el estado adulto es de tres meses, pero el tricocéfalo
puede vivir varios años. La frecuencia de la infección es alta;
la parasitosis, leve en general y grave en los niños. Los
síntomas son dolor abdominal, náuseas, vómitos, dolor de
cabeza, anemia, pérdida de peso, heces sanguinolentas y en casos
extremos, prolapso rectal.

Otros parásitos del hombre, menos frecuentes, son las
triquinas Trichinella spiralis y Strongiloides stercoralis. La
primera se conoce en México desde 1891, cuando fue aislada por el doctor
Zúñiga. En 1898 el doctor Armendáriz publicó un
trabajo sobre triquinosis intestinal en la especie humana. La oncocercosis, de
la que hay en Oaxaca y Chiapas 3 500 enfermos, es producida por Onchocerca
volvulus, un parásito que vive, cuando adulto, en los espacios del
tejido conjuntivo subcutáneo, formando a menudo nódulos de una
hembra y dos o tres machos, cuyo tamaño varía de las dimensiones
de un frijol hasta la de un huevo de paloma. El número de nódulos
también varía en una persona, de uno a cien, y pueden estar en la
cabeza, la nuca, las axilas, los hombros, la espalda, la región
glútea y otros sitios. En México, las microfilarias se
instalan con frecuencia en el ojo, produciendo ceguera. El macho mide de 2 a 5
cm de largo y la hembra de 60 a 70. Son vivíparas y llegan a contener
gran cantidad de larvas microscópicas llamadas microfilarias. La
oncocercosis es trasmitida por dípteros llamadas en México
moscas negras, alazanes, rodadores o jejenes, del
género Simulium. Las especies trasmisoras son: S.
(Notolepria) gonzalezi Vargas y Díaz-Nájera 1953,
S. (Psilopelmia) callidum Dyar y Shannon 1927, S.
(Simulium) metallicum Bellardi 1859 y S. (Simulium)
ochacecum Walker 1861. Ésta última es el principal vector
de la oncocercosis. El ciclo se inicia cuando una mosca hembra infectada con
microfilarias pica a una persona sana. Los síntomas principales son
manifestaciones cutáneas, nódulos subcutáneos,
alteraciones oculares y eosinofilia sanguínea. El periodo de
inoculación se supone en algo más de un año, al cabo del
cual aparece una dermatosis aguda, casi siempre en la cara; más tarde
hay un engrosamiento de la piel, que toma un color morado, y se forman los
nódulos. Las alteraciones y molestias oculares se manifiestan
después de varios años de padecimiento �fotofobia,
conjuntivitis, inflamación del iris� hasta que ocurre la ceguera
total por invasión de las microfilarias al nervio óptico. Cuando
una mosca succiona sangre de una persona enferma adquiere las microfilarias,
que sufren dos mudas y emigran a los músculos torácicos del
díptero en unos seis días; ya en forma larvaria (tipo
metacíclica) se encuentran en el labium de la mosca y se depositan sobre
la piel cuando pica a una persona sana.

La mansonelosis es una filariasis ocasionada por
Mansonella ozzardi, gusano cuya morfología aún se
desconoce en detalle. Existen pequeñas zonas endémicas desde el
sureste de México hasta el norte de Argentina. Se diagnostica observando
las microfilarias en sangre periférica. Aunque la enfermedad no es
grave, se desconocen los síntomas clínicos. El adulto vive en las
cavidades del cuerpo, en el mesenterio y en la grasa perivisceral. En
México está limitada a la región occidental de la
península de Yucatán y en algunos poblados ataca al 80% de la
población infantil. El probable trasmisor es el díptero
Culicoides furens.

La elefantiasis, producida por Wuchereria bancroffi,
y la dracunculosis, provocada por Dracunculus medinensis o gusano de
Guinea, no existen en México.

Los nematomorfos o gordiáceos
�Nematomorpha del griego neema, hilo, y morphee,
forma�, en estado larvario son parásitos de artrópodos. En
estado adulto son de vida libre, cilíndrico y filiformes; carecen de
cordones laterales y de aparato excretor; tienen aparato digestivo degenciado,
con una cloaca en el extremo posterior, y son unisexuales. Los machos son
más pequeños que las hembras; llegan a medir de 50 cm a un metro
de largo por 2 a 3 mm de ancho. Aunque su coloración varía, son
generalmente pardos o amarillentos. Viven en arroyos de poca corriente, debajo
de las piedras o en oquedades, pero siempre en lugares muy húmedos y en
algunas ocasiones formando nudos. Los hospederos intermediarios son grillos,
chapulines y escarabajos; pero la larva puede encontrarse en moluscos y ranas,
y aun en el hombre. En México se han hallado Paragordius varius,
Chordodes dugesi y Gordius robustus. En general es un grupo muy
poco estudiado.

Los anélidos �Annelida, del
latín anelus, anillos, y del griego eidos, forma�
tienen un cuerpo cilíndrico, segmentado o anillado, y son marinos,
terrestres y dulceacuícolas. Los más conocidos son las lombrices
de tierra, Eisenia foetida y las sanguijuelas, Haementeria
officinalis. Miden desde un milímetro, como Dinophilus, hasta
3 m, como Eunice gigantea. La mayoría son de un solo color y
otros pardos; algunos son iridiscentes y otros luminiscentes, como
Chaetopterus. El número de anillos es variable y la
segmentación externa se corresponde en la mayoría con la interna.
Solamente las sanguijuelas presentan de modo constante 33 anillos y
segmentaciones distintos. En el primer anillo, prostomio, se encuentran los
ojos, los tentáculos y las fosetas auriculares; en el que sigue,
peristomio, está la boca; los siguientes, metasomio, en número
variable, forman el cuerpo (en algunos, los poliquetos por ejemplo, se
presentan proyecciones tegumentarias �parápados� que presentan
cirros, quetas o sedas); y en el último pigidio, se abre el ano. Durante
su desarrollo embrionario los anillos o segmentos se forman a partir del
último, al contrario de lo que sucede en los cestodos. Su
respiración es cutánea; el aparato digestivo es completo, el
circulatorio de tipo cerrado y el excretor metanefridial; tienen un sistema
nervioso ganglionar, y son unisexuales, a excepción de las lombrices de
tierra y de las sanguijuelas, que son hermafroditas. Extraordinariamente
antiguos, se originaron en el Precámbrico.

Los anélidos se han dividido en cuatro grandes
clases: 1. Los arquianélidos (Archiannelida) marinos,
pequeños, sin parápados, con la larva trocófora, de los
géneros Polygordius, Dinophilus, Chaetogordius y
Protodilus. 2. Los poliquetos (Polychaeta), casi todos marinos,
con parápados y larva trocófora; errantes como Nereis y
Eunice, o tubícolas como Sabella y Serpula. En
México fueron estudiados por el doctor Enrique Rioja. 3. Los oligoquetos
(Oligochaeta), sin parápados y sin larva trocófora;
terrestres como Eisenia, Lumbriculus y Lumbricus,
productores de humus y constructores de canales que permiten la aeración
de los suelos y la penetración del agua de lluvia, facilitando el
crecimiento de las bacterias aerobias y la desintegración de la materia
orgánica; de aguas dulces, como Dero, Stylaria y
Tubifex; o marinos, como Vermiculus y Clitellis. Entre los
dulceacuícolas hay comensales de moluscos (Chaetogaster) y
parásitos de crustáceos (Branchiobdella). 4. Las
sanguijuelas (Hirudinea), también sin parápados y de larva
trocófora. Algunas son ectoparásitos de vertebrados y se
alimentan de sangre. En la antigüedad fueron muy usadas en medicina para
producir sangrías, pues secretan sustancias que combinadas con la
trombina impiden la coagulación del fibrinógeno. En México
se usó Haementeria officinalis en sustitución de la
especie europea Hirudo medicinalis, que no existe en el país. La
mayoría son acuáticos, pero hay formas terrestres. Se conocen
unas 300 especies, entre ellas Limnobdella, Haementeria,
Macrobdella, Gloossiphonia y Helobdella. Las sanguijuelas
han sido estudiadas en México por el doctor Lauro M. Jiménez en
1886, por Alfredo Dugés en 1890, quien encontró la nueva especie
Nephelis mexicana nobis, y por el doctor Eduardo Caballero y C.

Los myzostómidos (Myzostomida), muy
relacionados con los anélidos son un pequeño grupo de
parásitos de equinodermos. Se trata de gusanos con sólo vestigios
de segmentación, ovales o discoidales, con cinco pares de
parápados en forma de salientes cónicas, cerdas y 10 pares de
cirros sobre la superficie ventral. Miden entre 5 y 12.5 mm, aunque la especie
más grande, Protomyzostomum polynephris, alcanza 30. Algunos
autores suponen que la ausencia de segmentación se debe al acortamiento
del cuerpo por su adaptación al parasitismo, la cual data de hace
millones de años, pues los crinoides del Devónico muestran este
tipo de parásitos.

Los priapúlidos no han sido encontrados en
México, pero es probable que existan en las costas del Pacífico a
la altura de Baja California, a juzgar por el hallazgo de Priapulus
caudatus en la bahía de San Francisco, en Estados Unidos.

Los sipuncúlidos (Sipunculida) son
animales marinos vermiformes no segmentados. De cuerpo cilíndrico,
presentan dos regiones: el introvertio, anterior, delgado e invaginable, y el
tronco, posterior y más grueso. La boca, terminal, está rodeada
de tentáculos pequeños; el aparato digestivo es completo, tiene
forma de V, con el ano situado dorsalmente en el límite anterior del
tronco con el introvertio, unisexuales, viven en la zona de mareas y hasta los
5 mil metros de profundidad. Se conocen unas 250 especies. La mayoría
son pequeños, desde 2 mm hasta 30 cm, como Sipunculus nudus; la
especie más grande es Siphonomecus multicintus de 51 cm, que vive
en el golfo de México. Según la especie, son blancos, amarillos,
pardos o rojizos. Las especies más frecuentes en México son
Sipunculus nudus en Ensenada y Guaymas; Golfingia hespera, en el
golfo de California, y Phascolosma dentigerum, asociado a la concha de
los caracoles en Punta Peñasco en la costa de Sonora.

Los equiúridos �Euchiurida�,
exclusivamente marinos, son también vermiformes de cuerpo
cilíndrico no segmentado; pero se caracterizan por una trompa no
invaginable, un tronco y aparatos digestivo completo �con boca y ano en
los extremos�, circulatorio simple excretor metanefridial, y sexos
separados, con un dimorfismo sexual marcado, pues los machos son frecuentemente
enanos. Se conocen cerca de 150 especies; la más grande es Ikeda
taenioides, de 185 cm de largo, con trompa de 145 cm, que vive desde la
zona de mareas hasta los 900 m de profundidad. La trompa, útil para la
locomoción y la captura de alimentos, suele ser corta, como en
Urechis y Echiurus, o larga, como en Bonellia e
Ikeda. Un hecho extraordinario es que a menudo los machos son
parásitos de las hembras: si las larvas se desarrollan en contacto con
la trompa de éstas, se transforman en machos, y si lo hacen lejos de
ella, o de modo independiente, en hembras. Algunas especies han sido
encontradas por científicos extranjeros en el océano
Pacífico� Urechis caupo y Ochetostoma
octomyotum� y en el golfo de México �Thalassema
philostracum.

Los foronídeos �Phoronidea�,
también marinos, viven en tubos de naturaleza quitinosa y forman grandes
colonias en los fondos arenosos. Se caracterizan por presentar una corona de
tentáculos en forma de herradura y un tronco liso, delgado,
cilíndrico, sin apéndices, de diámetro más o menos
uniforme, excepto en la extremidad posterior que presenta una
terminación bulbosa. Miden desde 6 mm, como Phoronis ovalis,
hasta 20 cm, como Phoronopsis viridis. La boca y el ano se abren en el
extremo anterior; tienen un aparato circulatorio cerrado y simple, y el
excretor está constituido por un par de metanefridios que actúan
como gonoductos. La mayoría son hermafroditas, pero hay especies
unisexuales; la larva de éstos, llamada actinotroca, forma parte
del plancton. Habitan sólo en las zonas litorales y se conocen 15
especies agrupadas en dos géneros: Phoronis y Phoronopsis.
La especie que probablemente se encuentre en aguas mexicanas es Phoronopsis
californica, de color naranja, con tentáculos rojos. En
Mazatlán y Huatabampo se ha colectado la forma larvaria  en muestras de
plancton.

Los onicóforos y los
pentastómidos o linguatúlidos son grupos de
organismos de tipo vermiforme que pertenecen a los artrópodos o que
están relacionados con ellos. De los primeros hay unas 70 especies;
tienen un par de antenas y numerosas patas cónicas no segmentadas que
terminan en un par de uñas. Pardos, rojizos, azules, verdes o negros,
viven en lugares húmedos, en las orillas de los ríos, debajo de
las piedras, en la hojarasca o entre las hojas de las bromeliáceas. En
México sólo se ha encontrado, en Nayarit, Oroperipatus
eiseni, de la familia Peripatidae. Algunos autores piensan que los
onicóforos representan, desde el punto de vista evolutivo, un grupo
transicional entre anélidos y artrópodos.

Los pentastómidos o linguatúlidos son animales
parásitos que han sido considerados como cestodos, nematodos e
hirudíneos. Recientemente, sin embargo, se les ha colocado, junto con
los onicóforos y tardígrados, entre los parartrópodos. Son
de cuerpo cilíndrico, más o menos segmentado, y viven en los
senos frontales y nasales de perros, lobos y otros carnívoros, incluso
el hombre, así como en los pulmones de serpientes y cocodrilos. A la
enfermedad que provocan se le llama porocefaliasis, nombre derivado de la
especie Porocephalus clavatus que infesta los pulmones de una culebra de
América del Sur. La especie más conocida es Linguatula
serrata, que parasita en los pasajes nasales de cánidos y
félidos. Los adultos son incoloros y más pequeños que las
hembras; éstas miden entre 10 y 13 cm de largo por uno de grueso, y
producen millares de huevecillos que son arrojados al exterior junto con el
moco nasal, quedan en la vegetación o en el agua y son comidos por
animales herbívoros �conejos, ovejas� que actúan como
hospederos intermediarios. Dentro de éstos se desarrollan en una larva
que atraviesa las paredes intestinales y se alojan y enquistan en las
vísceras, por lo común en los pulmones y el hígado. Cuando
el hospedero intermediario es comido por el definitivo, las larvas escapan y
emigran a las cavidades nasales, donde alcanzan su estado adulto. Se ha
encontrado Linguatula serrata en las cavidades nasales del 1% de los
perros de la ciudad de México.

Los cohombros o pepinos de mar fueron
considerados, sucesivamente, dentro de los Mollusca, los Vermes y
los Radiata. En 1847, sin embargo, Frey y Leuckart los diferenciaron
como equinodermos y desde entonces son un phylum independiente de
invertebrados. Los de la clase Holothuridea se caracterizan por un
cuerpo alargado, con simetría bilateral secundaria, y boca y ano en los
extremos. Aquélla se encuentra rodeada de tentáculos, cuyo
número y forma son distintos  en cada especie. La pared del cuerpo es
blanda, de tipo coriáceo; tienen cinco hileras de pies �tres
ventrales y dos dorsales� y un endoesqueleto formado por numerosas
espículas u oscículos microscópicos, cuya forma tiene gran
importancia en la taxonomía del grupo. Son exclusivamente marinos y
bentónicos, y viven desde la zona de mareas hasta los 5 mil metros de
profundidad. Su tamaño va de los más pequeños
�Leptosynapta, de unos cuantos centímetros�, a los
medianos �Holothuria mexicana y Stichopus� y a los
grandes �Euapta lappa, de 1 o 2 m, especie muy frecuente en las
costas de Veracruz�. Algunos pepinos de mar son comestibles y se les llama
trepang en China, Filipinas y Japón, aunque no en México,
en cuyas costas son muy abundantes. Las principales especies conocidas en el
país son Holothuria mexicana, H. grisea, H.
floridana, Tyones solida y Euapta lappa, en el golfo de
México; y H. portovallartenis, H. lubrica, Stichopus
kefersteinii y Parastichopus regalis, en el
Pacífico.

Los pogonóforos
�Pogonophora, del griego
poogoon, barba, y phoros,
llevar�, recién constituidos en phylum,
representan uno de los aspectos más importantes de la zoología
moderna: solitarios y exclusivamente marinos, se caracterizan por ser
gusanos largos y delgados que habitan tubos hechos por ellos mismos en
el fondo del mar, con cuerpo segmentado semejante al de los
hemicordados, aun cuando la división entre protosoma y mesosoma no es
clara externamente. Tienen uno o varios tentáculos y carecen de boca,
ano y aparato digestivo; su sistema nervioso es interepidérmico, y
cerrado el aparato circulatorio; son unisexuales, sin dimorfismo
sexual, y sólo se distinguen los machos y las hembras por la posición
de los gonoporos. Se conocen cerca de 70 especies agrupados en 14
géneros y cinco familias (Ivanov, 1957, y Southward, 1963). Entre los
más pequeños está Siboglinum pellusidum, de 5.5
cm de largo por 0.1 mm de grueso, y entre los más grandes,
Lamellisabella zachsi, de 25 cm de largo por 2.5
mm de ancho, aunque Galathealinum branchiosomun
llega a medir 45 cm. La mayoría son transparentes o blanquecinos, y
los tentáculos �de uno a 233, según la especie� rojos o
rosas. Aunque no se han encontrado todavía en México, algunas
expediciones oceanográficas han capturado ejemplares en las costas de
California y Panamá, a profundidades entre 3 mil y 6 mil
metros.

Entre los hemicordados, los enteropneusta
son exclusivamente marinos, solitarios, sin tentáculos y con numerosas
hendiduras branquiales. Su cuerpo es alargado, cilíndrico, sin
apéndices externos y de consistencia blanda. Secretan una substancia
mucosa y carecen de cualquier forma de exoesqueleto. Presentan tres
porciones perfectamente definidas: una anterior o protosoma
(proboscis) de forma cónica, una media o mesosoma (collar) y una
posterior o metasoma (tronco). Tienen aparatos digestivo, circulatorio
y excretor completos. Son unisexuales y sin dimorfismo sexual. La
mayoría de las especies forman una larva tornaria que es
planctónica. Viven por lo general en agujeros en forma de U, que
excavan en la arena o debajo de las piedras, y por lo general están
limitados a la zona de mareas, aun cuando se se han encontrado a 100 m
de profundidad. No nadan, pero se desplazan con ayuda de las
proboscis. Cierta secreción mucosa les permite hacer galería más o
menos permanentes, al tiempo que producen una substancia odorífera que
recuerda al yodoformo y que probablemente tenga una función
protectora. Algunas especies son luminiscentes. Aunque en México no se
han estudiado seriamente, se han colectado, en ambos litorales,
especies de los géneros Saccoglossus y
Balanaglossus. Este grupo tiene importancia
biológica por sus relaciones filogenéticas con los equinodermos y
pogonóforos, de una parte, y con los cordados, de la
otra. (R.L.A.)
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Spathiphyllum sp.
Según Faustino Miranda, es una hierba acaule de la misma familia de las
aráceas, con hojas muy grandes, oblongo-lanceoladas y con
inflorescencias vistosas algo semejantes al alcatraz. Se localiza en Chiapas,
en donde las flores se comen generalmente rebozadas con huevo. V. FLOR DE CHILE.
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Delegación política situada en el extremo septentrional del
Distrito Federal, linda al norte con los municipios de Coacalco,
Tultitlán y Ecatepec del estado de México; al oriente con los de
Ecatepec, San Salvador Atenco y Texcoco, de la propia entidad; al sur con las
delegaciones Venustiano Carranza, Iztacalco y Cuauhtémoc; y al poniente
con la Delegación Azcapotzalco y los municipios de Tlalnepantla y
Tultitlán. Tiene una superficie de 87 km 2 (5.8% del total
del Distrito Federal). El número de habitantes creció de 33 200
en 1930 a 579 200 en 1960, 1.2 millones en 1970 y 1.5 millones en 1980. La
densidad demográfica promedio es de 20 731 personas por km2.
De la población económicamente activa (34.5% de la total), el
51.3 trabaja en el comercio y los servicios, el 43.4 en la industria, el 1.6 en
el sector primario y el 3.7 en actividades no especificadas. El 58% del
área está ocupada por habitaciones; el 12.5, por servicios; el 5,
por industrias; el 12, por otros usos; y el 12.5 no está urbanizado. Las
viviendas se concentran en el centro y el oriente de la Delegación, las
fábricas en el centro y el poniente, y los servicios y las áreas
libres en el centro y el sur. Las 345 336 familias censadas se alojan en 320
467 viviendas, con un índice de hacinamiento de 5.6 personas por unidad.
El mayor número de casas tienen uno o dos cuartos y se ubican
principalmente en las colonias Campestre Aragón, La Pastora, Tablas de
San Agustín, Ampliación Providencia, Cuchilla del Tesoro y Santa
Isabel Tola. En la Delegación funcionan 96 jardines de niños, 403
primarias, 129 secundarias, cuatro planteles de nivel medio superior y la
Unidad Zacatenco del Instituto Politécnico Nacional; 15 clínicas
de seguridad social y cuatro hospitales; 59 bibliotecas y dos museos; el teatro
al aire libre Mario Moreno (San Juan de Aragón), los centros recreativos
y culturales Gustavo A.Madero (Insurgentes y Cantera) e Ignacio López
Tarso (Unidad Lindavista) y el auditorio Quetzalcóatl; y los centros
deportivos Oceanía, Eduardo Molina, Los Galeana, 18  de Marzo, Miguel
Alemán, Bondojo y Unidad Morelos del Instituto Mexicano del Seguro
Social.  El Bosque de San Juan de Aragón está equipado para
actividades deportivas, culturales y de descanso, complementado con un
zoológico, juegos mecánicos, un centro de convivencia infantil y
un acuario. Las principales vías de comunicación son las avenidas
de los Insurgentes Norte, los Misterios, Instituto Politécnico,
Consulado, Talismán, Inguarán, las calzadas de Guadalupe y
Vallejo, seis ejes viales y las líneas 3, 4, y 5 del Metro. El sistema
de drenaje conduce las aguas residuales de la red primaria por los ríos
Tlalnepantla, San Javier y los Remedios, y desagua en el Gran Canal en
época de lluvias. El 90% de la zona urbanizada cuenta con servicio
domiciliario de agua potable; el resto se abastece por medio de pipas. El 82%
de las colonias tiene alumbrado público. Según el Censo
General de Población 1980 (últimos datos disponibles para
apreciar los aspectos que enseguida se tratan), viven en la Delegación 3
642 extranjeros y 31 357 personas que, además del español, hablan
alguna lengua indígena. De la población total, el 94% son
católicos; el 2.24, protestantes; el 1.34, de otras religiones; el resto
no profesa ninguna.

 Historia. Las excavaciones arqueológicas han
revelado evidencias de ocupación humana en el área de la
Delegación desde el año 1000 a.de C. En El Arbolillo, sitio que
estuvo muy próximo al lago, se encontraron restos de una pequeña
comunidad agrícola y enterramientos de huesos teñidos de rojo.
Esta característica perdura en la cultura de Zacatenco, que
floreció en la misma zona del año 100 a.de C. al 100 de la era
cristiana. Ahí se hallaron restos humanos pintados, a menudo en
asociación con ricas ofrendas: cerámica arcaica, estatuillas y
cabecitas de barro, herramientas de piedra, objetos de obsidiana y metales de
origen olmeca. En una península del cerro que penetraba al lago,
dispuesta en terrazas artificiales, entró en auge Ticumán, hacia
el siglo V. En este lugar aparecieron
instrumentos para trabajar la piel, cerámica con intención
artística, objetos marinos y piezas de jade y serpentina. En el siglo
XV los aztecas construyeron la
calzada y dique de Tepeyac para retener, en la parte occidental del lecho
lacustre, las aguas dulces de los numerosos ríos que por ese lado
desembocaban.

Según la tradición, en 1531, diez años
después de la caída de Tenochtitlan, en los días
comprendidos entre el 9 y el 12 de diciembre, un vecino de Cuautitlán,
de nombre Juan Diego, se presentó a fray Juan de Zumárraga,
obispo de México, y le informó que se le había aparecido
la Virgen María en el cerro del Tepeyac para decirle que se le erigiera
un templo en aquel lugar. Fue hasta la tercera aparición que Juan Diego
llevó ante el prelado una prueba del mensaje mariano: unas rosas que
había cortado por orden de la Señora y que portaba en su tilma.
Al extender esta prenda, para mostrar las flores, el obispo y los presentes
vieron la imagen de la Virgen reproducida en el ayate de Juan Diego. Los
primeros recintos que acogieron la imagen fueron la capilla particular del
obispado y luego la Iglesia Mayor de México, mientras se
construía la primera ermita por el obispo Zumárraga. La
prodigiosa pintura debió trasladarse a fines de 1531 o principios de
1532. Este templo fue desde un principio centro de atracción y
devoción tanto para los indígenas como para los españoles.
A causa del continuo crecimiento del número de devotos, el siguiente
arzobispo, fray Alonso de Montúfar, erigió hacia 1557 una nueva
ermita, mucho más amplia, que perduró hasta 1622. En esta fecha
se terminó un tercer templo que fue dedicado por el arzobispo Juan
Pérez de la Serna. La ermita Montúfar quedó abandonada,
pero el licenciado Luis Lasso de la Vega, vicario de Guadalupe de 1647 a 1657,
labró en ella, a costa de la feligresía, una hermosa capilla,
llamada de los Indios, que se inauguró en 1649. A fines del siglo
XVII, cuando se resolvió hacer
un cuarto templo, mayor que el de 1622, los constructores pidieron que la
imagen se pasara a la ermita de los Indios, a la que se puso coro y
sacristía. Hecha la demolición del tercer santuario, se puso la
primera piedra del nuevo el 25 de marzo de 1685. Esta iglesia se dedicó
el 27 de abril de 1709 y tres días después se hizo el traslado de
la imagen. El aspecto de este edificio, que estuvo en servicio hasta 1976, es
de notable severidad. Actualmente aloja al Museo de la
Basílica.

El 27 de abril de 1737 se declaró a la Virgen de
Guadalupe patrona de la ciudad de México y el 18 de diciembre de 1747 de
toda la Nueva España. El 12 de diciembre de 1974 el arzobispo de
México, cardenal Darío Miranda y Gómez, bendijo la primera
piedra del que sería el quinto templo en honor de Santa María de
Guadalupe, y el 11 de octubre de 1976 él mismo, delegado especial del
papa Paulo VI para esa ceremonia, hizo la dedicación del edificio en
compañía de todo el episcopado mexicano y de representantes de
los otros países del continente. El día 12, a las 11 de la
mañana, se trasladó la tilma del indio Juan Diego donde se
conserva la imagen de la Virgen; y a las 12, en un mensaje dirigido a toda
América desde el Vaticano, el papa transfirió el título de
basílica al nuevo templo. Éste se hizo porque el antiguo
presentaba problemas estructurales imposibles de reparar a causa del culto
diario a la Virgen y por ser insuficiente para recibir la gran afluencia de
peregrinos.

En 1533 se había fundado el pueblo de Guadalupe, en
un terreno árido a la orilla del vaso de Tezcoco y al pie del cerro del
Tepeyac. En esta localidad hubo dos comunidades: una indígena muy
antigua, en el barrio de San Lorenzo, y otra reciente formada por
españoles y mestizos. La primera, asentada en el llano entre la
serranía y el río de Guadalupe, acogió a los salineros de
Tlatelolco, quienes por comodidad optaron por establecerse en ese lugar, muy
cercano a su fuente de trabajo. Los pueblos de Santiago Atzacoalco, San Pedro
Zacatenco, Santa Isabel Tola y San Juan Ixhuatepec o San Juanico
reconocían a Guadalupe como cabecera. Esta fue declarada villa por
reales cédulas de 1733 y 1748. Hacia 1740 habitaban en ella 97 familias
indígenas, cuyos miembros laboraban en las salinas, en la hacienda de
Santa Ana y como pescadores en el lago de Tezcoco. Felipe de la Cruz,
sacristán de la segunda ermita, fue el primer vecino de la
población española y mestiza. Para 1750 eran ya 50 las familias
no aborígenes, casi todas de eclesiásticos y servidores del
santuario. También vivían en Guadalupe varios mesoneros y un
panadero. En 1751 se introdujo el agua por una cañería de 12 km
de longitud. La comunicación con la ciudad de México se
hacía por la calzada de los Misterios, que ya existía en 1604,
pues se sabe que en ese año sufrió grave deterioro por una
inundación. Reconstruida en cinco meses por dos mil trabajadores bajo la
dirección de fray Juan de Torquemada, la demarcaban dos albarradas que
formaban dique. Esta vía fue escenario de los cortejos que se
organizaron con motivo de las varias traslaciones de la imagen de la Virgen de
Guadalupe, y paso obligado de los virreyes y personajes en sus viajes a la
metrópoli. La calzada de Guadalupe, al ser abierta en tiempos
relativamente recientes, perjudicó a la primitiva; y la vía del
Ferrocarril Mexicano a Veracruz, que se tendió en 1873 al centro de
ella, acarreó la ruina del tradicional paseo, pues destruyó gran
parte de sus elementos.

Por decreto del 12 de febrero de 1828 se declaró
ciudad a la villa, con el título de Guadalupe Hidalgo. Ahí se
firmó el tratado de paz con Estados Unidos, el 2 de febrero de 1848.
Fueron plenipotenciarios, por parte de México, Bernardo Couto, Miguel
Aristáin y Luis G. Cuevas; y por Estados Unidos, Nicolás P.
Trist. En 1855 ya había dos calzadas que conducían a la ciudad de
México; la antigua de piedra y otra de tierra, con dos hileras de
álamos blancos, para los tranvías. Durante el gobierno del
presidente Plutarco Elías Calles se le dio a la población
nuevamente el título de villa y el nombre de Gustavo A. Madero,
revolucionario coahuilense sacrificado en la Ciudadela en 1913 durante la
Decena Trágica. A partir de la cuarta década de este siglo
empezaron a instalarse grandes fábricas en terrenos de la actual
Delegación y, a ritmo del desarrollo industrial, a formarse populosas
colonias, entre ellas la Bondojito, Defensores de la República,
Gertrudis Sánchez, La Joya, Nueva Tenochtitlan, Mártires de
Río Blanco, Lindavista, Industrial, Insurgentes Tepeyac, Martín
Carrera, San Juan de Aragón y muchísimas otras.

 Acervo cultural. 1. Acueducto. Avenida
Insurgentes Norte y calle de Acueducto. Su construcción se inició
en 1743 y se concluyó en 1751, en tiempos del arzobispo Manuel Rubio
Salinas. Tuvo 2 310 arcos y una longitud de 12 km, desde el nacimiento del
río de Tlalnepantla, en Monte Alto, hasta la fuente frontera al
santuario de Guadalupe, con varias tomas intermedias. Una de éstas se
conserva en la esquina de las calles de Morelos y Cantera. Según la
tradición, allí se detuvo José María Morelos a
beber agua, camino a San Cristobal Ecatepec, donde fue fusilado. En 1938 el
caño fue cortado en su cruce con la Avenida Insurgentes Norte. En ese
sitio, a la altura de los Indios Verdes, se pusieron dos monumentos
conmemorativos. Este acueducto fue destruido en su mayor parte. 2. Antigua
parroquia de Guadalupe. Es la ermita de los Indios, construida por Luis
Lasso de la Vega sobre las ruinas de las dos anteriores, la de Zumárraga
y la de Montúfar. El primitivo altar mayor se erigió en el sitio
donde la Virgen pidió a Juan Diego que cortara las rosas para llevarlas
al obispo como prueba de sus apariciones. Este lugar coincide con la
sacristía. Aún pueden observarse en ellas los azulejos y una
parte de la pared de adobe originales. También se conservan el altar
plateresco y el marco dorado que tuvo la imagen en el siglo XVI. El bautisterio fue la casa donde Juan Diego
vivió 17 años dedicado a servir el culto. En el interior del
templo, una pintura representa la procesión que llevó a la Virgen
de la Catedral a la primera ermita, por la calzada bordeada de agua; y otra, a
los niños que en 1544, conducidos por los padres de Santiago Tlatelolco,
fueron a dar gracias a la Virgen por haberlos salvado de una epidemia de tifo.
En el altar mayor permaneció por algún tiempo el estandarte
guadalupano del cura Miguel Hidalgo. Fuera del templo hay una cruz de piedra
con los atributos de la Pasión. 3. Calzada de los Misterios. Debe
su nombre a una serie de monumentos votivos que se levantan en su lado
oriental. Aun  cuando ya existía desde fines del siglo XVI, fue reparada y embellecida en la segunda
mitad del XVII. Las obras se
comenzaron el 17 de diciembre de 1673 y se terminaron el 14 de agosto de 1676.
En esos tres años se erigieron 15 monumentos bajo la dirección de
Francisco Marmolejo y el doctor Isidro Sariñana y Cuenca. El primero (el
de la Encarnación) lo realizó el maestro Cristóbal de
Medina. Quedan en pie los siguientes ocho: Misterios gozosos: La
Encarnación del Hijo de Dios, La Visitación de Nuestra
Señora, El Nacimiento del Hijo de Dios, La Purificación de
Nuestra Señora y El Niño Perdido y hallado en el templo;
Misterios dolorosos: La Oración del Huerto y Los azotes que el
Hijo de Dios padeció atado a la columna; y Misterios gloriosos:
La Coronación de Nuestra Señora. 4. Capilla del Cerrito o del
Tepeyac. En el sitio señalado como el de la primera aparición
de la Virgen a Juan Diego, se pusieron inicialmente un mogote de piedras y una
cruz de madera. Luego se erigió una modesta capilla en 1740 y más
tarde se inició la construcción del templo actual, a iniciativa
del padre Juan de Montúfar, quien también arregló las dos
rampas que conducen a la cumbre del cerro. A un lado del pequeño
santuario se edificó la casa del capellán, que una vez ampliada
se usó para ejercicios. Entre 1945 y 1950 se reparó el templo,
Fernando Leal pintó cuatro cuadros alegóricos y se dispuso la
plazoleta que sirve de atrio. En ésta se colocaron las estatuas en
mármol de los arcángeles Miguel, Rafael, Uriel y Gabriel. En 1958
se reconstruyeron y adornaron las rampas de acceso al santuario. En el lado
oriente del cerro se halla el monumento llamado popularmente La vela del
marino, conmemorativo del auxilio que recibieron de María
Santísima unos náufragos. En 1945 fue renovado a instancias del
abad Feliciano Cortés. 5. Capilla del Pocito. Al pie del cerro
del Tepeyac, al oriente de la Basílica de Guadalupe. Se edificó
sobre un pozo de aguas consideradas milagrosas. Tiene planta y estructura
barrocas y se le considera el monumento de mayor valor artístico de la
Villa de Guadalupe. Se construyó entre 1777 y 1791 con la
contribución piadosa del pueblo y del arzobispo Alonso
Núñez de Haro y Peralta. Lo diseñó el arquitecto
Francisco Guerrero y Torres. Fue restaurado de 1880 a 1882. Las fachadas
están revestidas de tezontle y azulejos de color blanco y azul. La
cúpula mayor descansa sobre cuatro capillas consagradas a las cuatro
apariciones de la Virgen, ilustradas con pinturas de Miguel Cabrera. El
púlpito de madera está sostenido por un atlante con la figura de
Juan Diego. 6. Cementerio del Tepeyac. Cerro del Tepeyac. Antiguo
cementerio donde están inhumados los cuerpos de varios personajes, entre
ellos el ingeniero Manuel María Contreras, el doctor Rafael Lucio, el
filántropo Gabriel Mancera, el gobernador Antonio Martínez de
Castro, el general Antonio López de Santa Anna y su esposa Dolores
Tosta, el compositor Ernesto Elorduy, el torero Ponciano Díaz y la
familia Chimalpopoca, emparentada con Cuauhtémoc. 7. Museo de la
Basílica de Guadalupe. Plaza Hidalgo núm. 1. Tiene como sede
el edificio de la antigua Basílica de Guadalupe. Consta de tres salas en
las que se exhiben las ofrendas hechas a la Virgen a través de los
siglos por pontífices, soberanos, gobernantes y devotos. Contiene
muebles antiguos, exvotos de los siglos XVII y XVIII, imágenes de
madera estofadas y policromadas, una sillería de coro, un altar de plata
repujada, retratos, pinturas marianas de Cristóbal de Villalpando, Juan
Correa y Miguel Cabrera, entre otros; ornamentos sagrados bordados en oro y
plata, y objetos de culto realizados en metales preciosos. El edificio, de tres
naves, fue modificado varias veces: de 1802 a 1836, de 1887 a 1895, en 1930 y
en 1938. Tiene tres puertas (al frente, al oriente y al poniente) y tres naves
con 15 bóvedas. Se le pusieron cuatro pequeñas torres en los
ángulos y una voluminosa cúpula octogonal en el centro. La
fachada principal, de cantera y tezontle rojo, es de tres cuerpos, con columnas
de orden corintio y estatuas entre ellas en el primero; el segundo luce un
relieve con la imagen de la Virgen estampada en la tilma de Juan Diego; y en el
tercero el reloj ocupa el espacio de una ventana que fue clausurada. Los
cupulines de los campanarios y la cúpula presentan revestimiento de
azulejos. La Plaza de las Américas, construida de 1950 a 1960, es el
atrio común de la antigua Basílica y de la nueva. La explanada
está rodeada por un enrejado. En este espacio se reúnen las
multitudes y se ejecutan danzas en honor de la Virgen. 8. Nueva
Basílica de Guadalupe. El comité promotor de la obra lo
formaron el cardenal Miguel Darío Miranda, Guillermo Schulenburg,
José Barroso y José T. Mata. Diseñaron el edificio los
arquitectos Pedro Ramírez Vázquez, Alejandro Schoenhofer, fray
Gabriel Chávez de la Mora y Javier García Lascuráin. Se
empezó a construir el 12 de diciembre de 1974, se terminó el 11
de octubre de 1976 y el 12 de diciembre siguiente se celebró la primera
misa. (v. GUADALUPE, VIRGEN DE). 9.
Parque recreativo y cultural Gustavo A.Madero. Avenida Norte y calle
Acueducto. Fue inaugurado por Carlos I y Sofía, reyes de España,
el 18 de noviembre de 1978. Tiene dos quioscos, juegos infantiles, zona de
estudio, un audiorama y servicios de cafetería, librería,
emergencias y sanitarios. También llamado del Mestizaje, en este parque
se colocaron las esculturas de Don Quijote y Sancho y un monumento a la
nacionalidad. En éste aparecen las figuras de un guerrero azteca y un
conquistador español, símbolos de la doble raíz
hispanoindígena de México. 10. Templo y convento de las
Capuchinas. Lado oriente  de la antigua Basílica de Guadalupe.
Monjas pertenecientes a la Segunda Orden Franciscana, las primeras clarisas
capuchinas llegaron a México, procedentes de Toledo, en 1665. Se
instalaron  en el monasterio de San Felipe de Jesús y para 1673 ya
tenían su propio templo. Su finalidad fue dedicarse a la vida
contemplativa, a la elaboración de hostias, a la repostería y a
otras tareas manuales. La casa de la Villa de Guadalupe la fundaron el 15 de
octubre de 1756, en una finca donada por Salvador Beltrán en la rampa
del cerro del Tepeyac, la cual fue demolida más tarde para ampliar el
atrio de la Basílica. La primera piedra del edificio que ha perdurado se
colocó el 3 de octubre de 1792 y se terminó el 15 de octubre de
1797. Las religiosas fueron exclaustradas el 26 de febrero de 1863. La fachada
del templo, de líneas sobrias y elegantes, muestra la transición
entre el ocaso del barroco y el surgimiento del estilo neoclásico. A
causa de la inestabilidad del subsuelo, el inmueble sufrió graves
hundimientos diferenciales hasta de 3.52 m. de profundidad, los cuales fueron
corregidos, entre 1976 y 1982, por el sistema de pilotes de control.
Además, se consolidó la estructura. 11. Zoológico de
San Juan de Aragón. Bosque del mismo nombre, entre las avenidas 567,
Francisco I. Madero y Oceanía. Tiene una superficie de 36 ha y aloja 84
especies de animales americanos y africanos (leones, chimpancés,
jirafas, hipopótamos, tigres de Bengala, elefantes), en su
mayoría procedentes del Zoológico de Chapultepec. Cuenta,
además, con delfinario y un centro de convivencia infantil. El parque en
el que se encuentra fue inaugurado el 20 de noviembre de 1964, en terrenos que
fueron potreros de la antigua hacienda de Aragón, finalmente absorbida
por el crecimiento de la Villa de Guadalupe. Ahí surgió
inicialmente el pueblo de San Juan de Aragón, ya incorporada a la ciudad
de México en calidad de colonia.




	GUSTO

	
Sentido corporal vinculado a
los apetitos, aficiones y preferencias. Gusto de México es el
título de un libro de Mariano Picón-Salas, publicado en 1952 con
el número 9 de la colección México y lo Mexicano que
dirigió Leopoldo Zea.

Paremiología: �a cada pájaro le
gusta su nido�, modo de decir que cada quien prefiere su casa;
�a cada uno su gusto lo engorde�, o sea que se obre como mejor
parezca; �al que el fuste no le guste, que lo tire y monte en
pelo�, expresión dirigida a quien manifiesta su inconformidad con
lo que se le ofrece, no habiendo otra cosa, pero que llega a ser agresiva
cuando se añade �que tire caballo y fuste y vaya y venga a la
tarde�; �a todos nos gustan los pesos a cuatro reales� o
su variante �a todos nos gusta el pozole con trompita�
(obtener el mayor beneficio o lo mejor con el menor esfuerzo);
�bienvenidos los huéspedes por el gusto que dan cuando se
van�; �dar gusto al cuerpo� (satisfacer un deseo);
�el que por su gusto es buey hasta la coyunda lame� (que
acepta las relaciones de su mujer con otro hombre o que acepta una
situación desagradable o de perjuicios); �el que por su
gusto muere, ni el camposanto merece� (aludiendo a su
desinterés por la vida); �el que por su gusto muere hasta la
muerte le sabe� o su variante �el que por su gusto muere,
aunque lo entierren parado� (expresan la conformidad del que sufre porque
quiere); �el que por su gusto se lastima, que no gima� (no
lamentarse del mal que uno mismo se causa); �en gustos se rompen
géneros y en los colchones frazadas� (equivalente al refrán
español �de gustos no hay nada escrito�);
�gustarle trote del macho, y el ruido del carretón�
(ser muy enamorado o amante de fiestas); �gusto con gusto
siempre es gusto� (semejante a �palos de amor no
duelen�); �le gusta el trote del macho aunque la
zangoloteen� (aficionada al bullicio, aunque le cause molestias); �le
gusta mamar, beber leche y agostar en buen potrero� (dícese
de quien todo lo quiere para sí); �morir como los guajolotes, a
gusto de todos�; �nos gusta la manta fiada, aunque nos
la den a real� (que se toleran los abusos); �¿que porque le
canta un pobre no le gusta la tonada?� (reproche a la mujer que
desprecia a un hombre porque éste no tiene dinero); �que vayan por
lo que queda los que gustan de las sobras�; �quien por su
gusto se enreda, que se salga como pueda�; �si no te
gusta la danza, te voy a tocar un vals� (modos de reprochar la
inconformidad, o de prometer satisfacerla); �te perdono el mal que me
haces por lo mucho que me gustas� (generosidad amorosa); �les
guste o no les guste/ les cuadre o no les cuadre/ el que les
habla es su padre� (dicho popular en verso que expresa desafío a la
vez que afloración de un complejo). Tema de canciones, el concepto
gusto aparece en varias, como expresión de seguridad: �canto
porque me gusta�, o como ingeniosa conjunción de conceptos:
�¡ay cuanto me gusta el gusto!/ y al gusto le
gusto yo,/ y al que no le guste el gusto/ tampoco le
gusto yo�.




	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ

	

Nació en la ciudad de México en 1580; murió en Omura,
Japón, el 3 de septiembre de 1632. Entró en la Orden de San
Agustín en 1596, profesó al año siguiente y vivió
en los conventos de Yuriria y de Puebla, ocupado en labores pastorales. En 1605
se unió al procurador de la provincia de Manila, fray Pedro
Solís, que iba con destino a Filipinas. Allá
desempeñó el oficio de maestro de novicios. En 1612 fu enviado a
misionar a Japón, con sede en el convento de Usuki; en 1615
regresó a Manila, expulsado por el emperador Xogo, y en 1618
volvió, disfrazado, a continuar su servicio religioso en el
archipiélago del sol naciente. El 10 de noviembre de 1629 el rey de
Bongo, Tacanaga, mandó apresarlo, pues lo consideró espía
y enemigo del �espíritu de la raza�. Estuvo encarcelado hasta
1631, luego fue sometido a tormento en aguas fétidas e hirvientes en
Ungen y al fin fue quemado vivo junto con cinco compañeros. Las actas de
su martirio fueron publicadas en Manila por el franciscano Martín Claver
y reproducidas en la Crónica de Sicardo y en la
Relación de Fernández Lechuga, impresa en México en
1666. Bartolomé Gutiérrez escribió Narración
histórica de la vida y martirio de los ilustres PP. Fr. Pedro de
Zúñiga, agustino, y Fr. Luis de Flores, dominico, y de otros
japoneses que padecieron en el mes de agosto de 1622. El original de esta
obra, escrita en papel japonés y dirigida al provincial de los agustinos
en Filipinas, llegó a México y estuvo en poder del doctor
Marcelino Solís, rector de la Real y Pontificia Universidad, y de
allí Sicardo sacó copias que envío a
España.

Veneración e iconografía.
Bartolomé Gutiérrez fue beatificado por el papa Pío IX el
22 de mayo de 1867. En numerosas diócesis de la República
Mexicana se le conmemora litúrgicamente el 2 de marzo, con
oración propia y oficio de acuerdo al común de los
mártires. En la inconografía aparece revestido con el
hábito agustino (túnica talar negra con capucha y mangas
amplias). Hay una estatua suya en el atrio de la parroquia de Yuriria,
Gto.




	GUTIÉRREZ, EULALIO

	
Nació en Santo Domingo y murió en Saltillo, ambos en el estado de
Coahuila (1880-1939). En 1906 se adhirió al Partido Liberal Mexicano y
más tarde al Antirreeleccionista. Secundó el Plan de San Luis
Potosí y se levantó en armas en el sur de su entidad natal. En
1913, a la muerte de Madero, luchó contra Huerta hasta el triunfo de
Carranza en agosto de 1914. En ese mismo año, la Soberana
Convención de Aguascalientes lo nombró Presidente Interino de la
República, en cuyo cargo duró del 6 de noviembre de ese
año al 16 de enero de 1915. En esta fecha se dirigió a San Luis
Potosí y publicó un manifiesto en que explicaba su conducta y se
pronunciaba en contra de Villa y de Carranza. El 2 de junio siguiente
lanzó otro manifiesto en Ciénega del Toro, en que declaraba
concluidas sus funciones presidenciales. Marchó a Estados Unidos y a su
regreso fue senador por Coahuila y luego gobernador y comandante militar de San
Luis Potosí. En 1929 tomó parte en el levantamiento escobarista;
a su término, fue amnistiado por el gobierno y se retiró a la
vida privada.
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    Eulalio Gutiérrez fue gobernador provisional de San Luis Potosí
    durante julio y agosto de 1914.

    AEM

  






	GUTIÉRREZ, FELIPE

	

Nació en la ciudad de México en 1824; murió en
Bogotá, Colombia, en 1904. Pintor y escritor, fue discípulo de
Mata y de Clavé, en la Academia de San Carlos; de 1868 a 1872 hizo
estudios superiores en Roma; en 1873 se estableció en Nueva York y a
poco se trasladó a Bogotá, donde fundó la Academia de
Bellas Artes. Entre sus pinturas destacan: San Jerónimo, San
Bartolomé, El bautismo de los indios y La amazona de los
Andes, el único desnudo femenino mexicano del siglo
XIX. Es autor de Viaje por México, los
Estados Unidos, Europa y Sudamérica (1882-1883) y Tratado del
dibujo y la pintura, con un apéndice de los diversos caracteres de las
Escuelas Antiguas y Modernas (1895).




	GUTIÉRREZ, FRANCISCO

	
Pintor
oaxaqueño (1906-1943). Estudió en la Academia de San Carlos y
fundó en Jalapa, Ver., junto con otros pintores, la Escuela Popular de
Arte y la Escuela  de Pintura (1940). Mostró en varias exposiciones sus
obras, de extremada finura y elegancia.




	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL

	

Nació en San Marcos de Tuxtla y murió en San
Cristóbal de Las Casas, ambas en el estado de Chiapas (1796-1838). En
1813 luchó en favor de la Independencia. Fue miembro de la
Comisión que trabajó por la anexión de Chiapas a
México, motivo por el cual luchó contra los conservadores; la
anexión se proclamó el 14 de septiembre de 1824.
Representó a su estado en el Congreso de la Unión en 1825. En
1830 la Legislatura local lo designó gobernador de Chiapas, cargo al que
renunció a los pocos meses, y volvió a ocupar en marzo de 1834.
Durante su administración decretó el arancel sobre derechos para
los tribunales, jueces y escribanos; impulsó el comercio mediante
exensión de impuestos por cinco años; trazó e
inició varios caminos como el que parte de La Tijera hacia Simojovel, y
expulsó al obispo Luis García Guillén, por desacato a las
leyes de reforma del clero que el propio Gutiérrez había
instituido. El 8 de junio de 1838, en ocasión del ataque del centralista
Ignacio Barberena, fue aprehendido y fusilado. Tuxtla Gutiérrez, capital
del estado de Chiapas, se llama así en su memoria.




	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO

	

Nació en Ciudad Jiménez (Chih.), en 1787; murió
en la ciudad de México en 1851. En 1810 se alistó en el
ejército realista, conspiró por la Independencia y sufrió
condena. En 1814 se unió a los insurgentes y tomó parte en la
defensa del cerro del Cóporo, a las órdenes de Francisco
Rayón. En 1822 fue diputado por Nueva Vizcaya al Congreso Constituyente
y votó por la coronación de Iturbide. Otra vez diputado en 1824,
se adhirió al Plan de Montaño en 1827 y al de Jalapa en 1829. En
marzo de 1830 el presidente Bustamante lo envió a Chiapas con el
carácter de comandante general y el 29 de julio fue electo gobernador
constitucional, pero en febrero de 1832 secundó la rebelión de
Santa Anna en contra de Bustamante y el 3 de agosto fue destituido, al
comprobarse que no era chiapaneco por nacimiento. En 1835 fue comandante
general de Durango y gobernador durante pocos meses, y en 1837, gobernador del
departamento de Tabasco, donde sofocó (1839) un movimiento federalista
encabezado por los hermanos Maldonado; en 1840, sin embargo, fue derrotado por
Anaya y Sentmanant, y obligado a recluirse en el puerto de Veracruz. Antes
había construido un teatro en Villahermosa, que aún conserva su
nombre.

En 1841 fue el representante del estado de Tabasco ante la
junta que expidió las Bases de Tacubaya. En 1842 fue comandante general
de San Luis Potosí y el 22 de abril de ese año sustituyó
al gobernador Sepúlveda, hasta el 15 de marzo de 1843, cuando
pasó a Tamaulipas con los cargos de gobernador y comandante general. En
1845 fue enviado a Sinaloa con el mando de las armas y fue depuesto por sus
subalternos el 7 de mayo de 1846. Representó a Chihuahua en la Junta de
Notables que nombró presidente al general Paredes Arrillaga; de marzo a
mayo de 1847 se encargó del ministerio de Guerra y Marina y enseguida,
hasta septiembre de ese año, del gobierno del Distrito Federal. En 1848
representó al estado de Guanajuato en el Congreso de la Unión,
cargo que desempeñó nuevamente en 1850.




	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA

	

Nació en la Nueva España en fecha que se ignora;
murió en la hacienda de La Quemada, Zac., el 29 de junio de 1850.
Ingresó en el Colegio Apostólico de Nuestra Señora de
Guadalupe de Zacatecas. Allí profesó el 11 de diciembre de 1819.
Trabajó en varios lugares del  país y en 1831 fue destinado a las
misiones de la Alta California, a donde llegó el 15 de marzo de 1833
junto con otros 11 hermanos. Se le encomendó la misión de San
Francisco Solano, la más septentrional de esas conversiones.
Interpretó la presencia de emigrantes rusos como un peligro. Con este
motivo envió algunas comunicaciones al gobernador para ponerlo alerta.
Acostumbraba aplicar castigos corporales a los indios para hacerlos entrar en
razón. Esta conducta fue desaprobada por sus superiores y por las
autoridades civiles. En 1834 fue trasladado a la misión de San
Francisco, y en 1839 a la de San Antonio, que rigió hasta 1844.
Regresó a su Colegio de Guadalupe y fue nombrado procurador de las
misiones.




	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO

	

Nació y murió en Jalapa, Ver., (1850-1904). Fue director del
Observatorio Metereológico del estado, y sucedió a Enrique
Rébsamen en la dirección de la Escuela Normal. Entre sus obras
destaca La nueva faz de la evolución del método.




	GUTIÉRREZ, PABLO

	
Nació
y murió en Guadalajara, Jal. (1805-1881). Estudió en Europa
(1828-1837) y fundó las cátedras de obstetricia, medicina
operatoria y anatomía descriptiva en la Escuela de Medicina de la
Universidad local. A su muerte, el Congreso de Jalisco lo declaró
Benemérito del Estado.




	GUTIÉRREZ, PEDRO

	
Nació
en Colima el 4 de abril de 1593; murió en Yligas, Filipinas, el 25 de
julio de 1651. Terminó sus estudios religiosos en la ciudad de
México en 1611; ingresó a la Compañía de
Jesús, fue ordenado sacerdote, se dedicó a la enseñanza
del idioma mexicano y en 1622 pasó a misionar a Filipinas.
Escribió Noticias de los progresos de la cristiandad en el reino de
Mindanao, al R.P. Luis de Bonifaz, provincial de la N.E. de la
Compañía de Jesús (1646).




	GUTIÉRREZ, RODRIGO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1848-1903). Pintor,
fue discípulo de Clavé; es obra suya El Senado de
Tlaxcala. Fue uno de los primeros artistas académicos y
románticos que representaron a los indígenas en forma realista,
en vez de imitar tipos griegos.




	GUTIÉRREZ, ROMUALDO

	

Nació en Tequisquiapan, Qro., en 1782; murió en la ciudad de
México el 11 de septiembre de 1845. En 1800 era estudiante religioso en
el colegio franciscano de San Fernando de México. Cuatro años
más tarde fue enviado a la Alta California, donde fundó, junto
con el padre fray Antonio Calzada, la misión de Santa Inés, el 17
de septiembre de 1804. Sirvió después en la de San Buenaventura y
regresó a México a causa de su precaria salud.




	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina)

	
Nació en Bilbao, España, en 1883; murió en la ciudad de México
en 1963. Estudió ingeniería en su ciudad natal, y estética, teoría e
historia del arte en la Universidad de Munich. De regreso a su país,
escribió crítica de arte en la revista España y
en el diario El Sol de Madrid, y dirigió el Museo
de Arte Moderno.  Al término de la Guerra Civil, se radicó en
México. Fue miembro de la Casa de España, antecedente de El Colegio de
México, y maestro en la Universidad Nacional Autónoma de México.  Es
autor de: Crítica al margen,
Zuloaga, Goya en zig-zag,
La trama del arte vasco, Zurbarán o la
democracia, Nuevo diálogo de las
artes, El Greco, Velázquez,
pintor del rey N.S., Pintores
venecianos, Pintores florentinos,
La pintura del Renacimiento italiano,
Historia de la pintura española, Goya,
su mundo histórico y poético, El paisajista José
María Velasco, El paisaje,
Retablo de la pintura moderna, De Goya
a Picasso y Sombra y enigma de
Velázquez.




	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1854-1919).
Estudió en el Seminario Conciliar de su ciudad y en la Academia
Pontificia. En 1877 fue ordenado sacerdote y sirvió como vicario en
varias parroquias del arzobispado de Guadalajara. En 1893 volvió a la
ciudad de México y al año siguiente trabajó en el obispado
de Veracruz hasta 1898, en que regresó nuevamente a la capital del
país. Desde agosto de 1904 y hasta su muerte fue archivista de la mitra
de Guadalajara, nombrado por el arzobispo José de Jesús Ortiz;
ordenó ese repositorio y publicó más de 100 documentos
útiles para la historia de la Iglesia, que fueron publicados en el
Boletín Eclesiástico y Científico del Arzobispado de
Guadalajara y en la Biblioteca Histórica Jalisciense. Destaca
Breves apuntes sobre la historia de la fundación del convento de
Capuchinas en esta Ciudad (1909). Junto con Juan B. Iguíniz,
fundó la revista mensual Biblioteca Histórica Jalisciense,
a partir del 15 de noviembre de 1909.




	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO

	

Nació en Tuxpan, Mich., en 1911. Fue catedrático de materias
económicas en la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo. Como
especialista en irrigación, ha servido en varios distritos de riego del
país, en funciones de director general y como asesor técnico. Es
autor de numerosos estudios sobre planeación y operación de
distritos de riego, tenencia y uso de la tierra, ingeniería
hidráulica y acerca de la contabilidad de costos
agrícolas.




	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO

	

Nació en Tepic, Nay., el 25 de noviembre de 1902; murió en la
misma ciudad el 10 de julio de 1978. Médico (1929) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, dirigió el Hospital Civil de
Tepic (1933-1946) y fundó el Hospital de la Cruz Roja en esa ciudad.
Publicó La medicina y los médicos de Tepic, (1968) y
Así nació la Cruz Roja de Tepic (1972).




	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO

	

Nació en Tepatitlán, Jal., el 23 de octubre de 1905; murió
en Guadalajara, Jal., el 17 de agosto de 1966. Cursó la carrera
eclesiástica en el Seminario Conciliar de San José y
recibió la consagración sacerdotal el 18 de junio de 1933. Fue
vicario cooperador de las parroquias de San Miguel del Espíritu Santo
(hasta mayo de 1939) y de Ocotlán (hasta julio de 1943), y vicario fijo
de San Andrés de Ajijic durante 18 años. En esta localidad
ribereña del lago de Chapala restauró la iglesia vicarial,
reconstruyó el curato y remodeló el atrio; introdujo la
energía eléctrica, instaló el reloj público,
fundó escuelas y reparó el templo del vecino pueblo de San
Antonio; promovió el culto a la Virgen del Rosario de Fátima y
dotó a la parroquia de una imagen que él mismo llevó de
Portugal. El 16 de marzo de 1962 fue trasladado a Guadalajara como auxiliar de
la iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes. Continuó
después su ministerio en la parroquia del Sagrado Corazón de
Jesús.




	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS

	

Nació en Huatabampo, en 1895, y murió en Ciudad
Obregón, en 1959, ambas en el estado de Sonora. Como militar
combatió a huertistas, villistas y delahuertistas (1915-1924). En 1935
fue nombrado gobernador provisional de su estado. Durante su
administración creó el Departamento de Investigaciones
Históricas, cuya dirección encomendó al profesor Eduardo
W. Villa. Convocó a elecciones para gobernador constitucional y el 4 de
enero de 1937 entregó el poder al general Ramón Yocupicio.
Después fue director de las reservas del Ejército.




	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR

	

Nació en Compostela, Nay., el 13 de diciembre de 1918. Historiador,
fundó y dirige el Museo Regional de Compostela. Ha sido presidente
municipal y diputado local. Son obras suyas: Geografía física,
histórica, económica y política de Compostela,
Breve historia del Obispado de Compostela, Tierras para los
indígenas y autonomía de Nayarit fueron los ideales de
Lozada, Compostela de Indias, su origen y fundación,
Tepic, su pasado y su presente,  Chacala en la historia y la
leyenda, José María Mercado, héroe de nuestra
Independencia, Plan de Desarrollo Turístico de Nayarit, El
territorio del estado de Nayarit a través de la historia,
Evaristo Lerma Ríos, y Los coras y el rey Nayarit.




	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO

	

Nació en Torreón, Coah., el 12 de octubre de 1926. Médico
cirujano (1952) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), hizo estudios adicionales de filosofía y letras (1944-1945). Ha
sido asesor, promotor cultural, primer regidor y síndico del
Ayuntamiento de su ciudad natal, y diputado suplente local y federal. Es
catedrático de historia y filosofía de la medicina y de la
sicología en la Universidad Autónoma de Coahuila (Unidad
Torreón), corresponsal del Instituto de Investigaciones
Bibliográficas de la UNAM y presidente de las corresponsalías del
Seminario de Cultura Mexicana (SCM) y de la Legión de Honor Nacional. Ha
publicado: Factores genéticos y ecológicos de longevidad
(1960), Breve historia de la gerontología (1965), Ermilo Abreu
Gómez (1969), El partido de clases de la Revolución
Mexicana (1972), Monroy, el diputado guerrillero (1975),
Tlatelolco en las relaciones internacionales en materia de salud (1976)
y Definición de cronista de ciudad (1977). Otros trabajos suyos
aparecen en la Revista de Geriatría, primera en español,
que él fundó en Torreón en 1955. Ha escrito
artículos para La República, Brújula y
Presencia de las Corresponsalías del SCM. En dos
periódicos de su ciudad se publica diariamente su columna
�Dosis�. Desde 1972 es cronista vitalicio de Torreón, Coah.
Otras de sus obras son La fuga de la cárcel biológica
(1980), basada en su autorrehabilitación después de una embolia
cerebral que lo dejó paralítico durante siete años,
Pancho Villa y los españoles, El caballo de fierro de Pancho
Villa y El Ferrocarril Central Mexicano (en prensa en
1987).




	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 10 de noviembre de 1897; murió en
la ciudad de México el 16 de junio de 1930. Casi nada se sabe de su
vida; de su obra, poco. Según José Mendarósqueta, cuyo
testimonio recogió José Santos Valdés, Gutiérrez
Cruz fue obrero panadero, enfermó de tuberculosis y murió
prematuramente. Poeta, fue el primero que cantó al campesino, al obrero
y a sus reivindicaciones; llegó a decir: �El día que tengas
conciencia / de tu triste situación, / se acabará tu paciencia /
y harás que barra el patrón�; o bien: �la flor, al fin
y al cabo, es un poco burguesa / ante el gran comunismo del sembrado�. En
1919 publicó en El Informador de Guadalajara unos
�haikais�; envió a José Juan Tablada 53 composiciones
de esta índole, que tituló Bestiario, y editó
Cómo piensa la plebe, un folleto con versos de la misma especie.
En 1920, también en la capital de Jalisco, aparecieron sus poemarios
El libro de la amada y Rojas del sendero; y ya en México,
Sangre roja. Versos libertarios (1924) y Dice el pueblo. Versos
revolucionarios (póstumo editado por el Ateneo Obrero en
1936).




	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA

	
Nació en Campeche (Camp.), en
1800; murió en el castillo de Brunois, en Francia, en 1867. Hacia 1827
ocupaba un modesto empleo de oficial quinto; luego representó a
Yucatán en el Senado. Juan José Espinosa de los Monteros,
ministro de Relaciones Interiores y Exteriores �del 6 de julio de 1826 al
7 de marzo de 1828� en el gobierno de Guadalupe Victoria, lo
comisionó a Europa con el propósito de lograr la
ratificación del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación entre
la República Mexicana y los Países Bajos. El 23 de diciembre de
ese año llegó de regreso a Campeche y, por enfermedad, hizo que
los pliegos fueran traídos a la ciudad de México por el
gobernador de Yucatán. Cuando él mismo viajó a la capital,
el 19 de junio de 1829, y rindió cuentas al ministro de Relaciones,
José María Bocanegra, ya en el régimen de Vicente
Guerrero, fue cesado a causa de su tardanza y se dedicó a la vida
privada durante cinco años.

En el cuarto periodo de gobierno del general Santa Anna
ocupó la cartera de Relaciones Interiores y Exteriores, del 23 al 27 de
enero de 1835, cargo que repitió en el régimen de Miguel
Barragán, del 28 de enero al 1° de junio del mismo año, en
que fue sustituido por José María Ortiz Monasterio. Durante ese
periodo trató de ampliar las relaciones diplomáticas con varios
países de Europa; negoció con España el reconocimiento de
la Independencia de México, estableció varios tratados de
comercio entre ambos países, y alentó las relaciones con
Centroamérica, deterioradas con motivo del envío de fuerzas
militares mexicanas a Chiapas. A fines de 1835 salió a Europa y se
negó a aceptar los cargos diplomáticos que le ofreció
Ortiz Monasterio; pero volvió al servicio en 1838, ya en el gobierno de
Anastasio Bustamante. A principios de 1840 regresó al país y en
el mes de octubre, con la anuencia de Bustamante, publicó Carta
dirigida al Excmo. Sr. Presidente de la República sobre la necesidad de
buscar en una Convención el posible remedio de los males que aquejan a
la República, impresa por Ignacio Cumplido. El escrito causó
sensación; se insinuaba la monarquía en los siguientes
términos: �Que la Nación examine si la forma
monárquica, con un príncipe de estirpe real, no sería
más acomodada a las tradiciones, a las necesidades y a los intereses de
un pueblo que desde su fundación fue gobernado
monárquicamente�. Y auguraba: �Si no variamos de conducta,
quizá no pasarán veinte años sin que veamos tremolar la
bandera de las estrellas norteamericanas en nuestro Palacio Nacional�.
Ignacio Cumplido fue hecho prisionero y Gutiérrez de Estrada,
después de asilarse en la legación inglesa, salió del
país en marzo de 1841. Logró que el presidente Santa Anna
nombrara a José Hidalgo secretario de la legación mexicana en
Madrid y estuvo en tratos con él para interesar al infante Don Juan en
los proyectos de monarquía en México, contando en ello con el
apoyo del Partido Conservador, entre cuyos miembros destacaban los generales
Miguel Miramón y Juan Nepomuceno Almonte, el obispo Pelagio Antonio de
Labastida y Dávalos y el padre Francisco Javier Miranda. Junto con estos
dos últimos trató de convencer al duque de Montepensier para que
aceptara el trono de México.

Desconocida la Constitución de 1857 después
del golpe de Estado de Comonfort, y siendo Juan Nepomuceno Almonte ministro en
París y el general Miguel Miramón presidente conservador,
Gutiérrez de Estrada buscó que Francia interviniera en los
problemas mexicanos. Estaba en Roma cuando llegó la nueva
comisión del Partido Conservador y se unió a ella en busca del
apoyo de Napoleón III; a mediados de 1860 entraron en negociaciones con
la Corte de Viena y ahí surgió, como la fórmula más
conveniente a los intereses monárquicos, la figura del archiduque
Maximiliano, hermano del emperador de Austria. Del 24 de diciembre de 1861 al
10 de abril de 1864, mantuvo contacto con Maximiliano, al igual que Labastida,
Arrangoiz e Hidalgo. En enero de 1863 Maximiliano lo nombró su
representante y, cumplida esa misión, el 18 de octubre de 1864
recibió una segunda, que desempeñó hasta su
muerte.




	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Revilla (Tamaulipas) en 1770; murió en 1843.
Cursó la carrera eclesiástica en el Seminario Conciliar de
Monterrey y fue consagrado sacerdote. Era cura de Revilla cuando en marzo de
1811 viajó en compañía de su hermano José Bernardo
a la hacienda de Santa María, cerca de Saltillo, para ponerse a las
órdenes de los caudillos insurgentes Hidalgo y Allende. A él le
encargaron insurreccionar las cinco villas del Bravo. Perseguido por los
realistas, tuvo que esconderse, pero en 1814 se acogió al indulto. Fue
luego rector del Seminario de Monterrey, hasta la consumación de la
Independencia. Electo diputado al primer Congreso Constituyente,
presentó un proyecto de Ley de Colonización tendiente a conservar
los territorios casi despoblados de las antiguas Provincias Internas de Oriente
y Occidente. Escribió en esos días un ensayo para la
rehabilitación económica de México y apoyó la
propuesta de conceder diputaciones locales a Nuevo Santander, Nuevo León
y Coahuila. Presidió el Congreso Constituyente de Tamaulipas que se
instaló el 7 de julio de 1824. Aunque él se abstuvo de votar, esa
asamblea dispuso el día 18 siguiente, el cumplimiento de la ley que
condenaba a muerte al exemperador Agustín de Iturbide.




	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO

	
Nació en San Ignacio de Loyola (hoy Ciudad Guerrero, Tamps.), en
1780; murió en Monterey, California, E.U.A., en 1843. En 1811 se
incorporó a la insurgencia.  Conoció a Allende el 17 de marzo en la
hacienda de Santa María, inmediata a Saltillo; recibió el grado de
coronel y se le comisionó para que marchara al extranjero a conseguir
armas y municiones. No obstante la captura de los jefes insurgentes en
Acatita de Baján, fue a caballo hasta Washington, pero no tuvo éxito
en sus gestiones porque rechazó la pretensión del secretario de
Estado, Monroe, interesado �en adquirir para sí parte de los
terrenos que ocuparan los insurgentes con su ayuda y
auxilio�. Sobre el particular, el ministro de España en Estados
Unidos, Luis de Onís, envió al virrey Francisco Javier Venegas, la
siguiente nota: �Mr. Monroe le dijo que el gobierno de Estados
Unidos apoyaría con toda su fuerza la revolución de las provincias
mexicanas, y que a este efecto la sostendría, no sólo con armas y
municiones, sino con 27 mil hombres de buena tropa; pero el coronel
Bernardo, y los demás jefes de la revolución, debían tratar de
establecer una buena constitución, para asegurar la felicidad de sus
paisanos. Con ese motivo, Monroe ponderó mucho la de estos Estados y
le dio a entender que deseaba el Gobierno americano que se adoptase la
misma constitución en México; que entonces se admitirían en la
confederación de estas repúblicas, y con la agregación de las demás
provincias americanas formarían una potencia, la más formidable del
mundo (Filadelfia, 14 de febrero de 1812)�.

Rechazada la propuesta, Gutiérrez de Lara viajó a Nueva Orleans
y organizó un cuerpo de 400 voluntarios angloamericanos; el 11 de
agosto de 1812 ocupó la villa de Nacogdoches, el presidio de La
Trinidad y la bahía del Espíritu Santo. Las fuerzas de Manuel Salcedo
y Simón de Herrera, gobernador de las Provincias Internas de Oriente,
cercaron a los insurgentes, quienes con apoyo de los indígenas del
lugar cercaron a los sitiadores y los hicieron huir hacia San Antonio
de Béjar el 1° de febrero de 1813.  Gutiérrez de Lara siguió a
los realistas y, tras un combate en El Rosillo, los obligó a
capitular. Cuando una junta procedía a juzgar a los realistas, Pedro
Prado y un grupo de amotinados se apoderaron de los prisioneros y
degollaron, entre otros, a Simón de Herrera, Manuel Salcedo, Jerónimo
Herrera y Miguel Arcos. El 6 de abril siguiente, Gutiérrez de Lara y
sus hombres declararon a Texas independiente de España y de Estados
Unidos.

El virrey Félix María Calleja nombró sucesor de Herrera al
comandante Arredondo y éste, a su vez, ordenó a Elizondo, quien había
hecho prisionero a Hidalgo y a sus compañeros, que estuviera atento a
los sucesos, pero éste intentó batir a Gutiérrez de Lara en El Alazán
y fue derrotado el 26 de julio. José Álvarez de Toledo, con el apoyo
de William Shaler, agente de Monroe, logró la adhesión de los
aventureros contratados en Nueva Orleans y destituyó a Gutiérrez de
Lara. Éste permaneció en Estados Unidos y en 1827 publicó en Monterey
una Breve apología, en respuesta a un folleto
aparecido en México en el que se le atacaba por su actuación en la
guerra de Independencia.




	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO

	
Nació en Nuevo León; murió en Sáric, Son.,
en 1918. Precursor de la Revolución de 1910 y del movimiento sindical
mexicano, participó en las huelgas y protestas de los mineros del norte
del país, principalmente de Sonora y Coahuila, para exigir mayores
salarios, trato semejante al que recibían los norteamericanos, y mejores
condiciones de vida. Esteban Baca Calderón refirió su
intervención en la huelga de Cananea, en 1906 (Juicio sobre la guerra
del yaqui y génesis de la huelga de Cananea, 1956). Más
tarde, por su residencia temporal en Estados Unidos, Gutiérrez de Lara
tuvo estrecha relación con algunos socialistas de ese país, entre
ellos John Kenneth Turner (autor de México bárbaro) a
quien acompañó durante su primer viaje a México: �El
proyecto (de dicho viaje) consistía �escribió Ethel Duffy
Turner en Ricardo Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano.
Morelia, 1960� en que John y Lázaro hicieran un viaje a
México, con una estratagema tan bien pensada que les permitiera penetrar
al corazón de Yucatán y al interior del Valle Nacional. John
pasaría como comprador de henequén (en un caso) y de tabaco (en
el otro), y De Lara sería su intérprete y guía. Como las
ventas de esos productos habían bajado, los dos contaban con la
rapacidad de los hacendados para que no les preguntaran demasiado. Salieron de
Los Ángeles en calidad de trampas (vagabundos) viajando en la plataforma
de los carros de pasajeros, treta que John había aprendido en su
mocedad. En El Paso compraron boletos para viajar en primera clase hasta la
ciudad de México. Elizabeth Trowbridge financió el viaje�.
El propio Turner, en el primer capítulo de su México
bárbaro, refiere la valiosa ayuda que le prestó
Gutiérrez de Lara para recoger materiales, �sobre todo por sus
relaciones personales con valiosas fuentes de información en todo el
país�.
Tres años después de ese viaje,
Gutiérrez de Lara pasó a México procedente de Estados
Unidos. Según Ricardo Flores Magón, se había unido, como
Juan Sarabia, a Madero, ya presidente de la República. De Lara aparece
entonces, en un violento escrito de Flores Magón, como un
tránsfuga de la verdadera revolución popular (Ricardo Flores
Magón, vida y obra. Semilla libertaria, 1923). Noticias
verídicas, sin embargo, permiten conocer lo que ocurrió en ese
tiempo: el general Manuel W. González narró de la siguiente
manera la captura de Gutiérrez de Lara, cuando Flores Magón lo
suponía favorecido por Madero: �En aquellos días que
siguieron a estos sucesos (los del combate librado en Puerto de Carmen contra
las fuerzas de Pascual Orozco por las tropas del gobierno de Madero, en mayo de
1912) apareció en los minerales de carbón, creo que en Rosita y
Agujita, un ciudadano de nombre Lázaro Gutiérrez de Lara, que se
dedicó a hacer labor de agitación entre los mineros, propagando
las ideas socialistas, o mejor dicho, ácratas, pues aconsejaban la
desobediencia al gobierno y la abstención de tomar las armas en favor de
cualquier bando. Era un hombre inteligente y de fácil palabra, por lo
tanto tenía bastantes prosélitos, y, además, la
simpatía de varios de los directores de la Unión Minera Mexicana,
aunque no de la mayoría, que estaba decidida a apoyar al gobierno
demócrata del señor Madero; pero como crecía la
agitación en los minerales, el señor gobernador Carranza
libró órdenes al teniente coronel Pablo González para que
procediera a la aprehensión del líder�. Gutiérrez de
Lara habló largamente con su aprehensor y éste dispuso que fuera
llevado al cuartel general de don Venustiano Carranza. �Don Venustiano,
después de hablar largamente con el líder, lo dejó en
absoluta libertad, de la que usó dirigiéndose a Sonora, donde
continuó haciendo labor por cuyo motivo entiendo que fue fusilado
algún tiempo después� (Y se levantó y
andó… [sic] El Nacional, 2a. época, núm. 201,
17 de febrero de 1935. Respecto de las prisiones de Gutiérrez de Lara y
los informes privados a Porfirio Díaz, véase Epistolario y
textos de Ricardo Flores Magón; prólogo, ordenación y
notas de Manuel González Ramírez, 1964).
Lázaro Gutiérrez de Lara fue autor de El
pueblo mexicano y sus luchas por la libertad (Los Ángeles, Cal.,
s.f., quizá 1915 o 1916); The Mexican People: their Struggle for
Freedom (Nueva York, 1914), en colaboración con Edgumb Pinchon,
probable versión inglesa del libro en castellano; Story of a
Political Refugee, del que sólo se conoce el título, y la
novela Los bribones (Los Ángeles, Cal., s.f.), en cuya portada se
publicó el único retrato suyo conocido hasta ahora.
El pueblo mexicano y sus luchas por la libertad es
una de las primeras interpretaciones de la historia de México como una
revolución agraria que se inicia en 1810. Contiene puntos de vista muy
originales sobre la guerra de Texas y datos importantes respecto de la
dictadura de Porfirio Díaz. En las conclusiones siguientes, parte final
del libro, se advertirá que, ciertamente, Gutiérrez de Lara es un
precursor de la Revolución Mexicana: �Para que el pueblo mexicano
haga prácticos los principios de la Constitución de 1857 (lo cual
sugiere que el libro es de fecha anterior a la promulgación de la
Constitución de 1917), será indispensable que establezca los
siguientes actos fundamentales: 1) Que el pueblo se organice en clubes
políticos, para que con la fuerza que da la organización, domine
la situación políticamente; 2) Expropiación,
nacionalización y democratización de: la tierra, con objeto de
hacer efectivas las aspiraciones nacionales que se iniciaron desde 1810; la
industria del petróleo y las minas de carbón de piedra como
principio de la democracia industrial; y los ferrocarriles y líneas de
vapores, y en general de la industria de transportes; 3) Cancelación o
invalidación del Fondo Piadoso de California por ser contrario al
artículo 27 de la Constitución; 4) Unificación, en el
terreno político y económico, con las repúblicas
latinoamericanas; 5) No pagar ni un centavo de indemnización a
extranjeros por perjuicios causados por la revolución; y 6) Como
principal y más importante, la organización de los trabajadores
en uniones de carácter industrial o sindicalistas, en relación
solidaria e internacional con el resto de las uniones mundiales�.
De los autores mexicanos, Luis Cabrera, en el
apéndice a sus Obras políticas (1921) transcribió
varios episodios contados por Gutiérrez de Lara en El pueblo
mexicano… para probar lo que fue la dictadura de Porfirio
Díaz.
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    Lázaro Gutiérrez de Lara

    AEM

  






	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN

	
Nació en el estado de Durango a fines del siglo XIX; murió en la
ciudad de México en 1943. Periodista, luchó contra el porfirismo,
primero en el Partido Liberal y después en el Antirreeleccionista, y a
la muerte de Madero colaboró con el zapatismo.  En 1901 fundó en
Guanajuato el impreso Vésper, consagrado a
defender a los mineros y a combatir al clero y a la dictadura. V.
FEMINISMO.




	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA

	
Nació en Villahermosa, Tab.,
el 16 de abril de 1905; murió en la ciudad de México el 12 de mayo de
1979. Maestra en instrucción primaria elemental (1917) y superior
(1921), en ciencias de la educación (1934) y en letras (1941), y
doctora en letras por la Universidad Nacional Autónoma de México
(1944), hizo estudios de posgrado en la Universidad de
Columbia. Llevan su nombre un parque infantil y una calle de
Villahermosa, un centro escolar en Nacajuca y la biblioteca de la
escuela secundaria federal de Comalcalco. Es autora, entre otras
obras, de Prosodia y fonética de Tabasco,
El habla popular y campesina de Tabasco,
Substrato y superestrato del español en Tabasco,
Información gramatical,
Español (primero y segundo curso), Dos
ilustres gramáticos (Mariano José Sicilia y Miguel Salinas
Alanís), El diptongo en la Real Academia y la Teoría de
Sicilia y Cartilla para enseñar
español. Entre 1930 y 1961 publicó 22 folletos con los
trabajos de sus alumnos en los diversos grados de literatura y lengua
españolas.




	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ

	
Nació en Querétaro (Qro.), en 1821; murió en la ciudad de México
en 1885. Catedrático y escritor, atacó al clericalismo, principalmente
en la persona del arzobispo de México, Pelagio Antonio de Labastida y
Dávalos.  Fue juez de distrito en Jalapa y en la ciudad de México,
magistrado del Tribunal Superior de Justicia y juez de las causas
instruidas en 1861 y 1862 contra los generales y ministros de los
gobiernos de Zuloaga y Miramón.  Estuvo en la milicia, obtuvo el grado
de general y en 1862 levantó en armas a un pequeño grupo que denominó
�guerrilla Gutiérrez�, con el cual combatió, sin éxito, a
los franceses. Entre sus obras destacan El Códice de
Reforma, Los fueros vigentes y
Apuntes.









GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO - GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS



	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO

	

Nació en Acatzingo, Pue., el 7 de julio de 1921. Geólogo (1948),
ha sido profesor en la Universidad Veracruzana (1949-1956); jefe de
geólogos (1950-1960) y superintendente general de exploración de
las zonas sur (1961-1969) y norte (1970-1973) de Petróleos Mexicanos
(Pemex), y de evaluación de nuevas provincias petroleras (1973-1976);
asesor de exploraciones geotérmicas de la Comisión Federal de
Electricidad (1977-1982); y en 1987 consultor de Pemex y profesor en la Escuela
Superior de Ingeniería y Arquitectura del Instituto Politécnico
Nacional. Es autor de Yacimientos petrolíferos en el distrito de
Macuspana, Tabasco (1950), Posibilidades petrolíferas en el norte
de Chiapas (1953) y Geología del mesozoico y estratigrafía
térmica con posibilidades petroleras en el Estado de Chiapas (1956).
Sus estudios contribuyeron al descubrimiento y explotación de la
región petrolera del sureste.




	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN

	

Nació en Tehuacán, Pue., el 28 de septiembre de 1927.
Estudió arquitectura en la Universidad Nacional Nacional
Autónoma de México (UNAM) (1949-1951), pero abandonó la
carrera para dedicarse a la música. Autodidacto en un principio,
ganó un premio en el Concurso de Composición Chopin (1949) y
luego ingresó en el Conservatorio Nacional de Música, donde
estudió violoncello con Imre Hartmann y composición con Rodolfo
Halffter y Blas Galindo. Se perfeccionó en el Conservatorio de
París (1952-1953) en la Escuela Juilliard de Nueva York (1960-1961). Ha
sido profesor en el Conservatorio Nacional (1969-1970), director de Radio
Universidad (1966-1970), jefe del Departamento de Música de la
Dirección de Difusión Cultural de la UNAM (1973) y profesor en el
Instituto Nacional de Bellas Artes (1974-1977). Ha publicado artículos
sobre música en periódicos y revistas, entre ellas The
Atlantic Monthly, Revista de la Universidad y Talea. Entre
sus conferencias destacan 52 sobre historia de la música dictadas a
través de Radio Universidad (1962-1963). Durante varios años ha
escrito los comentarios para los programas de la Filarmónica de la UNAM.
Su obra musical comprende: Divertimento en Do para piano y orquesta
(1949); Cantata de cámara, para mezzosoprano, dos flautas, arpa,
violín, viola, chelo y contrabajo (1961); Los cazadores, escena
sinfónica (1962); los fondos musicales para las películas
Remedios Varo (1965), Pedro Páramo (1966) y Olympic
Games in Mexico (1969); Duo, para flauta y violoncello (1964);
Trío de alientos, para oboe, clarinete y fagot (1965); Sonata
simple, para flauta y piano (1965); Dos piezas, para tres metales,
trompeta, corno y trombón (1967); Variaciones sobre una
canción francesa, para piano o clavicímbalo (1967); Night
and day music, para orquesta de maderas, metales y percusiones (1973);
Nocturno inmóvil, para coro mixto (1980); De profundis,
para  coro mixto, piano y cuatro percusionistas (1982); Postludio, para
orquesta de cuerda, (1987); y Trópicos, para clarinete,
violín, chelo y piano (1987).




	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 15 de agosto de 1905; murió en la
ciudad de México el 22 de julio de 1935. Dramaturgo, poeta y traductor,
dirigió la revista Bandera de provincias (1929-1930) y
participó, en los últimos cinco años de su vida, del
ambiente intelectual que rodeó al grupo de Contemporáneos,
en cuya revista había colaborado antes de residir en la capital del
país. Se recibió de abogado y trabajó un tiempo en el
Ministerio Público, aunque luego abandonó esa carrera para
dedicarse a la literatura. Tradujo, por primera vez en México, El
cementerio marino de Paul Valéry, y en su Glosa a un poeta
desconocido, Alfredo R. Placencia, dio a conocer a uno de los mejores poetas
religiosos de México. Practicó el género epistolar en
prosa y en verso. Se conoce su correspondencia con Xavier Villaurrutia y la
�Carta a un amigo difunto�, publicada después de su muerte en
Tratado de un bien difícil (1937). Su primer libro, Cauce
(1931), atrajo la atención de la crítica, por su estilo
gongorino, su refinamiento formal y la pureza de su léxico.
Después de su muerte se publicaron Coro de presencias (1938) e
Itinerario (1938), antología cronológica de sus poemas.
Escribió además, el ensayo Problemas del teatro en
México y las piezas dramáticas Cuento de la abuela
(sobre Maximiliano y Carlota, 1927), La sombra  de Lázaro (1932),
La escala de Jacob (1931), La justicia, señores (1933) y
El día de su muerte (1945).




	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS

	
Nació en Celaya, Gto., el 25
de mayo de 1931; murió en la ciudad de México el 28 de diciembre de
1979.  Estudió en la Escuela Nacional de Artes Plásticas y se
perfeccionó en París. Pintor y escultor, expuso desde 1956 en el país
y en el extranjero. Incursionó en el surrealismo, el expresionismo, el
abstraccionismo y el neorrealismo. Son obra suya las pinturas y
relieves del Centro Habitacional Morelos (1970), una escultura en el
jardín interior del Instituto Mexicano de Asistencia a la Niñez (1971)
y una pintura mural y escultura móvil en el Centro Nacional de
Enseñanza Técnica Industrial (1976), en la ciudad de México; y una
creación del mismo tipo en un jardín de Celaya (1971).




	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1916. Es autor de dos sistemas
�Gutmen y Hexagrama� por medio de los cuales se
facilita al estudiante leer, escribir y tocar música, fundamentalmente
piano. El sistema Gutmen consiste en una nueva composición de las
teclas o sus equivalentes en instrumentos de diapasón fijo; con ellos se
consigue que al tocar un instrumento, no obstante que se cambie de tono o de
tecla, las pisadas siempre sean las mismas, según se comience con tecla
blanca o negra, lográndose así facilidad y simplificación
mayores en la ejecución de piezas musicales. El Hexagrama, a su
vez, comprende seis líneas y cinco espacios que simplifican la lectura
de las notas, cuando menos para los no versados en el tradicional
pentagrama.




	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL

	

Nació en México, D.F., el 22 de diciembre de 1859;
murió en la misma ciudad el 3 de febrero de 1895. Autodidacta, se
formó en el periodismo, el cual innovó introduciendo en la
crónica el poema, el comentario, la plática y la
narración. Fue diputado federal y fundó, junto con Carlos
Díaz Dufoó, la Revista Azul. A los 13 años de edad
publicó su primer artículo en La Iberia, y a los 16
escribió para El Porvenir. En El Federalista tuvo su
primera columna de renombre, �Confidencias�. A los 25 años era
ya un escritor profesional, �tal vez el primero que hubo en México
y el primero que vivió de su pluma�, según dijo de él
José Emilio Pacheco. Durante los 10 años siguientes
colaboró en casi todos los periódicos y revistas culturales
importantes del país. Firmó sus escritos con alrededor de 20
seudónimos: El Cronista, M. Can-Can, Fru-Fru,
Perico de los Palotes, Ignotus, Junius, El cura de
Jalatlaco, Puck, Recamier y El Duque Job, el
más popular de todos, con el cual firmó las
�Cuaresmas�, dedicadas principalmente al público femenino. Se
debe a Erwin K. Mapes (1884-1961) el estudio de todos estos seudónimos y
sus correspondientes estilos. Las publicaciones más conocidas donde se
ha localizado la obra de El Duque Job son: El Liceo Mexicano,
Revista Nacional de Letras y Ciencias, El Partido Liberal, El
Federalista, La Libertad, El Renacimiento (segunda
época), México (1893), El Mundo Literario
Ilustrado, La Iberia, El Porvenir, El Correo
Germánico, El Cronista de México, El Nacional,
El Republicano, El Universal y la Revista Azul. En su
tiempo fue muy leído; �Tristissima Nox� es un poema que fue
imitado. Con el mismo tema y marcado paralelismo, Manuel José
Othón escribió �Himno de los bosques� y �Noches
rústicas de Walpurgis�. Los Contemporáneos rechazaron su
influencia y no lo incluyeron en la antología de 1928. Mapes
microfilmó y clasificó los textos de Gutiérrez
Nájera y publicó en Nueva York las Crónicas de Puck
(1939), y en México Poesías (1943) y Catálogo
hemerográfico y Cuentos Completos y otras narraciones (1950). Boyd
Carter, en el primer centenario del natalicio del poeta (1959) publicó
seis libros de su obra y dio a conocer materiales hasta entonces
inéditos. El Duque Job nunca publicó en vida un solo
libro; después de su muerte Justo Sierra prologó en París
el primero de ellos, una colección de poemas (1896); luego aparecieron
Amor y lágrimas (San José de Costa Rica, 1912), Sus
mejores poemas (Madrid, 1916), Poesías completas (1953; 2a.
ed., 1966) y Poesía completa (1979). En los ensayos de
Gutiérrez Nájera �hay un panorama cordial e inteligente de
esa literatura peninsular, americana y europea, y en ellos está meditado
y teorizado con notable lucidez el impulso renovador que en su poesía
fue umbral de modernidad�, afirmó José Luis Martínez.
En 1898 se publicaron por primera vez, en dos tomos, sus obras en prosa,
prologadas por Luis G. Urbina y por Amado Nervo. Algunos artículos
aparecieron en 1910 y después Carlos Díaz Dufoó
publicó otros en Hojas sueltas (1912); ese mismo año se
editaron en San José de Costa Rica algunos escritos, y en 1916 la
editorial Cultura dio a conocer algunos cuentos. La Universidad Nacional
Autónoma de México, a su vez, editó en cuatro
volúmenes las crónicas recopiladas por Mapes.




	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO

	

Nació en la ciudad de México en 1590; murió hacia 1650,
cuando fue promovido al obispado de Puerto Rico. Abrazó la carrera de
las armas y sirvió en el puerto de Veracruz, principalmente en el
castillo de San Juan de Ulúa. En 1604 ingresó a la Orden de Santo
Domingo y en 1635 fue catedrático de la Real y Pontificia Universidad.
Escribió Disertación, reimpresa por fray Bartolomé
Navarro de San Antonio en 1706.




	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH

	

Nació en México, D.F., el 20 de noviembre de 1929.
Biólogo (1950) por el Instituto Politécnico Nacional, licenciado
en artes plásticas (1954), geografía (1959) y economía
(1960), y doctor en ciencias marinas (1957) por la Universidad Nacional, ha
sido profesor universitario, director de Ferias y Exposiciones en la
Secretaría de Industria y Comercio (1965-1966), coordinador de
Exposiciones en el Consejo Nacional de Turismo (1967-1970), director fundador
del Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (1971-1976), asesor
técnico de Luis Echeverría (1977-1982) y coordinador de
Publicaciones de la Fundación Cultural San Jerónimo
(1971).

Es autor de: Los recursos naturales en el desarrollo
económico de México (1962); Atlas pesquero nacional
(1965); �Mares mexicanos� (1965), �El deporte
prehispánico� (1968), �El arte popular de México�
(1970-1971) y �Miccaihuitl. El culto a la muerte� (1971), en Artes
de México; Indumentaria tradicional indígena (1976),
Danzas y bailes populares (1976), Imagen de México (1976,
galardonado en Barcelona y en Leipzig), Mexico, Land of Contrast (1978),
La era romántica. Festival Internacional Cervantino (1981),
Alicia Alonso (1981), Los mexicanos vistos por los artistas
europeos (1985) y Las Tablas geográfico-políticas del
Reyno de la Nueva España por el Barón de Humboldt (1968). Ha
editado, además: Un pueblo maya de Alberto Ruz (1981), La ruta
de Hernán Cortés de Fernando Benítez (1982),
José Clemente Orozco. Obra de caballete (1984), La Segunda
Carta de Relación de Hernán Cortés. Facsimilar
(Madrid, 1984), Carnaval de Huejotzingo de Gabriel Fernández
Ledesma (1986), Historia de la ciudad de México de Fernando
Benítez (3 ts., 1981-1982) y Reminiscencias de la cocina
prehispánica (1986). Como deportista, fue campeón nacional de
natación (1947-1956), miembro del equipo olímpico (1948-1952),
campeón Centroamericano (1950-1954), subcampeón panamericano
(1951-1955) y campeón mundial de natación de larga distancia
(Capri-Nápoles, 1957 y 1958).




	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO

	

Escritor indígena mexicano. Se ignora la fecha de su nacimiento y la de
su defunción. Mencionado por Clavijero, Boturini, Beristáin,
García Cubas y por Carrión en su galería de Indios
célebres de la República Mexicana. Escribió
Antigüedades mexicanas, cuyo manuscrito formó parte de la
biblioteca de Carlos de Sigüenza.




	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA

	
Nació en la ciudad de México el 11 de marzo de 1924. Arquitecto
(1947) por la Universidad Nacional Autónoma de México, especializado
en vivienda de interés social, ha sido presidente del Colegio de
Arquitectura de México (1976-1978) y de la Federación de Colegios de
Arquitectos de la República Mexicana (1978-1980); proyectista de
escuelas rurales en Oaxaca (1948-1952), jefe de estudios urbanísticos
del Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de
Escuelas (1953-1954 y 1956-1958), subjefe de proyectos, y jefe de
conservación y de construcción del Instituto Mexicano del Seguro
Social (IMSS) (1959-1972), jefe de desarrollo urbano en el Instituto
del Fondo Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (1972-1976),
subdirector general del Instituto Nacional para el Desarrollo de la
Comunidad y la Vivienda Popular (1976-1982), coordinador del programa
IMSS-COPLAMAR (1982-1984) y subdirector general de obras y patrimonios
inmobiliarios del IMSS (desde el 11 de marzo de 1985). En este
instituto ha participado en el diseño y ejecución del Centro
Vacacional de Oaxtepec y de las unidades habitacionales de Manzanillo,
ciudad de México (Independencia), León, Irapuato, Celaya, y otras 15
ciudades. Ha publicado: Planeación de la ciudad de Nosba,
Colombia (1955), Estudio de colonias
proletarias (en colaboración, 1958), Descripción
de la unidad Independencia (1961), Programas de
vivienda en colonias proletarias (1964) y Normas
de diseño y construcción de vivienda popular (en
colaboración, 1982).




	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1934. Estudió en varias
universidades y en el Actor�s Studio de Nueva York. Ha sido rector de la
Universidad de Querétaro; director de la Casa del Lago, de la revista y
de Difusión Cultural de la Universidad Nacional Autónoma de
México; maestro visitante en varias instituciones del extranjero,
consejero cultural de las embajadas en Roma y Londres y ministro en las de
Madrid y Washington, comisionado por la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en
Irán y la Unión Soviética, y cónsul general en
Río de Janeiro (1987). Ha publicado 14 libros de poesía en
editoriales de México, Argentina, España e Italia, entre ellos:
Cantos de Tomelloso, Meridiano 8-0, Georgetown Blues,
Desde Inglaterra y Tarot de Valverde de la Vera, algunos
traducidos a otros idiomas; y nueve libros de ensayos: Información y
sociedad, El teatro en México, Teatro socialista,
Luis Buñuel, Dos poetas en la sombra y Poesía
italiana moderna, entre otros. Se le otorgó el Premio Nacional de
Poesía en 1976. En 1987 tenía en prensa Prosa reunida y
Poesía completa.




	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ

	
Nació en Jalostotitlán y murió en Guadalajara, ambas del estado
de Jalisco (1866-1909).  Estudió en el Seminario Tridentino de León y
en la Academia Pontificia de Guadalajara. Fue ordenado sacerdote en
1893. Cuando el 12 de febrero de 1899 el doctor José Homobono Anaya y Gutiérrez fue
consagrado obispo de Sinaloa, llevó consigo a Gutiérrez y Cornejo,
nombrándolo párroco de Guadalupe de los Reyes, cargo que sirvió hasta
diciembre de 1902 en que regresó a Guadalajara.  Durante su estancia
en León escribió en el semanario El Pueblo
Católico y publicó varias de sus poesías: Duelo
del corazón (1884), Rimas (1885),
A la Santísima Virgen  (1885), La
Visitación de María Santísima a Santa Isabel (1886-1887),
A la muerte de Luz (1888) y una
Conferencia sobre historia eclesiástica
(1907). Su obra Fábula de cien autores reúne
otros tantos versos de poetas distintos y forma así una pieza bien
concertada.




	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL

	

Nació y murió en Veracruz, Ver. (1813-1861). En 1833 se
alistó como militar, abandonando a poco las armas para dedicarse al
comercio en su ciudad natal; en 1838 fue regidor y luego alcalde; en 1844 se
reincorporó a la milicia como sargento de la Guardia Civil; en la
última dictadura santanista fue desterrado a París, de donde
regresó en agosto de 1855 al triunfo del Plan de Ayutla; en ese
año, el general De la Llave, al ocupar la plaza de Veracruz, le
otorgó la jefatura de la Guardia Nacional, y del 8 de abril de 1856 al
21 de marzo de 1861, ocupó la gubernatura de su estado. En 1857
logró la aceptación del presidente Benito Juárez para que
éste trasladara su gobierno a Veracruz, y el 15 de julio, por bando
nacional y con Gutiérrez Zamora a la cabeza, fue dada a conocer a la
población de su entidad la nacionalización de los bienes
eclesiásticos; luchó contra los conservadores comandados por
Robles Pezuela y Echegaray, y resistió con éxito los asaltos al
puerto de las fuerzas del general Miramón, en marzo de 1859 y en febrero
y marzo de 1860. Durante su gobierno, aparte de fortalecer y alentar la causa
liberal, promovió múltiples obras locales, como la
iniciación de la construcción del ferrocarril de Veracruz a
Medellín.




	GUZMÁN, EULALIA

	
Nació
en San Pedro Piedra Gorda, Zac., en 1890; murió en la ciudad de
México el 2 de febrero de 1985. Obtuvo título de maestra
normalista en 1910. Adquirió la maestría en filosofía en
1933 con la tesis Caracteres esenciales del arte antiguo mexicano, y el
título de arqueóloga en 1945. Realizó exploraciones
arqueológicas en Monte Albán y en la Mixteca Alta, Oax.
(1931-1933), bajo la dirección del doctor Alfonso Caso. Investigó
en la Biblioteca Bodleyana de Oxford, y en las de Berlín, Viena,
Milán, Bolonia y Florencia. Fue jefa de Enseñanza Primaria y
Normal, directora de la Campaña de Alfabetización (1923-1924),
inspectora de Escuelas Primarias (1925), y directora del Departamento de
Arqueología en 1934. Hasta 1970 estuvo encargada de los archivos
históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia,
fecha en que se jubiló. A petición del gobierno del estado de
Guerrero, hizo un concienzudo estudio de las tradiciones  de Ichcateopan, Gro.,
y descubrió, bajo el altar mayor del templo católico de ese
lugar, los restos de Cuauhtémoc, el último emperador de los
mexicas, el 26 de septiembre de 1949, cuya identidad fue controvertida por una
gran Comisión nombrada por la Secretaría de Educación
Pública, y sobre la cual no se ha dicho la última palabra, ya que
otra comisión de peritos formada por personas ajenas al mundo oficial
sostuvo la autenticidad del hallazgo. El gobierno de la República ha
declarado, de todas maneras, Altar de la Patria al templo del
Ichcateopan, donde se localizaron  y permanecen los restos. Entre sus obras
publicadas: La Escuela Nueva o de la Acción (1933),
Filosofía de las culturas (1933), Los relieves de las rocas
del cerro de la Cantera, Jonacatepec, Mor. (1934), Caracteres
fundamentales del arte prehispánico de México (1934),
Exploraciones arqueológicas en la Mixteca Alta (1934), Un
manuscrito de la Colección Boturini que trata de los antiguos
señores de Teotihuacan (1938), The Art of Map making among the
Ancient Mexicans (London, 1939), Lo que vi y oí
(1941), Genealogía y biografía de Cuauhtémoc.
Refutación a la Gran Comisión (Culiacán, Sin., 1954),
Relaciones de Hernán Cortés a Carlos V sobre la
invasión del Anáhuac. Aclaraciones y rectificaciones (1958) y
Manuscritos sobre México en archivos de Italia (1964).




	GUZMÁN, FRANCISCO

	
Insurgente
que operó en el sur de Nueva Galicia; atacó con éxito
Tamazula (Jal.), y resultó muerto en las cercanías de Zapotiltic
(Jal.), el 9 de diciembre de 1812. Fue decapitado por los realistas y su cabeza
expuesta en Atoyac, Jal., donde Guzmán había dado muerte al cura
de la población. En la acción de Zapotiltic murieron
también los jefes Rentería, Villaseñor y Quintero, y
fueron hechos prisioneros 19 insurgentes más, que Cuéllar
mandó pasar por las armas. Por decreto del 19 de abril de 1856, el
gobernador de Jalisco, Santos Degollado, dio el nombre de Ciudad Guzmán
a Zapotlán, para perpetuar la memoria de Francisco.




	GUZMÁN, GORDIANO

	
Nació
en Tamazula (Jal.), en 1790; murió fusilado en Cutzamala, Gro., en 1854.
Durante la guerra de Independencia operó junto con su hermano Francisco
en el sur de Jalisco, y en 1813 se acogió al indulto. Volvió a la
lucha en 1819 y en noviembre de ese año derrotó al realista
Manrique cerca de Tecalitlán, Jal. A instancias de Guerrero, se
unió al Ejército Trigarante. Muchos años después se
adhirió al Plan de Ayutla; pero, apresado por las fuerzas de Santa Anna,
fue pasado por las armas. Por decreto del 19 de abril de 1856, el gobernador de
Jalisco, Santos Degollado, dio el nombre de Tamazula de Gordiano al pueblo
natal del viejo insurgente.




	GUZMÁN, HUMBERTO

	
Nació
en la ciudad de México en 1948. Estudió en el Instituto
Politécnico Nacional, donde participó en un grupo de teatro
estudiantil y en tres talleres literarios. En 1967 ganó un concurso
estudiantil con su cuento �La calle�. Después ha publicado:
Los malos sueños (cuentos, 1968), Contingencia forzada
(cuentos, 1971), El sótano blanco (novela, 1972), Manuscrito
anónimo (relato, 1975), �V� (textos visuales, 1972) e
Historia fingida (novela, 1982). Fue becario del Centro Mexicano de
Escritores (1970-1971). Trabajó junto con algunos artistas
plásticos en exposiciones y happenings, hasta 1979, cuando
montó un�Libro objeto� en la galería del Auditorio
Nacional.




	GUZMÁN, JULIA

	
Nació en
Puebla, Pue., el 21 de marzo de 1906; murió en la ciudad de
México el 4 de enero de 1977. Escritora, publicó
Divorciados (1939), una de las primeras novelas con el tema de la
separación legal de la pareja; Nuestros maridos (1944), novela
feminista; y las obras teatrales Muérete y verás
(estrenada en 1945), ¡Quiero vivir mi vida! (1949) y La casa sin
ventanas (1954).




	GUZMÁN, LEÓN

	

Nació en Tenango del Valle, estado de México, en 1821;
murió en su rancho de San Isidro, N.L., en 1884. Su nombre de pila fue
Leonardo y su apellido materno, Montes. Estudió en su pueblo y en
Puebla, en San Ildefonso de México y en el Instituto Literario de
Toluca, donde se recibió de abogado. Fue redactor de actas en la
Legislatura del estado de México y notable orador. Se recuerdan sus
discursos del 4 de octubre de 1847, en ocasión  del aniversario de la
Constitución de 1824, y del 16 de septiembre de 1848, en que
expresó severos juicios sobre el Partido Conservador. Era diputado al
Congreso de la Unión cuando Juan Bautista Ceballos mandó al
general Tomás Marín a que disolviera el Congreso el 6 de enero de
1853. Guzmán encabezó la oposición, a la postre
infructuosa, ante la tímida postura de Ezequiel Montes, presidente de la
asamblea. Fue nuevamente diputado al Congreso Constituyente en el que
actuó como secretario, vicepresidente y presidente, habiendo sido el
primero en prestar el juramento a la Constitución Federal el 5 de
febrero de 1857, por ausencia de Valentín Gómez Farías,
que se hallaba enfermo. Al ocurrir el golpe de Estado de Ignacio Comonfort, el
17 de diciembre de 1857, Guzmán se adhirió a la causa de la
legalidad que representaba Benito Juárez, de quien fue ministro de
Fomento del 29 de enero al 3 de junio de 1858, y de Gobernación y
Relaciones Exteriores del 10 de mayo al 17 de junio de 1861. En Veracruz
combatió a las fuerzas del general Miguel Miramón y el 15 de
abril de 1859 fue nombrado general de auxiliares del Ejército.
Luchó más tarde contra la Intervención Francesa y el
Imperio. Fue gobernador interino del estado de Guanajuato del 10 de febrero al
17 de septiembre de 1867. Durante su gestión envió auxilios
importantes a los sitiadores de Querétaro, hasta el triunfo de la
República. Restablecido el gobierno en la capital, Juárez
expidió el 14 de agosto de 1867 la ley llamada La Convocatoria, que
tenía por objeto la elección de los Supremos Poderes Federales,
pero que implicaba reformas a la Constitución. El 3 de septiembre de
aquel año, Guzmán dirigió una enérgica protesta al
gobierno, manifestándole que esa ley no sería obedecida en el
estado de Guanajuato. Como consecuencia, el 11 de septiembre el Presidente lo
destituyó y confió el gobierno al general Florencio
Antillón. Posteriormente se distinguió en las negociaciones sobre
la cuestión de límites con Estados Unidos, fue procurador de
Justicia de la Nación y presidente del Tribunal de Justicia de Puebla;
finalmente se retiró a su rancho de San Isidro.




	GUZMÁN, MAGDA

	
Nació en
Saltillo, Coah. Estudió en la Escuela de Bellas Artes y en la Academia
Cinematográfica, en la ciudad de México. Debutó en
Juana de Arco en la hoguera de Paul Claudel, en el Instituto
Francés de la América Latina. Trabajó como suplente en la
compañía de las hermanas Blanch y en la de María Teresa
Montoya, donde se le exigía que aprendiese cada semana un papel
diferente �en espera de que la dama joven faltara o enfermara�. En el
cine actuó por vez primera en La duda, al lado del argentino
Francisco Petrone; después filmó La vida no vale nada y
Con quién andan nuestras hijas. Pero sus mayores triunfos los
obtendría en el teatro al interpretar los principales papeles de Las
extrañas criaturas (Otra vuelta de tuerca) de Henry James, Los
empeños de una casa de Sor Juana Inés de la Cruz,
Señoritas a disgusto de Antonio González Caballero, El
taller del orfebre de Karol Wojtyla y La casa de Bernarda Alba y
Doña Rosita la soltera de Federico García Lorca. En
televisión ha participado en los teleteatros de Manolo Fábregas,
en obras dramáticas y en varias telenovelas, entre ellas Los
miserables de Víctor Hugo, Muchacha de barrio y
Extraños caminos del amor y Bodas de odio.




	GUZMÁN, MARTÍN LUIS

	
Nació en Chihuahua, Chih., en 1887; murió en la ciudad de
México el 22 de diciembre de 1976. Hizo sus primeros estudios en
Tacubaya y Veracruz. En este puerto fundó, cuando tenía 14
años de edad, el periódico quincenal Juventud. En 1904
entró a la Escuela Nacional Preparatoria (ENP) y en 1908 a la
redacción de El Imparcial. En 1909 fue nombrado canciller en el
consulado de Fénix, Arizona; regresó a México en 1911,
reingresó a la ENP y formó parte del grupo El Ateneo;
trabajó de profesor y bibliotecario, y en 1913 fundó El Honor
Nacional, periódico antihuertista. En noviembre de ese año se
incorporó en Culiacán a las fuerzas revolucionarias de
Ramón F. Iturbe y en 1914 pasó a las órdenes de Francisco
Villa, a quien representó en la ciudad de México, en agosto,
durante la entrada de las fuerzas constitucionalistas. Poco más tarde,
por dificultades con Venustiano Carranza, fue encarcelado; pero puesto en
libertad por órdenes de la Convención, fue nombrado,
sucesivamente, secretario de la Universidad, director de la Biblioteca Nacional
y coronel del ejército. En 1915 se exilió en España, donde
publicó La querella de México, y de 1916 a 1920 se
radicó en Estados Unidos. Fue entonces profesor de la Universidad de
Minesota y director de la revista El Gráfico de Nueva York.
Vuelto al país, dirigió la sección editorial de El
Heraldo de México, diario fundado por Salvador Alvarado y, tras
algunas andanzas revolucionarias, publicó A orillas del Hudson
(1920), a tiempo que se le nombraba secretario particular de Alberto J. Pani,
secretario de Relaciones Exteriores. En 1922 fundó el diario El
Mundo y fue elegido diputado a la XXX Legislatura del Congreso de la
Unión. En 1925 volvió a expatriarse a España, donde
vivió hasta 1936. Durante ese periodo escribió para los
periódicos madrileños El Debate, Ahora y
Luz, dirigió El Sol y La Voz, y participó
activamente en la política española. Publicó: El
águila y la serpiente (1928); La sombra del caudillo (1929);
Aventuras democráticas (1931); Mina el mozo: héroe de
Navarra (1932); y Filadelfia, paraíso de conspiradores y otras
historias noveladas (1933).  Otra vez en México, dio a la prensa, en
1938, El hombre y sus armas, primera parte de las Memorias de Pancho
Villa, que El Universal había publicado ya en folletos
semanarios; en 1939, la segunda, Campos de batalla; y en 1940, la
tercera y la cuarta, Panoramas políticos y La causa del
pobre. En esos años estableció, junto con Rafael
Giménez Siles, la empresa editorial y librera EDIAPSA; dirigió la
revista Romance e ingresó a la Academia Mexicana de la Lengua. En
1942 fundó la revista Tiempo, de profunda influencia en la vida y
en el pensamiento del México contemporáneo. El 16 de octubre de
1945, en ocasión del jubileo de la coronación de la Virgen de
Guadalupe, escribió el famoso editorial Semana de
idolatría, que produjo una conmoción nacional y alertó
a la opinión respecto de los excesos de la Iglesia Católica. En
1946 publicó Kinchil, parte de una novela titulada Maestros
rurales. En 1951 propuso al Primer Congreso de Academias de la Lengua que
las correspondientes fuesen autónomas y se asociasen sobre bases de
igualdad entre sí; se le nombró embajador adscrito a la
misión ante la Organización de las Naciones Unidas y
publicó, en un solo volumen, las Memorias de Pancho Villa. En
1958 editó Muertes históricas y recibió el Premio
Nacional de Literatura, al que añadió el siguiente año, el
Premio Literario Manuel Ávila Camacho 1958. En 1959 se le confió
la presidencia de la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos,
que sólo durante el gobierno del presidente Díaz Ordaz
(1964-1970) imprimió 291 millones de ejemplares. Ha publicado
también Islas Marías, novela y drama (1959),
Academia (1959), Obras completas (1961), Necesidad de cumplir
las Leyes de Reforma (1963), Febrero de 1913 (1963) y
Crónicas de mi destierro (1964). A partir de 1970, fue senador de
la República.
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    Martín Luis Guzmán, autor de La sombra del caudillo, ácida
    crítica literaria del sistema político mexicano.

    Comisión Nacional de Libros Gratuitos

  






	GUZMÁN, NUÑO DE

	
Nació en Guadalajara, España, a fines del siglo XV; murió en Torrejón de Velasco,
provincia de Madrid, en 1544. Residía en Toledo, en 1525, cuando el Rey
lo nombró gobernador de la provincia de Pánuco. El 14 de mayo de
ese año se hizo a la vela en Sanlúcar, llevando un navío
propio y otros dos fletados. Al cabo de graves penalidades, tocó Santo
Domingo y Santiago de Cuba, y al fin, enfermo y gastado, llegó a San
Esteban del Puerto, nombre original de Pánuco, el 4 de mayo de 1526.
Había allí 45 vecinos, todos pobres �porque en la tierra
�según escribió en la memoria de sus servicios� no hay
oro ni plata, ni ganados ni granjería ninguna�. Guzmán quiso
hacer nuevos descubrimientos y conquistas, pero sólo encontró
aborígenes en estado salvaje y terrenos desiertos; cometió
despojos para atemperar su penuria, y decidió a la postre emprender el
infame tráfico de indios, enviándolos a las Antillas a cambio de
ganados. De ese modo la provincia se llenó de ovejas, vacas, yeguas y
caballos, y aun cuando la gobernación quedó casi despoblada,
Guzmán obtuvo cuantiosas ganancias.
Tenía ya un año y siete meses en
Pánuco, lapso en que no gozó de salud, víctima de las
fiebres tropicales, cuando el Rey lo nombró presidente de la primera
Audiencia, con cuya creación pensaba la Corona poner término a
los desórdenes y abusos que los conquistadores perpetraban en la Nueva
España. Llegó con ese carácter a la ciudad de
México el 8 de diciembre de 1528 y 15 días después,
según Bernal Díaz del Castillo, ya se mostraba empeñado en
hacer justicia. La Audiencia tenía instrucciones de tomar residencia a
los oficiales reales, a Pedro de Alvarado y a Hernán Cortés, que
entonces se hallaba en la Corte haciendo poderosos esfuerzos por volver a la
Colonia. Guzmán, para impedirlo, reunió a los procuradores de
ciudades y villas que se encontraban en la capital, e hizo nombrar una
diputación que fuera a España a impedir el regreso del
Marqués del Valle, mientras reprimía la inconformidad de los
partidarios de Cortés con multas, azotes, tormentos, destierros y
confiscaciones.
Junto con la Audiencia había llegado a México
fray Juan de Zumárraga, primer obispo, que ostentaba, además, el
cargo de protector de indios. A él recurrían los
aborígenes para querellarse contra las gabelas y despojos de que eran
víctimas, hasta que Guzmán, para no ver disminuido por los
eclesiásticos el poder irrestricto de los magistrados, prohibió
que los indios recurrieran al prelado o a los religiosos, y que éstos
los escucharan. Quiso entonces Zumárraga que un predicador, fray Antonio
Ortiz, recordara públicamente a los individuos de la Audiencia sus
deberes, pero el oidor Diego Delgadillo lo hizo arrojar violentamente del
púlpito. Fray Julián Garcés, obispo de Tlaxcala, que
había oficiado la misa, excomulgó a los violadores del templo, y
la Audiencia repuso condenándolo al destierro. Uno y otro excesos fueron
después rectificados, pero se ahondó la brecha que separaba a
ambas potestades. Poco después, habiendo detenido la autoridad a
Cristóbal Angulo, criado de Cortés, y a otro sujeto, fue el
obispo de México a la cárcel, en procesión y con su clero,
a reclamar la libertad de los presos, pero el violento Delgadillo
arremetió espada en mano contra los religiosos, hasta dispersarlos.
Luego la Audiencia mando ahorcar a uno de los reos y mutilar a otro.
Aun cuando Guzmán pensaba que con tales
procedimientos servía al Rey y procuraba el buen gobierno,
decidió ausentarse, y los otros oidores, temerosos de que su conducta
fuera a traerles malas consecuencias, le expeditaron los medios para la
conquista de Jalisco y los territorios del interior. Las ordenanzas de
descubrimientos no permitían que éstos se hicieran a expensas de
la Corona, debiendo el jefe de toda expedición procurarse por sí
mismo los medios. La de Guzmán, sin embargo, se costeó con
exacciones forzosas a los vecinos y con 9 mil pesos de las cajas
reales.
Un año ejerció el poder Guzmán como
presidente de la Audiencia. En ese lapso mandó colocar escudos reales en
los principales edificios, queriendo significar que el soberano era el Rey, no
Hernán Cortés; hizo abrir caminos, en especial el de Veracruz a
México; fomentó los cultivos en estancias y huertas; dispuso en
materia de repartimiento de indios; dio ejidos a la capital, �que no
tenía un palmo de tierra para la menor cosa del mundo, pues todo lo
tenía el marqués�; convirtió su casa en mesón
de todos los que tenían necesidad o venían de España;
tomó el pueblo de Chalco para mantener sus servicios domésticos;
empezó a construir la iglesia de Santo Domingo y mandó hacer
ampliaciones en la de San Francisco, cuidando por lo común de satisfacer
a los religiosos, �mas no por eso �decía� dejaba de irles
a la mano en las cosas que fuera de su orden e religión querían
hacer, queriendo mandarlo todo como señores absolutos�. En los
primeros días de su gobierno hizo comparecer a los principales caciques,
para conocerlos y para que le prestaran obediencia. Uno de los llamados fue
Tangaxoan, Caltzontzin de Michoacán, que se excusó a
concurrir, enviando un presente estimado en mil marcos de plata y 600 pesos de
oro. El regalo estimuló la codicia de Guzmán, quien mandó
prender a Tangaxoan y luego lo llevó con él, en calidad de
prisionero, a la conquista de las nuevas tierras.
A fines de 1529 salió Guzmán de la ciudad de
México, al frente de un ejército de 500 españoles de a pie
y de a caballo, y 15 mil indios auxiliares mexicas y tlaxcaltecas. Dice en la
memoria de sus servicios que llevaba �setenta ballestas y cincuenta
escopetas y doce tirillos de bronce con sus bancos, y muchas lanzas y
munición de saetas y casquillos e hilo de ballestas y pólvora,
alpargatas y corazas para los peones e indios y ropa de rescate y otras cosas
para darles, y dos fraguas y mucho hierro y herraje y herramientas e clavazones
para hacer algún bergantín y fuera menester, y vino, vinagre e
aceite y harina y una botica de medicinas y tres mil cabezas de puercos e
carneros y ovejas, sin otros seis o siete mil que iban en el ejército y
sin otras largas provisiones de tocinos e quesos y conservas y cosas necesarias
para enfermos�. Salió por el rumbo de Jilotepec el 8 de diciembre,
vadeó el río Lerma cerca de Conguripo, en un sitio al que puso el
nombre de Paso de Nuestra Señora, y llegó a Tzintzuntzan, capital
del señorío michoacano, donde aplicó los primeros
tormentos a Tangaxoan para arrancarle por ese medio los valores que la
víctima, para salvarse, hizo colectar entre sus vasallos. Días
después, sin embargo, mandó quemarlo vivo, luego de acusarlo de
conspiración.
Entró Guzmán a Jalisco por el rumbo de La
Barca, tocó el pueblo de Coina y en las inmediaciones de Ocotlán
derrotó en una batalla al cacique de Cuitzeo, al que entregó a
los perros. Construyó un fuerte en Jamay, para dejar asegurada su
conquista, y continuó a Poncitlán y a Tonalá (25 de marzo
de 1530), donde se le sometieron los señores de esa área, que
luego lo atacaron sin éxito en Tetlán. En el curso de abril y
mayo siguientes, Guzmán dividió sus fuerzas: Pedro Almendes
Chirinos (Peralmindes) salió de expedición al norte hasta Comanja
(Jalisco), y Zacatecas, volteó por Jerez y Tlaltenango (Zacatecas),
atravesó las sierras paralelas de Guainamota y el Nayar, y llegó
al borde del océano, en Centispac, regresando desde ahí a
Etzatlán (Jalisco); Cristóbal de Oñate, a su vez,
exploró por Huejotitlán, Teocaltiche (Jalisco), Aguascalientes y
Nochistlán (Zacatecas), donde los indios lo recibieron en son de guerra
e hizo la primera fundación de la actual capital de Jalisco (v.
GUADALAJARA, CIUDAD DE), continuando
por Juchipila, Xalapa y Tlaltenango hasta el Teúl, para volver
después por la barranca del río Santiago a Tequila y
Etzatlán, donde al igual que Peralmindes se reunió con
Guzmán, que había hecho el viaje por una tercera ruta.
Reunido todo el ejército, se emprendió la
marcha a Tepic y Centispac en cuyo trayecto Guzmán incendió 800
pueblos, mandó aperrear a varios caciques �encadenados de pies y
manos, y luego uno con otro en fila, para que así impedidos, fueran
muertos por los perros�, tomó simbólica posesión de
aquel extenso territorio en las márgenes del río de las
Cañas, y en su carácter de presidente de la Audiencia y
gobernador de la Colonia puso por nombre a las tierras descubiertas Nueva
Castilla de la mayor España. La estación de lluvias de 1530
�inundaciones, hambre, enfermedad y peste� acabó con la mitad
de sus hombres en Aztatlán; pero en invierno, ya rehecho llegó
hasta el sitio donde fundó Culiacán, capital actual del estado de
Sinaloa. Otra vez dividió su ejército en tres grupos para
extender sus conquistas: Chirinos llegó al río Yaqui (Sonora);
Oñate, hasta Topia (Durango), y José de Angulo tocó los
confines de Durango. Mientras tanto, él regresó a Tepic, y dio en
herrar a los habitantes de pueblos enteros, que repartía a razón
de un peso por cabeza.
A fines de 1530 regresó al país Hernán
Cortés y el 9 de enero de 1531 llegaron a la ciudad de México los
miembros de la segunda Audiencia, nombrada por la reina Isabel para corregir
los yerros de la primera (v. GOBERNANTES.  La Nueva España.). Se anularon todos los repartimientos que había hecho
Guzmán y se le requirió para que compareciera, pero desoyó
la instancia; siguió radicando en Jalisco, pueblo próximo a
Tepic, fundó Compostela, y se apoderó de Colima, descubierta tres
años atrás; reprimió con violencia a los temerosos e
impidió que dos navíos de Cortés, que exploraban en el
Pacífico, tomaran agua en el litoral de Jalisco; pero el mayor
desafío al Marqués del Valle y a la Audiencia consistió en
hacer prisioneros a Luis de Castilla y a su escolta, que habían ido a
Nayarit con la misión de someterlo. Estas actividades de Guzmán
fueron estimuladas por el nombramiento que se le otorgó, a fines de
1530, y que debió recibir ya entrado 1530, como gobernador de Nueva
Galicia, nombre definitivo que dio el Rey a lo que él hubiera querido
llamar Nueva Castilla de la mayor España.
En 1532, aparte el juicio de residencia, se le abrieron a
Guzmán varios procesos y la Audiencia lo reprendió por sus
avances sobre Colima. En 1533 se fijó el río Santiago (Grande o
de Tolotlán) como límite de Nueva España con Nueva
Galicia, salvo el pequeño distrito de Jalisco (en el actual Nayarit);
asumió la Audiencia la administración de Tonalá y se
privó a Guzmán de la gobernación del Pánuco
(Tamaulipas), sometiéndolo a la autoridad de la Nueva España
�medida precursora de la institución del virreinato� para
efecto de nuevos descubrimientos y conquistas. Pero muy a pesar de la
presión política y jurídica, cada vez más intensa,
de que era objeto, todavía se apoderó del buque que Cortés
había enviado en octubre a explorar los mares y costas de California, y
que don Hernán recuperó a la postre sin que uno y otro hubieran
llegado al uso de las armas.
En 1536, Guzmán decidió ir a la Corte para
recibir en las gradas del trono la absolución o el castigo de sus
faltas. Dejó Compostela al cuidado de Cristóbal de Oñate,
viajó a Pánuco a recoger las pertenencias que le quedaban, y fue
a la ciudad de México para de ahí pasar a Veracruz y embarcarse a
España. Simultáneamente, sin embargo, llegó a la capital
del ya entonces virreinato el licenciado Diego Pérez de la Torre, juez
de residencia de Guzmán y su sucesor en el gobierno de la Nueva Galicia.
El encuentro de ambos personajes ocurrió en la puerta misma de la
recámara del virrey Antonio de Mendoza, donde Pérez de la Torre
hizo preso a Guzmán. Éste fue conducido a la cárcel de las
Atarazanas y luego a España, desterrándosele a Torrejón de
Velasco, donde vivió seis años en el olvido y en la miseria,
hasta que murió en 1544 sin que se hubiera desahogado el
juicio.
Bibliografía: José Fernando Ramírez: Noticias históricas de
la vida y hechos de Nuño de Guzmán, selección y
prólogo de Juan Rulfo (Guadalajara, 1962).
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    Nuño de Guzmán en Michoacán (Lienzo de Tlaxcala)
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	GUZMÁN, RAMÓN

	

Nació en Jalapa, Ver., en 1825; murió en la ciudad de
México, en 1884. Contribuyó notablemente a la construcción
del Ferrocarril Central y de gran parte de las vías de las zonas urbanas
en el valle de México. Durante la administración del presidente
Sebastián Lerdo de Tejada, y asociado con Antonio Escandón,
tendió la línea férrea de México a León, que
fue inaugurada el 22 de marzo de 1884, un mes después de su
muerte.




	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila)

	
Nació y murió, al parecer, en la ciudad de México
(1894-1958). Autor de revistas musicales, por lo común de acerba
crítica política, escribió: La huerta de don
Adolfo (1920), con música de José A. Palacios;
Peluquería nacional (1920), con música de Germán
Bilbao; El jardín de Obregón, con música de
Palacios; Exploración presidencial,
Musas de América, La
Cenicienta, La chacha Micaila,
Bizcochería nacional, El candidato
agrarista y Matrimonios
electorales.




	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO

	

Nació en Guanajuato, Gto., en 1911; murió en la ciudad de
México, en 1969. Participó en la fundación de las
publicaciones literarias Revista Antológica América y
Nueva América. Fue oficial mayor de la Secretaría de
Gobernación, senador por su estado natal y subprocurador general de
justicia del Distrito y Territorios Federales. Entre sus obras figuran
Veleta (1933), Caos (1934), Liras de amor y muerte (1943),
Palabras de libertad y democracia (1944), Bandera, dama de seda
(1945) y El caballero de la paz (1963).




	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO

	

Nació en Villa Unión, Sin., el 18 de enero de 1948. Maestro
especializado en lingüística por la Escuela Nacional de
Antropología e Historia, y doctor por la Universidad de Estrasburgo, ha
publicado Gramática del náhuatl de Santa Catarina, Morelos
(1979) y De toponimia y topónimos: contribución al estudio de
los nombres de lugar provenientes de las lenguas indígenas de
México (1986). Otros de sus trabajos han sido publicados en revistas
científicas. Desde 1980 dirige el proyecto �Historia de las ideas
linguísticas en México�, con el patrocinio del Instituto
Nacional de Antropología e Historia.




	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS

	
Nació en la hacienda de El Cimental, Yuriria, Gto., el 30 de
abril de 1907. Estudió humanidades y latín en el Seminario agustiniano
de Yuriria (hoy desaparecido) y filosofía en el Conciliar de León,
Gto. Es el encargado del archivo histórico y el cronista de la ciudad
de Yuriria. Es autor de Yuririapúndaro (1978) y
Antología de sucesos históricos
nacionales.




	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN

	

Nació en Jalapa, Ver., el 26 de agosto de 1932. En 1959 se tituló
en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto
Politécnico Nacional (IPN) y en 1967 obtuvo el doctorado. Ha sido
profesor, jefe del Herbario Micológico del Departamento de
Botánica y fundador y director del Laboratorio de Micología del
IPN; presidente de la Sociedad Mexicana de Micología (1964-1977) y
editor de su Boletín; y profesor en las universidades de Nuevo
León y Veracruz. Ha publicado un centenar de trabajos
científicos, entre ellos: Estudios taxonómico y
ecológico de los hongos neurotrópicos mexicanos (1959), El
género Scleroderma pers. Emend. Fr. en América (1967),
Identificación de algunos hongos mexicanos (1969), Notas sobre
el género Pholiota en México (1970), Estudio comparativo
de los macromicetos de un bosque y de una pradera (1971), Registros y
especies nuevas de los hongos de Palenque, Chis. (1974), Una iglesia
dedicada al culto del hongo: Nuestro Señor del Honguito, en
Chignahuapan, Pue. (1975), Hongos mexicanos en los herbarios del
extranjero (1975), Descubrimiento de los hongos alucinantes en las
selvas tropicales de México (1976) y Estado actual de la
micología en México (1977).




	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN

	

Nació en Acultzingo, Ver., el 1° de abril de 1877;
murió en Orizaba, de la misma entidad, el 23 de junio de 1974. Profesor
por la Escuela Normal del Instituto Metodista de Puebla, ejerció su
profesión principalmente en planteles de Veracruz. Siendo director de la
escuela de la fábrica de Santa Rosa, encabezó la
delegación obrera que concurrió a la convención maderista.
Desempeño la subsecretaría de Gobierno en tiempo del gobernador
Cándido Aguilar, y la secretaría durante el interinato de Delfino
Victoria. Dio también clases en la secundaria y en la preparatoria de
Córdoba, y en 1924 fundó en Orizaba el Instituto Laubscher, al
cual se dedicó por entero, convirtiéndolo en una de las
instituciones educativas más prestigiosas del país. Entre sus
obras, destacan las siguientes: Ayuda práctica. Guía para
labores escolares en las escuelas rurales del estado, Laubscher y la
reforma educativa nacional, Educación indígena,
Importancia de la educación de los hijos y Regeneración
del medio; y en colaboración con Enrique García Laubscher,
Reminiscencias del Instituto Laubscher.




	GUZMÁN MAYER, JAIME

	

Nació en Pachuca, Hgo., el 26 de septiembre de 1927. Desde 1941 vive en
la ciudad de México. A partir de 1944 ha compuesto unos 440 temas de
música popular. Sus canciones de mayor éxito son: �Besito
loco�, �Tu inolvidable amor�, �Cuando te vayas�,
�Cumpliremos el pacto�, �Me vas a querer�, �Un loco de
tantos�, �Mil noches de soledad�, �Detente reloj�,
�También yo sé perder�, �Siempre juntos� y
�El mundo gira�. En 1987 era secretario del consejo de la Sociedad de
Autores y Compositores de Música.




	GUZMÁN NAVA, RICARDO

	

Nació en Colima, Col., el 1° de febrero de 1918. Profesor por las
escuelas Nacional de Maestros y Normal Superior de México, ha sido en su
estado: rector de la Universidad (1950-1953), diputado a la XXVI Legislatura
(1951), director general de Educación Pública (1953-1955),
presidente del ayuntamiento de la capital (1955), diputado federal (1967-1970),
director general del Centro de Estudios Políticos, Económicos y
Sociales (1969-1970), delegado de la Secretaría de Educación
Pública (1983-1984), y director general de la Unidad de Servicios
Educativos a Descentralizar (1983-1986) y de los Servicios Coordinados de
Educación Pública en el Estado (desde el 12 de marzo de 1986). Ha
trabajado también para otros organismos públicos. Es autor de:
Geografía de Colima, Colima y sus recursos (1970), La
Independencia de México (drama histórico, 1953, reditado en
1984), Colima, realizaciones de la Revolución (1964),
Perspectivas económicas y sociales de Colima (1969), En Colima
por la ruta de Juárez (1969), Historia de Colima (1970),
El triunfo de la República en Querétaro (1972), Colima
en la historia de México (t. III, 1973) y �Colima, municipio y
ciudad de�, en monografía del municipio de Colima, la
Enciclopedia de México (1977); y coautor de Educación
para el desarrollo (1982). En 1987 tenía inéditas: Tipos
pintorescos de Colima, Crónicas y lecturas colimenses e
Historia de la educación en Colima.




	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL

	

Nació en La Piedad, Mich., en 1935. Médico cirujano (1958) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, de 1960 a 1961
sirvió como director médico del Socorro Alpino de México;
en 1965 organizó el primer congreso sobre investigación
subacuática, que ahora se sucede anualmente; en 1967 fundó el
Instituto de Buceo Mundo Submarino y en 1970 ingresó como miembro de
número a la Academia Nacional de Ciencias. Entre sus obras: Los
Juegos Olímpicos… y usted (1968), Las montañas de
México (1968) y Prácticas médicas de la antigua
América (1972).




	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS

	
Nació en Santa María de las Mercedes, El Oro, Dgo., el 24 de
diciembre de 1864; murió en Tampico,
Tamps., el 20 de enero de 1914. Cursó la carrera eclesiástica
en el Seminario Conciliar de Durango. Fue consagrado sacerdote en
1888. Fue cura de San Juan de Guadalupe, Sombrerete y el Sagrario
Metropolitano; director del Colegio Guadalupano fundado por el obispo
Cázares, y secretario de cámara y gobierno de la arquidiócesis. El 12
de noviembre de 1909 fue preconizado obispo de Tampico por el papa Pío
X. Recibió la consagración episcopal el 24 de febrero de 1910 de manos
del arzobispo Ruiz y Flores en la catedral de Durango, y tomó posesión
de su sede el 7 de marzo siguiente.
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H - HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE



	H

	
Novena letra del español,
correspondiente a la eta griega y procedente de la het o
jet fenicia. Se ha dicho que el nombre de hache fue tomado del
francés ache (hacha) por el parecido de esta letra con ese
instrumento. Aunque en la mayoría de las lenguas la h es una consonante
fricativa sorda o sonora, velar o palatal, o signo de simple aspiración,
en castellano es consonante muda cuya presencia en el idioma se debe a razones
etimológicas.




	HA

	
(Agua, en maya) Espíritu
del agua, deidad pasiva con poca energía propia personificada por la
lluvia. La verdadera autoridad sobre el elemento agua la ejerce Chac, el dios
de la lluvia. Algunos autores consideran que Ha rige a los peces y a los
caimanes.




	HAABÍ

	
Piscidia
piscipula (L.) Sarg. Árbol de la familia de las leguminosas, de 20 a
25 m de altura con tronco recto, ramas escasas ascendentes y corteza de color
oscuro grisáceo, que se desprende con facilidad; la madera es
amarillenta y las ramas del mismo color, cuando adultas, y verdosas cuando
tiernas. Las hojas son compuestas, lisas en el haz, verdoso-amarillentas, con
una fina pubescencia en el envés y de 12 a 30 cm de largo, incluyendo el
peciolo, y con siete a nueve foliolos enteros y opuestos. Las flores son
axilares, purpúreas o algo rosadas y se dan en panículas. El
fruto es una vaina de 2 a 8 cm de largo por 2 a 3 de ancho; presenta cuatro
alas pubescentes y membranosas, y contiene hasta 10 semillas brillantes. La
madera se emplea en durmientes, casas, lambrines y castillajes de
embarcaciones. La corteza y las hojas maceradas, si se tiran en el agua,
provocan intoxicación a la fauna acuática. Se localiza
principalmente en los estados de Tamaulipas, San Luis Potosí,
Yucatán, Chiapas, Campeche y Quintana Roo.




	HABA

	
Destacan dos especies:
Entada phaseoloides (L.) Merr. y Vicia faba L. La primera es un
arbusto trepador de la familia de las leguminosas, de 3 a 4 m de altura, de
hojas alternas, bipinnadas y con cuatro a 10 hojuelas hasta de 4 cm de largo.
Las flores, pequeñas y verdosas, se dan en espigas. El fruto es una
vaina que alcanza hasta 2 m de largo y de 6 a 8 cm de ancho, y algo
estrangulada en la separación de las semillas; éstas son
aplanadas, redondeadas, de color moreno, lisas y brillantes. Las hojas
jóvenes, maceradas y puestas a fermentar, producen una tintura negra
para el pelo. Las ramas, a su vez, contienen saponina y se usan para lavar y
fabricar cuerdas. Se localiza en Veracruz, Oaxaca, Tabasco y Chiapas. Recibe
también el nombre de haba de la costa.

 2. La Vicia faba L. es una planta
herbácea de 0.5 a 1 m de altura, erecta, de tallos huecos, lisos y con
cuatro costillas, de hojas alternas, compuestas de cuatro a cinco foliolos,
lisas por ambos lados, rugosas cuando secas, que miden de 6 a 14 cm incluyendo
el peciolo. Las flores son blancas y con manchas oscuras en los pétalos.
Los frutos son comestibles y ricos en almidón. La planta es originaria
de Europa y en el país se cultiva principalmente en las zonas de clima
templado.




	HABA DE VENADO

	
Ateleia
arsenii Stand. Arbusto de la familia de las leguminosas, con ramas muy
tomentosas cuando tiernas. De hojas ovado-oblongas o lanceolado-oblongas,
redondeadas en la base y coriáceas. Las flores se dan en racimos muy
numerosos, de 8 a 14 cm de diámetro. El fruto es una vaina con semillas
de 12 a 15 mm de largo y de 7.5 a 9 de ancho, muy duras y comprimidas. Se
localiza principalmente en los estados de México y
Michoacán.




	HABERMAN, ROBERTO

	

Nació en Jassy, Rumania, en 1883; murió en Lebanon, Pennsylvania,
E.U.A., en l962. En l900 llegó a este último país y trabajó
en el Cuerpo Médico del Ejército; en 1912 se graduó en la
escuela de leyes de la Universidad de Lawrence, y en 1917 pasó a Yucatán,
contratado por compañías norteamericanas para cuidar de sus
asuntos obrero-patronales. Haberman apoyó a la clase obrera, organizó
cooperativas de consumo y fundó una escuela para empleados. Radicado en
la ciudad de México, jefaturó el Departamento de Lenguas
Extranjeras de la Secretaría de Educación Pública,
estableció una escuela de estudios sociales y sirvió al presidente
Plutarco Elías Calles (l924-1928) como delegado de la Federación
Mexicana de Trabajadores en Nueva York. Fue uno de los fundadores y abogado
consultor de la Federación Regional de Trabajadores Mexicanos, organismo
que se convirtió después en la Confederación Regional
Obrera Mexicana. De l948 a l954 hizo trabajos para el Instituto Mexicano del
Seguro Social. Escribió Leyes del divorcio en México.




	HABILLA

	
Cassia occidentalis
L. Planta subarbustiva o herbácea, de la familia de las leguminosas, de
2.5 m de altura, con olor bastante desagradable. De hojas con cuatro a siete
pares de hojuelas y con flores grandes, amarillas y vistosas. La semilla se
emplea como sustituto del café, y el resto de la planta, como
tonificante, diurético, estomáquico, febrífugo y
antirreumático. Se localiza en Michoacán, Guerrero, Jalisco, San
Luis Potosí, Oaxaca y Chiapas. Se le conoce también como
bricho, mezquitillo, hediondillo, vainillo,
ecapatli y ecapacle.




	HACER

	
Entre las expresiones
mexicanas que emplean este verbo destacan las siguientes: hacer la
barba, adular; hacer la barba al barbero, casi siempre da dinero,
lucrar con la adulación; hacer agujeros donde hay tuzas, trabajar
inútilmente o tratar de engañar; hacer caravana con sombrero
ajeno, ostentar como propio lo que pertenece a otro; hacer de chivo los
tamales, engañar; hacer de un piojo un caballero (o de un
mosquito un elefante, o de una pulga un caballo, o de un gusano un camello),
exagerar o hacer favores políticos injustificados; hacer las cosas al
mecate, ser obligado; hacer la tambora de lado, eludir un
compromiso; hacer una zacualtipana, cometer una mala acción;
hacer más ruido que un mayate en un cántaro (o que una
puerca atorada), escandalizar sin motivo suficiente; hacer rancho
aparte, separarse, marginarse; hacer los mandados (�Me haces
los mandados y te comes los pilones�), despreciar las intenciones de otro
o no tenerle miedo; hacer lo que el aire a Juárez, no tener
ningún efecto; hacer mal tercio, estorbar; hacer carita,
prodigarse; hacer san lunes, no trabajar, según la tradicional
costumbre de los albañiles en ese día; hacer que se hace,
simular; hacer roncha, complicar, confundir, distraer; hacerse de la
vista gorda, disimular, encubrir; hacerle bien al ingrato es lo mismo
que ofenderle, equivalente a ningún malagradecido siente el favor
recibido; haz cien favores y deja de hacer uno y como si no hubieras
hecho ninguno; haz el bien y no veas a quien; haz lo que te digo,
si no quieres decir lo que te hago, que vale por amenazar; y hazte sordo
y ponte gordo, que recomienda falta de escrúpulos en los negocios y
en la política.




	HACHA

	
Pinna rugosa Sowerby,
familia Pinnidae. Molusco de la clase Pelecypoda, de valvas iguales,
trigoniformes, frágiles, bastante traslúcidas, que alcanza hasta
40 cm de longitud. La cara externa de la concha tiene numerosas crestas que
forman amplios surcos convergentes en la región del umbo, y la interior,
una capa nacarada dividida en dos lóbulos. Hacia la región
central se localiza la huella del músculo aductor posterior y hacia el
borde la correspondiente al anterior; ambos músculos se denominan callos
y constituyen un delicado platillo, objeto de explotación comercial en
varios puntos del litoral. En la vertiente atlántica se le halla desde
Tampico hasta Campeche; y en la del Pacífico, frente a Sonora, Sinaloa,
Nayarit y Baja California. Se conoce también como hacha, hacha
larga o hacha china a la especie Atrina maura
Sowerby.




	HACHAS

	
Además de los
instrumentos antiguos hechos de piedra lisa, que amarrados y ensamblados en
mangos de madera servían para diferentes labores, en varias zonas
arqueológicas, especialmente en las totonacas, se hallaron hachas
ornamentadas que sin duda, servían al culto. En La Venta, Tab., Stirling
encontró en l943 gran número de hachas votivas, reunidas en
grupos de 37. Algunas de éstas son de jadeíta y están
talladas como máscaras de jaguar; otras llevan únicamente
diseños simbólicos; se atribuyen a la cultura olmeca. Alfonso
Caso halló en la Tumba núm. 7 de Monte Albán un hacha de
cobre que, posiblemente, era también objeto ritual. La más grande
de las hachas votivas de jadeíta se encuentra ahora en un museo
estadounidense.




	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP)

	
Dependencia del Poder Ejecutivo Federal, cuya denominación le
fue asignada en 1917. Su antecedente más remoto es la Junta de Crédito
Público, creada el 25 de octubre de 1821, la cual fue sustituida por
la Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda, instituida por el
Reglamento Provisional para el Gobierno Interior y Exterior de las
Secretarías de Estado y del Despacho Universal, expedido el 8 de
noviembre de 1821. La Ley del 16 de noviembre de 1824 le asignó el
manejo del correo.

El 4 de diciembre de ese mismo año se creó la Contaduría Mayor
de Hacienda, bajo la inspección de la Cámara de Diputados. El 17 de
abril de 1837 el Gobierno Centralista decretó la creación de las
oficinas departamentales de Hacienda, dependientes de la Junta
Superior de Hacienda. Las bases de Organización Pública de la
República Mexicana, del 23 de diciembre de 1842, instituyeron el
Ministerio de Hacienda.

En el Decreto del 12 de mayo de 1853 apareció por primera vez
como Secretaría de Hacienda y Crédito Público, denominación que
conservó hasta el 23 de febrero de 1867, en que se convirtió en
Secretaría de Estado y del Despacho Universal de Hacienda y Crédito
Público. A partir de 1917 se le llamó nuevamente Secretaría de
Hacienda y Crédito Público, y subsecuentes leyes dictadas hasta 1958
ratificaron ese nombre.

Las atribuciones directas de la SHCP eran en los años ochenta:
estudiar y formular los proyectos de leyes y disposiciones sobre
impuestos e ingresos; cobrar los impuestos, derechos, productos y
aprovechamientos federales y del Distrito Federal, conforme a las
leyes fiscales; determinar los criterios y montos globales de los
estímulos fiscales, sus efectos en los ingresos y evaluar sus
resultados; dirigir los servicios aduanales y de inspección, y la
policía fiscal de la Federación; proyectar y calcular los ingresos de
la Federación, del Departamento del Distrito Federal y de las
entidades de la Administración
Pública Federal, considerando las necesidades del gasto, la
utilización del crédito y la salud financiera del erario nacional;
planear, coordinar, evaluar y vigilar el sistema bancario del país;
ejercer las atribuciones que le señalen las leyes en materia de
seguros, fianzas, valores y organizaciones auxiliares de crédito;
practicar inspecciones y reconocimientos de existencias en almacenes;
manejar la deuda pública y realizar
o autorizar todas las operaciones en que se haga uso del crédito
público; dirigir la política monetaria y crediticia; administrar las
casas de moneda y ensaye; representar el interés de la Federación en
controversias fiscales; y establecer y revisar los precios y tarifas
de los bienes y servicios de la Administración Pública Federal, escuchando
a la secretaría de Comercio y Fomento Industrial, con la participación
de las dependencias que correspondan.

A estas atribuciones se añadieron las que ejercía la Secretaría
de Programación y Presupuesto (véase artículo), que fue incorporada a
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público a partir de 1992. El
propósito de esta fusión de secretarías fue otorgar una mayor
coherencia a las funciones de control de gasto e ingresos del gobierno
federal que, al estar separadas con anterioridad, habían generado
discrepancias en la conducción económica. Posteriormente, en 1993, el
Poder Ejecutivo sometió al Congreso una propuesta de modificación
constitucional que daría autonomía al Banco de México, institución que
desde 1982 había dependido directamente de la Secretaría de
Hacienda. Esta medida separó las funciones de banca central de las del
gobierno federal, a fin de impedir que la administración pública pudiese exigir del
Banco de México, como en el pasado, la emisión de circulante o de
crédito para cubrir las necesidades financieras del gobierno.




	HACIENDAS

	La
palabra hacienda significó originalmente un conjunto de bienes. Así,
en la Nueva España, llamábase �hacienda de ovejas� a un
rebaño; �hacienda de indios�, a las milpas, al jacal y a las
demás pertenencias de los aborígenes; �hacienda de minas�,
al capital formado por los yacimientos y sus instalaciones; y �hacienda de
labor y ganados�, a una explotación campestre de tipo mixto. Vino a
dársele al término su principal connotación de propiedad
rural hasta el siglo XVIII, una
vez que ocurrió la consolidación de los latifundios, mediante las �composiciones
de tierras�.
En el curso del siglo XVI
los españoles fueron obteniendo sus mercedes de tierras sin
la menor referencia a un plan de conjunto. Cada uno se estableció en los
lugares de su preferencia, de suerte que entre unas y otras posesiones mediaban
extensos terrenos que de hecho quedaron en manos de los labradores y criadores
contiguos. Los títulos mismos adolecían de graves irregularidades:
mercedes otorgadas por cabildos y virreyes, sin las correspondientes
confirmaciones reales, y compras hechas a los indios y no sancionadas por
autoridad competente. Las frecuentes transacciones entre españoles, muy a
menudo ilegales, propagaban estos vicios y amenazaban con perpetuarlos. Y al
origen discutible de la propiedad agraria se añadía la usurpación
de grandes superficies.
En estas circunstancias se fundamentó Felipe II
para imponer, en 1591, la política de �composición de tierras�.
El 1° de enero de ese año firmó en El Pardo dos cédulas
que iban a constituir el principio jurídico de la consolidación de
los latifundios. En la primera, luego de recordar que él era el señor
de todo el suelo de las Indias, ordenaba la restitución general de todas
las tierras usurpadas, dejando a los indios lo que fuera menester para su
subsistencia; pero en la segunda proponía, en lugar de la confiscación
y el castigo a que se habían hecho acreedores los terratenientes, una �cómoda
composición� que sirviera para construir una poderosa flota que
protegiera el comercio marítimo. Hecha la reserva territorial para los
indios y las villas, el virrey podría confirmar, mediante la cuota que se
pactara, todo el resto, expidiendo nuevos y definitivos títulos. Los
terrenos baldíos, a su vez, serían adjudicados en el futuro
mediante un pago.
Estas disposiciones encontraron una fuerte resistencia,
puesto que las mercedes representaban tradicionalmente una compensación
por servicios prestados a la Corona, tendían a favorecer la colonización
en zonas peligrosas, y  la agricultura y la ganadería no eran aún
actividades que hubieran contribuido a formar grandes capitales. Muy pocas
composiciones se hicieron en época de los virreyes Velasco, Zúñiga
y Acevedo, Mendoza y Luna, Velasco hijo, Fernández de Córdoba y
Carrillo de Mendoza. Pero, en cambio, algunos capitalistas adquirieron por
compra 12, 16 y hasta 24 estancias en la Huasteca (una estancia de ganado mayor
equivalía a 1 760 ha, y una de ganado menor a 780). Tanta era la
estrechez financiera de la Corona, que en 1631 se vendieron en pública
subasta 650 caballerías (cada una de 43 ha) en las cercanías de
Cuautla, Atlixco, Oaxaca y Toluca; y 30 estancias cerca de Querétaro.
Mientras tanto, seguía presionándose a los
criadores y labradores. En l636 se expidieron dos nuevas cédulas
confirmando las de 1591 y urgiendo al virrey a cobrar sin más tardanza
las composiciones. Entre 1642 y 1645, el virrey Cadereyta logró aplicar
la real disposición en las zonas más ricas y pobladas. Tacuba,
Chalco y Tlalnepantla, Atlixco y Tepeaca, el Bajío, los valles de Michoacán
y de Oaxaca, la Huasteca �con Valles y Pánuco�, los llanos de
San Luis Potosí y los pocos puntos poblados del litoral del Pacífico
se vieron obligados a componerse con Su Majestad. Una útil medida de
presión consistió en anunciar el envío de �jueces de
medida de tierras y vistas de agua�, cuyas costas gravarían aún
más la legitimación de títulos, de suerte que todos se
apresuraron a suscribir convenios fiscales antes de arrostrar mayores gastos y
conflictos. Los hacendados más importantes se arreglaron aparte, e igual
hicieron las órdenes religiosas.
La Orden de Santo Domingo, por ejemplo, pagó 1 185
pesos por el ingenio de Coahuixtla (Morelos) fundado en terrenos de los indios
de Anenecuilco; los hermanos de San Hipólito dieron 6 500 pesos para
conservar la hacienda de Oaxtepec (Morelos); y los jesuitas, 4 200 pesos para
perfeccionar la propiedad del agua y de la tierra en el ingenio de Chiconcelo,
cerca de Cuautla (Morelos). El cuarto gran centro azucarero de esa región
morelense, Santa Inés, manejado por los concepcionistas, debió
también de componerse por ese tiempo. De ese modo se sancionó el
latifundismo eclesiástico que hasta entonces sólo había
sido tolerado de hecho.
Un caso característico de la iniquidad de estas
composiciones y del despojo a los indios que implicaban ha sido reconstruido con
todo detalle por el doctor Gonzalo Aguirre Beltrán: mediante el pago de
200 pesos, la heredera de ocho estancias de ganado menor, no contiguas, logró
la propiedad definitiva de esas áreas con sus espacios intermedios,
quedando reducidos los terrenos de la comunidad de Huatusco, cerca de Orizaba
(Veracruz) a 600 varas alrededor del campanario de la iglesia (una vara equivale
a 0.838 m).
Operaciones semejantes siguieron efectuándose en la
segunda mitad del siglo XVII, con
especial énfasis en los periodos 1675-1676 y 1697-1698. La actividad
durante este último lapso era efecto tardío de la cédula
del 10 de octubre de 1692, según la cual las tierras usurpadas que no se
compusieran en el término de un año deberían venderse en pública
subasta. Estimulaba, además, cualquier arreglo, la liberalidad con la
cual se confirmaban, a nombre del rey, y una vez pagado lo convenido, se
validaban �los títulos de ventas, compras, mercedes y donaciones que
tuvieren las haciendas, tierras, ingenios, trapiches, aguas, casas, jacales, jagüeyes,
astilleros, potreros y agostaderos…, supliéndoles cualquier faltas y
defectos…, haciéndoles de nuevo la merced, con las sobras y demasías
que tuvieren�. Así se consagraron las propiedades de ocho colegios
jesuitas de la Nueva España, a cambio de 7 mil pesos. Y en esa forma añadieron
los Rincón Gallardo, en 1697, 87 estancias a su inmensa hacienda de Ciénega
de Mata (Jalisco).
Al consolidarse la propiedad de los grandes latifundios,
cambió la naturaleza del uso del suelo. Originalmente la merced de
estancias, que siempre tuvieron contornos imprecisos y móviles, confería
a los criadores de ganado el derecho de disponer de los pastos, pero no el de
conservar la tierra como suya para cualquier otro efecto. Después de las
composiciones de 1645 fue corriente la autorización para �sembrar en
las partes de dichas tierras que le parecieren las semillas que por bien
tuvieren, sin limitación alguna�. Los terratenientes cercaron sus
propiedades, se abandonó la noción jurídica y la práctica
del pasto común, y las palabras estancia y caballería vinieron a
ser simples medidas de superficie.
Al cabo de una perseverante acción de la Corona,
asistida en esto por los teólogos, en 1633 quedaron definitivamente
suprimidos los repartimientos de indios destinados a las faenas agrícolas.
Parecía que al fin iba a garantizarse la libertad de trabajo de los aborígenes.
Sin embargo, el amo encontró nuevos procedimientos para retener a los
trabajadores en sus fincas: pagaba el tributo que les correspondía, les
anticipaba algún dinero, los vestía y mandaba cuidarlos en caso de
enfermedad, con todo lo cual mantenía una deuda perpetua que le servía
de motivo para el arraigo. Los despojos a las comunidades, en ocasión de
las composiciones, contribuyeron a satisfacer la demanda de mano de obra de las
haciendas, y el trabajo asumió la forma de una servidumbre tolerada y
alentada por las autoridades coloniales. Completaban el cuadro del trabajo rural
los esclavos negros y los arrendatarios de rancho (porción periférica
que se alquilaba a gente humilde que podía prestar algunos servicios a la
hacienda).
La dispersión de las haciendas, su frecuente lejanía
de los pocos centros poblados, la dificultad de las comunicaciones y la
naturaleza de sus propias actividades, las convirtieron en unidades
autosuficientes, generadoras de nuevas poblaciones sujetas a la autoridad del
amo. Las haciendas mineras, muy a menudo aisladas en inmensos territorios,
disponían de instalaciones para el beneficio y de hornos, presas, campos
regados, carboneras, talleres, molinos de harina, animales de tiro y grandes
hatos; las azucareras, aparte los cañaverales y el ingenio, contaban con
campos de maíz y trigo, montes, pastizales y vacas y ovejas; y las
productoras de lana �hubo quien tuviera 100 mil borregos� tenían
por lo común obrajes de paños, talleres de hilados y tejidos. Los
gañanes o peones indígenas se agrupaban en jacales alrededor de la
iglesia o de la casa del amo, y los esclavos en un espacio cerrado con una sola
puerta. A mañana y tarde unos y otros se reunían con el dueño
o con el mayordomo en el templo, para la oración y para el rosario.
A la consagración de los derechos irrestrictos
sobre la tierra siguió en el siglo XVII
�aunque hubo casos excepcionales en el XVI
� la constitución de mayorazgos, o sea la separación
de ciertos bienes respecto del patrimonio familiar para formar con ellos una
unidad a la que se señalaba un orden sucesivo especial, basado
normalmente en la primogenitura, y tendiente a que tales bienes se perpetuaran
en la misma familia. Estas vinculaciones, que inmovilizaban la propiedad de los
bienes fideicomitidos en manos de una descendencia predeterminada, fueron el
origen de la aristocracia territorial y de la nobleza novohispana. Los grandes
hacendados, y también, aunque en menor escala, los comerciantes y los
mineros, quisieron asociar a perpetuidad su nombre con su fortuna, garantizando
de ese modo, para el buen orden y defensa del país, la preminencia de la
clase económicamente dominante. A menudo los señores de tierras y
ganados mantenían a su costa fuerzas armadas y concurrían en
auxilio de la Corona, en ocasión de motines o ataques de corsarios y
piratas, y eran recompensados por el rey con el otorgamiento de títulos,
sobre todo de conde o de marqués. Y cuando las arcas reales andaban
menguadas de fondos, el monarca no vaciló en conceder esas distinciones a
los más ricos, dispensándoles de comprobar, como en el caso de
Pedro Romero de Terreros, las cinco cualidades o requisitos de la nobleza. De
ese modo los hacendados llegaron a tener sus armas, blasones y títulos.
Algunos casos de latifundistas elevados a la nobleza
fueron los de Carlos Colón de Córdoba Bocanegra y Pacheco, �marqués
de Villamayor y adelantado mayor del reino de la Nueva Galicia, señor de
Los Apaseos y del mayorazgo, encomendero de Acámbaro (Guanajuato)�
en 1625; Rodrigo de Vivero, conde del valle de Orizaba (principios del siglo
XVII), encomendero de
Tecamachalco (Puebla), y dueño del ingenio azucarero de Orizaba
(Veracruz); y Gabriel López de Peralta, marqués de Salvatierra
(1708), donador de las tierras en que se fundó, en 1644, esa ciudad
guanajuatense.
El latifundismo eclesiástico. En 1535,
cuando la Corona autorizó al primer virrey a conceder mercedes de
tierras, había prohibido que éstas se enajenaran en favor de
iglesias, monasterios o personas eclesiásticas. Sin embargo, esta
disposición fue violada. En 1550, por ejemplo, se dieron estancias a las
monjas �de la Madre de Dios� y al Colegio de Santa Cruz, ambos de la
ciudad de México y, por esos años los agustinos y dominicos
empezaron a recibir donaciones de terrenos de parte de los indios. En 1560 se
confirmó aquella prohibición, pero entonces se hicieron las
mercedes a las comunidades indígenas para que destinaran sus productos al
mantenimiento del culto católico. Dos años más tarde, una
nueva cédula obligó a las órdenes a deshacerse de todos los
bienes que poseyeran en los pueblos aborígenes, pero a cambio se les
autorizó a recibir legados en las villas de los españoles. Nuevas
prohibiciones reales expedidas en la octava década del siglo
XVI revelan que no era posible
detener el proceso de acumulación de propiedades territoriales en manos
de la Iglesia, pues ello era producto de las cesiones y legados de piadosos
donantes. A fines del siglo volvieron a otorgarse mercedes a las órdenes,
cuando ya se habían establecido los jesuitas en 1572; se les eximió
del diezmo y se confirmó (1597) la legitimidad de toda suerte de
donaciones pías. Muy a pesar de las protestas y advertencias de algunos
funcionarios escrupulosos, siguió adelante el acaparamiento por parte de
los dos cleros y las composiciones de 1640 consagraron la situación en
definitiva.
Los franciscanos fueron los únicos que no
adquirieron propiedades agrarias. Los dominicos sí las tuvieron,
particularmente en la región de Cuautla-Amilpas (Morelos), donde
manejaron un ingenio de azúcar con esclavos negros. Los agustinos
establecieron trapiches, molinos, ingenios, plantíos y criaderos en el
valle de México, Puebla, Oaxaca, las Huastecas y Michoacán. La
sola hacienda de San Nicolás, junto a Yuriria (Guanajuato), llegó
a producir a principios del siglo XVII
, 10 mil fanegas de trigo, previa la construcción de una
presa. Pero fueron los jesuitas quienes mayor actividad desplegaron en el campo,
cuyos productos destinaron al sostenimiento de sus colegios. En gratitud por
haber formado en ellos a sus hijos, o porque los padres siempre tuvieron
habilidad para ganarse el favor de los más ricos, grandes señores
de la tierra cedieron cuantiosos bienes a la Compañía, como por
ejemplo Alonso de Villaseca y Melchor de Covarrubias, en el siglo
XVI, y Pedro Ruiz de Ahumada, Álvaro de
Lorenzana y Martín Ruiz de Zavala en el XVII
, entre muchos otros. Hacia fines de esa centuria, las tierras del
Colegio de San Pedro y San Pablo de México iban desde el lago de Texcoco
hasta Pachuca (Hidalgo), con el nombre común de Santa Lucía, y aun
tenía propiedades en Colima, cerca de Sombrerete y en otros sitios de la
Nueva Galicia, según el azar de los donativos; y tres ingenios de azúcar,
en Malinalco (México, ingenio de Jalmolonga), Cuautla (Morelos, ingenio
de Chiconcelo) y Suchimancas (Morelos, ingenio de Yautepec). El Colegio de Santa
Ana tenía a su vez un ingenio en Tiripitío (Michoacán), el
de Oaxaca, el de Santa Inés y el trapiche de Nexpa; y los otros siete
establecimientos jesuitas principales de la Nueva España poseían
las más diversas explotaciones, sobre todo crías de ganado menor y
obrajes para labrar paños. Hacia mediados del siglo XVIII
se redactó la
Instrucción que han de guardar los hermanos administradores de
haciendas del campo. Las otras órdenes religiosas eran también
propietarias, aunque en menor medida, de haciendas rurales, o por lo menos de
censos y rentas territoriales.
En 1767, al ser expulsados los jesuitas, se formó
la Junta de Temporalidades, encargada de enajenar los antiguos bienes de la
Compañía. En 1776, el primer conde de Regla, Pedro Romero de
Terreros, compró todas las haciendas y fincas que habían sido del
Noviciado de Tepotzotlán y del Colegio de San Pedro y San Pablo, entre
ellas las de Xalpa, Santa Inés, Casa Blanca, Temoaya, La Gavia y
Portales, con las cuales fundó el mayorazgo anexo al marquesado de San
Cristóbal; y la de Santa Lucía, próxima a Zumpango, que
incorporó al mayorazgo anexo al condado de Regla. Lo propio ocurrió,
aunque con otras personas, con el resto de los bienes acumulados por los
jesuitas. La parte más productiva de los terrenos de la Iglesia pasó
de ese modo a manos de particulares.
Época independiente. Una de las causas que
estimularon la revolución de Independencia fue la inequitativa distribución
de la tierra y la esclavitud o la servidumbre de los peones agrícolas. El
19 de octubre de 1810, Miguel Hidalgo y Costilla, en Valladolid, previno a los
dueños de esclavos que pusieran a éstos en libertad, so pena de
muerte en caso de desobediencia; y el 5 de diciembre siguiente, en Guadalajara,
ordenó a los jueces que entregaran la tierra a los naturales. José
María Morelos, a su vez, indicó que debían inutilizarse
todas las haciendas grandes,  el beneficio de la agricultura �consiste en
que muchos se dediquen a beneficiar un corto terreno…, y no en que un solo
particular tenga mucha extensión de tierras, esclavizando a millares de
gentes�.
En 1810 había 4 944 haciendas en la Nueva España,
que comprendían la mayor parte de las tierras de labor. Pero al
consumarse la Independencia, las autoridades no volvieron jamás a
ocuparse de los problemas agrarios y el número de grandes propiedades
aumentó a 6 092 en 1854, según los Anales de la Secretaría
de Fomento.
El 25 de junio de 1856, una vez triunfante la Revolución
de Ayutla, inspirada en los principios del liberalismo, el presidente Ignacio
Comonfort expidió la Ley sobre desamortización de fincas rústicas
y urbanas propiedad de corporaciones civiles y religiosas, cuyo doble propósito,
según lo explicó a los gobernadores el ministro de Hacienda,
Miguel Lerdo de Tejada (Circular del 28 de junio de ese año), consistía
en poner en movimiento esa enorme masa de bienes raíces, que se hallaban
estancados y habían impedido el desarrollo de las artes y las industrias
vinculadas a la propiedad; y en establecer un sistema tributario uniforme sobre
traslaciones de dominio que allegara recursos al gobierno de la República.
Conforme a esta disposición, los bienes de corporaciones se adjudicaron a
los arrendatarios, a los denunciantes o a los compradores en remate. Sólo
quedaron exceptuados los edificios destinados directamente al servicio de los
establecimientos, como los conventos, palacios municipales y episcopales,
colegios, hospitales, hospicios, mercados y casas de corrección y
beneficencia.
La Reforma liquidó de este modo el latifundismo
eclesiástico, pero nada hizo para corregir la distribución de la
tierra. La consecuencia de la desamortización fue el agrandamiento de las
propiedades privadas. La idea de subdividir la tierra, sin embargo, no fue ajena
a los liberales. El presidente Benito Juárez señalaba en 1859,
desde Veracruz, que una de las grandes necesidades de la República era la
de fraccionar los latifundios mediante ventas o arrendamientos mutuamente
ventajosos. Y Ponciano Arriaga había dicho en el Constituyente años
antes: �La acumulación en una o pocas personas de grandes posesiones
territoriales, sin trabajo, sin cultivo, sin producción, perjudica al
bien común y es contraria a la índole del gobierno republicano y
democrático�.
Pero más que la distribución de la tierra,
preocupaba a los reformistas la situación social y económica de
los peones. Ignacio Ramírez observó: �He aquí la
sociedad en las haciendas y en las rancherías: cincuenta, cien, mil
trabajadores con sus familias. La mayor parte de ellos no poseen bienes raíces;
les está prohibida la agricultura si no es en beneficio de los amos;
cuando cultivan un terreno es de modo que el producto deje lo más florido
en manos de los señores�. Guillermo Prieto vio a los peones �encorvados
sobre la tierra, levantando las matas de maíz, hambrientos y desnudos�.
Francisco Hernández y Hernández, gobernador de Veracruz, escribió
en 1869: �En algunos pueblos se abusa de una manera ignominiosa de los
trabajadores llamados jornaleros. Recuerdo haber visto alguna vez contratos
escritos de compra y venta de infelices, a quienes, suponiendo bestias sus amos,
compraban y vendían para especular de modo infame con su trabajo�.
En 1868, Carlos F. Galán, gobernador de Baja California, dijo: �El
sistema de peonaje es incompatible con los principios de libertad que nos rigen,
una rémora para los adelantos de la agricultura y un mal para sirvientes
y servidos�; y decretó que todos cuantos hubieran adelantado dinero
a cuenta del trabajo personal de otros deberían liquidar esas cuentas en
un plazo de seis meses. En 1870 el gobernador de Tamaulipas redujo la jornada de
trabajo rural a �las tres cuartas partes del día hábil�,
considerando como tal al que va de la salida a la puesta del sol. Y en muchos
otros sitios de la República se prohibió el uso de azotes, cepos,
grilletes, golpes y castigos, y se condenó la existencia de las cárceles
de las haciendas, llamadas tlapixqueras.
A pesar de que los mayorazgos fueron legalmente suprimidos
a raíz de la Independencia, las familias siguieron conservando sus
grandes propiedades, pues la hacienda, al decir de Andrés Molina Enríquez,
era una imposición de capital, de aquéllas de vanidad y orgullo,
hecha más con propósitos de dominación que de cultivo. Su
verdadero espíritu lo formaban el señorío y la renta. De ahí
la soberbia con que el hacendado solía decir: �Todo lo que ves desde
aquí, haciendo girar la vista a tu alrededor, es mío�. Para
Wistano Luis Orozco, �propietario fue sinónimo de vencedor y
propiedad sinónimo de violencia�.
En efecto, los hacendados y sus administradores y
capataces ejercían dentro del perímetro de su propiedad una
dominación absoluta: impartían justicia, mantenían cárceles,
daban tormento, disponían para sí de las mujeres libres o casadas,
de grado o por fuerza, perpetuaban las deudas, se apoderaban de los terrenos
colindantes, de ejidos o comunidades, alegando después supuestos derechos
de litigios interminables mientras gozaban de la posesión de hecho.
En el México porfiriano ser hacendado significaba
tener un título de alta posición, pero no un negocio productivo.
Nunca el capital invertido en las haciendas mexicanas produjo rendimientos
equivalentes a un interés razonable, por lo cual no se mejoraron ni
extendieron los cultivos, sino que tendieron a disminuir. A menos que se contara
con recursos ajenos al campo, la producción permaneció
inmovilizada o en decadencia. A los propietarios importaba sobre todo la
seguridad de la renta, pero como ésta, en el caso del trigo, estaba
expuesta a disminuir por las plagas, y la del maíz por las heladas, y los
demás cultivos por la sequía, prefirieron el maguey a los cereales
en extensas áreas del altiplano de México, pues aunque la planta
produce una vez cada diez años, el poblar enormes extensiones con ese
agave garantizaba una renta modesta pero constante.
Durante el porfiriato las haciendas comprendían de
10 mil a 100 mil hectáreas, aun cuando las hubo de 400 mil, como la de
San Blas, en Coahuila, y latifundistas como Luis Terrazas, que poseyó 600
mil en Chihuahua. En semejantes extensiones quedaban comprendidos varios
pueblos, cuyos habitantes estaban sujetos, de hecho, a una nueva forma de
encomienda. Los trabajadores agrícolas eran ocasionales �peones de
tarea� o permanentes �acasillados�. Éstos vivían en
la hacienda de por vida en unión de su familia. Los salarios eran
irrisorios �de 15 a 31 centavos diarios� y las precarias adquisiciones
para su subsistencia las hacían los gañanes en la �tienda de
raya�, propiedad del amo, donde recibían crédito para que el
monto de la deuda, nunca cubierto, los obligara a radicarse en la finca.
Las principales leyes porfiristas en materia de propiedad
territorial fueron las de Colonización (1883), de Aprovechamiento de
Aguas (1888) y de Enajenación y Ocupación de Terrenos Baldíos
(1894), todas las cuales contribuyeron a incrementar el acaparamiento. A ellas
estuvo vinculada la formación de compañías deslindadoras,
que recibían en pago de su trabajo una tercera parte de las superficies
mensuradas y podían adquirir por compra otras extensiones. Hacia 1890,
cuando ya se habían deslindado 32 millones de hectáreas, estaban
en poder de 27 compañías 28 millones de hectáreas, que
equivalían al 14% de la superficie total de la República. En los años
subsecuentes se añadió un 6% más a aquella cifra y el número
de beneficiados llegó a sólo 50. Un ejemplo pone de manifiesto la
magnitud de ese fenómeno: la empresa Jecker, Torre y Cía., recibió
la concesión de deslindar Baja California, cuya extensión es de
150 mil kilómetros cuadrados, recibiendo a cambio la tercera parte de la
Península y la opción para adquirir el resto a precios muy bajos.
Según Miguel Othón de Mendizábal, de los 100 millones de
hectáreas que la nación poseía en 1810 en condición
de baldíos, 86 pasaron a ser propiedad particular en el curso de 100 años.
Al gobierno le quedaron 14 millones de hectáreas de tierras inservibles.
Sólo durante la administración del presidente Porfirio Díaz
se enajenaron 38.5 millones de hectáreas a 17 personas. El proceso de
concentración de la propiedad en el campo llegó a su máximo
en vísperas de la Revolución de 1910: las haciendas, propiedad de
830 latifundistas, muchos de ellos extranjeros, cubrían el 97% de la
superficie rural; el 2% correspondía a los pequeños propietarios,
y el 1% a los pueblos.
El Plan de San Luis (5 de octubre de 1910), que
expresó los motivos políticos de la Revolución, sólo
se propuso revisar las disposiciones por las cuales habían perdido sus
tierras las comunidades, bien para restituírselas, si esto no acarreaba
daño a terceros, o bien para indemnizarlas. Francisco I. Madero, siendo
ya presidente de la República, confirmó que su propósito
nunca fue el de repartir las grandes propiedades, sino el de contribuir a crear
las pequeñas (El Imparcial, 27 de junio de 1912). Por esta razón
se manifestó con la máxima violencia la inconformidad de los
campesinos, especialmente representados por Emiliano Zapata. En el Plan de
Ayala, del 28 de noviembre de 1911, expresaron su voluntad de entrar en
posesión de los terrenos, montes y aguas que les habían sido
usurpados, manteniendo esa posesión �a todo trance con las armas en
la mano� (Artículo 6).
El 12 de diciembre de 1914, Venustiano Carranza, primer
jefe del Ejército Constitucionalista, expidió el Plan de
Veracruz, comprometiéndose a poner en vigor �leyes agrarias que
favorezcan la formación de la pequeña propiedad, disolviendo los
latifundios y restituyendo a los pueblos los bienes de que fueron injustamente
privados�. El 6 de enero de 1915 promulgó la ley que declaró
de utilidad pública la reconstitución y dotación de ejidos
a los pueblos (Artículo 1°) y facultó al Ejecutivo para
expropiar los terrenos necesarios para ese fin (Artículo 2°).
A partir de estos antecedentes, el Artículo 27 de
la Constitución Política del 5 de febrero de 1917 estableció
las bases jurídicas para la liquidación de las haciendas y para el
inicio del largo proceso de la reforma agraria (v. GARANTÍAS CONSTITUCIONALES
). A partir de 1910 los censos han registrado las haciendas y los
ranchos, pero sólo en su carácter de centros de población.
El rancho siempre ha sido una unidad de producción agrícola o
ganadera en términos de negocio. La hacienda, en cambio, mientras existió
fue un instrumento de colonización y poblamiento, un medio de defensa
contra el exterior hostil, una fuente de producción para una población
aislada, un factor de poder político y, muy secundariamente, un negocio
agrícola.
En 1910 había 4 657 haciendas con un promedio de
327 habitantes que totalizaban 1 524 900 hab.; y en 1950, 1 690, con 359 por
unidad y 607 319 pobladores. Así, de cada tres haciendas desaparecieron
dos; los moradores de las que sobreviven con esa denominación (casi todas
en el centro del país), permanecieron en ellas una vez que fue repartida
la tierra.
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    Ofrenda de aguamiel en tiempos prehispánicos. Mural de la hacienda
    pulquera de Ometuzco, estado de Hidalgo.
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    Casco de la hacienda La Esperanza, Ameca, Jal.
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    Detalle de la capilla de la Hacienda de Santiago Tetlapayac, en Hidalgo, una
    importante productora de pulque.
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    Entrada de Porfirio Díaz a Puebla el 2 de abril de 1867. El
    régimen porfirista impulsó la desamortización de las comunidades
    indígenas.
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    Ex hacienda de Xoltepec, Tlaxcala.
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    Hacienda La Quemada, en Guanajuato. Del poder político de las haciendas,
    sólo queda el valor turístico de su hermosura
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    Hacienda San Diego, en Rio Verde. La llamada Custodia de Santa Catarina del
    Río Verde fue fundada a comienzos del siglo XVII por los franciscanos Juan de
    Cárdenas y Juan Bautista Mollinedo. Hoy día constituye uno de los municipios
    potosinos.
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    Hacienda de Santiago Tetlapayac, Hidalgo
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    Hacienda de Xala, en el estado de Hidalgo. Este estado es el principal productor
    de pulque en México.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Jardín de la Hacienda Vista Hermosa, Cuernavaca, Morelos.
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    Jaripeo

    Foto Carrillo
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    Prismas basálticos y Hacienda de Santa María Regla, Hidalgo

    Secretaría de Turismo

  






	HAEDO, FRANCISCO

	
 Nació y
murió en la ciudad de México (fines del siglo XVIII-primera mitad
del XIX). Se hizo notable por su dominio de las lenguas griega, hebrea y
otomí. Fue catedrático de la Real y Pontificia Universidad de
México por varios años. Escribió Gramática de la
lengua otomí y método para confesar a los indios en
ella, obra reimpresa en 1731.




	HAFNIO

	
 Elemento de
símbolo Hf. Su nombre deriva del latín Hafnia, que
significa Copenhague, capital de Dinamarca. Tiene número atómico
42 y peso atómico 178.6. Fue descubierto en 1913 por el doctor Scott, del
Museo Británico, y se presenta como un polvo de color canela. El hafnio
se extrajo originalmente de arena negra procedente de Nueva Zelanda. Entre los
minerales en que se encuentra hafnio, se hallan el circón que contiene
entre 0.88 y 1.59%, y la thortveitita, de 0.5 a 2%. Es necesario señalar
que el circón es el único mineral que existe en el país con
posibilidades de HfO2; se da en hermosos cristales con diferentes
combinaciones de prisma y pirámide en diferentes localidades del estado
de Oaxaca, especialmente en Telixtlahuaca y Nochistlán.




	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO

	

Nació en Guanajuato, Gto., en 1877; murió en la ciudad de
México en 1933. Fundador de varios periódicos de oposición
al gobierno de Porfirio Díaz. En 1896, junto con Rafael Medina, Cirilo
R. del Castillo, Pedro Escalante y Álvaro Pruneda, fundó El
Fin del Siglo; en 1904, Frégoli y La Madre Matiana, y
en colaboración con Félix C. Vera y Francisco Sánchez
Marín, el diario Los Sucesos, que tuvo cinco épocas.
Dieciocho veces ingresó a la cárcel de Belén, por lo que
generalmente, al final de sus artículos, solía decir �que
saldría a veranear� o que �tomaría un descanso�.
Fue director o jefe de redacción de El País, El
Demócrata Mexicano, Redención y El Heraldo de
México. Usó el seudónimo de Ángel Prieto
Heds.




	HAHAL

	
Entre los indígenas
mayas, dios padre al que nadie se puede dirigir directamente porque vive entre
la gloria y la Tierra; sólo por conducto de Chich-celem Yum, el dios
hijo. Se le llama también Yumil Jesucristo o Juan de la Cruz Tres
Personas o sencillamente Juan de la Cruz. En el siglo
XVIII, por conducto de Juan de la Cruz Puc, estuvo en
auge en Chan Santa Cruz, donde la misma cruz hablaba.




	HAHAU-CHÉ

	
Tabubuia
chrysantha (Jacq.) Nicholson. Árbol hasta de 20 m de altura de la
familia de las bignoniáceas, con pocas ramas, gruesas y ascendentes; la
copa presenta la forma de una pirámide. De hojas palmeadas, con cinco
hojuelas enteras, de 7 a 12 cm de largo y de 2 a 5 de ancho, que tienen la
particularidad de caer cuando el árbol florece. Las panículas que
se forman con las flores son vistosas, de color amarillo intenso, y brillantes.
El fruto es una cápsula de 35 a 40 cm, un poco torcida y con muchas
semillas aladas. La madera, de buen pulimento, es muy apreciada en la
ebanistería. Se localiza principalmente en Veracruz, Tabasco,
Yucatán y Chiapas.




	HAHN, LUDWIG

	
Nació en
Colonia, Alemania, en 1788; murió en la ciudad de México en 1873.
Estudió música, pero derivó al conocimiento de la flora.
Llegó al país en 1850 y, aparte el ejercicio de su
profesión se dedicó a la clasificación taxonómica
de las plantas, habiendo localizado nuevos géneros y especies. La mayor
parte de sus colecciones las envió a Berlín y de allí se
distribuyeron a varios jardines botánicos de Europa.




	HALACH UINIC

	
(En maya, hombre
verdadero.) Título del gobernador o cacique territorial entre los mayas.
Ejercía la autoridad suprema, tanto en lo administrativo como en lo
religioso y militar, aunque asesorado por un Consejo. Su aparición en
público era motivo de un complicado e imponente ritual, y se le
obedecía y veneraba como a un semidiós. Probablemente sus
consejeros eran familiares. La dignidad misma era hereditaria. Se conservan
representaciones de los halach uinic en los bajorrelieves de los pilares
de la subestructura del Templo de los Guerreros en
Chichén-Itzá.




	HALACHÉ

	
Anoda cistata
(L.) Schl. Planta herbácea de la familia de las malváceas, de
tallos fibrosos, flexibles cuando verdes, y vellosos. Tiene hojas triangulares
que dan la apariencia de una flecha. Las flores, moradas, llevan 5
pétalos y anteras amarillo pálido. El fruto es comprimido y
redondeado. El cocimiento de las flores y las hojas se emplea como emoliente
contra la tos y las enfermedades pulmonares. Se encuentra en Jalisco,
Michoacán, Morelos, valle de México, Guerrero, Veracruz, Oaxaca y
Chiapas.




	HALAL

	
Phragmites communis
Trin. Planta perenne de tallos articulados y huecos �carrizos�, de la
familia de las gramíneas, de 4 m de altura. De hojas lanceoladas, hasta
de 45 cm de longitud y de 1 a 4 de ancho. Las flores, casi siempre en
número de cuatro, se dan en panículas de 20 cm de
diámetro, semejan un plumero y son de color rojizo. Los mayas usaron los
tallos de esta planta para extraer su veneno y cubrir las puntas de sus flechas
en las batallas contra los españoles. Se localiza en Campeche, Colima,
Guerrero, Michoacán, Nuevo León, valle de México, Veracruz
y Yucatán.




	HALALCHÉ

	
Pedilanthus
nodiflorus Mill sp. Arbusto de la familia de las euforbiáceas, de 3
m de altura, tallos cilíndricos y ramas alternas. Tiene hojas de 6 cm de
longitud, lanceoladas y lineares. Las flores son blancas y se presentan en
inflorescencias tomentosas hacia los nudos; el involucro es rojo escarlata y
brillante. Esta planta, que es venenosa, solamente se encuentra en el estado de
Yucatán, donde también recibe el nombre de
yaxhalalché.




	HALCÓN

	
Nombre
vernáculo que agrupa a las aves del orden Falconiformes, especialmente
representado en el país por las familias Accipitridae y Falconidae. La
primera agrupa a los animales conocidos como gavilanes y se forma de 22
géneros y 40  especies, que comprenden los gavilanes propiamente dichos,
las águilas, las aguilillas y las harpías. La segunda familia
reúne a los halcones y a los quebrantahuesos; entre aquéllos
destacan Falco mexicanus Schlegel, Herpetotheres cachinnans
(Linneo), Micrastur semitorquatus  (Vieillot), Falco sparverius
Linneo, Micrastur ruficollis (Vieillot), Falco femoralis
Temminck y Falco albigularis Daudin.

Los miembros de la familia Falconidae se caracterizan por la
presencia de una muesca al borde de la mitad superior del pico, y se
diferencian de los de la Accipitridae, entre otros aspectos, por su
grácil figura, la cabeza grande y porque muestran en vuelo las alas
terminadas en punta, a diferencia de los gavilanes y las águilas, que al
abrir sus plumas rémiges primarias, las mayores de las alas, presentan
un perfil redondeado; además, los halcones, al volar, mantienen reunidas
las plumas rectrices de la cola, mientras que los Accipitridae las expanden.
Algunos halcones son capaces de mantenerse fijos en un punto en el aire,
prácticamente inmóviles y al acecho de la presa, sobre la que
luego caen con sorprendente rapidez y efectividad. Falco mexicanus mide
hasta 40 cm de longitud; tiene la cabeza casi blanca, con bandas oscuras y el
dorso pardo-grisáceo; las plumas primarias de las alas son grandes y
apuntadas, y la región ventral, blanca, aun cuando se torna sucia en el
pecho y en el abdomen, donde se hallan manchas irregulares pardas. Habita en el
noroeste del país, pero en el invierno se desplaza hacia el sur,
siguiendo las planicies de la mesa del Norte hasta el Altiplano.

 2.H. cachinnans es el único
halcón de cabeza blanca y máscara negra, color que se presenta en
los lados de la cabeza y que se continúa hacia atrás del cuello;
las alas son café achocolatado, el pecho y la corona, blanco-cremoso, y
la cola, bandeada de blanco y negro. Es común en las partes boscosas de
las costas del Pacífico y del Caribe, con excepción de las de
Baja California. Se le conoce también como guaco, huaco,
vaquero y halcón reidor.

 3.M. semitorquatus es negruzco, tiene una
cola excepcionalmente larga y un collar blanco. Se le localiza en las mismas
áreas del Herpetotheres, y tierra adentro en los estados de
Sinaloa, San Luis Potosí, Tamaulipas y Yucatán. Recibe
también el nombre de halcón engolado de los
bosques.

 4.F. sparverius es uno de los halcones
mexicanos más pequeños; mide aproximadamente l5 cm de longitud;
las plumas de la corona y las coberteras de las alas son de color
azul-grisáceo; las primeras, largas y apuntadas, casi negras; y la nuca,
el dorso y las plumas coberteras de la cola, pardo-rojizo, color que
también se presenta en las rectrices, aunque con una banda blanca
subterminal. Es de amplia distribución en el país, se alimenta de
insectos y pequeños vertebrados y se le conoce también como
lic-lic.

 5.M. ruficollis se caracteriza por su larga
cola de color pardo con tres o cuatro bandas transversales blancas, que se
tornan negras hacia la región ventral, la cual tiene un fondo blanco.
Habita en los bosques tropicales de la vertiente atlántica, y recibe
también el nombre de halcón mañanero.

 6.F. femoralis y F. albigularis son
aves de pequeño tamaño.  La primera abunda en las planicies
costeras del Pacífico y es ocasional en el interior; la segunda habita
en los bosques del sur y del sureste del país, incluso en la
península de Yucatán.

Últimamente se han registrado las especies
Daptrius americanus guatemalensis, encontrada en las poblaciones de
Mapastepec y Esperanza, en la costa del estado de Chiapas, y Polyborus
plancus, en Baja California.




	HALE, SALOMÓN

	
Nació en
Lipno, Polonia, en 1897; murió en la ciudad de México en 1964. En
1921 llegó al país, donde formó una biblioteca muy rica en
impresos mexicanos, y valiosas colecciones de piezas arqueológicas,
muestras del arte virreinal, pinturas nacionales contemporáneas y
timbres postales conmemorativos.




	HALE, SARA ALICIA

	
Nació en
Mowe, Tenessi, E.U.A., en 1856; murió en Chihuahua, Chih., en 1945. En
1890 llegó al país y predicó la doctrina bautista en los
estados de Coahuila, Chihuahua y Jalisco. Tradujo al español 64 libros
religiosos y novelas europeas. Escribió Mi viaje por países
europeos (1918) y Mi viaje por países bíblicos (1929),
en los que relata sus experiencias en diversas misiones bautistas, entre ellas
la de México.




	HALFFTER, RODOLFO

	
Nació en Madrid, España, el 30 de octubre de 1900; murió en
la ciudad de México el 14 de octubre de 1987. Autodidacta en su formación
musical, recibió algunas orientaciones de Manuel de Falla. Sus primeras
obras fueron Naturaleza muerta (para piano, 1922), Dos sonatas de El
Escorial (1930), la música de fondo para las películas Le
tricorne (París, 1934) y Morir en Madrid (1938) y el ballet
Don Lindo de Almería (1936). Durante la Guerra Civil (1936-1939)
presidió la Comisión de Enseñanza Musical y el Departamento
de Música de la Subsecretaría de Propaganda de la República.
De esa época datan algunas de sus mejores canciones, entre ellas �El
ejército del Ebro�, �El puente de San Cristóbal�, �El
tren blindado� y �Si me quieres escribir�, en su mayoría
con letra del poeta Emilio Prado. Llegó a México en 1939 en
calidad de exiliado político y adquirió la nacionalidad mexicana
el 29 de octubre de 1941. Fue profesor en el Conservatorio Nacional de Música
(1941-1976), colaborador de El Universal Gráfico (1957-1983),
fundador y director de la revista
Nuestra música (1946-1952), gerente de Ediciones Mexicanas de Música
(1946-1987), secretario técnico del Departamento de Música del
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) (1949) y de la Orquesta Sinfónica
Nacional (1961-1971) y presidente de la Asociación Musical Manuel M.
Ponce (1955). En 1940 fundó la compañía de ballet contemporáneo
La Paloma Azul, junto con Ana Sokolov. Entre su producción destacan: Obertura
concertante para piano y orquesta (Nueva York, 1941), Concierto para
violín y orquesta (estrenado por la Orquesta Sinfónica de México
el 26 de junio de 1942), Dos sonetos de Sor Juana Inés de la Cruz
(cantada por Oralia Domínguez y acompañada al piano por Carlos Chávez,
el 24 de junio de 1946), La madrugada del panadero (estrenada por la
Orquesta Sinfónica de Xalapa en 1946), Tres sonatas de Soler
(1953), Obertura festiva (1953), Tres epitafios para coro a cappella
(1954), Tres piezas para orquesta de cuerda (1955),
Tripartida para orquesta (primer premio en el concurso de composición
INBA-SACM 1959), Destierro (1959), Tripartita para cuerdas
(1959), Sonata para violonchelo (Washington, 1961),
Marinero en tierra (cantada por Irma González en 1961), Tres
hojas de álbum (estrenada por Francisco Gives en la Ciudad
Universitaria en 1962), Tres movimientos para cuarteto de cuerda (1963),
Música para dos pianos (estrenada en Caracas, Venezuela, en
1966), Tercera sonata para piano (ejecutada en Madrid en 1967),
Pregón para una Pascua pobre (1968), Diferencias para
orquesta (1970), Laberinto (1973), Ocho tientos para cuerda
(estrenada en Granada, España, en 1973),Nocturno (1975),
Alborada (1976), Dos ambientes sonoros (1976), Facetas
(1977), Secuencia (1978), Capricho para violín solo
(1978), Elegía in memoriam Carlos Chávez (1979),
Epinicio (1980), Escolio (1981), Huésped de las
nieblas (1981), Égloga (1983) y Paquiliztli (1983).
Halffter fue miembro de la Academia de Artes (1969-1987) y recibió los
premios Nacional de Artes (1976) y Sor Juana Inés de la Cruz (1982).
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    El compositor Rodolfo Halffter (1900-1987)
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	HALFFTER (SALAS), GONZALO

	


Nació en Madrid, España, el 19 de septiembre de 1932. Naturalizado
mexicano, es biólogo (1961) y doctor en ciencias (1966) por el Instituto
Politécnico Nacional (IPN), y doctor Honoris Causa por la
Universidad de París (1984). Ha sido profesor (1953-1985) y jefe de los
departamentos de Biología y Zoología de la Escuela Nacional de
Ciencias Biológicas (1962-1973); director del Museo de Historia Natural
de la ciudad de México (1974), del Instituto de Ecología
(1974-1982), de desarrollo científico en el Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología (en colaboración, desde 1982) y de la revista Folia
Entomológica Mexicana, que él fundó en 1960 (hasta
1972); presidente (1984-1986) y vicepresidente (desde 1986) del Consejo
Internacional de Coordinación del programa El Hombre y la Biósfera
(MAB) de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación,
la Ciencia y la Cultura, cuyo comité mexicano encabeza (desde 1984);
vocal del Consejo de Salubridad Nacional (desde 1986) y miembro del Comité
Permanente de los Congresos Internacionales de Entomología (desde 1980).
Gonzalo Halffter es considerado autoridad mundial en comportamiento y ecología
del grupo Scarabaeinae (Insecta: coleoptera), que ha investigado desde 1952. De
1971 a 1974 estudió los efectos de la contaminación en el río
Coatzacoalcos, y desde 1972 asesora a la subgerencia de Plantas Nucleoeléctricas
de la Comisión Federal de Electricidad. Ha propuesto la protección
del germoplasma y los ecosistemas, y la creación de las reservas de la biósfera
de Mapimí y La Michilía (Durango), Montes Azules (Chiapas), El
Cielo (Tamaulipas), Manantlán (Jalisco) y Sian Ka'an (Quintana Roo). Por
esta labor fue premiado en 1980 por el comité MAB de Estados Unidos. Ha
publicado 192 trabajos científicos, de los cuales 19 son libros o capítulos
de ellos, y producido seis películas. Entre sus obras destacan: Monografía
de las especies norteamericanas del género Canthon Hoffsg, Monografía
de los Canthonina americanos, La entomofauna americana: ideas acerca de
su origen y distribución (1964), The natural history of dung
beetles of the subfamily Scarabaeinae (en colaboración con E.G.
Matthew, 1966),
The nesting behavior of dun beetles (Scarabaeinae) an ecological and
evolutive approach (en colaboración con W.D. Edmonds, 1984) y
Biogeography of the montane entomofauna of Mexico and Central America
(1987). Es coautor de cinco libros de texto y de algunos manuales de
laboratorio, entre ellos Biología (Unidad, diversidad y
continuidad de los seres vivos, 1970).




	HALITA

	
Especie mineralógica
del sistema cúbico, clase exoctaedral, con dureza de 2 y peso
específico entre 2.1 y 2.6; su fórmula NaC1 contiene 60.6 de
cloro y 39.4 de sodio. En el país se le halla mezclado con salinas,
entre otras las de Guerrero Negro, en Baja California Sur, Cuyutlán, en
Colima y Zapotitlán de Salinas, en Puebla.




	HALL, BASIL

	
Nació
en Edimburgo, Escocia, en 1788; murió en Portsmouth, Inglaterra, en 1844.
Capitán de marina, en 1822 estuvo por cuatro meses en el puerto de
Acapulco con la misión de fomentar las relaciones comerciales. Es autor
de diversas obras en las que relata sus viajes: Extracts from a Journal
written on the Coast of Chili, Peru and Mexico in the years 1821-1822
(Londres, 1824); Spain, and the seat of War on Spain (Londres, 1837), y
Travels in North America (Londres, 1839).




	HAMACA

	Especie de cama, hecha
generalmente con una red de malla suelta y larga, o con tela, que lleva los
extremos recogidos en forma de haz y anudados a una soga que se amarra a los
pilares o vigas de las casas, o a los árboles, a manera de columpio. Se
usa en la península de Yucatán y en casi todas las zonas costeras
del país. La malla se teje con hilo de henequén, algodón,
artisela, etc. Para algunos indígenas, la hamaca (voz haitiana) no
sólo constituye su cama, sino también el asiento que ofrece al
visitante para que descanse. El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo
hizo una pormenorizada descripción de este objeto en su Historia
general y natural de las Indias, islas y tierra firme del Mar
Océano. También tuvo el nombre de hamaca cierto costal
abierto en que se llevaban herramienta y otros objetos en los coches de
caballos; se colocaba debajo del tapextle, que es la parte posterior del
vehículo. También a los puentes colgantes se les llama hamaca,
especialmente en la región del río Papaloapan.
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    La hamaca, foto de El mundo Ilustrado (1900)
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	HAMBRUNA

	
Denota una escasez grave de
alimentos que afecta a la mayor parte de la sociedad. En el México
prehispánico se recuerdan, en el área de los
azteca-acolhua-tepanecas, las de 1448 y 1449, efecto de las heladas tempranas
que frustraron las cosechas; la de 1450, provocada por la sequía; la de
1451, ocasionada por la falta de granos para la siembra, pues los campesinos
consumieron la semilla que habían guardado para el siguiente cultivo; y
la de 1452, tan severa que muchos cambiaron su subsistencia por su libertad,
vendiéndose como esclavos, según relatan los historiadores fray
Diego Durán y Fernando Alva Ixtlilxóchitl. Estos sucesos
ocurrieron durante el señorío de Moctezuma I, quien puso en
práctica en gran escala los sacrificios humanos propiciatorios, que a la
postre cobraron prestigio cuando gracias a las lluvias pudo superarse aquella
crisis. En la península de Yucatán, durante los tres siglos de
dominación española, se consignan las hambrunas de 1535, 1550,
1552, 1571, 1628, 1651, 1692, 1725, 1727, 1765, 1769, 1805, 1807, 1809 y 1817.
Estos fenómenos se han atribuido a la improductividad de los sistemas
indígenas de cultivo, de desmonte y quema, muy a pesar de que ya se
habían introducido los animales de trabajo, los arados y otros
implementos europeos. Alejandro de Humboldt señalaba en 1803: �La
desproporción que hay entre los progresos de la población y el
aumento de alimentos por efecto del cultivo, renueva el triste
espectáculo del hambre, siempre que, por alguna sequía, o por
otra causa local se ha perdido la cosecha del maíz�. La
población humilde de la ciudad de México padeció hambre a
principios de 1915. La capital estaba bajo el mando militar del general
Álvaro Obregón y era constantemente asediada por las tropas de la
Convención de Aguascalientes. Circulaban billetes, expedidos por todas
las facciones, que no tenían capacidad real de compra; los comerciantes
habían ocultado los víveres y los zapatistas habían
cortado el suministro de agua procedente de los manantiales de Xochimilco. El
general Obregón impuso una contribución de medio millón de
pesos al clero y otra semejante a los abarroteros, pero ambos sectores
declararon no estar en condiciones de proporcionarla. Los sacerdotes y los
tenderos fueron entonces encarcelados: a los primeros se les deportó a
Veracruz y a los segundos se les hizo barrer las calles. Obregón
formó la Junta Revolucionaria de Auxilios al Pueblo, que integraron
Alberto J. Pani, Gerardo Murillo (Dr. Atl) y Juan Chávez. Éstos
instalaron un almacén de alimentos en la Escuela de Bellas Artes,
aceptaron todos los billetes en curso y lograron atemperar la
situación.




	HAMMECKEN, JORGE LORENZO

	

Nació en Waterloo, hoy Austin, E.U.A., en 1793; murió en el
estado de Texas en 1877. En 1830 llegó a la ciudad de México como
representante de la Galveston Bay and Texas Company y se
dedicó principalmente a informar a Esteban Austin sobre la
situación política en México respecto de la independencia
de Texas. Escribió Stephen Fuller Austin (Washington,
1835).




	HAMMOND, GEORGE PETER

	
 Nació
en Hutchinson, Minnesota, E.U.A., en 1896. Estudió en la Universidad de
California (Berkeley), donde se doctoró en 1924. Fue catedrático
en las universidades de Dakota del Norte, Arizona, Sur de California y Nuevo
México (1923-1946), catedrático de historia y director de la
Bancroft Library (1946-1965). Fundó la Quivira Society. Es autor de:
Don Juan de Oñate, Narratives of the Coronado expedition, The
rediscovery of New Mexico, The Larkin papers, A guide to the manuscript
collections of the Bancroft Library-Mexico.




	HAMY, ERNEST JOULE

	
 Nació en
Boulogne Sur-Mer y murió en París, ambas de Francia (1842-1908).
Antropólogo, fue director del Museo Etnográfico del Trocadero y
autor, entre otras, de Anthropologie du Mexique (París,
1884) y Décades Americaines (París, 1896).




	HANCHINAL

	
Heimia salicifolia
(H.B.K.) Link. Arbusto de la familia de las litráceas, de 3 m de altura,
de hojas opuestas, sésiles, lanceoladas o casi linear-lanceoladas, de 2
a 10 cm. Las flores son amarillas, sin aroma, solitarias, dispuestas en las
axilas de las hojas, con 10 a 18 estambres y cuyos pétalos caen
inmediatamente después de la floración. Se localiza en casi todo
el país y se le conoce también como hauchinal, hauchinol,
hauchinoli, hachinal, huauchinal, hanchinol, jarilla sinicuiche, granadillo
y escobilla.




	HANK GONZÁLEZ, CARLOS

	

Nació en Santiago Tianguistenco, Méx., el 28 de agosto de 1927.
Se graduó como profesor de educación primaria en la Escuela
Nacional de Toluca y como catedrático de historia y de biología
en la Normal Superior de México. De 1947 a 1951 ejerció labores
docentes en la Secundaria Federal de Atlacomulco; de 1952 a 1953, ya radicado
en Toluca, jefaturó el Departamento de Escuelas Secundarias y
Profesionales del gobierno del estado y simultáneamente dirigió
la Oficina de Juntas de Mejoramiento Moral, Cívico y Material. Al
año siguiente se hizo cargo de la Tesorería Municipal, y de 1955
a 1957 fue presidente del Ayuntamiento. Pasó a ser director de
Gobernación, del gobierno local, hasta 1958; y de este año a
1961, diputado federal a la XLIV Legislatura. Antes había sido,
además: presidente de la Sociedad de Alumnos de la Escuela Normal del
Estado de México, secretario general de la Federación Juvenil y
de la Delegación XXVII del Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Educación (1941-1946); jefe de la Delegación del Sector Popular a
las convenciones distritales, estatales y nacionales del Partido Revolucionario
Institucional (PRI, 1952), delegado del PRI en los estados de Chiapas, Tabasco,
Campeche y Yucatán, y en el entonces territorio de Quintana Roo;
representante de la Confederación Nacional de Organizaciones Populares
(CNOP), en Tabasco, para la elección de diputados federales (1961), y
San Luis Potosí, en ocasión de los comicios para elegir
gobernador; miembro de la Comisión Política del Comité
Ejecutivo Nacional de la CNOP y consejero del presidente del PRI. En 1961 fue
nombrado Director General de la Compañía Nacional de
Subsistencias Populares (Conasupo). Fue gobernador del Estado de México
de 1969 a 1975. En 1976 fue nombrado Regente de la Ciudad de México. De
1982 a 1988 se reintegró a la actividad empresarial. De 1988 a enero de
1990 fue Secretario de Turismo. En 1990 quedó a cargo de la
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Luego
regresó a la iniciativa privada. En 1997 sufrió una
embolia.




	HANKUL

	
Merremia
discoidesperma (D.-Sm.). Planta trepadora de la familia de las
convolvuláceas, algo leñosa, lisa, de tallo hueco, café
oscuro, con zarcillos; de hojas cordadas, acuminadas y de 10 a 14 cm de largo
por 8 a 10 de ancho. Las flores son blancas, monopétalas y de
aproximadamente 4 cm de diámetro. El fruto es globoso, con el
cáliz persistente y con una semilla redondeada y negra. Se ha localizado
en Veracruz y Chiapas. Recibe también el nombre de hierba de las
almorranas.




	HANS, ALBERT

	
Nació
en Viena, Austria, en 1844; murió en París, Francia, en 1930. Llegó
a México durante la Intervención Francesa. En 1867 fue hecho
prisionero en Querétaro y liberado al año siguiente, en que regresó
a París. Escribió Querétaro, souvenirs d'un officier de
L'empereur Maximilien (París, 1869) y
La guerre du Mexique selon les  mexicaines (París, 1899).




	HAPPEE, NELLIE

	Nació
en México, D.F., el 2 de julio de 1930. Estudió ballet con Nelsy
Dambré en esta ciudad, con Bronislava Nijinska en Los Angeles (1946-1950)
y con Lubov Egorava y Olga Preobrajenska en París (1955-1957). Ha sido
bailarina, profesora y escenógrafa. Reorganizó la Escuela de Danza
de Bellas Artes en Mérida, Yuc. (1958); elaboró el primer programa
de estudios para la carrera de bailarín clásico, en la Academia de
la Danza Mexicana (1959); fundó (1958) y dirigió (hasta 1963) el
Ballet de Cámara; compartió la dirección del Ballet Folclórico
de México con Amalia Hernández (1965-1967), dirigió la
escuela de esta institución (1967-1972) y fundó con la propia
Amalia el Ballet Clásico 70, del que fue directora (hasta 1974); participó
en el ballet masivo Al Filo del Alba (1975-1976); codirigió la Compañía
Nacional de Danza (1977), y fundó la Escuela de Ballet Nellie Happee, la
cual incorporó al sistema de la Royal Academy of Dancing (1979). Ha
realizado, entre muchas otras, las siguientes coreografías, inspiradas en
la música de los autores que se indican entre paréntesis: La
Cenicienta (Flachebba), Encuentro (Britten), Trío
(Albinoni),
Variaciones (Brahms), Ángeles barrocos (Vivaldi), La
favorita (Donisetti), Dueto (Grieg), Rosa lila
(Charpentier),
Quinteto (Stravinsky), Letanía erótica para la paz
(Sanz), Pequeño concierto (Barber), Ballet D'Action
(Moskowsky), Los quehaceres de los ángeles (Vivaldi), Danzas
vienesas antiguas (Mozart), Los niños son lluvia de flores
preciosas y La güera (Jiménez Mabarak) y Carmina
Burana (Orff). Por sus contribuciones al baile y a la danza ha recibido
varios reconocimientos.
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    Nellie Happe
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	HARATOTOL

	
Amblycercus
holosericeus holosericeus Light. Ave de la familia Icteridae, con el pico
en forma de cuña. Habita en las regiones cálidas del país.
Su nombre vernáculo deriva de un hibridismo castellano-nahua: de hora y
totol.li, pájaro reloj, porque canta con isocronismo cada hora.
Es común en la península de Yucatán y se le halla
ocasionalmente en los estados de Puebla y Tamaulipas.




	HARDENAS, JUAN

	
Nació en
Flandes, en 1584; murió en la ciudad de México en 1644. Jesuita,
en 1615 llegó al país y misionó en Nueva Galicia y Nueva
Vizcaya. Escribió una Gramática y un Diccionario en
lengua yaqui, cuyos manuscritos originales se perdieron en el Colegio de
Tepotzotlán, donde fue maestro.




	HARINA DE PESCADO

	

La producción la inició en México, en 1938, la empresa
Pesquera Pacífico, empleando para ello espinas y vísceras de
sardina y macarela. En la actualidad, la harina de pescado se elabora con la
anchoveta entera y desperdicios de sardina y atún. Éstos se cuecen
y deshidratan en cámaras a 100° de temperatura y una presión
de 30 a 35 libras por pulgada cuadrada de vapor indirecto. Mediante este proceso
se separa la grasa de los músculos; éstos, a su vez, se prensan
para obtener, de una parte, agua, aceite y algunos sólidos, y de la otra,
la carne o �torta de prensa�, la cual se seca en forma directa (con
agua caliente) o indirecta (con vapor), y se tritura en un molino, según
las especificaciones de granulometría que se requieran. La harina se
guarda en sacos de 40 o 50 kg. Las características generales de la harina
de anchoveta son las siguientes: densidad, 0.5 kg por centímetro cúbico;
textura, malla núm. 8; color, café claro o ligeramente oscuro; análisis
bromatológico: proteína (64%), grasa (10%), humedad (10%), cenizas
(14.5%) y sal (1.5%); y contenido de minerales: calcio (3.9%), fósforo
(2.6%), sodio (0.9%), magnesio (0.3%), potasio (0.7%), y selenio, hierro, cobre,
zinc y manganeso (1.4, 246, 10.6, 111 y 9.7 partes por millar, respectivamente).
De los líquidos que resultan del cocimiento se obtienen el aceite y el
agua de cola.

En 1984 había 81 plantas procesadoras en el país,
pero únicamente 49 (60.5%) estaban en operación, con una capacidad
instalada de 462.4 t por hora. De éstas, dos (4.1%) correspondían
al sector social, 13 (26.5%) al público, y 34 (69.4%) al privado. De
estas instalaciones, 36 (73.5%) estaban en el litoral del Pacífico (Baja
California y Sonora), 10 (20.4%) en el litoral del Golfo y del Caribe
(principalmente Yucatán), y tres (6.1%) en el estado de México. En
1984, de las 101 207 t capturadas de anchoveta, 101 065 (99.8%) se destinaron a
la producción de aceite y harina, y 206 (0.2%) al enlatado. Ese año
se obtuvieron 6 367 t de aceite y 56 017 de harina. El 98% de la producción
de harina de pescado se usa como alimento de animales domésticos,
mezclada con pasta de soya o cereales (sorgo, principalmente), vitaminas y
minerales, variando los porcentajes de los componentes según el caso.

Los mayores consumidores son los cerdos, las aves de
corral, los bovinos, las cabras y los peces de granjas acuícolas. La
harina también se utiliza en la elaboración de sopas, pastas y
pan, y para extraer los complejos de vitamina B. El aceite se emplea para
obtener mantecas y grasas hidrogenadas usadas en repostería y en la
fabricación de margarinas; como alimento de aves de corral y cerdos, por
su contenido de vitaminas A y D, que ayudan al crecimiento; y en la industria,
en la elaboración de jabones, grasas lubricantes para maquinaria, telas
impermeables y cueros, pinturas, barnices e insecticidas.




	HARKORT, EDUARDO

	
Nació en Tubinga, Alemania, en 1798; murió en la ciudad de
México en 1854.  En 1833 llegó al país como ingeniero de minas de una
compañía inglesa e hizo amistad con el general Santa Anna, quien le
otorgó diversos cargos: de 1836 a 1838, ayudante personal, y de junio
a diciembre de 1844, director general de ingenieros del Ejército. En
1858 se editó en Leipzig Aus mexikanischen
Gefänischen, descripción de las prisiones mexicanas,
formado con la correspondencia que enviaba Harkort a su país con el
propósito de reunir la documentación necesaria para escribir a su
regreso una historia de México.




	HARMONY, OLGA

	
Nació en la
ciudad de México el 23 de abril de 1928. Realizó estudios de
filosofía y sicología en la Universidad Nacional Autónoma
de México. Ha sido maestra de teatro (1960-1986) de la Escuela Nacional
Preparatoria y colaboradora de diversos periódicos de la capital del
país. Es autora de obras de teatro: Nuevo día (1952),
Antígona (La ley de Creón) (1965) y El lado humano;
de cuento: Letras vencidas (1977); y novela: Los limones (1984);
así como de la versión dramática de El diosero de
Francisco Rojas González.




	HARO, GUILLERMO

	Nació en la
ciudad de México el 21 de marzo de 1913. Investigador de los
observatorios Astrofísico de Tonantzintla y Astronómico Nacional,
y su director desde 1950 en el primero, y de 1948 a 1968 en el segundo. En la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) promovió
becas para los mejores estudiantes de la Facultad de Ciencias, gracias a lo
cual el Observatorio cuenta ahora con personal especializado; una nueva
estación de observación en Tonantzintla y otra en la sierra de
San Pedro Mártir, en Baja California. Ha sido, además, consejero
del Instituto de Astronomía, investigador de tiempo completo de la UNAM,
editor de los Boletines de los observatorios de Tonantzintla y de
Tacubaya, y presidente de la Academia de la Investigación
Científica. En 1953 recibió la medalla de oro Luis G.
León, de la Sociedad Astronómica Mexicana; en 1962, la
medalla honorífica de la Academia de Ciencias de Armenia, y en 1963, el
Premio Nacional de Ciencias. En colaboración con los profesores Luyten y
Zwicky, organizó la Primera Conferencia sobre Estrellas Azules,
celebrada en Estrasburgo en agosto de 1964; junto con los doctores Samuel Ramos
y Elí de Gortari, fundó el Seminario de Problemas
Científicos y Filosóficos, que promovió la edición
de 27 libros y un buen número de folletos de divulgación. Ha
publicado, algunos en colaboración, unos 70 trabajos de su especialidad,
entre ellos: Note on the discovery of red stars (1944), Nebulosas con
emisión en sistemas extragalácticos (1951), Nuevas
estrellas con emisión en las regiones oscuras del
Toro-Auriga-Orión, investigadas por Joy (1953), Cometa
Haro-Chavira (1955), Supernova en una galaxia espiral (1959),
Variables eruptivas en el halo galáctico (1961), Flare
stars (1968), On the photoelectric photometry of some Orion flare
stars (1969) y New flare stars in the Pleiades (1970). Ha publicado
artículos de divulgación astronómica, como En el Cielo
y en la Tierra, Proceso de evolución estelar y otros sobre
galaxias, novas y supernovas, estrellas T del Toro y estrellas ráfaga.
En 1963 escribió El desarrollo de la ciencia en México. V.
ASTRONOMÍA.
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	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1583-1635). Familiar
del doctor Francisco Bravo, fue autor del primer libro sobre medicina publicado
en América. Estudió en la Real y Pontificia Universidad de
México, donde fue sustituto de la cátedra de prima de medicina de
1615 a 1618. Escribió una tesis sobre el aforismo 26 del libro 6 de
Hipócrates, hacia 1607, y según Plaza, en su Crónica de
la Universidad de México, es autor de Tractatus de
Médica (s.f.).




	HARO C., RAFAEL

	
Nació en San
José de Gracia, Mich., en 1897.  Estudió en Jiquilpan las
primeras letras y la preparatoria en el colegio de San Nicolás. Ha sido
profesor de educación primaria en el Colegio de San Nicolás y en
la Escuela Normal para Maestros. Ha publicado Rebelión (drama
revolucionario, 1938) y prologado Bridas, poemario de José
García Marcial y Caminos de César L. Bonequi (1940).
Seleccionó y prologó el tomo de Cuadernos de Literatura
Michoacana dedicado a fray Manuel Martínez de Navarrete (1953).




	HARO OLIVA, ANTONIO

	
Nació en
México, D.F., el 26 de octubre de 1910. Egresado del H. Colegio Militar
con el grado de subteniente (1929), se incorporó al 19° Regimiento
de Caballería con sede en Acaponeta, Nay., y participó en la
campaña contra la Rebelión Cristera. Campeón nacional de
esgrima, obtuvo medallas de oro en los Juegos Centroamericanos de La Habana
(1930), El Salvador (1934), Panamá (1938), y México (1954), y
concurrió a los Juegos Olímpicos de Los Ángeles (1932),
Berlín (1936), Londres (1948) y Helsinki (1952). Cursó dos
años de la carrera de derecho en la Universidad Nacional Autónoma
de México.  Se graduó en las escuelas Superior de
Educación Física y de Ciencias Políticas de París.
En Francia fue campeón internacional de sable (1957). Fue agregado
militar de la embajada de México en Francia (1938-1941, 1945-1948 y
1952-1953). Además, ha sido: profesor en el H. Colegio Militar, director
de la Escuela de Educacion Física, director general de Acción
Deportiva del Departamento del Distrito Federal (1953-1977), presidente de la
Confederación Deportiva Mexicana (1964-1970), director técnico
del Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada (1968),
director del Patronato Mexicano de Esgrima (desde 1977), jefe de relaciones
públicas de la Federación Mexicana de Futbol de la Segunda
División (desde 1983), jefe de espectáculos de la Cámara
Nacional de Comercio de la ciudad de México (desde 1984) y miembro
permanente del Comité Olímpico Mexicano (desde 1979). En 1953
fundó, junto con su esposa Nadia, el Teatro Arlequín, y ha sido
promotor, productor, traductor y adaptador de un sinnúmero de obras
escénicas.




	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro)

	
Nació en Montcornet, cerca de París, Francia, el 11 de abril de
1918. Estudió diseño y alta costura, fue modelo y trabajó en la
academia de modas Madame Dubarry. Al iniciarse la Segunda Guerra Mundial contrajo matrimonio
con Antonio Haro Oliva, a la sazón agregado militar en Francia. Pasó a
México en 1941 y llevó cursos de pintura, ballet y esgrima. Fue
campeona nacional de este deporte durante siete años. Concluida la
guerra, volvió a Francia con su esposo, y permanecieron ahí hasta
1953. En 1948 representó a México en los Juegos Olímpicos de Londres,
y conquistó medallas en competencias internacionales en París y
Bruselas. En 1949 se inició en el teatro. En 1953 inauguró el Teatro
Arlequín, de su propiedad, con La hora soñada,
que alcanzó 1 338 representaciones ininterrumpidas.  En el cine,
participó en las películas Donde el círculo
termina, Misterios de la magia negra
(1957), Yo pecador (1959), El ángel
exterminador (1962), Cuernavaca en
primavera (1965), El matrimonio es como el
demonio (1967) y El día de la boda
(1967). Volvió a dedicarse al teatro y en años recientes han destacado
sus obras: Escuela de cocottes, Las
vedette y el cardenal, Nina,
El amor de los cuatro coroneles,
Pygmalion, La pecadora y
Mínimo, entre muchas otras que han pasado de las
200 representaciones.  Ha presentado varios teleteatros y participado
en una docena de telenovelas. En 1980 recibió el premio de la
Asociación de Críticos de Teatro como la mejor actriz del año. En 1987
era vicepresidenta de los Belenistas Mexicanos, cuya finalidad es
conservar y difundir las festividades populares navideñas.




	HARO Y CADENA, JOAQUÍN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1864-1943). Experto
en lengua castellana, escribió Fácil tratado de
gramática de la lengua española (1922) y Cosas vistas y
oídas (1938). Fue catedrático de la Universidad Nacional
Autónoma de México y uno de los más entusiastas
propagandistas del esperanto en el país.




	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE

	

Nació en Puebla, Pue., en 1811; murió en el Noviciado de la
Compañía de Jesús, en Roma, en 1869. En tres ocasiones fue
secretario de Hacienda: en el gobierno de Valentín Canalizo, del 29 de
octubre al 6 de diciembre de 1844, en sustitución de Ignacio Trigueros;
en el de Mariano Salas, del 25 de septiembre al 13 de noviembre de 1846,
sucediendo a Francisco María Lombardo; y en el de Santa Anna, del 21 de
abril al 5 de agosto de 1853, en que entregó la cartera a Ignacio Sierra
y Rosso. En 1855 encabezó una revuelta que, al parecer, pretendía
proclamar emperador al hijo de Agustín de Iturbide, quien entonces
vivía en París; esta revuelta se conoce como la Revolución
de Zacapoaxtla. Fue diplomático durante el Imperio y en 1867
salió del país.









HARO Y TAMARIZ, JESÚS - HEREDIA, CARLOS MARÍA DE



	HARO Y TAMARIZ, JESÚS

	

Nació y murió en la ciudad de México (1892-1964).
Compositor, estudió en la Escuela Nacional de Música, de la que
fue catedrático hasta 1961. Entre sus producciones: Sinfonía
en Do y Sinfonía de la revolución. Compuso,
además, suites para orquesta, preludios y fugas que aún son
ejecutadas por las bandas del país.




	HARO Y TAMARIZ, LUIS

	
Nació y
murió en Puebla, Pue. (1810-1877). Dueño de las fábricas
El Cristo y La Constancia. Ésta última, fundada por Esteban de
Antuñano, fue la primera productora de textiles en la región
poblana. Practicó una notable política de protección a sus
obreros y fundó la Casa de Maternidad del Estado, concluida en 1885, y
el orfanatorio de San Cristóbal. A su muerte dejó l8 millones de
pesos para obras de beneficencia.




	HARPÍA

	
Harpya harpyja,
familia Accipitridae, orden Falconiformes. Águila de casi un metro de
longitud, de color gris claro, con una gran cresta eréctil en la parte
posterior de la cabeza, dorso de color negro y vientre blancuzco. Las patas y
las garras están muy desarrolladas, y el pico es muy fuerte y ganchudo,
de color azuloso. Se alimenta de mamíferos medianos y aves grandes.
Habita en las selvas tropicales densas del sureste de México y se le
considera, por su rareza actual, una especie en peligro de extinción. V.
ÁGUILA.




	HARRISSE, HENRY

	
Nació y
murió en París, Francia (1829-1910).  Historiador, entre sus
muchos trabajos destacan: A description of Works relating to America
published between the years 1492 and 1551 (Nueva York, 1872), Le
Corté Real et leur voyages au Nouveau Monde (París, 1848),
Juan y Sebastián Cabot (París, 1882), Autógrafos
de Cristóbal Colón (París, 1893) y Descubrimiento
de Terranova (1900).




	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR

	

Nació en Coronel Brandsen, provincia de Buenos Aires,
Argentina, en 1908. Abogado, profesor universitario y periodista, fue embajador
en la República Dominicana (1946-1948) y en México (1948-1952).
Fundó entonces sendos institutos de intercambio cultural y las
bibliotecas públicas Mariano Moreno en Santo Domingo y en la ciudad de
México. Abandonó su país en 1961 y dos años
después estableció en Acapulco, donde radica desde entonces, la
Casa de la Cultura Americana, patrocinadora del premio América,
entregado en 1967 a Rómulo Gallegos, en 1968 a Berta Singerman y en 1969
a Guillermo Hernández de Alba. Es autor de Palabras de hermandad
(1950), Bajo cielos de América (1951), Mensaje de amistad a la
nación mexicana (1952), Las tres soberanías (1960),
La Casa de la Cultura Americana (1965), Homocracia y
Teoría política del hombre integral (1974).




	HARTMAN, ROBERT

	
Nació en
Berlín, Alemania, el 27 de enero de 1910; murió en Cuernavaca,
Mor., el 22 de septiembre de 1973. Abogado (1932) por la Universidad de
Berlín, cursó materias de historia, economía y ciencia
política en las de París y Londres. En 1935 se mudó a
Estados Unidos y en 1941 se radicó en México. Impartió
cátedra en la Universidad Nacional Autónoma de México. En
1945 obtuvo el doctorado en filosofía en la Northwestern University. De
1934 a 1942 representó en varios países de Europa y
América a la Walt Disney Productions, y más tarde a la
Macfadden Publications.  Destacó en el campo de la
filosofía de los valores.  Luchó contra al armamentismo nuclear.
Es autor de Profit sharing manual (1948), Axiología formal; la
ciencia de la valoración (1957), New knowledge in human
values (1959), La estructura del valor (1959), Fondo para la paz
de las naciones no nucleares (1963), La ciencia como valor (1965),
El conocimiento del bien: crítica de la razón
axiológica (1965) y Manual de interpretación del
Inventario de Valores de Hartman (1970); coautor de The critic of
war (1969) y colaborador de varias obras y publicaciones antibelicistas.
Tradujo las obras de Hegel y Kant, y dejó inéditos varios
trabajos ético-filosóficos. En 1973 se publicó en Estados
Unidos Value and valuation en honor de Hartman, con algunos textos
suyos.




	HARTWEG, THEODORE

	
Nació en
Karslsruhe, Alemania, en 1812; murió en Europa en 1887. Botánico,
llegó al país como miembro de las sociedades de Horticultura y de
Geografía de Londres, con el propósito de seleccionar ejemplares
de la flora adaptables al clima europeo. Trabajó en el Bajío, en
el istmo de Tehuantepec, en varias regiones de Chiapas y en Guatemala.
Remitió a su país varias colecciones y múltiples informes
que permitieron a George Bentham redactar la obra Plantae Hartweigianae
(Londres, 1842). Escribió Notes of a visit to Mexico in search of
plants and seeds (Londres, 1848).




	HASSEY, OLOARDO

	
Nació en
Berlín, Alemania, en 1791; murió en la ciudad de México en
1888. En 1824 llegó al país y fue maestro de idiomas en el
Colegio de San Ildefonso. Entre sus obras figuran Enquiridión de
raíces griegas (1870), La semilla del mal y
Gabrielle.




	HATANAL

	
Celosia virgata Jacq.
Planta herbácea de la familia de las amarantáceas, de 1 m de
altura y tallos estriados; de hojas elípticas, ovadas o lanceoladas, de
5 a 15 cm de largo por 9 de ancho. Las flores se dan en panículas
axilares y terminales, y los frutos se forman de semillas brillantes, negras,
muy pequeñas, de apenas 0.5 mm de largo. Se ha localizado en
Yucatán.




	HAUSMANITA

	
Especie
mineralógica del sistema tetragonal, clase ditetragonal dipiramidal, con
fórmula Mn3O4; su dureza va de 5 a 5.5 y su peso
específico es de 4.856. Únicamente se le ha encontrado en
pequeños cristales de aproximadamente dos milímetros, en la zona
de Lucifer, en el estado  de Baja California.




	HAVERFIELD, JOHN T

	
Pintor
inglés activo en México hacia 1880. Se tienen pocas noticias de
su vida. Fue capitán de los Reales Infantes de Marina, actividad que le
permitió viajar constantemente. Aficionado al dibujo y la pintura,
realizó una extensa obra en parte reproducida como
cromolitografías por Hamhart. Se supone que Haverfield visitó
México en varias ocasiones, incluyendo una estancia larga como
diplomático. Hizo dibujos y acuarelas sobre el paisaje y costumbres
mexicanas que aparecen fechados en 1877, 1881 y 1891.




	HAWAY-XIN

	
Sida procumbuns
Swart. Planta herbácea de 20 a 40  cm de altura, de la familia de las
malváceas. De hojas ovadas, base cordada, ápice agudo y borde
aserrado; flores amarillas, axilares y con un pedúnculo largo. Se
localiza en los estados de Sonora, Chihuahua, Tamaulipas, Oaxaca y
Yucatán.




	HAWKINS, JOHN

	
Nació en
Plymouth, Inglaterra, en 1532; murió en Puerto Rico en 1595. Corsario,
en 1562 y 1565 realizó sendas incursiones a la isla de La
Española; en su tercer viaje zarpó de Plymouth con siete
navíos, llevó esclavos de África a las islas del Caribe y
a su regreso, por carecer de agua, entró a Veracruz en noviembre de
1567. Allí se encontraba cuando arribó, con una flota de trece
navíos, el virrey Martín Enríquez de Almanza, quien le
arrebató cinco barcos de su flota. Con el tiempo, Hawkins habría
de ser el principal organizador de la armada británica en el reino de
Isabel I.




	HAWKS, HENRY

	
Nació
y murió en Inglaterra (1533-segunda mitad del siglo XVI
). En 1568 llegó a Nueva España y se dedicó al
estudio de los cultivos agrícolas, de la ganadería y de las
costumbres indígenas. Es interesante, sobre todo, que haya sido el único
en mencionar, en aquellos años, que la fiebre amarilla que asoló a
Veracruz era causada por un mosquito, tal como lo demostró Finlay en
1882. Publicó Relations of New Spain and Costumes of its inhabitants
(Londres, 1576).




	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO

	

Indígena mexicano del siglo
XVI que escribió Mapa en que con jeroglifos
mexicanos se describe la milagrosa aparición de María
Santísima de Guadalupe en el cerro Tepeyac. Esta obra se menciona en
los estudios que sobre el particular se realizaron en México en
1666.




	HAY, EDUARDO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1877-1941). Se graduó de
ingeniero en la Universidad de Notre Dame, E.U.A., de donde regresó en
1900. Construyó la presa de San Nicolás, en La Joya, Cal.; el
sistema de riego de la hacienda de La Llave y una caída de agua de 300
m, cerca de la capital de Querétaro. En enero de 1911 se unió en
Saltillo a Francisco I. Madero, de cuyo Estado Mayor fue jefe, cargo que en
1913 repitió al lado del general Antonio I Villarreal. Durante la
presidencia de Madero fue inspector de policía y diputado a la XXVI y
XXVII legislaturas. De diciembre de 1911 a junio de 1912 sirvió como
agente confidencial ante los gobiernos de Brasil, Colombia, Chile, Perú
y Venezuela; como embajador en Italia, de 1918 a 1923; en Japón, de 1924
a 1925; en Guatemala, en 1929, y como cónsul general en París, de
noviembre de 1933 a enero de 1934. Ocupó la subsecretaría de
Agricultura, en 1916, y la de Comunicaciones y Obras Públicas, del 27 de
agosto de 1927 al 1° de diciembre de 1928. De 1932 a 1933, fue director
general de Aduanas y del 1° de diciembre de 1935 al 30 de noviembre de
1940, secretario de Relaciones Exteriores.




	HAYA

	
Fagus mexicana
Martínez. Árbol de la familia de las fagáceas, de tronco
columnar y de 30 a 40 m de altura. Tiene hojas alternas, elípticas, con
el ápice agudo, lisas y coriáceas. La madera es de buena calidad
y muy apreciada por su veteado de rayas oscuras. Crece en Coahuila, Tamaulipas,
Puebla e Hidalgo.




	HEALY, PATRICIO FRANCISCO

	

Nació en Monterrey, N.L., en 1892; murió en la ciudad de de
México el 18 de julio de 1974. Muy joven se enlistó en el
movimiento revolucionario escribiendo en periódicos maderistas. De 1913
a 1915 trabajó en El Imparcial, El Liberal, El
Radical y El Pueblo, y en 1916 fue corresponsal de Internacional
News Service, Herald Tribune y The World. Fue editor de las
revistas Real de México, Asistencia y
México, y publicó el Álbum del Congreso Mundial
de Prensa. Junto con Rafael Alducín fue uno de los fundadores de
Excélsior, para el que trabajó durante 16 años, y
coadyuvó en la creación del diario Novedades, del que
llegó a ser jefe de redacción. También dirigió la
revista de la Cámara Nacional de Comercio de la ciudad de
México.




	HEBRAÍSTAS

	
El estudio del
idioma hebreo por parte de los eruditos no judíos se debió, en
siglos pasados, a intereses religiosos, pues se pretendía llegar a las
fuentes de la Biblia y conocer los textos en su idioma original. Entre
los hebraístas mexicanos se cuentan Francisco de Gálvez y
Escalona, Francisco Haedo y fray Martín del Castillo, quienes compilaron
sendas gramáticas hebreas. La primera que se editó en
América fue la del franciscano Martín del Castillo (1656), que no
fue impresa en el país por falta de tipos hebreos. La gramática
del doctor Vosen (1867) fue para el uso de los seminaristas. Oloardo Hassey
escribió en 1873 un método para aprender el hebreo, y José
Pascasio Velázquez publicó en Puebla en 1900 una fonología
hebrea. Entre los cultores del idioma destacan Jesús Díaz de
León, quien publicó la traducción del Cantar de los
cantares (Aguascalientes, 1889) y su versión dramatizada (1917), y
el doctor Ángel María Garibay K. Recientemente se han impartido
cátedras de hebreo en la Universidad Nacional Autónoma de
México. El nacimiento del Estado de Israel dio impulso a los estudios
hebraístas en el mundo entero y, desde luego, también en
México.




	HECELCHAKÁN, CAMP

	
(Del maya
Hek�el Chak�: sabana partida o bifurcada). Municipio situado
en la parte norte de la entidad, entre los paralelos 19° 52� y
20° 13� de latitud norte y los meridianos 89° 48� y
90° 28� de longitud oeste. Limita al norte con el municipio de
Calkiní, al este con el estado de Yucatán y el municipio de
Hopelchén, al sur con el de Tenabo y al oeste con el golfo de
México. Tiene una superficie de 1 332 km2. Hay en su
territorio 167.4 km de carreteras (39.1 pavimentadas y 128.3  revestidas) y 30
km de vías férreas (entre Hecelchakán, la cabecera, y
Pomuch). En 1985, la población se estimó en 17 358  personas
(3.16% del total del estado). La tasa media de crecimiento registrada de 1970 a
1980 fue de 3.29% anual. La densidad demográfica es de 13.02 personas
por kilómetro cuadrado, superior a la media estatal (9.67). El 75.2% de
los habitantes se concentra en la ciudad de Hecelchakán y en Pomuch; la
restante se halla en 14 comunidades. La población económicamente
activa está integrada por 5 624 individuos. En 1980, el 65.4% de los
mayores de cinco años de edad (9 657) hablaban maya, y de éstos
el 87.7% eran bilingües. Ese año se registraron 2 888
analfabetas.

La formación geológica del municipio pertenece
a los periodos Eoceno y Oligoceno. Superficialmente se encuentran fragmentos
finos y gruesos de bicarbonato de calcio y magnesio de origen marino (calizas).
No existen corrientes superficiales, pero sí subterráneas, que
debido a la filtración del agua forman cenotes. El terreno presenta
ondulaciones leves, planicies y elevaciones no mayores de 100 m. El manto
freático se encuentra de 5 a 40 m de profundidad, según se aleja
de la costa. Los suelos son jóvenes y poco profundos, no aptos para la
agricultura mecanizada. Los cultivos básicos se hacen con
técnicas tradicionales y mínima roturación del suelo. El
clima es cálido subhúmedo y la temperatura media anual de
26.6°. Las lluvias ocurren en verano y en otoño; la
precipitación media anual es de 1 146.6 mm. La vegetación
está compuesta por tulares y manglares, cerca de la costa, y por selva
baja caducifolia, hacia el interior. Los árboles alcanzan hasta 15 m de
altura; sobresalen los llamados tzalán, chacá, ramón,
jabín y ya-axnik. La fauna está representada por las siguientes
especies: víboras y culebras, tortuga, iguana, loro, chachalaca, paloma,
codorniz, cojolito, tlacuache, armadillo, tuza, tepezcuintle, mapache, puerco
de monte, venado y oso hormiguero; pulpo, almeja, calamar, caracol, peces
planos, mojarra, pámpano, jurel, bagre y cazón.

En 1985, 5.03% del territorio se destinó a la
agricultura, 11.46% a la ganadería, 9.87% a la silvicultura y el resto a
otros usos. El principal cultivo es el maíz, del que se sembraron 5 404
ha; le siguen en importancia los frutales, el frijol, el tomate, la
sandía, la soya, la yuca y el melón. De las 15 264 ha ganaderas,
4 035 son de pastos inducidos y las demás de praderas artificiales. En
1985 había 2 214 cabezas de bovino. Hecelchakán posee 118 800 ha
de ampliaciones forestales en el municipio del Carmen. Se han perforado 43
pozos profundos para beneficiar 1 749 ha, pero en 1987 sólo funcionaban
13, alimentados por una subestación eléctrica de 2.5 mva. Ese
año estaban en operación: dos granjas de postura, en los ejidos
de Pomuch (100 mil aves) y de Hecelchakán (8 mil); un centro
porcícola (230 animales); tres unidades receptoras de miel; una sola
farmacia veterinaria; cinco viveros inicialmente destinados a la
reforestación (500 mil plantas por año hasta 1984) y luego
dedicados al cultivo experimental de sávila; tortillerías,
carpinterías, quebradoras de piedra y una fábrica de hielo;
talleres familiares de sombreros de palma, escobas de huano, hamacas y
confección de huipiles; y 10 tiendas campesinas. El sistema educativo
consta de 17 jardines de niños, 20 escuelas primarias (cinco de ellas
bilingües), dos secundarias y una normal. A estos planteles, atendidos por
176 profesores, concurren 5 345 niños. Las principales enfermedades son
gastroenteritis, parasitosis, afecciones del aparato respiratorio,
desnutrición y dermatitis. Los servicios médicos los proporcionan
la Secretaría de Salud y los institutos de seguridad social. De las 3
424 casas, 70% están construidas con materiales deleznables, tienen piso
de tierra y una sola habitación.

La ciudad de Hecelchakán se supone fundada a fines
del siglo XVII. En el censo de
Yucatán de 1789-1795 aparece con 3 126  vecinos y 75 soldados. El
1° de junio de 1833 se le dio la categoría de villa con el
distintivo de patriota, y el 3 de noviembre de 1957 la Legislatura la
elevó al rango de ciudad. Está dividida en cuatro barrios: la
Quinta, la Conquista, Chen Cahuich y Xcaltzó. Las fiestas tradicionales
son el carnaval, la feria (abril) y el novenario (julio) del Cristo de la
Salud, con funciones religiosas gremiales, fuegos de artificio y
elevación de globos de papel de seda; el día de difuntos
(noviembre), con ofrendas de frutas, flores y alimentos, especialmente el
pibipollo; y la Nochebuena con ventas de diversas golosinas, frutas, panes y
arepas. En 1930 se fundó la Escuela Normal Federal Justo Sierra
Méndez. Existe un salón de cine y el centro social y cultural El
Roble. Los principales edificios civiles son la sede del Ayuntamiento, la Casa
del Campesino y el mercado. La iglesia y el convento fueron construidos hacia
1766 por los religiosos franciscanos. El patrono del lugar es San Francisco de
Asís. En la parroquia de esta advocación son notables las
arquerías y las escalinatas; y en el convento, el claustro, donde se
encontró una inscripción del soldado español Juan
Pérez, a quien se atribuye la fundación de la ciudad. Tiene
especial interés el Museo Arqueológico, en el que se exhiben
estelas mayas, figurillas procedentes de Jaina (véase), la maqueta de un
pueblo maya con sus centros ceremoniales y un diorama que representa la
presencia de Gonzalo Guerrero y Gerónimo de Aguilar entre los indios
prehispánicos. En las inmediaciones se encuentran las ruinas de Xkaluum
Kin; el cenote de Cumpich, con escalinatas de piedra labrada; varias grutas
entre este lugar y Nohalal; una gran albarrada construida en la época
prehispánica, El Rosal, Xchan Xkochac y la exhacienda de Dzodzil. Muchas
de las casas de la población de Pomuch fueron construidas con piedras
labradas que proceden de las ruinas arqueológicas de Xkochac. Es famoso
el pan de Pomuch, esponjoso y suave, con sabor a vainilla. El 4 de abril de
1858 los vecinos de Hecelchakán acordaron adherirse al movimiento de
independencia de Campeche y durante esa época la ciudad fue escenario de
varios combates. Ahí también se concentraron las fuerzas
constitucionalistas del general Salvador Alvarado para sofocar la
sublevación argumedista que culminó en la batalla de la hacienda
Blanca Flor, el 14 de marzo de 1915.




	HECHICEROS

	
Los hechiceros tuvieron
una función preponderante tanto en la vida pública como en la
privada de los aztecas. Moctezuma II recurrió a ellos cuando
trató de alejar a los conquistadores que estaban invadiendo su
territorio. La hechicería, especialmente el arte de la sugestión
��Al otro lado de la cara�, como decían los mexicas�
era muy conocida y practicada en el México precortesiano. A este oficio
se dedicaban hombres y mujeres que se dividían en cuatro clases: los
adivinos, los curanderos, los ilusionistas y los brujos. Sin embargo,
López Austin menciona 40 clases diferentes de hechiceros y magos
sacerdotes con tareas más o menos bien diferenciadas. En
Mesoamérica, los jefes de linaje y los sacerdotes iniciados en altas
jerarquías, tenían nahual o �doble cara� o �al
otro lado de la cara�, lo que lleva a considerar que las figurillas del
preclásico que tenían dos caras podían ser nahuales que
acompañaban al muerto en su camino al otro mundo para sortear las
situaciones difíciles. Los adivinos usaban granos de maíz,
colorines y frijoles; tiraban 20 granos en un petate cubierto por un lienzo,
frente al enfermo y a la imagen casera de Quetzalcóatl; si los granos
caían esparcidos, el paciente tenía que morir; si se amontonaban,
sanaba. A otras distribuciones de las semillas correspondían diferentes
pronósticos. Los agoreros también mascaban el maíz, lo
tiraban en un trasto con agua y lo cubrían durante un rato;
después pronosticaban la enfermedad, según la posición de
los granos que habían quedado en la superficie. Otra manera de prever el
futuro consistía en hacer nudos en un mecate, pues el grado de
dificultad para desbaratarlos indicaba la posibilidad de resolver un problema o
superar una enfermedad. El adivino, diagnosticando a priori el caso,
anudaba el mecate con mediana fuerza. Los adivinos no se convocaban
únicamente en caso de enfermedad, sino también cuando algo se
había perdido. El procedimiento para encontrar el objeto
consistía en poner una serpiente dentro de una escudilla, alrededor de
la cual se acuclillaban los vecinos sospechosos. Si el responsable de la
pérdida no se encontraba entre los presentes, la culebra regresaba a su
recipiente; en caso contrario, se acercaba al culpable, quien inmediatamente
reconocía su delito. Los curanderos hacían limpias con yerbas
aromáticas y chupaban el lugar afectado para sacar una piedrecita, un
cuchillo de obsidiana, un rollito de papel o una astilla. Había dos
palabras en náhuatl que indicaban quitar a uno un gusano de los dientes
o de la cara; el mismo procedimiento se encuentra también mencionado en
el Popol Vuh. El prototipo de los adivinos y curanderos fue entre los
mexicas la pareja de ancianos Oxomoco y Cipactónal, que mantenían
relación espiritual con Quetzalcóatl, su dios tutelar. La pareja
corresponde a Xpicacoc y Xmucane �nombrados en el Popol Vuh�,
cuyo dios era Cucumatz, advocación maya de Quetzalcóatl. En ese
libro ellos afirman al rey: �Nosotros sacamos los gusanos de los dientes,
sanamos los pómulos y arreglamos los huesos�, y le prometen curarle
los dientes y sustituirlos con otros. Entre los adivinos y curanderos
existían personas que desde su infancia habían desarrollado
facultades especiales: eran célibes, moraban en los templos, eran
consejeros tanto de los reyes como del pueblo y lograban predecir lluvia,
granizo y sequía. Para ponerse en trance, además de ayunar,
someterse a penitencias y rezar, empleaban tabaco y estupefacientes, como los
hongos alucinógenos, las semillas de ololiuhqui y el peyote. Los
ilusionistas (prestidigitadores y malabaristas) podían hacer girar una
jícara llena de agua sobre un mecate tendido sin que se perdiese una
gota; que algunas muñecas saliesen de una talega, bailaran y regresaran
a ella, y que granos de maíz tirados sobre un lienzo se hincharan y
reventasen. Los huastecos desempeñaban, en esta clase de
representaciones, un lugar muy notable; los mismos espectáculos se
verificaban entre los mayas y, según el Popol Vuh, los hechiceros
sabían hacer morir y resucitar a una persona. Los brujos mexicas
conseguían que un individuo se demacrara y desmayara; entraban en una
casa empuñando el brazo izquierdo de una mujer muerta en su primer parto
(v. CIHUATETEO), hipnotizaban a sus
moradores y les quitaban todos sus enseres; preparaban un bulto funerario que
contenía madera y lo quemaban durante la noche, presentándole
ofrendas. Quien a la mañana siguiente consumía algo de
éstas, estaba condenado a una muerte segura. Ciertos hechiceros,
nombrados búhos humanos, lograban, aplicando la mano sobre
alguien o dibujando una figura en la pared de la casa o �punzando�,
atraer enfermedades mortales. Para protegerse de esta clase de brujo, la gente
colocaba en la puerta un cuchillo de obsidiana dentro de una escudilla llena de
agua; si se atrevían a aguardar la llegada del malhechor y arrancarle
unos pelos de la coronilla, éste estaba perdido.

Con excepción de los ilusionistas �como lo eran
los huastecos�, los hechiceros, curanderos y brujos sobreviven en el
México actual: limpias, chupadas, diagnósticos por
estupefacientes y maleficios por brujerías se practican aún.
Existen todavía ventrílocuos que hacen hablar como
oráculos a imágenes sagradas.




	HECHIZO

	
Acto de hechizar, hacer
�daño� mágico o �mal�, vulgarmente
�aojar�, porque el hechizo más fuerte parte de los ojos del
brujo. En el sur de México se invoca el alma de quien se quiere
dañar cuando éste está dormido y su espíritu vaga
fuera de su cuerpo. El mal también puede hacerse con bebedizos y magia
simpática. Según se cree, las enfermedades así provocadas
a los hombres y a los animales sólo pueden ser curadas por otros
hechiceros.




	HECHO

	
Pachycereus
pecten-aborigenum (Engelmann) Britton y Rose. Cactácea
candelabriforme que alcanza los 12 m de altura y cuyo tronco, nunca ramificado
en la primera porción, mide de 30 a 60  cm de diámetro. Las
flores, de 5 a 7 cm de longitud, son de color purpúreo-blanquecino; los
frutos están cubiertos de espinas rígidas de color amarillo oro,
y su pulpa es comestible y dulce. Sus ramas, vigorosas y erectas, son
liberoleñosas, por lo que son empleadas como combustible; se usan
también para la construcción de paredes y techos de casas y
jacales. La semilla �comestible como el fruto� fue objeto de comercio
entre diversas tribus del noroeste; se le usaba molida, a modo de pinole o para
condimentar ciertos guisos. El fruto, ya seco, se empleaba a manera de peine. A
los tallos se les atribuyen propiedades medicinales, y se usan en infusiones
para curar úlceras estomacales y como remedio contra el cáncer.
En 1928 Heyl aisló de la planta un alcaloide al que denominó
pectenina, que posteriormente fue identificado como la carnegina que ya se
había obtenido del sahuaro. Crece en el litoral del
Pacífico, desde el sur de Sonora hasta Guerrero.




	HECHT THALMESSINGER, OTTO

	

Nació en Ulm, Alemania, el 26 de abril de 1900; murió en
México, D.F., el 17 de noviembre de 1973. Licenciado en ciencias
biológicas por la Universidad de Tübingen (1920) y doctor (1923)
por la de Munich, era investigador en el Instituto de Enfermedades Tropicales
de Hamburgo cuando en 1933 emigró a Palestina.  Allí
trabajó siete años, primero en el Instituto de Investigaciones
Agrícolas de Rhoboth (posteriormente Instituto Weissman), dedicado al
estudio de las plagas de los cítricos, y después en la
Universidad de Jerusalén, interesado en determinar el efecto de los
rayos X en el desarrollo de los insectos. En 1940 se trasladó a
Venezuela, al servicio de la División de Fiebre Amarilla y Peste
Bubónica del Ministerio de Sanidad.  En 1945 llegó a
México: asesoró a ganaderos, agricultores y sanitaristas (hasta
1955), fue profesor e investigador en la Escuela Nacional de Ciencias
Biológicas del Instituto Politécnico Nacional, y de 1956 a 1960
jefaturó la sección de investigación entomológica
de la Comisión Nacional para la Erradicación del Paludismo.
Contribuyó a formar a un grupo de entomólogos mexicanos, entre
ellos Alfredo Barrera, Pedro Chaps, Julio Hernández Corzo, Ofelia
Mancera, Isabel Bassols, Andrea Nava, Olga Dávila y Raúl
Muñiz. Sus últimas investigaciones se refieren a los aspectos
etológicos y fisiológicos de la percepción de
estímulos visuales por los insectos, al combate de plagas, y a la
ecología y comportamiento de la mosca doméstica. Publicó
64 trabajos científicos sobre entomología en revistas
especializadas del país, así como del extranjero.




	HEDIONDILLA

	
Con este nombre se
conocen varias especies, entre las que destacan: Bocconia arborea S.
Wats, Cestrum deumetorum  Schl. y Caesalpinia eriostachys Bent.
La primera es un árbol que alcanza 8 m de altura y pertenece a la
familia de las papaveráceas. De hojas alternas, lanceoladas, grandes y
con la cara inferior cubierta de tomento blanco, flores muy pequeñas y
fruto con una semilla comprimida. En la medicina popular se utiliza la
infusión de las raíces contra la hidropesía. Existe en los
estados de Durango, Sonora, Puebla, Oaxaca y Chiapas.

 2. La Cestrum dumetorum es un arbusto de 6 m
con hojas lanceoladas, lisas y de 16 cm de longitud; flores pequeñas y
tubulares que se dan en su cima, y fruto en forma de baya negra con muchas
semillas diminutas. El cocimiento de la planta se aplica para curar algunas
enfermedades de la piel. Se localiza en Nuevo León, Veracruz, Oaxaca y
Morelos.

 3. La Caesalpinia eriostachys es un
árbol de hasta 15 m de altura, que pertenece a la familia de las
leguminosas; de hojas alternas, casi negras, y con ocho a 12 pares de hojuelas;
las flores se dan en racimos alargados, vistosos y amarillentos, con
sépalos de color café claro, y el fruto es una vaina
coriácea, aplanada, con bordes gruesos, lisa, brillante y de color
café. Se halla en Sinaloa, Oaxaca, Guerrero y Chiapas.




	HEDIONDILLO

	
Con este nombre destacan
dos especies: Cassia emarginata L. y Gyrocarpus americanus Jac.
La primera es un árbol de 7 m de altura, con la corteza color
café oscuro, de la familia de las leguminosas. Las hojas son alternas,
lanosas por la cara inferior y lisas por la superior; las flores, amarillas,
vistosas, agrupadas en racimos, y el fruto, una vaina café oscuro, casi
negra, aplanada, con bordes gruesos, que alcanza 40 cm de longitud por 2 de
ancho. Se localiza en Michoacán, Baja California, San Luis
Potosí, Tamaulipas, Puebla, Oaxaca, Sonora, Chiapas y
Yucatán.

 2.G. americanus Jac. es un árbol de
20 m, de copa densa, corteza suave y olor desagradable; pertenece a la familia
de las hernandiáceas y tiene hojas alternas, algo cordadas, enteras o
palmeadas, con tres a cinco lóbulos. Las flores son verdosas y el fruto
lleva pelillos amarillentos muy finos. Se localiza en Chiapas, Campeche,
Jalisco, Guerrero, Nayarit, Puebla, Sinaloa, Veracruz y
Yucatán.




	HELECHOS

	
Plantas
herbáceas y arborescentes clasificadas entre las criptógamas
vasculares. No tienen un método de reproducción sexual tan
evidente como el de las fanerógamas; poseen un sistema conductor
constituido por vasos, diferenciándose en xilema y floema; habitan en
climas muy diversos, aunque en mayor abundancia en lugares sombríos de
zonas tropicales y húmedas; viven principalmente en el suelo, pero también
los hay epifitos y acuáticos, y su tamaño es muy variable: desde
unos cuantos milímetros hasta los helechos arborescentes con tronco leñoso
de 15 m de altura, en cuya cima se forma una corona de hojas hasta de 5 m de
longitud. Los helechos pertenecen a la división Pterophyta, que comprende
dos clases: Eusporangiatae y Leptosporangiatae. La primera agrupa los órdenes
Ophioglossales y Marattiales, con más de 10 géneros y 280
especies, y la segunda, los órdenes Filicales, Marsiliales y Salviniales,
con 250  cincuenta géneros y nueve mil especies. A estos dos últimos
corresponden los helechos acuáticos. En el orden Ophioglossales están
los géneros
Ophioglossum y Botrychium; en el Marattiales, Marattia y
Angiopteris y en la clase Leptosporangiatae los géneros
Polypodium, Cyathea, Nephelea, Hemionitis,
Acrostichum y Thelypteris. Los helechos formaron parte de la
flora de las épocas geológicas; los maratiáceos tuvieron
representantes desde el Carbonífero hasta el Triásico y se han
encontrado fósiles de leptosporangiados en el Jurásico, Cretácico
y Terciario.

La mayoría de los helechos son terrestres, con
tallo subterráneo o rizoma vertical respecto del suelo o pararelo a él.
Los hay trepadores y otros que viven sobre el tronco y las ramas de los árboles,
como epifitos. Así, de acuerdo con el sitio donde se desarrollan, tienen
una clasificación específica:

Terrestre. Su abundancia depende de la luz y se dan en las
selvas o bosques, cerca de las corrientes de agua; son de tallo corto, erecto o
postrado, y de hojas más bien largas.  Muchos de ellos muestran
dimorfismo foliar que se manifiesta en las hojas fértiles �siempre
erectas� por la supresión casi total del tejido laminar y porque los
peciolos son más largos que el correspondiente a las hojas estériles;
éstas, a su vez, son más anchas que las fértiles, a las que
rodean con una roseta. Los de mayor tamaño corresponden al género
Angiopteris del orden Ophioglossales, y los de menor talla a Hymenophyllum
y Trichomanes, cuyas hojas, muy delgadas, apenas miden 1 cm de longitud.

Rupícolas. Se dan en las rocas, principalmente
sobre aquéllas que se encuentran en lugares sombreados y húmedos;
el rizoma se halla firmemente adherido a la superficie de las rocas y las raíces
se introducen profundamente en las grietas. En este grupo destacan los géneros
Adiantum y Cheilanthes.

Trepadores. Los hay que suben una corta distancia y los
que llegan hasta las partes más altas de los árboles. Los primeros
son de hojas pequeñas, y los segundos, de menor talla, en la porción
baja del árbol donde trepan y de hojas grandes en la cima. En este grupo
es importante el género Lygodium.

Epífitos. Se dan adheridos a los árboles,
donde nacen y realizan todo el proceso reproductivo; los hay de bajo y de alto
nivel. Los primeros proliferan en las zonas de humedad constante y cubren áreas
considerables de los troncos y las ramas, según es el caso de la familia
Hymenophyllaceae. Los segundos habitan en las cimas arbóreas y están
capacitados para resistir durante el día condiciones de sequía.
Tanto unos como otros viven de las masas esponjosas que conjuntan los desechos
de las ramas y de los troncos, y algunos tienen rizomas suculentos que les
permiten almacenar agua en cantidades suficientes.

Ripícolas. Prosperan en las orillas de las
corrientes de agua, especialmente en aquéllas no muy anchas donde les
favorece la sombra de los árboles de las orillas. Los manglares tienen
una flora de helechos muy característica: hay epífitos de bajo y
alto nivel y abunda la especie Acrostichum aureum.

Reproducción. Se ha estudiado la planta
desde que es talo esporofito hasta que llega al estado adulto. En la cara dorsal
y en el borde de las hojas se observan pequeños grumos �soros�
constituidos de esporangios, cada uno de los cuales produce decenas de esporas
que caen al suelo o se trasladan a otros sitios por medio del viento cuando aquéllos
maduran y se abren. Al posarse las esporas en un sustrato favorable, se rompen y
de allí emergen un filamento grueso que contiene clorofila y, a poco,
otro más delgado e incoloro. El primero se divide para quedar en un
filamento pluricelular, que se lamina en uno de sus extremos libres. El
resultado final de la germinación es un órgano laminar verde y
acorazonado, con un diámetro de 1 a 1.5 cm, que constituye el prótalo
o talo gametofito; éste, en su cara ventral, aloja rizoides
pluricelulares que lo fijan al suelo, entre los cuales se forman los órganos
sexuales femeninos (arquegonios) y los masculinos (anteridios). El arquegonio,
que semeja una botella, presenta un cuello saliente que tiene de dos a 10
hileras de células; en su porción más ancha (vientre)
alberga una sola célula que constituye la oosfera o gameto femenino. El
anteridio puede estar o no hundido en el talo gametofito; en su porción
exterior se encuentra una célula opercular y en su interior hay de 32 a más
de 100  células llamadas androcitos o células madres de los
anterozoides; éstas, al madurar, dan origen al anterozoide o gameto
masculino, y éste, a su vez, presiona al anteridio, sale al medio y
quedan como células alargadas y enrolladas en espiral, provistas de
numerosos flagelos simples en un extremo. En el cuello del arquegonio se alojan
dos unidades denominadas célula del canal del cuello y célula del
canal del vientre, mismas que en el proceso reproductivo se desintegran y dejan
una sustancia que sirve de atracción sobre los anterozoides, los cuales
penetran al arquegonio hasta encontrar a la oosfera. La fecundación de ésta
da origen a un cigoto, que es la primera célula del talo esporofito; aquél,
al dividirse sucesivamente, crea un embrión masivo y pluricelular, donde
se distingue un pie, una raíz, un tallo y una hoja, todos primarios. Al
principio el embrión masivo se alimenta del talo gametofito, que fue el
resultado de la germinación de la espora, y a poco surge el talo
esporofito, ya para establecerse como planta independiente y continuar hacia la
madurez.

Anatomía. Los helechos tienen un sistema de
conducción bien definido por dos tipos de células: las traqueidas �que
forman el xilema�, muertas y alargadas, que unidas en cordones transportan
el agua y las sustancias minerales hacia los órganos fotosintetizadores
del helecho; y las del floema, vivas y alargadas, dispuestas para cubrir el
xilema, cuya función es transportar las sustancias orgánicas ya
elaboradas hacia todas las partes de la planta. El xilema y el floema forman la
estela, la cual tiene diversos tipos: en la raíz se convierte en un cordón
compacto, con el xilema en el centro y el floema cubriéndolo; en el tallo
tierno, la estela es del mismo tipo que en la raíz; pero, a poco, del
centro del cordón surge una zona de células parenquimáticas
sin clorofila, formando la médula, que a la postre se extiende a todo lo
largo de la estela, a medida que el helecho crece. De la estela se desprende un
cordón vascular que inerva las hojas: atraviesa la corteza, corre por el
peciolo y penetra a la zona laminar, ramificándose; por arriba del sitio
de salida del cordón vascular o traza foliar, el cilindro de la estela se
interrumpe y hay una unión del tejido medular con el parénquima de
la corteza. El parénquima cortical y medular se desarrolla por lo general
como una estructura que reserva almidón; la epidermis de los tallos, a su
vez, forma derivados dérmicos, como pelos y escamas que protegen las células
meristemáticas �de crecimiento� apicales.

Distribución. Las especies que se han
citado, al igual que muchas otras, se dan silvestres. Los helechos terrestres, y
en menor escala los epifitos, abundan en los jardines domiciliarios,
principalmente cultivados en macetas. La médula amilácea de
algunos helechos arborescentes se utiliza como alimento; del extracto del rizoma
del helecho macho, Dryopteris filix-mas, se logra un vermífugo, y
de los troncos de los arborescentes se obtiene la materia prima para formar
cajas que alojan y adornan otras plantas finas de la flora mexicana. (R.R.)




	HELGUERA, IGNACIO

	
Nació en
Peñoles, Dgo., el 30 de junio de 1899; murió en la ciudad de
México a fines de los años sesentas. Comerciante próspero
y profesor en su juventud, inició la publicación de sus libros a
los 56 años de edad. Es autor de: El hallazgo engañoso y otros
cuentos (1955), El monstruo y otros cuentos (1957), Narraciones
norteñas (1960) y La hija de Bolívar y otros cuentos
(1963); y de las novelas: Pancho Rizos (1955), Las mancuernillas
(1955), Caín cabalga (1960) y Huellas de redención
(1968).




	HELGUERA, JESÚS

	
Nacio en
Chihuahua, Chih., el 28 de mayo de 1910; murió en la ciudad de
México el 5 de diciembre de 1971. A muy temprana edad pasó con
sus padres a España. En Madrid fue alumno en la Escuela de Artes y
Oficios y en la Superior de Bellas Artes de San Fernando. Recibió
enseñanzas de, entre otros, Rafael Hidalgo de Cabiedes, Cecilio Pla,
Moreno Carbonero, Manuel Benedito y Julio Romero de Torres. Dibujante y pintor,
dio clases e ilustró libros y revistas. Al estallar la Guerra Civil
Española, regresó a México; trabajó un tiempo para
la revista Sucesos para Todos y muchos años para la casa editora
Galas de México. Sus obras fueron reproducidas por millares en
calendarios y en cajetillas de cerillos. Difícilmente hubo una casa o
establecimiento de servicios hasta donde no llegara por esos medios uno de sus
cuadros, entre ellos El amor de los volcanes, El flechador del
cielo, La cruz de Palenque, Centinela de la patria,
Guerrero azteca, Cuauhtémoc, Amor indio, La
fundación de Tenochtitlan, El abrazo de Acatempan, El
caminante del Mayab y cientos más, que contribuyeron a fijar una
imagen academicista y romántica de la historia, las leyendas y los
personajes de México. La colección de pinturas de Helguera, que
conserva la Compañía Cigarrera La Moderna, ha sido expuesta entre
1985 y 1987, con el patrocinio oficial, en el Palacio de Bellas Artes y en las
ciudades de Chihuahua, Tijuana, Monterrey y San Antonio, Texas.




	HELIO

	
Elemento cuyo símbolo
es He. Su nombre deriva del griego Helios (el Sol). Número
atómico, 2; peso atómico, 4. Gas noble, el más ligero de
los gases inertes. Hillebrand fue el primero que logró aislarlo, pero
Ramsay descubrió con antelación su existencia en la Tierra.
Éste decía que por cada 250 mil volúmenes de aire hay uno
de helio. Se encuentra en varios minerales, como la cliveíta, la
uraninita y la fergusonita, así como en los gases de algunas aguas
minerales. El único elemento que contiene helio en el país es la
fergusonita que se da en cristales, hasta de 5 cm de longitud, en la sierra de
Aconchi, Sonora, y en Telixtlahuaca, municipio de Etla, Oaxaca.




	HELIOTROPO

	
Variedad de cuarzo
criptocristalino, de color verde oscuro y con pequeñas manchas rojas
irregulares. Se conocen buenos ejemplares procedentes del municipio de Allende,
Chihuahua. Se utiliza en joyería. Se le conoce también como
hemalita.




	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS

	

Nació en Mähren (Austria), hoy Checoslovaquia, en 1824.  Botánico, de
1845 a 1848, en compañía de Teodoro Hartweg, exploró parte de Chiapas,
Tabasco y Yucatán, donde recogió numerosas muestras de la
flora. Escribió Reise in Mexiko in dem jahren
1845-1848 (Viaje por México en los años 1845-1848; Leipzig,
1853).




	HELLER, CLAUDIO

	
Nació en
México, D.F., el 2 de mayo de 1949. Licenciado en economía (1972)
por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), con
maestría en historia y relaciones internacionales en Ginebra, Suiza
(1972-1974), ha sido miembro de la comisión editorial del Partido
Revolucionario Institucional (1975-1976), jefe del Departamento de
Sociología de la UNAM (1977-1979), profesor e investigador en la
Universidad Autónoma Metropolitana (1979-1983) y en El Colegio de
México (1980) y subdirector de asuntos generales (1979-1980), de asuntos
políticos y jurídicos (1981-1982) y director general para la
Organización de las Naciones Unidas en la Secretaría de
Relaciones Exteriores (desde 1983).  En 1976 fundó con otros
compañeros suyos el comité directivo del Consejo Mexicano de
Ciencias Sociales. Es autor de Política de unidad en la izquierda
chilena 1956-1970 (1973), Poder, Estado y política (1976),
Cambio y revolución social (1977) y El ejército como
agente de cambio social (1980).




	HEMATITA

	
Especie mineralógica
perteneciente al sistema hexagonal, clase escalenoedral y con fórmula
Fe2O3, donde Fe=69.94% y O=30.06%. Sus principales
variedades son: Especular. Cristales brillantes con lustre
metálico.

 2.Micácea. Con estructura hojosa o
escamosa y lustre metálico; las hojas son grandes y curvas como en el
caso de la hematita de Pihuamo, Jalisco; la hay también con hojas muy
pequeñas y de fácil separación como el Cardonal, de
Hidalgo, y la Tula, de Jalisco.  Los mineros la llaman flores de
hierro.

 3.Fibrosa. Se da en masas de estructura
columnar o radial.  Las fibras divergen con frecuencia respecto de sus
direcciones y forman así ángulos bastante agudos. Su color es de
rojo-pardo a negro de hierro. Se localiza en la zona de Encarnación,
Hgo.

 4.Ocre rojo. Se presenta en masas
irregulares de aspecto terroso, de colores rojo claro y rojo oscuro. Se le
encuentra en el cerro de Mercado, Dgo.

 5.Compacta. Son masas rojizas o parduzcas,
con fractura lisa o rugosa; carece de lustre metálico.

 6.Arcillosa. Contiene arcilla, arena y otras
impurezas, y se da en masas compactas, terrosas y oolíticas. La
subvariedad oolítica está compuesta de diminutas concreciones
redondeadas y subredondeadas, aglomeradas entre sí.

 7.Itabirita. Su nombre deriva de la
localidad homónima en Brasil. Es una roca con estructura esquistosa y
abundante en hematita especular. Se le halla en el municipio de Zimapán,
Hgo.

La magnetita, con fórmula
FeO.Fe2O3, con dureza de 6 y peso específico de
5.2, altera fácilmente a la hematita derivándola en martita,
especie mineralógica que se da en hermosos cristales octaedrales en el
cerro de Mercado, Dgo. También se localiza en la zona ferrífera
de Las Truchas, en el estado de Michoacán. En Mapimí, Dgo., se
han localizado interesantes seudomorfos de casiteritas (SnO2), en
hematita. Este mineral, junto con la magnetita, conjuntan las principales minas
para la explotación del hierro. En Jalisco, Hidalgo, Michoacán,
Durango, Nuevo León y Sonora es factible lograr buenos ejemplares de
hematita. En joyería son muy apreciadas algunas de las variedades
descritas, especialmente las cristalizadas; dan origen a un material que en el
mercado se conoce como acerina y diamante negro.




	HEMEROTECA NACIONAL

	
Su origen
está asociado a la Biblioteca Nacional (v. BIBLIOTECAS ). En ella se reunieron copiosas colecciones
de libros antiguos y modernos, vastas cantidades de libros de los extinguidos
colegios y conventos, y confundidas con ese acervo propiamente
bibliográfico, publicaciones periódicas de los siglos
XVII, XVIII y XIX.
Por gestiones de Manuel Eduardo de Goroztiza, el 26 de octubre de 1833 el
presidente Valentín Gómez Farías expidió un decreto
que creaba la Biblioteca Nacional, cuyo acervo iba a conformarse con los libros
de la Nacional y Pontificia Universidad y el Colegio Mayor de Santa
María de Todos Santos, recién extinguidos. La disposición,
sin embargo, no tuvo cumplimiento debido al cambio del régimen
federalista por la República Central. Dos veces más se
intentó en vano crear la institución: el 30 de noviembre de 1846,
cuando ya existía el estado de guerra con Estados Unidos, y en 1851, en
un clima de graves trastornos políticos. El 14 de septiembre de 1857, el
presidente Ignacio Comonfort suprimió otra vez la Universidad, que
había sido restaurada, y destinó su edificio y su librería
a la formación de la Biblioteca Nacional; se reunieron ahí los
libros de las comunidades religiosas y de los colegios nacionalizados, y en
1861 se le asignaron recursos para adquisiciones y personal. Poco pudo hacerse,
sin embargo, en vísperas de la Intervención Francesa. Durante el
Imperio, se nombró director del proyecto a José María
Benítez y se quiso formar un acervo bibliográfico mexicano, pero
lo poco que se había reunido acabó dispersándose o
perdiéndose por los sucesivos cambios de edificio y el envío al
extranjero de la rica colección de José María Andrade. Al
triunfo de la República, en 1868, Benito Juárez dispuso
acondicionar como sede de la Biblioteca el templo de San Agustín,
según proyecto de los arquitectos Vicente de Heredia y Eleuterio
Méndez. En el curso de las obras, que duraron 18 años, se
encargaron sucesivamente de conservar, incrementar y clasificar el acervo
José María Lafragua, José María Benítez,
Joaquín Cardoso y José María Vigil. Éste se hizo
cargo de la dirección en 1880, y el 2 de abril de 1884 se
inauguró al fin oficialmente la Biblioteca Nacional, con asistencia del
presidente Manuel González. Al ser fundada, quedó adscrita a la
Secretaría de Justicia e Instrucción Pública, y
pasó a depender de la de Instrucción Pública y Bellas
Artes cuando se creó ésta el 16 de mayo de 1905; en 1917 se
asignó al patrimonio de la Universidad Nacional; en octubre de 1921, a
la Secretaría de Educación Pública, y nuevamente de la
Universidad a partir del 10 de julio de 1929, fecha en que se otorgó la
autonomía a la máxima casa de estudios.

Hacía 1912, Rogelio Fernández Güel,
director de la Biblioteca Nacional, reunió el material
hemerográfico disperso y organizó el Departamento de
Periódicos y Revistas en el coro de la iglesia de San Agustín.
Este departamento estuvo en funciones durante 20  años. Más
tarde, por decreto del 24 de enero de 1927, se facultó al Ejecutivo de
la Unión para crear una sección que se encargara de la
compilación de la prensa nacional y extranjera en la Biblioteca
Nacional; con este apoyo legal, y persuadido de que la ausencia de un sitio
adecuado para colocar las publicaciones había provocado su deterioro y
mutilación, el profesor Francisco Monterde sugirió el traslado
del acervo a un lugar más apropiado. El director de la Biblioteca,
Enrique Fernández Ledesma, atendió la sugerencia y ordenó
efectuar el cambio del Departamento de Prensa a la capilla de la Tercera Orden,
localizada en el mismo edificio de la Biblioteca. Como el presupuesto asignado
al Departamento de Prensa era sumamente restringido, Fernández Ledesma
recurrió a una activa campaña económica a fin de
recolectar los fondos necesarios para la instalación del servicio de
publicaciones periódicas. Fueron numerosos los bancos y negociaciones
comerciales e industriales que contribuyeron económicamente para el
establecimiento de la Hemeroteca. El 31 de agosto de 1932 se celebró la
apertura de la nueva sala. El establecimiento formal de la Hemeroteca
favoreció la llegada de una mayor cantidad de publicaciones de toda
índole; por ello, el crecimiento de este acervo fue aumentando
año con año. Así, el 28 de agosto de 1942, el licenciado
Rodolfo Brito Foucher, rector de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), invitó al Consejo Universitario a la Biblioteca
Nacional. Durante esta visita  se observó el mal estado  en que se
encontraba el material hemerográfico, a causa de lo inadecuado e
insuficiente del local, y para remediar esta situación se decidió
el cambio de todo el acervo de las publicaciones periódicas a un
edificio distinto.  Para albergar la Hemeroteca se eligió el extemplo de
San Pedro y San Pablo, que ya era parte de los bienes de la UNAM de acuerdo a
la Ley Orgánica de 1929, y se procedió a realizar la
adaptación del edificio. El 28 de marzo de 1944 se inauguró la
Hemeroteca Nacional. Ese acto tuvo el carácter de sesión solemne
y extraordinaria del Consejo Universitario y fue presidido por el presidente de
la República, general Manuel Ávila Camacho.

El templo de San Pedro y San Pablo, situado en la esquina de
las actuales calles de San Ildefonso y El Carmen, se empezó a construir
en 1576, en los predios que había cedido a la Compañia de
Jesús el rico minero y latifundista Alonso de Villaseca. Se
terminó en 1603 y sirvió de iglesia al Colegio Mayor de los
jesuitas hasta que éstos fueron expulsados de los dominios de
España por Carlos III en 1767. A su salida se hicieron cargo de ella los
agustinos, luego fue clausurada, más tarde entregada a usos profanos y a
fines del siglo XVIII estaba
convertida en cementerio. Al ocurrir la Independencia, fue sede del Primer
Congreso Mexicano y en su nave se decidió la forma monárquica de
gobierno y Agustín I prestó juramento como emperador. Otra vez
abandonada,  sirvió después como salón de baile y para
representar comedias. Y ahí mismo, en 1824, se reunió el
Constituyente que proclamó la República. Hacia 1832 se
abrió otra vez al culto y se cerró en 1850. Fue entonces cuartel
y, antes de las Leyes de Reforma, biblioteca del Colegio de San Gregorio. En
1882 el edificio fue bodega de la aduana; a fines del siglo escuela
correccional, y en 1908 casa de dementes; en 1911, caballerizas de un
regimiento y en 1913, cuartel.

Al cabo de las varias modificaciones que ha sufrido, la
iglesia tiene al frente un pequeño atrio y una torre en el ángulo
noroeste. La portada, de orden dórico, lleva dos pilastras a cada lado
de la puerta, con nichos en las entrecalles, que soportan el entablamento donde
va el nombre de la institución. En el segundo cuerpo, enmarcan la
ventana del coro dos pilastras adosadas y un frontón triangular,
sólo para alojar una estatuilla de Palas Atenea. A ambos lados, sendos
óvalos sin inscripciones y, rematando la fachada, un gran frontón
curvo, con un ojo de buey cegado, que culmina en el escudo de armas de
España a medio labrar. Es de planta de cruz latina, con cuatro
bóvedas iguales en el presbiterio, el coro y los cruceros, dos
más que cubren el cuerpo de la nave y una mayor en el crucero, todas de
las llamadas �de pañuelo�.

Al hacerse cargo de la Secretaría de Educación
Pública, en octubre de 1921, José Vasconcelos se propuso salvar
el edificio, según proyecto del pintor Roberto Montenegro. Este mismo
diseñó los dos vitrales del crucero con los temas de La
vendedora de pericos y El jarabe tapatío, y pintó
El árbol de la ciencia en el muro del fondo, a cuyo pie el hombre
mira los símbolos del conocimiento, la poesía, la música y
las artes, llevados a uno y otro lado por mujeres. Fueron ayudantes del pintor
jaliscience, Julio Castellanos y Gabriel Fernández Ledesma. Este
último diseñó el lambrín de azulejos, hechos en
Aguascalientes. Jorge Enciso trazó el vitral de la fachada, con el
escudo de la Universidad Nacional, y decoró las bóvedas y los
arcos, y Xavier Guerrero representó el zodiaco en la cúpula de la
antigua sacristía. Los trabajos en vidrio fueron ejecutados por Eduardo
Villaseñor y todos contaron con la ayuda de los alumnos de la Academia
de San Carlos. El mural de Montenegro fue restaurado en 1944 por Manuel Querol
y Genaro Esquivel.

Terminadas las obras, se instaló en San Pedro y San
Pablo la Sala de Discusiones Libres, de vida efímera, y la primera
oficina de la Campaña de Alfabetización, a cargo de la profesora
Eulalia Guzmán. De 1927 a 1930, fue anexo de la Escuela Nacional de
Artes Plásticas, que compartía el espacio con la popular Nocturna
de Música; en 1937 funcionó ahí la de Teatro, dirigida por
Julio Bracho y Rodolfo Usigli, y más tarde sirvió para alojar
oficinas administrativas y almacenes de la Universidad, al tiempo que
vivía en las piezas de la torre la profesora Estefanía
Castañeda, gran impulsora de los jardines de niños.

En este recinto funcionó la Hemeroteca Nacional hasta
1980, año en que el acervo empezó a trasladarse al moderno
edificio construido en el Centro Cultural Universitario para albergar la
Biblioteca y la Hemeroteca nacionales, asi como al Instituto de Investigaciones
Bibliográficas encargado por la UNAM de la coordinación y
administración de ambas. Los servicios empezaron a normalizarse y desde
1982 se prestan cotidianamente al público, no solamente universitario.
La referencia más antigua de la cuantía del acervo data de 1894,
cuando José María Vigil, director de la Biblioteca Nacional, dio
a conocer el primer listado oficina que clasificaba 1 257 volúmenes de
publicaciones científicas, literarias, históricas,
políticas y de artes y oficios, además de calendarios. En 1944,
el director de la Hemeroteca, Rafael Carrasco Puente, estimó el acervo
en 30 225 volúmenes empastados y un número aproximado de 4 610
títulos de publicaciones periódicas. Para 1971 los
volúmenes habían aumentado a 176 469, se recibían 5 550
diferentes periódicos y revistas, y había un gran depósito
de piezas sueltas y obras de consulta. En 1977 se hizo un recuento que
arrojó los siguientes resultados: 6 058 títulos de revistas, 1
000 de periódicos nacionales, 1 135 de revistas y periódicos
extranjeros y 12 038 de publicaciones periódicas y folletos de diversas
materias empastados en misceláneas, es decir, en volúmenes que
incluyen más de una publicación. En el templo de San Pedro y San
Pablo había más de 300 mil volúmenes y otros 300 mil se
hallaban en cuatro depósitos periféricos. Las cifras
correspondientes a 1987 son las siguientes: total de publicaciones
periódicas disponibles en el edificio principal, 250 mil
volúmenes; de periódicos nacionales, 1 150 titulos; de revistas,
6 750.  Y en cuanto a las publicaciones vigentes en 1987: periódicos de
la ciudad de México, 110 títulos; del interior del país,
310; gacetas oficiales, 33; y revistas, 2 500. Los volúmenes de
periódicos y revistas duplicados o triplicados, de prensa extranjera y
otros materiales que se encontraban en diferentes bodegas, se han concentrado
en el extemplo de San Pedro y San Pablo y de allí saldrán para
alojarse en el nuevo depósito que la UNAM construye actualmente cerca
del edificio principal. El número de usuarios atendidos en 1986 por la
Hemeroteca fue de 72 465, a quienes se proporcionaron 186 251 servicios de
consulta, 138 105 de préstamo interno, 241 de préstamo
interinstitucional nacional y 108 internacional, y 201 418 de
reproducción de documentos. (M. del C.R.C.).

Bibliografía:Rafael Carrasco Puente: La Hemeroteca Nacional de México
(historia, reglamento e iconografía) (1949); Clementina Díaz
y de Ovando: El Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo (1951);
Informes de la Hemeroteca Nacional 1986 y 1987 (inéditos);
Instituto de Investigaciones Bibliográficas: Hemeroteca Nacional.
Folleto de presentación (s. f.); y UNAM: Inauguración del
nuevo local del Departamento de Hemeroteca de la Biblioteca Nacional
(1944).




	HEMIMORFITA

	
Mineral perteneciente al
sistema ortoclínico y a la clase hemimórfica. Su fórmula
H20.2ZnO.SiO2 contiene 25% de Si02, 67.5% de
ZnO y 7.5% de H20. La dureza va de 4.5 a 5 y el peso
específico varía entre 3.40 y 3.50. Se encuentran cristales de
muy buena calidad en varias partes del país, especialmente en el mineral
de Santa Eulalia, Chihuahua.




	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO

	

Nació en Solingen, Alemania, en 1882; murió en la ciudad
de México en 1950. Llegó al país en 1920 y lo
recorrió para compilar informaciones geográficas y
antropológicas. Escribió: Viajes y observaciones en la
región del río Balsas en 1945-1946, Por tierras
ignotas (1946) y Morfología y climatología de la cuenca
del Grijalva (edición póstuma, 1955). Tradujo
Etnología de América (1946), de Krickeberg, y Cuaderno
de marqueses (1947), de Oscar Schmieder.




	HENEQUÉN

	Agave
fourcroydes Lemaire. Planta de zonas áridas de la familia de las
agaráceas, de hojas lanceoladas, angostas, rígidas, planas y
grisáceas, de 8 a 12 cm de ancho y de 1.25 a 2.50 m de largo, con una
espina terminal oscura de 2 a 3 cm de longitud, y dientes o espinas marginales
triangulares en todo el borde, curvos hacia arriba, negruzcos, de 3 a 6 mm de
largo y distantes uno de otro de 2 a 3 cm. Estas hojas se hallan dispuestas
alrededor de un eje que conforma una roseta de 2 a 3 m de diámetro; el
tronco, de hasta 2 m de altura, es semejante al de los vegetales del
género Fourcrae, de donde deriva su nombre la especie. Es
estolonífero, es decir, que se propaga por medio de hijuelos. La
inflorescencia llamada quiote, se presenta en un panículo
oblongo-piramidal, de 6 a 7 m de altura; las flores alcanzan una longitud de 6
a 7 cm y los frutos de 5.5. La planta vive de 20 a 25 años y es hasta el
quinto o sexto cuando se realiza el primer corte para su explotación;
después, esta tarea se efectúa a intervalos de seis
meses.
La palabra henequén probablemente tuvo su origen en
el apellido Hennequin, procedente de Artois, Francia, cuyo más antiguo
progenitor fue Balduino Hennequin (1193). Durante el reinado de Felipe Augusto,
la familia Hennequin se hizo poderosa y se declaró enemiga de la
monarquía; por ello, el apellido se convirtió en sinónimo
de ingrato. El primero que estudió el vegetal y conoció la
dificultad de su manejo en virtud de las espinas y de lo cáustico de su
savia, lo llamó el �Hennequin de las plantas�. Otros autores
hacen derivar el nombre del término quechua jeniquén o del
maya yakki. Cualquiera que sea el origen del vocablo, está
comprobado que el henequén es originario de la zona oriental de la
península de Yucatán. Los mayas lo aprovechaban y sabían
diferenciarlo del sisal; a éste le llamaban Yax-ci o variedad
verde, por el color de las hojas, y a aquél Sac-ci o variedad
blanca, por su tonalidad verde cenicienta; tsootquij al agave y
quij a la fibra. Las mujeres se reunían a tejer en un edificio
destinado especialmente a ello y daban al acto una significación
religiosa, pues creían que la diosa de la Luna, protectora del sexo
femenino, había inventado el arte del tejido; y los hombres, por un
procedimiento similar al seguido actualmente para la obtención del
pulque, extraían de la planta un líquido que, al fermentarse,
tiene sabor agradable y propiedades embriagantes. Es probable que a
Itzamná, señor de los itzaes, corresponda el descubrimiento de la
utilización de las fibras del henequén.
Cristóbal Colón, en el Diario de
navegación de su tercer viaje �agosto de 1498�, menciona
un cargamento que llevaba, entre otros muchos efectos, muestras de lino. Fray
Bartolomé de las Casas, años después, aclaró que
�lo que dice del lino, debe querer decir la cabuya, que son unas pencas
como la cavila, de que se hace hilo y se puede hacer tela o lienzo dello, pero
más se asemeja al cáñamo que al lino; hay dos maneras
dello, cabuya y nequén; la cabuya es más gruesa y áspera,
y el nequén más suave y delgado; ambos son vocablos desta Isla
Española�.
Durante la dominación española el
henequén no llegó a constituir un cultivo organizado, aun cuando
los indígenas lo utilizaban según los métodos de sus
antepasados. Empleaban dos artefactos de madera: tonkos y
pakché; al primero, en forma de tira, amarraban la penca, y con
el segundo, en forma de cuchilla, la raspaban hasta separar la corteza y la
pulpa; lavadas y asoleadas las fibras, las torcían o corchaban haciendo
hilos y cuerdas, destinadas, según su grosor, a la elaboración de
hamacas, guarniciones, cables, calabrotes e incluso tejidos burdos propios para
sacos, esteras y cortinajes, aparte la producción tradicional de bolsas
y prendas de vestir. A pesar de esta manera de producir, en 1810 se
cubría el consumo de la Península y se enviaba al interior y
fuera del país un promedio anual de 60 t de fibras, incluyendo en ellos
150 mil sacos; y para 1840, las remesas ascendían a mil toneladas,
contando 350 mil sacos. Ante tal éxito, los dueños peninsulares
de ranchos y haciendas se dedicaron a sembrar el agave en forma regularizada y
a promover el invento y la construcción de maquinaria para extraer en
gran escala la fibra de las pencas. En 1830, la Compañía para el
Cultivo y Beneficio del Jenequén, fundada con un capital de 7 500 pesos,
sembró 32 ha, iniciando así la producción masiva. En la
segunda mitad del siglo XIX la
exportación anual sumaba 20 mil toneladas (v. GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN). Debido a que los
embarques se hacían principalmente por el puerto de Sisal, en muchos
lugares del mundo la fibra se conocía con ese nombre, y de ahí
parte la confusión respecto de la clasificación
taxonómica: el sisal es el Agave sisalana, y el henequén,
el Agave fourcroydes. Algunos investigadores clasifican este
último vegetal dentro de la familia de las liliáceas,
separándolo de las agaráceas, donde quedó inscrito desde
un principio.
Producción. De 1860 a 1878 se
incrementó notablemente la superficie dedicada al cultivo del
henequén en Yucatán, como resultado de la utilización de
la desfibradora inventada por José Esteban Solís, que raspaba 6
342 pencas en 21 horas, lo cual permitía producir 170 kg de fibra, y de
la introducción, en 1861, de las máquinas de vapor. En 1860 el
área sembrada era de 65 mil mecates �un mecate es igual a 404.50
m2�, equivalentes a 2 629 ha; en 1869, 153 mil mecates �6
189 ha�; en 1870, 400 mil �16 180 ha�; y en 1878, 781 mil
�31 591 ha�. La producción de fibra llegó a 18 400 t en
1879 y a 210 070 en 1916, la mayor en toda la historia. El auge henequenero
propició que el cultivo se extendiera a los estados de Tamaulipas,
Campeche y Chiapas, y a partir de 1966 a Sinaloa. Yucatán, sin embargo,
siguió siendo el principal productor en el país. Hasta 1977 la
producción de fibra fue casi todos los años superior a 100 mil
toneladas (salvo en 1935, de 1938 a 1940 y de 1951 a 1953), habiendo llegado a
un máximo de 195 444 en 1964. A partir de 1978 la tendencia ha sido a la
baja; 98 273 t ese año, 87 561 en 1979, 75 mil en 1980, 95 mil en 1981,
73 mil en 1982 y 72 mil en 1983. La superficie cosechada, que fue de 177 724 ha
en 1916, ha tenido las siguientes fluctuaciones: 114 mil en 1926, 101 755 en
1936, 139 515 en 1946, 154 505 en 1956, 205 406 en 1966, 190 100 en 1976 y 122
782 en 1983. Y en el curso de 100 años el rendimiento medio por
hectárea ha disminuido de 1 182 (1833) a 583 kg (1983).
Hasta 1920 México era el único país
donde se cultivaba y explotaba el henequén; la exportación de la
planta estaba terminantemente restringida y era el único abastecedor de
la demanda mundial. A partir de entonces empezaron a producir henequén
Brasil, Cuba, Haití y, principalmente, Kenia y Tanganica, donde le
llaman sisal. Los importadores, deseosos de no depender de un solo abastecedor,
alentaron a los nuevos productores y México perdió su
primacía. Los países africanos, mientras tanto, lograron una
fibra de más alta calidad. En 1922 México cubría el 75% de
la demanda mundial; en 1929, el 54%; en 1933, el 39%, y en 1938, el 23%. A
partir de 1960, en virtud del impulso gubernamental, se logró una
recuperación que ha quedado estacionada en 40%.
El henequén en el Sureste. Puesta en marcha la
desfibradora de Solís y Villamor, hacia 1890 existían en la
Península mil raspadoras metálicas y automáticas, movidas
por vapor y diseñadas y construidas en Yucatán. Había,
además, 250 km de vías férreas. En 1875 se adoptó
en Estados Unidos una cuerda de henequén �binder twine�
para la máquina engavilladora McCormick, lo cual constituyó un
especial estímulo a los productores. En 1900, sin embargo, la
International Harvester Co. llegó a dominar las cordelerías
norteamericanas, incluso las de las prisiones, para reducir las compras a
Yucatán y para rebajar los precios. Así empezó la crisis.
Los productores se endeudaron para obtener maquinaria y equipo, y más de
un funcionario público de Yucatán sirvió de agente al
monopolio cordelero. En 1915 el gobernador Salvador Alvarado canceló las
cartas-cuentas, dio libertad a los jornaleros y eliminó a los
intermediarios norteamericanos. El gobierno del estado mantuvo el monopolio de
1915 a 1937, año éste en que el Gobierno Federal dotó de
tierra a los pueblos, hasta el límite de no dejar en poder de las
antiguas haciendas más de 150 ha; y ocupó las máquinas
desfibradoras y las vías férreas. El gobierno estatal
logró entonces restablecer el viejo monopolio, ahora bajo el
título de Gran Ejido Henequenero. Pero el reparto agrario no fue
equitativo y poco después la Suprema Corte de Justicia devolvió
los equipos industriales y los transportes a los antiguos hacendados. Esta
medida y el incremento de la demanda en ocasión de la Segunda Guerra
Mundial, propiciaron la corrupción oficial y la venalidad privada a
costa del trabajo de los campesinos. En el lapso de 1938 a 1955, Yucatán
llegó a tener 50 cordelerías y cerca de 200 talleres
improvisados. El monopolio se vio forzado a bajar los precios para poder
exportar, y Nacional Financiera, mediante un préstamo de $150 millones,
unificó las fábricas, ligándolas al Gobierno Federal en
una sociedad anónima que se denominó Cordemex. Esto
suscitó el grave descontento de los ejidatarios. En enero de 1955 el
Gobierno Federal, por conducto de la Secretaría de Agricultura y
Ganadería, aceptó públicamente las causas del conflicto:
los cordeleros, los maquiladores y los administradores del Gran Ejido
lesionaban a los campesinos: mientras éstos ganaban $25 a la semana, el
consorcio henequenero recibía cuantiosas subvenciones oficiales y era
causa de las pérdidas de los bancos Agrícola y Ejidal.
Henequeneros de Yucatán �el Gran Ejido� fue puesto de
inmediato en liquidación; se evitó que el gobierno del estado
interviniera en la economía henequenera; se encomendó a los
bancos Agrícola y Ejidal la tutela de los ejidatarios y al de Comercio
Exterior el control de las exportaciones. El Gobierno Federal, por conducto de
la Secretaría de Hacienda, compró en 1964 la totalidad de las
acciones de Cordemex a un precio de $200 millones e inició su
restructuración, al igual que el saneamiento de los viejos vicios.
(E.V.).
Posteriormente, Cordemex pasó a formar parte de las
empresas que administraba la Secretaría de Energía, Minas e
Industria Paraestatal; y a mediados del sexenio del presidente De la Madrid, se
transfirió al gobierno del estado de Yucatán, cuyo jefe del
Ejecutivo presidía hasta 1987 el Consejo de Administración.
Cordemex sigue siendo el más importante de los 16  principales
establecimientos manufactureros de la entidad. Si bien su producción
tiende cada vez más a la baja, debido en parte a la competencia de las
fibras sintéticas y al encarecimiento de la mano de obra, en 1984
logró el equilibrio económico y el saneamiento financiero que
había perdido en años anteriores. En 1983, la actividad
henequenera ocupaba una superficie de 222 060 ha (la cuarta parte del
área sembrada en el estado): 74.29% de ejidatarios y 25.71% de
pequeños propietarios y parcelarios. Del total de la superficie, 14 257
ha eran de nueva siembra, 85 021 estaban cultivándose y 122 782 se
hallaban en explotación. Los centros receptores de la producción
fueron: Cordemex, 31 189 t; Banrural, 25 507; pequeñas
cordelerías, 4 465; y la Unión de Crédito Agrícola
y Ganadero, 2 664. El precio medio rural fue de $23 627 la tonelada, y el valor
de las ventas de $1 507 millones (18.31% del total de la producción
agrícola estatal). La industria cordelera, por su parte, produjo 55 670
t de manufacturas y dio ocupacion a unas seis mil personas.  En 1984, Cordemex
colocó en el mercado 61 300 ($7 700 millones), 71% más que el
año anterior. En 1987, Cordemex tenía sus oficinas generales en
el km 8.5 de la carretera Mérida-Progreso y representaciones en Estados
Unidos, Canadá y la ciudad de México; su director era el
ingeniero Juan Dusch.
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    Cultivo de henequén. Este producto, que tuvo gran importancia en la
    economía yucateca, se encontraba en crisis a finales del siglo XX.

    Secretaría de Turismo
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    Desfibradora de henequén, uno de los productos que en un tiempo fueron
    base de la economía en Yucatán.

    Foto Hermanos Mayo
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    Puerto de Sisal, Yucatán, importante exportador de henequén en el
    siglo XIX.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera

  






	HENESTROSA, ANDRÉS

	


Nació en Ixhuatán, Oax., el 30 de noviembre de 1906. Habló
exclusivamente lenguas indígenas hasta los 15 años de edad. En la
ciudad de México estudió en la Escuela Normal de Maestros y en la
Universidad Nacional, aunque sin llegar a graduarse. De 1936 a 1938, becado por
la Fundación Guggenheim, investigó en archivos y bibliotecas de
Berkeley, Chicago, Nueva Orleans y Nueva York. Al cabo de sus indagaciones,
fonetizó su idioma nativo y formó un diccionario zapoteca-español.
Fue durante 40 años maestro de lengua y literatura castellanas en la
Universidad Nacional Autónoma de México y en la Escuela Normal
Superior. Ha sido jefe de los departamentos de Impuestos Especiales de la
Tesorería del Distrito Federal, de Literatura del Instituto Nacional de
Bellas Artes, y de Prensa y Publicidad del Senado de la República; y en
el orden político, diputado federal a las XLIV y XLVI Legislaturas, y
senador por Oaxaca (1982-1988). Su obra comprende: 1. relatos: Los hombres
que dispersó la danza (1929), Retrato de mi madre (1940),
Los cuatro abuelos (carta a Griselda Álvarez, 1960), Sobre el
mi (carta a Alejandro Finisterre, 1963), Obra completa (opúsculos
hasta 1972), Una confidencia a media voz (carta a Estela Shapiro, 1973),
De Ixhuatán, mi tierra, a Jerusalén, tierra del Señor
(1976), El remoto y cercano ayer (reunión de las cartas
anteriores, 1979), El maíz, riqueza del pobre (1981) y Carta
a Cibeles (1982); 2. ensayos: �Periodismo y periodistas de Hispanoamérica�
(en El Diario. Vida y función de la prensa periódica de
George Weill, 1941), Los hispanismos en el idioma zapoteco (1964), Acerca
del poeta y su mundo (1965), Los caminos de Juárez (1970),
De México y España (1974), Espuma y flor de corridos
mexicanos (1977) y �Don Emilio� (biografía de
Emilio Lanzagorta Unamuno, en Gran
Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1980); 3. antología: Cuatro siglos de
literatura mexicana (en colaboración, 1946); y 4. periodismo:
Alacena de minucias (colección de artículos, 1970).
Henestrosa dirigió la revista El Libro y El Pueblo y fundó
Las Letras Patrias y es colaborador de varias publicaciones, en las
cuales se halla dispersa buena parte de su obra literaria. Además, ha
escrito una veintena de prólogos. Es miembro de la Academia Mexicana de
la Lengua.




	HENO

	
Tillandsia usneoides L.
Planta herbácea epifita, de la familia de las bromiláceas, de
hojas filamentosas y recurvadas, con escamas plateadas y una fibra
elástica en el centro. La inflorescencia conjunta una espiga con flores
diminutas. Aparte de que el cocimiento de la planta se emplea contra la
epilepsia infantil y de que tiene propiedades astringentes, su mayor
aplicación consiste en los adornos familiares de las fiestas
navideñas y de fin de año. Existe principalmente en las zonas
frías del país.




	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL

	

Nació en Ciudad Porfirio Díaz (actual Piedras Negras,
Coah.) el 4 de agosto de 1898; murió en la ciudad de México el 29
de agosto de 1972. En 1913 se graduó de ingeniero en el Colegio Militar y
en ese mismo año formó parte de la escolta de Francisco I. Madero,
durante La Decena Trágica; en 1914 sirvió como subteniente de la
10° Brigada del Ejército del Noroeste, entonces al mando del general
Andrés Saucedo, y al finalizar el año pasó al estado mayor
de la 2° División  del Centro, a las órdenes de Jesús
Carranza; en 1915 militó en el escuadrón Ignacio Herrerías,
que operaba en Tlaxcala y Puebla, y en 1920, ya como teniente coronel, se hizo
cargo de la jefatura del estado mayor de la 1° Brigada de Infantería,
al mando del general Vicente González, en cuyo carácter combatió
contra los rebeldes en el estado de Tabasco y en el norte de Chiapas; fue
ascendido a coronel después de la toma de Villahermosa. Posteriormente
estuvo comisionado con el general Francisco R. Serrano, entonces gobernador del
Distrito Federal; pasó a jefaturar el 74 Regimiento de Caballería,
en Guanajuato, y se le trasladó al estado de Guerrero, en sustitución
del general Fox, donde tuvo éxito contra el bandolerismo regional,
encabezado entonces por Victorio Bárcenas. La campaña se extendió
al estado de Michoacán, recibiendo, por méritos, el 16 de mayo de
1929, el grado de general brigadier. En 1935 fue comisionado para sofocar el
garridismo en Tabasco y, al año siguiente, para guardar el orden en
Nayarit. Reprimió en 1938 la rebelión cedillista en San Luis Potosí
y más tarde peleó en Nuevo León contra las fuerzas del
general Zaragoza. Fue dos veces candidato a la Presidencia de la República:
la primera en 1946, contra Miguel Alemán; y la segunda, en 1951, contra
Adolfo Ruiz Cortines. En 1952 se retiró de la política para
dedicarse a la industria y las finanzas en compañía de sus
hermanos.




	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO

	

Nació en Santo Domingo, en 1884; murió en Buenos Aires,
Argentina, en 1946. Llegó a México en 1906 y se incorporó
al grupo de la Revista Moderna. Con su hermano Max y con Luis e Ignacio
Castillo Ledón habitó la casa que fue centro de reunión
del grupo de intelectuales que formó la Sociedad de Conferencias, el
Ateneo de la Juventud y el Ateneo de México. Amado Alonso
consideró a Henríquez Ureña, Andrés Bello y Rufino
José Cuervo como los máximos humanistas que hasta su época
había dado Hispanoamérica. Con Luis G. Urbina y Nicolás
Rangel, preparó la Antología del Centenario. Son notables
obras suyas: La versificación irregular en la poesía
castellana (1920), Las corrientes literarias en la América
hispana (1945) y Seis ensayos en busca de nuestra expresión
(1928). Entre sus muchos otros escritos, aparte sus interesantes trabajos sobre
Juan Ruiz de Alarcón y Sor Juana Inés de la Cruz, destacan: El
supuesto andalucismo de América (1925), Para la historia de los
indigenismos (1938), Poesías juveniles (1949), Obra
crítica (1960) y Cuentos de la nana Lupe (1966), estas tres
últimas, ediciones póstumas.




	HEPATICAS

	
Son plantas
herbáceas pequeñas que, junto con los musgos, constituyen la
división de las briofitas, correspondiente a las criptógamas no
vasculares, esto es, que carecen de verdaderos vasos de conducción,
razón por la cual nunca se levantan mucho del sustrato donde crecen.
Quedan incluidas en las clases Hepaticae y Anthocerotae. Las primeras son las
hepáticas típicas, en tanto que las segundas se denominan
antocerotas; la diferencia entre ambas radica principalmente en la
estructura de las fructificaciones, más compleja en las segundas que en
las primeras.

Existen aproximadamente unas 9 mil especies de
hepáticas en el mundo, de las cuales más de 8 500 pertenecen a la
clase Hepaticae, que se dan en bosques húmedos y sombríos, sobre
cortezas de árboles, en la superficie del suelo y en las rocas, aunque
de preferencia en la orilla de los lagos, estanques y ríos, e incluso
flotando sobre los mantos de agua, como la especie Ricciocarpus natans.
En virtud de la variedad climática y topográfica del país,
casi todas las familias de hepáticas se hallan representadas. Debido a
la escasez de estudios sobre las briofitas de México en general, y de
las hepáticas en particular, aún no es posible precisar el
número de especies que se hallan en el territorio. Aunque por lo
común se confunden las hepáticas con los musgos, es fácil
distinguir las primeras porque presentan muy a menudo un aspecto laminar que
nunca se observa en los segundos. Tanto unas como otros carecen de
raíces, las cuales son sustituidas por rizoides, unicelulares en las
hepáticas y pluricelulares, por la presencia de tabiques trasversales,
en los musgos. Las fructificaciones de las hepáticas son menos complejas
que las correspondientes a los musgos; carecen de clorofila, por lo cual pueden
considerarse parásitos de la planta verde que constituye la fase
vegetativa del ciclo biológico de las briofitas. En el ciclo se alternan
una fase vegetativa y otra reproductora: en la primera se forman los gametos o
elementos sexuales y por ello se llama gametofita, y en la segunda, las
esporas, o semillas unicelulares, por lo cual se denomina esporofítica.
A diferencia de las fanerógamas, en todos los casos las hepáticas
carecen de raíces y de verdaderos tallos, así como de hojas,
flores, frutos y semillas. En vez de flores, se forman órganos sexuales
femeninos (arquegonios) y masculinos (anteridios), donde se dan los gametos. En
sustitución de los frutos se forman fructificaciones llamadas
cápsulas, que corresponden al esporofito; en el interior de
aquéllas se da un gran número de esporas cuya función es
similar a la que tienen las semillas de las fanerógamas y que, al
germinar, dan origen a un nuevo gametofito de aspecto laminar o
plumoso.

En el Herbario Nacional de México se hallan varios
ejemplares colectados al principio del siglo XX por C.G. Pringle y otros por Casiano Conzatti.
Posteriormente, Manuel Ruiz Oronoz se constituyó en el primer mexicano
que se ocupó de las hepáticas con un enfoque profesional. En 1942
publicó Estudio de dos especies de hepáticas encontradas en
Izúcar de Matamoros, Pue., que quedaron clasificadas como
Marchantia paleacea y Lunularia cruciata. En 1948, María
del Carmen Ortega desarrolló un estudio acerca de Marchantia
polymorpha, que comprende la descripción morfológica y
estructural de la especie, así como su ciclo biológico. En ese
mismo año, Ruiz Oronoz y Teófilo Herrera, en el estudio que
realizaron en Cuicatlán, Oax., describieron tres géneros de
hepáticas: Riccia, Reboulia y Sphaerocarpus. En
1958 Oscar Sánchez publicó su trabajo Las excursiones
botánicas en el Distrito Federal, que incluye las especies
Marchantia polymorpha y Metzgeria sp. Y en 1970 Blanca
Pérez García presentó como tesis profesional
Consideraciones sobre el ciclo biológico de �Phaeoceros
laevis carolinianus� Proskauer (Anthocerotaceae,
Bryophyta).

Entre las hepáticas talosas, se pueden considerar
como las más comunes Riccia fluitans, de la familia de las
Ricciaceae, que forma láminas angostas, ramificadas
dicotómicamente y que vive flotando en aguas dulces, y Ricciocarpus
natans, también flotante, que tiene forma de una pequeña
lámina semicircular y fácilmente confundible con las
lentejillas de agua, fanerógamas de la familia de las
lemnáceas. La primera especie se localiza principalmente en los estados
de Chihuahua y Puebla, y la segunda en los de México, Morelos, Veracruz
y Puebla. De la familia Marchantiaceae es común Marchantia
polymorpha, la hepática de las fuentes, que se da generalmente sobre
el suelo o en las superficies húmedas de muros y rocas, y cerca de
manantiales, estanques, piletas, arroyos y fuentes. Es la especie más
común en México; se adhiere al sustrato por medio de finos
rizoides incoloros que salen de la superficie inferior de un gametofito taloso;
tiene forma de lámina ancha dicotómicamente lobulada y los
esporofitos o cápsulas se dan en fructificaciones en forma de sombrilla,
donde también se desarrollan los órganos sexuales que se pueden
diferenciar como sigue: el disco de la sombrilla que da las fructificaciones
femeninas está dividido en varios lóbulos delgados y
cilíndricos, a manera de dedos dispuestos radialmente, y las masculinas
se dan en una estructura discoidal, entera o con lóbulos poco profundos.
De la familia Lunulariaceae es característica Lunularia cruciata,
que difiere de las especies de Marchantia principalmente porque los
conceptáculos se presentan en forma de media luna; es común en
Matamoros, Pue., y en otras regiones cálidas o semicálidas del
centro y sur del país. De la familia Cathodiaceae destaca Cyathodium
mexicanum, que tiene un talo laminar, reducido y de tonalidad verde
amarillenta o dorada, muy frecuente en Guadalajara, Jal. De la familia
Targioniaceae, la Targionia hypophylla, semejante al género
Marchantia, abundante en el valle de México. De la familia
Grimaldiaceae, Plagiochasma munchiana, Frimbriria violacea,
Reboulia hemisphaerica y  Asterella tenella. De la familia
Metzgeriaceae, Metzgeria brevisita y M. leptomitra.  De la
familia Anthocerotaceae, Phaeoceros laevis carolinianus (igual que
Anthoceros laevis), especie que a diferencia de los ejemplos ya
mencionados, pertenecientes a la clase Hepaticae, corresponde a la clase
Anthocerotae, común en las barrancas húmedas de El Vado, Hgo.,
Huauchinango-Villa Juárez, Pue., y en las lagunas de Zempoala,
Méx. De las otras familias de las hepáticas foliosas se pueden
citar: Lophocoleaceae, que incluye la especie Lophocolea terminalis,
registrada en Teziutlán, Pue.; la Frullaniaceae, con las especies
Frullania spicata, F. cylindrica y F. chiapasana, las dos
primeras frecuentes en Hidalgo y Puebla, y la tercera en Puebla y Chiapas; la
Jungermaniaceae, con Stephaniella paraphylleria, de las montañas
del Distrito Federal y del estado de México; la Lejeuneaceae, con
Lejeunea seriata y L. stricta, registrada en Jalapa, Ver.; la
Radulaceae, con Radula calcarata y R. xalapensis, la primera del
estado de Hidalgo y la segunda de la región de Jalapa; la Porellaceae,
con Porella expansa, del estado de Hidalgo, P. swartziana, del
área de Cuernavaca y P. elongata, de los alrededores de
Amecameca; y la familia Plagiochilaceae, entre cuyas especies destacan
Plagiochila apicalis, de Hidalgo; P. connata, de Jalapa; P.
fastigiata de Cuernavaca y P. heterophylla, de Amecameca. V.
FLORA; HELECHOS y MUSGOS.




	HERÁLDICA

	
Disciplina que se
ocupa de los escudos o signos de la nobleza. Los hay de personas y familias,
así como de naciones, provincias y ciudades. Hay también blasones
eclesiásticos y de órdenes, como la de Guadalupe, y una rama
especializada considera la heráldica militar.

Algunos autores han querido ver signos heráldicos en
las representaciones pictográficas de los pueblos del México
antiguo. Sin embargo, a diferencia de los escudos de armas, que simbolizan y
perpetuan el origen y las glorias de una comunidad o de una nación, la
generalidad de los jeroglíficos mexicanos son expresiones puramente
locativas, que aluden a las características físicas de su
emplazamiento territorial. La excepción a esta regla es el Escudo
Nacional, alegórico del culto solar de los aztecas: el águila (el
Sol), posada sobre el nopal (los corazones humanos de que se alimenta),
destroza a la serpiente (símbolo de la noche). V. ESCUDO NACIONAL.

El escudo propiamente dicho es un arma defensiva que
embrazada por el combatiente lo pone a cubierto de los golpes de su adversario.
Los soldados romanos solían poner sus nombres sobre los escudos y aludir
de varias formas, en ellos, a sus acciones distinguidas o sobresalientes. Esta
costumbre se generalizó durante la Edad Media y así vino el
escudo a convertirse en representación heráldica.

Quien primero usó escudo en España fue Alfonso
VII en el siglo XII: un solo cuartel
con un león rampante, que más tarde se pintó de gules
(rojo) en campo de plata. A la muerte del monarca, se dividieron sus posesiones
en los reinos de León y de Castilla: el primero adoptó aquellas
armas y el segundo un castillo de oro en campo de gules. A medida que se fue
consiguiendo la unidad de España, se fue integrando asimismo, por la
asociación de esos y otros blasones, el escudo de la monarquía,
que al fin quedó cuartelado: primero y cuarto, de gules, con castillos
de oro, por Castilla; segundo y tercero, de plata, con león de gules,
por León; punta de plata y una granada al natural, por Granada; sobre el
conjunto, escusón de azur (azul) con tres flores de lis de oro, por la
Casa de Borbón; y acolado por los collares del Toisón de Oro y de
la Orden de Carlos III.

Fuera de España, los escudos de armas se otorgaron en
un principio, mediante real acuerdo, a los descubridores y conquistadores de
tierras americanas. Los Reyes Católicos concedieron a Cristóbal
Colón uno en mantel, primero de Castilla, segundo de León, y en
punta ondas de plata y azur, con cinco islas y un globo cruzado de oro. El de
Hernán Cortés, atribuido por Carlos V, era cuartelado: el
primero, de oro, con un águila imperial coronada; el segundo, de sable
(negro), con tres coronas de oro; el tercero, de gules, con león de oro;
el cuarto, la ciudad de México sobre ondas de plata y azur; bordura con
siete cabezas de indios atadas con una cadena que tiene un candado en la punta;
y por timbre, un yelmo. A Diego de Ordaz, que ascendió al
Popocatépetl para extraer el azufre con que se fabricó la primera
pólvora en Nueva España, se le permitió que incorporara el
volcán a sus blasones. Y a Alonso de Villanueva, primer alférez
real en México, se le dio derecho a poner, en campo de gules, tres
cabezas de indios y, por cimera, un brazo empuñando una espada.

El antiguo Museo Nacional de Arquelogía, Historia y
Etnografía confió al investigador Ignacio de Villar Villamil,
director de la Academia Mexicana de la Historia, la confección y
ordenamiento del Cedulario heráldico de conquistadores de Nueva
España, obra que se publicó en 1933. Ahí se contienen
ll7 cédulas y escudos concedidos entre 1525 y 1589, cuatro sin fecha y
21  otorgados a naturales de México. En los textos reales de
otorgamiento de los blasones constan las hazañas de los recipiendarios.
También se dieron escudos a los descendientes de los vencidos, algunos
de los cuales se trasladaron a la Península, se incorporaron a la
nobleza y aun llegaron a ser grandes de España. Una de las ramas de los
Moctezuma lucía en su blasón un tigre de plata, que mira de modo
fiero a un gavilán de oro, sin embestirlo.

A medida que se consolidaba la Colonia, los conquistadores
se convirtieron en colonizadores, y éstos en señores de pastos y
ganados que compusieron con el rey, a cambio de dinero, las superficies que
dominaban; los latifundistas fundaron mayorazgos, pidieron la
confirmación de su nobleza, hicieron nuevos servicios pecuniarios a la
Corona y recibieron títulos, creando una aristocracia territorial cuyos
símbolos fueron los escudos, que finalmente mandó borrar de todas
las fachadas el gobierno republicano (v. HACIENDAS). En el curso de ese proceso a menudo se
reunieron varios cuarteles en un mismo escudo, en virtud de que las casas que
habían tenido diferentes títulos o mayorazgos estaban obligadas a
usar el apellido y los blasones de los fundadores. Así, estas
representaciones heráldicas fueron complicándose, hasta llegar,
en casos extremos, a tener 16  cuarteles, como en el caso de los Sánchez
de Tagle. Algunas otras peculiaridades mexicanas consistieron en usar con
frecuencia el escudo materno, o el del padre, sin modificaciones; los generales
timbraban sus escudos con la corona de duque; los oidores y mariscales de
campo, con la de marqués; y los tenientes coroneles, con la de conde. A
diferencia de las tablas o árboles genealógicos, en que la fe de
bautismo y las actas matrimoniales permitían reconstruir con fidelidad
el linaje, en la composición de los escudos privó el capricho y
sólo en los grandes títulos es posible determinar su
origen.

Los títulos de nobleza fueron suprimidos en
México por ley del 2 de mayo de 1826 y, en consecuencia, fueron borrados
los escudos que se habían labrado en las fachadas. El Artículo 12
de la Constitución de 1857 fue más explícito: �No
hay, ni se reconocen en la República, títulos de nobleza, ni
prerrogativas, ni honores hereditarios. Sólo el pueblo,
legítimamente representado, puede decretar recompensas en honor de los
que hayan prestado o presten servicios eminentes a la patria o a la
humanidad�. De ese modo se recogió el pensamiento de Morelos
��Sólo distinguirá a un americano de otro, el vicio y
la virtud�� y el espíritu del Artículo 25 del Decreto
Constitucional de Apatzingán ��Ningún ciudadano
podrá tener más ventajas que las que haya merecido por los
servicios hechos al Estado. Estos títulos no son comunicables ni
hereditarios��. El Artículo 12 Constitucional vigente desde
1917, dice a su vez: �En los Estados Unidos Mexicanos no se
concederán títulos de nobleza, ni prerrogativas y honores
hereditarios, ni se dará efecto alguno a los otorgados por cualquier
otro país�. Esta última disposición alude a la
circunstancia de que durante el siglo XIX cualquiera de los descendientes del primer poseedor de un
título podía revalidarlo en España.

El espíritu republicano acabó en México
con los títulos y los blasones. En ocasión del cuarto centenario
del descubrimiento de América, la Junta Colombina, a la que
pertenecían Joaquín García Icazbalceta y Casimiro del
Collado, quisieron publicar una colección heráldica en la que
figuraran los escudos de las antiguas familias mexicanas, pero sólo
pudieron conseguir tres ejemplares, que acabaron mandando al Museo Nacional
para su guarda. En 1908, sin embargo, gracias a los empeños de Ricardo
Ortega y Pérez Gallardo, que era funcionario de la Contaduría
Mayor de Hacienda, se publicó la notable tercera edición de la
Historia genealógica de las familias más antiguas de
México, aumentada, respecto de sus anteriores trabajos, con hermosas
cromolitografías de más de 70 escudos, lo cual vino a constituir
un catálogo todavía no superado. En cuanto a los títulos
de nobleza y a sus blasones, habían escrito con anterioridad a Ortega,
Baltasar Dorantes de Carranza, los autores de México a través
de los siglos y Vicente de P. Andrade. A partir de 1920 esta materia ocupa
la atención de las academias. V. GENEALOGÍA.




	HERAS, MANUEL

	
Franciscano del siglo
XVIII que misionó en
Michoacán. Fue regente del convento de Querétaro, director de la
Tercera Orden y comisario del Santo Oficio. Entre sus obras figura La piedra
cuadrada: virtudes de la religiosa Virgen Francisca María, fundadora de
las capuchinas de Querétaro (1738).




	HERBARIO

	
(Del latín
herbarius, lo perteneciente o relativo a las plantas secas conservadas y
arregladas bajo un sistema y con datos de colecta útiles para la
determinación del nombre específico de los ejemplares.) Los
herbarios pueden organizarse por regiones geográficas, por orden alfabético
de familia y géneros, y según sus usos, pero en su mayoría
se disponen de acuerdo a un sistema botánico reconocido (Da la Torre y
Harms; Engler y Prantl). Las muestras que forman un herbario se preparan para su
conservación desde el momento en que se colectan: de un tamaño no
mayor de 35 por 40 cm, deben incluir información sobre la planta y el
sitio y fecha en que fueron obtenidas. El botánico interesado en taxonomía,
biogeografía o ecología anota las características morfológicas
de las especies y toma un fragmento representativo que contenga hojas, flores y
en su caso frutos; cuando es herbácea, también tallo y raíz;
y si es árbol, una muestra de la corteza. Cada ejemplar se prensa y se
seca entre periódicos y cartones, se ennumera y se anotan en una libreta
las siguientes características: clase de planta (hierba, arbusto o árbol),
altura, color de la flor, tipo de vegetación (selva, bosque o desierto),
clase de suelo, abundancia, sitio en que se recogió, fecha y nombre del
colector. A veces es posible indicar el nombre local y los usos, siempre y
cuando los datos sean confiables. El nombre científico se asigna después,
ya en el herbario. Toda esta información se registra en etiquetas que se
adhieren a la cartulina donde previamente se ha pegado o cosido el ejemplar. El
herbario dispone de gabinetes herméticos para evitar que los cambios de
temperatura y humedad dañen las muestras. Estas colecciones son
indispensables en trabajos taxónomicos y florísticos, y
constituyen un importante apoyo en estudios de medicina, nutriología y
agronomía.

Otros son los herbarios pictóricos, o sea las
representaciones de plantas bellamente dibujadas y descritas en detalle. Del
siglo XVI son el códice
badiano o Manuscrito de la Cruz-badiano (véase) y la
Historia general de las cosas de Nueva España que recogen las láminas
del Códice florentino que se conserva en la Biblioteca
Laurentiana de Florencia (v. SAHAGÚN, BERNARDINO DE
). De 1571 a 1577, el doctor Francisco Hernández (véase)
trabajó en México en la preparación de su obra Rerum
medicarum Novae Hispaniae thesaurus (publicado con este título en
Roma, en 1628) y colectó plantas principalmente en los jardínes
nahuas de Oaxtepec, Texcoco y Azcapotzalco, cuya herborización estuvo a
cargo de su hijo Juan Hernández. Este herbario y parte de los manuscritos
se perdieron el 17 de junio de 1671 durante un incendio en El Escorial. Al cabo
de varios viajes, el botánico francés Charles Plumier clasificó
bajo el sistema de Tournefort unas 6 mil especies, hizo miles de dibujos de
plantas y animales de México, y publicó Descripctions des
plantes del Amerique (1693) y Nova plantarum americanarum genera
(1703). La obra
Descripción práctica de las plantas terrestres de Abraham
Munting (1696) incluye 250 láminas de especies mexicanas, sobre todo de
los géneros Jalapa, Opuntia y Agave. También
contienen ilustraciones de esta índole, un capítulo de La
historie generale des voyages del abate Prevost, el libro Aparato para
la historia natural española de fray José Torrubia (1754), la
Historia antigua de México de Francisco Javier Clavijero (Cesena,
1780-1781), Idea compendiosa del reyno de Nueva España de Alonso
O'Crowly (1774) y la Descripción histórica y topográfica
del valle, las lagunas y la ciudad de México de Joaquín Velázquez
de León (1775).

En el curso de la Expedición real de botánica
a la Nueva España (1787-1792), dirigida por Martín de Sessé
y Lacasta y en la cual participó el mexicano José Mariano Mociño
(véase), se formó un herbario considerable, a partir del cual se
elaboraron 1 400 dibujos a color ejecutados por Atanasio Echeverría y
Juan de Dios de la Cerda. El fruto de este trabajo fue publicado en los volúmenes
Plantae Novae Hispaniae y Flora mexicana (1887-1894), y la
colección de especímenes quedó dispersa en diferentes
museos de Europa. Vicente Cervantes, incorporado a esa expedición para
que fundara la catedra de botánica, formó el primer herbario
mexicano, el cual utilizó para la enseñanza desde 1788 hasta su
muerte en 1829. Este herbario y el colectado por J. Longinos, quien se separó
de ese mismo grupo de científicos para hacer sus propias investigaciones,
dieron origen al Gabinete de Historia Natural (1790), cuyos depósitos de
plantas, animales y minerales pasaron posteriormente al Museo Nacional.
Acrecentaron las colecciones los discípulos de Vicente Cervantes, entre
ellos Julián Cervantes, su hijo, que lo sucedió en la cátedra
(1819-1826); Miguel Bustamante, quien continúo esas clases (1829-1844);
Lucas Alamán, Mariano Bárcena, Antonio Peñafiel, Jesús
Sánchez y Manuel M. Villanda.

En 1825, siendo presidente de la República el
general Guadalupe Victoria, se reunieron diversas colecciones de recursos
naturales, historia y antropología para fundar el Museo Nacional,
adscrito a la Universidad; y en 1827, con las muestras botánicas de esa
institución se instituyó el Herbario de la República. Hacia
1831, Miguel Bustamante terminó la clasificación del Gabinete de
Historia Natural. Durante el imperio de Maximiliano se cerró la
Universidad, y el Museo, con el nombre de Historia Natural, Arqueología e
Historia, se cambió a la Casa de Moneda, en el ángulo noreste del
Palacio Nacional. Ahí mismo, en uno de los patios contiguos a las
dependencias destinadas a la emperatriz, se formó un jardín botánico.
Dirigió el museo el jardinero belga Dominick Billimeck, quien añadió
al herbario ejemplares de la flora europea. Por ese tiempo, el doctor Villada,
naturalista de la Comisión Científica de Pachuca, hizo otras
aportaciones a la colección, la cual, para 1881, ya contenía 3 mil
muestras. Con éste y otros acervos se formó en 1909 el Museo de
Historia Natural, que tras algunas vicisitudes se instaló en un edificio
de la calle de Chopo.

El herbario que se había reunido en la Escuela
Nacional Preparatoria con fines didácticos, a instancias de los
profesores de botánica Alfonso Herrera (padre) y Manuel Villada, fue
donado al Instituto Médico Nacional, el cual enriqueció su acervo
con aportaciones de colectores nacionales y extranjeros, entre ellos Hugo Finck,
R. Montes de Oca, C.G. Pringle y Shaffner. En 1904, bajo la dirección de
José Ramírez y Gabriel Alcocer, este herbario tenía 8 036
muestras, 295 de criptógamas y el resto de fanerogámas,
correspondientes a 147 familias y 1 212 géneros; y en 1914, 14 mil
montadas y 3 500 sin procesar. También disponía de una colección
de drogas (partes de plantas o de animales en medicina). El director Fernando
Altamirano, auxiliado por los investigadores José Ramírez, López
Vergara, Alfonso L. Herrera, José Terrés, Juan Govantes, Leopoldo
Río de la Loza y Domingo Orvañanos, promovió el estudio de
las plantas medicinales, tintóreas, curtientes e insecticidas. En 1914
este organismo se transformó en el Instituto de Biología General y
Médica, y luego en la Dirección de Estudios Biológicos,
dependiente de la Secretaría de Agricultura y Fomento.

La Dirección ocupó el edificio del
extinguido Instituto Médico en la calle de Balderas núm. 94, y
concentró los herbarios de éste, del Museo de Historia Natural y
de la Comisión Geográfica Exploradora (Museo de Tacubaya). Las
colecciones fueron organizadas en una sala por Juan Manuel Noriega, Casiano
Conzatti y Maximino Martínez, conforme al sistema de T. Durand. Las 2 347
piezas botánicas para exhibición (en cera, vidrio y otros
materiales) quedaron en el Museo del Chopo. En 1925, el Herbario Nacional, según
informe de su director A.L. Herrera, contaba con 62 mil ejemplares, 24 387 de
los cuales, correspondientes a 8 mil especies, 1 591 géneros y 280
familias de fanerógamas, estaban clasificados y catalogados. Poco después
se adoptó para el arreglo el sistema de Engler y Prantl. A fines de 1929,
la Dirección y el Herbario pasaron al patrimonio de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM) y sus activos fueron asignados
al Instituto de Biología, con sede en la Casa del Lago de Chapultepec.

Gracias a las exploraciones alentadas por el profesor
Isaac Ochoterena, director del Instituto, y a las donaciones de otros organismos
y colectores, el número de ejemplares del herbario ascendio a 28 mil en
1937 y a 70 mil en 1953. En esos años se distinguieron los botánicos
D. Ramírez Cantú, María Agustina Batalla, Irene Rivera,
Ruiz Oronoz, Helia Bravo, Maximino Martínez, Eizi Matuda y Faustino
Miranda.  En 1940 se fundó el herbario de la Facultad de Ciencias de la
UNAM y en 1943 el de la Escuela de Ciencias Biológicas del Instituto
Politécnico Nacional. Ambos surgieron de las necesidades docentes de los
profesores M.A. Batalla y M. Martínez. En 1965 el Herbario Nacional
recibió parte de la colección del profesor Matuda, y 10 mil
ejemplares más colectados principalmente en Chiapas por el doctor
Miranda. En 1968 el herbario contaba con 117 200 muestras. Su director Ramón
Riba, junto con Arturo Gómez-Pompa y los doctores Herrera y Ruiz Oronoz
introdujeron modernos sistemas de administración vinculados a un programa
de intercambios. En 1975, la UNAM confió la dirección del Herbario
Nacional al maestro Mario Sousa S. Las recolecciones y las donaciones, entre éstas
las de los hermanos lasallistas, W. Boeque y el doctor Vázquez, han
incrementado al acervo a 500 mil especímenes, de los cuales 85% son fanerógamas
y helechos, y el resto criptógamas de los grupos algas, hongos y musgos.
También cuenta con colecciones especializadas de frutos, semillas, polen,
maderas y muestras �tipo�, o sean las descritas para la ciencia por
investigadores nacionales y extranjeros. Entre las colecciones históricas
que guarda, destacan las formadas por Vicente y Julián Cervantes, L.
Alamán, F. Altamirano, G. Arsene, W. Billimeck, C. Conzatti, A.L.
Herrera, G.B. Hinton, E. Langlasse, E. Lyonnet, E. Palmer, C.G. Pringle, R. Ramírez,
J.N. Rovirosa, J.G. Schaffner, M. Villada, y M. Urbina.

El herbario de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
tiene 463 mil ejemplares, de las cuales 70% son fanerógamas y helechos, y
el resto criptógamas (algas dulceacuícolas y marinas, musgos y
hongos); y colecciones de enseñanza, etnobotánicas, de fósiles,
de macromicetos (hongos) y de polen, ricas en muestras del valle de México.
El herbario de la Facultad de Ciencias tiene 36 mil ejemplares, principalmente
de apoyo a la enseñanza y de respaldo a las investigaciones que
desarrollan los profesores sobre la flora del estado de Guerrero, y colecciones
específicas de semillas y de cepas de algas y hongos vivos. El Herbario
Nacional Forestal, dependiente de la Secretaría de Agricultura y Recursos
Hidráulicos, con sede en Coyoacán, D.F., tiene 48 mil ejemplares,
98% de fanerógamas y el resto de criptógamas, la colección
de maderas más grandes e importante del país, y un banco de
germoplasma.

Han formado herbarios en el interior de la República
las siguientes instituciones: el Instituto de Botánica de la Escuela de
Agricultura de la Universidad de Guadalajara, la Escuela de Biología de
la Universidad Autónoma de Guadalajara, la Escuela Antonio Narro de
Saltillo, la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad Autónoma
de Nuevo León, la Unidad Durango del Centro Interdisciplinario de
Investigaciones para el Desarrollo Integral Regional, la Escuela de Ciencias Químicas
de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, el Instituto de
Investigaciones de Zonas Desérticas de la Universidad Autónoma de
San Luis Potosí, la Universidad Autónoma de Chapingo (Herbario
hortorio de la rama de botánica), el Instituto de Ecología de Pátzcuaro,
la Comisión Botánica Exploradora del Estado de México, el
Instituto Nacional de Recursos Bióticos de Jalapa y el Centro de
Investigaciones de Quintana Roo. Otros, más pequeños, han sido
creados en los últimos 20 años por casi todas las universidades y
los gobiernos de los estados. Los herbarios más grandes de México
están considerados internacionalmente como de tamaño medio, pero
por la calidad de su acervo son los más importantes y de mayor utilidad
en Latinoamérica. (M.T.G.R.).

Bibliografía:
M.L. Arreguín y R. Valenzuela: Segundo catálogo de
los herbarios institucionales mexicanos (1986); L. Castillo Ledón:
El Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía
1825-1925. (1924); y M.T. Germán, R.: Manual de herbario
(1986).




	HERCE RUIZ, FÉLIX

	

Nació en Madrid, España, en 1892; murió en la ciudad de
México en 1951. Periodista, radicó en el país desde 1942 y
destacó como humorista y crítico musical en radio y en el
periódico Excélsior. Autor de: Los nietos de
Hipócrates, Diccionario médico, Clínica
festiva, Humor en comprimidos y Enciclopedia
musical.




	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO

	
Nació en la hacienda de Tepetates, Tepeapulco, Hgo., el 12 de
febrero de 1709; murió en Puebla, Pue., el 31 de mayo de 1758. En 1730
ingresó a la Compañía de Jesús, estuvo en San Ildefonso y durante 24
años sirvió en el Colegio de San Gregorio, en México, donde profesó el
15 de agosto de 1742 y del que fue por muchos años rector. En 1751
fundó en la capital poblana, de su propio peculio, el Colegio de San
Javier para jesuitas misioneros, y en 1754, en la ciudad de México, el
de Nuestra Señora de Guadalupe para mujeres indígenas, que en 1811 se
convirtió en el Convento de Religiosas de la Enseñanza de
Indias. Redactó las constituciones para ambos colegios y dejó varias
obras escritas que firmó con el seudónimo de Modesto
Martínez.




	HEREDIA, ANTONIO DE

	
Nació y
murió en Puebla, Pue. (1680-1749). En 1700 obtuvo el grado de bachiller
en medicina. Escribió: Relación de las fiestas con que la
ciudad de la Puebla celebró el nacimiento del príncipe D. Luis
I, Drama en celebridad de los años del sr. D. Juan José
Veytia Linaje, y La paz armada por la prudencia (todos publicados en
Puebla en 1709).




	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE

	

Nació y murió en la ciudad de México (1872-1951). En 1887
ingresó a la Compañía de Jesús y fue ungido
sacerdote en 1901, año en que se inició como articulista en el
Mensajero del Sagrado Corazón, de la ciudad de México. Fue
profesor y prefecto de estudios del Colegio Católico de Puebla,
párroco en San José, California, E.U.A., y secretario del rector
del Colegio Pío Latino Americano, en Roma. A su regreso al país,
a fines de 1910, fue destinado al templo de Santa Brígida, donde
empezó sus trabajos católico-sociales; fundó la Escuela de
San Felipe de Jesús, para papeleros, a la que asistían más
de 700  alumnos; las asociaciones de Mujeres Trabajadoras, de Damas
Católicas y de Estudiantes Católicos y los periódicos
El Centro y La Mujer Mexicana (más tarde La Dama
Católica). Estableció otros centros en Guadalajara, Zamora,
Uruapan y Tulancingo. En 1903 empezó a escribir su obra Un
repórter de los tiempos de Cristo, cuya primera parte fue publicada
en 1934. Entre otras muchas, editó: Spiritism and common sense
(1922); True spiritualism (1924); Los fraudes espiritistas y los
fenómenos metapsíquicos y Cristo y su reino (1931);
Una fuente de energía (1932), libro con 16 ediciones, traducido
al inglés, francés, holandés y checoslovaco; Leyenda de
Dimas (1934) y Preces novendiales en honor de Cristo Rey
(1935).









HEREDIA, JOSÉ ANTONIO - HERNÁNDEZ, SERGIO



	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Chilpancingo, Gro., en 1800; murió en la ciudad de
México en 1870. Militó con los insurgentes y se incorporó
al Ejército Trigarante. Fue comandante general de Guanajuato y de
Zacatecas y tres veces gobernador de Durango: de 1842 a 1844, durante los
gobiernos de Nicolás Bravo y Santa Anna, quien le ordenó la
apertura del camino directo de Durango a Mazatlán; del 1° de
septiembre de 1853 al 30 de agosto de 1855, en cuyo periodo estableció
la Biblioteca del Estado, y del 1° de abril al 8 de julio de 1858,
nombrado por el conservador Félix Zuloaga. Más tarde
reconoció al Imperio, por cuya causa fue sentenciado a dos años
de prisión al triunfo de la República.




	HEREDIA, JOSÉ G

	
Nació
en Sinaloa de Leyva, Sin., en 1886; murió en la ciudad de México
en 1962. Reunió una importante biblioteca sobre su entidad y el norte
del país. Fue senador por su estado de 1924 a 1928. Escribió
Bibliografía de Sinaloa, histórica y geográfica
(1926).




	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1779-1809). Fue
catedrático de la Real y Pontificia Universidad; párroco y juez
eclesiástico de Metepec, San Felipe el Grande, Ozolotepec, Ozumba, Santa
María y San Miguel Cuautlinchan. Escribió Panegírico
del apóstol Santiago, predicando a la real Congregación de
Gallegos de México (1802) y Resumen histórico de las
diferentes naciones que poblaron la Nueva España (1808).




	HEREDIA, JUAN DE

	
Jesuita de la
segunda mitad del siglo XVI, que
hacia 1626 predicaba a los tarahumaras. En 1631 incursionó hasta la
región de Nonoava y con la cooperación del capitán Juan de
Barraza fundó el pueblo de San Miguel de las Bocas, hoy Villa Ocampo,
estableciendo allí a 400 indígenas.




	HEREDIA, VICENTE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1830-1886). Fue catedrático
de la Academia de San Carlos, de las Escuelas de Agricultura y de la Nacional
Preparatoria. Dirigió las obras de adaptación del templo de San
Agustín cuando éste se convirtió en Biblioteca Nacional de
México.




	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO

	

Nació en Chilpancingo, Gro., en 1905; murió en la ciudad de
México en 1962. Trabajó en la Dirección Nacional de
Caminos y tomó parte en la construcción, rectificación y
acondicionamiento de las carreteras México-Laredo,
México-Guadalajara y México-Acapulco. Autor de: Breve historia
de México (1940), Historia del periodismo en México
(1942), Historias de las ciudades de la República y de los caminos
nacionales (1948) e Historia de la Escuela de Ingenieros (1948).
Escribió, además, 18 composiciones musicales.




	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL

	

Nació y murió en Mérida, Yuc. (mediados del siglo
XIX-1920). En 1880 fundó y
dirigió el periódico El Eco del Comercio, que se
fusionó en 1905 con El Peninsular, hasta llegar al Diario
Yucateco. Fue diputado al Congreso local, director general del Registro
Civil e interventor del Banco Yucateco. Fundó la Compañía
Telefónica Yucateca.




	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Santiago de Cuba en 1803; murió en la ciudad de
México en 1839. Llegó al país en abril de 1819; en febrero
de 1821 regresó a su patria, formó parte de la fracasada
conspiración del grupo Caballeros Racionales y marchó a Estados
Unidos, donde vivió hasta 1825; el 14 de octubre de ese año
regresó a México invitado por el presidente Guadalupe Victoria.
Fue entonces secretario de Santa Anna, diputado, ministro de la Audiencia y
rector del Instituto Literario de Toluca. El 24 de julio de 1829 el presidente
Vicente Guerrero lo nombró capitán de la Compañía
de Nacionales de Artillería. En 1834 se enfrentó a José
María Luis Mora y a Valentín Gómez Farías, quienes
propugnaban la reforma educativa y de la Iglesia. Su infortunio político
sobrevino cuando se opuso al nombramiento de Santa Anna como Benemérito
de la Patria, título que le fue concedido al general el 7 de marzo del
propio 1834.

Escritor distinguido, es considerado el primer
romántico en lengua española: el periodo en que se afilió
a ese estilo va de 1820 a 1825, en tanto que el florecimiento de Larra, el
duque de Rivas y Bretón de los Herreros, entre otros, se produjo entre
1834 y 1839, cuando Heredia había ya regresado a la escuela salmantina y
aconsejaba a sus amigos que no se degradaran �entre los pestilentes
vapores del romanticismo�. En 1820 escribió Meditación en
el teocalli de Cholula, que fue publicada hasta 1925. Su fama literaria
arranca en 1825, al editar sus Poesías. Escribió, tradujo
y arregló obras de teatro, entre ellas: El campesino espantado,
Eduardo IV o el usurpador Clemente, Los últimos romanos,
Sila y Tiberio; en 1826, con Claudio Linati y Florencio Galli,
dirigió el periódico El Iris; en 1829 colaboró en
La Miscelánea y en 1834 publicó Minerva, en Toluca.
La mayor parte de su producción fue resumida y publicada después
de su muerte: Poesías del ciudadano (1872), Obras
poéticas (1875), Antología herediana (1939),
Poesías, discursos y cartas (1939), Poesías
completas (1940-1941) y Revisiones literarias (1947).




	HEREMBERG, ANTÓN

	
Nació
en Maguncia, Alemania, en 1900; murió en San Luis Potosí, S.L.P.,
hacia 1950. Llegó al país entre 1914 y 1917 y encontró
remunerativo hacerse pasar por religioso. En 1925 entró en el Seminario
de Jalapa, establecido entonces en Coapa, cerca de la ciudad de México.
En 1926 abandonó el seminario y fingiéndose conde marchó a
Texas, donde sirvió en varias iglesias hasta 1928, en que regresó
para ocupar un puesto de traductor en la Secretaría de Guerra y Marina.
Ya nacionalizado mexicano, volvió a Texas y fue vigilante consular de
Lorhortz. En 1938 regresó a México y continuó oficiando en
varios templos del país, hasta que fue descubierto y perseguido. En 1945
sirvió como traductor en la Secretaría de Educación
Pública y después marchó a la Huasteca potosina. Se
hacía llamar Antonio Armín Monte de Honor.




	HERGESHEIMER, JOSEPH

	
Nació en
Filadelfia y murió en Seaisle, Nueva Jersey, E.U.A. (1880-1954).
Escritor, de 1918 a 1930 radicó en Tampico y en la ciudad de
México con el objeto de compilar material para su obra The Earth of
the Oil and Death (1927). Escribió también Saba Head
(Nueva York, 1918) y The bright Shaw (Nueva York, 1922).




	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN

	

Nació en la provincia de Hannover, Alemania, en 1849; murió en
Mazatlán, Sin., en 1930. En 1880 se radicó en Mazatlán; en
1928 adquirió la ciudadanía mexicana; se dedicó a los
negocios y, a su muerte, legó su fortuna para fines benéficos y
para el embellecimiento de aquel puerto.




	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J

	

Nació en Alvarado, Ver., el 23 de abril de 1917. Profesor (1937) por la
Escuela Normal Veracruzana Enrique C. Rébsamen de Jalapa, ha sido: en el
estado de Veracruz, maestro de enseñanza primaria y secundaria
(1937-1957), dirigente sindical, director general de Educación Popular
(1962-1968), gerente de la Editorial del Gobierno del Estado (1978-1983),
director general de la Unidad de Servicios Educativos a Descentralizar
(1983-1984) y director de la Escuela Normal Veracruzana (a partir del 14 de
septiembre de 1984); en Petróleos Mexicanos, asesor del director general
(1957-1958) y coordinador de estudios monográficos petroleros de la
gerencia de Relaciones Públicas (1977-1978); y en la Secretaría
de Educación Pública, subdirector general de Internados de
Primera Enseñanza y Educación Indígena (1969-1970) y
director general de Educación Fundamental (1970-1973) y de
Educación Audiovisual (1973-1976), y coordinador del Plan Nacional de
Castellanización (1973). Ha sido también redactor, articulista y
corresponsal de varios periódicos, y director de las revistas
Educación (Jalapa, 1966-1968), Atlatl (1970), Ruta
(1971-1973), Audiovisual (1974-1976), Caminito (en
colaboración con Alberto Beltrán, 1976), Maestro (1984) y
Centenario (Jalapa, 1985-1986). Es autor de los siguientes libros:
Juárez y la Reforma (Jalapa, 1965), Juárez y el Tratado
McLane-Ocampo (1972), Bermúdez y la batalla por el
petróleo (1974), Primer Congreso Nacional de
Instrucción (1975), Segundo Congreso Nacional de
Instrucción (1975), Educación e historia (1976), La
fundación de la Escuela Normal Veracruzana (1978), Cuba
socialista. La educación (Jalapa, 1978), Poza Rica (1978),
La Constitución y la República (compilación, 1980),
Páginas históricas (Jalapa, 1980), Cárdenas,
comandante militar del Pacífico (1982) y La reforma educativa
liberal (1983), y de unos 15 folletos sobre temas históricos,
educativos y políticos.




	HERMOSA, JESÚS

	
Nació
en la ciudad de México en 1830; murió en La Habana, Cuba, hacia
1880. Geógrafo y escritor, entre sus obras figuran La isla de
Caballos (Cuba, 1868) y Manual de geografía y estadística
de la República Mexicana (París, 1857).




	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE

	
Se erigió el 7 de mayo de 1779, con el nombre de obispado de Sonora, por
la bula Inmensa divinae pietatis charitas del papa Pío VI. Sus
titulares son Nuestra Señora de Loreto y San Juan Bautista. La sede de
la arquidiócesis fue Arizpe, luego Álamos, enseguida
Culiacán y finalmente, a partir de 1883, Hermosillo. Su catedral
está dedicada a la Asunción de la Virgen María. Comprende
90 945 km2 de la parte norte del estado de Sonora, salvo los
municipios de Puerto Peñasco y San Luis Río Colorado, que
pertenecen al obispado de Mexicali. Tiene 51 parroquias, 212 iglesias, 57
sacerdotes diocesanos, un diácono, dos sacerdotes religiosos, 10
religiosos, 148 religiosas, 71 institutos de educación y 26 de
beneficencia, y una población, en 1987, de 815 834 habitantes, de los
cuales 720 830 son católicos. La población indígena
está constituida por los seris y los yaquis. Obispos: 1. Antonio
de los Reyes Carrasco Almada, OFM (1782-1787), 2. José Joaquín
Granados y Gálvez, OFM (1788-1794), 3. José Damián
Martínez Galisonga, OFM (1794-1796), 4. Francisco Rousset de
Jesús y Rosa, OFM (1798-1814), 5. Bernardo del Espíritu Santo
Martínez y Ocejo, OCD (1817-1825), 6. Lázaro de la Garza y
Ballesteros (1837-1850), 7. Pedro Loza y Pardavé (1852-1868), 8.
Jesús María Uriarte y Pérez (1869-1883), 9. José de
Jesús María Rico Santoyo, OFM (1883-1884), 10. Herculano
López de la Mora (1887-1902), 11. Ignacio Valdespino y Díaz
(1902-1913) y 12. Juan María Navarrete y Guerrero (1919-1963).
Arzobispos: 1. Juan María Navarrete y Guerrero (1963-1968) y 2.
Carlos Quintero Arce (1968-). La arquidiócesis de Hermosillo limita con
las circunscripciones eclesiásticas de Ciudad Obregón, Mexicali y
Nuevo Casas Grandes, y comprende los municipios sonorenses de Aconchi, Agua
Prieta, Altar, Arizpe, Atil, Bacoachi, Baviácora, Banámichi,
Benjamín Hill, Caborca, Cananea, Carbó, Cucurpe, Fronteras,
Hermosillo, Huépac, Imuris, Magdalena, Naco, Nacozari, Nogales, Opedepe,
Oquitoa, Pitiquito, Rayón, San Felipe de Jesús, San Miguel de
Horcasitas, Santa Ana, Santa Cruz, Sáric, Trincheras, Tubutama, Ures y
Yécora. La sede diocesana es también capital del estado y
cabecera del municipio de Hermosillo (véase). La arquidiócesis
comprende parte del desierto de Sonora, el cual se extiende por la planicie
costera, y una porción de la sierra Madre Occidental.
En el pasado prehispánico habitaron esta
región los seri, los pima y los ópata. De la villa de San Miguel
de Culiacán, fundada por Nuño Beltrán de Guzmán en
1531, partieron hacia el norte las expediciones en busca de esclavos, minas y
nuevas tierras. Los primeros españoles que incursionaron en territorio
de Sonora fueron Diego de Guzmán (1533), quien llegó hasta el
río Yaqui; Alvar Núñez Cabeza de Vaca y sus tres
compañeros, sobrevivientes del naufragio de Pánfilo de
Narváez (1536); fray Marcos de Niza, primer sacerdote que
atravesó Sonora (1539); Francisco Vázquez de Coronado
(1540-1541), Francisco de Ibarra (1565) y Hernando de Bazán (1585),
recibido por los indígenas del río Mayo, quienes después
concertaron una alianza con el capitán Diego Martínez de
Hurdaide. En el siglo XVI todos los
expedicionarios y misioneros estuvieron en ese territorio ocasionalmente o de
paso. En el siglo XVII se fundaron
los poblados y las misiones. Éstas fueron la clave para el avance de la
conquista de Sonora. La acción evangelizadora partió de Sinaloa.
En la actual jurisdicción de la arquidiócesis estuvieron los
rectorados jesuitas de San Francisco Javier y de Nuestra Señora de los
Dolores (v. SONORA, ESTADO DE). Toda
esta región, al igual que el resto de Sonora, Sinaloa y Nuevo
México, pertenecieron al obispado de Durango hasta 1779. En este
año se creó el obispado de Sonora, que abarcaba la entidad de
este nombre, Sinaloa y Baja y Alta California. De la diócesis de Sonora,
antes de ser extinguida, surgieron tres nuevas circunscripciones
eclesiásticas: el vicariato apostólico de las Californias, en
1840; la diócesis de Sinaloa, en 1883; y la diócesis de Ciudad
Obregón, en 1959. Una vez creada esta última, la de Sonora
cambió su nombre por el de Hermosillo y fue elevada a la
categoría de arquidiócesis por bula Mexicana Natio del
papa Paulo VI del 4 de septiembre de 1963.
La Catedral. En el mismo sitio que actualmente ocupa
la catedral existió en 1743 una capilla �de palos de mexquite y
techos de carrizo� y en 1778 una enramada. En abril de 1820 se encontraba
en obra el primer templo, el cual fue visitado por el obispo de Sonora,
Bernardo del Espíritu Santo, el 2 de febrero de 1821 y erigido por
él mismo en parroquia el mes de mayo de 1822. En 1832 la mitra de Sonora
adquirió de la señora María de Jesús Trescierras el
predio contiguo, con la intención de comenzar la construcción de
un nuevo templo. Para 1843 ya estaba presentable y recibió un sagrario
�de finísima plata� donado por la señora Ana Buelna. 30
años después el edificio se hallaba en muy mal estado. La
remodelación se inició muy lentamente, pero se aceleró
cuando, una vez erigida la diócesis de Sinaloa (24 de mayo de 1883), el
obispo de Sonora, Jesús María Rico Santoyo, OFM, pasó a
radicar a Hermosillo y la parroquia quedó destinada a convertirse en
catedral. A la muerte del prelado (11 de agosto de 1884) se suspendieron los
trabajos. Los continuó en 1887 el obispo Herculano López de la
Mora. Su sucesor, Ignacio Valdespino y Díaz, terminó la nave y
edificó la torre sur en 1912.
El obispo Juan María Navarrete y Guerrero
mandó poner el piso de mosaico y cambió la antigua cúpula
de madera por la actual. En 1960 se derribó el anexo norte de la
catedral, donde se encontraba desde 1920 el Colegio Guadalupano. Seis
años después Alberto R. Gutiérrez, presidente del
patronato para las obras de la catedral, consiguió los fondos necesarios
para comprar las casas adyacentes por el lado sur y construir en ese espacio
los atrios. La remodelación y adaptación de la catedral a las
nuevas normas litúrgicas la promovieron el arzobispo Carlos Quintero
Arce y los presidentes del patronato, Arcario Valenzuela y su esposa
María Luisa, en 1969. Entonces se quitaron los altares del Santo Cristo
y de la Virgen de Guadalupe, se le puso piso de mármol al presbiterio,
se abrió el acceso norte, se hizo el nuevo bautisterio y se
planeó poner la capilla penitencial en la que fue de San José,
pero no se logró completarla. En 1972 Mario H. Aguirre y su esposa
Mercedes asumieron la presidencia del patronato. Durante su periodo se
construyó el ala norte del edificio donde están las oficinas de
la parroquia del Sagrario, varios salones de juntas y algunas habitaciones para
sacerdotes. En 1975 entraron a presidir el patronato José Santos
Gutiérrez y su esposa Kity. Ellos atendieron la remodelación del
ala del edificio sur destinada a las oficinas del gobierno de la
arquidiócesis. Se reparó la fachada sur, se edificó la
sala penitencial y a iniciativa del párroco Antonio Magallanes, se
empezaron a colocar los vitrales en las ventanas, alusivos a los sacramentos y
a la glorificación de la Virgen. La catedral fue dedicada en el
bicentenario de la diócesis de Sonora, el 7 de mayo de 1979. Es de una
sola nave con planta de cruz latina. Tiene las capillas Penitencial, del
Santísimo y de San José. Su titular es la Asunción de la
Virgen María, cuya imagen de bulto se encuentra en el centro del retablo
del presbiterio, rodeada por los cuatro evangelistas, un gran crucifijo y la
Santísima Trinidad. En otros sitios de la nave aparecen las
imágenes de San Antonio de Padua, San Judas Tadeo, la Virgen de
Guadalupe, el Sagrado Corazón de Jesús, la Virgen del Perpetuo
Socorro, San Alfonso María de Ligorio, Santa Teresita del Niño
Jesús, San José, María Auxiliadora y el Señor del
Santo Entierro; y en los vitrales: el Inmaculado Corazón de
María, la Virgen del Carmen, la de Lourdes, la de Fátima,
María Reina, la Venida del Espíritu Santo sobre María, la
Virgen Dolorosa, la Anunciación, la Virgen en el Templo, el Nacimiento
del Niño Dios, la Coronación de la Virgen de Guadalupe y Nuestra
Señora de Loreto. La cúpula ostenta, también en vitrales,
las figuras de San Juan Evangelista, San Pedro, San Marcos, San Francisco de
Asís, San Lucas, San Mateo, San Francisco Javier y el Espíritu
Santo en forma de paloma. Enfrente de la capilla Penitencial se encuentra el
bautisterio. La fachada de la catedral muestra en su parte superior la imagen
de San Agustín y en el nicho inferior izquierdo la de Santa
Lucía. Tiene tres puertas de acceso; las otras dos se hallan en las
fachadas laterales.
El archivo, en microfilm, está en buen estado.
Procede aproximadamente de 1783. En 1983 ya se tenía para él un
lugar adecuado, pero no había archivista. Los acervos documentales
más antiguos de la diócesis se conservan en Arizpe y en San
Miguel de Horcasitas, aunque saqueados.
Pastoral indígena. La arquidiócesis
atiende la misión de Guadalupe, al oeste del municipio de Hermosillo, a
104 km de la capital del estado y a 360 de la frontera con Estados Unidos. El
principal poblado es Bahía de Kino, administrado por un sacerdote y
cuatro misioneras seglares. El sector indígena comprende Punta Chueca y
Desemboque, donde habitan los seris (véase). Ambos poblados se
encuentran en la costa del golfo de California, a 30 y 91 km, respectivamente,
de Bahía de Kino. El Instituto Lingüístico de Verano ha
traducido el Nuevo Testamento al idioma seri.
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    Catedral de la Asunción, Hermosillo, Sonora. Aunque la
    construcción se inició en 1843, la iglesia no se dedicó hasta 1979.

    Secretaría de Turismo

  






	HERMOSILLO, SON

	Capital del estado y cabecera del municipio de Hermosillo. Está
situada a 29° 04' 28" de latitud norte, 110° 57'
46" de longitud oeste y 237 m de altitud. En 1980 tenía 297 175
habitantes; en 1970, 176 596; en 1960, 95 978; y en 1910, 14 578. La
comunican con el resto de la República la carretera federal
México-Nogales, el Ferrocarril del Pacífico y varias líneas de
transportación aérea.
La extensión del municipio en cuyo territorio está inscrita la
ciudad es de 13 972 km2. Linda al norte con
Pitiquito, Carbó y San Miguel de Horcasitas, al este con Ures, Mazatán
y La Colorada; al sur con Guaymas, y al oeste con el golfo de
California. Plano en su mayor extensión, aloja serranías aisladas y
bajas, no mayores de 300 m de altitud �Tepoca, Santa Teresa,
Bacoachito, López, Tonuco, Batamote, Gorguz, La Palma� y los
cerros de La Campana, Iglesia Vieja, El Ranchito, Molino de Camou, La
Labor y El Aguaje.
La ciudad se halla en la margen izquierda del río Sonora,
después de que se ha unido a éste el de San Miguel. De ahí el nombre
original de Pitic, que significa �confluencia� en el idioma
pima. Estas corrientes fueron regularizadas en 1948 al terminarse la
presa Abelardo L. Rodríguez, situada a 5 km al norte de la
población. La obra se hizo para el riego de 10 mil hectáreas, para
recargar los acuíferos de los cuales se abastece la ciudad y para
controlar avenidas. Hacia el poniente se extiende el vasto distrito de
riego de la Costa de Hermosillo, de cuyos productos le viene al estado
buena parte de su prosperidad. Se trata de un sistema de 143 915 ha
regadas mediante 495 equipos de bombeo que extraen el agua de pozos
profundos y una red de canales de 1 622 km de longitud. Ahí se
producen alfalfa, algodón, cártamo, cítricos, frijol, garbanzo, sorgo,
trigo y vid. Hay en el área algunas explotaciones ganaderas de
importancia.
Historia. En el curso del siglo XVI y
principios del XVII , el vasto territorio septentrional de la Nueva
España (Aridamérica) fue explorado por Nuño Beltrán de Guzmán, Hurtado
de Mendoza, Almíndez Chirinos, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, fray Marcos
de Niza, Lázaro de Cebreros, Francisco Vázquez de Coronado, Francisco
de Ibarra, Pedro Ochoa de Lárraga y Diego Martínez de Hurdaide, entre
otros. La empresa colonizadora que emprendieron ellos y los misioneros
jesuitas fue singularmente difícil, tanto por el carácter inhóspito de
aquellos desiertos cuanto por el nomadismo de sus habitantes. Donde ya
había asentamientos incipientes lograron fundaciones estables, y donde
sólo existían parajes o rancherías transitorias, establecieron
misiones para congregar y evangelizar a los nativos.  En estas
circunstancias, y ya tardíamente en comparación con el centro
mesoamericano, nació el sitio de Pitic, que con el tiempo se
convertiría en la capital del estado de Sonora.
Hacia fines del siglo XVII , se había acentuado el
despoblamiento de las misiones fundadas por los religiosos de la
Compañía entre los tepocas, los seris y los pimas bajos. No
acostumbrados a la vida sedentaria, estos grupos volvieron a sus
costumbres trashumantes y depredadoras, con grave daño a las
poblaciones españolas y a los ganados. Por esta causa, el general
Domingo Jironza Petriz de Cruzat y Almanza, capitán general de la
Nueva Vizcaya, ordenó al alférez
Juan Bautista de Escalante, del presidio de Fronteras, que saliera con
buena cantidad de soldados a reducir nuevamente a pueblos a los indios
dispersos. Se dice que una de las primeras comunidades que fundó
Escalante fue Magdalena, el 26 de abril de 1700, donde hizo
�repartimiento de tierras�, aunque en realidad Santa María
Magdalena fue establecida por el padre Kino entre 1690 y 1692, y luego
incendiada y casi destruida durante la rebelión de 1695. Una vez
reconstruida por el alférez, éste avanzó hacia el sur y fundó Nuestra
Señora del Pópulo, para los seris, y Nuestra Señora de los Ángeles y
la Santísima Trinidad de Pitic (Hermosillo), para los pimas
bajos. Vueltas a despoblar estas aldeas en 1706, el general Antonio
Becerra Nieto, comandante del presidio de Janos, obligó a los
indígenas a congregarse y quiso forzarlos a labrar la tierra, pero en
su mayoría siguieron viviendo de la caza, la pesca y la recolección de
raíces y frutos silvestres. En 1716, el capitán Gregorio Álvarez Tuñón
Quiroz, alcalde mayor de la provincia de Sonora, intentó concentrarlos
para que se dedicasen a la agricultura y olvidaran sus hábitos de
merodeo, violencia y abigeato. �Para ello �dicen las
crónicas� mandó una escuadra de soldados para que los vigilara y
forzara al cumplimiento de lo ordenado; pero tan pronto se retiró la
tropa los indios abandonaron los campos y dejaron que se perdieran las
cosechas.� En 1718 Becerra Nieto repobló Pitic por segunda vez e
impuso un estricto control militar: una fuerza patrullaba el
territorio desde el presidio de Sinaloa, y otra de norte a sur, desde
el acantonamiento de Fronteras. En San Francisco Javier de Tucubabi
reunió a varias familias pimas evadidas de las misiones y de ese modo
pudo controlar la situación.
Desde 1704 el jesuita Juan de San Martín había estado a cargo de
la misión de la Santísima Trinidad de Pitic, ubicada en la banda
derecha del río Sonora. Esta conversión duró poco y lo más probable es
que su iglesia haya sido una simple �ramada�.  El padre Kino
visitó ese paraje en 1708, de paso hacia la bahía de Guaymas, donde
pensaba iniciar una ruta, a través del mar de Cortés, para socorrer a
las misiones de la Baja California. Abandonadas las tierras de Pitic
por sus inestables moradores, se apoderó de ellas Agustín de
Vildósola, quien fue nombrado sargento mayor de las milicias locales y
llegó a ser gobernador y capitán general de las provincias de Sonora y
Sinaloa. Él formó una extensa y próspera hacienda e introdujo el
cultivo de la vid. Al fin fue depuesto de sus cargos oficiales porque
atendía más a sus negocios agrícolas que al mantenimiento de la paz en
la región.
Aunque el intento de formar una misión en Pitic no se consumaba,
algunos seris permanecieron en el área y en 1730 estuvieron
ocasionalmente atendidos por un sacerdote que radicaba en Ures. A
fines de 1741 o principios de 1742, el gobernador Vildósola mandó
tropas a Pitic y dispuso que se empezara a construir la iglesia que
llamó San Pedro de la Conquista. El padre Ignacio Duque viajó de Rahun
para hacerse cargo de la nueva misión, pero falleció en 1747 y al año
siguiente el presidio fue cambiado a Horcasitas. Todavía existe en
aquel sitio, o sea el actual barrio de Hermosillo denominado Villa de
Seris, un pequeño templo de una sola nave, cuyos muros son los
originales y cuya torre del campanario, de estilo mudéjar
(característico del siglo XVII, pero persistente en Sonora hasta el
XVIII), aún aloja en su interior una antigua escalera de caracol de
madera de mezquite. La cubierta de este monumento era de terrado sobre
viguería y latillas, pero fue sustituida por otra de concreto hacia
1950, según informes del propio párroco de esta iglesia que hoy lleva
la advocación de la Virgen de la Candelaria. El edificio puede
corresponder a esa temprana fecha de 1742-1747 o ser más tardío, pues
el historiador Francisco R. Almada dice que �durante el segundo
gobierno de Corbalán, que comprendió de 1777 a 1787, mandó construir
la primera iglesia que allí existió�.  El real presidio de Pitic
se conocía indistintamente como de la Santísima Trinidad o de San
Pedro de la Conquista, confundiéndose muchas veces con la misión de
San Pedro de la Conquista, que fue establecida como
�reserva� en lo que hoy es Villa de Seris, fundada también
en 1742. En 1821 quedó instituida la parroquia en el templo de 1742,
pero en 1825 se inició la construcción de una nueva iglesia a donde se
pasó, una vez concluida, la administración de los sacramentos. Es muy
posible que a esta última corresponda la actual de San Antonio, hoy
casi en ruinas. A fines de 1987 circuló la noticia de que la
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología iba a restaurar ambos
monumentos.
En 1770, el gobernador Corbalán ordenó la construcción de un
canal que condujera las aguas del río Sonora hasta las tierras de
Pitic y de la misión de San Pedro de la Conquista.  La obra la inició
el teniente Francisco Blanco, la terminó el teniente Juan Honorato
Rivera y la inauguró el gobernador y capitán general Mateo Sastré, el
14 de octubre de 1772. Restos de ese canal pueden verse todavía en el
paredón del cerrito de la Cruz, en Villa de Seris.
El 9 de febrero de 1825 la villa de Pitic fue declarada cabecera
de partido y el 5 de septiembre de 1828 la Legislatura le impuso el
título de ciudad y el nombre de Hermosillo, en memoria del general
jalisciense José María González de Hermosillo, quien en 1810 levantó a
los pueblos de Sinaloa contra España.
Hermosillo fue sede de los poderes locales, por primera vez, del
14 de marzo de 1831 al 25 de mayo de 1832. En mayo de 1837 se
convirtió en cabecera del distrito de ese nombre. En 1842 fue
consagrada la capilla de Nuestra Señora del Carmen, donación de
Pascual Íñigo.  El 19 de agosto de 1843, por mandato del presidente
Antonio López de Santa Anna, se declaró a Hermosillo capital del
departamento de Sonora, pero a la caída de la República centralista,
los poderes volvieron a establecerse en Ures, luego en Arizpe y
nuevamente en Ures, hasta que el 26 de abril de 1879 la capital se
instaló en Hermosillo. Esta determinación, provisional en un
principio, fue consagrada por la Constitución Política del Estado,
expedida en Magdalena el 15 de septiembre de 1917.
A diferencia de las ciudades del centro del país, frecuente
teatro de acciones de guerra, Hermosillo ha tenido sólo tres graves
emergencias: el 14 de octubre de 1852, cuando fue tomada por las
fuerzas del filibustero francés Gastón Raousset de Boulbón (v.  FILIBUSTERISMO ); de mayo a agosto de 1866,
en que fue tomada dos veces (4 de mayo y 13 de agosto) por las tropas
republicanas del general Ángel Martínez, desalojado primero por el
imperialista José María Tranquilino Almada y después por una columna
francesa; y el 21 y 22 de noviembre de 1915, en que fue asediada por
los restos del ejército de Francisco Villa, al fin derrotado por el
general Manuel M. Diéguez.
La ciudad de Hermosillo siguió un lento ritmo de crecimiento,
pero hacia 1893 tuvo una época de auge. Dice Alfonso Luis Velasco
(Geografía y estadística de la República
Mexicana, t. XIV) que había en ella regulares edificios: el
Palacio de Gobierno (cuya construcción se comenzó en 1882), la Casa de
Moneda, el Colegio de Sonora, el Instituto de Niñas, la catedral, el
nuevo palacio municipal, varios templos, un buen hospital civil y
varias escuelas públicas y particulares. Y en los alrededores existían
huertas de naranjos y viñedos, y 10 molinos de harina: Benito y La
Estrella, movidos por vapor, y Topahue, Monterrey, La Labor, El Sol y
Alamito, impulsados por agua, en la municipalidad; y Molino Grande,
Gutiérrez y Bellavista, en la Villa de Seris, que en conjunto
procesaban 2.5 millones de kilogramos de trigo al año.
Tras una nueva etapa de estancamiento que duró hasta 1961, el
gobernador Luis Encinas Johnson puso en obra un plan general de
mejoras. Gracias a la concurrencia de varias dependencias locales y
federales, se construyeron a partir de entonces varios pozos para
aliviar la escasez de agua potable, se extendió la red de drenaje y se
amplió el área pavimentada, se trazaron nuevas avenidas y un anillo
periférico para desplazar el tráfico pesado, se proporcionaron
edificios escolares a las colonias pobres, se instalaron campos
deportivos y albercas, se multiplicaron los inmuebles modernos de la
Universidad de Sonora y se hicieron obras ornamentales, entre otras el
alumbrado y la calzada del Cerro de la Campana (cuyo nombre se debe a
que sus piedras producen, al golpearlas, el sonido de aquel
instrumento), el arreglo de la calle Cucurpe y la plaza de los Tres
Pueblos �Suaqui, Tepupa y Batuc, sepultados por las aguas de la
presa de El Novillo�. El 19 de mayo de 1966, gracias al apoyo que
brindó el gobernador Encinas a un equipo de investigadores mexicanos,
se descubrieron en Magdalena los restos del padre Eusebio Francisco
Kino (véase), cosmógrafo y hombre de ciencia, civilizador de la
Pimería Alta y fundador de las actuales ciudades de esa región,
incluyendo las del estado norteamericano de Arizona. Este gobernante
encargó al escultor Julián Martínez
Sotos la ejecución de dos estatuas iguales del padre Kino: una
para Hermosillo y otra que obsequió al pueblo de Phoenix, Arizona. El
siguiente gobernador, Faustino Félix Serna, remodeló el centro de
Magdalena de Kino (así llamada desde entonces), incluyendo la
restauración de la parroquia y la construcción de nuevos inmuebles
para museo del sitio, biblioteca y tiendas de artesanías. Este
conjunto de obras fue inaugurado por el presidente Echeverría el 2 de
mayo de 1971, y aunque la renovada población dista 174 km al norte de
la capital del estado, ésta recibió cierto impulso por ser el punto de
partida para viajar a aquélla.
Con el fin de evitar el tránsito de vehículos pesados dentro del
área urbana, la administración del gobernador Rodolfo Félix Valdés construyó un
libramiento carretero en la periferia de Hermosillo; y para garantizar
el abastecimiento de agua potable a esta ciudad, en 1986 empezaron a
perforarse 14 pozos en el ejido La Victoria.  Otras acciones oficiales
recientes han sido la rehabilitación del Parque Infantil, la
continuación del colector trasversal, la construcción del gasoducto
Naco-Hermosillo, el impulso a la vivienda popular, y el estímulo a las
agencias de viajes, la industria hotelera, la renta de automóviles,
los establecimientos de casas rodantes y las empresas de
transportación exclusivas para turistas. Las terminales de servicio
urbano fueron reubicadas, y entró en operación una línea aérea entre
Nogales, San Luis Río Colorado y Hermosillo, con escalas en Caborca y
Puerto Peñasco.  Con motivo del tricentenario del arribo de Eusebio
Francisco Kino a Sonora (23 de mayo de 1987), se dictaron conferencias
y se hicieron publicaciones conmemorativas.
Bibliografía: Diccionario universal de historia y
geografía (t. IV, 1854); Francisco Javier Alegre:
Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España,
nueva edición por Ernest J. Burrus, SJ, y Félix Zubillaga, SJ (Roma,
1960); Francisco R. Almada: Diccionario de historia,
geografía y biografía sonorenses (Chihuahua, 1952); Gerard
Decorme, SJ: La obra de los jesuitas mexicanos durante la
época colonial. 1572-1767. (Compendio histórico) (1941);
Diccionario Porrúa de historia, biografía y geografía de
México (1964); Antonio García
Cubas: Diccionario geográfico, histórico y
biográfico de los Estados Unidos Mexicanos (t. II, 1888);
Juan Nentwig: Descripción geográfica, natural, y curiosa de
la provincia de Sonora, con introducción de Germán Viveros (1971); Humberto Ochoa
Martínez: Retazos de historia de Sonora (2 ts.;
Hermosillo, s. f.); Pedro de Rivera: Diario y derrotero de
lo caminado, visto y observado en la visita que hizo a los presidios
de la Nueva España septentrional el brigadier Pedro de
Rivera, con introducción y notas por Vito Alessio Robles (1946); Rodolfo Félix Valdés: Primer
informe de gobierno (Hermosillo, 1986); Paul M. Roca:
Paths of the padres through Sonora. An illustrated history
and guide to Its spanish churches (Tucson, 1967); y Alfonso
Luis Velasco: Geografía y estadística de la República
Mexicana (t. XIV, 1893).
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    Capilla del Carmen, Hermosillo, consagrada en 1842. Hermosillo es capital de
    Sonora desde 1879
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    Catedral de la Asunción, Hermosillo, Sonora. Aunque la
    construcción se inició en 1843, la iglesia no se dedicó hasta 1979.
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    Palacio de Gobierno de Sonora, en Hermosillo.

    Archivo de Enguerrando Tapia
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    Universidad de Sonora, en Hermosillo. Fue fundada en 1938.
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	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO

	

Nació en la ciudad de México en la segunda mitad del
siglo XVI; murió en el estado
de Sinaloa en 1631. Profesó en la Orden de San Agustín en 1583 y
ocupó los cargos de prior y dos veces definidor de la provincia. El 27
de enero de 1620, al dividirse el obispado de Guadalajara y erigirse el de
Guadiana o Durango en la Nueva Vizcaya, fue nombrado primer obispo de esta
diócesis.




	HERNÁNDEZ, ALEJO

	
Nació
en Aguascalientes, Ags., en 1842; murió en Corpus Christi, Texas,
E.U.A., en 1875. Presbítero metodista, fue el primer mexicano que
recibió las órdenes de esa confesión; sirvió a los
liberales en la Guerra de Tres Años y luego ejerció su ministerio
(1871-1874) en Corpus Christi.




	HERNÁNDEZ, ALONSO

	

Nació en Niebla, España, en 1495; murió en Puebla, Pue.,
en 1538. Llegó a México en la expedición de Hernán
Cortés y casó con Beatriz de Ordaz, hermana de Diego de Ordaz.
Bajo el cargo de herejía, fue quemado vivo en la ciudad de Puebla.
Algunos autores afirman que vivió en dicha ciudad hasta 1556.




	HERNÁNDEZ, AMALIA

	
Nació en México, D.F., el 19 de septiembre de 1917.
Estudió danza clásica con Sibyne, de la compañía de
Ana Pavlova, y con Nelsy Dambré; danza moderna con Waldeen y danza
española con La Argentinita. En 1952 fundó el Ballet
Folclórico de México, del cual es directora y coreógrafa;
su hija Norma López Hernández se encarga de la dirección
artística. Formado con ocho personas, en 1987 tenía 350
integrantes, entre bailarines, cantores, músicos y técnicos. La
institución está dividida en dos grupos: la Primera
Compañía y la Compañía Residente, las cuales se
turnan para realizar las giras por el país y el extranjero. Entre ambas
han presentado unas 5 mil funciones. La primera gira de promoción del
Ballet fue realizada bajo los auspicios del Departamento de Turismo. En 1959
actuó en Chicago, en ocasión de los Juegos Panamericanos. En 1961
se presentó en el Festival de las Naciones, en París, y obtuvo el
primer premio otorgado a grupos de danza folclórica. En 1962
actuó en la Feria Mundial de Seattle, y realizó una gira por
Estados Unidos y Canadá. En 1963 viajó a Centroamérica y a
Chile, Argentina, Perú, Brasil, Uruguay, Venezuela y Bolivia. En 1964
visitó Europa Central. En 1965 se presentó en la Unión
Soviética (Leningrado, Kazán, Moscú), Checoslovaquia
(Praga, Brno, Bratislava), Polonia (Varsovia y Katovice), Finlandia (Helsinky),
Noruega (Oslo) y Dinamarca (Conpenhague). En 1966 fue a Nueva Zelanda (Aoklan y
Wellington) y Australia (Melbourne, Canberra y Sidney). En 1967 actuó en
la inauguración del nuevo Metropolitan Opera House en Nueva York, y
recorrió 60 ciudades de Estados Unidos y Canadá. En 1968
participó en la Olimpiada Cultural de la ciudad de México, con
motivo de los Juegos de la XIX Olimpiada. En 1969, en Europa, obtuvo un premio
en los festivales de verano, en Italia (Roma) y en España (Madrid,
Santander, Granada); actuó también en Grecia (Atenas) y en
Francia (Lyon). En 1969 se presentó en Nicaragua (Managua), y nuevamente
en ciudades de Estados Unidos y Canadá. Además de los premios
mencionados, se le han otorgado al grupo y a su directora 83 preseas. Desde
1960, Amalia Hernández ha hecho la coreografía para 30 ballets
diferentes, formados por 56 bailes distintos; y desde 1959 presenta funciones
en el Palacio de Bellas Artes.
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    Ballet Folclórico de México de Amalia Hernández

    Archivo del Ballet Folklórico de México
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    Los elementos principales de la danza son el movimiento corporal, el ritmo y la
    música. En la fotografía, el Ballet Folklórico de México.
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	HERNÁNDEZ, ANTONIO

	

Nació en la hacienda del Lobo, Zac., el 13 de junio de 1912;
murió en la ciudad de San Luis Potosí, el 22 de octubre de 1973.
Inició la carrera eclesiástica en el Seminario de Aguascalientes
y fue consagrado sacerdote en Roma, el 2 de abril de 1936. De regreso a
México, ya licenciado en filosofía, fue vicario en la parroquia
de San José de Aguascalientes, asistente eclesiástico de la
Juventud Católica Femenina Mexicana, fundador y director espiritual de
los Boy Scouts de Aguascalientes y capellán del templo expiatorio
diocesano del Ave María, donde organizó un coro de niños
bajo la dirección del maestro Ladislao Juárez. Promovió
centros catequísticos en los barrios pobres, estableció el
Oratorio Festivo San Tarsicio, que dio origen a la Ciudad de los Niños,
y fundó las escuelas San Tarsicio, Los Santos Ángeles y Santa
Teresita. Pedía limosna para sostener estas obras. Fue nombrado
canónigo de la catedral en 1964 y vicario general de la diócesis
en 1966. El papa Paulo VI lo preconizó Obispo de Tabasco el 17 de marzo
de 1967 y fue consagrado por el delegado apostólico Luigi Raimondi en
octubre de ese año en la catedral de Villahermosa. Gobernó poco
tiempo la diócesis pues regresó muy enfermo a la Ciudad de los
Niños de Aguascalientes el 14 de octubre de 1973, y murió
días después.




	HERNÁNDEZ, BRAULIO

	

Nació en León, Gto., en 1880; murió en Chihuahua, Chih.,
en 1940. Radicado en esta última ciudad, figuró en la directiva
del Centro Antirreeleccionista Benito Juárez y como director de El
Grito del Pueblo. De junio a noviembre de 1911 ocupó la
Secretaría de Gobierno de Chihuahua, pero en febrero de 1912 se
sublevó en contra del presidente Madero, lanzó el Plan de Santa
Rosa y se incorporó a la rebelión orozquista. En 1913
siguió a Máximo Castillo y tomó parte en el reparto de
algunas haciendas a los campesinos; a la derrota de Pascual Orozco,
radicó en El Paso, Texas, de donde regresó en 1928.




	HERNÁNDEZ, CAMILA

	

Nació en San Pablito, al pie del cerro de El Brujo, en el estado de
Puebla, hacia 1937.  Artista otomí, se dedica a pintar sobre papel de
amate, que ella misma elabora del siguiente modo: corta en tiras la corteza del
árbol (amate o anacahuite), separa las fibras interiores, ricas en
savia; las remoja y las hace hervir en agua con cal o ceniza, donde previamente
ha tenido maíz en remojo; las estira sobre una tabla rectangular y
finalmente traza sus creaciones intuitivas. Éstas representan seres
vivientes o imaginarios, en cuyo decorado utiliza de preferencia los colores
que van del blanco y el amarillo crema al negro y castaño oscuro. En
1964 se expusieron sus obras en la sede de la Organización de Estados
Americanos en Washington, E.U.A.




	HERNÁNDEZ, CARLOS

	

Nació en Durango, Dgo., en la segunda mitad del siglo
XIX; murió, probablemente en San Antonio, Texas,
hacia 1920. Fue oficial mayor del gobierno de su estado durante la
administración del licenciado Esteban Fernández. Reunió
datos sobre la historia de la Nueva Vizcaya, que publicó en 1903 en su
obra Durango gráfico. Escribió también Mujeres
célebres de México y Fábulas escogidas, ambas
obras publicadas en San Antonio, Texas, en 1918.




	HERNÁNDEZ, EFRÉN

	

Nació en León, Gto., el 1° de septiembre de 1903;
murió en México, D.F., el 28 de enero de 1958. Novelista y
cuentista, su originalidad, que lo hizo popular, estriba en la
combinación del misterio y el humorismo, y en la profundidad y la
ligereza de sus narraciones.  Es autor de: Tachas (1928), El
señor de palo (1932), Cuentos (1941), Cerrazón
sobre Nicómaco (1946) y La paloma, el sótano y la
torre (1949); los poemarios Hora de horas (1936) y Entre apagados
muros (1943); el guión cinematográfico Nicolás
Méndez, que no se filmó, y la obra de teatro Casi sin
rozar el mundo. En 1965, el Fondo de Cultura Económica
publicó sus obras completas.




	HERNÁNDEZ, FORTUNATO

	
Escritor
mexicano de fines del siglo XIX y
principios del XX. Entre sus obras se
encuentran: La materia, la inteligencia y la vida, Las razas de
Sonora y la Guerra del Yaqui (1902), En plena lucha,
Transfiguración y Desequilibrio (1903), Más
allá del desastre (1913) y Algunas consideraciones sobre el
sonambulismo.




	HERNÁNDEZ, FRANCISCO

	
Cirujano
español de finales del siglo XVIII
y primera mitad del XIX.
Homónimo del protomédico de Felipe II que vino a Nueva
España dos siglos antes. Llegó al país hacia 1795,
radicó en Veracruz y fue cirujano del Hospital Real de San Carlos; se le
atribuye haber efectuado la primera sinfisicotomía que se
practicó con éxito en el país.




	HERNÁNDEZ, FRANCISCO

	

Nació en Puebla de Montalbán, Toledo, España, en 1517;
murió en Madrid en 1587. Médico y botánico,
completó sus estudios en Alcalá de Henares; sirvió en el
Hospital y Monasterio de Guadalupe y en el Hospital Mendoza, de Toledo, y a
partir de 1567 fue médico de cámara de Felipe II. Éste, el
11 de enero de 1570, dispuso preparar un informe detallado, completo y
documentado de la medicina y sus elementos curativos en toda América,
iniciándolo en Nueva España; para el caso nombró a
Francisco Hernández protomédico general de las Indias, Islas y
Tierra Firme del Mar Océano. Éste llegó al país en
1571 y regresó a España en 1577. Durante su estancia
ejerció en el Hospital Real de Indios de México, recorrió
el territorio investigando la flora y estudió la epidemia de cocoliztle
de 1576, habiendo llegado a practicar autopsias para descubrir la causa de la
enfermedad. A la muerte de Hernández, Felipe II comisionó al
médico Nardo Antonio Reccho para que hiciera un compendio de los
manuscritos, pero el resumen no correspondió a los deseos del rey ni a
la calidad de los trabajos originales, pues omitió cuanto le
pareció ajeno a la medicina y no trató el material perteneciente
a la historia natural de las islas Filipinas. Este trabajo fue comprado por
Federico Cesi, duque de Acquasparta, quien lo editó en Roma en 1628, con
el título de Rerum medicarum Novae Hispaniae thesaurus. En 1648,
Juan Terencio y Linceo Fabio Columna hicieron otra impresión: Nova
plantarum, animalium et mineralium mexicanorum historia a Francisco Hernandez
in indis primum compilata, deinde a Nardo Antonio Reccho in volumen
digesta. El 17 de junio de 1671 se incendió el monasterio de El
Escorial y en él se perdieron una gran parte de los manuscritos de
Hernández y con ello la posibilidad de lograr una compilación
más fidedigna y completa; sin embargo, el doctor Casimiro Gómez
Ortega, ayudándose de las compilaciones anteriores y de nuevos
materiales localizados en el Colegio Imperial de los Jesuitas de Madrid,
publicó en 1790 Francisci Hernandi, medici atque historici Philippi
II, hispan. et indiar. Regis, et totius novi orbis archiatri. Opera, cum edita,
tum medita, ad autographi fidem et integritatem expressa, impensa et jusu
regio. Un proemio inédito de Hernández dirigido a Felipe II,
la descripción de varias plantas de la India Oriental e islas Filipinas
y los Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas y animales
que están receuidos en uso de medicina en la Nueva España,
publicados en México en 1615 por fray Francisco Jiménez,
constituyen un epítome en castellano de la obra principal de
Hernández. A partir de 1942, el Instituto de Biología de la
Universidad Nacional Autónoma de México se dio a la tarea de
completar una versión castellana, que en 1960 se publicó con el
título de Obras completas de Francisco Hernández. Otro
libro de Hernández, Antigüedades y la Conquista de la Nueva
España, traducido del latín al castellano por Joaquín
García Pimentel, se reprodujo, primero en facsímil en 1926, y
luego en 1946.




	HERNÁNDEZ, FRANCISCO

	

Nació en el estado de Guerrero en 1786 y murió hacia 1850.
General insurgente, el 24 de octubre de 1810 fue comisionado por Miguel Hidalgo
para hacer la revolución en el sur de su entidad; en los primeros
días de diciembre ganó la batalla de Tepecuacuilco contra las
fuerzas del coronel José Antonio Andrade; el 15 del mismo mes
lanzó una proclama en Iguala y en febrero de 1811 recibió
órdenes de Hidalgo para incorporarse a las fuerzas de Morelos.
Continuó la lucha al lado de los hermanos Rayón, Nicolás
Bravo, Pedro Ascensio Alquisiras y Vicente Guerrero, hasta el Plan de Iguala de
1821. En 1847 estuvo a las órdenes de Juan Álvarez durante la
invasión norteamericana.




	HERNÁNDEZ, FRANCISCO

	
  Nació en San Andrés Tuxtla, Veracruz, en 1946. A los 28 años
publicó su primer poemario Gritar es cosa de
mudos (1974). A éste siguieron Cuerpo
disperso (1982) y Mar de Fondo (1983),
poderosas evocaciones del pensamiento inconsciente y las impresiones
sensoriales. En 1986 apareció Oscura coincidencia
y la primera obra de una etapa poética basada en artistas
surcados por lo irracional: De como
Robert Schumann fue vencido por los demonios.  En
los años siguientes dio a conocer Habla
Scardanelli, inspirado en la locura de Hölderlin y
Últimas Páginas de Georg Trakl, glosa poética del
autor austriaco. Ediciones del Equilibrista compiló estos trabajos
delicados e inteligentes bajo el nombre de Moneda de
tres caras. En 1995 se le concedió el
premio Xavier Villaurrutia, de escritores para escritores como
reconocimiento a su obra.




	-

	
-




	HERNÁNDEZ, GABRIEL

	

Nació en San Agustín Tlaxco, Tlax., hacia 1878; murió en
la ciudad de México en 1913. En noviembre de 1910 se levantó en
armas contra el porfirismo y comandó una guerrilla en los estados de
Puebla e Hidalgo. De 1911 a 1912 combatió a los rebeldes chegomistas
hasta someter a su dirigente, José F. Gómez, que operaba en
Juchitán, Oax.; Madero lo nombró entonces comandante del 39°
Cuerpo Rural, destinándolo a los estados de Yucatán, Puebla,
Veracruz, Hidalgo y Morelos. En 1913 fue llamado a la capital y tomó
parte en los combates de la Ciudadela, pero el 27 de febrero fue aprehendido
por órdenes de Victoriano Huerta e internado en la cárcel de
Belén. En la madrugada del 26 de marzo siguiente el ingeniero Enrique
Zepeda, entonces gobernador del Distrito Federal, llegó a la
prisión, sacó por la fuerza a Hernández, formó un
cuerpo de cinco hombres y personalmente ordenó su fusilamiento; luego
mandó apilar leña, roció el cadáver con
petróleo y le prendió fuego. Zepeda fue destituido y encarcelado,
aun cuando a los pocos días se le declaró �irresponsable,
por acusar un estado patológico en sus facultades
mentales�.




	HERNÁNDEZ, GONZALO

	

Nació en Puerto de Palos, España, en 1488; murió en Puebla, Pue., a
mediados del siglo XVI. Fue el más joven de los conquistadores que
acompañaron a Cortés. Estuvo en todas las batallas y en 1522 recibió
en propiedad la mitad del pueblo de Morisco, en las cercanías de la
ciudad de Puebla; la otra parte fue regalada a Alonso
Hernández.




	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO

	

Nació en Pánuco, Ver., en 1921. Estudió música con
varios maestros en San Luis Potosí. Fundó y dirigió las
orquestas Cerro Azul (1955-1957), en la población de ese nombre; Gatos
Negros (1957-1960), en Tampico; Brasil (1960-1962), en Ciudad Madero; y Polo
Hernández (1963-1974), en Tampico. Enseña solfeo, viola,
trombón y armonía clásica, tradicional y moderna, en la
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Ha publicado: Tratado de
armonía tradicional (3 ts., 1976), Sistema práctico para
trombón de varas (1976), Método de dictado musical
moderno (1977) y Método para corno francés
(1978).




	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO

	

Nació y murió en el estado de Durango. El 24 de
diciembre de 1810, con 400 hombres, proclamó el movimiento de
Independencia en su rancho de Porfías, actualmente dentro del municipio
de Pánuco de Coronado. Combatió a los realistas en el llano de
Tapias y llegó hasta la región del Mezquital, donde
estableció una fundición de artillería. Al fusilamiento de
Hidalgo, se acogió al indulto, y en 1821, al proclamarse el Plan de
Iguala, se incorporó a las filas del general Pedro Celestino Negrete,
asistiendo al sitio de la ciudad de Durango el 6 de septiembre del mismo
año. Fue notable por haber iniciado en 1809 la construcción del
templo de Los Ángeles, en su ciudad natal, obra que culminó en la
segunda mitad del siglo XIX.




	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA

	

Nació y murió en Durango, Dgo. (fines del siglo
XVIII-1862). Fue diputado local en
1847 y en 1859 y cuatro veces gobernador interino: del 3 de mayo al 8 de junio
de 1848; del 15 de noviembre de 1848 al 30 de abril de 1849; del 6 de agosto al
25 de noviembre de 1850 y del 12 de marzo al 1° de diciembre de
1851.




	HERNÁNDEZ, JUAN A

	

Nació en Ahuacatlán, del estado de Jalisco, ahora de Nayarit, en
1841; murió en la ciudad de México en 1925. Se pronunció
por los planes de La Noria y de Tuxtepec. Al triunfo de Díaz,
ocupó la jefatura de las zonas militares de Sonora y Chihuahua. En 1880
combatió a los yaquis, en 1910 a los maderistas, y en 1911 se
retiró del ejército con el grado de general de brigada.
Victoriano Huerta lo designó gobernador de Colima, cargo que
desempeñó del 13 de junio de 1913 al 15 de enero de 1914; y de
Puebla, de esta última fecha hasta el 14 de julio del mismo
año.




	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ

	

Nació en Valladolid, Yuc., a fines del siglo
XVIII o principios del
XIX; se desconoce la fecha y el lugar de su
fallecimiento. Participó, junto con Justo Sierra y Vicente Calera
Quintana, en el fomento cultural de su estado. Fue poeta lírico y
anacreóntico, cuya obra está contenida en la antología
Ensayos poéticos, por Mariano Trujillo y otros yucatecos aficionados
a la bella literatura (Mérida, 1839) y en periódicos y
revistas de su entidad. Firmó algunas veces con sus iniciales
J.J.H. y otras con el seudónimo H. Hernando, y
publicó, en El Museo Yucateco, �Las ruinas de
Chichén�, y en el Registro Yucateco, �El indio
yucateco� y �Costumbres de las indias de Yucatán�. Este
último trabajo ha sido reditado varias veces, siendo una de las
más recientes la que se hizo en el Boletín del Archivo General
de la Nación en 1943 (t. XIV, núm. 2). También es
autor de un trabajo sobre la obra del doctor Giovanni Francesco
Mayoli.




	HERNÁNDEZ, JULIO S

	

Nació en Huauchinango, Pue., en 1863; murió en la ciudad de
México en 1921. Alumno fundador de la Escuela Normal de Puebla, en cuya
entidad sirvió como maestro; en 1887 se radicó en Ixmiquilpan,
Hgo., y en 1890 en la capital de la República, donde ocupó varios
cargos directivos y académicos. Colaboró en las revistas
pedagógicas La Enseñanza Nacional, El Maestro y
La Instrucción, y fue fundador y director de El Magisterio
Nacional. Es autor de: Metodología para la enseñanza de la
aritmética, Método natural de escritura y lectura,
Cálculo intuitivo, Álbum pedagógico,
Guía práctica del educador mexicano, Sociología
mexicana y educación, La vida de un educador, Elementos
sobre moral universal, y diversos artículos sobre los mismos
temas.




	HERNÁNDEZ, LAMBERTO

	

Nació en Charcas, S.L.P., en 1883; murió en la ciudad de
México hacia 1964. Fue senador por su entidad en 1924 y también
de 1945 a 1948. Durante el gobierno de Pascual Ortiz Rubio fue jefe del
Departamento Central, del 8 de octubre de 1930 al 15 del mismo mes del
año siguiente.




	HERNÁNDEZ, LORENZO

	

Nació en San Pedro de las Colonias, Coah., en 1881; murió en la
ciudad de México en 1970. Presidente municipal de la ciudad de
México de abril a diciembre de 1919; tesorero general de la
Nación, de noviembre de 1923 a octubre de 1931, y jefe del Departamento
Central, de enero de 1932 a octubre de 1933. Fue uno de los fundadores y el
primer gerente de Nacional Financiera (1934-1936); funcionario de la
Comisión Nacional Bancaria (1936-1964); director general de
Límites y Aguas Internacionales de la Secretaría de Relaciones
Exteriores y consejero de varias instituciones de crédito.




	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA

	

Nació en México, D.F., el 2 de noviembre de 1928. Maestra en
letras (1955) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), especializada en literatura inglesa y arte dramático,
llevó cursos de perfeccionamiento en la Universidad de Columbia y en dos
periodos fue becaria del Centro Mexicano de Escritores. Ha sido profesora en la
Escuela de Teatro del Instituto Nacional de Bellas Artes y en la Facultad de
Filosofía y Letras de la UNAM. Ha hecho crítica de teatro en los
suplementos �México en la Cultura� (1958-1961) y �La
Cultura en México� (1962), la revista Siempre! (desde 1960),
el periódico Ovaciones (desde 1964) y en los canales de
televisión 11 y 13. Sus apreciaciones están regidas por una
teoría dramática formulada a partir de las ideas de
Aristóteles, Bentley y Kitto, entre otros, que ella suele exponer en sus
clases. Ha traducido y hecho las versiones de El crisol de Arthur
Miller, estrenada con el título de Prueba de fuego; El doctor
y los demonios de Dylan Thomas, Miserias y terrores del Tercer Reich
de Bertolt Brecht, Juego de reinas de Hermann Gressieker, Hay
suficiente luz en las tinieblas de Christopher Fry, Madre Juana de los
Ángeles de Jerzy Kavalerowicz y Tadeusz Konwicki, El rey Lear
de Shakespeare, Medea de Jean Anouil, Rashomon de Akutagawa,
El rehén de Brenda Behan y muchas otras. Casi todos estos
trabajos estuvieron vinculados a las enseñanzas de Seki Sano y su
academia. Josefina Hernández es autora de las siguientes novelas: El
lugar donde crece la hierba (1959), La plaza de Puerto Santo (1961),
Los palacios desiertos (1963), La cólera secreta (1964),
La primera batalla (1965), La noche exquisita (1965), El valle
que elegimos (1965), La memoria de Amadís (1967),
Nostalgia de Troya (1970), Los trovadores (1973),
Apostasía (1978), Las fuentes ocultas (1980) y
Apocalipsis cum figuris (1982, Premio Xavier Villaurrutia). De su
producción dramática se han publicado y representado las
siguientes obras: Aguardiente de caña (1951, premiada en el
concurso de Primavera), La corona del ángel (1951), La llave
del cielo (1954), Los frutos caídos (1955), Los
huéspedes reales (1958), La calle de la gran ocasión
(1962 y 1985), Escándalos en Puerto Santo (1962), Los
duendes (1963), La hija del rey (1965), Quetzalcóatl
(1968), La danza del urogallo múltiple (1971), Popol Vuh y
La paz ficticia (1974), La pavana de Aranzazú (1975),
Auto del divino preso (1976), Hécuba (1976), La fiesta
del mulato (1977), Caprichos y disparates de Francisco de Goya
(1979), Jerusalén-Damasco (1980), Ciertas cosas (1980),
Apócripha (1980) y El orden de los factores (1983). Otras
piezas están diseminadas en revistas literarias. Comisionada por la
Secretaría de Educación, escribió Oriflama y la
obra para niños La mujer sabia, con música de Rafael
Elizondo.

Véase:
�La forma ritual de Los huéspedes reales�, en
Ensayos sobre teatro hispanoamericano de Frank Dauster (1975); y
Luisa Josefina Hernández. Teoría y práctica del
drama de John Kenneth Knowles (1980).




	HERNÁNDEZ, MACARIO

	

Nació en Pachuca, Hgo., en 1885; murió en Nogales, Ver., en 1931.
En 1913 se unió a la Revolución Constitucionalista; de 1917 a
1918, sirvió como mayor de órdenes de la Guarnición de la
Plaza de México, y en 1920, como director de la Penitenciaría. Se
le atribuyó el atentado contra el presidente Pascual Ortiz Rubio;
huyó por tal motivo, se le encontró en Nogales y, al tratar de
huir nuevamente, fue asesinado.




	HERNÁNDEZ, MARCOS

	

Nació en Veracruz, Ver., en 1923. Pintor, usa el seudónimo de
Socram. Se especializa en imágenes religiosas. Practica un
sistema que llama óleo acuarelado, en que los aceites se diluyen en una
mancha general para después ir pintando trazos con efectos de primer
plano.




	HERNÁNDEZ, MATEOS

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., en 1890; murió en la
ciudad de México en 1940. En 1910 se unió al movimiento
maderista; en 1914 se sublevó contra Victoriano Huerta, al lado de
Saturnino Cedillo; militó con Zapata frente a los constitucionalistas;
en 1923 luchó en favor de Adolfo de la Huerta y de 1938 a 1940 fue
gobernador de su entidad.




	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS

	

Nació en México, D.F., el 10 de noviembre de 1917.
Contador (1939), licenciado (1946) y doctor en derecho (1953) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido consultor
jurídico y funcionario de organismos públicos y privados (desde
1940), profesor universitario (1950-1976), diputado federal a la XLVII
Legislatura (1967-1970), director general de la Cámara Nacional de las
Industrias Derivadas de la Silvicultura (1967-1970), secretario general A
(1970-1972) y secretario de Gobierno (1973-1979) del Departamento del Distrito
Federal, director general del Banco Nacional de Obras y Servicios
Públicos (1979-1982) y colaborador de Excélsior y la
revista Siempre! Ha publicado: La Constitución Política
de los Estados Unidos Mexicanos (2 ts., 1946 y 1953), El pensamiento del
Constituyente de 1917 en materia educativa (1951), Derecho bancario
(2 ts., 1957), Esquema de la economía mexicana hasta antes de la
Revolución (1961 y 1984), México, tierra de libertad
(1966 y 1967), Curso de amparo (1966 y 1981), El convenio
internacional del cacao y El convenio sobre el comercio de textiles de
algodón (1968), Financiamiento para la pequeña y mediana
industria (1970) y Obligatoriedad de la educación
extraescolar (1976). Dirigió Derechos del pueblo mexicano,
México a través de sus constituciones (8 ts.; 1967, reditada
en 1985) y La República Federal Mexicana (8 ts., 1976). Entre sus
ensayos destacan: Lo que Acción Nacional desea (1958), Mi
generación (1959), La planeación económica y social
y la realidad mexicana (1959), Algunas paradojas de la historia de
México y del juicio de amparo (1967), Algunos aspectos reales de
la libertad de creencias en México (1967), Justificación
de la ciudadanía a los 18 años (1968) y La democracia en
la democracia en la Universidad (1972). También es autor de 30
estudios jurídicos, entre ellos: Concepto de nación
(1940), El patrimonio universitario (1951), Elementos para una
monografía sobre derecho marítimo (1952), La
interpretación de la ley (1954), Política arancelaria
(1957), Trayectoria constitucional mexicana (1960), La
responsabilidad y la irresponsabilidad civil (1962), Nacionalidad de los
hijos de mexicanos nacidos en el extranjero (1968), El contenido
revolucionario de la Constitución (1968), La justicia contenciosa
y administrativa (1971), El federalismo en México (1974) y
Naturaleza del Distrito Federal, de su gobierno y organismos que lo
ejercen (1978).  En 1987 continuaba en actividades de consultoría
jurídica de organismos privados.




	HERNÁNDEZ, RAFAEL

	

Nació en Aguadilla, Puerto Rico, el 8 de mayo de 1902; murió en
San Juan, capital de ese Estado, el 12 de diciembre de 1965. A los 15
años de edad ya formaba parte de conjuntos musicales. Durante la Primera
Guerra Mundial fue soldado del ejército de Estados Unidos. Al terminar
el conflicto, dirigió la orquesta del Teatro Fausto de La Habana,
durante cinco años. Después se dedicó a componer
canciones. En 1935 fue contratado por la radiodifusora XEB y eligió como
intérpretes de sus composiciones a Margarita Romero, Wello Rivas, Kiko
Mendive y las Hermanas Ruiz Armengol. A Hernández se le apodó
El Jibarito Mexicano. En México escribió: �Enamorado
de ti�, �Silencio�, �Desvelo de amor�, �¡Que
chula es Puebla!�, �¡Que te importa!�, �Canción
del alma�, �Canción del dolor� y �La borracha�,
entre otras.




	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR

	

Nació en Santa María de la Asunción Chila, Pue., el 2 de
febrero de 1857; murió en Huajuapan de León, Oax., el 8 de junio
de 1923. Cursó la carrera eclesiástica en el Seminario
Palafoxiano de Puebla. Fue consagrado sacerdote en Roma, el 19 de septiembre de
1885, por el cardenal Parrochi. Hasta principios de 1903 sirvió como
maestro, secretario y vicerrector del Seminario de Puebla, y párroco y
vicario foráneo de Huajuapan. Fue preconizado primer Obispo de Huajuapan
de León el 3 de mayo de 1903 por el papa León XIII y consagrado
el 29 de junio siguiente por monseñor Guillow en la catedral de Oaxaca.
Tomó posesión de su sede el 9 de agosto de ese año. El 8
de enero de 1904 inauguró el Seminario Diocesano de Huajuapan,
independiente del Palafoxiano (v. HUAJUAPAN DE
LEÓN, DIÓCESIS DE). También
organizó el cabildo de la catedral y el catecismo diocesano;
fundó y robusteció las escuelas particulares y los movimientos
apostólicos de seglares; promovió cuatro peregrinaciones a la
basílica de Guadalupe; realizó otras tantas visitas pastorales,
celebró dos sínodos y fundó dos misiones con los padres
oblatos y con los lazaristas.




	HERNÁNDEZ, ROSALÍO

	

Nació en Las Nieves, Zac., en 1875; murió en Chihuahua, Chih., en
1942. Luchó en el norte contra los regímenes de Porfirio
Díaz y Victoriano Huerta. El grupo que comandaba fue uno de los que
dieron origen a la División del Norte; figuró entre los
principales generales de Francisco Villa. Desconoció a Venustiano
Carranza; se adhirió a la Convención de Aguascalientes y al
triunfo del constitucionalismo fue amnistiado.




	HERNÁNDEZ, SANTIAGO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1833-1908). En 1847
ingresó al Colegio Militar y formó parte de la
compañía que estaba al mando del capitán Domingo Alvarado,
que participó en la defensa del castillo de Chapultepec; hecho
prisionero junto con el general Mariano Monterde, director del plantel, se
rehusó a firmar el compromiso de no volver a hacer armas contra el
invasor, por cuyo motivo estuvo en prisión hasta el 2 de febrero de
1848, cuando se concertó la paz con Estados Unidos. Reorganizado el
Colegio, por sus dotes como dibujante y artista, el general Monterde le
encomendó primero el retrato del cadete Márquez y después
los de los demás Niños Héroes. Al ocurrir de la
Intervención Francesa trabajaba como maestro en la Academia Nocturna de
Filosofía, donde fundó algunos periódicos de lucha como
El Espectro, El Perico, La Orquesta y el Palo de
Ciego, revelándose como notable caricaturista y litógrafo. Lo
primero le valió la tenaz persecución del general francés
Forey, al punto que tuvo que refugiarse en la Compañía Inglesa de
Minas de Pachuca, en el estado de Hidalgo. En 1865 reapareció como
intérprete y primer dibujante de la Comisión Científica de
México, y a la muerte de Constantino Escalante ocupó el puesto de
caricaturista en La Orquesta. Junto con Hesiquio Iriarte se
dedicó a ilustrar libros como El episcopado mexicano (1877), que
contiene los retratos de todos los arzobispos de México; la Historia
del ferrocarril mexicano (1874), de Gustavo Baz y E.L.  Gallo, y El
libro rojo (1870), de Vicente Riva Palacio, del que la portada y 15
litografías son obra suya. En las postrimerías de su vida fue el
caricaturista de El Hijo del Ahuizote.




	HERNÁNDEZ, SERGIO

	

Nació en Huajuapan de León, Oax., en 1957. Estudió en las
escuelas Nacional de Artes Plásticas y en la de Pintura y Escultura La
Esmeralda. Ha presentado decenas de exposiciones individuales y colectivas en
México y en el extranjero. Ha recibido distinciones en la Bienal de
Jóvenes de San Miguel Allende (1978), en la III Bienal Iberoamericana, y
en los salones de Pintura (1982) y de Dibujo (1983) del Palacio de Bellas
Artes. Hay obra suya en los museos Rufino Tamayo y de Arte Moderno, en la
ciudad de México. Su pintura tiene reminiscencias expresionistas y
fauvistas.









HERNÁNDEZ, TEODORO - HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO



	HERNÁNDEZ, TEODORO

	

Nació en Veracruz, Ver., en 1879; murió en la ciudad de
México en 1963. Escritor, fue uno de los fundadores del club liberal
Sebastián Lerdo de Tejada a principios del siglo, y de su órgano,
La Voz de Lerdo; se mantuvo en constante comunicación con los
hermanos Flores Magón y fue uno de los principales organizadores de la
Junta Revolucionaria. En 1906, al descubrirse el movimiento de Acayucan,
escribía en El Veracruzano, que abandonó para seguir en
Juan Panadero, La Voz de Juárez, El Insurgente,
El Chinaco y El Sufragio Libre, hasta que fue aprehendido e
internado en la prisión militar de Veracruz. Triunfante la
Revolución en 1911, fue puesto en libertad.  Colaboró en El
Dictamen, de Veracruz, y en El Gráfico y La Prensa, de
la ciudad de México. Publicó Precursores de la
Revolución, El Valle Nacional y Las tinajas de
Ulúa.




	HERNÁNDEZ, TIRSO

	
Nació
en Río Verde, S.L.P., el 13 de agosto de 1893; murió en
México, D.F., el 9 de diciembre de 1985. Estudió en el Colegio
Militar y en la Escuela Magistral de Esgrima y Gimnasia, de la cual fue
profesor a partir de 1913. Combatió a los villistas en el norte y centro
del país, bajo las órdenes de los coroneles Miguel M. Acosta
(1914-1917) y Francisco Urbalejo (1918-1920). Desarrolló intensa
actividad en el campo de la educación física (v. DEPORTE). En 1929 organizó el Comité
Nacional de Lucha Contra el Alcoholismo. Fue director de Armas (1939), jefe de
Caballería (1940-1959), director de la Escuela Militar de
Aplicación (1941-1942) y de Personal (1959-1960), y asesor del
secretario de la Defensa Nacional (1960-1982). Alcanzó el grado de
general de división en 1946 y se jubiló en 1977. Un parque
deportivo de la colonia San Pedro de los Pinos, en la capital de la
República, lleva su nombre.




	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1862-1894).
Estudió armonía y composición con Melesio Morales y flauta
con Mariano Jiménez, habiéndose especializado en París con
el maestro Altés; regresó en 1889, formó una orquesta de
cámara y junto con Gustavo E. Campa, Felipe Villanueva y Ricardo Castro
fundó el Instituto Musical que subsistió dos años. Entre
sus obras se encuentran: Sinfonías, Misa de requiem,
Marcha nupcial, Misa solemne y México.
Terminó la orquestación de la ópera Keofar, de
Felipe Villanueva quien había muerto en 1893.




	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO

	

Nació en Toluca, estado de México, en 1909; murió en la
ciudad de México en 1942. Estudió en el Colegio Militar y en la
Escuela Naval de Veracruz. Fue meteorologista de la Fuerza Aérea,
inspector general de la Armada y comodoro de la Marina. Escribió:
Meteorología y teoría de los huracanes,
Balística y artillería naval, Aerodinámica y
aeróstatos militares y Previsión analítica del
tiempo.




	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1869; murió en la ciudad
de México en 1944. Estudió en el Seminario Conciliar y en el
Liceo de Varones, en su ciudad natal. Con Victoriano Salado Álvarez
fundó el Diario Popular, el 30 de noviembre de 1892. En 1901 se
trasladó a la ciudad de México, donde trabajó para el
gobierno y colaboró en algunos diarios, principalmente en La
Prensa.




	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE

	

Nació el 19 de julio de 1921 en Guadalajara, Jal.  Fue becario de El
Colegio de México, colaboró en el Fondo de Cultura
Económica y de 1950 a 1964 trabajó para la Organización de
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación en Roma. Fue
director de Artes Plásticas del Instituto Nacional de Bellas Artes
(1964-1970). Su obra comprende tres libros de poesía: Parábola
del terrón y otros poemas (1945), El presidente y otros
poemas (1954) y A quien corresponda (1961); y una novela: El
vals (1954). Entre sus traducciones figuran Filosofía del
Oriente de G.P. Conger, W. Chan, S. Sakamapi. D.T. Suzuki y J. Takakusu;
Asesinato en la catedral de T.S. Elliot, e Historia de la
pedagogía de N. Abbagnano y A. Bisaberghi. De 1971 a 1976
escribió para Excélsior y desde 1977 es articulista de
Unomásuno. Su libro más reciente es La experiencia
(1986). En 1985 obtuvo el Premio Nacional de Periodismo y desde 1986 es
agregado cultural de la embajada de México y España.




	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO

	

Nació en Tlacotalpan, Ver., en 1898; murió en la ciudad
de México en 1957. Desde 1910 se incorporó al movimiento
revolucionario y en 1913, a la muerte de Madero, combatió a Victoriano
Huerta bajo las órdenes del general Murguía.  Fue ayudante
personal de los presidentes Álvaro Obregón, Plutarco Elías
Calles, Emilio Portes Gil y Pascual Ortiz Rubio. En este último
régimen fue secretario de la Presidencia y jefe del Estado Mayor.
Diputado a la XXVIII Legislatura Federal, jefe de operaciones en los estados de
Tlaxcala y México, y cónsul en San Antonio, Texas, en
1945.




	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO

	

Nació en Tuxtla Gutiérrez, Chis., en 1907. De 1964 a 1970 fue
subdirector del Instituto Politécnico Nacional. Es maestro de la Escuela
Superior de Ingeniería y Arquitectura, investigador de tiempo completo
de geografía y geofísica en la Universidad Nacional
Autónoma de México y asesor de la Comisión Nacional de
Libros de Texto Gratuitos. Entre sus obras figuran Restauración
forestal de la cuenca de México, Las auroras boreales de
México antes del Año Geofísico Internacional y
Estudio de la precipitación pluvial y de la temperatura en Tacubaya,
D.F., 1900-1960.




	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO

	

Nació en Comitán, Chis., el 4 de octubre de 1909. Profesor
normalista (1928) por la Escuela Normal del Estado, químico (1937) por
el Instituto Politécnico Nacional (IPN), maestro en ciencias (1940) por
la Northwestern University, y doctor en bioquímica y
microbiología (1952) por Stanford University, ha sido profesor rural,
del Ejército y de instituciones de educación superior; director
de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas y director general del
IPN; consultor del Instituto de Investigaciones Tecnológicas del Banco
de México y de otros muchos organismos; fundador y jefe de la planta de
radón de la Unidad de Cancerología del Hospital General; director
general de Fauna de la Secretaría de Agricultura y, desde 1984, asesor
del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. Es autor de: Empleo del
personal técnico en la industria de transformación (1957),
Educación y economía (1958), Administración de
la fauna silvestre en México (1964), La fauna y el campo
mexicano (1969), Fauna silvestre. Expresiones y planteamientos de un
recurso (1970), Administración científica de la
ciencia (1971) y El Conacyt ante la reconversión industrial
(1987). Coordinó el Catálogo de centros e institutos de
investigación científica y desarrollo tecnológico en
México (1984).




	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO

	

Nació en España en 1475; murió en Sancti
Spiritus, Cuba, en 1518. Pasó a este último país con los
primeros soldados que el almirante Diego Colón contrató para
dominar las tierras descubiertas por Cristóbal Colón, su padre.
En 1511 llegó a la isla, estuvo a las órdenes del gobernador en
un pueblo de indígenas. Junto con Lope Ochoa de Caicedo y
Cristóbal Morantes organizó una expedición para capturar
indios y venderlos; el gobernador Diego Velázquez le fio un navío
y entre los tres compraron otros dos de su propio peculio. Los tres barcos, al
mando de Hernández de Córdoba, salieron del puerto de Jaruco el 8
de febrero de 1517, llevando como pilotos a Antón de Alaminos, a un tal
Camacho, originario de Triana, a Juan Álvarez, de Huelva, apodado El
Manquillo, y a 110 hombres de tripulación y guerra, entre los cuales
iba Bernal Díaz del Castillo. Tomaron rumbo al poniente y una tempestad
los arrojó, al cabo de 21 días de navegación, frente a un
poblado indígena �Cabo Catoche, en las costas continentales de
México� que bautizaron con el nombre del Gran Cairo. Bajaron a
tierra y fueron atacados; al retirarse, saquearon los santuarios e hicieron
prisioneros a dos naturales bizcos, a quienes llamaron Melchorejo y Julianillo,
que después fueron los primeros traductores de los españoles al
maya. Las tres naves continuaron bordeando la península de
Yucatán y arribaron a la bahía de Campeche; del pueblo que
ahí encontraron �al que bautizaron con el nombre de
Lázaro�, fueron conminados a retirarse después de llenar en
un pozo sus toneles y pipas. Más hacia el sur se detuvieron en
Champotón �llamado por Bernal, Potonchán� para surtirse
de alimentos, y por segunda vez fueron atacados y derrotados; Bernal y
Hernández de Córdoba recibieron heridas de flecha, que a
éste último habrían de costarle la vida. Al lugar le
llamaron desde entonces bahía de la Mala Pelea. No teniendo ya
suficientes hombres para tripular los navíos, incendiaron uno y con los
dos restantes decidieron regresar a Cuba, haciendo un nuevo alto infortunado en
Florida. Uno de los barcos encalló en el bajo de Los Mártires y
el otro consiguió llegar, a principios de 1518, al puerto de Carenas.
Hernández de Córdoba falleció a los 10 días del
desembarco, y de los ll0  hombres de la expedición, 57 perecieron. Los
restantes quedaron heridos y con deudas. Diego Velázquez, sin embargo,
se atribuyó ante el Real Consejo de Indias el mérito de los
nuevos descubrimientos. Las embarcaciones con que regresó
Hernández de Córdoba y otras dos que proveyó
Velázquez, sirvieron para la segunda expedición a las costas de
México, esta vez al mando de Juan de Grijalva (véase).




	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ

	

Nació en Tepeapulco, Hgo., el 7 de octubre de 1927.
Estudió dibujo y pintura en el taller del maestro Antonio Navarrate
Tejero, con quien también trabajó en la ciudad de México
(1945-1954). Tomó lecciones en la Escuela de Pintura y Escultura La
Esmeralda y en 1959 pintó un mural en la escuela primaria Belisario
Domínguez y algunas figuras simbólicas en la Ciudad Deportiva de
la Magdalena Mixhuca, y en esta misma unidad hizo un grupo escultórico
en la pequeña isla del lago del autódromo. En 1961 ganó el
premio internacional en la II Bienal de París, con su cuadro
Hombre. En 1962 ilustró, con litografías, el libro EL
hombre de Mario González Ulloa. En 1970 trabajó con un grupo
de artistas en la decoración del Centro Residencial Morelos y el
Instituto Nacional de Pediatría, y realizó 20 murales en
distintas universidades del país. Desde 1954 ha expuesto su obra en
galerías, museos e instituciones de México y el extranjero. Su
temática es de carácter social, humanista y antibélica. En
1987 fue uno de los precandidatos del Partido Mexicano Socialista a la
Presidencia de la República.




	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ

	

Nació en Guanajuato, Gto., el 7 de diciembre de 1904.
Estudió en el Colegio Civil del Estado (hoy Universidad de Guanajuato),
donde obtuvo el título de licenciado en derecho en 1926. De febrero de
1929 al mismo mes de 1930 fue agente auxiliar de la Procuraduría General
de Justicia del Distrito y Territorios Federales; de marzo de 1930 a julio de
1931, segundo agente sustituto (equivalente hoy a segundo subprocurador) de la
Procuraduría General de la República; y de julio de 1931 a
septiembre de 1932, procurador general de Justicia del Distrito y Territorios
Federales. De 1931 a 1934 sirvió cátedra en la Escuela Nacional
de Jurisprudencia. De diciembre de 1934 a agosto de 1937 fue oficial mayor de
la Secretaría de la Presidencia de la República; de septiembre de
1937 a agosto de 1940, diputado a la XXXVII Legislatura del Congreso de la
Unión; de enero de 1941 a mayo de 1942, gerente general, primero, y
presidente del comité liquidador del Banco Nacional Obrero para Fomento
Industrial, después; y de junio de 1944 a diciembre de 1952, gerente
general del Banco Nacional de Fomento Cooperativo. De diciembre de 1952 a
noviembre de 1970 desempeñó la dirección general de
Nacional Financiera, organismo del sector público destinado
fundamentalmente a promover el desarrollo. Desde entonces está retirado
a la vida privada.




	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO

	

Nació en Madrid, España, y murió en México en siglo
XVI. Llegó a Nueva
España en 1560 y sirvió en la Real y Pontificia Universidad de
México hasta 1580, en que a petición del alcalde mayor de
Veracruz, Álvaro Patiño, hizo la relación
geográfica y estadística de esa jurisdicción. Sus
manuscritos forman parte de la colección García Icazbalceta, que
hoy pertenecen a la biblioteca de la Universidad de Austin, Texas.




	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL

	

Nació en Ciudad Victoria, Tamps., en 1906. Médico
cirujano (1936) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
trabajó en la Secretaría de Educación Pública y en
el Instituto Mexicano del Seguro Social. Es autor de Indicaciones
terapéuticas y tratamiento de la sífilis congénita del
recién nacido (1936) y de un notable estudio lexicológico
titulado Crítica gramatical de algunos artículos de la
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos
(1964).




	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO

	
Nació en Mazateupa, Tab., en 1963. Poeta y dramaturgo chontal,
en 1987 era alumno y actor en el Laboratorio de Teatro Campesino e
Indígena. Escribió, en colaboración con Eutimio Hernández Guillermo,
Martha Alicia Trejo Espinoza y
María Alicia Martínez Medrano,
La tragedia del jaguar obra presentada en 1985 en
el Bosque de Chapultepec, durante el XIV Festival Cervantino.




	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO

	

Nació en Tlaxcala, Tlax., el 26 de mayo de 1936. Abogado (1962) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido director juvenil
del Partido Revolucionario Institucional (PRI) en su estado natal, subdirector
nacional del propio sector del (PRI, 1959-1964), jefe del departamento de
capacitación cívica del Instituto Nacional de la Juventud
Mexicana (1959-1964), diputado federal (1964-1967), secretario del
Comité Ejecutivo Nacional del PRI (1968-1970), funcionario en el
gobierno del estado de México (1971-1975) y en la Secretaría de
Hacienda (1975-1976), delegado del Departamento del Distrito Federal en
Azcapotzalco (1976-1979), oficial mayor de la Secretaría de
Gobernación (1979-1980) y gobernador de Tlaxcala (1981-1987). Luego de
concluir su periodo de gobierno (15 de enero), fue designado miembro del
Consejo Consultivo del PRI.




	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA

	
Nació en Pénjamo, Gto., el 17 de enero de 1927. Cursó la carrera
eclesiástica en los seminarios Menor de Morelia y Nacional de
Montezuma, y fue ordenado sacerdote el 5 de marzo de 1950. Ha
desempeñado los siguientes cargos: vicario cooperador de la parroquia
de la Inmaculada en la ciudad de Celaya; colaborador del padre Ricardo
Lombardi, SJ, en el Movimiento para un Mundo Mejor (MMM), de 1957 a
1973, en cuyo periodo dirigió los centros de Perú y México, y el
Internacional Pío XII en Rocca di Papa; coordinador de la pastoral en
el decanato de Celaya (1973-1974); primer vicario general de la
diócesis de Celaya (1974-1976), y rector del Pontificio Colegio
Mexicano en Roma (1976-1980). De regreso al país, fue vicario
episcopal de pastoral en la diócesis de Celaya, coordinador del
Consejo Presbiterial, capellán de la Casa de Cuna y director del
boletín diocesano Comunión y Participación. El 23
de febrero de 1983 el papa Juan Pablo II lo designó obispo de la
diócesis de Chilapa.




	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR

	
Nació en Guadalajara, Jal., en 1905. Trabajó como fotógrafo en
la primera época del cine nacional. Filmó las películas: La
tormenta en la cumbre (1935), Noches de
ronda (1938), La otra (1939) y
La diosa arrodillada (1948). En 1945 filmó
La barraca, que mereció el premio de la Academia
Mexicana de Ciencias y Arte Cinematográficas.




	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO

	

Nació en Coatepec, Ver., en 1895; murió en la ciudad de
México en 1935. Destacó como orador festivo y colaboró en
revistas y periódicos de su entidad. Entre sus cuentos se encuentra
�La aprehensión�, publicado en �Las mil y una
semanas�, de El Universal Ilustrado, en 1923.




	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL

	

Nació en Tuxpan, Ver., en 1887; murió en la ciudad de
México en 1932. Escritor, en 1908 estableció en Jalapa los Juegos
Florales, y a poco obtuvo un premio con su cuento �La muerte de
Rocinante�. Figuró en la campaña de Francisco I. Madero, fue
diputado federal en 1912 y encarcelado por Huerta cuando éste
disolvió la Cámara. En 1924 fue procurador general de justicia de
su entidad y autor de un proyecto de código civil para su
estado.




	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO

	

Nació en Cunduacán, Tab., el 29 de febrero de 1896; murió
en México, D.F., el 15 de noviembre de 1976. Estudió la primaria
en Balancán, la secundaria en el Instituto Hispano Tabasqueño de
San Juan Bautista (hoy Villahermosa) y la preparatoria en el Instituto
Juárez. Fue alumno del Colegio Militar (1912-1914) y alcanzó el
grado de capitán en la Academia del Estado Mayor. En 1912 había
editado el periódico El Estudiante, órgano del Instituto
Juárez de Villahermosa; en 1916 se opuso a la política de
Venustiano Carranza, por cuyo motivo fue aprehendido, juzgado en un consejo de
guerra y finalmente absuelto. Retirado de la milicia, ingresó a la
redacción de El Universal, donde fue reportero (1918), jefe de
redacción (1919) y director (1923). Fundó El Universal
Taurino y El Globo (1923), El Heraldo (1924), El
Demócrata (1925) y con Ignacio E. Lozano La Opinión en
Los Angeles, California, E.U.A. (1925), del que fue jefe de redacción
encargado de la dirección. Regresó a México en 1937 y con
su primo José Pagés Llergo creó la revista Hoy, a
la que siguieron Rotofoto, Vea, Deportes,
Mañana (1944) e Impacto (1949), semanario éste
último que dirigió desde entonces hasta su muerte. Entre sus
éxitos periodísticos destaca �Una semana con Villa en
Canutillo�, entrevista hecha al general poco antes de su asesinato,
traducida a 15 idiomas. Llegó a decirse que lo expresado entonces por
Villa fue la causa de su asesinato. Hernández Llergo fue uno de los
grandes maestros del periodismo en México; entre sus discípulos
han destacado José Pagés Llergo, Luis Spota, Roberto Blanco
Moheno, Edmundo Valadez, Luis Alcayde y Marcelina Galindo.




	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO

	
Nació en Autlán, Jal., en 1931. Estudió en la
Escuela Superior de Música Sacra de Guadalajara con los maestros Manuel
de Jesús Aréchiga, Domingo Lobato y José S. Valadez. En
1953 se le otorgó el premio Jalisco por su Cantata de adviento.
En 1956 fue becado por el arzobispado de Guadalajara para perfeccionarse en el
Instituto Pontificio de Roma, donde se diplomó en composición,
órgano y canto gregoriano. Participó durante tres años en
los cursos de verano de la Academia Chighiana de Siena, habiéndose
estrenado en esa institución su Sonatina núm. 1 para piano
y las Cuatro canciones sobre textos de San Juan de la Cruz. En 1960
siguió un curso de improvisación al órgano en el Instituto
Gregoriano de París bajo la guía de Edouard Souberbielle. Fue
director de la Escuela de Música de Guadalajara de 1974 a 1977, y en
1987 era profesor de tiempo completo en ese plantel y en la Escuela Superior de
Música Sacra, y organista de la catedral de Guadalajara. Su
producción abarca música sinfónica, coral y de
cámara. Entre sus obras: Diez piezas para piano (1950), Tres
canciones (para voz media y piano, 1951), Suite (para violín
y piano, 1952), Ecce sacerdos (para coro mixto y órgano, 1952),
Seis bagatelas (para piano, 1953), Sonata (para violín y
piano, 1954), Cuarteto (para violín y piano, 1954), Misa
(a dos voces y órgano, 1955), Sonata (para piano, 1955) Cuatro
piezas modales para órgano (1960), Misa (para coro mixto y
órgano, 1961), Dos movimientos (para orquesta, 1961), Dos
invenciones (para piano a cuatro manos, 1962), Allegro maestoso
(para piano a cuatro manos, 1962), Tema transfigurado (para piano,
1962), Sonata (para chelo y piano, 1962), Tres caídas
(para coro a capella, 1962), Siete palabras para coro a capella, 1962),
Ecce sacerdos (para coro a capella, 1963), Seis piezas (para
flauta y piano, 1963), Quinteto de alientos (1965), Tres
responsorios (para voces blancas, 1968), Poliedros (para clarinete,
fagot y piano, 1969), Sonata núm. 2 (para piano, 1970),
Música para cuatro instrumentos (flauta, violín, chelo y
piano, 1971), Movimiento (para dos pianos, 1972), Cuatro piezas
(para chelo y piano, 1976), Fantasía (para órgano, 1976),
Diez preludios (para piano, 1977), Diez piezas (para
órgano, 1978), Concierto (para piano y orquesta, 1981),
Nocturno (para fagot, clarinete y piano, 1982), Misa en
español (1983), Tres salmos de Navidad (1984), Tres salmos
de Pascua (1984), Sonata (para oboe y piano, 1985), Suite
modal (para cuerdas, 1985) y Concierto (para orquesta,
1986).




	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO

	

Nació en el rancho de Santa María, Tepatitlán, Jal., el 3
de julio de 1898. Cursó la enseñanza primaria en La Barca,
mientras desempeñaba labores del campo.  De 1912 a 1918, ya en
Guadalajara, aprendió el oficio de mecánico. De 1919 a 1921
trabajó en Estados Unidos. De regreso al país, estuvo a cargo de
la operación de los primeros 10 tractores agrícolas que llegaron
a la zona de Chapala. En 1922 se afilió a la Unión de Choferes y
Mecánicos de Jalisco, de la cual llegó a ser secretario general;
en 1930 fundó el Sindicato Único de Automovilistas de Jalisco
(SUTAJ); en 1932, la Federación de Trabajadores del Transporte, en el
mismo estado; y en 1936, luego de haber sido constituyente de la
Confederación de Trabajadores de México (CTM), la
Federación de Trabajadores de Jalisco (FTJ), a cuyo frente ha estado
desde entonces, salvo en  dos breves periodos. Preside, además, el
Sindicato Nacional de Transportes Fernando Amilpa y es miembro del
comité ejecutivo de la CTM. Hernández Loza ha construido los
edificios del SUTAJ, la FTJ y el Casino Obrero, y dos unidades de casas para
obreros; promovido una escuela nocturna y una clínica, y organizado unos
100  sindicatos. Ha sido diputado local en cuatro ocasiones y federal en dos,
presidente municipal de Guadalajara (1948-1949) y senador de la
República (1982-1988).




	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN

	

Nació en Morelia, Mich., el 20 de octubre de 1913. Licenciado en derecho
(1941) y maestro en filosofía (1952) por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), ha sido editor del Boletín
Bibliográfico del Centro de Estudios Filosóficos de la UNAM
(1940-1945); profesor en la Universidad Michoacana de San Nicolás de
Hidalgo (1937-1939), la Escuela Nacional de Maestros (1946-1948) y la UNAM
(1953-1959). En 1986 era coordinador del Centro de Estudios sobre la Cultura
Nicolaita, en Morelia. Ha publicado: José Antonio Alzate (estudio
biográfico y selección, 1945), La Universidad de Justo
Sierra (prólogo y recopilación, 1948), Imágenes
históricas de Hidalgo (1954), José Torres (ensayo
bibliográfico, 1956), Un movimiento anarco-faurierista entre el
Imperio y la Reforma (1956), Samuel Ramos (o los orígenes del
filosofar sobre lo mexicano) (1957), Dos ideas de la filosofía en
la Nueva España (1959), Conferencias del Ateneo de la
Juventud (prólogo, notas y recopilación, 1962), Antonio
Caso, embajador extraordinario de México (1963), Samuel Ramos:
estudios de estética (biografía, recopilación y
clasificación, 1963), y Ezequiel A. Chávez, emperador de la
educación mexicana (1981). Otros trabajos suyos son los siguientes:
Kant en México, La filosofía actual en
México, Las polémicas filosóficas de Antonio
Caso, Génesis de la historia de la filosofía en
México, Filosofías precursoras de la Revolución
Mexicana de 1910, Antonio Caso y sus discípulos, La novela
filosófica en México, El régimen comercial de
libros de texto, El régimen de libros de texto gratuitos,
La comunidad de la utopía, Cinco mexicanos en busca del
mexicano, Gabino Barreda y los grandes ideales de la Escuela Nacional
Preparatoria y La Universidad del México
independiente.




	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL

	

Nació en Parras de la Fuente, Coah., en 1875; murió en la ciudad
de México en 1951. En el gobierno de Francisco León de la Barra
fue secretario de Justicia, del 26 de mayo al 12 de julio de 1911; de Fomento,
del 12 de julio al 27 de octubre, y de Gobernación del 28 de octubre al
6 de noviembre, en sustitución de Alberto García Granados; en el
de Francisco I.  Madero, de Fomento, del 6 de noviembre de 1911 al 27 de
noviembre de 1912, y de Gobernación, del 27 de noviembre de 1912 al 18
de febrero de 1913. Acompañó al Presidente, que era su primo
hermano, en algunos momentos de La Decena Trágica y fue hecho prisionero
junto con él en el Palacio Nacional; quedó libre poco
después y se retiró a la vida privada.




	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL

	

Nació en Puruándiro, Mich., en 1927. Colaboró con
Maximino Martínez durante los últimos  cinco años de la
vida de éste, en la elaboración del manuscrito para la segunda
edición de la Sinonimia de nombres vulgares y científicos de
plantas mexicanas, al igual que en otros estudios, entre los que destaca la
investigación del género Quercus, de la familia de las
fagáceas. Hasta 1987 había colectado más de 10 mil
números (unos 40 mil ejemplares botánicos) para el herbario Mexu
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).  Ha
participado en las siguientes tareas científicas: colección de
hongos superiores, líquenes, hepáticas y musgos, y su arreglo
alfabético y filogenético; colecta de material botánico
para el trabajo �Influencia de las aves en la vegetación de la
laguna el Majahual�, en Boletín de la Sociedad Botánica
de México (30-1969); identificación de especímenes
para Problemas biológicos de la región  de los tuxtlas,
Ver. (1970), Estudio preliminar de la vegetación de Laguna Verde,
Ver. (1972), Proyecto río de la Laja, Gto. (1973) y
Proyecto Vicente Guerrero, Gro. (1974). Ha catalogado 2 300 ejemplares
de fanerógamas para el Herbario Nacional; publicado �Maximino
Martínez, anécdotas� (1969), �Excursión al
Desierto de los Leones� (1970), �Géneros de macromicetos del
Herbario Nacional� (1970) y Plantas medicinales (2a. ed., 1981); y
participado en la organización de tres exposiciones nacionales de hongos
(1976, 1977 y 1978). En 1987, aparte sus actividades en la UNAM, asesoraba a
las unidades botánicas de las universidades de Baja California Sur,
Chiapas, Guerrero, Morelos, Oaxaca, Sinaloa y Veracruz.




	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE

	

Nació en Las Palmas, Islas Canarias, España, el 5 de noviembre de
1911. Llegó al país en 1939 y se naturalizó mexicano en
1942. Gracias a una beca de la Casa de España en México, de 1940
a 1946 realizó trabajos de catalogación en la sección de
teología de la Biblioteca Nacional. De 1939 a 1970 fue maestro de
historia universal en la Escuela Normal Superior, de 1947 a 1980 lo fue en los
institutos Tecnológico de México y Luis Vives. Colaboró en
el Diccionario enciclopédico UTEHA. En 1987 estaba ya  retirado
del magisterio. Es autor de Elementos de historia universal (1943, para
sexto año de primaria), Síntesis de historia universal (2
vols., 1945, para segundo y tercer años de secundaria) y
Relación de los nuevos descubrimientos del famoso río Grande
de las Amazonas (1953).




	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA

	

Nació en México, D.F., el 8 de septiembre de 1947. Estudió
arte dramático y teatro guiñol y títeres. Ha difundido
este género por medio de cursos, seminarios y talleres. Actriz y
cantante, participó en La constatación de Sonia Rangel y
El corrido a José Guadalupe Posada dirigido por Jorge Berry;
produjo La pequeña Rumelia y el viejo león de Iván
Ostrikov; dirigió Leyendas prehispánicas: el león y el
grillo, El conejo y la culebra, La culebra y el hombre, La
lente maravillosa de Emilio Carballido, La hormiguita Panchita de
Gachita Amador y otras piezas; y ha escrito la obra para niños
Quieren robarse la Luna.




	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO

	

Nació en Jalapa, Ver., el 24 de septiembre de 1899. Se radico en la
ciudad de México en 1918. Músico y compositor, en 1929 Carlos
Chávez lo nombró subdirector del coro del Conservatorio Nacional,
bajo las órdenes de Luis Sandi Meneses. De 1947 a 1956 fue director de
la Academia de Ópera, en cuyo lapso se estrenaron en México,
entre otras, La jardinera fingida de Mozart, La serva padrona de
Pergolesi, El pobre marinero de Milhaud y El hijo pródigo
de Debussy. Ha escrito música sinfónica, operística, de
cámara, coral y para ballet, piano, canto y chelo. Es autor de las
melodías de fondo de varias películas y de varios cantos
escolares. Destaca en su obra el Cuarteto para instrumentos de cuerda,
compuesto por encargo de la Universidad Nacional Autónoma de
México, y la reorquestación del ballet La Coronela, de
Silvestre Revueltas. Fue catedrático en el Conservatorio Nacional hasta
1982; en 1987 continuaba impartiendo clases particulares.




	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO)

	

Nació y murió en la ciudad de México (1883-1946).
De 1893 a 1907 estudió en el Conservatorio Nacional de Música.
Posteriormente dirigió las bandas de Puebla y de Guadalajara, la del
23° Batallón y la de Guardias Presidenciales. Hizo arreglos
musicales para estos conjuntos.




	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN

	

Nació en México, D.F., el 29 de febrero de 1924.
Arquitecto (1954) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM); desde 1950 ha sido profesor en esa casa de estudios. Sobre su tesis
profesional, Centro Cultural de Arte Moderno, Diego Rivera
sustentó una conferencia en El Colegio Nacional (1954). Hernández
Navarro ha sido jefe de taller de proyectos del Programa Federal de
Construcción de Escuelas (1955), director del grupo de diseño
Praxis (1978), vicepresidente de la Academia Mexicana de Arquitectos (1979), de
la cual es académico emérito desde 1983, y profesor de
cátedra extraordinaria de la UNAM desde 1986. Son obra suya los
edificios de la Asociación de Industriales del Estado de México,
en Tlalnepantla (1965); de la Universidad Autónoma de Sinaloa, en
Culiacán (1966); de la Escuela del Ballet Folclórico de
México, en la capital de la República (1967); de la unidad
habitacional de la Villa Olímpica (en colaboración, 1967), del
pabellón de México en la Feria de Osaka (1969), de la
clínica hospital del Instituto Mexicano del Seguro Social en la
delegación Alvaro Obregón, y de las instalaciones del nuevo
Colegio Militar en la salida a Cuernavaca (1971). Su realización
más reciente es el Centro de Meditación en la capital del estado
de Morelos (1982).




	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL

	


Nació en Santa Gertrudis, Vega de Alatorre, Ver., el 4 de junio de 1915.
Licenciado en derecho (1944) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
siendo aún estudiante litigó en los tribunales, especialmente en
la rama del derecho del trabajo. Ya como abogado, fue jefe del Departamento Jurídico
del Gobierno del Estado de Veracruz, presidente de la Confederación
Nacional Ganadera y funcionario de la Secretaría de Gobernación
(1958-1970), en la cual fue, sucesivamente, secretario auxiliar del
subsecretario, subdirector general de Población y de Administración,
director general de Investigaciones Políticas y Sociales, y
subsecretario. Durante ese tiempo desempeñó múltiples
tareas en materia de migración y promoción turística tanto
en el país como en el extranjero, y formó parte del Consejo
Nacional de Turismo. El 1° de diciembre de 1970 fue designado secretario de
Trabajo y Previsión Social, puesto del que se retiró por motivos
de salud el 11 de septiembre de 1972. Volvió a la política el 1°
de septiembre de 1973, como diputado federal por el V Distrito de Veracruz.
Postulado por el Partido Revolucionario Institucional a la gubernatura del
estado de Veracruz, desempeño ese cargo del 1° de diciembre de 1974
al 30 de noviembre de 1980, y desde entonces se dedica al ejercicio de su
profesión.




	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO

	


Nació en Tequila, Ver., el 8 de mayo de 1908. Muy joven trabajó en
la tienda y en un beneficio de café propiedad de su familia. Profesor
(1930) por la Escuela Normal Veracruzana, dirigió escuelas en Zongolica,
Altotonga. El Potrero y Córdoba, y en 1936 pasó a Jalapa como jefe
del Departamento de Primarias de la Dirección General de Educación
del Estado. Simultáneamente cursó la carrera de leyes y se recibió
en 1944. En 1954 fue nombrado director de la Facultad de Leyes y en 1955 rector
de la Universidad Veracruzana. Ha sido también juez municipal y de
primera instancia, magistrado y presidente del Tribunal Superior de Justicia
(1968-1974). Es autor de Influencia social de la escuela, Primero y
segundo cursos de lengua y literatura españolas, Nociones de
ortografía (en colaboración con Ofelia Mora), Educación
y cultura, El problema de la orientación vocacional, La
educación y la paz, Las relaciones culturales de caracter
internacional, Los pueblos nahuatlacos de la sierra de Zongolica,
Lineamientos generales para una legislación tutelar de los menores,
Vida y obra del novelista Cayetano Rodríguez Beltrán y
varios libros de poesía. Se jubiló en 1974, pero posteriormente
elaboró el proyecto de Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana.




	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1924; murió en el km 24
de la carretera México-Cuernavaca en 1968. En 1948 se graduó en
la Universidad Nacional Autónoma de México y se
especializó en neurofisiología. Fue catedrático de las
universidades de México, Austin y Santiago de Chile. Realizó
importantes trabajos sobre sicopatología, hipnosis, epilepsia,
neuroquímica, farmacología cerebral y mecanismos cerebrales. En
1958 recibió el Premio de Histología de la Universidad de Harvard
y el Carnot de la Academia Nacional de Medicina, y en 1961, el Nacional
de Ciencias. Fue fundador y director del Instituto de Investigaciones
Cerebrales.




	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1929. Estudió música
y canto en la ciudad de Zacatecas, y en el Conservatorio Nacional, y con Fanny
Anitúa y José Ávila Ramírez. Se inició como
cantante profesional en el Coro de Madrigalistas, en 1955, y en 1961
ingresó a la Facultad de Ópera del Instituto Nacional de Bellas
Artes. Contralto, se ha distinguido por sus actuaciones estelares en la Misa
de seis de Jiménez Mabarak, y sus interpretaciones de Mallika en
Lakmé, Amneris en Aída, Gianetta en Elixir de
amor y Martha en Fausto. El color de su voz ha sido apreciado
especialmente en obras como las Canciones del viajante, las Canciones
para los niños muertos y Segunda y Tercera
sinfonías de Mahler. Su repertorio de oratorio y lied es muy
amplio.




	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1900-1962).
Colaboró con Francisco Gamoneda en la organización de los
archivos del Ayuntamiento de la ciudad de México, de la Tesorería
de la Nación y de la biblioteca de la Secretaría de Hacienda, y
por propia iniciativa puso en orden parte de los acervos de la
Secretaría de Relaciones Exteriores y de la Dirección de
Pensiones Civiles. En 1945 fue uno de los fundadores de la Escuela Nacional de
Bibliotecarios y Archivistas. Publicó el Boletín de este
plantel y Hacienda en Marcha. En unión de Manuel Carrera Stampa
formó una Terminología sobre archivos.




	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO

	

Nació en Medellín y murió en Madrid, ambas en
España (1485-1567). Coterráneo de Hernán Cortés,
mandó una de las 10 naves que el conquistador llevó a las playas
de Veracruz, de cuyo Ayuntamiento fue el primer concejal. En 1521 Cortés
lo envió ante Carlos V para que hiciera su defensa frente a los ataques
de Diego Velázquez.




	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR

	

Nació en Comanja, Mich., el 18 de enero de 1949. Ingeniero
mecánico (1972) por la Universidad Michoacana de San Nicolás de
Hidalgo, y maestro (1978) y doctor (1979) por la Case Western Reserve
University, es miembro del Instituto de Investigaciones Metalúrgicas de
la Universidad Nicolaita. Es autor de unos 16 trabajos, entre otros el de
�Mecanismo de formación de porosidades en hierro gris� (Premio
Howard F. Taylor de la American Foundrymen�s Society, 1980).




	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN

	

Nació en Orizaba y murió en Jalapa, ambas del estado de
Veracruz (1879-1929). Sirvió como juez de primera instancia en las
ciudades de México, Córdoba, Veracruz y Teziutlán;
secretario de actas y acuerdos del Tribunal Superior de Justicia, en 1911, y a
partir de 1917, notario público en Jalapa. Fue proverbial la
minuciosidad de sus trabajos jurídicos. Entre sus obras figuran
Heroicidades, Los victoriosos y Recortes.




	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO

	

Nació en Zacatecas, Zac., el 11 de junio de 1918. Historiador y
museógrafo, participó en el montaje del Museo del Tesoro
Artístico, la capilla de Las Ánimas y los anexos de la catedral
de México (1949), del Baluarte de San Diego en Acapulco (1955) y del
Museo del Arzobispado de Monterrey (1956). Dirigió el Museo
Pedagógico (1957-1975) y el acomodo de algunas salas del Nacional de
Historia. Ha hecho también la disposición de la galería La
Lucha del Pueblo Mexicano por su Libertad (1960), los museos Fronterizo de
Ciudad Juárez (1963) y De la Ciudad de México, del cual es
fundador y director desde 1964; de las casas donde nacieron José
María Morelos (1966) y Benito Juárez (1968), y del
pabellón de México en la Exposición �Las grandes
ciudades capitales del Mundo� en Montreal (1973). Fue responsable
técnico de la revista Museos y Artes de México (1963-1978)
y es autor del libro Y se hicieron caminos (1986) y de varios
artículos en revistas especializadas. Entre sus principales trabajos de
investigación, destacan: �El arte de la platería en
México�, �Calpan, su significado plástico�,
�Rugendas y la pintura mexicana del siglo
XIX�, �Las artes industriales de la
época colonial�, �Rugendas y otros artistas extranjeros que
pintaron Veracruz�, �Arte en la época colonial�,
�Dulces y ambrosías de México�, �Plazas del
Seminario�, �Regina y Vizcaínas� y �La
museografía al servicio de la educación popular�.




	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1908; murió en la ciudad de
México en 1970. En 1934 fundó las revistas Cartones y
Carteles, en la capital del país, así como la Agencia
Periodística Latinoamericana. Desde 1930 ocupó la gerencia
nacional de la United Herald.




	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA

	

Nació en Jalapa, Ver., hacia 1925. Es autora de Hombres de la
Independencia (1945), Homenaje a Francisco Gamoneda (1946), La
ilusión de fray Juan (1954), Misterios (1955), La
niña que vivió en un espejo (1957), Novelistas y
cuentistas mexicanos (1958) y Homenaje a Isidro Fabela (1959). Sus
obras han sido publicadas en algunas revistas de la ciudad de México,
principalmente en El Libro y el Pueblo. Con Fernando Escopinichi y
Salvador de la Cruz, recopiló Arriba la cultura de la
Revolución Mexicana (1970).




	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL

	

Nació en Tultepec, Méx., el 16 de diciembre de 1936.
Estudió en la Escuela Nacional de Artes Plásticas (1954-1959), en
la cual es profesor hasta la fecha (1987). Fue ayudante del escultor Luis Ortiz
Monasterio y llevó cursos de pintura  con el maestro Antonio
Rodríguez Luna. En 1959 obtuvo el primer premio del Salón de
Pintura organizado por la Universidad Nacional Autónoma de
México. Desde 1960 ha expuesto individual y colectivamente en el
país y en el extranjero.




	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO

	
Nació en San Bernardino Contla, Tlax., en 1922. De 1935 a 1940
tomó clases en la Academia de Bellas Artes de Puebla. En 1941, junto con
otros seis artistas jóvenes, formó en esa ciudad la Unión
de Artes Plásticas. En 1947 dejó testimonio de los carnavales de
Contla, Huejotzingo y Hueyotlipan en varias series de apuntes a lápiz,
dibujos a pluma y pincel, tintas y crayones. El escritor Miguel N. Lira dijo
entonces de él: �Imaginativo como Goya, acerado y sombrío
como Orozco y expresivo como Posada, Xochitiotzin logra, en sus dibujos de
unidad y variedad sorprendentes, descubrir no sólo las aptitudes y modos
de ser del pueblo, sino también su espíritu ruidoso,
inmóvil, simple y complicado�. En 1950 realizó para la
iglesia de Fátima, en Tacámbaro, 15 cuadros sobre los otros
tantos misterios del Rosario, donde los personajes de la vida, pasión y
glorificación de Cristo y de María están representados en
escenarios locales con tipos de esa misma región michoacana. En 1953
pintó en Puebla y al aire libre su primer mural:
Macuilxóchitl, acrílico sobre cemento. Le siguieron
después Estigmatización de San Francisco de Asís,
en el presbiterio de la parroquia de Tepeyanco (1953); y los cuatro paneles
cerámicos del edificio de la esquina que forman las calles 3 Poniente y
16 de Septiembre en Puebla �Cuetlaxcoapan, Lo colonial,
Las industrias textiles y El Banco Capitalizador�, entre
1953 y 1956, en cuyo lapso estuvo un año en Europa. En 1957
inició la decoración mural, al fresco, del Palacio de Gobierno de
Tlaxcala, su obra de mayor mérito y aliento. En la planta baja
está representada la antigua República de Tlaxcallan, o sea el
mundo prehispánico; en la escalera monumental la etapa colonial,
�desde el desembarco de Cortés en Veracruz hasta el
porfirismo�, según la concepción del artista; y en la planta
alta, la Revolución armada y administrativa. El proyecto total comprende
450 m2. Aparte la composición, el dibujo y el colorido, son
notables los retratos, el vestuario y los detalles, producto de una acuciosa
investigación, un provincialismo de carácter universal y una
sensibilidad refinada.

Aprovechando las frecuentes y a veces largas interrupciones
en ese trabajo principal, ha realizado, además, 14 vitrales sobre Las
apariciones de la Virgen de Ocotlán y su culto en el moderno
santuario de esa advocación en Puebla (1958-1959); y los siguientes
murales: El Senado tlaxcalteca (1958), ya desaparecido, en el internado
indígena de Apetatitlán; Una lección de historia,
acrílico sobre cemento, en la Escuela Revolución de Apizaco
(1961); la decoración de las cuatro caras del cubo del elevador de la
Editora de Puebla (1963) �Un domingo (homenaje a Agustín
Arrieta), Los voceadores, La redacción+ y
Sueño y realidad�; la gran tela, instalada en el Senado de
la República, con la escena de Xicoténcatl Axayacatzin
defendiendo la integridad de Tlaxcallan (1967); El cristianismo,
El marianismo, Las apariciones y la historia de Nuestra Señora
de Ocotlán, Vida y muerte de los tres niños tlaxcaltecas,
primogénitos, por su fe, en el martirio en Nueva España y
Cristo de la alianza, en el Seminario Conciliar de Tlaxcala (1969-1970);
el arreglo general del bautisterio de la parroquia de San Bernardino Contla,
para el cual también pintó, en caballete, El bautizo de
Cristo; La fundación de la ciudad de Huamantla (1970), en el
vestíbulo del Palacio Municipal de esa localidad; La cruz
códice (1972), en hierro forjado, en la montaña La Malintzin;
Semblanza histórica de Reynosa y sus contornos (1977), en el
edificio Garza Zamora y Compañía; Aportación de
Tlaxcala a la integración, colonización y culturización de
la Nueva España (1978), en el Palacio de Gobierno de Tlaxcala;
Escudos jeroglíficos de los 44 municipios de Tlaxcala (1980);
El Nopal, el maíz y el maguey, tres plantas que llenan de luz la
historia de México (1981), en el rancho El Nopal, vecino a
Calpulalpan; diseño de la medalla conmemorativa de los 450 años
de la fundación de Puebla (1981); Caballero pájaro (1985),
en el Instituto Tlaxcalteca de Cultura; 25 obras sobre el Carnaval
(1985); Día de muertos en la tradición tlaxcalteca (1986),
en la Casa de la Cultura de Chiautempan; nuevo fondo de paisaje para el
Belén de la catedral de Tlaxcala y Fuego nuevo (1987); y El
maíz, en la zona arqueológica de Cacaxtla. Es además
delegado del Instituto Nacional de Antropología e Historia en el estado
de Tlaxcala (desde 1978) y cronista de la ciudad de Tlaxcala (desde el 24 de
julio de 1984). La ilustración de libros ha sido también una de
sus actividades: entre otras obras, hay dibujos y grabados suyos en:
Guía del vanguardista de Basilio Rivera (1948), Voces
campesinas de Porfirio Valdés (1948), El carnaval de
Huejotzingo de Daniel Durán (1949), Estampa de mi tierra de
Gregorio de Gante (1949), Indominia geográfica del estado de
Puebla de Felipe Franco (1955-1956), Leyendas tlaxcaltecas de
Crisanto Cuéllar Abaroa (1969), y Tlaxcala en la historia (1966 y
1972), Destino histórico de Tlaxcala (1968) y Trascendencia
histórica de Tlaxcala (1969) de Luis Nava. En 1987, Hernández
Xochitiotzin, tenía inéditas: Guía fotográfica
de la ciudad de Tlaxcala, Guía de Tlaxcala, Guía de
Tlaxcala, artística, histórica y monumental y
Monografía de la ciudad de Tlaxcala. También ha
diseñado el vestuario para varias obras de teatro, entre ellas La
conquista de Jerusalén (1983).




	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN

	


Nació en San Bernabé Amaxac de Guerrero, Tlax., el 23 de enero de
1913. Estudió en el State College of Applied Agriculture de Long Island
(1932-1934), el Colegio de Agricultura de la Universidad de Cornell (1934-1938),
y en las universidades de Harvard y Cambridge (1947-1948). Dos veces ha sido
becario de la Fundación Rockefeller (1949 y 1957). Ha desempeñado
los siguientes cargos: gerente de las sucursales en Villahermosa y Macuspana del
Banco Nacional de Crédito Ejidal (1939-1942) y encargado del fomento de
la producción de aceites y vegetales, y de la mecanización agrícola
(1942-1945); en la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo (hoy Universidad
Autónoma de Chapingo, UACH): profesor e investigador (1953-1976),
presidente del consejo directivo (1960-1967) y jefe de los departamentos de
Zootecnia (1964-1965) y de Preparatoria (1973-1975); jefe de la rama de botánica
del Colegio de Posgraduados (CP); y explorador botánico para el
mejoramiento del maíz y el trigo en Colombia, Ecuador y Perú
(1968-1972). Es cofundador de la Academia de Ciencias Forestales (1976) y doctor
Honoris Causa del CP (1981) y de la ENACH (1984). Llevan su nombre el
Departamento de Fitotecnia de esta institución (1983) y el vivero
forestal del Departamento del Distrito Federal (1984). El CP de la UACH instituyó
en 1987 el premio Hernández Xolocotzi a la mejor tesis de posgrado en botánica.
Hasta 1987 había publicado: Maize granaries in Mexico (1949),
Sistemas de las plantas cultivadas y su aprovechamiento en la investigación
agrícola (1954), Los pastizales del Noroeste (1956), Los
pastizales mexicanos (1957), Los tipos de vegetación de México
y su clasificación (1963),
Graneros para maíz en México a través de los siglos
(1965), Análisis químicos de 68 genotipos del género
Phaseollus curivadus en México (1976), Agroecosistemas de México
(1977), Los tipos de vegetación de México y su clasificación
(1978), La producción agrícola en Yucatán (1982) y
Biología agrícola: los conocimientos biológicos y su
aplicación a la agricultura (1985); y unos 260 trabajos de
investigación, entre ellos los siguientes: �Razas de maíz en
México: su origen, características y distribución�
(1951), �La agricultura� (1959), �Pastos y pastizales�
(1964), �Análisis del medio físico en el oriente de México�
(1967), �Sinecología de la selva� (1968), �Estudio morfológico
de cinco nuevas razas de maíz en México� (1970), �La
vegetación� (1977), �La investigacion cientifica y el
desarrollo tecnológico en América Latina� (1979), �Efecto
de la clase social y el ambiente ecológico del agricultor� (1979), �Estudio
biológico y experimental de la
yerba del sapo (Eryngium heterophilum) en la prevención y
curación de cálculos biliares� (1979), �Exploración
etnobotánica para la obtención del plasma germinal� (1980), �El
huamil en la región del Bajío� (1980), �Tecnología
agrícola del cultivo del maíz� (1980), �Contribuciones
al conocimiento de la
yerba del sapo� (1981). �Consideraciones etnobotánicas
de los mercados en México� (1983) y �Vegetación y milpa
en el ejido de Yaxcabá, Yuc.� (1984). Parte de la obra de Xolocotzi
ha sido publicada en la revista de geografía agrícola
Xolocotzin (t. I, 1982; y t. II, 1985). En 1987 continuaba desempeñando
sus actividades de investigador.




	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E

	

Nació en Tlacotalpan, Ver., en 1827; murió en la ciudad
de México en 1893. Al término de la Guerra de Tres Años
trabajaba en la Secretaría de Hacienda, donde se dedicó a
coleccionar documentos históricos acerca del estado de Jalisco y de la
Independencia. De este acervo se lograron publicar seis volúmenes bajo
el título Colección de documentos para la historia de la
Guerra de Independencia de México de 1801 a 1821 (1867-1872); el
resto de la colección fue adquirida, en 1946, por la Universidad de
Austin, Texas. Según González Obregón, Hernández y
Dávalos pudo reunir 217 autógrafos, 4267  originales, 3604
minutas y 584 copias autorizadas de documentos de la época, incluyendo
en ellos algunos escritos de Miguel Hidalgo, José María Morelos y
Vicente Guerrero. Publicó también un Directorio para las
oficinas del servicio público de correos (1876) y fue editor de la
Historia de la conquista de la provincia de la Nueva Galicia
(1870).




	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO

	
Nació en Córdoba y murió en Veracruz, ambas en Veracruz
(1834-1882). Se adhirió al Plan de Ayutla, se le eligió alcalde de
Córdoba en 1857, se opuso al golpe de Estado de Zuloaga y Comonfort,
fue juez de primera instancia (1858) y diputado federal
(1861). Durante la Intervención Francesa fue comandante militar de la
plaza de Veracruz, y en 1863, por designación de Juárez, gobernador
del estado, cargo que volvió a desempeñar, hasta 1875, a partir del
triunfo de la República.  Fomentó la educación y las comunicaciones,
codificó las leyes del estado, creó el Instituto Literario de Veracruz
y la Biblioteca del Pueblo y cooperó al desarrollo del Colegio
Preparatorio de Córdoba. En 1871 se sumó al Plan de La Noria. Fue
declarado Benemérito del estado; la biblioteca pública de Jalapa lleva
su nombre.




	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO

	
Nació en Calpulalpan, Tlax., el 26 de septiembre de
1913. Profesor por la Escuela Nacional de Maestros y licenciado por la
Escuela Nacional de Antropología e Historia, ha sido catedrático en
escuelas de todos los niveles, director de educación primaria en
Durango y del sistema educativo en Baja California, inspector federal
en Michoacán, jefe de misiones culturales en Oaxaca y Coahuila,
director de la Escuela Normal Rural Flores Magón en Chihuahua, y
fundador de la Normal para Maestros de Huachochi, coordinador de
investigación lingüística y de la cartilla bilingüe de alfabetización
Raramuri, en la Tarahumara, donde además instaló
la primera radiodifusora. Ha sido también jefe de la Sección de
Escuelas Normales Rurales de la Secretaría de Educación Pública;
director federal de educación en Durango, Querétaro, Guanajuato,
Tabasco, Quintana Roo, Nayarit, Baja California y Tlaxcala; promotor
del libro Voces nuevas, escrito por niños de
Guanajuato; inspector general de educación en Aguascalientes, Coahuila
y Zacatecas, y director de la Biblioteca del Congreso de la Unión. Y
en el campo político: delegado del Sindicato de Trabajadores de la
República Mexicana en Moscú (1936) y en París (1936), diputado federal
por Tlaxcala (1949-1952), director del Diario Oficial de la
Federación, senador de la República (1958-1964), secretario
general de la Confederación Nacional Campesina (1959-1962), director
general del Banco Nacional de Crédito Ejidal (1965-1968), y secretario
general del Sindicato Nacional Campesino de Trabajadores de las Ramas
Agrícola, Ganadera y Forestal (desde 1978).




	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN

	

Nació y murió en Durango, Dgo. (1830-1898). Fue
gobernador sustituto de su estado en 1869, y de 1870 al 10 de noviembre de
1871, en que hubo de desocupar la plaza forzado por el coronel Tomás
Borrego. Volvió a la gubernatura del 5 de mayo de 1872 al 30 de
diciembre de 1876. En ese periodo fundó un Instituto de Niñas,
promovió la formación de la Carta Geográfica del Estado,
adaptó el Código Civil Federal, estableció una junta
auxiliar en cada cabecera de partido para el sostenimiento de escuelas,
expidió una Ley de Educación Primaria, Secundaria y Profesional,
y estableció la Escuela de Artes y Oficios, para lo cual expropió
los edificios de la Enseñanza, del convento de Teresas y las
instalaciones del arzobispado.




	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO

	

Nació en Tejupilco, Méx., en 1864; murió en
Arcelia, Gro., en 1926. En 1884 ingresó al Seminario de Chilapa y fue
ungido sacerdote en 1889. Sirvió en las parroquias de Acamixtla,
Zirándaro, La Unión, Acapulco y Taxco. En 1905 ocupó la
cuarta canonjía de la catedral de Chilapa, y después de servir
como secretario de cámara y gobierno y como vicario general, fue
nombrado rector del Seminario. El 2 de diciembre de 1912 Pío X lo
nombró obispo de Tabasco, cargo del que tomó posesión el
25 de mayo de 1913 y al que renunció en 1922, para aceptar el de obispo
titular de Tralli.









HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA - HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO



	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA

	

Nació en Veracruz, Ver., en 1889; murió en la ciudad de
México en 1967. En 1913 imprimía por las noches y a escondidas
los discursos que preparaba Belisario Domínguez en contra del
régimen de Victoriano Huerta. Fue perseguida y estuvo escondida en
Veracruz hasta 1918. Trabajó en los Talleres Gráficos de la
Nación, donde se jubiló en 1947. V. FEMINISMO.




	HERNANDOTE

	
Hacia 1645 se rebelaron
en lo que hoy es el norte de la República, los indígenas tobosos,
salineros, julimes, conchos, colorados y cabezas; eligieron a sus jefes y
nombraron principal a uno que llamaron Hernandote, a quien titularon obispo,
confiándole todo lo concerniente a la religión. Decía misa
a la usanza católica, casaba y bautizaba. En unión de otros
cabecillas fue hecho prisionero por el capitán Bartolomé Acosta y
muerto en San Miguel de Boca, hoy Villa Ocampo, Dgo.




	HERPETOLOGÍA

	
(Del griego
herpeton, cosa que se arrastra o repta, y logos, estudio.). Es la
rama de la zoología que estudia los anfibios y reptiles desde todas las
perspectivas posibles. En el pasado, los anfibios fueron materia de la
anfibiología o batracología, rama ya extinguida por la tendencia
moderna a unificar estas dos clases de vertebrados en una sola
disciplina.

El Códice Florentino de fray Bernardino de
Sahagún (véase) es la primera obra que hace referencia a esta
materia. En varios de los capítulos del libro undécimo menciona
por lo menos 48 especímenes: siete anfibios anuros, entre renacuajos y
ranas adultas; una especie de urodelos, el ajolote; un tipo de serpiente, la
mitlapilcóatl, que pudiera ser la cecilia Demorphis
mexicanus; dos tortugas, un cocodrilo, cuatro lagartijas y 32 tipos de
serpientes, tres de ellas con el nombre de mazacóatl.
Martín del Campo logró identificar con su probable nombre
científico, cuatro especies de lagartijas, 16 de serpientes, dos de
tortugas, dos de cocodrilos, y posiblemente una de anfibios. Como resultado de
su viaje a América (1571-1577), el doctor Francisco Hernández
(véase) escribió la Historia natural de Nueva
España, publicada parcialmente en Roma (1651) y en Madrid (1790), y
completa por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM,
1960). En los tratados tercero y quinto de esta obra se incluyen 71 especies de
los dos grupos, Dugés, en 1889, asignó nombres científicos
a 29 especies, y Smith, en 1969, a 68: nueve de anfibios (siete ranas, una
salamandra y una cecilia) y 59 reptiles (un cocodrilo, 26 lagartijas, 31
serpientes y un anfisbénido). El religioso dominico Francisco
Ximénez (véase) compuso a fines del siglo
XVII y principios del
XVIII la Historia natural del reino de Guatemala,
que permaneció inédita hasta 1967 y cuyos títulos I y II
tratan de los animales y de las culebras. El jesuita Francisco Javier Clavijero
(véase) incluyó en su Historia antigua de México
(Cesena, 1780-1781) la descripción de dos a seis tipos de ranas, una
salamandra, cuatro lagartijas, 10 serpientes, un cocodrilo y cuatro tortugas.
Entre 1790 y 1792, José Antonio Alzate (véase) publicó en
la Gazeta de Literatura Mexicana cinco trabajos que tienen que ver con
la fauna de anfibios y reptiles mexicanos, de los que tres se relacionan con el
ajolote mexicano (uno de ellos, según  él, publicado por la
Academia de Ciencias de París) y los otros dos con reptiles, uno de
éstos reimpreso en La Naturaleza en 1884.

En 1735, con la publicación de la primera
edición del Sistema nature de Carlos Linneo, culminó toda
una revolución en la biología que poco a poco iría
generalizándose. Una multitud de colectores y taxónomos se
dedicaron a describir y ordenar las plantas y los animales. En la décima
edición (1758) del trabajo de Linneo se consignan los nombres que pueden
ser aplicados a especies habitantes de México, de las cuales sólo
una se dice explícitamente que vive en ese país. En la
duodécima edición se agregan nueve nombres a esta lista, y en la
decimotercera sólo una. En 1834 se publicó Herpetología
mexicana  de Wiegman, donde se describen 35 especies de lagartijas y una de
cocodrilos, de las cuales sólo cuatro son válidas en la
actualidad. El material que se utilizó para la elaboración de
esta obra fue aportado por Ferdinand Deppe, un coleccionista alemán que
trabajó en México entre 1824 y 1829 por cuenta del Museo de
Berlín. A Deppe lo acompañaron Sack y posteriormente el
botánico Schiede. Ellos proveyeron las primeras colecciones notables de
herpetozoos de México.

Al término de la guerra que Estados Unidos hizo a
México (1848), la Comisión norteamericana encargada de fijar los
nuevos límites entre los países, reunió abundantes
colecciones que posteriormente fueron enviadas a la recién fundada
Institución Smithsoniana. La parte herpetológica fue estudiada
por Spencer F. Baird, en colaboración con Charles F. Girard, y sus
resultados se publicaron  en 1859. Edward Drinker Cope, de la Academia de
Ciencias Naturales de Filadelfia, escribió Los batracios de Norte
América (1889) y Los cocodrilos, lagartijas y serpientes de Norte
América (1900), este último editado póstumamente. La
Sociedad Americana de Ictiólogos y Herpetólogos, fundada en 1913,
honró a este investigador poniendo a su revista el nombre de
Copeia.

En 1855 llegó a México la expedición
del suizo Enrique Luis Federico de Saussure (véase), y en ella el
zoólogo Francisco Sumichrast, quien radicó en el estado de
Veracruz y publicó varios trabajos sobre vertebrados de la
República Mexicana, en particular aves y reptiles; y en 1863, la
Misión Científica en México y América Central, que
entre 1865 y 1866 colectó material que fue enviado a Francia para su
estudio y cuyos resultados se dieron a conocer entre 1868 y 1909. La parte de
reptiles comprende 17 volúmenes elaborados por Duméril, Bocourt y
Mocquard, con un atlas de 191 láminas; y la de anfibios, tres
volúmenes obra de Brochi. Los ingleses, a su vez, formaron la obra
Biologia Centrali Americana (véase), a partir de las colectas que
realizaron de 1879 en adelante. El séptimo volumen corresponde a los
batracios y reptiles, y fue hecho por Albert Gunther, curador de reptiles en el
Museo Británico. Mientras tanto, en la ciudad de México se
distinguían el pintor José María Velasco, por sus trabajos
con ajolotes, y Alfonso L. Herrera, por sus monografías sobre los
vertebrados del valle de México y la formación de los dos
catálogos de la colección de reptiles y batracios del Museo
Nacional. El sabio naturalista francés Alfredo Augusto Dugés
(véase) llegó a México en 1853 y en 1870 se radicó
en Guanajuato, en cuya universidad fundó la cátedra y el gabinete
de historia natural. De sus 184 publicaciones conocidas, 94 se refieren al
campo de la herpetología, y de éstas la más importante es
Reptiles y batracios de los Estados Unidos Mexicanos (1869), que incluye
una lista de 14 especies de tortugas, cuatro de cocodrilos, 61 de lagartijas,
103 de serpientes, 12 de salamandras, 24 de ranas y sapos, y una cecilia, todas
con un breve ensayo adjunto de distribución general. Se le considera el
padre de la herpetología en México. En la segunda mitad del siglo
XIX se fundaron el Museo Nacional
(1866), la Sociedad Mexicana de Historia Natural (1868), la Comisión
Geográfica Exploradora (1879) y la Sociedad Científica Antonio
Alzate (1884), cuyas publicaciones contienen material sobre reptiles.

Después del periodo armado de la Revolución,
estuvieron trabajando en el campo de la herpetología, dentro de la
Dirección de Estudios Biológicos, Carlos Cuesta Terrón e
Isaac Cansino Gómez; el primero publicó, entre 1920 y 1932, 13
estudios, en especial Las serpientes ponzoñosas del Museo Nacional de
Historia Natural; y el segundo, en 1925 y 1926, cuatro trabajos,
principalmente sobre anuros. A mediados del siglo se distinguieron Manuel
Maldonado Koerdell, Federico Mullerried y Rafael Martín del Campo por
sus aportaciones a la paleontología, la anfibiología y la
historia de la ciencias, respectivamente. El último de ellos aún
se hallaba adscrito al Instituto de Biología en 1987. El investigador
Martín de Lucenay, al servicio del ya extinto Departamento de Pesca de
la Secretaría de Marina, publicó varios trabajos sobre
cocodrilos.

El desarrollo de la herpetología en Estados Unidos
significó un renacimiento de esa ciencia en México. Ejercieron
especial influencia las obras Reptiles of western North America de
Vandenburgh (1922), Salamanders of the family Plethodontidae de Dunn
(1926) y The rattlesnakes, genera Sistrurus and Crotalus… de Gloyd
(1940), y la fundación, en aquel país, de la Sociedad Americana
de Ictiólogos y Herpetólogos (1913), que publica la revista
Copeia, y de la Liga de Herpetólogos (1936), que edita el
Órgano Herpetológica. Entre 1945 y 1950, después de
numerosos viajes y colectas y de un exhaustivo trabajo de laboratorio,
aparecieron, publicados por Smith y Taylor, listas anotadas y claves de
identificación para serpientes mexicanas (1950), y un índice de
localidades y tipos de reptiles y anfibios mexicanos (1950). Esta obra se
reimprimió en 1966 con el título de Herpetology of Mexico
e incluye una agenda de cambios taxonómicos hasta esa fecha. Este
segundo catálogo de la herpetofauna de México supera al de
Dugés en número de especies e información
detallada.

En  años  recientes se ha despertado un gran
interés por la herpetología, no sólo entre los
biólogos, sino también entre los veterinarios, médicos y
ecologistas. Mientras que a finales de la primera mitad del siglo  sólo
existían unos cuantos herpetólogos, en la actualidad (1987) son
arriba de 40 (la mitad de ellos especialistas en tortugas marinas) quienes
laboran en instituciones de investigación, gubernamentales y de
enseñanza superior. Hay al menos seis herpetarios abiertos al
público: en la Facultad de Ciencias y en la Escuela Nacional de Estudios
Profesionales  Acatlán, de la UNAM; en la Escuela de Biología de
la Universidad de Guadalajara; en el Zoológico de Chapultepec, en el
zoológico Miguel Álvarez del Toro de Tuxtla Gutiérrez y en
el Centro Ecológico de Sonora en Hermosillo; y 16 colecciones
herpetológicas depositadas en universidades. Asimismo, ha aumentado el
número de cursos sobre anfibios y reptiles que se imparten en
instituciones de enseñanza superior.

La mayor aportación a la herpetología mexicana
es la monumental obra de Hobart Smith y Rozella Smith denominada Synopsis of
the herpetofauna of Mexico, compuesta por seis volúmenes (hasta
1987) y publicada en Estados Unidos. Recopila la bibliografía que sobre
anfibios y reptiles mexicanos ha sido publicada en todo el mundo e incluye
listas de especies, distribuciones por estado y monografías.
(O.F.V y J.A.H.).




	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA

	

Nació en Barcelona, España, en 1903.  Llegó a
México en 1912. Se nacionalizó mexicano en 1940. Ingeniero
Honoris Causa por el Instituto Politécnico Nacional, en 1923
construyó el primer transmisor radiofónico y lo colocó en
la estación JH, la más temprana de la capital, cuya
emisión se escuchó hasta el Polo Norte. Luego instaló los
equipos de la CYB, la XEW y la XEQ, en el Distrito Federal, y la XET en
Monterrey. Fue director técnico de la XEW hasta su retiro en 1963.
Montó también la planta en el cerro del Atlsomonie, en Paso de
Cortés, que fue el centro de la radiocomunicación en el
país hasta antes del uso de satélites.




	HERRÁN, SATURNINO

	
Nació en Aguascalientes, Ags., en 1888; murió en la ciudad de
México en 1918. Inició sus estudios de dibujo y pintura en su
ciudad natal, bajo la dirección de Severo Amador y José
Inés Tovilla; a la muerte de su padre llegó a México y se
inscribió en la Academia de Bellas Artes de San Carlos, en cuyas aulas
perfeccionó sus conocimientos bajo la dirección de Izaguirre,
Fabrés y Gedovius. Por recomendación de Antonio Fabrés
obtuvo una pensión del Ministerio de Justicia e Instrucción, y
Ezequiel A. Chávez le confirió el puesto de dibujante en la
Inspección de Monumentos Arqueológicos. En 1911 trabajó
con Germán Gedovius, bajo cuya dirección realizó tres
óleos, El trabajo, El hombre del molino y La leyenda de
los volcanes. En 1913 pintó La ofrenda con la escena de una
familia que lleva flores de cempasúchil a sus muertos en una trajinera,
lo cual significó la aparición de una rica veta de nuevos temas
en la pintura académica de entonces: la vida mexicana, sus dramas, sus
tradiciones, sus fiestas. Seguramente a influjo de la Revolución,
Herrán descubrió la belleza del pueblo y de las creaciones
populares. En 1914 comenzó a emplear el procedimiento de hacer los
trazos con lápices de colores y las manchas a la acuarela, que
llamó dibujo acuarelado. En El rebozo representó esa
prenda, el sombrero de charro y el Sagrario Metropolitano, tres símbolos
de la nacionalidad. En El cofrade de San Miguel (1917) expresó el
espíritu religioso de los pobladores rurales. En Nuestros dioses
(1916-1918) �estudios para un friso en el Teatro Principal, que no
llegó a realizarse� representó a Cristo subsumido en
Coatlicue y a los indígenas, desnudos y postrados, adorando a ambos,
modo de aludir a la doble raíz espiritual de los mexicanos. Un
indígena de Xochimilco, llamado también Saturnino, fue quien le
sirvió de modelo para este tríptico.
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    Autorretrato, de Saturnino Herrán
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	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ

	

Nació en México, D.F., el 9 de febrero de 1915; murió en
la misma ciudad el 1° de septiembre de 1983. Químico (1940) y
doctor (1952) en esta disciplina por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), fue profesor e investigador (1947-1980) y director del
Instituto (1960 y 1963-1964) y de la Facultad de Química (1970-1978), en
la cual fundó y jefaturó la División de Estudios
Superiores (1965-1970); jefe del Laboratorio Central Militar, encargado del
control de calidad de las adquisiciones en la Secretaría de la Defensa
Nacional; director del Centro Latinoamericano de Química para la
América Latina de la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (1965-1980), coordinador del programa
multinacional de química México-OEA (1968-1979), consultor de los
Laboratorios Grossman (1965-1982) y catedrático en la Escuela Normal
Superior y en la Universidad Militar Latinoamericana. Es autor de:
Introducción a la química orgánica (1953), La
química y la física (en colaboración con J. Reinero,
1953); y de 28 trabajos científicos, entre ellos
�Hidrogenación con níquel Raney a alta presión y
temperatura, del aceite de jojoba� (1943), �Eliminación de las
pectinas en los jugos de frutos� (1943), �Estudios de los frutos de
algunas papilonáceas silvestres� (1945), �Estudio preliminar
sobre la cera de candelilla� (1945).  �Estudio de las
quinhidronas� (1946), �Estudio y aprovechamiento de los frutos del
tamarindo, de la semilla de guamúchil (Pitnecolobium dulce) y de
la semilla de colorín (Erythrina americana)� (1944),
�Partial synthesis of gitogenin� (1953), �Terpenoids V.
The isolation of iresin, a new sesquiterpenic lacton� (1954),
�Cuauchichinina, a new diterpenoid alkaloid� (1954),
�Oxidaciones con bióxido de magnesio. Fisión de glicoles y
compuestos correlacionados� (1956), �Estudio de la corteza de la
Talauma mexicana Don y de la Magnolia shediana� (1963), �Structure of
turbocoryn, a new glucoside from Trubina corymbosa� (1964), �La
taliscanina, un componente de Aristolochia taliscana� (1966), y
�Estudio sobre la situación de la investigación en
México� (1969). Tradujo varios libros destinados a la docencia y
los discursos pronunciados por los premios Nobel de Química, muchos de
los cuales fueron publicados.




	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA

	

Nació y murió en la ciudad de México (1879-1940). Fue
catedrático de la Escuela Nacional Preparatoria, y de las Facultades de
Derecho y de Filosofía y Letras, de la Universidad Nacional
Autónoma de México.  Colaboró en El Globo, El
Demócrata, El Heraldo Mexicano y en la Revista de Ciencias
Sociales. Publicó dos libros de poesía, La flor de
Cuicatlán. Poema mejicano (1913) y Talasio. Poema
gratulatorio (1915). Entre sus ensayos y estudios destacan
Interpretaciones virgilianas y Consideraciones críticas sobre
sor Juana Inés de la Cruz.




	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC

	

Nació en la ciudad de México el 30 de octubre de 1944.
Estudió composición, dirección de orquesta y música
electrónica en el Conservatorio Nacional. Ha sido miembro fundador del
grupo Quanta, director de la Orquesta de Cámara de Bellas Artes, becario
del taller de composición del Instituto Nacional de Bellas Artes y de la
Academia Chigiana de Siena, Italia; colaborador en los diarios El
Nacional y El Universal; subdirector de la Escuela Superior de
Música e investigador del Centro Nacional de Investigación,
Documentación e Información Musical (Cenidim). Especializado en
temas folclóricos y música nueva, sus composiciones han sido
estrenadas en México y España. Ha actuado como subdirector de la
Orquesta Sinfónica del Conservatorio y de la Orquesta Juvenil Vida y
Movimiento.




	HERREJÓN PEREDO, CARLOS

	

Nació en Morelia, Mich., en 1942. Estudió humanidades en el
Colegio Tridentino de Morelia, teología en la Universidad Gregoriana de
Roma (1965-1968) y filosofía en la Universidad del Valle de Atemajac, en
Guadalajara. Ha sido profesor e investigador universitario. Es autor de:
Textos políticos en la Nueva España,
Bibliografía de José Gaos, Bibliografía de
autores michoacanos, Don Vasco de Quiroga y el arzobispado de
Morelia (en colaboración, 1965), Fundación del Instituto
Científico y Literario del Estado de México (Toluca, 1978) y
Tlalpujahua (1980).




	HERRERA, ALFONSO

	
Nació en la
ciudad de México en 1838; murió en Cuautla, Mor., en 1901. Hizo
sus estudios en el Colegio de San Gregorio y en la Escuela Nacional de
Medicina, donde obtuvo el título de farmacéutico en 1858.
Naturalista infatigable, clasificó varias plantas mexicanas y
contribuyó a formar el museo y el jardín botánico que hubo
en la Escuela Preparatoria (v. FLORA). Fue catedrático en la Escuela de Medicina y director de la
Escuela Preparatoria a la muerte de Gabino Barreda.




	HERRERA, ALFONSO L

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1869-1942). Hijo del naturalista de
igual nombre, se tituló de farmacéutico y se especializó
después en biología. De 1900 a 1907 estuvo al frente de la
Comisión de Parasitología Agrícola y en 1915 fue director
del Museo Nacional de Historia Natural. Esta institución, a
promoción suya, se fusionó con el Instituto Médico
Nacional y con la Comisión Geográfica Exploradora �Museo de
Tacubaya� para integrar la Dirección de Estudios Biológicos,
dependiente de la Secretaría de Agricultura y Fomento, que se
convirtió a su vez, en 1929, en el actual Instituto de Biología
de la Universidad Nacional Autónoma de México. En 1922
creó el Jardín Botánico y el año siguiente
coadyuvó en el establecimiento del Zoológico de Chapultepec. Fue
el primero en concebir la teoría llamada �plasmogenia� y de
sus investigaciones se derivaron notables aportaciones respecto del origen de
la vida. En 1884 formó parte del grupo de científicos que
publicaron la tercera versión de la Farmacopea mexicana,
revisando y actualizando las de 1846 y 1874. Sirvió como profesor en el
Colegio Militar y en las escuelas Nacional Preparatoria y Normal. Es autor de:
La Vie sur les Hauts Plateaux (1899); en colaboración con Vergara
Lope, Nociones de biología (1904); Estudios sobre algunos
puntos de físico-química (1916); La biología en
México durante un siglo (1921) y El hibridismo del hombre y el
mono (España, 1933). V. FARMACÉUTICA,
INDUSTRIA y FLORA.




	HERRERA, ALONSO DE

	
Nació en
España y murió en la ciudad de México (siglo
XVI). Estudió jurisprudencia en la
Universidad de Salamanca, tomó los hábitos y pasó a
misionar a México. Fue comisario general de la Orden franciscana de 1532
a 1534, en ausencia de fray Martín de Valencia. Asistió como
consultor a la junta apostólica celebrada en presencia de Hernán
Cortés, que algunos autores consideran el primer concilio mexicano.
Escribió Sermones dominicales y de santos en lengua
mexicana.




	HERRERA, ALONSO DE

	
Nació en
España a fines del siglo XV;
murió en la ciudad de México en 1568. En 1540 llegó al
país y fue el primer fabricante de cerveza (1544), por cuya actividad
pagaba al real erario un tercio del valor de su producción.
También introdujo la pastelería en la Nueva
España.




	HERRERA, CÁSTULO

	
Nació
y murió en Chihuahua, Chih. (1895-1945). En 1908, en su ciudad natal,
fundó la Unión de Caldereros, de orientación
antiporfirista. Se unió a Madero y en noviembre de 1910 tomó el
pueblo de San Andrés, teniendo bajo su mando a Francisco Villa; con
éste y Pascual Orozco emprendió la toma de Ciudad Juárez
sin el consentimiento de Madero.




	HERRERA, DIEGO DE

	
Agustino
español del siglo XVI, junto
con los frailes Pedro de Gamboa y Martín de Rada, formó la
primera misión de su Orden que partió de México hacia
Filipinas en 1564, donde fue electo obispo. Escribió Conquista de
Filipinas.




	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE

	
Nació en Jalapa (Ver.) en 1792; murió en la ciudad de
México en 1854. Radicado en Perote, sentó plaza de cadete en el
Regimiento de la Corona en 1809, ascendió a capitán y pasó
a las Milicias de Chilapa, donde sirvió del 27 de noviembre de 1814 al
31 de enero de 1816. Desde 1810 había combatido a los insurgentes,
destacándose en las batallas de Aculco, Guanajuato, Calderón,
Acatlán y Veladero; formó parte de la expedición para la
recaptura de Acapulco; en 1817 fue comandante de esta plaza y de la de Tecpan,
y el 5 de agosto de 1820, con el grado de teniente coronel, consiguió su
retiro, regresando a Perote a establecer una botica. En 1821, al proclamarse el
Plan de Iguala, un cuerpo de la Columna de Granaderos y una partida de Dragones
de España viajaron de Jalapa a Perote con el propósito de
persuadir al comandante de la fortaleza, Agustín de la Viña, para
que se sumara al movimiento de Independencia; al negarse éste, Herrera
tomó el mando y llegó a las cercanías de Orizaba, donde se
le unió Antonio López de Santa Anna el 29 de marzo del mismo
año. El 1° de abril siguiente tomó la plaza de
Córdoba y luego marchó hacia Puebla, pero fue derrotado en
Tepeaca, el 25 de abril, por el español Hevia, retornando a Orizaba.
Poco después concurrió al sitio de Puebla en apoyo de
Nicolás Bravo y tras una serie de triunfos, con el grado de general
brigadier, entró a la ciudad de México con el Ejército de
las Tres Garantías.

En septiembre de 1821, al constituirse la Primera Regencia,
representó a su estado en el primer Congreso Constituyente. Distanciado,
sin embargo, de Iturbide, sufrió prisión, y ya liberado se
unió a los diputados que el 19 de marzo de 1823 aceptaron la
abdicación del emperador. El Supremo Poder Ejecutivo, formado el 31 del
mismo mes, lo designó capitán general de la ciudad de
México. Fue después jefe político de Guadalajara, de donde
regresó para sustituir a José Ignacio García Illueca en la
Secretaría de Guerra y Marina, cargo que desempeñó del 12
de julio de 1823 al 11 de marzo de 1824. En los años siguientes
jefaturó las comandancias militares de Michoacán y de
Yucatán, se hizo cargo del regimiento de caballería de la ciudad
de Guadalajara y dirigió el Cuerpo Nacional de Caballería. En
1828 fue otra vez diputado por Veracruz y del 4 de noviembre al 3 de diciembre
de ese año, cuando ocurrió el motín de La Acordada,
gobernador de la ciudad de México. En ese año asumió la
comandancia militar de Puebla y de Oaxaca y, al siguiente, la jefatura del
Ejército de Reserva. Desempeñó la Secretaría de
Guerra y Marina del 21 de mayo al 5 de noviembre de 1833, periodo en que fue
tres veces ministro de Santa Anna y dos de Gómez Farías; y
nuevamente de éste, del 14 de febrero al 24 de abril de 1834, en
sustitución de Miguel Barragán, y de Santa Anna, del 24 de abril
al 16 de agosto, cuando fue remplazado por Ignacio de Mora y Villamil. V.
GOBERNANTES.

Al triunfo de los conservadores (1834), ocupó la
Inspección General del Ejército, hasta el 31 de diciembre de
1837, y de 1840 a 1842, la presidencia del Tribunal Militar. En este
último año Santa Anna lo mandó arrestar, estuvo prisionero
en Perote y salió libre y rehabilitado.

Presidía Herrera el Consejo de Estado en 1844 cuando
el Senado nombró presidente interino de la República a
Valentín Canalizo �7 de septiembre�; pero como éste se
encontraba en San Luis Potosí, aquél lo sustituyó en el
cargo del 12 al 21 de septiembre. A consecuencia del movimiento revolucionario
del 6 de diciembre de 1844, Herrera volvió a encargarse del Poder
Ejecutivo, nombrado por el Senado y designado por Santa Anna como sustituto;
así gobernó del 7 de diciembre de 1844 al 14 de junio de 1845,
fecha en que se le eligió presidente constitucional, hasta el 30 de
diciembre del mismo año, en que fue depuesto por la rebelión
acaudillada por Mariano Paredes y Arrillaga. El 6 de mayo anterior Herrera
había lanzado un manifiesto proponiendo la reorganización del
ejército y la negociación de la paz con las autoridades texanas.
En 1847, en plena guerra con Estados Unidos, fue presidente del Congreso y
miembro del Estado Mayor de Santa Anna, quien le confió las primeras
pláticas de paz con el comisionado norteamericano Trist. Al cesar el
armisticio posterior a la batalla de Churubusco y reanudarse las hostilidades
en septiembre, se hizo cargo de la jefatura militar de la ciudad de
México, y a la renuncia de Santa Anna, el presidente Manuel de la
Peña y Peña lo designó general en jefe del ejército
combatiente. Después del tratado de paz del 2 de febrero de 1848,
ratificado en Querétaro el 30 de mayo siguiente, fue electo presidente
constitucional, cargo en el que estuvo del 3 de junio de ese año al 15
de enero de 1851, en que entregó pacíficamente el poder al
general Mariano Arista. Éste, a su vez, lo nombró director del
Monte de Piedad, donde permaneció hasta junio de 1853, siete meses antes
de su muerte.




	HERRERA, JOSÉ MANUEL

	

Nació en Cadereyta, en el actual estado de Querétaro, en 1782;
murió en la ciudad de México en 1856. En 1798 ingresó como
alumno del Colegio de Minería, del cual fue maestro e investigador
después de graduarse. En 1805 coadyuvó con Andrés Manuel
del Río en la instalación de una ferrería junto al mineral
de Coalcomán. Fue notable por sus investigaciones de los criaderos de
mercurio y descubrió dos nuevas especies minerales, a una de las cuales
el propio Del Río llamó herrería. En 1839
defendió la conveniencia de utilizar cañerías de plomo
para la conducción de agua, y en ocasión de la epidemia de
cólera en 1833, en colaboración con Tomás Ramón del
Moral y Manuel Tejada, publicó Daños causados por el agua y
lista de los enterrados de la epidemia. Ensayó, al parecer, la
fotografía al mismo tiempo que los franceses Niepce y Daguerre lo
hacían en Europa, hacia 1829.




	HERRERA, JOSÉ MANUEL

	

Nació en San Luis Huamantla (Tlax.) en 1776; murió en la ciudad
de México en 1831. Sirvió los curatos de Santa Ana Acatlán
y Guamuxtitlán. En 1811 se adhirió a la insurgencia,
acompañó a Morelos en la toma de Oaxaca y fue diputado por Tecpan
al Congreso de Chilpancingo. En 1816 colaboró en el Correo del
Sur, y en 1821 fundó el periódico El Mexicano
Independiente, que apoyó la monarquía de Iturbide. Al
consumarse la Independencia, fue ministro de Relaciones Interiores y Exteriores
del 28 de septiembre de 1821 al 18 de mayo de 1822, durante la Regencia, y del
19 de mayo al 10 de agosto de 1822, en el gobierno de Agustín I.
Volvió al ministerio bajo la presidencia de Vicente Guerrero: secretario
de Justicia del 1° al 7 de abril y de Relaciones Interiores y Exteriores
del 8 de abril al 18 de diciembre de 1829, habiendo continuado en este cargo
durante el breve periodo de cinco días del presidente José
María de Bocanegra. A Herrera le tocó establecer las relaciones
diplomáticas formales con Estados Unidos.




	HERRERA, JUAN DE

	
Nació en
Huejotzingo (Pue.) en 1600; murió en la ciudad de México en 1670.
Mercedario, enseñó filosofía y teología en la Real
y Pontificia Universidad, de la que llegó a ser rector. Trabajó
en la edificación del convento de La Merced, de México, puso los
cimientos del de Puebla, dio principio al de Veracruz, y construyó los
de San Luis Potosí y Guadalajara. Coadyuvó con fray Alonso
Enríquez de Toledo en la fundación del Colegio de San
Ramón. Por su erudición se le conocía como Herrera el
Sabio. Escribió Constituciones del Colegio de San Ramón de
México y Constituciones para la Real y Pontificia Universidad de
México.




	HERRERA, JUAN DE

	
Nació en la
provincia de Santiago, España, a fines del siglo
XV; murió en territorio del actual estado de
Sinaloa en 1567. Franciscano, en 1529 llegó al país con el grupo
de 13 religiosos que acompañó a fray Jacobo de Testera. En 1545
fue enviado a la provincia de Yucatán por fray Toribio de
Motolinía. Aprendió la lengua maya, fundó en Campeche una
escuela para indígenas, y luego otra en Mérida, de la que fue
director por 18 años. Se trasladó a la ciudad de México y
en 1563 el virrey Luis de Velasco lo comisionó a Nueva Vizcaya, a donde
fue en compañía de fray Pablo de Acevedo. Ambos fueron
sacrificados por los indios sublevados durante el levantamiento de 1567. Diego
de Guzmán, que salió de Chametla a sofocar la rebelión,
halló los cadáveres de los frailes dos meses después,
devorados por los coyotes. Los huesos de fray Juan de Herrera fueron llevados
al convento de Nombre de Dios.




	HERRERA, JUAN N

	
Nació y
murió en León, Gto. (1818-1878). Aun cuando no se tiene noticia
de su formación académica, es probable que haya estudiado con
Antonio Serrano en Guanajuato. Debió residir la mayor parte de su vida
en su tierra natal, llamada entonces ciudad del Refugio, donde apenas se
sintieron las convulsiones políticas del país. Todas las pinturas
suyas que se conocen son obras de tema religioso o retratos. Durante 40
años (1838-1878) formó toda una galería de personajes
locales. Hizo notables miniaturas sobre marfil, y óleos de varias
dimensiones, en algunos de los cuales aparece la persona de cuerpo entero, en
tamaño cercano al natural, aunque lo más frecuente es que
reproduzca sólo parte de la figura. Entre los retratos de
eclesiásticos destacan el del padre José Ignacio Aguado (1845),
gran impulsor de la cultura en los años que siguieron a la
Independencia; el del padre José Francisco Contreras (1849), cura
entonces de León, que mucho tuvo que ver con la implantación de
la arquitectura neoclásica, y el del arcediano Francisco Tejeda (1865).
Tiene gran valor iconográfico el retrato de Miguel Hidalgo y Costilla,
que lleva en el reverso la siguiente inscripción: �D. Juan N.
Herrera copió en 1840 del original que pintó D. Francisco
Incháurregui en 32 avo. en Guanajuato, el día 8 de octubre de
1810�. Se trata, pues, de la verdadera imagen del caudillo. En los
retratos de civiles (hombres, mujeres y algún joven) se muestra el gran
verismo de su pintura, pues el énfasis está puesto en la
fisonomía y el carácter del sujeto, sin descuidar el exquisito
tratamiento de telas, encajes y joyas. Son muy buenos ejemplos los retratos de
Concepción Otero y Mendizábal, Albina García, Ignacio
Villavicencio, María Josefa Sañudo y Monasterio, Dolores
González de García, Mariano Acebedo, Ignacio Soto Gordoa y dos
damas no identificadas que portan tápalos, una de color blanco y la otra
azul. Herrera residió algún tiempo en Zacatecas, en
compañía de su discípulo José Refugio Díaz
del Castillo, ocupado en realizar seis grandes composiciones con
alegorías de tema mariano, las cuales se conservan en el claustro del
exconvento de Guadalupe: en Virgo Fidelis pintó un
Calvario y la Virgen de la Silla, de Rafael; en Speculum
Justitiae, una Virgen de Murillo y las representaciones de la
Justicia, la Fortaleza y la Templanza; en Virgo Potens, a la
heroína Judith; en Virgo Clemens, la escena de las bodas de
Canán; en Causa Nostra Laetitiae, una imagen de la Guadalupana y
el pasaje de la Visitación de la Virgen a Santa Isabel; y en Sedes
Sapiantiae, unas estatuas de mármol que soportan el trono de
María. Aparte esta serie, que constituye dentro de la temática
religiosa su obra más original, pintó distintas versiones de La
Dolorosa y de El Calvario, vírgenes del Refugio e Inmaculadas �que
recuerdan a Murillo�, la Madre Santísima de la Luz, Ecce
Homo, San Pedro Arrepentido, San Pablo y otros temas piadosos. Hay noticias
de que también talló imágenes. Dejó, finalmente,
dos autorretratos: uno de su temprana juventud y otro de su madurez, pasados
los 40 años. A su muerte, fue enterrado �de caridad�,
según consta en los registros parroquiales. Por su estilo, la pintura de
Herrera debe considerarse ecléctica, con base en el neoclasicismo, pero
con una interpretación de sensibilidad romántica. Su prestigio no
trascendió el medio provinciano, donde al decir del periódico
La Paz, de León, Gto. (edición del 18 de julio de 1864),
�más de una vez sus obras han sido aplaudidas por los
inteligentes�.




	HERRERA, LETICIA

	
Nació en
Monterrey, N.L., en 1960. Inició la carrera de sociología en la
Universidad Autónoma de Nuevo León, pasó a la ciudad de
México y se dedicó al periodismo, primero en El Día
y después en Novedades. Ha publicado dos libros de poemas,
Pago por ver (1984) y Canto del águila (1985).




	HERRERA, LUIS

	
Nació en Celaya
(Gto.) en 1775; murió fusilado en territorio de San Luis Potosí
en 1811. Lego de la Orden de San Juan de Dios, se unió a Miguel Hidalgo
con el grado de primer cirujano, cuando éste pasó por Celaya el
20 de septiembre de 1810, pero luego se separó del caudillo para
promover la revolución de Independencia en San Luis Potosí. El 10
de noviembre de ese año logró apoderarse de la ciudad de este
nombre, designando intendente a Miguel Flores. Logró reunir numerosas
fuerzas que dominaron la región, pero cayó víctima de un
ardid planeado por Joaquín de Arredondo.




	HERRERA, MANUEL

	
Nació en
España, en fecha que se ignora; murió en el mineral de Sombrerete
(Zac.) el 31 de enero de 1689. Religioso de la Orden de los Mínimos de
Francisco de Paula, era predicador del rey y provincial de su instituto cuando
el 4 de mayo de 1686 fue nombrado obispo de Durango por el papa Inocencio XI.
Parece que llegó a su diócesis hasta 1688, pues consta que el 4
de octubre de ese año expidió título de vicario y juez
eclesiástico de Nuevo México a fray Francisco de Vargas. Por esos
años la capital de la Nueva Vizcaya se había cambiado a Parral y
en la ciudad de Durango sólo habían quedado la catedral y la Real
Caja. El obispo Herrera consiguió del rey que ésta no se mudara
como lo pedían los mineros. Al año de haber iniciado su gobierno
murió en el curso de una visita pastoral.




	HERRERA, MANUEL DE

	
Nació en
Ciudad Guerrero y murió en Chihuahua, ambas en esta entidad (1830-1898).
Fue nueve veces diputado local; en dos ocasiones gobernador, del 4 de junio al
26 de septiembre de 1876 y del 26 de octubre al 26 de diciembre de 1888, y dos
veces senador de la República: por Guerrero en 1890 y por
Michoacán en 1894.




	HERRERA, MANUELA MARÍA

	

Nació y murió en el estado de Guanajuato (1785-1821). Propietaria
de la hacienda El Venadito, proporcionó ayuda a los insurgentes en 1810
y a Francisco Javier Mina en 1817. Fue hecha prisionera junto con éste
y, una vez liberada, continuó luchando hasta ver consumada la
Independencia.




	HERRERA, MATEO

	
Nació en
León, Gto., en 1867; murió en la ciudad de México, en
1927. Estudió en la Academia de San Carlos, de la que llegó a ser
director. Fue alumno de Félix Parra y de José María
Velasco; fueron sus discípulos, entre otros, Pedro Galarza, Luis
Sahagún y José Ugarte. En Europa hizo copias de Velázquez,
Rivera y Goya. Trabajó en el Museo de Historia y formó un
catálogo de pintura virreinal mexicana.




	HERRERA, RAÚL

	
Nació en
México, D.F., en 1941. Asistió a la Escuela de Pintura y
Escultura La Esmeralda y completó su formación artística
en Europa. Pintor, ha expuesto individual y colectivamente desde 1963 en el
país y en el extranjero. Obras suyas forman parte de la colección
del Museo de Arte Moderno, institución que en 1985 le organizó
una retrospectiva. Ilustró un libro de literatura japonesa para la
Secretaría de Educación Pública (1981) y un poemario de
Elvia de Ángelis (1984). Trabaja en papeles finos y costosos, con
frecuencia de manufactura oriental. Suele recurrir a la tinta china, a la
mancha y al trazo flexible que sugiere movimiento.




	HERRERA, RUBÉN

	
Nació
en Villa de Cos, Zac., en 1888; murió en la ciudad de México en
1933. Estudió en la Academia de San Carlos. En 1908 lo becó el
gobierno de Coahuila para que se perfeccionara en Roma con Antonio
Fabrés. Allí permaneció hasta 1921, regresó al
país, se radicó en Saltillo y durante 10 años
dirigió la Academia de Pintura de esa entidad. En 1930 recibió
medalla de oro en la Exposición Iberoamericana de Sevilla. Su pintura
recoge paisajes y costumbres de Italia; la mayoría de sus obras se
conservan en Roma.




	HERRERA, TEÓFILO

	
Nació
en la ciudad de México el 24 de febrero de 1924. En 1948 se
tituló de biólogo en la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM); en 1954, de químico bacteriólogo y
parasitólogo, y en 1964, de doctor en biología. Tiene,
además, la maestría de microbiología y bioquímica
de la Universidad de Wisconsin. Fue cofundador de las sociedades mexicanas de
Microbiología (1949), de Micología (1965) y de Genética
(1966). Pertenece, entre otras, a la Academia de la Investigación
Científica. Desde 1944 trabaja en el Instituto de Biología de la
UNAM, de donde es investigador de tiempo completo; y, desde 1952,
catedrático de la Facultad de Ciencias. Colabora en la Enciclopedia
de México, en cuyo tomo IV de la 1a. edición
desarrolló el primer compendio monográfico que se ha escrito
sobre la flora del país. Entre sus libros de divulgación figuran:
Botánica (1962) y Botánica criptogámica
(1958 y 1971) en colaboración con los doctores Manuel Ruiz Oronoz y
Martha Ortega, Botánica general con aquél e I. Larios, y
Biología contempóranea, en colaboración con estos
dos últimos y E. Beltrán y J. Alcaraz. Entre sus
artículos, varios en colaboración con otros autores, cabe citar:
�Contribución al conocimiento de las bacterias sulfurosas y
ferrosas de México� (1948), �Influencia de la temperatura
durante la rehidratación de la levadura del pan, seca y activa�
(1954), �Aspectos generales sobre la agrobacteriología y la
microflora de la isla Socorro� (1958), �Bovista y seleroderma en el
valle de México� (1959), �Nouvelles contributions a la
flore mycologique mexicaine� (1960), �Una nueva especie de
Podocrea y una nueva combinación para el nombre de un hongo
mexicano del género Battarreoides� (1961), �Especies de
Lycoperdon del valle de México� (1963), �Gasteromicetos
del valle de México� (1964), �Tendencias actuales de la
sistemática vegetal� (1965), �Historia del Departamento de
Botánica del Instituto de Biología de la UNAM� (1967),
�El herbario micológico (macromicetos) del Instituto de
Biología de la UNAM� (1968), �Primera Exposición
Micológica en México� (1969), �Aspectos generales sobre
la microbiología del Pozol� (1970), �El género
Tulostoma en México� (1971) y �Gasteromicetos de las
zonas áridas de México�.  Ha sido secretario de la Facultad
de Ciencias (1961-1965) y jefe de la sección de criptogamia (1962-1968)
y del Departamento de Botánica del Instituto de Biología
(1965-1967 y 1974-1979). Ha sido premiado por la Sociedad Mexicana de
Micología (1967 y 1982), la UNAM (en 1984, como fundador del
Jardín Botánico) y los institutos de Geología (1986) y de
Ciencias del Mar y Limnología (1987). Ha publicado 108 trabajos en
revistas científicas nacionales y extranjeras, todos ellos sobre
botánica, micología y microbiología.




	HERRERA CANO, LUIS

	
Nació en
la hacienda de San Juanico, municipio de Hidalgo del Parral, Chih., en 1877;
murió cerca de Torreón, Coah., en 1916. Hizo la carrera militar a
las órdenes de su hermano Maclovio Herrera. A fines de 1913
escoltó a Venustiano Carranza hasta Guadalupe y Calvo. En octubre de
1914 combatió en Durango y al llegar a Sinaloa quedó al mando de
la brigada Benito Juárez. Durante la campaña de 1915 tomó
Témoris, Batopilas e Hidalgo del Parral, todas en Chihuahua. Habiendo
permanecido leal a Venustiano Carranza, el 22 de diciembre de 1916
pretendió tomar la plaza de Torreón, pero fue derrotado por
Francisco Villa y mandado ahorcar.




	HERRERA CANO, MACLOVIO

	
Nació
en la hacienda de San Juanico, municipio de Hidalgo del Parral, Chih., en 1879;
murió cerca de Nuevo Laredo, Tamps., en 1915. Fue antirreleccionista
primero y maderista después. En noviembre de 1910, siendo jefe de un
cuerpo de rurales, se unió a las fuerzas de Guillermo Baca para combatir
la sublevación de Pascual Orozco, y participó, el día 21
de ese mes, en el ataque a Parral. Expedicionó por los municipios de
Matamoros, Balleza y Batopilas, y después de la muerte de Baca
tomó el mando y se sostuvo en los límites de Chihuahua y Durango.
En 1912 levantó el batallón irregular Benito Juárez y con
el grado de teniente coronel se incorporó a la división de
Victoriano Huerta, la cual abandonó en febrero de 1913 para unirse a la
División del Norte, de Francisco Villa. Se distinguió en las
batallas de Tierra Blanca, Torreón y Zacatecas. Fracasada la
Convención de Aguascalientes (6 de noviembre de 1914 a 10 de octubre de
1915), se unió a Venustiano Carranza, quien lo nombró jefe de las
fuerzas constitucionalistas en los estados de Tamaulipas, Nuevo León y
Coahuila. Derrotó a los villistas en San Pedro de las Colonias y en
Ramos Arizpe, y estableció su cuartel general en Nuevo Laredo, en cuyas
cercanías lo mató una avanzada de sus mismos soldados.




	HERRERA CARRILLO, PABLO

	
Nació
en Calvillo, Gto., en 1895; murió en la ciudad de México, en
1957. Historiador y funcionario judicial, autor de: La conquista musical de
América por España (1947), El color en la poesía de
Enrique González Martínez (1949), Colonización del
valle de Mexicali (1958) y Exposición al público sobre los
asuntos de Texas y las siete guerras por Texas (1959), las dos
últimas publicadas después de su muerte.




	HERRERA CARTALLA, MANUEL

	

Nació en Ciudad del Carmen, Camp., en 1915; murió en
México, D.F., en 1977. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas (ENAP, 1944-1948). Expuso por vez primera en la Feria de la
Flor, en Chapultepec (1949). Después lo hizo en galerías del
país y del extranjero. Fue profesor de pintura y dibujo en la ENAP
(1954-1975) y de encuardernación artística en la antigua Escuela
de Artes del Libro, y miembro de la Sociedad Mexicana de Grabadores y del
Salón de la Plástica Mexicana. En 1948 ganó un concurso
del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) con la obra Maternidad, y
en 1958 el primer premio de pintura en el certamen convocado por el propio
INBA.




	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET

	

Nació en la hacienda Kankirisché, del municipio de Acanceh, Yuc.,
el 15 de mayo de 1916.  Cursó la carrera eclesiástica en el
Seminario Conciliar de San Ildefonso de Mérida y en la Universidad
Pontificia de Comillas, España. Regresó a Yucatán en 1940
y el 21 de diciembre de ese año recibió la orden sacerdotal de
manos del arzobispo Martín Tristschler y Córdoba.  Desde esa
fecha dio clases en el Seminario, hasta 1942 cuando fue designado vicario
cooperador de la parroquia de Santa Ana.  Fue luego cura párroco de
Tekit, regresó al Seminario como ecónomo y catedrático, y
se le nombró secretario de la mitra el 21 de enero de 1966 y
canónigo de la catedral en 1968.  El 10 de diciembre de 1969 fue elegido
vicario general en una forma sin precedentes en la historia eclesiástica
de la arquidiócesis, pues el arzobispo Castro Ruiz dejó a la
libre decisión del presbiterio ese nombramiento.  El 31 de enero de 1978
fue preconizado obispo auxiliar de Yucatán y titular de Gegi por el papa
Paulo VI.  Su consagración ocurrió el 25 de abril de 1978 en el
estadio Carta Clara, ante más de 20 mil feligreses y revistió
especial solemnidad por la presencia en Yucatán, por primera vez, de 20
prelados de la República, quienes aprovecharon la ocasión para
tener en Mérida una reunión del Comité Episcopal Mexicano
previa a la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericano (CELAM) que
estaba próxima a celebrarse en Puebla.




	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS

	


Nació en México, D.F., en 1916. Estudió piano, violín,
dirección y composición en la Facultad de Música de la
Universidad Nacional Autónoma de México, y perfeccionó sus
conocimientos en Europa, bajo la guía de Sergin Celibidache y Hermann
Scherchen. En 1945 organizó y dirigió la Orquesta de Cámara
de Radio Universidad; en 1952, la de Cámara de Bellas Artes, y en 1958
fue nombrado director titular de la Sinfónica Nacional, cargo que desempeñó
hasta 1976. Al frente de ella ofreció 50 conciertos en Europa, Estados
Unidos y Canadá. Intervino como director huésped en varios
festivales interamericanos celebrados en Washington y en el Simposio de Música
Contemporánea llevado a cabo en Austin. Alternó la titularidad de
las orquestas nacionales de Perú y Chile con sus actividades en México.
En 1976 fundó y dirigió la Filarmónica de las Américas,
compuesta por músicos de los principales conjuntos del Continente, que
actuó hasta 1979 durante los veranos. Ha desempeñado también
la dirección artística de las orquestas de Jalapa (1975-1984), de
Oklahoma (desde 1978) y de la Academia de Minería (desde 1985). Es autor
de una Sonata para orquesta de cuerdas y del ballet
Fronteras.




	HERRERA FRIMONT, CELESTINO

	

Nació en Tantoyuca, Ver., en 1904.  Licenciado en derecho por la
Universidad Veracruzana, en la cual fue catedrático, ha
desempeñado cargos diplomáticos en Centro y Suramérica, y
colaborado en la revista Aurora y en los diarios El Dictamen de
Veracruz y El Nacional de la capital. Es autor de Campamento
(1929); La línea de fuego, que incluye �El caporal�,
�El ejido�, �La máquina loca�, �Trenes
militares� y �Oro negro� (narraciones revolucionarias, 1930);
Corridos de la Revolución (1934 y 1946), La Revolución
y el problema agrario (1936), La vida múltiple de Santa Anna
(1938), Literatura de la Guerra del Chaco (1938), Huapango (1946)
e Imagen de México (1951). En 1987 estaba retirado a la vida
privada.




	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL

	

Nació en la ciudad de México y murió en Manila (siglo
XVII). Doctor en ambos derechos y
catedrático de la Real y Pontificia Universidad. Escribió 22
tomos de Resoluciones varias, civiles y canónicas. Fue nombrado
miembro de la Audiencia de Manila, cargo en el que murió.




	HERRERA MORENO, ENRIQUE

	
Nació
en Peñuela, hacienda cercana a Córdoba, Ver., en 1865;
murió en la ciudad de México en 1928. Fue director del Hospital
General de Córdoba y presidente municipal de esa ciudad en 1896.
Fundó el Hospital Civil Yanga, en memoria del caudillo negro que
combatió la esclavitud. Colaboró en varios periódicos y
revistas. Entre sus obras figuran Apuntes de geografía,
estadística e historia (1892), La Escuela de Medicina de
México (1925) e Historia de la educación secundaria en
Veracruz.




	HERRERA MORO, LUIS

	
Se ignoran los
datos de su nacimiento y muerte. Sacerdote, vivió varios años en
Libres, fue canónigo de la catedral de Puebla y hacia 1905 dejó
de ejercer su ministerio. Publicó Verdadera relación de los
primeros milagros y culto de Nuestro Señor de Tlacotepec (1903),
opúsculo de ocho páginas, con dos grabados, reimpreso en 1971 por
el presbítero Jacobo Benítez Vera; y Mensaje de Cristo a los
protestantes, teósofos y demás disidentes de la fe
católica o sea curso completo de religión y moral (Puebla,
1925).




	HERRERA REVILLA, ISMAEL

	
Nació
en Tampico, Tamps., el 15 de octubre de 1931. Estudió en el Instituto
Tecnológico de Monterrey, en la Escuela Nacional de Ciencias
Químicas (1949-1953) y en la Facultad de Ciencias de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM, 1953-1956). Doctor en
matemáticas aplicadas por la Universidad de Brown (1962), ha sido
catedrático de la UNAM (desde 1956), director del Instituto de
Geofísica (1966-1971 y desde 1983), fundador y primer director
técnico del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (1971-1972)
y presidente de la Academia de la Investigación Científica
(1970-1971). Se le han otorgado los premios de Ciencias, por la Academia de la
Investigación Cientifica (1968), de Ciencia y Tecnología, por
Banamex (1969), y  Nacional de Ciencias (1976). Es miembro del comité
editorial de Geofísica Internacional (1983-), del Journal of
numerical methods for partial differential equations (1985-), del Consejo
Consultivo del Departamento de Ingeniería Civil de la Universidad de
Princeton (1984-), y de las revistas Soil Dinamics and Earthquake
Enginnering (1984-), Engineering Analysis (1985-) e International
Journal for Computational Mechanics (1986-). Ha publicado 106 trabajos de
investigación científica en diversas publicaciones
especializadas.




	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS

	

Nació en Tampico, Tamps., el 20 de septiembre de 1924. Licenciado en
derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido
profesor universitario y funcionario público. Es autor de
Intervencionismo mexicano del Estado, Las acuñaciones
mexicanas bajo los reinados de Felipe II a Felipe IV de España y
Ley de Fomento Agropecuario: sus motivos, objetivos y
naturaleza.




	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL

	

Nació y murió en Durango, Dgo., (1849-1906). Autodidacta, fue
notable organista, creador de bandas y orquestas, y compositor. Se
especializó en música religiosa. Es autor de la sinfonía
Ley eterna, que él mismo dirigió en ocasión de su
estreno. En el primer movimiento, Andante maestoso, se evocan los
designios inscritos por Dios en todas las cosas; en el segundo, Allegro piu
mosso, los hombres se alegran al comprender el mandato divino; en el
tercero, Andante espressivo con dolore, se alude al arrepentimiento del
hombre que desoyó las voces eternas; y en el último, Presto
animato, se advierte que no muere la esperanza.  Fundó la Academia
de Santa Cecilia, en la que se formaron distinguidos ejecutantes. Ricardo
Castro dijo de él que fue �el primer gran músico que le
nació al arte duranguense�.




	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1825; murió en el combate de la
hacienda de La Quemada, municipio de San Felipe, Gto., en 1867. Se
inició como seminarista, luchó en favor de la Reforma y contra la
Intervención Francesa y el Imperio.




	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO

	

Nació en Guadalajara y murió en Ahualulco del Mercado, ambas
poblaciones de Jalisco (1821-1858). Fue profesor de la Escuela de Medicina de
su ciudad natal y gobernador del estado del 30 de mayo al 27 de julio de 1856.
Sustituyó al general Santos Degollado y entregó el poder al
general Anastasio Parrodi. Durante su gestión estuvo en pugna con la
comandancia militar al mando del general J. Guadalupe Montenegro y
expidió, entre otros, un decreto que prohibía la
enajenación de bienes eclesiásticos, en apoyo de la Ley Lerdo de
Tejada sobre la desamortización de manos muertas. Al estallar la Guerra
de Tres Años se retiró a su hacienda La Providencia, donde el 20
de mayo de 1858 fue aprehendido por el teniente coronel Manuel Piélago y
fusilado sin formación de causa. El general Miguel Miramón
reprobó el hecho y Félix Zuloaga ordenó la
destitución de Piélago.




	HERRERA Y LASSO, MANUEL

	
Nació
en San Luis Potosí, S.L.P., en 1890; murió en la ciudad de
México en 1967. Fue uno de los fundadores de la Escuela Libre de Derecho
de la capital del país, alumno y profesor adjunto de derecho
constitucional en la cátedra de Emilio Rabasa, a cuya muerte
ocupó ese puesto durante varios años. En 1939 formó parte
del grupo que creó el partido político Acción Nacional.
Ocupó el cargo de consultor de la Presidencia de la República
desde 1947 �llamado por el licenciado Miguel Alemán� hasta el
régimen del licenciado Gustavo Díaz Ordaz; de 1964 a 1967 fue
consultor de la Cámara de Diputados, y en 1954 mereció la
condecoración Honor Forense, otorgada por el presidente Adolfo Ruiz
Cortines, y más tarde la Cruz de Honor a la Dignidad Profesional
conferida por las asociaciones de abogados y las escuelas de derecho de la
ciudad de México. Se le designó Rector Honorario y Maestro
Emérito de la Escuela Libre de Derecho. Entre sus obras figuran
Estudios constitucionales (1940) y Ensayos filosóficos
(1967).




	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN

	

Nació en Villanueva de la Serena, en Extremadura, España.
Escritor de los siglos XVI y
XVII, es notable por su obra Viaje
de México al Perú, año 1617; se le atribuye
también la obra Memorial al virrey del Perú sobre el gobierno
y la guerra de Chile.




	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA

	

Nació y murió en la ciudad de México (1885-1931).
Escritora y pianista graduada en el Conservatorio Nacional de Música.
Entre sus obras figuran: Arte musical de México (1917),
Mosaicos mexicanos (1919) y Puntos de vista (1921) Historia de
la música en México (1931).




	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS

	

Nació en Villa del Valle, hoy Valle de Bravo, Méx., en
1865; murió en Monterrey, N.L., en 1927. Estudió en el Colegio
Pío Latino Americano y en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue ungido
sacerdote en 1888 y regresó al país en 1890. Sirvió como
catedrático en el Colegio Clerical Josefino, ubicado entonces en el
exconvento carmelita de San Joaquín, cerca de Tacuba, en el Distrito
Federal. En 1892 el doctor Próspero María Alarcón, vicario
capitular de la Arquidiócesis de México, fundó el
Seminario Conciliar, que absorbió al Colegio Clerical, y concibió
la idea de restablecer la antigua Universidad Pontificia, para lo cual
encomendó a Herrera y Piña la redacción de las
constituciones. Éstas fueron aprobadas el 16 de diciembre de 1895 por la
Sagrada Congregación de Estudios. Alarcón, ya entonces arzobispo,
expidió el decreto de erección en marzo de 1896 y el 30 de abril
siguiente, en la catedral metropolitana, se celebró la
inauguración del nuevo instituto, que tuvo su sede en el exconvento de
San Camilo. Herrera y Piña sirvió en él las clases de
matemáticas, filosofía, derecho público, derecho
eclesiástico y teología moral, y a partir del 10 de septiembre de
1898, fue nombrado rector, en sustitución de Gerardo M. Herrera. En este
último año, fundó el Colegio de Infantes, anexo al
Seminario; en 1902, una escuela preparatoria para estudiantes católicos,
y en 1903, el Colegio de la Sagrada Familia. En 1904 marchó a Roma y
recibió de Pío X la dignidad de protonotario apostólico.
El 23 de septiembre de 1907 Pío X lo nombró obispo de Tulancingo.
Del 15 de abril de 1914 al 18 de abril de 1918 estuvo ausente del país.
El 7 de marzo de 1921 Benedicto XV lo designó arzobispo de Linares,
N.L., cargo en el que murió.




	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO

	

Nació en Cuéllar, Segovia, y murió en Madrid, ambas en
España (1549-1625). En 1596 Felipe III lo nombró cronista mayor
de las Indias, y con tal cargo recorrió América y Europa y
utilizó los papeles de la Real Cámara, las relaciones de los
navegantes y conquistadores, y algunas obras inéditas, como la
Crónica de Cervantes de Salazar, para escribir Historia
general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del Mar
Océano, conocida como las Décadas, pues dividió
el trabajo en periodos de 10 años �1492-1554�, y como
Historia general y natural de las Indias. Esta colección se
publicó en Madrid de 1601 a 1615, con reimpresiones en 1730 y 1934-1935.
Fue autor, además, de Historia de Persia e Historia de la
unión del reyno de Portugal a la corona de Castilla (Barcelona,
1610).









HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO - HIERBA DE LA CONCHUDA



	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO

	

Nació en Churintzio, Mich., el 19 de julio de 1935. Licenciado en
filosofía (1956) por la Universidad de Roma y maestro y doctor en letras
clásicas por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha sido investigador y profesor universitario. Ha traducido El arte
poética, Epístolos filosóficos y Odas,
épodos y sátiras de Quinto Horacio Flaco; Las
elegías (de Albio Tibulo y Las heroidas de Ovidio Nason. Es
autor de: Método de latín en frases célebres
(1975), Cuaderno de etimología médica (1980),
Etimología grecolatina del español (1981), El humanismo
de sor Juana  y otros estudios del clasicismo en México, La
tradición virgiliana en México y El triunfo sobre una
estrella (anecdotario del músico Manuel M. Ponce); y las comedias
México antaño (1980) y Los bailadores de jarabe
(1982), evocadoras de la música de Ponce.




	HERRERÍAS, GONZALO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1884-1969). Al
estallar el movimiento revolucionario se inició como reportero en El
Diario y en unión de Rafael Alducín logró que se
estableciera el Día de la Madre. Fue jefe de redacción de
Excélsior y director de El Demócrata y
Novedades.




	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO

	

Nació y murió en la ciudad de México
(1902-1944).Periodista, se especializó en deportes y usó el
seudónimo de Gulliver. En 1916 se inició en El
Pueblo, en 1918 pasó a El Demócrata, en 1920
editó El Décimo y en 1924 ingresó a El
Globo. Marchó a Los Ángeles, California, donde trabajó
en La Opinión y fundó El Gráfico.
Regresó al país en 1932 y estuvo en Excélsior,
creó Mujeres y Deportes y fundó Publicaciones
Herrerías, que en 1936 editó Novedades, primero como
semanario y después como diario a partir del 18 de septiembre de 1939.
Ejercía el cargo de presidente y gerente general de la empresa cuando el
3 de abril de 1944, en ocasión de un conflicto obrero-patronal, fue
asesinado por Florencio Zamarripa, redactor y funcionario sindical en
Novedades.




	HERRERILLO

	
Nombre que se aplica a
varias especies del género Parus, orden Passeriformes, familia
Peridae. Aves que habitan en los bosques templados del norte de México.
En el país existen P.  bicolor, P. gambelii, P.
wollweberi y P. sclateri.




	HERRERILLO COMÚN

	
Parus
bicolor, familia Paridae. Ave sedentaria que se mantiene en una determinada
localidad año tras año, incluso cuando la temperatura desciende
por debajo de los 0 °C; las pocas migraciones que se conocen consisten en
meros traslados desde áreas descubiertas hasta abrigados valles; su
dieta alimenticia se compone de insectos, bayas y semillas. Mide 15 cm, de
altura, es de color castaño-grisáceo y es frecuente en la zona
norte del país.  El género Parus comprende más de
70 especies, entre las que destacan P. caeruleus, P. palustris,
P. ater, P. cristatus y P. atricapillus. Es muy importante
para combatir insectos; Josef Bussman halló que una pareja de
Parus daba de comer insectos a sus crías a razón de 33
veces por hora.




	HERRERO

	
Rallus elegans
Audobon, familia Rallidae. Ave del orden gruiformes. Alcanza 30 cm de longitud.
El dorso es pardo oscuro, irregularmente bandeado con numerosas líneas
de color olivo; la garganta, blanca; el pico, largo y agusado, anaranjado o
rojizo; sobre los ojos presenta una banda blanca que arranca de los orificios
nasales, y las mejillas, el cuello y el pecho son de color ocre o canela,
tonalidad que se va desvaneciendo hacia el abdomen, donde se transforma en
pardo-grisáceo o negro. Habita en los pantanos de agua dulce y rara vez
en las marismas salobres; se alimenta de invertebrados acuáticos y se le
conoce también como gallina de agua. Es visitante ocasional,
durante el invierno, de la vertiente de Tamaulipas y Veracruz.




	HERRERO, RODOLFO

	
Nació en
Olintla, Pue.; murió en Monterrey, N.L., en 1964. Separado del general
Pablo González por propia voluntad, fue presentado al presidente
Venustiano Carranza en la sierra de Puebla días después del
desembarco en la estación de Aljibes. Herrero guió la columna
hasta Tlaxcalantongo, donde habrían de pasar la noche, pero a las 3:45
de la mañana del 21 de mayo de 1920 sus fuerzas atacaron el campamento,
asesinando a Carranza y a varios miembros de su comitiva. Algunos autores
afirman que esa madrugada los atacantes estuvieron al mando de Manuel
Márquez y Hermilo Herrero. A Rodolfo Herrero se le siguió un
requerimiento en la Secretaría de Guerra y, aunque degradado, en 1922
fue comisionado para combatir a los rebeldes en el estado de Hidalgo. El 18 de
julio de 1922 el teniente Melesio Balderrábano hizo prisioneros a
Hermilo Herrero, presidente municipal de Plan Zaragoza, Pue., y a Manuel
Márquez, quienes fueron fusilados ese mismo día, acusados de
haber causado de modo directo la muerte del presidente. Miguel A.
Márquez escribió el libro El verdadero Tlaxcalaltongo V.
CARRANZA, VENUSTIANO.




	HERSUA

	
Nació en Ciudad
Obregón, Son., en 1940. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. Escultor, ha expuesto individual y colectivamente en el
país y en el extranjero. En 1985 representó a México en la
Cuarta Exhibición del Gran Premio Henry Moore, en Tokio. Su obra se
inscribe en una corriente abstracta, con referencias surrealistas y formas
cinéticas y geométricas regulares. A menudo utiliza el cobre y el
latón.




	HESEN

	
Olneya tesota Gray.
Arbusto de madera muy dura y quebradiza, de la familia de las leguminosas. Las
hojas contienen de 12 a 20 pares de hojuelas; las flores, amariposadas, son
blancas o purpúreas y se dan en racimos cortos, y el fruto consiste en
una vaina glandulosa e indehiscente, con una o dos semillas ovales. Se localiza
principalmente en Sonora y Baja California.




	HESONITA

	
Nombre que se da a la
grosularita, del grupo de los granates, cuando adquiere color verde, rosa o
amarillo, todos en tonos claros. Se le halla en hermosos cristales
rombododecaedrales en Xalostoc, Méx., y en Jaco, Coah.




	HETZMEC

	
(Del maya hetz, cadera, y
mec, enarcar.) Ceremonia que se celebra entre los
mayas y que tiene un origen muy antiguo. Consiste en llevar al niño
por primera vez a horcajadas sobre la cadera. Es tan importante como
las ceremonias del bautismo y la pubertad. Tratándose de una niña se
practica cuando tiene tres meses de nacida, y cuando es un niño, a los
cuatro meses.  Esta diferencia obedece a que el hogar maya
(kobén), símbolo de las ocupaciones de la casa,
se compone de tres piedras, y que la tierra donde se siembra el maíz,
símbolo de los trabajos del hombre en el campo, tiene cuatro
esquinas.

Generalmente hay dos padrinos, esposos entre sí, pero en caso de
que no haya más que uno, se escoge un padrino para el varón y una
madrina para la niña. Sobre la mesa se colocan nueve objetos alusivos
a la clase de vida que el infante llevará más tarde. Si es un niño se
pone un libro, un machete, un martillo, una escopeta, un palo de
sembrar y otros artículos de que tendrá necesidad; tratándose de una
niña se coloca una aguja, hilo, alfileres, una calabaza, un
xamach o comal de hierro para cocer las tortillas
y otros objetos semejantes que utilizará en los oficios de su sexo. El
padre entrega el niño al padrino, quien lo coloca a horcajadas sobre
su cadera izquierda y acercándose a la mesa escoge uno de los nueve
objetos y lo pone en la mano del infante; luego camina alrededor de la
mesa aconsejándolo respecto a su uso: �Aquí tienes un libro,
tómalo para que aprendas a leer y escribir�. El padrino le da
vueltas a la mesa, escogiendo cada vez un objeto y poniéndolo en la
mano de la criatura al tiempo que le indica el uso a que se
destina. Lleva la cuenta de las vueltas que da en torno a la mesa por
medio de nueve granos de maíz que han sido colocados entre los demás
objetos, cogiendo un grano cada vez que da una vuelta. Luego entrega
el niño a la madrina, quien repite la operación, llevando la cuenta
con nueve semillas de calabaza que se han puesto de antemano encima de
la mesa y que se va comiendo una por una al tiempo que da la
vuelta. Luego devuelve el infante al padrino, quien lo restituye al
padre diciendo: �Le hemos hecho el hetzmec a
tu hijo�. Los padres se arrodillan ante los padrinos en señal de
agradecimiento y un ayudante reparte entre los concurrentes comida,
ron, aves cocidas y tortillas.

Véase: Sylvanus G. Morley: La
civilización maya.




	HEVIA, FRANCISCO

	
Nació y
murió en territorio de Veracruz (segunda mitad del siglo
XVIII-1821). Jefe realista que combatió a
los insurgentes al mando de la Segunda División del Sur y después
del Regimiento de Castilla. En mayo de 1813, acantonado en Orizaba,
derrotó a las fuerzas de Ignacio López Rayón y a otros
jefes insurgentes en Huatusco y Omealca. De 1814 a 1821 ordenó el
fusilamiento de 246 revolucionarios. Murió en Córdoba combatiendo
contra el regimiento de granaderos de José Joaquín de
Herrera.




	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA

	

Nació en Chihuahua, Chih., en 1927; murió en la Ciudad
de México en 1952. Estudió piano y canto con Otilia Velasco en su
ciudad natal; después en el Conservatorio Nacional de Música,
donde fue alumna de María Bonilla, y en la Academia de Ópera del
Instituto Nacional de Bellas Artes. Preparaba el papel principal de Madame
Butterfly en el escenario de Bellas Artes, cuando la sorprendió la
muerte.




	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE

	

Nació en Oviedo, España, el 4 de enero de 1587; murió en
Oaxaca (Oax.) el 6 de diciembre de 1656. Estudió en las universidades de
Salamanca y de Oviedo.  A los 16 años de edad vistió el
hábito de la Orden de San Benito.  El rey Felipe IV lo presentó
para el obispado de Durango el 17 de mayo de 1639 y las bulas se le despacharon
el 1° de agosto siguiente por el papa Urbano VIII.  Fue consagrado en la
iglesia del convento de las Descalzas Reales de Madrid por el obispo de Puebla,
Juan de Palafox y Mendoza.  Tomó posesión de su obispado en enero
de 1640. Ese año y el de 1641 los empleó en visitar su inmensa
diócesis.  Tuvo dificultades con los religiosos de la
Compañía de Jesús y con los franciscanos.  A los primeros
los privó de sus misiones y a los segundos sólo temporalmente,
pues recurrieron a la Audiencia de Guadalajara y ésta obligó al
obispo a devolvérselas.  También disputó con el gobernador
de la Nueva Vizcaya, Diego Fajardo Guajardo, quien residía en Parral,
ciudad que puso en entredicho.  En 1654 fue promovido a la diócesis de
Oaxaca.




	HEXCHUNCHAN

	
Uno de los dioses
oráculos del panteón maya. Los itzaes de Yucatán lo
consultaban en ocasión de las batallas. Este tipo de numen era
común en toda Mesoamérica y se le representaba como un bulto de
telas, ornamentado con flores y papel picado. Supuestamente, los sacerdotes
ventrílocuos lo hacían hablar y dar las indicaciones que
más convenían a la casta militar. Una de estas deidades fue
Huitzilopochtli, a quien se atribuye haber guiado la peregrinación de
los aztecas. No se sabe con certeza cuándo aparecieron estos
númenes, aunque en Izapa �población de principios del
Clásico� están representados dos en las estelas 19 y
20.




	HEYDEN, DORIS

	
(Doris Isabel
Heydenreich Seltz.) Nació en Nueva Jersey, E.U.A. Estudió
historia del arte y diseño en el Instituto Pratt de Nueva York. Maestra
(1969) por la Escuela Nacional de Antropología e Historia y doctora en
esas materias (1982) por la Universidad Nacional Autónoma de
México, desde 1959 trabaja para el Instituto Nacional de
Antropología e Historia, donde se ha desempeñado como
arqueóloga y etnohistoriadora. Ha hecho exploraciones
arqueológicas en los estados de México, Guanajuato, San Luis
Potosí y Michoacán, y trabajado en el registro de colecciones
particulares, en museografía y en investigación del arte
popular.

Entre sus publicaciones, destacan: Archaeology in Mexico
today (1962), Mexico�s museums and galleries (1963), Legends
of Mexico (1963), Yucatán (1964), Teotihuacan (1965),
Tula (1965), La indumentaria del Oaxaca antiguo (1971), �El
simbolismo de los dioses mexicanos�, en Historia del mundo
insólito (1973); Architettura mesoamericana, en
colaboración con Paul Gendrop (Milán, 1974); Mitología
y simbolismo de la flora en el México prehispánico (1983),
The great temple and the aztec gods, en colaboración con Luis
Francisco Villaseñor (1984); y Elotl y Xilotl. Cuentos del
maíz (1985).




	HIALITA

	
Variedad de ópalo,
incolora, con estructura botrioidal, ocasionalmente reniforme, que presenta una
hermosa coloración verde-amarillenta bajo la acción de los rayos
ultravioleta; su fórmula es SiO2.nH2O, con dureza
que va de 5.5 a 6.5 y peso específico de 2 a 2.2. Se localiza con
relativa abundancia en todas las zonas riolíticas del país. Se
logran buenos ejemplares en el cerro del Chiquihuite, al norte de la ciudad de
México. Se utiliza en joyería, no obstante que es muy inferior a
los precios del ópalo precioso y del ópalo de fuego.




	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS

	

Entre noviembre de 1524 y junio de 1526 Hernán Cortés
emprendió la marcha a lo que actualmente es, en parte, la
República de Honduras. El motivo de la campaña fue la supuesta
rebeldía de Cristóbal de Olid, que había sido enviado al
sur cuando el conquistador supo que Pedrarias Dávila había
iniciado algunas conquistas en aquella región. Muy penosa fue la
travesía, descrita por Bernal Díaz del Castillo; tuvieron que
pasar los pantanos de Tabasco, sufrir hambre y enfermedades y, al regreso,
tormentas marinas. La expedición fue un fracaso; empezó bajo
malos auspicios, cuando Cortés mandó ajusticiar a
Cuauhtémoc, el último señor azteca.




	HICOTEA

	
V.
JOCOTEA.




	HIDALGA, LORENZO DE LA

	
Nació
cerca de Vitoria, Álava, España, en 1810; murió en la
ciudad de México en 1872. En 1836 obtuvo su título de arquitecto
en la Real Academia de San Fernando de Madrid, de allí pasó a
París y trabajó con Violet-le-Duc, Labrouste y Blanc. En 1838
llegó a México, donde contó con el apoyo del general Santa
Anna y de los hombres de negocios. En 1843 proyectó un monumento a la
Independencia, que se ubicaría frente al Palacio Nacional, pero del cual
sólo se hizo el zócalo, razón por la cual se puso ese
nombre a la Plaza Mayor. En 1844 terminó el Teatro Nacional, demolido en
1900 para prolongar la avenida 5 de Mayo; de 1848 a 1849 construyó el
ciprés de la catedral de México, derribado para transformar el
interior del templo; e hizo también el mercado de El Volador, ya
desaparecido, y la plazuela de Guardiola. De él se conserva la
cúpula de la que fue capilla del convento del Señor de Santa
Teresa, decorada después por Juan Cordero, y la fuente que estuvo
originalmente en el paseo de Bucareli y que hoy se halla en el jardín de
Loreto.




	HIDALGA, PILAR DE LA

	

Pintora activa en el siglo XIX.
Hija del arquitecto Lorenzo de la Hidalga (véase) y sobrina del
historiador Joaquín García Icazbalceta (véase), fue discípula
de Pelegrín Clavé. Participó en siete exposiciones con 34
obras, principalmente retratos de sus familiares y amigos. Participó en
la Exposición Colombina de Chicago. En 1893 fue premiada por su cuadro
La mendiga. Pintó naturalezas muertas de corte europeo y varias
escenas de tema religioso. Los críticos de la época elogiaron la
maestría de su trazo y la calidad de su colorido. Su producción
permanece en posesión de sus descendientes.




	HIDALGO, ÁNGEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1872-1915). En 1890 ingresó
al Ejército con el grado de mayor. En 1903 fundó la Sociedad
Mexicana Sanitaria y Moral de Profilaxis contra las enfermedades
venéreas; en 1904 organizó el museo anatomopatológico y el
anfiteatro del Hospital Militar, y en 1915 ocupó la dirección de
la Escuela Médico Militar. Dejó escritos sobre la
clasificación de la cirrosis, el tratamiento de la tuberculosis, la
epilepsia y la sueroterapia del tabardillo.




	HIDALGO, CUTBERTO

	
Nació en
Pachuca, Hgo., en 1880; murió en la ciudad de México en 1930. En
el gobierno de Madero fue cónsul en Marsella, Francia; en el de Adolfo
de la Huerta, subsecretario de Relaciones Exteriores, y encargado del despacho
del 4 de agosto al 30 de noviembre de 1920, en sustitución de Miguel
Covarrubias; y en el de Álvaro Obregón, titular del ramo, del
1° de diciembre de 1920 al 13 de enero de 1921, en que fue sustituido por
Aarón Sáenz. Es autor de Homenaje al héroe del 2 de
abril (1920) y Homenaje del pueblo a don Plutarco Elías
Calles (1930).




	HIDALGO, ERNESTO

	
Nació en San
José Iturbide, hoy Ciudad Obregón, Gto., en 1896; murió en
la ciudad de México en 1955. Trabajó en El Universal y
El Universal Gráfico, del que fue director de 1920 a 1935. De
1936 a 1942 desempeñó la oficialía mayor de la
Secretaría de Relaciones Exteriores, y la gubernatura de Guanajuato del
26 de septiembre de 1943 al 8 de enero de 1946, en que fue sustituido por
Daniel Velasco a causa de los sangrientos acontecimientos que ocurrieron en
León el día 2 anterior (v. GUANAJUATO,
ESTADO DE). En la administración del presidente
Miguel Alemán sirvió como embajador en Polonia y a su regreso se
reincorporó al periodismo. Escribió un folleto contra la
intervención de los poderes federales en la política interior de
los estados.




	HIDALGO, ESTADO DE.

	Situado en la Meseta Central, sus coordenadas extremas son
19° 54� 30� y 21° 24� 30� de latitud
norte, y 97° 58� 45� y 99° 54� 30� de
longitud oeste. Su extensión territorial es de 20 987
km2 (1.07% de la superficie emergida del
país). Su longitud máxima, de norte a sur, es de 164 km, su mayor
anchura, de 203, y su perímetro total, de 1 040. Colinda al norte con
San Luis Potosí, al noreste con Veracruz, al este con Veracruz y
Puebla, al sureste con Tlaxcala, al sur y suroeste con México, y al
oeste con Querétaro.
 Geología y orografía. En Hidalgo se
manifiesta la historia geológica de la sierra Madre Oriental y del Eje
Neovolcánico. En aquélla, sobre un complejo basal del
Precámbrico, los movimientos tectónicos fueron depositando otras
rocas, cuya edad, en millones de años, se indica entre
paréntesis: sedimentarias marinas del Paleozoico (240 a 360) y del
Mesozoico (70 a 240) y volcánicas del Terciario (2 a 65) y del
Cuaternario (2). Algunas de las más antiguas (1300) afloran en
Huiznopala, en el municipio de Tianguistengo. En el de Tula afloran rocas
carbonatadas del Mesozoico marino, explotadas para la fabricación de cal
y cemento.
  La sierra Madre Oriental comprende los municipios de
Chapulhuacán, Jacala, Pisaflores, Pacula, Zimapán,
Orizatlán, Huejutla, Tlanchinol, Lolotla, Atlapexco, Huauhtla, Otongo,
Jaltocán, Yahualica, Tlahuiltepa, Calnali, Zimapán,
Nicolás Flores, Juárez, Xochiatipan, Molango,
Eloxochitlán, Xochicoatlán, Tianguistengo, Tasquillo, Cardonal,
Ixmiquilpan, Metztitlán, Zacualtipán, Metzquititlán, San
Bartolo Tutotepec, Tenango de Doria y Huehuetla. La altura media de la Sierra
es de 2 mil metros; sus puntos más elevados son los cerros Del Mineral y
San Clemente, en Ixmiquilpan, y la peña del Cirio, La Pechuga y
Cangandhó (2 829 m), en Zimapán y Jacala. El Eje
Neovolcánico, entre los paralelos 19 y 20, consiste en una
sucesión de aparatos volcánicos (conos cineríticos,
calderas, domos, jalapascos), derrames de lava, productos piroclásticos
y diversas manifestaciones de hidrotermalismo. La mayor parte de las rocas de
esta provincia geológica que afloran en territorio de Hidalgo, son de
tipo volcánico; las más antiguas, en la sierra de Pachuca
(riolitas e ignimbritas, y también traquitas, dacitas y andesitas), son
del Oligoceno (de 23 a 36 millones de años de antigüedad); y las
más jóvenes, por ejemplo el volcán del Tecajete y los
prismas basálticos de Santa María Regla, del Cuaternario (menos
de 1 millón de años). Los municipios comprendidos en el Eje
Neovolcánico son Agua Blanca, Atotonilco, Actopan, San Salvador,
Chapantongo, Alfajayucan, Chilcuautla, Huichapan, Nopala, Francisco I. Madero,
Mineral del Chico, Tulancingo, Metepec, Cuautepec, Tulantepec, Omitlán,
Huasca, Mineral del Monte, Pachuca, Ajacuba, Tetepango, San Agustín
Tlaxiaca, Mineral de la Reforma, Zapotlán, Tepeji del Río,
Tolcayuca, Singuilucan, Tizayuca, Tezontepec, Zempoala, Tepeapulco, Tlanalapa,
Apan, Almoloya y Emiliano Zapata.
  Constituyen un atractivo científico,
turístico y deportivo, las montañas y formaciones siguientes:
Navajas (3 212 m), en Epazoyucan, con importantes yacimientos de obsidiana; Las
Ventanas (3 090 m) y Las Monjas (2 870 m), en el Mineral del Chico; la
peña del Zumate (3 048 m), en Omitlán; Peñas Cargadas, en
Real del Monte; Los Frailes, La Magdalena y El Colmillo (2 805 m), en El
Arenal; Tecajete, San Cristóbal y Los Pitos, en Pachuca; San Miguel, en
San Salvador; y Xigüingo, en Tepeapulco.
  Las llanuras comprenden varias zonas del sur y suroeste de
la entidad: los llanos de Apan, en los municipios de ese nombre, Almoloya,
Tepeapulco, Tlanalapan y Zempoala, los cuales penetran a territorio de los
estados de México y Tlaxcala; y el valle del Mezquital, en el que se
distinguen las porciones de Actopan, Ixmiquilpan, Zimapán �regada
por el río de Tolimán, cuyas aguas se pierden con frecuencia en
las arenas de su lecho�, Tula, Cazadero, Tizayuca y San Javier. Estos
últimos planes forman parte de la cuenca del valle de México, que
tiene su extremo septentrional en Pachuca y de cuya área �9 600
km2� ocupa
más de la cuarta parte.
  El valle del Mezquital tiene una superficie de 822 mil
hectáreas, o sea el 39.4% del total de la entidad. Comprende 29
municipios, de los cuales 15 corresponden a la zona desértica
�Actopan, Alfajayucan, Cardonal, El Arenal, Chapantongo, Chulcuautla,
Huichapan, Ixmiquilpan, Nicolás Flores, Nopala, El Salvador, Santiago de
Anaya, Tecozautla, Tasquillo y Zimapán� y 14 al área regada
�Ajacuba, Atitalaquia, Atotonilco, Mixquiahuala de Juárez,
Tezontepec de Aldama, Tepeji de Ocampo, Tetepango, Tlaxcoapan, Tula de Allende,
San Agustín Tlaxiaca, Tepetitlán, Francisco I. Madero,
Tlahuelilpan y Progreso�. La población del Valle es de 400 mil
habitantes, de los cuales 85 mil son hñähñús que
habitan en la parte árida. Ésta, de precipitación pluvial
escasa, está gravemente erosionada a causa de los fuertes vientos y de
la ausencia de cubierta vegetal que proteja los suelos (v.
OTOMÍES
). En 1607 el cosmógrafo Enrico Martínez abrió
el tajo de Huehuetoca y el túnel de Nochistongo para dar salida a las
aguas del río de Cuautitlán y evitar las inundaciones en la
ciudad de México; y en 1856 se inició la construcción del
Gran Canal del Desagüe, que lanzó hacia el valle del Mezquital las
avenidas de todo el valle de México y los drenajes urbano y pluvial.
Esto permitió en el año de 1904, iniciar la operación del
distrito de riego de Tula, que incluye en la actualidad (1987) 40 430 ha, en
las que se cultivan hortalizas.
  Caracteriza a la geología de Hidalgo la existencia
de yacimientos minerales: plata en Pachuca y Real del Monte, rocas carbonatadas
y depósitos de arcilla en Atotonilco y Tula, manganeso en Tlanchinol,
plomo y zinc en Zimapán, rocas fosfóricas en Pacula,
caolín en Agua Blanca y Huayacocotla, y en mucho menor escala platino,
fierro, antimonio, tungsteno, estaño, mercurio, bario, flúor y
carbón.
 Hidrología. Hay dos cuencas principales: la
del río Metztitlán, en el este y norte del estado, y la del
río Tula, en el sur y el oeste, ambas en la vertiente del golfo de
México. El Metztitlán, Grande o de La Barranca, nace en las
montañas de Ahuazotepec (Puebla), se interna en Hidalgo, toma el nombre
de Tulancingo, beneficia mil hectáreas de labor, atraviesa el municipio
de Acatlán, recibe las aguas del Metepec, cambia su denominación
por la de río Tortugas, incorpora a su caudal la corriente del Apulco,
se encañona en una barranca, se amplía después en la vega
de Metztitlán, forma una laguna, riega 5 mil hectáreas, desagua
de modo subterráneo bajo el cerro del Tajo, probablemente reaparece como
uno de los brazos formadores del Amajaque, capta otros afluentes, cruza
Chaulhuacán y sale del estado. El río Tula se origina en los
municipios de Tepeji del Río y Tula, donde es tributario de la presa
Endhó; recorre el valle del Mezquital por Mixquiahuala, Progreso,
Chilcuautla, Ixmiquilpan, Tasquillo y Tecozautla, y abandona el territorio de
la entidad para convertirse en el río Moctezuma. Notable hace
todavía 30 años por la abundancia de su fauna acuática, es
actualmente una de las corrientes fluviales más contaminadas del
país. Otros ríos menores son el Capadero, en Huejutla; el
Chiflón, en Tenango de Doria; el Huehuetla, el Claro y el Huasca. Son de
cierta magnitud las lagunas de Atocha y Apan, en este municipio; Tecocomulco,
en Tepeapulco; Tejocotal, en Tulancingo; Atezca, en Molango; Zupitlán,
en Acatlán, y San Miguel, en Huasca. Destacan las fuentes de aguas
termales de Santa María Amajac, en Atotonilco el Grande; Ajacuba, en
este municipio; Tzindejhé, en Tasquillo; Tephé, en Ixmiquilpan;
Tolantongo, en Cardonal; Vito, en Atotonilco de Tula; y Pathecito,
Gandhó y Uxdejhé, en Tecozautla. Para abastecer de agua a
Pachuca, se han construido las presas de El Cedral y La Estanzuela. Debido a la
tala inmoderada e irracional, el volumen medio anual de lluvia (19 millones de
metros cúbicos), ha ido disminuyendo. Son ya muchos los veneros y
pequeños ríos que se han secado. La precipitación media
anual es de 896 mm, con máxima de 2 625 en el noroeste de la entidad y
mínima de 385.
 Flora silvestre. Hay en el estado variadas
formaciones vegetales producto de la diversidad climática y
topográfica. Gran parte de ellas son desconocidas o no han sido
estudiadas de modo suficiente, y muchas especies se encuentran en peligro de
extinción, principalmente por el desconocimiento de su uso y la
explotación irracional que se ha hecho del suelo y de la flora. A la
llegada de los españoles debieron existir 1.5 millones de
hectáreas de bosques, actualmente reducidas a cerca de 500 mil (24% del
territorio), de las cuales 70 mil corresponden a las selvas. En la entidad se
distinguen tres grandes provincias vegetales: la tropical, la templada y la
xerófila o árida.
Formaciones tropicales. a) Selva tropical
perennifolia. Se caracteriza por presentar varios estratos y gran riqueza en
lianas y epífitas. La temperatura ambiental media anual varía
entre los 21 y 25 °C, y la precipitación pluvial entre 1 250 y 1
750 mm. Comprende principalmente los municipios de Huejutla, Orizatlán,
Tepehuacán de Guerrero y Xochiatipan. Las especies más comunes
son: ramón (Brosinum alicastrum), rosadillo (Mirandaceltis
monoica), chacá (Busera simaruba), chicozapote (Manilkara
zapota), zapotillo (Sideroxylon tempisque), frijolillo
(Pithecellobium arboreum) y cedro rojo (Cedrela odorata). b)
Encinar tropical. Predomina el encino, que llega a alcanzar hasta 25 m de
altura. La temperatura media anual varía entre los 23 y 25 °C; la
lluvia, entre 600 y 1 500 mm; y la altitud, entre 500 y mil metros. Abarca los
municipios de Huazalingo, Calnali y Huautla, fundamentalmente. Las principales
especies son: roble (Quercus oleoides), chacá (Bursera
simaruba), mano de danta (Dendropanax arboreux), trementino
(Zuelania quidonia) y barbasco (Dioscorea composita). En general,
estas formaciones han sido explotadas casi hasta extinguir la vegetación
original; donde antes existían bosques tropicales como los descritos,
hay ahora acahuales o potreros.
Formaciones templadas. a) Bosque caducifolio
húmedo de montaña. Se caracteriza porque las especies
arbóreas pierden sus hojas aproximadamente durante tres meses al
año (de diciembre a febrero) y alcanzan una altura de entre 25 y 30 m.
Las epífitas son abundantes. La temperatura media anual varía
entre los 16 y 19 °C; la precipitación pluvial, entre 1 600 y 2 600
mm; y la altitud, entre 800 y 2 200 m. Comprende los municipios de
Chapulhuacán, Tlanchinol, Xochicoatlán, Tianguistengo,
Zacualtipán, Xochiatipan, San Bartolo Tutotepec y Acaxochitlán.
Las principales especies son: liquidámbar (Liquidambar
styraciflua), aile (Alnus jorullensis), jaboncillo (Clethra
mexicana), palmillo (Podocarpus rechei), encino (Quercus
germana) y malque (Cyathea mexicana). b) Bosque de encinos. Alcanza
una altura de 25 m. La temperatura media anual varía entre los 12 y 20
°C; la precipitación pluvial, entre 600 y 1 200 mm; y la altitud,
entre 700 a 3 mil metros. Corresponde a los municipios de Agua Blanca,
Acaxochitlán, Tulancingo, Huasca de Ocampo, Omitlán, Huichapan,
Mineral del Chico, Real del Monte y Pachuca. Las principales especies son:
encino (Quercus oleoides), encino asta (Quercus affinis), encino
colorado (Quercus sororia), liquidámbar (Liquidambar
styraciflua) y pino colorado (Pinus patula), las cuales se explotan
para autoconsumo y fines industriales (v. SILVICULTURA). c) Bosque
mixto de pino y encino. Los árboles alcanzan hasta 25 m de altura. La
temperatura ambiental varía entre los 12 y 20 °C; la lluvia, entre
600 y 2 mil milímetros; y la altitud, entre 700 y 3 mil metros.
Corresponde a los municipios de La Misión, Tlahuiltepa, Jacala y
Zimapán. Las especies características son: pino rojo (Pinus
patula), jaboncillo (Clethra mexicana), roble (Quercus
crassifolia) y xochilcorona (Cornus disciflora). Este tipo de bosque
puebla gran parte de las 25 mil hectáreas del parque nacional Los
Mármoles, al norte de Zimapán, el cual ha sido deteriorado por
incendios, pastoreo y asentamientos humanos. d) Bosque de oyamel. Los
árboles alcanzan una altura hasta de 30 m, y hay en ellos gran
diversidad de hongos. La temperatura ambiental varía entre los 9 y 15
°C; la lluvia, entre 950 y 1 570 mm; y la altura, entre 2 300 y 3 mil
metros. Corresponde al municipio de Mineral del Chico, donde existe un parque
nacional considerado de prioridad nacional por la Secretaría de
Desarrollo Urbano y Ecología, en virtud de que contribuye en gran medida
a la oxigenación del valle de México. Las principales especies
que lo constituyen son: oyamel (Abies religiosa),
cedro blanco (Cupressus lindleyi),
capulín (Prunus serotina) y taxcal (Juniperus monticda).
e) Bosque abierto de pinos y enebros. Los árboles son bajos (de 5 a 7 m)
y espaciados (con distancias entre 8 y 10 m). La temperatura varía entre
los 14 y 18 °C; la precipitación pluvial, entre 350 y 650 mm; y la
altitud, entre 1 800 y 2 800 m. Comprende los municipios de Zimapán,
Nicolás Flores y Jacala (enebros), y Actopan, Mineral del Chico e
Ixmiquilpan (piñoneros). Las principales especies son: piñonero
(Pinus cembroides), sabino (Juniperus flaccida), táscate
(J. deppeana) y maguey manso (Agave atrovirens o A.
mexicana).
Formaciones xerófilas. a) Bosque espinoso
bajo. Se caracteriza por la abundancia del mezquite, cuya altura es de 4 a 8 m
y su espaciamiento de 6 a 8. La temperatura varía entre los 17 y 21
°C; la precipitación pluvial, entre 150 y 600 mm; y la altitud,
entre 1 800 y 2 mil metros. Comprende los municipios de Ixmiquilpan, Actopan y
Atotonilco el Grande. Las especies características son: mezquite
(Prosopis juliflora), huizache (Acacia farnesiana), nopal
(Opuntia imbricata), garambullo (Myrtillocactus geometrizans) y
gobernadora (Larrea divaricata). b) Matorral submontano. La
vegetación, arbustiva, pierde las hojas durante dos meses al año.
Las especies del estrato superior alcanzan de 3 a 5 m de altura. Dentro de las
regiones semiáridas es probablemente la formación que presenta la
mayor riqueza florística. La temperatura varía entre los 21 y 24
°C; la precipitación pluvial, entre 600 y 640 mm; y la altitud,
entre 1 600 y 2 mil metros. Comprende los municipios de Tecozautla, Huichapan,
Zimapán e Ixmiquilpan. Las principales especies son: huizache (Acacia
farnesiana), huajillo (Acacia berlandieri), vara dulce
(Eysenhardtia polystachya), barreta (Helietta parvifolia),
tullidora (Karwinshia mollis) y nopal cardón (Opuntia
streptacantha). c) Matorral crasicaule. Se caracteriza por la
fisonomía espectacular de las cactáceas, especialmente en las
barrancas de Tolantongo y Metztitlán. En este último lugar, la
irracionalidad de los colectores está propiciando la extinción de
algunas especies, entre ellas el viejito. La temperatura varía
entre los 18 y 20 °C; la lluvia, entre 370 y 500 mm; y la altitud, entre
mil y 2 500 m. Comprende los municipios de Pachuca, Zempoala, Tlanalapa, Tula
de Allende, Chilcuautla, Tezontepec de Aldama, Atotonilco de Tula, Tetepango,
Ajacuba, Tolcayuca, Tepatepec, Metztitlán, Cardonal y Atotonilco el
Grande. Las principales especies son: cabeza de viejo o viejito
(Cephalocereus senilis), palma china (Yucca filifera),
órgano (Lemaireocereus dumortieri), garambullo (Myrtillocactus
geometrizans), ocotillo o albarda (Fouqueria splendens), lechuguilla
(Agave lecheguilla) y biznaga (Ferocactus latispinus). d)
Matorral desértico rosetófilo. Está constituido por
plantas carnosas, generalmente espinosas, cuyas hojas están dispuestas
en roseta, sin tallo aparente. La temperatura varía entre los 15 y 20
°C; la precipitación pluvial, entre 370 y 500 mm; y la altitud,
entre mil y 2 600 m. Corresponde a los municipios de Ixmiquilpan, Huichapan,
Mizquiahuala, Actopan, Pachuca, Tezontepec y Zapotlán de Juárez.
Las especies características son: lechuguilla (Agave
lechuguilla), Huapilla (Hechtia podantha), vara de cuete
(Dasylirion longissimum), biznaga (Echinocactus cinerascens) y
nopal cardón (Opuntia streptacantha).
 Fauna silvestre. A pesar de la caza furtiva, la
aplicación de plaguicidas, la tala irracional, el deterioro del habitat
y otros factores, en el territorio de la entidad sobreviven mamíferos de
interés cinegético o alimenticio, otros apreciados como mascotas
y varios que son reguladores biológicos; aves de plumaje colorido o muy
apreciadas por su canto; y anfibios y reptiles poco estudiados (v. cuadro).
Entre los insectos, tienen valor nutricional el xonhué (insecto del
mezquite), el gusano del maguey (larva de la cigarra) y el escamol (huevo de
hormiga); entre los arácnidos es importante la araña capulina
(Latrodectus mactans) por la toxicidad de su veneno; y entre los
crustáceos sirven como alimento el acocil y la acamaya.
 Historia. En la cueva del Tecolote del valle de
Tulancingo se han descubierto vestigios humanos y objetos líticos
pertenecientes a grupos nómadas, cazadores y recolectores, que habitaron
la zona hace 7 mil años. Hacia 1500 a.C., se asentaron en territorio del
estado los huastecos, de la familia maya-quiché, de quienes se han
encontrado restos arquitectónicos y cerámicos. El monumento
más importante es el de Huichapan, cerca de Huejutla; fue explorado por
Du Solier en los años cuarentas; es de planta circular, de 34 m de
diámetro y 12 de altura, con taludes superpuestos hechos con lajas, y
una escalinata de acceso a la parte superior, donde aparecieron dos altares de
planta rectangular. En Vinasco, a 1.5 km del punto anterior, se hallaron tumbas
con paredes de lajas labradas, y piso y techo con grandes losas
monolíticas. Los constructores de estos sepulcros fundaron Iztachuexotla
(la actual Huejutla). Las primeras ocupaciones humanas conocidas en el valle
del Mezquital ocurrieron entre 500 y 150 a.C., cuando llegaron grupos de
agricultores pertenecientes a la cultura Ticomán. De ellos se han
encontrado vestigios de pequeñas aldeas de 1 a 2 ha, al norte de
Ixmiquilpan, y otra de unas 15 cerca de Tepeji de Ocampo. Entre los años
150 a.C. y 300 d.C., la zona fue abandonada y la población se
concentró en la región de Tula (Chingú, entre otras
localidades) y en el valle de Teotihuacan. Del año 100 al 300, se
establecieron en las proximidades del actual Tepeapulco, en las faldas del
cerro del Xigüingo, grupos procedentes de la cuenca de México y del
centro de Veracruz, portadores de la cultura teotihuacana. En Huapalcalco, en
el valle de Tulancingo, tuvieron un importante centro ceremonial; y en la
región de Tula, cuando menos 15 asentamientos, algunos de los cuales
tributaban cal (Chingú) y obsidiana (Epazoyucan) y otros vinculaban la
metrópoli teotihuacana con la sierra Gorda de Querétaro, de donde
obtenían pigmentos minerales, principalmente el cinabrio (óxido
de mercurio). Ocuparon también territorio hidalguense los
hñähñús (�los que hablan la lengua nasal�)
llamados otomíes por los mexicas. Motolinía, Clavijero, Orozco y
Berra, y Gamio los consideraron el pueblo más antiguo que habitó
la Altiplanicie Mexicana. Jacques Soustelle los relaciona con los olmecas de
Nonoalco y con los penome chocho-popolocas del Altiplano, quienes para el siglo
VIII ya se habían asentado
en el valle de Tula y en el XIII
ejercían preponderancia. Los hñähñús fueron
agricultores, a la vez que recolectores y cazadores. Se distinguían por
su valor en los combates. Sahagún menciona la habilidad de las mujeres
en el bordado y el tejido. La crisis política y económica que
acabó con Teotihuacan en el siglo X
, se inició en los señoríos tributarios de Tula,
Cholula y Xochicalco, cuyos pobladores buscaron romper aquel sistema de
tributación. Paralelamente, grupos de cazadores nómadas y
agricultores semisedentarios, entre ellos los teochichimecas, pames y
cuachichiles provenientes del norte del país, entraron a territorio
hidalguense. El jefe de una de estas tribus, Mixcóatl, fundó
Culhuacan al pie del cerro de la Estrella, casó con Chimalman, una mujer
huitznahuacana (del sur), de formación sensiblemente superior, y su
grupo empezó a recibir de ese modo la influencia de la cultura
desaparecida. Hacia 947, en un sitio cercano a Tepotztlán, nació
Topiltzin, hijo de Mixcóatl. Llamado también
Ce Ácatl (por el día de su
nacimiento) y Quetzalcóatl (por la adopción del culto que
aprendió en Xochicalco), asumió el mando hacia 977,
después de haber matado al usurpador Ihitímal, y decidió
cambiar su capital a Tulancingo, donde permaneció cuatro años.
Las exploraciones de los arqueólogos Carlos Margáin,
César Lizardi Ramos y Florencia
Müller evidencian esa migración y ese breve asentamiento. Antes de
eso, según Wigberto Jiménez
Moreno, Tollantzinco era confluencia de gentes de varias culturas, en
especial de Michoacán y de El Tajín, pues es un punto natural de
tránsito entre las costas y el Altiplano. Trasladada a Tollan (Tula) la
capital de los toltecas, Topiltzin proscribió los sacrificios humanos y
trató de imponer el culto a Quetzalcóatl, que obligaba a la vida
piadosa, con sólo ayunos y ofrendas de animales, frente a la cruel
devoción a Tezcatlipoca; acogió a los artistas nonoalcas, de
origen teotihuacano, e hizo florecer la arquitectura y la pintura, y muy
especialmente la escultura, de cuyos monumentos quedan aún en esa zona
sorprendentes ejemplos (v. TULA). Topiltzin fue, a
la postre, víctima de sus adversarios; se le depuso, abandonó la
ciudad en 987, prometió volver un año
Ce Ácatl, marchó con rumbo al
oriente y debió morir en territorio maya, hacia el año 1000,
coincidiendo con un eclipse de Sol.
  Tula fue gobernada entonces por una nueva dinastía,
el más notable de cuyos señores fue Huémac. Los toltecas,
convertidos en una sociedad guerrera, extendieron su influencia hasta puntos
tan distantes como Sinaloa y Yucatán, pero a su vez eran hostilizados
con frecuencia por nuevas migraciones bárbaras. A mediados del siglo
XII, las sequías y la
consecuente crisis agrícola provocaron la decadencia, el hambre, la
peste y los malos augurios, y hacia 1156 la ciudad fue abandonada y luego
destruida por los chichimecas-pames de Xólotl y los
hñähñús. Con relación al significado de la
palabra Tollan (Tula), llamada Mahmení en lengua
hñähñú, Miguel León-Portilla opina que
significa la Toltecáyotl, es decir, la metrópoli. El
vocablo Tollan literalmente significa �en el lugar de las
espadañas o tules�, pero en sentido metafórico designa el
sitio donde abunda el agua y la vegetación, es decir, el ámbito
más adecuado para asentar una comunidad, hasta llegar a connotar la idea
de población grande y floreciente de ciudad y aun de metrópoli.
De ahí las expresiones Tollan Teotihuacan, Tollan Chololan, Tollan
Xicocotitlan y Tollan Culhuacan.
  A causa de que los Anales de Cuauhtitlan, la
Historia tolteca-chchimeca, la Historia de los mexicanos por sus
pinturas y los libros de Sahagún, Torquemada, Ixtlilxóchitl y
Chimalpain hacen referencia a la sede de una civilización antigua muy
importante, algunos historiadores, entre ellos George C. Vaillant, atribuyeron
a los toltecas la construcción de Teotihuacan. En 1938, sin embargo, en
ocasión de una mesa redonda de la Sociedad Mexicana de
Antropología, el profesor Wigberto
Jiménez Moreno comprobó ampliamente que la Tula a que aluden
aquellos textos fue la actual del estado de Hidalgo, posterior a la
metrópoli del valle de los Dioses.
  Xólotl debió penetrar a la región por
el rumbo de Metztitlán, que colinda con la Huasteca, donde había
nacido su esposa Tomiyauh (Tamiahua). Dos años anduvo por sitios que
fueron del señorío de los toltecas arruinados, hasta llegar a
Cuextecatlichocayan (�donde lloró el huasteco�), sitio que
Jiménez Moreno ha creído localizar al oriente del cerro del
Xigüingo, en San Miguel Allende Cuixtepec. Más tarde estuvo en Tula
y al fin fundó su primera capital en Xóloc, cerca de Tizayuca,
para pasar después a Zempoala y Tepeapulco (Códice Xólotl, lámina 1
), que así quedaron incorporados a Chichimecatlalli, o sea, el
país de los chichimecas. Xólotl gobernó de 1244 a 1304,
periodo durante el cual cambió su capital a Tenayuca y después al
área de Texcoco.
  Cuextecatlichocayan y Coatepec �localizado por
Jiménez Moreno al norte del cerro de Los Pitos, en Zempoala� fueron
los primeros sitios de la cuenca de México en donde estuvieron los
mexicas. Habiendo salido de la mítica Aztlán hacia 1111, entraron
a territorio de Hidalgo por el rumbo de Dañú y Nopala, y
después de haber parado en Coatepec, donde encendieron el primer fuego
nuevo en 1163, siguieron a Tula y a Chapultepec, y más tarde fundaron
México-Tenochtitlan (1325). Como resultado de la Triple Alianza (1434),
Itzcóatl llevó sus conquistas a Patlachiucan (Pachuca) y
Tezontepec en 1438, y los de Texcoco mantuvieron el dominio de Tulancingo y
Apan. De ese modo el territorio quedó sojuzgado por los mexicas y los
acolhuas.
  Al morir Nezahualcóyotl (1470) heredó el
señorío de Texcoco Nezahualpilli, que era todavía un
niño, por lo cual quedó bajo la tutela de Axayácatl,
señor de los aztecas; y en 1515, al morir Nezahualpilli, en lugar de
reconocer a Ixtlilxóchitl, los señores de México
impusieron a Cacamatzin, por lo cual aquél se refugió en
Metztitlán, donde logró reunir un poderoso ejército para
hacer la guerra a los usurpadores. Tomó Tulancingo, se le sometió
Tepeapulco y asaltó Otumba, hasta que Cacamatzin convino en limitar su
gobierno a las llanuras, mientras Ixtlilxóchitl ejercía su poder
en las montañas.
  En vísperas de la Conquista, había en el
actual territorio de Hidalgo cuatro provincias tributarias de los mexicas: la
primera, con cabecera en Acolman, incluía Tizayuca y Epazoyucan; la
segunda, con sede en Hueypochtlan, comprendía ocho pueblos, entre ellos
Actopan; la tercera correspondía a Atotonilco el Grande,
Acaxochitlán, Hueyapan y Tulancingo, y la cuarta a Molango. Los tributos
consistían en tilmas �de pita, labradas y guarnecidas�,
maxtles o taparrabos, mantas, huipiles, armaduras de guerreros, miel de abeja,
pacas de chile y algodón, y trojes de maíz y frijol (
Matrícula de tributos, láminas V, IX, X y XXXII).

  En el área de la Huasteca hidalguense las formas de
imposición eran las mismas, aun cuando los tributos se entregaban a
caciques locales. En la Relación del corregidor Cristóbal
Pérez Puebla (1580), publicada por Francisco del Paso y Troncoso en
Papeles de Nueva España, se recogió el testimonio de dos
sobrevivientes del mundo prehispánico: Alfonso de Velasco, de 90
años de edad, y Juan de Quesada, de 72, gobernadores, respectivamente,
de Tamalol y Chiconamel. Según ellos, el postrer señor de
Huejutla fue Cocotectli, que después de la Conquista se llamó don
Domingo, y a quien los indios le daban maíz, algodón, frijoles,
gallinas y mantas, pues él les decía que tenía poderes
para hacer llover y para que diese frutos la tierra. Todos adoraban a
Tezcatlipoca, cuya imagen guardaban en una casa especial, atendida por
oficiantes que andaban tiznados y le encendían ocote y copal, mientras
los devotos le hacían ofrendas de sangre horadándose las orejas y
punzándose las pantorrillas y la lengua. Los indígenas de esa
zona vivían en chozas de paredes de vara y barro, cubiertas de paja, y
peleaban con arcos, flechas y palos con puntas de pedernal. Los
señoríos hñähñús de Metztitlán y
Tototepec nunca fueron dominados por el Imperio Azteca.
La Conquista. En julio de 1520, después de
haber sido expulsado de México-Tenochtitlan, Hernán Cortés
pasó por Apan en el curso de su retirada hacia Tlaxcala. Entre 1521 y
1523 sus hombres conquistaron los señoríos de Tototepec y
Metztitlán, luego sometieron a sangre y fuego a la población
indígena de la Huasteca y posteriormente al resto del territorio
hidalguense con menor violencia. En 1530, Pedro Rodríguez de Escobar y
Andrés Barrios, procedentes de Jilotepec, llegaron a Ixmiquilpan; el
primero se convirtió en señor y dueño de los tributos que
con anterioridad los hñähñús pagaban a los mexicas, y
el segundo siguió adelante y sentó sus reales en
Metztitlán. Por ese tiempo una familia española de apellido
Alejos se estableció en Huichapan, pero su situación no
logró consolidarse hasta 1531, cuando el capitán Nicolás
de San Luis Montañez o Montaño, de Jilotepec, redujo a los
chichimecas y hñähñús de la zona de Huichapan, que
eran jefaturados por Maxorro.
La Colonia. Durante el siglo
XVI, existieron en el actual territorio
hidalguense los siguientes encomenderos: en Acatlán, Pedro de Paz, a
quien sucedió su viuda Francisca Ferrer y el segundo esposo de
ésta, Pedro de Cáceres, hijo del conquistador Andrés de
Tapia; en Atotonilco el Grande y El Arenal, los anteriores y el propio Tapia;
en Atotonilco de Tula, maese Diego de Pedraza; en Chapantongo, Hernán
Sánchez de Ortigosa; en Epazoyucan, Lope de Mendoza, su viuda Francisca
de Rincón, y Luis de Velasco; en Ixmiquilpan, Rodríguez de
Escobar y Gil González de Ávila; en Metztitlán, Alonso de
Lucas, Alonso de Mérida, su heredero Francisco, Andrés Barrios,
su hija Isabel, Miguel Díaz y Luisa Auz; en Mixquiahuala, María
Carral y el sucesor de Pedro Retamales; en Pachuca, el bachiller Pedro
Díaz Sotomayor, quien había sido regidor en Santiesteban del
Puerto (Pánuco, Ver.) y consejero de Hernán Cortés, y
luego su yerno Antonio de la Cadena, casado con Francisca; en San Bartolo
Tototepec, Manuel Tomás y su hijo Diego Rodríguez Orozco; en
Tepetitlán, Bartolomé Gómez y Juan Jiménez de
Corvancho; en Tetepango, Baltasar de Obregón; en Tezontepec, el
bachiller Alonso Pérez; en Tianguistengo, Alonso Gutiérrez de
Badajoz, a quien sucedió su viuda, casada en segundas nupcias con
Francisco Tremiño; en Tizayuca, Alonso Pérez Zamora y la Corona;
en Tlahuiltepa, Francisco de Mérida e Isabel de Barrios; en Tlanchinol,
Jerónimo de Medina y Alonso Ortiz de Zúñiga y los hijos de
éste, y después Ana, nieta de Medina, y Juan Casaus; en
Tlaquilpa, Manuel Téllez Coronado; en Tolcayuca, Alonso Zamora y la
Corona; en Tula, los descendientes del segundo conde de Moctezuma; en
Tulancingo (retiro de antiguos conquistadores), Francisco de Terrazas y
Francisco de Ávila, y luego sus hijos; y en Zempoala, Juan Pérez
de Gama y un licenciado Sandoval. Al irse extinguiendo las encomiendas
aparecieron las alcaldías mayores: en el siglo
XVI las hubo en Ixmiquilpan, Huejutla,
Metztitlán, Pachuca, Tula, Tulancingo y Zimapán; y a fines del
siglo XVIII ya funcionaban las de
Actopan, Apan, Atitalaquia, Huichapan, Mixquiahuala, Tetepango,
Xochicoatlán, Yahualica y Zempoala. La acción de los misioneros
iba a ser mucho más fructuosa que la militar para los efectos de la
conquista del territorio. Erigida por los primeros frailes franciscanos la
Provincia del Santo Evangelio en 1524, decidieron fundar cuatro casas de
predicación: México, Texcoco, Tlaxcala y Huejotzingo. De la de
Texcoco partió en 1527 la evangelización de Zempoala, Tizayuca,
Tlanalapan, Tepeapulco, Apan y Tulancingo, en cuya actividad se distinguieron
Andrés de Olmos y Juan de Padilla. En 1529, fray Alonso Rangel, del
convento de México, fundó casa en Tula y en los años
subsecuentes se misionó en Huichapan y Tecozautla (1531), Pachuca
(1533), Tlahuelipa y Singuilucan (1539), Tepeji del Río (1552),
Alfajayucan (1558), Tepetitlán (1571) y Nopala. Muestra del cambio
material que ocurrió en esas zonas, gracias al empeño de frailes
y estancieros, fue la transformación de Tepeapulco, cuya comarca se
pobló en 20 años de magníficas reses. Fray Andrés
de Olmos inició la construcción del convento en 1528 y en 1530 ya
estaba habitable, y aun hubiera tenido la población una de las casas
fuertes más grandes y ostentosas si la Primera Audiencia no hubiera
suspendido la obra que el propio Cortés mandó levantar cuando
recibió de la Santa Sede el patronazgo de esa zona. Entre 1558 y 1560,
fray Bernardino de Sahagún inició en el convento de Tepeapulco la
investigación de los Primeros memoriales, La postilla y
Los cantares. De los primeros surgió más tarde la
Historia general de las cosas de Nueva España, con datos
proporcionados por los informantes y tlacuilos indígenas de
Tepeapulco.
  En 1536, reunidos en Capítulo los frailes de la
Orden de San Agustín, decidieron emprender la conversión de la
sierra Alta, donde al decir del cronista Juan de Grijalva, los
indígenas, de habla náhuatl primitiva, vivían en cavernas
y riscos. Fray Juan de Sevilla se quedó en Meztitlán, para
trabajar en sus contornos, y Antonio de Roa llegó hasta Molango,
haciéndose a veces suspender de cuerdas para bajar a lo profundo de las
barrancas. En esa primera entrada tuvo poco éxito, pero en 1538, animado
por el dominio que había adquirido de la lengua aborigen, volvió
para combatir con violencia la idolatría. �Monstruo de
santidad�, según se le conocía entonces, recorrió
desde Metztitlán hasta Tlanchinol, destruyó en un acto tan
temerario cuanto espectacular la imagen del dios Mola, en Molango, y se
internó en Chapulhuacán y Xilitla. Mientras tanto, los frailes
Alonso de Borja, Gregorio de Salazar y Juan de San Martín se instalaron
en Atotonilco el Grande y empezaron a adoctrinar a los
hñähñús, sólo en parte evangelizados por los
franciscanos en 1527. Borja aprendió el
hñähñú, lengua nasal y polisilábica, lo cual
le permitió convivir con los indígenas desde Tezontepec y
Singuilucan, en el sur, hasta Tutotepec y Huehuetla, en el este; y en Tutotepec
libró batallas contra los hechiceros. Otros pueblos evangelizados por
los agustinos fueron Zacualtipán y Metztitlán (Sevilla, 1539),
Tianguistengo y Epazoyucan (Jorge de Ávila, 1540), Huautla y Huejutla
(Juan de Estacio, 1543-1545), Actopan (1546) e Ixmiquilpan (Andrés de
Mata, 1550), Pahuatlán (Gerónimo de San Esteban, 1552),
Tezontepec (1554), Chapulhuacán (1557), Alfajayucan (Gerónimo de
los Ángeles, 1559) y Lolotla (1593). En el siglo
XVIII llegaron a Pacula y Jacala (v.
HIDALGO, ESTADO DE. MONUMENTOS COLONIALES
). Hacia fines del siglo XVI
una pequeña parte del centro y del sur del territorio actual
del estado quedó a cargo del clero secular, con sede principal en
Pachuca, aunque dependiendo del arzobispado de México.
  Durante el siglo XVI
, los franciscanos hicieron fundaciones en Tulancingo (1527),
Tepeapulco (1528), Tula (1539, cuyo convento se construyó hasta 1550),
Tepeji del Río (1545), Zempoala (1550), Alfajayucan (1558), Chapantongo
(1566), Apan y Huichapan (antes de 1569), Tepetitlán (entre 1569 y
1585), Tecozautla (1587) y Pachuca (1596); y los agustinos, en Atotonilco el
Grande (1536), Metztitlán (1539, formalizada en 1543), Molango (1538),
Epazoyucan (1540), Huejutla (1544), Villa de Tezontepec (1544), Actopan (1546),
Ixmiquilpan (1550), Acatlán (1557), Chapulhuacán (1557), Ajacuba
(1569) y Lolotla (1593). En el siglo XVII
se establecieron en Chapulhuacán y en Orizatlán; en el
XVIII, en Calnali, Huasca,
Chilcuautla, Tasquillo, Bonanza, Jacala, La Misión, Huazalingo, El
Arenal y Zacualtipán; y a principios del
XIX, en Pisaflores. Gracias a donaciones
recibidas, hipotecas no pagadas y préstamos no cubiertos, los institutos
religiosos pronto se convirtieron en grandes terratenientes. En este aspecto
destacaron los jesuitas. Cuando los religiosos de la Compañía
fueron expulsados de Nueva España, eran propietarios de las siguientes
haciendas: Santa Lucía, en el estado de México, cuya
extensión penetraba profundamente en territorio hidalguense; Chicavasco,
La Florida y Tepenene, en el valle del Mezquital; y San Javier, en Pachuca.
Además, eran dueños de esclavos, y los campesinos e
indígenas que trabajaban en esas fincas manifestaron muy a menudo su
descontento.
  Según la información levantada en virtud de
la cédula del virrey conde de Fuenclara, en 1746 quedaban incluidos
dentro de los límites del arzobispado de México, el Real de Minas
de Pachuca y 15 zonas con cabecera en las siguientes poblaciones: Actopan,
Apan, Atitalaquia, Zempoala, Huejutla, Ixmiquilpan, Metztitlán,
Mixquiahuala, Tetepango, Tula, Tulancingo, Yahualica, Zimapán,
Xochicoatlán y Villa de los Valles. Esta última comprendía
territorios de San Luis Potosí.
  La explotación de las minas fue la principal
actividad económica durante la época colonial. Diez años
después de la caída de México-Tenochtitlan, Juan
José Quiroga le anunciaba a fray Toribio de Benavente haber encontrado
en Almoloya, en territorio del actual municipio de Mineral del Monte,
�algunas minas que debieron haber sido trabajadas por los indios�.
Otras fuentes atribuyen este descubrimiento a Alonso Pérez de Zamora,
que hizo el denuncio en 1552 y empezó a poblar en una serranía
montuosa, en lo más llano de una ladera. Ese mismo año fueron
registradas y empezaron a explotarse las minas de plata de El Jacal y El
Encino, encontradas el año anterior por Alonso Rodríguez Salgado,
mayoral de la estancia de cabras que tenía en Pachuca Antonio de la
Cadena (Luis Torres de Mendoza: Colección de documentos
inéditos del Archivo de Indias). A éstas les siguieron la
Descubridora Vieja, en el cerro de Magdalena, y la Siciliana, en el de San
Cristóbal, cuyos minerales se beneficiaban por el método de
fundición, que obligaba a consumir gran cantidad de combustible.

  El trabajo de las minas recibió un gran impulso en
1555, cuando el sevillano Bartolomé de Medina pudo determinar todos los
pormenores del método de amalgamación y logró del virrey
Luis de Velasco la exclusividad para comercializar el procedimiento:
trituración o molienda del mineral, en seco o en medio húmedo;
formación, con la masa molida, de montones, en eras o patios;
ensalmonado, o adición de sal común; traspaleado; curtido, o
adición de magistral (piritas tostadas, o sea, sulfatos y óxidos
de cobre); incorporación del azogue; trilla, que primero se hizo
paseando sobre las lamas hombres descalzos, hasta 1783 en que se emplearon
bestias; lavado en tinas y separación de lodos finos; separación
de la pella, exprimiendo los lodos; y separación de la plata de la
amalgama, todo lo cual duraba 21 días. Adquirieron los derechos para
usar este sistema casi todos lo mineros dedicados a la extracción de
plata en la Nueva España: en Pachuca, entre muchos otros, Alonso de
Villaseca, Gaspar López, Juan Velázquez de Salazar, Francisco de
Rivera y Antonio de la Cadena.
  En la hacienda de Salazar, en Omitlán, se
había edificado la primera fundición de plata; y en la hacienda
de Purísima Grande, en Pachuca, se utilizó por vez primera el
método descubierto por Medina. Años antes, en 1545, Alonso de
Villaseca fundó Cardonal y estableció ocho explotaciones mineras,
a una de las cuales, El Plomo Pobre, llevó las imágenes de la
Purísima y del Señor de Santa Teresa. Hacia 1565 nació la
población de Mineral del Chico, cuyas vetas fueron halladas por un
esclavo negro; en 1568 el virrey Martín Enríquez repartió
ahí tierra a los indios ��fría y húmeda,
áspera y cubierta de encinas, robles, pinos, oyameles y
cedros�� y al año siguiente, cuando ya la hacienda era
propiedad de Ana de Rivera, se erigió la primer capilla.
  En 1569 había en Pachuca cinco haciendas de
beneficio, 22 españoles, 65 negros y 202 indios laboríos (que
trabajaban en las minas); en Real del Monte, en cambio, sin contar a los
menores, 112 españoles y 739 aborígenes. En 1596, cuando ya
existía la iglesia de la Vera Cruz, se inició en la actual
capital del estado la construcción del monasterio y templo de San
Francisco, bajo la dirección de fray Francisco de Torantos, cuando
había ya 30 ingenios o molinos: cinco en el Real de Arriba (San Miguel
Cerezo) y 25 en Tlahuelilpa, donde se guardaban los sellos reales y la plata.
La población constaba de 250 españoles, criollos y mestizos, 80
trabajadores negros y mulatos, y 700 indios. Real del Monte, a su vez, no
había pasado de ser un pueblito con unas cuantas chozas de adobe y ya
para 1738 las minas estaban abandonadas. Esto permitió a Pedro Romero de
Terreros y a José Alejandro Bustamante denunciarlas en 1739, y ellos
reanudaron los trabajos gracias a un permiso otorgado por el virrey conde de
Revillagigedo. En 1766, los mineros de Real del Monte se amotinaron y mataron
al alcalde mayor de Pachuca, Ramón de Coca, porque Romero de Terreros
quería retirarles el beneficio del partido, el cual consistía en
una parte proporcional del excedente de mineral obtenido por el trabajador
después de cubrir su alta cuota obligatoria. Por la forma en que se
manifestó este movimiento y por sus características de lucha, ha
sido considerado por los historiadores como la primera huelga habida en tierras
americanas. Romero de Terreros (conde de Regla a partir de 1769) debió
su enorme fortuna a la veta La Vizcaína, en Real del Monte, única
que se explotó con gran actividad durante los últimos 60
años del siglo XVIII, pues
el laborío del Morán se reanudó muy tardíamente y
el de Pachuca se abandonó después del incendio de la mina de El
Encino, que consumió la cimbra que sostenía la bóveda de
los cañones y dejó sepultados a muchos mineros. La mayor bonanza
de La Vizcaína ocurrió en 1744, con saludables efectos para
Pachuca: en 1746 Villaseñor y Sánchez (Theatro Americano)
registró 900 familias y calificó a la ciudad de
�proporcionada y vistosa�. En los años subsecuentes, se
hicieron importantes ampliaciones al convento de San Francisco, convertido en
Colegio de Propagación de la Fe desde 1732, bajo la rectoría de
fray José de Mesa; se estableció el servicio de correos (1770);
se hizo el primer puente sobre el río, obra del alarife Casimiro
Izaguirre (1782); se terminó (1798), después de 73 años de
iniciado, el Hospital de San Juan de Dios; y la palabra pachocha
�corrupción de Pachuca� se generalizó en todo el
país, y aun en el extranjero, como sinónimo de riqueza. No en
balde el conde de Regla había extraído hasta 1781, año en
que murió, 15 millones de pesos de la veta La Vizcaína; y su
sucesor, otros 10 hasta antes de la Independencia.
  Los minerales de Zimapán también
contribuyeron mucho a la prosperidad y a la ciencia de fines de la Colonia: en
las fundiciones de Regla llegaron a emplearse 3 mil toneladas de concentrados
procedentes de Lomo del Toro, mina descubierta en 1632 por el indígena
Lorenzo Zabra; y en el plomo pardo de sus vetas encontró Andrés
Manuel del Río, en 1801, un nuevo metal que llamó primero
zimapanio, luego pancromo y después eritrono, y que en 1830
Seftröm, de Suecia, denominó vanadio. Del Río,
discípulo de A.G. Werner y de Antonio Lorenzo Lavoisier, llegó a
México en 1794, como profesor del Real Seminario de Minería,
fundado en 1792; trabajó en las minas de Morán, en Real del
Monte, y a él se debe la modernización de los sistemas de
explotación de las minas mexicanas. Compañero de estudios de
Alejandro de Humboldt en Europa, junto con él recogió de los
minerales de Zimapán colecciones de fósiles y piedras curiosas,
como la zeolita, la estilbita, la gramatita, la pyenita, el azufre nativo, el
espatoflúor, la barita, el asbesto suberiforme, los granates verdes, el
orpimento, la crisoprasa y una nueva especie de ópalo �Feuer
opal�, que el propio Humboldt dio a conocer en el Viejo Continente. El
barón de Humboldt estuvo en México en 1803 y pudo observar que en
Real del Monte, al igual que en La Valenciana (v.
GUANAJUATO, ESTADO DE
), se empleaba la mampostería en tiros y cañones, y que
tanto el agua como los minerales se sacaban en grandes bolsas de cuero
suspendidas por cuerdas a los malacates. Estos recipientes se golpeaban
constantemente contra las paredes, de tal suerte que uno de ellos no duraba
arriba de siete días. Tal circunstancia y el uso de correas para amarrar
los ademes hicieron que el trabajo de las minas dependiera en buena parte de la
ganadería. Esta y otras prácticas se abandonaron cuando en 1824,
una vez consumada la Independencia, se estableció la
Compañía de Ingleses Aventureros de las Minas de Pachuca y del
Real del Monte, de capital inglés, cuya constitución fue alentada
por la difusión de las obras de Humboldt en Europa y por las entusiastas
gestiones de Lucas Alamán, miembro del Supremo Poder Ejecutivo y
secretario de Relaciones Interiores y Exteriores en el gobierno del Triunvirato
y en el del presidente Guadalupe Victoria (1823 a 1825). La etapa
española de la minería en México había concluido,
pues al estallar la Guerra de Independencia, en 1810, los viejos mineros
coloniales se refugiaron en la capital del virreinato.
Independencia. Antes de que surgiera este
movimiento, en la Nueva España existía un permanente clima de
descontento. En el siglo de la Conquista se iniciaron las rebeliones
indígenas a causa de los abusos de los españoles (autoridades,
mineros y terratenientes). En territorio hidalguense, los indígenas
pames y jonaces de la sierra Gorda se alzaron en repetidas ocasiones en contra
de las autoridades españolas (1585, 1686, 1706, 1744 y 1748). Durante el
siglo XVIII era frecuente que
abandonaran sus pueblos para evitar el hostigamiento español,
retirándose a vivir dispersos en las montañas. En marzo de 1677,
los hñähñús de Ixmiquilpan que trabajaban en las
minas comarcanas, se sublevaron y asesinaron al gobernador en protesta por los
malos tratos que recibían; 38 de ellos fueron consignados a la ciudad de
México. En 1744 los vecinos hñähñús del pueblo
de Ajacuba se amotinaron e invadieron la hacienda de Tenguedó,
indignados porque su propietario, José de Monterde y Antillón, se
había apoderado de las tierras comunales. En 1780 los indios de la
región de Zempoala protestaron violentamente porque la Real Hacienda les
quería cobrar un impuesto por el pulque que consumían; y en la
sierra Baja se levantaron en armas en 1784 porque los hacendados querían
apoderarse de sus terrenos. En 1807 el gobernador indígena de Tulancingo
y sus oficiales fueron encarcelados porque se negaron a pagar una
contribución extra para la reparación de la iglesia de ese lugar.
A la irritación que suscitaban estos agravios se sumó la
insatisfacción de los oficiales, comerciantes y hacendados que
exigían una participación relevante en los asuntos
públicos. Este grupo estaba constituido principalmente por criollos,
quienes en una sociedad estratificada en castas, se sentían dolidos por
el trato discriminatorio que les daban los peninsulares. Por estas razones,
pocos días después de que el cura Miguel Hidalgo inició la
rebelión contra el dominio español, un rico comerciante de la
región de Ixmiquilpan de nombre Miguel Sánchez, que
recorría las regiones de Querétaro, Michoacán, el valle
del Mezquital y Huichapan, aceptó el nombramiento de brigadier
insurgente. Al frente de un numeroso contingente de campesinos, salió de
la hacienda de San Nicolás, en Michoacán, rumbo a Huichapan,
población que ocupó a finales de septiembre de 1810, para
después asediar San Juan del Río, que tomó en poco tiempo.
Apoyado por Julián Villagrán, próspero hacendado
avecindado en Huichapan y capitán del regimiento de Tula, quien el 26 de
septiembre se había levantado en armas, ocupó varias poblaciones
y se dedicó a interceptar los convoyes realistas en el camino carretero
entre México y Querétaro. Villagrán, perseguido por
Calleja, se retiró a las montañas de la sierra El Doctor, donde
se separó de Sánchez por razones de primacía y mando. En
el mes de noviembre, en la casa del cura de Alfajayucan, Villagrán
mató a Sánchez. El virrey Venegas, preocupado por las acciones de
Villagrán, nombró al brigadier español José de la
Cruz comandante general de la provincia de Nueva Galicia. Al frente de 250
dragones de los regimientos de España y de Querétaro y con dos
piezas de artillería, De la Cruz salió de México hacia
Huichapan; llegó a Nopala la noche del 20 de noviembre, ahí
aprehendió a los curas Aguilar, Rivera y Lezama, simpatizantes de la
Independencia, mandó ejecutar a varios campesinos por simples sospechas
y remitió a la ciudad de México al cura antirrealista de Nopala
José Manuel Correa, quien fue puesto a disposición del virrey. Al
día siguiente, De la Cruz se dirigió a Huichapan con el
propósito de alcanzar y batir a Villagrán; pero éste se
retiró a tiempo a la sierra de El Doctor. De la Cruz impuso severas
penas a los habitantes de Huichapan y publicó un bando en el que
ordenaba a sus tenientes �pasar a cuchillo a todo pueblo, hacienda o
ranchería donde existan rebeldes o se les haya dado abrigo,
reduciéndolos a cenizas�. Villagrán, por su parte, ordenaba
la ejecución de los españoles que caían en sus manos. El
cura Jose Manuel Correa regresó a Nopala en 1811 y se unió a
Julián Villagrán y al sobrino de éste, José
María. El 3 de mayo de 1811 combatieron con éxito a los realistas
en el cerro de La Magdalena, cerca de Huichapan; y en septiembre siguiente
derrotaron al comandante realista Andrade en Vista Hermosa. Por sus
méritos militares, Correa fue nombrado brigadier por la Junta de
Zitácuaro. En 1813 fue aprehendido y consignado al arzobispo de
México, que lo indultó para después someterlo a juicio de
la Santa Inquisición; pero el 6 de octubre logró evadirse del
templo de La Profesa y se unió al ejército de Morelos. En 1817
fue capturado y se ordenó su ejecución, que fue suspendida,
dándole por cárcel la ciudad de Puebla. Rehabilitado poco
después, Correa siguió apoyando desde el púlpito la causa
de la Independencia.
  En los primeros días de enero de 1811, el
botánico Pascasio Ortiz de Letona, de origen guatemalteco, fue nombrado
mariscal y enviado extraordinario de Miguel Hidalgo ante el gobierno de
Washington. Letona consiguió llegar hasta Molango, donde fue
descubierto, detenido y luego remitido a la ciudad de México; pero antes
de llegar a la capital del virreinato, se suicidó con el
propósito de evitar comprometer al movimiento de los insurgentes.

  Coincidiendo con este primer descalabro, los criollos de
Molango partieron en varias direcciones a propagar la sublevación. A
principios de mayo de ese año llegaron las tropas realistas a esa
región y el día 30 el coronel realista Alejandro Álvarez
de Güitian prohibió que entrasen a los pueblos los
�molangueros�, de los cuales ya había detenido a siete en
Huejutla, pues aunque llevaban pasaportes legítimos eran activos agentes
de la rebelión. Los insurgentes atacaron Molango el 1° de junio,
pero habiendo resistido el Ejército Virreinal fueron a refugiarse al
cerro de Agua Fría. Se posesionaron, en cambio, de Xochicoatlán,
para desde ahí hostilizar a los españoles. Tuvieron activa
participación en estos hechos Juan Bustamante y Francisco
Sánchez, curas de Tianguistengo y de Molango, respectivamente. El
primero insurreccionó toda la sierra y llegó a tener una fuerza
de 6 mil hombres, con los cuales atacó a la guarnición de Malila.
Los curas de Tlanchinol (Rafael Sánchez) y de Lolotla, en cambio,
proporcionaron hombres y ayuda a los realistas.
  En marzo de 1811 los insurgentes �habiendo sacado
previamente a los santos�, incendiaron el templo de Tenango, para evitar
que en él se hicieran fuertes los realistas; pero cuando inmediatamente
después se presentaron las fuerzas del jefe Luvián, éste
urdió la mentira de que habían colocado a las imágenes en
orden de batalla. La supuesta profanación predispuso el ánimo del
pueblo; y no pocos vecinos, en especial mujeres, participaron en la refriega
contra los insurrectos, a varios de los cuales cortaron la cabeza.
  En mayo de ese año se levantaron en armas los
indígenas de Zacualtipán y de Metztitlán, pero el 4 de
julio sobrevino la contrarrevolución en esta última localidad,
promovida por fray Miguel Vázquez y encabezada por Juan Lázaro,
cacique aborigen que sometió a los alzados, confió el control de
la zona al comandante español Andrade y recibió una
condecoración del virrey. En septiembre siguiente, los realistas
Piedras, Caso, Josué y Assiáin derrotaron a los insurgentes
fortificados en el cerro del Palmar. Mientras tanto, hacían armas contra
España los curas de Nopala y Malila, y otros grupos entraban a Zempoala,
donde sentenciaron a muerte a Ramón de la Vega, encargado de la
justicia.
  En la madrugada del 5 de octubre de 1811, el insurgente
Miguel Serrano atacó la ciudad de Pachuca, puso en libertad a los presos
y se retiró prometiendo volver, lo cual hizo el 23 de abril de 1812.
Esta vez lo acompañaban Pedro Espinosa y Vicente Beristáin,
quienes urgieron la rendición al comandante español Pedro Madera
y al conde Casa Alta; éstos, a la postre, capitularon y entregaron las
armas y 250 barras de plata de la Real Hacienda, a cambio de que se respetara
la vida de los españoles y se licenciara a la tropa. Ese mismo
día los insurgentes al mando de Beristáin tomaron Real del Monte,
y en la maestranza de las minas se dedicaron a construir cañones con la
ayuda del mecánico Lachaussé. En estas acciones fueron auxiliados
por más de mil indígenas de Atotonilco el Grande. El 21 de mayo,
sin embargo, fuerzas al mando de Claveriano recuperaron la plaza. Pero el
día 23, habiendo reunido Osorno a las partidas que comandaban Serrano,
Beristáin, Anaya, Espinosa, Cañas, Villagrán y
González, atacó Tulancingo durante seis días. La ciudad
fue defendida por el coronel Piedras, que recibió oportunamente el
auxilio de la división de Claveriano. El 16 de septiembre de 1812, en la
Casa del Chapitel, cercana a la parroquia de Huichapan, se rindió
homenaje por primera vez a los iniciadores de la Independencia. Ese día
se encontraban en la población Andrés Quintana Roo e
Ignacio López Rayón, presidente
de la Junta de Zitácuaro. Cuenta Lucas Alamán, en su Historia
de México, que �Rayón, con su escolta y oficialidad,
asistió a la misa de acción de gracias, que ofició el
doctor brigadier don Francisco Guerrero, habiendo habido iluminación,
serenatas y repiques� y que en esa misma fecha se publicó un
manifiesto que daba cuenta de todos los sucesos ocurridos hasta entonces,
impreso en la prensa que los insurgentes llevaban consigo.
  El año de 1813 fue de graves derrotas para los
insurgentes. El 30 y el 31 de enero se libraron sangrientas acciones en
Jihuico, con un saldo de 600 revolucionarios muertos y 625 prisioneros, que
más tarde fueron fusilados. El 3 de mayo, el teniente coronel Pedro
Monsalve tomó Huichapan e hizo prisionero, entre otros, a José
María Villagrán, que comandaba a los vecinos en armas. El jefe
realista prometió indultarlo si accedía a pedir a su tío
Julián Villagrán que rindiera la plaza de Zimapán; pero se
negó a ello y fue fusilado el día 14. Esta victoria y las de
Iturbide y Castillo Bustamante en Salvatierra, El Gallo y Tlalpujahua,
permitieron a los españoles transportar de Guanajuato a México
una conducta con 1 751 barras de plata. El 30 de mayo, el coronel
Ordóñez asaltó Zimapán, localidad que había
caído en manos de los insurgentes al cabo de 12 meses de asedio, y luego
salió en persecución de Villagrán, a cuyas fuerzas
logró derrotar completamente, recogiéndole 30 cañones,
algunos fusiles y gran cantidad de víveres y municiones. Varios
capitanes insurgentes se acogieron entonces al indulto, entre otros José
Antonio Trejo, que rindió a 400 hombres y entregó 27 mil reses, y
Casimiro Gómez, indígena, que licenció a 2 mil de sus
seguidores y se deshizo de seis cañones. Con estos hechos el gobierno
virreinal reasumió el control de todo ese territorio. Villagrán,
a su vez, fue delatado por uno de sus coroneles y sorprendido y pasado por las
armas, junto con su esposa y 22 personas más, el 13 de junio en la
hacienda de Xilitla.
  A fines de 1814 la situación económica en el
área de Apan era especialmente grave, pues los agricultores,
además de las alcabalas que pagaban al gobierno, aumentadas en un 6% a
causa de la guerra, tenían que dar a los insurgentes las que
éstos habían asignado a cada hacienda, castigando con el incendio
de campos, tinacales y graneros a quienes se resistían al pago. Siendo
el pulque un artículo de consumo general en las ciudades de
México y Puebla, el virrey había disimulado la situación
para no limitar los abastecimientos, pues no tenía por entonces forma de
hacer la guerra a Osorno y a sus capitanes, que solían atacar
poblaciones y cortar a menudo la ruta de Veracruz a México, con
más de 3 mil hombres y muy buena caballería. Sin embargo, sus
diferencias con otros caudillos, en especial con Rossains, evitaron que
acometiera acciones decisivas. Una de las más importantes, sin embargo,
fue el combate de Tortolitas, el 12 de abril de 1815, cuando derrotó al
batallón ligero de San Luis Potosí, al mando de José
Barradas, enviado por el virrey a batirlo, pero que tuvo que retirarse,
después de ocho horas de fuego, a San Juan Teotihuacan, con fuertes
pérdidas y multitud de heridos, entre ellos el entonces capitán
Anastasio Bustamante. El 3 de enero de 1816, en cambio, fue sorprendido en
Tlaxcalantongo por fuerzas del teniente coronel Alejandro Álvarez
Güitian, quien hizo 48 muertos; y el 21 y 23 de abril, en Venta de Cruz, a
la vista del acueduto de Zempoala, fue puesto tres veces en fuga por el
ejército del coronel Manuel de la Concha. En su retirada,
incendió las haciendas de Tepetates, Jalay y Ometusco, y los pueblos de
Singuilucan, Zempoala y Otumba. V. OSORNO, JOSÉ FRANCISCO.

  En el convoy que el 14 de mayo de 1816 salió para
Veracruz iba, como sospechoso, para presentarse en la Corte, Ignacio Adalid,
propietario de los llanos de Apan, que había sido regidor del
Ayuntamiento de México, y muy probablemente miembro o simpatizante de la
sociedad secreta que apoyaba con información, víveres y dinero a
los insurgentes (v. GUADALUPES, LOS). A fines
de ese año (16 de diciembre), Juan de Terán, con 200 hombres,
resistió en el convento de Tepeji el ataque del realista Hevia, que le
puso infructuoso sitio con mil soldados.
  El triunfo de la revolución de Independencia
empezó a evidenciarse en abril de 1821, cuando las tropas virreinales
abandonaron Tulancingo ante la proximidad de los generales Nicolás Bravo
y Guadalupe Victoria, ya pronunciados por el Plan de Iguala. La estancia de
Bravo en la ciudad se significó por el establecimiento de una imprenta,
donde editó el Mosquito de Tulancingo, destinado a unificar, en
el sentido de las tres garantías, las distintas corrientes en torno a la
Independencia. Ocupó su tiempo, también, en la dirección
de una fábrica de pólvora y en disciplinar a sus tropas.

  El 27 de septiembre de 1821 entró a la ciudad de
México el Ejército Trigarante. Formaban parte de él la
7a División de Infantería y la 8a de
Caballería. En la primera de ellas iba el Batallón de la Lealtad,
integrado por las compañías de Zacualtipán y Huauchinango
y por 205 patriotas de Tulancingo; y en la segunda, 324 dragones de Tulancingo
y 132 de Apan.
  Cuando John Taylor y el tercer conde de Regla fundaron en
Londres la Compañía de Ingleses Aventureros de las Minas de
Pachuca y del Real del Monte, la actividad minera estaba suspendida del todo en
estas poblaciones. En 1824 se reparó el socavón de Morán y
en 1825 se instaló la primera máquina de vapor para el
desagüe. Las inversiones que se hicieron hasta 1848, por 16.2 millones de
pesos, sólo produjeron 11.3 millones en plata. A causa de que en esos 24
años la Compañía había perdido 5 millones de pesos,
los accionistas la disolvieron; pero en mayo del año siguiente los
señores Escandón, Béistegui, Bellangue y Mackintosh
reanudaron los trabajos, extendieron la operación a Pachuca y en 1850
ocurrió la extraordinaria bonanza de El Rosario, con lo cual se
inició una nueva etapa de florecimiento de la industria. (En 1850 la
población de Pachuca era de 4 mil habitantes; en 1865, de 12 mil, y en
1895 habría de llegar a 40 mil.) La nueva empresa, llamada
Compañía del Real del Monte y Pachuca, fue autorizada para tener
un cuerpo propio de caballería, comúnmente conocido como Los
Plateados, porque de plata eran la botonadura de sus trajes, el águila
que llevaban en la chaqueta y los galones del sombrero ancho. A pesar de que
por lo común infundían temor a los malhechores, varias veces
fueron asaltados.
  Durante la invasión norteamericana ocurrieron dos
sucesos notables: en 1847, el general Francisco Garay, comandante militar de
Huejutla, con 170 hombres y los elementos de la Guardia Nacional de Zacualtipán y
Molango, derrotó a una fuerza yanqui procedente de Tampico, que
intentaba liberar a unos prisioneros; y a principios de 1848, tropas de Estados
Unidos llegaron frente a Zacualtipán, defendida por una
guarnición al mando del guerrillero jesuita Celedonio Doménico
Jarauta. Éste, que ya sabía de las conferencias de paz que
estaban celebrándose en Guadalupe-Hidalgo, no ofreció
resistencia; pero fue atacado y desalojado de la población.
  Hacia fines del siglo
XIX las bombas para el desagüe de la mina
de San Juan contribuían a desalojar el agua de los tiros de otras
compañías, por lo cual la del Real del Monte quiso llegar a un
arreglo con ellas para compartir los costos, pero no habiéndolo logrado,
paró el bombeo en 1898 y sobrevino una muy grave inundación
generalizada. Tras largos esfuerzos, en 1902 se terminó el
socavón Girault �apellido del ingeniero que lo
construyó�, que comunica la mina de San Rafael con Pachuca, de 1
765 m de longitud y 2 600 de derivaciones, gracias a lo cual pudieron quedar
otra vez las excavaciones en situación de ser trabajadas. Otra
hazaña de la ingeniería minera fue que en 1930 la
Compañía del Real del Monte y Pachuca comunicó todas sus
labores con la planta de beneficio de Loreto, evitando de ese modo el empleo de
los cables aéreos por donde se transportaban las canastillas con
mineral.
  Atraviesan el subsuelo de Pachuca tres grandes vetas: Los
Analcos, en la que se hallan, entre otras, las minas de El Rosario, Candado,
Jacal o San Nicolás, San Cristóbal y La Descubridora; El Encino,
con las de Dolores, El Encino, El Tajo, El Cristo y Calderona; y la de San
Buenaventura, a la que corresponden las de Maravillas y anexas. Existen,
además, los minerales de Real del Monte, Atotonilco el Chico (El Chico),
Santa Rosa, Capula, Tepenene y Potosí; y las minas de Amistad,
Arévalo, Bordo, Barrón, California, Dificultad, Fresnillo, La
Luz, Lobo, Pabellón, Santa Gertrudis, San Ignacio, San Rafael, Santa
Ana, Sorpresa, Trompillo, Tulipán y otras.
 El estado. El presidente Benito Juárez, con
el propósito de organizar la resistencia contra la Intervención
Francesa, decretó el 7 de junio de 1862 la creación del Segundo
Distrito Militar del estado de México, cuya jurisdicción
correspondía a la del actual estado de Hidalgo. Durante cinco
años los pueblos comprendidos en esa circunscripción sostuvieron
un numeroso ejército, se dieron una ley de impuestos propia y vivieron
en forma independiente bajo la dirección de un comandante militar. El
gobierno de Maximiliano, a su vez, dividió el país en 50
departamentos, tres de los cuales fueron los de Huejutla, Tula y Tulancingo. Al
triunfo de la República, en 1867, el territorio volvió a
pertenecer al estado de México. Antes, sin embargo, en 1861, los
diputados federales Alejandro Garrido, Justino Fernández y José
María Revilla habían iniciado gestiones para crear el estado de
Hidalgo, las cuales fueron interrumpidas por la guerra. Pero aun así,
los ayuntamientos de Zimapán, Tulancingo, Tecozautla, Mineral del Monte,
El Chico, Tecámac, Itzcuincuitlapilco, Tepetitlán, El Arenal,
Huascazaloya y Otumba solicitaron en 1862, que se erigiera la nueva entidad
federativa. En 1867, los diputados Manuel Fernando Soto, Antonino Tagle, Manuel
T. Andrade, Protasio Tagle, Gabriel Mancera, Justino Fernández y
Cipriano Robert consiguieron que el Congreso General corriera consulta a la
Legislatura del estado de México y ésta se pronunció el 30
de enero de 1868, a partes iguales, a favor y en contra de la erección.
En estas circunstancias, el 17 de marzo siguiente el Congreso aprobó
crear el estado de Hidalgo con los distritos de Actopan, Apan, Huejutla,
Huichapan, Huascazaloya, Ixmiquilpan, Tula, Pachuca, Tulancingo,
Zacualtipán y Zimapán, que habían formado parte del
Segundo Distrito Militar del estado de México. El 24 de noviembre de ese
año se consiguió la mayoría de votos de las legislaturas
locales gracias a la aprobación del Congreso de Oaxaca; el 1° de
diciembre el diputado Manuel Fernando Soto pronunció un convincente
discurso en la Asamblea Federal; el 15 de enero de 1869 el Congreso
expidió el decreto de erección del estado de Hidalgo y el 16 lo
promulgó y mandó publicar el Ejecutivo.
  En virtud del Artículo 1° transitorio de ese
mandamiento, Benito Juárez nombró gobernador provisional al
coronel Juan C. Doria, que duró en su cargo del 21 de enero al 27 de
mayo de 1869. El 16 del mismo mes se había instalado el Congreso
Constituyente, cuyo decreto núm. 1, del día 28, declaró
electo primer gobernador constitucional a Antonino Tagle, que tomó
posesión el día 28. Formaron el primer Congreso del Estado
Joaquín Martínez, Evaristo del Reyo, Ignacio Durán,
Fermín Viniegra, Felipe Soto, Manuel Medina, Ciro Tagle, Manuel T.
Andrade, Ramón Mancera, Cipriano Escobedo e Ignacio Sánchez. El
21 de mayo de 1870 se promulgó la Constitución Política
del Estado, que dividió el territorio en 13 distritos, añadiendo
Jacala y Metztitlán a los 11 anteriores y cambiando Huascazaloya por
Atotonilco el Grande. El 26 de septiembre de 1871 se erigió el distrito
de Molango y el 1° de mayo de 1891, el de Tenango de Doria. El 14 de
septiembre de 1894 se expidió una nueva Constitución local, y en
1917 se suprimieron los distritos, cuyo gobierno estaba al mando de un jefe
político, y la entidad se dividió en municipios.
  Si bien las Leyes de Reforma constituyeron un freno a las
ambiciones políticas y económicas del clero, tambien tuvieron el
efecto de privar de sus tierras comunales y ejidales a los campesinos,
principalmente a los indígenas, en beneficio de los hacendados y
rancheros. El 20 de abril de 1868 el anarquista Julio Chávez,
discípulo de Rhodankanaty y de Zalacosta, lanzó un manifiesto
convocando a la rebelión, reunió unos 1 500 hombres,
invadió el territorio hidalguense e intentó llegar a Ixmiquilpan,
donde esperaba que los indígenas despojados de sus tierras se le
unieran, pero en Actopan lo interceptaron los soldados del gobierno, lo
combatieron y lo derrotaron; hecho prisionero, fue conducido a Chalco, donde lo
fusilaron. En enero de 1869, 40 pueblos del distrito de Pachuca y los
indígenas de Tenango y Tototepec se levantaron en armas pidiendo la
restitución de sus tierras, y en febrero se pronunció en Apan el
cabecilla Sosa, que fue batido, muy cerca de Pachuca, por el coronel Doria
cuando ya se había hecho cargo del gobierno. Este mandatario, al
terminar su periodo, dejó 2 585 armas para las guardias nacionales, que
sumaban 7 166 hombres, pues ya preveía la etapa de violencia que iba a
caracterizar la vida del estado hasta 1877. Daban nota de inseguridad a la vida
hidalguense los frecuentes secuestros, las constantes incursiones de las
gavillas a los pueblos y los asaltos a las diligencias. Entre diciembre de 1869
y abril de 1870, Francisco Islas y Manuel Domínguez encabezaron un
movimiento agrarista y plantearon la toma violenta de la tierra por parte de
los campesinos; ambos, calificados como �bandidos comunistas�,
atacaron Real del Monte y después entraron a Tezontepec, de donde fueron
desalojados. En la segunda quincena del mes de enero ocuparon Capula;
más tarde fueron localizados en San Agustín Tlaxiaca y apresados
junto con otros dirigentes; juzgados en la ciudad de México, fueron, sin
embargo, perdonados por el presidente Juárez. En 1868 Islas
publicó en el periódico El Hijo del Trabajo una carta en
la que describe la dramática situación de los campesinos
hidalguenses. Los principales jefes del movimiento rebelde en Hidalgo eran,
además, Manuel Paredes �quien se hacía llamar jefe del
Ejército Restaurador de la Constitución de 1857�, Sotero
Lozano, Enrique Fabregat y otros. El descontento en el medio rural y la
acción de estos líderes eran aprovechados por los porfiristas en
su pugna por el poder, contra Juárez primero y después contra
Lerdo de Tejada.
  En marzo de 1870 un grupo al mando de Enrique Fabregat se
apoderó de Pachuca, y en diciembre Lozano asaltó el Mineral del
Chico. Imposibilitado el gobierno local para restaurar el orden, el 28 de enero
de 1872 la autoridad federal declaró el estado de sitio y confió
el gobierno a Francisco de A. Osorio. En febrero se sublevó la
guarnición de Tulancingo, que fue pronto desalojada, y en abril las
fuerzas del general porfirista Miguel Negrete asediaban la plaza. Muerto el
señor Juárez, se levantó la emergencia y Tagle
volvió al gobierno. Sin embargo, continuó la intensa actividad de
las gavillas, a varios de cuyos jefes se les fusiló en 1873 y 1874,
siendo ya gobernador Justino Fernández. En marzo de 1875 se
sublevó contra el gobierno local la Guardia Nacional de Tlahuelilpa, y en febrero de
1876, ya como efecto del Plan de Tuxtepec (10 de enero de 1876), el coronel
Sóstenes Vega se apoderó de Zimapán. En el curso de ese
año se pronunciaron las fuerzas de seguridad de Huichapan, los vecinos
de Atotonilco el Grande, el coronel Francisco Cravioto, Rosalío Vega y
el general Miguel Negrete. Se libraron acciones de guerra importantes en
Actopan y Apan (abril), Tulancingo, Pachuca y Huichapan (junio), Tula, Actopan,
Ixmiquilpan y Tepeji (julio), Zacualtipán (a donde llegó Manuel
González), Apan y Atotonilco (agosto) y en Pachuca (septiembre). El 16
de noviembre culminó en la batalla de Tecoac la campaña de los
porfiristas contra el presidente Lerdo de Tejada y, a consecuencia de ese
hecho, el día 20 la Diputación Permanente del estado de Hidalgo
desconoció a los poderes federales y locales y entregó el poder a
Joaquín Claro Tapia. El 25 entraron a Pachuca las fuerzas de Cravioto,
quien de inmediato asumió el Poder Ejecutivo y el mando militar.

  En este periodo convulsivo se consiguieron, sin embargo,
algunos avances en el orden cultural y material. La Sociedad Protectora de la
Segunda Enseñanza en el Estado, dirigida por Miguel Varela, Marcelino
Guerrero y Agustín Cárdenas, con fecha 26 de febrero de 1869
logró el apoyo del gobernador Doria para que fuera creado el Instituto
Literario y Escuela de Artes y Oficios, que se inauguró el 3 de marzo
siguiente y que años más tarde fue el Instituto Científico
y Literario Autónomo (ICLA) y hoy es la Universidad Autónoma de
Hidalgo (UAH). El día 28 empezó a publicarse el
Periódico Oficial y el 20 de abril se inauguró el
telégrafo a México. El 12 de octubre, bajo el gobierno de Tagle,
se declaró obligatoria la enseñanza primaria, y en noviembre se
inició el camino carretero de Ometusco a Tulancingo. En el periodo del
gobernador Justino Fernández (1873-1876) se establecieron en Pachuca los
primeros colegios privados, protestante uno y católico otro; se
denunció la mina Santa Gertrudis; y continuaron extendiéndose las
líneas del telégrafo.
  Tras el interinato de Manuel Anaya (26 de enero a 4 de
mayo de 1877), Cravioto fue declarado gobernador constitucional. En los
siguientes cuatro años, ya pacificada brutalmente la entidad,
ocurrió la bonanza de Santa Gertrudis, se introdujo el alumbrado a base
de gas �que sustituía al de aceite� y se cedieron al ingeniero
Gabriel Mancera los derechos para tender la vía férrea de
Ometusco a Pachuca y Tulancingo. El 1° de abril de 1881 tomó
posesión, como cuarto mandatario constitucional, el coronel Simón
Cravioto; siguieron tendiéndose líneas telegráficas y
férreas. De éstas, se terminaron el tramo Pachuca-Venta de Cruz
(1882) y el de Pachuca a Irolo (1883). En las ciudades y en las minas la
preocupación era por las inundaciones: Pachuca sufrió una muy
grave en septiembre de 1884 y ese mismo mes funcionaron las bombas de
desagüe en el fundo de Los Dolores, en Real del Monte. En 1885
asumió el gobierno Francisco Cravioto, durante cuya gestión se
inauguraron, en Pachuca, el Teatro Bartolomé de Medina y el alumbrado
eléctrico incandescente, con asistencia del presidente Díaz
(1887); el servicio de tranvías a tracción animal, la
línea de diligencias a Atotonilco el Grande y un monumento a Hidalgo
(1888). En 1889, volvió al poder el general Rafael Cravioto, quien se
mantendría en él, previa una reforma constitucional, hasta el 30
de octubre de 1897, fecha de su renuncia. En su administración se
pusieron en servicio los ferrocarriles Ometusco-Pachuca (1890), Tula-Pachuca
(1891) y Pachuca-Tulancingo (1893), el alumbrado eléctrico de arco y las
diligencias que corrían de la capital a Actopan e Ixmiquilpan. En 1896
el estado tenía 552 mil habitantes y había 28 haciendas de
beneficio de metales con una producción anual de 7.5 millones de pesos
en plata y 32 mil en oro. El gobierno de los Cravioto se caracterizó por
ejercer el poder de manera violenta, principalmente contra los indígenas
que pretendían recuperar sus tierras. Las haciendas se extendieron a
costa de las comunidades. El gobernador Rafael Cravioto fue dueño de la
hacienda El Zoquital, con superficie de 36 900 ha.
  Pedro L. Rodríguez gobernó el estado del 30
de noviembre de 1897 al 31 de marzo de 1901. En ese lapso se pavimentó
la calle Guerrero de Pachuca y se hizo la nueva nomenclatura, ejemplo que luego
siguieron otras poblaciones. Al iniciarse el siglo
XX los habitantes del estado habían
llegado a 584 mil, y nuevas corrientes políticas empezaron a
manifestarse, sobre todo con la fundación de la Corporación
Patriótica Privada de tendencias liberales, que fue precursora de la
lucha contra el porfirismo. Durante el mandato de Pedro L. Rodríguez,
que se extendió hasta 1911, aparecieron los automóviles, los
cinematógrafos y los bancos, se poblaron de relojes los templos
parroquiales y de estatuas de Juárez y de Hidalgo las plazas de armas,
por los centenarios del Benemérito y de la Independencia; pero
simultáneamente se disolvían las manifestaciones liberales y
antirreleccionistas. Se terminaron los ferrocarriles
México-Pachuca-Huichapan (1903) y el de Hidalgo a Beristáin
(1905), para dar salida a los productos de la sierra de Puebla. El obispado de
Tulancingo, preocupado por el estado deplorable en que se encontraban los
peones de las haciendas, convocó al primero y segundo congresos
agrícolas (1904 y 1906), en cuyas sesiones se denunciaron los abusos de
los grandes terratenientes. Refugio Galindo, uno de los participantes,
afirmaba: �No culpemos al peón; el propietario es el
responsable�.
  En 1906 la empresa estadounidense U.S. Smelting Refining
and Mining Company, bajo el nombre de Compañía de Real del Monte
y Pachuca, obtuvo el control de la mayor parte de la industria minera de la
entidad y adoptó el método de beneficio por cianuración.
Cuando esa empresa se retiró en 1947, declaró que había
obtenido en 41 años una producción de 833 millones de onzas de
plata y 4.4 millones de onzas de oro, la más alta en la historia del
estado. Ese mismo año, el Gobierno Federal, por conducto de Nacional
Financiera, adquirió la empresa en Dls. 3.5 millones, deseoso de evitar
que cerca de 5 mil trabajadores quedaran sin empleo y fuera a ocurrir un grave
quebranto económico en Pachuca y en Real del Monte.
Periodo revolucionario. En 1910 se fundó el
Club Benito Juárez, que participó en la nominación de
Francisco I. Madero como candidato a la presidencia de la República.
Burlado el sufragio, el 20 de noviembre debieron levantarse en armas
Jesús Silva, Ramón Rosales, Francisco Cosío Robelo, Loreto
Salinas, Abel Serratos, Francisco de P. Castrejón, Francisco Noble y
muchos otros, pero el 18 anterior fueron aprehendidos. El 16 de mayo de 1911
entraron a Pachuca los maderistas, a las órdenes de Gabriel
Hernández. Se sucedieron en el gobierno Joaquín González,
Jesús Silva y Ramón Rosales, hasta el 16 de octubre de 1912 en
que se confió el poder a Miguel Lara. Cuando en febrero de 1913
Victoriano Huerta usurpó el poder y asesinó a Madero y a Pino
Suárez, Lara se adhirió a la dictadura y el propio Rosales
sirvió al régimen espúreo como gobernador, del 17 de marzo
al 4 de julio, en que fue sustituido por Agustín Sanginés.
Mientras tanto, el general Nicolás Flores, comandante de las fuerzas
constitucionalistas en Hidalgo, estableció su capital en Zimapán,
y el 4 de agosto de 1914 tomó la ciudad de Pachuca, al tiempo que
llegaban desde el Occidente las tropas de Álvaro Obregón. Apenas
tuvo tiempo Flores de imponer una contribución extraordinaria de 200 mil
pesos a los grandes propietarios, cuando en diciembre dejó el campo al
gobernador convencionista Daniel Cerecedo Estrada, quien recibió en
Pachuca al presidente Eulalio Gutiérrez, ya depuesto, y lo
acompañó en su huida hacia la Huasteca. Hasta el 2 de agosto de
1915 se alternaron en la ocupación de la capital y en el ejercicio del
poder los carrancistas y los villistas, que libraban encuentros casi
cotidianos. Las compañías mineras pusieron entonces a circular,
como pago de obligaciones y salarios, cartones con valor atribuido de 2, 5 y 20
centavos. Cuando Flores volvió al gobierno, 67 de los 72 municipios
estaban ya en poder de los constitucionalistas: se quitó el nombre de
los santos a las poblaciones, se expidieron las leyes sobre accidentes de
trabajo y sobre pensiones y socorros a los empleados públicos, se
crearon el Departamento del Trabajo y la Comisión Local Agraria, y
ocurrieron las primeras huelgas de trabajadores. En 1918 el presidente
Venustiano Carranza se paseó en triunfo por el estado; se suscitaron
graves discrepancias entre la Legislatura y el gobernador en torno a la nueva
Constitución, y entre el Ayuntamiento y el presidente municipal en materia de
jurisdicciones; aparecieron organismos terroristas como El Signo de la Muerte y
La Mano Negra, y volvieron a menudear los secuestros, los homicidios y los
asaltos a los trenes. En 1919, con el cambio de diputados cesó el
conflicto de poderes y en mayo de 1920 la Legislatura y el gobernador
desconocieron al señor Carranza, más tarde asesinado, el
día 21, en Tlaxcalantongo. En septiembre se publicó al fin la
nueva Constitución del estado. Tres meses después, coincidiendo
con una baja de la plata en el mercado mundial, las compañías
mineras dejaron a 4 mil obreros sin trabajo.
  La larga y agitada campaña para la
renovación de los poderes en 1921 culminó con el triunfo del
general Amado Azuara, quien rindió su protesta ante Javier Rojo
Gómez, entonces presidente del Congreso. Antes de que en diciembre de
1923 estallara la rebelión delahuertista, el estado sufrió
año y medio de asonadas y bandolerismo: Porfirio Rubio, los hermanos
Mayorga, Luis Lárraga, Lindoro Hernández y otros cabecillas
mantenían en constante inseguridad los pueblos, trenes y caminos, hasta
que la violencia se polarizó contra el presidente Plutarco Elías
Calles. Fueron caudillos locales de esta lucha los generales Marcial
García Cavazos, Otilio Villegas y Nicolás Flores, muchas veces
enfrentados en sangrientos combates a las fuerzas federales de Gabay y Barrios
y a los batallones obreros de Celestino Gasca. La más grave
acción de armas ocurrió en Pachuca, el 12 de enero de 1924,
cuando los delahuertistas fueron posesionándose a sangre y fuego de los
puntos fuertes de la ciudad e hicieron estallar una bomba de dinamita en el
templo de San Francisco, proporcionada por empleados norteamericanos de la
Negociación Minera de Santa Gertrudis. Siguieron los combates de
Ixmiquilpan (18 de enero), La Encarnación (día 22), Tenango
(día 24), Vaquerías (6 y 7 de febrero), Zacualtipán (17 de
abril) y Pozuelos (día 24), durante el cual murió Cavazos. En
esta campaña el gobierno uso con gran eficacia los aviones de
reconocimiento. Mientras tanto, ocurrían huelgas de mineros y molineros,
y se practicaba, casi en los campos de batalla, el reparto agrario.
  Durante la administración del coronel Matías
Rodríguez (1925-1929) estalló el conflicto religioso, al que
mucho contribuyó la pastoral del 6 de mayo de 1925 del obispo de
Huejutla, José de Jesús Manrique y Zárate, previa a la
declaración del metropolitano José Mora y del Río del 7 de
febrero de 1926 (v. GUERRA
CIVIL). En febrero de ese año, atendiendo
instrucciones del Gobierno Federal, decretos de la Legislatura y circulares del
Ejecutivo local, se cerraron las escuelas confesionales, se clausuraron los
conventos, se prohibió ejercer a los sacerdotes extranjeros, se
tomó posesión de los templos y se exigió el registro de
los párrocos. La violenta reacción de monseñor Manrique y
Zárate (10 de marzo) obligó al Gobierno Federal a consignarlo y a
aprehenderlo (16 de mayo), aun cuando el 25 de noviembre se revocó el
auto de formal prisión. Un paréntesis amable en la agitada vida
política de entonces fue la inauguración de la carretera
México-Pachuca, el 5 de septiembre de 1926, ocasión en que
transitaron por ella varios automóviles. Antes de la rebelión
cristera el gobernador Rodríguez había iniciado los caminos
Pachuca-Metztitlán y Pachuca-Tulancingo, el riego del valle de
Tecozautla y la presa de La Estanzuela para surtir de agua a Pachuca.

  En 1929 fue elegido gobernador el ingeniero
Bartolomé Vargas Lugo para el periodo que terminó en 1933.
Durante su administración se empezó a construir la carretera
Pachuca-Huejutla, con el propósito de abrir una vía corta a
Tampico, y se incautó (1° de noviembre de 1931) la fábrica
de cemento Cruz Azul de propiedad inglesa, para evitar el cierre injustificado
de esa fuente de trabajo. Al siguiente día, la administración de
la empresa se entregó a los propios obreros. El señor Ernesto
Viveros gobernó de 1933 a 1937. Durante su gestión se agudizaron
los problemas de la tierra y los enfrentamientos violentos entre campesinos y
latifundistas. El 1° de abril de 1937 asumió la gubernatura Javier
Rojo Gómez; no terminó su periodo, pues fue designado jefe del
Departamento del Distrito Federal en
diciembre de 1940; sin embargo, alcanzó a repartir cerca de 100 mil
hectáreas a ejidatarios. Lo sustituyó el general Otilio Villegas
Lora. De 1941 a 1945 gobernó la entidad José Lugo Guerrero, quien
cambió la sede del Poder Ejecutivo a la Casa Rule (actualmente ocupada
por la presidencia municipal de Pachuca). Vicente Aguirre del Castillo fue jefe
del Poder Ejecutivo de 1945 a 1951. Con él se iniciaron los periodos de
gobierno de seis años. En ese lapso los estudiantes del Instituto
Científico y Literario entraron en conflicto con las autoridades
estatales, y finalmente el gobernador otorgó la autonomía a esa
institución (1948). Quintín Rueda Villagrán
desempeñó la gubernatura de 1951 a 1957. Durante su
administración se crearon el Complejo Industrial de Ciudad
Sahagún y el Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital, se
estableció la Casa de la Mujer Hidalguense y se erigió la sede
del Poder Legislativo (actual Teatro Hidalgo Bartolomé de Medina). Lo
sucedió el general Alfonso Corona del Rosal, elegido para el sexenio de
1957 a 1963, pero en 1958, al ser nombrado presidente del Comité
Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional (PRI), lo
sustituyó con el carácter de interino el mayor Oswaldo Cravioto
Cisneros. El 3 de marzo de 1961, el Instituto Científico y Literario
Autónomo se convirtió en Universidad Autónoma de Hidalgo,
cuyo primer rector fue el licenciado Rubén Licona Ruiz. Carlos
Ramírez Guerrero gobernó de 1963 a 1969. Durante su periodo se
electrificaron unos 250 poblados, se construyó gran parte de las
carreteras Pachuca-Ciudad Sahagún y Tenango de Doria-San Bartolo
Tutotepec, se continuó la de México a Tampico vía
Huejutla, se terminó la presa de Endhó y se puso en obra un
programa de unidades habitacionales (Unidad Militar, colonia Real de Minas,
fraccionamiento Revolución y Ampliación de la colonia
Morelos).
  El profesor y licenciado Manuel Sánchez Vite fue
elegido para el sexenio 1969-1975; en 1970 solicitó licencia para asumir
la presidencia del PRI y en 1972 reanudó sus funciones al frente del
Ejecutivo local. Lo sustituyó en su ausencia el profesor Donaciano Serna
Leal. Durante el mandato de Sánchez Vite se construyeron el nuevo
edificio del Poder Ejecutivo, la Unidad Universitaria, el fraccionamiento
Constitución, las pistas de aterrizaje de Molango y Huejutla, los
centros de readaptación social de Pachuca, Tenango y Molango, el Centro
de Educación Normal Benito Juárez, el Auditorio del estado, el
Salón Margarita Maza de Juárez y las instalaciones de la
Dirección de Seguridad; se modernizó el aeropuerto de Pachuca y
se iniciaron los trabajos de la cuenca lechera de Tizayuca y el montaje de la
termoeléctrica y la refinería de Tula. En contraste, se
agudizaron los problemas campesinos en la Sierra y en la Huasteca, y se
suscitó el descontento civil por la ocupación militar de la
Universidad Autónoma de Hidalgo (2 de octubre de 1969). El 12 de octubre
de 1972, un grupo de hombres de letras creó el Centro Hidalguense de
Investigaciones Históricas, A.C. (CEHINHAC). En 1974 cobraron auge las
organizaciones políticas estudiantiles como grupos de poder y de choque.
El 1° de abril de 1975, tomó posesión de la gubernatura el
doctor Otoniel Miranda Andrade, pero 28 días después se
decretó la desaparición de los Poderes, como resultado del
conflicto entre el exgobernador Sánchez Vite y el entonces presidente de
la República. Raúl Lozano Ramírez, designado gobernador
provisional, desempeñó ese cargo del 29 de abril al 7 de
septiembre de 1975.
Jorge Rojo Lugo, electo
para el periodo 1975-1981, se separó del gobierno del 1° de
diciembre de 1976 al 31 de mayo de 1978, para encargarse de la
Secretaría de la Reforma Agraria en el gabinete del presidente
López Portillo. Cubrió el interinato José Luis
Suárez Molina. Durante este sexenio, el ingreso global del estado se
incrementó ocho veces y media; se inauguró la Casa de las
Artesanías; las tierras de riego aumentaron de 90 mil a 152 217 ha; se
impulsó la agricultura; se instaló el albergue alpino Miguel
Hidalgo en el parque nacional El Chico; se establecieron la Central Camionera y
la Central de Abastos de Pachuca; la red de caminos se amplió de 3 573 a
5 143 km, y se hizo el libramiento carretero de la ciudad de Pachuca; se
electrificaron 534 comunidades; se pusieron en servicio el Hospital General y
la nueva unidad regional del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS); se
creó el Archivo Fotográfico Casasola (actual Fototeca del
Instituto Nacional de Antropología e Historia); se construyeron las
instalaciones de la cuenca lechera de Tizayuca; se legisló para proteger
los acervos documentales históricos de la entidad; empezó a
trabajar la fábrica de loza fina Euromex, con capital español y
mexicano; se promovieron los fraccionamientos López Portillo y
Buenavista y se amplió el Constitución; se construyó la
plaza de toros, se rehabilitó el lienzo charro y se remodeló
buena parte de la capital. En el orden social, continuaron los problemas
campesinos en la Huasteca, se incrementaron los conflictos suscitados por los
grupos estudiantiles, y los trabajadores de la Compañía Real del
Monte y Pachuca, tras una huelga, lograron democratizar la Sección 1 de
su sindicato y tener acceso a los servicios del IMSS. Durante el interinato de
Suárez Molina hubo graves enfrentamientos entre guardias blancas y
campesinos en la Huasteca y en la Sierra, y los vecinos de los barrios altos de
Pachuca organizaron manifestaciones contra las autoridades por la falta de agua
potable.
  El arquitecto Guillermo Rossell de la Lama gobernó
de 1981 a 1987. Durante su administración se construyeron 1 200 km de
carreteras, incluyendo la autopista México-Pachuca; y en la capital, la
Unidad Administrativa, el nuevo mercado Benito Juárez, el Centro
Educativo Jaime Torres Bodet, el gimnasio del
Tecnológico Regional núm. 20, el Parián y el mercado
Guzmán Máyer, la Unidad Deportiva Minera 11 de Julio, cuatro
unidades habitacionales (Aquiles Serdán, Juan C. Doria, El Chacón
y fraccionamiento La Reforma), la Casa de la Tercera Edad, y las avenidas Nuevo
Hidalgo y Universidad. Se remodelaron, también en Pachuca, el Centro
Social y Deportivo de la Compañía Minera, el alumbrado de parques
y jardines, los sistemas de agua potable y alcantarillado, el boulevard Felipe
Ángeles y los barrios altos orientales. En el interior del estado se
construyeron plazas públicas (Tula, Tepeji de Ocampo y Tizayuca),
mercados (Huejutla y Tizayuca) y centros de diversa índole (Tulancingo,
Mineral del Chico e Ixmiquilpan). Además, se incorporaron al riego 43
200 ha y entraron en operación 144 nuevas industrias. Deseoso de mitigar
la tensa situación en la Huasteca, el gobierno adquirió 19 800 ha
que se disputaban pequeños propietarios y ejidatarios, y las
repartió entre estos últimos; creó centros de
población rurales (�micrópolis ecológicas�),
como el de Las Piedras, para concentrar a las familias campesinas, introdujo
algunos servicios públicos y abrió tiendas de abasto popular. En
1986 se cerró la planta Renault de Ciudad Sahagún y 8 500
trabajadores quedaron sin empleo. Ante el intento de la Compañía
Real del Monte y Pachuca de reajustar el personal eventual y reducir las
prestaciones a los sindicalizados, unos 3 mil trabajadores, encabezados por
Jaime Guajardo Huasso, líder del grupo Liberación Minera, se
desnudaron públicamente el 24 de mayo de 1985 y pararon las labores
durante 75 minutos, al cabo de los cuales la empresa accedió a sus
peticiones. La Federación de Estudiantes Universitarios de Hidalgo
recurrió a la violencia para obtener, además del control de la
Universidad, varias presidencias municipales, diputaciones, cargos
públicos y otras concesiones; la Federación de Estudiantes
Técnicos cometió actos vandálicos, hasta que fueron
expulsados sus dirigentes; y los alumnos de la Normal Rural del Mexe, irritados
por la falta de equipo y por su magra alimentación, secuestraron
autobuses y cometieron otros desórdenes, finalmente reprimidos, aunque
se les atendieron algunas demandas. El 15 de febrero de 1982, una
manifestación de maestros disidentes fue atacada a balazos por el grupo
Vanguardia Revolucionaria, con saldo conocido de dos muertos y 28 heridos; el
gobierno del estado intervino como mediador. Asimismo, se inauguraron el Centro
Cultural Minero, la Casa de la Cultura del Arbolito, el Jardín del Arte,
un mural del pintor hidalguense José
Hernández Delgadillo, el Centro de Extensión Universitaria,
el Polifórum Morelos, el Teatro Hidalgo Bartolomé de Medina, el
Canal 3 de Televisión y la Biblioteca Central del Estado; se
rehabilitó el Instituto Hidalguense de Bellas Artes y se crearon el
Sistema Estatal de Archivos y el Archivo General del Estado, el Foro Cultural
Efrén Rebolledo (del CEHINHAC) y el Centro Cultural Hidalgo, todo ello
en Pachuca. En el interior se construyeron auditorios en Tizayuca, Tulancingo y
Cruz Azul; y se rehabilitaron el Teatro Hidalgo, el Museo de la Cultura
Hñähñú y un escenario al aire libre en Ixmiquilpan.
Se editaron unos 50 títulos.
  Adolfo Lugo Verduzco tomó posesión del
gobierno del estado el 1° de abril de 1987. Su programa de gobierno
contemplaba la planeación del desarrollo integral de la entidad. Muchas
obras en comunidades indígenas se han realizado (durante todas las
administraciones) bajo el sistema de trabajo colectivo comunal conocido como
faena. El día 27 de febrero de 1993 el Colegio Electoral
declaró Gobernador Constitucional al candidato priista Jesús
Murillo Karam. Sin embargo, Murillo Karam no concluyó su periodo
gubernamental en virtud de que en 1999 fue nombrado subsecretario de
gobernación.
Población. De acuerdo con las proyecciones
del Consejo Nacional de Población, en 1999 habitaban en el estado de
Hidalgo 2 281 506 personas, de las cuales el 49.9% eran hombres y el 50.1%
mujeres. El crecimiento de la población (con una tasa de alrededor del
2%) ha sido el menor registrado a nivel nacional. En cuanto a la
pirámide de edades, se destaca un ligero envejecimiento de la
población en la última década, ya que en 1990 el 41.1% era
menor de catorce años, cifra que pasó a 36.1% en 1999; por lo
demás, el 59.1% tiene entre 15 y 64 años y tan sólo el
4.8% más de 65 años. A diferencia de otras entidades de la
república, donde gran parte de los habitantes reside en localidades de
más de 2 500 habitantes, la distribución de la población
en Hidalgo ha conservado cierto equilibrio entre las zonas urbanas y rurales,
ya que en las primeras habita el 49.8% del total y en las segundas el 50.2%.

En cuanto al lugar de origen de los habitantes, cifras del
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática
(INEGI) indican que en 1995 el 88.32% de la población estaba integrado
por nativos de la entidad mientras que el restante 11.68% eran originarios de
otro estado de la república o bien procedían del extranjero. En
cuestión de preferencias religiosas, datos del XI Censo General de
Población y Vivienda de 1990 señalan que el 91.7% de los
habitantes profesa el catolicismo, el 4.6% es protestante o evangélico,
el 1.9% tiene alguna otra religión, mientras que el 1.7% no profesa
credo alguno. 
En materia de educación, en los últimos
treinta años la proporción de analfabetas disminuyó
más de 26 puntos porcentuales, ya que en 1970 los analfabetas
totalizaron 41.6% contra 15.4% en 1999, esto de acuerdo con datos
proporcionados por la Secretaría de Educación Pública. En
ese mismo periodo, el promedio de años de estudios era de 6.4.

En relación con las características
económicas, el INEGI y la STyS apuntan que en 1998 la población
económicamente activa sumó 929 836 personas, de las cuales 902
871 contaban con empleo; de éstas, 598 884 eran hombres y 313 987
mujeres.
 Las actividades relacionadas con la industria de la
transformación, de acuerdo con los asegurados permanentes en el
Instituto Mexicano del Seguro Social, fueron las que ofrecieron el mayor
número de plazas (56 300), seguidas de las actividades comerciales (19
000) y de los servicios a empresas y al hogar (14 200). 
 A partir del Anuario estadístico del INEGI,
en 1995 el total de viviendas habitadas ascendía a 428 475, de las
cuales 428 324 eran particulares y 116 colectivas; éstas albergaban en
su conjunto a 2 112 473 habitantes. De 1970 a 1999 se registró un
importante descenso en el promedio de ocupantes por vivienda a nivel estatal,
que pasó de 5.7 a 4.9, aunque en algunos municipios de la entidad
mantenían cifras superiores a los cinco ocupantes.
Tomando en consideración los materiales predominantes
en las viviendas, tales como pisos, paredes y techos, se observa que, en
relación con los primeros, 62.25% correspondieron a cemento firme,
seguidos por piso de tierra con 22.97% y en tercer término por madera,
mosaico u otros recubrimientos, con 14.78%. En la construcción de las
paredes, el primer lugar lo ocupan el tabique, el ladrillo, y el block o
cemento con 78.10%, seguidos de materiales ligeros, como lámina, adobe o
cartón, con 21.90%. En cuanto a los techos, 55.78% eran de materiales
sólidos y el 55.78% de materiales ligeros.
En materia de disponibilidad de servicios básicos en
la vivienda, 343 730 hogares contaban con agua entubada, 381 572 con
energía eléctrica y 251 237 con drenaje; en contraste, 83 645
viviendas carecían de agua entubada, 45 801 de energía
eléctrica y 176 514 de drenaje. 
De acuerdo con los datos censales de 1990, el 84.1% de las
viviendas son propias, 10.2% rentadas, 5% se encontraban en otra
situación y 0.7% no especificaron el tipo de tenencia.
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social. En
1996, de acuerdo con el Anuario estadístico del INEGI, las seis
principales causas de muerte en la entidad, cuyo número se indica entre
paréntesis, eran: tumores malignos (959), cirrosis (952), accidentes
(893), diabetes mellitus (679), enfermedades cardiovasculares (551),
neumonía e influenza (471). En materia de servicios médicos, el
24.35% de la población era derechohabiente de alguna institución
de salud pública: el IMSS atendía a 484 080, el ISSSTE a 152 165
y Pemex a 13 382. En 1997, las unidades médicas del estado sumaban 683,
de las cuales 659 eran de consulta externa, 23 de hospitalización
general y 10 de hospitalización especializada; los médicos que
prestaban atención en estas instituciones eran 2 495, mientras que los
paramédicos 4 446 y las enfermeras 3 320. En cuanto a los recursos
materiales, se contabilizaron 3 258 camas, 1 115 consultorios, 103 incubadoras,
104 ambulancias, 48 áreas de urgencia, 44 laboratorios, 38
quirófanos, 5 salas de terapia intensiva, 5 bancos de sangre y 147
farmacias. 
 En 1999, de acuerdo con estimaciones del IMSS, se
amparó a 181 300 trabajadores, de los cuales 168 400 eran permanentes y
12 900 eventuales. De los permanentes, 1 400 se dedicaban a la agricultura,
ganadería, pesca, silvicultura y caza; 2 900 a las actividades
extractivas; 56 300 eran empleados de la industria de la transformación;
4 400 de la construcción; 1 300 de los servicios de electricidad y agua;
19 000 del comercio; 7 100 de los transportes y la comunicación; 14 200
de los servicios empresariales y del hogar; y 12 000 de los servicios sociales
y comunales.
En cuanto a los casos de sida, en el periodo 1989-1999 se
registraron 340 contagios en hombres, con 204 defunciones; y 84 contagios en
mujeres, con 53 defunciones. El año más crítico fue 1993,
con 57 casos nuevos en hombres, y 17 defunciones; y 41 casos en mujeres, con 9
defunciones.
 Educación. Las instituciones de
enseñanza superior son la Universidad Autónoma de Hidalgo, la
Universidad Pedagógica Nacional (Unidad Pachuca), y los institutos
Tecnológico Agropecuario núm. 6 y Tecnológico de Pachuca,
y la Escuela Normal Superior de Hidalgo. La SEP estima que en el ciclo
1999-2000 funcionaron 7 284 escuelas, a las que acudieron 698 900 niños
y jóvenes, atendidos por 34 092 maestros (véanse cuadros).

 Comunicaciones.De acuerdo con el INEGI, en 1997 la
red de carreteras tenía una longitud de 5 191.5 km; 3 237.5 km en
terracería, 1 914 km pavimentadas y 40 km revestidas. Las carreteras
principales eran las siguientes: la núm. 85, procedente de la ciudad de
México, que pasa por Tizayuca, Pachuca, Actopan, Ixmiquilpan, Tasquillo,
Zimapán, Jacala y Chapulhuacán, y sale del estado; la núm.
45, de San Juan del Río, Qro., al entronque con la anterior, en El
Portezuelo; la núm. 130, de Pachuca a Tulancingo, con ramales a Ciudad
Sahagún y Apan; la núm. 105, de Pachuca a Mineral Real del Monte,
Atotonilco el Grande, Zacualtipán, Molango, y Huejutla, con derivaciones
a El Chico, San Miguel Regla, Metztitlán, Tianguistengo y
Xochicoatlán; la núm. 113 que parte de la 130 rumbo a
Huayacocotla, Ver.; y la núm. 57, de México a Querétaro,
con salidas a Tepeji del Río y Tula de Allende.
  Ese año se registraron en la entidad 170 045
vehículos automotores; 162 362 automóviles, 2 449 camiones para
pasajeros y 5 234 camiones de carga del servicio público federal. Al
estado corresponden 879 km de las líneas férreas
México-Ciudad Juárez, México-Nuevo Laredo,
México-Veracruz, Tula-Pachuca, Ventoquipa-Tulancingo-Apulco y
Ventoquipa-Honey. Hay seis aeródromos en la entidad, con pistas que van
de los 900 a los 1 500 metros de longitud. El servicio de correos es
proporcionado por 38 administraciones, 154 agencias y 1 113 expendios. Las
oficinas de la red telegráfica suman 40, siendo 15 por radio, 12 por
sistema automático y 13 por red de conmutador. Las estaciones de
televisión suman 16, de las cuales una es local y quince son
repetidoras, mientras que las estaciones de radio son 21, doce de amplitud
modulada y nueve de frecuencia modulada.
 Minería. La importancia de los metales
preciosos en la minería de Hidalgo ha venido disminuyendo al paso de los
años. De oro se produjeron 3 400 kg en 1937, 982 en 1965, 550 en 1971,
42 en 1985 y 231 en 1997; y de plata, por el mismo orden, 327 300, 175 344, 130
000, 142 160 y 105 549; los principales centros mineros, en este caso, son
Nicolás Flores, Pachuca y Zamapán. De otros minerales
metálicos, en 1997 se produjeron: 190 540 toneladas de manganeso, 32 945
de zinc, 10 609 de plomo, 1 043 de cobre y 104 de cadmio; los principales
centros mineros son Nicolás Flores, Tula de Allende, Zimapán,
Molango, Pachuca y Xochi-coatlán. El estado también es un
importante productor de caliza, arena, grava, arcilla, azufre, mármol,
caolín y diatomita.
 Electricidad. El estado de Hidalgo fue uno de los
primeros del país que conocieron y usaron la energía
eléctrica, a raíz de la mecanización de los fundos
mineros. En 1886 las compañías crearon fuentes de energía
para su uso particular y comenzaron a dar servicio a las poblaciones
circunvecinas, entre ellas Pachuca y Real del Monte. Sin embargo, la capacidad
instalada no aumentó en proporción a los requerimientos, en
virtud de la escasez de recursos hidráulicos aprovechables para fines de
generación. Por esa causa, además de las plantas
hidráulicas, se cuenta con termoeléctricas y, principalmente, con
el acceso al Sistema Central. A éste pertenece la planta instalada en
Tula por la Comisión Federal de Electricidad (CFE); con una
producción anual de 14 millones de megawatts, es la más grande en
su tipo en América Latina y ha convertido a Hidalgo en el tercer
abastecedor de energía del país.
 Agricultura. De las 2 098 700 ha del estado, 544
mil son de labor, pero sólo se cultivan 354 mil. Para impulsar la
agricultura de riego se han construido las presas Endhó, Requena, El
Zapote, La Peña, Tejocotal y Omiltémitl; y muy recientemente, las
de El Tecolote, La Peña y Vicente Aguirre (Golondrinas), que benefician
gran parte de Actopan, Ixmiquilpan, Alfajayucan, San Salvador y Tasquillo. Del
Distrito Federal y zonas aledañas se
reciben de 35 a 40 m3 por segundo de aguas negras, con las cuales se
riegan más de 150 mil hectáreas de sembradíos en el valle
del Mezquital.
 En el año agrícola 1996-1997, la superficie
cosechada en el ciclo otoño-invierno fue de 304 715 ha de temporal y 84
131 ha de riego, mientras que el ciclo primavera-verano fue de 278 818 ha de
temporal y 70 823 ha de riego. En total, en el año agrícola
mencionado se cosecharon 483 507 ha de cultivos cíclicos, que tuvieron
un valor 2 094 349 pesos; de cultivos perennes se cosecharon 94 661 ha, cuyo
valor ascendió a 783 079 pesos. En seguida se indica, para los diez
principales cultivos cíclicos, el volumen obtenido en toneladas y, entre
paréntesis, la superficie cosechada en hectáreas: maíz,
465 223 (214 404); cebada grano, 135 700 (100 346); frijol, 22 328 (36 229);
trigo grano, 31 547 (15 858); avena forraje, 70 545 (4 847); calabacita, 21 464
( 243); cebada forraje, 25 989 (1 765); frijol ejotero, 11 344 (2 058); chile
verde 11 337 (2 023); y tomate verde, 11 601 (1 554). Los principales cultivos
perennes, también expresados en toneladas y hectáreas, fueron:
café cereza, 59 623 (59 623); alfalfa verde, 3 200 113 (31 594);
naranja, 98 593 (7 061); nopal tunero, entre otros.
 Los agrónomos y genetistas se enfrentan al reto que en materia
agrícola plantea en Hidalgo la adversidad de la naturaleza: heladas,
sequías, granizadas, enfermedades, pobreza de los suelos en general y
lluvia escasa y mal distribuida. El Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas ha estado generando, en su campo
experimental Valle de México, la tecnología necesaria para aumentar la
productividad a partir de nuevas plantas: en maíz, para zonas de riego
entre 1 800 y 2 100 m de altitud, la variedad de polinización libre
tipo marceño denominada V-30 y los híbridos H-126, H-129 y H-133, y
para condiciones de temporal, entre 2 400 y 2 600 m, los maíces H-28 y
H-30, y el H-32 de ciclo precoz; en frijol, formas resistentes a la
antracnosis; y en trigo, las denominadas Cleopatra VS.74 y Zacatecas
VS.74.
 Ganadería. Los inventarios
ganaderos de la entidad, en miles de cabezas, han sido los
siguientes:
	 
	1960
	1970 
	1983 
	1997 

	Bovino 
	457.4 
	600.2 
	664.1
	552.2

	Porcino 
	307.4
	506.1
	622.1
	418.0

	Ovino 
	455.6
	594.3
	574.9
	749.8

	Caprino 
	273.5
	304.9
	353.7
	305.2

	Aves 
	2 113.2
	2 123.3
	2 867.2
	8 260.3

	Colmenas 
	50.2
	75.0 
	74.3 
	47.7 


En 1997, según el Anuario estadístico del INEGI, se produjeron
los siguientes volúmenes en toneladas de carne en canal: bovino, 25
680; porcino, 17 797; ovino, 4 378; caprino, 1 313; y aves 42 416. En
1993, el PIB de la ganadería ascendió a 524 015 pesos, con una tasa de
participación nacional de 2.94%. Las principales zonas ganaderas de la
entidad se localizan en la Huasteca, en la parte central del estado,
en el valle del Mezquital, y en Tulancingo y los municipios
aledaños. Los índices de agostadero fluctúan de una hectárea en la
Huasteca hasta 20 ha por cabeza de ganado mayor en diferentes lugares
del Altiplano. La alimentación del ganado es deficiente en términos
generales; ésta se complementa con alfalfa y otros forrajes, en cuya
producción el estado es autosuficiente. Entre las principales plagas y
enfermedades que sufre la ganadería, se encuentran la garrapata, el
tábano, la anamoplasmosis y el carbón sintomático. El principal
mercado del ganado hidalguense lo representa la propia entidad y el
Distrito Federal, que adquiere
anualmente 30 mil cabezas de ganado bovino. Hidalgo cuenta con pocos
rastros y frigoríficos en condiciones adecuadas en cuanto a la
localización, capacidad, sanidad y aprovechamiento integral del ganado
sacrificado.
  En contraste con la situación general, el Fondo del
Programa de Descentralización de las Explotaciones Lecheras del
Distrito Federal (Prodel) estableció
en Tizayuca una cuenca lechera. Los trabajos de planeación se iniciaron
en 1972, y la construcción de instalaciones en 1974. En 1987 contaba con
siete empresas: una planta pasteurizadora, una procesadora de estiércol,
una central de forraje y otra de concentrados, un centro de distribución
(en el Distrito Federal), los servicios
médicos veterinarios y el centro de recría. En la cuenca (la
más grande en su tipo de América Latina) hay 124 establos, de los
cuales funcionan 110, que producen 300 mil litros de leche diariamente, con
posibilidad de alcanzar los 350 mil. La leche ahí producida (Boreal) es
de calidad pasteurizada preferente extra, libre de zoonosis (enfermedades
trasmitidas del animal al hombre, como la tuberculosis y la brucelosis).
Hidalgo es también un centro importante de cría de ganado de
lidia, pues tiene ocho ganaderías de este tipo: Las Huertas, Mala Yerba,
Ajuluapan, Caltengo, Ernesto Cuevas, Heriberto Rodríguez, San
Martín y Santa Elena V. GANADERÍA DE LIDIA
 Silvicultura. La superficie forestal total del
estado suma 2 098 700 ha. En el transcurso de 1997, de acuerdo con la
delegación de la Semarnap, los árboles plantados sumaron 2 321
870, con una superficie reforestada de 1 809.19 ha. En ese mismo año, el
volumen de la producción forestal maderable sumó un total de 98
146 m3, de los cuales 72 404 fueron de pino, 5 084 de oyamel, 18 509 de encino
y 2 149 de liquidámbar, madroño y alle. En lo que se refiere a
los permisos existentes de aprovechamiento y explotación no maderable
autorizada, éstos fueron 36 en 1997, mientras que el volumen de
aprovechamiento forestal no maderable autorizado fue de 174 104 t, siendo 17
000 de hongo blanco, 135 225 de musgo y 21 179 de heno. Las unidades de
producción con actividad forestal ascendieron a 64 499, las de productos
maderables 2 380 y las de producción rural con actividad de
recolección 64 146. El producto interno bruto de la silvicultura en el
estado en 1993 fue de 67 834 pesos, lo que representó el 2.18% de la
tasa de participación nacional.
 Pesca.El estado no tiene litorales marinos. En las
aguas de las presas, lagunas y ríos se pescaron en 1997 un total de 4
362.8 t de peces de consumo humano: mojarra tilapia (915.5); carpa (244.6);
trucha (105.3); charal (28); bagre (5); lobina y caracios (15.4), y no
registrados (3 035). Las personas que se dedican a la pesca en Hidalgo suman 1
543. (Fuente, Semarnap, Anuario estadístico 1998 del
INEGI).
 Industria. Se inició en el siglo
XVI con la extracción y
beneficio de la plata. Esta fue la única actividad industrial en el
estado hasta fines del siglo XIX,
cuando se instalaron las plantas cementeras de Tula y las fábricas
textiles de Santiago Tulantepec (principalmente de casimires). En 1952, el
gobernador Rueda Villagrán planteó al presidente de la
República la urgente necesidad de crear en Hidalgo una zona industrial,
pues las actividades productivas tradicionales, la minería y la
elaboración de pulque, se encontraban en decadencia. En un principio se
pensó en el área de San Juan Teotihuacan, pero más tarde
se escogió para ese propósito el valle de Irolo, en el
corazón de los llanos de Apan. Se hicieron permutas con los ejidos
Jagüey Prieto, Chiconcuac, Tlanalapa, Francisco I. Madero y Santa Clara,
por un total de 1 127 ha, y se adquirieron otras 1 505 de los ranchos Tezoyo y
Tlacatepa y de las exhaciendas de San Jerónimo y Tochatlaco. Urbanizada
esa superficie, se establecieron las empresas Diesel Nacional (Dina), la
Fábrica Nacional de Maquinaria Textil Toyoda de México y la
Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril (CNCF). La segunda de ellas se
convirtió después en Siderúrgica Nacional (Sidena). Dina
maquina brutos de fundición y forja, produce motores diesel y de
gasolina, cajas de velocidades y otros componentes y ensambla
automóviles, autobuses y camiones ligeros y pesados. Sidena funde piezas
de hierro gris, aluminio y aceros especiales, y ensambla tractores,
tróciles, telares, cardas, trasmisiones y máquinas de coser; y la
CNFC fabrica equipo ferroviario de arrastre, carros del Metro y partes para la
industria automotriz y de tractores. Otra
etapa de desarrollo industrial se inició en la década de los
setentas en Tizayuca (industria lechera y de muebles), en Tula de Allende
(refinería Miguel Hidalgo de Petróleos Mexicanos y
termoeléctrica de la CFE), Tepeji de Ocampo y Tizayuca (maquiladoras de
ropa) y Pachuca (Euromex, fábrica de loza fina). El personal empleado
asciende a unos 50 mil trabajadores.
 Perfil económico. Conforme a los censos
económicos de 1994, cuyo propósito fue captar la
información básica sobre las unidades económicas
productoras de bienes y servicios en la entidad, en 1993 Hidalgo contaba con un
total de 39 185 unidades económicas, las que daban empleo a un
aproximado de 120 000 personas. Del total de establecimientos, cuyo volumen de
personal en cada caso se indica entre paréntesis, 176 (4 276) se
dedicaban a la minería y extracción de petróleo; 4 887 (55
484) a la industria manufacturera; 2 (2 976) al abastecimiento de electricidad,
agua y gas; 22 144 (46 021) a las actividades comerciales; 409 (1 167) a los
servicios financieros, de administración y alquiler de bienes e
inmuebles; y 11 567 (34 719) a servicios comunales y sociales, como hoteles,
restaurantes, profesionales, técnicos y personal, además de
aquellos que realizan actividades en los sectores agrícola, ganadero,
financiero, de la construcción y los transportes. (Fuente INEGI, Censos
Económicos 1994).
 Turismo. En 1997, en la entidad había un
total de 160 establecimientos hoteleros de diferente categoría y cuyo
número de cuartos aparece en paréntesis: 3 de cinco estrellas
(271); 9 de cuatro estrellas (529); 25 de tres estrellas (915); 43 de dos
estrellas (1 265); 31 de una estrella (705); y 49 de clase económica
(858).
 Finanzas. En 1996, de acuerdo con el Anuario
estadístico del INEGI, los ingresos totales sumaron 3 137 609 139 pesos,
en tanto que los netos 3 021 779 452. De este total, 2 699 141 200 fueron por
participaciones federales, 162 061 349 por transferencias, 76 666 974 por
productos, 43 917 318 por impuestos, 25 705 870 por derechos, 13 424 691 por
aprovechamientos y 862 050 por deuda pública, además de 115 828
687 en disponibilidades. En ese mismo año, los egresos sumaron 3 137 609
139 y se destinaron 424 256 355 a gastos administrativos, 375 920 493 a obras
públicas y fomento, 1 955 878 380 a transferencias, 53 665 172 a deuda
pública, 223 668 095 a disponibilidades y 104 220 644 por cuenta de
terceros. Por lo que se refiere a los contribuyentes, en el año en
cuestión se registraron 165 362, de los cuales 99 088 eran activos. Por
actividades, 3 266 estaban registrados en labores agropecuarias, pesca, caza,
silvicultura y servicios para el sector; 456 a la minería y
extracción de petróleo; 15 672 a las industrias manufactureras;
46 a la distribución de electricidad, gas natural y agua potable; 3 464
a la construcción y servicios relacionados; 68 250 al comercio,
restaurantes y hoteles; 14 832 al transporte y las comunicaciones; 25 018 a los
servicios financieros, inmobiliarios, alquiler de bienes inmuebles y servicios
profesionales; 26 907 a los servicios comunales, sociales y personales, y 7 432
a otras actividades diversas. 
 Artesanías y arte popular. En 1985, el
antropólogo Raúl Guerrero
Guerrero publicó el libro Panorama geoétnico de las
artesanías del estado de Hidalgo, de cuyo contenido se ofrece el
siguiente resumen:
Cestería y jarciería. Se producen
canastas de jarilla (vara silvestre que crece en las orillas de las corrientes
de agua) en el barrio El Alborado de Tasquillo; en Tecozautla, de varias
figuras y tamaños, con el asa doble y los costados muy adornados; y en
los barrios La Cruz Blanca y La Canoa (ahora llamado La Reforma) de
Ixmiquilpan. En Alfajayucan se hacen petates, petaquillas, monederos y juguetes
con las hojas de la palma real; y en la Huasteca, sombreros y morrales. En
varios sitios del valle del Mezquital, particularmente en San Antonio Sabanilla
y otros barrios de El Cardonal, se utiliza la lechuguilla para elaborar
cordeles, bolsas, tapetes, mecapales, cinchos, sudaderos y jáquimas o
cabezadas para animales de silla y carga. Los ayates gruesos se tejen con la
fibra de las pencas del maguey pulquero, y los delgados con los filamentos que
se obtienen del corazón de esa planta; aquéllos se utilizan para
cargar objetos, semillas y mazorcas, y también como cuna y mortaja; y
éstos como tocado para las mujeres y capa para los varones, anudando las
puntas sobre los hombros.
Alfarería. De los materiales de
construcción, los adobes se cuecen al Sol, y las tejas, soleras para
pisos, ladrillos y tabiques, al fuego. Los adobes se hacen prácticamente
en todo el estado. Entre los efectos de uso doméstico (ollas,
cántaros, apiloles, jarras, platos, tazas, cazuelas, molcajetes y
juguetes), destacan: en Huasca, las vasijas decoradas en color amarillo sobre
fondo rojo; en Pachuca, piezas semejantes a las anteriores, aunque con barro de
Santa Rufina (Real del Monte); en Chililico, Macuxtepextla y Coacuilco, las
piezas de barro blanco con decoraciones negras: botellones, molcajetes, grandes
ollas para almacenar agua, cántaros (ollules), braserillos para quemar
incienso (popochcómeles), candeleros convencionales antropomorfos
(mujeres y ángeles) y zoomorfos (venados), juguetes modelados a mano
(perros, gatos, guajolotes, gallos, gallinas, chivos) y
alcancías.
Lapidaria. El labrado de la piedra en el suroeste
del estado procede de una tradición tolteca (v. TULA). Los actuales
artesanos forman a cincel columnas, dovelas, losas, marcos y mochetas,
especialmente en Tezoantla, cerca de Real del Monte, donde trabajan la cantera
blanca, así como en Chapantongo (barrios de San Bartolo, Amealco y
Santiago Loma) y en los municipios de Nopala y Huichapan, donde explotan la
cantera rosa. En Vaquerías, Donguiñó, Decá y San
Francisco Sacachichilco, del municipio de Alfajayucan, se manufacturan
destiladeras (filtros para el agua), gárgolas, pilas, adoquines y
peldaños. En el panteón de la capilla El Calvario y en el
cementerio municipal de Alfajayucan, las lápidas funerarias son de
cantera rosa y café amarillento. Piedras negras, rugosas o lisas, se
aprovechan para hacer metates, molcajetes, matlapiles y tejolotes,
particularmente en Tula y en Huichapan. En la zona arqueológica de Tula
hay varios artesanos que imitan piezas antiguas. Varios edificios de Pachuca
son de cantera de Tezoantla, entre ellos la torre del reloj, la fachada y las
escalinatas de la Universidad. En Actopan opera un pequeño taller para
tallar piedras semipreciosas que se incorporan a llaveros, anillos, aretes y
pulseras. Bloques de mármol procedentes de Jonacapa, municipio de
Huichapan, empiezan a laminarse en Ixmiquilpan.
Metalistería. En El Santuario, enclavado en
la serranía próxima a El Cardonal, funcionan varios
pequeños talleres donde se forjan cuchillos y machetes de muy buen
temple, huíngaros, coas, raspadores de maguey, azadones y rejas de
fierro para la punta de los arados de madera. Los mangos de los cuchillos se
adornan con hilos metálicos de colores. Con destino a la
arriería, se hacen argollas para cinchos, estribos para sillas de
montar, herraduras, clavos y bocados para frenos. Estos artículos se
venden en el tianguis dominical de Huehuetla. En Tlahuelompa y Tizapán
se han especializado en fundir campanas de bronce, y en este último
poblado se trabaja tambien el cobre: candelabros enflorados, jarras y ollas
estañadas por dentro, juegos de café y té, cazos, platos,
vasos y piezas decorativas. Sólo en Pachuca se producen objetos
artísticos de plata, aunque en muy pequeña escala.
Talabartería. De cuero y piel se elaboran
petacas, portafolios y cinturones con figuras repujadas, y entre éstos
las �víboras�, de doble pared, para llevar monedas; morrales
llamados �catahuilas�; chamarras, guantes y bolsas de gamuza; en
Zacualtipán, zapatos finos, y huaraches en Actopan, Ixmiquilpan,
Chapantongo y Zimapán. Otros sitios donde se practica la
talabartería son Santiago de Anaya, en el valle del Mezquital;
Orizatlán y Huejutla, en la Huasteca; y Acaxochitlán, Molango,
Pachuca y Tenango de Doria, en la sierra.
Objetos de madera. En Jacala y Huejutla se fabrican
muebles de cedro y enebro; en Ixmiquilpan, mesas, bancos trípodes,
repisas, cucharas, palas y molinillos; y ahí mismo, en el barrio El
Nith, los señores Pedraza introdujeron la taracea y crearon una
línea de arte miniaturista que han continuado, aunque con menor calidad,
sus descendientes. Los más notables objetos de este tipo son los
instrumentos musicales, de un tamaño no mayor de 5 a 6 cm, hechos de
madera de ahuehuete o sabino, que llevan embutidas laminillas de concha de
abulón figurando flores, pájaros y mariposas. Con este mismo
procedimiento se elaboran también mancuernillas, cachas de pistola,
cajas, cruces, marcos para retratos y espejos, y juegos de
dominó.
Tejidos y bordados. Los primeros, de lana o
algodón, se elaboran por las mujeres en telar de cintura, o en telar de
pedales por los hombres; y los segundos, en punto de cruz o con gancho, se
aplican con hilos de colores. En Ixmiquilpan y Alfajayucan se tejen sarapes,
jorongos y cobijas, a menudo con flores, animales y grecas, y eventualmente con
las iniciales del cliente. En el barrio de San Juan, del municipio de
Acaxochitlán, se bordan profusamente con hilos de color verde la bata y
los hombros de las camisas de mujer; y en San Nicolás, del municipio de
Tenango de Doria, la decoración es policroma. En el barrio Mapeté
(El Santuario), del municipio de El Cardonal, funciona un taller de tapetes de
alta lana, formados a mano con la técnica del nudo persa. En
Alfajayucan, Chapantongo, Nopala y Huichapan se hacen colchas, carpetas,
visillos y cubiertas con hilos blanco y de colores, cuyas combinaciones forman
figuras de flores y animales. Para los chales, orillas de pañuelos finos
y piezas de juguetería se utiliza el gancho.
Cerería. Perduran los �veleros� en
la Huasteca, Huejutla y el valle del Mezquital. Las velas escamadas, a las que
se añaden hojuelas de cera artísticamente dispuestas, son
típicas de los barrios de Ixmiquilpan: San Nicolás y
Mandó. Ahí también se enmarcan las imágenes del
Señor de Jalpan, en la parroquia, y del Santo Niño de Atocha, en
la capilla De la Otra Banda, con finos arcos de alambre revestidos con labores
de cerería.
El papel de china, blanco y de colores, recortado y
picado, sirve para adornar visillos, servilletas y carpetas, y para colgar en
sartas de un lado a otro de las calles en ocasión de las fiestas
religiosas. Se distinguen en esta artesanía los serranos de
Tianguistengo y los vecinos del barrio El Cerezo, cercano a Pachuca. De
cartón se forman máscaras, Judas y juguetes, y entre
éstos, cascos pintados con anilinas y toros y caballitos. Las
piñatas y los papalotes son usuales en Pachuca, aquéllas en las
posadas navideñas, y éstos todo el año gracias al
viento.
 Fiestas. En seguida se anotan la localidad y la
fecha en que se celebran, el motivo o dedicación de cada una y, en
algunos casos, sus características: Acatepec, 19 de marzo; fiesta
titular; palo volador y danzas. Actopan, 8 de julio. Feria de la
Barbacoa; y 11 y 12 de diciembre; de la Virgen de Guadalupe; funciones
religiosas y feria popular. Acaxochitlán, 15 de mayo; titular;
feria popular y danzas regionales. Ajacuba, 12 de diciembre; de la
Virgen de Guadalupe; carreras de cintas, corridas de toros, fuegos artificiales
y feria popular. Almoloya, 8 de diciembre; titular; feria y danzas de
�Moros y Santiagos� y �Contradanza�. Apan, 3 de
mayo; adorno de los tinacales en las antiguas haciendas pulqueras.
Atitalaquia, 9 de diciembre; titular de San Miguel; feria, corridas de
toros y danzas regionales. Atotonilco el Grande, 7 de agosto;
conmemorativa de la fundación. Cardonal, 8 de diciembre; de la
Purísima Concepción; feria, fuegos artificiales y danzas. Del
1° al 6 de abril se celebra la fiesta de la Preciosa Sangre de Cristo en
el santuario de Mapethé, con jarabes y huapangos huastecos, y otras
danzas. Coacuilco, 3 de mayo; titular; feria y danzas regionales. El
Arenal, carnaval. Huautla, carnaval; disfraces, comparsas, guerras
simbólicas y sones huastecos. Huejutla, Jueves y Viernes Santos;
procesiones durante las cuales los indígenas visten sus trajes
típicos; sábado de gloria, bendición de los
cántaros para agua, que se llevan profusamente adornados con flores
naturales o de papel; 21 de mayo, concurso de danzas autóctonas,
conmemorativas de la derrota de los franceses; 11 de diciembre, fiesta titular
en que se ejecutan cantos en náhuatl y danzas; y del 24 al 31 de
diciembre, feria popular, bailes, peleas de gallos y venta de diversos
productos. Huichapan, domingo siguiente al lunes de Pascua; del
Calvario; fiesta popular, bandas de música y danzas regionales.
Huitzitzilingo, 21 al 23 de octubre; titular; palo volador y danzas.
Ixmiquilpan, 15 de agosto; del Señor de Jalpan; procesiones,
fuegos artificiales, danzas y feria popular. Jaltocán, 2 de
noviembre; cuadrillas de disfrazados que interpretan canciones, sones huastecos
y la danza �El Apache�; 12 de diciembre, ceremonia de cambio de
gobernador indígena; y martes de carnaval, tornafiesta del Día de
Muertos. Metepec, del 1° al 3 de febrero; del Señor de
Metepec; feria popular y danzas regionales. Metzquititlán,
segundo viernes de Cuaresma; del Señor de la Salud; esta fiesta procede
del siglo XVI y a ella asisten las
comunidades indígenas de lo que fue el antiguo Señorío de
Metztitlán; se ejecutan danzas de la sierra. Metztitlán,
carnaval, cuadrillas de disfrazados; segundo viernes de Cuaresma, procesiones y
�La Judea�; 14 al 16 de mayo, exposición de productos
agrícolas, charreadas, jaripeos y fuegos artificiales; y 4 de julio,
fiesta titular en honor de Nuestra Señora del Refugio. Mineral del
Monte, 1° de enero; tradicional. Molango, Semana Santa, 8 de
septiembre y 12 de diciembre; feria, funciones religiosas, danzas regionales y
fuegos artificiales. Pachuca, 4 de octubre; religiosa, con feria popular
y fuegos artificiales. Papatlatla, 24 de junio, 24 al 26 de noviembre y
16 al 25 de diciembre; procesiones, cantos, danzas, palo volador y castillos.
San Agustín Tlaxiaca, 28 de agosto; titular y 12 de diciembre;
jaripeos, carreras de caballos, torneos de cintas y bailes. San Bartolo
Tutotepec, segundo viernes de Pascua; fuegos artificiales, feria y danza de
Los Tocotines. San Felipe Orizatlán, carnaval, danzas; 13 de
junio, feria y peleas de gallos. San Francisco, 4 de octubre; titular;
cambio de gobernador indígena y danzas regionales. San Juan
Solís, 27 y 28 de junio; feria del maguey; reinas y concurso de
tlachiqueros. Santa María, 15 de agosto; titular; danzas
autóctonas. Santa Mónica, 3 de mayo; titular; danzas
autóctonas. Santiago, 23 a 27 de junio; titular; danzas
autóctonas. Santiago Tulantepec, 25 de julio; titular; feria y
danzas. Singuilucan, Pentecostés; danzas y ferias populares.
Tecozautla, 25 y 26 de julio; feria de la fruta.
Tehuetlán, 19 de marzo; feria popular. Tenango de Doria,
carnaval, procesiones, feria y danzas; segundo viernes de Cuaresma, procesiones
y �La Judea�; y 28 de agosto, fiesta titular, con procesiones, feria
y danzas. Tetepango, 15 de agosto; de la Virgen de las Lágrimas;
feria popular y danzas. Texcaco, 15 de agosto; titular; danzas
autóctonas. Tianguistengo, 26 de julio; Titular de Nuestra
Señora Santa Ana; feria popular y danzas regionales. Tizayuca, 2
de febrero; de la Candelaria; feria, pirotecnia y danzas. Tlanchinol, 28
de agosto; fiesta titular de San Agustín; feria y danzas.
Tlaxcoapan, 29 de junio; feria, fuegos artificiales y danzas de los
�Seguidores�, �Vaqueros�, �Conquistadores� y
�Contradanza�. Tulancingo, 2 de agosto. De los Ángeles;
feria, fuegos artificiales y danza de �La Pluma�. Xochiatipan,
15 y 16 de septiembre; fiestas patrias, en que se reúnen hasta 18 grupos
de danzantes indígenas; y 8 a 12 de diciembre, procesiones y danzas.
Xochicoatlán, 22 a 30 de mayo; fiesta de primavera conmemorativa
de la benefactora Lorenza Lira viuda de Salas López; danzas de �Los
Xochimiles�, �Coanegros�, �Coatecomates� y
�Santiagueros�. Yahualica; Semana Santa, procesiones, fiestas
y zacahuile. Zacualtipán, 1° a 6 de mayo; feria
comercial; bailes populares, eventos deportivos y torneos de cintas.
Zapotlán de Juárez, 8 de diciembre; fiesta de la
Concepción; danza de �Los Lanceros�. Zempoala, Semana
Santa; funciones religiosas y feria popular.
  Las danzas que se suponen autóctonas del estado de
Hidalgo son las siguientes: �Acatlaxques�, �El Apache�,
�Amichtine�, �El Coatoche�, �Los Caporales�,
�La Caleta�, �Los Concheros�, �Los Carricitos�,
�Los Conquistadores�, �Contradanza�, �Los
Coaxompiates�, �Los Coanegros�, �Los Chiquilihuane�,
�Disfrazados�, �Los Enanos�, �El Fuego�, �La
Flor�, �La Flor de la Canela�, �Los Gallitos�,
�El Gigante�, �Los Huahuas�, �Los Huehues�,
�Malinches�, �Matlachines�, �Moros�,
�Moctezuma�, �Malintine�, �Nopalquetzani�,
�Panchihuane�, �Palotes�, �El Perro�, �Los
Segadores�, �Los Santiagueros�, �El Tigre�, �El
Torito�, �Los Tocotines�, �Los Tambulanes�, �Los
Tirolirilos�, �Los Teodadores�, �La Vaca�, �Los
Tecomates�, �La Virgen�, �Los Voladores�, �Los
Vaqueros�, �Los Xalcoatines�, �Xochitine�, �Xadi
nana�, �Xochime�. (A.C., J.D., L.R.C.,
A.H.C., T.H.G., R.G.G., J.M.G., J.M.M.,
C.U.M. y J.V.V.).
 Monumentos coloniales. Se conservan
magníficos ejemplos del arte y la arquitectura del siglo
XVI, efecto de la evangelización en la
que participaron los franciscanos, los agustinos y el clero secular. Más
escasas son las manifestaciones del barroco de los siglos
XVII y XVIII
, y del neoclásico son pocos los ejemplos de mérito.
Son también de gran interés las capillas abiertas aisladas de la
sierra Alta y los oratorios domésticos otomíes del valle del
Mezquital. La mayor actividad constructiva de los agustinos ocurrió en
la quinta década del siglo XVI
, y la de los franciscanos entre 1560 y 1570; después de este
periodo de auge se vieron obligados a abandonar varias fundaciones. En el siglo
XVIII el clero secular tomó
posesión de los conventos e iglesias de ambas órdenes religiosas.
Al cobijo de una arquitectura a la par monástica y militar, florecieron
la pintura y la escultura. Los estilos se expresan sólo en fachadas,
claustros, ornamentación de vanos y algunas torres, ya que la masa
arquitectónica en general �paramentos exteriores, contrafuertes,
campanarios, garitones y dependencias secundarias� atendía
más a necesidades constructivas que de ornato. Esta situación fue
cambiando con el tiempo, y en las dos últimas centurias de la Colonia ya
aparecen edificios completos concebidos según los lineamientos del
barroco (parroquia de Zimapán y el santuario del Señor de
Mapethé, por ejemplo) y del neoclásico (catedral de Tulancingo).
En la actualidad muchos de estos monumentos acusan destrucción por
abandono o ignorancia, a pesar de que no han sido pocos los esfuerzos oficiales
y privados por rescatarlos.
Acatlán. San Miguel, iglesia y exconvento
agustinos. El convento se fundó en 1557; antes de esa fecha era visita.
La construcción debió terminarse antes de 1569. En 1939 la
iglesia ya se había desplomado y quedaban sólo los cimientos. En
el atrio subsiste una de las capillas posas y una cruz monolítica. El
convento es de dos plantas y su arquitectura, característica del siglo
XVI, es sólida y
austera.
Actopan. San Nicolás de Tolentino, iglesia y
exconvento agustinos. La fundación es de 1548, y la construcción
se inició en 1550 a cargo de fray Andrés de Mata. De su enorme
atrio, que estuvo rodeado de portales (como en Izamal, Yuc.), han desaparecido
las capillas posas y la cruz central. La portada principal de la iglesia es un
ejemplo de la influencia del Renacimiento en Nueva España, lo mismo que
el portal de peregrinos. En la portería (que también se ha
identificado como sala De profundis), se pintó un mural que
representa la fundación de la Orden agustina y la vida eremítica
de los frailes. El doble claustro tiene arcos ojivales en la planta baja, y de
medio punto en la alta. En el cubo de la escalera se pintó una apoteosis
de la Orden, en que se representa a los santos, santas, beatos y prelados
agustinos más conspicuos. También aparecen los retratos de fray
Martín de Acevedo, prior del convento, y de los caciques
indígenas don Juan Inica Atocpa y don Pedro Ixcuincuitlapilco, quienes
seguramente patrocinaron la conclusión y ornamentación del
convento; esta pintura se supone posterior a las antes mencionadas. La
sacristía y el bautisterio están cubiertos con bóveda
nervada, y la cocina y el suntuoso refectorio con bóveda de casetones
rehundidos. En la parte alta están las celdas comunes y prioral, todas
con decoración pictórica. En la huerta se construyó una
gran loggia de influencia manierista. V. ACTOPAN, HGO.

Alfajayucan. San Martín, iglesia y
exconvento franciscanos. Se tiene noticia de una primera fundación en
noviembre de 1558, en la que intervinieron seis frailes. Ante la continua
hostilidad de los chichimecas, los habitantes del pueblo tuvieron que ser
concentrados, junto con otras comunidades de la zona, en el valle de Maxcala,
al oriente de Querétaro. Una vez que se restableció el pueblo se
inició la construcción del edificio, que para 1585 estaba
totalmente terminado. La fachada de la iglesia es de sillería de cantera
y muy escueta en su ornato. El claustro es doble y en el centro del patio tiene
una cruz monolítica de cantera de unos 2.5 m de altura con los
símbolos de la Pasión esculpidos en bajorrelieve. Las pinturas
murales están firmadas por S.M.G. y fechadas en 1576; en un capitel del
sotocoro hay otra fecha, 1585, que corresponde posiblemente a la
terminación del templo.
Apan. Nuestra Señora de la Asunción,
iglesia y exconvento franciscanos. Fue visita de Tepeapulco desde 1528, hasta
que el virrey Luis de Velasco ordenó la fundación, hecha antes de
1569. Cuando la epidemia de 1576 diezmó la población del vecino
Tepeapulco, Apan empezó a cobrar importancia. En 1585 la iglesia era
todavía precaria y el convento tenía un solo cuarto. La
construcción que perdura se inició a finales del siglo
XVII. La fachada de la iglesia
tiene una portada de estilo barroco; el vano de la puerta es semiochavado y en
el segundo cuerpo hay un altorrelieve de la Asunción de la Virgen. En el
ábside de la iglesia hay un retablo dorado, de fines del siglo
XVIII, de tres cuerpos, uno de los
pocos ejemplos que hay en el estado de Hidalgo del barroco estípite o
churrigueresco.
Atitalaquia. San Miguel Arcángel, iglesia.
La región fue evangelizada por los franciscanos de la casa de Tula,
quienes construyeron en Atitalaquia una iglesia antes de 1539. El pueblo ya era
administrado por el clero secular en 1563. La construcción del templo es
posterior al siglo XVI y ha
sufrido diversas modificaciones. En el siglo
XVIII se edificó la portada principal;
churrigueresca, tiene tres cuerpos con estípites; en el primero y
segundo, dos pares de esas pilastras flanquean la puerta y la ventana
mixtilínea del coro, y en los intercolumnios hay nichos con figuras de
santos. En el tercer cuerpo la hornacina central aloja la escultura de San
Miguel. La capilla de San Jerónimo Tlamaco, en el municipio de
Atitalaquia, presenta portada con arco deprimido y frontón inscrito en
un alfiz; por su concepción y ornamentación, es obra plateresca.
Al norte de ella se levantó una capilla
abierta con tres arcos de medio punto sobre columnas toscanas.
Atotonilco el Grande. San Agustín, iglesia y
exconvento agustinos. La fundación data de 1536, aunque las obras del
edificio que subsiste se iniciaron hacia 1542, dirigidas por fray Juan de
Sevilla. La portada de la iglesia se esculpió siguiendo los lineamientos
del plateresco, con clara influencia renacentista; en el primer cuerpo hay
cuatro columnas estriadas; el entablamento va adornado con querubines; en el
segundo se colocaron seis pilastras y tres nichos en los intercolumnios, y en
el tercero dos columnitas encuadran la ventana del coro. Existen restos de dos
capillas abiertas. Las bóvedas de nervaduras del presbiterio y el
sotocoro se concluyeron en 1586. El claustro es doble; su ornamentación
se asemeja al gótico isabelino; en el siglo
XVIII tuvo que ser reforzado por contrafuertes
de sección cuadrada, que no dejan apreciar su apariencia original. En
los deambulatorios de la planta baja hay buenas pinturas murales con temas de
la Pasión de Cristo, descubiertas en 1951, complementadas con frisos que
llevan letras de tipo capitular. En el cubo de la escalera se pintaron escenas
de la vida de San Agustín, y en el muro sur aparece el obispo de Hipona
junto a Sócrates, Platón, Aristóteles, Pitágoras,
Séneca y Cicerón. Muchas dependencias del edificio están
ocupadas por oficinas municipales.
Atotonilco de Tula. Santiago Apóstol,
iglesia franciscana. Ya estaba terminada en 1580 y se llamaba �la
principal� para diferenciarla de las que tenían otros pueblos. En
una de las esquinas del atrio se adaptó un rústico púlpito
para la predicación. En la pequeña portada de la iglesia, el vano
de la entrada lleva siete ángeles en la arquivolta y las jambas
decoradas al estilo plateresco; esta puerta está enmarcada por dos
pilastras tablereadas que sostienen un sencillo entablamento. Las pilastras
lucen las figuras de San Pedro, a la izquierda, y San Pablo, a la derecha.
Arriba hay un elegante rosetón calado de estilo gótico. En el
interior del templo el presbiterio está delimitado por un arco toral
ornado con flores en relieve.
Epazoyucan. San Andrés, iglesia y exconvento
agustinos. En la región predicaron los franciscanos de Texcoco, desde
1528, y posteriormente los de Zempoala. En 1540 los agustinos se radicaron en
el pueblo. Las partes principales del edificio se construyeron después
de 1541 y se terminaron hacia 1562. En el atrio se conservan la cruz y las tres
capillas posas. Al hacer trabajos de reconstrucción se hallaron restos
de basamentos prehispánicos. Anexa a la portada de la iglesia se
encuentra la capilla abierta. El sotocoro
esta formado por uno de los poquísimos alfarjes del siglo
XVI que aún se conservan. La original
decoración de los muros de la iglesia consiste en sillares simulados con
argamasa y monogramas de Cristo. La arcada de la portería del convento
ha sido reconstruida recientemente. El claustro es doble; sus arcos de medio
punto descansan sobre columnas que tiene hojas de acanto sobre el ábaco.
Las pinturas murales del claustro bajo son de las más interesantes del
siglo XVI. La escena del Camino al
Calvario se inspiró en un grabado de Philip Pigouchet, quien a su vez
tomó como modelo un grabado de Martín Schongauer. En otros muros
se representó el Descendimiento de la cruz, el Ecce homo y
un Calvario. En la sacristía hay una serie de cuadros sobre la
Pasión de Cristo, y en el refectorio algunos santos de la Orden.

Huejutla. San Agustín, iglesia (hoy
catedral) y exconvento agustinos. En 1540 los frailes de San Agustín
llegaron a la Huasteca y se establecieron en Pánuco. Huejutla
quedó como visita, hasta que en 1545 se fundó el convento, el
cual llegó a tener bajo su jurisdicción 24 pueblos y estancias.
En 1570 existía una pequeña iglesia de mampostería con
bóveda, pero ya en la Relación de Huejutla, hecha en 1580,
se anexó un croquis que muestra concluidos los edificios que hoy se
conocen. La iglesia tenía un gran atrio lateral, que actualmente forma
parte de la plaza del pueblo, hacia donde miraba la
capilla abierta que está entre los
contrafuertes. La fachada de la iglesia carece de adornos; tiene sobre la
puerta de entrada una ventanilla ajimezada, rematada con una pesada
espadaña de tres arcos. El convento es también sumamente austero
en su arquitectura; está situado en un nivel más elevado, al
oriente de la iglesia.
Huichapan. San Mateo, iglesia y exconvento
franciscanos. La primera misa se dijo en 1531 en un jacal improvisado. La
predicación formal la encabezó fray Lucas de Bárcena, en
1577. Fray Alonso Ponce consigna que la iglesia, el claustro, los dormitorios y
la huerta ya estaban terminados en 1585. El edificio fue reconstruido en los
siglos XVII y
XVIII. Lo que hoy se conoce como capilla de
Guadalupe es la iglesia a la que se refiere Ponce; su portada principal
está ornada con profusión de relieves y en el remate, flanqueando
la figura de San Mateo, se representaron las dos primeras construcciones
cristianas de Huichapan: el jacal techado con palma y la capilla de
mampostería que lo sustituyó. En el interior del templo hay una
capilla lateral, dedicada a San Felipe, que se terminó en 1563. El
claustro es doble, con arcos rebajados sobre columnas. Al sur de la capilla de
Guadalupe está la actual parroquia, edificada entre 1753 y 1763 con
dinero del benefactor Manuel González de León (1678-1750), de
quien se conserva una estatua orante. La portada principal y dos retablos
dorados en el interior son de estilo churrigueresco. Al norte de la parroquia
está la capilla de la Tercera Orden; tiene portada barroca y el retablo
mayor realizado con estípites. En el atrio hay una cruz de cantera rosa,
una de las más bellas del siglo XVI
, con los símbolos de la Pasión en relieve.
Ixmiquilpan. San Miguel Arcángel, iglesia y
exconvento agustinos. Pedro Rodríguez de Escobar, soldado de
Cortés, se apoderó del poblado en 1530. Los primeros frailes
llegaron en 1548 y fundaron el convento en 1550. La construcción se
atribuye a fray Andrés de Mata, quien era prior hacia 1570. El atrio,
almenado en su perímetro, tiene una pequeña cruz al centro. La
portada es de un elegante estilo plateresco renacentista, con dos pares de
medias muestras corintias adosadas a contrapilastras que flanquean la puerta;
en los intercolumnios hay dos nichos, y en el friso una bellísima serie
de pegasos. Apoyos similares a los del primer cuerpo aparecen resaltando la
ventana del coro, que remata con un frontón triangular. Hacia el sur se
levantan la torre, la portería de arcos góticos y la
capilla abierta. La iglesia lleva techumbre
de nervaduras en el sotocoro y el presbiterio. En los muros de la nave se
descubrieron, en 1955, interesantísimas pinturas que siguen causando
admiración y sorpresa. Se trata de un gran friso de 2 m de altura, en el
que aparecen guerreros prehispánicos peleando contra seres
fantásticos en medio de una urdimbre de formas vegetales. Estas escenas
se han interpretado como una alegoría de la lucha entre el bien y el
mal. El claustro es ojival en su planta baja y tiene arcos de medio punto en la
superior, similar en su concepción al de Actopan.
Metztitlán. Los Santos Reyes, iglesia y
exconvento agustinos. El primer encargado de catequizar la región fue
fray Juan de Sevilla, en 1536. Hubo una primera edificación hacia 1537;
los restos de la nave de la iglesia y del pequeño convento acusan un
marcado primitivismo gótico; el conjunto se conoce como La Comunidad, y
fue abandonado por motivos inciertos. Después de 1550 se
emprendió en un sitio más alto la obra que perdura. En el atrio
quedan restos de dos capillas posas, dos capillas abiertas y una bella cruz de
piedra. La portada de la iglesia es notable por su diseño plateresco
europeo y por su ejecución; dos pares de columnas adosadas flanquean la
entrada, cuyo arco se adorna con rosetones y ángeles; en los
intercolumnios aparecen las figuras de bulto de San Pedro y San Pablo sobre
ménsulas y bajo doseles góticos; arriba del entablamento hay tres
pequeños nichos para el Niño Jesús y dos ángeles
músicos. La ventana del coro ostenta columnas platerescas rematadas por
un alfiz, y encima de éste un frontón. Una gran espadaña
corona el imafronte. En la iglesia se conservan cuatro retablos barrocos con
buenas pinturas; el altar mayor es un retablo del siglo
XVI, cuyo motivo central es un relieve en
madera que representa la Adoración de los Reyes. En la sacristía
existen óleos firmados por Joseph Lopes, uno, y por Cabral otro que data
de 1607. En el portal se conservan pinturas murales de gran interés, una
Tota pulcra y la Fuente de la vida, fechada en 1577. El claustro
es doble, su arquitectura es elegante y en sus pinturas murales se aprecian
escenas del Antiguo Testamento y del Triunfo de las Virtudes.
Molango. Señora de Loreto, iglesia y
exconvento agustinos. Fray Antonio de Roa inició la primera
predicación en 1538, y a partir de ese momento el convento se
convirtió en el centro de las actividades de conversión de los
dispersos pobladores de la sierra Alta. Los antecedentes históricos y
ciertas características materiales hacen suponer que para el atrio se
aprovechó un basamento prehispánico. Aunque de este espacio han
desaparecido tanto la cruz atrial como las capillas posas, es célebre la
elegancia de la enorme espadaña exenta, con seis claros para las
campanas. Rasgo dominante de toda la construcción es su primitivismo
ornamental. Los dos cuerpos de la sencilla portada están cubiertos con
relieves de formas vegetales. En el intradós de la puerta aparecen
ángeles con cruces; algunos conservan en sus ojos incrustaciones de
obsidiana. En la parte superior hay un rosetón gótico de un
admirable dinamismo plástico. A principios de la década de los
setentas se hizo una desafortunada restauración en el templo: se
techó con estructura metálica y se retiró el aplanado de
las paredes interiores, de modo que si hubo ahí pinturas murales
�como las tenían todos los edificios de la zona�, se perdieron
irremisiblemente. La portada norte presenta ornamentación plateresca. No
se tiene noticia de que el claustro fuera terminado; aunque hay restos de la
planta alta, al parecer nunca se concluyó. La ornamentación y
distribución de arcos y columnas es similar a las de Acolman y
Atotonilco el Grande; en las enjutas exteriores e impostas interiores aparecen
relieves con ángeles, monogramas y escudos agustinos.
Pachuca. Existen en esta ciudad tres edificios
coloniales: la iglesia y exconvento de San Francisco, el perteneciente a las
Cajas Reales y el exconvento de San Juan de Dios. V. PACHUCA, HGO.
Santa María Xocoteco.Capilla abierta aislada hecha por los
agustinos. Se encuentra en el municipio de San Agustín
Metzquititlán. Al ser restaurada, ofreció la novedad de tener
pinturas murales policromas del siglo XVI
, en las cuales �al igual que en la
capilla abierta de Actopan� se
representaron escenas del Génesis en el muro del ábside, y las
tentaciones y los castigos infernales merecidos por los pecadores en los muros
laterales.
Santuario del Señor de Mapethé.
Iglesia dedicada a un crucifijo con gran fama de milagroso. A la imagen se le
conoció con los nombres de Cristo de Cardonal, de Zimapán, de
Ixmiquilpan, de las minas de Plomo Pobre y de las minas de Guerrero, y
después como Señor de Santa Teresa. En las crónicas se
asegura que el 19 de mayo de 1621 la imagen se renovó milagrosamente,
conocido lo cual se le trasladó a la ciudad de México con gran
resistencia de los naturales, quienes no aceptaron las imágenes que
sucesivamente se les enviaron para sustituir al crucifijo original. Éste
se conservó en la iglesia de Santa Teresa la Antigua en la ciudad de
México. La construcción actual procede del siglo
XVIII; su portada es barroca y el presbiterio
está cubierto con una cúpula octagonal. Existen en el interior
cinco retablos dorados de grandes dimensiones y en buen estado de
conservación.
Singuilucan. El Señor de Singuilucan,
iglesia y exconvento agustinos. Originalmente, los franciscanos de Zempoala se
establecieron allí pero en 1540 dejaron la población a los
agustinos, quienes edificaron el convento y una pequeña iglesia hoy
desaparecida. El templo actual se construyó después de 1760 a
instancias del primer clérigo secular; tiene una portada barroca de dos
cuerpos, lo mismo que la torre; la nave está cubierta con bóveda
y el crucero con cúpula; hay tres retablos dorados dedicados a la Virgen
de Guadalupe, a Sagrado Corazón y al Señor de Singuilucan, este
último con estípites y rica decoración. En 1651, la imagen
de Cristo se desprendió de la cruz por estar su madera carcomida; pero
se asegura que al día siguiente se renovó, según
quedó registrado en las informaciones de 1689. Además, en 1711 se
observó que la misma imagen crecía. Estos sucesos se ilustran en
las pinturas que se encuentran en el templo. El portal de acceso al convento
guarda homogeneidad con el claustro, pues en ambos se colocaron arcos de medio
punto sobre pilastras tablereadas, adosadas a un machón
cuadrangular.
Tepeapulco. San Francisco, iglesia y exconvento
franciscanos. Su fundación se decidió en el capítulo de
Huejotzingo y se atribuye a fray Andrés de Olmos. La construcción
se comenzó casi de inmediato. Entre 1558 y 1560, fray Bernardino de
Sahagún recopiló allí los Primeros memoriales,
documentación que serviría para elaborar su Historia general
de las cosas de Nueva España. Del atrio se retiraron dos cruces, una
quedó en el presbiterio y la otra, mucho mayor, fue llevada al atrio de
la catedral de México. La portada de la iglesia es de estilo
tequitqui; en ella se advierte la interpretación indígena
de modelos europeos. El arco de entrada se apoya en pilastras y va enmarcado
por un alfiz que descansa en elementos similares, casi confundidos con los
anteriores; por el perímetro corre un cordón franciscano. Todos
estos elementos estan labrados con exuberancia de relieves y follajes que
producen un violento claroscuro, especialmente en la arquivolta, en la cual
aparecen felinos montados por figuras humanas. Sobre el vano de la puerta
está un ingenuo relieve que representa a San Francisco recibiendo los
estigmas de Cristo en el monte Auvernia. Al lado izquierdo de esta entrada, se
halla la capilla de la Tercera Orden, del siglo
XVIII, y a la derecha una cruz del siglo
XVI, buen ejemplo
tequitqui. En 1854 se removió el alfarje de la nave y se
pintó el interior. Durante la restauración de 1983 se
descubrieron pinturas del siglo XVI
en esos muros, que al parecer no se terminaron. En la
portería se instaló la capilla
abierta. El claustro es sobrio, de dos plantas, con arcos de medio punto
sobre columnas toscanas. En una habitación de la planta baja se pintaron
La anunciación, La natividad y La adoración de
los reyes; y en los corredores del claustro alto aparecen La misa de San
Gregorio,San Lorenzo, San Pablo y La
crucifixión.
Tepeji del Río. San Francisco, iglesia y
exconvento franciscanos. La antigua población de Tepexic (nahoa) y su
vecina Utlaxpa (otomí), fueron visita de los frailes de Tula, hasta que
en 1558, a instancias del padre Diego de Grado Cornejo, ambas aceptaron
construir el templo y el convento en los linderos de sus jurisdicciones. En
1585, el padre Ponce encontró los edificios ya terminados. El atrio
presenta almenas en forma de orejeras indígenas. La portada principal
tiene un arco de tres centros apoyado en pilastras y adornado con casetones.
Idénticos apoyos aparecen en los flancos. A partir de las impostas
arrancan otras pilastras, las cuales, en el segundo cuerpo, sostienen un
recuadro moldurado que enmarca la ventana del coro. Abajo de ésta se
colocó un escudo franciscano. La portada del norte es similar a la
principal; remata en un frontón triangular y denota el mismo estilo
renacentista sobrio. Al sur de la fachada principal está la torrecita y
luego la capilla abierta: un arco carpanel
con rosetones, sobre pilastras estriadas, rodeado por un alfiz, todo formando
un armónico conjunto plateresco. El claustro es doble, con arcos
escarzanos que se apoyan en graciosas pequeñas columnas.
Tetepango. Iglesia de Nuestra Señora de
las Lágrimas. El pueblo se fundó el 15 de junio de 1558. Los
franciscanos de Tula construyeron entonces una pequeña ermita, pero la
actual iglesia fue obra del clero secular y procede del siglo XVII. La
portada es barroca y de dos cuerpos; en el primero, profusión de
relieves cubren los apoyos, la arquivolta y el friso. La iglesia está
fechada con bóveda y cúpula semiesférica. Dedicada a Nuestra Señora de
la Asunción, se incendió en 1939 y la imagen de la Virgen quedó
ennegrecida por el humo; desde entonces se le llama Nuestra Señora de
las Lágrimas. Al sur está la casa cural.
Tlanalapa. San Francisco, iglesia y exconvento
franciscanos. La fundación la hicieron los frailes de Tepeapulco a
mediados del siglo XVI. El templo,
de planta rectangular, luce una admirable portadita plateresca con
reminiscencias góticas. La arquivolta tiene dos secciones paralelas
delimitadas por baquetoncillos; la primera lleva medallones y la segunda
follajes; ambas decoraciones continúan en las pilastras de apoyo. El
alfiz que enmarca el conjunto descansa en pilastras similares. Al sur
está lo que fue un pequeño convento.
Tlanchinol. San Agustín, iglesia y
exconvento agustinos. Se desconoce la fecha de fundación, pero se sabe
que en 1570 era prior fray Ambrosio Montesinos. Lo más interesante es la
espadaña exenta de 10 m de altura y seis vanos para las campanas; la
más antigua de éstas lleva la fecha 1571. La iglesia es de una
nave cubierta con teja; la portada presenta delgadas pilastras que sostienen
una moldura superior. En 1930 el pequeño claustro ya estaba en estado
ruinoso.
Tlahuelilpan. San Francisco, iglesia y exconvento
franciscanos. Se ignora la fecha de su fundación, pero a juzgar por las
características arquitectónicas y ornamentales, debió
erigirse en la séptima década del siglo
XVI. El pequeño templo tiene portada
plateresca, de arquivolta moldurada sobre anchas pilastras tablereadas, en las
que también se apoya el alfiz, todo amenizado con rosetones. El templo
está cubierto con viguería sobre zapatas labradas; las jambas del
arco triunfal tienen las figuras de San Pedro y San Pablo y motivos vegetales
en la arquivolta. Hay pinturas de Rodríguez Juárez (1711),
Arellano (1614) y Miguel de Herrera OSA (1729). La
capilla abierta está elevada como un
escenario; su arco, formado con medallones ovales superpuestos, descansa en
graciosas columnitas adosadas al intradós. El claustro es de planta
rectangular; los arcos, muy adornados, parten de columnas de tres tipos: de
sección mixtilínea, estriadas con el fuste en torzal y de fuste
liso. La originalidad de los detalles ornamentales de este conjunto,
además de su reducida escala, hacen de él un edificio
notable.
Tula. San José, iglesia (hoy catedral) y
exconvento franciscanos. La primera misión llegó a esta zona en
1529 encabezada por fray Alonso Rengel, quien construyó la primitiva
iglesia antes de 1546. A fray Juan de Alameda, quien vivió en Tula hacia
1539, se atribuye el asentamiento del poblado en el sitio actual. Siendo
guardián fray Antonio de San Juan (1550) hubo necesidad de mejorar el
inmueble, y el provincial fray Toribio Motolinía ordenó construir
un nuevo templo que se terminó en 1554. El atrio es almenado y la
fachada de sillería lisa. La modesta portada consiste en un arco
carpanel sobre pilastras; la arquivolta, las jambas y los pedestales llevan
casetones con puntas de diamante; flanquean la puerta columnas estriadas
adosadas; sobre el entablamento, una moldura sugiere un frontón
semicircular; arriba está una ventana hexagonal. El exterior del templo
luce almenas y garitones. El claustro es doble; a sus columnas inferiores no se
les marcó el capitel y las superiores son toscanas. La nave del templo
ostenta una de las más airosas bóvedas de crucería
gótica.
Tulancingo. La Virgen de los Ángeles,
iglesia (hoy catedral) y exconvento franciscanos. La primera misión
llegó en 1527; de entonces data la capilla del Señor de la
Expiración que existe en el barrio de Zapotlán. El convento se
construyó en 1528; la capilla de la Tercera Orden, advocada a San Juan
Bautista, data de 1575. En 1780 se remodeló la iglesia y en 1788 se
volvió a ampliar conforme al proyecto neoclásico de José
Damián Ortiz de Castro que le sirvió para su recepción
académica. La obra se terminó en 1807. La puerta, de cerramiento
adintelado, está enmarcada por dos grandes columnas jónicas, que
junto con cuatro pilastras del mismo orden sostienen un entablamento que remata
en un frontón y, más arriba, con dos torres cuadradas. Al
reusarse los muros de la antigua iglesia, la actual resultó demasiado
angosta en relación a su altura. La techumbre consiste en bóveda
y cúpula con linternilla en el crucero, el claustro es doble y de gran
sobriedad; tiene arcos rebajados sobre sencillas columnas. La capilla de la
Tercera Orden está techada totalmente con alfarje, uno de los pocos que
se conservan en el país.
Villa Tezontepec. San Pedro, iglesia y exconvento
agustinos. La fundación se hizo en 1554. Se conservan el atrio almenado
y las cuatro capillas posas, que aún tienen restos de pintura mural. En
la edificación del templo, cuya portada es sumamente modesta, se
emplearon piezas prehispánicas. Aunque la portada ha sufrido
alteraciones, conserva una puerta ornamentada a la usanza del siglo
XVI. La restauración del
convento en 1983 puso al descubierto un completísimo programa
pictórico, ya que al parecer no hay muro, pasillo o habitación
que no posea este decorado. En los cabezales de los deambulatorios del claustro
bajo hay escenas de la niñez de Jesús y, en la parte alta, de la
Pasión de Cristo.
Zempoala. Todos los Santos, iglesia y convento
franciscanos. Los frailes de Tepeapulco comenzaron la predicación hacia
1527. En 1540 la evangelización quedó a cargo de los agustinos,
quienes volvieron a dejar el pueblo a los franciscanos. En 1553 se
celebró un contrato por el cual la comunidad de Otumba (hoy del estado
de México) se comprometió con la de Zempoala a enviarle
religiosos si a cambio los zempoaltecas les proporcionaban el agua que les
hacía falta. Este compromiso dio origen al famoso acueducto realizado
entre las dos poblaciones por fray Francisco de Tembleque. La
construcción del convento y de la iglesia se realizó entre 1570 y
1585. El camino procesional del atrio se
marcó con un pretil paralelo a las bardas. En el centro se levanta una
cruz cogollada sobre una peana con rosetones. La capilla abierta está al norte de la
iglesia, tiene tres grandes vanos y fue convertida en la capilla de la Virgen
del Refugio; un incendio la destruyó casi por completo en 1985. La
portada de la iglesia tiene un carácter marcadamente renacentista, tanto
en su estructura como en su ornamentación: dos columnas estriadas con
capiteles compuestos flanquean el vano de la puerta, y el arco y las jambas
lucen casetones con puntas de diamante. La iglesia está techada con
elegantes bóvedas nervadas. En recientes campañas de
restauración se descubrieron pinturas en los muros, las más
interesantes de ellas en el ábside, donde aparecen escenas del Antiguo y
del Nuevo Testamento. El pequeño convento se caracteriza por la
austeridad de sus detalles ornamentales y lo modesto de su planta
arquitectónica.
Acueducto de Zempoala. Del pie del cerro de
Tecajete, situado a unos 7 km al norte del pueblo de ese nombre, salía
el acueducto construido entre 1543 y 1560 por fray Francisco de Tembleque para
llevar el agua al poblado de Zempoala y al de Otumba. La cañería,
de 34 km de largo, salva tres hondonadas, entre ellas la barranca de
Tepeyahualco, en cuyo tramo se levantaron 66 arcos, el mayor de 38.75 m y un
claro de 17. V. ACUEDUCTOS.

Zimapán. Iglesia de San Juan Bautista. A
mediados del siglo XVI ya se
habían descubierto las minas de este lugar, a donde pronto llegaron los
agustinos y los franciscanos; sin embargo, la actual iglesia fue construida por
el clero secular en el periodo de 1773 a 1822. La ornamentación de la
portada no corresponde a ningún estilo definido, aunque por la
alteración de las formas arquitectónicas se considera barroca. La
puerta es polilobulada y está enmarcada por dos pares de apoyos,
semejantes los del segundo cuerpo a los estípites. Hay una pesada torre
en el lado norte. El templo está cubierto con bóveda y
cúpula. Los extremos del crucero reciben luz por sendas ventanas
romboidales, cuya disposición confiere un original efecto óptico
a los muros exteriores. (V.M.B.G.).
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        HIDALGO. FAUNA SILVESTRE

        MAMÍFEROS
      
    

    
      	Nombre científico

      	Nombre común

      	Habitat*

    

    
      	Didelphis virginiana
      californica

      	Tlacuache

      	T, Te y A

    

    
      	Ateles geoffroyi

      	Mono araña

      	T

    

    
      	Tamandua tetradactyla

      	Oso hormiguero

      	T

    

    
      	Dasypus novemcinctus

      	Armadillo

      	T y Te

    

    
      	Lepus callotis

      	Liebre torda

      	A

    

    
      	Lepus californicus

      	Liebre de cola negra

      	A

    

    
      	Sylvilagus floridanus

      	Conejo castellano

      	T y A

    

    
      	Sylvilagus audubonii parrulus

      	Conejo

      	A

    

    
      	Sylvilagus brasiliensis

      	Conejo

      	T

    

    
      	Sylvilagus cunicularias

      	Conejo montés

      	A

    

    
      	Sciarus aureogaster nigrescens

      	Ardilla

      	Te

    

    
      	Sciurus nelsoni

      	Ardilla

      	A

    

    
      	Sciurus oculatus

      	Ardilla roja

      	Te

    

    
      	Sciurus deppei

      	Moto

      	T

    

    
      	Coendu mexicanus

      	Puerco espín

      	T

    

    
      	Cuniculus paca

      	Tepescuintle

      	T

    

    
      	Canis latrans

      	Coyote

      	T y A

    

    
      	Urocyon cinereoargenteus

      	Zorra gris

      	T y A

    

    
      	Bassariscus astutus

      	Cacomixtle

      	T, Te y A

    

    
      	Procyon lotor

      	Mapache

      	T, Te y A

    

    
      	Nasua narica

      	Tejón

      	T

    

    
      	Potos flavas

      	Martucha

      	T

    

    
      	Mustela frenata

      	Comadreja

      	T y Te

    

    
      	Tayra barbara

      	Tayra

      	T

    

    
      	Grison canaster

      	Grisón

      	T

    

    
      	Taxidea taxus

      	Tlalcoyote

      	Te y A

    

    
      	Mephitis macroura

      	Zorrillo listado

      	T, Te y A

    

    
      	Spilogale augustifrons

      	Zorrillo manchado

      	A

    

    
      	Conepatus mesoleucus

      	Zorrillo espalda blanca

      	Te y A

    

    
      	Conepatus leuconotus

      	Zorrillo espalda blanca

      	T

    

    
      	Felis onea

      	Jaguar

      	T

    

    
      	Felis cardalis

      	Ocelote

      	T

    

    
      	Felis wiedii

      	Tigrillo

      	Te

    

    
      	Felis yagouaroundi

      	Leoncillo

      	T

    

    
      	Lynx rufus

      	Gato montés

      	T, Te y A

    

    
      	Pecari tajacu

      	Jabalí de collar

      	T

    

    
      	Odocoileus virginianus

      	Venado cola blanca

      	T y Te

    

    
      	Mazama americana

      	Temazate

      	T

    

    
      	Sorex oreopolus ventralis

      	Musaraña

      	Te

    

    
      	Cryptotis parva soricina

      	Musaraña

      	Te

    

    
      	Mormoops megalophylla

      	Murciélago

      	T y Te

    

    
      	Anoura geoffroyi

      	Murciélago

      	Te

    

    
      	Choeronycteris mexicana

      	Murciélago

      	Te

    

    
      	Myotis yumanensis lutosus

      	Murciélago

      	A

    

    
      	Myotis velifer velifer

      	Murciélago

      	T, Te y A

    

    
      	Eptesicus fuscus miradorensis

      	Murciélago

      	Te y A

    

    
      	Lasiurus cinereus cinereus

      	Murciélago

      	Te

    

    
      	Plecotus mexicanus

      	Murciélago

      	Te

    

    
      	Tadarida brasiliensis mexicana

      	Murciélago

      	Te

    

    
      	Spermophilus mexicanus
      mexicanus

      	Motocle

      	A

    

    
      	Spermophilus variegatus

      	Techalote

      	Te y A

    

    
      	Glaucomys volans goldmani

      	Ardilla voladora

      	Te

    

    
      	Thomomys umbrinus albigularis

      	Tuza

      	Te

    

    
      	Pappogeomys merriami

      	Tuza

      	Te

    

    
      	Pappogeomys tylorhinus
      tylorhinus

      	Tuza

      	Te

    

    
      	Perognathus flavus mexicanus

      	Ratón

      	A

    

    
      	Perognathus hispidus zacatecae

      	Ratón

      	A

    

    
      	Dipodomys ordii palmeri

      	Rata canguro

      	A

    

    
      	Dipodomys phillipsii phillipsii

      	Rata canguro

      	A

    

    
      	Peromyscus maniculatus

      	Ratón

      	Te y A

    

    
      	Baiomys taylori analogus

      	Ratón pigmeo

      	A

    

    
      	Sigmodon hispidus

      	Rata

      	A

    

    
      	Microtus mexicanus mexicanus

      	Metorito

      	Te y A

    

    
      	Rattus norvegicus

      	Rata gris

      	C

    

    
      	Rattus rattus

      	Rata negra

      	C

    

    
      	AVES

    

    
      	Nombre científico

      	Nombre común

      	Habitat*

    

    
      	Podilymbus podiceps

      	Zambullidor

      	Te y A

    

    
      	Pelecanus erythrorhynchos

      	Pelícano blanco

      	Te y A

    

    
      	Phalacrocorax olivaceus

      	Cormorán

      	Te y A

    

    
      	Anas acuta

      	Golondrino

      	Te y A

    

    
      	Anas discors

      	Cerceta azul

      	Te y A

    

    
      	Oxyura jamaicensis

      	Tepalcate

      	Te y A

    

    
      	Cathortes aura

      	Aura

      	T, Te y A

    

    
      	Coragyps atratus

      	Zopilote

      	Te y A

    

    
      	Buteo jamaicensis

      	Halcón cola roja

      	Te y A

    

    
      	Circus cyaneus

      	Gavilán

      	A

    

    
      	Falco mexicanus

      	Gavilán

      	Te

    

    
      	Colinus virginianus

      	Codorniz común

      	A

    

    
      	Leucophoyx thula

      	Garcita blanca

      	T, Te y A

    

    
      	Anas platyrhynchos

      	Pato de collar

      	Te

    

    
      	Bubulcus ibis

      	Garcita garrapatera

      	Te y A

    

    
      	Fulica americana

      	Gallareta

      	A

    

    
      	Columbigallina passerina

      	Coquita

      	Te y A

    

    
      	Zenaida asiatica

      	Paloma de alas blancas

      	Te y A

    

    
      	Zenaida macroura

      	Huilota

      	Te y A

    

    
      	Geococyx californianus

      	Correcaminos

      	A

    

    
      	Bubo virginianus

      	Tecolote cornudo

      	T, Te y A

    

    
      	Chordeiles acutipennis

      	Tapacaminos

      	Te y A

    

    
      	Megaceryle alcyon

      	Martín pescador

      	Te

    

    
      	Centurus aurifrons

      	Carpintero

      	Te

    

    
      	Dendrocopos scalaris

      	Carpintero

      	Te

    

    
      	Myiarchus cinerascens

      	Papamoscas

      	Te

    

    
      	Muscivora forficata

      	Tijereta

      	Te y A

    

    
      	Sayornis saya

      	Negrito

      	A

    

    
      	Hirundo rusticu

      	Golondrina

      	Te y A

    

    
      	Tachycineta thalassina

      	Golondrina

      	Te y A

    

    
      	Corvus corax

      	Cuervo grande

      	Te y A

    

    
      	Psaltriparus melanotis

      	Sastrecito

      	Te y A

    

    
      	Catherpes mexicanus

      	Saltapared

      	Te

    

    
      	Campylorhynchus brunneicapillus

      	Huitlacoche

      	Te

    

    
      	Mimus polyglottos

      	Cenzontle

      	T, Te y A

    

    
      	Turdus migratorius

      	Primavera

      	Te y A

    

    
      	Phainopepla nitens

      	Ruiseñor

      	Te y A

    

    
      	Ptilogonys cirereus

      	Floricano

      	Te

    

    
      	Cassidix mexicanus

      	Zanate

      	T, Te y A

    

    
      	Tangavius aeneus

      	Tordo

      	Te y A

    

    
      	Passer domesticus

      	Gorrión

      	Te y A

    

    
      	Spinus psaltria

      	Dominico

      	Te

    

    
      	Cardinalis cardinalis

      	Cardenal

      	Te y A

    

    
      	Hylocharis leucotis

      	Colibrí

      	Te y A

    

    
      	Ara militaris

      	Guacamaya

      	T

    

    
      	Aratinga holochlora

      	Perico quila

      	T

    

    
      	Amazona ochrocephala

      	Cotorra cabeza amarilla

      	T

    

    
      	Tyto alba

      	Lechuza

      	T y Te

    

    
      	Selasphorus platycercus

      	Chupamirto

      	Te y A

    

    
      	Trogon ambiguus

      	Pájaro bandera

      	Te

    

    
      	Aulacorhynchus prasinus

      	Tucán verde

      	T

    

    
      	Bomby cilla cedrorum

      	Chinito

      	Te y A

    

    
      	Myadestes uricolor

      	Clarín

      	Te y A

    

    
      	Piranga bidentata

      	Caminero

      	Te

    

    
      	Aechmophorus occidentalis

      	Achiquiliche

      	A

    

    
      	Podilymbus podiceps

      	Somormujo

      	Te y A

    

    
      	Anhinga anhinga

      	Pato culebra

      	Te y A

    

    
      	Circus cyaneus

      	Gavilán ratonero

      	Te y A

    

    
      	Polyborus plancus

      	Quebrantahuesos

      	Te y A

    

    
      	Falco sparverius

      	Cernícalo

      	Te y A

    

    
      	Gallinula chloropus

      	Gallina de agua

      	A

    

    
      	Actitis macularia

      	Chichicuilote

      	A

    

    
      	Speotyto cunicularia

      	Lechuza

      	Te y A

    

    
      	Chordeiles acutipennis

      	Papavientos

      	Te

    

    
      	Aeronautes saxatilis

      	Vencejo

      	Te y A

    

    
      	Pyrocephalus rubinus

      	Cardenalito

      	Te y A

    

    
      	Toxostoma curvirostre

      	Cuitlacoche

      	Te y A

    

    
      	Polioptila caerulea

      	Perlita

      	A

    

    
      	Lanius ludovicianus

      	Verdugo

      	A

    

    
      	Geothlypis trichas

      	Tapaojito

      	A

    

    
      	Piranga flava

      	Colmenero

      	Te y A

    

    
      	Pipilo fuscus

      	Pájara vieja

      	A

    

    
      	REPTILES

    

    
      	Nombre científico

      	Nombre común

      	Habitat*

    

    
      	Pseudemy sp.

      	Tortuga de río

      	Te

    

    
      	Sistrurus catenatus

      	Víbora de cascabel

      	Te y A

    

    
      	Sceleporus torquatus

      	Teslin

      	Te

    

    
      	Phrynosoma cornutum

      	Camaleón

      	Te y A

    

    
      	Salamandra maculosa

      	Salamandra

      	Te

    

    
      	Lacevta vivipera

      	Lagartija

      	Te y A

    

  

  * T: tropical; Te: templado; A: árido; C: en ciudades.






 

  
    
      	HIDALGO

      CABECERAS MUNICIPALES UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1995
    

    
      	Cabeceras
      	Latitud
      	Longitud
      	Altitud

      msnm
      	Población
    

    
      	Acatlán
      	20 08 06
      	98 26 04
      	2 160
      	19 547
    

    
      	Acaxochitlán
      	20 09 07
      	98 12 01
      	2 020
      	33 208
    

    
      	Actopan
      	20 16 00
      	98 56 07
      	2 000
      	44 223
    

    
      	Agua Blanca Iturbide
      	20 20 09
      	98 21 03
      	2 180
      	8 959
    

    
      	Ajacuba
      	20 05 03
      	99 07 00
      	2 180
      	13 994
    

    
      	Alfajayucan
      	20 24 05
      	99 20 09
      	1 870
      	16 522
    

    
      	Almoloya
      	19 42 02
      	98 24 02
      	2 520
      	10 340
    

    
      	Apan
      	19 42 05
      	98 27 00
      	2 500
      	37 170
    

    
      	Arenal, El
      	20 13 02
      	98 54 06
      	2 040
      	14 046
    

    
      	Atitalaquia
      	20 03 06
      	99 13 02
      	2 080
      	19 794
    

    
      	Atlapexco
      	21 01 00
      	98 20 09
      	140
      	17 101
    

    
      	Atotonilco de Tula
      	20 00 03
      	99 13 01
      	2 080
      	22 607
    

    
      	Atotonilco el Grande
      	20 17 02
      	98 40 02
      	1 980
      	26 213
    

    
      	Calnali
      	20 53 08
      	98 35 00
      	1 060
      	16 129
    

    
      	Cardonal
      	20 36 07
      	99 07 00
      	2 040
      	18 481
    

    
      	Chapatongo
      	20 17 01
      	99 24 08
      	2 120
      	12 335
    

    
      	Chapulhuacán
      	21 09 03
      	98 54 02
      	960
      	20 555
    

    
      	Chilcuautla
      	20 19 08
      	99 14 02
      	2 100
      	14 744
    

    
      	Cuautepec de Hinojosa
      	20 02 01
      	98 18 07
      	2 200
      	43 906
    

    
      	Eloxochitlán
      	20 44 07
      	98 48 06
      	1 940
      	2 784
    

    
      	Emiliano Zapata
      	19 39 02
      	98 32 06
      	2 500
      	12 208
    

    
      	Epazoyucan
      	20 01 01
      	98 38 01
      	2 500
      	10 146
    

    
      	Francisco I. Madero
      	20 15 00
      	99 05 00
      	1 960
      	28 125
    

    
      	Huasca de Ocampo
      	20 12 02
      	98 33 09
      	2 100
      	15 024
    

    
      	Huautla
      	21 01 09
      	98 17 01
      	490
      	24 780
    

    
      	Huazalingo
      	20 58 08
      	98 30 03
      	450
      	10 148
    

    
      	Huehuetla
      	20 27 06
      	98 04 06
      	420
      	22 748
    

    
      	Huejutla de Reyes
      	21 08 06
      	98 25 02
      	120
      	97 397
    

    
      	Huichapan
      	20 22 04
      	99 38 09
      	2 110
      	37 366
    

    
      	Ixmiquilpan
      	20 28 08
      	99 13 01
      	1 780
      	73 838
    

    
      	Jacala
      	21 00 03
      	99 11 03
      	1 900
      	12 746
    

    
      	Jaltocán
      	21 08 00
      	98 32 03
      	200
      	8 419
    

    
      	Juárez
      	20 47 00
      	98 49 07
      	1 600
      	2 981
    

    
      	Lolotla
      	20 50 04
      	98 43 01
      	1 420
      	9 463
    

    
      	Metepec
      	20 14 02
      	98 19 03
      	2 140
      	10 107
    

    
      	Metztitlán
      	20 35 05
      	98 45 07
      	1 340
      	21 595
    

    
      	Mineral de la Reforma
      	21 10 00
      	98 36 00
      	160
      	28 548
    

    
      	Mineral del Chico
      	20 12 09
      	98 43 09
      	2 360
      	6 728
    

    
      	Mineral del Monte
      	20 08 01
      	98 40 03
      	1 660
      	13 240
    

    
      	Misión, La
      	21 05 09
      	99 07 04
      	1 400
      	11 455
    

    
      	Mixquihuala
      	20 13 09
      	99 12 08
      	2 000
      	35 200
    

    
      	Molango
      	20 47 01
      	98 43 05
      	1 620
      	10 232
    

    
      	Nicolás Flores
      	20 46 00
      	99 09 01
      	2 100
      	7 448
    

    
      	Nopalá
      	20 15 02
      	99 38 06
      	2 400
      	7 448
    

    
      	Omitlán de Juárez
      	20 10 02
      	98 38 09
      	2 420
      	14 847
    

    
      	Orizatlán
      	20 10 02
      	98 36 09
      	400
      	6 498
    

    
      	Pachuca de Soto
      	20 07 04
      	98 44 02
      	2 000
      	220 488
    

    
      	Pacula
      	21 03 00
      	99 17 07
      	1 320
      	6 142
    

    
      	Pisaflores
      	21 11 06
      	99 00 03
      	240
      	15 789
    

    
      	Progreso
      	20 01 00
      	99 14 05
      	2 130
      	19 267
    

    
      	San Agustín Metzquititlan
      	20 32 00
      	98 38 00
      	1 380
      	8 445
    

    
      	San Agustín Tlaxiaca
      	20 06 09
      	98 53 02
      	2 360
      	21 571
    

    
      	San Bartolo Tutotepec
      	20 23 08
      	98 12 02
      	1 000
      	18 289
    

    
      	San Salvador
      	20 17 00
      	99 00 09
      	1 780
      	38 020
    

    
      	Santiago de Anaya
      	20 23 01
      	98 57 09
      	2 040
      	13 605
    

    
      	Santiago Tulantepec
      	20 02 03
      	98 21 04
      	2 180
      	22 738
    

    
      	Singuilucan
      	19 58 00
      	98 31 01
      	2 630
      	12 865
    

    
      	Tasquillo
      	20 32 09
      	99 18 08
      	1 640
      	16 926
    

    
      	Tecozautla
      	20 32 00
      	99 38 00
      	1 700
      	28 529
    

    
      	Tenango de Doria
      	20 20 01
      	98 13 06
      	1 640
      	16 424
    

    
      	Tepeapulco
      	19 47 01
      	98 33 01
      	2 520
      	48 241
    

    
      	Tepehuacán de Guerrero
      	21 00 08
      	98 50 07
      	800
      	24 221
    

    
      	Tepeji de Ocampo
      	29 54 02
      	99 20 05
      	2 150
      	61 950
    

    
      	Tepetitlán
      	20 11 02
      	99 22 05
      	2 000
      	8 635
    

    
      	Tetepango
      	20 06 06
      	99 09 02
      	2 100
      	8 805
    

    
      	Tezontepec de Aldama
      	30 11 06
      	99 16 04
      	2 000
      	35 722
    

    
      	Tianguistengo
      	20 43 07
      	98 37 07
      	1 620
      	14 091
    

    
      	Tizayuca
      	19 50 05
      	98 58 08
      	2 270
      	39 357
    

    
      	Tlahuelilpan
      	20 07 08
      	99 13 07
      	2 080
      	13 400
    

    
      	Tlahuiltepa
      	20 55 04
      	98 57 00
      	1 800
      	11 245
    

    
      	Tlanalapa
      	19 49 00
      	98 36 01
      	2 450
      	9 648
    

    
      	Tlanchinol
      	20 59 04
      	98 39 07
      	1 520
      	31 193
    

    
      	Tlaxcoapan
      	20 05 07
      	99 13 02
      	2 080
      	21 159
    

    
      	Tolcayuca
      	19 57 04
      	98 55 03
      	2 380
      	9 997
    

    
      	Tula de Allende
      	20 03 02
      	99 20 08
      	2 050
      	82 333
    

    
      	Tulancingo
      	20 04 09
      	98 22 01
      	2 180
      	110 140
    

    
      	Villa de Tezontepec
      	19 53 00
      	98 49 00
      	2 320
      	8 817
    

    
      	Xochiatipan
      	20 50 00
      	98 17 01
      	560
      	15 894
    

    
      	Xochicoatlán
      	20 45 05
      	98 39 04
      	2 000
      	7 846
    

    
      	Yahualica
      	20 57 02
      	98 22 08
      	660
      	19 889
    

    
      	Zacualtipán
      	20 38 07
      	98 39 03
      	2 080
      	22 785
    

    
      	Zapotlán de Juárez
      	19 58 03
      	98 51 06
      	2 350
      	13 597
    

    
      	Zempoala
      	19 54 09
      	98 40 02
      	2 450
      	23 148
    

    
      	Zimapán
      	20 44 02
      	99 22 08
      	1 780
      	38 412
    

  

  msnm. metros sobre nivel del mar.






   ESTADO DE HIDALGO

  SALUD

  
    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	31 325

    

    
      	Ascariasis

      	9 883

    

    
      	Cirrosis hepática

      	600

    

    
      	Diabetes

      	3 252

    

    
      	Escarlatina

      	1 224

    

    
      	Fiebre reumática

      	33

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	99

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 930

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	58 455

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	129 580

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	810

    

    
      	Neumo y Bronconeumonías

      	1 286

    

    
      	Paludismo

      	847

    

    
      	Rubeola

      	319

    

    
      	Sarampión

      	41

    

    
      	Shigelosis

      	337

    

    
      	Tétanos

      	7

    

    
      	Tosferina

      	1

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	116

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades prevenibles por
      vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      Aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	83

      	411 186

    

    
      	Poliomelitis

      	0

      	39 795

    

    
      	Tuberculosis

      	225

      	58 138

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	11

      	106 318

    

  

  
    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
      (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	42

      	50

      	0.5

      	0.5

      	24.1

      	46.0

    

  

  *Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






 

  
    
      	SISTEMA DE CAPACITACIÓN PARA EL TRABAJO

      Ciclo 1996-1997
    

    
      	
      	Inst.

      Federal
      	Inst.

      Estatal
      	Inst.

      Privada
      	Total
    

    
      	Matrícula
      	7 898
      	1 474
      	5 998
      	15 643
    

    
      	Alumnos regulares
      	7 145
      	1 453
      	4 761
      	13 359
    

    
      	Alumnos aprobados
      	6 098
      	1 043
      	3 534
      	10 675
    

    
      	Alumnos egresados
      	6 098
      	1 043
      	3 534
      	10 675
    

    
      	Personal docente*
      	50
      	14
      	677
      	741
    

    
      	Escuelas**
      	4
      	8
      	6
      	73
    

    
      	Aulas***
      	15
      	14
      	371
      	400
    

  

  * Incluye a personal directo con grupo

  ** La cuantificación de escuelas se expresa mediante los turnos que ofrece un mismo
  plantel y no en términos de planta física

  *** Se refiere exclusivamente a las aulas reportadas en uso.

  Fuente: SEP, Instituto Hidalguense de Educación






 

  
    
      	HIDALGO

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	533 800
      	19 490
      	4 827
      	39 700
      	2 576
      	121
    

    
      	1990-1991
      	531 100
      	19 695
      	4 827
      	39 900
      	2 670
      	119
    

    
      	1991-1992
      	531 700
      	20 470
      	5 116
      	40 100
      	2 740
      	129
    

    
      	1992-1993
      	536 600
      	21 197
      	5 344
      	41 400
      	2 743
      	132
    

    
      	1993-1994
      	552 300
      	21 898
      	5 494
      	40 300
      	2 739
      	130
    

    
      	1994-1995
      	566 900
      	22 860
      	5 978
      	44 700
      	2 872
      	161
    

    
      	1995-1996
      	576 900
      	23 469
      	6 208
      	50 000
      	2 431
      	192
    

    
      	1996-1997
      	581 800
      	24 452
      	6 378
      	55 500
      	3 776
      	209
    

    
      	1997-1998
      	585 700
      	26 167
      	6 872
      	63 300
      	4 512
      	241
    

    
      	1998-1999
      	595 000
      	26 167
      	6 872
      	63 300
      	4 512
      	241
    

    
      	1999-2000*
      	598 800
      	26 370
      	6 957
      	65 800
      	4 642
      	259
    

  






 

  
    
      	HIDALGO

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	12 000
      	981
      	24
      	5 500
      	416
      	44
    

    
      	1990-1991
      	12 500
      	953
      	23
      	5 300
      	448
      	51
    

    
      	1991-1992
      	12 800
      	1 041
      	25
      	6 500
      	527
      	63
    

    
      	1992-1993
      	13 300
      	1 072
      	26
      	7 100
      	624
      	75
    

    
      	1993-1994
      	12 600
      	1 145
      	27
      	7 200
      	621
      	79
    

    
      	1994-1995
      	14 200
      	1 433
      	37
      	7 800
      	742
      	105
    

    
      	1995-1996
      	18 900
      	1 767
      	50
      	8 000
      	724
      	105
    

    
      	1996-1997
      	22 200
      	1 985
      	53
      	8 600
      	764
      	115
    

    
      	1997-1998
      	25 600
      	2 382
      	62
      	14 800
      	556
      	109
    

    
      	1998-1999
      	30 300
      	2 702
      	61
      	15 100
      	576
      	113
    

    
      	1999-2000*
      	34 300
      	3 080
      	68
      	15 600
      	582
      	119
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  * Estimaciones

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación
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    Ofrenda de aguamiel en tiempos prehispánicos. Mural de la hacienda
    pulquera de Ometuzco, estado de Hidalgo.

    AEM
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    Atlante de Tula (Hgo.), en los restos del templo de Tlahuizcalpantecuhtli.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Atlantes de Tula (Hgo.)

    AEM
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    Cajas de agua de Tepeapulco, Hgo. (1545)

    ?
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    Camino de Chinmameco, Hgo. (fines del s. XIX)

    AEM
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    Convento de Actopan, fundación agustina de 1548, en Hidalgo

    Secretaría de Turismo
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    Detalle de la capilla de la Hacienda de Santiago Tetlapayac, en Hidalgo, una
    importante productora de pulque.

    Secretaría de Turismo
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    Detalle de una de las capillas posas del convento agustino de Actopan,
    Hgo.

    AEM
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    Detalle del códice de la congregación de Zempoala

    AEM
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    El atrio del convento de Actopan es la parte que ha sufrido mayores
    alteraciones

    AEM
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    Ex convento de Loreto, del siglo XVI, en Molango, Hidalgo; agustino

    Secretaría de Turismo
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    Fachada del Teatro Hidalgo, en Pachuca.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Gastronomía hidalguense

    Secretaría de Turismo
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    Hacienda de Santiago Tetlapayac, Hidalgo

    Secretaría de Turismo
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    Hacienda de Xala, en el estado de Hidalgo. Este estado es el principal productor
    de pulque en México.

    AEM
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    Iglesia y ex convento de San Francisco (1585), en Tepeji del Río,
    Hidalgo.

    Secretaría de Turismo
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    Muestras de la rica dulcería hidalguense.

    Secretaría de Turismo
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    Parque de El Chico, Hidalgo; al fondo la iglesia.

    Secretaría de Turismo
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    Parroquia y ex convento de Todos los Santos, Zempoala

    Archivo de Miguel Salas Anzures, con material de Arturo Horiuchi y Jorge Olvera
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    Pirámides de Tepeapulco, Hgo.

    AEM
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    Prismas basálticos y Hacienda de Santa María Regla, Hidalgo

    Secretaría de Turismo
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    Torre del Reloj, en el centro de la Plaza de la Independencia de Pachuca, Hgo.
    Se inauguró en 1910.

    Secretaría de Turismo
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    Vendedora de chocolate en el mercado de Huejutla, Hidalgo.

    Secretaría de Turismo
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    Vista de la ciudad de Pachuca

    AEM
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    Vista general de Real del Monte, Hgo., desde el cerro del Purero. México
    pintoresco, artístico y monumental

    por Manuel Rivera Cambas
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    Ábside del convento de Actopan, Hidalgo.

    AEM
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    Municipios: 1. Acatlán. 2. Acaxochitlán. 3. Actopan. 4. Agua
    Blanca. 5. Ajacuba. 6. Alfajayucan. 7. Almoloya. 8. Apan. 9. El Arenal. 10. Atitalaquia. 11.
    Atlapexco. 12. Atotonilco el Grande. 13. Atotonilco de Tula. 14. Calnali. 15. Cardonal. 16.
    Cuautepec. 17. Chapantongo. 18. Chapulhuacán. 19. Chilcuautla. 20. Eloxochitlán.
    21. Emiliano Zapata. 22. Epazoyucan. 23. Francisco I. Madero. 24. Huasca de Ocampo. 25.
    Huautla. 26. Huazalingo. 27. Huehuetla. 28. Huejutla. 29. Huichapan. 30. Ixmiquilpan. 31.
    Jacala. 32. Jaltocan. 33. Juárez Hidalgo. 34. Lolotla. 35. Metepec. 36.
    Mezquititlán. 37. Metztitlán. 38. Mineral del Chico. 39. Mineral del Monte. 40.
    La Misión. 41. Mixquiahuala. 42. Molango. 43. Nicolás Flores. 44. Nopala de
    Villagrán. 45. Omitlán de Juárez. 46. Orizatlán. 47. Pacula. 48.
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	HIDALGO, JOSÉ MANUEL

	

Nació en la ciudad de México en 1826; murió en
París, Francia, en 1896. Participó en la batalla de Churubusco en
1847, en la que cayó prisionero junto con Manuel Eduardo de Gorostiza.
Sirvió en las legaciones mexicanas de Madrid y Roma. En Madrid fue amigo
de la duquesa de Alba y de Eugenia de Montijo, que habría de ser
emperatriz de los franceses; en Roma, del cardenal Antonelli y de Pío
IX, a quien acompañó a Gaeta.  Junto con José María
Gutiérrez de Estrada, Juan Nepomuceno Almonte, Francisco de Paula de
Arrangoiz y el arzobispo Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos,
procuró con éxito el establecimiento de la monarquía en
México (v. INTERVENCIÓN FRANCESA e IMPERIO). Después
de la aceptación de Maximiliano �10 de abril de 1864�,
éste lo nombró ministro en París. En 1866 fue llamado a
México para informar al archiduque respecto de la imagen del Imperio en
el exterior. El informe fue extremadamente sincero y causó desagradable
impresión a Maximiliano, por lo cual Hidalgo renunció al cargo y
regresó a París. Es autor de: Apuntes biográficos del
exmo. Sr. D. Ignacio Valdivieso (1861), Apuntes para escribir la
historia de los proyectos de monarquía en México (1868),
Al cielo por el sufrimiento (1889), Las dos condesas y La sed
de oro (1891), Víctimas del Chic (1892), Lelia y
Marina (1894) y la segunda parte de esta obra, La confesión de
una mundana (1896), todas publicadas en París.




	HIDALGO, LUIS

	
Nació en
Morelia, Mich., en 1899; murió en la ciudad de México en 1949.
Escultor en cera, descendía de una familia dedicada a esa especialidad
desde 1700. Trabajó en la casa de su padre, Joaquín Hidalgo, en
las calles de Tacuba de la ciudad de México, pero abandonó la
imaginería religiosa para dedicarse a la caricatura. En 1920 se
sumó a los intelectuales bohemios que se reunían en el
café Los Monotes. En esa época inició la producción
de muñecos, de los cuales presentó varias exposiciones, entre
ellas la de 1926 en Nueva York. Con el patrocinio del subsecretario de
Educación Pública, Moisés Sáenz, y del embajador
norteamericano Morrow, envió a Estados Unidos una colección de
los principales tipos humanos regionales de México, que fue exhibida en
38 museos. Donó a la Biblioteca Nacional de México una
colección de figuras históricas mexicanas.




	HIDALGO, MARÍA LUISA

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1918. Maestra normalista y escritora, ha
colaborado en Papel de Poesía, de Saltillo; Prisma,
Xallixtlico, Summa, Et Caetera y Revista de
Educación, de Guadalajara; y Letras y Tierra Nueva, de
la ciudad de México. Es autora de los libros de poesía:
Prisión distante (1937), Retorno amargo (1938) y El
ángel angustioso (1940); y de relatos: Cuentas de cuentos
(1951) y Renato Camaleón y otros (1960).




	HIDALGO, MARIANO

	
Nació en
Pénjamo (Gto.) en 1756; murió en Chihuahua (Chih.) en 1811.
Hermano de Miguel Hidalgo y Costilla �quien le costeó la carrera de
médico cirujano�, se estableció en Dolores en 1803. Aparte
el ejercicio de su profesión, participaba en la dirección de los
establecimientos industriales de esa población. Junto con Allende,
Aldama, José Santos Villa y 10 hombres más, salió de la
casa del cura Hidalgo en la madrugada del 16 de septiembre de 1810 para
dirigirse a la cárcel y liberar y armar a los presos. Ocupó el
cargo de tesorero del Ejército Insurgente y fue fusilado el 6 de junio
de 1811.




	HIDALGO, MIGUEL

	
Religioso dominico activo en la segunda mitad del siglo
XVIII. Se le destinó a las misiones bajacalifornianas en 1773. Con
fray Pedro Gandiaga, administró la conversión de San Fernando
Valicatá; con fray Manuel García, fundó la de Santo Domingo (1775), y
con Joaquín Valero, la de San Vicente Ferrer (1780).  En 1781 fue
nombrado vicario provincial y foráneo y presidente de las misiones
peninsulares. En 1786 viajó a México para presentar un informe
detallado de las tareas de evangelización y solicitar el auxilio del
virrey. Presidió la fundación de la misión San Miguel de la Frontera
en 1787, y en 1791 se retiró a México, donde escribió
Compendio histórico sacroprofano, theológico-dogmático, y
philosófico-cristiano para la instrucción de los jóvenes,
que salió a la luz en 1801.




	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO

	
Nació en México, D.F., el 15 de agosto de 1921. Química,
farmacéutica y bióloga por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha sido profesora y funcionaria universitaria. Es autora de
Farmacia química, Aspectos bioquímicos
de interés farmacológico y Bioquímica. Expresión,
vocablos y sinónimos.




	HIDALGO MONROY, LUIS

	
Nació en
Veracruz, Ver., el 25 de enero de 1876; murió en Jalapa, de la misma
entidad, el 13 de marzo de 1945. Profesor (1895) por la Escuela Normal de
Jalapa, ejerció su profesión en Coahuila y Sinaloa,
dirigió el Instituto de Ciencias del estado de Guerrero,
participó en la Revolución y alcanzó el grado de coronel,
fue maestro en la Universidad Nacional y en la del Sur de Texas,
desempeñó la jefatura de los departamentos de Instrucción
Primaria y de Estudios Pedagógicos y de la sección de Normales en
la Secretaría de Educación Pública, y dirigió la
Normal de Jalapa y el sistema educativo en Hidalgo y Veracruz. Es autor de la
colección Levántate y de los libros Técnica de
la escritura y la lectura, Metodología de las ciencias
naturales, La enseñanza de la geografía,
Geometría aplicada, Organización escolar,
Organización de la enseñanza rural en el estado de
Veracruz-Llave y El agrarista. En 1980 y 1981 la Dirección
General de Educación Popular de Veracruz publicó las Obras
pedagógicas de Luis Hidalgo Monroy (5 ts.).




	HIDALGO Y CARPIO, LUIS

	
Nació
en Puebla (Pue.) en 1818; murió en la ciudad de México en 1879.
Graduado en 1843 en la Escuela de Medicina de México, impartió en
ella la cátedra de medicina legal durante seis años, materia de
la que se considera introductor. De 1845 a 1849 fue cirujano del
Ejército, profesor del Hospital Militar de Instrucción y jefe del
Cuerpo Médico Militar; de 1850 a 1874, director del Hospital de San
Pablo, y hasta 1861, miembro del Consejo Superior de Salubridad. En 1869
formó parte de la comisión redactora del Código Penal y
compiló la Farmacopea mexicana. De 1867 a 1870 presidió la
Academia Nacional de Medicina y fue director de la Gaceta Médica de
México, en la cual publicó múltiples trabajos, entre
ellos, Introducción al estudio de la medicina legal mexicana
(1869).




	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL

	

Nació en la huerta de la Junta de los Ríos, próxima a
Tejupilco (Gto.) en 1713; murió en la hacienda de San Diego Corralejo,
de la misma intendencia, en 1790. Padre de Miguel Hidalgo y Costilla, desde
1743 administró esa propiedad rural, en uno de cuyos ranchos, llamado
San Vicente y arrendado al señor Antonio Gallaga, conoció a la
sobrina de éste, Ana María Gallaga Mandarte y Villaseñor,
con quien contrajo matrimonio en 1750 y tuvo cinco hijos: Joaquín,
Miguel, Mariano, José y Manuel. En 1763, un año después de
la muerte de su primera esposa, casó con Rita Toribia Peredo, y
más tarde, por la misma causa, con Jerónima Ramos.




	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL

	Nació el 8 de mayo de 1753 en la hacienda de San Diego de
Corralejo, en la jurisdicción de Pénjamo, de la intendencia de
Guanajuato; murió el 30 de julio de 1811 en Chihuahua (Chi.).  Fue
hijo de Cristóbal Hidalgo y Costilla
y de Ana María Gallaga Mandarte y Villaseñor.  Fue bautizado el 16 de
mayo de 1753 en la capilla de Cuitzeo de los Naranjos por el bachiller
Agustín de Salazar, teniente de cura. A los nueve años de edad quedó
huérfano de madre y a los 12, habiendo terminado sus primeros estudios
al lado de su padre, marchó a Valladolid (hoy Morelia) para
inscribirse en el Colegio de San Francisco Javier, atendido por los
padres jesuitas.
De 1765 a 1767 estuvo en esa institución, junto con
su hermano José Joaquín, estudiando retórica y gramática
latina, pero al ser expulsados los jesuitas se cerró la escuela y su
padre fue por ellos para llevarlos a Corralejo y luego a Tejupilco, donde
estuvieron hasta octubre con su tía María Castilla. A fines de ese
año volvieron a Valladolid para inscribirse en el Colegio de San Nicolás
Obispo. Había allí la costumbre de bautizar a los �chinches�,
mote que se aplicaba a los alumnos de primer ingreso; a Miguel Hidalgo le
pusieron El Zorro. Fue tal su aprovechamiento que antes de los tres años
de rigor, el 20 de febrero de 1770, se graduó de bachiller en letras. Y
el 30 de marzo siguiente, en la Real y Pontificia Universidad de México,
de bachiller en artes.
De regreso a San Nicolás, se distinguió
tanto en sus estudios de teología escolástica y moral que debió
sustentar un acto público, a la postre suspendido, pues una noche, reacio
a sujetarse a los preceptos disciplinarios, se escapó del Colegio,
saltando por una ventana de la capilla. Cumplida la sanción que se le
impuso y vuelto a las clases, en 1773 estaba listo, al igual que su hermano,
para recibir el grado de bachiller en teología, motivo por el cual
viajaron otra vez a la ciudad de México. El 24 de mayo de ese año
se presentaron a examen en la Universidad, habiéndolo pasado tan
brillantemente que se les otorgó el honor de replicar en un acto de
graduación al siguiente día. El día 8 anterior Miguel había
cumplido 20 años de edad. Nuevamente en el Colegio, obtuvo una beca por
oposición para emprender los estudios canónicos; simultáneamente
atendía el puesto de amanuense en la secretaría, presidía
las academias, examinaba a los estudiantes, ayudaba al vicerrector y estudiaba
idiomas por su cuenta. El 23 de marzo de 1774 el obispo de Michoacán,
Luis Fernando de Hoyos Mier, decretó
que Miguel Hidalgo recibiera las cuatro órdenes menores, que seguramente
le fueron conferidas el 1° de abril. En su solicitud, Hidalgo había
manifestado hablar la lengua otomí. Un año mas tarde, le fue
concedido el subdiaconado, la primera de las mayores o sagradas órdenes;
en 1776, el diaconado, cuando ya era profesor de filosofía, y el 19 de
septiembre de 1778, el presbiterado, con lo cual recibió del obispo Juan
Ignacio de la Rocha, cuando contaba 25 años de edad, la potestad de
celebrar la Eucaristía y absolver los pecados.
De 1779 a 1792 hizo muy intensa vida académica en
San Nicolás: fue profesor de gramática latina y de artes hasta
1782, y luego de teología escolástica, respecto de cuyo método
de estudio escribió en 1784 una disertación que fue premiada y que
originó una reforma en los planes del Colegio. En 1787 se le nombró
tesorero, vicerrector y secretario de la institución. Ya entonces firmaba
Miguel Hidalgo y Costilla; en un principio sólo usó el nombre y el
primer apellido; después añadió el segundo, sin la conjunción,
y finalmente lo compuso como queda dicho, seguramente para diferenciarse de un
clérigo homónimo que llegó a ser cura de San Juan del Río,
en Durango. En abril de 1788, a propuesta del obispo Antonio de San Miguel
Iglesias, el virrey Manuel Flores le concedió a Hidalgo los beneficios de
la sacristía de Santa Clara de los Cobres, con cuyas obligaciones cumplía
los domingos y días festivos. Los demás días de la semana
seguía acumulando e impartiendo conocimientos: aparte las materias de
rigor, incluyendo el latín, dominaba el francés y el italiano, y
las lenguas indígenas otomí, tarasco y náhuatl.
En enero de 1790 fue nombrado rector del Colegio de San
Nicolás. Se le asignaron habitaciones, alimentos, un sirviente y un
sueldo de 300 ducados anuales, luego aumentado a 500 cuando doña
Francisca Xaviera Villegas y Villanueva donó a la institución
todos sus bienes. Con estos recursos pudo Hidalgo adquirir tres haciendas:
Jaripeo, Santa Rosa y San Nicolás, ubicadas en el distrito de Irimbo.
Hacia fines de 1791 el rector era objeto de murmuraciones: se le reprochaba el
carácter adquirido con los jesuitas, la lectura de libros prohibidos, la
afición al juego y el trato con mujeres. Por estas causas, el 2 de
febrero de 1792 renunció a sus puestos de rector, tesorero y catedrático
de teología, y marchó a Colima a servir el curato, enviado por el
obispo, no sin antes poner a salvo, secretamente, a sus hijos Agustina y Lino
Mariano, producto de sus relaciones con Manuela Ramos Pichardo. Cuando ocho
meses después fue concentrado a Valladolid, entregó al
Ayuntamiento la casa que había comprado en la calle Real de Colima para
que en ella se fundara una escuela gratuita.
Sus siguientes cargos fueron de cura, vicario y juez
eclesiástico de San Felipe, en Guanajuato. Era esa la última
parroquia que quedaba en manos de los franciscanos y que él recibió
el 24 de enero de 1793. Compró la casa adjunta al templo, en la calle de
la Alcantarilla, pero de preferencia oficiaba en la iglesia de Nuestra Señora
de la Soledad, llamada del Pueblito, en el barrio indígena de San
Francisco. Impulsó la industria alfarera, adquirió una huerta que
puso bajo el cuidado de su hermano Mariano, acrecentó su biblioteca
personal con libros de Buffon, Racine, Molière, Bossuet y La Fontaine,
entre otros; organizaba tertulias para comentar los asuntos políticos y
hacía frecuentes viajes a Dolores, a Lagos y a Guanajuato. En esta ciudad
visitaba a sus amigos el marqués de Rayas, el profesor de matemáticas
José Joaquín Rojas, el intendente Juan Antonio de Riaño,
que había conocido en Valladolid, y a las familias Alamán y Septién.
La creciente animadversión del Cabildo de
Valladolid contra Hidalgo se manifestó en los cargos económicos
que se le hicieron en 1798 por supuestas deudas. El 14 de enero de 1800, deseoso
de atender personalmente su hacienda de Jaripeo, para pagar los compromisos que
realmente tenía, entregó el curato de San Felipe al presbítero
José María Olvera. Vendió 80 toros de lidia para las
corridas de Acámbaro y abonó 800 pesos al Juzgado de Testamentos y
Capellanías. En la Semana Santa de ese año estuvo en Taximaroa, en
la casa de su amigo el cura Antonio Lecuona, donde el día 14 de abril,
conversando con los mercedarios Joaquín Huesca y Manuel Estrada, el presbítero
Antonio Romero y el padre José Martín García Carrasquedo,
les comentó la Historia eclesiástica de Claudio Fleury,
donde se afirma que el gobierno de la Iglesia estaba manejado por ignorantes,
que la Biblia debía estudiarse con libertad de entendimiento y
que la Epístola de San Pablo es apócrifa. Esto bastó
para que en julio siguiente Huesca acusara a Hidalgo ante la Inquisición,
la cual archivó la denuncia en octubre, por falta de pruebas.
También en 1800 Hidalgo fue invitado a bendecir el
Santuario de Guadalupe de San Luis Potosí, que acababa de construirse, y
a decir en él la primera misa el 12 de diciembre. En una de las fiestas
profanas que siguieron compartió el palco de honor con el teniente
Vicente Bernabeu, intendente de la provincia, y con el jefe de armas, el coronel
Félix María Calleja del Rey. Mientras tanto, la hacienda de
Jaripeo había quedado al cuidado del padre García Carrasquedo,
quien aprovechando una bonanza de las minas de Angangueo, la destinó al
beneficio de metales.
El 19 de septiembre de 1802, al fallecer su hermano José
Joaquín, quien era cura de Dolores (Gto.), consiguió ser
trasladado a la parroquia de esa localidad, donde se instaló el 3 de
octubre, llevando consigo a sus medias hermanas Guadalupe y Vicenta, a su
hermano Mariano, a su pariente José Santos Villa y a dos hijas y de suyas
de Josefa Quintana: Micaela y Josefa. La casa que heredó de su filial
compañero de estudios, la cedió al Ayuntamiento para que en ella
se instalase, pues carecía de sede; él y su familia se fueron a
vivir a la Casa del Diezmo, en la esquina de Olivos y Real de San Miguel. Volvió
a organizar tertulias para ilustrar y divertir a los vecinos, y en un solar de
la iglesia, en la esquina de las calles del Peligro y la Represa, levantó
una finca para alojar una alfarería, una curtiduría, una
talabartería, una herrería, una carpintería y un telar. A
orillas del río excavó una noria para riego, plantó 80
moreras que le obsequiaron en la hacienda de la Erre, formó colmenas con
abejas que mandó llevar de La Habana y sembró millares de vides
para propagarlas en las huertas del pueblo. Por las noches daba clases a los
agricultores y artesanos, y muy pronto se obtuvieron excelentes productos, entre
los cuales destacaban la seda, las velas y el vino. Tanto absorbían su
tiempo estos quehaceres productivos, que declinó en el presbítero
Francisco Iglesias la atención espiritual de la feligresía, cediéndole
la mitad de los beneficios del curato.
En diciembre de 1808 conoció al capitán
Ignacio Allende, en San Miguel el Grande, cuando regresaba con el Regimiento de
Dragones de la Reina del acantonamiento de tropas en Jalapa. Por ese tiempo
Hidalgo frecuentaba al teniente Mariano Abasolo, en Dolores; al licenciado
Miguel Domínguez, en Querétaro, y a su esposa doña Josefa
Ortiz, y al obispo electo de Michoacán, Manuel Abad y Queipo. En uno de
sus viajes a Guanajuato, en enero de 1810, visitó la casa de Bernabé
Bustamante, cuyo hijo José María le prestó un diccionario
de ciencias y artes que incluía un artículo sobre artillería
y fabricación de cañones. De regreso a Dolores, hizo construir
varias bocas de fuego y las puso a prueba disparando salvas con el pretexto de
dar mayor solemnidad a las fiestas religiosas.
Hidalgo y Allende no recataban sus opiniones en el sentido de
que la invasión napoleónica de España daba motivo suficiente para que
las colonias de América se independizaran, restituyéndose a la
jurisdicción de la Corona cuando Fernando
VII, preso en Valençay, volviese al trono. En febrero
de 1810 viajaron juntos a Querétaro para conocer el plan
revolucionario del doctor Manuel Iturriaga, con cuyos términos
estuvieron de acuerdo. Éste consistía en formar, en las principales
poblaciones, juntas que propagasen la inconformidad con los españoles
y rechazaran la idea de que la Nueva España quedara sometida a los
franceses; en declararse simultáneamente por la independencia en
momento oportuno, y en expulsar del país a los peninsulares,
concentrando sus caudales en las cajas públicas. Inicialmente, el
gobierno sería ejercido, a nombre de Fernando VII, por una asamblea de
representantes de las provincias. Las primeras juntas que se
integraron fueron las de San Miguel, Celaya, Guanajuato, San Felipe,
Querétaro, San Luis Potosí y la ciudad de México. Los conjurados de
San Miguel propusieron el 1° de diciembre como día del
pronunciamiento, a Miguel Hidalgo y Costilla como jefe, y al pueblo de
San Juan de los Lagos como sitio para dar el grito de Independencia,
aprovechando la concentración de 100 mil fieles que se esperaba para
esa fecha con motivo de las festividades de la Virgen.
En cuanto Hidalgo aceptó encabezar el movimiento,
compareció ante las juntas de San Miguel y Querétaro, y regresó
a Dolores a fabricar, en secreto, hondas, machetes y lanzas. En un segundo viaje
a Querétaro, a principios de septiembre, advertido de que los peones y
vaqueros de las haciendas de Bravo, Casas, Regil, Carranza y Sabanilla estaban
ya armados y alertas para lanzarse a la lucha, y de que se contaba con un fondo
de 72 mil pesos que había reunido el corregidor Domínguez, decidió
anticipar la sublevación para el 2 de octubre y volver a Dolores para
acelerar los preparativos. El 10 de septiembre, sin embargo, la conspiración
fue denunciada en Querétaro, por el capitán Joaquín Arias,
y el día 13, en Guanajuato, por el tambor mayor Juan Garrido. La noche
del día 15 se enteró Hidalgo de estos sucesos por conducto de Juan
Aldama, en presencia de Allende; mandó llamar a su hermano Mariano y a su
pariente Santos Villa, a quienes se unieron ocho hombres armados, entre ellos
los serenos Vicente Lobo y José Cecilio Arteaga, y luego de examinar los
detalles de la situación, exclamó: �¡Caballeros, somos
perdidos; aquí no hay mas remedio que ir a coger gachupines!�.
Las acciones siguientes, primeras de la revolución
de Independencia, consistieron en congregar a los vecinos de antemano
comprometidos, a los padres José Gabriel Gutiérrez y Mariano
Baeza, y a los operarios de los talleres. Frente a ellos pronunció
Hidalgo una primera arenga y luego fueron todos a la cárcel para liberar
a los presos y al cuartel para apoderarse por sorpresa de las espadas. Durante
las horas siguientes hicieron prisioneros a los españoles. A las 5 de la
mañana del día 16 �o a una hora mas tardía, según
otras versiones (v. GRITO,
EL)�, hizo tocar el esquilón San José
de la parroquia, llamando a misa, y desde el pórtico de la iglesia dirigió
estas palabras a la multitud que se congregaba: �Este movimiento tiene por
objeto quitar el mando a los europeos…, que se han entregado a los franceses y
quieren que corramos la misma suerte, lo cual no debemos consentir jamás.
¡Viva la Independencia! ¡Viva la América! ¡Muera el mal
gobierno!�.
Hidalgo encargó a Allende la organización militar de la gente
que se había reunido y a las 11 de la mañana estaba ya formada y lista
para emprender la marcha una columna de 800 hombres, la mitad de ellos
a caballo. En la hacienda de la Erre fueron bien recibidos, e igual en
el Santuario de Atotonilco, de cuya sacristía tomó Hidalgo la imagen
de la Virgen de Guadalupe que desde ese instante fue la bandera de su
ejército. El mismo día 16 llegaron a San Miguel el Grande, que tampoco
ofreció resistencia, y donde Hidalgo nombró autoridades, formó nuevos
pelotones y acrecentó los fondos insurgentes, que administraba su
hermano Mariano, con recursos tomados del clero y de la Administración
de Alcabalas. El 19 salieron de San Miguel, el 20 tomaron Celaya, y el
21 las tropas nombraron capitán general a Hidalgo, teniente general a
Allende y mariscal a Aldama, cargos que inmediatamente confirmó el
nuevo Ayuntamiento. El caudillo le escribió ese mismo día al
intendente Riaño, pidiéndole la rendición de la plaza de Guanajuato, y
el día 23, rechazada su proposición, decidió tomar Salamanca e
Irapuato. El 27 los sublevados estaban ya en la hacienda de Burras, y
desoída por Riaño una segunda intimación, hecha por conducto de
Mariano Abasolo e Ignacio Camargo, el 28 avanzaron por la Venta de la
Purísima, Santiaguillo, Puentecillas, Estanco del Pulque, Retiro y
Marfil, y antes de la una de la tarde entraron a la ciudad por la
calzada de Nuestra Señora de Guanajuato. Los españoles se habían hecho
fuertes en la Alhóndiga de Granaditas, tomada finalmente al cabo de un
sangriento asalto, durante el cual murió Riaño y se cubrió de gloria
Juan José María Martínez, El Pípila.  Todos los
europeos fueron pasados a cuchillo, y las bodegas de maíz, sal y
manteca, saqueadas. V. GUANAJUATO,
GTO. y GUANAJUATO, ESTADO
DE.
Los días 4 y 5 de octubre Hidalgo estuvo en Dolores
para hacer cesión de sus bienes en favor de sus hijas y ganar nuevas
voluntades, y el 6 regresó a Guanajuato. Ahí organizó dos
cuerpos de infantería, uno en Valenciana al mando del coronel Casimiro
Chowell, y otro en la ciudad, confiado a Bernardo Chico; y estableció una
casa de moneda y una fundición de cañones. Mientras tanto, el
obispo electo de Michoacán, Abad y Queipo, había publicado el 24
de septiembre el edicto de excomunión de Hidalgo y sus seguidores. El 8
de octubre Hidalgo recibió aviso de que la señora María
Catalina Gómez de Larrondo había hecho aprehender, a su paso por
Acámbaro, al intendente de Michoacán, Manuel Merino, al comandante
de las armas, Diego García Conde, y al coronel conde de Casa Rul. Esta
circunstancia, que le abría las puertas de una segunda provincia, decidió
a Hidalgo a movilizar 3 mil hombres, al mando de José Mariano Jiménez,
con rumbo a Michoacán, y luego a marchar él mismo, con el grueso
de sus fuerzas, para tomar Valladolid, a la cual entró sin resistencia el
17 de octubre. De la actual Morelia huyeron entonces Abad y Queipo, siete canónigos,
casi todos los españoles y el teniente Agustín de Iturbide.
Mariano Hidalgo, a su vez, incrementó las arcas insurgentes con 407 mil
pesos de la Clavería.
Mariano Anzorena, nombrado intendente del Cabildo de
Michoacán por Hidalgo, publicó el 19 de octubre, siguiendo
instrucciones de éste, el decreto que abolía la esclavitud y cuyo
incumplimiento mandaba castigar con la pena de muerte y la confiscación
de todos los bienes del infractor. Al siguiente día salieron Hidalgo y
sus fuerzas de Valladolid. En la población de Charo lo alcanzó el
cura de Carácuaro, José María Morelos y Pavón, y en
Indaparapeo, una vez que le expuso los motivos de la revolución, lo
comisionó para sublevar el sur del país y dar la batalla a los
realistas. En Zinapécuaro (22 de octubre) se decidió seguir
avanzando hacia la capital del Virreinato, se promovieron algunos grados
militares e Hidalgo fue nombrado generalísimo. Vistió entonces
uniforme de casaca azul, con collarín, vueltas y solapas de color rojo
vivo, bordados de oro y plata, tahalí negro, también bordado, y
una placa de oro en el pecho, con la imagen de la Virgen de Guadalupe. En
Maravatío (día 23) conoció a Ignacio López Rayón
y lo nombró su secretario. En San Felipe del Obraje, a donde llegó
después de pasar por las haciendas de Pateo, Tepetongo y Jordana (día
23 a 25), mandó ofrecer sin éxito a Agustín de Iturbide,
quien guarnecía la plaza, la banda de teniente general. Pasó después
con sus tropas a Ixtlahuaca, a Toluca (día 28) y a Tianguistenco. El 30
de octubre salió por el camino de México y libró enconada
batalla contra las fuerzas del realista Trujillo, a las que derrotó en el
monte de las Cruces. Los insurgentes avanzaron hasta Cuajimalpa y el 2 de
noviembre regresaron por el mismo camino sin haber intentado tomar la capital
del Virreinato. Allende y los otros jefes militares �Aldama, Abasolo, Jiménez,
Arias y Balleza� hubieran querido asaltar la ciudad, pero Hidalgo prefirió
seguir propagando la insurrección en las provincias en lugar de exponerse
a una derrota. El 7 de noviembre, tanto los insurgentes, que marchaban hacia
Querétaro, como el ejército virreinal de Calleja, que venía
de ese punto rumbo a México, se sorprendieron al encontrarse en Aculco,
en cuyas inmediaciones sostuvieron un combate que terminó con la derrota
y dispersión de los primeros.
Hidalgo y sus allegados se retiraron por territorio de
Villa del Carbón, San Pablo, Arroyo Zarco, Amealco y Coroneo, hasta la
hacienda de San Martín, próxima a Celaya, donde decidió
continuar a Valladolid, una vez enterado de que Allende, por la ruta de Maravatío
y Acámbaro, se dirigía a Guanajuato. El día 12, ya en la
actual Morelia, lanzó un manifiesto llamando a la unión de los
americanos y proponiendo el establecimiento de un congreso compuesto por
representantes de todas las ciudades. Se ocupó en fundir cañones,
acuñar moneda, construir carros y formar varios cuerpos de caballería.
El día 14 se enteró que Guadalajara había caído en
poder de las fuerzas de José Antonio Torres y Miguel Gómez
Portugal, lo cual daba a los insurgentes el control de la provincia de Jalisco.
Deseoso de garantizar su seguridad y acrecentar los recursos para la revolución,
el 17 marchó al frente de 7 mil jinetes con destino a la antigua capital
de la Nueva Galicia. En su viaje tocó Izícuaro, Coro, Tecacho, Las
Piedras, Zipimeo, Tlazazalca, Zamora �a la que dio título de ciudad�,
Ixtlán de los Hervores, La Barca, Zapotlán del Rey, Ocotlán,
Poncitlán, Atequiza y Tlaquepaque, poblaciones chicas y grandes en las
que recibió apoyo y se le rindieron homenajes. A Guadalajara entró
el 26 de noviembre en medio de un extraordinario regocijo popular. En la
Catedral tomó agua bendita ��Aquí tienen ustedes al
hereje�, dijo�, oró en el altar mayor y escuchó sentado
bajo un dosel el Te Deum que se cantó en su honor. Luego asistió
a un suntuoso banquete en el Real Palacio y ahí mismo quedó
alojado.
En los días subsecuentes nombró jefes de las
fuerzas independientes de San Blas, al cura José María Mercado; de
Tepic, a Rafael de Híjar; de Chihuahua, a Simón de Herrera, y de
las Provincias Internas de Occidente, a José María González
Hermosillo; publicó el decreto de abolición de la esclavitud,
derogación de tributos, prohibición del uso del papel sellado y
extinción de estancos (29 de noviembre); ordenó que las tierras se
entregaran a los naturales, sin que pudieran volver a arrendarse (5 de
diciembre); señaló un plazo de 10 días para que los amos
pusieran a los esclavos en libertad (día 6); nombró ministro de
Estado y del Despacho al licenciado López Rayón, y de Gracia y
Justicia a José María Chico; designó oidores a José
María Castañeda, José Ignacio Ortiz de Zárate,
Francisco Solórzano y Pedro Alcántara Avendaño; expidió
credenciales como representante diplomático en Estados Unidos a Pascasio
Ortiz de Letona (día 13); y confió al doctor Francisco Severo
Maldonado, cura de Mascota (Jal.), la edición de El Despertador
Americano, del cual se publicaron siete números entre el 20 de
diciembre de 1810 y el 17 de enero de 1811.
Calleja, mientras tanto, había avanzado en
persecución de los insurgentes hasta San Juan de los Lagos. El 12 de
enero Hidalgo tuvo noticias ciertas sobre la posición y planes del
enemigo, y contra la opinión de Allende, quien se le había unido
desde el 6 de diciembre anterior, decidió presentar batalla campal a los
realistas. El día 15 llegaron a Puente de Calderón las fuerzas de
Hidalgo, y el 16 las de Calleja. El 17 se entabló el combate, que duró
seis horas, hasta que una granada hizo estallar un carro de municiones en el
campo insurgente, incendiando el pasto y sembrando confusión en la masa
de combatientes. El ejército virreinal, que varias veces estuvo a punto
de ser derrotado, aprovechó ese accidente imprevisto y cargó a
caballo contra el adversario, al que diezmó y puso en fuga. Hidalgo
regresó con parte de sus tropas a Guadalajara y luego salió para
Aguascalientes y Zacatecas. En la hacienda de Pabellón lo alcanzaron
Allende y otros jefes, quienes lo responzabilizaron de la derrota y lo
despojaron del mando militar, conservando la dirección política
del movimiento y el título de generalísimo, por la influencia que
ejercía sobre las masas. Cuando a principios de febrero salió de
Zacatecas aquel menguado ejército, Allende dictaba ya las órdenes
e Hidalgo iba casi en calidad de prisionero, siempre con centinelas de vista. A
marchas lentas, invirtieron un mes en llegar a Saltillo, donde Hidalgo renunció
públicamente a la jefatura del ejército y rechazó el
indulto expedido por las Cortes Generales Extraordinarias de España, que
le fue enviado por el general José de la Cruz con autorización del
virrey Venegas. �El indulto �contestó� es para los
criminales, no para los defensores de la patria�. Esta fue la primera vez
en que este concepto se identificó con la nación mexicana.
Las intenciones de los insurgentes, al viajar hacia el
norte, consistían en llegar a la frontera para obtener ayuda material y
moral de Estados Unidos. Por esta razón, el 16 de marzo abandonaron
Saltillo con rumbo a Chihuahua. Simultáneamente, sin embargo, Francisco
Ignacio Elizondo, un capitán de milicias retirado, fraguaba por cuenta de
los realistas un plan para aprehender a Hidalgo y a los principales caudillos.
El día 19, con el pretexto de auxiliar a la columna, salió
Elizondo con 342 hombres al encuentro de los insurgentes. El 20, éstos
salieron de Anaelo y acamparon en La Joya; y el 21 se encontraron con la gente
de Elizondo en Acatita de Baján, quienes simulando tributarles un
recibimiento, detuvieron los carruajes y procedieron a desarmar y maniatar a sus
ocupantes. A Hidalgo, que montaba un caballo prieto, lo dejaron avanzar y lo
detuvieron hasta que estuvo en medio de las tropas. Los prisioneros fueron
1,300.
El 22, Hidalgo, Allende, Aldama, Jiménez y Abasolo
fueron llevados a Monclova, y antes de ser recluidos en la capilla de la Purísima,
el herrero Marcos Marchant les puso sendas esposas remachadas. Cuatro días
después, custodiados por el teniente coronel Manuel Salcedo, gobernador
de la provincia de Texas, salieron para Chihuahua, a disposición del
comandante de las Provincias Internas, Nemesio Salcedo. Llegaron a su destino el
23 de abril. A Hidalgo se le destinó como celda el cubo de la torre de la
iglesia del ex Colegio de la Compañía de Jesús.
Del 7 al 9 de mayo, a mañana y tarde, el alférez
Ángel Abella interrogó a Hidalgo para formar el proceso. Declaró
el caudillo haber creído siempre que la independencia sería útil
y benéfica para el país; que concibió el proyecto de
realizarla cuando Allende le aseguró que ya contaba con sobrados
elementos; que en efecto levantó ejércitos, fabricó armas,
acuñó monedas, nombró jefes, lanzó manifiestos y
envió un agente diplomático a Estados Unidos; que sí ordenó
la matanza de españoles presos en Valladolid, Guadalajara y otras
ciudades; que no ejerció la función eclesiástica en el
curso de la revolución porque se consideraba inhábil para ello;
que no tomó de las iglesias objetos sagrados para financiar el
movimiento; que no recibió sugerencia ninguna de Napoleón
Bonaparte ni de sus agentes para promover la insurrección; y que sus
acciones estuvieron fundadas en �el derecho que todo ciudadano tiene cuando
cree que la patria está en riesgo de perderse�.
El tribunal de la Inquisición, a su vez, que había
archivado la denuncia formulada contra Hidalgo en 1800, reanudó la causa
en septiembre de 1810 y el 7 de febrero de 1811 el doctor Manuel de Flores,
inquisidor fiscal, presentó formal acusación en su contra fundándose
en 53 cargos. El 10 de junio siguiente, por requerirlo así el
procedimiento del juicio mixto que se le seguía, el acusado contestó
en un largo escrito de 12 puntos, con lo cual quedaron agotadas las
averiguaciones. El licenciado Rafael Bracho, en su carácter de auditor,
formuló el dictamen, que presentó al comandante Salcedo el 3 de
julio, en el sentido de que Hidalgo era reo de alta traición y mandante
de alevosos homicidios, debiendo morir por ello, previa la degradación
eclesiástica. El tribunal que quitó a Hidalgo su carácter
sacerdotal estuvo formado por el canónigo Fernández Valentín,
fray José María Rojas, los curas ordinario y castrense y el padre
guardián del Convento de San Francisco, quienes ejecutaron esa sentencia
entre las 6 y las 7 de la mañana del 29 de julio, conforme a las reglas
prescritas en el Pontifical Romano. Consumada la degradación, Abella hizo
poner a Hidalgo de rodillas y le leyó la sentencia de muerte pedida por
el tribunal militar y pronunciada el día 26 por el comandante Salcedo. La
junta de guerra que juzgó a Hidalgo estuvo formada por el coronel Manuel
Salcedo, los tenientes coroneles Pedro Nicolás Terrazas, José
Joaquín Ugarte y Pedro Nolasco Carrasco, el capitán Simón
Elías González y el teniente Pedro Armendáriz.
A la hora del alba del 30 de julio de 1811 el padre Juan
José Baca impartió a Hidalgo los últimos auxilios
espirituales de su religión. En los muros de la celda había
escrito Hidalgo dos décimas dedicadas a Melchor Guaspe, el alcaide de la
prisión, y a Miguel Ortega, su carcelero. Los 12 soldados que ejecutaron
la sentencia de muerte estuvieron a las órdenes de Armendáriz (v.
FUSILAMIENTOS
). El cadáver del héroe fue expuesto al público
en una silla, sobre una tarima, a la derecha de la puerta principal del ex
Colegio de la Compañía, hoy Palacio de Gobierno de Chihuahua,
frente a la plaza. Al oscurecer, se le introdujo al edificio, se le tendió
en un tablón y a una orden de Salcedo, un indio tarahumara le cortó
de un solo tajo la cabeza con un machete. Los padres penitenciarios de San
Francisco reclamaron el cuerpo, que velaron esa noche, para sepultarlo al
siguiente día en el presbiterio de la capilla de San Antonio. Las cabezas
de Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez se conservaron en sal por los
practicantes del hospital, tras una larga peregrinación por Chihuahua,
Zacatecas, Lagos, León y Guadalajara, fueron al fin colocadas, en
octubre, en los cuatro ángulos de la Alhóndiga de Granaditas, en
Guanajuato, de donde las retiró el pueblo en 1821, en vísperas de
consumarse la Independencia.
Bibliografía:Luis Castillo Ledón: Hidalgo, la vida del héroe
(2 vols., 1949).
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    Casa de Hidalgo en Dolores Hidalgo, Guanajuato.
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    En el municipio guanajuatense de Allende se encuentra la iglesia de la localidad
    de Atotonilco, de la que Hidalgo tomó el estandarte de la Virgen de Guadalupe.
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    Hidalgo por José Clemente Orozco (Congreso del Edo. de Jalisco)
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    La Campana de Dolores, Gto., fue tocada por el cura Hidalgo al dar el grito de
    Independencia.
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    Mariano Abasolo
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    Miguel Hidalgo y Costilla (litografía del siglo XIX)
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    Mural conmemorativo en el lugar del fusilamiento del cura Hidalgo, en la ciudad
    de Chihuahua.
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    Museo de la Independencia Nacional en Dolores Hidalgo
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    Prisión de Hidalgo en Chihuahua
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	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO

	

Presbítero, sobrino de Miguel Hidalgo y Costilla, a quien
acompañó en su lucha desde El Grito de Dolores. Formó
parte del cuerpo que dirigía Mariano Jiménez y fue detenido en
Acatita de Baján el 21 de marzo de 1811, en compañía de
los frailes Pedro Bustamante y Bernardo Conde y del padre Antonio Belán.
El 17 de julio de 1812 fue pasado por las armas en la hacienda de San Juan de
Dios, inmediata a Durango, en compañía de Bustamante, Conde,
Mariano Balleza y fray Carlos Medina. Se les ejecutó por la espalda, sin
sus vestiduras sacerdotales. Su cadáver fue sepultado en el cementerio
de Guadalupe de la ciudad de Durango.




	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL

	

Nació y murió en la ciudad de México (fines del siglo
XVI-hacia 1660.) En 1607 se
graduó en la Real y Pontificia Universidad con una tesis sobre la
sentencia 26 del libro de pronósticos de Hipócrates. De 1621 a
1652 impartió la cátedra de anatomía y cirugía; fue
el primer maestro en México de esa materia.




	HIDROCARBUROS

	
V. PETRÓLEO.




	HIDRÓFANO

	
Variedad del
ópalo, corriente o fino, que carece de juego de colores,
característica que adquiere por inmersión más o menos
prolongada en agua. Se adhiere a la lengua con cierta facilidad y se encuentra
en las zonas ricas en ópalo de Querétaro, La Magdalena, Jal., y
de Zimapán, Hgo.




	HIEDRA

	
Hedera
helix L. Enredadera de la familia de las araliáceas, muy útil
para cubrir muros, cercas de alambre o grandes superficies bajo los árboles,
en lugares sombríos donde casi no crece el césped. Se propaga fácilmente
por estacas y al cabo de 10 a 15 días tiene raíces suficientes
para ser trasplantadas. Cuando trepa verticalmente �alcanza alturas de 25 a
30 m� la forma palmado-lobulada de sus hojas se cambia a ovada, se acortan
los entrenudos y el crecimiento es más lento. Contra la creencia común,
la hiedra florece y fructifica: produce semillas fértiles que, si se
ponen en un medio con temperatura y humedad adecuadas, germinan al igual que las
fanerógamas. Existen muchas variedades, algunas de las cuales tienen
manchas en los bordes o en el centro de las hojas, con tonalidades blancas o
amarillentas. Las hojas son, indistintamente, pequeñas o grandes, gruesas
o delgadas.

 2. La especie Toxicodendron radicans,
llamada
hiedra venenosa, es un bejuco trepador de la familia de las anacardiáceas
cuyo látex produce, por contacto con la piel, una erupción
vesiculosa acompañada de sensación de quemadura.




	HIELO

	
Agua en estado sólido,
se le encuentra en masas, agregados granulares y cristales. Cristaliza en el
sistema hexagonal y pertenece a la clase ditrigonal piramidal. Diferentes
experimentos han demostrado que los cristales de hielo varían con la
temperatura del aire en la siguiente forma, con respecto al calor en grados
centígrados: de 0 a -3, láminas delgadas de corte hexagonal; de
-3 a -5, agujas; de -5 a -8, prismas huecos; de -8 a -12, láminas
hexagonales; de -12 a -16, dendritas; de -16 a -25, láminas hexagonales,
y de -25 a -50, prismas huecos. Con presión atmosférica normal y
entre 0 °C y -160 °C, se conocen tres polimorfos de hielo,
independientemente de los polimorfos de alta presión. El hielo se
encuentra permanentemente en las regiones árticas y cimas elevadas, como
el Popocatépetl, el Iztaccíhuatl y el Citlaltépetl (pico
de Orizaba), y temporalmente en otros lugares. V. GLACIARES.




	HIERBA

	
Se denomina
así a cualquier planta de consistencia blanda y débil, cuyos
tejidos no están endurecidos por la impregnación de lignina,
sustancia que determina la dureza de ramas y troncos de árboles y
arbustos. Puede encontrarse una pequeña proporción de lignina en
las especies que constituyen una transición con los subarbustos, las
cuales se incluyen en uno u otro grupo, dependiendo de la dureza de los órganos
de la planta, tanto de los subterráneos �raíces, rizomas, tubérculos
y bulbos� como de los epigeos. Las hierbas por lo general son anuales o
vivaces, si sus órganos subterráneos persisten durante varios años
y sus partes epigeas se renuevan anualmente. Es menos frecuente el caso de las
hierbas perennes capacitadas para persistir más de un bienio.  En virtud
de la endeble consistencia del tallo de las plantas herbáceas, éstas
no llegan a alcanzar, por lo común, elevada talla; no obstante, su
estructura puede ser muy semejante a la de otras plantas de porte arbustivo o
arbóreo. Así, en una misma familia vegetal, y aun en un mismo género,
es frecuente encontrar representantes herbáceos, arbustivos y arbóreos.
Hay familias que incluyen únicamente, o en su mayor parte, formas herbáceas,
como las correspondientes a musgos y hepáticas, asi como a las criptógamas
vasculares, en las que están distribuidos de manera sistemática
licopodios, selaginelas, colas de caballo y helechos. Entre las fanerógamas,
casi todas las familias tienen representantes herbáceos; en algunas �como
las gramíneas, orquídeas, liliáceas, amarilidáceas,
iridáceas, comelináceas, crucíferas, leguminosas, labiadas
y compuestas� son menos frecuentes las formas de consistencia leñosa
que las hierbas o bien sólo estas últimas se encuentran
representadas en toda la familia o en ciertos géneros de la misma. Las
hierbas, pues, se encuentran como parte obligada de la flora de todas las
regiones de la Tierra, en todas las altitudes y latitudes, superando muchas
veces a las plantas leñosas en extensión y en número de
especies, o por lo menos de individuos, persistiendo con frecuencia como tipo de
vegetación dominante en praderas y estepas. Así, por ejemplo, en
el norte de la República, en las sabanas de las zonas tropicales y en las
altas montañas, cerca de las nieves perpetuas, dominan decididamente las
formas herbáceas. Además, son considerables las áreas
cultivadas con maíz, trigo, centeno, cebada, frijol, lechuga, col,
zanahoria, rábano, céspedes, pastos y otras muchas plantas herbáceas
que constituyen alimentos básicos para el hombre y para los animales. La
mitad de las tierras emergidas están cubiertas por vegetación herbácea,
pues ésta prospera en bosques, selvas, praderas y campos de cultivo.

Aparte las que se emplean como alimento, hay otras hierbas
útiles para la industria, sobre todo aquellas de las que se extraen
esencias y colorantes o sirven para aromatizar vinos y jarabes. Muchas más
han sido apreciadas, en forma empírica o científica, desde tiempos
muy remotos por sus propiedades medicinales, ya sea supuestas por el vulgo o
comprobadas por la investigación farmacológica. A las hierbas de
aplicación médica se les denomina oficinales. Aunque la
nomenclatura vernácula aplique el término hierba para
designar fundamentalmente plantas herbáceas, es común que también
se use para matas, arbustos y árboles. Un mismo nombre vernáculo
puede aplicarse a plantas diferentes, y la misma hierba puede ser denominada de
varias maneras, dependiendo de las zonas donde crece. Sólo las hierbas
cultivadas que se explotan industrialmente, o que presentan alguna característica
peculiar sobresaliente, tienen nombres más generalizados, como la hierbabuena y la hierba del zorrillo.
La flora herbácea de México no se ha delimitado aún en
cuanto al número de especies y a la distribución de muchas de
ellas. (En las entradas siguientes se describen los ejemplos más
representativos de las plantas que llevan ese nombre en México.)




	HIERBA CENIZA

	
Encelia
farinosa A. Gray. Arbusto resinoso de la familia de las compuestas que
alcanza de 1 a 1.5 m de altura, de tallo blanco y liso, hojas ovadas o
elípticas, de 3 a 10 cm, densamente blanco-vellosas o casi lisas y
enteras o subenteras, y flores en cabezuelas amarillas dispuestas sobre largos
pedúnculos.  Se localiza en Baja California, Sonora y Sinaloa. En la
primera entidad es muy abundante y sus ramas muy apreciadas como leña
para determinados guisos. La resina que se obtiene de los tallos se emplea como
incienso en las iglesias, y la goma en fricciones para calmar dolores
musculares. Se le conoce también como incienso, palo
blanco y hierba de las ánimas.




	HIERBA CHOCHA

	
Astragalus
earlii Greenm. Planta herbácea de la familia de las leguminosas, de
hojas pinnadas, con foliolos sedosos y de unos 8 mm de longitud. Las flores son
amariposadas, purpúreas y con las extremidades blancas, y los
pétalos, unguiculados. El fruto es una vaina prismática
pequeña que contiene numerosas semillas. Es una planta tóxica
para el ganado. Se localiza principalmente en Chihuahua y Coahuila.




	HIERBA DE CHUCHO

	
Eupatorium
collinum DC. Arbusto de la familia de las compuestas, con el tallo y las
ramas cilíndricos, adelgazados hacia los ápices, que alcanza de 1
a 5 m de altura. Tiene hojas opuestas, ovadas o deltoides, acuminadas,
subenteras o serradas, con puntos glandulares en el envés y peciolo
delgado, que miden de 3 a 7 cm de ancho y de 5 a 10 de largo. Las flores son
blancas y se dan en cabezuelas de 8 mm, que a su vez se agrupan en corimbos. La
planta es amarga y aromática; se emplea contra afecciones del aparato
digestivo y, en particular, del hígado, y las hojas se usan como
sustituto del lúpulo en la industria cervecera. Se localiza desde
Chihuahua y Tamaulipas hasta Chiapas. Se le conoce también como
hierba del ángel y yolochíchitl.




	HIERBA DE COCHE

	
Dieffenbachia
seguine (L.) Schott. Planta carnosa, subarbustiva, de la familia de las
aráceas, que alcanza 1.5 m de altura, de hojas con peciolo muy largo y
lámina oblongo-ovada, de 15 a 20 cm de largo. La inflorescencia es
fusiforme, de 15 a 18 cm, y va protegida por una espata tubulosa de 15 a 20 cm.
Se encuentra en las partes húmedas de Chiapas, donde recibe
también el nombre de espadaña.




	HIERBA DE LA CALENTURA

	
Iresine
calea (Ibáñez) Stand. Planta arbustiva de la familia de las
amarantáceas que alcanza 6.5 m de altura. El tallo es recto, estriado,
nudoso y algo rojizo; las hojas, opuestas, ovadas o lanceoladas, enteras,
lisas, delgadas, de color verde claro y de 10 a 12 cm de largo por 5 a 6 de
ancho, y las flores, pequeñas, unisexuales, con aspecto de paja y
dispuestas en panículos y racimos compuestos.  La planta, en general, es
febrífuga, diurética y diaforética; se usa en medicina
popular contra el tifo, la tifoidea y el paludismo. Se localiza principalmente
de Baja California a Coahuila, y en Chiapas y Tamaulipas. Se le conoce
también como amargosillo, en Guerrero y Michoacán; pie
de paloma, en el valle de México; tepozán, en
Tamaulipas; tlatlancuaya, atlatlancuaya, hierba del
tabardillo y de la calentura, en Puebla; y tascuaya, en
Veracruz. Los nombres nahuas tradicionales son clacancuayo y
acapacle.




	HIERBA DE LA CANELA

	
Calliandra
anomala (Kunth) MacBride. Arbusto de la familia de las leguminosas, de
hasta 4.5 m de altura y corteza negruzca. Las hojas, bipinnadas, tienen
numerosos foliolos lineares u oblongos, y miden 5 cm. Las flores, vistosas, con
largos estambres rojos, van dispuestas en racimos terminales cubiertos por
pelos finos. El fruto es una vaina hirsuta que durante la dehiscencia se abre
hacia afuera por dos valvas encorvadas. Se localiza en casi todo el
país. Se utiliza en la curtiduría de pieles y, en cocimiento,
para teñir los vinos falsificados. La raíz se usa para retardar
la fermentación del tepache y otras bebidas populares.  En la medicina
doméstica se hacen preparaciones para combatir fiebres, principalmente
las que provoca el paludismo. Se ha comprobado la presencia de un
glucósido llamado caliandrina. Se le conoce también como
tepachera, timbrillo y cabeza de ángel, en el valle
y en el estado de México; cabellos de ángel, en
Guanajuato; pambotano, en Morelos y Veracruz; cabellitos de una
vara, canela y coquito; en Oaxaca, y clagot, en
Morelos e Hidalgo. Otros nombres comunes son tlacoxiloxóchitl,
tepexiloxóchitl, texoxóchitl,
tlamacatzcatzotl, xiloxóchitl y
tzonxóchitl.




	HIERBA DE LA CHACHALACA

	
Callicarpa acuminata H.B.K. Arbusto o arbolito de la familia de las
verbenáceas, de hasta 6 m de altura, de hojas opuestas, obovadas o
lanceoladas, enteras o aserradas, con peciolos cortos, densamente tomentosas en
el envés y de 5 a 20 cm de longitud. Las flores son monopétalas,
blancas, dispuestas en cimas densas, con corola de 3 mm de diámetro,
dividida en cuatro lóbulos imbricados. El fruto es negro y de unos 5 mm
de diámetro. Se localiza en Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y
Oaxaca. Se le conoce también como uvilla, en Tamaulipas, y
sac-pukim, en Yucatán. Sessé y Mociño, según
Standley, la describió con el nombre de patzahumacachil.




	HIERBA DE LA CONCHUDA

	
Siparuna
nicaraguensis Hemsl. Arbusto o arbolito de la familia de las
monimiáceas, que alcanza de 4 a 5 m de altura y cuyas ramas son
altamente quebradizas. Las hojas son opuestas, ovales u oblongas, de olor a
limón cuando se frotan y de 7.5 a 15 cm de longitud; las flores son
pequeñas, apétalas y con perianto de color blanco amarillento. El
fruto es rojo sangre, drupáceo, que conjunta numerosas drupas
pequeñas. Se localiza en Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Tabasco y
Yucatán. Se le conoce también como hierba del talaje,
hierba de zope y limoncillo.









HIERBA DE LA CUCARACHA - HIERBABUENA



	HIERBA DE LA CUCARACHA

	
Con este nombre se conocen varias especies, entre las que
destacan: Haplophyton cimicidum A. DC. (v. ACTINPATLE); Macrosiphonia
hypoleuca (Benth.) Muell. (V. GÜIRAMBO);
Mandevilla foliosa (Muell. Arg.)  Hemsl., y
Secondatia stans (A. Gray) Stand. Todas son de la
familia de las apocináceas. La Mandevilla foliosa
es un arbusto trepador de hojas ovadas, acuminadas, cordadas en la
base, lisas en la parte superior con pelos en la parte inferior a lo
largo de las nervaduras y de 5 a 12 cm de largo por 2 a 4 de
ancho. Las flores se dan en cimas axilares, y su corola, amarilla,
tiene forma de embudo. El fruto es un folículo y las semillas
presentan un penacho de pelos. Se localiza en el valle de México y en
Oaxaca, de donde proviene su nombre vernáculo.

 2. La Secondatia stans es un arbusto
venenoso, erecto o suberecto, que alcanza 1 m de altura, de hojas opuestas,
pecioladas, elípticas ovadas u oblongas, acuminadas, con la base
redondeada y de 12 cm de largo. Las flores se dan en inflorescencias cimosas y
son monopétalas, aromáticas, de color amarillo pálido y de
1.5 cm de diámetro; los sépalos, lineares-lanceolados, y la
corola, bilabiada, lisa, con un tubo de 10 a 15 mm de largo. Los frutos son
folículos delgados de 7 a 13 cm de largo y las semillas muestran un
penacho con largos pelos sedosos. Se localiza en Sinaloa, Chihuahua, Durango,
Querétaro, Guanajuato y Michoacán, donde se usa para matar
cucarachas.




	HIERBA DE LA CULEBRA

	
Hibiscus
abelmoschus L. Arbusto velloso, probablemente originario de India, de la
familia de las malváceas, de 1 a 1.5 m de altura. Tiene hojas palmeadas,
de 10 a 15 cm de largo, con lóbulos aserrados. Las flores son grandes,
amarillentas y con rayas moradas. El fruto es una cápsula pilosa con
cinco divisiones, y las semillas son arriñonadas, pequeñas,
estriadas, rugosas y con olor a almizcle. Se da silvestre en el sur del
país, principalmente en Veracruz, Oaxaca y Chiapas. Las semillas se
usan, en tintura, como remedio contra picaduras de alacranes y mordeduras de
víboras, y como sustituto barato del almizcle. Los tallos proporcionan
fibra de buena calidad. Por sus atractivas flores se cultiva como planta
ornamental. Se le conoce también como viborina y
antiviperina, en el estado de Chiapas.




	HIERBA DE LA FLECHA

	
Sapium
appendiculatum (Muell. Arg.) Pax y Hoffm. Árbol de la familia de las
euforbiáceas, con tallo esbelto, de hasta 8 m de altura, de hojas
alternas, ovales, largamente pecioladas, agudas, serruladas o enteras, de 5 a
10 cm de largo por 3 a 6 de ancho. Las flores son unisexuales y
apétalas. El fruto es una cápsula de 9 mm de largo que contiene
tres semillas. El jugo lechoso de esta planta es muy venenoso y era usado por
los indígenas para envenenar sus flechas, de donde proviene su nombre
vernáculo. Otros árboles con la misma aplicación son S.
biloculare (S. Wats.) Pax, llamado en Sonora y Baja California hierba de
la flecha y palo de la flecha; y S. lateriflorum Hemsl., con
el mismo nombre vernáculo principal. La especie Sebastiania
pavonia Muell. Arg. recibe también el nombre de hierba de la
flecha y corresponde a la familia de las euforbiáceas.




	HIERBA DE LA LECHE

	
Euphorbia
lancifolia Schlecht. Hierba subtrepadora o rastrera, de la familia de las
euforbiáceas, con tallo delgado, cilíndrico, algo carnoso, liso y
articulado, de color verde pálido. Tiene hojas alternas,
romboideo-lanceoladas, agudas y de 5 a 9 cm de largo por 1.5 a 2 de ancho. Las
flores son pequeñas y blanquecinas. El fruto es una pequeña
cápsula con tres semillas. En 1928 G. Gándara comprobó
experimentalmente que la planta tiene propiedades galactógenas cuando se
suministra a las vacas en forma de cocimiento, pues durante su experimento
logró triplicar la producción diaria de leche. También se
ha usado para las nodrizas. Se localiza en la región de Misantla y
Córdoba, en Veracruz, y en la península de Yucatán. Se le
conoce también como hierba lechera e ixbut.




	HIERBA DE LA LOMBRICERA

	
Spigelia
anthelmia Willd. Planta herbácea de la familia de las
loganiáceas. Tiene hojas ovadas que se dan en grupos de tres o cuatro,
delgadas y lisas, con la base angostada. Las flores, blancas, son
gamopétalas, de aproximadamente 1 cm y se dan agrupadas en espigas. Es
planta venenosa. Sin embargo, de ella se extraen sustancias utilizadas por la
medicina homeopática por sus propiedades antihelmínticas. El
cocimiento de las hojas se usa para expulsar las lombrices. Es particularmente
abundante en Chiltepec, Oax., y en San Andrés Tuxtla, Ver., pero
también se halla en Tabasco, Chiapas y Michoacán.




	HIERBA DE LA MULA

	
Monnina xalapensis H.B.K. Arbusto o subarbusto de 1 a 2 m de altura,
lampiño o algo piloso en la parte terminal de las ramas. Tiene hojas
alternas,  de oblanceoladas a elípticas, con peciolo muy corto y de 4 a
12 cm de largo por 1 a 3 de ancho. Las flores, de pedúnculos cortos, se
dan agrupadas en racimos terminales y axilares; son amariposadas, con el cáliz
azuloso y de cinco sépalos, la corola amarillenta y con cinco pétalos,
de los cuales los tres inferiores forman una quilla, y el androceo está
representado por ocho estambres unidos en tubo. El fruto es drupáceo, de
color negro violáceo, con un hueso que contiene una sola semilla. Se
localiza en los estados de México, Morelos, Oaxaca, Michoacán,
Veracruz, y en el Distrito Federal. En el valle de México le llaman también
palo de la mula. Como hierba de la mula se conoce a Monnina
schlechtendaliana Dietr, y
Asclepias longicornum Bent., de la familia de las asclepiadáceas,
así como a los arbustos Cestrum confertiflorum Schl.,
Eupatorium spinosarum Gray y Stevia salicifolia Cav.




	HIERBA DE LA PALOMA

	
Calea
urticifolia (Mill.) DC. Arbusto más o menos pubescente, de la
familia de las compuestas, de hasta 3 m de altura. Tiene hojas opuestas,
pecioladas, ovadas, aserradas, agudas, ásperas, de sabor amargo, que
miden de 5 a 12 cm de largo por 2 a 6 de ancho. Las flores se dan en cabezuelas
amarillas de 1 cm de diámetro, agrupadas en panículas
umbeliformes terminales y axilares. Los frutos son aquenios de 2 a 3 mm de
largo. Las hojas se usan como remedio popular contra el paludismo y las
enfermedades del aparato digestivo. La planta se localiza desde Sinaloa hasta
Jalisco, y en Durango, Veracruz, Chiapas y Yucatán. Se le conoce
también como tacote, en Nayarit; pashcuane, en la mesa
central, y hierba de la rabia, chichiquizo, hoja amarga y
quinina, en Oaxaca y Chiapas. Martínez registra también
para esta planta el nombre de hierba del becerro (véase), que
más bien corresponde a Brickellia cavanillesii A. Gray y Calea
scabrifolia (Hook y Arm.) Benth. y Hook.




	HIERBA DE LA PULGA

	
Stevia
viscida H.B.K. Hierba erecta o arbusto de la familia de las compuestas, de
hasta 1 m de altura. Tiene hojas alternas, sésiles, lineares, enteras o
aserradas, trinervadas, glandulosas y de 2 a 3 cm de largo. Las flores,
rosadas, se agrupan en cabezuelas que a su vez están dispuestas en
panículas-corimbosas más o menos compactas; el involucro es
purpúreo oscuro y glanduloso-pubescente. Los frutos son aquenios
delgados, comprimidos, angulosos y con un vilano de cerdas o pajitas. Se
localiza en las regiones semihúmedas, principalmente en los estados de
México, Jalisco, Michoacán y el Distrito Federal. Como hierba
de la pulga se conocen las especies Nama undulatum H.B.K., de la
familia de las hidrofiláceas (v. HIERBA DE LA
VENTOSIDAD); S. glandulosa Hook y Arn., semejante a
la S. viscida, pero con flores blancas; Galium sp, de la familia
de las rubiáceas, y Mentha rotundifolia L., de la familia de las
labiadas.




	HIERBA DE LA RABIA

	
Destacan dos
especies: Calea urticifolia (Mill.) DC. (v. HIERBA
DE LA PALOMA) y Calea urticifolia var.
axillaris (DC.) Bl. Esta última es un arbusto de la familia de
las compuestas que alcanza 3 m de altura; de hojas opuestas, ovadas a
elíptico-lanceoladas, acuminadas, ásperas en la parte superior y
de 3.5 a 8 cm de largo por 1 a 2.5 de ancho. Las flores, blanco-amarillentas,
se dan agrupadas en numerosas cabezuelas que a su vez se hallan dispuestas en
panículas umbeliformes. El cocimiento de las hojas se utiliza como
remedio popular contra el paludismo y enfermedades del aparato digestivo. La
variedad axillaris se localiza en las praderas de las selvas bajas y de
los bosques de encinos, principalmente desde San Luis Potosí hasta
Chiapas. Se le conoce también como ponchishui, xalacatl,
chilchaca, hierba del perro, chichiquizo y
matacucuyuchi. Como hierba de la rabia se identifica
también a la especie Acleisanthes longiflora Gray, de la familia
de las nictagináceas, que se desarrolla en Chihuahua, Coahuila y
Durango.




	HIERBA DE LA VENTOSIDAD

	
Nama
undulatum H.B.K. Planta herbácea de la familia de las
hidrofiláceas, afelpada y vellosa; de hojas enteras, alternas,
elípticas, angostas, sésiles, con el ápice redondeado, la
nervadura central blanca, y de 2 a 2.5 cm de largo. Las flores, en forma de
embudo, son violáceas, con cinco pétalos e igual número de
estambres desiguales, y dos estilos. El fruto es capsular. Se localiza en casi
todo el país.




	HIERBA DE LA VIRUELA

	
Destacan dos
especies: Phyllonoma laticuspis (Turcz.) Engl. y Pilea muscosa
Lindl. (igual que P. microphylla Liebm.). La primera es un arbusto o
arbolito de la familia de las saxifragáceas, con ramas lisas y delgadas,
de hojas alternas, estipuladas, pecioladas, lanceoladas, largamente acuminadas,
aserradas y de 4 a 8 cm de largo. Las flores se desarrollan en pequeñas
inflorescencias cimosas sobre la superficie de la hoja. El fruto es una
pequeña baya. En Oaxaca se utiliza la planta como remedio para combatir
la viruela. Se encuentra también en Durango y Chiapas.

 2.Pilea muscosa es una hierba de la familia
de las urticáceas, con hojas discoidales, muy pequeñas, de 5 mm
de longitud. Esta planta es muy común en los lugares húmedos del
país, principalmente en Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán,
Oaxaca y Morelos.




	HIERBA DE LAS REUMAS

	
Frankenia
grandifolia Cham. y Schlecht. Hierba o subarbusto de la familia de las
franqueniáceas, con tallos articulados, pubescentes, hasta de 30 cm de
altura. Tiene hojas opuestas, obovadas u oblongas, obtusas, con el peciolo
corto y de 8 a 15 mm de longitud. Las flores, rosadas o purpúreas, son
solitarias, sésiles, con seis o siete sépalos, cinco
pétalos y de cuatro a siete estambres. El fruto es una cápsula
unilocular con numerosas semillas. La planta contiene taninos y almacena en sus
tejidos cloruro de sodio, lo cual le da un sabor salado. El extracto se usa en
aplicaciones tópicas, y como bebida, para afecciones catarrales. Se
localiza en suelos salinos o alcalinos, principalmente en los estados de Sonora
y Baja California.




	HIERBA DE SAN JUAN

	
Bouvardia
erecta Standl. Arbusto bajo de la familia de las rubiáceas, con
gruesas ramas extendidas y hojas opuestas, agudas, con superficie ligeramente
áspera o glabra y de 5 a 16 mm de longitud. Las flores se agrupan en
inflorescencias cimosas, formando grupos, por lo general, de tres: el
cáliz presenta el limbo tetralobado, la corola es blanca, con el tubo de
2 a 5.5 cm de largo, y el fruto es una cápsula globosa, bivalvada, con
numerosas semillas planas y aladas. Su distribución está
restringida a las zonas áridas de Puebla.




	HIERBA DE SAN NICOLÁS

	
V.
FLOR DE SAN PEDRO.




	HIERBA DE SAN PEDRO

	
Cuphea
llavea Lex. Planta herbácea o arbustiva de la familia de las
litráceas, con ramas ásperas o estrigosas, que alcanza 60 cm de
altura. De hojas elípticas, lanceoladas y ovadas, subsésiles,
agudas o acuminadas, ásperas y de 2 a 8 cm de largo. Las flores
presentan el cáliz tubular, hirsuto y de color verde o purpúreo;
los pétalos, en número de dos, son de color rojo brillante. El
fruto es capsular, unilocular y dehiscente. Es una planta frecuentemente
cultivada en los jardines y se halla silvestre en Jalisco, Sinaloa y Durango.
Como hierba de San Pedro se conoce a la especie Solanum
verbascifolium L. V. GALANTEA.




	HIERBA DE SANTA MARÍA

	
Pluchea odorata (L.) Cass. Arbusto de la familia de las compuestas con
tallo gris, tomentoso, liso en la parte inferior y de 2.5 m de altura. De hojas
ovales o elípticas, finamente grises, tomentosas en el envés, de
borde entero o denticulado y de 6 a 20 cm de largo y 2.5 a 10 de ancho, sin
contar los pecíolos que alcanzan 2.5. Las flores son rosadas, reunidas
en cabezuelas pequeñas que a su vez forman panículas de 10 a 20
cm de diámetro. Los frutos son aquenios pequeños, angulosos y con
pelos sedosos. La infusión de las hojas en alcohol se aplica para
combatir la neuralgia y el reumatismo y la planta en general se emplea como
febrífugo y emenagogo. Se le conoce también como
cihuapatle, cipatle, hoja de playa, tzeauj,
calche, alinanche, canela y canelón. Es
común en los matorrales secundarios y en los bordes de los caminos de
las zonas calientes. Como hierba de Santa María se identifican
dos especies: Chrysanthemum parthenium, planta herbácea
cultivada, de flores blancas (estado de México), y Tagetes
florida Sw., hierba con flores amarillas de olor a anís,
común en casi todo el país y en especial en Hidalgo, Durango,
Zacatecas y el valle de México.




	HIERBA DEL BECERRO

	
Con este nombre,
que se aplica con mayor frecuencia en el valle de México y en el estado
de San Luis Potosí, se conocen varias especies, entre las que destacan
Brickellia cavanillesii A. Gray, Calea scabrifolia (Hook y Arm.)
Benth. y Hook y C. urticifolia (Mill.) DC. La primera es un arbusto o
subarbusto de la familia de las compuestas, de tallo casi liso o con pelitos
grisáceos muy cortos, de hojas alternas triangulares u
ovado-lanceoladas, dentadas, delgadas, con tres nervaduras, reticuladas y muy
vellosas en el envés, que miden de 4 a 9 cm de largo. Tiene flores
amarillas, agrupadas en cabezuelas colgantes de unos 17 mm de alto y dispuestas
sobre pedúnculos cubiertos de pelos glandulosos. Los frutos son aquenios
prismáticos provistos de un penacho de pelos. La planta contiene un
glucósido llamado briquelina; las hojas, de sabor muy amargo, se emplean
en medicina popular como vermífugo, febrífugo, estomacal y
antidiarreico. Se localiza principalmente de Durango a Michoacán, y en
Puebla, México, Hidalgo, Querétaro, San Luis Potosí y
Oaxaca. Se le conoce también como hierba dulce (según
Ramírez), prodigiosa (según Urbina), gobernadora
(en Puebla) y Atanasia amarga (valle de México y
Jalisco).

 2. La Calea scabrifolia es un arbustillo de
la familia de las compuestas, con las ramas casi lisas o pubescentes, de hojas
con el peciolo corto, ovadas, oblongo-ovadas o lanceolado-ovadas, acuminadas,
ásperas y lisas o aisladamente pubescentes en el envés, que
alcanzan de 4.5 a 10 cm de largo. Tiene flores agrupadas en cabezuelas de 1.5 a
2.5 cm de ancho, con pétalos periféricos de color blanco y
amarillo en el disco, y numerosas cabezuelas dispuestas en panículas.
Los frutos son aquenios de 1.5 mm de largo y pueden o no tener el penacho de
pelos, como es obligado en el género Brickellia.

 3. La Calea urticifolia es un arbusto de la
familia de las compuestas que generalmente se conoce como hierba de la
paloma. V. HIERBA DE LA PALOMA.




	HIERBA DEL BURRO

	
Calliandra houstaniana Standl. Arbusto o árbol pequeño de
la familia de las leguminosas cuya altura varía de 1 a 6 m. El tallo es
pubescente y glabro; la corteza, de color moreno rojizo; las hojas, compuestas,
con foliolos de 4 a 7 mm de largo y brillo metálico en el haz; las
flores, grandes y vistosas, de color rojo-purpúreo; la corola, de 5 a 11
mm, con numerosos pelos morenos; los estambres, mucho más largos que la
propia corola; y el fruto, una vaina aplanada, normalmente recta, con valvas
recurvadas después de la dehiscencia, de 1.5 cm de ancho. La corteza de
la raíz, llamada corteza de Pambotano, se masca para fortalecer
las encías, pero contiene un alcaloide que puede producir la muerte por
paro sistólico del corazón. Está ampliamente distribuida en
el país, desde Sonora hasta Tamaulipas y de Veracruz a Chiapas.




	HIERBA DEL CABALLO

	
Lupinus bilineatus Benth. Planta herbácea
de la familia de las leguminosas, de hojas digitadas y flores en forma
de mariposa, de color azul. El fruto es una vaina hirsuta. Se localiza
en lugares fríos de las altas montañas, principalmente en la sierra de
Tepehuanes, en el estado de Durango.




	HIERBA DEL CAMARÓN

	
Polygonum persicarioides H.B.K. Hierba
erecta con el tallo delgado, lampiño y flexible; de hojas elípticas o
lanceoladas, sésiles, de 8 a 9 cm de largo y 1 a 2 de ancho. Las
flores presentan el perigonio constituido por lóbulos ovados, de color
rosado, seis estambres cuya altura llega a la parte superior del
perigonio, dos estilos largos y un conjunto dispuesto en
inflorescencias con espigas cortas de 2 a 2.5 cm, colocadas sobre
pedúnculos de hasta 14 cm. Está ampliamente distribuida en lugares
húmedos de varias regiones del país, principalmente en el valle de
México, Oaxaca y Michoacán. Se le conoce también como
chilillo y venenillo.




	HIERBA DEL CÁNCER

	
Con este
nombre se conocen varias especies, entre las que destacan Cuphaea
aequipetala Cav. y C. angustifolia Jacq., Gomphrena globosa
L., Lepechinia schiedeana (Schl.) Vat., y Acalypha adenostachya
Muell. Arg. Las dos primeras pertenecen a la familia de las litráceas.
La Gomphrena globosa es una planta herbácea de la familia de las
Amarántaceas, pubescente, que alcanza 60 cm de altura, de tallo
tricótomo muy ramificado, hojas oblongas con el ápice agudo, y
flores moradas, dispuestas en cabezuelas globosas. Se cultiva ocasionalmente
como planta ornamental.

 2. La Lepechinia schiedeana es una
herbácea de la familia de las labiadas, con hojas opuestas y flores
blancas, con el cáliz campanulado y la corola bilabiada. Se le ha
encontrado en el sureste de San Luis Potosí.

 3. La Acalypha adenostachya es un arbusto o
subarbusto de la familia de las euforbiáceas que alcanza hasta 1.5 m de
altura, de hojas alternas, ovadas o lanceoladas, acuminadas, aserradas o
crenadas, con pubescencia viscosa en el envés y de 3 a 11 cm de
longitud. Las flores se dan en espigas largas, delgadas y pedunculadas, y el
fruto es una cápsula trilocular. Se localiza de Sonora y Chihuahua a San
Luis Potosí, y en Guerrero y Morelos. En el estado de Sinaloa la
utilizan para curar heridas.




	HIERBA DEL CARBONERO

	
Con este nombre
se conocen varias especies, entre las que destacan Baccharis conferta
H.B.K., B. glutinosa Pers. y Archibaccharis mucronata (H.B.K.)
Blake. La primera es un arbusto ramoso de la familia de las compuestas que
alcanza 2 m de altura, de hojas abundantes, alternas, cuneadas o
rómbicas, de 1 a 2 cm de largo y de 0.4 a 1.5 de ancho. La hoja tiene el
borde tridentado o pentadentado, rara vez entero, con una nervadura prominente
en la parte media. Las flores son blancas, dispuestas en cabezuelas
subsésiles que se dan aglomeradas en el extremo de las ramas, en grupos
densos de 1 a 2.5 cm de diámetro. Los frutos son aquenios lisos
provistos de pelos plumosos. Se localiza desde San Luis Potosí hasta el
valle de México, y en Morelos, Puebla y Veracruz. Es común en los
claros de los bosques, por ejemplo en el Desierto de los Leones, en la sierra
de Las Cruces y en el Ajusco. Las ramas secas se utilizan para hacer escobas y
para cubrir los hornos de carbón. Se le conoce como escobilla en
el valle de México y Morelos, escoba de monte, en Veracruz, y
tepopote (según Urbina).

 2. La B. glutinosa es un arbusto muy
semejante al anterior, pero que puede alcanzar hasta 4 m de altura, de hojas
opuestas y angostamente lanceoladas, con flores blancas que se dan en
cabezuelas densas y corimbos. Se encuentra a lo largo de los ríos,
especialmente en las partes frescas de las regiones calientes (según
Miranda) y también es común en el valle de México. Su
distribución abarca desde Baja California y Tamaulipas hasta Oaxaca y
Chiapas. Tiene usos semejantes a B. conferta y se aplica también
en la construcción de techos de casas rústicas. La
decocción de las hojas se usa para hacer lavados de ojos, y las hojas en
sí como cataplasma en las heridas contusas. Se le conoce también
como chilca, en Chiapas; jara, en Guanajuato; jarilla, en
Sonora y Chihuahua, y jarilla común, jarilla de río
y jaral, en Durango.

 3. La Archibaccharis mucronata es un
subarbusto ramoso de la familia de las compuestas, densamente velloso, que
alcanza 2.5 m de altura; con hojas ovadas, aserradas, cortamente pecioladas, de
tonalidad grisácea y de 4 a 11 cm de largo por 1.5 a 5 de ancho. Las
flores se dan en cabezuelas de 4 mm de alto y forman inflorescencias
cimoso-paniculadas. Los frutos son aquenios comprimidos, recorridos por dos
nervios ásperos y provistos de un penacho de cerda. Se encuentra en las
altas montañas, desde Chihuahua y San Luis Potosí hasta
Guanajuato, y en Veracruz, Jalisco, México y Oaxaca. En el estado de
México el cocimiento de sus hojas se utiliza como remedio contra el
catarro.




	HIERBA DEL CARGAPALITO

	
Psychotria
erythrocarpa Schl. Arbusto de 4 m de altura de la familia de las
rubiáceas, con ramas densamente pilosas, hojas opuestas, obovadas, muy
pubescentes en el envés y de 4 a 9 cm de largo; flores
monopétalas, con peciolo corto y corola pubescente, que se dan en cimas
cortas y pequeñas, y fruto carnoso, de color brillante y también
pubescente. Se encuentra desde Tamaulipas y San Luis Potosí hasta
Chiapas. En esta última entidad le llaman guaguejpó y
tojolaba. Según Miranda, las lesiones causadas por una especie de
insecto, cuya identidad no ha sido posible establecer, pero que los nativos
llaman cargapalito, sólo son curables con la cocción de la
planta homónima.




	HIERBA DEL CHICLE

	
Asclepias
lanuginosa H.B.K. Planta herbácea de la familia de las
asclepiadáceas, lanosa-tomentosa, con jugo lechoso y altura de 80 cm; de
hojas opuestas, cortamente pecioladas, ovado-lanceoladas, redondeadas en la
base, agudas y de 15 a 18 cm de largo por 6 a 7 de ancho. Las flores,
dispuestas en densas umbelas cimosas multifloras, son de color verde
amarillento y miden de 6 a 7 mm de diámetro. El jugo contiene una
pequeña cantidad de caucho que no se explota industrialmente. Se
localiza en los estados de Hidalgo, Jalisco, San Luis Potosí, Oaxaca,
Estado de México y en el Distrito Federal.




	HIERBA DEL CHIVO

	
Se conocen dos
especies: Ruellia albicaulis Bert y Leucothoe mexicana (Hemsl.)
Small. La primera es un subarbusto de la familia de las acantáceas, de
olor parecido al del chivo, que alcanza 2 m de altura; de hojas opuestas,
pilosas, medianas (hasta 13 cm de largo), ovado-lanceoladas y acuminadas, y
flores monopétalas, vistosas y tubulosamente ensanchadas, de
cáliz piloso-glandular y sépalos purpúreos de hasta 2.5 cm
de largo. Se localiza en los matorrales secundarios de las selvas bajas, desde
Sinaloa hasta Oaxaca, y en Chiapas, Veracruz y Yucatán.

 2. La Leucothoe mexicana es un arbusto de la
familia de las ericáceas, de hojas alternas, pecioladas, lanceoladas,
oblongo-lanceoladas u ovadas, acuminadas, de bordes enteros, lisas y con una
longitud que va de 2.5 a 7 cm. Las flores se dan en panículas axilares
pequeñas; la corola, monopétala, es cilíndrico-urceolada,
de 12 mm de largo, blanca y con cinco dientes pequeños y 10 estambres.
El fruto es una cápsula con cinco lóbulos. Se localiza en
Veracruz y Oaxaca y es venenosa para el ganado.




	HIERBA DEL COYOTE

	
Con este nombre se
conocen varias especies, entre las que destacan Euphorbia campestris L.
Y Polanisia uniglandulosa Cav. La primera es una hierba erecta de la
familia de las euforbiáceas, cuya altura va de 0.5 a 1 m, de hojas
alternas, casi sésiles, oblongo-agudas, enteras, de color verde claro y
de 1 a 4 cm de largo por 4 a 7 mm de ancho. Las flores son pequeñas y se
dan dispuestas en inflorescencias de color verdoso; tienen el ovario saliente y
las brácteas basales son ovaladas o subcordiformes. Es maleza abundante
en la parte sur del valle de México, en el Pedregal de San Angel, en el
Desierto de los Leones y en la cañada de Contreras. Se le conoce
también como coyotillo.

 2. La Polanisia uniglandulosa es una planta
herbácea de la familia de las caparidáceas, de olor desagradable,
pilosa-glandulosa, que alcanza de 80 a 90 cm de altura, de hojas alternas,
compuestas, de 3 a 9 folíolos digitados. Las flores presentan cuatro
sépalos caedizos y otros tantos pétalos amarillentos, desiguales,
unguiculados, y ocho estambres salientes y rojizos, y se dan agrupadas en
racimos largos y bracteados. Los frutos son silicuas estriadas, verdes o
rojizos, hasta de 18 cm de largo.  Se localiza en el valle de México, en
Guanajuato, Hidalgo y Puebla.




	HIERBA DEL CUERVO

	
Se conocen dos
especies: Asclepias linaria Cav.  y Crotalaria pumila Ort. La
primera es una planta herbácea o subarbustiva de la familia de las
asclepiadáceas, con jugo lechoso, tallos blancuzcos-pubescentes y con
una altura aproximada de 80 cm; de hojas lineares, glabras y de 1 a 4 cm de
largo. Las flores son verdoso-blanquecinas, dispuestas en umbelas axilares; los
frutos, folículos ovoides o angostamente ovoides y agudos, lisos, de 3.5
a 6 cm, y las semillas, numerosas, provistas de filamentos blancos y sedosos.
Se localiza en Hidalgo, Querétaro, Jalisco, Oaxaca, Veracruz, valle de
México y norte de Chihuahua y Sonora. El jugo lechoso se emplea en la
medicina popular como purgante, aunque es peligroso, y las hojas se aplican en
las sienes para calmar el dolor de cabeza. Se le conoce como romerillo y
plumerillo en Aguscalientes; venenillo, tlalayote y
mapipitza en San Luis Potosí; torbisco,
algondoncillo y hierba de la punzada en Durango, y
solimán y teperromero en la ciudad de
México.

 2. La Crotalaria pumila es una planta
herbácea de la familia de las leguminosas, que alcanza 60 cm de altura,
de hojas trifoliadas, con foliolos elípticos de 1 a 3 cm de longitud,
flores pequeñas, amariposadas, violáceas o de color amarillo, de
7 a 9 mm de longitud, agrupadas en racimos axilares. El fruto es una vaina
apergaminada e inflada, subsésil, dehiscente en dos valvas y de 1 a 3
cm. Se localiza en el valle de México, Hidalgo, Guerrero, Jalisco,
Durango, Chihuahua y Sonora. Se le conoce también como tronadora
y cascabel.




	HIERBA DEL CURA

	
Ternstroemia
tepezapote Schl. y Cham. Arbusto o arbolillo de la familia de las
teáceas, de hasta 6 m de altura; de hojas alternas, oblanceoladas u
obovadas, coriáceas, brillantes en el haz y pálidas en el
envés, de 5 a 11 cm de largo y de 2 a 4.5 de ancho. Las flores,
axilares, son largamente pedunculadas, blancas, recurvadas y vistosas: tienen
cinco sépalos, igual número de pétalos, varios estambres y
ovario agudo. El fruto es verde, seco, esferoidal u ovoide. El cocimiento de
las hojas se emplea en baños contra el reumatismo. Se localiza
principalmente en Veracruz, de donde proviene su nombre vernáculo, en
Oaxaca y en Chiapas. Se le conoce también como tepezapote,
memela, matapiojo, naranjillo y tilil.

 2. Como hierba del cura se indentifica a la
especie Ternstroemia sylvatica Schl. y Cham, que difiere de la llamada
tepezapote principalmente en que las flores están sobre
pedúnculos cortos.




	HIERBA DEL DUENDE

	
Destacan dos
especies: Eriosema grandiflorum (Schl. y Cham.) Seem y E.
diffusum (H.B.K.) Don. La primera es un arbusto erecto de la familia de las
leguminosas que alcanza de 1 a 2 m de altura, de hojas compuestas de tres
foliolos oblongos, obtusos o agudos, densamente pubescentes y punteadas en el
envés, y de 4 a 9 cm de longitud. Las flores, de 2 cm, son amarillas y
se dan reunidas en grandes racimos vistosos.  El fruto es comprimido, bivalvo,
corto, y contiene dos semillas. Se localiza de Sonora a Oaxaca y en Veracruz.
Se le conoce también como jarilla de la sierra en
Sinaloa.

 2. La E. diffusum es una planta erecta,
herbácea o subarbustiva, de la familia de las leguminosas, y
esparcidamente sedosa. Las hojas se componen de tres foliolos linear-oblongos a
ovales, pubescentes y de 2.5 a 7 cm de longitud. Las flores, amariposadas, son
amarillas y se dan reunidas en pequeños racimos esferoidales. El fruto
es comprimido, bivalvo, corto y densamente piloso. Se localiza desde Sinaloa
hasta Veracruz, así como en Chiapas.




	HIERBA DEL EMPEINE

	
Leucothoe
mexicana (Hemsl.) Small. Planta arbustiva de la familia de las
ericáceas. Las hojas son alternas, pecioladas, persistentes, ovadas o
lanceoladas, acuminadas, enteras, lisas y hasta de 7 cm de longitud. Las
flores, dispuestas en pequeñas panículas axilares, presentan la
corola blanca; ésta es cilíndrica o en forma de olla y mide de 8
a 12 mm, con 10 estambres. El fruto es una cápsula dehiscente de cinco
lóbulos. Es una planta tóxica para el ganado y se localiza
principalmente en Oaxaca.




	HIERBA DEL ESPANTO

	
Lippia
geminata H.B.K.  Arbusto de la familia de las verbenáceas, de hasta
1 m de altura, de hojas opuestas, con peciolo corto, crenadas, ásperas,
oblongo-ovadas, agudas en el ápice y de 3 a 6 cm de longitud. Las flores
son pequeñas, rosadas o púrpuras, gamopétalas y van
agrupadas en cabezuelas alargadas. Se utiliza en medicina popular como
emenagogo, antiespasmódico, estomacal y sudorífico. Se encuentra
desde Sinaloa hasta Tamaulipas, y en Veracruz y Oaxaca. Se le conoce
también como hierba buena, té del pan, té
de maceta, té del país y hierba del negro. Como
hierba del espanto se conocen también las plantas
herbáceas Lythrum hyssopifolia L. de la familia de las
litráceas, y Micromeris brownei Benth., de las labiadas.




	HIERBA DEL GATO

	
Croton
dioicus Cav. Planta baja arbustiva o herbácea de la familia de las
euforbiáceas, cubierta con escamas argénteas que le dan un
aspecto pruinoso. Tiene hojas ovales u oblongas, de peciolos cortos, obtusas y
enteras, y con una longitud que va de 1.5 a 4.5 cm. Las flores son masculinas y
se dan en cortas espigas densas. La raíz y las semillas tienen
propiedades drásticas y la planta en su conjunto se utiliza contra la
histeria y, en baños, para aliviar el reumatismo. Se localiza de Nuevo
León y Coahuila a Oaxaca.




	HIERBA DEL GOLPE

	
Destacan dos
especies: Eupatorium glabratum H.B.K.  y Trixis longifolia D.
Don. La primera es un arbusto pegajoso viscoso, con ramas ascendentes,
subcilíndricas, más o menos angulosas, de la familia de las
compuestas, que alcanza de 1 a 2.5 m de altura. Tiene hojas ovadas o
romboideo-oblongas, serruladas o enteras, verdes en el haz y pálidas en
el envés, algo carnosas, comúnmente prolíferas en las
axilas y de 2.5 a 6 m de largo y 1.5 a 3 de ancho. Las flores se dan en
cabezuelas de color blanco a rosa pálido y están dispuestas en
panículas terminales, sobre ramas cortas y suberectas; las
brácteas son vellosas y a veces purpúreas. Los frutos son
aquenios con cinco costillas. El nombre vernáculo alude a su
utilización: los vapores de su cocimiento se usan para aliviar golpes y
torceduras. Se localiza en San Luis Potosí, Hidalgo, Veracruz, Puebla,
México y Distrito Federal. Se le conoce también como hilo,
principalmente en el valle de México.

 2. La Trixis longifolia es un arbusto o
subarbusto de la familia de las compuestas, de color verde amarillento, de 1 a
1.5 m de altura. Tiene hojas lanceoladas, acuminadas, con el borde denticulado,
lisas o algo pubescentes en el envés y de 3 a 8 cm de longitud. Las
flores, amarillas, se dan en numerosas cabezuelas que, a su vez, se conjuntan
en corimbos paniculados y presentan brácteas foliosas. Las flores se
emplean contra el dolor de los oídos. Se localiza de Sonora a San Luis
Potosí, y en Guerrero y el Distrito Federal. Se le conoce también
como lobo buase, rosilla de dos colores y falsa
árnica.




	HIERBA DEL MAL DE OJO

	
Commelina
scabra Benth. Planta herbácea de la familia de las
Comelináceas, ramosa, rastrera y de tallo nudoso; de hojas lineares,
envainantes, con el borde ondulado, el ápice cuspidado y de 8 a 10 cm de
largo y 1 a 1.5 de ancho. Las flores, azules o rosadas, se dan en
inflorescencias pedunculadas protegidas por una espata redondeado-cordada. Se
localiza en Chihuahua, Durango, Jalisco y valle de México. En esta
última zona se llama también hierba del pollo y
quesadilla.




	HIERBA DEL NEGRO

	
Plumbago pulchella Boiss. Planta herbácea o arbustiva,
subtrepadora, lisa y de la familia de las plumbagináceas; de hojas
alternas, ovadas u oblanceoladas, con peciolo corto, acuminadas y de 5 a 7 cm de
largo por 1.5 a 2.5 de ancho. Las flores son tubulosas y se dan agrupadas en
inflorescencias semejantes a espigas largas, con brácteas cóncavas
cubiertas de finos pelos glandulosos; el cáliz tiene cinco sépalos
glandulosos, y la corola cinco pétalos azulosos o violáceos, con
el tubo cilíndrico, horizontalmente abierta en cinco divisiones. El fruto
es seco, rodeado por el cáliz persistente, que se abre en cinco valvas.
La planta se utiliza en medicina popular en vejigatorios y en emplastos
antiedematosos; tiene acción irritante y cáustica y, según
V. Cervantes, las hojas machacadas y aplicadas a las muñecas levantan
ampollas y curan el dolor de muelas. La Farmacopea mexicana indica que
las hojas aplicadas al exterior obran como cáustico, y al interior como
emético sumamente peligroso. Se localiza de Durango al estado de México,
y en el Distrito Federal y Oaxaca. Como hierba del negro se conoce la
especie Plumbago scandens L., que también se llama
hierba del diablo y pitillo, común en lugares cálidos
y templados del país; difiere de la especie principal por la presencia de
pétalos blancos en vez de azulosos o violáceos. También se
da el nombre de hierba del negro a las siguientes especies: Lippia
geminata, arbusto de la familia de las verbenáceas; Sphaeralcea
angustifolia St. Hil., de la familia de las malváceas, y Tournefortia
densiflora Mert. y Gal., de las borragináceas.

 2.Lippia geminata H.B.K. es un arbusto
pequeño de la familia de las verbenáceas que alcanza más de
1 m de altura, de hojas con peciolos cortos, redondeadas o agudas en el ápice,
decurrentes en la base, crenadas, ásperas en el haz y de 3 a 6 cm de
longitud. Las flores, rosadas o púrpuras, van dispuestas en cabezuelas un
poco alargadas. El fruto es una baya de 6 a 7 mm de diámetro. La planta
tiene propiedades sudoríficas, antiespasmódicas, estomacales y
emenagogas. Se halla ampliamente distribuida desde Sinaloa hasta Tamaulipas, y
de Veracruz a Oaxaca.




	HIERBA DEL POLLO

	
Con este nombre se
designa a varias especies de hierbas anuales o perennes de la familia de las
comelináceas, en particular a la Commelina coelestis Willd. Esta
es una planta erguida y robusta de tallos nudosos que alcanza de 0.5 a 1 m de
altura; tiene raíces gruesas y tuberosas, y hojas alternas, angostas,
envainantes, oblongo-lanceoladas, con el ápice agudo, escabrosas en la
cara superior y vellosas o lisas en la inferior, de 10 a 20 cm de largo por 2 a
4 cm de ancho. Las flores son azules y se agrupan en número variable,
generalmente de cuatro a  10; la inflorescencia está protegida por una
espata floral corta, aguda, de 2.5 cm de largo por 1 o 2 de ancho. Es
común en las regiones de climas templados de todo el país. En el
valle de México se le llama también quesadilla.

Como hierba del pollo se identifican las siguientes
especies: C. coelestis var. borgaei C.B. Clarke, C.
pallida Willd., C.  erecta L., C. diffusa Burm, C.
texcocana Matuda, Tinantia erecta (Jacq.) Schlecht, Aneilema
karwinskyana (Roem y Schul.) Woods, y Tripogandra disgregata
(Kunth.) Woodson.

La mayoría de estas plantas, en particular sus tallos
y hojas, se usan como hemostáticos. Según Hernández, los
antiguos mexicanos las usaban para calmar los dolores agudos de las
parturientas y contra los flujos de sangre. Se ha demostrado que provoca
contracciones de la matriz y hace posible el aborto. Se han aplicado con
éxito en casos de metrorragias.




	HIERBA DEL SAPO

	
Eryngium
comosum Del. Hierba perenne de la familia de las umbelíferas, de 10
a 20 cm de altura, de hojas enteras o partidas y borde espinoso. Las flores se
dan en cabezuelas globosas u oblongas que semejan piñas en miniatura,
rodeadas de involucros punzantes. Los frutos son aquenios pequeños,
papiloso-escamosos y sin costillas prominentes. El cocimiento de la raíz
se emplea como diurético, afrodisiaco y para provocar contracciones en
la matriz. Es una planta común en el Distrito Federal y en el estado de
México. Otras especies del mismo género llamadas hierba del
sapo son: Dorstenia contrajerva L., de las moráceas (v.
CONTRAHIERBA); Solanum
rostratum Dun. (v. DURAZNILLO);
E. Carlinae Dalar, E. serratum Cav., y E. nasturtiifolium
Juss.




	HIERBA DEL TABARDILLO

	
Piqueria
trinervia Cav. Hierba o semiarbusto de la familia de las compuestas que
alcanza hasta 1 m de altura; de hojas opuestas, elípticas y aserradas, y
con tres nervaduras bien marcadas. Las flores, blancas, se dan en
pequeñas cabezuelas. El fruto es un aquenio con cuatro o cinco aristas,
prismático y liso. El cocimiento se usa contra las fiebres,
principalmente en los casos de tifo, y contra los cólicos biliares o
menstruales.  Se ha demostrado que abate la temperatura.  El profesor F.
Río de la Loza encontró en la planta un alcaloide que
llamó piquerina. Es común en toda la mesa central del
país.




	HIERBA DEL TEMAZCAL

	
Rhus terebinthifolia Schl. y Cham.  Arbusto de la familia de las
anacardiáceas de 1 a 2 m de altura; de hojas alternas, pinnadas, hasta
con 15 foliolos oblongos, ovados u obovados, casi sésiles, poco
brillantes, densamente puberulentos o pilosos en el envés, y de 2 a 6 cm
de largo. Las flores son pequeñas y se dan agrupadas en panículas
laxas, y las inflorescencias presentan brácteas orbiculares o ampliamente
ovales. El fruto es una drupa pilosa, roja o anaranjada, de 5 a 8 mm de diámetro.
Su nombre vernáculo deriva de su empleo, pues los oaxaqueños la
utilizan en los baños de vapor (temazcal) y también contra
el reumatismo y la sífilis, y durante el parto. Se localiza
principalmente de Sonora a Veracruz, en Oaxaca y en Chiapas. Se le conoce también
como temazcal y yaga-biche.




	HIERBA DEL VENADO

	
Destacan dos
especies: Chrysactinia truncata S. Wats., y varias del género
Porophyllum. La primera es un subarbusto de la familia de las
compuestas, con tallo liso o casi liso, de hojas pinnado-lobuladas,
lóbulos truncados, ovadas u aovado-oblongas, por lo común
dentadas, y de 1.5 a 3 cm de largo por 8 a 12 mm de ancho. Las flores,
amarillas, se dan agrupadas en cabezuelas de 2 a 3 cm de diámetro.  Los
frutos son aquenios delgados con un penacho formado por numerosas cerdas. Se
localiza principalmente en Coahuila y Nuevo León.

Con el nombre vernáculo de hierba del venado
se conocen varias plantas herbáceas, subarbustivas o arbustivas de la
familia de las compuestas, correspondientes al género
Porophyllum: P. seemanii Schultz Bip., P. obtusifolium DC.,
P. gracile Benth., P. scoparium Gray y P. punctatum
(Mill.) Blake.  Otras especies son Pectis imberbis Gray, de la familia
de las compuestas; Galphimia glauca Cav., de las malpigiáceas (v.
FLOR DE DICIEMBRE) y Turnera
diffusa Willd., de las turneráceas. V. DAMIANA.




	HIERBA DEL ZORRILLO

	
Con este nombre
se conocen varias especies, entre las que destacan: Croton dioicus Cav.,
de la familia de las euforbiáceas (v. HIERBA DEL
GATO) Chenopodium graveolens Lag., de las
quenopodiáceas (v. EPAZOTE);
Polanisia uniglandulosa Cav., de las caparidáceas (v.
HIERBA DEL COYOTE); Gynandropsis
pentaphylla DC. y Perezia thyrsoidea Gray.  La Gynandropsis
pentaphylla es una hierba de la familia de las caparidáceas, de olor
desagradable, tallos vellosos, hojas digitadas con tres a cinco lóbulos
y algo aserradas, y flores azulosas con seis estambres. El fruto es una silicua
linear pedunculada. Se ha encontrado en Tamaulipas y Yucatán.

 2. La Perezia thyrsoidea es una planta
herbácea de la familia de las compuestas, hasta de 1.5 m de altura, de
hojas alternas, sésiles, elípticas, obovadas u oblongo-ovales,
abrazadoras, duras, ásperas, espinoso-dentadas y de 7 a 12 cm de
longitud. Las flores se dan agrupadas en cabezuelas que a su vez forman
panículas corimbosas. El fruto es un aquenio oblongo con un vilano de
numerosos pelos delgados. Se localiza principalmente en Michoacán y
Guanajuato.




	HIERBA DEL ZORRO

	
Destacan dos
especies: Gaudichaudia cynanchoides H.B.K.  y G. mucronata (Moc.
y Sessé) Juss. La primera es un arbusto trepador de la familia de las
malpigiáceas, de hojas opuestas, enteras casi sésiles, oblongas,
angostas hacia la base y hasta de 5 cm de largo. Las flores presentan el
cáliz glanduloso y pétalos amarillos, dentados y de 6 a 7 mm de
longitud. El fruto es seco y está formado por tres nuececillas
(sámaras) orbiculares, rodeadas por una membrana anular. Se encuentra
principalmente en Guanajuato y Michoacán.

La Gaudichaudia mucronata corresponde a la misma
familia, aunque es una hierba trepadora, de hojas opuestas, oblongas u ovales,
conspicuamente pecioladas, más o menos redondeadas y cordiformes en la
base, con el ápice obtuso y de 3 a 8 cm. Las flores son axilares o
terminales, con pétalos dentados que miden de 6 a 8 mm. El fruto se
deshace en tres nuececillas aladas y mucronadas en la base. Está
ampliamente repartida en el país, fundamentalmente de Sonora y Chihuahua
a San Luis Potosí, y en Veracruz, Oaxaca y Yucatán.




	HIERBA DULCE

	
Lippia dulcis
Trev. Planta arbustiva o subarbustiva de la familia de las verbenáceas,
con el tallo erecto o rastrero, de hasta 60 cm de altura. Tiene hojas ovales,
ásperas, con peciolo largo, crenadas o aserradas, obtusas y agudas,
aromáticas, con sabor dulce. El té que se prepara con ellas se
utiliza como remedio popular para el catarro y los cólicos. Se localiza
en Tamaulipas, Veracruz, Yucatán, Morelos y Oaxaca. Se le conoce
también como hierba buena, y en náhuatl como
neuctixihuitl. Con el nombre vernáculo de hierba dulce se
conocen las especies L. berlandieri Schauer y L. ligustrina
(Lag.) Britt.




	HIERBA GALLINA

	
Cephaelis
tomentosa Vahl. Arbusto hirsuto de la familia de las rubiáceas, que
alcanza 4 m de altura. Tiene hojas opuestas, elípticas, acuminadas,
pilosas, con el peciolo corto y la base aguda, con una longitud de 10 a 25 cm.
Las flores son tubulosas, amarillas, y se dan agrupadas en cabezuelas
terminales dispuestas sobre pedúnculos largos envueltos por grandes y
vistosas brácteas de 3 a 6 cm de ancho. El fruto es una drupa con dos
huesos duros, cada uno de los cuales contiene una semilla. Es frecuente en las
selvas altas perennifolias, principalmente  en las de Veracruz, Tabasco y
Chiapas, de donde proviene su nombre vernáculo.




	HIERBA HEDIONDA

	
Dalea
zimapanica (Schauer). Arbusto de la familia de las leguminosas, con ramas
lisas y delgadas, de hasta 3 m de altura. Tiene hojas pinnadas, con 11 a 19
foliolos oblongo-elípticos de 2 a 6 mm, lisas en ambas caras y con
puntos glandulosos en el envés. Las flores, amariposadas, presentan el
cáliz velloso y los pétalos amarillos, purpúreos,
moreno-purpúreos o moreno-rosados; se dan agrupadas en espigas cortas,
subglobosas u oblongas. El fruto es una vaina vellosa. Se localiza en los
estados de México, Hidalgo, Puebla y Oaxaca, y en el Distrito Federal.
El primer ejemplar descrito procede de Zimapán, Hgo., de donde
derivó la especie su nombre científico. Se le llama
también hierba hedionda a la Datura stramonium L., de la
familia de las solanáceas. V. TOLOACHE.




	HIERBA LOCA

	
Croton
fruticulosus Engelm. Arbusto aromático de la familia de las
euforbiáceas, de hasta 1 m de altura, cubierto con pelos estrellados.
Tiene hojas de peciolos largos, ovadas u ovado-deltoideas, agudas o atenuadas,
redondeadas o subcordadas en la base, enteras o casi enteras, de 3 a 8 cm de
longitud. Se localiza principalmente de Chihuahua a Nuevo León.




	HIERBA MARÍA

	
Asclepias curassavica L. Planta herbácea de la familia de las
asclepiadáceas, con jugo lechoso, de aproximadamente 1 m de altura. Tiene
hojas opuestas, lisas, elíptico-agudas u oblongo-lanceoladas, cortamente
pecioladas, acuminadas y de 13 a 16 cm de largo por 1 a 1.5 de ancho. Las flores
presentan la corola roja-anaranjada o roja-amarilla, y se dan dispuestas en
inflorescencias cimoso-umbeladas. El fruto es un folículo cuyas semillas
muestran largos pelos sedosos en el ápice. Los pelos de la semilla se
emplean como sustituto del kapok y otras fibras, y se ha intentado sin éxito
utilizarlos como seda vegetal, habiendo resultado muy difícil tejerlos.
La raíz machacada y puesta en infusión acuosa se emplea en
medicina popular como vomitivo y purgante. En algunas regiones de Michoacán,
Jalisco y Nayarit se aspira el cocimiento para combatir el �constipado�;
pero, según M. Martínez, esta práctica resulta peligrosa
porque la especie corresponde a una planta venenosa. Se ha probado también
contra diversos tipos de cáncer y contra la tuberculosis pulmonar, de
cuya circunstancia deriva el nombre vernáculo de cancerillo. Se
le conoce también como ponchilhuits, en Morelos y en el valle de
México; quiebramuelas, en Tabasco y Chiapas; plato y
taza, en Puebla; ponchixieis y cochinilla, en Campeche y
Yucatán; burladora, en Michoacán; venenillo, en
Guerrero; señorita, en Nayarit; chanacal y
xpolcutzil, en Yucatán; y viborona, en Chiapas. V.
CANCERILLO
y CABALKUNCHÉ.




	HIERBA MORA

	
Solanum ningrum
L. Hierba de la familia de las solanáceas, con tallos tomentosos, de 60
cm a 1 m de altura. Tiene hojas aovadas, irregularmente dentado-sinuadas,
pecioladas, acuminadas, pilosas en ambas caras y de 3 a 7 cm de largo por 3 a 5
de ancho. Las flores son blancas o algo purpúreas y se dan agrupadas en
inflorescencias cimo-umbeladas. Los frutos son negros, globosos y de sabor
dulce cuando maduros. En medicina popular se aplican en fomentos las diferentes
partes de la planta para calmar dolores externos. Los frutos son comestibles
cuando están maduros y tóxicos cuando tiernos, en virtud de la
solanina y la solanidina que contienen. Es común en todo el país,
en lugares húmedos o semihúmedos. Se le conoce también
como veneno de cuervo y chichiquelitl. En Tehuantepec, Oax.,
llaman hierba mora a un arbusto o arbolillo de la especie Solanum
salviifolium Lam.




	HIERBA PEGAJOSA

	
Selloa
glutinosa Spreng. Arbustillo de la familia de las compuestas que alcanza
hasta 1 m de altura. Tiene hojas alternas, enteras, sésiles,
elíptico-lanceoladas a lineares, y de 2 a 6 mm de ancho por 2 a 7 de
largo. Las flores se dan reunidas en cabezuelas amarillas de unos 4 mm de alto,
y las cabezuelas, en cimas corimbosas o paniculadas. Los frutos son aquenios
oblongos con cuatro o cinco costillas, algo pubescentes y sin vilano. El
cocimiento de la planta se usa en medicina popular para combatir la diarrea, y
una solución de la goma se aplica en fricciones para curar el reumatismo
y para sanar heridas ulceradas. Se localiza en casi todo el país y se le
conoce también como jarilla, en Nuevo León; cola de
zorra, en Chihuahua; mota, en Aguascalientes; motita, en San
Luis Potosí; mariquita y tatalencho, en Zacatecas;
yucu-ndede, en Oaxaca; zazal, en el estado de México, y
pegajosa y escobilla, en el Distrito Federal.




	HIERBABUENA

	
Con este nombre se
conocen varias especies entre las que destacan Mentha piperita L. y
Hedeoma piperita Benth. La primera es una hierba de la familia de las
labiadas, con olor agradable cuando se frota, erecta, poco ramosa, perenne, de
30 a 90 cm de altura. Tiene hojas enteras, elípticas, lanceoladas u
ovado-lanceoladas, agudas, serruladas, nerviosas, lisas o algo pubescentes
sobre las venas del envés, punteadas y con una longitud de 2.5 a 7.5 cm.
Las flores, pequeñas, están agrupadas en espigas terminales
densas, compactas, de 2 a 8 cm de largo; el cáliz es liso en la parte
inferior, con cinco sépalos agudos, ciliados y provistos de puntos
resinosos; la corola es purpúrea, ocasionalmente blanca, lisa, formada
por cuatro pétalos casi iguales de 3 mm de longitud; los estambres son
cuatro, y el ovario, tetralocular y tetralobulado. El fruto, cuando maduro, es
seco y se descompone en cuatro nuececillas ovoides y lisas, cada una con una
semilla. Esta especie es un híbrido de la M. aquatica L.  y M.
spicata; esta última, a su vez, es otro híbrido de M.
longifolia L.  y M. rotundifolia Huds, de manera que la hierbabuena
que aquí se describe es un híbrido terciario. Es de origen
europeo y se cultiva en escala reducida para la extracción de la esencia
de menta y del mentol. Es también flora de la jardinería
familiar, pues la planta se utiliza en medicina popular para calmar los
cólicos y corregir trastornos del aparato digestivo; para este
propósito se prefiere la M. spicata L., equivalente a M.
viridis L., llamada en el comercio hierbabuena de comer.

 2. La Hedeoma piperita Benth es una hierba
baja, aromática, de la familia de las labiadas, que alcanza 25 cm de
altura. El tallo es erecto, ramoso, a veces leñoso y cubierto de pelos
finos. Tiene hojas opuestas, subsésiles, ovoides o elípticas, con
el ápice redondeado u obtuso al igual que la base, hirsutas en ambas
superficies, con nervaduras conspicuas en el haz, de borde entero algo crenado,
cuyo conjunto mide de 10 a 12 mm de largo por 5 a 7 de ancho. Las flores,
pequeñas, van agrupadas en racimos terminales no muy compactos; el
cáliz es tubuloso, algo bilabiado, con cinco sépalos puntiagudos
y la garganta peluda; la corola es blanca, bilabiada, con el labio superior
recto y el inferior extendido, y presenta dos estambres fértiles que son
más cortos que la corola. Los frutos, pequeños, son ovoides y se
deshacen en cuatro nuececillas con sendas semillas. Los hierberos le atribuyen
propiedades antiespasmódicas y estimulantes y la recomiendan para
combatir las náuseas provocadas por gastritis, embarazo o por
ingestión de sustancias irritantes como el alcohol, el chile y otros
condimentos. En casos de bronquitis catarral o gripal disminuye las secreciones
nasales. Se encuentra silvestre en los claros de los bosques de
coníferas y encinos, por ejemplo en el volcán Xitle y en la
sierra de Las Cruces, así como en campos húmedos y soleados como
los del Distrito Federal y los estados de Hidalgo y México.









HIERBERO - HOJA DE CUERO



	HIERBERO

	
Saltator
caerulescens Sclater, familia Fringillidae. Ave del orden Passeriformes que
alcanza 15 cm. Las plumas de la región dorsal son de color gris ceniza
al igual que las de la cabeza, sobre las que destaca una banda blanca que
arranca a la altura de los ojos; el pecho es grisáceo, pero se torna
blanco en la región ventral; las coberteras son de color pardo canela, y
el pico, grande y grueso. Habita en las formaciones boscosas de las
montañas que bordean ambas vertientes, desde Sinaloa hasta Chiapas, y de
Tamaulipas hacia el sur, incluyendo la península de
Yucatán.




	HIERBEROS

	
Quienes se dedican a
recoger y a vender hierbas y plantas medicinales. Los antiguos mexicanos,
gracias a su íntimo contacto con la naturaleza y a una prolongada
experiencia, habían adquirido el conocimiento de las virtudes curativas
de las plantas y las sabían aprovechar con sorprendente acierto. La
ciencia moderna ha comprobado, en multitud de casos, las propiedades que los
indígenas habían hallado de un modo empírico. En los
últimos años ha recibido gran impulso el estudio de las plantas
medicinales, tratando de aislar sustancias activas, sobre todo los alcaloides
contenidos en las familias de las amarilidáceas, apocináceas,
compuestas, ranunculáceas y solanáceas. Aunque se han clasificado
950 especies, éstas representan el 2% de la flora que contiene
alcaloides.

Varios escritores españoles, a raíz de la
Conquista, reunieron valiosos datos acerca de la flora medicinal; entre ellos
destaca el doctor Francisco Hernández (1517-1587), cuya obra Rerum
medicarum Novae Hispaniae thesaurus, escrita de 1570 a 1575, fue
raquíticamente resumida por Reccho y publicada en Roma en 1628; la de
Francisco Ximénez, modesto fraile dominico que escribió, basado
en los escritos de Hernández, Los Quatro libros de la naturaleza y
virtudes de las plantas (1615). Antes, el indígena Martín de
la Cruz había redactado el libro de medicina más antiguo del
país, que fue publicado apenas 19 años después de
introducirse la imprenta en América: el Códice Badiano,
clásico herbolario para el empleo de la flora medicinal. Posteriores a
De la Cruz, Hernández y Ximénez, trabajaron en este mismo campo
Sahagún, Cárdenas, Clavijero, Oviedo y Alzate, durante la
Colonia, y después Alfonso Herrera, Fernando Altamirano, José
Ramírez, Faustino Miranda y Maximino Martínez. Este
último, aparte de escribir Las plantas medicinales de
México, acrecentó y enriqueció el herbario del
Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México.

El uso de las plantas como medicamento ha perdido bastante
importancia en la actualidad; las que todavía se usan son, naturalmente,
mucho menos que las de antaño, pero quedan aún personas que
confían en su virtud curativa, especialmente en el medio rural en que su
uso es muy común, no ya en la zona urbana. Este hecho obedece a que sus
aplicaciones directas han sido sustituidas por medicamentos de origen
químico, que tienen sus mismos efectos y son mas fáciles de
administrar y dosificar; en vez de las plantas, se usan las sustancias activas
que contienen.

Los expendios de plantas medicinales se han ido reduciendo
paulatinamente. En la ciudad de México hay apenas un centenar de
establecimientos registrados; pero funciona, en cambio, en la avenida
Circunvalación, cerca del crucero con Fray Servando Teresa de Mier, un
mercado completo especializado en hierbas y otros productos vinculados con la
medicina popular, la hechicería y la magia. Desde 1962 los hierberos han
tratado de agruparse en una asociación para conseguir el reconocimiento
oficial de sus recomendaciones terapéuticas. V. ADIVINACIÓN; FARMACÉUTICA, INDUSTRIA, y MEDICINA.




	HIERRO

	(Del latín
ferrum.) Es un metal dúctil, maleable y de color gris azulado,
grisáceo o negruzco; mantiene inalterable su brillo metálico en
aire seco y a temperatura ambiente, y se oxida y cubre de herrumbre en aire húmedo.
Da lugar a dos familias: la bivalente, que incluye los compuestos ferrosos, y la
trivalente, que se refiere a los férricos. Arde con llama luminosa;
calentado con vapor de agua se une al oxígeno separando al hidrógeno;
se disuelve en frío en los ácidos clorhídrico y sulfúrico,
formando sales ferrosas, y en el ácido nítrico, donde se convierte
en sal ferrosa y férrica; cristaliza en la clase exoctaedral del sistema
cúbico; presenta modificación centrada en las caras cuando se
somete a altas temperaturas; tiene propiedades magnéticas y es masivo,
pesado y homogéneo. Le corresponden las siguientes características
básicas: símbolo, Fe; peso atómico, 55.85; número atómico,
26; punto de fusión, 1 530 °C y de ebullición, 2 950;
densidad, 7.87; y calor específico, 0.11. Pertenece al periodo cuarto y
al grupo octavo de la escala periódica; se halla en rocas ígneas
intrusivas y extrusivas, principalmente granitos, granodioritas, monzonitas,
andesitas y riolitas, de diferentes edades, y en sedimentos marinos del Cretácico.
Los principales minerales que contienen hierro son: magnetita, hematita,
limonita, siderita, pirita, especularita, calcopirita y martita, entre otros. En
menor cantidad, se halla en los hidróxidos de hierro, en muchos silicatos
y, en forma de bicarbonato, en aguas minerales ferruginosas. Por su origen, los
yacimientos de hierro son de tres tipos: de remplazamiento �hematita,
martita y magnetita�; metasomáticos de contacto �hematita y
magnetita�; y residuales, formados por el intemperismo de los cuerpos
minerales férricos y de rocas básicas. Después del
aluminio, el hierro es el metal más difundido en la corteza terrestre.
Tiene múltiples aplicaciones en la industria, en el arte y en la
medicina. Además de ser materia prima en la fabricación del acero,
el hierro se emplea en pigmentos-cemento, en refractarios básicos, en la
fundición de metales no ferrosos y, por reducción del óxido
férrico con hidrógeno, contra la anemia, pues es un componente
esencial de la hemoglobina. Se obtiene principalmente al procesar los siguientes
minerales: magnetita, hematita, limonita, siderita y pirita.
Magnetita. Corresponde a la composición Fe3O4;
con frecuencia presenta polaridad magnética. Mineralógicamente es
una espinela (FeO-Fe2O3) y en su polaridad magnética
se basa el método de separación de la ganga. La magnetita contiene
hasta un 72.4% de hierro.
Hematita. Su fórmula es Fe2O3
(óxido férrico) y pesa cinco veces más que el agua. Se
presenta en forma de polvo rojo y se prepara calcinando el hidróxido férrico.
Tiene gran importancia industrial en virtud de que puede ser extraída y
purificada con facilidad y a bajo costo; se usa para pulir metales y vidrio y
como pigmento rojo en la elaboración de algunas pinturas �ocre rojo
y rojo veneciano�. Se conoce la variedad hematita roja que se da en masas
arriñonadas y botriodales. Contiene 60% de hierro.
Limonita. Es el mineral de hierro más
abundante; contiene gran cantidad de agua y se le conoce también como óxido
férrico hidratado. Es menos dura y más ligera que los dos
minerales antes citados, y su coloración va del amarillo al castaño
oscuro. Contiene hasta un 60% de hierro metálico, pero siempre mezclado
con muchas impurezas. En algunas minas se requieren 100 t de limonita para
lograr 35 de hierro.
Siderita. Llamada también espato de hierro
y hierro espático, tiene la fórmula FeCO3. Se presenta
en vetas negras o en masas irregulares, y cuando su contenido de arcilla rebasa
el 15%, se convierte en arcilla ferruginosa. La siderita se emplea como fundente
autónomo, gracias al alto contenido de carbonato de calcio y de magnesio.
De la siderita se puede obtener hasta un 48% de hierro.
Pirita. Las cenizas de piritas (FeS2)
también se pueden tratar en los altos hornos, pero requieren de una
depuración completa del azufre que contienen, lo cual es posible mediante
torrefacción en presencia de polvo de carbón.
Los minerales que se extraen de las minas contienen, entre
otros elementos, oxígeno, azufre y fósforo, los cuales disminuyen
la duración y resistencia del metal; para eliminarlos, se necesita de un
complicado proceso en altos hornos, haciendo intervenir caliza y coque de hulla.
El acero, que es el producto más destacado del hierro procesado, químicamente
es una aleación de hierro y carbono, en una proporción que varía
entre 0.1 y 1.25%; las sustancias restantes se consideran impurezas. Su punto de
fusión va de 1 353 °C, para el acero duro, a 1 575 para el acero
blando, y se fabrica por cinco métodos diferentes: de cementación,
de Bessemer, de Siemens, de Thomas-Gilchrist y el electrotécnico. Las
aleaciones con el acero se hacen a base de níquel, cromo, silicio,
manganeso, molibdeno, wolframio y vanadio.
 Yacimientos y reservas. Las reservas mundiales de
minerales de hierro se calculan en 500 mil millones de toneladas positivas, de
las cuales 260 mil millones (52%) se hallan en territorio de la URSS y 100 mil
millones (20%) en Estados Unidos. Las reservas de México equivalen al
0.14%, es decir, 736 millones de toneladas positivas, probables y posibles. El
Consejo de Recursos Naturales No Renovables define los conceptos anteriores de
la siguiente manera: reserva positiva es la cantidad de mineral que se tiene
perfectamente determinada en un depósito, por obras mineras, datos geológicos
y muestreos, y expuesta cuando menos por tres lados; probable, la expuesta por
dos lados; y posible, la que se supone existe abajo de los afloramientos.
De los 240 depósitos que se conocen en el país,
distribuidos en 21 entidades, sólo nueve se han explorado en forma sistemática
y satisfactoria, mediante barrenos de diamante y obras mineras. Ellos son: Santa
Úrsula, municipio de Ensenada, B.C.; Peña Colorada, municipios de
Minatitlán, Col., y Cuautitlán, Jal.; La Perla y La Negra,
municipio de Camargo, Chih.; Cerro de Mercado, municipio de Durango, Dgo.; Plutón,
municipio de La Unión, Gro.; Pihuamo y El Encino, municipio de Pihuamo,
Jal.; y Las Truchas, municipio de Melchor Ocampo, Mich. De éstos, Cerro
de Mercado, Las Truchas y Peña Colorada representan el 65% de las
reservas totales.
Las Truchas y Plutón. Estos yacimientos
ocupan una superficie de 185 km2 y contienen reservas por 179
millones de toneladas: 57 positivas, 63 probables y 59 posibles. Los depósitos
principales se hallan divididos en 13 áreas y los secundarios en 15. Las
rocas varían en edad desde el Cretácico inferior �albiano�
hasta el reciente. Los sedimentos están constituidos por calizas,
conglomerados andesíticos, abanicos y terrazas fluviales, detritos
marinos y aluviones. Las rocas ígneas están representadas por
dioritas �algunas cuarcíferas�, granodioritas, diques de pórfidos
aplíticos, espessartíticos, andesíticos, granófiros
y cuerpos pequeños e irregulares de pórfidos andesíticos.
Los depósitos, en general, están formados por magnetita primaria,
a menudo asociada, en la parte superficial, con pirita oxidada y martita. El
mineral de profundidad es macizo y sulfuroso; el aparente, poroso y con un
contenido mucho menor de azufre. Los yacimientos tienen el contenido clásico
de los que se hallan en la costa americana del Pacífico y son comparables
a los de Eagle Mountain, en Estados Unidos, y a los de Marcona, en Perú.
El análisis promedio de las muestras ofrece el siguiente resultado:
hierro, 59.68%; azufre, 1.14%; fósforo, 0.41%; óxido de silicio,
7.46%.  El mineral es, pues, de muy buena calidad, excepto por su contenido de
azufre, que es alto.
Historia. El 5 de octubre de 1907 el señor William
W. Miller, en representación de la empresa extranjera Compañía
de Minas de Fierro del Pacífico, obtuvo la concesión de las 620 ha
a cuyo conjunto se denominó Las Truchas. Se hicieron estudios
superficiales y 53 socavones para explorar los cuerpos a profundidad. Las
informaciones técnicas nunca se hicieron públicas. El 9 de mayo de
1917, debido a la falta de pago de impuestos, se declaró la caducidad
provisional de la propiedad. La sociedad afectada constituyó entonces (20
de enero de 1919) una nueva empresa, la Compañía de Minas de
Fierro de Las Truchas, cuyo representante, Frank Stephens, adquirió en
Dls. 325 mil el lote original y otros yacimientos cercanos, hasta totalizar 694
ha. En 1927 se hicieron nuevos estudios en forma somera. El 28 de octubre de
1936 el ingeniero Manuel Santillán, subsecretario de Economía,
ordenó la caducidad de los títulos, pero la compañía
recurrió al juicio de garantías; el 20 de junio de 1941 la Suprema
Corte negó el amparo. El día 28 siguiente Las Truchas se
incorporaron a la reserva nacional, conforme a los artículos 126 y 127 de
la Ley Minera. Cuatro años antes, el 23 de junio de 1937, el Gobierno
Federal, deseoso de explotar los depósitos, nombró una comisión
intersecretarial para que desarrollara el proyecto. Se previeron entonces la
construcción de una siderúrgica, un ferrocarril, una planta
hidroeléctrica y un puerto; pero como faltaron recursos para hacerlo, se
volvieron a otorgar concesiones a particulares. El 27 de octubre de 1941 varios
ciudadanos mexicanos, que habían manifestado su decisión de
explotar los yacimientos, obtuvieron los títulos de las 694 ha y en 1943
de algunas adicionales; pero en marzo de 1944 vendieron todos sus derechos a la
Compañía de Minas de Fierro del Pacífico, que a su vez los
traspasó a la de Minas de Fierro de Las Truchas. Ésta pronto llegó
a tener 1 336 ha concesionadas. Muy a pesar de que la situación había
vuelto a quedar como en 1907 o en 1919, el gobierno hizo nuevos trabajos de
campo de mayo a julio de 1946, de diciembre de 1949 a junio de 1950, y de
noviembre a diciembre de este último año. El 22 de junio de 1948,
ya en el gobierno de Miguel Alemán, por segunda vez la Secretaría
de Economía decretó la caducidad de los títulos, debido al
incumplimiento de las obligaciones fiscales de la empresa. Ésta pidió
el amparo de la justicia federal, pero le fue negado. El presidente de la República
autorizó entonces a la Comisión del Tepalcatepec, cuyo vocal
ejecutivo era el general Lázaro Cárdenas, a que proyectara el
aprovechamiento de los criaderos ferríferos de Las Truchas, hasta el
establecimiento de una planta siderúrgica. Esta disposición fue
reiterada el 3 de diciembre de 1954. En colaboración con el Consejo de
Recursos Naturales No Renovables y el Instituto Nacional para la Investigación
de Recursos Minerales, la Comisión hizo barrenaciones de diamante de
enero a junio de 1955 y de noviembre de ese año a junio de 1956. En 1957
encargó a la empresa Krupp, de Alemania, el diseño de la planta,
por reducción en hornos eléctricos y con capacidad de producción
de 500 mil toneladas anuales, y la propia Comisión proyectó la
presa de El Infiernillo, que de inmediato empezó a construirse. El 26 de
febrero de 1965 quedaron incorporados a las reservas mineras nacionales, por
acuerdo presidencial, los yacimientos de Las Truchas y Plutón, los
primeros en el municipio de Melchor Ocampo del Balsas, en Michoacán, y
los segundos en el municipio de La Unión, en Guerrero. Los depósitos
se asignaron al patrimonio de la Comisión de Fomento Minero para que su
explotación se realizara por el organismo que con tal propósito se
estableciera. Por acuerdo del 15 de octubre de 1968, publicado el 5 de diciembre
siguiente, la Comisión quedó autorizada para entregar la producción
total de mineral a la Siderúrgica Las Truchas, cuya constitución
se ordenó en el mismo documento. El acta constitutiva de la empresa se
firmó el 1° de julio de 1969, habiéndose nombrado presidente
del consejo de administración al general Lázaro Cárdenas.
El capital social fue de $50 millones, suscrito por el Gobierno Federal (25.5),
Nacional Financiera (12.5), Altos Hornos de México (6) y el ingeniero
Bernardo Quintana (6). El 3 de agosto de 1971, el consejo de la sociedad,
presidido por el presidente de la República, Luis Echeverría,
cambió la razón social de la empresa por Siderúrgica Lázaro
Cárdenas-Las Truchas, autorizó una inversión de $6 200
millones, decidió instalar la planta en un punto próximo a la
desembocadura del río Balsas y aprobó construir en esa zona un
puerto marítimo. El plan de operación comprendió dos
etapas: durante la primera (1975-1976) se produjeron 1.250 millones de toneladas
anuales de productos terminados no planos y de palanquilla, lo cual, expresado
en términos de lingotes de acero, supone una capacidad anual de 1.5
millones de toneladas; y durante la segunda (1977-1980), 3 millones de
toneladas.
Peña Colorada. El yacimiento es de un solo
cuerpo, ocupa una superficie de 100 ha y contiene una reserva de 131 millones de
toneladas: 107 positivas y probables, y 24 posibles. Se localiza en las
inmediaciones de Minatitlán, al noroeste del estado de Colima, de cuya
capital dista 45 km, al igual que del puerto de Manzanillo. Los afloramientos de
mineral adoptan, vistos en planta, la forma de una herradura en la que se
distinguen las zonas de El Espinazo del Diablo, La Encantada, El Chinforinazo y
La Primorosa. La edad de las rocas expuestas varía del Cretácico
inferior al reciente. Un intrusivo monzonítico sirve de base a las rocas
sedimentarias, entre las que destacan algunos bloques colgantes de caliza y
sedimentos arcillosos que están localmente sustituidos por mineral de
hierro. Sobreyaciendo a estos cuerpos, se presentan las brechas y conglomerados
de edad terciaria y, finalmente, los depósitos cuaternarios, formados por
aluviones y suelos residuales. La única roca intrusiva es una andesita
afanítica a porfirítica de color gris a café, de estructura
vesicular, que aflora al oeste del cerro de La Astilla, como remanente de la
erosión. Las rocas metamórficas son hornfels feldespáticos
principalmente, aunque también existen hornfels cuarzo-feldespáticos,
de piroxena, de granate y de epidota, skarns de granate y mármoles. El
mineral predominante es la magnetita, en agregados microcristalizados, que
representa el 95% de la mineralización; el 5% restante lo constituyen
agregados cristalinos de pirita, en vetillas y filones, y pequeñas
proporciones de hematita y limonita, en la parte superficial de los
afloramientos.
Historia. En 1867 el presidente Benito Juárez
promovió la exploración del occidente del país. Uno de los
técnicos enviados por él, Othón E. Brakel Welda, alemán
de origen nacionalizado mexicano, descubrió los yacimientos de Las
Truchas y Peña Colorada. Este último permaneció inexplorado
hasta 1957, en que se le otorgó la concesión a la Compañía
Impulsora de las Industrias Básicas, la cual, a la postre, no pudo
cumplir los compromisos que había adquirido con el gobierno. En diciembre
de 1967 se constituyó el consorcio minero Peña Colorada, con
participación de Altos Hornos de México, Fierro Esponja, Siderúrgica
TAMSA, Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey y el Gobierno Federal, con un
capital suscrito de $105 millones, de los cuales, a julio de 1971, sólo
se habían pagado 38. El 26 de agosto siguiente, en sesión del
consejo a la que asistió el Presidente de la República, se aprobó
cambiar la razón social de la empresa por la de Consorcio Minero Benito
Juárez-Peña Colorada, aumentar el capital a $250 millones y
realizar una inversión de $650 millones con el objeto de producir la
materia prima denominada pellet, esferas de fierro de un centímetro
de diámetro, con ley de 69%. El rango natural del yacimiento es de 46%. A
un ritmo de producción de 1.5 millones de toneladas anuales, la duración
de los criaderos sería de 44 años y medio. Los procesos de
instalación industrial se iniciaron en octubre de 1971. Las plantas de
beneficio empezaron a funcionar en diciembre de 1973. La explotación se
hace a tajo abierto, en bancos de extracción de 10 m de altura,
dispuestos en terrazas. Se obtienen trozos esferoidales de mineral de un metro
de diámetro y peso de 3 t, que son transportados en camiones a las
trituradoras, en el cerro de Los Juanes, para ser reducidos a pedruzcos de 25 cm
de diámetro. Una vez homogeneizados en la pila de mezclar, son hechos
talco, de donde se recupera el fierro, en tambores magnéticos, por medio
de imanes. Se obtiene así un concentrado del 69%, al que se añade
agua para volverlo pulpa. Ésta se envía, por gravedad, a través
de un ducto de 48.5 km de longitud hasta Tepeixtles, en la bahía de
Manzanillo, donde está la planta peletizadora. La pulpa es bombeada a la
sección de filtrado para extraerle el agua y luego llevarla, por banda
transportadora, a la dosificadora, donde se le agrega cal o bentonita,
aglutinantes que permiten la obtención de la pasta. En los discos
peletizadores, por centrifugación, ésta se convierte en pequeñas
esferas, finalmente cocidas en un horno a cuyo interior penetra una parrilla móvil
de 18 m de longitud.
 Cerro de Mercado. Este yacimiento forma un solo
cuerpo, ocupa una superficie de 350 ha y contiene 70 millones de toneladas: 57
positivas y 13 probables. Se halla al norte de la ciudad de Durango. Aislado,
con alturas media de 150 m sobre el valle de Guadiana, tiene varios picachos,
crestones y cantiles, y algunas cuevas hechas en el pasado por los buscadores de
oro. Se encuentran asociados a las rocas �en general riolitas y tobas riolíticas
de aspecto cambiante, lo cual oscurece sus relaciones� el cuarzo prismático
idiomórfico, la mayor parte de las veces incoloro; la calcedonia, el ópalo
y la hialita, que forman masas, costras o
cuerpos redondeados; y la apatita, muy abundante. Los minerales de hierro son la
hematita, la martita y la magnetita. De esta última, descrita por vez
primera en 1882 por Silliman, existen las variedades especular, micácea y
arcillosa. Más abundante la primera que las otras, se halla en agregados
de romboedros, cuyo lustre metálico �en ocasiones esplendente�
sólo se manifiesta en algunos puntos, pues sus caras se encuentran
cubiertas por una delgada capa de óxidos hidratados. Aun cuando no ha
sido posible determinar con exactitud cuáles son los minerales que
contiene la masa de óxidos de hierro en el Cerro de Mercado, se ha
propuesto la siguiente composición, derivada del análisis de los
cristales de martita: hematita, 50.08; magnetita, 41.06; apatita, 4.37;
diopsida, 2.32; cuarzo, 1.08; y otros elementos, 1.09.
Historia. El cerro debe su nombre al capitán Ginés
Vázquez de Mercado, que llegó hasta él en 1552 creyendo que
era de plata. La relación de aquel suceso fue publicada en 1653 por fray
Antonio Tello y reproducida posteriormente por otros autores (Frejes, 1839;
Lavie, 1885, y García, 1895). La provincia recibió el nombre de
Nueva Vizcaya por la semejanza de los yacimientos de hierro duranguenses con los
de Vizcaya, en España. En 1563 Francisco de Ibarra fundó la ciudad
de Durango. Es presumible que durante la época colonial se haya
explotado, en muy pequeña escala, el cuerpo mineralógico, pues hay
informes sobre antiguos hornos situados al pie de la montaña. El mineral,
al parecer, era llevado hacia el rumbo de El Salto, donde aún existen los
cimientos de rudimentarias forjas catalanas. En 1822, la Compañía
Unida de Minas Mexicanas, de capital inglés, estimulada por el gobernador
Santiago Vaca Ortiz, estableció la Ferrería de Piedras Azules en
la orilla del río Tunal, que años más tarde fue adquirida
por los señores Emmanuel Bras de Fer y Julio Lehmann. Con la denominación
de Ferrería de San Francisco estuvo trabajando con buenos resultados,
pues gracias al decreto de 26 de octubre de 1842, que derogó los gravámenes
y las restricciones a la industria del fierro, pudieron instalarse forjas
catalanas, una máquina de soplo de tinas movida por una rueda hidráulica,
dos martinetes, cilindros, fraguas y tornos, suficientes para producir de 50 a
80 quintales de fierro a la semana, con un consumo de 1 500 a 2 mil toneladas de
carbón. Hacia 1846 ambos socios tuvieron un grave disgusto que culminó
en un desafío, a consecuencia del cual uno y otro perdieron la vida. El
negocio y el fundo La Industria, en el cerro de Mercado, pasaron en 1847 a Juan
N. Flores, quien instaló hornos castellanos y produjo, en los 10 años
siguientes, 25 mil quintales de fierro que vendió como platinas,
herramientas y objetos para la agricultura y la minería. De 1860 a 1888
la Ferrería estuvo arrendada a Marcos Ison y, a la muerte de éste,
al general Juan Manuel Flores, gobernador entonces de Durango. De 1897 a 1899,
ya con el nombre de Ferrería de Flores, la operó el licenciado Raúl
Torres Ugarte, que terminó en la quiebra a causa de un incendio. En 1922
las instalaciones pertenecían a Rosa Flores viuda de Sisniega y se
hallaban en completa ruina. La presa sobre el río Tunal, que fue
construida con fines industriales, se utilizó para regar las tierras del
rancho de Ayala. Las empresas que se establecieron para aprovechar los criaderos
del cerro de Mercado fueron las siguientes: en 1875, la del norteamericano
Daniel Murphy; en 1882, la Compañía de la Montaña de
Fierro, con sede en Filadelfia, que instaló un horno alto, después
llamada Compañía Manufacturera de Fierro del Cerro de Mercado; en
1890, la Steel and Iron Company, vinculada a los intereses del Ferrocarril
Internacional, que en 1893 llevó la vía férrea hasta la
ciudad de Durango; en 1899, la Compañía Mexicana de Fierro y
Acero, que obtuvo medalla de plata en la Exposición Universal de París
de 1900 por la calidad de sus productos; y en 1905, la Durango Iron and Steel
Company, del norteamericano James Callahan, empresa que desapareció hacia
1911.
En 1900 se constituyó la Compañía
Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, que dio principio a sus operaciones en
1903 con un alto horno para 250 t de arrabio al día y un volumen de
producción anual de acero de 100 mil toneladas. Hacia 1911 compró
los derechos sobre los yacimientos del cerro de Mercado. Durante la Segunda
Guerra Mundial aumentó su producción a 200 mil toneladas de acero
en lingote, y en 1967 llegó al millón de toneladas.
 La producción nacional de hierro �en
miles de toneladas� de 1903 a 1970, que resultó de conciliar las
estadísticas de la Secretaría del Patrimonio Nacional y del
Consejo de Recursos Naturales No Renovables, son las siguientes: 1903, 10; 1904,
23; 1905, 20; 1906, 31, 1907, 23; 1908, 24; 1909, 49; 1910, 55; 1911, 64; 1912,
58; 1913, 13; 1914, 14; 1915, 2; 1916, 20; 1917, 19; 1918, 26; 1919, 31; 1920,
27; 1921, 34; 1922, 42; 1923, 51; 1924, 52; 1925, 127; 1926, 93; 1927, 64; 1928,
80; 1929, 113; 1930, 107; 1931, 65; 1932, 27; 1933, 78; 1934, 105; 1935, 120;
1936, 123; 1937, 136; 1938, 118; 1939, 144; 1940, 111; 1941, 110; 1942, 131;
1943, 168; 1944, 187; 1945, 175; 1946, 170; 1947, 226; 1948, 227; 1949, 247;
1950, 286; 1951, 421; 1952, 504; 1953, 402; 1954, 427; 1955, 446; 1956, 502;
1957, 656; 1958, 631; 1959, 535; 1960, 939; 1961, 1 208; 1962, 1 148; 1963, 1
427; 1964, 1 317; 1965, 1 526; 1966, 1 199; 1967, 1 617; 1968, 1 921; 1969, 2
097; y 1970, 3 450.
De 1971 a 1981, la producción nacional de hierro
aumentó de 2.8 millones de toneladas a casi 5.3 millones; sin embargo, el
crecimiento no fue uniforme en todo el periodo: entre 1971 y 1978, el promedio
anual de producción alcanzó los 3.3 millones de toneladas,
mientras que de 1979 a 1981 fue de 4.8 millones, como consecuencia de los
incrementos logrados por las empresas Peña Colorada y Las Truchas. Para
hacer frente a la creciente demanda interna, el país tuvo que importar
mineral de hierro y chatarra, principalmente de Estados Unidos, pero como la
producción nacional alcanzó en 1981 casi 5.3 millones de
toneladas, las compras al exterior prácticamente desaparecieron. De los
736 millones de toneladas de reservas estimadas en 1982, 219 millones (en el
norte) eran minerales hematíticos con alto contenido en fósforo y
bajo de azufre, y los restantes 517 millones (en el sur) eran minerales magnéticos
en los que se invierten esas proporciones. Del total, sólo 514 millones
de toneladas se encontraban en minas ya preparadas o en proceso, suficientes
para satisfacer la demanda de la industria hasta fines del siglo, nuevas zonas
mineras estaban explorándose para incrementar las reservas. El Consejo de
Recursos Minerales hizo trabajos en la costa del Pacífico; Pemex investigó
67 prospectos, el principal en la región de Hércules (Coahuila), y
agregó 5.5 millones de toneladas al potencial de esa área, donde más
tarde se localizó un nuevo cuerpo de 10 millones de toneladas; y Altos
Hornos de México y Hojalata y Lámina continuaron sus estudios geológicos.
La producción de mineral de hierro (todo-uno)
alcanzó en 1982 un total de 12.7 millones de toneladas, repartidas en las
siguientes minas: La Perla, 1.8; Hércules, 0.2; Cerro del Mercado, 1.6;
Las Truchas, 2.3; Peña Colorada, 4.5; El Encino, 2.2 y otros yacimientos,
0.1. Por su parte, las cinco plantas peletizadoras del país produjeron
6.6 millones de toneladas: Sicartsa, 1.4; Ahmsa, 0.3; Fundidora Monterrey, 0.8;
Peña Colorada, 2.5; y Las Encinas, 1.5. La declinación del sector
industrial ocasionó una baja en la demanda de productos siderúrgicos;
los de fierro descendieron de 5 382 millones de toneladas en 1982 a 5 306
millones en 1983. A pesar de que al año siguiente quedó terminada
la nueva planta concentradora de Hércules, cuyas operaciones se iniciaron
en el tercer trimestre de 1985; y la preconcentradora magnética en seco
de Peña Colorada (Colima) pudo garantizar el 100% de aprovechamiento de
la peletizadora (3 millones de toneladas al año), la producción
nacional de fierro contenido metálico descendió 6%: de 5.4
millones de toneladas en 1984 a 5.1 millones en 1985.
La producción de hierro a nivel nacional siguió
en descenso en 1986 y se recuperó lentamente en los años de 1987 y
1988. Hasta 1989 la producción fue igual a la de 1981, con 5 373 051
toneladas; para 1991 la producción se elevó a 6.3 millones de
toneladas.
Las reservas probadas actuales del Consorcio Minero Benito
Juárez-Peña Colorada, estimadas en 187 millones de toneladas de
mineral de hierro, representan 30% de las reservas nacionales. Según
estimaciones, estas reservas son suficientes para mantener el nivel de producción
de la mina hasta el año 2014. Por el contrario, el yacimiento del Cerro
del Mercado, en el Estado de Durango, se agotó en el año de 1990.
La mina de Peña Colorada abastece el 40.8% de la demanda nacional de
mineral de hierro convertido en pelets y se cree que es posible encontrar
numerosos yacimientos bajo los cerros Espinazo del Diablo, La Encantada, La
Primorosa, Chinforinazo, Chanquea Huil y otros.
En noviembre de 1990, el Gobierno Federal vendió al
Grupo Acerero del Norte una parte de su participación en el Consorcio
Benito Juárez-Peña Colorada, en el mismo paquete que subastó
Altos Hornos de México, y el resto fue incluido en el paquete de Siderúrgica
del Balsas y vendido al Grupo Caribean Ispat.








   
    
      	PRODUCCIÓN NACIONAL DE HIERRO

      (en contenido metálico)

    

    
      	Año

      	Toneladas

    

    
      	1988

      	5 800 356

    

    
      	1989

      	5 599 610

    

    
      	1990

      	7 111 690

    

    
      	1991

      	6 596 290

    

    
      	1992

      	7 236 094

    

    
      	1993

      	7 141 578

    

  

  Fuente: Quinto informe de Gobierno, Carlos Salinas de
  Gortari.






	HIERRO, AGUSTÍN

	
Nació
y murió en la ciudad de México. Religioso mercedario activo en el
siglo XVII, fue comendador de la
provincia de su Orden.  Escribió Panegírico de la prodigiosa
imagen del Santo Cristo de Zacatecas (1715).




	HIERRO, SIMÓN DEL

	

Nació en Zacatecas (Zac.) en 1700; murió en la ciudad de
México en 1775. Franciscano, escribió Diario sobre las
misiones del Seno Mexicano y un informe sobre los viajes con el padre
Margil. La obra fue publicada en 1941.




	HIERRO FORJADO

	
 Este arte,
complementario de la arquitectura y de la mobiliaria, fue en México de
origen netamente español; de la península, particularmente de
Vizcaya, venían no sólo la materia prima, en forma de lingotes o
panes, sino también la tradición y la técnica �que
hasta el siglo XVI fueron de las
más sobresalientes de Europa�, así como la mayor parte de
los diseños. Los indígenas conocieron el hierro, pero
carecían de elementos para trabajarlo. Durante el Virreinato, salvo dos
excepciones conocidas, no se permitió que se adiestraran en su
manufactura, pues se temía que pudieran fabricar armas de combate. En
Michoacán, el obispo Vasco de Quiroga consiguió que se expidiera
una cédula real que autorizaba la enseñanza y el ejercicio de un
arte mecánica en cada sitio donde se lograra juntar indios dispersos; a
San Felipe se le atribuyeron los trabajos en hierro y por eso se llamó
San Felipe de los Herreros. Hay noticias, además, de que en el pueblo de
Xiquipilco, en jurisdicción de Ixtlahuaca, al norte de Toluca, los
indios beneficiaban el hierro meteórico, cuyos fragmentos levantaban del
suelo y ponían a punto de forja en fraguas improvisadas.

Cortés cuidó de traer herreros, entre ellos
Hernando Martín, Bartolomé González y Joao García,
estos dos últimos portugueses, quienes forjaron el aparejo
metálico de los bergantines que sirvieron para el asalto de
México-Tenochtitlan. Otro fue Hernando Alonso, natural del condado de
Niebla, quemado por judaizante en 1528, acaso la primera víctima de la
Inquisición en la Nueva España. Se consideraba entonces tan
importante este oficio, que las ordenanzas del gremio de herrero fueron las
primeras que se expidieron (15 de marzo de 1524) después de fundado el
Ayuntamiento de la capital. En el siglo XVI
la calle de Tacuba fue el lugar favorito de los maestros en esta
artesanía, circunstancia que registró Fernán
González de Eslava en uno de sus coloquios: �Y en la calle de
Tacuba /que fuelle en cas de un herrero�. En Puebla se establecieron en la
calle que se llamó De los Herreros y que es hoy la 3 Poniente.

La forja de hierro, por lo regular, era utilitaria. Las
muestras sobrevivientes que más abundan son las rejas de las ventanas de
los pisos bajos, los balcones y los barandales; las cruces que rematan
cúpulas y torres, y una vasta gama de objetos menores, como aldabones,
pasadores, tachones �a menudo repujados�, espuelas �a veces
incrustadas�, estribos cincelados, bocallaves y cajas fuertes para la
conducción de valores, con ingeniosos y complicados mecanismos de
cerrajería. Además de su función práctica, con
frecuencia estas piezas corresponden a diseños de gran belleza.

Hubo también productos de lujo, especialmente durante
el siglo XVIII, época de
florecimiento de este arte en México. Se conservan brocales de pozo,
firmados y fechados, forjados y compuestos con ostensible intención
artística. Son notables, en Puebla, las rejas de la capilla del Santo
Ángel de Analco y las muy suntuosas, doradas con oro fino, de las
capillas de la Catedral, obra del maestro Franco de Veas; en Querétaro,
la celosía de la iglesia de Santa Clara; en Oaxaca, la reja de la
capilla del Santo Cristo de Tlacolula; y en Zacatecas, el barandal de la
escalera de la Compañía de Jesús. Son también
excepcionales algunos de los balcones de Zacatecas y los de la casa del
marqués de la Villa del Villar del Águila en Querétaro,
francamente barrocos, inspirados en los juegos formales de la
caligrafía.

Bibliografía:
Enrique A.  Cervantes: Herreros y forjadores poblanos y
Hierros de Oaxaca; Antonio Cortés: Hierros forjados
(1935); Victor Manuel Villegas: Hierros coloniales en Toluca (1952), y
Hierros coloniales en Zacatecas (1955).




	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA

	

Con gracia se expresó fray Toribio de Benavente, apodado por los aztecas
Motolinía (El Pobre), en sus Memoriales (1a. parte, cap.
53), en cuanto a la higiene urbana de México-Tenochtitlan: �Estaban
tan limpias y tan barridas todas las calles y calzadas de esta gran ciudad, que
no había cosa en que tropezar�. La inmensa metrópoli, con
300 mil almas y 60 mil fuegos, constituía la aglomeración
lacustre más admirable que la historia haya registrado. Torquemada
(Monarquía Indiana, p. XXII; lib. IV, cap. 51) señala que
fuertes grupos, hasta de mil hombres, velaban por la limpieza urbana y se
entregaban sin cesar a la obra de barrer y regar las calles. También las
basuras se incineraban y grandes braseros flameaban durante la noche de trecho
en trecho. El problema de la evacuación de las materias sépticas
y de las inmundicias fue resuelto con ingenio: barcas adecuadas se amarraban en
lugares especiales y, al estar llenas, su contenido se vendía como
abono. En las casas se utilizaban grandes vasijas de barro para guardar la
orina, que servía como mordente en la tintura de las telas. Las
habitaciones, bien ventiladas y asoleadas, aunque desprovistas de ventanas, se
preservaban de la humedad con altos refuerzos de piedra o con macizos de
zampas. Gracias al Sol microbicida de México, estas medidas sanitarias
impedían epidemias que, al decir de Bernal Díaz del Castillo,
brotaron trágicamente después de la Conquista por el culpable
desuso de tan eficaces reglas de salubridad. Bajo los climas tropicales, la
calidad del agua potable era de importancia primordial para la salud de los
habitantes urbanos y rurales. En la capital, la conducción de las aguas
se lograba con dos acueductos. Uno de ellos, procedente de Chapultepec,
tenía dos canales destinados alternativamente al proveimiento del agua
potable y a la limpieza.




	HIGO

	
Estructura morfológica
�sicono� a la que suele llamarse fruto de la higuera, Ficus
carica L. No es un fruto, sino un receptáculo carnoso de muchas
flores que han crecido y madurado juntas. El verdadero fruto son las semillas
que producen las flores femeninas, que en algunas variedades se desarrollan
sólo después de la polinización; así, la
reproducción sería imposible a no ser por unas pequeñas
avispas de la especie Blastophaga psenes, que se abren paso a
través del poro terminal del higo, a veces bloqueado por una serie de
escamas diminutas, llevando al fruto inmaduro un cargamento de polen de otra
variedad de higuera. V. FRUTAS.
Higo.




	HIGUERA

	
Ficus carica L.
Árbol de la familia de las moráceas que alcanza hasta 6.5 m de
altura y es originario de Caria, en el Asia Menor. Las hojas son tri o
pentalobuladas, con las nervaduras palmadas; las flores se agrupan en
sincarpios que constituyen las estructuras conocidas como frutos. (v.
HIGO). En México es una planta
dioica, pues únicamente da flores femeninas. Las variedades
botánicas de Ficus carica L. son: F. carica var.
sylvestris, llamada caprifig, que se utiliza en el proceso de
caprificación o polinización cruzada; F. carica var.
smyrniaca, de donde procede el higo seco; F. carica var.
hortensis, que no requiere fertilización o polinización
cruzada, y F. carica var. intermedia, que produce una cosecha sin
polinización cruzada y otra por medio de este proceso. Entre las
variedades más comunes que se cultivan y que no necesitan
polinización cruzada destacan: Black Ischia, Brunswick,
Celeste, White Ischia, Lemon, Magnolia y
Turkey. La principal plaga de la higuera es una mariposilla de la
especie Ephestra cautella, y entre las enfermedades que sufre la planta
está la acidez en los higos, que ocurre por riego excesivo o falta de
vitalidad. Se cultiva y se da silvestre en casi todo el país.




	HIGUERILLA

	
Ricinus communis
L. Arbusto o árbol pequeño de la familia de las
euforbiáceas, originario del Mediterráneo, de cultivo
común en el país y muy a menudo asilvestrado. Las hojas son
alternas y palmado-lobadas. Las flores se dan agrupadas en densos racimos
terminales de 30 a 60 cm de largo, y la flor individual es pequeña, sin
pétalos y con los sexos separados. El fruto es una cápsula que
contiene semillas moteadas muy atractivas, pero venenosas, que se utilizan
comercialmente para la extracción de aceite de ricino. Se le cultiva
también como planta ornamental, principalmente la de follaje verde; las
hay que tienen tallos rojizos y hojas azul-grisáceas, y otras con el
mismo tallo pero con hojas veteadas.




	HIGUERÓN

	
Ficus
petiolaris H.B.K. Árbol de la familia de las moráceas, cuyo
tronco presenta la corteza blanquecina. Tiene hojas anchas �de 6.5 a 15
cm�, casi redondeadas, y peciolo largo y delgado. Según Francisco
Hernández, se utilizaba en la elaboración del papel amate, y
Fernando Altamirano encontró que contiene 15% de caucho y 55% de una
resina soluble en alcohol, más una resina soluble en éter. Paul
C. Standley menciona que el látex era usado por los médicos para
tratar huesos rotos y hernias. Se conoce también como
higuerón a Ficus continifolia H.B.K., árbol de la
misma familia que alcanza hasta 15 metros de altura y uno de diámetro;
con pocas ramas grandes y extendidas, y hojas oblongas y orbiculares de 5 a 13
cm de largo, blanquecinas y a menudo moteadas. La especie F. petiolaris
se localiza en la vertiente del Pacífico y centro del país, desde
Sonora hasta Oaxaca, y la F. cotinifolia, desde Baja California hasta
Yucatán.




	HÍJAR, ALBERTO

	
Nació
en México, D.F., en 1935. Estudió en las facultades de Ciencias
Químicas y de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), donde más tarde
enseñó estética. Coordinó la División de
Estudios Superiores de la Escuela Nacional de Arquitectura (1976-1978),
instituyó y dirigió el Curso Vivo de Arte (1960-1978) y
fundó el Taller de Arte e Ideología (1974-). Asesoró  a la
Junta de Reconstrucción de Nicaragua (1982-1983) y al Fideicomiso
Siqueiros (desde 1974), del cual es subdirector desde 1986. Este año era
también subdirector de Difusión Cultural de la UNAM. Ha producido
varias series de radio y televisión para la UNAM y los canales 5, 11 y
13. Ha participado en los libros Pláticas de orientación
propsiográfica (1963), Palabras sobre arte (1966),
Tecnología y sociedad: 25 años de lucha por la
estética (1976), La filosofía y las ciencias sociales
(1976) y Producción arquitectónica e ideología en
México (1978); y es autor de Hacia un tercer cine (1970) y
Diego Rivera, su contribución política (1986).




	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA

	

Jalisciense del siglo XIX,
cursó la carrera de medicina en Guadalajara y en 1868 ocupó la
cátedra de filosofía en el Liceo de Varones del estado.
Escribió Lecciones elementales de filosofía
(1874).




	HÍJAR Y HARO, JUAN B

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1830; murió en la ciudad de
México en 1897. Sirvió en el cuerpo diplomático y fue
senador por su entidad. En 1871, en colaboración con José
María Vigil, publicó Ensayo histórico del
Ejército de Oriente, y en 1888, en Roma, con prólogo y notas
de Ramón Miravete, Sombras de ayer.




	HÍJAR Y HARO, LUIS

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1866; murió en la ciudad de
México en 1951. Ingeniero titulado en la Escuela de Minería, fue
director de las fundiciones de Texcaltitlán y Sultepec, en el estado de
México; director de las minas de Pilares de Terán, en Sonora, y
superintendente de la compañía minera y beneficiadora de Campo
Morado, en Guerrero. Entre sus obras figuran El beneficio de los minerales
en Pachuca, Los criaderos de fierro en Michoacán y Jalisco y
Geografía económica de la Baja California.




	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA

	

Congregación religiosa laical de derecho pontificio fundada en Mornese,
Italia, el 5 de agosto de 1872 por San Juan Bosco y Santa María Dominga
Mazzarello. Recibió la aprobación diocesana el 23 de enero de
1876; la pontificia, incluyendo las constituciones y el decretum laudis,
el 7 de septiembre de 1911; y la de las constituciones ya adecuadas al
Código de Derecho Canónigo de 1917, el 4 de abril de 1922.  Una
de sus finalidades es la educación de la juventud femenina en
países cristianos y en tierras de misión.  Rama femenina de la
obra de San Juan Bosco, estas religiosas son conocidas también con el
nombre de salesianas.

Difusión. A partir de 1874, en que se
abrió la casa de Borgo San Martino en Italia, las salesianas se fueron
estableciendo en otros países, en las fechas que se indican entre
paréntesis: Uruguay (1877), Argentina (1879), España (1886),
Chile (1890), Palestina (1891), Brasil (1892), Túnez (1893), Perú
(1893), México (1894), Argelia (1895), África Central (1896),
Colombia (1897), 13 países americanos (principios del siglo
XX), Estados Unidos (1908), Egipto (1915), China
(1922), India (1922), Thailandia (1932), Japón (antes de la Segunda
Guerra Mundial), Líbano (1954), Australia (1954), Filipinas (1955),
Corea (1958), Canadá (1958), Birmania (1962) y Sudáfrica (1966).
Según el Anuario Pontificio de 1981, este instituto tenía
ese año 17 502 religiosas distribuidas en 1 430 casas.

En México.  Las Hijas de María
Auxiliadora llegaron a la capital del país el 2 de enero de 1894 y
fijaron su residencia en el asilo que habían tenido los salesianos en la
Alameda de Santa María.  A iniciativa del arzobispo Próspero
María Alarcón, en febrero recibieron ad experimentum el
asilo Colón, dirigido entonces por el padre Antonio Icaza, cura de la
iglesia de Santa Catalina, pero el 23 de abril siguiente devolvieron esa casa
de beneficencia porque no correspondía a la finalidad de la
congregación y se instalaron en la colonia Santa Julia, junto a los
salesianos. De allí se extendieron a Puebla, Tulancingo, Morelia,
Monterrey y Guadalajara para educar a las niñas pobres según el
sistema preventivo basado en el amor, la razón y la religión.  Su
entrada la favorecieron el padre José Ángel Piccono (1848-1913),
primer superior salesiano en el país, y los esposos Ángel y
Trinidad Lascuráin.  Con ese apoyo introdujeron los oratorios festivos y
las casas llamadas Amiga de la Obrera. En aquéllos enseñaban el
catecismo a base de dinámicas de grupo, juegos y diversiones, y en
éstas, precursoras de las guarderías, atendían a las
niñas de las 6 de la mañana a las 6 de la tarde, mientras sus
madres trabajaban. En 1984 las Hijas de María Auxiliadora
enseñaban a unas 12 mil alumnas, desde el nivel prescolar hasta el
bachillerato.  Además de educadoras, las salesianas son misioneras.
Desde 1963 trabajan entre los zoques de Copainalá, Chis., y los mixes de
Oaxaca, igual que lo hacen entre los chavantes, borosos y tacanus de Brasil,
los cambas de Bolivia, los jíbaros de Ecuador, los mayas de Guatemala,
los guaicas de Venezuela y los ayoveos de Paraguay. En 1984 tenían dos
provincias en México, la de Nuestra Señora de Guadalupe, erigida
canónicamente el 28 de enero de 1931, con sede en la capital de la
República, y la Mater Ecclesiae, creada el 20 de septiembre de
1969 con centro en Monterrey.  La primera cuenta con 272 religiosas profesas
distribuidas en 19 residencias: la sede provincial, en la colonia
Anáhuac (Laguna San Cristobal núm. 64); el noviciado en Ecatepec,
Méx.; la casa misión y dispensario en Copainalá, Chis.; el
Colegio Unión en Chipilo, Pue.; el Colegio México en
Gutiérrez Zamora, Ver.; el servicio doméstico en la casa
salesiana de Ecatepec; los colegios Civilización (primaria y normal) en
la ciudad de México; el Colegio Anáhuac (primaria, secundaria y
normal), un casa de reposo y una guardería en Morelia, Mich.; la casa de
reposo y los colegios Progreso y Norma Enrique Benítez en la ciudad de
Puebla; el Colegio Sor Juana Inés de la Cruz en Ciudad Sahagún,
Hgo.; un albergue infantil en Tuxtla Gutiérrez y el Colegio
Motolinía en Villaflores, Chis.; y los colegios Fray Juan de San Miguel
en Uruapan, Auxilio en Zamora y Lumena en Zitácuaro, Mich.  La segunda
provincia tiene 233 religiosas y 17 casas: la provincial y de formación,
el Colegio y el Instituto Excélsior y el pensionado vocacional
María Mazzarello en Monterrey; el Colegio Carmen Rosales en
Amatitlán, Jal.; las misiones María Auxiliadora en Ayutla y
Tlahuitoltepec, la Laura Vicuña en Matagallinas y la Salesiana en
Totontepec, Oax.; los colegios salesianos en Ciudad Obregón,
Cuauhtémoc en Colima, Modelo en Linares, Dante Alighieri en el Distrito
Federal y Juan M. Sánchez en San Luis Potosí; los institutos
Colón en Reynosa y Valle Arizpe en Saltillo, y el centro de
espiritualidad en esta última ciudad.




	HIJO DEL AHUIZOTE, EL

	

Periódico político de oposición al gobierno del presidente
Porfirio Díaz. Se publicó en la ciudad de México de 1885 a
1902. En su última época lo dirigió Daniel Cabrera. Se
calificaba a sí mismo como �semanario feroz, aunque de nobles
instintos, político y sin subvención como su padre, matrero y
calaverón�. Sus páginas contienen una de las más
notables colecciones mexicanas de caricaturas.




	HIJO DEL TRABAJO, EL

	

Periódico divulgador de las doctrinas del mutualismo. Se publicó
en la ciudad de México del 1° de mayo de 1876 al 28 de diciembre de
1884.




	HIJO PRÓDIGO, EL

	
Revista
literaria fundada y dirigida por Octavio G. Barreda. Se publicó en la
ciudad de México de abril de 1943 a 1946. Formaron su redacción
Octavio Paz, Xavier Villaurrutia, Alí Chumacero, Antonio Sánchez
Barbudo, Celestino Gorostiza, Gilberto Owen, José Luis Martínez,
Rafael Solana, Leopoldo Zea e Isaac Rojas Rosillo. Colaboraron en ella los
más notables escritores mexicanos de esa época y algunos
extranjeros como Giraudoux, Saint-John Perse, Duhamel, Gourmont, Aldous Huxley,
T.S. Eliot y otros. Contiene ensayos filosóficos y sociales,
crítica de arte, textos literarios y obra poética.




	HILL, BENJAMÍN G

	Nació
en el rancho de San Antonio, de la municipalidad de Choix, distrito de El
Fuerte, Sin., en 1877; murió en la ciudad de México en 1920.
Estudió en Berlín, París y Madrid; viajó por las
islas Canarias, Puerto Rico y Estados Unidos, vivió en Chihuahua y en
1910 se radicó en una hacienda cercana a Navojoa. Era regidor del
Ayuntamiento de este municipio cuando se afilió al Partido
Antirreeleccionista y acompañó a Francisco I. Madero en su gira
por Sonora. Estuvo preso en Hermosillo por sus actividades revolucionarias. Al
conseguir su libertad, en abril de 1911, organizó una fuerza militar
voluntaria, tomó Navojoa y ya marchaba sobre Álamos cuando se
firmaron los Tratados de Paz en Ciudad Juárez. Madero lo nombró
entonces prefecto del distrito de Arizpe con residencia en Cananea. En 1912
luchó contra la rebelión orozquista y en febrero de 1913, a la
muerte del presidente Madero, desconoció al presidente Victoriano Huerta
y formó uno de los primeros núcleos constitucionalistas. Con el
grado de general brigadier y como jefe de operaciones en la zona sur de su
entidad, derrotó a los huertistas en La Concentración y el 17 de
abril ocupó la plaza de Álamos, reconstruyó la vía
del Ferrocarril Sud-Pacífico hasta la Cruz de Piedra y se
incorporó a las fuerzas de Álvaro Obregón antes de la
batalla de Santa María. En septiembre ascendió a general de
brigada y al mando de un cuerpo de infantería del Ejército del
Noroeste, hizo la campaña hasta la ocupación de la ciudad de
México en septiembre de 1914. Firmados los Convenios de Teoloyucan, el
13 de agosto, el presidente Venustiano Carranza lo nombró gobernador y
comandante militar del estado de Sonora, cargo que ocupó del 12 de
agosto de 1914 al 6 de enero de 1915. Durante su mandato, suprimió las
prefecturas políticas, estableció el sistema del municipio libre
y resistió el sitio de Naco en contra de los maytorenistas. Se
reincorporó al Ejército del Noroeste, a la cabeza de las
infanterías; estuvo en las acciones de Puebla, México, Celaya y
León, en contra de los convencionistas, y en Santa Ana del Conde, al
caer herido Obregón, asumió el mando hasta el triunfo de
Trinidad, por cuyas acciones ganó el ascenso a general de
división. Fue después jefe de la guarnición de la plaza de
México, del 13 de abril de 1916 al 30 de abril de 1917, y comandante de
la división que llevaba su nombre. Entusiasta partidario de
Obregón, trabajó en contra de la candidatura presidencial del
ingeniero Ignacio Bonillas. Al ocurrir el rompimiento entre los gobiernos
Federal y de Sonora (13 de abril de 1920), se adhirió al Plan de Agua
Prieta y operó en el estado de Morelos hasta la caída de
Carranza. Nuevamente jefaturó la guarnición de la plaza de
México, del 11 de junio al 30 de noviembre de 1920, y al establecerse el
gobierno de Obregón ocupó la Secretaría de Guerra y
Marina, cargo que desempeñó del primero al 14 de diciembre del
mismo año, fecha en que murió.
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	HILLEBRANDITA

	
Especie
mineralógica del sistema ortoclínico, con dureza 5.5, peso
específico 2.7 y fórmula
Ca2SiO4.H2O. Se localiza en la zona minera de
Velardeña, en Durango, asociada con gehlenita
(Ca2Al2SiO7) y con espurrita
(2Ca2SiO4.CaCO3). Tanto la hillebrandita como
la espurrita son especies mineralógicas descubiertas en México.
La asociación con gehlenita se localiza en la aureola de contacto entre
rocas calcáreas y un cuerpo intrusivo de diorita.




	HIMNO NACIONAL

	
(V. HIMNO NACIONAL Y BANDERA)
El canto oficial a la
Patria procede de 1854. Antes, sin embargo, se habían hecho varios
intentos para exaltar la Independencia de México mediante una
composición musical y poética que todos reconocieran como propia.
Hacia julio de 1821, proclamado ya el Plan de Iguala, Torrescano compuso una
marcha, durante el sitio a Querétaro, que contenía el siguiente
cuarteto:
                   Somos independientes,
                 viva la Libertad;
                 viva América libre,
                 y viva la Igualdad.
Poco después se popularizó una
composición de José María Garmendia, originario de
Tulancingo, cuyos primeros versos decían:
          A las armas, valientes indianos;
         a las armas corred con valor;
         el partido seguir de Iturbide;
         seamos libres y no haya opresión.
Más tarde, Francisco Manuel Sánchez de Tagle
y Mariano Elízaga editaron un himno que se distribuyó
gratuitamente. El 13 de junio de 1844 se estrenó otro, obra de un poeta
anónimo, con música de Eusebio Delgado, que fundamentalmente
celebraba las victorias del presidente Antonio López de Santa Anna. El 7
de agosto de 1849, la Junta Patriótica de la Ciudad de México
pidió a la Academia de Letrán que dictaminara sobre la letra del
himno cuya música compondría el austriaco Henry Herz; formaron el
jurado Andrés Quintana Roo, Manuel Lacunza, Joaquín Pesado,
Manuel Carpio y Alejandro Arango y Escandón, quienes aprobaron el texto
de Andrés David Bradburn, premiado con las obras de Francisco de Paula
Martínez de la Rosa. Aquella composición, que se cantó en
el Teatro Nacional en noviembre de ese año, ya durante el gobierno de
José Joaquín de Herrera, empezaba con los siguientes
versos:
          Truene, truene el cañón; que el
acero
         en las olas de sangre se tiña.
         Al combate volemos; que ciña
         nuestras sienes laurel inmortal.
         Nada importa morir si, con gloria,
         una bala enemiga nos hiere;
         que es inmenso placer, al que muere,
         ver su enseña, triunfante, ondear.
Al siguiente año Carlos Bochsa puso música a
un poema del cubano Juan Miguel Lozada y el himno así compuesto fue
cantado por Ana Bishop en el Teatro Nacional el 21 de febrero. Decía el
coro:
          Mexicanos, alcemos el canto,
         proclamando la hermosa igualdad;
         y, a los ecos, los ecos repitan:
         ¡Libertad! ¡Libertad!
¡Libertad!
Siguieron los intentos de Antonio Barilli, quien dio a
conocer el 8 de septiembre de 1850 y el 26 de julio de 1851, cumpleaños
del presidente Mariano Arista, sendas composiciones que no tuvieron
éxito. En esta última fecha se escuchó también la
obra de Max Maretzek, que tampoco entusiasmó al auditorio. Dos
años mas tarde, al regreso de Santa Anna de América del Sur,
Inocencio Pellegrini compuso un himno para la función extraordinaria del
Gran Teatro la noche del 22 de abril de 1853; y el 18 de diciembre siguiente,
después de la representación de la compañía
dramática, Infante dio a conocer otro himno, dedicado especialmente al
dictador.
El 14 de noviembre de 1853 se publicó en el Diario
Oficial, firmada por Miguel Lerdo de Tejada, oficial mayor del Ministerio
de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, la convocatoria para que
los poetas y compositores escribieran el Himno Nacional Mexicano. Formaron el
jurado calificador de la letra, José Bernardo Couto, Manuel Carpio y
José Joaquín Pesado; y el de la música, José
Antonio Gómez, Agustín Balderas y Tomás León. El 5
de febrero de 1854 se resolvió que la composición poética
de mayor mérito era la del señor Francisco González
Bocanegra (véase). De los 24 escritores que concursaron, y no 26 como
menciona el documento oficial, se conocen los nombres de José
María Esteva, Félix Romero, José María Monroy,
Félix María Escalante, Francisco Granados Maldonado, José
Rivera y Francisco Villalobos. Andrés David Bradburm, a su vez, hizo
pública renuncia al premio del 13 de agosto de 1849.
Se tenía la letra, mas no la música. Lerdo de
Tejada publicó entonces un acuerdo haciendo saber a los compositores que
contaban con un plazo de 60 días para presentar sus trabajos; y el 10 de
agosto del mismo año de 1854, el jurado se pronunció por el
trabajo número 10, que tenía el lema �Dios y Libertad�
y las iniciales J.N. Así resultó premiado Jaime Nunó,
natural de San Juan de las Abadesas, Gerona, España, que prestaba sus
servicios como inspector de las bandas de música militares. El Himno
Nacional Mexicano fue cantado por primera vez el 15 de septiembre de 1854, en
función especial organizada en el Teatro Santa Anna para conmemorar el
aniversario de la Independencia. Las voces estuvieron a cargo de la soprano
Claudina Florentini y del tenor Lorenzo Salvi; los coros fueron apoyados por
los artistas de las compañías de René Masón y Pedro
Carvajal; Juan Bottesini dirigió la orquesta, y González
Bocanegra pronunció el discurso oficial. No asistió el presidente
de la República y acaso por ello el Diario Oficial no dio la
noticia, pues al ver los funcionarios que Santa Anna no concurría se
retiraron y con ellos se fueron los redactores de aquel periódico. Sin
embargo, al día siguiente, Santa Anna llegó al teatro, donde se
le recibió con el Himno Nacional que cantaron Balbina Stefennone
y el tenor Salvi.
Para la música también concursaron el propio
Bottesini, Juan Manuel Cambeses, Joaquín Luna, Román Canchola,
Manuel Cataño, Ángel Mier y Rul, José María
Pérez de León, Luis Pérez de León, M. Luzuriaga,
Manuel Villagómez, José de la Luz Báez y Luis
Barragán. El 17 de mayo de 1854, meses antes de que el Himno
oficial fuera estrenado, Bottesini compuso un arreglo musical, sobre un poema
de González Bocanegra, que fue ejecutado en el Teatro de Santa Anna por
la primera soprano Enriqueta Sontag, condesa de Rossi, y el primer tenor Gaspar
Pozzolini. Al día siguiente José Nicolao, estrenó el suyo,
y el 11 de septiembre siguiente Bottesini tocó en el Gran Teatro, ya con
la poesía premiada de González Bocanegra, otra versión
musical.
El manuscrito original de Jaime Nunó se perdió
y el Consejo Cultural de la Ciudad de México, con el deseo de poseer
aunque fuese una copia de la primera edición, comisionó en 1922 a
José López Portillo y Rojas, José de J.
Núñez y Domínguez, Eduardo Vigil y Robles, Manuel Barajas
y Julián Carrillo para que hicieran una investigación y las
adquisiciones necesarias. La familia de González Bocanegra
facilitó el original de las páginas del coro y las estrofas; se
consiguió una copia de la primera edición publicada por la casa
Murguía en 1854; Francisco T. de Coss cedió un álbum que
contenía una reducción para piano solo manuscrita por Jaime
Nunó en 1855, un año después del concurso, que concuerda
en todas sus partes con la edición de 1854; y la familia Pérez
Salas obsequió una instrumentación del Himno que
posiblemente sea de las que el 6 de septiembre de 1854 remitió
Nunó a la Plana Mayor del Ejército y a la Dirección
General de Artillería.
El Himno se compone de un total de 84 versos
decasílabos, repartidos en el Coro de Introducción �que
tiene cuatro�y en 10 estrofas de 8 versos cada una. Aparte algunas
modificaciones posteriores, se sabe que González Bocanegra
suprimió una estrofa y que al pulir y corregir el poema cambió en
la VII las palabras �estado� por �hueste�,
�enseñas� por �banderas�. Desde la Revolución
de Ayutla se acostumbró no cantar las estrofas IV y VII porque en una se
alude a Santa Anna y en otra a Iturbide.
El de González Bocanegra es un poema inspirado, cuyo
tema central es la patria y la independencia; tiene musicalidad natural,
así por su rima bien medida como por el empleo de sustantivos que,
semánticamente, expresan sonoridad. Usa a menudo el vocativo como
recurso efectista. La parte bélica del texto ha hecho que con cierta
frecuencia se alcen voces autorizadas pretendiendo su reforma o su
sustitución. Así, en 1864, cuando el presidente Benito
Juárez pasó por Monterrey, N.L., le propusieron la
modificación de algunos aspectos de la letra, pero él
respondió: �Ni una sola nota, ni una sola palabra se quite al
Himno Nacional�.
Durante el gobierno del general Manuel Ávila Camacho
se definió la parte del Himno que debe usarse. Por decreto del 20
de octubre de 1942, publicado el 4 de mayo del año siguiente, se
declaró como oficial el editado por la Secretaría de
Educación Pública, que comprende cuatro de las diez estrofas,
intercalando en ellas cinco veces el coro; las estrofas incluidas son la I, V,
VI y X. En esa disposición se dice que �queda estrictamente
prohibido alterar, corregir o modificar la letra o música del Himno
Nacional�. En 1953, declarado el de �El Centenario del Himno
Nacional�, se convocó a un certamen para imprimir cuatro sellos
postales conmemorativos, en tres de los cuales resultó triunfador
José Renau, pintor español republicano refugiado en
México.





   
    
      	HIMNO NACIONAL
      MEXICANO

    

    
      	CORO

    

    
      	Mexicanos al grito de guerra

      el acero aprestad y el bridón

      y retiemble es sus centros la tierra

      al sonoro rugir del cañón.

    

    
      	I

    

    
      	Ciña ¡oh Patria! tus sienes de
      oliva

      de la paz el arcángel divino.

      Que en el cielo tu eterno destino

      por el dedo de Dios se escribió.

      Mas si osare un extraño enemigo

      profanar con su planta tu suelo,

      piensa ¡oh patria querida! que el cielo

      un soldado en cada hijo te dio.

    

    
      	CORO

    

    
      	II

    

    
      	En sangrientos combates los viste,

      por tu amor palpitando sus senos,

      arrostrar la metralla serenos,

      y la muerte o la gloria buscar.

      Si el recuerdo de antiguas hazañas

      de tus hijos inflama la mente,

      los laureles del triunfo en tu frente

      volverán inmortales a ornar.

    

    
      	CORO

    

    
      	III

    

    
      	Como al golpe del rayo la encina

      se derrumba hasta el hondo torrente,

      la discordia vencida, impotente,

      a los pies del arcángel cayó.

      Ya no más de tus hijos la sangre

      se derrame en contienda de hermanos;

      sólo encuentre el acero en sus manos

      quien tu nombre sagrado insultó.

    

    
      	CORO

    

    
      	IV

    

    
      	¡Guerra, guerra sin tregua al que
      intente

      de la patria manchar los blasones!

      ¡Guerra, guerra! los patrios pendones

      en las olas de sangre empapad!

      ¡Guerra, guerra! En el monte, en el valle

      los cañones horrísonos truenen,

      y los ecos sonoros resuenen

      con las voces de ¡Unión! ¡Libertad!

    

    
      	CORO

    

    
      	V

    

    
      	Antes, patria, que inermes tus hijos

      bajo el yugo su cuello dobleguen,

      tus campiñas con sangre se rieguen,

      sobre sangre se estampe su pie.

      Y tus templos, palacios y torres

      se derrumben con hórrido estruendo,

      y sus ruinas existan diciendo:

      de mil héroes la patria aquí fue.

    

    
      	CORO

    

    
      	VI

    

    
      	Vuelva altivo a los patrios hogares

      el guerrero a cantar su victoria,

      ostentando las palmas de gloria

      que supiera en la lid conquistar.

      Tornaránse sus lauros sangrientos

      en guirnaldas de mirtos y rosas,

      que el amor de las hijas y esposas

      también sabe a los bravos premiar.

    

    
      	CORO

    

    
      	VII

    

    
      	Y el que al golpe de ardiente metralla

      de la patria en las aras sucumba,

      obtendrá en recompensa una tumba,

      donde brille de gloria la luz.

      Y de Iguala la enseña querida

      a su espada sangrienta enlazada,

      de laurel inmortal coronada,

      formará de su fosa la cruz.

    

    
      	CORO

    

    
      	VIII

    

    
      	¡Patria! ¡Patria! tus hijos te
      juran

      exhalar en tus aras su aliento,

      si el clarín con su bélico acento

      los convoca a lidiar con valor.

      ¡Para ti las guirnaldas de oliva!

      ¡Un recuerdo para ellos de gloria!

      ¡Un laurel para ti de victoria!

      ¡Un sepulcro para ellos de honor!

    

    
      	CORO

    

    
      	Mexicanos al grito de guerra

      el acero aprestad y el bridón

      y retiemble en sus centros la tierra

      al sonoro rugir del cañón.
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    El compositor Jaime Nunó

    AEM
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    Francisco González Bocanegra y su esposa Guadalupe González Pino y
    Villalpando

    AEM

  






	HINOJOSA, COSME

	
Nació en
Sahuaripa, Son., en 1879; murió en la ciudad de México en 1965.
Radicado en Hermosillo, se afilió al Partido Antirreeleccionista y junto
con Benjamín G. Hill, acompañó a Francisco I. Madero en su
gira por el estado. A mediados de 1911 fue electo diputado a la legislatura
local, de la que era secretario cuando en febrero de 1913 ese cuerpo
votó el desconocimiento de Victoriano Huerta como presidente de la
República. Venustiano Carranza le encomendó la oficina de correos
de Hermosillo y el general Álvaro Obregón, al triunfo del Plan de
Agua Prieta, la administración general de Correos de México,
cargo que conservó hasta 1928. En el gobierno del presidente
Lázaro Cárdenas fue director general de Pensiones Civiles de
Retiro, del 1° de diciembre de 1934 al 15 de junio de 1935, al sobrevenir
el rompimiento con Calles, y jefe del Departamento Central desde junio de 1935
hasta el 3 de enero de 1938. Después fue cónsul de México
en San Antonio, Texas, y finalmente presidente del Patronato del Nacional Monte
de Piedad.




	HINOJOSA, DOMINGO

	
Nació en
Jerez de la Frontera, España, en la segunda mitad del siglo
XV; murió en la Nueva España en
1559. A su llegada a América tomó el hábito dominico y al
término de su noviciado fue al convento de Joquillán expresamente
para estudiar la lengua mixteca. Escribió Arte y enseñanza de
la lengua mixteca, que sirvió a todos los misioneros de aquella
región. Introdujo, además, la industria de la seda y fundó
varios conventos y escuelas, en el periodo de 1547 a 1551.




	HINOJOSA, JOSÉ

	
Nació y
murió en Monterrey, N.L. (1878-1950).  En 1902 fue nombrado promotor
fiscal de Jalapa, Ver., luego juez de primera instancia del cantón de
Veracruz y más tarde, agente del Ministerio Público. El 16 de
septiembre de 1898, junto con Francisco Miranda, fundó en el puerto de
Veracruz el diario El Dictamen, que dirigió hasta enero de 1912,
en que pasó a cargo de Javier Malpica.




	HINOJOSA, JUAN JOSÉ

	

Nació en Agualegua y murió en Monterrey, ambas en Nuevo
León (1874-1935). Sacerdote, fundó la Congregación Mariana
del Roble y la Hoja Dominical, y colaboró en el Boletín
de la Arquidiócesis de Monterrey. Entre sus obras figuran:
Asonancias (1926), El cristianismo y el arte (1932), Breves
lecciones de literatura y Breves lecciones de religión
(1935).




	HINOJOSA, JUAN JOSÉ

	

Nació en General Treviño, N.L., el 3 de septiembre de 1921.
Licenciado en derecho por la Universidad Nacional Autónoma de
México, en 1940 ingresó al Partido Acción Nacional, en
cuyo comité ejecutivo ha desempeñado diversos cargos. Ha sido
diputado federal a la XLI (1949-1952) y a la XLVII Legislatura (1973-1976), en
aquélla por Nuevo León y en ésta por el Distrito Federal;
editorialista en Excélsior y articulista en El Financiero
y en las revistas Siempre! y Proceso. Desde 1970 es director
general de ventas de Vidriera Monterrey.




	HINOJOSA, PEDRO

	
Nació en
Matamoros, Tamps., en 1822; murió en la ciudad de México en 1903.
De 1840, en que entró al ejército como soldado, a 1880,
ascendió todos los grados hasta general de división. Se
distinguió en las acciones de San Antonio, Matamoros, La Angostura y
Tampico, contra los invasores norteamericanos, y en las de Carreteras,
Zacatecas, Guadalajara y Salamanca, contra los conservadores, durante la Guerra
de Reforma. En 1860 fue jefe de las fuerzas constitucionalistas en Chihuahua,
Durango, Nuevo León y Coahuila, y sustituyó por breve tiempo, en
Chihuahua, al gobernador Terrazas, y de julio a agosto del año siguiente
al gobernador Patoni, en Durango. Fue luego diputado federal y secretario de
Guerra y Marina del presidente Benito Juárez, del 23 de diciembre de
1861 al 2 de mayo de 1862. Ejerció el mando político y militar en
el segundo distrito del estado de México. De marzo a mayo de 1863
figuró entre los defensores de la ciudad de Puebla, en ocasión de
la Intervención Francesa. En 1864, al surgir el conflicto entre
Juárez y Vidaurri, se inclinó de parte de éste,
gobernó Nuevo León y a principios de 1865 se incorporó a
las fuerzas del general Negrete. En 1866 ocupó la gubernatura y la
comandancia militar de Tamaulipas. En noviembre de 1871 se pronunció por
el Plan de la Noria, por cuya causa estuvo prisionero en Saltillo, y en enero
de 1876 volvió a alzarse en favor del Plan de Tuxtepec. Al triunfo de
Díaz, fue nombrado gobernador y comandante militar de Chihuahua (13 de
junio al 14 de agosto de 1877) hasta que se restablecieron los Poderes
Constitucionales. Se le encargó entonces el gobierno del Distrito
Federal, y en 1878, la jefatura del Cuerpo de Inválidos del
Ejército. Fue más tarde senador por Hidalgo en el XII Congreso de
la Unión, comandante militar de la capital del país y, por
segunda vez, ministro de Guerra y Marina del general Díaz, del 1°
de diciembre de 1884 al 19 de marzo de 1896.




	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO

	


Nació en Monterrey, N.L., el 7 de octubre de 1924.  Cursó la
carrera eclesiástica en el Seminario Conciliar de su ciudad natal y en
Roma.  Fue ordenado sacerdote por el cardenal Luigi Traglia, el 9 de octubre de
1949. Licenciado y doctor en teología por la Universidad Gregoriana,
regresó a Monterrey en 1951 y desempeñó los siguientes
oficios: profesor de latín, filosofía y teología, y padre
espiritual del Seminario Conciliar (por 20 años), capellán del
asilo San Vicente del templo de San Luis Gonzaga, asistente diocesano de la
Asociación Católica de la Juventud Mexicana (por 10 años) y
presidente del Consejo Presbiterial (1972-1974). Fue preconizinado obispo de
Ciudad Victoria el 14 de febrero de 1974 por el papa Paulo VI y consagrado el 5
de abril siguiente.




	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ

	

Nació en Uruapan, Mich., el 14 de septiembre de 1918. Licenciado en
derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México, en 1947
fundó y dirigió la Escuela de Verano de la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo. En 1986 era funcionario del Banco de
Crédito Rural. Narrador ágil y ameno, antisolemne y no exento de
humor, en 1948 publicó algunos textos en la revista moreliana La
Espiga y El Laurel. En 1971 apareció Hebras delgadas, su
primer libro de relatos; en 1976, su novela Entre mundos; en 1977 su
estudio Ley de Reforma Agraria; y en 1983, el ensayo jurídico y
sociológico El ejido mexicano.




	HIPOCORÍSTICOS

	
Nombres
propios deformados por el lenguaje infantil o familiar, que generalmente
obedecen a principios fonéticos. Son muy usados en el lenguaje popular
mexicano. Algunos ejemplos de deformación de nombres de pila son los
siguientes: Ale: Alejandro; Beto: Alberto, Adalberto, Humberto y
Roberto; Cata: Catalina; Coco: Socorro; Coque: Jorge;
Cuca: Refugio; Chava: Salvador; Chabela: Isabel;
Chaco y Chago: Santiago; Chagua: Rosaura e Isaura;
Chalía: Rosalía; Chano: Feliciano y Susano;
Chayo: Rosario; Chebo: Eusebio; Chela: Celia y Graciela;
Chelo: Consuelo; Chema: José María; Chemo:
Anselmo; Chencha: Crescencia e Inocencia; Chenda: Rosenda;
Chepa y Chepina: Josefa y Josefina; Chicho: Narciso;
Chila: Cecilia; Chilo: Isidro y Cecilio; Chimino:
Maximino; Chinta: Jacinta; Chole: Soledad; Chona:
Concepción, Asunción y Encarnación; Chucho y
Chuy: Jesús; Ele: Elena; Fela: Ofelia y Rafaela;
Feyo: Alfredo; Gena: Eugenia; Goya: Gregoria y Gloria;
Goyo: Gregorio; Güicho: Luis; Gume y Chindo:
Gumersindo; Lalo: Eduardo e Hilario; Lela: Aurelia;
Lencha: Florencia y Lorenza; Lencho: Lorenzo; Licha:
Alicia y Elisa; Lola: Dolores; Lulú: Lourdes; Lupe:
Guadalupe; Malena: Magdalena; Mago: Margarita; Mayo: Mario
y Mariano; Mela: Imelda y Amelia; Meme: Manuel; Guille,
Memo y Guillo: Guillermo; Mencha y Clemen:
Clemencia; Micha: Artemisa; Mimí: Noemí;
Nacha: Ignacia; Nacho: Ignacio; Tacha: Natalia;
Neto: Ernesto; Niche: Inés; Nonó,
Noya y Leonis: Leonor; Pelancha y Pera: Esperanza;
Pepe: José; Pili: Pilar; Polo: Leopoldo;
Queta: Enriqueta; Tacho: Anastasio; Tancha: Constancia;
Tancho: Tránsito; Tavo: Octavio; Tencha: Hortensia;
Ticha y Tichi: Beatriz; Ticho: Patricio; Tina:
Ernestina y Titi y Cristi: Cristina.




	HIRIART, HUGO

	
Nació en
México, D.F., el 28 de abril de 1942. Estudió historia del arte y
filosofía en la Universidad Nacional Autónoma de México y
artes plásticas en la Escuela La Esmeralda. Ha colaborado en
Excélsior (1967 a 1969); Unomásuno (desde 1977), la
revista Vuelta (1982) y otras publicaciones periódicas. Es autor
de Galaor (novela, Premio Xavier Villaurrutia 1972),
Disertación sobre las telarañas (ensayos, 1980),
Cuadernos de Gofa (novela, 1981), Estética de la
obsolescencia. El universo de Posada (ensayo, 1982),  El último
dodo (cuento para niños, 1983), El salto de Apolodoro (cuento
ilustrado por él mismo, 1984) y Teatro (1985). Su primera obra de
teatro, La ginecomaquia (1972), fue puesta en escena en México,
San José de Costa Rica y Caracas. Ha escrito también
Casandra (cuarteto para voces femeninas, 1979), Minotastasio y su
familia (fantasía para títeres y actores, 1980),
Hécuba, la perra, tragicomedia según Eurípides
(para títeres, 1981), El progreso fugitivo o el portentoso, alarmante
y ciertísimo viaje en ferrocarril por el universo de José
Guadalupe Posada  (collage para títeres, 1982). Simulacros
(para seis actores) Tablero de las pasiones de juguete. Mecano
dramático l (1984), representado en Nueva York, Washington, Boston y
México; Intimidad (pieza filosófica para cuatro actores,
1984), Pinocho y la luna (pequeña pieza para niños y
títeres, 1984) y Ámbar (1986).




	HISTORIETA

	Forma de
caricatura destinada a divertir al lector en la que se representa una historia
mediante una secuencia de dibujos o fotografías y diálogos
estrechamente relacionados. Mientras que la caricatura supone un solo impacto
visual, las historietas comprenden varias situaciones narrativas continuas, en
las que la lectura tiene un papel importante. La fuerza de este medio de
comunicación masiva deriva, entre otras, de las siguientes
circunstancias: los temas están representados de modo que el lector pueda
identificarse fácilmente con los sentimientos y actos de los principales
personajes; los desarrollos son lo bastante breves para retener la atención
y generalmente emplean de modo abundante los colores, con lo cual gana en vida y
atractivo.
Algunos expertos de la publicidad contemporánea
opinan que los antecedentes de la historieta deben buscarse en los papiros
egipcios y en los Kakemonos japoneses y chinos, equivalentes en México
a los códices de los tlacuilos aztecas y de los
akabzib mayas. Nada, sin embargo, tienen que ver esas antigüedades
con las tiras cómicas, pues su propósito no era el de divertir,
sino el de registrar cosmogonías, nociones calendáricas,
tradiciones míticas, sucesos históricos y genealogías.
La primera historieta que se conoce fue publicada en
Alemania en 1860: se intituló Hieronymus y la dibujó
William Bush. Treinta y seis años después apareció en
Estados Unidos la tira cómica El Muchacho Amarillo, de Rudolph F.
Outcault, vinculada a la competencia periodística que a fines del siglo
pasado sostenían William Randolph Hearst y Joseph Pulitzer para aumentar
la circulación de sus periódicos, el Journal y el
World, respectivamente. Los suplementos en color de las ediciones
dominicales de uno y otro, en la ciudad de Nueva York, representaban un papel
importante en la lucha por ganar la preferencia de los lectores. Pulitzer pareció
ganar la partida cuando incluyó El Muchacho Amarillo en el World;
pero seis meses después, Hearst ofreció más dinero por la
historieta, le dedicó ocho páginas y logró mayor circulación
para el Journal. La tira cómica pasó nuevamente al World
y por segunda vez al Journal, según sus dueños pagaban por
ella más altas cantidades, hasta que Pulitzer contrató a otro
dibujante. Durante algún tiempo ambos periódicos trataron de
superarse mutuamente con versiones independientes del vulgar �Muchacho
Amarillo�. El color de la serie de dibujos y la notoriedad que alcanzó
la lucha entre los dos grandes diarios dio origen a la expresión �periodismo
amarillista�.
Desde entonces, las historietas empezaron a multiplicarse
y a satisfacer el gusto de amplios sectores del público. En Estados
Unidos aparecieron, hacia 1902, Buster Brown y The Katzenjammer Kids,
conocidos en México como Los sobrinos del Capitán, en la
cual se introdujeron los textos enmarcados en un rectángulo o en un
globito. Algunos de los dibujantes cuyas creaciones se divulgaron a principios
de este siglo fueron Bud Fisher y Geo MacManus, autores,  en ese orden, de
Mutt y Jeff y Educando a papá, que todavía se
publican y que distribuye internacionalmente The King Features Syndicate de
Chicago. Walt Disney evolucionó la historieta hacia los dibujos animados
y logró, mediante la cinematografía, combinar los muñecos
con actores y escenografía, teniendo un éxito sin precedente.
Entre la multitud de historietas internacionales que han destacado, sobresale
El Príncipe Valiente, de Foster, cuyo dibujo y ambiente, muy bien
documentados, evocan los días del rey Arturo y su corte, y
Ásterix, considerada una de las mejores.
En México se publicaron en 1856 y 1857,
como suplemento al primero y segundo Calendario de Pedro Urdimalas,
sendas estampas con 20 cuadros cada una bajo el título de Santa Anna
a la faz de sus compatriotas, que pueden considerarse como las primeras
historietas a causa de su carácter satírico y festivo, según
puede advertirse por el texto de algunas de las escenas representadas: �Santa
Anna es herido en un pie en Veracruz� (1838), �Se coloca el pie de
Santa Anna en Santa Paula� (1842), �Entra Santa Anna en México
con la Constitución Federal en la mano� (1846), �Cae un rayo
cerca de Santa Anna en el camino de Toluca� (1855), �Santa Anna sale
para Ario y le coje una tormenta de agua (1855)�, �Santa Anna se hace
pagar en Veracruz lo que dijo se le debía� (1855).
A principios del siglo XX
la fábrica de cigarros El Buen Tono obsequiaba a sus
consumidores la historieta de un fumador empedernido llamado Ranilla, creación
del litógrafo Juan Bautista Urrutia. En 1919, el antiguo
Heraldo de México publicó la primera historieta dominical
a colores: �Don Catarino y su apreciable familia�, con dibujos de
Salvador Pruneda y textos de Hipólito Zendejas, cuando ya los materiales
de esa índole, de procedencia norteamericana, habían invadido las
páginas  de los diarios mexicanos.
En 1927, El Universal convocó a un concurso
de historieta, resultando premiadas Mamerto y sus conocencias, de Hugo
Thilgman, y El Señor Pestaña y Chon Prieto, de Andrés
Audiffred, que se publicaron durante muchos años. Por ese tiempo
Juan Arthenack dibujaba Adelaido el
conquistador; Jesús Acosta Cabrera, Chupamirto, en cuya
figura se inspiró Mario Moreno para caracterizar a Cantinflas; y
Carlos Neve, Segundo Primero, Rey de Moravia, que recogía las
aventuras de un charro mexicano.
La siguiente generación de historietistas mexicanos
(1930 a 1950), cada uno con su estilo personal, estuvo formada por Alfonso
Tirado (El flechador del cielo y El hombre invisible), Germán
Butze (Pinito Pinole y Los Supersabios), Abel Quezada (Máximo
Tops y Rayo Veloz), Rafael Araiza (Oreja de coliflor y La
bruja Rogers), Gabriel Vargas (Virolo y Piolita y La familia
Burrón), José G. Cruz (Los hermanos Landers, Adelita
y las guerrillas y El Santo), Alfredo Valdés (Cuca Curvas,
Pifas y Don Simplicio), Leopoldo Zea Salas (Águila
Roja y Bobby el inquieto), Antonio Gutiérrez (El
caballero azul), Francisco Flores (Flash el vengador), Daniel López
(Guerra interplanetaria) y Juan Reyes (Taburay y El hombre
azul), muy conocidos aún en la actualidad. En ese lapso nació
en México el primer diario de historietas del mundo: Chamaco, al
que siguieron Paquín y Pepín. En ellos se publicaron
Rolando el Rabioso, de Gaspar Bolaños; El Conejo Cornelio,
Fantomas, de Valdés; Jack en China, de Valdiosera;
Torsón, de Ángel Zamarripa; Simplón Colilla,
de Miguel Patiño, y otros.
La historieta mexicana actual utiliza con frecuencia
fotografías retocadas. El uso en alta escala de este procedimiento ha
originado la modalidad de las fotonovelas, libros de ilustraciones, generalmente
con temas eróticos y melodramáticos, que llegan a tener centenares
de páginas. En los años más recientes han aparecido
historietas con temas de ciencia-ficción, como Johnny Galaxi, de
Sealtiel Alatriste, y Duda, cuyo director artístico es Luis Chávez
Peón; o bien de intención social como Los Supermachos y
Los Agachados, de Eduardo del Río (Rius), que llevan el
propósito de politizar e ilustrar a los lectores.
Buena parte de las historietas mexicanas son realizadas en
equipo: el autor dibuja a lápiz los personajes, y sus ayudantes y
colaboradores los textos, los fondos y la indicación de los colores para
los fotograbados.
Las editoriales mexicanas (Argumentos, De la Parra,
Publicaciones Herrerías, José G. Cruz, Promotora K, Racaña,
Senda, Ejea, ELE, Capricornio, principalmente) publican un promedio de 150
revistas semanales y quincenales de historietas que alcanzan un tiraje de tres
millones de ejemplares, que son distribuidos a toda la República, al sur
de Estados Unidos y a Centro y Suramérica. Editorial Novaro, reproducía
en español las historietas de Walt Disney.
Otros dibujantes mexicanos de este género son
Guillermo Yépez, Rubén González, Jorge Aviña, Felipe
Arcos, Bismarck Mier, Enrique Ferrera, Narayanath Salazar, Constantino Nava,
Alberto Cabrera, Manuel Calles, José Pacindo, Arnulfo Valles, Edmundo
Salazar, José Cabezas, Joaquín Cervantes Bassoco, Manuel Moro, Rubén
Lara, Guillermo Marín, Jorge Carreño,
Alberto Huici, José Suárez
Lozano, Jorge Pérez Valdez, Guerrero Edwards, Antonio Cardoso, Fausto
Buendía, Antonio Monroy, Cristóbal Velasco, Antonio Campuzano,
Constantino Rábago, Melesio Esquivel, Roberto Zambrano, Francisco
Galiado, Héctor García, Guillermo Cardoso, Sixto Valencia, Ricardo
Reyna, Eduardo Ferrer, César Cepeda, Luis Hernández, Ignacio
Sierra, Pedro Núñez, Luis Hernández, Rogelio Canchola, Joel
Kuri, Eduardo Martínez, Alfonso Tirado, Ramón L. Gaytán,
Adolfo Mariño, Rafael Gallur, José Gómez, Ángel J.
Mora, Alfonso Segura, Juan Alva López y Arturo Casillas. Son
argumentistas, entre otros, Yolanda Vargas
Dulché, Fidel Lemus, Aurelio Morales, Eduardo Lozano, Miguel Miranda,
Héctor Denegri, Gilberto Rábago, Javier Reynag, Daniel Muñoz
y Rosalba de Valdez.
El Instituto Nacional de Bellas Artes presentó del
7 al 17 de octubre de 1971 el Primer Salón de la Historieta Mexicana.
También se han escrito y difundido en el país
obras críticas acerca de la historieta. Ya en 1950, Lazlo Rajvanyi publicó
Lecturas de historietas entre la población adulta de la ciudad de México;
Del gato Félix al gato Fritz: historia de los comics (1979), de
Javier Comas; El Payo o cómo escribo mi historieta (1981), de
Guillermo Z. Vigil; Pienso, luego insisto (1982), de Joaquín
Salvador Lavado; El comic o la historieta en la enseñanza (1982),
de Georgina Guerra; y La vida de cuadritos (1984), de Eduardo del Río
(Rius).
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    Salvador Pruneda, caricaturista e impulsor del noticiero mexicano.
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	HISTORIOGRAFÍA

	Las fuentes de la historia prehispánica y del contacto inicial
hispanoindígena de que trata este artículo, son aquellas cuyo texto se
ve escrito con caracteres del alfabeto latino. La mayoría está en
castellano, pero hay otras, bastante numerosas, en lenguas indígenas, principalmente en
náhuatl. Varias de las obras históricas basadas en la tradición
indígena �como la Historia de los mexicanos por sus
pinturas� no sólo derivaron sus datos de códices
pictóricos �tanto anteriores como posteriores a la
Conquista� sino que se advierte que sus autores, cuando las
escribían, tuvieron a la vista esas pictografías, transcribiendo de
allí sus noticias de esa manera fiel. Así, en la Leyenda de
los Soles, que data de mediados del siglo XVI, se
encuentran expresiones que corroboran esto. No es posible, pues,
tratar muchas de estas fuentes escritas sin referirse continuamente a
las pictóricas. Es por tanto inevitable que se aluda a los códices
(véase) en algunos casos.
 1. Al examinar el acervo
disponible, se advierte que hay para ciertas zonas �como la del
valle de México, donde investigó Sahagún� extraordinaria riqueza
y que también existe relativa abundancia para la comarca
poblano-tlaxcalteca, todo ello en relación con el papel preponderante
que ambas regiones jugaron en el mundo prehispánico. En menor escala,
hay para los valles del Mezquital y de Toluca informaciones amplias, y
lo mismo podría decirse respecto al centro y sur de Veracruz, mientras
que son escasos los informes para la Huasteca. Las fuentes escritas de
la región oaxaqueña �como Burgoa y las relaciones
geográficas� no guardan proporción con la importancia y el número
de las fuentes pictóricas, especialmente tratándose de la
Mixteca. Para Michoacán, al contrario, la aportación de las fuentes
pictóricas �todas poscortesianas� no es comparable con la
riqueza de las fuentes escritas. No es despreciable el acopio de
noticias que se han conservado para el occidente de México, gracias a
ciertas obras como la del padre Tello. Por su parte, la península
yucateca �con libros como el de Landa y los del Chilam Balam� ocupa
indudablemente sitio privilegiado. Para Los Altos de Guatemala, hay
una historiografía valiosa. (v. YUCATÁN,
ESTADO DE ).
 2. La información que
contienen estas fuentes sólo excepcionalmente �como en el caso de
ciertos datos de la Relación de la genealogía y
de los Anales de Cuauhtitlán, las
Relaciones geográficas del Totonacapan, Sahagún,
Torquemada, Ixtlilxóchitl y Chimalpain, el Chilam Balam y el
Popol Vuh�
se remonta más allá de la época tolteca y, de hecho, la gran mayoría
de esos documentos se ocupa solamente de la etapa última: la posterior
a la supremacía de Tula. Con los libros del Chilam Balam, en cambio, se
llega hasta el siglo V de nuestra era; con Sahagún, y acaso también
con el Popol
Vuh, por lo menos hasta el siglo VII y con las
Relaciones del Totonacapan, Torquemada e
Ixtlilxóchitl, hasta el siglo VIII. Este resumen se limita a las
fuentes escritas y se desentiende, por el momento, de las pictóricas,
entre las cuales están los códices mixtecos, cuyas noticias llegan
hasta el siglo VII. No se consideran, por otra parte, las fechas
registradas en inscripciones en piedra: una del área maya es del siglo
III ; otra, del sur de Veracruz, del año 31 a.C., y están por
descifrarse las estelas de Monte Albán I, que se labraron, según se
cree, entre los años 800 y 300 antes de nuestra era. Pero ya esta
última fechación está basada en los análisis del carbono 14, que, a
pesar de sus limitaciones, ha abierto a la cronología del pasado
prehispánico insospechadas perspectivas.
 3. Con respecto a la clase de
datos que suministran las fuentes, los hay de todo orden: sobre
genealogías y dinastías, sobre conquistas y migraciones, sobre sucesos
de historia política y socio-económica y patrones de organización
social, sobre procesos y sistemas de orden religioso, sobre diversos
aspectos económicos y todo lo relativo a la subsistencia y la
tecnología, la agricultura, el comercio y la minería, sobre rutas y
linderos y sobre construcciones y, finalmente, sobre fenómenos
astronómicos, geológicos y climatológicos, entre los cuales se cuentan
auroras boreales, cometas y eclipses, terremotos y erupciones
volcánicas, inundaciones y sequías, y al lado de esto las epidemias y
las hambres. La calidad de los datos de carácter etnográfico
retrospectivo que se han conservado en obras como la de Sahagún, no
tiene paralelo entre otras culturas, ni siquiera tratándose de
observadores tan agudos como Herodoto. Ciertos procesos de cambio
social y cultural pueden seguirse con cierto detalle a través de las
fuentes, como sucede en el caso de la transculturación de los
chichimecas.
 4. Temas como el último
enunciado, o como el relativo al orto y el ocaso de Tula, o el de la
migración de los mexicas, o el de las conquistas que realizaron éstos,
son los más ampliamente tratados por las fuentes relativas al valle de
México. La formación de lo que, aunque inadecuadamente, llaman algunos
�el imperio tarasco�, es el asunto esencial de la
Relación de Michoacán. Las vicisitudes de los
itzaes y de Chichén y todo lo concerniente a la dominación tolteca en
el Mayab, así como la disolución de la Liga de Mayapán, constituyen el
nervio de los relatos de Landa y el Chilam Balam. La poderosa sombra
de Tula se proyecta también hasta Los Altos de Guatemala, lo mismo en
los Anales de los Cakchiqueles que en el
enigmático Popol
Vuh.  Seguramente que entre todos los temas ninguno
trasciende hacia tantas comarcas como el relativo a Tula y sus
irradiaciones. No sólo ciertos imperios, como el de Tula, sino también
ciertas personalidades, como la de Topiltzin Quetzalcóatl, han dejado
una honda huella en la historiografía prehispánica. El pontífice y rey
de aquella ciudad insigne es indudablemente el personaje de más
vigoroso relieve en el México prehispánico, especie de mesías cuyo
esperado retorno implicaba la vuelta hacia normas humanitarias como
las de una edad de oro lejana y añorada.  En los tiempos más próximos
a la Conquista, la figura de un monarca justiciero y sabio como
Nezahualcóyotl se perfilaba acaso como un nuevo Quetzalcóatl. Pero
también los forjadores de imperios �trátese de Mixcóatl o de Ocho
Venado, de Quinatzin o de Tariácuri, de Tezozómoc o Ilhuicamina�
han dejado un recuerdo de sus hazañas.  Algún valeroso guerrero, como
Tlahuicole, ha dejado también huella de su paso.
 5. Respecto de los modos como
ha sido consignada y trasmitida la tradición histórica, se disciernen
básicamente entre oral, pictográfico y la mezcla de ambos. Los
cantares históricos �compilados por escrito hacia fines del siglo
XVI� que publicó Peñafiel, y los Romances de los
señores de Nueva España que recopiló, escribiéndolos,
Pomar, son ejemplo del primero. El extenso e interesante discurso
anual del Petámuti o gran sacerdote de los
tarascos es el origen de la Relación de
Michoacán, fuente derivada, casi exclusivamente, de la
tradición oral. En cambio, el Códice mendocino, a pesar de sus
extensas glosas en español que lo descifran y explican, está basado
totalmente �o en su mayor parte� en documentos pictográficos
prehispánicos. Fundados a la vez en pictografías prehispánicas
poscortesianas y en testimonios orales, los textos y pinturas
mnemotécnicas que los informantes de Sahagún le proporcionaron en
lengua náhuatl y que escribieron en ésta sus colaboradores �en su
mayoría alumnos suyos en Tlatelolco�, son un ejemplo de la mezcla
de ambos modos �oral y pictográfico� de consignar y
trasmitir la tradición histórica.
 6. Al examinar las fuentes y
sus autores tiene que distinguirse entre procedencia indígena, mestiza
y española, y señalar sus características correspondientes. En cuanto
a las fuentes y los autores indígenas, debe advertirse que las
pictografías poscortesianas pueden ir acompañadas, o no, de
comentarios en castellano, en náhuatl, o en otro idioma aborigen: así,
la Tira de la peregrinación y el Mapa
Sigüenza carecen de aquéllos, mientras el Códice mendocino los tiene
amplios. En otras ocasiones, el texto �frecuentemente en
náhuatl� puede tener algún complemento pictórico, y ese es el
caso de la Historia Tolteca-Chichimeca y del
Anónimo de Tlatelolco.
Hay, por otra parte, fuentes que consisten en el desciframiento
de pictografías �algunas de ellas acaso prehispánicas�, cuya
versión puede ser dada por un indígena y en náhuatl �como en la
Leyenda de los Soles� o en castellano y por
un fraile español �como en la Historia de los mexicanos
por sus pinturas�. Puede tratarse de anales como el
Anónimo de Tlatelolco �fuente tempranamente
escrita y paralela a la última citada� o de intentos
historiográficos más ambiciosos como los de Tezozómoc o Chimalpain. En
general, hay que tener presente que la perspectiva histórica del
indígena no iba más allá de su comunidad, a menos que �como en el
caso de los mexicas� efectuasen conquistas en lugares lejanos o
acogiesen a inmigrantes venidos de lugares remotos. El lector
superficial no percibiría, tal vez, que los Anales de
Cuauhtitlán consisten en una yuxtaposición de varias
fuentes locales, y no en una verdadera historia general.
A veces algún eclesiástico español ha intervenido, colaborando
con uno o más indígenas, en la elaboración de una obra tan claramente
surgida del mundo aborigen, que debe considerársele más bien de la
cultura nativa que de la hispánica. Este es el caso del canónigo Juan
González participando en el comentario en español del Códice mendocino, o del
franciscano que ha trasmitido la Relación de la
genealogía y el Origen de los
mexicanos, lo mismo que el de quien escribió la
Historia de los mexicanos por sus pinturas y,
sobre todo, el de Sahagún. Puede, a la inversa, suceder que indígenas
�como Tezozómoc o Chimalpain� reciban fuerte influjo de la
cultura occidental, siendo parcialmente transculturados a ésta, aunque
lo más frecuente es que eso ocurra entre los mestizos �entre
ellos es Ixtlilxóchitl el más notable ejemplo�.
En cuanto a autores españoles, habría que distinguir diversos
grupos: exploradores y conquistadores como Cortés y Nuño de Guzmán;
funcionarios como Zurita; cronistas, oficiales o no, como Herrera y
Acosta; autores �a veces anónimos� de las
Relaciones geográficas de los siglos XVI , XVII y
XVIII que en la primera de esas centurias dejaron �de sus
encuestas entre los indígenas� informes tan valiosos como los de
la Relación de Tetzcoco, de Pomar, o la de
Querétaro, de Ramos de Cárdenas; sacerdotes seculares o regulares
�más numerosos como escritores estos últimos� que elaboraron
obras excelentes como la de Sahagún �enciclopedia de la vida
mexica prehispánica� o la de Torquemada �primera visión
integral de la historia precolombina y colonial�, o que han
legado crónicas de sus respectivas órdenes �como las de Mendieta,
Grijalva y Burgoa� que contienen noticias etnohistóricas
importantes.
 7. Aunque sólo sea de paso, se
hace hincapié en el fuerte impacto que en ocasiones causaron la
cosmovisión y la visión histórica del europeo en el modo como el
indígena poscortesiano vino a concebir su historia precolonial,
ensanchada esta misma en sus perspectivas espacial y temporal: la
primera, por obra del conocimiento de tierras desconocidas o
largamente olvidadas que ahora dejaban de serlo mediante los continuos
avances de los exploradores hispánicos, y la segunda por la adición de
noticias de edades remotas a que aluden la Biblia
y las historias de la antigüedad clásica. Así, en Tezozómoc el
Aztatlan de donde vinieron los mexicas se ha
desplazado más al norte de su situación real en Nayarit, para ser
colocado, infundadamente, hacia el actual Nuevo México, porque ese autor indígena
escribía cuando a esta región penetraban las huestes de Oñate; con las
interpretaciones que de la historia nativa han hecho historiadores
criollos como Clavijero ocurre algo análogo, pues paralelamente al
conocimiento que �sobre todo desde las exploraciones de Kino y
Salvatierra� se va teniendo de la parte septentrional del golfo
de California y la desembocadura en ella del río Colorado, el
Huehuetlapallan, de donde vinieron los
tolteca-nonoalcas de que habla Ixtlilxóchitl, queda situado
�también sin base� en donde desagua esa corriente en el mar
Bermejo, siendo así que estaba ubicado cerca de
Coatzacualco.
A indígenas parcialmente transculturados como Chimalpain se les
plantea el problema de cómo concordar, en el espacio y en el tiempo,
relatos de la historia prehispánica con relatos bíblicos que parecen
referirse a lo mismo: el de la torre de Babel y la confusión de
lenguas con el de la edificación de la pirámide de Cholula y la
diversidad lingüística otrora allí existente. El autor al que se alude
encuentra que, según la historia aborigen, no habían transcurrido, del
último suceso, tantos milenios para lo de Babel como anota la
Biblia.
Las Sagradas Escrituras, y acaso también los historiadores de la
antigüedad clásica, han afectado la visión histórica del autor
indígena y, con mayor razón, la del mestizo �heredero de dos
sangres y de dos cosmovisiones, ambas en conflicto� planteando la
necesaria búsqueda de fórmulas historiográficas conciliatorias y de
cronologías correlacionables: lo mismo ha ocurrido a Ixtlilxóchitl
cuando sobrepuso y ensambló a la General Historia
�¿de Herrera?�, el Códice Xólotl, denominado por él
también �General Historia�. Llega a considerar a algunos
señores prehispánicos como contemporáneos de los Otones del Sacro
Imperio Romano-Germánico, y Xólotl �jefe de hordas
chichimecas� es caracterizado con rasgos que acaso tienen por
modelo a Carlomagno. Como es obvio, visiones históricas como la de
Ixtlilxóchitl �mestizo racial y culturalmente� resultaban
más asimilables a la mentalidad occidental, lo que explica que la
acogiera Veytia �no, por cierto, sin discernimiento� y que
lograra mayor aceptación que otras entre los historiadores del siglo
XIX y aun del primer tercio del XX .
 8. Para acercarse, desde la
cosmovisión y concepción histórica occidentales, a las nativas de
Mesoamérica, es preciso contar con traducciones fieles de las obras
historiográficas indígenas cuando aparecen escritas en lenguas
aborígenes, y con descifraciones correctas de las pictografías
prehispánicas y poscortesianas.  Ejemplo de acierto en esto último, es
el comentario que del Códice
Xólotl hizo Charles Dibble y, de éxito, en
allegarse traducciones fieles, el esfuerzo que este mismo �en
colaboración con Anderson� realizó traduciendo el texto náhuatl
de Sahagún.  Lo propio podría decirse, en cuanto a este texto, de las
traducciones de Seler, Garibay, León-Portilla, López Austin, Barlow,
Miguel Barrios y Adrián León. No basta ser capaz de traducir
fielmente, desde un punto de vista meramente lingüístico, una fuente
del México antiguo, sino que es preciso, además, conocer la atmósfera
ideológica y sociocultural que se respira.
 9. Problema aparte es el de la
correlación del calendario indígena con el cristiano. Hasta que, en
1939, Wigberto Jiménez Moreno puso
en claro en su estudio �en colaboración con Salvador Mateos�
sobre el Códice de Yanhuitlán (publicado en 1940)
que al año mexica 1 caña (1519) correspondía el
mixteco 13 caña; parecía como si todas las fechas
indígenas en las fuentes estuviesen en el sistema de los aztecas. Poco
después, otros estudios del propio Jiménez Moreno y de los doctores
Paul Kirchhoff y Alfonso Caso fueron poniendo de relieve que
coexistieron o se sucedieron distintos sistemas calendáricos, con lo
que se aclararon muchas discrepancias �que llegaron a ser
armonizadas� en las fuentes. Esto permitió que se pudieran
distinguir en los Anales de Cuauhtitlán diversas
historias locales, unas simplemente yuxtapuestas y otras entretejidas
correspondiendo a varias tradiciones y documentos originales: mexica,
colhua, de Cuitláhuac y Chalco, texcocana, cuauhtiteca, tlatepotzca
(es decir, de Puebla-Tlaxcala), más una relación acerca de Tezozómoc y
Nezahualcóyotl, en manera semejante a cómo pudieron rastrearse en el
Pentateuco los documentos y tradiciones
�yahvista�, �elohista�, �deuteronómica�
y del �Códice Sacerdotal� (v.: Wigberto Jiménez Moreno: �Diferente
principio del año entre diversos pueblos y sus consecuencias para la
cronología prehispánica�, en El México
antiguo, t. IX; 1959).
 10. En cuanto a las etapas de
la historiografía del México prehispánico, se señalan provisionalmente
las siguientes para la época colonial:
I. 1517-1545. II. 1545-1570. III.
1570-1604. IV. 1604-1632. V. 1632-1665. VI. 1665-1700.
I. 1517-1545. La obra Décadas del
Nuevo Mundo de Pedro Mártir de Anglería (±1457 a 1526)
es la primera historia de las Indias. No estuvo el autor en ellas,
pero, como �repórter� de iniciales descubrimientos, obtuvo
informes interesantes sobre la exploración y conquista de México de
1517 a 1525. En 1535 �tres años después de su nombramiento
oficial de cronista� publicó Gonzalo Fernández de Oviedo
(1478-1556) la más extensa parte de su Historia general y
natural de las Indias (Libros I al XIX) que aún no atañía a
México.
Sobresale en este periodo, entre los conquistadores que
escribieron sus hazañas, Hernán Cortés (1485-1547) con sus
Cartas de Relación (1519-1526), sobre las culturas prehispánicas,
lleno de valiosos datos.  Otros, complementarios, aportan el Conquistador Anónimo,
Andrés de Tapia y Bernardino Vázquez de Tapia (este último
escribe entre 1543 y 1546). Aún más antiguos que los informes de
Cortés son los del capellán de la expedición de Juan de
Grijalva en 1518 �Juan Díaz� quien la relató, atento a
observar y describir los lugares visitados y las costumbres encontradas: su
narración apareció en 1522. Para el occidente de México son
útiles las relaciones de Nuño de Guzmán, Gonzalo López,
Juan de Sámano, Pedro de Carranza, Cristóbal Flores, García
del Pilar, Francisco de Arceo, Pedro de Guzmán y tres más, anónimas,
todas relativas a la conquista de la Nueva Galicia. De tierras más al
norte �como las de Sonora y Arizona, lo mismo que del noreste de México
y de Texas� informan los Naufragios de Alvar Núñez
Cabeza de Vaca, aparecidos en 1542.
Fueron los eclesiásticos �sobre todo los
frailes� los que más empeño tuvieron en obtener y registrar
datos sobre el mundo prehispánico, compensando así, parcialmente,
el desacierto cometido por Zumárraga al destruir algunos de los códices.
La Relación de la genealogía y el
Origen de los mexicanos �escritos hacia 1532� dan amplia
información sobre los toltecas y sus descendientes, los culhuas, lo mismo
que sobre los mexicas. La Historia de los mexicanos por sus pinturas �que
data de 1533� se ocupa extensamente de los tenochcas, y aunque es atribuida
a un �Fr. Bernardino franciscano� (que algunos identifican con Sahagún),
es también posible que sea trabajo de fray Andrés de Olmos; sin
embargo, la forma tan estropeada en que se registran los nombres nahuas hace
dudar de ello, ya que éste fue uno de los primeros y mayores expertos en
esa bella lengua. Podría, empero, ser aquélla una obra escrita
cuando aún no alcanzaba esa pericia. Lo cierto es que consta que en 1533 �según
afirma Mendieta� fue encargado Olmos �que sacase en un libro las antigüedades
de esos naturales indios, en especial de México, Tezcuco y Tlaxcala,… y
el dicho padre lo hizo así, que habiendo visto todas las pinturas… y
habiéndole dado los más ancianos respuesta a todo lo que les quiso
preguntar, hizo de todo ello un libro muy copioso�. Olmos, pues, ha sido el
precursor de Motolinía y de Sahagún en el rescate del México
antiguo, con un sistema de encuesta análogo al empleado por este último.
Quizá guió también �como Sahagún a sus
informantes� al autor o autores indígenas de la Crónica X,
fuente de la que, de acuerdo con Barlow, proceden Durán, Tovar, el Códice
Ramírez y la Crónica mexicana de Tezozómoc, y
que, según el doctor Alfonso Caso, se habría escrito entre 1536 y
1539 (acaso inicialmente en el Colegio de Tlatelolco, a cuya inauguración
asistió Olmos en la primera fecha). De 1536 a 1541 Motolinía
redactaba su Historia de los indios de la Nueva España en el ámbito
poblano-tlaxcalteca. Sahagún se adiestraba por entonces en el
conocimiento del náhuatl, con estancias en Tlalmanalco, Xochimilco,
Tlatelolco y el altiplano de Puebla y Tlaxcala, seguramente en contacto con
Olmos y Motolinía.
De las fuentes indígenas, la más temprana es
el Anónimo o Anales de Tlatelolco, cuya parte más
antigua data de 1528 y la más tardía quizá de 1533. Puede
conjeturarse que Olmos hubiese alentado a indígena o indígenas a
escribir esta obra. ¿Sería suya la Histoyre du Méchique,
redactada, quizá, entre 1542 y 1545? Hay argumentos en pro y en contra de
esta atribución.
En una fecha alrededor de 1545 debió producirse el
Códice Mendocino mediante la colaboración de un indio y
del clérigo español Juan González. Está basado, sin
duda, en documentos prehispánicos desconocidos. Consta de tres partes: a)
historia de los tenochcas, desde la fundación de su ciudad hasta
Moctezuma II; b) provincias del imperio mexica con lo que tributaban; c) educación
y costumbres.
Entre 1541 y 1545 se produjeron los �mapas�
Tlotzin y Quinatzin que relatan la historia de los chichimecas
de
Xólotl (allí nombrado Amacui), con especial
hincapié en los señoríos de la región texcocana,
culminando con los reinados de Nezahualcóyotl y Nezahualpilli. Fueron,
tal vez, elaborados por descendientes de éstos como Antonio Pimentel, o
realizados bajo su patrocinio.
Mientras tanto, en el altiplano de Puebla-Tlaxcala se
terminaba, por 1545, la Historia Tolteca-Chichimeca, fuente importantísima
que se remonta con sus datos hasta el desplome del imperio tolteca e incluye
noticias sobre el centro de Veracruz y el norte de Oaxaca, todo visto desde
Cuauhtinchan.
Para el occidente de México se redacta, por
1541-1542, la valiosísima Relación de Michoacán �la
más autorizada fuente de la historia tarasca� gracias a la
colaboración de fray Martín de la Coruña con Pedro Panza,
descendiente de los señores de esa comarca.
II. 1545-1570. Gonzalo Fernández de Oviedo
escribió en 1552 el Libro XX, primero de la segunda parte de su
Historia general y natural de las Indias y el resto de ella no lo vio
impreso su autor �fallecido en 1556� ya que no se editó sino
hasta 1851. Coetáneo suyo fue fray Bartolomé de las Casas
(1474-1566), insigne defensor de los indígenas, cuya Brevísima
relación de las Indias �compuesta en 1541-1542� apareció
en 1552, originando la �Leyenda Negra�. Desde 1527 había
empezado a escribir su Historia de las Indias, que no terminó
sino hasta 1561, y entre 1553 y 1559 elaboró su
Apologética historia sumaria, pero ninguna de ambas obras fue
publicada en vida de su autor: la primera lo fue en 1875-1876 y la segunda en
1909. Contienen muy valiosa información sobre el México prehispánico.
Francisco López de Gómara �nacido en
1511 y muerto hacia 1562� publicó en 1552 su Historia de las
Indias y Conquista de México. Había sido capellán de
Cortés, de quien obtuvo amplia información sobre sus hazañas.
Considerando esta obra no del todo verídica y demasiado unilateral en la
visión que trasmitía, escribió Bernal Díaz del
Castillo (±1492-±1582) su Historia Verdadera de la Conquista de
Nueva España por 1568, a base de sus recuerdos, cuando ya era
octogenario o estaba cerca de serlo; sus descripciones son vívidas y
ayudan admirablemente a reconstruir el drama en que sucumbió heroicamente
el imperio mexica. Un soldado de la hueste de Cortés �Alonso de
Aguilar (±1479-1581), quien se rebautizó como Francisco al hacerse
dominico� dejó la
Relación breve de la Conquista de la Nueva España, corta
pero sustanciosa, que data, quizá, de 1560. Por estas mismas fechas �entre
1554 y 1565� escribió Francisco Cervantes de Salazar �insigne
humanista� su Crónica de la Nueva España, plagiando a
Gómara �aunque pretende refutarlo� y añadiendo noticias
de otras fuentes �algunas desconocidas, como la Relación de méritos
de Alonso de Ojeda� y utilizando, así mismo, informes orales de
conquistadores y de algunos indios, según lo aclaró Hugo Díaz-Thomé.
Entre los religiosos sobresale Sahagún como
historiador, pero todavía más como etnógrafo. Su monumental
Historia general de las cosas de Nueva España �que en su
texto náhuatl es obra de sus informantes� es iniciada hacia 1547 en
Tlatelolco, empezando por el Libro VI (el de la Retórica y Filosofía
moral) y siguiendo quizá con el XII (el de la Conquista). Trasladado a
Tepeapulco, obtiene allí, entre 1558 y 1560, el material de sus Primeros
Memoriales. De nuevo en Tlatelolco, se corrigen y amplían éstos
en 1561-1562, y luego se escriben, allí mismo, en 1564-1565, los Códices
matritenses. Mudado al convento de México, revisa y ensancha el texto
náhuatl entre 1565 y 1569, y en 1570 envía a España un
sumario de su magna obra (el cual se ha perdido) y a Roma un Breve compendio
de los ritos idolátricos que los indios desta Nueva España usaban
en tiempo de su infidelidad (que sí se conoce). Por esta última
fecha �cuando acaba de concluir el texto náhuatl de su Historia
general� le son quitados al autor sus manuscritos, dispersándolos,
y no los recupera sino hasta cinco años más tarde, terminando una
paráfrasis castellana en 1577. Ordénase por una real cédula
al año siguiente que todo el texto de Sahagún se remita a España
sin dejar acá copia. Quedan, sin embargo, borradores y traslados con los
que Sahagún se dedica, entre 1583 y 1585, a rehacer parcialmente su obra.
Ésta no es publicada sino hasta 1829-1830 por Carlos María de
Bustamante en México, y por lord Kingsborough en Inglaterra. La traducción
del texto náhuatl ha sido acometida por Seler, Lehmann, Schultze-Jena y
Kutscher en Alemania; por Dibble y Anderson en Estados Unidos, y por el padre
Garibay, León-Portilla, López Austin y Jiménez Moreno en México.
En cuanto a la historiografía de autores indígenas,
debe mencionarse, en primer término, el
Códice Xólotl en el que �como lo ha indicado Dibble�
hay dibujos europeizantes de árboles y estrellas y puede asignársele
una fecha de mediados del siglo XVI.
Por su estilo pictórico parece no muy distante en tiempo de los �mapas�
Tlotzin y Quinatzin y acaso debiera colocarse su ejecución,
como la de aquéllos, en el periodo anterior. Deben haber existido
pictografías prehispánicas y tradiciones trasmitidas oralmente en
forma de cantares, de todo lo cual derivó el Xólotl.
Entre 1545 y 1570 estaban siendo compuestos, por un autor
anónimo, los Anales de Cuauhtitlan. Creía el padre Garibay
que uno de los autores �si es que fueron varios� debió ser
Alonso Vegerano, colaborador de Sahagún, de origen cuauhtitleco. Se
piensa que han sido escritos entre Tultitlán y Cuauhtitlán, aunque
Jiménez Moreno opina que también pudieron serlo en Tepotzotlán.
Como ya quedó asentado, se han utilizado para elaborar esta fuente,
numerosas historias locales yuxtapuestas o entretejidas, empleándose en
ellas variados sistemas de cuenta calendárica, conforme a los cuales
principian los años en diversos meses y se llaman, por eso, de diferente
modo. Estos Anales contienen la más extensa y sólida
información sobre la cuenca de México y los valles que lo
circundan, y excepcionalmente sobre lugares fuera de ese ámbito.
Otra fuente indígena importante es la Carta
de don Pablo Nazareo, de 1569, texto náhuatl, ya traducido, con los más
amplios datos sobre Xaltocan, sus dominios y la dinastía que los rigió
en la época prehispánica y quienes fueron los descendientes de ese
linaje hasta el autor de esa epístola que esperaba, con ella, se le
otorgasen ciertas mercedes.
III. 1570-1603. Coetáneo de Gómara y
de Cervantes de Salazar, Alonso de Zurita (1511/12-1585) �oidor de la
Audiencia de México a partir de 1554 y residente desde ese año en
ella hasta que regresó, en 1566, a España, estableciéndose
en Granada� reunió ya desde el periodo anterior los materiales y
borradores �que parece revisó en la Península� de su
Breve y sumaria relación de los señores… en la Nueva España…
y de sus leyes, usos y costumbres… y allá elaboró su obra más
completa: la Historia de la Nueva España, que consta de cuatro
partes. La primera trata de la geografía e historia antigua y fue
publicada en Madrid en 1909; la segunda es más o menos lo mismo que la
Breve y sumaria relación que editó García
Icazbalceta en 1891 en el tomo III de su Nueva colección de
documentos; la tercera se ocupa de la Conquista de México y de
sucesos de Guatemala y Nicaragua; la cuarta se refiere a la conversión de
los indios al cristianismo. Estas dos últimas secciones de la obra
permanecen inéditas, pero no conciernen al México prehispánico,
lo que sí ocurre con las dos primeras, que contienen acerca de él
abundantes noticias.
Amigo de Zurita fue Gonzalo de las Casas, quien por 1574
escribió su Guerra de los Chichimecas, que describe
pormenorizadamente las costumbres de los cuachichiles, guamares y pames, vecinos
septentrionales de los tarascos y otomíes. Para tierras más al
norte �las de la Nueva Vizcaya, incluida entonces Sonora dentro de ella�
se cuenta con la Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la
Nueva España de Baltasar de Obregón (nacido en 1544) quien la
terminó en 1584 y a quien puede considerarse �como el Bernal Díaz
de nuestras regiones septentrionales� según el padre Mariano Cuevas,
que publicó su obra en 1924.
Entre 1579 y 1582 se escribe la mayor parte de las
Relaciones geográficas contestando �por orden de Felipe II�
a un cuestionario que parece elaboró el cosmógrafo Juan López
de Velasco, dentro del cual sobresalen �por su interés para la
historia prehispánica� las preguntas cinco y 14. Alguna de estas
relaciones fue redactada en 1586 (así ocurre en el caso de Nueva
Galicia), pero la mayoría lo fueron en 1580. Gran parte de ellas fue
publicada por Francisco del Paso y Troncoso en sus Papeles de Nueva España;
otras en la Revista Mexicana de Estudios Históricos; algunas más,
acerca de Michoacán y Jalisco, en Guadalajara, y buen número en
las ediciones de Vargas Rea. Quedan otras inéditas. Se destacan, entre
todas, la muy extensa y detallada sobre Texcoco de Juan Bautista Pomar; es de
valor extraordinario para la etnografía y la historia de los otomíes
la Relación de Querétaro de Ramos de Cárdenas;
aporta noticias sobre una migración de los totonacos �ocurrida 763 años
antes de 1580� la Relación de Xonotla y Teleta; la de
Cuilapan suministra informes sobre la de un grupo de yanhuitecos al valle de
Oaxaca; las de la Mixteca contienen preciosos datos sobre dioses y ritos prehispánicos;
registra una lista dinástica la de Coatepec-Chalco; se ofrece una útil
visión retrospectiva en la de Cholula. Por supuesto, habría que señalar
la importancia de muchas otras. Hay con ellas �mapas� interesantes y
algunos, como el de la de Teotzacualco en la Mixteca, son verdaderos códices
pictográficos. Sirvieron como fuentes a Herrera y Torquemada ciertas
relaciones desaparecidas.
Abarcando un espacioso ámbito �ya que no sólo
atañen a México, sino también a Guatemala, Perú y
otras regiones de América� las Repúblicas de Indias
de fray Jerónimo Román y Zamora (1536-1597) �que organizó
esa obra a raíz de ser nombrado (1573) cronista agustino� contienen
datos aprovechables sobre religiones y costumbres indígenas.
La llamada por Barlow Crónica X fue
elaborada �a juzgar por ciertas correlaciones calendáricas�
entre 1536 y 1539, como lo sugirió el doctor Alfonso Caso, y propiciada,
quizá, por las pesquisas de fray Andrés de Olmos. De esa postulada
fuente proceden las obras de Tovar �a quien el virrey Enríquez de
Almanza (1568-1580) encargó elaborar lo que constituyó su Primera
relación, hoy perdida�, así como las de Durán y
Tezozómoc. De Tovar, en su
Segunda relación �que es lo mismo, según parece, que
el Códice Ramírez� proceden muchos datos que ha
utilizado Acosta.
Fray Diego Durán nació en Sevilla por 1537,
pero ya estaba en la comarca de Texcoco entre los siete y los ocho años
de edad; profesó en Santo Domingo de México en 1556 y fue asignado
a la ciudad de Oaxaca en 1561. Consta que 20 años después se
hallaba en Hueyapan, Morelos, donde quizá residía ya cuando terminó,
en 1579, la primera parte de su obra, mientras otra estaba siendo elaborada en
1581. Falleció en 1587 según Alonso Franco, o en 1588 según
Dávila Padilla. La
Historia de las Indias de la Nueva España �que escribió
José Fernando Ramírez en 1867� es fuente capital para la
historia mexica, complemento indispensable de la gran enciclopedia sahaguntina.
El padre Juan de Tovar �pariente de fray Diego�
nació en México o en Texcoco entre 1543 y 1545. Se ordenó
como sacerdote en 1570 e ingresó en 1573 a la Compañía de
Jesús. Fue enviado a Tepotzotlán en 1580, permaneciendo allí
hasta 1585. Estaba en Puebla en 1591, pero al siguiente año se le halla
en México, donde murió por 1626. La Historia o
Relación, primera de que fue autor, parece haberse elaborado por
1568-1578, después de haber trabajado con informantes de Tula, Texcoco y
México. La segunda Historia o Relación �equivalente
al Códice Ramírez� se redactaría entre 1583 y
1587, según Kluber y Gibson.
Tovar proporcionó materiales de su obra al padre
José de Acosta �jesuita también�, quien los aprovechó
en su Historia natural y moral de las Indias, cuyos dos primeros libros
fueron escritos en Perú en 1584 y los cinco restantes en Europa, en 1588,
siendo impresa en Sevilla en 1590. Alcanzó amplia difusión, quizá
no sólo por su novedoso contenido, sino también por su bello y
ameno estilo; fue traducida a seis lenguas. Había nacido Acosta �de
familia originaria de Portugal� en Medina del Campo, España, por
1539-1540 y en 1572 pasó al Perú, donde aún residía
en 1585 y allí estuvo en contacto con los indígenas y aprendió
el aymará y acaso también el quechua. Vino a la Nueva España
en 1585 y regresó a su patria a fines de 1587, muriendo allá en
1600. Su
Historia �cuya trascendencia ha destacado Edmundo O'Gorman�
tuvo importancia capital para la visión que los europeos se forjaron del
Nuevo Mundo. En la Historia natural �que abarca los primeros cuatro
libros� se trata, entre otras cosas, de si se conoció, o no, América,
en la antigüedad clásica; del problema de cómo se pobló,
de su geografía y meteorología (cielo y suelo), y de sus metales,
plantas y animales. En la Historia moral �que incluye los Libros V,
VI y VII� se ocupa el autor de la religión (V), el cómputo
del tiempo, la escritura, el gobierno, la guerra y las costumbres de los incas y
los aztecas (VI), dedicando a las vicisitudes de éstos �desde su
migración hasta la Conquista� el Libro VII, en el que utilizó
la información que le envió el padre Tovar.
Los autores antes mencionados �Durán, Tovar y
Acosta� han derivado sus datos sobre los mexicas, total o parcialmente, de
la Crónica X postulada por Robert Barlow y que dataría de
1536-1539 según el doctor Caso, habiendo sido promovida su elaboración,
tal vez, por las investigaciones que realizaba sobre la historia tenocha fray
Andrés de Olmos, antes de su traslado a Hueytlalpan, donde residía
ya en 1539. De esa misma fuente deriva la
Crónica mexicana de Tezozómoc.
De Hernando de Alvarado Tezozómoc se ignora la
fecha de su nacimiento y sólo se sabe que era hijo de Diego Huanitzin,
gobernador indígena de Tenochtitlan después de la Conquista,
quien, a su vez, era nieto de Axayácatl. Se conserva un retrato suyo
incluido en un códice llamado Tlalámatl de Cuauhquilpan
(lugar al norte del valle de México en las cercanías de Pachuca).
Allí se le representa con la indumentaria española de los tiempos
de Felipe IV, pues lleva en el cuello una gola, que comenzó a usarse
desde las leyes suntuarias que ese rey dictó en 1621. Aunque su aspecto
no parece indígena, ahí se lee que se trata del historiador, quien
actuó, comisionado por un virrey, en algunos litigios y sirvió
también como intérprete. Murió, según esto, después
de 1621. Escribió en lengua náhuatl su
Chrónica mexicáyotl y en español su
Crónica mexicana �la primera hacia 1609 y la segunda por
1598� ambas obras importantísimas para la historia del imperio
mexica. La Crónica mexicana tiene contenido análogo a la
Historia de Durán, ya que ambos autores derivan sus datos de la
hipotética Crónica X.
Algún lejano eco de las noticias que �provenientes
de la Crónica X� han trasmitido los autores que en ella �o
en obras de ahí derivadas� abrevaron, llega hasta la Sumaria
relación de las cosas de Nueva España de Baltasar Dorantes de
Carranza, libro ameno y saturado de curiosos retratos y de transcripciones
fragmentarias de poemas como la
Cortesíada de Francisco de Terrazas. Fue escrito para hacer
resaltar los méritos y servicios de los conquistadores, tal vez a fin de
que sus hijos y nietos obtuviesen mercedes y encomiendas o las preservasen. Su
autor, que falleció en 1613, habrá nacido no antes de 1541-1542 ni
más tarde de 1550, siendo la fecha más probable una cercana a
1545. Escrita su narración en 1604, no fue publicada sino hasta 1902.
Relato de gran importancia es la Historia de Tlaxcala
de Diego Muñoz Camargo, escrita hacia 1586. Este autor era mestizo; su
madre parece haber sido una india, y su padre fue un conquistador español
que se llamaba �como él� Diego Muñoz; debió nacer
hacia la tercera década del siglo XVI
y murió por 1599 ó 1600. Su obra trata del origen de
los cuatro señoríos de Tlaxcala (a los que infundadamente se les
ha concebido como si constituyeran una república o un senado). Paso a
paso sigue en ella la historia de estos señoríos hasta la llegada
de los españoles y entonces se suministran valiosos informes acerca de
las peripecias de la Conquista. Ese libro está lleno de importantes
noticias de carácter etnográfico y es, por todo ello, una de las
mas apreciables fuentes de la historia precolonial.
Dentro de este período debe colocarse el
Códice Aubín o Historia de la nación mexicana
desde la salida de Aztlán que se escribió en 1576, pero fue
continuado hasta 1607. Es, a la vez, un códice pictórico y una
fuente escrita (lo está en idioma náhuatl). Su contenido es muy
semejante al de la Tira de la peregrinación o Códice
Boturini.
Cristóbal del Castillo �autor acaso mestizo,
pero más probablemente indígena, nacido poco después de la
conquista de Tenochtitlan y fallecido en 1606� escribió una obra en
náhuatl, de la que sólo quedan fragmentos, traducidos y publicados
por Del Paso y Troncoso. Constaba, al menos, de tres partes: una sobre la �Peregrinación
azteca�; otra sobre las vicisitudes sufridas por Nezahualcóyotl, y
todavía otra sobre la Conquista, además de anexos sobre el
gobierno de los indios, su calendario y sus ritos y costumbres. Lo cita, traduciéndolo,
León y Gama. Se ha supuesto que fuese de origen texcocano; podría,
sin embargo, ser de procedencia mexica, dada la importancia que en los
fragmentos de su obra se otorga a Huitzilopochtli, acerca del cual y de la
migración tenochca tiene muy buenos datos.
Los frailes cronistas. Fray Jerónimo de Mendieta,
nacido en Vitoria, Alava �en las provincias vascongadas� en 1525, pasó
a la Nueva España en junio de 1554 y viajó de vuelta a su país
durante el verano de 1570, regresando acá a fines de agosto o principios
de septiembre de 1573. Parece que desde su primera venida entró en
contacto con Motolinía, de quien consta se hallaba en Tlaxcala el 2 de
enero de 1555, y quizá en comunicación con él empezó
a interesarse en la historia y la religión prehispánicas y en el
relato de las hazañas misioneras de sus hermanos del hábito de San
Francisco. Fue en esa ciudad donde con gran rapidez aprendió el náhuatl,
en el cual predicaba expeditamente a pesar de su tartamudez. Desempeñó
importantes puestos dentro de su Orden y luchó siempre en beneficio de
los indios, denunciando toda clase de abusos que con ellos se cometieron. Consta
por carta suya de marzo de 1574 que comenzaba entonces �obedeciendo un
reciente encargo del general de los franciscanos� a elaborar su Historia
eclesiástica indiana, la que no concluyó sino hasta 1597. Como
anticipo de ella, envió al general de la Orden, fray
Francisco Gonzaga, en 1585, la
Descripción de la relación de la provincia del Santo Evangelio,
en cuya elaboración le ayudaron fray Pedro de Oroz y fray Francisco Suárez,
y este material �que aprovechó Gonzaga en una obra suya impresa en
1587� fue como el embrión del último de los cinco libros de
la Historia eclesiástica indiana que permaneció inédita
hasta que la publicó en 1870 Joaquín García Icazbalceta. Al
morir Mendieta en 1604, esa obra pasó a manos de su discípulo fray
Juan Bautista, quien ya para 1606 la había entregado a su vez a fray Juan
de Torquemada, y éste incorporó gran parte de ella �unas
veces mencionando a aquel autor, pero las más sin citarlo� en su
Monarquía indiana, impresa en 1615.
En su estudio preliminar, que antecede a la publicación
de la obra de Mendieta, García Icazbalceta señaló la
correspondencia de capítulos, o partes de ellos, de la obra de aquél
con los de la de Torquemada en que fueron aprovechados. Para la historia prehispánica,
lo más valioso del trabajo de fray Jerónimo es el Libro Segundo
que trata de �los ritos y costumbres de los indios de la Nueva España
en su infidelidad�. Aparte de datos que obtuvo de fuentes conocidas, como
los escritos de Motolinía, hay otros que provienen de la obra desconocida
de fray Andrés de Olmos.
Se debe a fray Agustín Dávila Padilla,
dominico, la Historia de la fundación y discurso de la provincia de
Santiago de México, publicada en 1596; la que trata de las vidas de
los religiosos de Santo Domingo y sólo excepcionalmente se ocupa de la época
prehispánica, como lo hace en los capítulos XXIV y XXV del Libro
Primero. Hay, en cambio, abundantes datos del momento en que los frailes
entraban en conflicto con las supervivencias de las religiones autóctonas,
y a propósito de ello se mencionan los ídolos venerados por
pueblos del valle de México o de Morelos (cap. LXXXI del Libro Segundo) o
por los zapotecos, los chinantecos y los chocho-popolocas (caps. LXXXVIII,
LXXXIX y XC del mismo Libro). Había nacido Dávila Padilla en la
ciudad de México en 1562 y en ella misma había tomado el hábito
en 1580. En 1593 era prior de Santo Domingo de Puebla y tres años después
se le enviaba como definidor al capítulo general que se celebraba en España.
El rey lo propuso com arzobispo de Santo Domingo y en esa isla pasó sus últimos
años, muriendo en 1604. Compuso su Crónica entre 1589 y
1592, aprovechando los escritos de fray Andrés de Moguer y de otros
cronistas de su Orden.
IV. 1604-1632. Debe mencionarse con prioridad a
Antonio de Herrera y Tordesillas, no sólo porque tenía el cargo de
cronista mayor en 1596, desligado del de cosmógrafo, sino también
porque pudo desempeñarlo cumplidamente dejando su
Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra
firme del Mar Océano, aparecida inicialmente en 1601, suspendida
luego su publicación por 14 años, y concluída ésta
en el de 1615. Escritores que le precedieron �como Pedro Mártir de
Anglería o Gonzalo Fernández de Oviedo� fueron contemporáneos
de la mayor parte de los hechos que narraron; no así Herrera, que ha
historiado ampliamente el periodo de 1492 a 1554, y que contaba cinco de edad en
la última fecha, puesto que nació en Cuéllar, España,
en 1549. Murió en su patria en 1625.
Antes de acometer su magna obra sobre las Indias �y
también contemporáneamente a su redacción� elaboró
otros trabajos de índole análoga, como su
Historia general del mundo en tiempos de Felipe II, publicada en 1601.
Utilizó escritos de Cortés, Bernal Díaz, Pedro Mártir,
Gonzalo de Oviedo, Las Casas, Cervantes de Salazar y otros y, además,
algunas de las relaciones geográficas de alrededor de 1580, lo mismo que
fuentes desconocidas. Aunque no le interesaban particularmente los indígenas
y sus culturas �sino más bien las hazañas de los
conquistadores� ha dejado en su obra �dividida en ocho �décadas�
y conocida por eso con este nombre� datos valiosos para la historia prehispánica:
así, por ejemplo, los hay sobre la peregrinación azteca y la
fundación de Tenochtitlan y los señores que la rigieron; sobre la
religión y el calendario; sobre la organización política y
el régimen de la tierra.
Contemporáneo del anterior fue fray Juan de
Torquemada, quien había nacido �según don Luis González
Obregón� en la Villa de Torquemada, de Castilla la Vieja. Miguel León-Portilla
infiere que esto ocurrió por 1557 y que se había ordenado
sacerdote franciscano hacia 1582. Consta que en este año estaba en el
convento de Tacuba; que pasó después a Cuautla y Tlaxcala. Se
hallaba en Zacatlán a fines del siglo
XVI y allí aprendió
el totonaco. Poseía a fondo, desde años atrás, el idioma náhuatl,
habiendo sido discípulo de fray Juan Bautista, quien lo fue a su vez de
fray Jerónimo de Mendieta. Viajó a lugares distantes, pues ya
antes de 1581 había ido a Guatemala, en 1604 estuvo en Zacatecas, y en
1606 en la Nueva Galicia para asistir a la erección de la provincia
franciscana de Jalisco. Se había distinguido como ingeniero y arquitecto,
haciendo represas después de la inundación que la ciudad de México
sufrió en 1604, y edificando la iglesia de Tlatelolco que concluyó
en 1610. Aunque escribió otras obras, la más importante fue su
Monarquía indiana que había concluido ya en 1611 después
de dos décadas de trabajar en ella y que fue impresa en Sevilla en 1615,
de modo que salió en el mismo año en que se terminó la
publicación de las Décadas de Herrera. Entre éste y
Torquemada �los mejores historiadores de su época para lo relativo a
las Indias� hubo alusiones polémicas. La primera edición, que
era defectuosa, se destruyó en gran parte, por lo que fue una fortuna que
se le reimprimiera en tres volúmenes, corrigiéndola, en Madrid, en
1723. Ha habido después dos ediciones facsimilares, hechas en México
en años recientes, la segunda de las cuales, lleva una excelente
introducción de León-Portilla. Como lo aclara este autor,
Torquemada trató de: 1) �lograr una imagen verdadera de lo que habían
sido los naturales en sus antiguos tiempos�; 2) �mostrar lo que ha
significado durante cerca de cien años, la presencia en estas tierras no
sólo de los españoles y su gobierno, sino muy especialmente de los
misioneros�, y 3) estudiar �las diversas formas de contacto entre los
indígenas y los hispanos, y sus resultados o consecuencias�. Por
ello �asienta el ameritado prologuista�, consultó a informantes
indígenas; descifró códices y pinturas de los nativos,
aprovechó las historias de los cronistas religiosos �particularmente
las de su Orden: Olmos, Motolinía, Sahagún y Mendieta� habiéndosele
acusado de plagiario de este último, particularmente por García
Icazbalceta que ofrece �como se dijo atrás� una tabla de
correspondencias entre capítulos de la Historia eclesiástica
indiana de Mendieta y los equiparables de la Monarquía indiana
de Torquemada. Mas como este mismo confiesa haber aprovechado ampliamente la
obra de fray Jerónimo, de tal inculpación debe exonerársele
según León-Portilla. Este mismo ha destacado la amplia visión
del cronista que ha pretendido �abarcar en su trabajo cuanto se refiere a
la trayectoria cultural e histórica de… Nueva España�,
colocándola dentro de una perspectiva universalista. Los tres volúmenes
están centrados �de acuerdo con el mismo autor� en la siguiente
forma: el primero estudia �el origen mas remoto y la evolución histórica
de las principales culturas del centro de México hasta la conquista y los
hechos que ocurren… (en) el primer siglo de vida novo-hispana�; el
segundo �cubre el campo de las instituciones culturales� y el tercero
hace el �examen de las transformaciones o… aculturación que ha
tenido lugar entre estas gentes a partir del momento de la conquista�. No sólo
ha dejado Torquemada una rica mina de datos �muchísimos de los
cuales sólo en su trabajo se encuentran�, sino que, además,
ha dotado a los habitantes de la Nueva España de la primera visión
de conjunto de su historia prehispánica y colonial, y con ello ha
contribuido al despertar de la conciencia nacional.
Las investigaciones que emprendía Torquemada y
luego la aparición de su obra, parecen haber estimulado y orientado a
Ixtlilxóchitl. Don Fernando de Alva, mestizo, hijo de Juan Pérez
de Peraleda �y cuyo abuelo materno fue el español Juan Grande�
era descendiente �por línea de su madre� de un vástago
de Nezahualpilli �Hernándo Pimentel Ixtlilxóchitl, aliado del
conquistador de Tenochtitlan� y también lo era del heredero del señorío
de Teotihuacan: Francisco Verdugo Quetzalmamalitzin. Nació �según
Beristáin� en Texcoco, por 1570, fecha que parece ser la correcta, a
pesar de que Chavero calcula otra �1568� al mismo tiempo que sitúa
su deceso en 1648. Günter Zimmerman coloca su nacimiento en 1578. Estando
vinculado por sus nexos familiares con Teotihuacan, es muy probable que haya
residido allí en algunas ocasiones. Esto explicaría por qué,
al hablar de los toltecas, parece referirse primordialmente al grupo nonoalca,
es decir, a los teotihuacanos epigonales que, después de partir de
Huehuetlapallan �por Coatzacoalcos, a donde habían emigrado�
llegaron a convivir en Tula con los tolteca-chichimecas, permaneciendo allí
hasta el desplome del imperio en 1156.
Chavero afirma que Ixtlilxóchitl fue alumno del
Colegio de Tlatelolco, que fue �en sus últimos años intérprete
del Juzgado de Indios� y que �su primera obra, que parece escrita por
los años de 1600, fue la titulada Relaciones históricas de la
nación Tulteca o Relaciones de todas las cosas que han sucedido
en la Nueva España y de muchas cosas que los tultecas alcanzaron; la
segunda fue la Historia de los señores chichimecas… esta
segunda obra… ya estaba escrita en 1608, según la fecha del testimonio
de los censores�. Aunque para 1608 existía, pues, este último
trabajo �embrión de la Historia chichimeca� estima el
propio bibliógrafo que ésta aún no estaba concluida y que sólo
lo fue en 1616. Una de sus �relaciones� la había dedicado al
virrey Luis de Velasco hacia 1611, pidiéndole se acordara de él �como
descendiente de los señores de Texcoco� cuando escribiera al rey.
Esto mismo suplicó al virrey Marqués de Gelve en 1622, al
consagrarle otra obra, o una refundición de la misma ofrecida a Velasco.
Así consta que durante esos años de 1600 a 1622 estaba aplicado a
la elaboración de sus trabajos. Éstos llegaron más tarde a
manos de Carlos de Sigüenza y Góngora y posteriormente a las de
Lorenzo Boturini.
Fuentes principales suyas fueron códices texcocanos como los
�mapas� Tlotzin y
Quinatzin y, sobre todo, el Códice Xólotl, al que sin duda
alude cuando habla de �la original historia�. Ixtlilxóchitl
�en quien culmina la historiografía del siglo XVI de Texcoco y su
comarca� aparece �después del comentario de Dibble al
Códice
Xólotl� como un intérprete bastante fiel y
certero de los documentos originales, y si bien su
Historia inculca una idea exagerada de la
importancia de Texcoco en el período anterior a la guerra de
Azcapotzalco, no se puede negar que, aunque en menor grado, las
fuentes que consultó ese autor mestizo, se colocaban en parte en ese
punto de vista etnocéntrico. Sucede, sin embargo, que fue Coatlinchán
y no Texcoco el centro cultural mas importante �y también quizá
el más poderoso centro político� durante el siglo XIV, aunque en
el último cuarto de esa centuria empezó aquél a ser remplazado por el
último.  Tres clases de datos �etnográficos, genealógicos e
históricos� hállanse en la obra de Ixtlilxóchitl: los primeros
son del todo aprovechables; en cuanto a los segundos hay que
distinguir entre los relativos a la región texcocana �más
puntuales� y los referentes a otras zonas; éstos contienen
errores; finalmente, en cuanto a los terceros, hay que corregirlos
teniendo en cuenta que un signo calendárico acompañado de un numeral
(por ejemplo, 1 tochtli) se repite cada 52 años, de lo que resulta que
un suceso puede situarse más temprana o más tardíamente que cuando
aconteció y, por otra parte, hay que percatarse de que el sistema
mexica sólo parece haberse adoptado en 1371 �al conquistar
Tenayuca Tezozómoc� mientras que antes se empleaba el
�texcocano� que dista de aquél 20 años (los que hay que
agregar a lo que sería la fecha tenochca y, así, no 1298 sino 1318
viene a ser el momento en que se inicia con Quinatzin, el señorío de
Texcoco). En fin, hay que anotar que, aunque se cuenta desde 1891-1892
con la edición de las obras de Ixtlilxóchitl por Alfredo Chavero (en
que se aprovecharon notas de José Fernando Ramírez), tal publicación
es defectuosa y habrá que emprender otra investigando muy a fondo la
vida del autor y la elaboración de su obra (aclarando sus fuentes y
poniendo en orden su cronología).  Como atrás se dijo, grande ha sido
la influencia de este autor mestizo ya que, habiendo sufrido una
trasculturación, su versión de la historia prehispánica resultaba mas
afín �y por ello más asimilable� a la mentalidad
occidental.
Coetáneo �o casi� de Ixtlilxóchitl,
fue Domingo de San Antón Muñón Chimalpain �nacido en
Amecameca en 1579 y muerto por 1600�, quien desde 1593 trabajó en la
iglesia de San Antonio Abad en México, donde residió algo más
de dos décadas y habitó después en su pueblo natal. Su
padre murió en 1606 �Juan Agustin Ixpintzin�, de quien heredó
varios anales indígenas que los estudió sistemáticamente
desde sus 27 años (ya antes, desde su ingreso a San Antonio Abad, a los
14 de edad, había anotado en su Diario algunos sucesos). Parece
que estimuló sus incipientes investigaciones la aparición �también
en 1606� del Reportorio de los tiempos del sabio Enrico Martínez.
Además del Diario �que abarca acontecimientos de 1589 a 1615
(con una adición aislada de 1624, escrita en español)� dejó
ocho �relaciones� �tanto aquél como éstas en lengua
náhuatl� siendo la séptima �que empieza en 1272 y acaba
en 1591� acaso la más completa para la región chalca de donde
era oriundo, y podría inferirse que la elaboró entre 1606 y 1629.
Tal vez en la primera de estas fechas sólo iniciaba sus pesquisas, pero
dos años después parece plenamente consagrado a ellas, de modo que
entre 1608 y 1629 (o 1631) fue cuando más activamente trabajó en
la elaboración del Diario y las
Relaciones. De éstas, la Primera (fols. 1-8) se ocupa de la
creación de Adán y Eva, los filósofos griegos y los padres
de la Iglesia. La Segunda (fols. 9-67) trata de asuntos bíblicos y de la
geografía del mundo e incluye al fin el importante �Memorial breve
acerca de la fundación de Culhuacán� que pretende remontarse
al X Tochtli (670 d.C.) y que termina en 1607 con la firma de Miguel
Quetzalmazatzin. Abarca la Tercera Relación (fols. 68-115)
acontecimientos ocurridos entre 1063 y 1519 y tiene gran importancia para la
historia mexica. Hay semejanza en sus datos con la Chrónica mexicáyotl
de Tezozómoc y concordancia estrecha con el
Códice Aubin, con párrafos casi idénticos. La
Cuarta Relación (fols. 116-122), se remonta supuestamente al año
50 de nuestra era y concluye con el de 1241, continuando su asunto en la Quinta
(fols. 123-138) que comprende el periodo de 1269 a 1334. La Sexta (fols.
139-144) narra sucesos entre 1257 y 1613. La Séptima (fols. 145-224) los
ocurridos entre 1272 y 1591. La Octava (fols. 225-272), escrita en 1620, trata
de los ascendientes y descendientes de Domingo Hernández Ayopochtzin,
abuelo de Chimalpain, y la última fecha mencionada es la de 1574.
Entre los cronistas religiosos de los primeros tiempos,
fray Juan de Grijalva �nacido en Colima en 1580 y fallecido en México
en 1638�, autor de la Crónica de la Orden de N.P.S. Agustín
en las provincias de la Nueva España �impreso en 1624� es,
quizá, el más ameno. Había tomado el hábito en 1594,
y profesado al siguiente año, ingresando luego a la Universidad donde se
doctoró en 1612. En 1621 se le encargó componer la
Crónica mencionada, la que elaboró en menos de dos años,
estando ya terminada al principiar el otoño de 1623. La mayor parte de
ella fue escrita en 1622. Aunque en su portada se anuncia que abarca sucesos
entre 1533 y 1592, hay antecedentes desde 1520 �si bien los agustinos sólo
arribaron en 1533� y la narración continua llega hasta 1602 y, esporádicamente,
alúdese a acontecimientos entre ese año y el de 1622. Campea en
esa obra el orgullo de un criollo que considera a México la más
hermosa ciudad del mundo y a los nacidos acá, de padres españoles,
tan aptos como los peninsulares y de más precoz desarrollo mental.
De los cuatro libros �correspondientes a otras tantas
�edades�� en que dividió su trabajo, es el primero el que
contiene más valiosos datos sobre supervivencias idolátricas en
las regiones de Chilapa y Tlapa, del actual Guerrero; en Yecapixtla, Morelos
(fiesta del dios Tóxcotl) y particularmente en el señorío
de Metztitlán y la sierra Alta y entre los otomíes de Atotonilco,
con datos curiosos sobre el nahualismo y el ídolo de Molango.
Más o menos coetáneo del anterior fue el
cronista dominico fray Antonio de Remesal, nacido en Allariz provincia de
Orense, en España, quien profesó en Salamanca en 1593 y se doctoró
en teología. En 1613 llegó a Guatemala y empezó a buscar y
reunir datos para su Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y
Guatemala o Historia general de las Indias Occidentales y particular de
la gobernación de Chiapa y Guatemala, la que comenzó a
escribir en esta metrópoli de Centroamérica desde mediados de
abril de 1615 y la concluyó en Oaxaca el 29 de septiembre de 1617, siendo
impresa en Madrid en diciembre de 1619. Murió probablemente en Zacatecas
en 1627 o poco después.
La obra abarca mucho más que Chiapas y Guatemala �aunque
dedicada especialmente a esa región� pues con frecuencia hay
noticias sobre Oaxaca, Yucatán, o la ciudad de México y otros
lugares, siguiendo una rigurosa cronología. Cuando se le compara con el
libro de Dávila Padilla se advierte el gran progreso que representa el de
Remesal, quien ha consultado numerosos archivos y muestra tener agudo sentido crítico.
No sólo ha rehecho la historia dominicana �que lleva de modo
continuo hasta el año 1611 y esporádicamente hasta 1617� sino
que proporciona interesantes datos sobre supervivencias idolátricas entre
los indígenas. La publicación de su obra le atrajo muchos
sinsabores que ha relatado en un estudio Francisco Fernández del
Castillo.
Dominico también fue fray Gregorio García,
nacido en Cozar, diócesis de Toledo, seguramente no después de
1570, quien afirma haber morado 12 años en las Indias, nueve de ellos en
el Perú, y que en 1597 vino de allá a la Nueva España,
habitando en los conventos de México y Cuilapa. En 1605 se hallaba en su
país de origen. Infiérese que residió en México de
1597 a 1600 y que los nueve años de su estancia en Perú se cuentan
de 1588 a 1597. Murió acaso después de 1626 o 1628 cuando aún
se editaban obras suyas (porque eran raras entonces las publicaciones póstumas).
Vivió, pues, 60 años, o más.
Su principal obra es el Origen de los indios del Nuevo
Mundo e Indias Occidentales, terminada ya en 1605 �salvo añadiduras
del año siguiente� e impresa en Valencia, en 1607, y reimpresa, con
numerosas adiciones intercaladas en el texto, en 1729. Da cuenta en ella de las
diversas opiniones que se tenían sobre el poblamiento de América
en los cuatro primeros libros �de los cinco en que está dividida�
y en el quinto se ocupa del origen de las tribus nahuatlacas e incluye un capítulo
muy importante sobre el origen de los mixtecos, con datos obtenidos durante su
estancia en Cuilapa, donde consultó un libro de antigüedades que
poseía un fraile. También trata del origen de los indios de
Chiapas y de Perú.
Poca mención se ha hecho, hasta ahora, de
sacerdotes seculares, cuyas aportaciones en el siglo XVI
son muy escasas, aunque ya desde fines del mismo y principios del
siguiente siglo aparecen algunas pequeñas, pero valiosas, acerca de
supervivencias de las religiones y de la magia prehispánicas, como la
Relación que hace el obispo de Chiapa �fray Pedro de Feria�
sobre la reincidencia en sus idolatrías de los indios de aquel país
después de treinta años de cristianos (1585), y la Breve
relación de los dioses y ritos de la gentilidad de Pedro Ponce, cura
(1571-1626) de Tzumpahuacán en el valle de Toluca. Es que este género
de tratados �obra casi siempre de clérigos� florece
particularmente en el siglo XVII,
y ya en él toca señalar la extraordinaria valía del Tratado
de las supersticiones gentílicas que oy viven entre los indios naturales
desta Nueva España, escrito en 1629 por el bachiller Hernando Ruiz de
Alarcón, beneficiado entonces del partido de Atenango (del Río) en
el actual Guerrero. Hermano del gran dramaturgo del mismo apellido, nació
hacia 1582, tal vez en México, y se matriculó en artes en la
Universidad el 4 de mayo de 1597 y en febrero de 1606 terminó el curso de
teología, prima y escritura. Ya en 1617 se le halla desempeñando
importantes comisiones del arzobispo de México, Pérez de la Serna,
en persecución de los idólatras. El mismo prelado le encargó,
hacia 1624, recopilar los preciosos datos que consignó en su libro,
referentes a los actuales estados de Morelos, Guerrero y suroeste de Puebla (por
Chietla y Matamoros) y en él registró �como afirma el padre
Garibay� �no solamente los residuos y supervivencias de la antigua
cultura, sino casi un centenar de lo que él clasifica como conjuros, pero
que, en realidad, son himnos antiguos, usados… en pleno siglo
XVII�, por lo que �es de suma
importancia para la investigación histórica, etnográfica y
lingüística�.
V. 1632-1665. Dejando aparte la península
yucateca por su riqueza historiográfica (v. YUCATÁN, ESTADO DE
), dos obras análogas a la anteriormente aludida se destacan
en este periodo: la Relación auténtica de las idolatrías,
supersticiones, vanas observaciones de los indios del obispado de Oaxaca por
el bachiller Gonzalo de Balsalobre (1654)
y el Manual de ministros de indios para el conocimiento de sus idolatrías
y extirpación de ellas del doctor Jacinto de la Serna (1656). Sólo
la primera de ambas fue impresa en vida de su autor (México, 1656).
Debió nacer Balsalobre a principios del siglo
XVII �o cuando más
tarde al comenzar su segunda década� ya que por 1635 perseguía
a los idólatras de Sola de Vega, de donde era beneficiado al escribir, en
1654, su obra, nada sistemática, pues en lo sustancial consiste en
procesos instruidos contra quienes persistían en el culto a los dioses
zapotecos y seguían el Tonalpohualli. Aún así, es
documento inapreciable para la reconstrucción histórica de la
religión de que se trata, debiendo completarse estos datos con los muy
amplios sobre la misma contenidos en el Arte en lengua zapoteca de fray
Juan de Córdova, impreso en 1578.
El doctor De la Serna �nacido en México quizá
al comenzar el siglo XVII y
fallecido en 1681� fue rector dos veces del Colegio de Todos Santos y tres
de la Universidad, cura primero en Tenancingo, luego en Jalatlaco y después
en el Sagrario Metropolitano en tres ocasiones (1635-1645, 1648-1651 y
1651-1681); también fungió como visitador general del arzobispado
de México en la época en que lo rigió el señor Manso
y Zúñiga, y fue miembro de la Congregación del Oratorio,
por lo que se ocupa de él la obra relativa de Julián Gutiérrez
Dávila (1736). Se sirvió de lo escrito por Pedro Ponce y Hernando
Ruiz de Alarcón, además de sus propias experiencias, para elaborar
su libro, el más extenso de todos los referentes a las supervivencias
idolátricas. Trata en él de una multitud de temas, siguiendo las
huellas de Hernando Ruiz de Alarcón, y da preferencia al calendario,
siguiendo particularmente a fray Martín, en su Camino del Cielo
de 1611. Inapreciables datos tiene su obra, entre otras cosas, para el
entendimiento del Tonalpohualli.
Dos franciscanos destácanse en esta etapa: fray
Alonso de la Rea con su Crónica de…San Francisco, provincia…de
Mechoacán (1643) y fray Antonio Tello con su Libro Segundo de la
crónica miscelánea…de la santa provincia de Xalisco… (inédita
hasta 1891). Fray Alonso nació en Querétaro en la primera década
del siglo XVII, tomó el hábito
en el Convento de Valladolid (Morelia) en 1624 y profesó en él al
año siguiente; en 1637 era cronista de Michoacán y fungió
como provincial allí de 1649 a 1652, ignorándose la fecha y lugar
de su deceso. Aunque se imprimió su obra en 1643, estaba ya terminada
antes de mayo de 1639 y, según su autor, trabajó menos de un año
en ella, lo que situaría su elaboración por 1638-1639. Dividida en
tres libros, es en el primero en el que trata de la historia de los tarascos y
sus costumbres y religión, su aceptación de la Conquista y su
evangelización. En el tercero hay noticias sobre varios grupos designados
como �chichimecas� de las misiones de la Custodia de Río Verde.
Fray Antonio Tello, español de la provincia
franciscana de Santiago de Galicia, tomo el hábito allá en
Salamanca y vino a la de Santiago de Jalisco, donde sirvió como guardián
en algunos conventos como el de Tzacualco y el de Guadalajara, donde murió
hacia principios de junio de 1653. Su Crónica está
dividida en seis libros, de los cuales no se conoce el texto del primero, pero sí
su asunto, y sólo han sido impresos el segundo, tercero y cuarto y una
porción del quinto. El segundo es la principal fuente etnohistórica
y de la evangelización del occidente de México; fue elaborado
entre 1651 y 1653, habiendo acaso movido a componerlo la aparición, en
1643, de la Crónica de La Rea. El autor consultó numerosas
obras impresas, así como archivos de su provincia, y recogió
tradiciones �algunas ya por escrito y otras orales� que se remontan
excepcionalmente tan atrás como el siglo
XII (y este es el caso de la
relativa a la migración mexica desde Aztatlán en Nayarit), aunque
pocas veces la información va más allá del siglo
XIV o XV

y, por supuesto, en su mayor parte corresponde a los contactos hispano-indígenas
en los siglos  XVI y
XVII. Es tan valiosa esta fuente que bien
puede colocársele al lado de Sahagún, Landa, y de la Relación
de Michoacán.
Fray Esteban García, agustino, nació en
Puebla en fecha ignorada �quizá no después de 1600� y
recibió el hábito en México, en 1615. En esta ciudad se
imprimió, en 1657, cuando aún vivía, una Vida de Santo
Tomás de Villanueva, por él escrita. Se desconoce la fecha y
el lugar de su muerte. Fue autor del Libro quinto de la crónica de la
provincia de la Orden de nro. padre S. Agustín en México,
llamado así porque continúa su autor los cuatro en que dividió
su obra el padre Grijalva, ya que, al morir éste, fue designado cronista.
Abarca sucesos de 1602 a 1638, lo que se imprimió �sólo hasta
1914, en Madrid� en el Archivo histórico hispano-agustiniano,
haciéndose en 1918 una publicación en un volumen. En las fojas 183
a 258 �inéditas�, que son continuación del manuscrito
original, hay datos que llevan la historia agustiniana hasta 1684, de los cuales
unos pueden haber sido anotados por el padre García, mientras otros �posteriores
a su muerte� se cree lo hayan sido por fray José Sicardo. Como
Grijalva, García ilustra el orgullo de los criollos por lo que llaman ya �la
patria�.
Hay en esta crónica valiosos informes sobre los
chichimecas cercanos a Jiliapan, Chapulhuacan y Jalpan (caps. XXIV, XLIV,LIV y
LXXVII),así como acerca de las idolatrías de los indios de
Tototepec y Huayacocotla (cap. CI) y también acerca de tepehuanes,
xiximes, acaxees y tehuecos del obispado de Durango (cap. CVI).
Fray Alonso Franco, dominico, nació en la ciudad de
México hacia fines del siglo XVI
y recibió en ella el hábito en 1607, profesando al
siguiente año. Murió en dicha metrópoli entre 1659 y 1663.
En 1637 se la había comisionado para continuar la Crónica
de Dávila Padilla (impresa en 1596) y sin duda utilizó el
Libro tercero de la historia religiosa de la provincia de México de
la Orden de Santo Domingo de fray Hernando Ojea, que aunque lista para ser
impresa en 1608 quedó inédita hasta 1897. También sucedió
lo mismo a la obra de Franco, publicada al fin en 1900. Ésta abarca lo
ocurrido entre 1591 y 1645 en forma continua, pero cita acontecimientos
anteriores. Fuera de su principal asunto, tiene amplia noticia de la inundación
sufrida por la capital en 1629 y hay una descripción pormenorizada del
aspecto de ésta a mediados del siglo XVII. Pocos datos hay de índole etnohistórica, como cuando
se describen las ruinas de Tetzcotzinco (cap. VIII) o se relata la lucha que
contra la idolatría emprendió en Yanhuitlán fray Jordán
de Santa Catarina (cap. XIV), o la actuación similar de fray Pedro
Guerrero entre los zapotecas, particularmente en Choapan (cap. XXXVI).
Hay una crónica jesuítica de valor
extraordinario: la Historia de los triunfos de nuestra Santa Fe entre gentes
las más bárbaras y fieras del nuevo orbe (1645). Su autor, el
padre Andrés Pérez de Ribas �nacido en Córdoba, España,
en 1575� ingresó a la Compañía de Jesús en 1602
y en ese año vino al noviciado de Puebla; en 1604 pasó a México
y de allí a San Felipe, en el río de Sinaloa, iniciándose
entonces su acción evangélica no sólo allí, sino
también en las misiones entre los ríos Fuerte y Yaqui, las que
hubo de abandonar (para no volver más) a fines de 1619 o en 1620, para ir
a Tepotzotlán y de allí, en 1622, a la Profesa, en México.
En 1626 fue designado rector del Colegio Máximo de los Jesuitas y actuó
como tal hasta 1632 en que empezó a desempeñar, por cinco años,
el cargo de superior de la Profesa, después de lo cual volvió a
ser rector del Colegio (1637), provincial (1638 a 1641) y otra vez rector (1641
a 1643). En el desempeño de una comisión de su Orden estuvo en
Europa de 1643 a 1647. Regresó a fines de este último año,
cuando la escandalosa controversia entre Palafox y los jesuitas se hallaba en su
punto álgido. En 1646 había iniciado la elaboración de otra
obra que concluyó en 1654 (pero que permaneció inédita
hasta 1896): su Crónica e historia religiosa de la Compañía
de Jesús de México en la Nueva España. Murió el
26 de marzo de 1655 en la Profesa.
Abarcan los Triunfos de nuestra Santa Fe sucesos
entre 1591 y 1644 y están divididos en 12 libros: en el primero hay una
descripción de los diversos grupos étnicos de Sinaloa; en el
segundo se narra la acción misional de los padres Gonzalo de Tapia y Martín
Pérez, así como de algunas rebeliones �como la de los
tepehuanes en 1616� y de cómo fueron éstas sofocadas; en el
tercero se trata de la evangelización de los zuaques, en la que participó
el autor; en el cuarto la de los mayos; en el quinto la de los yaquis; en el
sexto la de pimas y ópatas; en el séptimo se justifica y defiende
esa labor misionera; en el octavo se trata de los indígenas de la sierra
de Topia (los acaxees) y de los tepehuanes; en el noveno se cuenta la
evangelización de acaxees y xiximes; en el décimo, la de los
tepehuanes y tarahumaras; en el undécimo la de los laguneros, entre Torreón
y Parras, y en el duodécimo la de los chichimecas de San Luis de la Paz.
Al historiar todo esto se describen los grupos indígenas, sus fuentes de
alimentación, su vestido y su vivienda, sus métodos de cacería
y pesca o sus faenas agrícolas, sus costumbres guerreras, su religión
y hechicería, sus chamanes y caciques, su carácter y muchas otras
cosas, al mismo tiempo que se dan pormenores sobre ríos, lagunas y montañas
y sobre la flora y fauna. Es, en verdad, abundantísima la información
etnohistórica sobre Sonora, Sinaloa, Durango, Chihuahua y Coahuila, amén
de lo relativo a los chichimeca-jonaces de Guanajuato y al lado de esto las hazañas
de capitanes como Urdiñola o Hurdaide, y la epopeya misional que iniciara
Gonzalo de Tapia. En el capítulo final de su Crónica esbozó
la ulterior historia de la evangelización jesuítica hasta 1654. Más
tarde tomaría en sus manos este mismo asunto �corrigiéndolo y
completándolo� el padre Francisco Xavier Alegre, al fin del siglo
XVIII.
Tan valiosa como la obra de Pérez de Ribas para el
noroeste y norte central, es la del capitán Alonso de León y sus
continuadores, Juan Bautista Chapa y Fernando Sánchez Zamora, para el
noreste. De León �según Israel Cavazos� nació
hacia la primera década del siglo XVI
, se casó en Huichapan al iniciarse el otoño de 1635 y
en este año fue a Nuevo León, residiendo en lugares de ese reino
como Cadereyta �donde se hallaba en 1649, cuando escribía su relato,
el que aún adicionaba en 1651� y es probable que haya sido allí
donde falleció en 1661.
Impresa sólo hasta 1909 como Historia de Nuevo
León por Genaro García, el libro de que se trata se intitula
realmente Relación y discursos del descubrimiento, población y
pacificación de este Nuevo Reino de León, y está
dividido en tres �Discursos�. Dase cuenta de sucesos desde 1576 en que
Luis de Carvajal comandó una expedición contra los
chichimecas-pames, vecinos de los huastecos, hasta 1650, y hay una información
etnográfica pormenorizada y riquísima de los indios nómadas
de Coahuila y Texas, Nuevo León y Tamaulipas. Continuó esta crónica
para el periodo entre 1650 y 1690 �aunque en realidad se remonta hasta 1625�,
Juan Bautista Chapa, italiano nacido en 1630, quien vino a Nueva España
en 1647 y arribó a Nuevo León a fines de 1650, falleciendo en
Monterrey en 1695. Repartió su narración �que incluye lo
relativo a la famosa entrada a Texas en 1689, en busca de pioneros franceses�
en 45 capítulos y dentro del XLII transcribió la relación
de Fernando Sánchez Zamora, acerca del �Descubrimiento del río
Blanco y conversión de sus naturales� (el cual se inició en
1659, dándose cuenta de lo acaecido allí hasta 1678). Los tres
trabajos constituyen una fuente preciosa etnográfica e histórica.
Como solitaria estrella destácase en esta etapa el
indígena Juan Buenaventura Zapata y Mendoza, cacique de Quiahuiztlan (una
de las cuatro cabeceras) con su Historia cronológica de la nación
tlaxcalteca, en náhuatl y aún inédita, que se inicia
con la salida de los chichimecas de Chicomóztoc en un año 1 técpatl
y su llegada a Tlaxcala, habitada entonces por los olmecas y xicalancas, dándose
noticia luego de las guerras entre tlaxcaltecas y mexicas y de la llegada de los
españoles, llevando la narración hasta 1527, con lo que termina la
primera parte del manuscrito y empieza la segunda con unos Anales que
arrancan del año 1310 allí correlacionado con 1 ácatl,
después de lo cual viene la fecha 8 tochtli (1317) en la cual
llegan los mexica según el documento. Continúa este relato hasta
1689, pero el último suceso registrado data de 1692, fecha en que aún
vivía Zapata. El bachiller Manuel de los Santos y Salazar, cura de
Cuauhpiaztla, la prosiguió desde 1689 hasta una fecha que no conocemos,
cambiándole el título por el de Chronología de la muy
insigne, noble y leal ciudad de Tlaxcala. No sólo es importante esta
obra �que complementa la de Muñoz Camargo� por sus datos
etnohistóricos, sino que, aún más que eso, es fuente
capital de la historia colonial de esa comarca y contiene también datos
valiosos para la historia del arte en ella.
VI. 1665-1700. Fray Francisco de Burgoa, dominico,
nació en Oaxaca en 1604, tomó el hábito en 1619 y profesó
al año siguiente. Ordenado sacerdote en 1627, fue enviado a Huitzo; en
1628 encontrábase en Tecomaxtlahuaca y en 1630 en Los Almoloyas. Aprendió
el mixteco. Más tarde estuvo enseñando en el convento
antequerense, del que fue designado prior en 1644, y de allí pasó,
con igual cargo, a Yanhuitlán, después de lo cual fue nombrado
provincial en 1649. En 1656 fue como embajador de su Orden a Roma. En 1662 fue
nuevamente provincial. Cuando pudo tener más sosiego intensificó
sus tareas de cronista, pues ya desde años atrás venía
elaborando su Geográfica descripción y su Palestra
Historial que se imprimieron en 1670. Murió en 1681.
Como escritor, Burgoa es quizá el más
barroco del siglo XVII por su
estilo. Generalmente está el relato atiborrado de citas de autores
sagrados o de la antigüedad clásica y con frecuentes y largos paréntesis
de asuntos poco relacionados con el tema etnohistórico. A pesar de ello
la Geográfica descripción es una rica mina de datos y debe
considerársele como la más importante de las fuentes escritas para
Oaxaca.
Obra muy valiosa, pero casi desconocida �de la misma
estirpe de las de Ponce, Ruiz de Alarcón, De la Serna y Balsalobre�
es la Luz y método de confesar idólatras y destierro de
idolatrías…, impresa en Puebla en 1692, de la que fue autor el
licenciado Diego Jaimes Ricardo Villavicencio, originario de Quechula y cura, al
publicar su obra, de Santa Cruz Tlatlacotepec, del obispado de Puebla. No se
conoce la fecha de su nacimiento, que puede situarse hacia 1630-1635 y se ignora
cuando murió.
Fray Agustín de Betancourt (o Vetancurt), franciscano, nació en
México en 1620; obtuvo grado de bachiller y en Puebla ingresó a su
Orden. Fue párroco de indios en San José y cronista; murió de 80 años
al principiar el siglo XVIII. Se imprimió primero �en 1697�
la cuarta parte de su Teatro mexicano
�título grato a la sensibilidad barroca� como
Crónica de la provincia del Santo Evangelio de
México.  Después, en 1698, salieron a luz las tres primeras
partes del Teatro: la inicial describe los
recursos naturales de Nueva España, comparándola con Centroamérica y
el virreinato del Perú; la segunda relata la historia prehispánica
centromexicana, particularmente lo concerniente a los mexicas y
describe los ritos y dioses, el ejército y la grandeza de Moctezuma Xocoyotzin; la tercera narra el
descubrimiento de América y la conquista de Tenochtitlan. Agregó al
final un Tratado de la ciudad de México y otro
análogo sobre Puebla. Añadió a la Crónica un
�Menologio franciscano�. Se percibe un propósito de seguir
las huellas de Torquemada actualizándolo, y se señalan las fuentes a
las que recurrió. Uno y otro �Torquemada y Vetancurt�
aportaron al criollo orgulloso de su patria un panorama del pasado
prehispánico y colonial, amén de historiar la evangelización
franciscana. Vetancurt dio una descripción geográfica de Nueva España,
aunque sin gran detalle.
Sabio, el más docto al final del siglo XVII �como Enrico
Martínez al principio de él�, Carlos de Sigüenza y Góngora
�no ya extranjero, sino criollo� dedicó buena parte de sus
afanes de investigador multifacético �además de poeta gongorino,
poco inspirado, y de novelista en ciernes� a reunir la más rica
colección de fuentes para la reconstrucción de la historia
prehispánica �como lo haría en igual o mayor escala
Boturini�, pero poco se conoce del resultado de sus
investigaciones �por ejemplo a través de lo que informó a Gemelli
Carreri, autor del Giro dal mondo, cuando visitó
México� aunque sí lo suficiente para advertir que había
profundizado el tema, interesándose particularmente en el calendario y
en la historia mexica. Nació en 1645 y murió en 1700; estudió con los
jesuitas, fue astrónomo notable como lo muestra su Libra
astronómica y entró en polémica con el gran misionero y
cartógrafo ignaciano Eusebio Francisco Kino; elaboró en 1691 el primer
mapa de conjunto de la Nueva España y al año siguiente �el del
motín e incendio del palacio virreinal� salvó la mayor parte del
archivo (el General de la Nación). Gran amigo de la excelsa poetisa
Sor Juana Inés de la Cruz, es �junto con ella� uno de los
adalides del incipiente nacionalismo de los criollos
novohispanos.
Siglo XVIII . De la historiografía
indigenista del siglo XVIII, sólo se aludirá a unos pocos autores:
así, para el periodo 1701-1734, al egregio padre Kino, quien en sus
Apostólicos afanes dejó el relato de su contacto
con los pimalteños y otros grupos étnicos de Sonora-Arizona, el que se
complementa con la Luz de tierra incógnita del
capitán Juan Mateo Manje; entre los cronistas, sobresalen el dominico
fray Francisco Ximénez, con su Historia de la provincia de
San Vicente de Chiapa y Guatemala que menciona sucesos (en
su índice) hasta 1722; en menor grado �con su Americana
tebaida, que concluyó en 1729� el agustino fray Matías
de Escobar (en cuya obra hay datos etnohistóricos sobre los tarascos)
y, por último, el franciscano fray Nicolás Ornelas que con su
Crónica de la provincia de Santiago de Xalisco
(escrita entre 1719 y 1722) es continuador del padre Tello, pero que
trae escasos datos indigenistas: ídolo de Ajijic, esculturas rupestres
de Amacueca, ofrendas arrojadas al lago de Chapala, ruinas de La
Quemada.
Para el lapso de 1734-1767 hay que mencionar en primer término,
la Idea de una nueva historia general de la América
septentrional, impresa en Madrid en 1746, de Lorenzo Boturini Benaducci, basada en su rica
colección de códices y fuentes escritas por indígenas.  Entre las
obras de religiosos sobresale la del franciscano fray José de Arlegui:
Crónica de la provincia de N.S.P.S. Francisco de
Zacatecas, publicada en México en 1737 (la que contiene muy
valiosos datos etnohistóricos sobre los grupos indígenas del norte de
México). Compañero suyo de hábito, fray Isidro Félix de Espinosa dejó
una Crónica de la provincia franciscana
de… Michoacán (escrita a mediados del siglo XVIII y
editada en 1899) con importantes datos sobre los tarascos y su
evangelización, y una Crónica apostólica y seráfica de todos
los colegios de Propaganda Fide de esta Nueva España,
salida a luz en 1746, con valiosos informes sobre los indios norteños
y sus misioneros. De los jesuitas se tienen importantes trabajos: del
padre José Ortega la Maravillosa reducción y conquista de la
provincia de San José del Gran Nayar, impresa,
conjuntamente con los Apostólicos afanes del
padre Kino, y bajo este mismo rubro, en Barcelona, en 1754; de un
anónimo �que se supone sea el padre Juan Nentwig�, el
Rudo ensayo, que data de 1763 (pero que apareció
a la luz pública en 1863) y que es inestimable fuente sobre los indios
de Sonora; del padre Jaime Bravo una Relación de la entrada
al puerto de la Paz: conquista de la nación guaycura… que
no se publicó sino hasta 1970, aunque su autor la redactó entre 1720 y
1728; de los padres Miguel Venegas y Andrés Marcos Burriel las
Noticias de la California, editadas en Madrid en
1757, aunque la primera parte de ellas, la escrita por Venegas, estaba
ya concluída desde 1739. Finalmente, un laico �el licenciado
Matías de la Mota Padilla� había concluído en 1742 su
Historia de la conquista de la Nueva
Galicia (que salió hasta 1855) y que después de la
obra de Tello �que complementa� es una de las mejores
fuentes sobre el occidente de México.
Para el último tercio (1767-1800) debe mencionarse primero la
obra inédita de los jesuitas Miguel del Barco y Lucas Ventura, que
continúa hasta 1768 las Noticias de la California
de Venegas y Burriel. Basándose en Del Barco y Ventura, redactó el
padre Francisco Xavier Clavijero su Historia de la Antigua o
Baja California (Venecia, 1789). Destacan también las
Noticias de la península americana de California
del padre Jacobo Baegert, publicada en alemán en Manheim en 1772
(México, 1940), de un realismo crudo y pesimista. No menos valioso es,
en lo concerniente a los indios sonorenses, el libro del padre Ignacio
Pfefferkorn �Descripción de la provincia de
Sonora�, también impreso en alemán (Colonia,
1794-1795).
Expulsados los jesuitas en 1767, las obras anteriores fueron
casi todas escritas en el destierro, y publicadas en el extranjero.
Iniciada en 1769 y continuada hasta 1823 la fundación de misiones
franciscanas en California, se editó en México, en 1787, la
Historia de la vida y apostólicas tareas del venerable padre
fray Junípero Serra… por fray Francisco Palou, donde las
noticias etnohistóricas son escasas y abundantes las referentes a la
evangelización. De gran importancia, en cambio, es la
Crónica seráfica y apostólica del Colegio de Propaganda Fide
de la Santa Cruz de Querétaro (México, 1792) del
continuador de Espinosa �fray Juan
Domingo Arricivita� en la que hay datos etnográficos
sobre los indios de California, Sonora-Arizona, Chihuahua y Nuevo México, Coahuila y Texas, y sobre
otros grupos, al sur, como los lacandones y los térrabas. Otro
franciscano �fray Pablo Beaumont� emprendió en su
Crónica de Michoacán (inédita hasta 1932 en su
mayor parte, salvo una porción aparecida en 1826), la tarea de rehacer
críticamente la historia de su provincia, que llevó hasta 1565.
Continuó y rehizo, a su vez, los Triunfos
de Pérez de Ribas, Francisco Xavier Alegre con su Historia
de la Compañía de Jesús en Nueva España (1841-1842).  Por
sus trabajos sobre historia prehispánica se destacaron: Francisco
Xavier Clavijero con su Historia antigua de
México (Cecena, 1780) y el padre Pedro José Márquez con su
Saggio dell'astronomía…  degli antichi
messicani y Due antichi monumenti…
(Roma, 1804). El licenciado Mariano Fernández de Echeverría y Veytia
produjo su Historia antigua de México (1836); el
padre José Antonio Alzate, escritos como el relativo a Xochicalco, y
finalmente, Antonio León y Gama su
Descripción histórica y cronológica de las dos
piedras… (1792), mostrando ser el más docto arqueólogo de
su tiempo.  W.J.M.
Historiografía durante la época
colonial. Las obras de historia escritas en Nueva España o por
novohispanos, durante las tres centurias de la época colonial, presentan
algunos rasgos comunes. Sus autores proceden de la minoría social
dominante: unos, del grupo español avecindado acá; otros, de la
aristocracia criolla, y los menos, de la nobleza india. Aun estos últimos
son ya miembros de la cristiandad occidental cuando redactan sus libros. Todos,
sin excepción, son católicos, y la gran mayoría, sacerdotes
de las órdenes mendicantes y de la Compañía de Jesús.
Dirigen sus historias a las autoridades civiles y eclesiásticas de España
o a una minoría letrada de la Nueva España. Los más se
expresan en idioma español, pero un buen número lo hace en latín,
náhuatl o maya. Con muy pocas excepciones, la temática de esta
historiografía se reduce a la vida prehispánica y colonial de México.
Al contrario de la historiografía europea de entonces, la mexicana les da
más importancia a los sucesos de índole religiosa, intelectual y
de la vida diaria que a los hechos de los gobiernos y de las clases directoras.
Tampoco se limita a la narración de acontecimientos sobresalientes y
costumbres; busca siempre en los hechos del pasado su sentido natural y
sobrenatural, y su posible utilidad para la acción presente y futura.
Dista de ser una historiografía hecha para satisfacer un gusto de tipo
científico. Se hace para dar repuesta a preguntas teológicas,
filosóficas y de la vida práctica.
En el desarrollo de la historiografía mexicana
colonial se advierten tres etapas. En una primera, que va desde la llegada de
Cortés en 1519 hasta principios del siglo XVII
, el escribir historia se convierte en la principal actividad
intelectual de la Colonia. A ella se entregan muchos conquistadores, misioneros,
burócratas, criollos e indios nobles. Mientras unos refieren las proezas
militares realizadas por las huestes de Cortés, Guzmán y los
Montejo, otros consignan los avances de la evangelización y la
hispanización, y otros mas exhuman el pasado de las sociedades vencidas.
Y en tanto que unos se ciñen a referir y explicar lo que hicieron, vieron
o padecieron, otros, a fuerza de acopiar, criticar e interpretar documentos y
tradiciones orales, van más allá de lo autobiográfico y
logran penetrar hasta tres o cuatro siglos en la historia antigua de México.
Por sus propósitos, los historiadores de esta primera etapa se reparten
en cinco direcciones.
Los soldados de las primeras empresas de conquista,
deseosos de perpetuar su fama y de obtener provecho económico de sus
proezas, producen dos tipos de relatos autobiográficos: las �cartas
de relación� y las �relaciones de méritos y servicios�.
Aquéllas, obra de los capitanes (Hernán Cortés, Pedro de
Alvarado, Nuño de Guzmán, los Francisco de Montejo y otros), son
una curiosa mezcla de crónica de sucesos, pintura de paisajes mexicanos,
descripción de costumbres indígenas, parte militar, reportaje político
y solicitud de cargos gubernamentales y mercedes económicas. Las más
célebres son las cinco Cartas dirigidas por Cortés al
emperador Carlos V. Las �relaciones de méritos y servicios�
fueron escritas o dictadas, a petición del Consejo de Indias, por los
sobrevivientes de las guerras de conquista. La mayoría son breves y
escuetos relatos de hazañas personales. La máxima excepción
es la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, de
Bernal Díaz del Castillo, vasto reportaje ingenuo y resentido de la áspera
proeza capitaneada por Cortés y de las subsecuentes incursiones militares
por el occidente, el sur y el sureste del imperio azteca.
Las autoridades españolas, con miras a organizar el gobierno de
las tierras que se iban conquistando, y justificar la expansión
española, promovieron la confección de obras históricas. En España se
crea un funcionario ad hoc: el cronista de
Indias. Allá y en la Nueva España se manda repetidas veces hacer
historias �de las antigüedades de los indios� y de los
recursos de su país.  De ese interés gubernamental derivan, entre
otras, las grandes historias de América de Pedro Mártir de Anglería,
Gonzálo Fernández de Oviedo, Francisco López de Gómara y Antonio de
Herrera; las memorias políticas sobre el México antiguo de Alonso de
Zurita, y las 100 relaciones históricas y geográficas de otros tantos
pueblos de la Nueva España, hechas en el último tercio del siglo
XVI. Los misioneros, movidos por los afanes de extirpar las viejas
idolatrías, defender a los indios de la codicia de los conquistadores,
y proponer a los colonos y a los neófitos ejemplos de vida cristiana,
historiaron el pasado indígena, las conquistas militares de sus
compatriotas y la vida piadosa y apostólica de sus colegas. Hubo
numerosos y notables historiadores franciscanos, dominicos, agustinos
y jesuitas. Sobresalen entre los franciscanos Francisco Ximénez, autor
de una �memoria sobre las idolatrías de los indios� y una
Vida de fray Martín de Valencia; Andrés de Olmos,
que �habiendo visto todas las pinturas que los caciques y
principales tenían de sus antigüedades, y habiéndole dado los ancianos
respuesta a todo lo que les quiso preguntar, hizo de todo ello un
libro muy copioso�; Toribio de Motolinía, que nos legó unos
Memoriales y una Historia de los indios
de la Nueva España; Bernardino de Sahagún, confeccionador
del cuadro más cabal, vasto, profundo y crítico de la cultura
prehispánica del centro de México; Jerónimo de Mendieta, que además de
su magna Historia eclesiástica indiana, produjo
varias obras de interés histórico; Diego de Landa, historiador del
pasado maya de Yucatán; Martín de la Coruña que recopiló materiales
para la historia tarasca, y Juan de Torquemada, farragoso sintetizador
de todo lo historiado por sus antecesores hasta finales del siglo
XVI. Fueron dominicos el polémico y fecundo Bartolomé de las Casas;
Diego Durán, acucioso investigador de la cultura que iba
desapareciendo y sobre la que dejó tres importantes testimonios, y
Agustín Dávila Padilla, acicalado
cronista de la Fundación y discurso de la provincia de
Santiago de México.  Los agustinos Juan Estacio, Francisco
Muñoz y Luis Hurtado de Peñalosa sólo se interesaron en escribir
acerca de la labor apostólica de su Orden en México. Los jesuitas
aportaron dos grandes historiadores del pasado indígena: Juan de Tovar
y José de Acosta. Por último, el carmelita Antonio Vázquez de
Espinosa, que estuvo poco tiempo en la Nueva España, produjo una
copiosa Descripción de las Indias
Occidentales.
La escuela misionera alentó a la corriente historiográfica
indígena. Los historiadores indios, desde que se incorporaron al mundo
occidental quisieron exhibir la grandeza de donde provenían.  Los
misioneros y las autoridades civiles los estimularon en su empeño.
Algunos compilan y vierten en alfabeto latino y lengua náhuatl o maya
sus antiguas crónicas e historias. Otros reinterpretan sus tradiciones
a la luz de la enseñanza de los misioneros. Sus numerosas obras pueden
catalogarse bajo cuatro rubros: las que narran los orígenes de las
naciones indígenas, como la Historia
tolteca-chichimeca, escrita hacia 1540; las que refieren el
desarrollo de esas naciones hasta el momento de la Conquista, como los
Anales de Cuauhtitlán, las obras de Alvarado
Tezozómoc, los Anales de Tlatelolco, algunos de
los trabajos de Chimalpain, Pomar y Muñoz Camargo y algunos textos
mayas entresacados de los libros de Chilam Balam; las que dan de la
conquista española la visión de los vencidos, como los
Anales de la nación mexicana, el libro XII
compilado por Sahagún y la crónica sobre la conquista de Yucatán de
Ah-Nakuk-Pech, y las que aspiran a ofrecer el cuadro de conjunto, como
la Historia chichimeca y las demás obras de
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl.
Las primeras generaciones de criollos, hijos todos ellos de
conquistadores y primeros pobladores de la Nueva España, instigados
por el deseo de conseguir títulos nobiliarios, encomiendas de indios,
mercedes de tierras y empleos burocráticos, historiaron y abultaron
los méritos y servicios de sus padres y sus propias hazañas. Unos
erigieron poemas épicos a la Conquista, como Antonio de Saavedra
Guzmán y Francisco de Terrazas; otros despacharon en prosa la epopeya
de la dominación y los sucesos inmediatamente posteriores, como Juan
Suárez de Peralta y Baltasar Dorantes de Carranza. Pasa por ser el más
honesto Baltasar de Obregón que escribió la Historia de los
descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva España y en
especial la conquista de la Nueva
Vizcaya. Se apartan de la temática general de su grupo los
criollos que hacen cartas de relación sobre el descubrimiento de las
rutas transpacíficas y la expansión de la Nueva España en el Lejano
Oriente.
En la etapa de consolidación del régimen
colonial, entre 1620 y 1750, la historiografía pasa a ocupar un segundo
plano dentro de la vida intelectual de México. La desplazan y contaminan
la poesía, el teatro, la oratoria sagrada, las obras de mística y
ascética y los tratados de derecho. Los historiadores son gente de
convento, de universidad o de cuartel; sus temas de estudio: los hechos
religiosos, la vida académica y la lucha contra los pueblos bárbaros;
su expresión es florida, acorde con la marea general del barroco. La
corriente religiosa produce abundantes biografías de santos y de frailes
piadosos; relatos sobre apariciones y milagros de imágenes célebres,
como los referentes a la Virgen de Guadalupe; crónicas de las órdenes
religiosas y reportajes de sus conquistas espirituales. Cada Orden y cada una de
sus provincias tuvo sus respectivos cronistas que retomaron y continuaron la
obra de sus antecesores. Los franciscanos, a fray Agustín de Betancourt
para la provincia del Santo Evangelio de México, a Alonso de la Rea e
Isidro Félix Espinosa para la de Pedro de Michoacán, a Antonio
Tello, Nicolás Antonio de Ornelas y Francisco
Mariano de Torres para la de Santiago de Jalisco, a José de Arlegui
para la de Zacatecas, y a Bernardo de Lizana y Diego López de Cogolludo
para la de San José de Yucatán; los dominicos, a Alonso Franco,
Hernando de Ojea y Juan Bautista Méndez para la de Santiago de México,
a Francisco Burgoa para la de San Hipólito de Oaxaca, y a Antonio de
Remesal para la de San Vicente de Chiapas y Guatemala; los agustinos, a Juan de
Grijalva para todas las provincias, a Juan González de la Puente, Diego
de Basalenque y Matías de Escobar para la de San Nicolás de
Tolentino de Michoacán; los jesuitas, a Andrés Pérez de
Ribas y Francisco de Florencia; los dieguinos, a Baltasar Medina; los
mercedarios, a Cristóbal de Aldana y Francisco Pareja; los carmelitas, a
Agustín de la Madre de Dios, y los oratorianos, a Juan Gutiérrez Dávila.
Sobre la expansión misionera en el norte, escribieron los jesuitas Martín
Pérez, Juan Albizuri, Juan Nentwig, Eusebio Francisco Kino y José
Ortega.
La corriente académica tiene sus mejores
representantes en Carlos de Sigüenza y Góngora,
José Adame y Arriaga y Cristóbal
Bernardo de la Plaza y Jaén. El primero, en su Triunfo parténico,
ofrece un resumen de la pintura virreinal en el siglo XVII
; los otros dos publican sendos libros sobre la historia de la Real y
Pontificia Universidad de México. Dentro de la corriente militar, son
memorables las relaciones históricas sobre Nuevo León, Coahuila,
Tamaulipas, Texas y Nuevo México, de Alonso de León, Juan Bautista
Chapa, Fernando Sánchez de Zamora y José Tienda de Cuervo; y la
Historia de la conquista del Itzá… y otras naciones bárbaras,
de Juan de Villagutierre y Sotomayor. Lugar aparte ocupan los poetas épicos
que tomaron como tema empresas de conquista: Arias de Villalobos, Pérez
de Villagrá y Ruiz de León. Habrá también que
mencionar por el influjo ejercido sobre la historiografía del barroco
mexicano y por haberse ocupado de la Conquista de México, a don Antonio
de Solís.
En la etapa que corre desde mediados del siglo
XVIII hasta los comienzos de la Guerra de
Independencia en 1810, la historiografía vuelve a ocupar un sitio de
primera fila, junto a la teología, la filosofía y la ciencia, en
el teatro de la cultura mexicana. Crece el número de sus cultivadores;
aumenta el repertorio de temas; se enriquecen los métodos de investigación;
los móviles y motivos para escribir historia se diversifican: moralizar,
divertir, vindicar a la Nueva España de los ataques de la �ilustración�
europea, exhibir los males acarreados por la dominación española,
crear una conciencia nacionalista, hacer consciente al mexicano de sus propias
posibilidades, etc. En la interpretación de los hechos históricos,
se yuxtapone, a la concepción providencialista tradicional, la nueva
concepción naturalista de la historia difundida por los filósofos
de las luces. Por último, el estilo barroco le cede el paso a la moda
neoclásica.
Las historias de tema religioso se cuentan por centenares.  Los
colegios de Propaganda Fide tuvieron buenos cronistas en Juan Domingo Arricivita, Antonio Juan
Domingo e Isidro Félix Espinosa; la provincia franciscana de
Michoacán, en Pablo de la Purísima Concepción Beaumont; la acción de
la Compañía de Jesús en Nueva España, en Francisco Xavier Alegre. De
las misiones jesuíticas en California se imprimieron, entre 1757 y
1789, tres historias: las de Miguel Venegas, Andrés Marcos Buriel y
Francisco Xavier Clavijero. Entre las series biográficas son
memorables las de los jesuitas Manuel Fabri y Juan Luis Maneiro que
narran en latín la vida de sus hermanos y compatriotas expulsados del
imperio español en 1767 por orden de
Carlos III. Otros biógrafos
distinguidos fueron, para fray Junípero Serra, Francisco Palou; para
Vasco de Quiroga, Juan Josef Moreno; para el santo mexicano Felipe de
Jesús, Antonio Figueroa de Dávila; para Bernardino Álvarez, Juan Díaz
de Arce, y para el padre Salvatierra, el padre Venegas.
La historia �civil� y aún económica hace su aparición
con la Historia civil y política de México, del
jesuita Andrés Cavo; las Tardes americanas del
franciscano José Joaquín Granados; las Noticias de
México, de Francisco Sedano y la Historia de la
Real Hacienda, de Joaquín Maniau. Entre los intentos de
historia cultural de la Colonia, hay dos muy importantes, hechos con
intención polémica. José de Eguiara y Eguren, para refutar al deán
alicantino Manuel Martí, quien afirmó que en México todo era
ignorancia, emprende, en latín, una gran bibliografía, al frente de la
cual presenta un bosquejo de la educación, las ciencias y las letras
mexicanas desde la época indígena.  José Mariano Beristáin y Souza,
con el propósito de rebatir a otros injuriadores de América, repite y
amplía la hazaña de Eguiara. Se consigna también la historia de la
literatura hispanoamericana que el padre Agustín Castro dejó en los
comienzos y una obra similar sobre la literatura mexicana de Juan
Francisco Azcárate y Lezama.
La microhistoria, en su modalidad de historia urbana, produce
algunas obras apreciables: La descripción breve y
el Compendio de las cosas más notables de la
ciudad de Zacatecas, de José Rivera Bernárdez, y la Historia
de la fundación de la ciudad de Puebla de los Ángeles, de
Mariano Fernández de Echeverría y Veytia. Lugar aparte ocupan los
estudios de historia regional, como la Historia de la
conquista del reino de la Nueva
Galicia que hizo Matías López de la Mota Padilla, y
las relaciones geohistóricas de todos los pueblos de la Nueva España,
mandadas hacer en tiempos de Carlos
III.
En la revalorización de la civilización indígena, se distinguen
Francisco Xavier Clavijero, Mariano Fernández de Echeverría y Veytia,
Pedro José Márquez y Antonio León y
Gama. El jesuita Clavijero, teólogo, filósofo, humanista y
políglota, por �amor a la patria� y para �reponer en su
esplendor a la verdad ofuscada por una turba increíble de escritores
modernos sobre América�, hace una defensa metódica de la vida
antigua de México y de la naturaleza mexicana. Veytia, aparte de otras
obras de interés local, deja una incompleta y erudita narración que se
refiere principalmente a la etapa texcocana. Márquez, jesuita
expulsado como Clavijero, da a conocer en Italia los viejos monumentos
de la arquitectura mexicana. Con los trabajos de León y Gama se
anuncia ya un nuevo método de abordar el pasado indígena: el
arqueológico.(L.G.).
Bibliografía: José Bravo Ugarte:
Historia de México: la Nueva España (1941); Hugo
Díaz Thomé et al.: Estudios de
historiografía de la Nueva España (1945); Ángel María
Garibay: �Los historiadores del México antiguo en el virreinato
de la Nueva España�, en Cuadernos Americanos
(vol. CXXXII, 1964); Miguel León-Portilla: El reverso de la
Conquista (1964); Jorge Alberto Manrique: �La época
crítica de la Nueva España a través de sus historiadores�, en
Investigaciones contemporáneas sobre historia de
México (1971); Alfonso Reyes: Letras de la Nueva
España (1948); Víctor Rico González:
Historiadores mexicanos del siglo XVIII (1949);
Luis Villoro: �La tarea del historiador desde la perspectiva
mexicana�, en Historia mexicana (vol. IX,
1960).
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    Anales de México y Tlatelolco
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    Anales mexicanos
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    Bernal Díaz del Castillo
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    Carlos María de Bustamante
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    El Diccionario de Alcedo
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    El historiador Carlos Pereyra
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    Fachada de la Academia Mexicana de la Historia
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    Francisco Sosa. Cultivó la poesía, el cuento y la leyenda; dentro
    del campo de la historia, se distinguió como biógrafo.
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    Francisco del Paso y Troncoso tradujo al español obras extranjeras y
    profundizó en el estudio del náhuatl.
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    Fray Bernardino de Sahagún
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    Fray Toribio de Benavente (Motolinía)
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    Grabado romántico del padre Bartolomé de las Casas
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    José E. Iturriaga fue embajador en la Unión Soviética y en
    Portugal.
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    José Vasconcelos
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    Juan de Torquemada
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    Lucas Alamán, ministro de relaciones exteriores con Anastasio
    Bustamante.
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    Luis González Obregón, autor del volumen Leyendas de las calles de
    México.

    Foto Ernesto Durán
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    Nicolás León Calderón
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    Pedro de Alvarado
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    Retrato de José María Iglesias. En cinco ocasiones
    perteneció al gabinete de Benito Juárez.
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    Vicente Riva Palacio, autor de las novelas Calvario y tabor, Monja y casada,
    virgen y mártir y Martín Garatuza.
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    Vito Alessio Robles

    AEM

  






	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA

	
La investigación del pasado mexicano no ha obedecido a un
proceso lineal, ordenado y razonado, sino a factores políticos, ideológicos
y circunstanciales que han dado preferencia al estudio de algunos temas,
regiones y periodos sobre otros, y han determinado los enfoques y las
interpretaciones. Por ejemplo, la división entre historiadores
indigenistas e hispanistas ha influido en el desarrollo de la historiografía.
Esta disciplina ha dado mayor atención a la política, la religión,
el arte, la cultura y las costumbres. El interés por los problemas económicos
y sociales es reciente. La historia económica como disciplina
independiente surgió en México hacia la cuarta década del
presente siglo. Impulsaron su desarrollo: la ideología posrevolucionaria
(populismo, movimiento obrero, socialismo), la expansión de la filosofía
marxista y las corrientes historiográficas europeas. Estimuló
también el interés por esta materia la creación, a partir
de los años cuarentas, del Instituto de Investigaciones Históricas
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), del
Departamento de Historia de El Colegio de México y del Departamento de
Investigaciones Históricas del Instituto Nacional de Antropología
e Historia. Paralelamente se formaron bibliotecas especializadas y se fundó
la carrera de historia en la UNAM. El estudio de la economía del pasado
ha ampliado y enriquecido los métodos y alcances de la historia
tradicional; las principales innovaciones son las siguientes: el análisis
de las sociedad en su conjunto, apartándose del hecho único y de
los personajes extraordinarios; la utilización de instrumentos
procedentes de la economía, la sociología, la demografía,
las matemáticas y la estadística; la consulta de nuevas fuentes:
archivos parroquiales y fiscales, cotizaciones comerciales, contabilidades e
inventarios; el empleo de datos cuantificables y el trabajo interdisciplinario.
El periodo sobre el cual se han escrito el mayor número de trabajos es el
colonial; en segundo término está el siglo XX
, que ha cobrado gran interés durante los últimos 10 años;
de la etapa prehispánica existen pocos estudios, y el siglo
XIX es el menos tratado. Además, hay
muchas obras que contienen información sobre aspectos económicos;
tal es el caso de las relaciones de los cronistas del siglo
XVI.
Época prehispánica (del Preclásico
hasta 1521). Hasta la tercera década del presente siglo, con el
surgimiento de la corriente indigenista, empezó a despertarse el interés
por estudiar las bases materiales de la sociedad indígena, en el pasado y
en el presente. Entre los pioneros de esta corriente destacan Manuel Gamio y
Miguel Othón de Mendizábal; aquél se dedicó al
estudio de los indígenas contemporáneos, y éste emprendió
las primeras obras de historia  económica. A partir de los años
cuarentas, la historia económica prehispánica se ha convertido en
una de las corrientes de investigación más dinámicas de la
historiografía. Una gran aportación se debe a los extranjeros: el
Handbook of Middle America indians fue editado en 15 volúmenes
por Robert Wauchope entre 1964 y 1975. Los temas que más se han tratado
son los elementos materiales, la organización social, la agricultura, los
cultivos y sus técnicas, la demografía y la infraestructura hidráulica;
y las zonas donde se ha concentrado la investigación son el valle de México
y el Sureste. Entre las obras generales que contienen información económica
destacan las siguientes: Las antiguas culturas mexicanas de Walter
Krickeberg (1961), El desarrollo de la sociedad mexicana. I. La fase prehispánica
de Mauro Olmeda (1966) y Una visión del México prehispánico
de Román Piña Chan (1967). De semejante contenido amplio son  La
civilización azteca de George Vaillant (1955), De Teotihuacan a
los aztecas. Fuentes o interpretaciones históricas de Miguel León-Portilla
(1971) y La organización política y social de los aztecas y
otros  ensayos de Manuel M. Moreno (Ciudad Juárez, 1971); y específicas
sobre la materia:
Situación social y económica de los aztecas durante los siglos
XV y XVI de Friedrich Katz (1966) y Estructura económica de la
sociedad mexicana según las fuentes documentales de Víctor M.
Castillo F. (1972). Barbro Dahlgren de Jordan es autora de La Mixteca, su
cultura e historia prehispánica (1954) y France V. Scholes y Dave
Warren de �The olmec region at spanish contact�, en
Handbook of Middle American indians (vol. 3, Austin, 1965). Son notables
La civilización maya de Sylvanus G. Morley (1956) y Grandeza
y decadencia de los mayas de Eric S. Thompson. El mayor número de
trabajos sobre la economía de la época prehispánica se
refieren a la agricultura: sistemas de cultivo, la importancia del maíz,
chinampas y otros temas. Entre estas obras destacan: Agricultura y sociedad
en Mesoamérica (1972) y Obras hidráulicas prehispánicas
en el sistema lacustre del valle de México (1973) de Angel Palerm,
Agricultura y civilización en Mesoamérica de Palerm y Eric
Wolf (1972) y �Origins of agriculture in Middle America� de
Paul C. Mangelsdorf, Eichard S. MacNeish y Gordon R. Willey, en Handbook of
Middle America indians (vol. 1, Austin, 1964). La demografía ha sido
tratada en The aboriginal population of central Mexico on the eve of the
spanish conquest de Woodrow Borah y Sherburne Cook (Berkeley y Los Angeles,
1963) y en Mesoamerica. The evolution of a Civilization de William T.
Sanders y Barbara J. Price (Nueva York, 1968). Otras materias han sido
estudiadas por Miguel Acosta Saignes, León-Portilla, Anne M. Chapman y
Amalia Cardos de Méndez: El
comercio en el México prehispánico (1975); Alfonso Caso: �La
tenencia de la tierra entre los antiguos mexicanos�, en
Memoria del Colegio Nacional (4-2, 1959); Sonia Lombardo de Ruiz:
Desarrollo urbano de México-Tenochtitlan según las fuentes
históricas (1973); Arturo Monzón Estrada: El calpulli en
la organización de los tenochca (1949); y Pedro Carrasco y Johanna
Broda et al.: Estratificación social en la Mesoamérica
prehispánica (1976).
Época colonial (1521-1810). Los primeros
estudios fueron hechos por Luis Chávez Orozco, quien editó
Documentos para la historia económica de México (12 vols.,
1933-1939). Algunas especialidades fueron tratadas por José Miranda en
El tributo indígena en la Nueva España en el siglo XVI
(1962) y Silvio Zavala  en La encomienda indiana (Madrid, 1935). La
disminución de la población indígena después de la
llegada de los españoles fue estudiada por Woodrow Borah: El siglo de
la depresión en Nueva España (1975);  y la situación de
los aborígenes durante la dominación española, por Charles
Gibson: Los aztecas bajo el dominio español, 1519-1810 (1967). El
libro Precios del maíz y crisis agrícolas en México
de Enrique Florescano (1969) aplica por primera vez los métodos
cuantitativos al tratamiento de la historia.  A partir de entonces se
emprendieron estudios sobre precios, producción y mercados. El sector
económico más ampliamente tratado es el agrícola, y dentro
de él la hacienda. Destacan: La formación de los latifundios
en  México. Tierra y sociedad en los siglos XVI y XVII de Francois
Chevalier (1976); y también La formación de la hacienda en la época
colonial. El uso de la tierra y el agua de Gisela von Wobeser (1983)
y las monografías
La hacienda de Hueyapan, 1550-1936 de Edith Boortein Couturier (1967),
A jesuit hacienda in colonial Mexico: Santa Lucía, 1576-1767  de
Herman Konrad (Stanford, 1980), Landlord and peasant in colonial Oaxaca
de William Taylor (Stanford, 1972), Hacienda and  market in  eighteenth
century Mexico: The rural economy of the Guadalajara region, 1675-1820 de
Eric Van Youg (Berkeley, 1981) y Haciendas and ranchos in the mexican Bajío,
Leon, 1700-1860 de David Brading (Cambridge, 1978). La cuenca del
Tepalcatepec de Elionore Barret (1975) se refiere al desarrollo económico
de una región; y a la minería, Silver mining and society in
colonial Mexico Zacatecas, 1546-1700 de P.J. Bakewell (Cambridge,1971). Es
excepcional el trabajo de Manuel Carrera Stampa sobre las manufacturas: Los
gremios mexicanos. La organización gremial en Nueva España,
1521-1881 (1954). Sobre los grupos étnicos han escrito, entre otros,
Gonzalo Aguirre Beltrán: La población negra de México,
1519-1810. Estudio etnohistórico (1946); J.I. Israel: Race, class
and politics in colonial Mexico, 1610-1670 (Oxford, 1975); y Doris Maxine
Ladd: The mexican nobility at Independence, 1768-1826 (Austin, 1976).
El siglo XIX  (1810-1910). Los trabajos que
pretenden explicar la situación de México o de Latinoamérica
en su conjunto, prevalecen sobre los estudios de caso y las monografías.
La mayoría se refieren al periodo de 1860 a 1910, quedando la primera
parte del siglo casi en el olvido. Contemporáneos de los fenómenos
que examinan en sus obras, fueron Wistano Luis Orozco (véase), autor de
Legislación y Jurisprudencia sobre terrenos baldíos (1895)
y  La reforma agraria (1911); y Andrés Molina  Enríquez,
quien escribió La cuestión del día: la agricultura
nacional (1902), Los grandes problemas nacionales (publicado en
folletín por el periódico El Tiempo en 1905 y luego como
libro en 1906) y La revolución agraria en México
(1933-1937). Otras investigaciones surgieron después de la Revolución
y trataron de analizar  las  causas que desencadenaron el movimiento armado;
entre ellas, The land sistems of Mexico  de George McCutchen McBride
(1923), reproducida con el título �Los sistemas de propiedad rural
en México� en Problemas Agrícolas e Industriales de México
(1952); Some Aspects of the agrarian question in Mexico. A historical study
de  Helen Phipps (Austin, 1925) y
The mexican agrarian revolution de Frank Tannembaum (Nueva York, 1929)
cuya  versión en español, �La revolución agraria
mexicana� se incluyó en Problemas agrícolas e
industriales de México (1952). Obras de carácter general son
las siguientes: la Historia moderna de México (1955-1974), que
dirigió Daniel Cosío Villegas; Historia y pensamiento económico
de México de Diego López Rosado (1968),
La realidad económica mexicana: retrovisión y perspectivas
de Leopoldo Solís (1970), Middle America. Its lands and  peoples
de Robert C. Clipps (New Jersey, 1966) y México en el siglo XIX,
1821-1910. Historia económica y de la estructura social, coordinada
por Ciro Cardoso (1980). El desarrollo demográfico está tratado en
La población de los Estados Unidos Mexicanos, 1824-1895 de
Viviane Brachet (1976); los esfuerzos por extender el poblamiento, en La
colonización en México, 1877-1910 de Moisés González
Navarro (1960); los problemas agrarios, en El liberalismo y el campesinado
en el centro de México, 1850-1876 de T.G. Powell (1970), Raza  y
tierra. La guerra de castas y el henequén de González Navarro
(1970) y La servidumbre agraria en México en la época
porfiriana de Friedrich Katz (1976); las haciendas, en
The Sanchez Navarros: A socioeconomic study of a Coahuila latifundios,
1846-1853 de Charles Houston Harris III (Loyola University Press, 1964),
La hacienda de la Concha. Una empresa algodonera de La Laguna, 1883-1917
de María Vargas Lobsinger (1984), Siete ensayos sobre la hacienda
mexicana de Enrique Semo (1976); el análisis de una época, en
La estructura económica y social de México en la época
de la Reforma de Charles A. Hale (1967) y �El desarrollo económico
de México de 1877 a 1911� de  Fernando Rosenzweig, en El
Trimestre Económico (julio-septiembre de 1965); y temas específicos,
en Formación y desarrollo de la burguesía en México,
coordinado por Ciro Cardoso (1978); Los bienes de la Iglesia en México
(1856-1875) de Jean Bazant (1971), El impacto económico de los
ferrocarriles en el porfiriato de John H. Coatsworth (1976) y El
socialismo en México de  Gastón García Cantú
(1969). (G.V.W.).
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	HIZA

	
Sapium lateriflorum
Hemsl. Árbol de la familia de las euforbiáceas, cuya altura
varía de 4 a 15 m. Tiene hojas alternas, enteras o algo dentadas, de 10
a 20 cm de longitud; el peciolo contiene dos glándulas cónicas en
la base de la hoja. Las flores, pequeñas y apétalas, se dan en
espigas laterales de 8 a 10 cm de largo. El fruto es capsular y contiene tres
semillas rojizas. El jugo lechoso de la planta es venenoso e irritante. Se
localiza en los estados de Sinaloa, Oaxaca, Tabasco y Veracruz.




	HOACTLI

	
Voz náhuatl con la
que se designa a varias especies de aves del orden Ciconiformes, conocidas como
garzas (véase), entre las que se encuentra Ardea herodias
(Linneo), de la familia Ardeidae.




	HOCHOB

	
Zona arqueológica en
el estado de Campeche, comprendida en la región septentrional de Los
Chenes �del maya chen, pozo�, así llamada porque
abundan las perforaciones para el servicio de agua. El nombre de Los Chenes se
ha dado también a un estilo del arte maya, cuya principal
característica es la exuberancia de la decoración. Los edificios
de Hochob son, dentro de este estilo, las muestras más significativas.
El conjunto está dispuesto en una elevación natural regularizada
artificialmente. Mide 200 m de largo por 65 de ancho. En ese espacio
están inscritas dos plazas, una mayor que otra, rodeadas de
construcciones. Al norte de la más grande se encuentran una
pirámide de 6 m de altura y el edificio mejor conservado, llamado
Palacio Principal. Éste se compone de tres cuerpos, uno central,
más alto, y dos laterales, que alojan otros tantos aposentos, el
más grande de 12 m de largo por tres de ancho. El cuerpo central,
decorado totalmente con piedra labrada y luego revestido con estuco, culmina en
una crestería de dos cuerpos donde están representadas,
también en estuco, figuras humanas de frente. La entrada está
formada por un gran mascarón cuyos dientes enmarcan el vano; a los
lados, arriba, aparecen sendas orejeras que llevan como motivo ornamental la
lengua bífida; y, abajo, finas estilizaciones de serpientes. Flanquean
esta composición series de ocho mascarones pequeños colocados uno
sobre otro, y finalmente dos macizos compuestos por un zócalo, pilastras
unidas por fajas cruzadas, y un remate de planos inclinados y saledizos,
rematados por cabezas con orejeras. Los edificios laterales tienen una
decoración semejante a la del cuerpo central, pero sólo en su
mitad superior, al estilo de la arquitectura de la región Puuc, quedando
la parte inferior de la fachada enteramente libre de adornos.




	HOCICO DE PUERCO

	
Sistrurus
ravus, víbora de cascabel que habita en los estados del centro del
país. Es una cascabel de mediano tamaño; algunos adultos llegan a
alcanzar los 80 cm. V. CASCABELES.




	HOCOFAISÁN

	
Crax rubra,
familia Cracidae, orden Galliformes. Ave de gran tamaño (95 cm).  El
macho, de color negro con reflejos verdosos, tiene una cresta muy conspicua de
plumas rizadas y una proyección carnosa evidente de color amarillo sobre
el pico. La hembra, de color pardo rojizo en el dorso, y la cabeza y el cuello
negros rayados de blanco, presenta la cola larga. Estas aves están
distribuidas en los bosques tropicales del este y sur de México, de
Tamaulipas y Guerrero hacia el sur. Son de hábitos sedentarios,
terrestres y semiarborícolas. Ruidosos, se encuentran solos, en parejas
o en tríos. Se alimentan de frutos.  Muy perseguidos por los cazadores,
al igual que otros miembros de la familia Cracidae, como el cojolite
(Penelope purpurascens), la chachalaca negra (Penelopina nigra) y
las chachalacas (Ortalis spp.), en 1987 se estaban implementando medidas
para su conservación.




	HOFFMANN, ANITA

	
Nació en
Puebla, Pue., en 1919. Maestra (1944) y doctora en biología (1964) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), se
especializó en acarología en la de Duke y en el Museo
Smithsoniano de Washington. Ha enseñado materias de su especialidad en
la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto
Politécnico Nacional (IPN) y en la Facultad de Ciencias de la UNAM. En
ambas instituciones fundó la cátedra y sendos laboratorios de
acarología. Impartió también por vez primera la clase de
bioespeleología. En el IPN trabajó de 1942 a 1975 y fue,
además, jefa de la rama de zoología; y en la UNAM es profesora de
carrera desde 1975 y ha desempeñado varios puestos de caracter
académico. Ha publicado unos 80 trabajos científicos y los libros
Manual de bioespeleología y Los ácaros.
Formó, además, la única colección
acarológica que hay en México.




	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN

	

Nació en Francfort del Meno, Alemania, en 1876; murió en la
ciudad de México en 1942. Entomólogo y parasitólogo,
llegó a México en 1901. Viajó por todo el país y
formó una gran colección de mariposas. En 1923 se
incorporó como catedrático a la Universidad Nacional, y al
Instituto de Higiene como jefe de la sección de parasitología. En
1924 se le nombró director de la comisión encargada de estudiar
la plaga de la langosta en el estado de Veracruz. Ese año comenzó
a estudiar la oncocercosis en el sur de la República, y en 1930
descubrió la especie de mosco simúlido trasmisor de esa
enfermedad. Observó el comportamiento de los mosquitos trasmisores del
paludismo, su habitat y su distribución geográfica, y
describió nuevas especies, entre ellas el Anopheles aztecus
Hoffmann, agente de la malaria en el Distrito Federal. Estudió
también el Aedes aegytpti, trasmisor de la fiebre amarilla. Por
éstas y otras aportaciones, en 1932 se le hizo miembro de la
Comisión Internacional de la Malaria, dependiente de la Liga de las
Naciones. Gracias a sus trabajos, se utilizó por vez primera en
América el erion, después conocido como atebrina, y el atepe, o
sea un combinado de atebrina con plasmoquina; y se iniciaron las encuestas
malariométricas y el empleo de la gota gruesa y la coloración con
giemsa. En 1930 advirtió la presencia de la Mansonella ozzardi en
la península de Yucatán, y señaló a una especie de
Triatoma como probable trasmisor del agente causal de la tripanosomiasis
en el país. Investigó la fiebre manchada de las montañas
Rocosas en el estado de Sinaloa y mencionó la existencia de la garrapata
Rhipicephalus sanguineus. Publicó entonces la monografía
Los argasidos de México. Sus trabajos sobre alacranes y su grado
de toxicidad, los recogió en el libro Escorpiones de
México (1931-1932). Después de más de 50 años,
éste sigue siendo el único texto de conjunto sobre estos
arácnidos. Desde entonces se sabe que la especie más venenosa es
Centruroides noxius, del estado de Nayarit, una de las muchas que
él describió. Estas investigaciones condujeron a la
fabricación del suero antialacránico que se sigue produciendo en
el Instituto de Higiene. A Hoffmann se le considera el iniciador de la moderna
entomología médica en México. Publicó más de
100 trabajos en revistas científicas. También es obra suya el
Catálogo sistemático y zoogeográfico de los
lepidópteros mexicanos. En la Universidad Nacional Autónoma
de México fue miembro fundador del Instituto de Biología (1930) y
jefe del laboratorio de entomología y de investigadores en el
Departamento de Zoología, puestos que conservó hasta su muerte.
Participó también en la fundación de la Facultad de
Ciencias (1939), donde inició la cátedra de
artrópodos.




	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE

	

Nació en México, D.F., el 22 de agosto de 1924; murió en
la misma ciudad el 30 de agosto de 1987. Artista plástica, fue
discípula y luego esposa del escultor Herbert Hofmann-Ysenbourg
(véase). Especializada en vitrales, destacan en su obra los que
realizó para la capilla de los Misioneros del Espíritu Santo en
el convento de El Altillo (Coyoacán, D.F.), por encargo del arquitecto
Enrique de la Mora y Palomar. Están colocados en un espacio ancho, con
esquinas agudas tras el altar, lo cual evoca un �júbilo de
colores� y formas en movimiento. Hay otras creaciones de Kitzia Hofmann en
espacios sagrados y profanos de Monterrey, Guadalajara y Cuernavaca.




	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT

	

Nació en Weimar, Alemania, en 1907; murió en Cuernavaca, Mor., el
16 de octubre de 1976. Estudió en el Bauhaus de Weimar (1919-1925) y en
la Academia de Bellas Artes de Berlín, y más tarde se
perfeccionó en Francia con Aristide Maillol y Charles Despiau.
Después de una larga estancia en Atenas, se radicó en
México. Se nacionalizó mexicano en 1952. En este país
contribuyó al renacimiento del arte religioso y su mayor interés
se orientó a integrar la escultura a la arquitectura. En 1960 se le
otorgó el Premio José Clemente Orozco, del Instituto Nacional de
Bellas Artes, por su escultura Hombre sentado; en 1962, el Chac-Mool por
Dualidad; y en la Segunda Bienal Nacional de Escultura recibió
medalla de oro por la gigantesca celosía de hierro forjado que
realizó entre 1964 y 1966 para el nuevo edificio de Nacional Financiera,
en la avenida Isabel la Católica de la ciudad de México. Se
conservan de él dibujos, retratos, relieves y piezas escultóricas
de tema libre, con predominio de la figura humana al desnudo, excepto en el
arte religioso. Toda su obra conlleva un significado filosófico y de
crítica social a la maquinación y deshumanización
contemporáneas. De su escultura profana destacan el Atleta
adolescente  (en cera, 1939), Jinete (1947), Hacia el
último aliento (1949), Hombre que avanza (1950), La
familia y Diálogo (1962). En el Museo de Arte Moderno se
conservan Oración formal y Dualidad (1962) y
Noción humana y Armonía (1964), entre otras; y en
edificios públicos: Composición en metal (1959), en el
Club de Industriales; Dinámica (1960), Celosía
(1961) y Relieve policromado (1962), en las oficinas y tiendas de
SUMESA; otro relieve y una mampara en el Banco del Valle de México
(1962); Cinematografistas (1962), en el sindicato de esta industria; y
Figuras (1965), en la Financiera Mercantil de México. De tema
religioso son: Cristo crucificado (5 m de altura) y Los doce
apóstoles (3 m cada uno), en la parroquia de La Purísima de
la ciudad de Monterrey (1951); Un San Antonio de Padua (1951), en la
parroquia de Huatusco, Ver.; Nuestra Señora de la Soledad, un
Cristo y un Viacrucis, en la iglesia de El Altillo y en la
parroquia de la Santa Cruz de El Pedregal de San Angel (1959); Santa Rita de
Casia (1963), en la iglesia de esa advocación de la colonia Polanco;
y La Sagrada Familia, San Martín de Porres y Nuestra
Señora, en la parroquia de la Sagrada Familia de la colonia Portales
(1969). Sus esculturas integradas a la arquitectura fueron realizadas junto con
los arquitectos Enrique de la Mora, Israel Katzman, Juan Sordo, Félix
Candela, José Villagrán, Augusto Álvarez, Enrique Corral,
Lucrecia y René Becerra, Agustín Rivera, Ramón
Márquez y Adolfo Zeevaert.




	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE

	

Nació y murió en la ciudad de México (1731-1802).
Impresor, en 1766 recibió de su padre, José Bernardo de Hogal, el
taller ubicado en la calle de Tiburcio, que a partir del año siguiente
se llamó Imprenta Real. Contaba con más de 4 mil viñetas,
producto de la fusión de cuatro establecimientos. Allí
imprimió Hogal, de modo personal, el bando de expulsión de los
jesuitas. En 1781 obtuvo el privilegio para la impresión de los billetes
de la Lotería, y por tal motivo abandonó su imprenta.




	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE

	

Nació en España y murió en la ciudad de México
(segunda mitad del siglo XVII-1741).
En 1720 llegó al país y al año siguiente abrió una
imprenta que estuvo sucesivamente en las calles de Monterilla, Acequia (1722),
Puente del Espíritu Santo (1726), Capuchinas (1734) y Tiburcio (1766).
Hogal fue impresor mayor de la ciudad de México y ministro e impresor
del Tribunal de Cruzada. En 1741 pasó la dirección a sus hermanos
Miguel y Antonio de Hogal, y dispuso que más tarde fuera entregada a su
hijo José Antonio, cosa que se hizo en 1766. El taller alcanzó su
apogeo en 1746.




	HOITZANAL

	
Cassiculus
melanicterus (Bonaparte), familia Emberezidae, subfamilia letarinae. Ave
del orden Passeriformes, mejor conocida como cacique y pájaro
carnero. V. CALANDRIÓN y
GALANTINA.




	HOJA BLANCA

	
Calathea lutea.
Planta herbácea de la familia de las marantáceas que,
según Faustino Miranda, se da en la región de Jaltenango, Chis.,
y cuyas hojas tienen en la parte inferior una capa de cera, de la que se puede
obtener 1 kg por cada 800 hojas, con punto de fusión de 80
°C.




	HOJA CENIZA

	
Desmodium
nicaraguense Oerst. Arbusto de la familia de las leguminosas, de 3 m de
altura, cubierto con pelos blanquecinos. Tiene hojas alternas, con peciolos
largos y algo acanalados y con tres hojuelas elípticas. Las flores, de
color púrpura, se dan en una espiga algo rala. El fruto es una vaina
estrangulada en cada semilla e indehiscente. El follaje de la planta se usa
como forraje para el ganado caprino, vacuno y ovino. Se encuentra en el estado
de Chiapas, de donde se extiende hacia Centroamérica.




	HOJA DE CUERO

	
Calathea
altissima (Poepi y Engl.) Koern. Planta herbácea, acaule, de la
familia de las marantáceas. Tiene hojas rugosas, verdoso-azulosas en la
cara superior y casi blancas en la inferior, y mide hasta 1 m de largo por 30 a
40 cm de ancho; el peciolo es muy largo y estriado, con muchos canales a lo
largo. La inflorescencia es globosa y se da envuelta por una bráctea
sostenida por un pedúnculo que mide de 60 a 80 cm, estriado y casi
acanalado. Las flores son amarillas y el conjunto de la inflorescencia,
bastante vistoso. Se le encuentra principalmente en el estado de Chiapas, donde
se utiliza para envolver tamales, carnes y quesos. Se le conoce también
como hoja blanca. La planta presenta, a manera de fruto, la hoja tierna
envuelta formando un cuerpo ovoidal que con el nombre de macuz se
utiliza en un caldo denominado �cocido�.









HOJA DE JABÓN - HORQUETA



	HOJA DE JABÓN

	
Styrax
argenteus Presl. Árbol o arbusto de la familia de las
estiracáceas, que alcanza de 5 a 8 m de altura. Las hojas son
lanceolado-oblongas y miden de 7 a 14 cm, de color verdoso por la cara superior
y blanquecina en la inferior. Las flores, blancas, se dan en racimos que nacen
en las axilas de las hojas. El fruto, pequeño, es algo rugoso y contiene
una semilla rojiza. El tronco produce una resina aromática que se usa en
las iglesias y en los altares caseros. Se localiza en los estados de Chiapas,
México, Sinaloa, Nayarit, Oaxaca, Guerrero, Jalisco, Michoacán y
Tabasco.




	HOJA DE SAN PABLO

	
Wigandia
caracasana H.B.K. Arbusto o árbol pequeño de la familia de
las hidrofiláceas, que alcanza hasta 3 m de altura. Los troncos y las
ramas son largos, las hojas grandes y anchas, y la planta en su totalidad se
halla cubierta de pelos agudos y punzantes. Las flores, tubulares y de color
azul violáceo, se dan en inflorescencias escorpioideas, con el limbo
acampanado y pentalobulado, y con cinco estambres híspidos y dos estilos
separados. El fruto es una cápsula abierta en dos valvas. Las semillas
son numerosas y muy pequeñas. Tiene amplia distribución en el
país y es conocido como tabaquillo y ortiga en el valle de
México.




	HOJA DE SAN PEDRO

	
Daphnosis
salicifolia (H.B.K.) Meisn. Arbusto de la familia de las
timeliáceas, de 1.5 a 6 m de altura y de sabor y olor muy penetrante y
desagradable. Las hojas son agudas u obtusas, con la base atenuada, de
consistencia coriácea y algo brillante en la cara superior. Las flores,
muy pequeñas, se dan en umbelas. Las hojas y la corteza se utilizan como
purgante. Se localiza principalmente en los estados de Guerrero, Morelos y
Veracruz.




	HOJA DURA

	
Coccoloba
barbadensis Jacq. Árbol de la familia de las poligonáceas,
que alcanza hasta 15 m de altura, de corteza algo rugosa y de color café
oscuro. Tiene hojas lisas por ambos lados, acorazonadas en la base, que se
tornan rojizas cuando adultas. Las flores son blancas, muy pequeñas y se
dan en espigas. El fruto es comestible, globoso y pequeño. La madera se
emplea en construcciones rurales, para ruedas de carretas, sillas y mesas. Se
localiza en Nayarit, Oaxaca, Veracruz, Tabasco, Guerrero, Jalisco, Chiapas,
Colima, Sinaloa y Campeche.




	HOJA ELEGANTE

	
Xanthosoma
robustum Schot. Planta herbácea de la familia de las aráceas.
Las hojas llegan a medir hasta 1.5 m de longitud. La inflorescencia forma una
columna y está protegida por una envoltura o espata. El jugo lechoso de
la planta es venenoso y se utiliza para coagular el látex de la especie
Castilla elastica. Por su tamaño y su forma de paraguas, las
hojas son usadas por los campesinos para protegerse de la lluvia y del sol. En
medicina popular se utiliza contra enfermedades intestinales del ganado. Se
cultiva de ornato y se le encuentra silvestre en los estados de Veracruz,
Chiapas, Morelos, Oaxaca, Jalisco, Puebla, Nuevo León y Colima.




	HOJA MAN

	
Curatella americana L. Arbol o arbolillo de
la familia de las dileniáceas, que alcanza 6 m de altura, de corteza
escamosa moreno-amarillenta. Tiene hojas ovales o elíptico-ovadas,
coriáceas, ásperas y de más de 25 cm de largo. Las flores son blancas,
de olor desagradable y se dan en panículas cortas, con cuatro o cinco
sépalos y otros tantos pétalos. Las hojas se usan como lija para
pulimentar metales y madera, y para limpiar loza y herramientas. Se
localiza en terrenos estériles desde Nayarit a Chiapas y se le conoce
también como raspa viejo (en Michoacán y
Guerrero), cacaíto (en Chiapas) y
tlachicón.




	HOJA MENUDA

	
Mirandaceltis
monoica (Hemsl.) Sharp. Árbol de la familia de las ulmáceas,
cuya altura varía de 5 a 25 m. Tiene hojas oblongas, brillantes y lisas
por la cara superior, y opacas en la inferior; son casi enteras o con pocos
dientes en el borde, con numerosas nervaduras laterales y una central, rojiza,
muy prominente, y tienen la particularidad de presentar una punta aguda hacia
la parte superior. El fruto es amarillo, subgloboso, carnoso, con una sola
semilla muy dura, comestible. La madera es dura y flexible y se usa para los
cabos de las hachas, mangos de martillos y sillas. Se encuentra en los estados
de Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Colima, Tamaulipas, Jalisco, San Luis
Potosí, Puebla, Guerrero y Morelos, y en las islas
Marías.




	HOJA PINTA

	
Sansevieria thyrsiflora Thunb. Planta
ornamental de la familia de las hemodoráceas, originaria de
África. Está provista de un rizoma del que salen hojas largas y
angostas, cruzadas trasversalmente por bandas de color grisáceo o
verde oscuro. Se propaga por pedazos de rizoma provistos de yemas que
se ponen en viveros y después se trasplantan al terreno
definitivo. Las hojas contienen fibra de magnífica calidad. Se conocen
54 especies de Sansevieria, entre las que
destacan S. zeylanica Willd., que produce de 8 a
15 hojas cóncavas de 50 cm a 1 m de largo. Se le conoce también como
hoja cebra.




	HOJA SANTA

	
Con este nombre destacan
dos especies: Piper auritum H.B.K.  y P. sanctum (Miguel) Schl.
La primera es un arbusto de la familia de las piperáceas, de tallo
articulado y ramas quebradizas, que alcanza hasta 6 m de altura. Las hojas son
brillantes en la cara superior y opacas en la inferior; tienen forma de
corazón en la base de la lámina y miden de 20 a 40 cm de
diámetro; el peciolo es largo y alado, y la nervadura principal de color
oscuro y bastante levantada. Tiene inflorescencias muy largas, delgadas,
formando una espiga densa sostenida por un pedúnculo que varía de
2 a 10 cm de longitud y en el cual se ubican a lo largo varios canales. Las
flores son muy pequeñas, de color blanco y casi imperceptibles. En
medicina popular las hojas se aprecian como estimulantes, analgésicas y
estomáquicas y se emplean como condimento en los tamales, pescados,
otras carnes y en los frijoles negros. Su composición química
conjunta calcio, fósforo, fierro, ácido ascórbico y
caroteno, y ha sido posible obtener de 0.47 a 0.58 de aceite esencial compuesto
en un 50% por safrol, componente que no había sido hallado en ninguno de
los aceites esenciales de las plantas de las piperáceas. Su
distribución comprende casi todo el territorio, principalmente en
aquellas zonas de humedad constante. Se le conoce también como
tlanepaquelite, acuyo, hierba santa, hoja de
anís, momo y x-mak-ulam.

 2.Piper sanctum pertenece a la misma familia
y alcanza 2 m de altura. Las hojas son alternas, pecioladas,
redondeado-acorazonadas y de 20 a 25 cm de largo por 14 a 18 de ancho;
membranosas, aromáticas y de sabor dulce y algo picante. Las flores
aparecen en espigas delgadas que, según gráfica expresión
vulgar, �parecen colas de ratón�. Las hojas contienen aceite
volátil de color amarillo más pesado que el agua, oxalato
ácido de potasio y materias comunes a las plantas, y la esencia puede
usarse como anestésico local. En homeopatía se usa la tintura de
la planta entera y las diluciones contra el asma, la bronquitis, la laringitis
aguda o crónica, y la disnea. Esta especie es probablemente el
mecaxóchitl �flor en forma de cordel� que los antiguos
mexicanos añadían al chocolate para darle aroma. Recibe los
nombres vulgares de la especie auritum y se encuentra en muchos lugares
cálidos y aun en algunos templados como el valle de
México.




	HOJASÉN

	
Flourensia
cernua DC. Arbusto de la familia de las compuestas, con tallos erectos o
que yacen sobre el suelo, que alcanza de 1 a 2 m de longitud. Tiene hojas
ovadas u ovales, bordes enteros y de 1.7 a 2.5 cm de largo por 6.5 a 11.5 mm de
ancho. Las flores se dan agrupadas en cabezuelas discoideas colgantes,
solitarias en las axilas de las hojas y formando inflorescencias largas con
abundante follaje. La planta tiene un olor a lúpulo y un sabor amargo.
Las hojas y las cabezuelas se utilizan contra la indigestión. Se vende
en las farmacias un medicamento denominado hojasén, que
corresponde a la especie Cassia angustifolia Vahl y pertenece a la
familia de las leguminosas. El género Flourensia se halla
ampliamente distribuido en el norte de la República Mexicana.




	HOLACTÚN

	
Sitio
arqueológico en el estado de Campeche. Fue descubierto por Maler en
1887, con el nombre de Xcalumkín, y llamado después
Holactún por Morley. Los edificios, todos pequeños, se agrupan
alrededor de un patio; el principal, denominado Templo de la Serie Inicial,
tiene en la entrada tres vanos, divididos por dos columnas de sección
elíptica, que llevan labradas inscripciones y numerales; y, en la
fachada oeste, jambas con jeroglíficos esculpidos y paramentos donde
debieron representarse, a juzgar por los indicios, personajes ricamente
ataviados. Morley interpretó la fecha del Templo como 9.16.13.0.0
2Ahau 8 Vo, equivalente al año 746; y Thompson, como 9.16.6.14.9
7Muluc 12 Cumhú, o sea 758, por lo cual puede suponerse que el
florecimiento de las ciudades en esa área ocurrió en el siglo
VIII.




	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G

	

Nació en Yoquivo, Chih., en 1878; murió en la ciudad de
México en 1952. Profesor normalista, escribió: Física
experimental, Geometría elemental, Elementos de
física, Poesía de la ciencia y Poemas del amor
conyugal.




	HOLLAND, WILLIAM R

	
Nació en
Nueva York, E.U.A., en 1928; murió en Copán, Honduras, en 1964.
De 1956 a 1957 fue alumno de la Escuela Nacional de Antropología y
colaborador de Roberto Weitlaner y Oscar Lewis. Entre sus obras figuran:
�Relaciones entre la región tzotzil contemporánea y la maya
antigua�, publicadas en los Anales del Instituto Nacional de
Antropología e Historia, �Tonalismo y nagualismo entre los indios
tzotziles de Larraínzar, Chiapas�, incluida en Estudios de
cultura maya (vol. I, 1951) y Medicina maya en los Altos de Chiapas
(1963).




	HOLMES, WILLIAM HENRY

	

Antropólogo norteamericano (1846-1933). Fue conservador del Departamento
de Antropología en el Museo Nacional de Estados Unidos y director de la
Galería Nacional de Arte. Entre sus obras figura Arqueological
studies among the ancient cities of Mexico: Part I, Monuments of Yucatan. Part
II, Monuments of Chiapas, Oaxaca and the Valley of Mexico (Chicago,
1896).




	HOLÓ

	
Hibiscus
tiliaceous L. Arbusto o árbol pequeño de la familia de las
malváceas que alcanza de 2 a 5 m de altura. Tiene hojas ovado-cordadas o
reniforme-cordadas, acuminadas, enteras o casi enteras, verdes en el haz y
pálidas en el envés, con vellos estrellados y de 6 a 18 cm de
largo. Las flores presentan corolas con pétalos amarillos, de 6 a 7 cm,
que se tornan verdes cuando se secan, y el cáliz mide de 2 a 2.5 cm de
longitud. El fruto es una cápsula densamente pubescente. La madera es
blanca, suave y porosa y algunas veces se utiliza como sustituto del corcho.
Esta planta fue una fuente importante de fibras en el Hemisferio occidental
antes del descubrimiento de América, y todavía se usa para
elaborar cordeles; en los trópicos se emplea para fabricar tejidos y
ropas corrientes, pues la fibra es similar al yute y tiene la propiedad de
volverse más fuerte después de remojarse. Las flores, las
raíces y la corteza tienen propiedades aperitivas, emolientes,
sudoríficas y laxantes. Es de amplia distribución a lo largo de
las costas del país y se le conoce también como
majagua.




	HOMBRE PREHISTÓRICO

	Desde que George C. Vaillant denominó Culturas
Medias a los niveles cerámicos más antiguos de la cuenca de
México, se supuso la existencia de desarrollos humanos previos en el
territorio actual del país. El hallazgo más significativo había sido
el hueso sacro de camélido fósil, labrado por el hombre para figurar
la cabeza de un animal, ocurrido en Tequixquiac en 1870. A partir de
1947, sin embargo, el conocimiento de la prehistoria avanzó
extraordinariamente gracias, sobre todo, a las exploraciones de Helmut
de Terra, descubridor de El Hombre de Tepexpan; a Luis Aveleyra Arroyo
de Anda, que encontró en Santa Isabel Iztapan artefactos de piedra
asociados con la osamenta de un mamut; y a Richard S. MacNeish, que
determinó en las cuevas próximas a Tehuacán las fechas aproximadas de
cultivo del maíz. Estas y otras muchas investigaciones revelan que la
ocupación humana en el territorio de México procede de hace, cuando
menos, ll mil años.
En seguida se enuncian, resumidos de Antigüedad
del hombre en México y Centroamérica, por Luis Aveleyra Arroyo
de Anda (1962), los principales hallazgos prehistóricos por entidades
federativas. En todos los casos se anota, en este mismo orden, la naturaleza de
la ocupación, el lugar, la fecha, el investigador y el carácter
del descubrimiento.
Baja California. Cazadores
paleoindios. Lago de Chapala, a 40 km al noreste de Punta Blanca,
1947, William C. Massey y, veranos de 1949 y 1950, Brigham R. Arnold:
artefactos afines a los tipos San Diego-Playa,
Lake Mohare y Pintogypsum
del desierto de California.
Baja California Sur. Cazadores paleoindios.
Proximidades del Arroyo Comondú, a 40 km de Loreto, primavera de 1947,
William C. Massey: huesos de caballos, bisontes y camélidos, quemados
y partidos longitudinalmente. San Joaquín, a 65 km de Santa Rosalía,
noviembre de 1949, Homer Aschmann: punta de proyectil acanalada, del
tipo Clovis.
Campeche. Indeterminable. La Concepción, en
la frontera con Guatemala, hacia 1908, Jorge Engerrand: conjuntos superficiales
de artefactos de sílex.
Coahuila. Cazadores paleoindios. Península
de las Cuatas, cerca de Villa Acuña, 16 de marzo de 1958, Francisco González
Rul: punta de proyectil acanalada, posiblemente del tipo
Clovis.
Recolectores avanzados  y protoagricultores. Cueva
Espantosa, en el bolsón de Cuatro Ciénegas, 1954-1955, Walter W.
Taylor: textiles, fibras y restos vegetales alimenticios. Para algunas sandalias
recobradas se determinó una antigüedad de 8080 a 7300 años,
por el método del carbono 14.
Chiapas. Indeterminable. Islona de Chantuto, 1948
y 1953, Philip Drucker y José Luis Lorenzo: concheros con materiales
culturales escasos y atípicos.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Cueva de Santa
Marta, próxima a Ocozocuautla, 1959, Richard S. MacNeish: cinco zonas de
ocupación precerámica, donde se colectaron 107 artefactos. Para el
nivel dos se obtuvo una antigüedad de 6770 años (muestra M-980).
Chihuahua. Cazadores paleoindios. La Mota, a 70 km
al sur de Ciudad Juárez, diciembre de 1956 y junio de 1957, Armando B. Chávez:
punta de proyectil acanalada del tipo Folsom.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Cuenca Tildío,
a 30 km al noreste de la laguna de Guzmán, 1931 a 1935, Donald D. Brand:
artefactos líticos relacionados con la cultura
Cochise. Cueva de las Golondrinas, al suroeste de Casas Grandes, 1952 y
1953, Robert H. Lister: mazorcas de maíz de la variedad
prechapalote, cáscaras de bellota, lascas, carbón y
cenizas estratificadas en el depósito más bajo, anterior a restos
de la cultura Mogollón.
Distrito Federal. Indeterminable. El Peñón
de los Baños, 1884, Adolfo M. de Obregón y Antonio del Castillo:
huesos humanos mineralizados, incluidos en roca. Cercanías de Santa María
Astahuacán, 1953, George O'Neill: restos humanos mineralizados en
asociación con cerámica arqueológica. Inmediaciones de El
Peñón de los Baños, 3 a 15 de agosto de 1959. Francisco
González Rul y Arturo Romano: esqueleto humano mineralizado, encontrado
en un sedimento de toba volcánica sellado por una capa de roca travertínica
de 2 m de espesor.
Cazadores paleoindios. Barrio de San Bartolo Atepehuacán,
colonia Vallejo, septiembre de 1957, Arturo Romano: osamenta de mamut en
asociación con 59 pequeñas lascas de obsidiana y basalto.
Durango. Cazadores paleoindios. Rancho Weicker, a
50 km al oeste de la capital del estado, julio de 1952, Charles J. Kelley: punta
de proyectil acanalada.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Los Caracoles,
a 55 km al norte de la ciudad de Durango, 1956, Charles J. Kelley y Claude C.
Albritton: artefactos de piedra y hogares, acaso contemporáneos del nivel
Totolzingo de la cuenca de México y de la formación
calamity del occidente de Texas, entre 6 000 y 500 a.C.
Estado de México. Indeterminable. Serranía
de Rincón de Guadalupe, cerca de Amanalco de Becerra, 1891, Antonio del
Castillo y J. Sánchez, impresiones de pies humanos sobre roca.
Cazadores paleoindios. Tequixquiac, 4 de febrero de 1870, Tito
Rosas y Mariano Bárcena: hueso sacro de camélido fósil, labrado por
mano humana, encontrado in situ en terrenos del
Pleistoceno superior, a 12 m de profundidad. Aveleyra (El
sacro de Tequixquiac, 1964) ha propuesto una antigüedad
mínima para este hallazgo de 11 a 12 mil años, �con probabilidad
de que sea tres o cuatro milenios mayor�. Proximidades de Xico,
antes de 1893, descubridor anónimo: mandíbula humana infantil, hallada
en asociación con un cráneo de équido fósil. Llanura de Tepexpan,
septiembre de 1945, Alberto R.V. Arellano: lasca de obsidiana asociada
a restos de mamut en depósitos lacustres del Pleistoceno. Barranca de
San Francisco Mazapa, cerca de Teotihuacan, 1945 y 1946, Helmut de
Terra: seis artefactos de obsidiana con señales de intenso
desgaste. El Risco, a la altura del km 4 de la carretera
México-Pachuca, 1946, De Terra: lasca de obsidiana en depósitos del
Pleistoceno. Barranca de Acatlán, 1946 y 1947, De Terra: cuatro
artefactos encontrados en la base de la formación Becerra
Superior. Tepexpan, en el sitio donde se construyó el Museo
de Prehistoria, 22 de febrero de 1947, De Terra: esqueleto humano
fósil, hallado en depósitos lacustres del Pleistoceno superior. Cerro
de Chiconautla y Tlahuilco, en la zona de Tepexpan, 1945 a 1947, De
Terra: artefactos de diversa índole (Industria de
Tepexpan) atribuidos al Pleistoceno superior. Totolzingo,
1948, De Terra: artefactos de hueso puntiagudo supuestamente
anteriores al hombre de Tepexpan.  Desembocadura del canal del
desagüe, en Tequixquiac, 1949, Luis Aveleyra y Manuel Maldonado
Koerdell: punta de hueso fósil y artefacto de sílex en sedimentos de
la formación Becerra. Barranca de Acatlán, en la
zona de Tequixquiac, 1949 a 1956, Aveleyra: 20 artefactos de piedra y
hueso anteriores a los cazadores de mamut de Tepexpan e
Iztapan. Aledaños de Santa Isabel Iztapan, junio de 1954 y marzo de
1956, Aveleyra: siete artefactos líticos en la primera exploración, y
tres en la segunda, asociados con restos de mamut, con una antigüedad
mínima de 9 mil años (muestra 161-B). Los Reyes Acozac, en la zona de
Tizayuca, 1956, Arturo Romano y José Luis Lorenzo: osamentas de mamut
en aparente asociación con dos pequeñas lajas. Llanura entre Tepexpan
y Totolzingo, 17 de marzo a 26 de abril de 1958, Arturo Romano y Pablo
Martínez del Río: osamenta de mamut con incisiones y cortes de dudoso
origen humano. Llanura de Tepexpan, octubre de 1961, Arturo Romano:
osamenta de mamut en aparente asociación con una pieza dental
humana.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Varios sitios de la
Cuenca de México, 1945 a 1948, De Terra y Aveleyra: artefactos-núcleo
y lascas de basalto, correspondientes a la Industria
Chalco. San Vicente Chicoloapan, en la margen oriental del
Lago de Texcoco, 1958, Arturo Romano: hogares con piedras quemadas,
lascas, piedras de moler y fragmentos de puntas de proyectil, halladas
abajo de los limos de la formación Becerra,
culturalmente estériles.
Guanajuato. Cazadores. Cañada de Marfil,
entre 1864 y 1867, descubrimiento anónimo: punta de lanza tallada en
sílex, extraída en depósitos fosilíferos del Pleistoceno
superior.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Cercanías de
Chupícuaro, 1947, Helmut de Terra: artefactos tipo
Chalco.
Hidalgo. Ocupación precerámica.  Cueva
Calcinada del Chivo, al norte de Tulancingo, 9 de abril de 1954,
Florencia Müller: hendidor de pedernal. Huapalcalco, al norte de
Tulancingo, 1958, Florencia Müller: punta de proyectil de obsidiana y
canto rodado con señales de talla intencional.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Cueva
Calcinada del Chivo, 1959, Cynthia Irwin: dos entierros humanos, bajo la cerámica
preclásica, con artefactos líticos y esqueletos de perros.
Jalisco. Cazadores paleoindios. Lago de Zacoalco,
enero de 1957, Federico Solórzano Barreto y Alberto R.V. Arellano: lasca
de obsidiana aparentemente asociada a restos fósiles de mamut.
Morelos. Cazadores paleoindios. Cueva de
Chimalacatlán, en el distrito de Huautla, noviembre de 1947, Alberto R.V.
Arellano y Florencia Müller: punzones de hueso en un nivel supuestamente
precerámico.
Recolectores avanzados y protoagrícolas.
Teopanzolco, Cuernavaca, 1947, Helmut de Terra: artefactos atribuidos a la Industria
Chalco.
Nuevo León. Cazadores paleoindios. Ejido
San Isidro, a 35 km de Cadereyta, 1960, Jeremiah F. Epstein: cuatro puntas tipo
pflainview, acompañadas de otros implementos líticos.
Oaxaca. Recolectores avanzados y
protoagricultores. Ruinas arqueológicas de Mitla, Louis Capitan en
1911 y Helmut de Terra en 1947: artefactos líticos del tipo
Industria Chalco.  Barranca de Yuzanú, dos
kilómetros al noreste de Yanhuitlán, 10 a 25 de septiembre de 1955,
José Luis Lorenzo: posibles cimentaciones, hogares de piedras quemadas
e instrumentos líticos de 4050 años de antigüedad, según pruebas con
carbono 14.
Puebla. Cazadores paleoindios. Barranca de
San Pedro Zacachimalpa, en la zona de la presa de Valsequillo, 9 de
abril de 1958, Juan Armenta: gruesa lasca de sílex retocada para
usarla como raspador.  Alseseca, Arenillas, Atepitzingo y Tetela, en
la zona de la presa de Valsequillo, a partir de junio de 1959, Juan
Armenta: objetos de piedra y hueso, posiblemente trabajados por la
mano del hombre, extraídos de las Gravas Valsequillo, a los que se
atribuye una edad de 35 a 45 mil años, obviamente exagerada (Armenta y
Maldonado Koerdell), o bien una antigüedad semejante a los depósitos
de Tequixquiac (Aveleyra).
Secuencia de cazadores paleoindios hasta
protoagricultores. Cuevas de El Riego y de Coxcatlán, en las
inmediaciones de Tehuacán, 21 al 28 de enero de 1960 y abril y mayo de
1961, Richard S. MacNeish y Frederick Paterson: sucesión de niveles
arqueológicos agrupados en las tres fases precerámicas:
Complejo Ajuereado (puntas de proyectil),
Complejo El Riego (puntas, raspadores,
hendidores, navajas, platos de piedra y vegetales silvestres) y
Complejo Coxcatlán (maíz primitivo procedente de
3 600 años a.C., frijol, amaranto y otras plantas, y puntas de los
tipos Garay, Abasolo y
Flacco). Más arriba se encontraron los niveles
cerámicos del horizonte preclásico de la región.
Querétaro. Recolectores avanzados y
protoagricultores. Zona de San Juan del Río, 1960, Cynthia Irwin:
abrigo de roca con depósitos estratificados, con abundantes artefactos
líticos en las capas inferiores.
San Luis Potosí. Recolectores avanzados y
protoagricultores. Boca de la Presa, cerro Gordo y cueva San Pedro,
cerca de la capital del estado, junio de 1947, Helmut de Terra y Luis
Aveleyra: artefactos del tipo Industria
Chalco.
Sonora. Cazadores paleoindios. Arroyo
Chinobampo, a 25 km al sureste de Navojoa, enero de 1937, Howard Scott
Gentry y John C.  Blick: cráneo humano fósil, en la inmediata vecindad
de restos de un camélido, un équido y un cánido. Punta Blanca, a 45 km
al norte de Guaymas, febrero de 1954, Rubén Emrick y señora: puntas de
proyectil acanaladas, del tipo Clovis.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Varios sitios
entre Hermosillo y bahía Kino, veranos de 1953, 1955 y 1958, George E.
Fay: artefactos líticos afines a la fase precerámica San Pedro
de la cultura Cochise de Arizona.
Tamaulipas. Cazadores paleoindios. Arroyo
Chorreras, a la mitad de la carretera Ciudad Victoria-Matamoros, 1946, Richard
S. MacNeish: huesos quemados en depósitos fosilíferos, inferiores
a restos de mamut. Arroyo Salinillas, en la zona inundada por la presa Falcón,
julio de 1950, Luis Aveleyra: artefacto de pedernal cimentado en gravas fosilíferas.
Localidad 9 de la zona inundada por la presa Falcón, abril de 1952, Sol
Arguedas y Luis Aveleyra: punta de proyectil del tipo Plainview.
Recolectores avanzados y protoagricultores. Varios sitios
de la llanura costera entre los ríos Soto la Marina y Bravo, de 1945 a
1953, Richard S. MacNeish: yacimientos de materiales líticos
correspondientes a complejos culturales denominados Nogales (5 000 a 3
000 a.C.), Repeto (3 000 a 1 800 a.C. y Abasolo (1 800 a.C.  a
principios de la era cristiana). Tres Cuevas, en la sierra del distrito de
Ocampo, 1953 a 1955, Richard S. MacNeish: materiales de las fases
Infiernillo (redes, canastas, dardos, atlatl, coas, raspadores,
hachas, puntas de proyectil, con antigüedad de 6 544 anos a.C.),
Ocampo (indicación de plantas cultivadas como el frijol, y
objetos perecederos fechados 3 694 años a.C.), Flacco (cucurbitáceas,
frijol y maíz Bat Cave, morteros y piedras de molienda,
procedentes de 1 993 años a.C.) y Guerra (mazorcas, algodón
y otros cultivos, de 1 694 años a.C.). En niveles posteriores aparecen
los primeros restos de utensilios de cerámica.
Secuencia de cazadores paleoindios hasta
protoagricultores. Varios sitios en el norte de la sierra de Tamaulipas, de 1946
a 1954, Richard S. MacNeish: depósitos de materiales correspondientes a
las culturas llamadas Lerma (puntas de proyectil lanceoladas,
procedentes de 9 270 años a.C., según muestra M-499), Nogales,
La Perra (2 492 años a.C., según muestra C-687) y Almagre
(2 200 a 1 500 a.C.). Los instrumentos líticos y los restos alimenticios
revelan una gradual transformación del primitivo cazador pleistocénico
en un agricultor incipiente.
Veracruz. Cazadores paleoindios. Barranca de
Acultzingo, al oeste de Orizaba, 1920 a 1921, W. Freudenberg: hueso quemado de
milodonte.
Zacatecas. Cazadores paleoindios. Aluviones del río
Juchipila, cerca de Teúl, hacia 1869, M. Franco, artefacto de sílex
en forma de hacha en miniatura.
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    Cráneo del hombre de Tepexpan

    AEM
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    Sacro labrado de Tequixquiac, Edo. de México. Es una de las primeras
    expresiones culturales del territorio.
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	HOMBRE VIEJO

	
Lophocereus
schottii Britz y Rose. Planta de zonas áridas, de la familia de las
cactáceas, con numerosas ramificaciones en la base en forma de
órganos costilludos que se presentan en grandes macollas, a veces con 50
y aun 100 tallos erectos que miden de 1 a 7 m de altura. Los tallos tienen de
cinco a siete costillas, y rara vez nueve, separadas por anchos intervalos. Las
cerdas de las areolas de las flores son numerosas, rectas y aciculares, grises
y de 6 cm de largo; las areolas vegetativas son más pequeñas,
ligeramente felpudas, con tres a siete espinas cortas subuladas, hinchadas en
la base y dispuestas radialmente; y de una a dos espinas centrales un poco
más largas y fuertes. Las flores, de 3 a 4 cm de largo, presentan el
estilo, los lóbulos del estigma y los filamentos de los estambres de
color blanquecino. El fruto es una baya comestible que mide de 2 a 3 cm de
diámetro, normalmente lisa y a veces espinuda. Su distribución se
halla restringida a las zonas áridas de Sonora y Baja
California.




	HONG, VICENTE

	
Matador de toros de
nacionalidad china. Estuvo en el país y se aficionó a la fiesta
brava, llegando a ser profesional. El 7 de enero de 1912, en Guadalajara,
tomó la alternativa con Mellaíto de Málaga. Por
algunos años toreó en plazas del interior del país y no
volvieron a tenerse noticias suyas.




	HONGO AMARILLO

	
Con
este nombre se conocen varias especies de hongos comestibles, entre las que
destacan
Clavaria truncata Quél., Cantharellus floccosus Schwein y
C. cibarius Fr. La primera presenta un estípite de 1 a 2 cm de diámetro,
y hasta 15 de altura. Es simple, claviforme, atenuado hacia la base y ensanchado
en la parte superior. El ápice es moreno amarillento, anaranjado o
rojizo, y la base morena blancuzca o amarilla pálida. Las esporas,
hialinas o amarillentas, son comúnmente ovoides o ligeramente apiculadas.
La carne es blanca, compacta en un principio y blanda después. Se
localiza principalmente en los bosques de coníferas y en aquellos que se
mezclan con encinos, en el estado de México y en el Distrito Federal. Se
le conoce también como hombrecito de oyamel,
dedito, niñito y mujercita amarilla.

 2.Cantharellus floccosus es una especie
humícola con el píleo hasta de 10 cm, convexo-truncado, que se
torna infundibular cuando adulto; profundamente escamoso, agrietado, de color
amarillo o anaranjado rojizo. El estípite alcanza 20 cm de altura, y es
blancuzco, sólido y esponjoso cuando joven, y hueco cuando adulto. El
himenio es decurrente, con láminas seudoanastomosadas y con esporas elípticas
e hialinas. Frecuente en los bosques de Abies de los estados de Morelos,
México, Puebla y en el Distrito Federal, se le conoce también como
cozticnanácatl, cuzticnanácatl y trompa.

 3.Cantharellus cibarius es una especie
semejante a la anterior, con el píleo de hasta 10 cm,
convexo-infundibular, de color anaranjado amarillo y pardusco anaranjado. El
himenio es decurrente, con láminas anastomosadas y dicotomizadas, del
mismo color que el píleo, al igual que el estípite, que es cilíndrico
y atenuado hacia la base. Las esporas son ovoides y gutuladas; la carne,
amarilla, de olor y sabor a durazno. Se halla en los bosques de Quercus
y Pinus del Distrito Federal y de los estados de México, Oaxaca y
Puebla. Se le conoce también como
duraznillo y membrillo.




	HONGO DE ENCINO

	
Destacan dos
especies: Pleurotus ostreatus (Jacq. y Fr.) Quél. y Boletus
(Krombholzia) aurantiacus Bull y Fr.  El píleo, en la primera,
varía de 2 o 3 hasta 15 cm de diámetro; forma de media luna o
infundibular, es liso o escamoso, con superficie blanca a pardo negruzca, con
tonalidades amarillentas o violáceas; presenta láminas
decurrentes que se reúnen en la base formando un retículo. El
estípite es lateral o excéntrico y pubescente. La carne, blanda y
esponjosa, blanquecina y de agradable sabor farináceo, es comestible. Se
localiza sobre los troncos y en los tallos, en conjuntos que van de cinco a 15
individuos, en los estados de México, Chiapas, Morelos, Oaxaca, Puebla y
Veracruz. Se le conoce también como hongo de maguey, hongo
blanco, hongo de cazahuate y cazahuate, que es una
castellanización de cuauhzahuátic, que significa
�árbol sarnoso�.

 2. La especie Boletus aurantiacus presenta el
píleo grande, hasta de 10 cm de diámetro, hemisférico o
convexo, de superficie tomentosa o finamente fibrillosa, con poros circulares,
pequeños y blancos. El estípite alcanza de 8 a 12 cm de
circunferencia en la parte superior y de 2 a 3 hacia la base; es
blanco-grisáceo y presenta en la parte superior granulaciones negras
dispuestas en líneas longitudinales, y en la inferior areolas a manera
de retículo. Es frecuente en los bosques mezclado con Quercus,
Arbutus y Abies, sobre todo de los estados de México,
Puebla e Hidalgo. Se le conoce también como pancita,
pambazo y cemita.




	HONGO DE MADROÑO

	
Boletus
frostii Russell. El píleo, hemisférico, mide de 3 a 8 cm de
diámetro; es convexo aplanado, de superficie lisa y viscoso. Los tubos
libres son amarillos, aunque se manchan de azul al contacto con el aire, y los
poros, circulares o laberintiformes, de color rojo ladrillo, que al tocarlos se
manchan de negro. El estípite tiene de 5 a 10 cm hacia la base y de 2 a
3 en la región cercana al píleo. La carne es blanca y de sabor
agrio, parecido al del limón. Se consume asado o acompañado en
diferentes guisos. Se halla en varias localidades de los estados de Hidalgo,
Nuevo León y Chihuahua. Se le conoce también como panza de
madroño y panza agria.




	HONGO DE OCOTE

	
Lentinus
lepideus Fr. El píleo alcanza hasta 12 cm de diámetro, es
convexo a plano, o ligeramente infundibular; la superficie es escamosa y
pardusca. Tiene láminas sinuadas, decurrentes, con bordes irregularmente
dentados y blancuzcos. El estípite mide 7 cm de largo, es central o
excéntrico, sólido y escamoso en la parte basal. La carne es
compacta, blanca y de sabor y olor agradables. Es comestible y de importancia
forestal porque ataca a la madera de los pinos. Es una especie lignícola
de los troncos de Pinus. Se encuentra en los estados de México y
Guerrero.




	HONGO DE SAN JUAN

	
Agaricus
campestris L.  y Fr., de la familia de las agaricáceas. El
píleo, de 3 a 8 cm de diámetro, es convexo a casi plano, seco,
liso o algo fibroso-escamoso; blanco puro o moreno claro con los bordes
más oscuros, y presenta fibrillas o escamas moreno-rojizas. Las
láminas son libres, rosadas al principio y moreno-purpúreas
después. El estípite es corto, hasta de 5 cm de largo y 0.8 a 1.5
de diámetro; es cilíndrico, ensanchado en el ápice,
carnoso cuando joven y hueco cuando adulto. Tiene anillo membranoso, sencillo,
adherido al borde del píleo cuando el velo se rompe. La carne es blanca
(se torna rosada al contacto con el aire), de sabor agradable y olor fungoide
tenue. Las esporas son subovoides o elipsoides, lisas y de color
oscuro-purpúreo. Es una especie comestible común en praderas,
jardines y en suelos abonados con estiércol. Se ha registrado en los
estados de México, Hidalgo, Oaxaca, Veracruz, Zacatecas y Chihuahua y en
el Distrito Federal. Se le conoce también como llanero, hongo
blanco y yotito, diminutivo castellano de la contracción de
yoyotli.




	HONGO DEL GENIO

	
Psilocybe
acustissima Heim. Tiene propiedades alucinógenas y
narcóticas. Prospera en la sierra de Juárez, Oax. Crece en
lugares sombreados, húmedos y musgosos. Los indígenas de la
región lo emplean con fines adivinatorios y curativos, con la creencia
de que aparece un genio que inspira a los curanderos (según
Teófilo Herrera, 1967). Se le conoce también como hongo que
adormece.




	HONGO ENCHILADO

	
Destacan dos
especies: Hypomyces lactifluorum (Schw.y Fr.) Tul. y H.
macrosporus Seaver. Ambas se dan parasitando a Lactarius deliciosus
(L.y Fr.) Gray y Russula delicata Fr., que frecuentemente se localizan
en bosques de coníferas del Distrito Federal, Puebla y el estado de
México. Los hongos huéspedes se presentan con las láminas
atrofiadas, apenas dibujadas en forma de líneas o costillas inconspicuas
y de tal manera que el himenio es casi liso. La primera especie contiene
numerosas granulaciones puntiformes rojas; y la segunda, papiliformes negras o
amarillentas que constituyen los peritecios del hongo; en ambos casos las ascas
son cilíndricas y delgadas o largas. Estas especies son fáciles
de confundir. Macroscópicamente se logra identificarlas por el color del
subículo, pues en lactifluorum es anaranjado y en
macrosporus blanco, pardo o negruzco; y microscópicamente, por la
morfología de las ascosporas, que pueden ser rugosas con extremos
digitiformes o lisos, y oblongos o fusiformes. Se le conoce también como
chilnanacate, enchilado y trompa de puerco.




	HONGO LOCO

	
Con este nombre se conoce a cualquier tipo de macromiceto que no
es comestible y que al ser ingerido produce trastornos de tipo
intestinal, a veces acompañados de alucinaciones que pueden provocar
la locura. Al respecto E. Pérez Silva, T. Herrera y G. Guzmán,
publicaron a fines de 1970 una lista de 54 especies tóxicas o
sospechosas, hasta ahora identificadas en México; la mayoría son de
bosques de coníferas, de Quercus y de praderas en
lugares abiertos. Entre ellas destacan las especies que contienen la
sustancia neurotóxica llamada muscarina: Amanita
muscaria (L. Fr.) Pers.: Hook. e Inocybe
patouillardii Bres. La primera es un especie grande y
llamativa, así por sus dimensiones �de 4 a 20 cm de
diámetro� como por su altura �de 6 a 25 cm �, de color
que varía desde el rojo carmín hasta el anaranjado amarillento, de
píleo liso, convexo a expandido, ligeramente subvíscido, con escamas
�restos de volva� planas o piramidales y de distribución
uniforme; láminas libres, blancas y con bordes filosos o flocosos;
estípite central, cilíndrico, angosto hacia el píleo, carnoso, hueco,
blanco y ensanchado o bulboso en la base; anillo blanco o amarillento,
estriado y volva adherida a la base del estípite, blanca o
amarillenta.

 2.I. patouillardii presenta el píleo
campanulado-umbonado, de moreno claro a rojizo, de superficie lisa,
finamente fibrillosa, formando hacecillos de fibras en sentido radial
y dejando ver la carne. El estípite va de 1 a 3.5 cm de grueso y de 5
a 9 cm de altura; tiene el mismo color que el píleo, pruinoso en el
ápice y bulboso en la base. Las esporas son ovoides-subreniformes y
amarillentas. Es una especie que se da solitaria o en pequeños grupos,
frecuente en los bosques de coníferas, y escasa en los de
Quercus. Se encuentra en el estado de México, en
el Distrito Federal y en Chiapas, aunque se sabe que prospera también
en Puebla, Oaxaca, Hidalgo y Morelos.

El género Amanita es común en los bosques
de pino del estado de México, Distrito Federal, Hidalgo. Michoacán,
Morelos, Puebla y Chihuahua. En 1839 M. Altamirano la consideró
A.  muscaria como hongo tóxico. Recientemente se
ha clasificado a esta especie como neurotrópica por su contenido de
muscarina, un glucósido tóxico, y principios indólicos semejantes a la
silocibina que le confieren propiedades alucinógenas (ácido iboténico,
muscimol y muscazona). A. porphyria (Fr.) Secr.,
según R.M.  Aroche, E. Pérez-Silva y P. Fuentes (1982), contiene
también una sustancia indólica 0 tóxica: la bufutenina. Tanto
A.  muscaria como
I. patoullirdii (y otras especies del mismo
género) reciben otros nombres vernáculos: el primero, hongo
pinto y hongo mosquero; y el segundo,
hongo ponzoñoso; en tanto que las especies
tóxicas del género Dermocybe, afín a
Inotybe, se designan además con los nombres de
hongo de aile, hongo
cimarrón y hongo montaraz.  Como
hongo loco se conoce también a la especie
Russula emetica (Schaef. Fr.) y a varias especies
mortales del género Amanita, como A.
phalloides (Vaill.: Fr.) Secr.,
A. virosa Fr. y
A. bisporigera Afk., que contienen ciclopéptidos
tóxicos (amanitina y faloidina).




	HONGO MANTEQUILLA

	
Malanoleuca
melaleuca (Pers.: Fr.) Murr. El píleo es de convexo a plano
subumbonado, pardo grisáceo, ligeramente glutinoso, a veces con reflejos
metálicos y de 8 a 10 cm de diámetro; las láminas, blancas
y sinuadas; el estípite, fibroso, bulboso en la base, de color blanco
pardusco, con grosor que va de 5 a 10 mm y altura hasta de 10 cm; las esporas,
verrugosas, de color pardo claro; los cistidios, marginales y
ampuláceos, y la carne, comestible, blanca y con ligero sabor a frutas.
Se da en los bosques de Pinus y Abies principalmente en los
estados de México y Puebla y en el Distrito Federal. Se le conoce
también como tejamanilero.




	HONGO MANZANA

	
Laccaria
laccata (Scop.: Fr.) Berk y Broome. El píleo es delgado,
higrófano, plano o umbilicado, moreno claro, amarillento, anaranjado y a
veces con tonalidades violáceas, de 4 cm de diámetro; las
láminas, decurrentes, rosadas o de las mismas tonalidades que el
píleo; el estípite, delgado, cilíndrico y fistuloso; la
carne, amarillenta o purpúrea, y las esporas, hialinas, esféricas
y equinuladas. A pesar de su pequeñez, es un hongo muy apreciado dentro
de las especies comestibles. Es común en los bosques de Pinus,
Quercus y Alnus, así como en los tropicales. De amplia
distribución, se puede encontrar en los estados de México,
Tlaxcala, Morelos, Oaxaca, Puebla, Durango y Chihuahua, y en el Distrito
Federal.




	HONGO NEGRO

	
Calvatia lilacina
(Berk.) P. Henn. Es una especie comestible cuando joven, abundante en los
claros de los bosques y praderas húmedas de los estados de México
y Guerrero y en la isla Socorro. Las fructificaciones, piriformes o turbinadas,
van de 6 a 8 cm y están protegidas por una membrana
�endoperidio� fina y quebradiza en la madurez; presenta zonas
aroladas, pubescentes y separadas entre sí. Cuando maduro, el hongo se
abre en grietas irregulares que dejan al descubierto la carne de color moreno
purpúreo. Las esporas son erizadas, moreno claras, y el capilicio
está formado de filamentos ramificados. Se le conoce también como
morandaña, bola y ternerita del llano.




	HONGO SAGRADO

	Psylocybe
caerulescens Murr. Es la especie más conocida de los
alucinógenos (v. HONGOS
ALUCINÓGENOS), con numerosos nombres
vernáculos según la localidad en que se halle. El píleo es
campanulado y posteriormente convexo-umbonado con márgenes lobulados y
estriados, de color amarillo pardo con lustres metálicos y más
oscuros en la parte central; al secarse o maltratarse logra tonalidades
azulosas en la zona marginal o en los lugares de contacto. Las láminas
son sinuadas-adheridas, de color amarillo gris a sepia. El estípite es
uniforme, carnoso-fibroso, hueco, blanco amarillento y alcanza de 1 a 2 cm de
diámetro por 12 de altura, aunque los hay de menores dimensiones. La
planta tiene olor farináceo y sabor acre o parecido al del
rábano.
Las especies del género Psilocybe, de la
sección Caerulescentes, son los que se ingieren para realizar las
ceremonias donde se mezclan símbolos paganos y cristianos. Se han
estudiado con meticulosidad los actos correspondientes que se realizan en la
sierra mazateca, en especial en la población de Huautla de
Jiménez, Oax. Allí los indígenas los ingieren no por el
placer que provocan, sino porque los consideran vehículos sagrados para
adquirir poderes adivinatorios y conocer así su futuro, el paradero de
algún objeto perdido y, en caso de enfermedad, si habrán de sanar
o morir. Su distribución es bastante amplia y se le conoce
también como hongo sagrado de gran poder, hongo de la
razón y hongo divino de los derrumbes.
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    María Sabina en Huautla de Jiménez, Oaxaca

    Roger Heim Wasson: Les Champignons Hallucinogénes du Mexique (París, 1958)

  






	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS

	
Psylocybe mexicana Heim. Es una especie de los alucinógenos (v.
HONGOS ALUCINÓGENOS), que
ingieren los indígenas de Oaxaca, Guerrero y Morelos. El píleo es
campanulado y en ocasiones con una papila central; presenta márgenes
estriados con restos de velo blanco y colores amarillento oscuro a pardo
rojizo, que van desvaneciéndose hacia los bordes; al maltratarse,
adquiere una tonalidad azulosa y alcanza hasta 3.5 cm de diámetro. Tiene
láminas adheridas, de color gris que se torna pardo oliváceo o
violeta fuliginoso con el tiempo. El estípite mide hasta 8 cm de altura
y de 1 a 3 mm de grosor; es flexuoso, uniforme, con restos de velo y de color
rosa pálido que tiende a oscurecerse en la base. Las esporas son
elípticas, alargadas, con poro germinativo y de color pardo amarillento.
Su distribución es amplia y tiene sabor y olor farináceo agrio.
Otros nombres vernáculos son teotlaquilnanácatl (hongo con
que se alimentan los dioses) y di-shi-to-nizé (hongo divino
semejante a un pajarito).




	HONGO TUZA

	
Amanita
cayptrodema Atk. y Ballen. Tiene píleo carnoso, convexo extendido a
casi plano, con estriación tenue en el margen, con fragmento grande y
persistente del velo universal en el centro, de color blanco, blanco
grisáceo o amarillento, que alcanza 8 cm de diámetro;
láminas blancas, libres, sinuadas, algo decurrentes y con bordes
finamente lacerados; estípite grande, de 1 a 1.5 cm de grueso y altura
hasta de 15 cm, blanco, cilíndrico, carnoso y hueco; anillo persistente
de color blanco, al igual que la volva, membranosa y ancha; carne blanca y de
sabor agradable; y esporas hialinas, ovoides o elípticas y oblicuamente
apiculadas. Es una especie solitaria que se da en los bosques de Pinus,
principalmente en el estado de México y en el Distrito Federal. Se le
conoce también como xical blanco y venadito. Con el mismo
nombre vulgar de la entrada se conoce A. tuza Guzmán.




	HONGORADO

	
Boletus (Tubiporos)
appendiculatus Schaef.: Fr.,
var. regius (Kromb.) Romag. Especie comestible
conocida como panadero de oyamel y
guarín.




	HONGOS

	
Constituyen
una importante y heterogénea división del reino vegetal. Sin
embargo, varios autores coinciden en la necesidad de considerarlos en un reino
aparte: el reino de los hongos (reino Fungi). Invocan, entre otras
razones, al elevado número de especies �alrededor de 100 mil�;
la presencia, en muchos de ellos, de caracteres que los colocan en una posición
intermedia entre los reinos vegetal y animal; la forma de reproducirse, por
medio de esporas inmóviles de pared gruesa, y su incapacidad para
efectuar la fotosíntesis, que realizan únicamente los vegetales
verdes y que consiste en la síntesis de materiales orgánicos, en
particular azúcares, a partir del bióxido de carbono y del agua,
en presencia de la luz. Los hongos necesitan tomar sus alimentos o materiales
orgánicos ya elaborados: azúcares, aminoácidos, ácidos
grasos, glicerol y ciertas vitaminas, aunque son capaces de utilizar, en muchos
casos, sales minerales como el nitrato de potasio y el sulfato de amonio en la síntesis
de las sustancias nitrogenadas indispensables para su crecimiento y metabolismo.

Los hongos fueron considerados como plantas criptógamas
talofitas porque carecen de verdaderas raíces, tallo, hojas, flores,
frutos y semillas, en contraste con las fanerógamas que sí
presentan estos órganos o estructuras. Difieren de las criptógamas
vasculares, como los helechos, y de las fanerógamas, en que son plantas
no vasculares cuyo cuerpo corresponde a un talo que carece de vasos leñosos
y liberianos para la conducción del agua y de los materiales que
intervienen en su metabolismo. Su estructura es variable: en ocasiones el talo o
cuerpo vegetativo se reduce a una célula, como en el caso de las
levaduras; y, en otras, presentan fases amiboides en su ciclo biológico,
como en los hongos viscosos o mixomicetos. El talo de los hongos, por lo común,
es filamentoso. Cada uno de los filamentos se conoce como hifa y al conjunto de
ellos se le denomina micelio, en el cual se distinguen dos modalidades: el cenocítico,
sin tabiques transversales, y el tabicado. Del micelio se originan, en
determinado momento, y a veces con cierta periodicidad o sucesivamente, cuerpos
fructíferos o carpoforos de diversos tamaños y de una notable y
pintoresca variedad de formas, colores y estructuras. Entre éstos, los más
notorios son los que reciben el nombre de setas �especialmente abundantes
en los bosques húmedos�, como los boletos, agáricos,
amanitas, rúsulas, lactarios, canterelos y clitocybes. No obstante, hay
hongos que producen cuerpos fructíferos tan pequeños que se hace
necesario el uso de lentes o del microscopio para observarlos. Son especialmente
hermosas las fructificaciones de los mixomicetos y de muchos mohos, como los
aspergilos y penicilios.

Para alimentarse, los hongos se desarrollan sobre
sustratos orgánicos inertes como el humus de los bosques, los jugos de
los vegetales y el pan, la harina, la miel, el cuero, las telas y el papel. En
estos casos se les llama saprobios, muchos de los cuales ocasionan la putrefacción
y la fermentación. Otros hongos necesitan fijarse sobre organismos vivos
para poder prosperar; se trata de los parásitos que a menudo provocan
enfermedades en las plantas, en los animales y en el hombre: el tizón de
la papa, las royas y los carbones de los cereales; las micosis de la piel,
algunas muy frecuentes en México, como la histoplasmosis, la
esporotricosis y la coccidiodomicosis, son enfermedades fúngicas. Un
tercer grupo de hongos, los simbióticos, viven asociados a otros
organismos en condiciones de ayuda recíproca: en ocasiones, junto con las
algas, forman líquenes, y adheridos a las plantas vasculares �pinos,
abetos y encinos, por ejemplo� ayudan a éstas en la absorción
de agua y de sales minerales, formando así las estructuras llamadas
micorrizas.

Los hongos presentan, por lo general, dos tipos de
reproducción: la asexual y la sexual. La primera no implica la unión
de órganos sexuales; la segunda, en cambio, se caracteriza porque hay
fusión de elementos que pueden considerarse de sexo opuesto. En algunos
casos, como sucede con las levaduras, todo el cuerpo del hongo puede
transformarse en órgano reproductor; pero en la mayoría de las
especies, sólo una parte da origen a la fructificación,
caracterizada por una forma definida de atractivos colores, quedando el resto
del micelio a cargo de las funciones de nutrición. En la reproducción
asexual los hongos unicelulares se propagan por simple división, en la
que con frecuencia una de las partes es menor que la otra, en cuyo caso el
proceso recibe el nombre de gamación. Los hongos que forman un micelio se
propagan por fragmentación de los filamentos o hifas, o se reproducen por
esporas, que al germinar dan origen a un nuevo micelio, igual que las semillas
de las plantas superiores. Aun cuando son muy numerosos los tipos de esporas que
se forman en los hongos, se pueden definir cuatro principales: 1) artrosporas u
oídios, que resultan de la desarticulación de las células
de las hifas; 2) clamidosporas, que se forman de una manera semejante a la
anterior, pero que están envueltas por una pared muy gruesa; 3)
esporangiosporas, que se originan dentro de un saco �esporangio� y que
pueden ser móviles �zoosporas� o inmóviles �aplanosporas�;
y 4) conidiosporas, que se forman a los lados o en las extremidades de las
hifas, aisladamente o en cadenas. La reproducción sexual de los hongos
también es muy variada y compleja. Después de la unión de
los gametos se forman fructificaciones de múltiple complejidad, forma y
estructura, que varían de acuerdo con la especie y el grupo taxonómico
correspondiente. Las esporas que así se producen son fundamentalmente de
cuatro tipos: 1) cigosporas, que resultan de la fusión de dos órganos
sexuales �gametangios�; 2) oosporas, que derivan de la fecundación
de los gametos femeninos contenidos en el oogonio; 3) ascosporas, generalmente
en número de ocho o de cuatro, que se forman dentro de una estructura
esferoidal, denominada asca, y 4) basidiosporas, por lo común cuatro, que
aparecen sobre una estructura claviforme, a manera de base, denominada basidio.
Las fructificaciones, según lleven ascas o basidios, se conocen como
ascocarpos o basidiocarpos.

 Clasificación. De una manera didáctica,
los hongos �división Mycota� se clasifican en dos grandes
grupos o subdivisiones.

Subdivisión I. Myxomycotina (hongos
viscosos). Clase única. Myxomycetes. Presentan fases vegetativas
flageladas, amiboides o plasmodiales, desprovistas de pared celular. Las
fructificaciones son esporangios casi siempre muy vistosos y comúnmente
rodeados por una envoltura llamada peridio; en su interior se forman las esporas
inmóviles o aplanosporas, cubiertas por una pared celular de naturaleza
celulósica. Se hallan generalmente en el humus de los bosque húmedos
o sobre madera en descomposición. Ejemplos: Physarum polycephalum,
Lycogala epidendrum, Hemitrichia serpula y
Fuligo septica, éste último conocido como hongo de las
tenerías, porque se desarrolla en los recipientes donde se curten los
cueros.

Subdivisión II. Eumycotina (hongos
verdaderos). Clase Phycomycetes. Presentan fases vegetativas constituidas
generalmente por filamentos cenocíticos, a veces unicelulares no
filamentosos. Las fructificaciones asexuales son esporangios que producen
zoosporas o aplanosporas. Las esporas de origen sexual son cigosporas u
oosporas. Los hay parásitos y de vida libre. Ejemplos: Rhizopus
stolonifer, o moho del pan; Albugo candida, o roya blanca de la col
y del rábano; Plasmopara viticola o mildiú velloso de la
vid; y Phytophtora infestaus, o tizón tardío de la papa.

2. Clase Ascomycetes. Presentan fases vegetativas
unicelulares, como las levaduras, frecuentemente constituidas por un micelio de
hifas tabicadas. Las esporas asexuales más frecuentes son: artrosporas u
oídios, clamidosporas y conidiosporas; y las de origen sexual, las
ascosporas. Hay formas parásitas, simbióticas o de vida libre.
Ejemplos: Saccharomyces cerevisiae, o levadura de cerveza, que hace
posible la producción de esta bebida; Claviceps purpurea, o
cornezuelo del centeno; Morchella esculenta, colmenilla o mazorquita;
Helvella crispa o gachupín blanco; y Tuber spp., o
trufas.

3. Clase Deuteromycetes. Tienen los mismos caracteres de los
Ascomycetes, pero no presentan esporas de origen
sexual. Se les considera como formas asexuales o imperfectas
(Fungi imperfecti).  Ejemplos:
Penicillium chrysogenum y
P. notatum o penicilios productores de la
penicilina; Aspergillus niger, o moho negro; y
Trichophyton tonsurans, que es un dematofito de
la tiña del cuero cabelludo.

4. Clase Basidiomycetes. Las fases vegetativas generalmente
están constituidas por un micelio bien desarrollado con hifas
tabicadas. Las esporas asexuales son de diversos tipos: astrosporas,
clamidosporas y conidiosporas; y las de origen sexual son
basidiosporas. Hay formas parásitas, simbióticas y de vida
libre. Ejemplos: Puccinia graminis o roya del
trigo; Ustilago maydis, o cuitlacoche;
Agaricus campestris, u hongo de San Juan o
champiñón; amanita muscaria, u hongo mosquero; y
Psilocibe mexicana, teonanácatl o
pajarito.

 Hongos de importancia médica.
La rama de la medicina que estudia los hongos que producen
enfermedades en los seres humanos se denomina micología médica. Las
primeras investigaciones en México datan de 1912, cuando R.E. Cicero
dio a conocer el primer caso de micetoma actinomicósico, enfermedad
descrita en la India en 1860.  Posteriormente, Antonio González Ochoa,
con sus valiosas aportaciones, contribuyó a que la micología médica
fuera considerada en el país como una verdadera disciplina
científica. Inició sus investigaciones jefaturando el laboratorio de
micología del Instituto de Enfermedades Tropicales de la Secretaría de
Salubridad y Asistencia (hoy de Salud), que en la actualidad cuenta
con varios investigadores que realizan trabajos sobre patogenicidad,
tratamiento, epidemiología, inmunología y otros aspectos de los hongos
que causan enfermedades al hombre. Entre estas enfermedades, son
frecuentes en el país las dermatofitosis �tiñas� en las que
los hongos atacan la piel, el cabello y las uñas, principalmente, y
producen lesiones de muy variadas formas, cuya severidad en la mayoría
de los casos no es muy marcada, salvo cuando los hongos parasitan el
cabello causando su caída y originando zonas de alopecia más o menos
circunscritas. Los géneros y especies de dermatofitos, como se conoce
al grupo de estos hongos, son: Trichophyton
rubrum, T. mentagrophytes,
T. tonsurans,
T. concentricum,
T. schoenleinii, Microsoporum
canis y Epidermophyton floccorum. La
pitiriasis versicolor �tiña versicolor� tiene como agente el
Pityrosporum furfur y produce lesiones en la
piel; las zonas atacadas adquieren diversas tonalidades que van desde
la decoloración hasta el color café con leche u oscuro. Es una
enfermedad contagiosa, fácilmente curable, que ataca a los habitantes
de las zonas costeras del golfo de México y del océano Pacífico. La
candidosis cutánea y de las mucosas, antiguamente llamada moniliasis,
ocasionada por Candida albicans, es una
enfermedad muy frecuente en los niños recién nacidos, en quienes se
aprecian lesiones en la mucosa de la boca, conocidas comúnmente como
algodoncillo o muguet. Otras micosis que solamente se observan en la
piel o sus anexos son la tiña negra palmar, ocasionadas por
Cladosporium werneckii; el eritrasma, provocado
por Nocardia minutissima; y las piedras blanca y
negra que se localizan en el cabello y son causadas por hongos de los
géneros Trichosporon y
Priedraia, respectivamente.  La esporotricosis es
también una de las micosis más frecuentes en México. El agente
etiológico, Sporothrix schenckii se encuentra en
vegetales y penetra al organismo a través de la piel, después de un
traumatismo con materiales vegetales infestados. El micetoma, al igual
que la esporotricosis, es una enfermedad muy frecuente, causada
principalmente por Nocardia brasiliensis,
Streptomyces pelletieri,
S. madurae, S. somaliensis y
Allescheria boydii. Los hongos de los géneros
Phialophora y Cladosporium
causan la cromomicosis, llamada también cromoblastomicosis, que
consiste en lesiones que se presentan fundamentalmente en los miembros
inferiores; ataca la piel, el tejido celular subcutáneo y rara vez
llega a tejidos u órganos internos, pero cuando esto ocurre y la
enfermedad no se diagnostica en sus fases iniciales, el hongo causa
lesiones cada vez más extensas que pueden originar, en casos muy
avanzados, la amputación de los miembros. Entre las micosis que
afectan órganos profundos cabe citar la coccidioidomicosis,
actualmente la enfermedad por hongos más seria que se conoce en México
debido a que el hongo que la causa, Coccidiodes
immitis, suele diseminarse a partir de su localización
primaria, los pulmones en la mayoría de los casos, hacia diversos
órganos como el hígado, los riñones, las cápsulas suprarrenales y el
sistema nervioso central. Esta enfermedad, cuando se generaliza en el
cuerpo, ocasiona la muerte en un plazo breve. Otra que frecuentemente
provoca la muerte es la histoplasmosis, que se adquiere al penetrar a
cuevas o a sitios más o menos confinados donde habitan murciélagos,
pues se sabe que el guano de estos quirópteros proporciona elementos
nutrientes para el hongo Histoplasma capsulatum,
el cual penetra al organismo por la vía respiratoria y se establece en
un principio en los pulmones para diseminarse después a otros
órganos. Blastomyces dermatitidis provoca la
blastomicosis, enfermedad inicialmente del aparato respiratorio, pero
que con frecuencia invade otros órganos o tejidos, en particular los
huesos, la piel y las mucosas oral y nasal. Cryptococcus
neoformans, a su vez, llega al sistema nervioso central a
partir de los pulmones o de lesiones cutáneas; origina un cuadro de
meningitis, semejante, por su forma clínica, a una meningitis
tuberculosa o de cualquier otra etiología; la duración de la
enfermedad �criptococosis� va de algunos meses a varios años
y durante su proceso el individuo se va deteriorando mental y
físicamente en forma progresiva. La ficomicosis, provocada por hongos
de las clases Phycomycetes, Mucor y Rhizopus, ataca el tejido del
aparato respiratorio. Los hongos de los géneros
Penicillium, Aspergillus y
Rhinosporidium, son causantes de la penicilosis
ocular o pulmonar, la aspergilosis pulmonar y la rinosporidiasis,
respectivamente.

 Hongos de importancia
agrícola. Los hongos son importantes dentro de la
agricultura por los beneficios o daños que ocasionan. Las actividades
benéficas hacia los vegetales superiores derivan de la intervención de
los hongos en el ciclo del carbono, en la formación de humus y como
integrantes de las micorrizas. Los vegetales utilizan grandes
volúmenes de bióxido de carbono en la fotosíntesis, y los hongos y
bacterias que habitan en el suelo y en el subsuelo sirven de
desintegradores de los restos florísticos y fáunicos, restituyendo a
la atmósfera el bióxido de carbono. Asimismo, al descomponer la
materia orgánica, originan sustancias que forman parte del humus que
las plantas absorben por las raíces. Los ejemplares de la subdivisión
Eumycotina, clase Basidiomycetes, son los que generalmente forman
micorrizas, es decir, las asociaciones de micelios con raíces
vegetales.  Las hifas del hongo, asociadas con la raíz, facilitan la
absorción de nutrimentos que se hallan en el suelo, preferentemente el
nitrógeno orgánico.

La fitopatología o patología vegetal es la ciencia relativa a
las enfermedades de las plantas. Aquéllas pueden ser no parasitarias,
originadas por agentes no vivos, como el exceso o la carencia de
nutrimentos, altas o bajas temperaturas, exceso o falta de agua,
radiaciones y otras causas semejantes; y parasitarias, gestadas por
seres vivos patógenos de plantas: bacterias, algas, hongos y otros
organismos. A su vez, los hongos parásitos se dividen en facultativos
y obligados o estrictos. Los facultativos suelen vivir sobre otro
hospedero vivo, pero también pueden desarrollarse saprofíticamente en
plantas muertas o restos de ellas, o en medios nutrientes artificiales
como los que se preparan en los laboratorios.  Ejemplos:
Phytophthora infestans, que causa el tizón tardío
de la papa y el tomate; Cercospora musae, agente
productor de la mancha de la hoja o chamusco, en la palma de coco;
Fusarium moniliforme, que ocasiona la pudrición
de la mazorca y el tallo de la planta del maíz. Los hongos parásitos
obligados o estrictos únicamente pueden vivir sobre un hospedero, pues
son incapaces de hacerlo fuera de éste o saprofíticamente, a excepción
de aquéllos que en el laboratorio se mantienen en cepas de tejidos y
medios artificiales. Uncinula necator, del orden
Erysyphales, causa la enfermedad mildiú pulverulento o cenicillas de
la vid; y Puccinia graminis, del orden
Uredinales, las royas o chahuixtles de los cereales.

Las enfermedades fungosas de las plantas se conocen desde
tiempos remotos: en la Biblia se mencionan
algunas de ellas �Reyes I,8: 36, 37 y 39� como el
mildiú. Los romanos sabían de la roya o chahuixtle del trigo y la
cebada, que consideraban �la plaga mayor de los cultivos�, a
la vez que un castigo divino dispuesto por el dios Robigo �dios
de las royas�, al que dedicaban, cada primavera, festejos
adecuados con el fin de aplacar su furia. No fue sino hasta el siglo
XVII, a la par con la invención del microscopio compuesto, cuando se
comenzaron a relacionar las enfermedades de las plantas con los
microorganismos causantes. Los primeros esfuerzos realizados en el
país datan de 1942, cuando se estableció la Oficina de Estudios
Especiales bajo la dirección del doctor George Jarrar. Las
investigaciones de los doctores Norman Borlaug (véase) y John S.
Nierderhauser hicieron posible la fitopatología institucional. Entre
los precursores de esta diciplina cabe recordar a fray Bernardino de
Sahagún, quien incluyó un dibujo sobre el carbón común del maíz en su
Historia general de las cosas de Nueva España; a
José Segura, quien produjo, entre 1864 y 1876, un artículo sobre
Phytophthora infestans; y a otros científicos,
cuya producción recogió en su oportunidad la revista La
Naturaleza. V. FITOPATOLOGÍA.

Las enfermedades producidas por hongos se pueden agrupar
en función del tipo de cultivo: enfermedades del trigo, del maíz,
del frijol y del arroz, entre otras; y por los órganos atacados: pudrición
del maíz y tizón de la hoja, para sólo mencionar dos
ejemplos. Entre los hongos dañinos a los vegetales se hallan los de
campo, que parasitan al vegetal durante su desarrollo; y los de almacén,
que actúan desde el momento en que los productos agrícolas son
cosechados hasta su consumo final. Además, algunos hongos parásitos
de plantas generan en su metabolismo sustancias dañinas como las
micotoxinas, que al quedar en los productos comestibles originan serias
enfermedades, entre ellas la micotoxicosis. Las aflatoxinas, descubiertas en
1961, son también sustancias derivadas de los hongos que, según
experimentos de laboratorio, tienen un gran potencial cancerígeno en
ciertos ejemplares fáunicos como el ganado vacuno, las aves y las ratas.
En seguida se mencionan algunos de los hongos más comunes en el país,
causantes de enfermedades de las plantas:

Clase Phicomicetes. Orden Peronosporales. Incluye los ejemplares
que producen enfermedades como las pudriciones de raíz y el
�ahogamiento� o damping-off, típico de
muchos vegetales que en estado joven o de plántula se cultivan en
almácigos. Los hongos que las ocasionan corresponden a distintas
especies del género
Phythium. P. peronospora,
P. lasmopara, P.  clerospora
y P. albugo provocan el mildiús velloso, las tres
primeras, y las royas blancas la última. Phytophthora
capsici causa la marchitez o tizón tardío del chile
�Capsicum annum y
C. frutescens�. P. cinnamomi
ataca al aguacate provocando la tristeza o marchitez
rápida. P. citrophthora parasita distintas
especies de cítricos, principalmente el limonero, el naranjo y el
toronjo; la enfermedad que provoca se conoce como gomosis, en virtud
de que las plantas enfermas exudan una sustancia
pegajosa. P.  infestans ocasiona el tizón tardío
en la papa y el tomate.  Plasmopara viticola
causa la cenicilla vellosa de la vid.  Pseudoperonospora
cubensis es una especie que produce la cenicilla vellosa en
vegetales de la familia Cucurbitaceae, a la que pertenecen la sandía,
el melón, el pepino y la calabaza, entre otros.

2. Clase Ascomycetes. Orden Taphrinales. Comprende los hongos
que producen malformaciones en los tejidos de los vegetales a los que
parasitan. Entre la familia Taphrinaceae, Taphrina
deformans provoca el enrollamiento de las hojas en el árbol
del durazno, y T. atkinsonii ese mismo fenómeno
en el capulín. De la familia Erysiphaceae, Erysiphe
cichoracearum causa la cenicilla pulverulenta en la sandía,
el melón y el pepino, y E. polygoni la misma
enfermedad en el chícharo, el frijol, la alfalfa y la papa.
Spaerotheca pannosa ataca a varios hospederos,
principalmente a los rosales.

b) Orden Sphaeriales. De la familia Sphaeriaceae, destaca
Asterina mexicana, que parasita a los vegetales
del género Agave. En la familia Phyllachoraceae,
las especies del género Phyllachora, que viven
principalmente en las hojas, producen en ellas la enfermedad llamada
mancha de chapopote; lo mismo hace P. graminis en
las gramíneas, que incluyen los cereales y los pastos.

c) Orden Clavicipitales. La familia Clavicipitaceae
comprende múltiples especies del género Claviceps, comunes
en las gramíneas. El hongo vive dentro de la inflorescencia, provocando
que en vez de granos se formen cuernitos de color moreno purpúreo,
enfermedad denominada cornezuelo. C. purpurea, por ejemplo, causa el
cornezuelo del centeno.

d) Orden Helotiales. Diplocarpon rosae, de la
familia Phacidiaceae, causa la mancha negra del rosal, que se caracteriza porque
en ambas superficies de las hojas se presentan manchas con esta tonalidad.

e) Orden Dothideales. De la familia Dothiudeaceae,
Dothidella ulei es el que provoca las
enfermedades en el árbol del hule (Hevea
brasiliensis). En la familia Capnodiaceae se hallan los
hongos que viven de sustancias azucaradas secretadas por insectos
sobre las hojas de plantas vivas, de manera que no son verdaderos
parásitos del vegetal, sino que el micelio se desarrolla en las
secreciones de los insectos, cubriendo muchas veces una gran
superficie de las hojas y provocando que la fotosíntesis se reduzca
significativamente. Esta enfermedad se llama
fumagina. Capnodium citri, por ejemplo, produce
la fumagina de los cítricos.

f) Orden Pleosporales. Dentro de la familia Venturiaceae,
el género más importante es Venturia, con especies parásitas
de frutales y plantas de ornato de los géneros
Malus y Pyrus, principalmente. V. inaequalis, de
distribución mundial, provoca la roña en el manzano, y en otras
plantas del género Malus y V. pyrina, la roña del
peral.

3. Clase Deuteromycetes (Fungi imperfecti,
hongos imperfectos), a la que pertenecen la mayoría de los hongos que
deterioran los productos agrícolas, así como las especies productoras
de micotoxinas. Orden Sphaeropsidales. Diplodia
zeae, de la familia Sphaeropsidaceae, provoca la pudrición
de la mazorca y de la caña del maíz, y
D. theobromae, la pudrición del fruto del cafeto
(Theobroma cacao).

b) Orden Melanconiales. Los miembros de la familia
Melanconiaceae causan las antracnosis. Colletotrichum
lindemuthianum, por ejemplo, la del frijol y de otras
especies de leguminosas.

c) Orden Moniliales. Phymatotrichum
omnivorum, de las moniliáceas, ocasiona la pudrición texana
en el algodonero (Gossypium hirsutum), y
Verticillium albo-atrum, la marchitez o el
marchitamiento en diversas plantas. Varias especies de
Fusarium son parásitos de vegetales y provocan
enfermedades como la pudrición de la raíz, de los bulbos y del pie,
principalmente; F. moniliforme ataca la mazorca y
el tallo del maíz; F. oxysporum, al tomate rojo
(Lycopersicum esculentum), y
F. oxysporum y F. cubense,
al plátano, provocando el marchitamiento o mal de Panamá.

4. Clase Basidiomycetes. Orden Uredinales. Agrupa los hongos que
ocasionan las royas o chahuixtles. Puccinia
graminis, de la familia Pucciniaceae, ataca principalmente
a las gramíneas; P.  graminis tritici, al tallo
del trigo; P. graminis hordei, al tallo de la
cebada (Hordeum vulgare); P. graminis
avenae, a la avena; P. graminis
secalis, al centeno; P. sorghi, al
maíz, y Uromyces phaseoli typica, al
frijol.

b) Orden Ustilaginales. Corresponde a los hongos que ocasionan
los carbones. Ustilago maydis provoca el
cuitlacoche del maíz; invade cualquier parte de la planta produciendo
agallas o tumoraciones en los órganos
infectados. U. hordei, a su vez, causa el carbón
cubierto de la avena y de la cebada.

c) Orden Polyporales. Entre los macromicetos, este orden
es el de mayor importancia para la fitopatología (géneros
Fomes y Polyporus), porque son los causantes de graves daños
en los bosques de robles, abetos y pinos.

 Hongos de importancia
industrial. Comprende cuatro clases: Phycomycetes,
Ascomycetes, Deuteromycetes y Basidiomycetes. Dentro de ellas, son de
importancia industrial las siguientes familias y géneros: Clase
Phycomycetes. Familia Mucoraceae: Mucor y
Rhizopus, y familia Choanephoraceae:
Cunninghamella.

2. Clase Ascomycetes. Familia Endomycetaceae:
Saccharomyces,
Schizosaccharomyces,
Endomycopsis, Hansenula y
Picchia, que se refieren a las levaduras; y
familia Aspergillaceae, que comprende los mohos
Aspergillus y
Penicillium.

3. Clase Deuteromycetes. Familia Cryptococcaceae:
Candida, Torulopsis y
Rhodotorula; familia Moniliaceae:
Monilia y Geotrichum; y
familia Dematiaceae: Cladosporium y
Alternaria.

4. Clase Basidiomycetes. Con un género de gran
interés industrial en el país: Agaricus, de la familia
Agaricaceae.

Mucor y Rhizopus son
hongos con el micelio algodonoso y laxo, es decir, del tipo de los
mohos. Presentan esporangios dentro de los cuales se forman numerosas
esporas esferoidales e inmóviles que, cuando maduran, dan a aquéllos
un color negro, pardusco o grisáceo.  En
Rhizopus, a diferencia de lo que ocurre en
Mucor, se dan estolones en los que se originan
fascículos o manojos de rizoides que se hunden en el sustrato y, en
sentido opuesto, esporangióforos agrupados en hacecillos laxos. Los
Rhizopus y Mucor rouxii y
M. racemosus se emplean en la producción de
enzimas y en las industrias de destilería, junto con las levaduras,
para la obtención del alcohol etílico, por su capacidad para producir
fermentos que disuelven el almidón
�amilasas�. Rhizopus oryzae,
R. stolonifer (igual que
R. nigricans), R.  delemar y
R. arrhizus se utilizan en la producción de
ácidos orgánicos �láctico y fumárico� y en la transformación
de esteroides, función que también tiene Cunninghamella
blakesleana, de gran importancia en la industria
químico-farmacéutica, pues son la base para la síntesis de hormonas
sexuales y cortisonas.

Las levaduras se caracterizan por ser unicelulares, esferoidales
o elípticas, y por lo tanto microscópicas, aunque en ocasiones forman
micelios. Saccharomyces cerevisiae, acaso el
hongo de mayor importancia industrial, se usa en la destilación de
alcoholes, en la fabricación de cervezas y en la producción de
pan. S.  cerevisiae
var. ellipsoideus y
S. pastorianus son los que se emplean con mayor
frecuencia en la industria vitivinícola, complementados con otras
levaduras silvestres regionales. Aun cuando el pulque es otro producto
fermentado que aún no se logra industrializar adecuadamente, ha sido
objeto de varios estudios científicos: Manuel Ruiz Oronoz produjo
Contribución al conocimiento de las levaduras. Principales
levaduras del aguamiel y del pulque (1942);
Microbiología del pulque (1947); Alfredo Sánchez
Marroquín, Carlos del Río Estrada y Celsa Celis, Algunos
aspectos metabólicos de Saccharomyces carbajali (1949);
Sánchez Marroquín, Actividad bioquímica de algunos
microorganismos del pulque (1953); y Carlos del Río
Estrada.  Schizosaccharomyces pombae es otra
levadura utilizada en la fermentación de las melazas para la
producción de rones.  Eudomycopsis fibuliger
destacan como productora de amilasas o enzimas que disuelven almidones
y porque genera la alteración denominada �creta del pan�,
ocasionando deterioro en el producto; sobre el tema, Sánchez Marroquín
y Federico F. Gavarrón escribieron Estudios sobre la amilasa
de E. fibuliger IV. Características de su acción sobre el almidón
comercial (1947). Hansenula anomala y
Picchia membranaefaciens, al igual que
Candida mycoderma, causan alteraciones en los
vinos, que se conocen como �flores del vino� o
�enfermedad de la picadura�.

Los géneros Aspergillus y
Penicillium comprenden mohos de micelio
generalmente blanquecino y membranoso-filamentoso, con superficie
afelpada o aterciopelada y de tonalidades verde, azul, blanca,
anaranjada, amarilla, castaña, canela, parda, negra o gris, cuando se
forman las esporas. Éstas se producen en cadenas sobre ensanchamientos
o vesículas de las hifas fértiles �conidióforos� o bien
sobre ramificaciones de los conidióforos a manera de pincel, como en
el caso de Penicillium. En algunas especies se
forman esporas �ascosporas� características de los
ascomicetos; éstas se producen en el interior de ascas o sacos
globosos, que se desarrollan dentro de fructificaciones esferoidales,
de color amarillo o rojo. En muchas especies de los géneros
Aspergillus y Penicillium se
dan conidios y nunca, o casi nunca, ascosporas, motivo por el cual se
pueden considerar también dentro de la clase de los hongos imperfectos
o Deuteromycetes, no obstante su inclusión en la clase
Ascomycetes. Aspergillus flavus produce toxinas
cancerígenas �aflatoxinas� y ha sido sujeto a dilatadas
investigaciones con el fin de controlar su desarrollo en los
alimentos. Han realizado estudios al respecto Ernesto Moreno, Martha
Zenteno, Luis César López y Miguel Ulloa, quienes han publicado
trabajos relativos a las condiciones de desarrollo de esta especie,
primordialmente en granos almacenados como maíz, trigo, cebada, frijol
y cacahuate. Aspergillus oryzae produce enzimas
del tipo de las amilasas que disuelven el almidón y las proteasas,
estas últimas, a su vez, capaces de disolver proteínas.
A. oryzae se utiliza también en la elaboración de
ácidos orgánicos y bebidas alcohólicas, en particular las de origen
oriental, como el sake japonés. A. wentii tiene
aplicación en la salsa de soya; y A. niger en la
obtención de ácido cítrico y otros ácidos orgánicos como el glucónico,
gálico y oxálico. Penicillium notatum y
P. chrysogenum constituyen la base de la
penicilina; ésta, por razones económicas, se importa en vez de
producirse en el país, quedando la industria
farmacéutica nacional limitada a las últimas etapas del
proceso.  P. roquefortii y
P. camembertii son importantes en la preparación
de quesos de tipo francés: con el primero se llega al
Roquefort y con el segundo al
Camembert.

Candida, Torulopsis y
Rhodotorula, de la clase Deuteromycetes, forman
parte de las llamadas levaduras imperfectas.  No producen ascosporas y
sólo concuerdan con las levaduras de la clase Ascomycetes, llamadas
perfectas, porque también son unicelulares, por la capacidad de
algunas de ellas para formar micelios y porque pueden reproducirse por
gemación, es decir, mediante la formación de yemas o brotes.
Candida utilis, muy rica en vitaminas, se emplea
en la obtención de levadura alimenticia, destinada en particular al
ganado y a las aves de corral. El ingeniero Fernando Sánchez Rodríguez
presentó en un programa de televisión patrocinado por la
Enciclopedia de México (31 de enero de 1972), un
producto muy rico en proteínas, derivado de levaduras del género
Candida, que puede llegar a solucionar el
problema de la desnutrición de los
mexicanos. C. utilis y Torulopsis
lipophera se usan también para la obtención de grasas. Las
especies del género Rhodotorula
�R. rubra y R.  flava,
por ejemplo� se caracterizan por formar masas cremosas y
pigmentadas de amarillo o de rojo, son contaminantes de alimentos, a
veces provocan alteraciones como la coloración rosada de la
mantequilla y, en particular, contaminan bebidas azucaradas y
alcohólicas. Las especies R. incarnata,
Torulopsis aquamellis y
T. hydromelitis se desarrollan en el aguamiel y
el pulque. El género Monilia corresponde a mohos
que forman conidios sobre hifas fértiles o conidióforos que
generalmente son incoloros. Monilia sitophila
(igual que Neurospora sitophila) es el llamado
moho u hongo de las panaderías, donde causa graves pérdidas cuando
invade los ingredientes y utensilios, lo cual se reconoce por la
aparición de masas algodonosas anaranjadas. Del género
Geotrichum destaca
G. candidum, común en productos lácteos, a los
cuales altera con coloraciones amarillentas o anaranjadas; se
desarrolla también en encurtidos y alimentos fermentados como la col
agria y la masa agria, ésta última denominada �pozol� en el
sureste del país. Los géneros Cladosporium y
Alternaria se caracterizan porque los
conidióforos, las esporas y a veces todo el micelio son de color más o
menos oscuro. Las conidiosporas son esferoidales o elípticas, sin
tabiques trasversales o poco tabicadas, en el caso de
Cladosporium; en tanto que en
Alternaria son fusiformes u ovoides y tabicadas,
tanto en sentido trasversal como vertical.  Cladosporium
herbarum produce el color negro o gris en los quesos y,
junto con algunas especies del género Alternaria,
se desarrolla en materiales orgánicos de importancia industrial,
principalmente amiláceos: masa de maíz y de trigo, papel, pinturas,
gelatinas y pegamentos.

Del género Agaricus, de la clase
Basidiomycetes, existe sólo una especie de importancia industrial:
A.  bisporus (igual que A. campestris
bisporus). Hongos de México, ubicada en Cuajimalpa, al
suroeste de la ciudad de México, lo cultiva y trata
industrialmente. Es muy parecido al hongo llanero, hongo blanco u
hongo de San Juan (Agaricus campestris), que
crece silvestre en llanos y praderas o en los claros de los bosques
(v. HONGO DE SAN JUAN); sin
embargo, A. bisporus difiere de los hongos
silvestres porque produce dos basidiosporas sobre cada basidio (célula
o estructura formadora de esporas en los basidiomicetos) en vez de
cuatro como acontece en aquéllos.  Este hongo se vende fresco o
enlatado con el nombre de �champiñon� y es objeto de gran
demanda.

 Hongos de importancia
florística (macromicetos), incluyendo los alucinógenos. De
conformidad con los escritos de Sahagún, Durán y Flores, los antiguos
mexicanos conocían los hongos, quizá más que los otros
vegetales. Martín del Campo comenta que los mexicas, en su lengua
náhuatl, usaban el término nanácatl (de
nácatl, carne), para designar en general a los
hongos macroscópicos. El pueblo los consumía en las fiestas religiosas
para embriagarse o tener alucinaciones, y los curanderos para adquirir
clarividencia y revelar el porvenir de sus clientes. En la terapia
resultaban indispensables como anestésicos y para combatir las
calenturas, la gota y otras enfermedades. Sahagún, Flores y Ocaranza
señalan que los mexicas llegaron a clasificar estos vegetales
considerándolos en una familia, nanacame o
nanácatl, y dos grupos:
tlazolnanácatl �hongos de prado o
llanuras� y quauhnanácatl �hongos de
árbol, sobre troncos o raíces�.  En un sentido más amplio, esta
división puede corresponder a los hongos terrícolas y
lignícolas. También contaban con una clasificación referida a las
propiedades terapéuticas: citlalnanacame o
micoaninanácatl, hongos mortíferos y venenosos;
teyhuintinanacame, hongos que no ocasionaban la
muerte, pero sí locura permanente con risas desordenadas;
xochinanacame (plural) o
xochinanácatl (singular), hongos que actuaban
como narcóticos y para provocar alucinaciones; e
iztacnanacame, hongos comestibles, que a su vez
agrupaban en cuatro especies: iztacnanacame
(hongos blancos), tlapalnanacame (rojos),
chimalnanacame (amarillos) y
teyhuinti (que van del rojo al negro). Por
último, existía una división según su forma:
tzontecomananácatl, redondo y grande;
xelhuauznanácatl, de cuerpo cilíndrico y
escarificado; chimalnanácatl, redondo y en forma
de escudo o de tortilla; menanácatl, redondo,
blanco y frágil; y zacananácatl, de estípite
largo y delgado, y con cabezuela verticilada y aplanada. Alonso de
Molina, a su vez, señala cinco especies:
xochinanácatl, hongo flor;
tepexinanácatl, hongo de montaña;
ixtlahuacannanácatl, hongo de praderas;
mazahuacannanácatl, hongo de los lugares que
frecuentan los ciervos, y teyhuintinanácatl,
hongo que emborracha.

Orozco y Berra no descarta la posibilidad de que hayan sido
toltecas los primeros en lograr un acervo importante de referencias
respecto de los hongos, en especial los alucinógenos. Heim,
coleccionista de ellos, los incluye dentro de las costumbres de los
tarascos, zapotecas, teotihuacanos, mayas y chichimecas; y Duvoboy,
entre los otomíes. De cualquier forma, los antiguos mexicanos pusieron
particular interés en el conocimiento de los hongos alucinógenos, especialmente de las
especies que provocaban euforia; el consumo constituía un rito sagrado
que al principio fue público y que a la llegada de los españoles se
volvió secreto. Así, durante tres siglos, fue escasa la información
que se logró recoger.

En 1805, Nicolás de León publicó una compilación de los trabajos
más importantes sobre la botánica de México. Las obras de Pablo de la
Llave �Economía doméstica sobre los
hongos� y de Juan Kickx �Notice sur
quelques champignons du Mexique�, en capítulos
separados o como simple referencia, fueron incluidas en la primera
serie de la revista La Naturaleza.  En 1839,
Ignacio Manuel Altamirano presentó en la Academia de Medicina de
México una Disertación acerca de los hongos,
donde menciona por primera vez que el hongo que los indígenas usaban
para matar moscas era conocido por los rusos por su calidad
embriagante. Altamirano identificó algunos de los hongos comestibles
usuales entre los mexicas con algunas especies conocidas en la
actualidad: citlalnanacame=Agaricus equestris,
teyhuinti=Boletus bovinus,
iztacnanacame=Agaricus campestris o
A. deliciosus, y
chimalnanacame=A. georgi.

Los relatos de los viajeros a México despertaron vivo
interés entre los científicos europeos. Algunos de éstos,
no pudiendo hacer el viaje al Nuevo Mundo, realizaron estudios con base en los
herbarios coleccionados principalmente por Liebman y Botteri: Fries lo hizo en
1851 y Leveillé y Berkeley a partir de 1867, logrando clasificar nuevas
especies. En 1872, en virtud de numerosos envenenamientos ocurridos en la ciudad
de México, Alfonso Herrera dio a conocer las técnicas empíricas
para distinguir los hongos comestibles de los venenosos y sugirió la
presencia de peritos para dictaminar en los mercados qué clase de hongos
podían venderse, pues ese mismo año Rodríguez encabezó
a un grupo de científicos que se oponían a la venta y consumo de
tales vegetales. De 1887 a 1900 cobró nuevo impulso la investigación
de la micoflora en Europa, destacando Saccardo. En 1890, De Seynes describió
una nueva especie de la familia Polyporaceae que después le pareció
dudosa a Murril. A. Dugés residió 15 años en Guanajuato y
cita cinco nuevos géneros de basidiomicetos y uno de ascomicetos,
hallados en aquella entidad. En 1896, Millspaug colectó un hongo de Yucatán
que Ellis y Everhart describen como especie nueva. Entre 1896 y 1898, N.
Patouillard estudió los materiales recolectados en Baja California por M.
Diguet, y en otras localidades del país por Paul Maury. Es probable que
estos materiales se hallen depositados ahora en el Museo de Historia Natural de
París. De 1898 a 1926, C.G. Lloyd estudió material mexicano
recolectado principalmente por T.J. Collins. De 1905 a 1917, W.A. Murrill, de
origen estadounidense, estudió ampliamente los géneros de las
familias Polyporaceae, Boletaceae y Agaricaceae de los estados de Veracruz,
Morelos y México. En 1910, Burlingham descubrió una nueva especie
en Jalapa, Ver. Más tarde, en la ciudad de México, volvieron a
emprenderse los trabajos micológicos con Gándara (1929, 1932 y
1933) y D. Nieto Roaro (1934, 1941 y 1944), lográndose la descripción
de nuevas especies, aunque desafortunadamente no dejaron herbario y en algunas
ocasiones no precisaron las localidades. En 1933, Linder trabajó con
materiales de Veracruz y Guanajuato �apoyado en las colecciones de Dugés�;
en 1945 y 1946, A.J. Sharp realizó estudios comparativos de la micoflora
del este de Estados Unidos con las de México y Guatemala, precisando
material de Puebla y Chiapas; y en 1948, P. Reko hizo lo propio con material de
Guerrero.

A partir de este último año se inició
en la ciudad de México la formación de la Sección Micológica
del Herbario Nacional; el grupo de científicos estuvo encabezado por
Manuel Ruiz Oronoz y Teófilo Herrera, y en la actualidad continúan
la tarea Evangelina Pérez y Elvira Aguirre, ambas del Instituto de Biología
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). El herbario
contaba en 1987 con más de 20 mil ejemplares. Otras colecciones se
encuentran en el herbario de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
del Instituto Politécnico Nacional, fundado en 1956 por Gastón
Guzmán, y en las facultades de Ciencias de la Universidad de Nuevo León
y la UNAM. La micología mexicana logró un gran auge en 1956,
cuando se publicaron trabajos relativos a los hongos divinos de la sierra
mazateca en el estado de Oaxaca, tarea a la que contribuyeron los etnomicólogos
R. Wasson y R. Heim. Este último realizó valiosos estudios y
aportaciones entre 1956 y 1960; Singer lo hizo en 1957 y 1958, y a partir de
entonces ha habido nuevas aportaciones de Martha Zenteno, Teófilo
Herrera, Evangelina Pérez S. de Lamothe, Gastón Guzmán y
otros. En 1961, Welden y Lemke registraron 99 especies de hongos mexicanos �poliporáceos�
de Puebla, Veracruz, Distrito Federal y Nuevo León. En ese mismo año,
J. Perreau investigó algunas especies oaxaqueñas recolectadas por
Heim. En 1965, Lowy registró 33 especies de Tremellales
procedentes de los estados de México, Chiapas, Morelos y Veracruz. En
1959 y 1967, Denison aportó nuevos estudios con base en las colecciones
que Murrill colectó en Veracruz. Una compilación de los autores
mexicanos que han contribuido al conocimiento de la micobiota fue realizada por
García Romero y otros en 1970, Guzmán y Herrera en 1971, y Herrera
y Guzmán en 1972; sin embargo, para completarla sería menester señalar
a Castillo, Guzmán y Sepúlveda, quienes registraron 53 especies en
Nuevo León, correspondientes a la familia Polyporaceae. En 1987, Pérez
Silva y otros reunieron los trabajos y los taxones que se han dado a conocer en
el Boletín de la Sociedad Mexicana de Micología hasta
1984.

La región mejor conocida desde el punto de vista
micoflorístico es la del centro de la República Mexicana,
alrededor de la capital; pero en época reciente han sido exploradas en
mayor o menor grado todas las regiones; por ejemplo, en 1985, E. Pérez-Silva
y E. Aguirre-Acosta publicaron el estudio de una parte de la micoflora de
Durango; G. Guevara, J. García y J. Castillo descubrieron algunos
agaricales del norte de México; y este último autor, en colaboración
con E. Urista y J. García, hizo la descripción de algunas especies
de gasteromicetos de dicha región. Estudios semejantes han sido
realizados por varios autores de los estados del golfo de México (en
particular de Veracruz) y del litoral del Pacífico (principalmente de
Jalisco, Oaxaca y Baja California). Yucatán está poco estudiado;
no obstante, hay algunos trabajos que tratan sobre los hongos de esa región,
entre ellos el de L. Guzmán-Dávalos y G. Guzmán:
Contribución al conocimiento de los lepiotáceos (Fungi,
agaricales) de Quintana Roo (1982); y los de G. Guzmán sobre los
hongos de la Península (1982 y 1983), el primero de estos últimos
(1982) en colaboración con R.E. Chío. También se han
realizado estudios interdisciplinarios como el de E. Chinchilla, R.M. Arroche,
E. Pérez-Silva y P. Fuentes: Aspectos taxonómicos, químicos
y farmacológicos de Amanita verna (agaricales) (1982); y una
considerable serie de estudios taxonómicos y florísticos, entre
ellos el de J. Cifuentes, M. Villegas y L. Pérez-Ramírez: Descripción
de macromicetos poco estudiados de México (1985). La mayoría
de estos trabajos han sido publicados en el Boletín de la Sociedad
Mexicana de Micología.

En virtud del amplio conocimiento que ya se tiene de los hongos
mexicanos y con el ánimo de facilitar el camino a nuevos científicos,
Guzmán, en 1959, inició la tarea de formar mapas de distribución.
Éste señala zonas subtropicales y subalpinas para los hongos alucinógenos. Por otra parte,
Herrera y Guzmán, en 1961, definieron tres grandes zonas para las
especies comestibles: 1. Bosques de coníferas y
mesofíticos, con dos tipos de vegetación: poblaciones de
coníferas donde predominan Pinus,
Abies, Cupressus,
Juniperus o asociaciones de
Pinus-Quercus, Pinus-Abies o
mixtos con Alnus y Arbutus,
y bosques deciduos con preponderancia de Quercus,
Alnus, Clethra y
Liquidambar. Esta última es quizá la más rica en
géneros: Herrera y Guzmán (1961) citan 82 especies comestibles;
Rodríguez (1962), dos, del género Morchella;
Gómez y Herrera (1965), tres comestibles, del género
Helvella; y Pérez-Silva (1967 y 1982), 24
especies del género Inocybe, todas ellas
tóxicas. En esta zona son considerables las pérdidas, pues las maderas
son atacadas por diversas especies de los géneros
Fomes, Polyporus y
Ganoderma. Las especies más frecuentes son:
Amanita muscaria,
A. rubescens, A. solitaria,
Gomphus floccosus, Clitocybe
gibba, Lactarius deliciosus,
Russula cyanoxantha,
R. queletti, Melanoleuca
melaleuca, Laccaria laccata,
L. amethystina, Agaricus
campestris, Morchella conica,
M. esculenta, Inocybe
geophylla, Fomes sp.,
Lycoperdon perlatum,
L. umbrinum, Geastrum
coronatum, Cyathus olla,
Boletus erythropus,
B. luridus, Polyporus
auriscalpium, Lyophyllum decastes,
Lepiota sp., Collybia sp.,
Marasmius sp., Mycena pura,
Coprinus micaceus, Sarcosphaera
coronaria y Gyrocephallus
rufus.

2. Zonas tropicales y zonas
áridas, en las cuales pueden existir manchones de
Quercus y Pinus. En ellas
quedan incluidas las especies citadas para el estado de Zacatecas por
Guzmán y Vela (1960) y para la isla Socorro, por Herrera (1960); las
que mencionan Guzmán y Madrigal para Campeche (1967); las registradas
para Guanajuato por Dugés (1824) y Pérez-Silva (1969); las de
Guerrero, Veracruz y Chiapas señaladas por Pérez-Silva (1970-1971);
las citadas por Pascoe para San Luis Potosí y Michoacán (1971); y las
señaladas por Singer (1957) y Heim (1960) para Oaxaca. Son comunes las
siguientes especies: Polyporus hydnoides,
P. tricholoma, Cotylidia
diaphana, Boletellus ananas,
Strobilomyces floccopus, Lepiota
cristata, Amanita bisporigera,
A. rubescens, Agaricus
campestris, Gyrodon monticola,
G. merulioides, Psilocybe
caerulescens, P.  muliercula,
P. mexicana, P. yungensis,
P. cubensis, Panaeolus
campanulatus, Lactarius vellereus,
Ganoderma applanatum y Stropharia
coronilla. Es notable la acción dañina de los hongos en las
maderas de uso económico. Sobre el particular, Gómez-Nava y
colaboradores (1969) lograron aislar hongos de las siguientes
familias: Agaricaceae: Lentinus lepideus Fr.;
Thelephoraceae: Stereum sanguinolentum Alb. y
Schw. Fr. Fr.; y Polyporaceae: Polyporus
sanguineus L. Fr.

3. Zonas áridas y
subáridas, incluyendo las llanuras del centro y norte del
país. Aun cuando por la carencia de agua predomina la vegetación de
xerofíticas y subxerofíticas, abunda una flora micológica representada
en su mayoría por gasteromicetos y algunos agaricales y
poliporáceos. Quedan incluídas en esta zona las especies registradas
por Guzmán (1959) para Baja California Sur; por Zenteno (1955) para
Chihuahua; los gasteromicetos del estado de Hidalgo señalados por
Pascoe (1970), y los ejemplares que para Nuevo León señala Castillo
(1969). Son frecuentes las siguientes especies: Hexagona
variegata, Ganoderma lucidum,
G.  applanatum, G. curtissi,
Montagnea arenaria, Pleurotus
floridanus, Armillaria mellea,
Podaxis pistillaris, Batarrae
stevenii y Battarreoides
diguetti. (T.H.,
M.Z., E.P.S.,
R.A.Ch. y R.L.)




	HONGOS ADIVINADORES

	
Psilocybe
yungensis Singer y Smith. Especie pequeña cuyo estípite va de
1 a 4 cm de diámetro, por seis de altura. El píleo es
cónico-mamelonado, algunas veces puntiagudo, de color pardo u ocre sucio
o claro, con el mamelón ocre rojizo; cuando se maltrata o envejece se
torna azuloso. Las láminas son adheridas, estrechas, de color ocre
rosado con márgenes claros; el estípite, rígido, poco
sinuoso, fibroso, ancho en la base, estrecho en la parte superior y de color
ocre; y las esporas, sublenticulares, triangulares, rómbicas, lisas y de
color ocre pardo oliváceo. El hongo tiene un sabor acre y un olor
farináceo. Es una especie de hongo alucinante que ingieren los totonacas
en los estados de Puebla y Veracruz. Se le conoce también como
clavitos del Señor.




	HONGOS ALUCINÓGENOS

	
Con este
nombre se designan diversas especies de hongos del género
Psilocybe, de la sección Caerulescentes, que al ser ingeridos
producen alucinaciones. El píleo, las láminas y el
estípite toman una coloración azulosa o negruzca, que se
acentúa cuando se les maltrata o envejecen. Recientemente, Guzmán
(1986) realizó una monografía mundial para el género
Psilocybe en la que consideró 467 taxones: 90 son válidos,
de los cuales 32 corresponden a México, siendo las especies más
frecuentes: P. caerulescens, P. mexicana, P. zapotecorum,
P. cordispora, P. macrocystis, P. muliercula y P.
aztecorum. El hábitat de estos hongos es variable; se dan como
lignícolas, terrícolas, fimícolas y humícolas, en
zonas subtropicales, subalpinas y en bosques de Abies de áreas
templadas boscosas. Se les conoce también como hongos
fantásticos, hongos sagrados, hongos divinos,
hongos neurotrópicos y hongos alucinantes.  Los efectos
que producen se pueden dividir en tres etapas (según T. Herrera:
�Consideraciones sobre el efecto de los hongos alucinógenos
mexicanos�, en Neurología, neurocirugía y
psiquiatría 8-1967): 1. Percepción sensorial alterada con
distorsión de los objetos y del espacio, y en general acompañada
de seudoalucinaciones. 2. Hilaridad o mutismo y pérdida de la
noción del tiempo. Percepción de figuras caprichosas �a
veces hermosas� al cerrar los ojos, que hacen que el individuo los
mantenga cerrados durante varias horas, despreocupado y en una posición
casi estática, sentado o recostado. Y 3. frecuentemente se deriva a una
etapa mística, quizá la más importante para quienes
acostumbran ingerirlos: despersonalización que produce angustia y
ambivalencia al realizarse el encuentro con lo divino �Dios,
vírgenes y santos�. En la medida que transcurre la etapa, la
angustia aumenta y la persona trata de volver a la realidad sin dejar ninguna
huella como las que producen otras drogas.




	HONGOS DE PIEDRA

	Piezas
arqueológicas que tienen la forma de un hongo; son
antropomórficas y sin efigie, labradas o lisas, y con base cuadrada,
trípode o redonda. En 1898 Sapper las descubrió en Guatemala y en
El Salvador. En México se han encontrado sólo en el estado de
Chiapas; pero en la región zapoteca cercana a Mitla, Oax., Marshall H.
Saville encontró (1899-1900) los llamados �tazones o jícaras
con hongos�, que son objetos de arcilla con la forma de jícaras muy
pequeñas o tazones que semejan calabazos, cada una con una figura
simbólica que parece representar un hongo en relieve. Se estima que
estos objetos fueron elaborados entre los siglos
IX y XV, en el
periodo Clásico o en el Posclásico. Ejemplares de estas piezas se
exhiben en el Museo Frissell, en Mitla.
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    Hongo de piedra del período clásico maya (Richtberg Museum,
    Zurich)
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	HONOR NACIONAL

	El
honor, cualidad que impulsa al hombre a conducirse con arreglo a las más
elevadas normas morales y que lleva consigo la fama, el respeto y la buena
reputación que se adquiere por la práctica de la virtud, a menudo
asociada con acciones heroicas. Se atribuye también a la nación,
cuya integridad y principios jurídicos �al igual que los éticos
en las personas� se procura mantener inviolados y limpios de mancha. La
salvaguarda del honor nacional implica la moral pública, género de
conducta gubernamental regido por el mayor interés de la patria. Los
gobernantes de México han invocado el honor nacional en circunstancias
particularmente importantes:
Primera Constitución Federal. El 4 de
octubre de 1824, el Congreso aprobó la Constitución de los
Estados Unidos Mexicanos. El 24 de diciembre siguiente, al clausurarse las
sesiones de la Asamblea Constituyente, el presidente Guadalupe Victoria dijo a
los diputados: �Vuestra Soberanía ha fijado irrevocablemente el
honor y los destinos de la patria�. V. FEDERALISMO.
Primera guerra con Francia. A la controversia
diplomática sobre las reclamaciones de Francia a México
(1829-1837), siguió, después del ultimátum del 21 de marzo
de 1838, el bloqueo de los puertos del golfo de México por la escuadra de
esa potencia, y a éste la guerra, luego de fracasar las Conferencias de
Jalapa (17 a 20 de noviembre de 1838).  V. GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1838-1839).
El 30 de junio, el presidente Anastasio Bustamante declaró
ante el Congreso: �El ultimátum del ministro francés es tan
inadmisible, como son invariables la dignidad y el honor de la nación
mexicana�. Y Bernardo Couto, presidente de la Asamblea, el l° de
julio, en previsión de que estallara el conflicto armado: �Si la
ocasión llegare, no faltarán, no, los medios necesarios para que
el honor nacional se conserve sin mancha�. El 27 de noviembre los franceses
abrieron fuego contra Veracruz, y el 29 Bustamante pidió a los miembros
del Congreso fijar su atención en �el deber que la patria os ha
impuesto de sostener su honor, de oponer una resistencia vigorosa a los enemigos
exteriores y de afianzar de una manera estable la unión y la paz entre
los mexicanos�. Al siguiente día se declaró el estado de
guerra con Francia, no sin que antes se procurase conciliar �no menos los
intereses que el honor de los dos pueblos desgraciadamente empeñados en
estas diferencias� (Bustamante, 1° de enero de 1839). El 9 de marzo de
1839 concluyó el conflicto mediante la firma de un tratado de paz.
El Ejército y las instituciones. El 15 de
diciembre de 1844, al jurar ante el Congreso como presidente interino, José
Joaquín de Herrera se pronunció contra la inmoralidad
administrativa, la represión y el apoyo de la fuerza armada al despotismo
de Antonio López de Santa Anna, y prometió que las opiniones y la
imprenta serían libres y respetadas, pura y equitativa la recaudación,
y el Ejército el sostén de las leyes, el defensor de los derechos
del pueblo. Dijo entonces: �Cuando el gobierno y el pueblo se dirigen a un
mismo fin, cuando aquél no intenta oprimir ni éste conspirar, la
fuerza pública vuelve a sus límites, protege y no intimida… ¡Que
inspiraciones perversas e interesadas no destruyan esta alianza en que están
cifrados el poder y el honor de la República!�.
La guerra por Texas. El 1° de julio de 1845,
el presidente Herrera, al referirse al conflicto de Texas, cuya independencia
definitiva se había declarado el 1° de marzo de 1836, indicó
que la conducta que observase aquel departamento al acordar o no su agregación
a Estados Unidos, sería la que asegurara un arreglo u obligara a México
a un rompimiento que por su misma naturaleza se haría extensivo a la Unión
Americana. �Y si este fuera el extremo �advirtió�, la República
obrará como conviene a su honor, a sus prerrogativas y a su independencia�.
El 29 de diciembre siguiente Texas pasó a formar parte de Estados Unidos
y el 8 de marzo de 1846 comenzó la guerra contra México.
Guerra con Estados Unidos. Mientras el ejército
norteamericano avanzaba en todos los frentes (v. GUERRA DE ESTADOS UNIDOS A MÉXICO
), se sucedieron en la presidencia los generales Mariano Paredes y
Arrillaga y Nicolás Bravo, conservadores, y Mariano Salas y Antonio López
de Santa Anna, en su versión de liberales. Los cuatro, cada uno a su hora
(6 de julio, 28 de julio y 6 de diciembre de 1846, y 21 de marzo de 1847,
respectivamente), invocaron, en ocasión de la guerra, �la
independencia y el honor mexicano�. El 14 de noviembre de 1847, cuando ya
la capital de la República estaba en poder de los invasores y la guerra
se había perdido, el general Pedro María Anaya, al jurar en Querétaro
como presidente interino, dijo no hacerse ilusiones sobre la situación:
por el contrario �añadió�, abrumado con sus
dificultades, y dispuesto a sufrir todavía nuevas desgracias, he venido a
este lugar con la firme resolución de no sellar la ignominia de la
patria. Sólo Dios sabe el porvenir: al hombre público le basta
conocer su deber y cumplirlo… ¡Quiera la Providencia bendecir con prósperos
sucesos los deseos ardientes del hombre que no tiene ni puede tener otro
pensamiento que el de la libertad y el honor de su patria infortunada!.
El licenciado Manuel de la Peña y Peña,
quien el 26 de septiembre anterior, tras las derrotas de Churubusco, Padierna,
Molino del Rey y Chapultepec, había asumido la presidencia en sustitución
de Santa Anna, dijo ese mismo día, al entregar el poder al general Anaya,
que �el honor y buen nombre de nuestra patria (habían sido)
dolorosamente mancillados�. El 8 de enero de 1848 volvió a hacerse
cargo del Poder Ejecutivo con el propósito fundamental de negociar la paz
con Estados Unidos. El 7 de mayo siguiente, al dar cuenta al Congreso de la
firma del Tratado de Guadalupe, recordó que desde 1845 había sido
partidario de que las diferencias suscitadas entre las dos repúblicas se
terminasen por una negociación pacífica. �Al formar mi opinión
y al sostenerla, no se me ocurrió nunca que ella fuera incompatible ni
con los intereses ni con el honor bien entendido de la nación�.
Llamado por la Constitución a ejercer la primera magistratura, en su
calidad de presidente de la Suprema Corte de Justicia, cuando la capital acababa
de ser ocupada por los invasores y el ejército nacional se hallaba
disperso, sus ideas sobre la paz �eran tanto más firmes, cuanto era
deplorable nuestra desgracia�. �La necesidad, pues, de depositar el
gobierno en una persona tan decidida por la paz� le dio la oportunidad de
reanudar la acción que había empezado en 1845, �que pudo
entonces terminarse con gloria y provecho, y que hoy, aunque costosa, salva
todavía su honor y asegura su independencia�.
�Vosotros quedaréis convencidos �dijo De
la Peña y Peña a los diputados�, como lo está el
gobierno, de que la cesión territorial era la menor en la que podía
convenirse; y que no era posible esperar que los Estados Unidos modificasen, en
cuanto a esto, sus pretensiones. Tan considerables como son los terrenos de
Texas, de la Alta California y de Nuevo México, el gobierno de la Unión
Americana había declarado ante su Congreso, que sin la cesión de
ellos continuaría la guerra… El armisticio que se celebró a
consecuencia del tratado…; las amplias garantías que se obtuvieron para
los ciudadanos mexicanos que, conservando ese carácter o tomando el de
ciudadanos americanos, residiesen en los territorios cedidos; la represión
de las tribus bárbaras, que pudiesen hacer incursiones sobre nuestra
frontera; la indemnización de quince millones de pesos y el pago que debe
hacerse por el gobierno de los Estados Unidos a ciudadanos americanos por
reclamaciones liquidadas y pendientes contra la República; el solemne
compromiso de suavizar, si alguna vez llega el caso, las calamidades de la
guerra, y de respetar los más conocidos derechos de la humanidad y de las
sociedades; y, por último, la estipulación terminante de que jamás
podrá variarse la línea divisoria establecida por el artículo
V, sino de libre y expreso consentimiento de ambas repúblicas…, dan a
la negociación todo el decoro y también toda la seguridad que
pueda exigirse en esta clase de transacciones… El que quiera calificar de
deshonroso el Tratado de Guadalupe por la extensión del territorio
cedido, hará esos cargos a las primeras naciones y no resolverá
nunca cómo podrá terminarse una guerra desgraciada… Los
territorios que se han cedido no se pierden por la suma de quince millones de
pesos, sino por recobrar nuestros puertos y ciudades invadidas; por la cesación
definitiva de toda clase de males y de horrores, por consolar a multitud de
familias… Yo creo, señores, que el Tratado de Guadalupe, si la actual
generación quiere aprovecharse de él, ha puesto un sello
indestructible a la nacionalidad mexicana�.
El tratado Wyke-Zamacona. A iniciativa del
presidente Benito Juárez, el 17 de julio de 1861 el Congreso expidió
el decreto que dejaba suspendidos por dos años todos los pagos, inclusive
las asignaciones destinadas a redimir la deuda exterior. Los representantes de
las potencias afectadas protestaron violentamente. El Ejecutivo presentó
entonces a la Cámara, como una solución a las dificultades con
Inglaterra, el tratado celebrado el 21 de noviembre entre el ministro de
Relaciones Manuel María de Zamacona y el plenipotenciario británico
Sir Charles Wyke. Este instrumento consolidaba la deuda contraída en
Londres en 1823 y la cantidad de 600 mil pesos que iba a remitirse a Inglaterra
en 1860 y que el general Miguel Miramón tomó por la fuerza de la
casa donde se custodiaba. Para el pago de estos créditos se afectaba una
parte del producto de las aduanas, bajando al mismo tiempo la tarifa de los
aranceles y levantando las prohibiciones establecidas. Los bonos que debían
emitirse necesitaban, para su validez, llevar al lado de la firma del ministro
de Hacienda, la del agente de los ingleses. Estas condiciones parecieron
inaceptables al Congreso. El principal impugnador del tratado Wyke-Zamacona fue
el diputado Sebastián Lerdo de Tejada. El 15 de diciembre, Vicente Riva
Palacio, presidente de la Asamblea, dijo a Benito Juárez: �El
Congreso vio en todo esto la intervención, vio en todo el baldón y
la deshonra para la República… El Congreso también quiere la
paz, la quiere en nombre de la República, la quiere a toda costa y con
cualquier sacrificio; pero nunca con mengua del honor nacional ni de la soberanía
e independencia de México. El honor de México estaba comprometido
de una manera vergonzosa en ese tratado, y el Congreso lo reprobó sin
vacilar�.
Intervención Francesa. Los siguientes
textos del presidente Benito Juárez corresponden a los manifiestos que
dirigió al pueblo en ocasión de la intervención de España,
Inglaterra y Francia, que condujo a la guerra de esta última potencia
contra México y al establecimiento del Imperio. En todos ellos invoca el
honor nacional, a menudo identificado con el concepto de la dignidad y de la
independencia:
El 18 de diciembre de 1861, en la ciudad de México:
�Mexicanos: los anuncios de la próxima guerra que se preparaba en
Europa contra nosotros, han comenzado por desgracia a realizarse. Fuerzas españolas
han invadido nuestro territorio; nuestra dignidad nacional se halla ofendida y
en peligro tal vez nuestra independencia… El gobierno, que debe preparar a la
nación para todo evento, anuncia como base de su política: que no
declara la guerra, pero que rechazará la fuerza con la fuerza, hasta
donde sus medios de acción se lo permitan; que está dispuesto a
satisfacer las reclamaciones que se le hagan, fundadas en justicia y en equidad,
pero sin aceptar condiciones que no puedan admitirse sin ofender la dignidad de
la nación o comprometer su independencia�.
El 12 de abril de 1862, en la ciudad de México, al
romperse la alianza de España, Inglaterra y Francia �suscrita en la
Convención de Londres, del 31 de octubre anterior� y proceder esta última
potencia contra México: �El gobierno cumplirá el deber de
defender la independencia, de rechazar la agresión extranjera, y acepta
la lucha a que es provocado… Mexicanos: espero que preferiréis todo género
de infortunios y desastres, al vilipendio y al oprobio de perder la
independencia o de consentir que extraños vengan a arrebatáros
vuestras instituciones y a intervenir en nuestro régimen interior�.
El 9 de mayo siguiente, el Congreso lanzó, a su vez, el manifiesto que en
parte decía: �No necesita México calificar la conducta de los
comisarios franceses; ya la calificaron los de la Inglaterra y la España,
y la calificarán todos los pueblos, todos los hombres de corazón,
para quienes no sean palabras vanas la fe prometida, la palabra empeñada
y el honor de las naciones. La historia registrará el rasgo inaudito de
la falta de todo escrúpulo de honra, con que los comisarios del gobierno
francés anunciaron sin embozo a sus dos aliados en Orizaba, el 9 de abril
de 1862, que la intención secreta de su gobierno, al firmar la Convención
de Londres, había sido proceder contra el tenor más explícito
de sus estipulaciones… Violaron sin pudor la estipulación de los
preliminares de la Soledad, por la que contrajeron el solemne compromiso de que
sus fuerzas volverían a sus antiguas posiciones. Para los comisarios del
gobierno francés ha valido menos el honor de las armas francesas, que las
dificultades y los peligros de atacar las primeras posiciones fortificadas del
ejército mexicano… En nada se han detenido los comisarios franceses, ni
por el interés de su propia honra, ni por el buen nombre de su nación.
Suscribieron los preliminares de la Soledad, con el único objeto de
comprar algunas ventajas de mala ley al precio del honor de sus propias
firmas… Dos mil mexicanos detuvieron a todo el ejército francés
en las cumbres de Acultzingo, y después en Puebla una fuerza menor que la
suya, lo ha rechazado el día 5 de este mes, obligándolo a
retirarse�.
El 2 de marzo de 1863, en la ciudad de Puebla, al Ejército
de Oriente: �La patria os ha mandado aquí para combatir los
primeros, defendiendo su honor, su independencia y sus hermosos destinos, para
mostrar una vez más todavía a sus injustos y pérfidos
invasores, que México es grande, libre y digno de serlo, aunque otra cosa
pregone un puñado de ilusos, de agiotistas y de traidores�.
El 20 de mayo de 1863, en la ciudad de México,
cuando ya había caído Puebla después de 63 días de
sitio: �Mexicanos: nuestro país es vasto y encierra innumerables
elementos de guerra que aprovecharemos contra el ejército invasor… El
gobierno nacional promoverá ahincadamente por todas partes la resistencia
y el ataque a los franceses, y no oirá de ellos ninguna proposición
de paz que ofenda la independencia, la soberanía plena, la libertad y el
honor de la República, y sus gloriosos antecedentes en esta guerra�.
El 10 de junio de 1863, en la ciudad de San Luis Potosí,
después de haber mandado evacuar la capital de la República: �En
México, lo mismo que en Puebla de Zaragoza, hubiéramos rechazado a
los franceses y cedido lugar a la invencible necesidad. Pero no convenía
elegir de grado esas situaciones adversas, ni atender tan sólo a nuestra
honra, cual si hubiéramos desesperado de nuestra fortuna… (Los
franceses) ahora se engañan miserablemente, lisonjeándose con
dominar el país, cuando apenas comienzan a palpar las enormes
dificultades de su desatentada expedición; porque si ellos han consumido
tanto tiempo, invertido tantos recursos y sacrificado tantas vidas para lograr
algunas ventajas, dejándonos el honor y la gloria en los combates
numerosos de Puebla, ¿qué pueden esperar cuando les pongamos por ejército
nuestro pueblo todo, y por campo de batalla nuestro dilatado país?�.
El 1° de enero de 1865, en la ciudad de Chihuahua: �Después
de tres años de una lucha desigual y sangrienta contra las legiones
extranjeras que la traición condujo a nuestro país, estamos en pie
y resueltos como el primer día, para seguir defendiendo nuestra
independencia y libertad contra el despotismo… Compréndalo bien el
hombre incauto que ha aceptado la triste misión de ser el instrumento
para esclavizar a un pueblo libre… La existencia del poder arbitrario es una
violación permanente del derecho y de la justicia, que ni el tiempo ni
las armas pueden justificar jamás, y que es preciso destruir para honor
de México y de la humanidad… No olvidéis que la defensa de la
patria y de la libertad es para nosotros un deber imprescindible, porque ella
importa la defensa de nuestra propia dignidad, del honor y dignidad de nuestras
esposas y de nuestros hijos, del honor y dignidad de todos los hombres�.
Incursiones en la frontera norte. Conforme al Artículo
11 del Tratado de Guadalupe, el gobierno de Estados Unidos se obligó a
impedir las incursiones de los indios salvajes en las regiones fronterizas, pero
no habiendo podido cumplir con esa obligación solicitó al de México
que lo absolviera de ese deber, lo cual se hizo por el Artículo 2 del
tratado del 30 de diciembre de 1853. El propio gobierno de Washington consideró
que para ser eficaz la persecución a los salvajes en la frontera, convenía
que las fuerzas de ambos países pasasen en su persecución al
territorio del otro, pero las administraciones de los presidentes Juárez
y Lerdo de Tejada nunca promovieron ante la Cámara o el Senado la
autorización para un convenio en ese sentido. El 1° de junio de
1877, estando suspendidas las relaciones entre ambos países por el
ascenso armado del general Porfirio Díaz al poder, el departamento
norteamericano de Guerra autorizó al general Ord para ordenar el paso de
tropas a territorio mexicano en persecución de indios, merodeadores y
ladrones de ganado. El día 18 siguiente la Secretaría de Guerra
dio a su vez instrucciones al jefe de la División del Norte para que
impidiera semejantes acciones. El 15 de mayo el presidente Díaz solicitó
y obtuvo del Senado el permiso constitucional para convenir con Estados Unidos
el paso recíproco de tropas de línea sobre bases de entera
reciprocidad, previa la cancelación, por el gobierno de Washington, de la
orden del 1° de junio de 1877. Ésta, dijo Porfirio Díaz, �constituye
una violación flagrante de la soberanía de la República, no
compatible con el honor y los derechos de México�. La orden se
canceló en 1880 y en julio de 1882 se firmó el convenio.
Expansionismo de Guatemala. En marzo de 1885, el
presidente de Guatemala, Justo Rufino Barrios, decretó, en una decisión
personal, la unión de las cinco repúblicas de Centroamérica
y se declaró jefe supremo militar de todas ellas, a fin de reducirlas por
la fuerza a un solo Estado. Nicaragua, El Salvador y Costa Rica recurrieron a México
en solicitud de apoyo para la defensa de su autonomía. El presidente
Porfirio Díaz, el 1° de abril de ese año, al comparecer ante
el Congreso de la Unión, declaró que �comprendiendo los
deberes que a México imponen su honor y sus sentimientos de justicia, su
vecindad respecto a los beligerantes y sus peculiares relaciones con el gobierno
agresor�, había reprobado con toda franqueza ese acto, �en
verdad inexcusable ante el derecho de gentes�.
Ocupación de Veracruz. El 9 de abril de
1914 algunos marineros y un oficial del buque norteamericano Dolphin
llegaron en una lancha hasta un almacén del puerto de Tampico con el
objeto de proveerse de gasolina. El jefe de la guarnición, adicto al
gobierno de Victoriano Huerta, ordenó detenerlos y los hizo conducir a su
presencia entre filas. El gobierno de Estados Unidos pidió satisfacción
por estos hechos y, no habiéndola obtenido, mandó fuerzas de
desembarco a que se apoderaran del puerto de Veracruz. El ejército
federal evacuó la plaza, pero el día 21 los cadetes de la Escuela
Naval Militar y el pueblo libraron heroica batalla contra los invasores. Quiso
Huerta sembrar la confusión entre los constitucionalistas, que se le oponían,
convocándolos a que se le unieran en la defensa nacional, pero Venustiano
Carranza dirigió el día 22 una nota a los Estados Unidos
definiendo su posición: si bien los actos del usurpador no podían
ser suficientes para envolver al pueblo en una guerra desastrosa, la permanencia
de fuerzas norteamericanas en territorio de México sí suscitaría
el conflicto armado, de suerte que invitaba al gobierno de Washington a cesar su
hostilidad y a presentar sus reclamaciones al gobierno constitucionalista por la
vía diplomática. Debido a estas gestiones, el 23 de noviembre cesó
la ocupación. El 15 de abril de 1917, al dar cuenta de estos hechos al
Congreso, Carranza indicó que �se llegó a este resultado sin
mengua del decoro y del honor de la República y sin aceptar intervención
ninguna en nuestros asuntos interiores�.
Segunda Guerra Mundial. El 1° de septiembre
de 1942, el presidente Manuel Ávila Camacho dijo ante el Congreso de la
Unión: �La actitud de nuestro país, ajustada en todo momento
a los más puros principios del derecho internacional, no bastó
para preservarnos de ser víctimas de la agresión de las dictaduras
totalitarias. El 13 de mayo un submarino del Eje hundió en el Atlántico
un barco tanque de matrícula mexicana, el Potrero del Llano, y
pocos días más tarde corrió igual suerte otro de nuestros
navíos, el Faja de Oro. En circunstancias solemnes… me referí
ya, con amplitud, a los motivos que determinaron la resolución del
gobierno al proponer al Congreso la declaración de un estado de guerra
con Alemania, Italia y Japón. México, tradicionalmente pacifista,
debe enorgullecerse de haber respetado siempre sus compromisos y de no haber
llevado a cabo jamás guerra alguna de agresión; pero debe también
ostentar, como timbre de legítima gloria, el hecho de que, durante toda
su vida independiente, ha mostrado un escrupuloso celo en la defensa de su
soberanía, sin tolerar nunca que su dignidad y su honor resulten
vulnerados, sea cual fuere la fuerza del Estado que lo pretenda�. V.
GUERRA MUNDIAL,
SEGUNDA (1939-1945).
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	HOPELCHÉN, CAMP

	
Municipio inscrito entre los meridianos 89° 05' y 90° 04'
de longitud oeste y los paralelos 17° 49' y 20° 05' de latitud norte.
Limita al norte y noroeste con el estado de Yucatán, al sur con la República
de Guatemala, al este con el estado de Quintana Roo, y al oeste con los
muncipios de Champotón, Campeche, Tenabo y Hecelchakán. Su extensión
territorial es de 11 905 km2 (19.87% de la superficie de la
entidad), divididos en dos regiones: los Chenes, de la cabecera municipal,
Hopelchén, hacia el norte y de ésta hacia el sur hasta Ukum y Xmabén;
y la región de Xpujil, desde ésta localidad hasta la frontera con
Guatemala. La cabecera dista 85 km de la ciudad de Campeche y 160 de Mérida.
Por el sur del municipio pasa la carretera Escárcega-Chetumal.
Salvo el cerro de Xpujil, de 350 m de altura (el punto más
alto en el estado de Campeche), el territorio municipal está formado por
planicies alternadas con extensas depresiones. No existen corrientes
superficiales. El manto freático se encuentra entre los 60 y 300 m de
profundidad. El clima es cálido subhúmedo; la precipitación
pluvial es de 1 050 mm y la temperatura media de 26 °C. La vegetación
es de selva: alta (10%) y mediana (35%) subperennifolia, y mediana (25%) y baja
(20%) subperennifolia; de pastizal cultivado (7%) y de origen agrícola
(3%). La fauna silvestre comprende gato montés, ocelote, jabalí,
conejo, venado, faisán, tepescuintle y armadillo. La producción de
granos, chicle y madera ha ido disminuyendo debido a la sobrexplotación.
De los terrenos agrícolas (23 919 ha), la mayor parte se halla en el
norte y el centro, donde existen unas 8 mil hectáreas mecanizadas; y en
los de agostadero (41 532 ha) medran 13 877 bovinos (1985). Las selvas ocupan
885 335 ha (80% del total). Hay 195 km de caminos pavimentados, 854 de terracería
y 998 de brechas. Se dispone de dos aeropistas, una en Dzilbalchén y otra
en Xpujil. Sólo 48% de las localidades cuentan con energía eléctrica,
procedente de la planta generadora de Lerma. Algunas de las poblaciones del sur
se surten de la línea de Champotón a Escárcega. Las obras
de pequeña irrigación benefician 1 300 ha. La población del
municipio es de 25 436 habitantes: 15 119 (59.4%) en las zonas urbanas y 10 317
(40.6%) en las rurales. Las localidades principales, cuyo número de
habitantes se indica entre paréntesis, son Hopelchén, la cabecera
(8 mil), Bolonchén de Rejón (4 593), Dzibalchén (2 526) e
Iturbide (2 300). De la población económicamente activa (7 550
personas), el 60.3% se dedica a la agricultura, la ganadería, la
apicultura y la silvicultura, y el resto a la construcción y a los
servicios. En el norte se cultivan maíz, frijol, hortalizas y frutales de
riego, cacahuate, yuca y frutales de temporal; y en el sur, especialmente en el
valle de Chunchintuc, donde se han desmontado 6 mil hectáreas, se produce
arroz, maíz y frijol. Aparte los bovinos, en 1985 había 15 422
porcinos, 1 141 caprinos, 712 ovinos, 69 228 aves y 49 937 colmenas. La reserva
forestal se estima en 434 259 ha: 23 027 de maderas preciosas (caoba y cedro), 5
516 de guayacán y 405 716 de especies tropicales blandas (chach, amapola,
hbo y pasa'ak) duras (pucté, machite, chechén negro). En 1985 se
autorizó la explotación, en 26 ejidos, de 5 650 m3 de
maderas preciosas y 17 650 de corrientes. El potencial de la producción
chiclera se calcula en 4 934 753 t; pero sólo se permitió la
obtención de 99.5 t. La mayoría de los productos forestales se
comercializan por conducto de la Asociación Rural de Interés
Colectivo (ARIC) y la Unión de Ejidos Forestales (UEF), y el 90% del
chicle, con intervención del Banco de Comercio Exterior. De la superficie
municipal, 523 672 ha (46.5%) son ejidales, 172 285 (15.3%) de particulares y
434 259 (38.4%) de propiedad nacional. La industria está representada por
seis aserraderos, con capacidad instalada para 63 mil m3 en rollo al
año; dos fábricas de chapa y dos carpinterías. Las artesanías
comprenden vestidos regionales bordados y hamacas, principalmente.
Entre los atractivos turísticos destacan las grutas
de Xtacumbilxunaán y las ruinas de Chicaná, Becán, Xpujil,
Dzibinocac, Hochob y Calakmul (v. CAMPECHE, ESTADO DE).
No se ha explorado la zona arqueológica Santa Rosa Xtampak, distante 40
km por brecha de Holpechén. La principal feria anual se realiza después
de Semana Santa. La educación que se imparte comprende hasta el nivel
medio superior, pero en la mitad de las localidades hay escuela. Los servicios
de salud son los indispensables. El 31% de los niños presenta desnutrición
en primer grado. Una de cada tres localidades dispone de agua potable. La mayoría
de las viviendas son de planta circular, muros de embarro, techo de palma y piso
de tierra. El problema más agudo es el del agua, pues la región
carece de ríos y lagunas. En su superficie sólo aparecen
sartenejas (cavidades en los peñascos) y algunas aguadas, entre ellas la
de Hobolpoch. Estas aguadas probablemente son excavaciones que hicieron los
mayas para recoger el agua de las lluvias. Los cenotes dan nombre a varias
poblaciones; Hopelchén significa cinco pozos.
Por acuerdo presidencial del 15 de mayo de 1940, le fue
devuelta a Campeche la franja de terreno que comprendía los pueblos de
Icaiché, Nohsayab, Halatum, Xcanhá y los demás comprendidos
en el censo de 1861 que sirvió de base para la erección del estado
de Campeche. Esta superficie le fue incorporada a Hopelchén siendo
gobernador Héctor Pérez Martínez. En el periodo de Alberto
Trueba Urbina, por decreto núm. 15 de la XLII Legislatura, se le agregó
el pueblo de Xculoc.
En los siglos XVI

y XVII hubo asentamientos de españoles
en las localidades indígenas de mayor importancia, y se erigieron los
primeros templos católicos y algunas fortificaciones. Durante la Guerra
de Castas (1847-1849), Hopelchén, Bolonchén, Dzibalchén,
Xcupilcacab e Iturbide fueron asoladas. En 1858 el partido de los Chenes se
adhirió al naciente estado de Campeche, y en 1863 Benigno Lara fue
diputado al Congreso Constituyente local. Las grandes haciendas aparecieron en
la época porfirista: Holcatzín y San Martín, ganaderas; José
Veuchil, Yohpuh y Yacatel, agrícolas; y Yaxché, Chum-Bec y Chumul,
agropecuarias. En 1915, el hacendado yucateco Eduardo Palomeque, dueño de
la hacienda Yaxché, lanzó una proclama adhiriéndose a la
rebelión de Benjamín Ortiz de Argumedo en contra del
constitucionalismo. Se le unieron los terratenientes Cristino Lara Toraya, de
Hopelchén; Miguel Calderón, de Dzibalchén, y Tránsito
Pech, de Iturbide. El 6 de marzo de ese año las fuerzas del general
Salvador Alvarado combatieron cinco días contra los sediciosos que se habían
posesionado del atrio y del templo de Bolonchenticul. Los argumedistas fueron
derrotados y tuvieron un saldo de 100 muertos y muchos heridos. Según
Aranda González, el 8 de febrero de 1936, en Hopelchén, empleados
del gobierno dispararon sobre un grupo de maestros rurales y mataron a un
campesino de apellido Chan y al profesor Joaquín Solís. El 15 de
marzo de 1982 los ejidatarios tomaron por la fuerza el Palacio Municipal de
Hopelchén e hicieron renunciar al primer regidor Rafael Carrillo.
La ciudad de Hopelchén está situada a 19°
44' 47" de latitud norte y 89° 50' 35" de longitud oeste. El
Congreso de Yucatán le puso el nombre de Villa de Hopelchén de
Zavala, en honor del político yucateco Lorenzo de Zavala (véase).
Por decreto 196 del Congreso local, el 26 de febrero de 1959 fue elevada a la
categoría de ciudad. Muy poco se sabe de su fundación. En 1667 se
comenzó a construir un convento franciscano, que por razones de seguridad
fue demolido en 1972. Desde 1822 la cabecera del partido de los Chenes fue
Bolonchenticul, y a partir del 6 de septiembre de 1842 lo ha sido Hopelchén.
En 1848 y 1849 la población fue asaltada tres veces por los indios de
Tepich. Ante Hopelchén cayó el jefe maya Manuel Chan. Uno de los
ataques más violentos fue el que realizó el cabecilla indígena
Juan de Dios May el 28 de mayo de 1848. Entre los nacidos en la ciudad de
Hopelchén destacan Pantaleón Barrera, quien llegó a ser
gobernador de Yucatán, y Gerónimo Baqueiro Foster (véase).
Originarios de Dzibalchén, centro de la explotación chiclera en el
municipio, fueron el coronel Leocadio Preve, que fue gobernador del estado de
Campeche, y el licenciado Serapio Baqueiro Preve, historiador. Otra población
importante es Iturbide (hoy Vicente Guerrero), cuyo primer nombre,
Dzibil-Noh-Aac, quiere decir �tortuga grande escrita�. En 1822, el
emperador Agustín I autorizó un asentamiento criollo en este
pueblo, que por ese motivo llevó el nombre de Iturbide. Durante la Guerra
de Castas el lugar fue asaltado por las guerrillas mayas. En 1874, el gobernador
de Campeche, Joaquín Baranda, dispuso la construcción de un
fuerte. Las calles de este poblado están trazadas como un tablero de
ajedrez.
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    Zona Arqueológica de Río Bec, Hopelchén, al este de
    Campeche. Corresponde a la región de La Montaña.
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	HORA

	Cada una de
las 24 divisiones del día solar. Esta denominación se aplica al
tiempo que transcurre entre dos pasos sucesivos del Sol por un meridiano,
incidencia del astro con la Tierra que se conoce como mediodía. De ese
modo, astronómicamente, el día se inicia con el paso del Sol por
el meridiano y se prolonga hasta el mediodía siguiente. Para los efectos
prácticos de la vida civil, el día comienza a la medianoche y
concluye en la siguiente.
Con el propósito de eliminar los problemas que
resultaban de la diferencia de hora entre sitios con mediodías distintos,
pues debido a la rotación de la Tierra será sucesivamente mediodía,
con una hora de intervalo, en todos los puntos situados sobre los círculos
máximos de longitud que pasan por los polos, se convino en dividir la
circunferencia del globo �que abarca 360°� en 24  husos, con
separación angular idéntica de 15°. La idea se debió a
Sandford Fleming, jefe de ingenieros del Ferrocarril Pacífico del Canadá.
La primera de estas divisiones se estableció convencionalmente en aquella
cuyo meridiano pasa por el observatorio inglés de Greenwich. En su mayoría,
las naciones del mundo aceptaron la hora que resultó de ese acuerdo. México
convino el uso de la hora de Greenwich mediante el decreto expedido por el
presidente Álvaro Obregón el 29 de diciembre de 1921. En su parte
fundamental, el texto dice: �Artículo 1°. A partir del día
1° de enero de 1922, las horas en los Estados Unidos Mexicanos se contarán
de 0 a 24, empezando a la medianoche, tiempo medio. Artículo 2°. A
partir  de la fecha indicada en el Artículo anterior se adoptará
el sistema de husos horarios admitidos por la mayoría de los países
civilizados y, en consecuencia, se acepta como meridiano tipo el 105° al
oeste de Greenwich, desde la Baja California hasta los estados de Veracruz y
Oaxaca, inclusive, y en el resto del país se considerará el
meridiano tipo de 90° al oeste de Greenwich�. Esta disposición
estuvo vigente hasta el 9 de junio de 1927, fecha en la que el presidente
Plutarco Elías Calles ordenó que todos los estados, territorios y
distritos que utilizaran la hora del meridiano 105° adoptaran la
correspondiente al de 90°. Al distrito norte de la Baja California le fue
señalada la hora correspondiente al meridiano 105°. Un nuevo
ordenamiento, promulgado el 14 de noviembre de 1930 por el presidente Pascual
Ortiz Rubio, modificó nuevamente las horas del país. La del
distrito norte de la Baja California, que era la del meridiano 105°, cambió
a la del 120°; en el distrito sur de la Península y desde el estado
de Sonora hasta los de Tamaulipas, Veracruz y Oaxaca, inclusive, se sustituyó
la del meridiano 90° por la del meridiano 105°; y los estados de
Tamaulipas, Veracruz y Oaxaca, con extensión a Quintana Roo, conservaron
la del meridiano 90°. De este modo se establecieron tres horas distintas en
la República: la hora del Golfo, de acuerdo con el meridiano 90°; la
hora del Centro, coincidente con la del meridiano 105°, y la hora del
Oeste, equivalente a la del meridiano 120°. Con relación  a la Hora
del Centro, la del Golfo tenía 60 minutos de adelanto, y la del oeste, 60
minutos de retraso. El 28 de abril de 1931, el mismo mandatario modificó
el ordenamiento anterior, estableciendo que durante el periodo comprendido entre
el 1° de abril y el 30 de septiembre, se utilizaran en el país dos
husos: el del meridiano 105° para el territorio norte de la Baja
California, y el de 90° para los demás estados y territorios de le
República. A partir del 1° de octubre y hasta el 31 de marzo, se
adoptaron tres husos, referidos específicamente a las horas del Golfo,
del centro y del oeste, respectivamente, regidas por los meridianos 90°,
105° y 120° al oeste de Greenwich.
Para uniformar el uso de la hora en todo el país,
el presidente Manuel Ávila Camacho expidió el decreto del 1°
de abril de 1942, disponiendo que con excepción de los distritos norte y
sur del territorio de la Baja California y de los estados de Sonora, Sinaloa y
Nayarit, el resto de las entidades ajustara su hora con la del meridiano 90°.
Las porciones excluidas debían adoptar la del meridiano 105°. El
presidente Miguel Alemán dispuso el 30 de diciembre de 1948, que en el
territorio norte (actual estado) de la Baja California se adoptara la hora del
meridiano 120° de Greweich.
El decreto presidencial del 3 de enero de 1983 establece
que en el estado de Baja California regirá la hora del meridiano 120°;
en los estados de Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit, la hora del
meridiano 105°; y en el resto de la República, la hora del meridiano
90° (hora del centro). Para el estado de Baja California se han adoptado, a
instancias del gobierno local, dos horarios distintos correspondientes a dos épocas
del año: 1. a partir del último domingo de octubre de cada año,
rige la hora del meridiano 120°, y 2. a partir del último domingo de
abril, la hora del meridiano 105°.
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    Horas que rigen en la República Mexicana


  






	HORCASITAS, FERNANDO

	
Nació en
Los Angeles, Cal., E.U.A., en 1925; murió en México, D.F., en
1980. Maestro en antropología por el Mexico City College (1953),
especializado en lengua náhuatl, fue profesor de esta materia en
planteles de enseñanza superior, miembro de los institutos de
Investigaciones Antropológicas y de Investigaciones Históricas de
la Universidad Nacional Autónoma de México, editor (junto con
Miguel León-Portilla) de la revista Tlalocan, y colaborador de
periódicos en temas de su especialidad. Es autor de: De don Porfirio
a Zapata (en náhuatl y español, 1958), De lo
efímero a lo eterno (etnografía mexicana, 1962), Memoria
náhuatl de Milpa Alta (1968-1974), Lo efímero y lo eterno
en el arte popular mexicano (en colaboración, 1971), El teatro
náhuatl (1974), Los cuentos de doña Ana Jiménez
(en náhuatl, 1976) y The aztecs, then and now (1979).




	HORMIGA

	
Insecto del orden
Himenóptera y de la familia Formicidae. Son los individuos terrestres
más abundantes; entre los insectos, los más perfectamente
organizados. Sus formas de vivir, diversas y evolucionadas, sobrepasan con
mucho a las sociedades de termitas, abejas y avispas; no se encuentran
solitarios, como en estas dos últimas, y fundan colonias de varios
modos. En todas las especies de hormigas se presenta el polimorfismo, que
está en relación con la presencia de castas sociales y con la
división del trabajo dentro de la colonia. En un hormiguero se hallan
tres castas principales: la reina �o las reinas�, los machos �o
los reyes� y las obreras. Las primeras son hembras fértiles y
varían de uno a 20 ejemplares; los segundos llegan a 100 y las terceras,
hembras estériles encargadas de las más diversas funciones, se
dan por miles. La reina, la mayor en tamaño, presenta dos pares de alas
y, una vez fecundada, puede vivir de 10 a 12 años; el macho tiene
también dos pares de alas membranosas y ojos normales, aunque hay
especies sin alas y de ojos reducidos; y las obreras a su vez, viven de tres a
cuatro meses. El macho nace de huevo no fecundado, y la hembra, estéril
o no, de huevo fecundado; el que la hembra sea fértil depende
principalmente de los jugos vegetales ricos en vitaminas que ingiera durante la
fase larvaria. La reina fecundada se puede establecer por su cuenta y formar
una colonia; en ocasiones cuenta con la ayuda de obreras o penetra a un
hormiguero desterrando a la hormiga reinante, a la que con frecuencia mata, aun
cuando a veces ambas conviven en la colonia. La forma de los hormigueros es muy
variable: generalmente son subterráneos, alzándose a diferentes
alturas por encima del suelo, libres de escombros, donde no crece ningún
vegetal. Algunas hormigas construyen sus nidos abajo de piedras o maderos; en
semillas, agallas y espinas; dentro de troncos de árboles, abajo de las
cortezas, y en tallos de plantas vivas; con menor frecuencia los hacen de
cartón y de seda. En el hormiguero existe notable armonía y
perfecta división del trabajo, y hay una red compleja de galerías
con una o más entradas: cámaras de crianza, lugares especiales
para las provisiones y sitios para alojar los huevos, las larvas y las
ninfas.

Bien poco se han estudiado las hormigas en México, no
obstante que se les conoce y utiliza desde la época prehispánica.
En náhuatl se les denomina azcatl. Sahagún menciona las de
miel (nequazcatl), las que se crían en muladares, de mal olor
(cuitlazcatl), y las comestibles (azcamolli) Liometopum
apiculatum, cuyos huevos y larvas aún se consumen tostados. Las del
género Atta (chicalas o chicatanas) y las
busileras, huitzileras o vinitos (Mymercocystus
mexicanus) son apreciadas por la miel que almacenan en el abdomen y cuyo
sabor es parecido a la que producen las abejas. Las hay también
arrieras, cortadoras de hojas y bizcocheras; las del
género Azteca, que viven dentro de las espinas de las acacias
(cuernitos); las guerreras o legionarias, de las especies
Eciton burchelli y E. hammatun, que son carnívoras; y las
cosmopolitas, como la hormiga argentina (Iridomyrmex humilis),
que constituyen numerosas y abundantes plagas.

La primera aportación mexicana a este tema se debe al
investigador Antonio Alzate y Ramírez, quien en 1792 escribió el
artículo �Las hormigas de miel�, reproducido en 1884 en la
revista La Naturaleza. Pablo de la Llave, en su estudio �Acerca de
las costumbres de una hormiga mexicana�, publicado en el Registro
Trimestre, hizo en 1832 un estudio completo de las costumbres y
hábitos de la especie que llamó Formica melligera, y se
refirió a otra que observó en Veracruz y que parece ser la
hormiga guerrera del género Eciton. En 1868 Sumichrast
publicó Notes on the habits of certain species of mexican
Hymenoptera.

En 1875 E. Norton se valió de las colecciones que
éste envió a la Institución Smithsoniana y
describió más de 20 especies mexicanas pertenecientes a las
subfamilias Formicinae, Myrmicinae, Bonerinae y Attinae, y en particular a la
especie Atta mexicana (chicatana). Las del género
Atta son cortadoras de hojas y cultivadoras de hongos: en el nido
mastican los pedazos de hojas hasta formar una masa que sirve de sustrato al
hongo, especialmente al Rhozites gongylophora, del orden de los
Agaricales. La Formica melligera, que estudiara De la Llave, fue
reclasificada por Wesmael y tratada por F. Sartorius en Hormigas
meliferas (1835). Desde entonces no se produjeron otras aportaciones
importantes hasta 1953. En este año T.C.  Schneirla analizó dos
especies de hormigas guerreras de la subfamilia Donylinae: Eciton
hammatum y E. burchelli, distribuidas en Chiapas, Oaxaca y Veracruz.
Cada colonia de éstas se forma de más de 100 mil obreras, que
mantienen 25 mil crías, constituyéndose en dos fases: una
nómada, muy activa, con migraciones y expediciones de caza, y otra
sedentaria, con pequeñas expediciones y sin cambios de residencia. En
años recientes, el biólogo H.H. González Almada ha
reiniciado los estudios sobre las hormigas y escrito sobre aquellas que habitan
en los ejemplares florísticos de la familia de las bromeliáceas.
En el laboratorio de entomología del Instituto de Biología de la
Universidad Nacional Autónoma de México se hacen otras
investigaciones en este campo.

El uso de estos insectos como alimento fue investigado por
el doctor Agustín Reza, quien publicó en 1914 la primera parte de
su artículo �Recursos alimenticios de México, de origen
animal, poco conocidos�, y la segunda en 1923, reproducida en la
Revista Mexicana de Biología (1926). Reza hace referencia a las
hormigas conocidas en el país como escamoles y guijes, que
coloca en el género Lasius �L. escamole�, tal
vez equivocadamente. (R.L.A.).




	HORMIGA ARRIERA

	
Insecto del orden
Hymenóptera, familia Formicidae, representado en México por las
especies Atta mexicana, A. fervens, A. sexdens y A.
cephalotes. Es una de las hormigas más abundantes en el país.
Las obreras son conocidas como arrieras y los individuos machos o
hembras como chicatanas. La reina es notablemente prolífica: en
un año puede producir 3 500 hembras aladas, 35 mil machos y varios
millares de obreras. Los hormigueros se ubican siempre en zonas arcillosas y
con frecuencia ocupan varios metros cuadrados de superficie y de uno a dos
metros de profundidad. Son cortadoras de hojas, capaces de despojar de todas
ellas a un naranjo o a un limonero en una noche, y cultivadoras de hongos. El
nido sirve también de habitación a diferentes especies de
insectos, principalmente coleópteros, estudiados en México por
Hinton y Ancona (1934-1935). Estos se localizan principalmente en los
depósitos de materiales de desperdicio que las arrieras acumulan en las
proximidades del nido; son fundamentalmente de hábitos coprófagos
y depredadores, y algunos posiblemente micefófagos. Las hormigas del
género Atta son comestibles. Se han realizado estudios para
combatirlas y el único que ha dado resultado es el de extraer el nido
completo. Tienen amplia distribución en el país, especialmente en
los estados de Veracruz, Puebla, Morelos y México.




	HORMIGA LEÓN

	
Larva de
distintas especies de neurópteros, de la familia Myrmeleonidae, de
aspecto tosco, cabeza angosta, protórax corto y abdomen reducido,
siempre cubierta de pelos. Cuando madura forma el capullo que da origen al
imago o adulto. En esta última fase es un insecto frágil, de
vuelo lento y antenas cortas, con cuatro alas iguales, membranosas, reticuladas
y relativamente grandes. Construye un embudo de 2 a 5 cm de diámetro
exterior y otro tanto de profundidad, de paredes lisas e inclinadas, en cuyo
fondo se coloca en espera de otro insecto víctima. Cuando éste se
acerca o se posa en el embudo, la hormiga león le lanza arena mediante
movimientos en ellas característicos y hace que resbale y caiga en sus
mandíbulas alargadas. Varias especies del género Myrmeleon
viven en las zonas desérticas y semidesérticas del país, y
ocasionalmente en regiones húmedas.




	HORMIGUERA

	
Con este nombre se
conocen tres especies: Cordia alliodora (Ruiz y Pav.) Cham. y DC., C.
gerascanthus L. y Cassia leiophylla Vog. La C. alliodora es
un árbol frondoso de la familia de las boragináceas que alcanza
20 m de altura; de copa redondeada, ramas ascendentes y verticiladas, tronco
hasta de 90 cm de diámetro y corteza de color pardo amarillento. Las
ramas, pardo verdosas o pardo grisáceas, son ásperas al tacto por
los pelos estrellados que las cubren y en ellas hay abultamientos alargados y
huecos donde habitan hormigas que posiblemente coadyuvan en la función
polinizadora. Las hojas, caducas durante abril y mayo, son simples, pecioladas,
espiraladas, elípticas y oblongas, de 10 a 20 de longitud y 6 de
diámetro, con el borde entero y el ápice acuminado;
estelada-pubescente o glabra la epidermis superior y revestida la interior de
fino tomento estrellado o glabrescente. Las flores, hermafroditas, van reunidas
en grandes panículas terminales o axilares, con eje inflado y hueco
�donde también se alojan hormigas�, con cálice
cilíndrico, verde grisáceo, con 10  surcos prominentes,
densamente estelado-tomentosos, de 4 a 6 mm de longitud y de 2 a 2.5 de ancho,
y con cinco dientecillos pubescentes en la superficie externa; corola blanca,
con tintes marrón, frecuentemente de cinco lóbulos oblongos, de 6
a 8 mm de longitud y de 1.5 a 3.5 de ancho, divergentes, exentos, con algunos
pelos simples en la base; filamentos blancos, subulados, con la base
bífida, bilocular y parda; ovario oblongo, sípero, asentado sobre
un nectario mínimo, quinquecrenado, anular y con cuatro lóculos
uniovulares; estilo filiforme, bífido, glabro y de 8 a 9  mm de
longitud, y estigma dos veces bífido. El fruto, alargado, semejante a
una nuez con las partes florales persistentes, tiene paredes fibrosas, de 5 mm
de longitud, y se halla completamente envuelto por el tubo de la corola, de
suerte que cuando cae la flor los lóbulos de aquélla le sirven a
modo de paracaídas. La semilla es solitaria y oblonga. El árbol
florece de agosto a abril, fructifica de septiembre en adelante y se desarrolla
en la vertiente del Pacífico, desde Sinaloa hasta Chiapas, y en la del
Atlántico, desde el sureste de San Luis Potosí hasta Campeche,
Yucatán y Quintana Roo. La madera, algo veteada, se emplea en techos,
vigas maestras, pisos, mangos de herramientas y muebles de trabajo. En medicina
popular, la infusión de las hojas se usa como tónico y
estimulante, especialmente en casos de catarro y afecciones pulmonares. Se le
conoce también como bojón, bojón blanco y
bojón prieto �Tabasco�; amapa y amapa
prieta �Sinaloa�; palo maría �Guerrero� y
aguardientillo, en 10  entidades del país.

 2. La C. gerascanthus es un árbol de
la misma familia que alcanza 30 m de altura y presenta hojas enteras, lisas o
poco pubescentes, lanceoladas o elípticas, agudas o acuminadas, de 5 a
12 cm de longitud. Las flores, blancas y aromáticas, se dan agrupadas en
cimas densas, con el cáliz piloso. Se localiza en Chiapas,
Michoacán, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán. La madera,
fuerte y elástica, se emplea en la construcción y en la
carpintería. Se le conoce también como baría
�Tabasco y Quintana Roo� y bohom y habeem
�Yucatán�.

 3. La Cassia leiophylla es un arbustito o
yerba de la familia de las leguminosas, de hojas alternas, pinnadas, con tres
pares de foliolos obovados, redondeados en el ápice, de 3 a 5 cm de
largo. Las flores, amarillas, de aproximadamente 2 cm de diámetro,
presentan pétalos de 3 cm de longitud. El fruto es linear, liso, curvado
y de 10 cm de largo por 5 mm de ancho. Vegeta principalmente en San Luis
Potosí, Veracruz, Chiapas, Tabasco, Campeche y Yucatán. El nombre
vernáculo de esta especie, al igual que las otras dos, se debe a que las
plantas casi siempre se hallan pobladas por numerosas hormigas.




	HORMIGUERO

	
Tamandua mexicana,
del orden de los Edentados. Equivocadamente llamado �oso hormiguero�,
es un mamífero de 1.20 m de longitud, robusto, de rostro alargado,
extremidades y cola muy fuertes, y pelaje tosco y corto, de color cremoso, con
un área negra a manera de chaleco que le da un aspecto
característico. Es pariente relativamente cercano de los armadillos. Su
cola prensil y sus amplias y rugosas plantas de los pies y manos, le permiten
moverse entre el ramaje. También puede moverse en el suelo sin que las
garras delanteras estorben su desplazamiento. Se distribuye desde el norte de
Veracruz y el centro de Guerrero hasta Suramérica. Su habitat
característico lo constituyen los bosques tropicales y los manglares.
Desarrolla su actividad principalmente durante el día; en las ramas de
los árboles destruye las paredes de los nidos de termitas y hormigas, y
con la lengua, que excede en longitud a la cabeza y es sumamente pegajosa,
recoge minuciosamente los insectos. Es notable que un animal que excede los 6
kg de peso se nutra exclusivamente de estos pequeños organismos, lo cual
se explica por las grandes cantidades que de ellos ingiere y por el tiempo que
invierte cada día en la búsqueda de alimento. Los hormigueros son
animales pacíficos, pero cuando se sienten amenazados extienden ambos
brazos, dispuestos a utilizar sus potentes garras como arma de defensa. No
poseen voz; apenas pueden proferir un bufido difuso cuando son hostigados. Se
tiene muy poca información sobre los detalles de la reproducción
de esta especie de mamíferos; las hembras tienen una sola cría
cada año, la cual generalmente nace en la época de menor
incidencia de lluvia.




	HORMIGUERO (Camp.)

	

Zona arqueológica localizada en el extremo sureste del estado de
Campeche, en las tierras bajas mayas del norte, región caracterizada por
bosques tropicales intercalados con sabanas, aguadas y pantanos. En un terreno
plano, con ligeras elevaciones  hacia el sur, perduran tres grupos de
estructuras, en torno a los cuales hay pequeños conjuntos habitacionales
y recintos, tal vez ceremoniales, de menores dimensiones. En el grupo del sur
sobresale, hacia su extremo norte, la estructura II, la más importante
del sitio, típica del estilo arquitectónico Río Bec. La
fachada principal consta de tres secciones: la central, formada por un
gigantesco mascarón del dios Itzamná, monstruo celeste con rasgos
de cocodrilo y de serpiente, cuya boca enmarca el acceso al edificio; y las
laterales, donde se elevan sendas torres ornamentales, de esquinas redondeadas,
escalinatas no funcionales, y templos simulados por pilastras en la parte
superior. En el grupo central destaca la estructura V, edificio de un solo
cuarto, cuya fachada norte tiene un mascarón semejante al de la
estructura II, aunque de menor tamaño, pero con hileras de mascarones
superpuestos del dios de la lluvia en las esquinas. Al noroeste se encuentra la
estructura VI, la cual es también un edificio con dos torres, pero cuyas
características se desconocen por falta de exploración.




	HORNEDO, FRANCISCO G

	
Nació en
Aguascalientes, Ags., en 1847; murió en la ciudad de México en
1890. Estudió en la Academia de San Carlos, pero de regreso a
Aguascalientes se dedicó al comercio. En 1871 fue diputado al Congreso
de la Unión, y al del estado de 1873 a 1875. Se adhirió al Plan
de Tuxtepec y desde marzo de 1876 estimuló el pronunciamiento en los
municipios de Rincón de Romos, Calvillo y Asientos. Cuando el general
Florentino Gómez Cuervo ocupó sucesivamente las plazas de
León, Lagos y Aguascalientes, nombró a Hornedo gobernador y
comandante militar del estado; perdió luego las elecciones
constitucionales frente a Rodrigo Rincón Gallardo, pero más tarde
fue electo gobernador para el periodo 1883-1887. Durante su gestión
niveló los presupuestos de ingresos y egresos, amortizando la deuda
pública; construyó un salón de exposiciones al costado sur
del templo de San Marcos; en noviembre de 1885 terminó el Teatro
Morelos; en 1887 levantó el kiosco en la Plaza de la Constitución
y colocó entre los palacios de Gobierno y Municipal un reloj
público traído expresamente de Alemania; fundó la Academia
de Música y fomentó la educación primaria y secundaria,
expidiendo al propósito la Ley de Instrucción del 18 de marzo de
1887.




	HORQUETA

	
Chloroscombrus
chrysurus (Linnaeus), del orden Perciforme, familia Carangidae. Pez de
cuerpo oval, alto y muy comprimido, de hasta 26 cm de longitud; de cabeza
pequeña, hocico corto y puntiagudo, ojos parcialmente cubiertos por un
párpado adiposo, y boca pequeña y oblicua provista de
dientecillos en ambas mandíbulas. Una característica propia de
esta especie es el perfil ventral del cuerpo, mucho más convexo que el
dorsal. Presenta dos aletas dorsales escasamente separadas, la primera con ocho
espinas, y la segunda con una y de 25 a 28 radios suaves. La aleta anal tiene
la misma estructura que la segunda dorsal, pero va precedida por dos espinas
libres; la caudal es bifurcada, con el lóbulo dorsal más largo
que el ventral; las pectorales son largas y falcadas; y las pélvicas,
cortas y situadas en posición torácica. La línea lateral
describe un arco por encima de las aletas pectorales, continúa por la
mitad del cuerpo hasta el pedúnculo caudal, y lleva impuestos de seis a
12 escudetes óseos. El cuerpo está cubierto de escamas
pequeñas y suaves al tacto. Es de color azul metálico en el dorso
y plateado o blanco en los costados y el vientre, con una mancha negra difusa
en la parte superior del pedúnculo caudal. Se distribuye a lo largo del
litoral atlántico de América, desde Massachusetts hasta Uruguay,
incluyendo las Bermudas y las Antillas. Habita en aguas someras, tanto marinas
como esturianas, donde se agrupa en cardúmenes. Los ejemplares juveniles
suelen encontrarse asociados a medusas en las aguas alejadas de la costa. Al
ser capturados y llevados a la superficie emiten un sonido peculiar por lo cual
también se les llama chicharras. Las horquetas forman parte de la
fauna de acompañamiento en los arrastres camaroneros. Su consumo es
local y su carne se considera de segunda. También se denomina horqueta a
la especie Chloroscombrus orqueta, más ampliamente conocida como
jurel de Castilla. V. JUREL.
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	HORTA, MANUEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (15 de octubre de 1897-14 de marzo
de 1983). Vivió un tiempo en Orizaba, Ver., y después
volvió a la capital de la República. Estudió en las
escuelas nacionales Preparatoria y de Artes Plásticas. Se inició
en el periodismo a los 14 años de edad como ayudante de prensista;
más tarde fue reportero del antiguo Heraldo de México y
colaborador en La Ilustración Semanal y El Universal
Ilustrado. A partir del 16 de noviembre de 1924 trabajó para la casa
Excélsior, donde fue director de Revista de Revistas
(1925-1929) y de Jueves de Excélsior (1929-1954). Posteriormente
se concentró en el diario, hasta el 1° de noviembre de 1982, en que
se jubiló. En 1973 fue nombrado presidente de la Unión de
Veteranos del Periodismo Mexicano, en 1979 obtuvo la medalla de oro
conmemorativa de Excélsior, y en 1981 durante la
celebración del Día de la Libertad de Prensa (7 de junio), el
presidente López Portillo le entregó el título de
�Editor emérito�. Además, escribió para Alma
Bohemia, Tricolor, Álbum Salón, Nuestra
América de Buenos Aires, Actualidades de Caracas y
Cervantes de Madrid. Con figuras del toreo, escritores y artistas
fundó el club de Los Pergaminos. A los 20 años de edad
publicó su primer libro, Vitrales de capilla, prologado por el
poeta español Francisco Villaespesa. Otras de sus obras son: Estampas
de antaño (1919), que incluye poemas de Francisco Borja Volado,
José María González de Mendoza, Francisco Monterde y
Alfonso Camín; Vida ejemplar de don José de la Borda
(1928), Miniaturas románticas, El tango de Gaby,
Ponciano Díaz: silueta de un torero de ayer (1943), y Siluetas
en la neblina (1977), que contiene semblanzas, recuerdos e impresiones de
personajes destacados a quienes Horta conoció y trató.




	HORTA, PEDRO DE

	
Médico
español que llegó a la ciudad de Puebla en 1754, donde
murió en 1771. Revalidó su título en el Real Tribunal del
Protomedicato y prestó sus servicios en el Hospital de San Pedro y en el
Convento de Capuchinas, en Puebla. Hizo estudios sobre una enfermedad muy
propagada en ese tiempo, de tipo neuromuscular, llamada vulgarmente
telele o tembeleque (corea o mal de San Vito), que de acuerdo con
la equivocada opinión médica de su tiempo consideró
epilepsia. Por cuenta del Convento de San Jerónimo de Puebla,
escribió un Informe médico-moral de la penosísima y
rigurosa enfermedad de la epilepsia… (Madrid, 1763), que por mucho tiempo
fue texto de consulta.




	HORTENSIA

	
Hydrangea
macrophylla DC. Arbusto cultivado de la familia de las
saxifragáceas, originario de Japón y China, donde alcanza hasta
3.5 m de altura, aunque de escala menor cuando se le cultiva. Las hojas son
opuestas, ovadas, acuminadas, de bordes dentados, con el haz muy brillante y el
envés ligeramente opaco, de 7 a 15 cm de longitud. Las flores,
normalmente azules o rosadas �rara vez blancas�, se encuentran
dispuestas en densos racimos globosos; las de la periferia con frecuencia
carecen de estambres o pistilos �son estériles�, pero poseen,
en cambio, pétalos más grandes que las flores centrales que son
fértiles; los pétalos son cinco �ocasionalmente cuatro y los
estambres varían de ocho a 20. El fruto es una cápsula que
contiene de dos a cinco valvas. En la jardinería nacional se cultivan
varias especies del género Hydrangea: H. quercifolia,
originaria de América del Norte, no tiene la flor tan aparente como la
H.  macrophylla, y su hoja es recortada como la del roble; H.
paniculata, de Japón y China, que se caracteriza por lo
leñoso de sus troncos inferiores; y H. opuloides, también
de Asia, produce siempre flores estériles que aumentan su belleza, en
virtud de que van acompañadas por brácteas de color vivo, al
igual que ocurre en la bugambilia.




	HORTIGOSA, PEDRO DE

	
Nació en
Ocaña, España; murió en la ciudad de México en
1626. Concluidos sus estudios, leyó teología en Alcalá.
Jesuita, en 1576, cuatro después de fundada la Compañía de
Jesús en México, lo mandaron sus superiores a enseñar la
misma facultad en el colegio recién establecido de San Pedro y San
Pablo, en unión de Antonio Rubio y de los otros padres y hermanos que
formaron la segunda misión que vino a Nueva España. En la Real y
Pontificia Universidad recibió el grado de doctor. Al celebrarse el
Concilio III Mexicano en 1585, el arzobispo Pedro Moya de Contreras, que
había sido su discípulo, quiso que asistiese como teólogo
suyo, encomendándole la elección de las materias, la
redacción de los cánones y decretos, y la versión final en
latín. Fue tanta su humildad, reputándose a sí mismo tan
imperfecto en la vida religiosa, que cuando murió se encontró
entre sus papeles un cuaderno en que tenía anotadas las virtudes de
todos los padres y hermanos del colegio en que moraba, como modelos dignos de
imitarse. Fue cosa pública en su tiempo que Hortigosa vio subir al cielo
las almas de siete jesuitas discípulos suyos, al mismo tiempo que eran
martirizados por la fe en las misiones de los bárbaros tepehuanes. El
doctor Alonso Muñoz, aludiendo a las misiones jesuitas, solía
decir con gracia: �En la primera vino la Compañía y en la
segunda, la teología�.




	HORTOP, JOB

	
Nació en Bourne, Linconshire, Inglaterra, en 1550; se ignoran
las circunstancias de su muerte. A la edad de 12 años entró en el
taller de Francis Lee, �polvorista de Su Majestad
británica�, en Redriffe, cerca de Londres. En 1567 se embarcó en
el tercer viaje a Indias que hizo el corsario John Hawkins, quien lo
nombró artillero del buque Jesus of Lubeck. Tras
de sufrir una tempestad, que arrojó a la flota de tres navíos sobre el
litoral de Campeche, arribaron a San Juan de Ulúa en septiembre de
1568. Allí los encontró y les hizo fuego la armada de Francisco Luján,
que traía al nuevo virrey Martín Enríquez de Almanza. Los barcos
ingleses Judith y Minion
escaparon. En el segundo iba Hortop, que fue desembarcado junto con
parte de la tripulación �por falta de víveres y con la promesa de
regresar por ellos� en la costa de Pánuco. Hechos prisioneros por
los españoles, fueron traídos a la ciudad de México. Hortop fue
sentenciado a cárcel perpetua y a llevar el �sanbenito� de
la Inquisición. A fines de 1570 fue enviado a España, donde estuvo en
prisión 20 años y fue esclavo, otros tres, de Hernando de Soria. Al
fin pudo regresar a Inglaterra y dejó un relato de sus aventuras, que
publicó Richard Hakluyt en The principal navigations,
voyages, trafiques and discoveries of the English Nation…
(3 vols., Londres, 1598-1600; 2a. ed., 5 vols., 1809-1812). La obra
fue traducida por Joaquín García
Icazbalceta en �Viajes de Job Hortop a quien John Hawkins
dejó en tierra en el golfo de México, después de su salida del puerto
de San Juan de Ulúa, el 8 de octubre de 1568�, en el
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística. (2a.  ép., 1869).

Bibliografía: Berta Flores Salinas:
México visto por algunos de sus viajeros, siglos
XV y XVII (1963).




	HOSOCOLA

	
Randia
echinocarpa Moc. y Sessé. Arbusto o arbolito de la familia de las
rubiáceas, de 6 m de altura, cuyas ramas llevan en sus extremos grupos de
cuatro espinas. Las hojas son sésiles o subsésiles, ovales,
obovadas o rómbicas, densamente vellosas en el envés �particularmente
a lo largo de las nervaduras� y miden de 3 a 9 cm. Las flores, unisexuales
y amarillo anaranjadas, son gamopétalas y los individuos pueden ser
masculinos o femeninos �plantas dioicas�. El fruto, verde o amarillo,
es subgloboso, pubescente, con tubérculos espiniformes de 1 a 3 cm de
longitud y 9 de diámetro. En Sinaloa, donde recibe los nombres vernáculos
de papache y papache picudo, se utiliza el fruto como remedio
popular contra el paludismo. Se localiza desde Chihuahua y Sonora hasta Guerrero
y Veracruz. El vocablo hosocola deriva de la lengua guarigia de
Chihuahua.




	HOSPICIO

	
En general, casa para
albergar peregrinos y pobres; en particular, reclusorio para niños
expósitos. Durante los siglos coloniales las palabras hospicio y
hospital fueron sinónimas. El Hospital de Santa Fe, fundado en 1532 por
Vasco de Quiroga; el Real, establecido en 1553, y el De los Desamparados,
creado por Pedro López en 1582, todos en la ciudad de México,
tuvieron nodrizas y aposentos especiales para atender a las criaturas
abandonadas por sus madres en la vía pública, especialmente a la
puerta de esos establecimientos y de los monasterios. Los infantes eran
mantenidos de limosnas; de ahí la inscripción corriente en
algunos de sus objetos de uso: �Olvidado de mis padres, la caridad me
recoge�. En 1760, el sacerdote Fernando Ortiz Cortés, conmovido por
haber visto un niño que inútilmente mamaba de su madre muerta (v.
GUARDERÍAS), se hizo el
propósito de construir en ese sitio (actual avenida Juárez de la
ciudad de México) un hospicio para desamparados. Adquirió el
terreno, que pertenecía al convento de la Concepción, y
donó una fuerte suma, pidiendo permiso para la fundación a Carlos
III. En 1764 el rey dispuso que ésta incluyera niños
huérfanos. Al año siguiente murió Ortiz Cortés,
dejando todos sus bienes aplicados a la continuación de la obra, la cual
se terminó de construir el 16 de diciembre de 1768, mientras el
arzobispo Francisco Antonio de Lorenzana y Butrón formaba las ordenanzas
y nombraba director y ministros. Sin embargo, la institución se
inauguró hasta el 17 de marzo de 1774, con el nombre de Hospicio de
Pobres, siendo ya virrey Antonio María de Bucareli. Sus primeros
huéspedes fueron 250 mendigos, pero en 1780, gracias a nuevas
inversiones hechas a cargo de la herencia de Ortiz, los asilados eran 800.
Contaba con escuela para huérfanos, albergue para pobres, sección
de partos, correccional para jóvenes y departamento de vacuna.

A la muerte del virrey comenzó la decadencia del
Hospicio. Los niños expósitos convivían con los mendigos
adultos, y unos y otros recibían una atención cada vez más
precaria. El capitán Francisco Zúñiga, hombre muy rico,
aconsejado por el oidor Ciriaco González Carbajal, construyó al
lado del Hospicio un edificio para los menores, al que llamó Escuela
Patriótica, la cual fue inaugurada el 1° de julio de 1806, con 16
niños y 12 niñas, cuando ya Zúñíga
había muerto. El capital que éste había dejado para su
sostenimiento, se envió al rey en 1819; el edificio se alquiló al
estanco del tabaco y los niños fueron reintegrados al primitivo
hospicio. En 1820, los empleados no recibían sueldo, la
alimentación era escasa, los asilados andaban desnudos y la
construcción amenazaba ruina. Al fin, el Hospicio quedó casi
destruido por el temblor del 7 de abril de 1845.

Francisco Fagoaga fue quien emprendió la
reparación material del Hospicio. En 1861 el establecimiento fue
secularizado, pero en 1863 se confió su dirección a las Hermanas
de la Caridad. En 1865 la emperatriz Carlota nombró un consejo y
destinó fuerte suma para mejorar los servicios; en 1876 se hizo cargo de
la institución el Ayuntamiento; en 1888 pasó a depender de la
Beneficencia Pública; en 1900 se advirtió que no reunía
los requisitos mínimos de higiene y se empezó a construir el
Hospicio de Pobres, con mil plazas, terminado el 15 de septiembre de 1905 en la
Delegación Contreras. En 1943 la institución cambió su
estructura y su funcionamiento; y en 1946 su nombre, llamándose desde
entonces Internado Nacional Infantil.

El Hospicio Cabañas de Guadalajara fue una
casa de beneficencia ejemplar. A petición del obispo Juan Cruz Ruiz de
Cabañas y Crespo, Carlos III de España ordenó su
construcción en cédulas reales de diciembre de 1796 y de mayo de
1797, pero no comenzó a erigirse sino hasta 1805, sobre un plano trazado
por el arquitecto Manuel Tolsá. Se encargó de la obra el
tapatío Manuel Gómez Ibarra. Su principal finalidad fue alojar y
ayudar a niños y ancianos que sobrevivieron a los años de miseria
y epidemia ocurridos al fin de la dominación española. Hasta hace
pocos años, alojaba niños huérfanos y desvalidos, a los
que se educaba y proporcionaba instrucción, alimentos y guía. En
los muros, bóvedas y cúpula de la capilla del edificio,
dejó las mejores muestras de su genio el pintor jalisciense José
Clemente Orozco. En la actualidad este inmueble está destinado al
Instituto Cultural Cabañas.




	HOSPITALES

	La
palabra hospital deriva del latín hospitalis, que quiere decir
afable y caritativo con los huéspedes. En español antiguo existía
el adjetivo hospedable, que significa perteneciente o relativo al buen
hospedaje. La palabra hospital está ligada, igualmente, al vocablo hospitium,
o sea hospicio: casa destinada a albergar pobres, peregrinos, inválidos,
viejos o enfermos. Sinónimo de origen latino es nosocomio, derivado del
griego.
Hospital de Jesús. El primer hospital
establecido en la Nueva España del que se tiene noticia cierta fue el de
la Limpia Concepción de Nuestra Señora, fundado por Hernán
Cortés, como una acción de gracias al término de la
conquista de México-Tenochtitlan. Lo concibió como una obra
personal, destinando a su construcción y sostenimiento el producto de
parte de sus bienes. La iglesia se erigió en el siglo
XVII y la fisonomía actual de la
institución procede de las sucesivas renovaciones de 1662, 1770, 1800 y
1945. Ahí ejercieron los primeros médicos de la ciudad: Pedro López,
Cristóbal de Ojeda y Diego Pedraza. En la época colonial tuvo
también el nombre de hospital del Marqués y luego el de Jesús,
que aún conserva, por la devoción que suscitó entre el
pueblo una imagen del Nazareno que donó la india Petronila Jerónima.
El nosocomio llegó a atender 400 enfermos al año, excepto a los
locos y a los atacados de bubas, sífilis o lepra. Estos últimos
debieron ser numerosos, pues el propio Cortés los confinó hacia
1523 en el hospital de San Lázaro, situado en la Tlaxpana, el cual fue
destruido en 1528 por Nuño de Guzmán debido a que, según
parece, infectaba el agua que venía de Chapultepec.
El hospital de Jesús ya funcionaba en 1524, según
consta en las actas del Cabildo de la ciudad. Muerto el conquistador en 1547,
dejó dispuesto que la obra se continuara a su costa. Durante 300 años
los descendientes de Cortés aplicaron al sostenimiento de la institución
parte del producto de los bienes del marquesado del valle de Oaxaca, pero al
consumarse la Independencia empezaron a vender algunas propiedades y cada vez
fueron menores los recursos destinados a esa finalidad. Los sucesores del
mayorazgo intervinieron en la administración del nosocomio hasta 1932, en
que falleció el príncipe Pignatelli y se extinguió esa
herencia. El gobierno, a su vez, expropió a la fundación otros
inmuebles, repartió las tierras de la hacienda del hospital, en el estado
de Morelos, y dispuso que más de un millón de documentos de su
acervo pasaran al Archivo General de la Nación. En los últimos 53
años sus patronos han sido los médicos mexicanos Benjamín
Trillo (de 1932 a 1962), Gustavo Baz (1963-1976) y Julián Gascón
Mercado (1962-1963 y desde 1976 por segunda vez), gracias a cuyo esfuerzo la
institución ha crecido y prosperado. Aprovechando la apertura de la calle
de 20 de Noviembre y la ampliación de Pino Suárez, construyeron a
base de financiamientos los tres grandes edificios de cinco pisos que enmarcan
las instalaciones primitivas. La parte antigua consta de dos patios porticados,
unidos por una escalinata, en cuyo desemboque superior se han colocado los
bustos de Pedro López, fray Bernardino Álvarez, Juan D. Correa,
José María Luis Mora, Lucas Alamán, Gonzalo Castañeda,
Benjamín Trillo, Gustavo Baz, Enrique González Martínez,
Manuel Acuña y Elías Nandino, quienes hicieron importantes
aportaciones a la institución, a la medicina y a la cultura. En ese mismo
lugar de honor pueden verse los frisos pictóricos del siglo
XVI y un mural que representa el
encuentro de Cortés con Moctezuma. La iglesia de Jesús, en el ángulo
noreste del conjunto, se terminó hasta 1665. La fachada poniente es
barroca y la que mira al norte, neoclásica. De 1942 a 1944 José
Clemente Orozco pintó la bóveda y los muros del coro y la sección
siguiente de la techumbre de la nave, con representaciones de la divinidad y del
demonio, y temas tan abstractos como el tiempo y la eternidad. En el presbiterio
del templo se conservan los restos de Hernán Cortés, identificados
y vueltos a inhumar en 1946. La otra capilla que tiene el hospital se llama de
la Santa Escuela y fue asiento de una cofradía de negros. La sala donde
se halla la dirección del establecimiento luce el artesonado más
rico que perdura en la capital, algunas pinturas coloniales de mérito y
varios retratos de Cortés.
Vasco de Quiroga y su influencia. Durante el siglo
XVI se le atribuyeron a los
hospitales dos connotaciones: una moderna, como establecimientos dedicados
exclusivamente a la curación de los enfermos, según lo entendió
Cortés; y otra medieval, como instituciones para recoger a los huérfanos,
hospedar a los peregrinos, albergar a los desvalidos y cuidar adicionalmente de
la salud. Vasco de Quiroga, miembro de la segunda Audiencia, extendió aún
más el segundo concepto y concibió los hospitales-pueblo, es
decir, congregaciones de indígenas fundadas en el conocimiento y la práctica
del cristianismo, el trabajo colectivo y la vida comunal, y cuyo funcionamiento
comprendía todos aquellos servicios. Previas las autorizaciones del caso,
en 1532 fundó el hospital de Santa Fe de México, en las afueras de
la capital, y en 1534 el hospital Real de Santa Fe de Tzintzuntzan. Con el
primero quiso dar �una buena conversión� a los naturales de México,
agraviados por los conquistadores, y con el segundo mitigar los sufrimientos de
los tarascos, violentamente sometidos por Nuño de Guzmán. Ambas
instituciones tuvieron iglesia, colegio, casa de cuna, habitaciones, templo y
enfermería, bajo la dirección de un rector �presbítero
bilingüe� y por el principal y los regidores, que eran indígenas
electos por los padres de familia. La enfermería ocupaba el edificio más
grande, con una sala especial para los enfermos contagiosos, y estaba atendida
por un médico, un cirujano y un boticario, asalariados, y por los
miembros de la comuna. Quiroga dotó a estos establecimientos con sus
propias rentas y con los privilegios pontificios y mercedes reales que pudo
conseguir, llegando a tener molinos de papel, telares, tierras y ganados.
En 1537 don Vasco fue nombrado obispo de Michoacán,
pero ya no hizo fundaciones semejantes en el extenso territorio de su diócesis,
sino hospitales menos ambiciosos, aunque más eficaces, destinados a
convertirse en el centro de la vida popular de las poblaciones ya existentes y
de las nuevas que se fueron creando. Este tipo de instituciones tenían
tres departamentos: uno para albergar a los enfermos y a los indios peregrinos,
otro para el Ayuntamiento y el tercero para los semaneros o distribuidores,
grupos de ocho a diez parejas que permanecían allí siete días
cuidando de todos los servicios y que eran sustituidas por otras. La capilla
anexa, siempre con la fachada al oriente, estuvo dedicada a la Limpia Concepción
de María. De este modo las funciones religiosas, políticas y
asistenciales de la comunidad tenían un solo asiento, vinculadas a las
parroquias y dependientes del obispo. Modelo de esta institución fue el
hospital de Nuestra Señora de la Concepción y Santa Marta, en Pátzcuaro,
en cuyo templo colocó Quiroga una imagen de la Virgen María a la
que tituló Salus infirmorum (Salud de los enfermos), de donde en
el siglo XVII le vino el nombre
de Nuestra Señora de la Salud. Estos hospitales eran administrados por un
mayordomo, un prioste y un quengue, todos indios. La medicina que se aplicaba
era la aborigen, fundamentalmente a base de hierbas. En ocasión de las
pestes, frente a las cuales poco o nada podía hacerse, los hospitales
servían al menos para dar a los muertos cristiana sepultura. No se conoce
con precisión el número de instituciones de esta índole
fundadas por don Vasco. Se sabe que existieron en Irapuato, estancia de
Barahona, Acámbaro, Coahuayana, Zinapécuaro, Zamora, Ario y
Cuitzeo; en San Juan Zitácuaro, San Felipe, Santa Isabel, San Mateo, San
Bartolomé y San Francisco; en Santiago Tuxpan, San Marcos Turundeo y
Santa Marta Jungapeo; en San Lorenzo Turéndaro, San Matías
Cataragua, San Luis Gurampeo, San Bartolomé Cuitareo, San Pedro
Cataracuaro y San Sebastián Chaputuato, del curato de San José de
Taximaroa; San Bautista Maravatío y San Pedro Tungareo; en Santa Marta,
Guanaxo, Tupátaro y Tzurumútaro, del curato de Pátzcuaro;
Jesús Huiramba, San Nicolás Acuitzio, Santiago Undameo, San
Salvador Atécuaro y San Francisco Etácuaro, en la región de
Tiripetío; en Maravatío el Grande, Cocupao y acaso en Paracho.
El obispado de Michoacán, con sede en Tzintzuntzan
y después en Pátzcuaro, dividió su administración
religiosa en doctrinas de las sierras y doctrinas de la tierra caliente, las
primeras confiadas a los franciscanos y las segundas a los agustinos. Los
franciscanos establecieron originalmente los hospitales de Acámbaro
(1532), Jiquilpan y Tzintzuntzan, conforme a las ordenanzas redactadas por fray
Alonso de Molina, en las cuales se indicaba que debía darse preferencia a
la medicina indígena, distinguiendo entre sabios curanderos y brujos.
Estas instituciones fueron semejantes al segundo modelo de don Vasco. El
hospital Real de la Purísima Concepción de Uruapan �Guatapera�,
erigido por fray Juan de San Miguel en 1540, añadió a las
concepciones anteriores el haber quedado bajo el Real Patronato y tener una
función social más amplia. Según fray Pablo Beaumont (Chronica
de Michoacán), todos los conventos franciscanos tuvieron un hospital.
Aun cuando no se conocen con precisión las fechas de fundación de éstos,
es posible suponerlas por la edificación de aquéllos: en Michoacán,
Zinapécuaro (1530), Valladolid (1531), Erongarícuaro (1533), Pátzcuaro
(1540), Peribán (1541), Tancítaro (1548), Zacapu (1548), Purenchécuaro
(1556), Tarímbaro (1580) y Carapan (1585); en Jalisco, Tetlán
(1531), Tuxpan (1536), Autlán (1547), Amacueca (1547), Chapala (1548),
Cocula (1568), Atoyac (1568), Guadalajara (1572), Sayula (1573), Techaluta
(1576), Poncitlán (1580), Tlajomulco, Zacoalco, Zapotlán y
Zapotitlán (1587), Teocuitatlán (1597) y Tecolotlán (1599);
en Guanajuato, Apaseo (1525), San Miguel el Grande (1549), San Felipe (1562) y
Celaya (1574); en Querétaro, Tolimán (1583) y Querétaro
(1587); y el de Colima (1554).
Los agustinos, a su vez, pusieron también en obra
las ideas de Quiroga. No organizaron hospitales-pueblos, sino que congregaron a
los pueblos en torno al hospital. La primera y más fructuosa experiencia
la emprendieron en Tiripetío, en 1537-1538, los frailes Diego de Chávez
y Juan de San Román, con la eficaz ayuda del encomendero Juan de Alvardo.
El centro de la población fue la plaza, teniendo al sur el convento, al
oriente el hospital, al norte la escuelas de cantores y de primeras letras, y al
poniente el cementerio y las capillas para la doctrina. Se levantaron las
viviendas a la usanza indígena, se sembraron frutales, se fomentó
la agricultura y la cría de animales y se introdujeron los oficios mecánicos.
Planes semejantes fueron desarrollados por ambos misioneros en Tacámbaro;
por Chávez, en Yuririapúndaro; por fray Juan de Acosta, en Guango;
por fray Pedro de San Gerónimo, en Charo; por fray Francisco de
Villafuerte, en Cuitzeo, Copándaro y Chucándiro; por fray Juan
Bautista Moya, en Pungarabato, Tuzantla, Cutzamala y Ajuchitlán; por fray
Jacobo Daciano, en Jacona, y por fray Diego de Veztadillo, en Ucareo.
Todas estas fundaciones �las personales de Vasco de
Quiroga y las de los padres franciscanos y agustinos en el occidente de México�
empezaron a decaer a medida que el clero secular fue haciéndose cargo de
las parroquias. El celo misional y aún utópico del siglo
XVI fue desapareciendo, la redención de
los indígenas pasó a segundo plano y el mayor interés se
concentró en los criollos y en los mestizos. En 1790, cuando el virrey
segundo conde de Revillagigedo quiso conocer el estado de los hospitales de
indios, encontró que habían sido convertidos por los curas en
casas de servidumbre: las funciones sociales y asistenciales habían sido
abandonadas y sólo se conservaba la obligación del trabajo
gratuito en beneficio del clero.
El hospital Real de San José de los Naturales
fue establecido por los franciscanos de la ciudad de México hacia 1531,
aun cuando pronto debió ser abandonado, pues el 18 de mayo de 1553 el príncipe
Felipe, que gobernaba en ausencia de Carlos V, dispuso su erección, ya
que no había entonces en la capital sitio donde se curasen y albergasen
los aborígenes. Se construyó en el barrio de San Juan y acabó
llamándose hospital Real de los Naturales. Fue reparado y ampliado varias
veces, llegando a constar de ocho salas, separando a los hombres de las mujeres
y a los rabiosos y contagiosos. Su administración dependía del
virrey y su operación estuvo a cargo de seglares, con el sólo paréntesis
de 1701 a 1741, en que la atención de los enfermos se confió
infructuosamente a los Hermanos de San Hipólito. A fines del siglo
XVIII recibía un promedio
de 200 personas diarias. Desde 1641 se instaló en uno de sus patios el
Coliseo o Teatro de las Comedias, único en México, cuyos productos
se aplicaban, junto con otros bienes, al sostenimiento del nosocomio. El
hospital fue asimismo un importante centro clínico: en 1576 ya se
practicaban autopsias; en 1639 el virrey Palafox y Mendoza dispuso que cada
cuatro meses se hicieran prácticas de anatomía en cadáveres,
y en 1768 se creó la cátedra y luego la Real Escuela de Cirugía.
Al término de la Guerra de Independencia la situacion del hospital era ya
muy precaria y el 21 de febrero de 1822 fue suprimido. El edificio desapareció
hacia 1931 al ampliarse la avenida de San Juan de Letrán.
Bernardino Álvarez concibió el
hospital de San Hipólito en 1566. Había sido éste un típico
soldado aventurero que participó en la guerra contra los chichimecas y
que durante 30 años, prófugo de la justicia novohispana, vivió
en el Perú amasando una considerable fortuna. De regreso a México,
vistió un sayal, sirvió a los enfermos en el hospital de la Limpia
Concepción, se empeñó en crear una nueva casa para remediar
la situación de los viejos, los locos, los atrasados mentales y los
convalecientes pobres, la cual el arzobispo Montúfar dispuso que quedase
bajo la advocación de San Hipólito, y formó la congregación,
sujeta a reglas, que en 1700 habría de convertirse en la Orden de los
Hermanos de la Caridad, primera formada por mexicanos. El edificio original,
construido de adobe, fue sustituido en 1777 por el que aún subsiste,
mientras la iglesia, iniciada en 1602 en el lugar de la primitiva ermita, se
concluyó, aunque sin retablos, en 1740. La institución se sostuvo
con limosnas y donaciones, y con ayuda de los congregantes marianos, vinculados
a la Compañía de Jesús. En el siglo XVIII
el hospital se había convertido exclusivamente en manicomio.
La red de establecimientos dependientes de San Hipólito
fue también obra de Bernardino Álvarez: el hospital de Santa Cruz
de Oaxtepec, para incurables, cuya construcción se inició en 1569
y donde Gregorio López escribió su
Tratado de la Medicina; el hospital de Nuestra Señora de la
Consolación, en Acapulco, bajo el patrocinio real a partir de 1598, para
atender a la población local y a los marinos y soldados que viajaban por
el Pacífico; el hospital de San Martín, en la isla de San Juan de
Ulúa, creado en 1569 para cuidar a los enfermos que llegaban en las
flotas, a los esclavos negros y a los soldados y forzados que vivían en
el puerto; el hospital de Pobres o de la Caridad, en Veracruz, que en 1614 se
fusionó con el anterior para formar, en un nuevo edificio, el de San Juan
de Montesclaros, al que pagaban cuota la Armada de Barlovento, las flotas, los
mercantes y el ejército, mediante un sistema precursor del seguro social;
y los hospitales de la Limpia y Pura Concepción, de Nuestra Señora
de Belén y de San Roque, situados sucesivamente en Jalapa, Perote y
Puebla, como estaciones en el camino de Veracruz a México. A fines del
siglo XVIII todas estas
fundaciones empezaron a decaer y desaparecieron en los primeros años de
la vida independiente. Los hipólitos tuvieron también la
administración de los hospitales de Nuestra Señora de Loreto, en
Veracruz; Nuestra Señora de la Concepción, en Querétaro;
San Cosme y San Damián, en Oaxaca; Espíritu Santo, en México,
y el Real de Guatemala. En 1612 recibieron el hospital del Espíritu Santo
y el de Nuestra Señora de los Remedios, que Alonso Rodríguez del
Vado y su esposa Ana de Saldívar instituyeron para el cuidado de los
enfermos españoles y cuyo edificio estuvo en el predio que hoy ocupa el
Casino Español, en la ciudad de México. Administraron, asimismo,
el de Nuestra Señora de Loreto, creado en el puerto de Veracruz por el médico
dálmata Pedro Ronson, que aplicó a ese propósito la mayor
parte de su fortuna. Empezó a funcionar en 1648 y llegó a
especializarse en la atención de mujeres sifilíticas y
tuberculosas.
El doctor Pedro López, segundo de ese
nombre, promovió el hospital Real de San Lázaro, para cubrir la
omisión del que destruyó Guzmán en 1528. En cuanto empezó
a funcionar en 1572, extramuros al oriente de la ciudad de México, todos
los leprosos fueron ahí recluidos, y sus bienes aplicados al
sostenimiento de la institución. Como era el único de esta
especialidad en toda la Nueva España, acudieron a él enfermos de
todo el país. Los sucesores del fundador administraron el patronato hasta
principios del siglo XVIII, en
que lo tomaron a su cargo los Hermanos de San Juan de Dios, a quienes ayudó
con largueza Buenaventura de Medina Picazo. Con esos fondos se construyeron
grandes salones, patios y estanques. Hacia 1774 empezó la decadencia de
los servicios, por la relajación de la Orden, y en 1784 los frailes
fueron separados. El hospital quedó bajo el amparo del rey y tomó
el título de Real. La situación mejoró y llegaron a
recibirse 120 leprosos en un año. En 1815 volvieron los juaninos y en
1820, en virtud de un decreto de la Corte, el Ayuntamiento asumió la
operación del leprosario. Este tuvo una existencia cada vez más
precaria; en 1857 se desamortizaron sus bienes y en 1862 fue clausurado.
El doctor López fundó también, en
1582, el hospital Real de la Epifanía o de Nuestra Señora de los
Desamparados, para auxiliar a los negros, mulatos y mestizos enfermos que
deambulaban por la capital, y a los niños que resultaban de las uniones
ilegítimas de españoles e indias. El patronato lo formaron los
miembros de la nobleza. Funcionó con estas características hasta
1604, fecha en que fue entregado a los juaninos.
Fundaciones del siglo XVI en las provincias. Hacia
1544 el Cabildo esclesiástico de Puebla, muerto ya el obispo fray Julián
Garcés, hizo la fundación del hospital de  San Pedro, que estuvo
desde un principio bajo los auspicios del Real Patronato, aunque administrado
por la diócesis. Cien años más tarde el obispo Juan de
Palafox y Mendoza lo unió al antiguo de San Juan de Letrán,
erigido por el Ayuntamiento hacia 1535 y destinado exclusivamente a mujeres. A
fines del siglo XVIII empezó
a reconstruirse el edificio, obra que culminó en 1794 el rector de la
institución Ignacio Domenech. Éste introdujo el servicio de
visitadores sociales, la maternidad, la casa de cuna y el orfelinato; y creó
el anfiteatro de anatomía, la Academia de Medicina, Anatomía y
Farmacia, y la cátedra del arte de partear. Atendía, salvo el caso
de epidemias, un promedio anual de 6 mil enfermos. Siguió funcionando
durante la época independiente y fue clausurado en 1917.
A fines del siglo XVI, el obispo fray Domingo de Alzola erigió en Guadalajara el
hospital Real de San Miguel de Belén, cuando ya era insuficiente el
primitivo de la Santa Veracruz. Recibía toda clase de enfermos. A
principios del siglo XVIII estaba
atendido sólo por esclavos negros y sus servicios eran muy deficientes. A
instancias de la Audiencia, en 1704 lo tomaron a su cargo los hermanos de la
Orden hospitalaria de Nuestra Señora de Belén. Éstos
aumentaron la capacidad a 45 camas e hicieron la sala de cirugía para
mujeres. A fines del siglo XVIII
el obispo fray Antonio Alcalde construyó el actual edificio, suficiente
para mil enfermos, el cual subsiste aún como sede del hospital civil. V.
ALCALDE, ANTONIO.
En 1585 el cacique indio Diego de Tapia erigió en
Querétaro el hospital que en 1622 pasó a depender del rey con el
nombre de San José de Gracia. Dos años después la
administración se dio a los hipólitos, quienes lo redificaron y
colocaron en su iglesia una imagen de la Inmaculada Concepción, de donde
le vino su segundo nombre. Al ocurrir la Independencia lo tomó a su cargo
el gobierno civil y en 1863 fue trasladado al exconvento de Santa Rosa.
En Guayangareo (actual Morelia) se fundó, a su vez,
hacia 1584, el hospital Real del Nombre de Jesús, a iniciativa del obispo
fray Juan de Medina Rincón y de la Vega. Primero fue dirigido por
seglares, después por los agustinos y, a partir de 1704, por los
juaninos, cuando ya el obispo Juan de Ortega y Montañez había
cedido a la institución  su espléndido palacio. Se llamó
entonces hospital de San José, aun cuando el pueblo lo conocía por
San Juan de Dios. Llegó a prestar atención a 150 personas diarias.
Otros hospitales de los primeros tiempos de la Colonia
fueron: el de la Encarnación, en Tlaxcala, creado por los indios en 1537;
el de Nuestra Señora de Bethlen, en Perote, obra del obispo fray Julián
Garcés, hacia 1535; el de Nuestra Señora de los Remedios, en
Campeche, promovido por los vecinos hacia 1541 para atender a los marinos y
viajeros; el de San Sebastián, en Chiautla, fundado por los indígenas
en 1553; el de la Santa Veracruz, en Guadalajara, organizado por los pobladores
primitivos de la ciudad en 1557; y el Real de Nuestra Señora del Rosario,
en Mérida, inaugurado en 1562 y cuya construcción corrió
por cuenta de la ciudad.
Los Hermanos de San Juan de Dios vinieron a la
Nueva España a principios del siglo XVII
, a solicitud del virrey Juan de Mendoza Luna, marqués de
Montesclaros. Constituyeron la provincia del Espíritu Santo, que comprendía
Nueva España, Nueva Galicia, Guatemala, Nicaragua, Yucatán,
Filipinas y las islas de Barlovento, con sede en la ciudad de México,  único
sitio donde fundaron convento, pues en los demás donde trabajaron lo
hicieron sólo para curar enfermos. Los hospitales que atendieron fueron
de tres tipos: los dotados por la Real Hacienda, los fundados por ciudades o
particulares que después obtuvieron el auxilio de la Corona, y los de
esta clase que no solicitaron ayudas oficiales. La primera institución
que recibieron fue el hospital de Nuestra Señora de los Desamparados, en
1604, que con la ayuda económica de Francisco Sáenz convirtieron
en el de San Juan de Dios, con amplias instalaciones para hombres y mujeres, y
magnífica iglesia, unas y otra reconstruidas a principios del siglo
XVIII gracias a los esfuerzos del
visitador fray Francisco de Barradas. El edificio se incendió el 10 de
marzo de 1776, pero fue pronto reparado. La institución se mantuvo con
limosnas y donaciones. A fines del siglo XVIII
, 56 religiosos y novicios atendían a 3 900 enfermos al año.
En 1820, al suprimirse las Órdenes hospitalarias, se instalaron en él
las monjas de la Enseñanza de Indias; fue después nosocomio de las
hermanas de la Caridad y en 1865 el Imperio lo destinó a las mujeres públicas,
hasta que en 1968 se alojó ahí una exposición permanente de
artesanías.
La expansión de los juaninos fue de la mayor
importancia. Sucesivamente se fueron haciendo cargo de los siguientes hospitales
en las ciudades y fechas que se indican: de la Purísima Concepción,
en Colima (1605); de Nuestra Señora de la Veracruz o San Juan Bautista,
en Zacatecas (hacia 1610); de la Santa Veracruz o Real de San Cosme y San Damián,
en Durango (1610); Real de Nuestra Señora de la Concepción, en
Orizaba (hacia 1619); de San Juan de Dios, en San Juan del Río (1661);
del mismo nombre, en Mazapil (hacia 1671); de San José o San Juan de
Dios, en Aguascalientes (1686); de la Limpia Concepción o San Juan de
Dios, en Parral (1687); de Nuestra Señora de Guadalupe, en Toluca (1695);
de Santa Catarina Mártir o San Juan de Dios, en Oaxaca (1702); de Nuestra
Señora de la Caridad, en San Cristóbal las Casas (1712); de
Nuestra Señora de Guadalupe, en Pachuca (1725); de San Juan de Dios, en
Tehuacán (1744), y de Nuestra Señora de los Dolores, en Izúcar
(1748). Adicionalmente fundaron por sí mismos los de San Juan Bautista,
en San Luis Potosí (hacia 1612); de Nuestra Señora de la Concepción,
en Celaya (1625); el Real de San Bernardo, en Puebla (1629-1632); de San Juan de
Dios, en Pátzcuaro (1632), y de Nuestra Señora de los
Desamparados, en Texcoco (1695). La mayor parte de estos edificios se utilizaron
después de la Independencia como cuarteles, cárceles, mercados o
escuelas; algunos fueron total o parcialmente demolidos y muy pocos siguen
funcionando como hospitales civiles.
Los canónigos regulares de San Agustín
del instituto de San Antonio Abad llegaron a México en 1628,
procedentes del convento español de Burgos. Estaban especializados en
atender a los enfermos del �mal de San Antón�, �fuego
sacro�, o �mal leonino�, que así se llamaba entonces, al
parecer, a una avitaminosis parecida a la lepra. Se instalaron en terrenos
adyacentes a la calzada de Iztapalapa, donde erigieron convento, capilla y
hospital, pero sin tener noviciado, pues en todo dependían de la Península.
Los antoninos nunca fueron muy observantes, al grado de que el arzobispo Antonio
Núñez de Haro y Peralta tuvo que ordenarles en 1772 que no
admitiesen mujeres en sus cuartos, ni saliese uno solo a la calle, ni menos que
pernoctase fuera; que hicieran vida común, rezasen y recibieran
benignamente a los enfermos. Pero como continuaron los escándalos, tanto
en México como en España, Carlos III pidió al Papa la
extinción de la Orden. El 14 de noviembre de 1791 desaparecieron los canónigos
regulares y  hasta 1819, pese a reiteradas órdenes anteriores, los dos únicos
enfermos que sobrevivían en el hospital de San Antonio Abad fueron
llevados a San Lázaro.
La Orden de Nuestra Señora de Belem fue
creada por Pedro de San José Vetancourt, español de Tenerife que
pasó a Guatemala en 1650. Ahí vistió el hábito de
tercero franciscano y formó la congregación betlemita, dedicada a
cuidar a los convalecientes y a enseñar las primeras letras a los niños
pobres. Esta hermandad se convirtió en Orden religiosa, ya muerto
Vetancourt, en 1687. Diferenciaba a sus miembros, aparte la túnica parda,
la barba larga y poblada. Fueron traídos a Nueva España en 1673
por el arzobispo fray Payo Enríquez de Rivera y dos años más
tarde inauguraron su primer hospital en la ciudad de México, llamado Real
de Nuestra Señora de Belem y San Francisco Xavier cuando en 1696 el rey
lo tomó bajo su patrocinio. Antes de esa fecha lo sostuvieron con las
puras limosnas, algunas ciertamente cuantiosas. El establecimiento se destinó
a convalecientes de todas las razas, castas y clases sociales. Desapareció
en 1821. Los betlemitas fundaron también los hospitales de Nuestra Señora
de Guadalupe, en Oaxaca (1678), donde los monjes dieron frecuentes muestras de
relajamiento de sus reglas; el de Nuestra Señora de Belem, en Puebla
(1682); al parecer el del mismo nombre en Tlalmanalco, y el de igual advocación
en Guanajuato (hacia 1732).
Otros hospitales coloniales en la capital. Hacia
1687 un humilde carpintero, de nombre José Sáyago, recogió
en su casa a una pobre loca, prima de su mujer, y luego a otras que carecían
de amparo. Al enterarse de esta buena obra, el arzobispo Francisco Aguiar y
Seijas alquiló una casa para las enfermas y aportó recursos para
su alimentación.  La institución, que dirigía Sáyago
y atendían varias enfermas, llegó pronto a tener 66 asiladas.
Cuando en 1698 murió el prelado, se hizo cargo del establecimiento la
congregación mariana del Divino Salvador, fundada por los jesuitas, cuyo
nombre se dio también al hospital, para el cual se compró una
buena finca. En 1767, al ser expulsada la Compañía de Jesús,
la casa para mujeres dementes quedó bajo el Real Patronato. En 1824 pasó
a depender del ayuntamiento; en 1847 se confió su administración a
las Hermanas de la Caridad y al fin desapareció el 1° de diciembre
de 1910 al ser inaugurado el manicomio de la Castañeda.
El hospital de la Santísima Trinidad fue
establecido a fines del siglo XVII
por la cofradía de ese nombre, formada por miembros del clero secular
para asistir a los sacerdotes ancianos y curar a los enfermos. Al oriente y al
norte del templo actual, construido de 1775 a 1783, se encontraban la hospedería
y el hospital, en dos plantas, los cuales fueron convertidos en casas de
vecindad al desamortizarse los bienes de la Iglesia. El hospital Real de
Terceros fue fundado a su vez, en 1761 por la Tercera Orden Franciscana para
atender sólo a los miembros de la hermandad. Funcionó de modo
ejemplar hasta que fue demolido para construir el actual edificio de la Dirección
de Correos.
El Departamento de Partos Ocultos fue creado en 1774,
probablemente por el arzobispo Lorenzana, para recibir el producto de las
mujeres españolas que concebían fuera del matrimonio. Estuvo en un
anexo del hospicio de Pobres y siempre se manejó con el mayor secreto:
las futuras madres solteras llegaban solas, con el rostro cubierto, y así
permanecían, en celdas aisladas, aún en el momento del parto, pues
sólo en caso de desmayo se les destapaba para reanimarlas. Su nombre sólo
lo conocía el confesor, quien lo anotaba para evitar problemas si
sobrevenía la muerte. De este modo pensaba la sociedad colonial que se
cuidaba el honor de las familias y se evitaba el crimen del aborto. Después
del alumbramiento y de la cuarentena, las mujeres podían ir a donde
quisieran y llevar consigo a su hijo, o bien aceptar que éste fuera
enviado a la Casa Real  de Expósitos.
El hospital de San Andrés, inspirado en el General
de Madrid, se instaló en 1770 en lo que había sido seminario, casa
de aprobación y residencia de los jesuitas, situada en el predio donde el
régimen porfirista edificó el Palacio de Comunicaciones, en la
calle de Tacuba. Desde un principio se quiso que prestara servicios generales,
cosa que al fin se logró en 1779 gracias al empeño del arzobispo
Alonso Núñez de Haro y Peralta, quien en 1788, siendo ya virrey,
dispuso que absorbiera las funciones del hospital del Amor de Dios, dedicado a
los sifilíticos. La institución quedó a cargo del
arzobispado y recibió el máximo apoyo oficial, llegando a tener
una capacidad de mil enfermos encamados, distribuidos en 39 salas. Disponía
asimismo de una gran botica �la mejor de la Nueva España�,
cerería, laboratorio y departamento para inspección y disección
de cadáveres. Su economía dependió del producto de 22
propiedades urbanas, del dinero colocado a rédito, del noveno y medio de
los diezmos y de los derechos del juego de pelota y de las impresiones, cuyo
monopolio se le había concedido. Ya en la época independiente,
siguió perteneciendo a la mitra. En 1861 pasó a formar parte de la
Junta de Beneficencia. Ahí se embalsamó el cadáver de
Maximiliano, operación que duró 70 horas. En 1910 la institución
fue sustituida por el nuevo hospital General.
Otros hospitales coloniales en la provincia fueron
los siguientes, cuyas ciudades y fechas de fundación se indican: de San
José de Gracia, en Orizaba (1755); Real de San Rafael, en San Miguel el
Grande (fines del siglo XVIII);
de Comitán, en Chiapas (1789); de Nuestra Señora de Guadalupe, en
Tasco (1793); de Nuestra Señora del Rosario, en Monterrey (1793); de los
Cinco Señores (1756) y de la Santísima Trinidad (hacia 1773), en Córdoba:
de San Lázaro, Mérida (1791), y el del Álamo, en San
Antonio de Béjar.
A fines de la época virreinal y debido a la
concentración de tropas a que obligaron la guerra de España con
Inglaterra, las frecuentes incursiones de los piratas y la seguridad del tráfico
marítimo, se establecieron los hospitales militares de San Carlos, en
Veracruz; de San Fernando, en Jalapa; del mismo nombre, en Orizaba, el Real y
Militar, en Córdoba; el del Fuerte de San Carlos, en Perote; el del Rey,
en la isla del Carmen; el de San Blas, en la costa del Pacífico, y el de
Santa Rosa, en San Luis Potosí. Este último atendía a los
soldados que expedicionaban por el norte. Durante la Guerra de Independencia se
crearon, a su vez, por los realistas, los hospitales provisionales de Nuestra Señora
de la Merced, en Toluca, y los de Tasco, Teloloapan y San Miguel el Grande. En
la ciudad de México los soldados eran atendidos en el hospital General de
San Andrés, y en Puebla, en el de San Pedro, mediante pagos que hacía
la tesorería general del ejército.
El 25 de diciembre de 1804 el rey de España ordenó
la enajenación de los capitales y bienes raíces pertenecientes a
hospitales, hospicios, casas de misericordia, de reclusión y de expósitos,
cofradías, obras pías y patronatos de legos. La Constitución
de Cádiz, expedida el 19 de marzo de 1812, dispuso que los
establecimientos asistenciales pasaran a la jurisdicción de los
ayuntamientos, y en 1820, al restablecerse la vigencia de ese código, se
decretó la extinción de las Órdenes hospitalarias.  Esta última
disposición se puso en vigor en la Nueva España en enero de 1821,
en vísperas de la consumación de la Independencia.
Periodo 1821-1876. A mediados del siglo
XIX sólo quedaban en la ciudad de México
ocho hospitales: los de San Pedro y de San Lázaro, que estaban prácticamente
fuera de servicio; el de Terceros, de carácter privado; los de El Divino
Salvador y San Hipólito, para dementes; y los de Jesús, San Juan
de Dios y San Andrés, que seguían prestando servicios generales. A
este último correspondían 620 de las 750 camas disponibles en
conjunto. El 14 de noviembre de 1844, llamadas por la señora María
Ana Gómez de la Cortina, llegaron las Hermanas de la Caridad, a quienes
se les confiaron los hospitales de El Divino Salvador, San Andrés y San
Juan de Dios.
En marzo de 1847 el Ayuntamiento de la capital, previendo
el curso de la guerra que Estados Unidos hacía a México, confió
a uno de sus regidores, el abogado y filántropo José Urbano
Fonseca, la tarea de establecer varios hospitales de sangre. Una primera
providencia consistió en dotar a los nosocomios ya existentes de los artículos
indispensables, según fue el caso de los de San Hipólito y San Lázaro;
pero los administradores eclesiásticos del de San Andrés, en
cambio, no sólo negaron toda colaboración al gobierno, sino que
pretextando la falta anterior de pagos, suspendieron la recepción de
enfermos enviados por el Cabildo. Fonseca pidió entonces al general
Manuel María Lombardini, jefe del Ejército de Oriente, que pusiera
a su disposición el local del Colegio de San Pablo que estaba destinado a
cuartel, del cual tomó posesión el 16 de agosto. La dirección
del improvisado establecimiento municipal, luego de vencer las resistencias del
arzobispado, se entregó a cinco hermanas de la Caridad, todas españolas,
encabezadas por sor Micaela Ayanz. Los claustros se convirtieron en enfermerías,
cerrando con adobes los arcos y construyendo las camas con las vigas y puertas
de la plaza de toros contigua. El día 22 se recibieron heridos de las
batallas de Padierna y Churubusco. Prestaron servicios médicos en esa
emergencia el cura de San Pablo, Ladislao de
la Pascua, que era doctor, Guillermo Santa María y un señor
Gutiérrez. En noviembre, cuando todavía no terminaba la guerra,
los agustinos pidieron la devolución del edificio e igual hizo el general
Joaquín Rangel respecto de unas casas adyacentes que habían
servido para ampliarlo. El Ayuntamiento pudo sortear estas dificultades y al año
siguiente, habiendo terminado ya la invasión norteamericana, convirtió
el puesto de sangre de San Pablo en hospital Municipal, dotándolo con
servicios para 60 camas, en su mayor parte destinadas a los presos. En 1863,
gracias a sucesivas ampliaciones, tenía ya capacidad para 320 personas,
distribuidas en cinco departamentos: de presos, libres, mujeres, lazarinos y
franceses y españoles.
Aun cuando la Constitución centralista de 1836 y
las Bases Orgánicas de 1843 señalaban la obligación del
Estado de cuidar la salud pública y reglamentar lo conveniente para
preservarla, ningún efecto tuvieron  en la práctica a causa de la
agitada vida política del país. El Estatuto Orgánico
Provisional de la República, que rigió durante el gobierno de
Ignacio Comonfort hasta la promulgación de la nueva carta magna de 1857,
recogió también ese principio. En ese tiempo se expidió la
Ley sobre Desamortización de Fincas Rústicas y Urbanas Propiedad
de Corporaciones Civiles y Religiosas, que sólo dejó a los
hospitales los bienes raíces destinados directamente a su funcionamiento.
El 12 de julio de 1859 el presidente Benito Juárez, quien se hallaba en
Veracruz, nacionalizó los bienes del clero y el 4 de agosto siguiente
mandó aclarar que los hospitales quedaban comprendidos en esa medida,
pudiendo sus ocupantes seguir en ellos si así lo solicitaban y autorizaba
el gobierno. El 2 de febrero de 1861, de regreso a la capital después de
la Guerra de Tres Años, dispuso que quedaran secularizados todos los
hospitales que hasta esa fecha habían administrado las autoridades o
corporaciones eclesiásticas, y que la nación se encargara de su
dirección y mantenimiento en el Distrito Federal, y los gobiernos locales
en las demás entidades. Entregados los nosocomios de las Órdenes
hospitalarias a los ayuntamientos desde 1821, esta disposición sólo
afectaba al hospital General de San Andrés, en México, y al de
Belem, en Guadalajara. Sin embargo, el día 19 siguiente el propio
mandatario decidió que las hermanas de la Caridad continuaran prestando
sus servicios bajo la vigilancia del Estado. En mayo de ese año, con el
propósito de instrumentar el ejercicio de las atribuciones oficiales en
materia de salubridad, Juárez creó la Dirección de la
Beneficencia, adscrita a la Secretaría de Gobernación. Sin
embargo, el 30 de agosto del año siguiente fue suprimida, volviendo los
ayuntamientos a responsabilizarse de la operación de los hospitales. Este
y otros intentos de política en la misma materia no surtieron efecto a
causa de la intervención extranjera.
Durante el Imperio de Maximiliano funcionó el
Consejo de Salubridad y más tarde el Consejo General de Beneficencia. El
17 de febrero de 1865 se fundó el hospital para Prostitutas, instalado en
el edificio de San Juan de Dios y atendido por las hermanas de la Caridad, y el
7 de junio siguiente, la Casa de Maternidad, con guardería para hijos de
mujeres obreras, anexo que al parecer no llegó a funcionar. El último
hecho significativo de este periodo fue la expulsión de las hermanas de
la Caridad decretada por el presidente Sebastián Lerdo de Tejada en
diciembre de 1874.
Régimen porfirista. El 23 de enero de
1877, Protasio Tagle, ministro de Gobernación del presidente Juan N. Méndez,
creó la Dirección de Beneficencia Pública, que asumió
la responsabilidad de las instituciones hospitalarias en sustitución del
Ayuntamiento. Fue presidente el doctor Miguel Alvarado, y miembros de ese
organismo los doctores Rafael Lavista, Pomposo Verdugo, Amado Gazano, Adrián
Segura y Eduardo Liceaga, directores, respectivamente, de los hospitales de San
Andrés, San Hipólito, Morelos (antes San Juan de Dios) y Juárez,
y de la Casa de Maternidad. (El nosocomio de San Pablo recibió el nombre
del patricio de Guelatao por acuerdo del Ayuntamiento del 19 de julio de 1872.)
Simultáneamente funcionaba, dependiente también de la Secretaría
de Gobernación, el Consejo Superior de Salubridad, a cuyo primer
presidente, Ildefonso Velasco, sustituyó en 1879 el doctor Liceaga. Ese
mismo año se expidió el Reglamento de Hospitales, cuyo breve texto
normaba las funciones de los médicos, practicantes y enfermeros a partir
de la división del número de enfermos en secciones de 30.
Hasta 1881 se hizo muy poco en cuanto a mejorar las
condiciones materiales de estos establecimientos. La comisión de
presupuestos de la Cámara de Diputados decía: �Con sólo
entrar a un hospital se enferma el más sano, y con sólo asomarse a
las casas de dementes, el varón más cuerdo siente que su razón
se oprime�. Los honorarios del cuerpo médico no andaban mejor, pues
el año anterior los practicantes habían declarado una huelga en
demanda de aumento de salarios. Estas circunstancias y el vehemente deseo de
modernizar los servicios hicieron que los médicos volvieran los ojos a
Europa y adoptaran, como modelo teórico de las instalaciones, el sistema
Tollet, en boga entonces en Francia. Éste consistía en construir
pabellones independientes, incombustibles e impermeables, hechos de ladrillo y
fierro, estucados en el interior, sin cielo raso y con pavimento y lambrines de
mosaico, �que pudieran lavarse y desinfectarse como un vaso de cristal o un
jarrón de porcelana�, elevados 2.5 m del suelo, aislados entre sí
por jardines y con capacidad para 30 enfermos. En este sentido se pronunciaron
el Consejo Superior de Salubridad, cuando se pensó reconstruir el
hospital Juárez, y los miembros de la comisión que propuso la
edificación de un nuevo hospital General. Las obras de este último,
promovidas fundamentalmente por el doctor Liceaga, empezaron en 1896 sobre una
superficie de 170 mil metros cuadrados. El 5 de febrero de 1905 se inauguró
la institución con 32 pabellones para mil enfermos y otras tantas
construcciones auxiliares. Pronto se le añadieron una escuela de enfermería
y algunos centros de investigación.
Los otros nosocomios fueron mejorados en cierta medida y
se crearon el hospital de la Infancia, anexo al de la Maternidad, y el manicomio
General de la Castañeda. Las colonias de residentes extranjeros, a su
vez, formaron sus propias instituciones: los franceses, que en 1857 habían
hecho arreglos con el hospital Juárez pra internar en él a sus
enfermos, organizaron el suyo propio, que llamaron de San Luis, en 1860, en las
calles de Rivera de San Cosme, para luego cambiarlo a las de Industria (hoy
Serapio Rendón) en 1887 y finalmente, en 1915, a la avenida de los Niños
Héroes; los norteamericanos fundaron en 1868 su sociedad de beneficencia,
pero hasta 1886 pensaron en edificar el hospital, que al fin terminaron en 1905,
más tarde incorporado al que construyó la Asociación de
Enfermeras Lady Cowdray en 1911 (hospital Inglés), mudado a la calzada
Mariano Escobedo en 1923 y definitivamente instalado en la colonia de las Américas,
en 1964, con el nombre de The American-British Cowdray Hospital; y los españoles,
finalmente, organizaron su sociedad de beneficencia en 1842, pero usaron los
servicios de los hospitales de San Juan de Dios, de Jesús y de San Pablo
hasta 1876, fecha en que adquirieron un edificio en la calle Niño
Perdido, el cual abandonaron en 1932 para instalar su sanatorio en la avenida Ejército
Nacional.
En las postrimerías del régimen porfirista
había los siguientes hospitales, grandes o chicos, de sostenimiento
federal, local, municipal o privado: la casa de salud de Aguascalientes; el de
las Hermanas de la Caridad, en Saltillo, Coah.; los civiles en San Cristóbal,
Comitán y Tuxtla Gutiérrez, Chis.; el también civil en
Durango; el de esta índole en Guanajuato, el de San Juan de Dios en León,
el de San Roque en San Miguel de Allende y los muy pequeños de Celaya,
Irapuato, Dolores Hidalgo, Valle de Santiago y San Pedro Piedra Gorda (hoy
Ciudad Doblado), sostenidos por los vecinos; los de Tulancingo, Pachuca y Tula �subvencionados
por el Gobierno Federal�, Huichapan �sostenido por José María
Macotela� y Actopan, Ixmiquilpan y Zimapán, Hgo., de muy escasos
recursos; el Civil de Guadalajara y los de Tequila y Ciudad Guzmán, Jal.;
los civiles de Toluca y Zumpango, y los modestos de Texcoco, Jilotepec y
Tlanepantla, Méx.; los de Morelia y Pátzcuaro �civiles�,
y los de Zamora, Puruándiro y Los Reyes, Mich., atendidos por los
vecinos; los oficiales de Cuernavaca, Jojutla y Tetecuala, y los particulares de
Cuautla y Yautepec, Mor.; el local de Monterrey, fundado por el Consejo de
Salubridad de Nuevo León; el General de San Pedro, una maternidad y dos
manicomios en Puebla; el Civil de San Luis Potosí, con un asilo de niños
y un manicomio anexos; los oficiales de Culiacán, Sin., y Hermosillo,
Son.; el de Loreto, para mujeres, y el de San Sebastían, para hombres, en
el puerto de Veracruz, y los civiles de Jalapa, Papantla, Orizaba y Tlacotalpan,
pues los de San Andrés Tuxtla y Coatepec se clausuraron en 1873 por falta
de presupuesto; el Civil y el de dementes en Mérida y el de Sisal, Yuc.,
para viajeros marítimos; y el antiguo de San Juan de Dios, en la ciudad
de Zacatecas, que hacia 1910 estaba en pésimas condiciones.
Época revolucionaria. En los primeros 10
diez años de esta etapa (1910-1920) nada pudo hacerse en beneficio de los
hospitales, distraído el gobierno en las contingencias de la guerra
civil. En los seis siguientes, en cambio, gracias a los esfuerzos sucesivos de
los doctores José Guadalupe Gracia García y José Torres
Torija, directores del hospital Juárez, pudo éste reconstruirse,
procurando que no perdiera su apariencia colonial. Los fondos aplicados, de
cerca de 1 millón de pesos, provinieron de la Lotería Nacional. De
1920 data su carácter de hospital para prácticas universitarias.
En 1924 la Dirección General de la Beneficencia Pública fue
sustituida por una junta directiva. En las instituciones oficiales continuaron
haciéndose a su cargo constantes obras de ampliación y
acondicionamiento.
En 1943, a instancias del doctor Gustavo Baz, secretario
de Salubridad y Asistencia, el Seminario de Arquitectura Nosocomial, formado por
un grupo de médicos y arquitectos encabezados por Salvador Zubirán
y José Villagrán García, delineó una nueva política
hospitalaria. Las instituciones que entonces había procedían en su
mayor parte de principios del siglo y funcionaban en viejas casonas adaptadas o
en establecimientos concebidos a base de pabellones aislados, de suerte que
estaban subordinadas a las características de su emplazamiento físico.
En algunas, como el hospital General de la ciudad de México, se fueron
creando, entre otras, unidades de cardiología, neurología, nutrición,
cancerología y urología prácticamente autónomas, que
produjeron en los médicos una prematura y exagerada especialización.
Los servicios generales (cocina, lavandería y otros) no podían
centralizarse y a menudo su adecuada instalación tropezaba con las
limitaciones o la disposición del edificio. Se pensó entonces en
hospitales enteramente nuevos, concebidos como un todo armónico, cuyas
partes, unidas entre sí, permitieran una acción eficiente y
uniforme en tres sentidos: dar atención a los enfermos hasta restaurar y
mantener su salud, impartir enseñanza al personal y realizar trabajos de
investigación científica. El hospital contaría con cuatro
tipos de servicios: de consulta externa, intermedios �laboratorios de diagnóstico,
departamentos de terapias especiales, salas de operaciones, central de
esterilización�, de hospitalización �salas de albergue,
de maternidad y de niños, departamentos de emergencia, de infecciosos y
de necropsias, central de enfermeras�, y generales o auxiliares �información,
control, archivo, almacén, farmacía, cocina, lavandería,
ropería�. Estos criterios rigieron el vasto plan hospitalario puesto
en obra durante la administración del presidente Manuel Ávila
Camacho. Entonces se construyeron el hospital del Niño, el de
Enfermedades de la Nutrición, el de Tuberculosos Manuel Gea González,
el de Crónicos y el de Infecciosos, en el Distrito Federal; el de
Enfermos del Mal del Pinto, en Arcelia, Gro., y el de Tuberculosos de Zoquiapan,
Jal. Se crearon el Instituto Nacional de Cardiología, dos centros
materno-infantiles en la ciudad de México y otro en Parral, el Centro
para el Estudio de Enfermedades Tropicales en Boca del Río; los
hospitales generales regionales de Manzanillo, Tuxtla Gutiérrez,
Salvatierra, Sayula, Teziutlán, Nuevo Laredo, Tampico, Tlaxcala,
Campeche, Tapachula, Ciudad Juárez, Saltillo, Piedras Negras, Parral,
Tulancingo, Yahualica, Acapulco, Tlanepantla, Tepic, Santiago Ixcuintla,
Tuxtepec, Mazatlán, Los Mochis, Ciudad Obregón, Coatzacoalcos,
Cosamaloapan, Jalapa, Tuxpan y Veracruz; y los centrales de Puebla, San Luis
Potosí y Hermosillo.
En el mismo año de 1943 se creó el Instituto
Mexicano del Seguro Social (IMSS), y en 1960 el Instituto de Seguridad y
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), los cuales empezaron
a construir o a adquirir sus propias instalaciones hospitalarias. El Centro Médico
Nacional, iniciado en la época del ministro Baz por la Secretaría
de Salubridad y Asistencia (SSA), fue vendido al IMSS en 1961 e inaugurado el 15
de marzo de 1963. Con una superficie total construida de 207 283 m2,
agrupó los hospitales General, de Pediatría, de Traumatología
y Rehabilitación, de Gineco-Obstetricia, de Neumología y Cirugía
de Tórax, de Oncología y de Convalecencia, el banco central de
sangre, la farmacia, las centrales de anatomía, patología y de
ambulancias, la biblioteca de medicina y seguridad social, la Escuela de
Enfermería, la Unidad de Congresos, los servicios generales, las oficinas
administrativas y un conjunto de habitaciones. (La mayor parte de estas
instalaciones fueron destruidas por los sismos de septiembre de 1985. El IMSS
inició de inmediato las tareas de reconstrucción.) El IMSS y el
ISSSTE continuaron sus programas de expansión, creando nosocomios donde
era mayor la demanda de sus asegurados y derechohabientes, pero sin sujetarse a
un programa gubernamental coordinado. Para remediar esta situación, el 6
de agosto de 1965 se creó la Comisión Mixta Coordinadora de
Actividades en Salud Pública, Asistencia y Seguridad Social, integrada
por representantes de la SSA, del IMSS y del ISSSTE, pero sin excluir otros
organismos o empresas del Estado, que también operan en esos campos, como
los Ferrocarriles Nacionales y Petróleos Mexicanos. Desde entonces, la
SSA (hoy Secretaría de Salud) sólo se ocupa de los grupos que no
están protegidos ni cuentan con recursos para atenderse en hospitales
privados.
El IMSS y el ISSSTE, a su vez, con frecuencia remiten a
los pacientes, a su costa, a los otros establecimientos ya existentes. V.
INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL e
INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES
DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO.
En los últimos años el número de
unidades de servicios médicos gubernamentales ha crecido de tal manera
que ya no es posible reseñar los casos particulares (véase
cuadro). Lo que es notorio en los 15 años más recientes es la
disminución del número de hospitales de la Secretaría de
Salud y el aumento de esos establecimientos en el sistema de seguridad social.
Se han distinguido en el proyecto y construcción de
hospitales, en los años más recientes, los arquitectos Enrique Yáñez,
Mauricio M. Campos, Enrique del Moral, Mario Pani, Marcial Gutiérrez
Camarena, Alonso Mariscal, Raúl Cacho, Enrique de la Mora, Enrique
Guerrero y Antonio Pastrana, entre otros; y en la organización de
nosocomios, los doctores Carlos Zamarripa, Carlos Barrena, Manuel Barquín
y Martín Luis Guzmán West.








   
    
      	UNIDADES MÉDICAS DEL SECTOR
      PÚBLICO: RECURSOS FÍSICOS, MATERIALES Y HUMANOS

      1990

    

    
      	Recurso

      	Total

      General

      	Población abierta

      	Población
      derechohabiente


    

    
      	SSA

      	IMSS

      	DDF

      	Total

      	IMSS

      	ISSSTE

      	Pemex

      	Defensa

      	Marina

      	Total

    

    
      	Unidades Médicas

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Total de
      unidades

      	13 174

      	6 612

      	3 128

      	88

      	9 828

      	1 604

      	1 163

      	206

      	227

      	146

      	3 346

    

    
      	      Unidades de
      consulta externa

      	12 446

      	6 386

      	3 075

      	59

      	9 520

      	1 345

      	1 079

      	182

      	201

      	119

      	2 926

    

    
      	      Unidades de
      hospitalización

      	728

      	226

      	53

      	29

      	308

      	259

      	84

      	24

      	26

      	27

      	420

    

    
      	
            General

      	598

      	164

      	33

      	13

      	230

      	220

      	73

      	22

      	26

      	27

      	368

    

    
      	
            De especialidad

      	130

      	62

      	0

      	16

      	78

      	39

      	11

      	2

      	0

      	0

      	52

    

    
      	Recursos en las unidades
      médicas

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Materiales

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Camas
      censables

      	63 260

      	21 342

      	1 536

      	2 194

      	25 072

      	27 428

      	6 532

      	1 685

      	1 965

      	578

      	38 188

    

    
      	   Camas no
      censables

      	42 681

      	16 567

      	6 150

      	774

      	23 491

      	14 123

      	2 546

      	695

      	1 669

      	157

      	19 190

    

    
      	   Incubadoras

      	3 300

      	1 169

      	144

      	129

      	1 442

      	1 422

      	214

      	114

      	58

      	50

      	1 850

    

    
      	   Consultorios

      	34 812

      	13 633

      	3 579

      	255

      	17 567

      	11 776

      	3 584

      	1 174

      	454

      	257

      	17 245

    

    
      	   Laboratorios

      	1 639

      	990

      	51

      	29

      	1 070

      	402

      	101

      	21

      	23

      	22

      	569

    

    
      	   Gabinetes de
      radiología

      	1 813

      	620

      	51

      	31

      	702

      	712

      	301

      	25

      	51

      	22

      	1 111

    

    
      	
      Quirófano

      	1 817

      	485

      	51

      	61

      	597

      	848

      	224

      	65

      	56

      	27

      	1 220

    

    
      	   Salas de
      expulsión

      	2 424

      	1 681

      	52

      	21

      	1 754

      	483

      	105

      	33

      	23

      	26

      	670

    

    
      	   Bancos de
      Sangre

      	211

      	102

      	0

      	4

      	106

      	26

      	56

      	14

      	5

      	4

      	105

    

    
      	Humanos

      	381 284

      	107 822

      	12 029

      	9 637

      	129 488

      	180 428

      	49 859

      	12 197

      	7 051

      	2 261

      	251 796

    

    
      	   Personal
      médico

      	89 330

      	25 940

      	3 703

      	2 409

      	32 052

      	39 646

      	12 975

      	3 204

      	797

      	656

      	57 278

    

    
      	   Personal
      paramédico

      	164 574

      	44 617

      	5 264

      	3 700

      	53 581

      	83 705

      	19 643

      	4 313

      	2 324

      	1 008

      	110 993

    

    
      	   Servs. Aux. de diag. y
      trat.

      	21 809

      	6 672

      	155

      	480

      	7 307

      	11 263

      	2 166

      	408

      	540

      	125

      	14 502

    

    
      	   Otro personal

      	105 571

      	30 593

      	2 907

      	3 048

      	36 548

      	45 814

      	15 075

      	4 272

      	3 390

      	472

      	69 023

    

  





   
    [image: ]

    Concepción Béistegui

    AEM
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    Hospital General Adolfo López Mateos del ISSSTE

    ISSSTE

  






	HOTELES

	Consta  en
el acta del Cabildo de la ciudad de México del 1° de diciembre de
1525 que se dio permiso a Pedro Hernández Paniagua para establecer un mesón.
En ese mismo documento se mencionan otros dos que ya existían en la Nueva
España: el de San Juan, en la Villa Rica, y el de Francisco Aguilar, en
el camino de Medellín a Veracruz. En 1526 se abrieron los mesones de
Juana de Paredes y Rodrigo Rangel en Cholula, y los de Juan de la Torre en
Tajimaroa y Cuernavaca; y al año siguiente, en el camino de Veracruz a México,
el de Pero Anzures, a quien por ser muy alto le pusieron Perote, de donde le
vino el nombre a este sitio. Los ayuntamientos establecían el arancel
para el cobro de los servicios y cuidaban de que se cumpliese. Los únicos
viajeros que paraban en los mesones eran los arrieros y carreteros con sus
bestias, pues las personas principales lo hacían en las fincas o en los
conventos, al igual que los frailes. Fuera de las poblaciones, el hospedaje se
hacía en las ventas, a la orilla de los caminos. Más que
comodidades, en estos establecimientos se procuraba la seguridad de los
viajeros, a menudo expuestos a los ataques de los salteadores.
La situación general de los albergues no mejoró
en  nada durante toda la época colonial. Estrechamente vinculados al
transporte, fueron las líneas de diligencias las que suscitaron la
instalación de paradores formales. En 1830 tres norteamericanos
establecieron la comunicación entre Veracruz y la ciudad de México
por medio de coches del tipo Concord, tirados por siete caballos. El
primer embajador de España hizo ese viaje en 1839, en compañía
de su esposa, la marquesa Calderón de la Barca, quien en su libro La
vida en México menciona haberse detenido a pasar la noche en tres cómodos
mesones, en Plan del Río, Perote y Puebla, y en una buena venta, en Río
Frío, donde los dueños, unos franceses de Burdeos, les sirvieron
una excelente comida. Hacia 1849 adquirió los bienes de esa empresa
Manuel de Escandón, denominándola Diligencias Generales. La
terminal metropolitana estaba en el callejón de Dolores, comunicada con
los patios del hotel Iturbide, propiedad de la misma compañía, y
la de Veracruz, en la plaza de armas, frente al Mesón de las Diligencias,
que convertido en hotel todavía subsiste. Más tarde estos
servicios fueron adquiridos por Anselmo de Zaratuza, quien logró
extenderlos a todas las poblaciones importantes de la República. Las
casas de diligencias, o los albergues ligados a ese transporte mediante
convenio, fueron el eslabón entre los antiguos mesones y la moderna
hotelería. Otros empresarios de ambos ramos de la industria, en la
segunda mitad del siglo XIX,
fueron Ignacio Eustaquio Escandón y los hermanos Álvarez Tostado,
en Jalisco, y Antonio de Palacio, en el valle de México.
En lo que fue la mansión del marqués de
Jaral de Berrio, también conocida como Casa de Moncada (v.
GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO
), abrió sus puertas en 1855 el hotel Iturbide, así
llamado porque en 1822 había sido residencia de Agustín de
Iturbide.  Lindaba por el poniente con el convento de San Francisco, antes de
que se abriera la calle de Gante, y por el sur con los patios de la Casa de
Diligencias.  Cuando los carros llegaban por dentro hasta el hotel, con las
cortinillas bajadas, era señal de que habían sido asaltados y los
pasajeros despojados de todas  sus ropas. Otros hoteles capitalinos de la época
fueron el Del Bazar, en la calle de los Oidores, hoy Isabel la Católica;
el De la Gran Sociedad, en lo que fue calle del Coliseo Viejo, y el Jardín
y el Guardiola, construidos en terrenos que pertenecieron a los franciscanos. La
manzana donde estuvo hasta septiembre de 1985 el hotel Regis perteneció
al convento de San Diego, del que sólo quedó el templo.
Los establecimientos de hospedaje prosperaron al ritmo de
la construcción de las líneas ferroviarias. En 1903 se inauguró
en la ciudad de México el hotel Palacio, en la calle de Isabel la Católica,
el primero que tuvo un número considerable de baños. En 1910, en
ocasión de las fiestas del centenario de la Independencia, varias
delegaciones se alojaron en el Lascuráin �más tarde Princess�,
el Sanz y el Imperial, aunque éste difirió todavía algunos
años su inauguración formal.  En 1927 funcionaban en la capital,
aparte los mencionados, el Cosmos, el Cántabro, el Geneve, el Ontario, el
Mancera, el Ritz y el Pánuco; en Veracruz, el Terminal; en Monterrey, el
Ancira; en Guadalajara, el Fénix y el  San Francisco; en Tampico, el
Imperial y el Rivera; y en Mazatlán, el Belmar.
En 1925 se había iniciado el programa oficial de
construcción de carreteras, con lo cual se abría, a la par que la
era del automóvil, la posibilidad del turismo en gran escala.  En 1934 se
inauguró la primera ruta internacional, de México a Laredo, y en
1941 la de Acapulco, que incorporó este puerto, Tasco y Cuernavaca a los
planes masivos de recreación y reposo. Los caminos pavimentados a
Veracruz, Oaxaca y Guadalajara �pasando éste por Morelia�, añadieron
nuevos destinos a los viajeros: Fortín de las Flores, San José Purúa,
Pátzcuaro y Uruapan.  En 1939 Luis Montes de Oca fundó la Asociación
Mexicana de Turismo, en la que participan los Ferrocarriles, Petróleos
Mexicanos, los transportistas, los hoteleros y las agencias de viajes.  Hacia
1944 estaban funcionando ya en la capital, aparte los anteriores y otros de
menor importancia, los hoteles Reforma �primero que cubrió íntegramente
sus pisos con alfombras�, Montejo, María Cristina, Plaza, Carlton,
Emporio, Gilow y Majestic, y los departamentos Washington y Palace; en Veracruz,
el Victoria y el Mocambo; en Monterrey, el de ese nombre y el Colonial; en Fortín,
el Ruiz Galindo; en Cuernavaca, el Chula Vista, el Marik y el Bella Vista; en
Tasco, el Rancho Telva, el  Borda y el Posada de la Misión; en Acapulco,
El Mirador, La Marina, El Papagayo y Los Flamingos; en Oaxaca, el Monte Albán,
el Ruiz y el Marqués del Valle; en San José Purúa, el de
ese mismo nombre; en Morelia, el Virrey de Mendoza y el Alameda; en Guadalajara,
el Del Parque, el Fénix, el Morales, el Roma, el Francés; en
Guaymas, el Playa de Cortés; en Puebla, el Colonial; y en Tehuacán,
el Garci-Crespo.
La expansión de los servicios de transporte aéreo
a partir del término de la Segunda Guerra Mundial estimuló aún
más el movimiento de pasajeros y la instalación de hoteles.
Aprovechamientos.  Las mayores implantaciones
hoteleras actuales se clasifican en dos tipos: para huéspedes en viaje de
negocios (o de intereses obligados) y para las vacaciones de los turistas. Aquéllos
fueron más que éstos hasta los años inmediatamente
posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Los establecimientos de hospedaje de México,
Guadalajara, Puebla, Monterrey, Hermosillo, Tijuana, Ciudad Juárez,
Mexicali, Veracruz, Mazatlán y Manzanillo crecieron al ritmo de la mayor
importancia económica de esas ciudades. Acapulco en cambio, es el mejor
ejemplo de la evolución de una rudimentaria hotelería de intereses
obligados hacia la máxima oferta de atractivos y estímulos al
vacacionista.  Aun cuando desde fines del siglo XVI
este puerto fue el punto de partida y llegada del comercio marítimo
con Oriente (v.
GALEÓN
), todavía en 1940 el camino era deficiente, sobre todo después
de Chilpancingo; pero la construcción de la carretera durante el gobierno
del presidente Manuel Ávila Camacho y la creación del Departamento
de Turismo, dependiente entonces de la Secretaría de Gobernación,
suscitaron un considerable aumento de viajeros nacionales en busca de reposo y
esparcimiento, la multiplicación de los hoteles y la inversión
oficial en obras de infraestructura. En 1961, cuando había 7 482 cuartos
registrados en  Acapulco, se aplicó la política  de �cielos
abiertos� y varias compañías aéreas internacionales
pudieron llegar directamente al puerto. En 1970 el número de cuartos era
ya de 12 052 y en 1985 de 16 290, todos de interés turístico. El éxito
de Acapulco ha movido a los gobiernos de las entidades que tienen costas sobre
el Pacífico a promover la construcción de aeropuertos �Manzanillo,
Colima; Puerto Vallarta, Jalisco; Mazatlán, Sinaloa; Guaymas y Sonora; La
Paz, San José del Cabo y Loreto, Baja California; y Zihuatanejo, Guerrero�.
Debido a esto, las principales concentraciones hoteleras se encuentran en el
litoral del Pacífico, en Acapulco, Zihuatanejo, Manzanillo, Península
de Santiago, Barra de Navidad, Melaque, Puerto Vallarta, San Blas, Mazatlán,
Guaymas, San Felipe, Santa Rosalía y La Paz, y en la costa occidental de
Baja California, Cabo San Lucas y Ensenada.
En el golfo de México, a causa sobre todo de la
frecuencia de fuertes vientos, predomina la hotelería de interés
obligado.  Los centros más importantes son Ciudad Madero y Tampico, en
Tamaulipas; Tuxpan, Veracruz, Alvarado y Coatzacoalcos, en Veracruz; Champotón
y Campeche, en el estado de este nombre; y Progreso, en Yucatán. El
Caribe empezó a desarrollarse en 1966 con los establecimientos de las
islas Mujeres y Cozumel, frente a las costas de Quintana Roo. En Cancún,
cerca de las ruinas mayas de Tulum, se han hecho importantes inversiones de
infraestructura a partir de 1973.
Los aprovechamientos lacustres más importantes se
encuentran en las márgenes jaliscienses de Chapala �Chapala, Ajijic
y Jocotepec� y en las riberas de los lagos de Avándaro, estado de México;
Tequesquitengo, Morelos; y Pátzcuaro, Michoacán. Los que fincan su
interés en las muestras sobrevivientes de las culturas indígenas,
en Teotihuacan y Tula, cerca de la ciudad de México; Chichén Itzá,
Uxmal y Kabah, entre otros, próximos a Mérida; Mitla y Monte Albán,
en las proximidades de la ciudad de Oaxaca; La Venta y Palenque cerca de
Villahermosa; y La Quemada, a corta distancia de Zacatecas.  Y las ciudades
coloniales con mayor oferta de albergues, son, a su vez, Puebla, Cholula,
Cuernavaca, Querétaro, Guanajuato, Tasco, San Miguel de Allende,
Zacatecas, Córdoba, Oaxaca y Campeche, enumeradas por el orden de la
importancia de sus servicios.
Los aprovechamientos de aguas termales, a las que se
adjudican propiedades medicinales (SPA: Salute per Aqua), se expresan en
las concentraciones hoteleras de Tequisquiapan, Querétaro; Tehuacán,
Puebla; San José Purúa, Michoacán; Abasolo y Comanjilla,
Guanajuato; Ixtapan de la Sal, estado de México; y, en proceso de iniciar
su auge, Tehuixtla en Morelos y San Francisco Cuadra en  Guerrero.  En algunas
partes de las riberas de Chapala se explotan también aguas termales. (v.
BALNEARIOS
). Otro aprovechamiento que está adquiriendo rápida
popularidad es el de las antiguas haciendas, cuyos cascos se han convertido en
hoteles de descanso: entre otras, Cocoyoc y Vista Hermosa, en Morelos; Jurica y
La Mansión, en Querétaro; Mimiahuapan y San Francisco Cuadra, en
Guerrero; y San Miguel Regla, en Hidalgo. Las ciudades que constituyen centros
económicos y culturales tienen asimismo intenso movimiento hotelero: México,
Guadalajara, Monterrey, Hermosillo, Tijuana, Mexicali, Ciudad Juárez y
Ciudad Obregón, entre las principales. Algunos organismos del sector público,
como el Instituto Mexicano del Seguro Social (Oaxtepec, Mor.), el Instituto de
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (Veracruz) y el
Banco de México (Acapulco) disponen de centros vacacionales y ofrecen
grandes descuentos a sus agremiados y trabajadores en otros sitios como parte de
sus prestaciones.
Operación.  En México existe una
gran flexibilidad para operar la industria hotelera, según fórmulas
que han derivado de las vinculaciones con cadenas mundiales que intercambian
tecnología, reservaciones, consejería y financiamiento. Dentro de
la operación de una misma cadena pueden aplicarse varios métodos
de complementación.  Sólo para facilitar la comprensión de
estos mecanismos, pueden establecerse cinco modelos: 1. El propietario del
inmueble es al mismo tiempo organizador y administrador de los servicios que
presta, en forma autónoma. 2. La compañía propietaria del
inmueble contrata y financia la operación a una empresa internacional:
Hilton, Western, Flagship, Marriot, Down
Towner, Holiday Inn o Canadian Pacific, en cuyo caso la operadora
recibe un porcentaje de las ganancias brutas o netas; pero cuando la compañía
internacional financia las operaciones, paga a la propietaria del inmueble una
renta fija o un porcentaje de las utilidades. 3. La compañía
propietaria del inmueble renta a una compañía nacional que
capitaliza y financia la operación, contratando a su vez, a porcentaje o
participación, con una operadora internacional. 4. La compañía
mexicana toma el nombre de una operadora internacional y paga un porcentaje por
consejería y asistencia técnica, aplicando, a su vez, cualquiera
de las formas ya descritas para operar hoteles en territorio nacional. Y 5. se
instituye un fideicomiso que permite a la operadora internacional poseer, operar
y administrar hoteles con el compromiso de que, al término de 30 años,
sus propiedades pasen a poder de nacionales.
El concepto de hotelería ha sufrido grandes
cambios en el curso de los 30 años más recientes. De concretarse a
proporcionar un cuarto agradable, baño y muebles limpios con servicios
adicionales de cafetería y acaso un comedor o centro nocturno, ha ido
adicionando estacionamientos, piscinas �algunas en las azoteas de los
inmuebles altos�, zonas comerciales, auditorios para convenciones, oficinas
de correos y telégrafos, agencias de viajes, oficinas de compañías
aéreas, compra de boletos para autobuses y ferrocarril, reservaciones
para espectáculos fuera del hotel, renta de carros con o sin chofer
bilingüe o trilingüe, servicios de guías y traductores,
secretarias, autobuses para recorridos turísticos programados y jardines
con juegos infantiles aun en establecimientos dentro de las ciudades populosas.
En playas, haciendas o ciudades de provincia, donde el terreno es barato, los
hoteles disponen de campos de golf, instalaciones deportivas, picaderos y lagos
artificiales con posibilidades de pesca; organizan diversiones en conjunto,
espectáculos folclóricos internos, juegos pirotécnicos y,
de acuerdo con las temporadas, representaciones de teatro. Se han multiplicado
los locales para la presentación de espectáculos y los espacios
para bailar y a menudo se organizan exposiciones de artes plásticas y
eventos culturales. De 1970 a 1980, el valor del producto generado por la rama
de hoteles (asociada a los restaurantes para fines estadísticos) creció
a un ritmo anual de 6.3%, ligeramente inferior al del producto interno bruto
(6.4%). La participación de esta actividad en el PIB promedió 3.1%
a lo largo de la década. La construcción de sitios de alojamiento
aumentó a una tasa de 5.9% en el periodo. En 1980, los hoteles
representaban 80% del total de las hospederías; los moteles, 9.4%; y las
casas de huéspedes, 6.5%. Del total de la inversión, 92%
correspondía al capital privado, y el resto al sector público. La
capacidad instalada para el alojamiento temporal (medido por la disponibilidad
anual de camas en el país) pasó de 96.9 millones de plazas
ofrecidas en 1970 a 169.6 millones en 1980; y el número de hoteles, de 87
090 en aquel año a 97 603 en éste. La demanda de servicios creció
7.3% al año, índice superior de la oferta. En el segundo lustro
del periodo, las tarifas de los hoteles y moteles aumentaron 151.2%, menos que
los precios en su conjunto (169.3%). El empleo generado (incluyendo los
restaurantes) ascendió de 246 585 personas en 1970 a 483 438 en 1980 (7%
anual); y las remuneraciones al trabajo, de $3 693.7 millones a $35 583.1
millones (25.4% de incremento anual).
El Fondo Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur) aplicó
$25 mil millones entre 1977 y 1982 al financiamiento, construcción y
ampliación de hoteles. A los inversionistas privados les concedió
797 créditos, para construir 47 mil cuartos. Sumando los condominios y
casas turísticas financiadas por el sector privado, el número de
habitaciones subió de 192 mil en 1796 a 260 mil en 1982.
Además, el Fonatur terminó la segunda etapa
de Cancún (5 mil cuartos) y la primera de Ixtapa (4 mil habitaciones),
continuó la promoción de San José del Cabo y Loreto (1 500
habitantes), puso en obra el proyecto del Puerto Escondido y planeó un
nuevo polo turístico en las bahías de Huatulco.
La inversión en estas obras fue de $12 mil
millones. También construyó hoteles, campamentos y parados de
casas rodantes con destino al turismo social, en Ixtapa, San José del
Cabo y Loreto (2 813 camas en conjunto). En 1976, el Fonatur era propietario de
4 123 unidades de alojamiento, y en 1982 de 6 641, distribuidas en 33 hoteles y
paradores, operados en su mayoría por Nacional Hotelera. La inversión
total del Fonatur en este lapso fue de $41 mil millones.
Los organismos, empresas, fondos, fideicomisos y centros
relacionados con el turismo invirtieron $7.7 mil millones en 1983. Con la parte
aplicada a habitaciones, el número de éstas subió a 263
mil. Los hoteles de clase económica cubrieron el 70% de esta cifra, y los
de cuarto y cinco estrellas y gran turismo el 30% restante. A las 23 playas y
ciudades de interés turístico acudieron 13 millones de las
registradas en hoteles; 67% de ellas fueron turistas nacionales y 38%
extranjeros. V. TURISMO.
 Bibliografía : Rosa María Padilla:
�Sector Turismo. En busca de nuevas opciones�, enComercio Exterior
(XXXV-4, abril de 1985); Secretaría de Programación y Presupuesto:
Escenarios económicos de México.
1981-1985 (1981).
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      	A

      	B

      	C

      	D

      	E

      	F

      	G

      	H

      	I

    

    
      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

      	I

      	II

    

    
      	Aguascalientes

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	160

      	2

      	162

      	7

      	335

      	5

      	196

      	3

      	92

      	11

      	288

      	9

      	101

    

    
      	Baja California

      	1

      	427

      	—

      	—

      	1

      	49

      	18

      	2 296

      	41

      	2 177

      	53

      	1 860

      	43

      	1 230

      	99

      	2 697

      	112

      	5 311

    

    
      	Baja California Sur

      	7

      	488

      	1

      	356

      	5

      	1 271

      	6

      	803

      	13

      	702

      	12

      	489

      	14

      	469

      	19

      	374

      	58

      	2 257

    

    
      	Campeche

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	92

      	7

      	597

      	6

      	272

      	27

      	623

      	12

      	259

      	9

      	147

      	18

      	308

    

    
      	Coahuila

      	—

      	—

      	—

      	—

      	6

      	756

      	8

      	689

      	15

      	770

      	28

      	939

      	6

      	241

      	43

      	884

      	47

      	1 476

    

    
      	Colima

      	1

      	293

      	1

      	351

      	2

      	109

      	12

      	1 718

      	12

      	634

      	12

      	424

      	10

      	139

      	15

      	263

      	63

      	1 238

    

    
      	Chiapas

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	112

      	8

      	652

      	20

      	981

      	41

      	1 339

      	23

      	645

      	33

      	743

      	113

      	1 807

    

    
      	Chihuahua

      	—

      	—

      	—

      	—

      	4

      	591

      	12

      	1 030

      	35

      	1 362

      	31

      	1 371

      	25

      	845

      	78

      	2 018

      	70

      	1 051

    

    
      	Distrito Federal

      	

      	336

      	3

      	2 210

      	17

      	5 469

      	33

      	4 441

      	67

      	5 888

      	105

      	6 499

      	157

      	7 291

      	136

      	6 283

      	79

      	2 256

    

    
      	Durango

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	97

      	5

      	405

      	11

      	519

      	16

      	570

      	15

      	382

      	39

      	582

      	30

      	667

    

    
      	Guanajuato

      	1

      	18

      	—

      	—

      	2

      	304

      	15

      	1 261

      	46

      	2 428

      	45

      	1 807

      	22

      	767

      	69

      	1 610

      	73

      	2 072

    

    
      	Guerrero

      	4

      	1 679

      	2

      	1 131

      	18

      	5 850

      	33

      	4 450

      	53

      	3 917

      	96

      	3 083

      	49

      	1 049

      	34

      	596

      	246

      	6 871

    

    
      	Hidalgo

      	—

      	—

      	—

      	—

      	0

      	0

      	1

      	72

      	14

      	662

      	30

      	1 165

      	21

      	623

      	37

      	606

      	36

      	652

    

    
      	Jalisco

      	1

      	53

      	4

      	1 314

      	17

      	5 504

      	36

      	5 393

      	45

      	3 565

      	64

      	2 945

      	80

      	3 043

      	126

      	4 199

      	277

      	7 564

    

    
      	México

      	—

      	—

      	—

      	—

      	3

      	807

      	9

      	1 086

      	18

      	1 185

      	38

      	2 307

      	31

      	1 130

      	65

      	1 564

      	72

      	871

    

    
      	Michoacán

      	1

      	69

      	—

      	—

      	2

      	379

      	20

      	1 752

      	60

      	2 421

      	93

      	2 595

      	67

      	1 531

      	80

      	1 564

      	49

      	870

    

    
      	Morelos

      	1

      	15

      	—

      	—

      	3

      	418

      	8

      	245

      	17

      	656

      	23

      	757

      	18

      	453

      	48

      	888

      	43

      	1 052

    

    
      	Nayarit

      	—

      	—

      	—

      	—

      	0

      	0

      	6

      	638

      	16

      	666

      	44

      	1 059

      	28

      	683

      	32

      	570

      	96

      	2 069

    

    
      	Nuevo León

      	—

      	—

      	1

      	307

      	5

      	1 306

      	6

      	911

      	13

      	800

      	20

      	883

      	12

      	459

      	7

      	187

      	10

      	340

    

    
      	Oaxaca

      	1

      	91

      	1

      	354

      	1

      	310

      	10

      	1 340

      	22

      	1 095

      	43

      	1 323

      	35

      	905

      	67

      	1 279

      	84

      	1 776

    

    
      	Puebla

      	—

      	—

      	—

      	—

      	6

      	904

      	7

      	334

      	34

      	1 486

      	41

      	1 547

      	34

      	1 129

      	57

      	1 417

      	39

      	667

    

    
      	Querétaro

      	3

      	369

      	—

      	—

      	1

      	175

      	5

      	645

      	21

      	1 203

      	27

      	842

      	15

      	521

      	18

      	415

      	16

      	249

    

    
      	Quintana Roo

      	—

      	—

      	19

      	6 621

      	20

      	3 994

      	29

      	3 443

      	34

      	1 716

      	20

      	635

      	29

      	827

      	29

      	556

      	120

      	6 909

    

    
      	San Luis Potosí

      	—

      	—

      	—

      	—

      	3

      	603

      	6

      	640

      	15

      	971

      	15

      	568

      	17

      	511

      	72

      	1 472

      	29

      	439

    

    
      	Sinaloa

      	—

      	—

      	—

      	—

      	5

      	1 525

      	23

      	2 955

      	17

      	850

      	27

      	1 049

      	27

      	705

      	28

      	658

      	125

      	4 689

    

    
      	Sonora

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	218

      	14

      	1 556

      	27

      	1 359

      	18

      	514

      	13

      	392

      	32

      	668

      	102

      	4 040

    

    
      	Tabasco

      	—

      	—

      	—

      	—

      	2

      	260

      	3

      	469

      	9

      	502

      	13

      	394

      	19

      	593

      	48

      	1 339

      	8

      	149

    

    
      	Tamaulipas

      	—

      	—

      	—

      	—

      	2

      	243

      	19

      	1 798

      	24

      	1 002

      	59

      	2 073

      	52

      	1 178

      	127

      	3 007

      	50

      	1 029

    

    
      	Tlaxcala

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	102

      	2

      	125

      	5

      	155

      	13

      	300

      	11

      	123

      	9

      	133

      	7

      	119

    

    
      	Veracruz

      	1

      	23

      	—

      	—

      	6

      	877

      	8

      	929

      	29

      	1 730

      	75

      	3 190

      	80

      	2 580

      	169

      	4 433

      	369

      	7 388

    

    
      	Yucatán

      	—

      	—

      	—

      	—

      	3

      	457

      	19

      	1 507

      	19

      	905

      	27

      	834

      	30

      	794

      	35

      	515

      	44

      	556

    

    
      	Zacatecas

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	49

      	5

      	476

      	10

      	509

      	24

      	695

      	29

      	607

      	39

      	730

      	16

      	386

    

    
      	   Total
      Nacional

      	26

      	3861

      	32

      	12644

      	141

      	32991

      	395

      	44827

      	775

      	43433

      	1185

      	44875

      	1027

      	32296

      	1710

      	42685

      	2510

      	67229

    

  

  A: Clase especial. B: Gran turismo. C: Cinco estrellas. D: Cuatro estrellas. E:
  Tres estrellas. F: Dos estrellas. G: Una estrella. H: Clase económica. I: Establecimientos.
  II: Número de cuartos. Fuente: Secretaría de Turismo. Dirección General de
  Registro y Regulación.






   
    
      	OFERTA HOTELERA Y VISITANTES

      HOSPEDADOS EN HOTELES

      1990

    

    
      	
      	Oferta

      Hotelera1

      	Visitantes Hospedados

      (miles)

    

    
      	Centros
      Turísticos

      	I

      	II

      	III

      	IV

      	V

    

    
      	Integralmente planeados

      	25 935

      	61

      	2 289.4

      	703.7

      	1 585.6

    

    
      	   Cancún, Q.
      Roo

      	17 470

      	68

      	1 575.7

      	395.2

      	1 180.5

    

    
      	   Ixtapa Zihuatanejo,
      Gro.

      	4 169

      	45.7

      	300.9

      	191.5

      	109.3

    

    
      	   Loreto, B. C.
      S.

      	455

      	26.6

      	38.1

      	12

      	26.1

    

    
      	   Los Cabos, B. C.
      S.

      	5 231

      	49.5

      	255.7

      	27.7

      	228

    

    
      	   Bahías de Huatulco,
      Oax.

      	1 310

      	n.d.

      	119

      	77.3

      	41.7

    

    
      	Tradicionales

      	45 125

      	48.8

      	4 641.2

      	3 386.9

      	1 254.3

    

    
      	   Acapulco,
      Gro.

      	17 001

      	45.6

      	1 466.3

      	1 049.2

      	417.1

    

    
      	   Cozumel, Q.
      Roo

      	2 875

      	50.6

      	218.3

      	48

      	170.3

    

    
      	   La Paz, B. C.
      S

      	1 412

      	50.6

      	224.9

      	179

      	45.9

    

    
      	   Manzanillo,
      Col.

      	2 987

      	49.7

      	338.2

      	288

      	50.2

    

    
      	   Mazatlán,
      Sin.

      	7 935

      	51.9

      	876.1

      	632.2

      	243.9

    

    
      	   Puerto Vallarta,
      Jal.

      	8 646

      	50.1

      	687.9

      	380.8

      	307.1

    

    
      	   Veracruz,
      Ver.

      	4 269

      	50.8

      	829.5

      	809.7

      	19.8

    

    
      	Grandes Ciudades

      	35 218

      	59

      	5 525.8

      	4 477.7

      	1 048.1

    

    
      	   Distrito
      Federal

      	18 138

      	60

      	2 424.1

      	1630.3

      	793.8

    

    
      	   Guadalajara,
      Jal.

      	13 092

      	55.4

      	2 271.1

      	2 113.8

      	157.3

    

    
      	   Monterrey, N.
      L.

      	3 988

      	66.2

      	830.6

      	733.6

      	97

    

    
      	Centros Turísticos del
      interior

      	11 286

      	52.8

      	2 153.8

      	1 822.6

      	331.2

    

    
      	   Guanajuato,
      Gto.

      	1 717

      	41.4

      	323.6

      	296.3

      	27.3

    

    
      	   Mérida,
      Yuc.

      	3 188

      	42.3

      	469.7

      	305.7

      	164

    

    
      	   Morelia,
      Mich.

      	2 678

      	53.1

      	647.2

      	629.8

      	17.3

    

    
      	   Oaxaca, Oax.

      	2 672

      	53.1

      	453.3

      	342.8

      	110.5

    

    
      	   Zacatecas,
      Zac.

      	1 031

      	56.1

      	260

      	248

      	12.1

    

    
      	Centros Fronterizos

      	9 018

      	52.8

      	2 524

      	2 129

      	394.8

    

    
      	   Tijuana, B.
      C.

      	4 733

      	61.3

      	1 396.2

      	1 080.9

      	315.2

    

    
      	   Cd. Juárez,
      Chih.

      	2 794

      	—

      	865.6

      	793.1

      	72.4

    

    
      	   Reynosa,
      Tamps.

      	1 491

      	—

      	262.2

      	255

      	7.2

    

    
      	Total2

      	126 582

      	54.5

      	17 134.2

      	12 519.9

      	4 614

    

  

  I: Número de cuartos; II: Porcentaje de ocupación; III: Total; IV:
  Nacionales; V: Extranjeros.

  1 Cuartos del hotel de categoría una a cinco estrellas, gran
  turismo y clase especial. Se excluyen establecimientos de clase económica, sin
  clasificación hotelera, establecimientos de tiempo compartido y similares. 2 Las
  cifras parciales pueden no coincidir con el total, debido al redondeo.

  Fuente: Secretaría de Turismo, Fondo Nacional de Fomento al Turismo
  (Fonatur).






	HOUCK, LOUIS

	
Nació en St.
Clair Co., Illinois, en 1840; murió en Cape Girardeav, Misuri, Estados
Unidos, en 1925. Construyó unas 500 millas de ferrocarril en el noreste
de Misuri. Escribió: History of Missouri Colonial and Territorial
( 3 vols., 1908) y The Spanish Regime in Missouri (2 volúmenes de
documentos, 1909).




	HOUSTON, GUILLERMO

	
 Nació y
murió en Utrecht, Holanda (1688-1733). Botánico y explorador,
bajo el patrocinio de Felipe Miller, superintendente del Jardín
Botánico de Chelsea llegó al país en 1729 y durante cuatro
años estudió y colectó ejemplares de la flora de
México. Escribió un catálogo de plantas y varios trabajos,
especialmente sobre la contrahierba y la jalapa. Felipe Miller,
en su obra Gardener�s dictionary incluye con frecuencia
clasificaciones taxonómicas del herbario de Houston y John Martyn, en su
Historia plantarum rariorum, escrita entre 1728 y 1732, da
crédito a sus actividades. Joseph Bank adquirió los grabados y
escritos de Houston y los mandó publicar como Reliquiae
houstonianae (1871).




	HOUSTON, SAMUEL

	
Nació en
Rockbridge Country, Virginia, y murió en Huntsville, Texas, ambas de
Estados Unidos (1793-1863). En 1813 ingresó al ejército
norteamericano, donde hizo amistad con el general Andrew Jackson; en 1818
dejó las armas, estudió leyes y estableció un bufete. En
1827 fue electo gobernador de Virginia, cargo al que renunció en 1829
para unirse a los indios cherokees, dedicándose al comercio; en 1832 se
trasladó a Texas a colaborar en la independencia: mientras Esteban
Austin postulaba la moderación, Houston seguía decididamente una
política de guerra. Fue nombrado jefe de las fuerzas texanas cuando un
congreso provisional declaró la independencia en El Álamo, el 2
de marzo �cumpleaños de Houston� de 1836. Después de
haber sido derrotado en aquel lugar, el 21 de abril siguiente sorprendió
en el río San Jacinto, con 800 hombres, a un cuerpo de 1 500 soldados
santanistas, y al precio de nueve bajas mató 630 y capturó a 736,
entre los cuales se hallaba el propio Santa Anna. Con esta acción
quedó de hecho consumada la independencia de Texas, y Houston fue
elegido presidente de la nueva república, cargo que
desempeñó hasta 1838 y que volvió a ocupar de 1841 a 1844.
La principal ciudad texana lleva su apellido. V. FRONTERA
CON ESTADOS UNIDOS y TEXAS.




	HOYO, FELIPE DEL

	
Nació en
Zacatecas, Zac., en 1915; murió en la ciudad de México en 1959.
Promovió el teatro, dando oportunidad a varios actores como Fernando
Mendoza y Manolo Fábregas. En 1949 estrenó en el Teatro Virginia
Fábregas su drama Soy inocente, que él mismo
dirigió e interpretó.




	HOYOS RUIZ, GUSTAVO

	
Nació en
Jalapa, Ver., en 1895; murió en la ciudad de México en 1949.
Colaboró en La Opinión, El Imparcial y La
Patria, de su entidad natal, y fundó El Mundo de Tampico,
El Informador de Guadalajara y El Nayarit de Tepic.
Escribió las letras de varias canciones: �Pecadora� y
�Rinconcito lejano�, de Esparza Oteo, y �Yo sé tu
pena�, de Juan S. Garrido. Hoyitos, como le decían sus
íntimos, compuso los corridos �La muerte del general
Obregón� y �El aviador Carranza�. También son obra
suya: Lampos, La intolerable vida de las toleradas, El dolor
de ser grande, El secreto de una secretaria, De ayer… y de
siempre, Gente mía y Poemas del amor más
santo.




	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO

	

Nació en Alcalá de Henares, España, hacia 1705;
murió en Valladolid (Morelia), Mich., en 1774. Fue ungido sacerdote en
1728, pasando a radicar a Guatemala, como deán de la catedral, hasta
1741, y el 8 de agosto de 1742 tomó posesión de una
canongía en la catedral metropolitana, de la que también fue
deán en 1760 y más tarde capitular. Confesor del virrey Francisco
de Güemes y Horcasitas, en 1773 fue nombrado 17° obispo de
Michoacán, cargo que ocupó hasta su muerte.




	HOZ, SANTIAGO DE LA

	
Nació en
Veracruz, Ver., en 1833; murió en Laredo, Tamps., en 1914. Se
inició en el periodismo escribiendo contra el gobierno de Porfirio
Díaz. Fundó en su ciudad natal el periódico
Excélsior, de vida efímera. El 24 de octubre de 1900,
junto con otros oposicionistas, creó el Club Sebastián Lerdo de
Tejada. En la ciudad de México tuvo relaciones con los Flores
Magón y con Juan Sarabia, escribiendo en El Hijo del Ahuizote con
el seudónimo El Hombre Gris; con aquéllos emigró a
Estados Unidos. Entre sus poemas más conocidos sobresalen
�Sinfonía de combate� y �Oda negra�.




	HRDLICKA, ALES

	
Nació en
Bohemia, Checoslovaquia, en 1869; murió en Estados Unidos en 1939, a
donde había emigrado desde muy joven. Antropólogo, en 1903
organizó y dirigió una sección de antropología
física en el Museo Nacional de la Institución Smithsoniana de
Washington. Desde 1898 y hasta su muerte efectuó viajes por todo el
mundo con el fin de descubrir la explicación científica de la
presencia de tipos raciales semejantes en continentes distintos, pues sostuvo
la teoría de que los indígenas americanos proceden de un pueblo
establecido en el extremo oriental de Asia. Entre sus obras: Marked human
bones from a prehistoric tarasco indian burial place in the state of
Michoacán (en colaboración con C. Lumholtz, 1898), A
description of an ancient skeleton found in adobe deposits in the valley of
Mexico (1900), The aztecs of yesterday and today (1902), Notes on
the indians of Sonora, Mexico (1904) y Diseases of the indians, more
specially of the south west U.S. and northern Mexico (1905).





	HUACAL

	
Medida de peso o volumen
equivalente, en el estado de Aguascalientes, a 40 kg de tuna (municipio de
Aguascalientes); en Chihuahua, a 46 kg de fruta (municipio de San Francisco de
Borja) y 35 kg de maíz, papa o tabaco (Villa López); en el D.F.,
a 35 kg de fruta (Delegación Cuajimalpa); en Guanajuato, a 25 L de
jitomate (municipio de Yuriria); en Hidalgo, a 50 L o 25 kg de tuna (Nopala), y
35 kg de jitomate o 30 de tomate (Tasquillo); en Jalisco, a 0.2 m3
de fruta (Tepatitlán de Morelos); en el estado de México, a 34.5
kg de fruta (Donato Guerra), 30 kg de aguacate (Temascaltepec), 15 kg de
ciruela del país (Amatepec), y 30 kg de fruta (Sultepec); en
Michoacán, a 87.5 L de fruta (San Lucas), 32 kg de ciruela (Tuzantla) o
de fruta (Tuxpan), 23 kg de chile verde o jitomate (Tuzantla), 15 kg de guayaba
(Acuitzio), 35 kg de jitomate (Morelia y Puruándiro), 32.5 kg de
jitomate (Tacámbaro) o tuna (Contepec); en Morelos, a 50 kg de mango
(Tlaquiltenango), 42.5 kg de fruta (Ayala, Cuautla, Ocuituco, Yecapixtla), 70
kg de fruta (Tepoztlán) o de mango (Tlayacapan), 30 kg de jitomate
(Cuernavaca), 40 kg de jitomate (Jiutepec, Totolapan) o de sandía
(Jonacatepec), 60 kg de mango (Amacuzac) o naranja (Yautepec), 75 kg de mango
(Yautepec) o 30 kg de tomate (Puente de Ixtla); en Nayarit a 30 kg de jitomate
(San Pedro Lagunillas); en Oaxaca, a 50 L de ciruela o tomate (San Juan
Bautista Cuicatlán) o fruta (Huajuapan de León), 80 L de fruta
(San Juan de los Cues), 30 kg de anona (Teotitlán del Camino); en
Puebla, a 300 piezas  de tuna (Tepeaca) o xoconoxtle (Zacapala), 42.875 L de
tuna (Tepeaca), 35 kg de anona o jitomate (Zacapala), 20 kg de jitomate
(Santiago Miahuatlán) o tuna (Tepeaca), 40 kg de legumbres (Palmar de
Bravo); en Querétaro, a 45 kg de cebolla o 70 de jitomate (municipio de
Querétaro); en San Luis Potosí, a 30 kg de fruta (Ahualulco,
antes llamado Del Sonido 13); y en Veracruz, a 200 piezas de aguacate, guayaba,
limón o plátano (Hueyapan de Ocampo), o mango (Tlalixcoyan,
Yanga, Yecuatla, Hueyapan de Ocampo), o naranja (Chinameca, Sochiapa, Hueyapan
de Ocampo), o 100 piezas de anona o chayote (Hueyapan de Ocampo), o mango
(Amatlán, Medellín, Zozocolco), o naranja (Amatlán,
Coetzala, Pajapan, Zozocolco), o dos mil piezas de ciruela (Hueyapan de
Ocampo), 75 piezas de mango (Amatlán de los Reyes, Coetzala), 300 piezas
de mango (La Antigua, Comapa), 250 piezas de mango (Axocuapan, Cosautlán
de Carvajal, Pánuco) o naranja (Axocuapan, Cosautlán de
Carvajal), 80 piezas de mango (Coscomatepec), 400 piezas de mango (Cotaxtla) o
naranja (La Antigua), 216 piezas de mango (Huiloapan), 70 piezas de mango
(Moloacán), 120 piezas de mango o naranja (Úrsulo Galván),
115 piezas de mango (Paso del Macho), 144 piezas de naranja (Amatlán de
los Reyes, Huiloapan, Orizaba, Yanga), 350 piezas de naranja (Jico), 150 piezas
de naranja (Medellín, Pánuco), 125 piezas de naranja (Paso del
Macho), 165 piezas de naranja (Yecuatla), 24 piezas de papaya o piña
(Hueyapan de Ocampo), 72.5 kg de mango o naranja (Cosautlán de
Carvajal), 100 kg de mango (Chinameca), 80 kg de mango (Orizaba), 13.25 kg de
naranja (Pajapan) y 50 kg de mango o 46 de naranja (Úrsulo
Galván).




	HUACHACOTE

	
Malpighia mexicana
Juss. Arbusto de la familia de las malpigiáceas, de 2 a 5 m de altura,
con hojas opuestas, conspicuamente pecioladas, ovadas, generalmente muy
tomentosas en el envés y con una longitud de 3 a 10 cm. Las flores,
purpúreas o moradas, se dan en cimas pedunculadas y presentan el
cáliz glanduloso; comúnmente miden de 1.5 a 2 cm de
diámetro. El fruto es rojo, drupáceo y de 1 cm de
diámetro. Se localiza principalmente en Durango y Oaxaca. Se le conoce
también como nanche �Oaxaca� y manzanito, en
algunas zonas de Jalisco.




	HUACHICHILES

	
Indios de la familia
hokana, grupo karankawano. Ocupaban el sureste del actual estado de Coahuila y
los territorios de los actuales Aguascalientes y Zacatecas. Según Pedro
de Ahumada Sámano (1562), eran �gente bárbara y
salvaje�, que andaban desnudos y no hacían sementeras ni
tenían policía, sustentándose de la caza y de frutas
silvestres, �belicosos y atrevidos�. Algunos no temían asaltar
a grupos numerosos de españoles armados; en ocasiones les quitaban las
armas de la mano, peleaban con ellas y a menudo salían
vencedores.




	HUACHINANGO

	
Lutjanus
campechanus (Poey). Pez de la familia Lutjanidae, orden Perciforme. Es de
cuerpo oblongo, robusto y comprimido, y alcanza una talla de 80 cm. Presenta la
cabeza grande, los ojos pequeños y el hocico un tanto agudo. La boca es
terminal, de labios gruesos y levemente protrusible, provista de dientes
cónicos agudos dispuestos en hileras sobre ambas mandíbulas.
Posee también dientes en el techo de la boca, reunidos en un parche en
forma de ancla. La aleta dorsal es única, formada por 10 espinas y 14
radios suaves; la anal es angulada y presenta tres espinas y nueve radios; la
caudal es emarginada, las pectorales largas, y las pélvicas están
emplazadas en posición torácica. El cuerpo está cubierto
por escamas ásperas al tacto. Es de color escarlata o rojo ladrillo en
el dorso y la parte alta de los costados, y rosado en la parte baja y el
vientre. El iris de los ojos es también rojo. Los ejemplares
jóvenes presentan una mancha oscura debajo de la región anterior
de la aleta dorsal, la cual desaparece con el crecimiento. Los adultos habitan
sobre fondos rocosos a profundidades que van de los 10 a los 10 190 m; los
ejemplares juveniles prefieren aguas someras y fondos blandos. Se alimentan de
otros peces e invertebrados que viven en el fondo. L. campechanus se
distribuye en todo el golfo de México, extendiéndose hacia el
norte hasta Massachusetts.

 2.L. purpureus (Poey) es un huachinango tan
semejante al anterior que algunos autores lo consideran simplemente como una
forma distinta de la misma especie. Comparativamente su cuerpo es más
esbelto, el perfil de su cabeza menos agudo, los ojos más grandes y los
labios más delgados. Se distribuye desde la península de
Yucatán y las Antillas hasta el norte de Brasil. En el litoral del
Pacífico se da el nombre de huachinango a L. colorado, muy
semejante a los dos anteriores. Los huachinangos se pescan principalmente con
anzuelo y línea de mano y se comercializan frescos.  Su carne blanca,
suave y magra se considera de excelente calidad y es muy cotizada en los
mercados de todo el país. La producción mexicana de huachinango
ha oscilado en los últimos 10 años alrededor de las 5 mil
toneladas anuales.




	HUACUJA, MALÚ

	
Nació en
1961. Novelista dramaturga y guionista de televisión, es autora de la
novela Crimen sin faltas de ortografía (1986), de las obras de
teatro No huyas cobarde (1982) e Historia de amor en
síntesis (1983) y de dos piezas para niños, Don
Trácala y sus negocios y Estrellas monstruosas.




	HUAHUTOTOL

	
Passerina ciris.
Ave de la familia Emberizidae. Los adultos miden de 10 a 12 cm de largo,
incluyendo la cola. El macho, más vistoso que la hembra, tiene la cabeza
y la sección superior del cuello azul púrpura; la espalda y las
escápulas, verde amarillento; la parte superior del pico y la barba,
verde; la rabadilla y la sección superior de la cola, rojo oscuro; y la
garganta y las zonas inferiores del cuerpo, escarlata brillante. La hembra, con
la cabeza, el cuello y la espalda, verde brillante; presenta el abdomen y los
flancos, salpicados con verde oliva, y la garganta y el pecho, amarillo opaco o
blanco amarillento. Cría en el noroeste del país, principalmente
en el norte de Tamaulipas, y emigra en invierno hacia el sur. Se ha registrado
como ave de paso en el valle de México. V. SIETE
COLORES.




	HUAJUAPAN, SITIO DE

	Para auxiliar a
Morelos, sitiado en Cuautla por Calleja a principios de 1812, Miguel Bravo se
retiró de Yanhuitlán, quedando en la Mixteca el coronel
insurgente Valerio Trujano. Triunfó éste en algunas escaramuzas,
se apoderó en el camino para Cuicatlán de 100 fusiles que
José Mariano de Almanza enviaba de Veracruz a Oaxaca, y entró en
Huajuapan, villa considerable, capital de la Mixteca y centro de un comercio
muy activo. Al conocer este último suceso, el comandante de brigada de
Oaxaca, Bonavia, encargó al mayorazgo Manuel Guendulain que fuera a
recobrar la plaza. Éste había formado una división con los
negros de su trapiche y con 100 hombres más de la capital de la
provincia. Sorprendido en un desfiladero por Trujano, quedó muerto en el
campo, su tropa dispersa o prisionera, y sus armas en poder de los insurgentes.
Este nuevo descalabro hizo que los españoles se decidiesen a poner sitio
a Huajuapan. Para verificarlo, se reunieron en Yanhuitlán el teniente
coronel Francisco Caldelas, con los 400 negros de la costa que mandaba; la
legión eclesiástica levantada por el obispo Vergoza, compuesta de
clérigos, frailes y artesanos; los 1 100 hombres que tenía
Régules, con 14 cañones; y los negros armados por los capitanes
Esperón y Vega en sus trapiches. Antes de salir para Huajuapan,
Régules mandó ahorcar numerosos indios recogidos en las
cercanías, y a veintitantos, con las manos amarradas a la espalda, los
hizo poner debajo de la horca, con las orejas cortadas y manando sangre,
expuestos al Sol desde la mañana hasta las 6 de la tarde. Los realistas
llegaron delante de Huajuapan el 5 de abril de 1812. Quisieron apoderarse de la
plaza e incendiarla, pero rechazados por Trujano, sólo prendieron fuego
a unas cuantas chozas y tomaron posiciones para comenzar el sitio.
Régules se situó en la loma que a tiro de cañón se
encuentra al este; Caldelas, al norte, en el Calvario, lugar dominante y
elevado; al oeste, Gabriel Esperón, y al sur, Juan de la Vega. Se
completó la circunvalación con una zanja profunda y se colocaron
baterías de cañones enfilando las calles y los edificios. El 10
de abril se rompieron los fuegos. Trujano, sin artillería, no
podía contestarlos.
El día en que apareció el ejército
español, por ser domingo había feria en la villa y gran
concurrencia de indios. Trujano no dejó escapar a ninguno, y con ellos
aumentó sus soldados y tuvo buen número de zapadores. Aunque
contaba con gran acopio de chito, panocha y otros efectos, de que se
apoderó en la colecturía de diezmos, tenía siempre en su
poder las llaves de los almacenes y por sí mismo distribuía las
raciones y las municiones a la tropa, evitando todo desperdicio y el que la
guarnición supiera si se iban o no agotando los víveres y los
pertrechos. Para no dejar sin respuesta los cañonazos enemigos, con
gruesas canales quitadas de las azoteas figuró unas baterías, y
cuando quería disparar daba fuego a una cámara que hacía
gran ruido, y para que alguna bala llegara al campo contrario, se soltaban al
mismo tiempo algunos escopetazos. Así pasó el tiempo, hasta que
con las campanas del templo fabricó tres cañones,
fundiéndolos a la vista de los realistas, supliendo las balas con
piedras redondeadas por el agua sacadas del río. La plaza fue asaltada
varias ocasiones sin que los sitiadores pudieran alcanzar ventaja alguna; pero
habiendo recibido éstos nuevos refuerzos, se estrechó el
sitio.
Trujano quiso dar parte de su situación a los otros
insurgentes, pero la empresa era casi imposible porque no había salida
franca. Sin embargo, un indio, diestro tirador, natural de Noyó, se
cubrió con zaleas, se arrastró por la noche entre la línea
de los centinelas realistas, logró atravesar la circunvalación y
en una loma vecina quemó dos cohetes, señal convenida de que
había salido a salvo. El correo se dirigió a Tehuacán,
donde los padres Sánchez y Tapia, al recibir el aviso, reunieron una
gruesa partida, nueve cañones y cantidad de víveres,
poniéndose en marcha para Huajuapan. Caldelas salió a su
encuentro, emboscando a sus negros en un palmar cerca del pueblo de Chilapilla,
y desbarató la columna el 17 de mayo. Los insurgentes dejaron en el
campo su artillería, municiones y vituallas. Sánchez y Tapias se
salvaron por la velocidad de sus caballos.
Con semejante descalabro la plaza quedó entregada a
sí misma. Sólo esperaba socorro de parte de Morelos. Orando y
combatiendo, en la iglesia y en el parapeto, la guarnición siguió
sin desanimarse a lo largo de meses. Quince asaltos se rechazaron, causando
grave pérdida al enemigo; y aunque éste logró una vez
penetrar hasta la colecturía de diezmos, fue desalojado de su
posición y empujado hasta sus campamentos. Transcurrió todo junio
sin que apareciera ninguna fuerza protectora. Trujano hizo entonces que toda la
guarnición le dedicara una novena a la imagen del Crucificado que
ahí se venera, con la advocación del Señor de los
Corazones. El día en que la novena terminaba, el indio de Noyó
que sirvió de mensajero, burlando a los sitiadores, se introdujo en la
villa y dio la plausible nueva de que Morelos se acercaba con su
ejército. Para demostrar su júbilo, los insurgentes iluminaron
los edificios y aun los árboles, con millares de candilejos del sebo de
los almacenes, repicaron e hicieron salvas. Régules miraba sin
comprender tantas señales de alegría, pero sospechando
después de dónde pudieran provenir, reunió una junta de
guerra para proponer que se levantara el sitio. Mal avenido Caldelas con
Régules, se opuso a la medida y aun trató a éste de
cobarde, lo cual comprometió a todos a permanecer allí.
El 22 de julio se presentó la primera división
de Morelos al mando de Miguel Bravo, situándose en un punto a la
izquierda de la villa. Llevaba los restos de los guerrilleros de los padres
Sánchez y Tapia, con dos cañones, gente bisoña y
allegadiza, que atacada por Caldelas fue puesta en fuga, perdiendo la
artillería. Bravo se rehizo y al día siguiente se presentó
delante de la plaza cuando llegaba Morelos. Éste salió de Chilapa
con 800 hombres, que aumentó a su tránsito por Tlapa y por
Chiautla con mil indios honderos. Pensaba dejar el combate para el día
siguiente pero al escucharse los primeros tiros, Galeana le dijo:
�Señor, están atacando a Trujano, y este hombre no tiene
más parque que el de sus cartucheras; vamos a auxiliarlo�; y se
tomaron las disposiciones para la batalla. Galeana con sus costeños se
dirigió sobre el campo de Caldelas; Miguel Bravo cargó sobre
Esperón, y los honderos sostuvieron el movimiento. Trujano, a su vez,
hizo una vigorosa salida sobre el puesto de Régules. Cogidos los
realistas entre los fuegos de la plaza y del auxilio, se defendieron por
algún tiempo, y después se dieron a la fuga. Caldelas
murió atravesado a lanzadas, gritando hasta el último aliento
�Viva España�, a pesar de que se le ofrecía la vida;
Régules, en medio de la carrera, dio de cabeza contra la rama de un
árbol, cayó al suelo arrojando sangre por la boca y debió
salvarse gracias a un soldado que lo puso en ancas de su caballo, y
Esperón puso espuelas a su montura y llegó sano a
Yanhuitlán. Trujano se empeñó en perseguir a los vencidos;
toda la noche gastó en el alcance, sin dar cuartel a nadie.
El sitio de Huajuapan duró 111 días. Morelos
se hizo dueño, con la victoria allí alcanzada, de 14
cañones, más de mil fusiles, mucho parque, alguna caballada y
poco dinero. Pasaron de 400 los realistas muertos y fueron más de 200
los prisioneros, de los cuales unos tomaron partido con los insurgentes y otros
fueron enviados al presidio de Zacatula. Con los hombres de la
guarnición se formó un regimiento llamado de San Lorenzo, porque
había sufrido el fuego por todos lados, y Trujano fue nombrado su
coronel. Morelos permaneció 14 días en Huajuapan y salió
en seguida para Tehuacán de las Granadas, donde entró el 10 de
agosto de 1812. (Resumen de un texto de Manuel Orozco y Berra: Diccionario
universal de historia y de geografía. t. IV, 1854).
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    Valerio Trujano
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	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Puebla, se erigió
por la bula Sedes apostolica del papa León XIII del 13 de
noviembre de 1903, ejecutada el 12 de mayo siguiente por el obispo de
Cuernavaca, Francisco Plancarte y Navarrete, subdelegado del arzobispo de México,
Próspero María Alarcón Sánchez de la Barquera y Dávalos.
Su titular es San Juan Bautista; su sede Huajuapan de León; su
territorio, 22 mil kilómetros cuadrados: las Mixtecas, en la porción
noroccidental del estado de Oaxaca, y la región limítrofe del
estado de Puebla. Tiene 50 parroquias, 90 sacerdotes diocesanos y uno religioso,
85 religiosas, 84 establecimientos de educación y siete de beneficencia,
y una población, en 1987, de 437 mil habitantes, de los cuales 435 mil
son católicos.

Obispos: 1. Rafael
Amador y Hernández (1903-1923), 2. Luis Altamirano y Bulnes
(1924-1933), 3. Genaro Méndez del Río (1933-1952), 4.
Celestino Fernández y Fernández
(1952-1967), 5. José López Lara (1968-1982) y 6. J. Jesús
Aguilera Rodríguez (1982-). Este último nació en Irapuato,
Gto., el 19 de abril de 1931; estudió en el Seminario de León y en
la Universidad Pontificia Gregoriana de Roma; licenciado en teología, fue
consagrado sacerdote el 9 de abril de 1955. De regreso al país, desempeñó
en la diócesis de León los siguientes oficios: prefecto de
disciplina y profesor en el Seminario, asistentes diocesano de Acción Católica,
examinador prosinodal, abogado y procurador en el Presbiterato, presidente del
Secretariado Diocesano de la Fe, canónigo prebendado de la catedral, y
desde 1972 párroco del Sagrario y vicario episcopal para la Pastoral
Diocesana, hasta su elección como obispo de Huajuapan de León, el
18 de junio de 1982, por el papa Juan Pablo II.

La diócesis de Huajuapan de León limita al
norte con la de Tehuacán y parte de la arquidiócesis de Puebla; al
sur y al oriente con la arquidiócesis de Oaxaca; y al poniente con la diócesis
de Chilapa y la arquidiócesis de Puebla. Comprende las zonas oaxaqueñas
de Coixtlahuaca, Silacayoapan, Juxtlahuaca y Huajuapan de León; y los
siguientes municipios del estado de Puebla: Acatlán, Ahuehuetitla,
Axutla, Chila, Chinantla, Guadalupe, Petlalcingo, Piaxtla, San Jerónimo
Xayacatlán, San Miguel Ixitlán, San Pablo Amicano, San Pedro
Yeleixtlahuacan, Tecomatlán, Tehuitzingo, Totoltepec de Guerrero y
Xayacatlán de Bravo. Entre las 598 poblaciones de la diócesis, las
más importantes son Huajuapan de León, Acatlán,
Tamazulapan, Piaxtla y Juxtlahuaca. La ciudad sede del obispado es cabecera del
municipio de su nombre y está situada en la parte norte de la Mixteca,
sobre la margen derecha del río Huajuapan, a 17° 48' 30" de
latitud norte, 97° 46' 31" de longitud oeste y 1 600 m sobre el nivel
del mar. Dista 349 km de la capital de la República por la carretera México-Oaxaca.

Geografía. El territorio de la Diócesis,
en su mayor parte abrupto, está inscrito en el Nudo Mixteco y en la
sierra Madre del Sur. En muy pocos lugares el clima es frío y en los demás
templado o cálido. Los ríos son temporales y de escasa longitud.
El principal es el Mixteco �formado por los ríos Tlaxiaco, Mixtepec
y Juxtlahuaca� al que se unen el Huajuapan, ya con los aportes del
Tamazulapan, por la margen derecha, y el Silacayoapan por la izquierda. Con
pendiente de sur a norte, el Mixteco recibe al Acatlán en territorio de
Puebla y desemboca en el Atoyac, que luego forma el Mezcala, nombre oriental del
Balsas. La cuenca de éste tiene una extensión de 112 320 km2
y es uno de los seis conjuntos fluviales de la vertiente del Pacifico.  En la
región se produce caña de azúcar, chile, maíz,
frijol, frutas tropicales y trigo (en Chila). Los cultivos no son suficientes
debido a la aridez de la tierra y al atraso de las técnicas agrícolas.
La ganadería tiene cierta importancia en los municipios de Acatlán,
Huajuapan, San Miguel Ixitlán y Juxtlahuaca. En Silacayoapan se tejen la
palma y el ixtle. En Juxtlahuaca se fabrica mezcal y se elaboran telas de lana
de manufactura doméstica. Los yacimientos de cobre, oro, plata y hierro
de Ahuehuitlán están sin explotar e igual ocurre con los de carbón
de piedra de Acatlán. No existen industrias. Entre las artesanías
destacan la alfarería y el tejido de sombreros. Los alimentos básicos
son la tortilla de maíz, el frijol y el chile; quienes tienen ganado
vacuno no beben la leche, sino que la venden, bronca o convertida en quesos,
para disponer de dinero en efectivo. En los pueblos y ranchos el ganado se
realiza en pie y la carne se come sólo en ocasión de matrimonios,
bautizos o fiestas titulares. Existe una red de caminos sin pavimentar y dos
carreteras asfaltadas: la Panamericana, que cruza la diócesis de noroeste
a sureste a lo largo de 177 km, y la de Huajuapan a Chazumba, de 60 km. La
carretera a Juxtlahuaca está revestida en partes. A muchas localidades sólo
se llega a lomo de bestia. El servicio de telégrafo y teléfono no
abarca toda la diócesis y el correo es irregular. En la sede episcopal
funciona una estación de radio cuyo alcance es considerable. La televisión
es privilegio de pocas localidades. Casi todas las cabeceras parroquiales
disponen de energía eléctrica y agua potable. La insalubridad
provoca una alta incidencia de enfermedades, entre ellas la tuberculosis y el tétanos,
que ocasionan muchas muertes. Las defunciones de los niños menores de
cinco años representan el 50% de la mortalidad general. Un fenómeno
social importante es la emigración a las ciudades, de manera especial a
la capital de la República, en busca de fuentes de trabajo.

Historia. En tiempos precolombinos la región
se llamaba Ñúñuma, �el país de la nube�
en la lengua de los mixtecos, quienes se denominaban a sí mismos Nyuu
sabi, �gente de la lluvia�. A la llegada de los españoles,
la mayor parte de Mixtecapan (su nombre náhuatl) tributaba a México-Tenochtitlan.
Aunque no constituían un Estado homogéneo, los mixtecos eran un
pueblo poderoso que cedió ante los españoles por resentimiento
contra los aztecas. La dominación hispánica, a su vez, desarticuló
todo su sistema de vida y las epidemias diezmaron la población (v.
MIXTECAS
). Enviados por fray Domingo de Betanzos, en 1528 entraron a la Villa
de Antequera, actual Oaxaca, los padres dominicos Gonzalo Lucero y Bernardino de
Minaya. El primero, tras una estancia en México, pasó a Tlaxiaco
en 1533, para desde allí misionar en la Mixteca. Por esos años,
fray Domingo de Santa María formó un vocabulario en mixteco.
Destacaron como centros misionales las poblaciones de Coixtlahuaca y Tonalá.
Entre los monumentos que legaron a la posteridad estos misioneros destacan en el
área de Oaxaca las iglesias de Coixtlahuaca, Tejupan, Tamazulapan, Tonalá,
Ihualtepec, Teotongo y Concepción Buenavista, todas con convento anexo
salvo las dos últimas; y en territorio de Puebla, la de Chila. La diócesis
de Antequera fue erigida por Pablo III el 21 de junio de 1535 y de ella dependió
la actual circunscripción de Huajuapan. A principios de 1812 la Mixteca
ya estaba levantada en armas por la Independencia. El caudillo insurgente de la
Mixteca fue el coronel Valerio Trujano. Tras de algunos triunfos tomó
Huajuapan, que era ya un centro comercial muy activo. Los realistas no pudieron
desalojarlo y el 5 de abril de aquel año le pusieron sitio a la plaza.
Pocas veces en la historia un jefe militar ha dado muestra de tanto ingenio para
contener y desconcertar al enemigo. Trujano, su tropa y la población
lograron resistir 111 días, hasta el 23 de julio en que llegaron en su
auxilio las fuerzas de José María Morelos y batieron a los
sitiadores (v. HUAJUAPAN,
SITIO DE). En junio de 1821 el capitán del ejército
realista Antonio de León, al frente del Batallón de Guanajuato, de
guarnición en Huajuapan, proclamó la Independencia en el pueblo de
Tezoatlán, conforme a los términos del Plan de Iguala; dos días
después entró a la ciudad de Oaxaca, previa la capitulación
de los defensores; asumió los mandos político y militar de la
provincia, fue ascendido a teniente coronel y se le llamó a México.
De regreso a la Mixteca, donde perseguía el bandolerismo, el 1° de
junio de 1823 se levantó contra el Imperio y en favor de la República.
Junto con Nicolás Bravo tomó por segunda vez la antigua Antequera
e instaló una junta de gobierno. Poco después los oficiales del ejército,
encabezados por León, manifestaron su apoyo al federalismo y se declaró
a Oaxaca estado libre y soberano. En 1824 volvió a sublevarse y se enseñoreó
de la Mixteca Alta, pero poco después se rindió en la ciudad que
lleva su nombre al general Guadalupe Victoria.

Ya en el siglo XVI

se llegó a pensar en la creación de la diócesis de la
Mixteca. Sin embargo, la proposición formal se hizo hasta el 18 de julio
de 1870, cuando los obispos de Puebla y Oaxaca y el cura de Acatlán se
reunieron con el papa Pío IX, quien señaló a Huajuapan de
León como sede del nuevo obispado. Sin embargo, a este suceso habrían
de seguir, antes de que se expidiera la bula de erección, 33 años
de constantes instancias. El primer obispo tomó posesión el 9 de
agosto de 1903 y el 8 de enero de 1904 se inició la organización
del Seminario, independiente del Palafoxiano de Puebla, y empezó la
catequesis diocesana. Más tarde fundó escuelas, erigió el
Cabildo, hizo cuatro pastorelas y celebró dos sínodos y dos
grandes misiones. En 1940 se reunieron el Primer Congreso Ecuarístico
Dioceseano y una asamblea mariana. Durante el pontificado del obispo Fernández
y Fernández se arregló el edificio del Seminario, se construyó
la Casa de la Cristiandad, se llevaron a cabo un congreso de moralización
y dos jornadas, una vocacional y otra mariana, y se festejaron las bodas de oro
de la diócesis. Otros acontecimientos importantes han sido: la Jornada
Catequística Diocesana, en 1970; el Primer Festival Bíblico
Diocesano, en febrero de 1974; la Primera Jornada Diocesana Pastoral, en febrero
de 1977; y las bodas de diamante de la diócesis, del 8 al 12 de mayo de
1978.

La catedral. El templo primitivo, que
administraban los religiosos, aparece en un mapa que los vecinos enviaron  al
virrey Álvaro Enríquez de Zúñiga Guzmán en
1776 (Archivo General de la Nación; legajo 3, t. 429, sección
de tierras). En 1812 sirvió de baluarte a Valerio Trujano durante el
sitio de la ciudad. En 1863 fue destruido por un temblor, se redificó
cuatro años más tarde y en 1882 otro sismo derrumbó las
torres, la cúpula y el crucero del Sagrario. Los elementos de la cubierta
se reconstruyeron de inmediato, pero el campanario del lado norte empezó
a levantarse hasta 1894 y en 1900 se colocó el reloj. Desde 1903 sirve de
catedral. Ésta se halla en el centro de la ciudad, precedida de un amplio
atrio. En los anexos de la derecha están las oficinas de la Sagrada Mitra
y a la izquierda se halla el templo parroquial del Sagrario. La catedral mira
hacia el poniente y tiene una sola torre. El frontis, de cantera roja, fue
construido recientemente por el maestro Avelino Pérez y sus hijos y está
inspirado en la portada del lado sur, de influencia mudéjar. Al frente
tiene tres puertas: la central lleva en alto relieve las imágenes de San
Pedro y San Pablo y los escudos de León XIII y Pío XII; y las
laterales, evangelistas y los blasones de los cuatro primeros obispos de
Huajuapan de León. El interior es de tres naves �más ancha y
alta la principal� separadas por 10 columnas de apariencia toscana que
soportan arcos de medio punto. Dos pilastras sostienen la arcada real del
presbiterio. La cúpula parte de un cimborrio poligonal, cuerpo de luces
con ventanas de medio punto, y culmina en una linternilla. El presbiterio tiene
al fondo un trazo semicircular, inscrito en el testero recto. Junto a éste,
en una hornacina, se encuentra la pintura  de la Virgen de Guadalupe, obra de
Luis Toral G., que regaló y bendijo el abad de la basílica de
Guadalupe, Gregorio Aguilar; y a la derecha, sobre una columna de granito, la
escultura barcelonesa de San Juan Bautista, obra de E. Castellano, que se
adquirió en tiempos del primer obispo. Se veneran en la catedral las
siguientes imágenes: San José, escultura de media talla
hecha por Rafael Casco, de Cholula, donado por la Asociación Josefina el
19 de marzo de 1979; el Sagrado Corazón de Jesús,
escultura realizada por los primeros Pastrana de Chila a solicitud del cura Juan
de Dios Flores, más tarde retocada por Yucundo Rabelo de Puebla; la Virgen
del Sagrado Corazón de María, también restaurada por
Rabelo; San Felipe de Jesús, de media talla, obra de Rafael López
Soriano, obsequio de los acejotaemeros en 1969; dos angeles en adoración,
llevados de Puebla por el padre Guadalupe Velasco; Cristo Crucificado,
San Juan y la Virgen de los Dolores, tallas de los Pastrana;
Santa Teresa de Jesús, de Yucundo Rabelo, regalada por el padre
Manuel Solano Cubas; y la Virgen de la Aurora, es decir, una Dolorosa
con el corazón atravesado por siete espadas de plata, pintura de Miguel
Zendejas que donó en 1812 la señora de la Peña y Peña
al cura Francisco Javier de los Campos. Este sacerdote ofició un
novenario en homenaje al Señor de los Corazones durante el sitio de
Huajuapan. Otras imágenes que se encuentran  en el templo representan a
la Inmaculada Concepción, la Virgen de la Soledad, San Francisco Javier,
San Pedro Apóstol, la Tres Aves Marías (pintura), el Ánima
Sola (escultura probablemente hecha por El Santero, artista que contrató
el cura Flores), San Ramitos (para vestir, acaso del mismo autor), la Divina
Providencia (óleo sobre lienzo, llevado de Puebla por el padre Guadalupe
Velasco), Jesús Nazareno (talla atribuida a los Pastrana la cual estuvo
en la capilla de su nombre, ya desaparecida) y la Virgen del Carmen, retocada
por Rabelo. El terremoto del 24 de octubre de 1980 dejó el templo fuera
de servicio. Para 1983 se habían reparado ya las cuarteaduras, con ayuda
de la actividad federal. En el atrio se remodelaron las bardas, se instaló
el alumbrado, se pavimentó el piso y se colocó al eje de la puerta
principal, sobre una peana, la cruz atrial, todo en cantera roja. En la sala
capitular están expuestas cuatro pinturas y dos fotografías con
los retratos de los obispos de la diócesis.  Hay, además, seis
armarios que utilizan los canónigos, una mesa y un facistol de madera,
obra del ebanista Ortiz. La sacristía tiene una gran mesa de sabino, una
cajonera para ornamentos y cinco armarios destinados a guardar vasos sagrados,
libros y utilería. En ella se encuentran el cuadro de la Virgen de
Guadalupe ante el cual se renovó el juramento del patronato el 9 de
octubre de 1910 y se celebró el cuarto centenario de las apariciones el
12 de enero de 1932; y las pintura del Sagrado Corazón y de la Virgen de
Ocotlán. Sobre la cajonera hay dos esculturas: una de San Miguel, de
talla para vestir, y otra de Santa Cecilia, de pasta, obsequio de los músicos
de la ciudad, obra de Herminio Martínez, hijo.

Religiosidad indígena. En la diócesis
existen cuatro grupos indígenas: los mixtecos, en San Jerónimo
Xayacatlán, Petlalcingo, El Sagrario, Ayuquililla, Tezoatlán,
Tonalá, San Jorge Nuchita, San Martín Zacatepec, Calihualá,
Silacayoapan, Tlacotepec, Tecomaxtlahuaca, Juxtlahuaca, San Martín Peras,
Coicoyán de las Flores, San Juan Mixtepec, Tequixtepec, Ixitlán,
Ihualtepec, San Miguel Amatitlán, Tamazulapan, Huapanapan y El Calvario;
los triquis, en San Juan Copala, San Juan Mixtepec (San Martín Itunyoso)
y Chicahuaxtla; los mexicas, en San Marcos Arteaga y Juxtlahuaca; y los chochos,
en Coixtlahuaca y Tepelmeme. Sus principales fiestas religiosas sugieren la
creencia en una trinidad indígena, mezclada con elementos de la trinidad
católica. La festividad de San Marcos se celebra el 25 de abril. Ese día
se tiran cohetes, se quema incienso, se cortan flores y se preparan bebidas.
Preside las ceremonias el anciano más respetable y sabio de la comunidad,
quien encabeza la peregrinación hasta el lugar del culto y de la ofrenda,
donde se comunica con San Marcos. Éste es quien ordena la lluvia y hace
retoñar el pasto y los árboles, pues rige al rayo, a la nube, al
Sol y al viento. El es la roca firme y vive en el cerro más alto. La única
relación que tiene esta deidad con San Marcos Evangelista es la fecha de
la celebración, pero su fiesta evoca en el catolicismo una comunicación
de los indígenas con �Dios Padre Creador�. La festividad de la
Pascua entre los triquis se realiza el domingo de Resurrección. Los
mayordomos, seguidos por los nativos, llevan la imagen de Cristo crucificado a
un lugar en las afueras del pueblo, desde donde regresan en peregrinación
lanzando cohetes y cubriendo el camino con flores silvestres y anunciando la
llegada del Jesús. Las autoridades indígenas esperan a Tata
Chu en el centro de la localidad, lo reciben, celebran la eucaristía,
hacen entrega de los poderes a sus sucesores y formulan recomendaciones al
pueblo para el siguiente año de gobierno. Luego, en cada hogar triqui, se
comen enchiladas y carne de novillo. En una perspectiva católica esta
solemnidad evoca al �Hijo de Dios Padre�. La fiesta de los difuntos o
de Niá Nimá (de Dios alma, literalmente) es una
manifestación de la fe indígena en la vida eterna. Durante 15 días
se elaboran totopos, tortillas y tostadas de maíz que  el 2 de noviembre
se ofrendan a los difuntos. Las expresiones dirigidas a los muertos (�Come
tortilla, Pedro� por ejemplo) revelan la creencia de que aún viven.
Esta festividad equivale a la del Espíritu Santo, que da la vida a los
cuerpos mortales.




	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.)

	

Sitio arqueológico en la Mixteca Baja. Tiene el nombre de
ñuiñe en mixteco. Guillermo Dupaix lo mencionó por
primera vez en 1806. Por las exploraciones en el cerro de las Minas, se sabe
que tuvo una densa ocupación en la época zapoteca (desde el
Preclásico Medio, hacia 900 a.C.). Tiene influencias de Monte
Albán I, II y III, de Cholula y de Teotihuacan, o sea que
desapareció hacia el siglo IX.
Su arquitectura lo diferencia de Monte Albán, pero sus costumbres
funerarias, en cambio, fueron las mismas, pues los entierros contienen ricas
ofrendas. Sus habitantes conocieron el calendario, y su numeración se
basó en el sistema de puntos para las unidades y una barra para el
cinco, lo cual los vincula más a las culturas zapoteca y maya que a
otras posteriores. De esta región ya se conocían objetos
suntuarios: vasos de alabastro, ornamentos de concha y urnas estilo
zapoteca.




	HUAMANGO (Méx.)

	

Zona arqueológica situada al norte del poblado de Acambay, en
una larga meseta conocida con el nombre de mesa de San Miguel del Huamango
Camaye. El centro ceremonial cubre una superficie de 200 m de norte a sur y 300
de oriente a poniente, nivelada para construir basamentos, altares y
plataformas-casas, fundamentalmente. La Estructura 1 es un basamento de dos
cuerpos superpuestos, con escalinata central hacia el poniente; el primer cuerpo
mide en la base 30 m por lado y muestra una banqueta adosada en el norte; los
cuerpos fueron hechos con piedras unidas con lodo y revestidos con un muro de
lajas horizontales cuatrapeadas; sobre ese basamento se levantaba un
templo-habitación, con cimientos de piedra y muros de adobe o lodo, el
cual se componía de un angosto corredor o pasillo al frente, con tres
claros de entrada, y una habitación posterior de 15 por 12 m, con dos
hogares para el fuego excavados en el piso. Hacia el norte de esta estructura y
sobre la gran terraza de nivelación, se exploraron cinco plataformas para
casas habitación, las cuales muestran claramente el sistema constructivo.
Las plataformas están revestidas con un muro de lajitas cuatrapeadas;
sobre ellas se levantaban las casas, compuestas de un corredor o pasillo frontal
con una sola puerta al exterior, y otra al interior de un cuarto de 15 m de
largo por 9 de ancho, el cual tenía postes de madera para sostener las
vigas del techo (plano, a base de morillos, lodo y tejamanil) y dos tlecuiles
u hogares para el fuego. Hacia el lado oriente de la Estructura 1 se encuentran
otras plataformas-casas. En la Plataforma 7 se hallaron varios enterramientos
con ofrendas, entre ellas algunos artefactos, cerámica relacionada con
los toltecas y matlatzincas, objetos de metal y otras piezas. Más
adelante se observan los restos de un altar, y frente a él se levanta la
Estructura 2, que fue un basamento de tres cuerpos verticales superpuestos,
hecho de piedras unidas con lodo, todos ellos revestidos con lajas cuatrapeadas;
su base mide 24 m por lado, su escalinata mira al poniente, y tenía una
banqueta perimetral. Hacia el sur de las estructuras 1 y 2 hay un amplio espacio
ocupado por numerosas plataformas-casas, de las cuales se exploraron 13, todas
ellas revestidas con lajas puestas en sentido horizontal. El sitio es importante
porque muestra el mismo sistema constructivo que tenían los toltecas de
Tula y porque las casas prehispánicas son iguales a las de los otomíes
actuales (corredor que ampara contra el viento y cuarto posterior).




	HUANDACAREO (Mich.)

	

Sitio arqueológico localizado en la cabecera del municipio del mismo
nombre, en la margen norte del lago de Cuitzeo. Se trata de un centro ceremonial
en la parte alta de los lomeríos  que forman la cuenca. A base de muros
de contención se formaron plataformas y plazas, modificando así la
topografía natural. Ahí se encontraban dos templos alrededor de
una plaza hundida de forma rectangular, con dos escaleras de acceso. El edificio
del norte tiene dos cuerpos bajos, cuya planta combina las formas rectangular y
circular, a la manera de las yácatas tarascas. El otro edificio del lado
este es un basamento cuadrangular de dos cuerpos que tiene una escalera central
con alfardas laterales. En su parte superior se desplanta el único templo
prehispánico que se conoce en Michoacán. Es también
cuadrangular y presenta, adosado a la fachada, un altar o adoratorio. Las
plataformas y los muros están hechos con piedras de campo unidas con
lodo; este material, pulido, se utilizó en los aplanados del interior. La
fachada del templo y todas las escaleras son de piedras cortadas en bloques
rectangulares. En el sitio se encontraron abundantes cajetes policromos trípodes
con grandes soportes-sonaja y objetos de cobre. A juzgar por estos elementos, el
centro ceremonial floreció durante la dominación tarasca de la
cuenca, 300 años antes de la Conquista.




	HUARACHES

	
(Del tarasco
quarache, cacles viejos). Sandalias prehispánicas cuyo uso
perdura en todo el país. Consisten en unas suelas de diversos materiales
que se sujetan al pie por medio de correas o de fibras vegetales. Sus nombres
varían según las diferentes regiones, formas y materiales. Las
llamadas �pata de gallo� son todas aquellas en que la correa o mecate
pasa entre el primer y segundo dedos del pie, como las de cuero de venado de
los tarahumaras o las de vaqueta de Cuetzalan, Pue. Alpargatas llaman a los
huaraches en Yucatán; hay gran variedad de ellas: chillona, cruzada y de
oreja. Esta última es la que más usan los campesinos; es
todavía de cuero de venado y se sujeta con un mecate de henequén
corchado. Los huaraches de Xonacatlán, Gro., y Coixtlahuaca, Oax.,
están tejidos con palma; y los de San Felipe Ixcatlán, Mor.,
totalmente de ixtle, con destino a las mujeres. En Chiapas se llaman
caites; se sujetan con correas de cuero, en forma de pata de gallo; su
suela es rígida, formada por varias tapas de cuero; la talonera, del
mismo material, alcanza hasta 25 cm de alto. Los caites ceremoniales chamulas
tienen la parte posterior de la suela terminada en punta; están
representados en los relieves de Palenque y Bonampak. Las sandalias usadas por
las mujeres de Yalálag, Oax., son un contraste entre lo áspero
del cuero y el terciopelo con que adornan la pala: figuras de flores y
animales. El huarache más común se hace con suela de vaqueta y se
sujeta con tiras de cuero o gamuza entrelazadas en diversos patrones.

El huarache es elemento frecuente en la paremiología:
�¡Ora (por ahora) lo verás guarache, ya pareció
(apareció) tu correa!�, cuando se apronta el castigo para quien
obra mal; �Traer a uno con un guarache en la mano�, vale por tenerlo
preocupado, en apuros; �Al que no ha usado guaraches, las correas le sacan
sangre�, se dice del trabajo que le cuesta un nuevo quehacer a quien no
está acostumbrado; y �No porque me veas guaraches, pienses que soy
guacalero�, que indica no juzgar por las apariencias, o bien por que
éstas engañan.

Véase:Gabriel Fernández Ledesma: Calzado mexicano, cactlis y
huaraches (1950).




	HUARTE, ANA MARÍA

	

Nació en Valladolid (Morelia), Mich., en 1786; murió en
Washington, E.U.A., en 1861. Estudió en el Colegio de Santa Rosa de su
ciudad natal; en 1805 casó con Agustín de Iturbide; el 21 de
julio de 1822 fue coronada emperatriz de México en la catedral
metropolitana; acompañó a su esposo en el destierro y en su
infortunado regreso al país. Después del fusilamiento de Iturbide
en Padilla, Tamps., pasó a Londres y luego a Georgetown, en
Washington.




	HUARTE, ISIDRO

	
Nació y
murió en Valladolid (Morelia), Mich. (1760-1843). Cuñado de
Agustín de Iturbide, fue síndico, regidor y alcalde de su ciudad,
diputado local y senador de la República. Legó su fortuna para
que se aplicara al establecimiento de un hospicio de pobres.




	HUASTECOS

	(Hibridismo
español-náhuatl derivado de cuechtécah, gentilicio
plural de Cuechtlan, y éste de cuech [tli], caracolillo, y
tlan, locativo: �los originarios del lugar del caracolillo�).
Grupo indígena zoque-maya, de la familia maya-quiché. Viven en la
parte oriental de San Luis Potosí (Aquismón, General Pedro
Antonio de los Santos, San Antonio, Tanlajás y Tancuayalab); en el norte
de Veracruz ( Tantoyuca, Chontla, Tancoco, Chinampa y Tantina), y en el noreste
de Hidalgo. Antes de la Conquista poblaban toda la fértil región
de La Huasteca, adyacente al golfo de México y limitada por los
ríos Cazones y Tamesí. En ese extenso territorio han quedado
infinidad de montículos, algunos de más de siete metros de
altura, que corresponden a pequeñas plataformas sobre las cuales
erigieron sus templos. Generalmente son de forma oblonga o cónica, de
tierra, a menudo revestidas con lajas finamente talladas. La
investigación arqueológica ha revelado la existencia de conjuntos
importantes de edificios, algunos redondos, agrupados alrededor de plazas. En
las tumbas se han encontrado numerosas piezas de cerámica, especialmente
vasijas de decoración negra sobre fondo blanco, representaciones de
frutas y de figuras humanas, y malacates pintados con chapopote; y en
Teotihuacan, llevados ahí por mercaderes, piezas de alfarería de
color café, decoradas con dibujos que representan nubes de humo y alas
de mariposa.
Los huastecos llevaban un tatuaje en zig zag en el rostro y
las mismas líneas, pintadas, en el cuerpo. Las mujeres se adornaban con
joyas de esmeraldas y turquesas y entrelazaban sus cabellos con hilos de plumas
retorcidas para formar su tocado. Los hombres se limaban los dientes y los
coloreaban, teñían de rojo o de amarillo su pelo y lo
dividían en mechones colgantes; horadaban el septonasal y ensanchaban el
agujero por medio de rollos de hoja de palma para colocar en él un
tubito de caña del que sobresalían plumas de guacamaya. De
éstas, o de hojas de palma, portaban abanicos y una especie de esclavina
que les cubría los hombros. En Tuxpan y Papantla se cultivaba el mejor
algodón y de ahí eran los tejedores más hábiles.
Tezozómoc cuenta que los guerreros huastecos, cuando se enfrentaban con
los de Moctezuma I, lucían orejeras y narigueras de oro, tocados de
plumas y, atados a la parte trasera del maxtle, espejos redondos; y en
la cintura, además, listones de piel rematados por caracoles, cuyo
sonido asustaba al enemigo. Sus armas eran largas flechas delgadas con punta de
pedernal, que lanzaban con el arco. Cortaban la cabeza a los enemigos y la
momificaban. Ellos se cubrían con gorros cónicos.
Muchos de los atuendos huastecos se hallan tanto en las
divinidades de los nahuas, como en las vestimentas de las clases superiores
aztecas. Quetzalcóatl llevaba el gorro cónico de piel de jaguar
(ocelopilli), bastantes caracoles y un adorno de plumas en la espalda.
Ehécatl, dios del viento, se cubría asimismo con el gorro
cónico e igual hacían los señores mexicas cuando portaban
sus divisas de guerra. Las deidades aztecas de la tierra se
ceñían la cintura con listones de piel rematados por caracoles.
Patécatl �esposo de Mayáhuel, diosa del maguey�, los
400 dioses del pulque y de la agricultura, Tlazoltéotl y las diosas de
la lluvia vestían trajes de combatientes y narigueras en forma de media
luna, a la manera de los huastecos. Los mexicas penetraron hasta la
región del actual castillo de Teayo, donde existe aún la
pirámide que da testimonio de aquel sometimiento. A raíz de la
Conquista el lugar fue abandonado e invadido por la selva. La llegada de los
españoles acarreó grandes penalidades, pues Nuño
Beltrán de Guzmán vendió como esclavos en las Antillas a
centenares de huastecos. Las posteriores rebeliones de éstos fueron
ahogadas en sangre. La evangelización de la zona fue emprendida en 1532
y hasta su muerte, en 1571, por fray Andrés de Olmos. En 1767 se
publicó en México Noticias de la lengua huasteca, escrita
por el sacerdote Carlos Tapia Centeno, quien había sido misionero en
Tampolón.
Época independiente. Algunos mestizos,
abusando de la índole pacífica y ya no guerrera de los huastecos,
cercaron ciertos feraces terrenos que eran propiedad de los indígenas:
en uno de los municipios el despojo fue total y los nativos fueron obligados a
pagar renta al hacendado. Soportaron durante algún tiempo esta
situación, pero después reaccionaron con violencia. En 1847 un
puñado de ellos cayó sobre el pueblo de Oxuluama, encarcelaron a
los principales del lugar y pidieron la restitución de sus tierras. Los
alzados incendiaron las aldeas de Tantima y Tomalin, y tuvieron que intervenir,
para pacificar la región, las tropas federales.
El actual territorio de los huastecos está poblado
principalmente por mestizos que llegaron a él durante el auge petrolero
de la Faja de Oro, y por indígenas de origen nahua. Pero en los
alrededores de Aquismón, Axtla, Tamazunchale, General Pedro Antonio de
los Santos (Tancanhuitz), Tanquián y Chilitla, todos en San Luis
Potosí y algunos con nuevo nombre en castellano, habitan importantes
comunidades de huastecos, donde todavía en ocasión de las fiestas
religiosas se levanta el palo volador y se ejecutan danzas y ritos que tienen
reminiscencias antiguas.
El vestido de los hombres ya no es distintivo; el de las
mujeres, en cambio, tiene aún algunas peculiaridades, ante todo el
quechquémel, ya no tramado en telar de otate, sino
únicamente bordado sobre manta, con los motivos tradicionales (el
árbol de la vida, conejos y flores). Colgada al hombro llevan una
talega, igualmente bordada, en la cual guardan una jícara y una escobeta
para peinarse. Su pelo es brillante y hasta principios del siglo acostumbraban
pintárselo de rojo, con un limo especial que ya utilizaban los antiguos
guerreros huastecos. Al igual que en la época prehispánica,
enredan el cabello con hilos de brillantes colores que antes eran de pluma y
que hoy son de estambre, y cuyo tocado aumentan con un armazón de
bejuco. En esta especie de corona, llamada petop, los rombos de pelo se
intercalan con otros de estambre verde, anaranjado, rosa y guinda. En el centro
del petop ensartan un pañuelo de artisela que les cae sobre la
espalda. No usan huaraches y se adornan con muchos collares de vidrio y
papelillo.
Gracias a la riqueza de sus tierras, los campesinos pueden
ganarse la vida como agricultores o dedicarse a la ganadería; por regla
general cada familia dispone de cinco hectáreas de terreno, dos de
cultivo y tres de monte. La técnica agrícola es aún
primitiva, pero la caña de azúcar, el café, el tabaco y el
algodón son productos de cierto rendimiento. La industria es de tipo
doméstico: piloncillo, cestería, carpintería y
alfarería. Las mujeres se dedican al bordado de sus
quechquémeles, que llevan todavía dibujos antiguos y, entre
éstos, una cruz de brazo doble, símbolo antiquísimo que ya
se encuentra en las piezas arqueológicas. Visten de tela fabril, pues
hace 30 años dejaron el telar de cintura. La alimentación de los
huastecos es variada; comen dos veces al día y, a modo de estimulante,
toman café a toda hora. Las casas son jacales, con techo cónico y
piso de tierra.
El padre es la autoridad en la familia y el parentesco se
reconoce hasta el cuarto grado, por ambas líneas; hay marcado respeto
por los ancianos que se encargan de la educación de los niños. El
matrimonio se concierta cuando los hijos tienen aún corta edad, tomando
en cuenta los intereses económicos, el parentesco y otros factores. En
los casamientos los jóvenes tienen generalmente 16 años y las
muchachas 13. Para la petición de mano, el padre del novio ofrece a los
progenitores de la futura esposa, aguardiente y un tamal que contiene una
gallina entera (el zacahuil o bolin); la aceptación se
celebra con la fiesta llamada recabe.
Los huastecos guardan creencias y ceremonias antiguas:
reverencian al Sol que nace y a la Luna nueva; derraman algunas gotas de licor
para la madre tierra, antes de tomarlo; en sus campos colocan imágenes y
ejecutan ritos en las cuevas de las montañas, donde vierten sangre de
palomas y queman copal. No molestan a los pájaros ni los enjaulan, ni
matan a las víboras, porque lo consideran tabú. Ciclones y
tormentas son castigos de las divinidades y especialmente del todopoderoso
Pulic-Minlab, dueño de la naturaleza. El tzabil destaca
entre las hierbas medicinales que emplean los curanderos.
Se organizan mayordomías para el cuidado de las
iglesias y las festividades religiosas. El ocoxmayul se encarga de las
imágenes de los santos; el pixcal dirige los rosarios, y el
aticlab se encarga del aseo de la iglesia. Estos cargos son
honoríficos, igual que los del gobierno local. De este último no
queda, en su forma tradicional, más que el Consejo de Ancianos que ayuda
y apoya al juez auxiliar y a las autoridades estatales y federales; decide
también la conveniencia o distribución de labores
colectivas.
Las principales manifestaciones artísticas son los
bordados, la música y la danza. En las huastecas veracruzana, potosina y
tamaulipeca se baila y se canta el huapango: las parejas actúan sobre
una tarima y los pasos son rápidos y complicados. En general lo ejecutan
únicamente los mestizos. Las danzas, en cambio, tienen origen
prehispánico: una de las más notables es la del
Gavilán, o sea el Palo Volador. En las plazas principales
de los pueblos colocan el palo que recogen de manera ritual en el monte,
acompañados por el rezo del Pulic-Minlab; antes de pararlo ponen
en el agujero un pollo vivo y le riegan aguardiente. Los voladores tienen que
subir al palo en ayunas; se ponen en la carretilla y van descendiendo atados a
cables; llevan cucuruchos como los antiguos guerreros huastecos y un silbato en
la boca que imita el grito de los gavilanes. Otras danzas, acompañadas
por teponaxtle, son las de las Chalecuas (en que un personaje se llama
Mantezuma) y de los Monarcas, que bailan con los indígenas para
significar el entendimiento que hubo entre unos y otros.
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    El Adolescente Huasteco, Tamuín, San Luis Potosí.
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    El Sol Poniente (escultura huasteca, Horizonte postclásico)

    Cortesía del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana
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    Juguete huasteco articulado (Ciudad Madero, Tamps.)

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Traje de guerrero huasteca
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    Vasija antropomorfa de la Huasteca, en el Museo de la Huasteca, Ocampo
    (Tamps.).

    Secretaría de Turismo
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    Vistas anterior (vida) y posterior (muerte) de una estatua huasteca
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    Distribución geográfica de los huastecos


  






	HUATULCO, CRUZ DE

	
Cuando en el siglo
XVI los españoles llegaron a
Huatulco, los indígenas les mostraron una gran cruz que, según
relata Ignacio Burgoa, un santo anciano había plantado a orillas del mar
15 siglos antes. En 1587 el pirata inglés Tomás Candish
entró por sorpresa en Huatulco. Al ver que los indios veneraban a esa
cruz, determinó destruirla, por considerarla un ídolo; pero no lo
logró ni con hachas, ni con sierras, ni con el fuego. Entonces
mandó atar la cruz con los gruesos calabrotes con que amarraban su nave,
para que, inflando las velas y jalando mar adentro, la arrancaran de cuajo;
pero los cables se reventaron y la cruz quedó intacta en su pedestal de
roca. En 1612 el obispo Juan de Cervantes hizo trasladar la taumaturga cruz de
Huatulco a Oaxaca, colocándola en una capilla de la catedral. Con un
pedazo de la propia cruz mandó hacer una pequeña para obsequiarla
al papa Paulo V. En Oaxaca, los viernes de cuaresma la Santa Cruz de Huatulco
es trasladada al altar mayor, mientras se canta el miserere. La palabra
Huatulco (del náhuatl cuahuitl, árbol; coloa,
reverenciar; y co, locativo), significa �lugar en que se venera el
árbol� alusión a este objeto de culto.




	HUATULCO, OAX

	(Del náhuatl
cuahuitl, árbol; coloa, reverenciar; y co,
locativo: lugar en que se venera el árbol.) En este sitio se
originó la leyenda de la Cruz de Huatulco. Su nombre completo es Santa
María Huatulco. Cabecera del municipio del mismo nombre en el distrito
de Pochutla, está situado a 15° 44� de latitud norte y
96° 17� de longitud oeste. Su clima es tropical, similar al de
Acapulco, con una temperatura media anual de 28 °C y un 80% de días
despejados, con espectaculares paisajes y playas de fina arena, entre ellas las
de Arenal, Coyote y Punta Sacrificios. En 1980 el municipio tenía 6 749
habitantes, de los cuales 361 eran indígenas. Su extensión es de
51 510 ha. La región estuvo habitada por zapotecos hacia el año
900 a.C. En 1528 Hernán Cortés confirmó a los
aborígenes la posesión de sus tierras y en 1550 se creó
una provincia con cabecera en Huatulco (San Agustín), que pronto
adquirió importancia por su comercio marítimo con
Centroamérica y Perú. Fue puerto principal del virreinato antes
que Acapulco y escenario de ataques piratas (Francis Drake en 1579 y
Tomás Cavendish en 1587). En 1616, el virrey Diego Fernández
ordenó evacuar el sitio, la población se refugió tierra
adentro y la cabecera se trasladó a San Pedro Huamelula y más
tarde a Pochutla. A fines del siglo XVII
el poblado se redificó con el nombre que ha perdurado. En 1787,
Huatulco pasó a ser subdelegación de la intendencia de Oaxaca.
Antes de la Independencia, por este puerto entraron los libros prohibidos de la
Revolución Francesa. En la playa de El Entrego se consumó la
traición de Francisco Picaluga contra Vicente Guerrero en 1831, y
allí Benito Juárez estableció la Villa de Crespo en
1849.
En 1974, el Fondo Nacional de Fomento al Turismo
inició un proyecto turístico en la zona. En 1982 se terminaron
las carreteras Miahuatlán-Pochutla y la Costera del Pacífico, con
lo cual quedaron comunicados Puerto Escondido, Puerto Ángel y otros
lugares de interés para los vacacionistas. El nuevo centro
turístico de Huatulco abarca una superficie de 20 975 ha, 17 400 de
ellas en la montaña, 2 700 en el valle y el resto destinadas a un
aeropuerto internacional, cuyas obras se iniciaron en 1985 y se
terminarían en 1987. En 1986 comenzaron a construirse la red de agua
potable, la planta de tratamiento de aguas negras, las líneas
eléctricas, telefónicas y telegráficas, una dársena
para 197 embarcaciones y un sistema vial que enlazará las nueve
bahías de la zona. De éstas, se están urbanizando las de
Santa Cruz, Chahué y Tangolunda, la primera con capacidad para 3 mil
habitantes y 3 115 cuartos hoteleros. Las otras son San Agustín (antiguo
atracadero), Chachacual, Cacaluta, Maguey, Órgano y Conejos. En 1987 ya
funcionaba el hotel Posada Binninguenda, con 75 habitaciones.  En La Crucecita
se concluyó otra zona urbana para 11 mil habitantes, y en Tangolunda
estaban en obra tres hoteles y un campo de golf. Se prevé para
principios de 1988 el funcionamiento de 1 300 cuartos más y la llegada
de 146 mil turistas. El pueblo de Santa María Huatulco ha sido
remodelado casi en su totalidad con aportaciones del gobierno del estado y del
municipio. El Club Mediterranee cuenta con 500 cuartos, tres restaurantes,
cinco salas de reunión, centro de salud, albercas y 12 canchas de tenis;
similares instalaciones tenían el Sheraton Tangolunda y el
Veramar.
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    Las Bahías de Huatulco, Oaxaca, con sus bellísimas playas, son uno
    de los puntos turísticos más exitosos del país.

    Secretaría de Turismo

  






	HUAUTLA, PRELATURA DE

	

Se erigió por bula Ad bonum animorum de Paulo VI del 7 de octubre
de 1972, ejecutada por el delegado apostólico Carlos Martini el 1°
de mayo de 1973. Su territorio se desmembró de la arquidiócesis de
la cual es sufragánea. Su sede es Huautla de Jiménez, Oax., su
extensión, 1 175km2 de la porción norte del estado; y
su población, en 1987, 134 mil habitantes (93.7%, mazatecos, 4% nahoas y
2% mixtecos), de los cuales 129 mil son católicos. Tiene seis parroquias,
nueve sacerdotes religiosos, 13 religiosos, cinco religiosas, y dos institutos
de beneficencia. El obispo-prelado es Hermenegildo Ramírez Sánchez,
M.J. La prelatura limita con las circunscripciones eclesiásticas de
Oaxaca, Tuxtepec, Tehuacán y Xalapa. Enclavada en las estribaciones de la
sierra Madre Oriental, comprende la municipalidad de Huautla (que en náhuatl
significa �tierra de águilas�), las de San Bartolomé
Ayautla, Santa María Chilchotla, Mazatlán de Flores, San José
Tenango, Santa Ana Ateixtlahuaca, Eloxochitlán de Flores Magón,
Santa Cruz Acatepec, San Francisco Huehuetlán, San Jerónimo Tecóatl,
San Juan Coatzospan, San Lorenzo Cuaunecuiltitla, San Lucas Zoquiapan, Santa María
Asunción, Santa María Teopoxco, San Mateo Eloxochitlán,
Huautepec, San Pedro Ocopetatillo y Santiago Texcalcingo, todas pertenecientes
al estado de Oaxaca.  En los municipios de Teopoxco y Texcalcingo habitan indígenas
nahoas; en el de San Juan Coatzospan, mixtecos; y mazatecos en los 16 restantes,
en un 65% monolingües. La lengua mazateca tiene aún variantes
notables de una zona a otra: la que se habla en Huautla, por ejemplo, es
distinta a la de Mazatlán de Flores, Huehuetlán, Ayautla, Santa
María Asunción y Eloxochitlán. La región de la
prelatura tiene climas fríos y templados y es notable por su riqueza
forestal. Por ella corre el río Tonto, uno de los principales afluentes
del Papaloapan. Sobre aquella corriente, ya fuera de la jurisdicción de
la prelatura, se construyó en 1955 la presa Presidente Alemán, con
capacidad para 8 mil millones de metros cúbicos. Esta obra significó
el principio de la era moderna para los mazatecos. En la mayoría de las
municipalidades se explotan el pino, el encino y el liquidámbar, aunque sólo
en forma local, pues se carece de vías de comunicación. Se cultiva
café, caña de azúcar, frijol, maíz y frutales. El
sistema de cultivo del maíz y el frijol es el tradicional de �roza,
tumba y quema�, complementado con la coa y el espeque. Se obtienen dos
cosechas al año. También se produce chile, calabaza y camote. La
economía es de autoconsumo y existen dos sistemas de intercambio: con
dinero y a base de trueque.

Las especialidades en el trabajo están
representadas por los panaderos, carpinteros, albañiles y carniceros. Éstos
venden carne de puerco y de gallina, pues hay gran escasez de ganado vacuno. Las
mujeres hacen bordados y tejidos de algodón, seda y lana. En toda la región
sobrevive el tequio, sistema de trabajo colectivo y gratuito que ha
forjado un espíritu comunitario.

La ciudad sede de la prelatura es cabecera del municipio
de su nombre. Antes se llamó San Juan Huautla y se encuentra a 1 874 m
sobre el nivel del mar, 18° 07' 53" de latitud norte y 96° 50' 45"
de longitud oeste, en la margen del río Petlapa, afluente del Tonto.
Dista de Tehuacán 148 km por carretera y tiene clima templado, con
oscilación térmica anual corta y lluvias durante casi todo el año.
Su denominación es conmemorativa del capitán Mariano Jiménez,
quien siendo gobernador del estado de Oaxaca elevó el pueblo al rango de
villa el 7 de octubre de 1884. Actualmente tiene una población aproximada
de 15 mil habitantes y es el centro económico, social, político,
cultural y religioso de toda la sierra mazateca.

Historia. Ya en la época prehispánica
el territorio de la prelatura estuvo habitado por mazatecos. En 1456, los
mexicas sometieron a los mixtecos y luego a los mazatecos. Estos últimos
se relacionaron con los conquistadores españoles en 1519 para librarse de
la dominación azteca. Hernán Cortés envió a explorar
esas tierras a Hernando Pizarro y a Diego de Ordaz. Entraron por Huehuetlán
y Huautla, se internaron en Chinantla y Tuxtepec, y encontraron ricos
yacimientos de oro. En 1579, Huautla y San Antonio Nanahuatipan fueron
encomendados a Melchor de Castañón, pero hacia 1581, al redactarse
las Relaciones de Teotitlán, esos pueblos habían pasado ya
a la Corona, por estar vacantes. Ese año sólo quedaban en Huautla
236 tributarios, pues la población fue diezmada por las epidemias. La
región perteneció a la diócesis de Oaxaca desde que ésta
se erigió por bula del papa Pablo III el 21 de junio de 1535. Los
religiosos franciscanos evangelizaron la Cañada y construyeron en Teotitlán
un monasterio y un templo en 1548, cuya obra tuvieron que abandonar 20 años
más tarde. Para 1581, sin embargo, ya se habían establecido dos
vicariatos en la zona mazateca, uno de ellos en Huautla, que empezaba a cobrar
importancia. En 1763 se le dió el carácter de �república
de indios� por el virrey de Nueva España; y en 1776 erigieron allí
un templo los frailes franciscanos. Durante la Guerra de Independencia la sierra
mazateca fue refugio seguro para los guerrilleros, especialmente para quienes
operaban en la Mixteca, la Cañada y la costa de Sotavento. El capitán
realista Manuel Moscoso fue atacado en Huautla por los insurgentes dirigidos por
el fraile dominico Carlos Franco. Allí también se refugió
Rayón después de su derrota en Oaxaca. La participación de
los mazatecos en las batallas contra la Intervención Francesa fue
decisiva. En 1865 el capitán huauteco Juan Evangelista García
aportó el mejor contingente a las fuerzas del general Pérez
Figueroa. La sierra mazateca fue cuna de los hermanos Flores Magón,
precursores de la Revolución de 1910.

Desde 1969 el entonces arzobispo de Oaxaca, Ernesto
Corripio Ahumada, consideró la conveniencia de que se creara una
prelatura en la sierra mazateca, tan alejada de su sede arzobispal y tan
necesitada de atención. A principios de 1971 sólo existían
en la región dos parroquias: la de San Juan Evangelista, con sede en
Huautla de Jiménez, y la de San Francisco de Asís, en Huehuetlán.
El 15 de junio de ese año se erigió la de la Inmaculada Concepción
en Río Sapo, municipio de Chilchotla, y al año siguiente, al
fundarse la municipalidad de Tenango, se creó, el 7 de febrero de 1972,
la parroquia de San José, que fue encomendada a los misioneros josefinos.
El 25 de noviembre siguiente, una vez erigida la prelatura de Huautla, el papa
Paulo VI nombró administrador apostólico ad nutum Sanctae
Sedis a monseñor Hermenegildo Ramírez Sánchez, de la
Congregación de Misioneros de San José, quien tomó posesión
el 1° de mayo de 1973. Elegido obispo-prelado de Huautla por el mismo pontífice
el 4 de enero de 1975, fue consagrado el 19 de marzo de ese año. El nuevo
prelado dispuso originalmente de sólo ocho sacerdotes para administrar
las cuatro extensas parroquias, pobladas casi en su totalidad por indígenas
en un 70% monolingües, practicantes de un cristianismo mezclado con
supersticiones y atavismos, dispersos en un territorio montañoso carente
por completo de vías de comunicación. Inició entonces, con
el apoyo de su presbiterio, la formación de catequistas laicos bilingües;
el 7 de octubre de 1976 segregó del territorio de la parroquia de San
Francisco de Asís, la de Nuestra Señora del Rosario, con sede en
Mazatlán Villa de Flores; y el 19 de marzo de 1977 erigió la
parroquia de Santa María Magdalena, con sede en la cabecera del municipio
de Chilchotla, separándola del curato de la Inmaculada Concepción.

La religiosidad de los tres grupos étnicos
que habitan en la prelatura tiene características semejantes. Es notable
el culto y la devoción por los difuntos. Las celebraciones anuales, que
llaman �de Todos los Santos�, comienzan la última semana de
octubre con los �güengüentones�, grupos de enmascarados
vestidos grotescamente, que personifican a los muertos y que bailando y cantando
al ritmo de un tambor y de otros rústicos instrumentos, van recorriendo
las casas del pueblo. La noche principal de la fiesta, el 1° de noviembre,
transforman los cementerios en campos ardientes. Creen en los maleficios de
brujos y hechiceros. Recurren a menudo a la ingestión de hongos alucinógenos,
medicina y a la vez medio para viajes y efectos atemporales. El banquete de
hongos es precedido y acompañado por todo un rito: mientras en el sujeto
activo de la experiencia se generan transportaciones, alucinaciones,
bilocaciones, evocaciones de la vida pasada, premoniciones, afloración
del inconsciente, agudización de los sentidos, angustias, náuseas,
emociones y visiones cósmicas, quien preside la ceremonia hace
invocaciones extrañas. Las fiestas patronales y otras solemnidades son
expresiones religiosas y profanas que para estos grupos constituyen una unidad,
pues unas y otras manifiestan la preocupación por resolver sus problemas,
relacionándolos con Dios y con todo lo que consideran sagrado. Las
principales devociones son las siguientes: a Jesús Crucificado o
paciente, los viernes de Cuaresma; al Señor de las Tres Caídas, el
tercer viernes de Cuaresma, y a Nuestra Señora de Guadalupe, del 3 al 12
de diciembre, en Huautla; a la Santa Cruz, en el mes de mayo; a Nuestra Señora
del Rosario, el tercer domingo de mayo, en Mazatlán Villa de Flores; y a
la Virgen de los Pobres, el 12 de mayo, en San Jerónimo Tecoatl. La forma
de organización comunitaria para fines religiosos es la mayordomía,
cuyos miembros son designados por las autoridades civiles. En algunas
localidades hay también cofradías y asociaciones piadosas. Entre
las celebraciones litúrgicas destacan las misas de difuntos,
especialmente la del día del entierro, en que siempre llevan el cadáver
al templo, y la que se realiza a los 40 días.  Los deudos aportan
coronas, flores, velas y acompañamiento de música. Ésta es
lamentosa si el difunto era adulto o alegre si se trata de un niño.
Durante los días que median entre una y otra misas, se colocan en la casa
que fue del muerto aquellas cosas que más le gustaron en vida. En ocasión
de un bautismo los padrinos del niño van a la casa de sus compadres para
que éstos les laven manos y brazos con agua bendita. Antes de un
matrimonio cristiano los padrinos lavan la cabeza de ambos novios, les dan a
beber atole agrio y organizan un baile en la casa de la joven; y después
del rito litúrgico los concurrentes van en procesión a la casa del
recién casado, seguidos por la música, donde los padres o
parientes del esposo reciben al séquito de la esposa bajo un arco de
flores, le entregan una flor simbólica, ejecutan el baile de naxó
loxá (flor de naranjo) o la danza con los cántaros, y en el
curso del banquete nupcial parten a la mitad una tortilla y entregan sendos
trozos a los cónyuges. Para valorar y cristianizar todas estas costumbres
en torno a los sacramentos, y en general para el trabajo de evangelización
en la prelatura, son agentes de pastoral el obispo, 10 sacerdotes, cinco
hermanos coadjutores y cinco religiosas de la Congregación de las
Hermanas Josefinas, quienes cuentan con la colaboración especial de los
catequistas, hombres y mujeres. Éstos son indispensables para la labor
apostólica, pues trabajan directamente en su propio idioma en los
diversos pueblos y comunidades.

La catedral. Está dedicada a San Juan
Bautista. La construcción del edificio la realizaron los frailes
franciscanos hacia 1776. Se recuerda que tuvo hermosos retablos barrocos,
destruidos durante las guerras y revoluciones que llegaron hasta estas montañas.
Consta de una sola nave formada por gruesos muros de piedra y una techumbre de
madera, la cual tiene pintadas en el interior las efigies de los apóstoles
y por el exterior una cubierta de lámina a dos aguas. Mide 57 m de largo
y 12.5 de ancho. Dos torres flanquean la portada principal de la iglesia. Es
posterior el presbiterio, encuadrado por cuatro columnas que sostienen una bóveda
cónica rematada por una linternilla coronada por una cruz. El altar mayor
es de mármol blanco y sólo ostenta una gran cruz con Cristo
agonizante. El piso del presbiterio y la balaustrada del comulgatorio son también
de mármol. A uno y otro lados de la nave están las imágenes
de San Juan Evangelista y del Sagrado Corazón de Jesús, éste
con los brazos extendidos. En la pared lateral derecha se encuentran un cuadro
grande de la Virgen de Guadalupe y las imágenes de Jesús del Santo
Entierro, Santa Teresita del Niño Jesús, San Antonio de Padua, Jesús
Nazareno y San Martín de Porres; y en la izquierda, las estatuas de San
José con el Niño asido de la mano, el Señor de la Tres Caídas
y la Virgen de la Soledad, una pintura de la Virgen del Perpetuo Socorro, y las
esculturas de la Virgen con el Niño en brazos (conocida como la Virgen de
la Natividad, cuya fiesta es el 8 de septiembre), San Isidro Labrador y la
Virgen de los Dolores, todas ellas sobre simples repisas. Las paredes laterales
del templo presentan cuatro grandes ventanales y una puerta cada una. El coro,
en la parte posterior, está sostenido por cuatro columnas estriadas, dos
de ellas adosadas. Las bancas están hechas con tablones de pino. El atrio
está circulado por muros de piedra y rejas de fierro forjadas a mano. El
bautisterio, de planta circular, está integrado al templo.

Principales edificios eclesiásticos. Además
de la catedral, sobresalen los siguientes templos, todos del siglo
XVIII, de una sola nave, fabricados con
severos muros de piedra, techados actualmente con lámina y depositarios
de retablos barrocos dorados: los templos parroquiales de San José de
Tenango, San Francisco Huehuetlán, y los de San Bartolomé Ayautla
y San Juan Coatzospan. Éste conserva, además, imágenes
antiguas de bulto.




	HUAVES

	Indígenas de la
familia zoque-mixeana. Su territorio corresponde a las riberas de las lagunas
Superior e Inferior del golfo de Tehuantepec, en el sur del estado de Oaxaca,
no lejos del puerto de Salina Cruz. Sus pueblos se llaman Santa María,
San Francisco, San Dionisio y San Mateo, todos Del Mar, siendo este
último el más importante de ellos. Su idioma pertenece al grupo
macro-mixteco, tal vez emparentado con el mixe y el zoque. Según fray
Francisco de Burgoa (Geográfica descripción, 1674),
llegaron de Centroamérica �quizá de Nicaragua, costeando el
Pacífico� al istmo de Tehuantepec, estableciéndose
especialmente en el valle de Jalapa (Xalapan). Los mixes y los zoques que
habitaban la región los toleraron, pero con posterioridad sufrieron una
invasión zapoteca, encabezada por Cocijo-Pij, que los arrojó a la
orilla del mar, donde habitan hasta la actualidad. Durante la Conquista no
opusieron resistencia a los españoles y a partir de entonces viven en
paz.
Los huaves habitan en chozas techadas con hojas de palmera,
hasta el suelo; en una duermen, en otra cocinan y otra más les sirve de
troje. Se abastecen de agua, ligeramente salobre, en pozos de unos tres metros
de profundidad excavados en el perímetro de sus pequeñas
propiedades; éstas están cercadas con carrizos, de manera que el
visitante no ve las cabañas, sino sólo las calles de arena. De
las vigas de las habitaciones cuelgan las hamacas y las canastas que contienen
sus enseres y vestidos. Para sentarse usan bancos, a veces zoomorfos. Los
hombres visten calzón y camisa de manta, pero en la casa y en las
lagunas llevan solamente el maxtle (especie de taparrabo) y son, junto
con los tarahumaras, los únicos que han conservado esta prenda
prehispánica. Las mujeres han copiado en épocas recientes el
huipil y el tocado de resplandor de las tehuanas; en lugar de la actual ancha
falda de éstas, usan una de enredo, roja, con rayitas amarillas o
negras, la misma que vistieron sus vecinas de Juchitán y Tehuantepec.
Antes las huaves tejían los huipiles blancos, que les llegaban a las
rodillas, con dibujos morados muy finos representando pelícanos, patos,
cangrejos y otros animales locales. El hilo morado lo teñían con
las secreciones de un caracol marino. Pero en la actualidad estas prendas son
muy raras, pues sólo las ancianas las conservan para ser enterradas con
ellas. Las excelencias del antiguo tejido se conservan en las servilletas para
las tortillas, donde reproducen con singular encanto, con dibujos en rojo,
árboles de guaje, águilas, venados, bueyes, gallinas y
pescados.
Fundamentalmente pescadores, los huaves tejen sus redes y
construyen las embarcaciones, de dos o cuatro remos. Después de la
pesca, reparten el producto, que las mujeres llevan a los mercados de Salina
Cruz, Juchitán y Tehuantepec. El pescado que no venden, lo conservan
salado para permutarlo.
Muchas familias poseen yuntas y en cierta época todas
se alejan de los poblados ribereños para ir tierra adentro a sembrar,
cultivar y cosechar las milpas. El arado es aún el egipcio y usan la coa
para sus labores. Maíz y pescado son, por lo tanto, la base de su
alimentación. Sus recursos económicos derivan del producto de sus
redadas y de la venta de las servilletas; los hombres trabajan además
como jornaleros de los zapotecos y sus relaciones con éstos son
relativamente buenas, aunque no se mezclan con ningún forastero ni les
permiten comprar o rentar sus terrenos. Por esta razón las tecas, que
comercian en todo el Istmo, no han logrado establecer tiendas en los pueblos
huaves, a los que llegan sólo durante las fiestas.
Una minoría insignificante ha sido evangelizada
recientemente por pastores protestantes; el resto de la población es
católica, aunque su religión conserva bastantes creencias
antiguas. Así, en la iglesia de San Mateo del Mar los curanderos hacen
sus limpias y, en ausencia del sacerdote, celebran ritos tradicionales. Como
todos los indígenas, veneran a la lluvia y al mar, a cuya orilla van a
implorar el agua en épocas de sequía. Su invocación,
acompañada por toques de tambor de gran estrépito, dura hasta
tres horas. Anteriormente veneraban en la gruta de San Dionisio del Mar, de
paredes labradas, una deidad que sostenía al mundo y lo hacía
temblar al moverse.
Muy poco se ha conservado de sus leyendas, danzas y
canciones. Se ejecutan todavía Los aztecas, con trajes parecidos
a los de los tejorones de Pinotepa de don Luis, y La Malinche,
para cuya danza destinan un caballo que no debe trabajar y que cuidan y
alimentan hasta que muere. Guardan con celo la campana de San Mateo del Mar
�llevada por un santo� y el tambor y los teponaxtles
ceremoniales.
El secretario municipal es a menudo un mestizo que domina
tanto el idioma huave como el zapoteco y el español. El lingüista
estadounidense Milton Warkentin y su esposa Clara, compilaron un diccionario
huave y una cartilla de alfabetización en el mismo idioma.
Bibliografía:Etnografía de México (1957); C. Mapelli y Teresa
Castelló: El traje indígena en México (1965); P.
Radin: Relationship of huave and mixe (París, 1914-1919) y
Huave texts (Nueva York, 1929); L. Rohorsheim: �Una visita a los
huaves�, en Mexican Folkways Review (núm. 1,
1928).
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    Distribución geográfica de los huaves


  






	HUAXTEPEC

	
Acacia
esculenta L. El nombre vernáculo consta de los vocablos náhuatl
huaxin, árbol de las leguminosas, cuyo fruto alimenticio consumen
todavía los indígenas, y la terminación tepec, �en
el cerro�. El jeroglífico huaxtepec reproduce la figura y el
color de los frutos de la especie A. esculenta y no los de Crescentia
cujete L., como algunos botánicos suponen.




	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN

	

Nació y murió en Mérida, Yuc., (1832-1902). En 1848
marchó a Alemania para especializarse en la rama ferroviaria. En 1858
regresó a Mérida y durante el período de Eligio Ancona
sirvió como secretario general de gobierno, presidente del Ayuntamiento
e ingeniero en jefe de las obras del municipio de Mérida. Tuvo destacada
intervención en la reorganización de los ferrocarriles
Mérida-Progreso y Mérida-Peto. Fundó el periódico
El Eco del Comercio, formó una biblioteca especializada en temas
sobre el henequén y publicó un estudio completo sobre Belice, en
el que sostiene los derechos de México en relación a ese
territorio.




	HUEHUECOYOTL

	
(Del náhuatl
huehue, viejo, y cóyotl, coyote: �coyote viejo�).
Las primeras representaciones de coyotes en Mesoamérica y el norte de México
aparecieron 12 mil años a.C., proceden de culturas cazadoras y
recolectoras, y se tallaron en huesos sacros de llama y camélidos fósiles.
El primero se encontró a finales del siglo XIX
en Tequixquiac, una zona fosilífera pleistocénica del
valle de México; y otros dos en fechas recientes, en los estados de
Jalisco y Durango. Al parecer, se trataba de reproducir el nahual de un chamán,
en forma de coyote. En la época prehispánica, este animal tuvo
valor esotérico como nahual del brujo. En los Anales de Cuautitlán
se le describe relacionado con Tezcatlipoca, arregla a Quetzalcóatl y le
fabrica una máscara para que no se sienta viejo, con la cual éste
se alegra y peca, y luego se le obliga a salir de Tula. En esa misma fuente, a
Coyotlinahual (el coyote nahual del brujo), Quetzalcóatl le dice �abuelo�,
con la reverencia que se les tiene a los dioses viejos. Huehuecoyotl es uno de
los personajes principales que intervienen en la fiesta Tlacaxipehualiztli,
durante la cual se desollaban hombres y sus pieles eran vestidas por penitentes
y sacerdotes (es la del segundo mes del calendario solar nahua de 365 días
y se contaba del 23 de febrero al 13 de marzo cristianos). Los amantecas, artífices
de la pluma, consideraban a Huehuecoyotl su deidad protectora y la esculpían
con plumas de quetzal, llamándola Coyotlinahual (vulgarmente se le conoce
como coyote emplumado). Hasta el presente, sobre todo en los grupos indígenas,
el coyote es el animal asociado a la brujería y se le imputa ser el
nahual de un brujo.




	HUEHUETÉOTL

	
(Del
náhuatl huehue, viejo, y téotl, dios: dios viejo, o
sea, del fuego). Deidad de las culturas más antiguas de
Mesoamérica (hacia 4 mil o 3 mil años a.C.), cuando el fuego ya
era un elemento producido por el hombre. Sincretizada con otras, tuvo varios
nombres, entre ellos Huehuentzin y Huehuetecuhtli. Sus primeras
representaciones proceden del Preclásico Superior (hacia 300 a.C.) y
fueron encontradas principalmente en Cuicuilco: un viejo que porta con gran
dificultad un brasero en sus jorobadas espaldas. Esta figura llegó hasta
el momento de la conquista española, rodeada de poderes mágicos y
creadores, y venerada como padre de los dioses. Una de las más
impresionantes esculturas de esta deidad es de barro y de la cultura
huasteca.




	HUEHUETLATOLLI

	
(�Plática de viejos�). Eran razonamientos y preceptos
doctrinales, con que los antiguos mexicanos educaban a sus hijos en la
buena conducta y en lo que podría llamarse práctica de las fórmulas
sociales. Eran, además, pláticas antiguas, seculares; exhortaciones
que los viejos hacían a sus hijos, los señores a sus vasallos, los
monarcas a sus súbditos. Venían a constituir la base moral de una
sólida y efectiva doctrina.

Véase: Fray Juan Bautista O.F.M.:
Huehuetlatolli que contiene las pláticas que los padres y
madres hicieron a sus hijos y a sus hijas y los señores a sus
vasallos, todas llenas de doctrinas moral y política
(1600); Antonio Peñafiel: Huehue Tlatolli.  Traducción de
las antiguas conversaciones o pláticas por fray Juan de Torquemada y
el dr. D. Alonso de Zurita (sic) (1901).




	HUEITZANATL

	
Melanotis
caerulescens, familia Mimidae. Ave cuyos adultos miden de 20 a 25 cm de
largo. Se cubre de plumas azules que se tornan más claro, hasta azul grisáceo,
en la sección inferior del abdomen. La corona, la garganta y el pecho,
van ligeramente entreverados. En la subespecie M.c. hypoleucos, la
garganta, el pecho y la parte superior del abdomen son blancos; y el pico,
moderadamente largo y robusto, termina en punta ligeramente curvada. Esta
subespecie sólo se ha registrado en Ococingo, Chis., y algunos zoólogos
la consideran como una especie distinta. M. caerulescens vive en casi
todos los lugares cuya altitud es menor de 1 500 m, principalmente en Veracruz,
Morelos, Puebla, Oaxaca y el estado de México. Es notable cantador e
imitador de las voces de otros pájaros. Se le conoce también como
mulato y primavera negra.




	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE

	El 8 de
julio de 1524 se reunieron en la ciudad de México los 17 frailes
franciscanos que habían llegado hasta entonces a la Nueva España.
De ellos, cinco vinieron con la sola autorización de sus provinciales y
12 por instrucciones que el 30 de octubre de 1523 dio a fray Martín de
Valencia el ministro general de la Orden. Los acuerdos de aquel primer
capítulo fueron constituirse en custodia, que llamaron del Santo
Evangelio, sujeta a la provincia de San Gabriel de Extremadura, y dividirse en
cuatro grupos para fundar otros tantos conventos en México, Texcoco,
Huejotzingo y Tlaxcala, sitios que constituían el núcleo de las
principales concentraciones indígenas. Los frailes advirtieron que
trabajarían en vano mientras los templos de los ídolos estuvieran
en pie y por eso pidieron a Hernán Cortés que mandase demolerlos
y quemarlos; pero muy ocupado el conquistador en otros menesteres, los 17
tuvieron que acometer la empresa, auxiliados por niños y mozuelos
recién conversos. El 1° de enero de 1525 comenzó la
destrucción en Texcoco y siguió luego en México, Tlaxcala
y Huejotzingo.
Aunque algunos investigadores (entre otros Diego Angulo
Iñíguez: Historia del arte hispanoamericano) ponen en duda
que fray Juan de Alameda haya sido el constructor del convento de Huejotzingo,
el testimonio de fray Jerónimo de Mendieta (Historia
eclesiástica indiana, Lib. V, cap. XXXVI) no deja duda al respecto:
�Fr. Juan de Alameda �dice� vino de la provincia de la
Concepción con el santo obispo Fr. Juan de Zumárraga �del
que era homónimo, pues Zumárraga, en vascuense, quiere decir
alameda� el año de 1528… Pasó el pueblo de Huexozingo, de
las barrancas a donde estaba, al lugar y sitio donde agora está, y
edificó el monasterio que tiene�. La construcción parece
haberse concluido en 1570, acaso por Toribio de Alcaraz, según Manuel
Toussaint (Arte colonial en México, 1948). En una de las capillas
posas está inscrita la fecha 1550. El de Huejotzingo es el único
de los cuatro grandes primitivos conventos franciscanos que conserva sus
características originales. En el de México nada queda del siglo
XVI, el de Tlaxcala fue alterado y la
iglesia del de Texcoco está recubierta con formas barrocas
posteriores.
A menudo los conventos se construyeron en el mismo sitio que
ocuparon los templos indígenas y, al igual que las pirámides,
tenían tanto de militar como de religioso. Así surgieron, al
decir de Luis Gillet (citado por Robert Ricard: La conquista espiritual de
México), �masas almenadas, de abruptas formas, con una sola
hilera de ventanas, muy altas, como para desafiar el escalamiento, sostenidas
por una serie de contrafuertes, coronadas de garitones y bien resguardadas en
sus flancos�. La amenaza de un ataque de los indios hizo poner entre la
población y la casa de Dios un vasto campo, almenado también en
su periferia: el atrio, en cuyo espacio se adoctrinaba a las multitudes. Los
oficios religiosos se celebraban, a su vez, en la capilla abierta, otra
creación mexicanísima. La de Huejotzingo, hoy desaparecida,
debió ser del tipo más sencillo, pues de otro modo se
conservarían sus restos.
El atrio de Huejotzingo se encuentra a un nivel más
alto que la plaza del pueblo. Se tiene acceso a él por una escalinata y
un pórtico de tres arcadas, cuya arquivolta tiene molduras
góticas y temas ornamentales isabelinos. En los cuatro ángulos
del atrio hay sendas capillas posas, así llamadas porque en ellas
descansaban las imágenes en ocasión de las procesiones. Tienen
dos fachadas con arcos de medio punto, moldurados y enriquecidos con la cadena
de gruesos eslabones de San Gregorio de Valladolid. Sostienen el arco haces de
columnillas, adornados en base y capitel con perlas isabelinas, aquí
convertidos en discos de sabor indígena. Hay una manifestación
del gusto mudéjar en el alfiz que forma el cordón franciscano y
una reminiscencia aborigen en el doble listel que remata la fachada y en cuyo
centro están labrados cuatro escudos con las llagas de San Francisco.
Los ángeles flamencos que exornan las enjutas sostienen símbolos
de la pasión de Cristo. Cubre el cubo de la posa una bóveda
falsa, rematada por una cruz esculpida en piedra. El ejemplar más
hermoso de las cuatro originales hace hoy las veces de cruz de atrio.
El templo, dedicado a San Miguel Arcángel, se
concibió en gótico; planta y cubierta son esencialmente
medievales. La única nave tiene cinco tramos con bóvedas de
crucería: iguales y más sencillas la segunda y tercera, de gran
dibujo la que va encima del presbiterio, y con menos terceletes que
ésta, pero más que aquéllas, las del ábside y el
coro. En el exterior dos listeles paralelos sirven de remate a los paramentos;
tal vez sobre ellos se pensó construir una crestería de barro, a
juzgar por los orificios llenos de ese material que se encontraron
(suposición de Angulo), o acaso éstos sean restos de
rústicas perlas isabelinas (hipótesis de Toussaint). Lo que hoy
existe sobre ese remate mudéjar es una hilera de almenas trapezoidales
con bien proporcionadas saeteras. La espadaña del templo tiene en lo
alto dos vírgulas de piedra, símbolo de la palabra entre los
antiguos mexicanos, que en ese caso parece significar la oración
dirigida al cielo.
La portada principal del templo es una mezcla feliz de
gótico y renacimiento, en que las proporciones generales de la
composición y el arco conopial rebajadísimo dan el predominio al
estilo peculiar del Medioevo. Esbeltos y estriados fustes se elevan más
allá de los capiteles y aun se doblan y se unen para formar una especie
de alfiz que enmarca la puerta de entrada. Sobre este alfiz descansa la ventana
de coro, que a sus lados lleva sendos escudos de San Francisco, una y otros
guarnecidos por el cordón del de Asís, que forma un
rectángulo en la portada, abajo del cual lucen siete sellos con los
monogramas de Jesús, Cristo y María. Un paso de ronda corta el
primer plano de la fachada, dominada, a su vez, por los contrafuertes.
La porciúncula, puerta que da acceso al templo por el
lado del Evangelio, tiene un rico alfiz de doble moldura tachonado de flores.
Las enjutas llevan escudos de San Francisco, y el trasdós está
decorado con una exuberante guía que alterna hojas menudas con jugosas
pencas. La cadena de San Gregorio, de eslabones toscos en las posas, es
aquí finísima. Las jambas, muy anchas, están labradas en
dos planos: especies de pilastras �base y capitel con perlas de
Avila� sirven de fondo a fustes de amplias estrías. Sobre el
capitel, muy historiado, se desborda una macolla en que los tallos y espigas
tradicionales adquieren calidad de frutas del trópico. La
porciúncula de Huejotzingo es una de las obras escultóricas
más interesantes y bellas del siglo XVI
mexicano, en que el recóndito sentido de lo nacional
empezó a manifestarse en símbolos.
En el interior del templo se halla el gran retablo en el que
Francisco de la Maza quiso ver un símbolo de la Iglesia Católica
(Los retablos dorados de Nueva España, 1950). Consta de una
predela, donde los 12 apóstoles se agrupan en cuatro medallones
realzados, y cuatro cuerpos. En el primero, de orden dórico, van las
estatuas de cuatro doctores: San Agustín, San Gregorio, San Pedro
Damiano y San Ambrosio, que representan la erudición teológica y
la formulación de la doctrina; en el segundo, de orden jónico,
San Antonio de Padua, San Buenaventura, San Jerónimo y San Bernardino de
Siena, franciscanos propagadores del Evangelio los de los extremos, y doctores
de la Iglesia los del centro; en el tercero, con columnas candelabriformes
�signo distintivo del plateresco�, San Lorenzo, San Bernardo, Santo
Domingo de Guzmán y San Sebastián, o sea dos mártires
� el primero y el cuarto� y dos fundadores de órdenes; y en el
último, San Juan Bautista y San Antonio Abad, eremitas. El conjunto
está rematado por el Padre Eterno. Todas las tallas, incluyendo las
esculturas, parecen ser de Luis de Arciniega, hermano de Claudio, el arquitecto
que hizo los planos de la catedral de México. Las entrecalles del
retablo llevan pinturas de Simón Pereyns, firmadas en 1586: a la
izquierda, de arriba a abajo, Cristo en la columna,
Resurrección, Circuncisión y Adoración de
los pastores; al centro, Cristo al pie de la cruz y San Francisco
recibiendo la impresión de las llagas; y a la derecha, El
Señor de las tres caídas, Ascensión,
Presentación y Adoración de los reyes. De este
modo, bajo la omnipresencia de Dios y en virtud de la vida y la obra de Cristo,
la Iglesia se representa en la propagación de la fe por los
apóstoles, la obra intelectual de teólogos y obispos, la
predicación de los evangelizadores, la reciedumbre moral de los
religiosos, la sangre de los mártires y la renunciación de los
eremitas.
Igualmente notables son las pinturas al fresco,
anónimas, que decoran varias dependencias del convento: accidentalmente
preservados detrás del altar, son parcialmente visibles un friso
renacentista y tres hileras de frailes en procesión, unos
castigándose con azotes y otros llevando símbolos de la
crucifixión. La decoración es profusa en corredores, escaleras,
claustros y celdas. Una pintura de la Virgen con los símbolos de la
letanía se halla encima de la entrada del claustro bajo, asociada a
santos, a uno y otro lado, que forman un tríptico. En el pasaje que
conduce a la sala De profundis está un fresco con tres
arcángeles, y ya en ésta, encima de la entrada, los 12 primeros
franciscanos, con sus nombres y una leyenda que explica su llegada. Del lado
izquierdo, Cristo lavando los pies a los apóstoles, y del derecho,
escenas de la vida de San Francisco y algunas santas en parejas.
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    Convento de Huejotzingo, Pue.
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    Fachada del convento de Huejotzingo, Puebla.
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    La letanía de la Virgen, fresco del convento de Huejotzingo, Puebla
    (siglo XVI).
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    Los primeros doce misioneros franciscanos en un fresco del convento de
    Huejotzingo, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Retablo del ex convento de Huejotzingo, Puebla (siglo XVI).

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  






	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE

	


(Huejutlensis). Sufragánea de la arquidiócesis de Puebla,
se erigió por bula Inter negotia del papa Pío XI del 24 de
noviembre de 1922, ejecutada por el obispo de Chilapa, J. Guadalupe Ortiz, el 1°
de julio de 1923. Su titular es el Sagrado Corazón de Jesús; su
sede, la ciudad de Huejutla (v. HUEJUTLA DE REYES, HGO.
); y su territorio, 5 120 km2 de la región noreste
del estado de Hidalgo. Tiene 34 parroquias, 84 sacerdotes diocesanos y cinco
regulares, cinco religiosos, 74 religiosas y una población, en 1987, de
410 850 habitantes, de los cuales 401 650 son católicos. Obispos: 1. José
de Jesús Manríquez y Zárate (1923-1939), 2. Manuel J.
Yerena y Camarena (1940-1963), 3. Bartolomé Carrasco (1963-1968), 4.
Serafín Vázquez Elizalde (1968-1977) y 5. Juan de Dios Caballero
Reyes (1977-). La diócesis limita con las circunscripciones eclesiásticas
de Ciudad Valles, Querétaro, Tula, Tulancingo y Tuxpan. Para efectos
pastorales está dividida en la siguientes zonas, cuyas parroquias se
indican entre paréntesis: Sierra Sur (Metztitlán, Metzquititlán,
Tlahuelompa, Zacualtipán, Tianguistengo y Zoquizoquipan), Sierra Centro
(Chichicaxtla, Acapa, Itztacoyetla, Molango, Xochicoatlán y Lolotla),
Sierra Norte (Yatipán, Calnali, Tlanchinol, Acoxcatlán y Tepehuacán),
Huasteca 1 (El Sagrario, el Santuario de Guadalupe en Huejutla, Jaltocán,
Orizatlán, Ahuatitla-Huitzitzilingo, Nexpa, Chapulhuacán, Santa
Ana y Pisaflores), Huasteca 2 (Tehuetlán, Atlapexco, Huazalingo,
Yahualica, Huautla y Xochiatipan) y los centros pastorales de Santa Cruz,
Macuxtepetla y Otongo. La diócesis abarca las municipalidades
hidalguenses de Atlapexco, Calnali, Chapulhuacán, Eloxochitlán,
Huautla, Huazalingo, Jaltocan, Juárez-Hidalgo, Lolotla, Metztitlán,
Metzquititlán, Molango, Orizatlán, Pisaflores, Tepehuacán
de Guerrero, Tianguistengo, Tlahuelompa, Tlahuiltepa, Tlanchinel, Xochiatipan,
Yahualica y Zacualtipán.

Geografía. La mayor parte del territorio
diocesano está comprendido en la sierra Madre Oriental. La porción
menor, o sea la Huasteca hidalguense, aunque escarpada en los flancos de la
cordillera, está formada por lomeríos de poca altura, de tierras húmedas
con buen drenaje, propias para cultivos tropicales y extensos pastizales.
Pertenece a la cuenca del bajo Pánuco y la cruzan los ríos Orizatlán,
Candelaria, Huejutla y Atlapexco. Estos tres últimos forman el Hules,
afluente del Tempoal. Hay en el área dos pequeños valles, los de
Huejutla y Atlapexco, y la meseta de Huautla. la Huasteca comprende ocho
municipios: los tres que llevan los nombres anteriores y los de Huazalingo,
Jaltocán, Orizatlán, Xochiatipan y Yahualica, con una superficie
de 1 650 km2 y una población de 120 mil habitantes, el 80% de
los cuales son indígenas. Las montañas más altas de la región
son Teyahuala, el Águila y el Santo Roa, en el municipio de Molango; y la
Cresta del Gallo, el cerro Alto y la peña Partida, en Zacualtipán;
y las principales lagunas, Meztitlán y Atexca (Molango). la Huasteca es
una de las principales zonas ganaderas del estado, junto con Huichapan,
Tianguistengo, Tlahuiltepec y Tulancingo. Se explota, además, el cedro
rojo, el palo de rosa, el fresno, el palo mulato y el huanacaxtle.

Historia. En tiempos prehispánicos la región
de la Sierra estuvo habitada por indígenas nahoas sometidos a los
mexicas, y la Huasteca por los huastecos. A la llegada de los españoles
se encomendaron los pueblos: una mitad de Metztitlán, por ejemplo, a
Alonso Lucas, Alonso de Mérida y su heredero Francisco; la otra, a Andrés
Barrios, su hija Isabel, Miguel Díaz y Luisa Auz; Tianguistengo, a Alonso
Gutiérrez de Badajoz, y Tlanchinol a Jerónimo de Medina y Alonso
Ortiz Zúñiga. Varios de ellos recibían tributos en oro. En
la Huasteca la Conquista acarreó grandes penalidades, pues Nuño
Beltrán de Guzmán vendió como esclavos a centenares de aborígenes.
Las rebeliones de los indios fueron ahogadas en sangre. En 1536, reunidos en capítulo,
los frailes de la Orden de San Agustín (v. AGUSTINOS)
emprendieron la conversión  de la sierra Alta. Allí, al decir del
cronista Juan de Guevara, los pobladores, de habla náhuatl primitiva, vivían
en cavernas  y riscos. Fray Juan de Sevilla se quedó en Metztitlán
para misionar en sus contornos; en 1737 edificó la iglesia, pero en 1539
una inundación la destruyó y hubo de construirse en otro sitio
hacia 1550. En sus conventos, los agustinos enseñaban a los niños
a leer, escribir, contar, tocar algún instrumento y ayudar a la misa; y
en los atrios instruían a los mayores en la palabra de Dios. A las misas
asistían el gobernador, el fiscal y los alguaciles de los barrios. A las
procesiones de Pascua en Metztitlán concurrían centenares de
familias que bajaban de las serranías. En este y en otros pueblos se había
organizado la cofradía de las Ánimas del Purgatorio. Fray Antonio
de Roa llegó hasta Molango, a menudo haciéndose suspender de
cuerdas para bajar a lo profundo de las barrancas. En la primera entrada tuvo
poco éxito, pero poco después, animado por el dominio que había
adquirido de la lengua aborigen, volvió para combatir con violencia la
idolatría. Recorrió desde Metztitlán hasta Tlanchinol,
destruyó en un acto temerario y espectacular la imagen del dios Mola y en
el mismo sitio erigió la primera iglesia de Molango. En esta población
establecieron los agustinos un priorato del que dependieron las visitas de
Colotitlán, Chapulhuacán e Ixtacoyotla. La de Santiago Tepehuacán
era administrada desde Tlanchinol. El padre Roa se internó a evangelizar
hasta Xilitla, visita muy trabajosa por el terreno accidentado, las neblinas y
los riesgos de la lejanía y de la soledad. Compañeros suyos
trabajaron en Zacualtipán (fray Juan de Sevilla, en 1539), Tianguistengo
(que ya tenía templo en 1540), Epazoyucan, Huautla, Huejutla (donde se
radicó Juan de Estancio en 1543, de modo que para 1570 ya había
levantado el convento), Chapulhuacán y Tlahuiltepa (cuyo convento de
Nuestra Señora de Monserrat data de 1557). En Xochicoatlán inició
la evangelización el propio padre Roa, en 1536; Lolotla, que fue visita
de Molango, tuvo casa de agustinos en 1594. La secularización de las
parroquias atendidas por estos religiosos ocurrió en 1735 y en 1750. Según
la información levantada el 19 de julio de 1741, estaban comprendidas
dentro de los límites del arzobispado de México las zonas cuyas
cabeceras eran Huejutla, Metztitlán, Yahualica y Xochicoatlán. A
esas jurisdicciones correspondieron las alcaldías mayores, dependientes
de la intendencia de México, creadas el 1° de marzo de 1767.

A partir del 22 de enero de 1862, fecha en que fue erigida
la diócesis de Tulancingo, el actual territorio de la diócesis de
Huejutla, que dependía del arzobispado de México desde
secularización  de las parroquias, pasó a la jurisdicción
del nuevo obispado. Esta situación perduró hasta el 8 de julio de
1923, fecha en que tomó posesión de la recién creada diócesis
de Huejutla su primer obispo, José de Jesús Manríquez y Zárate.
Pronto erigió el Seminario, pero con motivo de las desavenencias entre la
Iglesia y el Estado, trasladó sus alumnos a Puebla y más tarde
envió a España a quienes dieron muestras de mayor vocación.
Visitó la diócesis, organizó los catecismos de 60 mil indígenas
y abrió varias escuelas parroquiales cuya dirección confió
al Centro Educativo Diocesano. En junio de 1925 publicó su sexta Carta
pastoral, oponiéndose con vehemencia a la política que en
materia de cultos seguía el presidente Plutarco Elías Calles. Por
esta causa fue acusado penalmente el 13 de abril de 1926 y detenido y declarado
formalmente preso el 25 de mayo. Desde febrero de ese año y atendiendo
instrucciones del Gobierno Federal, la Legislatura y el Ejecutivo del estado de
Hidalgo habían decretado la clausura de escuelas y conventos y prohibido
ejercer a los sacerdotes extranjeros. Además, la autoridad civil tomó
posesión de los templos y exigió el registro de los párrocos.
Al obispo Marínquez se le dió como cárcel el curato de
Pachuca; 11 meses después se le trasladó a los separos de la
Inspección de Policía de México y el 22 de abril de 1927
fue expulsado del país. De regreso renunció a la mitra en 1939 y
fue sucedido por el obispo Yerena y Camarena el 7 de octubre de 1940. Los
religiosos agustinos volvieron a la diócesis para encargarse de la
parroquia de los Santos Reyes de Metztitlán. Los misioneros javerianos, a
su vez, se establecieron en 1975 y desde entonces atienden a los indígenas
de origen nahoa.

La catedral. En el capítulo general
agustino de 1540 se acordó fundar casa en Pánuco, para desde ahí
emprender la evangelización de la Huasteca. Fue prior de ese convento
fray Juan de Estancio, quien misionó hasta Huejutla; pero electo
provincial en 1545, decidió fundar en esa población iglesia y
convento, del que llegaron a depender 24 pueblos y estancias. Parroquia en 1751
y vicaría foránea en 1835, se convirtió en sede del nuevo
obispado el 24 de noviembre de 1922. La fachada del templo es completamente
lisa, con puertas de medio punto, una ventana con
ajimez y una espadaña de tres
arcadas. Hacia el poniente lleva contrafuertes escalonados, en medio de los
cuales se instaló la capilla abierta. El antiguo monasterio se halla en
un nivel superior y todo el conjunto a lo largo de una loma que bordea el río.

Pastoral indígena. Han trabajado en este
campo los sacerdotes diocesanos, los catequistas laicos y, en especial, los
misioneros javerianos desde 1975, quienes han establecido dispensarios médicos
y centros de alfabetización y de catequesis. Colaboraron en estas tareas
la mayoría de las religiosas que se encuentran en la diócesis.
Destaca la Compañía de Santa Teresa de Jesús, que sostiene
en Huejutla un internado para indígenas. Éstos son muy religiosos
y dan mucha importancia a sus fiestas, entre ellas la patronal, la visita a su
comunidad de una imagen venerada y el Día de Muertos, que llaman Xantolo,
corrupción del latín Sanctorum (�de los santos�).
Los sacramentos del bautismo y del matrimonio los revisten de ritos especiales
que ellos mismos realizan en forma paralela a la celebración propiamente
litúrgica.

Festividades y artesanías. La vinculación
de la artesanía con el calendario de fiestas tradicionales se expresa,
entre otras manifestaciones, en la producción cerámica de
Chililico, pequeña población situada a dos kilómetros de
Huejutla, la cual surte la demanda del Día de Muertos en una amplia región
que va de Pánuco hasta Coatzacoalcos, incluyendo la Huasteca. Piezas
utilitarias de barro son elaboradas en Zacualtipán y Acoxochitlán.
Hay talabarteros en Huejutla y Zacualtipán; herreros, en muy pequeña
escala, en Tlahuelipa; canteros, en Metztitlán y Zacualtipán,
donde se labran molcajetes y metates; y coheteros, en Jaltocán y
Tlahuelompa. En Jaltocán y Huautla se hacen los �palotes�, máscaras
de madera que utilizan en el carnaval; y en Huejutla y pueblos aledaños,
durante la Semana Santa, las �palmas�, adornadas profusamente con
aves, hojas y flores. En otras festividades religiosas, los indígenas de
Zacualtipán, Tianguistengo, Xochicoatlán y Molango confeccionan
vestidos, cortinas, manteles y retales con papel de China. En Huejutla se
producen también ajuares de caoba y palma. La fabricación de
violines, arpas y guitarras, que en el pasado fue característica de la
Huasteca, ha desaparecido, pero aún se encuentran en uso algunos de estos
instrumentos turísticos en Yahualica. Aparte las fiestas organizadas en
cada poblado en honor al santo patrono de la parroquia, se celebran las
siguientes: el carnaval, en Huautla, en Metztitlán (con cuadrillas de
disfrazados) y en San Felipe Orizatlán; el jueves y el viernes santos, en
Huejutla, con procesiones durante las cuales los indígenas visten sus
trajes típicos; el Sábado Santo allí mismo, con la bendición
de los cántaros llenos de agua y adornados con flores naturales o de
papel; el Día de Muertos, especialmente en Jaltocán; el Señor
de la Salud en Metztitlán, el segundo viernes de Cuaresma , con
procesiones a las que asisten, desde el siglo XVI
, las comunidades indígenas, y con la representación de
La Judea; Nuestra Señora del Refugio, en esa población, el 4 de
julio; la Semana Santa y el 12 de diciembre, en Molango, con funciones
religiosas, danzas regionales y fuegos artificiales; y la Semana Santa, en
Yahualica.

Principales edificios eclesiásticos. Además
de la catedral de Huejutla, se encuentran los siguientes: La iglesia de la
Ascensión de Huazalingo. Pequeña, apoyada lateralmente en gruesos
botareles, es una de las más atractivas de la Sierra porque conserva un
retablo tallado y dorado en el muro del ábside. Otros son la parroquia de
los Santos Reyes y el exconvento de Metztitlán, la iglesia de Nuestra Señora
de Loreto y el exconvento de Molango, y la parroquia de San Agustín y
exconvento de Tlanchinol. V. HIDALGO, ESTADO DE.
 Monumentos Coloniales.




	HUEJUTLA DE REYES, HGO

	(Del
náhuatl huexotl, huejote o sauz, y tlan, locativo: lugar
donde abundan los sauces; el mismo nombre, en lengua  huasteca, es
Tamzabtochoy.) Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre. Se halla en la
región huasteca, a 21° 08� 34� de latitud norte, 98°
23� 58� de longitud oeste y 172 m de altitud. Fue elevada al rango de
ciudad por decreto 114 de la XXVII Legislatura, el 3 de octubre de 1923. Su
nombre perpetúa la memoria de Antonio Reyes Cabrera, héroe local
apodado El Tordo, quien a la cabeza de un grupo de campesinos armados
defendió el poblado de una partida de franceses en 1866, acción
en que perdió la vida. Las principales actividades económicas son
la agricultura y el comercio. Es famoso el tianguis dominical que por muchos
años se celebró en la plaza principal. En fecha reciente la
autoridad municipal lo cambió de sitio y perdió por eso buena
parte de su carácter típico. Aun así, en este mercado
pueden obtenerse piezas de alfarería de Chililico e indumentaria
indígena masculina y femenina, consistente en camisas y calzones de
manta, huipiles, quechquémiles bordados y tejidos, sombreros de palma,
huaraches y otras prendas; incienso envuelto en hojas de maíz y velas de
cera; frutas tropicales, animales silvestres y carne, que todavía se
vende no por peso sino medida por varas o cuartas, especialmente la cecina o
tasajo. Al lado de la plaza principal se halla el templo agustino (actual
catedral) edificado en el siglo XVI
por fray Juan de Estancio. Por el lugar pasa la carretera Pachuca-Tampico
(vía corta), en cuyo trayecto discurren bellos paisajes tropicales. A
esto contribuye el que Huejutla esté en la margen izquierda del arroyo
de San Juan, afluente del río Hules, tributario del Temporal, que a su
vez vierte en el Moctezuma. El clima es templado, con lluvias abundantes en
verano y principios de otoño. Allí se cultiva maíz,
aguacate y café, y se cría ganado porcino y vacuno. El municipio
tiene una extensión de 450 km 2, es región
montañosa y cálida, y produce caña de azúcar,
algodón, arroz y frutas tropicales.
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    Vendedora de chocolate en el mercado de Huejutla, Hidalgo.

    Secretaría de Turismo

  






	HUELE DE DIA

	
Cestrum
dumetorum Schlecht. Arbusto de la familia de las solanáceas, de 2 a
6 m de altura, con hojas lanceoladas u oblongo-ovadas, normalmente acuminadas,
glabras en el haz o en el envés y ligeramente pubescentes, que miden
hasta 16 cm. Las flores se encuentran agrupadas en pequeñas
inflorescencias cimosas, la mayoría de ellas axilares, y la corola mide
1.5 cm de diámetro y es de color amarillento verdoso. El fruto es una
baya negra de 1 cm. El cocimiento de la planta se usa en Tamaulipas como
remedio para las enfermedades cutáneas.




	HUELE DE NOCHE

	
Cestrum
nocturnum L. Arbusto de la familia de las solanáceas, glabro o
pubérulo, de 1 a 4.5 m de altura. Las hojas, oblongo-elípticas u
oblongo-lanceoladas, tienen el ápice acuminado, la base cuneada, los
bordes enteros y una longitud de 5 a 12 cm. Las flores se dan agrupadas en
inflorescencias cimosas, axilares y terminales; la corola de éstas es de
color amarillento verdoso o blanco verdoso y mide de 18 a 25 mm. El fruto es
una baya de 10 mm. Es una planta silvestre y se le cultiva en jardines por la
fragancia de sus flores, que aumenta durante la noche, de lo cual deviene su
nombre vernáculo. El fruto se ha reportado como sumamente venenoso. Un
extracto derivado de la planta se usa como antiespasmódico,
especialmente para el tratamiento de la epilepsia. Su distribución
comprende casi todo el país.




	HUELGAS

	Según la nueva Ley Federal del Trabajo, en vigor a partir del
1° de mayo de 1970, que abrogó la del 18 de agosto de 1931,
�huelga es la suspensión temporal del trabajo llevado a cabo por
una coalición de trabajadores� (Artículo 440) con el objeto de
�conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la
producción�, obtener del patrón la celebración, el cumplimiento o
la revisión de los contratos colectivos, exigir la participación de
utilidades o apoyar un movimiento que a su vez se proponga fines
semejantes (Artículo 450). El escrito de emplazamiento de huelga, en
el que consten las peticiones, se entrega a la Junta de Conciliación y
Arbitraje, por lo menos seis días antes de la fecha señalada para
suspender el trabajo (Artículo 920), y este organismo lo hace llegar
al patrón, dentro de las 48 horas siguientes, para que conteste en el
término de dos días (artículos 921 y 922). Cuando se trate de
servicios públicos �comunicaciones, transportes, gas, energía
eléctrica, agua, aprovisionamientos, hospitales y cementerios� la
demanda debe presentarse con anticipación de 10 días (artículos 920 y
925). La junta cita a las partes a una audiencia de conciliación para
procurar avenirlas, antes de que se declare la existencia o
inexistencia de la huelga, su justificación o su ilicitud (artículos
926 y 927-8). La suspensión del trabajo es inexistente cuando se
realiza por la minoría de los obreros, cuando no ha tenido por objeto
alguno de los fines señalados en el Artículo 450, o cuando no se
cumplieron los requisitos de trámite (Artículo 929), y es ilícita
cuando la mayoría de los huelguistas ejecutan actos violentos o, en
caso de guerra, pertenezcan a establecimientos o servicios del
gobierno (Artículo 445). Cuando se discute por la empresa, o por
terceros interesados, la mayoría de los huelguistas, la Junta practica
un recuento de trabajadores (Artículo 931). Los barcos, aeronaves,
trenes, autobuses y demás vehículos de transporte que se encuentran en
ruta deben ser conducidos a su destino por los huelguistas, y en los
hospitales, sanatorios y clínicas debe continuar la atención de los
pacientes �aun después de declarada la huelga� hasta que se
les traslade a otros establecimientos (Artículo 466). La huelga
termina por acuerdo entre las partes, si el patrón acepta las
peticiones y cubre los salarios caídos, por laudo arbitral o por laudo
de la Junta (Artículo 469). Paralelamente a este procedimiento, la
Secretaría del Trabajo y Previsión Social, en ejercicio de las
atribuciones que le otorga la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal, presta el servicio público de la conciliación, por
conducto de la Coordinación General del Cuerpo de Funcionarios
Conciliadores y de la Dirección General de Convenciones, cuyo objetivo
principal es evitar el estallamiento de huelgas derivadas
fundamentalmente de la aplicación de los contratos colectivos de
trabajo o de los contratos-ley. En los casos de asuntos de naturaleza
colectiva, cuyo conocimiento corresponde a las entidades federativas,
esta función la presta en la mayoría de los casos la Dirección de
Trabajo del gobierno de cada estado.
El apartado B del Artículo 123 de la Constitución regula las
relaciones de trabajo entre los servidores públicos y los Poderes de
la Unión y el gobierno del Distrito
Federal. En su fracción X otorga a los trabajadores el uso del
derecho de huelga respecto de una o varias dependencias de los Poderes
de la Unión, cuando éstas violen de manera general y sistemática los
derechos que ese artículo les consagra. La ley reglamentaria, la de
los Trabajadores al Servicio del Estado, señala que �huelga es la
suspensión temporal del trabajo como resultado de una coalición de
trabajadores decretada en la forma y términos que esta ley
establece� (Artículo 92); y que �declaración de huelga es la
manifestación de la voluntad de la mayoría de los trabajadores de una
dependencia de suspender las labores de acuerdo con los requisitos que
establece la ley, si el titular de la misma no accede a sus
demandas� (Artículo 93). Para hacer uso del derecho de huelga se
requiere que se violen de manera general y sistemática los derechos
que consagra el apartado B del Artículo 123 Constitucional (Artículo
94). La huelga deberá limitarse al mero acto de la suspensión del
trabajo (Artículo 96). Para declarar una huelga es requisito cumplir
con lo establecido por el Artículo 94 y que sea aprobada por las dos
terceras partes de los trabajadores de la dependencia afectada
(Artículo 99). El procedimiento de huelgas de los trabajadores al
servicio del Estado se sigue ante el Tribunal Federal de Conciliación
y Arbitraje. La huelga podrá terminar por avenencia de las partes,
resolución de la asamblea de trabajadores tomada por acuerdo de la
mayoría, declaración de ilegalidad o inexistencia, o por laudo de la
persona o tribunal que, a solicitud de las partes y con la conformidad
de éstas, se avoque al conocimiento del asunto.
Antecedentes. Aun cuando antes de 1917 la
huelga no estaba expresamente mencionada en el derecho mexicano, el
Código Penal del Distrito y Territorios Federales de 1871 castigaba
con arresto de ocho días a tres meses y multa de 25 a 500 pesos a
quienes pretendieran modificar los salarios o impidieran el libre
ejercicio de la industria o del trabajo (Artículo 925). Igual o
semejante disposición fue incorporada a los códigos penales de los
estados. Sin embargo, la primera huelga había sido declarada en 1865
por la Sociedad Mutualista del Ramo de Hilados y Tejidos del Valle de
México, como protesta por la reducción de salarios, los despidos
injustificados, las excesivas jornadas de trabajo (16 horas para los
hombres y 15 para las mujeres), los malos tratos y los descuentos a
cargo de la tienda de raya. En general, todas las huelgas que
ocurrieron durante el régimen del presidente Díaz se debieron también
a estos motivos y adicionalmente al trato discriminatorio que las
empresas extranjeras otorgaban a los mexicanos. Los años en que se
produjeron mayor número de conflictos de esta índole fueron 1881,
1884, 1889, 1890, 1891, 1895 y de 1905 a 1907; las ramas industriales
principalmente afectadas fueron la textil, la ferroviaria, la
cigarrera, la del pan y la minera; y las entidades donde la inquietud
obrera fue más intensa, el Distrito
Federal, Veracruz, Puebla, Nuevo León, Tamaulipas, San Luis
Potosí, Oaxaca, Jalisco, Querétaro y Sonora.
La huelga de Cananea. Hacia fines de 1905
circulaba ya entre algunos vecinos de las poblaciones mineras de
Sonora el periódico Regeneración, editado en San
Luis Misuri por la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano
(v. FLORES MAGÓN, RICARDO ),
cuyo principal propósito político consistía en derrocar al gobierno
del presidente Porfirio Díaz, �único medio de poner fin a todas
las iniquidades�: la leva, el despojo de tierras y la explotación
de obreros y campesinos. Atendiendo las indicaciones de la Junta,
expuestas en el manifiesto del 25 de septiembre de 1905, el 16 de
enero siguiente un grupo de 15 mineros de Cananea constituyeron la
sociedad secreta Unión Liberal Humanidad, bajo la presidencia de
Manuel M. Diéguez, ayudante del rayador de la mina Oversight de la
Cananea Consolidated Copper Co.; la vicepresidencia se confirmó a
Francisco M. Ibarra, comerciante establecido en el campo de
Buenavista, y la secretaría a Esteban B.  Calderón, que hacía labores
de carrero. Cuatro meses después eran apenas 25 los miembros del
grupo, aunque todos dispuestos a tomar las armas contra la dictadura,
entre ellos Lázaro Gutiérrez de Lara, quien formó en El Ronquillo y la
Mesa Grande el Club Liberal de Cananea, una segunda agrupación
clandestina. Para los efectos de sus actividades públicas, los
revolucionarios crearon la Junta Patriótica, que celebró una vibrante
ceremonia popular el 5 de mayo, durante la cual los oradores invocaron
el ejemplo de los héroes y convocaron a los trabajadores a la unión, a
la organización y a la lucha.
Acaso como respuesta a estos hechos, la noche del 31 de mayo la
compañía informó a los barreteros, ademadores, rezagadores y carreros
de la mina Oversight que la extracción del metal quedaba sujeta a
contrato, con lo cual los mayordomos podrían escoger a su personal,
despidiendo a buena parte de los obreros y aumentando el trabajo a
quienes continuaran en servicio. Esta medida precipitó la violenta
reacción de los trabajadores: en la madrugada del 1° de junio,
los 400 mineros que terminaban su jornada se amotinaron a la salida de
los tiros al grito de �¡Cinco pesos y ocho horas de
trabajo!� Tan intempestiva actitud, según testimonio de Calderón,
causó viva contrariedad a Diéguez, quien hubiera querido diferir esa
protesta para cuando estuviera constituida la Unión Minera, con
personalidad para enfrentarse a la empresa. La huelga, sin embargo,
había estallado. Cuando minutos más tarde se presentó en ese sitio el
presidente municipal, Filiberto
V. Barroso, pidió a los huelguistas, �en la imposibilidad
material de aprehender a todos�, que nombrasen representantes
para tratar con la compañía, en una reunión que fue citada a las 10 de
la mañana en la comisaría de El Ronquillo, a cargo de Pablo Rubio. Los
delegados fueron Calderón, Diéguez, Justo Félix, Enrique Ibáñez,
Francisco Méndez, Álvaro L. Diéguez, Juan N. Río, Manuel S. Sandoval,
Valentín López, Juan C. Bosh, Tiburcio Esquer, Jesús L. Batres,
Mariano Mesina e Ignacio Martínez. Representó a la empresa Pedro
D. Robles y también asistieron Barroso, Rubio y el juez menor Arturo
Carrillo. Los obreros manifestaron su inconformidad respecto de los
privilegios de que gozaban los extranjeros, pues mientras éstos
�que eran 3 mil� disfrutaban de un salario mínimo de siete
pesos diarios, los mexicanos (5 300) recibían sólo tres pesos por
jornada de 10 y 12 horas. En éstas y otras parecidas razones fundaron
el pliego mediante el cual mandaron notificar al coronel William
C. Greene, presidente de la Cananea Consolidated Copper Co., que el
pueblo obrero se había declarado en huelga, exponiendo a continuación
sus demandas: 1. Salario mínimo de cinco pesos por una jornada de ocho
horas; 2. Prioridad en el trabajo, en proporción de tres a uno,
respecto de los extranjeros; 3. Derecho a los mexicanos para ascender;
y 4. Reposición de algunos mayordomos por otros que tuvieran
�nobles sentimientos�.  Greene habría de contestar, ese
mismo día, negando la satisfacción de esas peticiones.
Mientras tanto, la huelga se había extendido a las otras minas
�El Capote, La Demócrata�, a la planta concentradora y a la
fundición, y cerca de 1 500 trabajadores se aprestaban a celebrar una
gran manifestación. La columna se puso en marcha llevando varias
banderas nacionales y, al frente, la leyenda �Cinco pesos, ocho
horas�, un lábaro blanco y otro rojo; a su paso por Buenavista se
le unieron 500 personas, otras 200 en la concentradora y mil más en la
fundición. Los empleados de la tienda de raya y de las oficinas
centrales les formaron silenciosa valla, y entusiasta marco los
comerciantes �mexicanos, árabes, griegos, chinos� del centro
de El Ronquillo. A distancia, a bordo de automóviles, Greene y 30
norteamericanos armados seguían los movimientos de aquella multitud
obrera. Al llegar ésta a la maderería, cuyas puertas habían sido
cerradas para impedir la salida de los operarios, los hermanos Metcalf
hicieron funcionar las mangueras de presión, con las cuales bañaron a
los huelguistas, tratando de detenerlos; éstos forzaron la entrada y
se produjeron los primeros disparos; cayó el primer obrero; la oficina
fue incendiada y muerto George, a pedradas, cuando intentaba salvarse
del fuego; William disparó varias veces su rifle, con nuevo saldo de
víctimas, pero a la postre fue también liquidado. Greene y los suyos
retrocedieron para refugiarse en un edificio contiguo a la presidencia
municipal, hacia donde se dirigió luego la manifestación, llevando a
los obreros muertos y a los heridos, para pedir justicia. Al llegar a
la esquina de las calles Chihuahua y Tercera Este, los trabajadores
fueron recibidos por la guardia de Greene con una descarga cerrada de
fusilería.  En tanto unos se parapetaban y respondían con piedras,
otros fueron a asaltar las casas de empeño para proveerse de armas. El
combate duró una hora, hasta que los huelguistas agotaron sus
municiones y se retiraron a una loma cercana. En esa acción, durante
la cual los norteamericanos usaron balas expansivas, hubo 17 heridos y
10 muertos, ocho de ellos mexicanos. Al caer la noche, mientras el
comisario de El Ronquillo sustituía a la policía municipal con 14
filibusteros, un furgón de ferrocarril cargado de armas y parque,
procedente de Estados Unidos, era desembarcado en las oficinas de la
compañía.
El gobernador del estado de Sonora, Rafael Izábal, a quien
Greene había pedido reiteradamente auxilio, movilizó desde Magdalena a
20 rurales y 30 agentes fiscales, al mando del coronel Kosterlitski, y
él mismo viajó por ferrocarril a Naco, Arizona, y luego a Cananea, a
donde llegó a las 10:30 de la mañana del día 2, haciéndose acompañar
de un fuerte contingente de norteamericanos armados y pertrechados,
entre ellos 275 rangers comandados por el coronel
Rynning. Gutiérrez de Lara y Rafael J. Castro imprecaron en público al
mandatario por aquel acto de violación a la soberanía, pero fueron
encarcelados. Las tropas filibusteras resguardaron la tienda de raya,
el banco, las oficinas generales, la fundición, la concentradora y lo
que aún quedaba del depósito de madera. Izábal y Greene trataron de
calmar a los trabajadores, pero quienes hablaron a nombre de éstos
fueron detenidos. Por la tarde, los obreros organizaron una segunda
manifestación y se dirigieron al hotel donde se hallaba el gobernador,
deseosos de reiterarle sus quejas, pero en la avenida que conduce a La
Mesa fueron agredidos a balazos por los rangers y
los filibusteros, generalizándose nuevamente el combate, al que puso
término Kosterlitski, amagando a los huelguistas por la retaguardia,
cuando la acción era más cruenta. Dispersados los obreros, durante el
resto del día los norteamericanos se dedicaron a cazar a los
trabajadores que ocasionalmente transitaban por las calles de los
suburbios. A las 10 de la noche las fuerzas extranjeras fueron
reembarcadas en el mismo tren en el que habían llegado. Estos
acontecimientos tuvieron un saldo de 23 muertos y 22 heridos.
En los días subsecuentes, el gobernador Izábal fue consignado al
gran jurado de la Cámara de Diputados, acusado de traición a la
patria, pero tras un breve juicio fue exonerado de ese cargo; el
general Luis E. Torres, jefe de la zona militar, declaró a los
huelguistas que no les sería aumentado un solo centavo; y el coronel
Greene manifestó que estaba dispuesto a subir los salarios, pero que
el presidente Díaz se lo había prohibido. A don Porfirio se atribuye,
en relación con estos hechos, la célebre frase: �No me alboroten
la caballada�. El día 5 fueron detenidos Diéguez, Calderón,
Ibarra, José López, Carlos Guerra, Crisanto L. Diéguez e Ignacio Paco,
con cuyo motivo los trabajadores reanudaron sus labores en todas las
dependencias de la compañia. El 6 de julio de 1908 los dirigentes de
la huelga fueron condenados a 15 años de prisión y trabajos forzados,
que en agosto del año siguiente pasaron a extinguir a la fortaleza de
San Juan de Ulúa. En 1911, a instancias de Adolfo de la Huerta,
recobraron su libertad cuando era ya presidente Francisco I. Madero.
Otros obreros a quienes se declaró formalmente presos con motivo de la
huelga de Cananea fueron Ubaldo Medina, Francisco Zamora, Refugio
Cázares, Pedro Castro, Hermenegildo Ríos, Refugio Alcántara y Antonio
Q.  Murrieta; el 8, Tomás Rico y Pedro Bonilla; el 9, Al Owens, Manuel
León, Jesús P. Preciado y Feliciano Rodríguez; y el 11, Teodoro
Miranda, Alejandro Aragón, Cesáreo Flores, Juan Padilla, Telésforo
Martínez, Federico Rezas, Felipe Godoy y Lázaro Montalvo.
La huelga textil y Río Blanco. A principios
de diciembre de 1906 los empresarios de la industria textil del área
Puebla-Tlaxcala implantaron un nuevo reglamento que establecía la
jornada de 14 horas �de 6 de la mañana a 8 de la noche�, con
45 minutos para comer; la prohibición de visitas y de leer periódicos,
el pago por los obreros de los útiles que rompieran y otras
restricciones y exacciones semejantes. Descontentos con esto, para el
día 6 habían suspendido ya sus labores 6 800 trabajadores de 34
fábricas. Tres mil de ellos se reunieron en el Teatro Guerrero de la
ciudad de Puebla y formularon una contraproposición de reglamento;
igual horario, aunque deduciéndole otros 45 minutos para almorzar;
aumento de cinco centavos por pieza de manta gruesa y de tres por la
fina; terminación de labores a las 5:30 de la tarde los sábados y
descanso de medio día el 15 de septiembre y el 24 de diciembre;
prohibición a los empleados de maltratar a los obreros, y a aquéllos y
a los maestros de cobrar a éstos por darles ocupación; los operarios
no serían responsables por averías en las máquinas, ni se les
descontaría el salario por ningún motivo; no se aceptarían aprendices
menores de 14 años; se suprimirían las tiendas de raya; se pagaría la
mitad del salario en caso de accidentes y se aumentaría un 25% el pago
del trabajador nocturno. La respuesta de los patrones, que al igual
que los obreros actuaban ya en un ámbito nacional, consistió en cerrar
las fábricas �siete en Coahuila, dos en Colima, una en Chiapas,
tres en Chihuahua, 11 en el Distrito
Federal, ocho en Durango, seis en Guanajuato, dos en Guerrero,
tres en Hidalgo, cinco en Jalisco, ocho en el estado de México, cuatro
en Michoacán y otras tantas en Nuevo León, dos en Nayarit, una en
Oaxaca, 32 en Puebla, cuatro en Querétaro, una en Sinaloa, en San Luis
Potosí y en Sonora, nueve en Tlaxcala y 13 en Veracruz�, 93 en
total, con el pretexto de estar en balance y tener productos
almacenados en exceso. Por esta causa quedaron sin empleo 57 mil
hilanderos y tejedores, muchos de los cuales emigraron hacia las
haciendas o cambiaron de oficio.
A mediados del mes los huelguistas decidieron someterse al
arbitraje de Porfirio Díaz, con quien lograron reunirse al empezar
1907.  El 4 de enero se produjo el laudo presidencial: el 7 se
abrirían todas las fábricas de Puebla, Veracruz, Jalisco, Querétaro,
Tlaxcala y el Distrito Federal; los
operarios se sujetarían a los reglamentos vigentes al tiempo de la
clausura o a las costumbres establecidas; se uniformarían los salarios
en el caso de labores idénticas, sobre la base de las tarifas mayores,
y las tareas excepcionales se pagarían conforme a convenio; se
establecerían primas para la mayor y mejor producción y a cada
trabajador se le daría una libreta para anotar en ella su conducta,
laboriosidad y aptitud. Los industriales se comprometieron a
constituir con el producto de las multas un fondo de auxilio para
viudas y huérfanos, a no hacer descuentos, a permitir visitas en las
habitaciones de los obreros, a mejorar las escuelas que había en las
fábricas o a crearlas donde no existieran, a sólo cobrar a los
operarios los materiales que destruyeran �previo dictamen del
administrador� y a no emplear menores de siete años. Y los
obreros, a su vez, aceptaron no promover huelgas, formular sus
reclamaciones de modo personal y por escrito al administrador, y que
el jefe político de la localidad nombrara personas que se encargaran
de la dirección de sus periódicos.
Los términos de esta resolución fueron
generalmente aceptados, salvo por una fracción de los obreros de la fábrica
Río Blanco, en las inmediaciones de Orizaba. En junio de 1906, habiéndose
reunido un grupo de trabajadores en la vivienda del tejedor Andrés Mota,
para conocer los gastos erogados en un acto de desagravio a Juárez, en
respuesta al libro de Francisco Bulnes, Manuel Ávila propuso constituir
el Gran Círculo de Obreros Libres, afiliado en secreto a la Junta
Organizadora del Partido Liberal Mexicano. Sus objetivos consistían en
oponerse a los abusos del capitalismo, en luchar contra la dictadura y en ayudar
a quienes fueran perseguidos o encarcelados. Constituyeron el grupo Ávila,
Jose Neira, Porfirio Meneses, Juan A. Olivares, Juan Lira Cabrera, Eduardo
Cancino, Jesús Calva, Genaro y Atanasio Guerrero, Juan Paz Luna, Reyes
Moreno, José Morales, José Llescas, Pablo Gallardo, Juan Pérez,
Pedro Altamira, Andrés Mota, Miguel Olivera y Nemesio S. Juárez.
En unas cuantas semanas tuvieron 80 sucursales en siete estados y dos periódicos:
La Revolución Social y La Unión Obrera.
La resolución presidencial que ponía término
a la huelga y al paro les fue trasmitida a 2 mil obreros, reunidos en el Teatro
Gorostiza de Orizaba, el 6 de enero de 1907, por José Morales, presidente
del Gran Círculo, quien se mostró conforme con el laudo. Rafael
Moreno y Manuel Juárez, en cambio, dirigentes de la sucursal de Santa
Rosa, encabezaron a los descontentos. El día 7 los mecánicos, albañiles
y tejedores de segunda volvieron al trabajo, mientras los desafectos apedreaban
el edificio. Un grupo de mujeres �Isabel Díaz de Pensamiento,
Dolores Larios, Carmen Cruz y otras� arrojaron pan viejo y tortillas duras
a los conformistas. El jefe político de Orizaba, Carlos Herrera, movilizó
a Río Blanco a un batallón de rurales, pero otra mujer, Lucrecia
Toriz, se les opuso y los soldados bajaron las armas. El teniente de éstos
repitió una instrucción de Herrera: �Al pueblo no se le toca�.
Mientras tanto, Margarita Martínez encabezó el asalto a la tienda
del español Víctor García y otros grupos libertaban a los
presos, cortaban la energía eléctrica y pretendían
incendiar la fábrica. A las 9 de la mañana llegaron fuerzas del 13°
Batallón, dispararon contra la multitud, mataron a 17 obreros e hirieron
a 80. Los huelguistas marcharon entonces a Santa Rosa y Nogales, donde saquearon
los establecimientos comerciales. En la tarde, de regreso a Río Blanco,
quemaron la manzana donde vivía Morales, se apoderaron de armas en las
casas de empeño y llegaron a dominar, en combate con los federales,
algunas estaciones ferroviarias entre Orizaba y Maltrata. Esta ciudad estaba
guarnecida por 800 infantes, 60 rurales y 150 policías, y se habían
movilizado contra los obreros los batallones 12, 13, 17 y 24, todos al mando del
general Rosalino Martínez. Al terminar ese día, había 200
detenidos en la fábrica de Río Blanco, a muchos de los cuales se
les fusiló ahí mismo. Veinticuatro horas después eran ya
140 los trabajadores muertos. El 9 hubo un encuentro en Santa Rosa, con saldo de
otras cinco víctimas, entre ellas Moreno y Juárez, y cuando los
soldados encontraron en las cuevas próximas objetos robados de las
tiendas, la autoridad militar ordenó otras 10 ejecuciones. El día
11 se pasó por las armas a 10 rurales y a su teniente Gabriel Arroyo,
acusados de complicidad con los saqueadores, y de un total de 7 083 operarios, 5
512 se presentaron a reanudar su trabajo. Los demás huyeron. Las fábricas
de Río Blanco, Nogales, Santa Rosa, El Yute y Cerritos quedaron
custodiadas por el ejército, y centenares de obreros fueron desterrados a
Valle Nacional y a Quintana Roo.
La huelga general de 1916. A fines de julio de ese
año los organismos agrupados en la Federación de Sindicatos
Obreros del Distrito Federal exigieron a los patrones que los salarios les
fueran pagados en oro y no en �papel infalsificable�, y convinieron,
en secreto, declarar una huelga general, que iba también dirigida contra
el gobierno, al que consideraban aliado de las empresas. El movimiento estalló
a las 3 de la mañana del día 31, cuando los electricistas
suspendieron los servicios de luz y fuerza a la ciudad. Tras ellos pasaron 86
mil obreros. El presidente Venustiano Carranza mandó llamar a Palacio a
los 11  miembros del comité de huelga, los reprendió severamente y
los envió detenidos a la penitenciaria; ordenó la ocupación
militar del Salón Star �domicilio del Sindicato Mexicano de
Electricistas�, la Casa del Obrero Mundial, la Unión de Empleados de
Restoranes y las oficinas de Acción Mundial; confió al Ejército
la vigilancia y la operación de las plantas de Necaxa, Nonoalco,
Indianilla y La Nana, y el 1° de agosto decretó la ampliación
de la Ley del 25 de enero de 1862 �expedida por el presidente Juárez
contra los conspiradores y colaboracionistas en ocasión de la Intervención
Francesa�, castigando con la pena de muerte a los que incitasen a la
suspensión del trabajo en las fábricas o empresas destinadas a
prestar servicios públicos, a los que con ese motivo destruyeran o
deterioraran efectos propiedad de esas empresas, provocaran alborotos, hicieran
fuerza a las personas o impidieran a otras que ejecutasen sus labores
habituales. El presidente fundó en los siguientes razonamientos tan
severa medida: �que si bien la revolución había tenido como
uno de sus principales fines la destrucción de la tiranía
capitalista, no había de permitir que se levantase otra tan perjudicial
para el bien de la República, como sería la tiranía de los
trabajadores�; que éstos no habían querido persuadirse de que
sólo son una parte de la sociedad y que ésta no existe sólo
para ellos, pues hay otras clases cuyos intereses no les es lícito
violar, y que la suspensión del trabajo, en ese caso, no iba encaminada
propiamente contra los industriales, sino contra las autoridades, pues aparte el
desprestigio del papel moneda, perseguía privar al gobierno del medio
para fabricar municiones, en momentos en que las dificultades con Estados Unidos
le impedían adquirirlas en el extranjero. El 2 de agosto se levantó
la huelga; el 13 se reunió el Consejo de Guerra para juzgar a los
dirigentes Ernesto Velasco, Luis Harris, Ausencio S. Venegas, César
Pandelo, Alfredo Pérez, Ángela Inclán, Reinaldo Cervantes,
Federico Rocha, Leonardo Hernández, Casimiro del Valle, María
Ester Torres, Timoteo García y Juan Tudó, declarándose la
inculpabilidad de todos ellos por el delito de rebelión y turnándose
el asunto a las autoridades del fuero común. Este fallo le costó
al licenciado y coronel Antonio Villalobos, agente del Ministerio Público,
15 días de prisión y luego el destierro del país.
Solicitada la revisión del proceso por la Comandancia Militar de la
Plaza, un segundo consejo volvió a exonerar a los acusados, menos a
Velasco, a quien condenó a la pena de muerte. Esto suscitó las
protestas obreras en todo el país. El 28 de septiembre Carranza decretó
que el pago de jornales se hiciera en oro nacional; el 5 de febrero de 1917 se
promulgó la nueva Constitución Política; el 1° de mayo
siguiente, cuando Carranza rendía su protesta como presidente
constitucional, una multitud de 20 mil trabajadores pedía la vida y la
libertad de Velasco, y el 18 de febrero de 1918 se le concedió finalmente
el indulto.
En 1920, al término del gobierno del presidente
Carranza, se registraron 173 huelgas en toda la República; en 1921,
coincidiendo con el principio del gobierno del general Obregón, 310, que
luego disminuyeron sensiblemente: 136 en 1924, primer año de la
administración del presidente Calles; 51 en 1925, 23 en 1926, 16 en 1927
y siete en 1928. Mientras estuvieron en el poder, sucesivamente, el licenciado
Portes Gil, el ingeniero Ortiz Rubio y el general Rodríguez, ocurrieron
14 huelgas en 1929, 15 en 1930, 11 en 1931, 56 en 1932 y 13 en 1933. Aun cuando
el general Cárdenas asumió la presidencia el 1° de diciembre
de 1934, ese año estallaron 202 huelgas, seguramente porque los
trabajadores se sintieron estimulados por el tono general de la campaña
para la sucesión y por la actividad combativa de la Confederación
General de Obreros y Campesinos. En 1935 el número de conflictos de esta índole
subió a 462 y en 1936 a 659.
Periodo cardenista. El de 1936 fue un año
especialmente importante en la historia del derecho del trabajo. El 1° de
febrero los obreros de la Vidriera Monterrey paralizaron sus labores reclamando
el reconocimiento de su sindicato, pero, en respuesta, la Junta Patronal promovió
paros en las fábricas y una manifestación de protesta, atribuyó
a los comunistas el propósito de subvertir el orden y emplazó al
gobierno a que definiera su posición política. El día 8 el
presidente de la República se trasladó a la capital de Nuevo León
y expuso la necesidad de que los problemas inherentes a las relaciones
obrero-patronales se resolvieran por el gobierno �árbitro y
regulador de la vida social� en cooperación con los factores que
intervienen en el proceso productivo; la conveniencia de crear una central única
de trabajadores, para poner fin a las pugnas intergremiales; la negación
de toda facultad a las empresas para intervenir en la organización de los
obreros; que las agitaciones sociales provienen de las necesidades no
satisfechas de los proletarios y del incumplimiento de la ley, y no de la
existencia de núcleos comunistas, que ni comprometen la estabilidad de
las instituciones ni deben alarmar al gobierno ni a los empresarios; y que éstos
debían cuidarse mucho de no convertir sus intereses en bandera política,
pues ello conduciría a la lucha armada. Después de estas
declaraciones, la Vidriera satisfizo las demandas obreras, y el día 24 se
constituyó la Confederación de Trabajadores de México
(CTM), la central sindical más fuerte que haya existido en el país.
El 18 de mayo del mismo año de 1936, la Junta Federal de
Conciliación y Arbitraje declaró inexistente la huelga que debía
estallar una hora después contra la empresa de los Ferrocarriles
Nacionales de México. La CTM protestó contra esa resolución y el 18 de
junio se llevó a cabo un paro de una hora en todo el país, que afectó
principalmente a los servicios de transporte y al suministro de
energía eléctrica. Esta fue la primera huelga general por solidaridad
que registra la historia de México.  Al siguiente año, el 13 de junio,
el presidente Cárdenas nacionalizó los bienes e intereses privados de
la empresa. V.  FERROCARRILES.
El 16 de julio siguiente, el Sindicato Mexicano de
Electricistas declaró la huelga contra The Mexican Light and Power Co. y
al cabo de 10 días, durante los cuales el Distrito Federal y las zonas
aledañas permanecieron en la oscuridad, los trabajadores obtuvieron la
satisfacción de sus peticiones. Entre el 18 y el 31 de agosto los
campesinos que prestaban sus servicios en los ranchos y haciendas de la Laguna �región
de los estados de Durango y Coahuila, productora de algodón�
suspendieron todas las labores en demanda de aumento de salarios y de un
contrato colectivo de trabajo. El gobierno decidió aplicar el Código
Agrario y procedió a repartir la tierra entre los cultivadores, que
fueron agrupados en ejidos. Las huelgas declaradas por el Sindicato Industrial
Progresista Sonorense contra la Compañia Arrocera del Río Yaqui,
el Sindicato Único de Trabajadores de la Industria del Café de
Soconusco contra los productores extranjeros, y los trabajadores de las
haciendas de Lombardía y Nueva Italia, en Michoacán, tuvieron
asimismo la consecuencia de precipitar la distribución de los
latifundios.
En noviembre debió realizarse la huelga del
Sindicato de Trabajadores Petroleros, pues las empresas se negaban a la
celebración de un contrato colectivo único, pero a instancias del
presidente de la República se aplazó el movimiento por un término
de 120 días en busca de una solución conciliatoria que al fin no
se obtuvo. Así, el 28 de mayo de 1937 se colocaron las banderas
rojinegras en todas las instalaciones petroleras del país, y el 10 de
junio las compañías otorgaron un aumento global de 13 millones de
pesos anuales a los salarios y aceptaron la jornada semanal de 40 horas. Aunque
insatisfechos, los trabajadores levantaron la huelga, pero pidieron que las
autoridades investigaran la situación económica de las empresas.
Un grupo de peritos, asesorado por 80 técnicos, puso de relieve la salud
financiera de las compañías y dictaminó que debían
aumentarse 26 millones de pesos cada año a las prestaciones obreras. En
consecuencia, la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje condenó
a las empresas a implantar las nuevas condiciones de trabajo; los afectados
solicitaron amparo, que les fue negado por la Suprema Corte el 1° de marzo
de 1938, y finalmente se declararon en franca rebeldía. En estas
circunstancias, el presidente Cárdenas expidió, el día 18
siguiente, el decreto de expropiación de la maquinaria, instalaciones,
edificios, oleoductos, refinerías, tanques de almacenamiento, vías
de comunicación, carros-tanque, estaciones de distribución,
embarcaciones y todos los demás bienes muebles e inmuebles de las 16
compañías petroleras establecidas en el país.
Periodo ávilacamachista. El presidente Ávila
Camacho inició su periodo presidencial (1940) en el momento en que 4 300
trabajadores del pueblo de Nueva Rosita, Coah., miembros de la Sección 14
del Sindicato Industrial de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y
Similares de la República Mexicana (SITMMSRM), hacían una huelga
contra las compañías Carbonífera de Sabinas y Mexican Zinc.
Exigían 2 millones de pesos de aumento a los salarios y varias
prestaciones. Transcurridos 100 días, el conflicto amenazaba repercutir
en los centros metalúrgicos del país, pues la mayor parte del
coque, que ya empezaba a escasear, procedía de la Mexican Zinc, previa la
refinación de la hulla en la Carbonífera. El secretario del
Trabajo y los ejecutivos del sindicato y la empresa llegaron a una solución
el 14 de febrero, a los 126 días de iniciado el movimiento: un aumento de
un millón de pesos cada dos años a los mineros, el pago del 50% de
los salarios caídos y algunas prestaciones.
El domingo 12 de enero de 1941 estalló la huelga de
la Alianza de Obreros y Empleados contra la Compañía de Tranvías
de México. Los tranviarios pedían el cumplimiento del nuevo
contrato colectivo, depositado en la Junta Federal de Conciliación y
Arbitraje, y la empresa se remitía al anterior de 1937. El día 17
la Junta declaró existente la huelga y dispuso equilibrar los salarios
que permanecían estacionarios desde hacía 20 años. El
movimiento terminó el 20 de enero: los tranviarios consiguieron el nuevo
contrato, un aumento de salarios y otras prestaciones.
El 21 de agosto de 1941 el Sindicato Nacional de
Telefonistas paralizó las sucursales de la Compañía Telefónica
y Telegráfica en las ciudades de México, Córdoba,
Monterrey, Saltillo, Guadalajara y Aguascalientes, demandando mejores
condiciones económicas, la reposición del delegado sindical
separado por la empresa y el despido de un empleado de confianza hostil a los
obreros. El sindicato logró la solidaridad de los maestros, tranviarios,
burócratas, cinematografistas y muchos otros trabajadores. Declarada
existente el 23, la huelga duró nueve días: se pactó la
reposición del trabajador y se concedió a los telefonistas un
aumento salarial del 15%.
El 23 de septiembre de 1941 los trabajadores de la
Industria de Materiales de Guerra se concentraron frente a la casa del
presidente Ávila Camacho, en la avenida del Castillo núm. 153, en
las Lomas de Chapultepec, para protestar contra el director de esa empresa del
Estado, el general Luis Bobadilla, y sus colaboradores, a quienes acusaban de
graves faltas. Mientras se negociaba la entrevista, los obreros se aglomeraron a
las puertas de la casa, creándose una situación de desorden; el ejército
intervino y disparó contra la multitud, arrojando un saldo de 20 heridos
y nueve muertos, entre éstos el secretario general y el de deportes de la
Unión General de Trabajadores.
A principios de 1944, una coalición de sindicatos
textiles de las ramas de algodón, lana, seda, artisela, cintas y
listones, colchones, borras, estopas y fibras duras, pertenecientes a la CTM, la
COCM, la CROM y la Federación de la Lana, declararon la huelga, por
demandas económicas, contra 280 empresas establecidas en varios sitios de
la República. Sin embargo, en atención a un llamado del presidente
Ávila Camacho, quien se pronunció en favor de la paz interna en
virtud del estado de guerra en que se hallaba el país, los obreros
volvieron al trabajo, aunque manteniendo sus demandas y el emplazamiento. El 12
de enero el Ejecutivo reformó la Ley de Compensaciones de Emergencia del
Salario Insuficiente en beneficio de los trabajadores textiles y la coalición
se dio por satisfecha, retirando la amenaza de huelga.
El 7 de enero de 1944 la mayoría de las secciones
del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana,
opuesta a la candidatura de Luis Gómez Z. como secretario general de ese
organismo, paralizó durante cinco horas el transporte ferroviario. Al día
siguiente la Secretaría del Trabajo declaró ilegales los paros, y
varios senadores, todos ellos militares, propusieron analizar la conveniencia de
militarizar el sistema. Cuando al fin ganó las elecciones Gómez
Z., el Comité Pro Unidad Ferrocarrilera anunció que los paros se
habían conjurado. En ese año ocurrieron 107 huelgas por demanda de
mayores salarios contra empresas mineras y metalúrgicas.
El 7 de abril de 1945 se dio a conocer el proyecto del
Pacto Obrero-Industrial entre la CTM y la Cámara Nacional de la Industria
de Transformación, suscrito el 27 de septiembre siguiente, según
el cual se formuló un programa económico conjunto para solucionar
los graves problemas que había creado la guerra y las agudas cuestiones
que empezaba a plantear el afianzamiento de la paz. Este convenio contribuyó
a la disminución del número de huelgas en los años
posteriores. El 27 de diciembre, sin embargo, un conflicto obrero-patronal dejó
momentáneamente sin energía eléctrica a los estados de
Veracruz, Puebla, Tlaxcala, Hidalgo y México.
El 27 de diciembre de 1945, el gobierno devolvió a
la Compañía de Tranvías de México los bienes que le
había incautado para conjurar los efectos de la huelga que estalló
el 3 de octubre anterior. En el decreto respectivo se dijo que la política
oficial era de respeto a la propiedad privada y que sólo la necesidad de
que los servicios públicos se prestasen en forma continua había
obligado a esa medida; que nunca existió el propósito de despojar
de sus bienes a la compañía, ni mucho menos el de convertir al
Estado en empresario. Dos días después la Alianza de Tranviarios
se declaró en huelga hasta conseguir tres objetivos fundamentales:
eliminar a la Compañía de Tranvías de México, formar
una empresa de servicio público descentralizada, y obtener para ésta,
de parte del gobierno, 10 millones de pesos para mejorar los equipos y extender
las vías. Estas demandas hicieron imposible conciliar los intereses entre
la empresa y los trabajadores. El 3 de enero de 1946, por decreto presidencial,
se requisaron los bienes de la empresa y se creó el organismo Servicio de
Transporte Eléctrico del Distrito Federal, que municipalizaba el
transporte tranviario, que entonces movía al 40% del volumen de pasajeros
en la ciudad de México.
A partir del 1° de septiembre de 1946, coincidiendo
con el último informe del presidente Ávila Camacho, varias
secciones petroleras realizaron paros de una hora diaria para obligar a la
empresa a que computara una hora más de trabajo en los salarios. Petróleos
Mexicanos, en respuesta, ordenó el cierre de las refinerías de Árbol
Grande, Azcapotzalco, Bella Vista, Poza Rica, Minatitlán, Mata Redonda y
Ciudad Madero. Los paros continuaron hasta el día 5, conjurándose
al fin la situación con la firma de un nuevo convenio que establecía
la revisión del contrato y el aumento de un peso diario en los salarios.
La administración del presidente Ávila
Camacho (1940-1946) se caracterizó por un elevado índice de
huelgas: 385 en promedio anual, aun cuando en 1943 ocurrieron 766 y en 1944,
887, el mayor número en la historia de México. Este fenómeno
se explica por la situación de desequilibrio económico y desempleo
que sufrían las clases laborales a consecuencia de la Segunda Guerra
Mundial.
Periodo alemanista. De diciembre de 1946 a
noviembre de 1952 estallaron 647 huelgas, con un promedio de 108 por año.
De 1945 a 1950 la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje declaró
inexistentes el 30.5% de los conflictos de esta índole. A los 19 días
de haber tomado posesión el presidente Miguel Alemán, el Sindicato
de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana (STPRM) realizó
un paro de 24 horas en todos los campos, plantas y refinerías de la zona
sur (Azcapotzalco, la Verónica y Nonoalco). Trataba de presionar, por ese
medio, la solución de las nivelaciones y reclasificaciones pendientes.
Considerado ese acto como ilegal, las tropas federales ocuparon las
instalaciones y 50 dirigentes del STPRM fueron despedidos y consignados a la
Procuraduría General de la República.
El 9 de junio de 1948 los obreros de Altos Hornos de México,
en Monclova, Coah., iniciaron una serie de 13 paros de una hora cada uno, a
consecuencia de lo cual se rescindieron los contratos a los 2 600 trabajadores
de la empresa, miembros del SITMMSRM. El día 26 se firmó una nueva
contratación colectiva, habiendo perdido los mineros 47 días de
salarios. Fueron también separados de su trabajo los dirigentes de la
Sección 2 del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República
Mexicana (STFRM), a causa de los paros de una hora que realizaron en la división
de Aguascalientes.
El 28 de febrero de 1950 el Sindicato Nacional de
Telefonistas declaró la huelga contra la Compañía Telefónica
y Telegráfica Mexicana, con lo cual buena parte del país quedó
incomunicado. Ya antes, en 1944, había ocurrido un conflicto similar que
duró 23 días, hasta que el gobierno requisó los bienes de
la empresa. Esta vez, al adquirir Teléfonos de México las
propiedades de la Mexicana, el 16 de marzo se firmó un nuevo contrato con
los trabajadores, que así obtuvieron un aumento del 10% a sus salarios.
El 3 de julio, sin embargo, estalló nuevamente la huelga, pero se
solucionó en 24 horas; y el 11 de noviembre por tercera vez, en todo el
país y por pocas horas, dando ocasión al gobierno para incautar
los bienes de la empresa.
Las huelgas y paros de escasa duración fueron
habituales en 1950: en la industria eléctrica, las de México, D.F.
(1° de mayo), Saltillo (20 de octubre) y Monterrey (21 de octubre); y en la
ferroviaria, la de los telegrafistas (11 de diciembre). El 25 de septiembre de
ese mismo año se inició en Palaú, Nueva Rosita y Cloete,
Coah., una de las más grandes huelgas mineras en la historia de México:
1 300 trabajadores abandonaron la mina de la Compañía Carbonífera
de Palaú demandando la revisión del contrato colectivo, aumento de
salarios, médico y medicinas para sus familias y cuatro días más
de vacaciones al año. Cuando la Sección 28 celebraba pláticas
con la compañía, la Secretaría del Trabajo, a cargo del
licenciado Manuel Ramírez Vázquez, ordenó a la Junta de
Sabinas suspender el trámite hasta que la negociación se
emprendiera por el Comité Ejecutivo del SITMMSRM, presidido por Jesús
Carrasco. Los miembros emplazaron entonces a huelga por coalición ante la
Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, y ésta declaró
inexistente el movimiento 48 horas antes de que estallara. El 27 de septiembre
los miembros de la Sección 14 y de la Fracción Uno,
correspondientes a Nueva Rosita y Cloete, emplazaron a la Mexican Zinc Co.,
subsidiaria de la American Smelting & Refining Co., por violaciones al
contrato y en solidaridad con los obreros de Palaú. Aun cuando la Junta
no les reconoció personalidad legal, acordaron iniciar la huelga el 16 de
octubre. El ejército se presentó en Nueva Rosita y ocupó
los locales del sindicato; 4 500 trabajadores abandonaron los centros de trabajo
y realizaron un mitin frente a la empresa norteamericana; y ésta, por
orden de la Secretaría del Trabajo, congeló los fondos sindicales
y clausuró la clínica y la cooperativa de consumo y sus dos
sucursales, que eran patrimonio de la Sección 14. Aun cuando en 1947 los
ferrocarrileros, petroleros y mineros habían firmado un pacto de
solidaridad, los trabajadores de Palaú, Nueva Rosita y Cloete no pudieron
obtener el apoyo oficial de la clase obrera. Debido a eso, se organizó en
la ciudad de México el Comité Nacional de Defensa y Solidaridad
con las Huelgas Mineras, dirigido por Felipe Sánchez Acevedo, Esperanza López
Mateos y Ángel Bassols Batalla, y formado por algunas organizaciones
populares y buen número de intelectuales. También brindaron ayuda
moral y material a la huelga organismos sindicales de Estados Unidos y Europa,
la Unión General de Obreros y Campesinos de México (UGOCM), la
Confederación de Trabajadores de la América Latina (CTAL), la
Federación Sindical Mundial y algunas agrupaciones religiosas. Se
celebraron mítines en varias partes del país, el más
importante de ellos el 25 de octubre en la capital; y las mujeres de Nueva
Rosita �Lupe Rocha, Adela Ochoa, Juana Salas, Blanca de Santos, Consuelo
Bonales de Solís, Juana Jasso y Amelia Mata, entre otras� formaron
la Alianza Femenil Socialista, una de cuyas actividades consistió en
celebrar en diciembre las posadas, haciendo llenar las piñatas con
papelillos que exponían los motivos de su lucha. En contraste, los
principales periódicos se pronunciaron en contra del movimiento, por lo
cual los huelguistas decidieron dar a conocer por ellos mismos la situación
en que se hallaban, tanto a la opinión pública como al presidente
Alemán. A más de tres meses de iniciado el conflicto, decenas de
niños habían muerto por falta de atención médica,
los huelguistas estaban endeudados y los comestibles empezaban a escasear. El 20
de enero de 1951 cerca de 5 mil habitantes de Nueva Rosita emprendieron la
marcha rumbo a la ciudad de México. En 50 días recorrieron 1 400
km, la mayor parte a pie; iban al frente de la �Caravana del hambre�
Francisco Solís y Ciro Falconi, llevando una bandera nacional con la
Virgen de Guadalupe por escudo y el estandarte de la Sección 14 del
SITMMSRM. Los mineros y sus familiares marchaban en grupos de 50, a la manera
militar, con un jefe y cinco ayudantes. Los víveres eran conducidos en
camiones que se adelantaban a la columna con su dotación de cocineras. En
Saltillo y en Monterrey, los gobernadores de Coahuila y Nuevo León, Raúl
López Sánchez e Ignacio Morones Prieto, respectivamente,
intentaron sin éxito un arreglo. En San Cristóbal Ecatepec los
mineros rindieron homenaje a Morelos, y el 10 de marzo entraron a la ciudad de México,
donde miles de personas se les unieron hasta llegar a la plaza De la Constitución.
Allí, ante una enorme multitud, los líderes explicaron las causas
y objetivos de su lucha y pidieron la solución de sus demandas. Cuando el
mitin terminó, los mineros fueron alojados en el Centro Deportivo 18 de
Marzo, donde la Secretaría de Salubridad y Asistencia les proporcionó
ropa, alimentos y medicinas. El presidente comisionó al secretario de
Gobernación, al procurador general de Justicia y al subsecretario de
Trabajo para que examinaran el asunto. El 17 de marzo los trabajadores se
concentraron en el hemiciclo a Juárez, para exaltar las virtudes del
patricio, pero el 10 de abril se les impidió salir del sitio en que se
les tenía confinados y la policía dispersó a los miembros
del Comité de Defensa que quisieron reunirse en el Zócalo. Y el día
12 el presidente Miguel Alemán anunció, desde el norte del país,
que el conflicto estaba liquidado, pues la comisión gubernamental había
confirmado el dictamen del 2 de octubre de 1950, negando personalidad jurídica
a los huelguistas, y cuatro días después el juez primero de
distrito les negó el amparo. La huelga se había perdido. La comisión
gubernamental dispuso que las empresas de Nueva Rosita y Cloete repusieran a mil
trabajadores en sus derechos de antigüedad y que las vacantes fueran
cubiertas de preferencia con quienes habían participado en la caravana.
Se ofrecieron tierras y crédito a quienes desearan dedicarse a la
agricultura y empleo en obras públicas a los obreros especializados. El
jefe de la policía prohibió a todos salir del Campo Deportivo 18
de Marzo, hasta que no llegase el tren que debía transportarlos de
regreso. Este resultó ser un convoy de carros-jaula para ganado. Tras
graves incidentes, el senador Juan Manuel Elizondo consiguió coches de
pasajeros y la caravana salió de la capital el 20 de abril de 1951. De
aquellos 4 500 mineros de Nueva Rosita, muchos volvieron al trabajo, otros se
convirtieron en peones agrícolas y algunos cruzaron la frontera como
braceros.
El 1° de abril de 1952 se declararon en huelga 6 mil
telefonistas, paralizando 500 centrales y 300 mil aparatos. El Sindicato de
Telefonistas de la República Mexicana exigía la revisión
del contrato colectivo. El gobierno sólo requisó la empresa y los
trabajadores no aceptaron el 10% de aumento propuesto por la Secretaría
del Trabajo, decidieron pedir la solidaridad de la clase obrera y no colaborar
con la administración gubernamental de la compañía. Ésta,
sin embargo, a cargo del ingeniero Leopoldo Castro, logró el día 2
normalizar el servicio en la capital y en algunos estados, gracias al auxilio
del personal de confianza. Monterrey, Torreón, Zacatecas, Colima y otras
ciudades con centrales manuales continuaron incomunicadas hasta el 4. Los
obreros desautorizaron a sus dirigentes y promovieron la creación de
comités de defensa y ayuda. El de la ciudad de México estuvo
formado por el Sindicato de Trabajadores de Productos Químicos, el Club
de Choferes Lázaro Cárdenas y algunas secciones de ferrocarrileros
y petroleros. El día 8 la Secretaría del Trabajo informó
que calificaría la huelga hasta realizar el recuento de los trabajadores,
y el 10, ante la diferición de ese trámite, los telefonistas
decidieron volver al trabajo con sólo el 10% de aumento en sus
percepciones y sin cobrar los salarios caídos ni los gastos del
movimiento.
En el periodo ruizcortinista (1952-1958)
estallaron 1 487 huelgas: 757 de 1953 a 1957, con un promedio anual de 149, y
740 en 1958. Salvo en este último año, no ocurrieron conflictos de
trascendencia nacional. En 1954, a consecuencia de la devaluación del
peso, el presidente Ruiz Cortines advirtió la necesidad de un aumento
general de los salarios para nivelarlos con el alza del costo de la vida, de
instalar tiendas oficiales y de construir casas para obreros. Las centrales y
sindicatos de trabajadores emplazaron a una huelga general para el 12 de julio,
luego pospuesta al 22 en virtud del enorme número de demandas y de la
imposibilidad de tramitarlas con rapidez. Sin embargo, alrededor de 50 mil
arreglos correspondientes a millón y medio de obreros fueron celebrados
entre las partes, con aumentos salariales entre un 6 y un 30%.
El índice del costo de la vida en 1958 era de 850.2
(1939=100), mientras que en 1955 fue de 548.1. Esta situación creó
un grave malestar en el proletariado. El 4 de febrero los telegrafistas, que
desde septiembre de 1957 habían solicitado aumento de salarios a la
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (SCOP) sin recibir
respuesta, empezaron a reducir sensiblemente su ritmo de trabajo. El gobierno,
como respuesta, despidió a 27 dirigentes que consideró
responsables de esos hechos. Salvo los trabajadores del servicio internacional
de mensajes, todos los demás pararon: 7 mil empleados de las 723 oficinas
reclamaron entonces la reinstalación de sus compañeros. En este
movimiento no participó el sindicato, lo cual sería una característica
de las demás huelgas de ese periodo. El día 10 los paristas
presentaron su pliego de peticiones: aparte la reposición de los
removidos, 50% de aumento salarial, desconocimiento de los líderes del
sindicato de la SCOP, cese de tres funcionarios hostiles �Armando González
Guerra, administrador de la Central Telegráfica; Justino Delgado Pérez,
jefe de personal de Telecomunicaciones, y Roberto Sedano Curiel, jefe de la
Oficina de Radio-Operación�, y seguridades de no sufrir represalias,
pues eran conscientes de que su movimiento no se ajustaba a la ley. El 11, los
320 operarios de Radio México se unieron a la huelga de facto.
Había exacerbado el ánimo de éstos la inmoralidad atribuida
a Federico Viesca Villegas, secretario general del Sindicato de Trabajadores de
la SCOP, acusado de malversar más de $10 millones de cuotas. El día
12, mientras se celebraba el baile del Día del Telegrafista, la Secretaría
ofreció un aumento global de $21 millones, el cual fue rechazado porque
no comprendía a los operadores de las categorías C y D, que percibían
salarios de $420 y $480 mensuales. El 14, Radio Chapultepec (mensajes a Europa y
Suramérica) se sumó a la huelga y se suspendió el servicio
carrier (reanudado el 16) a los bancos y a las compañías
de aviación. El 19 eran ya 850 mil el número de mensajes y giros
sin despachar, lo cual representaba, sólo para la SCOP, una pérdida
de $9 millones. A los 13 días de huelga, el licenciado Benito Coquet,
secretario del presidente, advirtió a los trabajadores que el Ejecutivo
federal no trataría con ellos bajo presión, que regresaran a sus
labores y tuvieran confianza. El 22 de febrero se reanudó el servicio: el
primer mensaje (9 horas) se envió al presidente de la República
pidiéndole la satisfacción de sus demandas. El 7 de marzo los
telegrafistas se separaron del sindicato de la SCOP, y el 12 la Dirección
de Telecomunicaciones aceptó las renuncias de los funcionarios
impugnados.
El 12 de abril la policía disolvió en el Zócalo
un mitin organizado por el Movimiento Revolucionario del Magisterio (MRM) que
agrupaba a los profesores encabezados por Othón Salazar. Éstos
reclamaban desde hacía 20 meses un aumento del 40% a los salarios. Hubo
algunos heridos y arrestados. Éstos fueron puestos en libertad dos días
después. El día 15 siguiente se iniciaron los paros de protesta, y
el 21 el MRM efectuó una manifestación hasta el Zócalo,
exigiendo el castigo a los responsables de la agresión del día 12
y la satisfacción de sus otras peticiones. El dirigente Encarnación
Pérez aseguró que habían suspendido las clases más
de mil escuelas en el Distrito Federal. La prensa y las fuentes oficiales
proporcionaron otras cifras, siempre discrepantes. Los alumnos de la Escuela
Nacional de Maestros y los empleados del Instituto Federal de Capacitación
hicieron paros de solidaridad. El 30, el MRM realizó otra manifestación
y sus miembros se apoderaron de los patios de la Secretaría de Educación
Pública (SEP).  El 15 de mayo, Día del Maestro, el presidente Ruiz
Cortines ofreció mejorar las percepciones de los maestros, y éstos,
en pláticas con el licenciado Coquet, aceptaron el 1° de junio un
aumento de $150 mensuales, extensivo a todos los profesores al servicio de la
Federación. Sin embargo, los paristas pusieron como condición para
reanudar el trabajo la promesa del presidente en el sentido de no ejercer
represalias. Sobre esta base, el 5 de junio terminó la huelga y los
cientos de maestros que habían ocupado durante 36 días el edificio
de la SEP lo desalojaron. Ese mismo día, unas 40 mil personas
manifestaron en las calles la gratitud del magisterio al pueblo de la capital,
por el apoyo recibido, y su repudio a Manuel W. Sánchez, secretario
general del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE).
A iniciativa de la Sección 15 del Sindicato de
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana (STFRM), el 2 de
mayo de 1958 se reunió la Gran Comisión Pro Aumento de Salarios,
reconocida legalmente por el secretario general del STFRM, Samuel Ortega. La
comisión dispuso que se solicitara un aumento de $350 mensuales, pero el
dirigente nacional invalidó el acuerdo y señaló que el
monto de la demanda se fijaría en una reunión de los secretarios
generales de las secciones locales. El 12 de mayo éstos decidieron pedir
$200, y el día 21, a instancias de la empresa, el sindicato aceptó
una prórroga de dos semanas para iniciar la discusión de las
demandas económicas. Los ferrocarrileros protestaron en la ciudad de México
el 24 de mayo, y las secciones 13 (Matías Romero), 25 (Tierra Blanca), 26
(Tonalá) y 28 (Veracruz) lanzaron el Plan del Sureste, exhortando a los
trabajadores del riel a rechazar los $200 y la prórroga, exigir los $350,
deponer a los comités ejecutivos locales y emplazar al comité
ejecutivo general a reconocer a los nuevos dirigentes. De otro modo habría
paros de dos, cuatro y seis horas, progresivamente, hasta suspender totalmente
el servicio. El primer comité ejecutivo local depuesto fue el de la Sección
13. Demetrio Vallejo fue nombrado asesor y Luis Palma García secretario.
Vallejo viajó rápidamente para coordinar las actividades de su
sección con las demás de toda la República. El 26 de junio
se realizó el primer paro y se organizó el Comité Ejecutivo
Pro Aumento de Salarios, formado por Vallejo y otros cuatro trabajadores. Ese día,
40 secciones del sindicato ya habían sustituido a sus dirigentes. El 27
se efectuó el segundo paro y otras secciones depusieron a sus comités
ejecutivos; y el 28, simultáneamente al tercero, se hizo una manifestación
en la capital, en apoyo de las demandas de los ferrocarrileros, a la que
asistieron los electricistas, el MRM y las secciones 34 y 35 del sindicato de
petroleros. La petición de aumento se redujo a $250, con la condición
que fuera retroactivo al 1° de enero. La paralización total del
sistema ocurrió el 1° de julio. Ese día, el presidente Ruiz
Cortines propuso a los miembros de la Gran Comisión un aumento de $215 y éstos
la aceptaron. El 12 de julio se inició la VI Convención
Extraordinaria del STFRM y el 14 fue electo secretario general Demetrio Vallejo.
La asamblea liquidó la cooperativa y redujo los salarios de los
dirigentes y las cuotas sindicales. Salvador Quezada, opuesto al vallejismo, se
proclamó dirigente de los ferrocarrileros, pero la gerencia general de la
empresa no reconoció a uno ni a otro. El 26 los trenistas volvieron a
parar para que la Secretaría del Trabajo reconociera el nuevo comité
ejecutivo. La Secretaría de Gobernación trató sin éxito
de resolver el conflicto y el 31 se realizó un nuevo paro, al tiempo que
la Secretaría del Trabajo declaraba ilegales las elecciones de la VI
Convención. La policía, apoyada por el ejército, ocupó
las secciones (1° de agosto), resultando muertos los obreros Rafael Alda y
Sotelo, Andrés Montaño y Leopoldo Álvarez. Vallejo convocó
entonces a una nueva serie de paros escalonados, que empezaron el 4 de agosto.
Se unieron a esta acción los telegrafistas, cuyo líder Ismael
Villavicencio fue aprehendido, y las secciones 34 y 35 de petroleros.  El
secretario del Trabajo, licenciado Salomón González Blanco,
resolvió (5 de agosto) que debían realizarse elecciones directas
de comités ejecutivos, locales y generales, entre el 7 y el 22 de agosto.
El 13 se rindió homenaje a los ferrocarrileros muertos por la policía.
Demetrio Vallejo ganó las elecciones �59 759 votos, contra nueve de
su contrincante� y tomó posesión el 27 en la Arena México,
en un acto al que concurrieron ferrocarrileros, telegrafistas, maestros,
petroleros, telefonistas y estudiantes. El líder se pronunció por
la depuración del sindicalismo mexicano.
En su último informe al Congreso de la Unión
(1° de septiembre de 1958), el presidente Ruiz Cortines advirtió que
no se permitiría ninguna agitación futura. El vallejismo, sin
embargo, había estimulado las demandas obreras. Los emplazamientos
aumentaron considerablemente a partir del mes de septiembre. La Cámara
Nacional de la Industria de Transformación informó que el ritmo de
la actividad fabril había bajado un 25% en el curso de 1958. La
inestabilidad de las relaciones obrero-patronales se acentuaba en las empresas
de servicio público, donde además de las demandas económicas
se debatían conflictos intergremiales. En esos meses, las secciones 34 y
35 de petroleros desconocieron a sus dirigentes, y el MRM y el SNTE se
disputaban la primacía en la Sección 9 (Distrito Federal).
El presidente Adolfo López Mateos tomó
posesión de su cargo (1° de diciembre de 1958) en un clima de
intensa agitación obrera. Una coalición de telefonistas suspendió
sus labores por cuestiones económicas e intergremiales (28 de enero de
1959) y los ferrocarrileros, que habían propuesto (diciembre anterior)
una nueva política de tarifas para superar el déficit de la
empresa, plantearon la revisión de su contrato colectivo solicitando un
aumento del 66.66% sobre los $215 ya obtenidos, atención médica y
medicinas para sus familiares, un 10% sobre las prestaciones, como fondo de
ahorro, y la construcción de casas que debían serles rentadas a
razón de $10 diarios. La empresa declaró que no estaba en
posibilidades de satisfacer esas demandas. Se rompieron las pláticas (25
de febrero) y 74 mil trabajadores de los Ferrocarriles Nacionales se declararon
en huelga, por vez primera desde 1936. El movimiento, sin embargo, fue declarado
inexistente y días más tarde se negó el amparo al
Sindicato. El STFRM había emplazado simultáneamente, por revisión
de contrato colectivo, a las empresas de los ferrocarriles del Pacífico y
del Mexicano y a la Compañía Terminal de Veracruz, de suerte que
el 25 de marzo se suspendieron también los servicios en esos sistemas.
Adicionalmente, la huelga por solidaridad era recíproca. Cuando estalló
el conflicto, las demandas sindicales se habían reducido a un aumento de
salarios del 16.66% y a la reparación de las violaciones al contrato.
Declarada inexistente la huelga, las empresas despidieron a muchos trabajadores
(27 de marzo) y tras el fracaso de algunas pláticas de última
hora, entre los líderes y los secretarios del Trabajo y del Patrimonio
Nacional, el 28 de marzo, por la tarde, fueron aprehendidos Vallejo, Hugo Ponce
de León y Alejandro Pérez, y en la noche no menos de 15 mil
personas más que se hallaban reunidas en locales sindicales en varias
ciudades de la República. Esta operación militar, incruenta por
cierto, es la más importante de esa índole que se haya realizado
en la historia del país. Los cuarteles se llenaron de presos �obreros,
estudiantes, particulares�, a quienes las autoridades policiacas trataron
de arrancar, en severos interrogatorios, las causas verdaderas del movimiento.
Por esos días, dos miembros de la embajada soviética fueron
expulsados del país, acusados de haber provocado agitaciones. En los
momentos de más grave tensión, Gilberto Rojo Gómez,
secretario de organización del STFRM, publicó un manifiesto
llamando a los ferrocarrileros al trabajo y anunciando que el gobierno pondría
en libertad a los detenidos y desalojaría los edificios de las secciones
si se levantaba la huelga. Muchos obreros se presentaron a sus labores, los
servicios se fueron reanudando y el 3 de abril se dio por concluido el
conflicto. Sin embargo, el propio Rojo Gómez fue encarcelado, los líderes
principales continuaron detenidos, sujetos a proceso, y se despidió a
miles de trabajadores. El día 15 Alfredo A. Fabela fue elegido nuevo
secretario general del STFRM.
Los pilotos de las principales compañías de
aeronavegación se declararon en huelga el 24 de junio de 1959, demandando
el reconocimiento de la Asociación Sindical de Pilotos Aviadores (ASPA) y
la firma de un contrato colectivo-ley. Las empresas amenazaron rescindir los
contratos individuales de trabajo en caso de que los 400 trabajadores no
regresaran a sus labores, pero el gobierno, a efecto de que no se interrumpiera
el servicio, incautó los bienes de las compañías hasta que
ambas partes llegaron a un arreglo.
El 26 de octubre de 1960 estalló la huelga de la
Asociación Sindical de Sobrecargos Aéreos (ASSA) y el 2 de
noviembre la del Sindicato de Trabajadores de Tierra (STT), ambas contra la
Compañía Mexicana de Aviación (CMA), por la revisión
de los contratos colectivos. Treinta y nueve vuelos diarios quedaron
suspendidos.  La ASSA demandaba la elevación del seguro de vida y un
aumento de salarios del 200%; y el STT, a su vez, sólo pedía el
30%. Éste obtuvo el 18% y los sobrecargos volvieron al trabajo el 4 de
noviembre; aquélla, un 25%, y reanudó el servicio el día
15. Ese mismo día la ASSA inició otra huelga, que fue declarada
inexistente, contra la Guest Aerovías de México.
Los 45 mil miembros del Sindicato Nacional de Trabajadores
Azucareros paralizaron 84 ingenios de la República el 16 de noviembre de
1960, exigiendo un 40% de aumento, casas habitación y otros beneficios.
La Unión Nacional de Productores de Caña, que agrupaba a 85 mil
campesinos, decidió sumarse al movimiento. Éste cesó siete
días después, cuando la UNPASA aceptó elevar los salarios
un 12.7% en promedio. Los obreros textiles también recurrieron a la
huelga (10 al 23 de marzo) para obtener la revisión de su contrato,
vigente desde 1927, en 320 fábricas de la rama de algodón; e igual
hicieron los telefonistas (23 de marzo) mediante una suspensión de
labores que sólo duro nueve horas, pues el gobierno requisó los
bienes de la compañía.
A principios de abril de 1961, los telegrafistas, al
margen de su sindicato, decidieron ajustarse estrictamente a los reglamentos de
trabajo, los cuales prescribían un ritmo muy lento, de suerte que pronto
se fue formando un rezago de miles de giros y mensajes. De ese modo pensaban
presionar a la Secretaría de Comunicaciones para obtener mayores
salarios. El día 25 se les pidió que cada uno firmara un documento
expresando el número de telegramas que debía trasmitir, pues en
caso contrario serían despedidos. Esto provocó la huelga, pero dos
semanas después 88 trabajadores habían sido cesados. Los demás
reanudaron sus labores por el temor de un despido masivo, sin conseguir ningún
beneficio. Igual le ocurrió a la ASPA cuando paralizó el 60% del
tráfico aéreo del 1° de abril al 16 de mayo, ocasión
durante la cual la CMA separó del trabajo a 34 pilotos. En noviembre
siguiente, sin embargo, la ASPA logró un aumento del 10% y el STT otro de
$8 diarios, ambos mediante el recurso de la huelga. En el periodo presidencial
del licenciado López Mateos (1958-1964) ocurrieron 2 358 huelgas.
Periodo diazordacista. La incorporación a
la lucha de clases de los profesionistas, que se había iniciado en 1959,
fue mucho más ostensible durante el gobierno del presidente Gustavo Díaz
Ordaz (1964-1970), acaso como un signo del crecimiento y de la proletarización
de los sectores medios de la sociedad.
A fines de noviembre de 1964, los médicos
residentes del Hospital 20 de Noviembre demandaron el pago de sus aguinaldos y
cuando la solicitud fue rechazada, decidieron hacer paros parciales. El
subdirector del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores
del Estado (ISSSTE), doctor Javier de la Riva, rechazó la presión
y ordenó el cese de 206 paristas. En el curso de 22 días
ocurrieron suspensiones ocasionales, hasta que el presidente se entrevistó
con los médicos el 10 de diciembre y les prometió atender sus
demandas. A raíz de aquel despido, nació la Asociación
Mexicana de Médicos Residentes e Internos (AMMRI), que creó en
torno suyo una importante corriente de solidaridad: los miembros de las
sociedades médicas de los hospitales General y Juárez amenazaron
renunciar a sus puestos si sus colegas eran agredidos o encarcelados; el
personal de 66 instituciones de salud de la capital, públicas y
particulares, se pronunciaron en favor del movimiento y los estudiantes de
medicina de la Universidad y el Politécnico expresaron su apoyo moral.
Resultado de todo esto fue la creación de la Alianza de Médicos
Mexicanos (AMM), que logró unificar a casi todos los profesionistas de
esa rama en el país y a cuyos dirigentes les aseguró el licenciado
Díaz Ordaz, el 1° de enero de 1965, que mejoraría la situación
de los médicos hasta el límite de las posibilidades del gobierno.
El 13 de enero la AMMRI reanudó los paros en todos los hospitales y
centros del ISSSTE, del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y de la
Secretaría de Salubridad y Asistencia, a veces secundados por otros
nosocomios, como el de la Cruz Roja. El procurador general de la República,
licenciado Antonio Rocha, advirtió (día 15) que �la suspensión
de labores sin cumplir con los requisitos que establecen las leyes de trabajo y
las que regulan las relaciones entre el Estado y sus servidores, origina la
cancelación de los contratos de trabajo y autoriza a la sustitución
del trabajador�. Y para el 17 el 60% de los residentes e internos de los
hospitales oficiales estaban cesados. El 26, sin embargo, la AMMRI brindó
su apoyo a la AMM y suspendió los paros en aras de la unidad. Los ceses,
a su vez, fueron levantados por el gobierno y el presidente ordenó a las
instituciones (18 de febrero) que satisficieran las demandas planteadas por los
médicos.
En marzo siguiente, mientras los establecimientos
hospitalarios del gobierno anunciaron estar dispuestos a negociar los contratos
colectivos con la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio
del Estado (FSTSE), la AMMRI proclamó su independencia respecto de esa
central y se atribuyó en exclusiva la representación de los médicos
en materia de trabajo. En apoyo de esta tesis, la asamblea constitutiva de la
AMM, reunida el 12 de abril para aprobar los estatutos y nombrar a la directiva,
sostuvo que la afiliación sindical es un derecho y no un deber y que, por
lo tanto, los servidores públicos podían separarse de la FSTSE.
Pero como el 20 de abril las instrucciones presidenciales todavía no se
cumplían, 4 500 miembros de la AMMRI suspendieron sus labores por tiempo
indefinido. El 1° de mayo, al conmemorarse el Día del Trabajo, las
grandes centrales obreras desfilaron llevando pancartas contra la huelga médica
y la AMMRI. El gobierno señaló a los médicos el 17 de mayo
para que volvieran al trabajo, cuando ya el ISSSTE y el IMSS habían
empezado a contratar clínicas y sanatorios particulares para atender a
los enfermos. Al vencerse el plazo, se levantaron actas por abandono del empleo
en contra de los huelguistas. Todavía se hicieron tres manifestaciones
frente a Palacio Nacional, antes de que se levantara la huelga el 3 de junio. A
la postre, los contratos se firmaron con los sindicatos de la FSTSE.
El Sindicato de Profesores de la Universidad Nacional Autónoma
de México (SPUNAM), que agrupaba a los maestros de los nueve planteles de
la Escuela Nacional Preparatoria, declaró la huelga el 15 de junio de
1968. El SPUNAM había nacido el 29 de septiembre de 1964, pero la
Secretaría del Trabajo no le dio su reconocimiento (10 de mayo de 1965) y
posteriormente el juez de distrito en materia administrativa le negó el
amparo. El sindicato interpuso el recurso de revisión contra la sentencia
del juez y demandó un aumento de $270 mensuales para los profesores
ordinarios. Aun siendo controvertible su actitud, desde el punto de vista jurídico,
las autoridades universitarias reconocieron la justicia de la petición
del SPUNAM y concedieron un 15% de aumento a los salarios. La huelga terminó
el 22 de junio.
El 26 de junio de 1968 la Coalición Nacional Obrera
Textil, integrada por 50 mil trabajadores de la CTM, la CROM, la CGT, la CROC y
la FROT, declararon la huelga contra 450 fábricas, exigiendo la revisión
integral del contrato obligatorio de la industria textil del algodón. El
Congreso del Trabajo, en nombre de 3 millones de asalariados, expresó su
solidaridad con los huelguistas y cuando los patrones ofrecieron un aumento del
1% (11 de julio), se pronunció por la nacionalización de esa
industria. El bloque patronal se rompió al fin el 16 de noviembre: las
empresas de Ayotla Textil, Río Hondo, Textiles Morelos, Santa Clara y
Textiles Driva ofrecieron un 12% de aumento salarial y otros beneficios que
fueron aceptados por los obreros. Dos días después la huelga
terminó en las otras 445 fábricas, cuyos trabajadores obtuvieron
un aumento del 12%, el pago del 1% para fondo de ahorro y algunas prestaciones
nuevas.
Un conflicto intergremial paralizó la fábrica
Ayotla Textil en octubre de 1970. Desde el año anterior dos grupos se
disputaban la titularidad del contrato: la Sección II del Sindicato
Nacional de la Industria Textil y Similares de la República Mexicana
(afiliado a la CTM), presidida por Francisco Márquez, y el Sindicato 16
de Agosto, formado por disidentes, encabezado por Antonio Sánchez y no
reconocido por la Secretaría del Trabajo. A Márquez se le acusaba
de malversación de fondos y se le reprochaba haber aplicado la cláusula
de exclusión a decenas de obreros. El día 14 de aquel mes, 300
partidarios de Sánchez pusieron en las puertas de la fábricas las
banderas de huelga, ante la actitud expectante de las fuerzas de seguridad que
fueron allí para evitar un choque. Solicitaban el cumplimiento del
contrato, pero la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje declaró
insubsistente el emplazamiento. Inconformes los trabajadores, celebraron mítines
y manifestaciones en la ciudad de México y movieron en su apoyo la
solidaridad de los estudiantes de la Escuela Nacional de Agricultura de
Chapingo. El 1° de noviembre, la Sección II firmó un convenio
con la empresa, se garantizó el cumplimiento de las obligaciones
patronales y el sindicato levantó la huelga. Durante la administración
del presidente Díaz Ordaz ocurrieron en total 476 huelgas.
Periodo del presidente Echeverría. El 11 de
agosto de 1972 estalló en Cuernavaca, Mor., la huelga de los trabajadores
de la confección contra la empresa Grupo Industrial Interamericano, antes
llamada Rivetex. Demandaban la satisfacción de 23 puntos, que en su
conjunto propendían a reacomodar a los obreros en virtud de los nuevos índices
de productividad. La empresa aceptó todas las peticiones, pero se negó
a pagar los salarios caídos. Las pláticas volvieron a romperse y
la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje declaró inexistente
la huelga (día 21), ante lo cual 3 mil trabajadores de varias fábricas
hicieron un mitin en la plaza de Armas de Cuernavaca y el sindicato anunció
su resolución de continuar el paro de labores (día 22). Organismos
solidarios realizaron paros de corta duración en otras industrias de
Cuernavaca (días 23, 24 y 25). El gobierno del estado anunció (día
30) que la empresa estaba dispuesta a pagar los salarios caídos a condición
de que los miembros del comité ejecutivo sindical fueran depuestos y
separados de su trabajo, lo cual fue rechazado. Los dirigentes a quienes se
trataba de eliminar de ese modo pertenecían al Centro de Formación
Social del Estado de Morelos (Cefocem), organizado por los propios obreros y en
el cual se relacionaban y apoyaban mutuamente con los trabajadores del Rastro
Municipal, Rivetex, Textiles Morelos, Mosaicos Bizantinos, Nissan Mexicana y
otros más desafectos a las grandes centrales obreras, especialmente la
CTM. El gobernador citó a los huelguistas (día 31), pero se ausentó
del estado y éstos decidieron permanecer en los patios del Palacio de
Gobierno hasta que se resolviera el conflicto. Fueron, sin embargo, desalojados
pacíficamente (3 de septiembre) y se situaron en la calle, en espera de
una respuesta. El 15 de septiembre levantaron la huelga: todos los puntos, salvo
el de los salarios caídos, fueron resueltos, pero mantuvieron a su comité
y la asesoría legal del Cefocem. Fidel Velázquez, secretario
general de la CTM, acusó al obispo de Cuernavaca, Sergio Méndez
Arceo, de intervenir en los asuntos sindicales del estado.
Ochocientas obreras de la empresa Medalla de Oro, de
Monterrey, N.L., suspendieron sus labores el 8 de noviembre, exigiendo el
reconocimiento de su sindicato organizado al margen de la CTM, garantías
en el trabajo e indemnización en caso de despido, pues en un año
la empresa había separado a 500 trabajadoras. Para lograr la solución
de esos problemas, decidieron efectuar una marcha hacia la ciudad de México,
donde esperaban entrevistarse con el presidente Luis Echeverría. Al
llegar a la capital (18 de noviembre), la columna fue dispersada por la policía
y detenidas 25 personas, entre obreras y estudiantes. Enviadas de regreso a
Monterrey en camiones de línea, el 15 de diciembre la Junta Federal de
Conciliación y Arbitraje reconoció el nuevo sindicato.
Del 25 de octubre de 1972 al 15 de enero de 1973 los
trabajadores de la Universidad Nacional Autónoma de México
paralizaron las labores de esa casa de estudios. El movimiento provocó la
renuncia del rector Pablo González Casanova (7 de diciembre de 1972).
En 1973 se registraron 92 movimientos de huelga, entre
ellos los de las industrias hulera y textil, en las que hubo 36 y 14
estallamientos, respectivamente. Ese mismo año, la empresa Diesel
Nacional estuvo paralizada de las 7 a las 18 horas del 20 de agosto, al
radicarse un emplazamiento del Sindicato Nacional Independiente de Trabajadores
de la Industria Automotriz, Similares y Conexos, derivado de violaciones a su
contrato colectivo de trabajo. En 1974 ocurrieron 406 huelgas, las más
importantes en la industria textil, donde hubo 360 suspensiones de labores. En
1976 se presentaron 138 movimientos de esta índole, de modo que el número
de ellos en el régimen del presidente Echeverría fue de 873.
 Período del Presidente López Portillo.  En
1977 estallaron 399 huelgas. El día 22 de marzo se declara la huelga
en Altos Hornos, por revisión del contrato colectivo, y se levantó el
28 de marzo. El 1° de noviembre, el personal de tierra de
Mexicana de Aviación suspendió legalmente sus actividades por unas
horas, a causa de una revisión de contrato. En 1978 se registraron 512
estallamientos de huelga, cuatro de ellos de la industria de radio y
televisión, derivados del incumplimiento del contrato-ley vigente. El
22 de junio, la empresa Sosa Texcoco tabuló en un 2.6% y aumentó en
13% el salario después 9 días de huelga. Del 5 al 20 de octubre, la
sección 19 del Sindicato de Trabajadores de la Industria Papelera
mantuvo una huelga contra la compañía Kimberly Clark, a cuyo término
ésta convino aumentar 15% los salarios y diversas prestaciones a los
trabajadores. En noviembre, otra vez la CMA sufrió una huelga de tres
días. En 1979 estallaron 155 huelgas: del 7 de febrero al 5 de marzo,
en Diesel Nacional, por revisión salarial; el 12 de marzo, durante 21
horas, en Teléfonos de México; del 1° al 25 de noviembre, en la
CMA, por revisión de contrato. En 1980 hubo 93 movimientos
huelguísticos: del 6 al 25 de febrero, en la Industria Embotelladora
de México (Coca Cola), por incumplimiento del contrato de trabajo; del
8 de febrero al 24 de mayo, en la planta de montaje de General Motors
por revisión salarial, con el 23% de aumento; el 25 de abril,
Teléfonos de México concedió el 20% de incremento salarial. Entre los
108 movimientos de huelga ocurridos en 1981, destacaron: del 1°
al 14 de abril, el del personal administrativo sindicalizado de la
Universidad Autónoma de Chapingo, el cual logró obtener el 29% de
aumento salarial; del 19 al 14 de julio el de Celanese, a cuyo término
se obtuvo el 30% de aumento salarial, más prestaciones. En 1982
estallaron 222 huelgas, de las cuales las más importantes fueron: del
24 de enero al 4 de febrero, la de Cobre de México, que se levantó al
aceptar la empresa un incremento salarial del 36.5% más prestaciones;
las del 1 al 6 de febrero, en 197 empresas del ramo textil de seda y
fibras artificiales, por revisión del contrato-ley; la del 14 al 22 de
febrero, en Indetel, en donde se consiguió un aumento de 33% al
salario; y la del 22 de octubre al 5 noviembre, en Teléfonos del
Noroeste, por revisión de contrato. El número de huelgas registradas
en el sexenio fue de 1 489.
 Período del Presidente De la Madrid. De
enero a diciembre de 1983 ocurrieron 230 huelgas: 56 por revisión de
salario, 54 por revisiones generales de contrato, 65 por violaciones a
los contratos colectivos de trabajo, 24 por firmas de contrato y 31
por otras causas. La huelga que se inició el 24 de mayo en Refrescos
Pascual significó la muerte de un trabajador a manos de empleados de
la empresa; al final los obreros se adjudicaron los activos y
posteriormente la Secretaría del Trabajo autorizó la constitución de
aquéllos en una sociedad cooperativa. El 5 de noviembre, la Asociación
Sindical de Sobrecargos declaró una huelga contra CMA; sin embargo,
los servicios no se interrumpieron porque el Gobierno Federal requisó
la empresa. En 1984 estallaron 221 huelgas: 24 por aumento de
salarios, 60 por revisiones contractuales, 5 por revisiones de
contrato-ley, 58 por violaciones a los contratos colectivos, 51 por
firma de contrato y 23 por aumento de emergencia.  El conflicto en
Teléfonos de México, del 7 de septiembre al 29 de octubre, no tuvo
efectos entre el público por haberse aplicado la requisa a la
empresa. En 1985 hubo 125 declaraciones de huelga: 25 por revisión
salarial, 27 por revisión integral, 50 por violaciones, 16 por firma
de contrato y 7 por otros motivos. Del 5 de agosto al 6 de septiembre
suspendieron sus labores 7 337 obreros de la Siderúrgica Lázaro
Cárdenas-Las Truchas, quienes al fin obtuvieron un incremento a sus
salarios del 33%. En 1986 ocurrieron 312 estallamientos: 82 por
revisión salarial, 56 por revisión de contrato, 61 por violaciones, 39
por firma de contrato y 74 por otras causas.  Los trabajadores
sindicalizados de Diesel Nacional paralizaron esta empresa el 7 de
febrero de 1987; pero el siguiente día 13 la empresa otorgó a los
trabajadores un incremento salarial del 38%.
 Periodo Presidente de Carlos Salinas de
Gortari.  Entre las acciones más significativas en el
ámbito laboral durante 1989 se encuentran las siguientes: el 10 de
enero son detenidos los principales dirigentes petroleros acusados de
almacenamiento de armas prohibidas, corrupción y resistencia a la
autoridad, entre otros cargos. El gobierno de Carlos Salinas de
Gortari mostró con esta acción su interés por remover a los viejos
caciques sindicales que no estaban de acuerdo con su gobierno. En
febrero los trabajadores de la empresa DINA se van a huelga frente al
inminente cierre de la empresa. En abril, los maestros de la Sección
IX se movilizaron exigiendo aumento salarial y democratización del
sindicato, a este movimiento que fue conocido como la �primavera
del magisterio�.  Los maestros de la Sección IX del Distrito Federal logran eligir
democráticamente a su secretario general; el dirigente del SNTE,
Carlos Jongitud, renuncia a su puesto vitalicio.
En mayo el sindicato de trabajadores de Ruta 100 se van a
paro laboral, lo que provoca que el ejército se haga cargo del transporte
mientras duran las movilizaciones. El 20 de agosto, frente a la inconformidad de
los trabajadores de la mina de Cananea, el ejército toma las
instalaciones con el pretexto de cuidarlas, lo que provoca que los mineros se
declaren en huelga el 31 de mayo; sin embargo, después de 46 días,
los trabajadores se ven obligados a levantar el paro sin lograr la reinstalación
de los 117 trabajadores despedidos, ni ven solucionadas sus demandas. En
octubre-noviembre, trabajadores de diversos centros del IMSS realizan una serie
de paros exigiendo aumento salarial.
El movimiento huelguístico más importante de
1990 fue el protagonizado por los trabajadores de la Ford en su planta de
Cuautitlán, del 8 de enero al 10 de julio; el conflicto se originó
porque los trabajadores exigían su salida del sindicato cetemista
dirigido por Wallace de la Mancha. Durante el conflicto fue asesinado el obrero
Cleto Nigno Urbina, lo que provocó el paro de la fábrica durante
40 días en un movimiento que aglutinó a 4 000 obreros. Al final
los obreros son obligados a firmar en favor del Sindicato de la Ford (CTM)
dirigido por Juan José Sosa. En marzo se fueron a huelga 5 200 obreros de
Cervecería Modelo, la policía intervino y tomó la planta.
El sindicato decidió autodiluirse y cedió la representación
a la CTM para permitir que reingresaran los trabajadores a la empresa. En el
segundo semestre de 1990 se fueron a huelga los trabajadores de Tornel, TAMSA de
Veracruz, y la CTM organizó 40 huelgas en Sonora, que la Secretaría
del Trabajo declaró inexistentes.
A principio de 1991 el movimiento en las aseguradoras
bancarias fue declarado inexistente. Durante el segundo semestre, el magisterio
federal de Michoacán se movilizó para exigir la realización
del congreso en donde se eligirían los dirigentes de la sección
sindical de ese estado. En febrero de 1992 se desarrolló una huelga
textil en la rama de fibras sintéticas y en julio se realizaron diversas
huelgas textiles de la rama del algodón, en las que participaron 22 000
obreros, por aumento salarial y respeto al contrato-ley. Las más
importantes son las que se desarrollaron en la ciudad de Río Blanco y
Orizaba, en Veracruz. En julio-agosto, los trabajadores de la Volkswagen
decidieron declararse en huelga durante 32 días en contra del convenio de
productividad firmado por el comité ejecutivo con la empresa. En
febrero-marzo de 1993 el sindicato de la Ford de Hermosillo declara la huelga
para demandar aumento salarial.
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    Entrada de Porfirio Díaz a Puebla el 2 de abril de 1867. El
    régimen porfirista impulsó la desamortización de las comunidades
    indígenas.
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    Cañón de Evans en Cananea, Sonora. Este municipio minero fue cuna
    del sindicalismo mexicano.
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    William C. Greene presidente de la Cananea Consolidated Copper Co.
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    Manuel M. Diéguez, uno de los principales impulsores de la huelga de
    Cananea.
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    Esteban B. Calderón, uno de los organizadores de la huelga de
    Cananea
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    Rangers y mercenarios estadounidenses cuidando las instalaciones de la
    fábrica de Cananea, en Sonora.
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    Fábrica de Río Blanco, en Veracruz, escenario de la
    histórica huelga de 1907.
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    Tropas mexicanas tras la represión de Río Blanco, Ver.
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    Huelga de los telefonistas en agosto de 1941
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    Huelga ferrocarrilera de 1944
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    Huelga minera de Nueva Rosita, Coah. (1951)

    Archivo de Manuel J. Santos
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    Mitin del Movimiento Revolucionario del Magisterio en 1958
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    Huelga de 1970 contra Ayotla Textil, en el estado de México.
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	HUEMAC

	
 (�Mano grande�, en
náhuatl.) Personalidad confusa a causa de los datos contradictorios que
sobre él ofrecen las fuentes. Huematzin (señor Huemac)
parece haber sido la denominación del astrónomo principal de
Tula; varios fueron llamados así a lo largo de 300 años. Sus
funciones eran dibujar el documento astrológico que se empezó
hacia el año 660 y se terminó hacia 960: el Teoamoxtli o
libro de las cosas divinas. En él se recogieron todas las historias de
la población tolteca, inclusive el augurio de la destrucción de
Tula, cuyas señales recibió el legendario Ce Acatl Topiltzin. Con
el nombre de Huemac destaca un personaje que se entronizó en Tula en el
año 9 tochtli (994). Reinó en esta ciudad con el apelativo de
Atecpanécatl.

Había sido ministro de Quetzalcóatl, pero
perdió esa dignidad por haber adoptado el culto a Tezcatlipoca.
Extendió su dominio militarmente, se hizo adorar como dios,
multiplicó los sacrificios humanos e introdujo el método de matar
por flechamiento, que parece haberse iniciado en La Huasteca. La leyenda de los
Soles cuenta que Huemac jugó a la pelota con los Tlaloques, y que
apostó joyas de piedras verdes y capas de pluma fina; ganó Huemac
y los Tlaloques le pagaron con mazorcas de maíz, que no aceptó el
rey; los dioses del agua recogieron las mazorcas, pagaron con joyas y
provocaron una sequía que duró hasta que Tula se acabó,
por el año 1064. Todos emigraron, dejando sola la ciudad, hasta el mismo
Huemac, quien se suicidó en una cueva de Chapultepec, el año
1070.




	HUERTA, ADOLFO DE LA

	Nació en
Hermosillo, Son., en 1881; murió en la ciudad de México en 1955.
Estudió en el Colegio de Sonora, en Hermosillo, y en la Escuela Nacional
Preparatoria, y llevó cursos de contabilidad, música y canto. En
1900, al quedar huérfano de padre, se radicó en Guaymas, donde
trabajó como tenedor de libros, dependiente de comercio, empleado
bancario, maestro de canto y gerente de la Tenería de San Germán.
En 1908, como representante del Club Antirreeleccionista de Guaymas,
abandonó Sonora para dedicarse, en el interior del país, a
realizar una activa propaganda política contra la dictadura. A la
caída del presidente Porfirio Díaz y siendo diputado local
(1911-1912), cooperó con el gobierno provisional del estado en la
rendición del Ejército Federal y en los arreglos para convenir la
paz con los indios yaquis (v. GUERRA DEL YAQUI). Estaba en la ciudad de México cuando ocurrió el
cuartelazo de la Ciudadela (9 de febrero de 1913). Acompañó al
presidente Francisco I.  Madero, junto con los cadetes del Colegio Militar y
otros ciudadanos, desde el Castillo de Chapultepec hasta la fotografía
Daguerre en la calle de Plateros (hoy Madero) y cooperó con él
durante los días de la Decena Trágica. El 20 de febrero de ese
año se presentó en Monclova, Coah., a Venustiano Carranza,
levantado en armas desde el día anterior contra el general Victoriano
Huerta. A la derrota del usurpador, fue oficial mayor de la Secretaría
de Gobernación, encargado del Despacho (1915-1916), y gobernador
provisional de Sonora, de mayo de 1916 al 31 de agosto de 1917, en cuyo lapso
promulgó leyes en favor de los obreros y campesinos, restituyó a
éstos los ejidos de Álamos, pacificó nuevamente a los
yaquis, restableció el Supremo Tribunal de Justicia y promulgó la
Constitución Federal en Querétaro (1917). Fue nuevamente oficial
mayor de Gobernación (1917) y luego senador de la República,
cónsul general en Nueva York (1918) y gobernador constitucional de
Sonora, del 1° de septiembre de 1919 al 23 de abril de 1920.
Distanciado del Gobierno Federal, se levantó en armas
en unión de los generales Obregón y Calles, proclamando el Plan
de Agua Prieta (23 de abril de 1920) que reinició la guerra civil y
culminó con el asesinato de Venustiano Carranza (20 de mayo de 1920). El
Congreso de la Unión lo nombró presidente de la República
substituto, el 1° de junio de 1920. Fue secretario de Hacienda y
Crédito Público del 1° de diciembre de 1920 al 25 de
septiembre de 1923. Reanudó los servicios de la deuda pública
exterior y concertó el Tratado De la Huerta-Lamont, que consolidó
y redujo las responsabilidades financieras contraídas por las
administraciones anteriores. Renunció a ese puesto para aceptar su
candidatura a la presidencia de la República, pero como Obregón
decidió apoyar la de Calles, De la Huerta salió para Veracruz el
7 de diciembre de 1923 y allí estalló la revolución, a la
cual se adhirieron 36  generales con mando de tropas. El movimiento fue
sofocado en junio de 1924 (v. GUERRA CIVIL). De la Huerta huyó a Estados Unidos y se radicó en Los
Ángeles, donde abrió una academia de canto. Regresó al
país en 1935 y fue nombrado visitador general de consulados y,
más tarde, director general de Pensiones Civiles de Retiro.
Véase: Djed Borquez: �Hombres de México. Adolfo de la Huerta�, en
Excélsior, (5 de agosto, 1960).
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    Adolfo de la Huerta


  











HUERTA, ALFONSO DE LA - HURTADO SUÁREZ, GERARDO



	HUERTA, ALFONSO DE LA

	
Nació
en Guaymas y murió en Nogales, ambas de Sonora (1884-1927). En marzo de
1913 se incorporó al constitucionalismo y militó en el Cuerpo del
Ejército del Noroeste. En 1915 luchó en Yucatán y en 1923
se sublevó en Veracruz en apoyo de su hermano Adolfo. Se refugió
en Estados Unidos y regresó en 1927 para combatir al lado de los
generales Francisco Serrano y Arnulfo R. Gómez.




	HUERTA, ANDRÉS

	
Nació
en Doctor Arroyo, N.L., en 1933. Es autor de las siguiente obra poética:
Difícil tránsito (1967), Elegía a Pedro Garfias
y otros poemas (1969), Hay un tiempo para todo (1973),
Colección de poemas. Tambores de la fiesta (1976), Avivando el
fuego (1981) y Entre apagados muros (1983).




	HUERTA, BATALLA DE LA

	
Cuando en
junio de 1821 Toluca se declaró por el Plan de Iguala, las fuerzas del
general Vicente Filisola entraron en la ciudad y el comandante realista,
Ángel Díaz del Castillo, al frente del Batallón
Expedicionario de Fernando VII, abandonó la plaza y se retiró a
Lerma. Allí recibió éste refuerzos, tomó la
ofensiva y en la noche del día 8 se apoderó de Toluca. Filisola
fue a situarse a dos leguas de distancia, en la hacienda de la Huerta, lugar
ocupado por 200 hombres al mando del padre Izquierdo. Castillo lo
persiguió, y a las 7 de la mañana del día 10 los
ejércitos se hallaron frente a frente, sin poder eludir la batalla. Los
realistas asaltaron la loma donde se encuentra la hacienda y luego se
empeñaron en la persecución de los dispersos, dejando libre a la
caballería independiente que se hallaba a la derecha, la cual, dirigida
por José Joaquín Calvo, tuvo tiempo para extenderse por todo el
flanco de los jinetes españoles hasta su retaguardia,
arrollándolos fácilmente. Filisola lanzó entonces todas
sus fuerzas contra la columna, que quedó envuelta, a tiempo que se
presentaba una fracción de la tropa de Pedro Ascencio, al mando de
Felipe Martínez, con cuyo auxilio obtuvo la victoria. Filisola
permitió a los enemigos recoger sus heridos y mandó escoltarlos
con 150 dragones hasta Toluca, para que no fueran molestados en el camino por
los guerrilleros. La batalla de la Huerta revistió gran importancia
porque fueron desbaratados y vencidos en un combate a campo raso los
regimientos expedicionarios que gozaban de bien ganado prestigio.




	HUERTA, DAVID

	
Nació en la
ciudad de México el 8 de octubre de 1949.  Estudió letras en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha sido becario de la
fundación John Simon Guggenheim. En 1971 ganó el Premio Diana
Moreno Toscano. Ha colaborado en Excélsior y las revistas
Siempre! y Proceso. Ejerce el reportaje, la crónica, la
crítica y la traducción del inglés. Entre sus libros de
poesía figuran: El jardín de la luz (1972), Cuaderno de
noviembre (1976), Huellas de civilizado (1977),
Versión (1978), El espejo del cuerpo (1980) e
Incurable (1987). En noviembre de ese último año
tenía en prensa Antología de Lezama Lima.




	HUERTA, EFRAÍN

	Nació
en Silao, Gto., en 1914; murió en la ciudad de México el 20 de
febrero de 1982. Cursó primaria y secundaria en León y
Querétaro, y preparatoria y los primeros años de la carrera de
leyes en la ciudad de México. Se inició como periodista en 1936;
colaboró en los principales periódicos y revistas de la capital y
en algunos de provincia. Perteneció a la generación de
Taller (1938-1941), revista literaria que agrupó, entre otros, a
Octavio Paz, Rafael Solana y Alberto Quintero Álvarez, que rechazaron el
lirismo subjetivo y esteticista y se proyectaron a campos más amplios de
solidaridad universal. Fue animador de los Cuadernos del Cocodrilo.
Escribió los siguientes libros de poesía: Absoluto amor
(1935) y Línea del alba (1936), incluidos en Los hombres del
alba (1944); Poemas de guerra y esperanza (1943), La rosa
primitiva (1956) y Poesía (1951). Sus Poemas de viaje.
1949-1953 (1950) contienen mensajes de paz y manifiestos contra la
discriminación racial. También son suyos Estrella en alto y
nuevos poemas (1956), Para gozar tu paz (1957), ¡Mi
país, oh mi país! (1959), Elegía de la
policía montada (1959), Farsa trágica del presidente que
quería una isla (1961), La raíz amarga (1962), El
Tajín (1963) y Barbas para desatar la lujuria, poema
erótico-social. En 1956 escribió el ensayo Maiakovski, poeta
del futuro; en 1968, Poesía 1935-1968; en 1973, Poemas
prohibidos y de amor; en 1980, Trama poética; en 1981,
Estampida de poemínimos y Amor, patria mía. En 1945
recibió las Palmas Académicas del gobierno de Francia, y en 1976
el Premio Nacional de Artes.
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    El poeta Efraín Huerta
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	HUERTA, ELENA

	
Nació en
Saltillo, Coah., en 1908. Estudió pintura en las academias de su estado
(1923-1927) y en la Escuela Nacional de Artes Plásticas (1929-1933).
Participó en la fundación de la Liga de Escritores y Artistas
Revolucionarios, y desde 1939 pertenece al Taller de Gráfica Popular.
Dirigió las galerías José Guadalupe Posada, que más
tarde se llamaron José María Velasco y José Clemente
Orozco. En 1957, de regreso de un viaje por China, publicó un volumen
con grabados y litografías de mujeres campesinas de aquel país.
Su primera exposición individual fue presentada en 1977; antes
había participado en varias muestras colectivas en ciudades del interior
y en la Unión Soviética, Checoslovaquia, Hungría, China y
Honk Kong. Pintó un mural en la Escuela Superior de Agricultura Antonio
Narro de Coahuila.




	HUERTA, EPITACIO

	Nació y
murió en Coeneo, Mich. (1827-1904). Su padre y los hermanos de
éste fueron insurgentes y federalistas a las órdenes del general
Vicente Guerrero. Epitacio fue teniente de caballería contra la
invasión norteamericana. En 1854 se levantó en armas en Coeneo
por el Plan de Ayutla y participó en importantes acciones de armas,
obteniendo los grados de coronel y general de brigada; fue herido en la batalla
de Cocula, Jal. (13 de febrero de 1855), y le amputaron un brazo. Al triunfo de
la revolución fue comandante militar de Michoacán y en 1858, por
el levantamiento reaccionario de Tacubaya y el golpe de Estado de Comonfort,
asumió el mando supremo del estado, con poderes dictatoriales.
Michoacán formó parte de la coalición de estados que
reconoció y apoyó al gobierno de Juárez, no obstante que
era un centro importante de la reacción; el obispo Clemente de
Jesús Munguía y los integrantes del cabildo eclesiástico
eran notables por su talento y constancia en la defensa de los intereses que
consideraban afectados por las leyes del gobierno desde 1855; habían
burlado esas leyes y amenazaban a los gobernantes con sanciones
canónicas y levantamientos armados, y derrocaron a varios, incluido
Ocampo. Epitacio Huerta se apoderó de los bienes eclesiásticos,
sacó la plata de la riquísima catedral de Morelia, ocupó
el edificio del Seminario, abrió calles en las huertas de los conventos,
transformó las campanas en cañones; esos actos enérgicos,
a los que ningún gobernante se había atrevido, tenían el
propósito de desacralizar los bienes de la Iglesia y mostrarlos al
pueblo como suyos. Por esos y otros actos de su administración,
numerosos liberales moderados se le opusieron, por lo que los desterró
del estado. Cesó jueces y magistrados venales; organizó
adecuadamente el Poder Judicial; favoreció a los grupos
indígenas; fue el primero en el país que estableció la
educación primaria gratuita con vigilancia y control estatales;
abrió carreteras; amplió el servicio telegráfico; dio a
los hospitales una función social; formó un plan de
economía regional, anticipándose a su época;
proyectó la construcción de un puerto en el Balsas, que apenas en
la actualidad está construyéndose; creó industrias e
impulsó el comercio. Al terminar la guerra fue electo gobernador
constitucional, pero en seguida tuvo que participar en la defensa de Puebla,
sitiada por los franceses; allí fue hecho prisionero, con varios
generales, oficiales y soldados, y se le envió preso a Francia. Fue el
jefe del grupo de mexicanos y luchó por repatriarlos, sin aceptar las
condiciones deshonrosas que trató de imponerles Napoleón. A su
regreso, estando en Estados Unidos tuvo dificultades con Juárez, por
haberse opuesto a su continuación en el poder (1865), lo cual
ocasionó su baja del Ejército. Al triunfo de la República
(1868), regresó y fue electo diputado. En 1871 se levantó en
armas contra Juárez y fue derrotado; participó en las revueltas
de La Noria y Tuxtepec; triunfante Porfirio Díaz, Huerta fue nombrado
gobernador y comandante militar de Sonora, rehabilitado en su grado de general
de división. Fue otras dos veces diputado y comandante militar del
Distrito Federal. Se retiró a su hacienda de Chucándiro y a sus
tierras de Coeneo, donde murió el 23 de octubre de 1904. Se le rindieron
grandes honores y está sepultado en la Rotonda de los Hombres Ilustres
de Morelia.
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    Epitacio Huerta, un decidido promotor del federalismo.
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	HUERTA, ESTEBAN

	
Nació en
Santa Ana Acatlán y murió en Guadalajara, ambas de Jalisco
(1777-1855). Realizó sus estudios en el Seminario Conciliar y en la
Universidad Tapatía. El 15 de agosto de 1801 fue ungido sacerdote y ese
mismo año recibió los grados de licenciado y doctor en
cánones. Sirvió como teniente de cura en las parroquias del
Sagrario, Tuxcacuexco, San Juan de los Lagos y la sacristía mayor de
Colima; en 1814 fue cura de Mexicaltzingo, en Guadalajara, y de 1815 a 1822,
del Santuario de Guadalupe. El 14 de septiembre de 1823, al instalarse el
primer Congreso Constituyente de Jalisco, figuró como vicepresidente de
ese cuerpo, firmando la primera constitución política del
estado.




	HUERTA, JOSÉ

	
Nació en
México, D.F. en 1938. En 1987 era profesor de lógica en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha publicado varios
libros sobre sicología educativa y una novela, Accidente
premeditado (1986), en un concurso nacional de novela policiaca.




	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS

	

Nació y murió en Santa Ana Acatlán, Jal. (1775-1859).
Estudió en el Seminario Conciliar y en la Universidad Tapatía. En
1800 fue ungido sacerdote, en 1801 recibió el grado de licenciado en
teología y en 1802 el doctorado. En 1806 sirvió el curato de
Matehuala, S.L.P.; siete años después el de Ojocaliente, Zac.; y
a partir de 1819 y hasta su muerte, el de Atotonilco el Alto, Jal. Durante los
primeros movimientos de independencia reprobó la causa y
favoreció a los realistas, mas en vísperas de consumarse la
emancipación cambió de criterio y atacó con acritud la
dominación española. Electo diputado por Jalisco al Congreso
General Constituyente de 1823 y 1824, llegó a figurar en él como
presidente, formó parte de la Comisión de Constitución,
defendió el sistema federal y calzó con su firma la primera
Constitución del país.




	HUERTA, VICTORIANO

	
Nació en Colotlán, Jal., en 1845; murió en El Paso, Texas,
E.U.A., en 1916. Estudió en la capital tapatía y por recomendación
del general Donato Guerra ingresó al Colegio Militar, donde se distinguió
en matemáticas y astronomía. En 1894 ascendió a coronel y
tuvo a su mando al 3er. Batallón de línea. En 1903 participó
en la campaña contra los indígenas mayas de Yucatán, a las órdenes
del general Ignacio A. Bravo (v. GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN
), y de 1905 a 1909 radicó en Monterrey, como jefe de obras públicas
en el gobierno del general Bernardo Reyes. En 1910 combatió a los
zapatistas en Morelos y Guerrero, y el 26 de mayo de 1911 recibió la
comisión de escoltar a Porfirio Díaz hasta Veracruz. Antes había
participado en una conspiración contra el porfirismo, pero no quiso
actuar sin antes obtener su baja del Ejército. Cuando le fue negada,
declaró que tendría que obedecer al presidente de la República,
�aunque éste fuera el arzobispo de México�. Debido a su
fama de hombre leal, el presidente Madero lo nombró jefe de las
operaciones en el norte, en campaña contra las fuerzas sublevadas de
Pascual Orozco. El 12 de abril de 1912 llegó a Torreón, formó
la División del Norte, estuvo a punto de fusilar a Francisco Villa �a
quien se conmutó esa pena por el confinamiento en Tlatelolco�, venció
a los orozquistas en Conejos, Rellano, La Cruz y Bachimba; recuperó el
estado de Chihuahua, ganó la banda de divisionario y el 24 de septiembre
fue concentrado a la capital, bajo el cargo de desacato a las órdenes de
la Secretaría de Guerra.
A fines de 1912 las fuerzas del gobierno lograron someter,
con relativa facilidad, el levantamiento del general Félix Díaz
(Orizaba, 16 de octubre), quien fue hecho prisionero en Veracruz, condenado a
muerte por un consejo de guerra, amparado por la Suprema Corte y finalmente
recluido en la Penitenciaría del Distrito Federal. En la madrugada del 9
de febrero de 1913 estalló la segunda rebelión reyista: una gran
parte de la guarnición de la plaza, al mando de los generales Bernardo
Reyes y Manuel Mondragón, puso en libertad a Díaz, se apoderó
de la Ciudadela y asaltó el Palacio Nacional, poco después
rescatado por el general Lauro Villar, que resultó herido en el
encuentro. Para sustituirlo, Madero nombró a Huerta comandante militar,
pues éste se había apresurado, desde las primeras horas de la
insurrección, a ofrecer sus servicios al mandatario, en los momentos críticos
en que éste se dirigía de la residencia de Chapultepec a Palacio.
Mientras Madero viajaba ese mismo día a Cuernavaca para traer la división
del general Felipe Ángeles, Huerta hacía saber a los sublevados
que estaba de acuerdo con ellos y proponía sin éxito al ingeniero
Alberto García Granados que se hiciera cargo de la presidencia
provisional. Reforzados los contingentes del gobierno (día 10), se volvió
más severo el asedio a la Ciudadela, librándose violentos combates
en las calles bajo el fuego de incesantes bombardeos. El embajador de Estados
Unidos, Henry Lane Wilson, invocando la protección de sus nacionales y de
los demás extranjeros, solicitó la presencia de barcos
norteamericanos de guerra en los puertos mexicanos de ambos litorales (día
10) y más tarde convocó al cuerpo diplomático (día
15) para pedir la renuncia al presidente Madero y al Vicepresidente José
María Pino Suárez, cosa que éstos rechazaron.
�Huerta �al decir de Jorge Vera Estañol:
La Revolución Mexicana. Orígenes y resultados, 1957�
lo aprovechó todo: esperó pacientemente por una semana a que
llegaran a la ciudad los refuerzos militares con el objeto de poderlos manejar
conjuntamente en el momento decisivo; deshizo el batallón mejor
organizado de irregulares, mandando que su dotación completa de 500
hombres, en carga cerrada de caballería, asaltara la Ciudadela, que
estaba defendida por cañones y ametralladoras en abundancia; hizo que se
retardara la marcha del 29° Batallón de Blanquet, para que entrara
en acción en el tiempo propicio a sus planes; se insinuó
artificiosamente con los senadores para sondear pensamientos y provocar
confidencias, en espera, sin éxito, de una invitación formal a la
defección; púsose en contacto con el embajador norteamericano para
conocer la actitud personal de éste a la vez que la del cuerpo diplomático;
aterrorizó a la población con el continuo cañoneo de los
edificios particulares y el nutrido matraqueo de ametralladoras y fusiles,
aunque sin causar daño sensible a los rebeldes; y cuando consideró
que el gobierno estaba ya perfectamente desmoralizado y que los habitantes de la
capital, sin exceptuar al populacho, postrados con la prolongación de las
hostilidades, lo que ansiaban era que éstas terminaran cuanto antes,
decidió dar el golpe de Estado y sin titubeos lo consumó�.
A la una de la tarde del 18 de febrero un piquete del 29°
Batallón, previa una sangrienta refriega, hizo prisioneros en Palacio
Nacional a Madero, Pino Suárez y su séquito. Huerta comunicó
a Wilson, de modo inmediato, ese hecho, y a las 9:30 de la noche éste
recibía en su residencia a los dos jefes en aparente pugna (Díaz y
Huerta) para que celebrasen el Pacto de la Embajada, por el cual se daban por
concluídas las hostilidades, se desconocía a Madero como jefe del
Poder Ejecutivo y se comprometían los signatarios a organizar legalmente
la situación bajo la presidencia provisional de Huerta, con el gabinete
que en el mismo pacto se indicaba, haciendo constar Félix Díaz su
intención de postularse en las elecciones que debían ser
convocadas. Madero y Pino Suárez, mientras tanto, detenidos en la
intendencia de Palacio y temerosos de perder la vida, presentaron sus renuncias,
con la condición de ser llevados a Veracruz y de allí expatriados.
La Cámara de Diputados, con la sola excepción de cinco
legisladores, aceptó ese mismo día las dimisiones y nombró
presidente, por mandato constitucional, al licenciado Pedro Lascuráin,
secretario de Relaciones, quien en 45 minutos rindió la protesta, nombró
secretario de Gobernación a Huerta y renunció en seguida.
Inmediatamente después, ante la propia Cámara, el excomandante
militar de la plaza prometió cumplir y hacer cumplir la Constitución
como presidente interino de la República.
El 21 de febrero quedó integrado el gabinete del
presidente Huerta, conforme a lo previsto en el Pacto de la Embajada:
Relaciones, Francisco León de la Barra; Hacienda, Toribio Esquivel Obregón;
Guerra, Manuel Mondragón; Fomento, Alberto Robles Gil; Gobernación,
Alberto García Granados; Justicia, Rodolfo Reyes; Instrucción Pública,
Jorge Vera Estañol; Comunicaciones, David de la Fuente, y Agricultura,
ministerio de nueva creación, Manuel Garza Aldape. En el consejo que
celebraron ese día y con el propósito, enunciado por De la Barra,
de no mantener en situación ilegal a Madero y Pino Suárez, se
acordó consignarlos ante el Congreso por el fusilamiento, sin formación
de causa, del general y diputado Gregorio Ruiz, ocurrido en los inicios de la
Decena Trágica. La noche del 22, sin embargo, uno y otro fueron
asesinados cuando se les trasladaba de Palacio a la Penitenciaría. En el
interior del país sólo discreparon del nuevo régimen y
condenaron sus métodos, el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza,
que el día 26 lanzó el Plan de Guadalupe, y el de Sonora, Ignacio
L. Pesqueira, quienes habrían de iniciar la revolución
constitucionalista. Por esos días, además, finalizaba la
administración republicana del presidente Taft. El 4 de marzo tomó
posesión de la presidencia de Estados Unidos el demócrata Woodrow
Wilson, cuyo gobierno negó el reconocimiento a Huerta.
El régimen de Huerta tuvo tres etapas. En la
primera el presidente se vio limitado por el gabinete, cuyos miembros no le eran
adictos, pues unos representaban los intereses de Félix Díaz y
otros los deseos de estabilidad y orden de un amplio sector de la sociedad. El
12 de junio, Díaz aceptó que Huerta modificara el ministerio,
rompiendo con ello el Pacto de la Embajada: Blanquet sustituyó a Mondragón,
Aureliano Urrutia cubrió la vacante que el 12 de abril había
dejado García Granados, y Garza Aldape ocupó el sitio de Vera Estañol.
En la segunda, Huerta removió a los miembros restantes del gabinete
original (a De la Barra, el 26 de junio; a Robles Gil, el 8 de julio; a Esquivel
Obregón, el 26; a Reyes, el 11 de septiembre, y a De la Fuente, el 13);
mandó a Félix Díaz como embajador extraordinario al Japón,
con lo cual lo inhabilitaba para las elecciones, ya convocadas para fines de
octubre; dividió a la oposición halagando al Partido Católico;
indujo a Manuel Calero y a Federico Gamboa a que lanzaran sus candidaturas a la
presidencia, queriendo satisfacer de ese modo la exigencia norteamericana en el
sentido de garantizar una trasmisión democrática del poder; entró
en conflicto con la Cámara de Diputados al nombrar ministros a Eduardo
Tamariz, primero, y luego a Nemesio García Naranjo, que eran
legisladores, sin el permiso previo de la Asamblea; quiso rendir la oposición
parlamentaria mandando asesinar al diputado Serapio Rendón y al senador
Belisario Domínguez; y al fin, cuando la Cámara decidió
investigar los graves actos de presión contra la Legislatura de Querétaro,
mandó disolverla y aprehendió a todos los diputados federales (10
de octubre). El Senado, ante esos hechos, acordó su propia disolución,
con lo cual desapareció el Congreso. La tercera etapa corresponde a la
dictadura: Huerta asumió personalmente los ramos de Gobernación,
Hacienda y Guerra; convocó a elecciones federales para el 26 de octubre
(presidente, vicepresidente, diputados y senadores) y se hizo postular él
mismo como candidato a la Presidencia de la República, llevando como
segundo a Aureliano Blanquet.
El 13 de octubre el encargado de negocios de Estados
Unidos hizo saber al usurpador que su gobierno desaprobaba la disolución
del Congreso, y el 28 de noviembre, después de varias advertencias,
anunció que si Huerta y los suyos no se retiraban del poder, se emplearían
sucesivamente el boicot financiero, el reconocimiento de los rebeldes y la
intervención armada. Estas amenazas se fueron consumando de enero a abril
de 1914: el gobierno de Washington recomendó al de Francia que no
entregase a Huerta el saldo del empréstito que por 20 millones de libras
esterlinas había negociado en Europa el primer gabinete; levantó
la prohibición de exportar armas y municiones a México y el 21 de
abril, con el pretexto de un incidente baladí, los marinos
norteamericanos desembarcaron en Veracruz (v. AZUETA, JOSÉ;
AZUETA, MANUEL y
HONOR NACIONAL
). Con ese motivo se rompieron las relaciones diplomáticas. El
día 24 siguiente, los embajadores de Argentina, Brasil y Chile,
acreditados en Washington, ofrecieron mediar en el conflicto. De ahí se
siguieron las reuniones de Niagara Falls (20 de mayo al 25 de junio), en cuyo
protocolo final, a instancias de los representantes norteamericanos, se convino
formar en México un gobierno provisional. En esa virtud, Huerta disolvió
su gabinete el 10 de julio y el 14 entregó el poder al licenciado
Francisco S. Carvajal. (V. GOBERNANTES).
Si la administración de Victoriano Huerta nació
y murió por obra de la intervención del gobierno de Estados
Unidos, mucho contribuyó también a su caída la acción
de los revolucionarios. A fines de 1913 éstos habían tomado, tras
violentos combates contra los federales, las plazas de Culiacán, Ciudad
Juárez, Ciudad Victoria y Chihuahua; en abril de 1914 tenían ya en
su poder Torreón, San Pedro de las Colonias y Monterrey; en mayo,
Tampico, Tuxpan, Saltillo y Tepic; en junio, Zacatecas, Guadalajara y Acapulco;
y en julio, San Luis Potosí, Colima, Aguascalientes, Guanajuato, Querétaro
y Morelia. Durante 17 meses batallaron las divisiones del Noroeste, al mando de
Álvaro Obregón; del Norte, jefaturada por Francisco Villa; y del
Noreste, a cargo de Pablo González, más las guerrillas del sur y
las fuerzas de Emiliano Zapata, hasta coincidir en Teoloyucan, a las puertas de
la capital, el 13 de agosto, cuando ya Huerta había abandonado el país.
El exdictador estuvo primero en Londres y luego en
Barcelona, y el 31 de marzo de 1915 salió de Cádiz con destino a
Nueva York. Antes, en España, había entrado en relaciones con
agentes del gobierno alemán, quienes le ofrecieron dinero y armas para
retornar al poder, a condición de que declarara la guerra a Estados
Unidos. Ya en este país estuvo en contacto con Franz von Rintelen y Franz
von Papen (v. GUERRA
MUNDIAL, PRIMERA. 1914-1918). El gobierno
norteamericano lo aprehendió el 25 de junio en la estación
ferroviaria de Newman, Nuevo México, junto con Pascual Orozco. Conducidos
a El Paso, se les dejó libres bajo fianza, con el compromiso de residir
en la ciudad; mas como a los pocos días se escapó Orozco, Huerta
fue nuevamente detenido y llevado a la cárcel militar de Fort Bliss,
donde permaneció de julio a noviembre. Enfermo de gravedad, se le permitió
vivir con sus familiares, que habían llegado de España. Allí
murió, el 13 de enero de 1916, de cirrosis hepática.
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    El Palacio Nacional durante la Decena Trágica (1913)

    Foto Domínguez
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    Félix Díaz

    AEM (INAH)
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    Generales Manuel Manchagón, Victoriano Huerta, Félix Díaz y
    Aureliano Blanquet (de izq. a der.)

    Foto Osuna
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    Victoriano Huerta

    AEM

  






	HUERTA MALDONADO, MIGUEL

	


Nació en Querétaro, Qro., en 1908. Se graduó de profesor en
la Escuela Nacional de Maestros (1928) e hizo estudios en la Facultad de Derecho
de la Universidad Nacional Autónoma de México (1933-1936). En el
curso de su carrera magisterial ha sido maestro misionero (1926-1927),
psicoanalista e inspector (1928-1934); jefe de enseñanza de Materias
Sociales (1935-1943) y de los servicios de Sicometría (1937-1942) y de
Orientación Profesional (1942-1943); director del Instituto Nacional de
Psicopedagogía (1944-1945), de Enseñanza Normal (1952-1953) y de
la Escuela Nacional de Maestros (1960-1963, y nuevamente a partir de 1987);
delegado de la Secretaría de Educación Pública en los
estados de Guanajuato (1978), Michoacán (1979) y Morelos (1980); rector
de la Universidad Pedagógica Nacional (1980-1982) y director general de
la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuito (1982). Presidió
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (1960-1962). Ha
dictado cursos en escuelas secundarias y normales, en la Superior de Comercio y
Administración, en la Facultad de Medicina y en la Universidad de Puerto
Rico. El 1° de marzo de 1943 ingresó al Instituto Mexicano del
Seguro Social, donde fue miembro de la Comisión Técnica de
Implantación (1944-1945), jefe de los departamentos de Afiliación
(1945-1953) y de Estudios y Promoción (1953), secretario de la Comisión
Especial para la Reorganización del Instituto (1966-1969) y miembro de la
asamblea general. Formó parte del grupo de expertos en seguridad social
de la Organización Internacional del Trabajo y representó a México
en reuniones de ésta, de la Asociación Internacional y de la
Conferencia Interamericana de Seguridad Social. Entre sus obras figuran: El
Seguro Social como fuente de bienestar colectivo (1943), Lecciones de
psicotécnica (1949), La Declaración Universal de los
Derechos del Hombre y la educación (1951), El Seguro Social
campesino (1955),
Manual de geomédica mexicana (4 eds., de 1955 a 1972), Normas
nacionales de numeración en el Seguro Social mexicano (1955), La
Ley del Seguro Social y sus reformas (4 eds., de 1958 a 1972), El Diario
Oficial de la Federación y sus referencias al Seguro Social
(1943-1970) (complementos anuales, a partir de 1958), El nivel de vida en México
1959 (1960, Premio del Banco Nacional de México),
La H. Suprema Corte de Justicia de la Nación y el régimen del
Seguro Social, 1943-1968 (1968), El Tribunal Fiscal de la Federación
y el seguro Social 1943-1968 (1968), �México en el mundo�,
en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística
(2o. semestre, 1969) y
Curiosidades estadísticas del idioma castellano (1985).




	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito)

	
Nació en Tetela de Ocampo, Pue., el 24 de enero de 1934.
Novillero, se enfrentó por primera vez al burel y al público en
la plaza de Iguala, Gro., en diciembre de 1951. Se presentó en la de la
plaza de Acapulco el 9 de enero de 1952. Se trasladó a España,
presentándose en Jerez de la Frontera. Le dio la alternativa José
Bienvenida, en Sevilla, el 29 de septiembre de 1955. Toreó en 42
ocasiones en plazas españolas y volvió a México para
recibir, en El Toreo, la confirmación de su alternativa, el 25 de
diciembre, de manos de Antonio Velázquez. Ha sido uno de los toreros
más castigados por los toros. Se despidió como matador la tarde
del 29 de enero de 1973, retirándose para asumir el cargo de presidente
municipal de Atizapán de Zaragoza, en el estado de México
(1974-1976). Su última faena al toro llamado Huapango,
pasó a la historia taurina. Conmovido por su gran éxito �dos
orejas y rabo� se inclinó a besar el suelo del redondel ante la
expectación delirante del público. Está dedicado a
administrar una ganadería de lidia de su propiedad.
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    El diestro Joselito Huerta

    Archivo de Excélsior

  






	HUERTA SILVA, IGNACIO

	
Nació
en Atencingo, Pue., en 1879; murió en la ciudad de México en
1963. Reportero y columnista de los principales diarios de la ciudad de
México y del Daily News y el New York Times. En 1944
ganó el premio de El Universal con su novela Conquista
india. Entre sus obras teatrales: La esmeralda y Hernán
Cortés y Cuauhtémoc (1905), El amor de Nietzsche
(1915), Sangre mexicana (1922), Torbellinos de vida (1925),
Crimen a media noche (1936) y Mamá busca novio (hacia
1958).




	HUESCA PACHECO, ROSENDO

	
Nació
en Ejutla, Oax., el 1° de marzo de 1932. Inició la carrera
eclesiástica (1943) en el Seminario Menor de Puebla y la continuó
(1954) en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. Una vez licenciado en
teología y derecho canónico, fue ordenado sacerdote el 26 de
octubre de 1956. Se especializó en pedagogía y sicología
en la Universidad de Fordham (1959). De regreso al país (1960), fue
nombrado sucesivamente prefecto de disciplina y profesor, vicerrector y rector
y prefecto de estudios del Seminario Mayor de la arquidiócesis de Puebla
(1964) y más tarde canónigo honorario de la catedral
angelopolitana (1968). El 31 de mayo de 1970 fue preconizado obispo titular de
Temisonio y auxiliar de Puebla. Se le consagró el 24 de agosto del mismo
año y desempeñó los oficios siguientes: vicario general
(1974), presidente de la Obra de Vocaciones Sacerdotales, encargado de la
Pastoral de la Juventud y de las escuelas católicas, y presidente de la
Comisión Episcopal de Seminarios y Vocaciones. El 29 de septiembre de
1977 fue nombrado arzobispo de Puebla y tomó posesión de su sede
el 26 de noviembre. El 10 de abril de 1978 el papa Paulo VI lo nombró
miembro de la Sagrada Congregación para la Educación
Católica (1978-1983) y el 22 de mayo, de la Sagrada Congregación
de Religiosos e Institutos Seculares, en ambos casos para un
quinquenio.




	HUESILLO

	
Swetia panamensis
Benth. Árbol de la familia de las leguminosas que alcanza los 40 m de
altura, con ramas ascendentes y copa piramidal. Las hojas son alternas,
coriáceas, brillantes, estipuladas, lisas en el haz, un poco pubescentes
en el envés, con 9 a 12 folíolos ovados y con una longitud que va
de 5 a 8 cm. Las flores, amarillentas, aromáticas y de 6 mm de largo, se
dan agrupadas, en racimos paniculados. Los frutos son vainas elípticas,
aplanadas, verdes o grisáceas, lisadas, de 2 cm de ancho por 5 a 10 de
longitud, que contienen de 1 a 3 semillas ovoides, aplanadas, morenas y
brillantes, con longitud aproximada de 1 cm. Se localiza desde Michoacán
hasta los límites con Guatemala y Belice. La madera se usa en la
fabricación de lambrines, durmientes, duelas y parquet. Se le conoce
también como bálsamo oloroso, corteza de Honduras y
yactí (Chiapas), guayacán y bálsamo
amarillo (Oaxaca y Veracruz), cencerro (Campeche) y
chacté (Campeche, Chiapas, Tabasco, Quintana Roo y
Yucatán).

Por huesillo se identifican también las
especies Faramea occidentalis (L.) Rich
(v. HUESO) y Psychotria
miradorensis, ambas de la familia de las rubiáceas. La
P. miradorensis es un arbolito de flores pequeñas
y paniculadas, conocida como huesillo en
Tehuantepec, Oax. También se aplica este nombre a la Rinorea
guatemalensis (Wats.) Bartl., de las violáceas; a la
Wimmeria concolor Schl. y Cham., de las
celastráceas, y a la Croton reflexifolius H.B.K.,
de las euforbiáceas. Esta última es un arbusto o arbolillo ampliamente
distribuido desde Sinaloa y Tamaulipas hasta Oaxaca y Chiapas,
conocido también como huesillo prieto.




	HUESITO

	
Con este nombre se conocen en Chiapas seis especies:
Faramea occidentalis (L.) Rich., de la familia de
las rubiáceas (v. HUESO);
Dodonaea viscosa, de las sapindáceas (v. CHAPULIZTLE); Trichilia
trifolia L., de las meliáceas; Guaiacum
sanctum L., de las cigofiláceas (v.  GUAYACÁN); Erythroxylon
areolatum L., de las eritroxiláceas y Zinowiewia
integerrima Turcz., de las celestráceas. En el estado de
México se conoce como huesito al hongo
Sarcosphaera coronaria (Jacq.) Aud., de la
familia de las pezizáceas. La T. trifolia es un
arbusto hasta de 4 m de altura con hojas compuestas de tres hojuelas
obovadas, de 2 a 4 cm de longitud. Las flores se presentan con los
estambres dispuestos en tubo y el fruto es una cápsula que se abre en
tres valvas y contiene tres semillas con arilo �excrecencia que
se forma en la superficie de la semilla�.

 2. La E. areolatum es un arbusto o
árbol de 15 m de altura.  Las hojas son alternas, pequeñas o
medianas, de peciolos delgados y recogidas por tres nervaduras paralelas: una
central y dos laterales; estas últimas delimitan una superficie
más clara por debajo de la hoja. Las flores, pequeñas y
amarillas, se dan agrupadas formando haces en las axilas de las hojas y el
fruto es una pequeña drupa elipsoidal, de tonalidad rojiza. La madera,
que es dura, se usa para vigas en la construcción de casas.

 3. La Z. integerrima es un árbol que
promedia 30 m de altura y uno de diámetro; la corteza es rugosa y de
color gris claro, y la madera blanquecina o gris amarillenta, poco durable. Las
hojas, opuestas, enteras, elípticas u ovadas, pecioladas, agudas o
acuminadas, miden de 4 a 10 cm. Las flores, verdes y pequeñas, con cinco
sépalos, otros tantos pétalos e igual número de estambres,
se dan agrupadas en cimas axilares de 3 a 5 cm. El fruto es una sámara
obovada u oblanceolada de 2 cm de longitud, provista de un ala apical obtusa y
decurrente y con una sola semilla. Abunda en las selvas altas perennifolias. En
Veracruz y Morelos se le conoce como palo blanco.

 4. El hongo Sarcosphaera coronaria es
subterráneo o semisubterráneo, globoso, generalmente
sésil, hueco, liso, blanco grisáceo o blanco cera, un poco
traslúcido y de 4 a 6 cm de altura; en la superficie exterior es de
tonalidad purpúrea y tiene una consistencia camosa y quebradiza. Al
madurar, se abre la fructificación a manera de flor o corona, quedando
expuesta la superficie interior donde se aloja el himenio, del cual se
desprende el polvillo blanco de las esporas; éstas, al microscopio, son
hialinas y miden de 8 a 9 por 16 a 21 micras. Se desarrolla en los bosques de
coníferas de los estados de México y Puebla. Es comestible y se
vende en los mercados, principalmente en Toluca y Teziutlán. Se le
conoce tambien como calaverita �Toluca�, huequito,
totoxcozcate y totolcózcatl de pinar
�Teziutlán�.




	HUESO

	
Con este nombre se conocen las
especies Faramea occidentalis (L.) Rich. y Cassia pringlei Rose.
La F. occidentalis es un arbusto de la familia de las rubiáceas,
de 15 m de altura y con la corteza lisa y grisácea. Las hojas, opuestas,
cortamente pecioladas, elípticas, ovales o estrechamente oblongas,
coriáceas, brillantes y lisas, miden de 6 a 18 cm de longitud. Las
flores, blancas y aromáticas, se dan agrupadas en cimas axilares laxas y
pediceladas, y presentan la corola tubular, bilabiada y de 1.5 a 2 cm de largo.
El fruto, drupáceo, camoso, rojo, finamente negro al madurar,
unilocular, de 1 cm de largo, contiene una sola semilla. La madera, amarillenta
y dura, toma buen pulimento y se usa preferentemente en la fabricación
de mangos de herramientas y en la construcción. Se le conoce
también como huesillo �Tabasco y Chiapas�,
huesito y hueso de sapo �Chiapas�. Se localiza en
Veracruz, Tabasco y Chiapas.

 2.C. pringlei es un arbusto o arbolito de la
familia de las leguminosas, de 1 a 6 m de altura, con hojas pinnadas,
compuestas por foliolos oblongos, obovados u ovales, de 5 a 8 mm de largo. Las
flores son amarillas y miden de 2 a 2.5 cm; y el fruto es una vaina aplanada de
6 mm de ancho y hasta 25 cm de largo. Se localiza en Colima, Guerrero,
Michoacán, Morelos, Jalisco y Oaxaca.

Otras plantas relacionadas con este nombre vernáculo
son: Plocosperma microphyllum Maill., de la familia de las
loganiáceas, conocida en Oaxaca como hueso blanco; Thevetia
thevetioides (H.B.K.) K. Shum., de las apocináceas, que en Morelos
le llaman hueso de fraile; Thouinia paucidentata Radlk., de las
sapindáceas, y Esenbeckia berlandieri Baill., de las
rutáceas. Algunos helechos arborescentes de los géneros
Hemitelia y Alsophila, de la familia de las ciateáceas,
reciben la denominación vulgar de hueso y hueso de tigre.




	HUETZIN

	
(Señor viejo; el
viejo). Tercer señor de los toltecas, hijo de Ixtlecuechachuac, a quien
sucedió en el año 823. Reinó 52 años y dejó
como heredero a Totepeuh, fundador de Teotihuacan.




	HUEVO DE VENADO

	
Peniocereus greggii Britton y Rose. Planta
con forma de órgano de la familia de las cactáceas. Las raíces,
tuberosas y grandes, miden de 15 a 20 cm de largo por 5 a 8 de
diámetro. El tallo, de 30 cm a 3 m de altura y de 2 a 2.5 cm de
diámetro, presenta de 4 a 5 costillas, y los brotes, cuando jóvenes,
son pubescentes. Las espinas, pequeñas y negruzcas, son radiales, en
número de 6 a 9, con 1 o 2 centrales. Las flores son nocturnas,
blancas, de 15 a 20 cm de largo y con los segmentos exteriores del
perianto matizados con tintes rojizos; el tubo de la flor es delgado,
escamoso y setoso; los segmentos interiores del perianto, de 4 cm de
longitud, lanceolados y agudos; y los exteriores, lanceolados,
acuminados y reflejos. Los estambres son numerosos, con filamentos
delgados, erectos y sobresalientes con respecto a la garganta de la
flor; el estilo es delgado y 10 los lóbulos del estigma. El fruto, de
12 a 15 cm de longitud, incluyendo un pico alargado, es ovoide,
espinoso, de color escarlata y carnoso. Las semillas son negras y
rugosas. Se localiza principalmente en Chihuahua, Sonora y
Zacatecas.




	HUEVOS DE COYOTE

	
Coryphanta radians Britton y Rose. Planta
de forma globosa que mide de 5 a 7.5 cm de diámetro y que pertenece a
la familia de las cactáceas. La superficie presenta numerosos
tubérculos ovoides dispuestos en 8 a 13 series, los cuales, salvo los
más jóvenes, se hallan acanalados en la superficie superior, desde el
ápice hasta la base; las axilas de los tubérculos y las aréolas son
lanosas al principio y después glabras; y las espinas de éstos
�de 16 a 18�, radiales, blancas, aunque a veces
amarillentas, rígidas y tomentosas cuando jóvenes y de 10 a 12 mm de
longitud. Las flores, amarillo limón, miden de 6 a 10 cm de diámetro;
los segmentos exteriores del perianto tienen un pequeño tinte rojizo;
los estambres son numerosos y de 8 a 10 los lóbulos del estigma. El
fruto, que madura lentamente, es verde oscuro o verde amarillento,
claviforme, rara vez con tintes rojizos; y las semillas, café
amarillento, ligeramente reticuladas o lisas. Se localiza en el centro
de la República, especialmente en Hidalgo.




	HUICHAPAN, CÓDICE

	
Se le
conoce también como Códice del Monasterio de San Mateo
Huichapan, Códice Ueychiapa y Códice
otomí. Procede de San Mateo Huichapan, Hgo., y se halla en el Museo
Nacional de Antropología (núm. 35-60). Son 34 hojas pintadas
sobre papel europeo en el siglo XVII
(29 por 31 cm). Perteneció a C.C. James y fue adquirido por el Museo
hacia 1928. Su autor es probablemente fray Felipe de Santiago, indio
otomí del siglo XVII. En
él se hallan los anales del convento del lugar, que abarcan de 1539 a
1618 y de 1629 a 1632, escritos en otomí y jeroglíficos de
pueblos y sus nombres; un calendario otomí y un intento de
correlación con los calendarios mexicano y cristiano. Las pinturas
jeroglíficas, y las leyendas y notas en español y náhuatl,
se refieren a un periodo que va de 1403 a 1528; los Anales dan noticia
de los reyes de Tenochtitlan, de algunos sucesos de Cuautitlán, de los
pueblos otomíes de la región de Jilotepec y de la llegada de los
españoles. Lo han estudiado y reproducido Jacques Soustelle (La
famille otomí pame du Mexique central (París, 1937) y Alfonso
Caso (�Un códice otomí de San Mateo Huichapan, Hgo.�,
en Proceedings of the Twenty Third International Congress of Americanists.
Sept. 1938 (Nueva York, 1938).




	HUICHOLES

	(birrárica o
birraca: pluma, en su idioma). Grupo indígena de 8 290 personas
dispersas en 407 localidades propias y en algunas otras de coras y mestizos. Su
territorio comprende 4 235 km2: 2 700 del estado de Jalisco, 1 035
de Nayarit, 340 de Zacatecas y 160 de Durango. Esta área es una de las
más accidentadas del país; está configurada por una
sucesión de escarpadas montañas que sobrepasan los 2 500 m de
altitud, con estrechas mesetas en sus cumbres, y profundos cañones por
donde escurren, de norte a sur, el Bolaños y el Chapalagana, y los
afluentes de éste, el Camotlán y el Huajimic, de curso inverso,
todos tributarios a la postre del río Grande o Santiago. El clima, en
general, es benigno, templado, con inviernos moderados; hacia el suroeste
llueven 1 100 mm anuales y en el extremo noreste, 500.
La mayor parte de los huicholes se agrupa en cinco grandes
comunidades, que comprenden 404 rancherías con 4 441 habitantes
�1.1 por kilómetro cuadrado�: Tuxpan de Bolaños, San
Sebastián Teponahuaxtlán, Santa Catarina, San Andrés
Cohamiata y Guadalupe Ocotán. A cada una pertenecen pequeños
grupos que viven dispersos y en constante tránsito, según las
disponibilidades de agua y la reposición de coamiles, pero vinculados
por la adhesión a viejos patrones políticos, culturales y
religiosos. La cabecera de la comunidad, que lleva el nombre de ésta, no
es propiamente un poblado, sino el sitio de reunión del grupo en
ocasión de sus ceremonias y festividades. Ahí se encuentran el
templo principal �toquipa o calihuey�, los adoratorios
�riquiris�, la casa de gobierno, la cárcel y unas
cuantas unidades de habitación.
Tuxpan es la comunidad más austral del territorio
huichol. Tiene una superficie de 1 156 km2, 145 rancherías y
1 089  habitantes. La titulación definitiva de sus tierras procede de
1953, aun cuando posteriormente �diciembre de 1954� se dio
posesión provisional de 4 mil hectáreas al ejido de Barranca del
Tule, formado por mestizos. Muchos de éstos conviven con los
indígenas en más de 50 ranchos, unos como invasores y otros como
arrendatarios. La cabecera, Tuxpan, está a 1 600 m sobre el nivel del
mar, tiene 81 pobladores y se distingue de los otros centros porque sus casas
son de adobe con techo de terrado, y no de piedra y paja a la manera
tradicional. En Ocota de la Sierra opera el Instituto Nacional Indigenista
(INI) y en la Ratontita se celebran importantes ceremonias religiosas.
San Sebastián Teponahuaxtlán se encuentra en
el centro del área. Tiene una superficie de 1 186 km2, 71
rancherías y 909  habitantes. En marzo de 1954, cuando el presidente de
la República ordenó que se ejecutara la titulación
definitiva de estas tierras, las autoridades del estado de Nayarit, interesadas
en seguir disponiendo ilegalmente de los pastos de la comunidad, aprehendieron
al dirigente de ésta, Pedro de Haro, que llevaba consigo los
títulos, en circunstancias insólitas: cohecharon al piloto del
avión que llevaba a éste desde Magdalena, Jal., para que
aterrizara en La Yesca, Nay., y no en su destino, pretextando una emergencia.
De Haro estuvo más de un año en la cárcel, sin que se
formalizara su causa, pues uno tras otro todos los jueces se excusaban de
atender el proceso, deseosos de quebrantarlo; pero en ese tiempo el
líder indígena estudió las leyes, llevó con
éxito la defensa de otros reos y al fin fue rescatado por orden de la
justicia federal, gracias a la intervención del gobierno de Jalisco.
Anterior a aquella fecha, existe el ejido mestizo de Los Amoles. San
Sebastián, la cabecera, está a 1 400 m sobre el nivel del mar,
tiene 55 pobladores y dispone de calihuey, templo católico sin culto,
escuela primaria y una brigada del INI. Hay también adoratorios en
Techalotita, Ocota de los Llanos y Santa Gertrudis.
Santa Catarina es la comunidad indígena más
septentrional del lado oriente. Tiene una superficie de 767 km2,
dotada en definitiva en 1960, 83 rancherías y 815 habitantes. Su
cabecera a 1 300 m sobre el nivel del mar y sólo siete pobladores
permanentes, atrae a sus calihueyes, peregrinos de toda la región,
especialmente en demanda de salud y buenas cosechas. Hay también
adoratorios en Pochotita y Las Latas, y cierta concentración humana en
Taimarita y Nueva Colonia.
San Andrés Cohamiata corresponde a la zona noroeste
del área. Tiene 750 km2, 64 rancherías y 1 230
habitantes, divididos en dos porciones separadas entre sí. Parte de
estas tierras se titularon a Santa Catarina, otras a los ejidos de El Refugio y
La Purísima, de mestizos, y otras más a particulares, en San Juan
Peyotán y Santa Rosa. En la actualidad, antes de decretarse la
dotación definitiva, ya se ha mutilado a San Andrés el 50% de su
superficie. La cabecera, a 1 860 m sobre el nivel del mar, tiene 33 habitantes
y una escuela del INI. En Huaistita, en cambio, viven diseminadas 500 personas;
Santa Gertrudis, San José y Cohamiata son centros religiosos, aunque en
Las Guayabas vive el cantor y médico brujo más famoso, y en Santa
Clara reside una misión
El colegio de propagación de la fe establecido en
Guadalupe, Zacatecas, mantuvo desde principios del siglo XVIII sendas doctrinas en San Sebastián, Santa
Catarina, San Andrés y Guadalupe; pero hacia 1767, coincidiendo con la
salida de los misioneros jesuitas de la región cora, los franciscanos se
retiraron también del área huichol. El 11 de mayo de 1953,
éstos volvieron a establecerse en el área, y el 13 de enero de
1962, por la bula Venerabilis Pater, el Papa erigió la Prelatura
de Jesús María que comprende a huicholes, coras y
tepehuanes.
Guadalupe Ocotán ocupa el extremo suroeste. Tiene 248
km2 protegidos por una resolución presidencial de 1960 que no
se ha ejecutado. Es esa una zona fronteriza entre Nayarit y Jalisco, cuyos
límites no se han definido y donde a menudo se suscitan problemas
jurisdiccionales. En la cabecera, a 1 050 m sobre el nivel del mar, habitan 236
personas.
Aparte estas cinco comunidades indígenas, hay en el
municipio nayarita de El Nayar tres ejidos formados por huicholes: Higuera
Gorda, con 348 habitantes; El Roble, con 265, y El Plátano, con  136.
Otros 3 101 huicholes se han establecido en territorio cora o mestizo,
especialmente en las localidades de Caimanero, Zoquipan, Juan Burra, Cerros
Chinos, Santa Bárbara, Los Bancos y Bancos de Calítica, esta
última en el estado de Durango.
Entre los huicholes, la elegancia es exclusiva de los
hombres. Sus sombreros, tejidos de palma, están adornados con cruces de
franela en la copa y el ala, y orlada ésta con capullos y plumas de
guajolote o perico, o bien con colas de ardilla. Usan camisa de percal florido
o de manta bordada en punto de cruz, abierta a los lados y con faldón
muy largo. Llaman a esta prenda rahuanero y al calzón,
también bordado en sus extremos, shaveresh. Para detener
éste y disponer los pliegues de la camisa, ciñen fajas tejidas de
lana y una sarta de pequeñas bolsitas multicolores. En los hombros
llevan la tuhuarra, capa en triángulo de franela ricamente
bordada. A tan fastuoso atuendo añaden collares de cuentas y aretes y
pulseras de chaquira. Portan, finalmente, dos o tres morrales tejidos,
representando animales y plantas. La mujer, en cambio, sólo viste falda
larga muy fruncida de percal, y en ocasiones un sobrepuesto de tela estampada.
Cubre su cabeza con un paño cuadrangular, una de cuyas puntas cae sobre
su frente. Se adornan con decenas de collares de papelillo, y en ocasión
de las fiestas con pequeñas manchas de colores en las mejillas. Unos y
otros usan huaraches. Las casas en que habitan son de un sólo cuarto,
sin ventanas, con sólo una puerta estrecha, prácticamente sin
muebles y en ocasiones con una enramada anexa para cocinar. Los equipales de
carrizo, de alto respaldo, son de carácter ceremonial.
Las actividades productivas de estas comunidades se reducen
a la agricultura del maíz, para su propio consumo, practicada con arado
egipcio en las escasas planicies y con estaca en los coamites; una incipiente
ganadería, cuyo número de ejemplares es insuficiente para ocupar
sus extensos pastizales, codiciados e invadidos por los mestizos colindantes; y
la elaboración de artículos artesanales, que sólo
eventualmente les representan beneficios. Hombres y mujeres producen para
sí y para los mercados de las ciudades de Guadalajara y México
algunos objetos de gran mérito artístico, entre los cuales
sobresalen las tablillas propiciatorias que constituyen magníficas
concepciones realizadas con estambres de colores sobre una base de cera de
Campeche, uniendo un hilo a otro hasta llenar todo el espacio. Es muy probable
que estos objetos sean una versión contemporánea de los escudos
de espalda que conoció Carl Lumholtz cuando visitó el territorio
de los huicholes a fines del siglo XIX, y que ya entonces eran simbólicos, hechos a imitación
de los que usaban los guerreros antiguos para solicitar la protección de
sus deidades. Tejidos de pita o lana, los indios creían que en ellos
dormían los dioses y así recibían el mensaje incorporado a
los dibujos, que siempre expresa plegarias o ideas mitológicas y
cósmicas.
Las tablillas, al igual que los escudos que las
antecedieron, se llaman namas, y se colocan en los adoratorios para
propiciar el favor de las deidades. En ellas se representan, de modo
preferente, el venado (masha), portavoz de los dioses; el águila
real (werika), corazón del dios del fuego; la paloma y el coyote,
vinculados a la diosa de la Tierra (Yurianaka); el pescado, invocación a
Tatei Matinieri, que reúne a todas las deidades acuáticas, salvo
Aramara, la diosa del mar que vive en la roca Washiewe frente a San Blas; y la
serpiente, cuyo significado múltiple alude al mar, al viento, a los
ríos, a los relámpagos, a la lluvia, al fuego, al humo y a las
nubes, a todo movimiento, en suma, ondulatorio, sinuoso o zigzagueante. Todos
estos elementos naturales propician o dificultan obtener las cosechas, las
crías y los animales de caza y pesca.
Este es un arte tan primitivo y actual, tan sintético
y de tal efecto óptico, que ha ejercido poderosa influencia en el
grafismo, la decoración y la pintura actuales de México. Durante
los Juegos de la XIX Olimpiada, por ejemplo, fueron de inspiración
huichol el logotipo, el arreglo formal de los escenarios y vestíbulos,
los carteles más sobresalientes, las portadas de muchas publicaciones y
una vasta multiplicidad de objetos que propagaron por todo el mundo la peculiar
manera de alternar, contrastándolas, las líneas o franjas
paralelas y sucesivas que componen los dibujos. Esta técnica ha sido
adoptada por artistas y artesanos, cuyas obras de creación o de
imitación se expenden por miles. La difusión de la
estética huichol se debe principalmente al gobierno de Jalisco
(1953-1959), que llegó a otorgar la máxima distinción con
que premia a sus artistas a la comunidad de San Sebastián
Teponahuaxtlán y su anexo Tuxpan. Las notas más
características de la plástica huichol, expresadas en las
tablillas, son la exuberancia y audacia en el color, el sincretismo
simbólico, la estilización que participa por igual de nociones
abstractas y de formas de la naturaleza, y la visión en un solo plano,
en planta o en corte, sin volumen ni perspectiva.
Los ojos de dios (tzícuris) son cruces
de varas con un rombo de estambre de colores, muy conocidos también en
el Perú y en la costa occidental de Norteamérica. Cuando se
asocian a otros objetos se trata de solicitudes concretas y cuando se les lleva
solos es para que la deidad acompañe y proteja al devoto. Las fajas y
cintas, cuyos decorados son un trasunto del dorso de las serpientes, valen por
sí mismas como una petición de lluvia, pero sus dibujos, en
particular, expresan los deseos de quien las ciñe. La constante
necesidad de agua se manifiesta en la representación del bule: calabazo
con dos protuberancias unidas por un angosto cuello que al desarrollarse en el
tejido ha dado ocasión a una serie de diseños geométricos
cada vez más escuetos. Los morrales o bolsas de lana están
hechos, al igual que las fajas y cintas, en telares de cintura, uno de cuyos
extremos se sujeta a menudo en el pie de la tejedora. Uno de los motivos
constantes en el decorado de estas piezas, aunque cada vez resuelto de modo
distinto, es el águila real, la que sujeta al mundo con sus garras y de
ese modo lo custodia. Al parecer se la representa bicápite para que las
dos imágenes de perfil integren la unidad, en la imposibilidad de
figurarla de frente, y acaso también por la armónica
composición simétrica que así resulta, no porque haya
seducido a los indígenas la heráldica de los Austrias. Otros
diseños están inspirados en las horadaciones zigzagueantes que
hace el comején bajo la corteza de los árboles, en las flores
silvestres (totós) que cubren las sementeras en vísperas
de las cosechas, en los eslabones vinculados al dios del fuego y en las plantas
y animales que pueblan su mundo físico. Éstos y otros dibujos
simbólicos se reproducen también en las piezas de chaquira
�pulseras, aretes, jícaras� y en los bordados de las camisas y
los calzones.
Los dioses huicholes personifican los fenómenos
naturales, Según Lumholtz, los principales representan a los cuatro
elementos: fuego y aire (machos), tierra y agua (hembras). Al fuego lo llaman
abuelo porque existía antes que el Sol, al que denominan padre. A las
diosas se les dice madres: hay una en cada punto cardinal y otra arriba,
cuidando de que no caiga el mundo. La bisabuela Nacahue está debajo de
la tierra y es la que hace brotar los árboles y las plantas. Las otras
intervienen especialmente en la lluvia. Según Fernando Benítez
(Los indios de México, t. II, 1968) se trata de centenares de
dioses, que para mayor confusión están enmascarados, pues
detrás de uno hay otro y en ocasiones tres o cuatro. Los principales,
sin embargo, son Tamatz Kallaumari, el bisabuelo Cola de Venado, anterior a
Tatevarí, el abuelo Fuego, y a Tau �también Tauyupá y
Tawerrika�, el padre Sol; las águilas Werika Wimari, la madre, y
Shurikwey, Piwame, Kuishutasha y Japuri, situadas aquélla en el centro
del cielo y éstas en los cuatro puntos cardinales, cuyas plumas son la
fuente de la sabiduría; Urianaka o Yurianaka, la Tierra; las diosas del
agua y los señores de los animales. Al Olimpo huichol se han
añadido la Santísima Virgen de Guadalupe (Tanana), joven madre
águila; Jesús crucificado (Tatata Nuitzicame), hermano mayor; y
San Sebastián, aunque sólo en la comunidad de ese nombre.
�¿Por qué este santo? �se preguntaba José Rogelio
Álvarez (Juan Víctor Arauz/Los huicholes frente a mi
cámara, 1959)�.
Acaso las saetas romanas recuerden al indio la naturaleza
mágica de la flecha, que vuela como el pájaro y que como
él, desde lo alto, oye las voces, ve sin obstáculos y conoce
todos los secretos del hombre y de las cosas. Acaso los símbolos del
martirio de San Sebastián les sean por eso tan sugestivos: hombre y
flecha, que vale por humanidad y divinidad, por paso y vuelo�. Las
ceremonias religiosas de los huicholes han sido descritas con todo detalle por
Fernando Benítez en la obra citada. Destaca en ellas el canto del
maracame, quien refiere en largas estrofas evangélicas, que se
conservan como casta viva trasmitida por vía oral de una a otra
generación, la historia de la creación a partir del caos, el
linaje de los dioses, cómo les fueron dados a los indios sus bienes
materiales y espirituales y en qué circunstancias fueron
instaurándose las costumbres. En semejantes ocasiones, los huicholes
ingieren peyote para entrar en comunión con sus deidades y participar,
ellos mismos, de la potestad divina, en tanto que se aproximan, en el curso de
las fascinantes visiones policromas que disocia el alcaloide, a las fuentes
primigenias de la percepción. La recolección del peyote, a su
vez, origina una peregrinación anual a Viricota, cerca de Real de
Catorce, en territorio de San Luis Potosí.
Aunque los gobernadores electos por los huicholes tienen que
recabar un permiso especial de los ayuntamientos para ejercer su cargo, son
ellos, los tatuhuanes o itzocames quienes norman en muchos
aspectos la vida de la comunidad: patriarcas y jueces de paz, aún
intervienen, junto a los mayordomos (martomas) en las prácticas
rituales. Al igual que en los pueblos indígenas, hay topiles para
el servicio de las autoridades civiles y religiosas. Todos los puestos de mando
son honoríficos y representan un gran sacrificio para las familias, pues
su jefe tiene que descuidar las ocupaciones cotidianas y desplazarse durante un
año al centro ceremonial. En éste existe siempre una especie de
portal donde cada autoridad tiene su lugar determinado: el gobernador �en
el centro� y los alcaldes, jueces, capitanes, mayores, martomas y topiles
en los lados. De pie frente a ellos se colocan las personas que tienen
algún problema que tratar y, antes de exponerlo, les regalan tabaco,
tejuino, la peculiar bebida alcohólica huichol, o mezcal. Como no tienen
leyes escritas, el gobernador ejerce justicia según un derecho
consuetudinario y dicta el fallo al que todos se someten de buen
grado.
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    Canto del maracame, una de las principales ceremonias religiosas de los
    huicholes
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    Dirigentes huicholes y estatales en una exposición de arte
    indígena. En el centro, al frente, Agustín Yáñez.
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    Familia huichol
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    Flechas sagradas huicholes

    Ruth Lechuga
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    Huichol en la Sierra
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    Huicholes con decoración facial ceremonial

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Indígena Huichol
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    Peyotes
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    Distribución geográfica de los huicholes


  






	HUICI, ALBERTO

	Nació en
México, D.F. el 10 de marzo de 1929; murió en la misma ciudad el
8 de septiembre de 1981. Aficionado al dibujo desde niño, publicó
su primer cartón en 1945, en la revista Don Timorato. Cuando ya
tenía definido su estilo (�Las narices y los zapatos de sus monos
no son normales�, se ha dicho de él), trabajó para
publicaciones de Los Ángeles y Nueva York (hasta 1955), llegando a ser
miembro de The National Cartoonists Society. Vuelto al país, en 1958
ganó el Trofeo Radio Mil y en 1960 otro por su participación en
el Salón del Humorismo. En 1961 viajó a Europa y al norte de
África a su regreso hizo el relato en la revista Ja-já. Se
le otorgaron distinciones en los salones del humorismo de Bordighera, Italia
(1966 y 1970), en la Primera Olimpiada de Periodismo (1969) y en el Campeonato
Mundial de Periodismo (1970). En 1972 recorrió Centroamérica y
Colombia, reuniendo material para el Salón del Humorismo
Latinoamericano. La agencia The Ben Roth distribuyó sus cartones a todo
el mundo, los cuales acostumbró firmar con tipografía.
Dirigió el Salón del Humorismo, primero en el Club de Periodistas
y luego en el Palacio de Bellas Artes; fundó el Club de Caricaturistas
de México que dirigió de 1975 a 1981. En 1975 ganó el
primer Premio Internacional de Caricatura con el cartón La
Cigüeña, en Belgrado; y en 1976 el de la Asociación de
Caricaturistas Turcos, en el Festival de Nasreddin Hodja en Akeshir. Por ese
tiempo instituyó el premio Huevo de Ónix que entregó a
numerosas personalidades. En 1982, la Universidad de Colombus organizó
una exposición conmemorativa de su vida y obra.
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    Alberto Huici

    Cortesía de Alberto Huici
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    Cinco cartones de Huici, el caricaturista mexicano

    Cortesía de Alberto Huici

  






	HUIJAZOO (OAX.)

	
(�Fortaleza
de guerra�, en zapoteca antiguo.) Zona arqueológica ubicada al
noroeste del valle Central, en el distrito de Etla, a unos 30 km de la ciudad de
Oaxaca. Se compone de más de 30 montículos distribuidos sobre un
lomerío; la parte oeste corresponde a San Pablo Huitzo y la este a
Suchilquitongo. Recientes exploraciones revelaron que el lugar fue ocupado desde
el Preclásico medio (1000 a.C.) hasta la Conquista. De la época más
temprana se han encontrado cerámica, muros de habitaciones, restos de
construcciones ceremoniales, y tumbas cilíndricas y rectangulares con
entierros y ofrendas. En el Clásico temprano (200 d.C.) se inició
el asentamiento propiamente zapoteca: se fue acondicionando el terreno en forma
de terrazas y en ellas se fueron construyendo recintos ceremoniales y edificios
de distintas alturas. Al paso del tiempo se superpusieron estructuras y se
cerraron plazas, a la vez que se levantaron edificios aislados a manera de �puestos
vigía�. En el lugar predominan los muros verticales, las escalinatas
flanqueadas por pequeños altares, los restos de palacios y templos con
uno o dos cuartos y bajas banquetas al fondo, y algunos páneles decorados
con serpientes entrelazadas. Los enterramientos se hicieron de modo simple o en
tumbas. En aquéllos �primarios o secundarios� la osamenta
aparece en posición sedente, descuartizada o decapitada. Se han
localizado nueve tumbas: tres son del Preclásico, dos de ellas cilíndricas
y excavadas en el tepetate, con restos óseos y cerámica, y una
rectangular, hecha con adobes y bloques de piedra burda. Otras tres tumbas
pertenecen a la cultura zapoteca, entre ellas la núm. 5, hallada bajo el
Montículo G, a 5 m de profundidad: tiene un cubo de entrada, pórtico,
una antecámara cruciforme y una cámara funeraria rectangular; el
acceso está flanqueado por altos muros y tiene una amplia escalinata
formada por ocho escalones; la entrada estaba cubierta por una gran losa
cuadrangular de 1.60 por 1.50 m y 40 cm de espesor; el pórtico tiene un
par de jambas labradas que sostienen un gran dintel, sobre el cual aparece un
hermoso mascarón del pájaro-serpiente; la antecámara consta
de dos nichos grandes, techos cubiertos por losas y una decoración de
tableros de doble escapulario, típicos de la cultura zapoteca; y la cámara,
de 2 por 4 m alojó cerca de la pared posterior una estela profusamente
labrada en el frente y los costados. En este recinto y en el anterior hay
pinturas murales. También se han explorado tres tumbas de la cultura
mixteca, rectangulares y con el techo a dos aguas. A la llegada de los españoles
convivían en el lugar zapotecas y mixtecas, según el arqueólogo
Enrique Méndez, director de las investigaciones.




	HUILOTA

	
Ave migratoria del tipo de
las palomas y pichones, del orden Columbiformes y de la familia Columbidae. De
las 24  especies de palomas y pichones que se encuentran en el país,
sólo dos fueron llamadas huilotas por los antiguos mexicanos.
Zenaidura macrura, de mediano tamaño, presenta cola larga y
puntiaguda, patas rojas, pico negro, plumas de la cabeza también negras
y pardo-grisáceas las de las alas y la cola. El macho pesa de 95 a 130
g; las hembras, un poco menos. Se distribuye en el centro y norte del
país, y en el sur de la península de Baja California. En la
estación invernal, procedente de Estados Unidos, suele llegar hasta
Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Se le conoce también como huilotl,
uilotl, tórtola, tiuta y kuikipu.

 2.Zenaidura asiatica es más grande
que la especie macrura y presenta cola más cuadrada
�semejante a la de los pichones�, patas rojas, pico negro, plumas de
la cabeza, de la espalda y las dos centrales de la cola, pardo-grisáceas
y gris oscuro, pero con puntas blancas las de las alas. Pesa de 130 a 196 g. Es
común en los espinales y bosques desiduos tropicales y menos numerosa en
las zonas semiáridas. Generalmente se llama huilota
costeña y se le conoce también como paloma de alas
blancas, torcaza y tórtola.




	HUIPIL

	(Del náhuatl:
huipil.li, gran colgajo). Prenda de vestir de las indígenas
mexicanas que llega hasta la rodilla o el tobillo. Si está tejido en
telar de otate es por lo general de tres lienzos unidos con costura, listones o
bordados; el de en medio se escota y en los dos laterales se deja una abertura
para los brazos. Raras veces hay huipiles de dos lienzos, y para formar el
escote se omite parte de la costura que los une. Sin embargo, los huipiles
hechos con tela fabril son de un solo lienzo. El huipil se usa en Oaxaca,
Chiapas y Yucatán, así como en algunos pueblos de Guerrero,
Veracruz, Puebla, Morelos y Michoacán (huanengo). Los
códices y las esculturas de piedra y barro demuestran que las mujeres
mexicanas vestían huipiles que poco se diferencian de los actuales. El
hipil, prenda de la mestiza o india yucateca, consiste en una camisa sin
mangas, de cuello cuadrado y larga hasta las pantorrillas. Los más
comunes llevan en el cuello y en el borde inferior tiras de tela estampada en
colores; y los mejores, en lugar de esas tiras, bordados hechos en punto de
cruz (xokbichuy) y encajes varios. Hay una variedad más corta,
que sólo llega a la cadera y lleva mayor número de
adornos.




   
    [image: ]

    Huipiles de Oaxaca
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	HUIRIGO

	
Populas monticola T.S. Brandeg. Árbol de la
familia de las salicáceas, de 15 a 22 m de altura, con tronco de 60 a
90 cm de diámetro, corteza blanca y con frecuencia lisa, y con ramas
pequeñas que, cuando jóvenes, presentan un vello fino. Las hojas
tienen peciolos comprimidos lateralmente; la lámina es orbicular,
oval, oblonga u ovada, pálida en el envés y de bordes dentados. Las
flores se dan agrupadas en aumentos. El fruto es una cápsula pequeña
que contiene semillas con largos pelos blancos. La madera, ligeramente
rojiza, se usa principalmente para la fabricación de muebles. Se
localiza casi exclusivamente en Baja California.




	HUITZILÍHUITL

	
(Pluma de colibrí.) Nació en México-Tenochtitlan, ignorándose
el año; murió allí mismo en 1417. Segundo señor de
los mexicanos (1396-1417). Aun cuando los historiadores antiguos le llaman rey,
no fue más que cacique de aquella ciudad lacustre, cuyos linderos y
autoridad no pasaban de la isla en que estaba fundada, sin que fuera un señor
independiente, puesto que era tributario del señor de Azcapotzalco, que
lo era a su vez del señor de los acolhuas o chichimecas, que residía
en Texcoco. Casó con Ayaucíhuatl, hija de Tezozómoc, señor
de Azcapotzalco, con lo cual los mexicas consiguieron la rebaja de los pesados
tributos que tenían que pagarle, pues ésta dio a luz un niño
llamado Acolnahuácatl, quien produjo un cambio radical en la manera de
ser de Tezozómoc, ya anciano. A pesar de haber dado una hermana suya a
Ixtlilxóchitl, señor de Texcoco, para casarla con Nezahualcóyotl,
se alió a Tezozómoc contra aquél, logrando saquear e
incendiar la ciudad de Texcoco después de tres años de sangrienta
lucha. En el curso de esa guerra, actuando como aliado de los tecpanecas, asistió
a la toma y saqueo de Tultitlan, Cuauhtitlán, Chalco, Tollantzingo,
Xaltocan, Otompa y Acolman, aprovechándose del botín de esas
conquistas y del tráfico de canoas por los lagos.
Bibliografía:
Fernando Alvarado Tezozómoc: Crónica mexicana
(1891).







   
    [image: ]

    Retrato de Huitzilíhuitl, segundo señor de los mexicanos,
    procedente del Códice Mendocino.
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	HUITZILOPOCHTLI

	
(Colibrí del
sur; del náhuatl uitzitzillin, colibrí, y opochtli,
lado izquierdo del Sol, el sur.) Dios de la guerra y guiador de los mexicas
desde el inicio de su peregrinación hasta su establecimiento en
Tenochtitlan. Tiene dos aspectos: como Colibrí del Sur es uno de los
guerreros muertos en el campo de batalla que, transformados en
colibríes, van al paraíso del Sol en el oriente, y así
liba la miel �la sangre� de las flores preciosas que son los
corazones humanos obtenidos en la Guerra Florida, y la del autosacrificio
procedente de la lengua y las orejas al ser punzonadas con afiladas espinas de
maguey, principalmente. Por tal razón, colibrí se dice en
náhuatl uitzitzillin, que literalmente significa espina de
turquesa o espina preciosa, porque su pico es una aguzada espina de maguey
aparentemente, y su cuerpo es como un mango de turquesas figuradas por sus
plumillas azules y tornasoles (del náhuatl uitzli, espina y
tzítzitl, turquesa). Según la mitología
mesoamericana, el lugar del autosacrificio y penitencia está en el sur,
llamado en náhuatl Uitztlampa, región de las espinas, por cuya
razón Huitzilopochtli es el colibrí o espina preciosa del sur. La
palabra opochtli también se usaba para referirse al �alter
ego�, el �otro yo� que Del Paso y Troncoso llama �el
allegado de otro�, y que en la mentalidad indígena era el nahual.
En este caso debe entenderse que el colibrí era el nahual del dios de la
guerra, y con su largo pico libaba el néctar de las flores, o sea la
sangre de los corazones. El otro aspecto de esta deidad es el de guerrero
celeste, representado por el águila que campea en el jeroglífico
de México-Tenochtitlan y en el escudo nacional; tiene el nombre de
Mexictli, el ombligo de la Luna, o sea el hijo de la Luna. Es el Sol joven hijo
del Sol viejo, el del poniente, y de la Luna, la noche. Al nacer en el oriente,
con sus 400 flechas mata a las 400 estrellas y triunfa de nuevo el día.
El Sol es un cazador de estrellas como lo es del corazón del hombre
mediante el sacrificio, y por eso lo representan por el águila, ave
suprema cazadora del cielo. Así se le ve en los monolitos aztecas,
posada sobre las tunas del nopal; estas tunas tienen la forma del
corazón humano tal como se ve en los códices (v. el Teocalli
de la Guerra Sagrada en el Museo Nacional de Antropología).  La tuna
representando el corazón se llama cuauhnochtli, la tuna del
águila. En el monolito llamado Calendario Azteca se ven a los lados de
la cara del Sol las dos garras del águila aprisionando también
sendos corazones humanos. De igual manera Mexictli, esta águila-sol,
está posada sobre el tunal de México-Te(o)nochtitlan, que viene a
significar el �tunal divino donde está Mexictli�, o sea
Huitzilopochtli el hijo de la Luna. Ésta, con el nombre de Coatlicue,
vivía en la sierra de Coatepec, junto a Tulla, y era madre de los
centzonhuitznahua (los 400 dioses del sur, las estrellas) que
tenían por hermana a Coyolxauhqui (Cascabel de Oro, la Luna joven, la
Luna nueva). Barriendo, Coatlicue se encontró una pelotilla de plumas
(quizá de colibrí) que puso en su seno, resultando embarazada.
Indignada Coyolxauhqui por este infamante embarazo logró convencer a sus
hermanos de que habría que matar a su madre, para lo cual los
centzonhuitznahua se armaron para pelear �torciendo y atando sus
cabellos, así como hombres valientes�. Dentro de su vientre la
criatura hablaba a Coatlicue diciéndole que no temiera porque él,
su hijo, la defendería. Con su hermana al frente, los 400  hermanos
avanzaron contra su madre, �iban armados con todas armas y papeles y
cascabeles y dardos, en su orden�. �Y en llegando los dichos
centzonhuitznahua nació luego el dicho Huitzilopochtli, trayendo
consigo una rodela que se dice teueuelli, con un dardo y vara de color
azul, y su rostro como pintado y en la cabeza traía un pelmazo de pluma
pegado, y la pierna siniestra delgada y emplumada y los dos muslos pintados de
color azul, y también los brazos… y dijo a uno que se llamaba
Tochancalqui que encendiese una culebra hecha de teas que se llamaba
xiuhcoatl (serpiente de fuego), y así la encendió y con
ella fue herida la dicha Coyolxauhqui, de que murió hecha pedazos, y la
cabeza quedó en aquella sierra�. En seguida Huitzilopochtli
venció y destruyó a los centzonhuitznahua, y los pocos que
quedaron huyeron hacia Huitztlampa (el sur). Al morir la Luna y las estrellas
murió la noche y nació el día al surgir en el oriente
Huitzilopochtli, el nuevo Sol.

En los Anales de Chimalpain se dice que Huitzilton,
cuyo nombre cambió por el de Huitzilopochtli, fue uno de los
organizadores de la peregrinación de los aztecas, los guió
durante 53 años y murió en Cohuatepec, cerca de Tollan. Una vez
fallecido, fue proclamado dios. Sahagún considera que era un hombre
nigromántico, por lo cual los mexicanos lo deificaron y le hicieron
sacrificios humanos. Los españoles le llamaron Vichilobos, y encontraron
uno de sus templos en las afueras de México, en Huitzilopochco, que
ellos pronunciaron Churubusco (véase). Ya entronizado como una de las
deidades supremas de Tenochtitlan, su culto fue terrible, pues exigía la
supremacía del pueblo mexica y la extensión de la guerra. En la
Gran Tenochtitlan, el Templo Mayor era una construcción gemela (dos
templos), donde se adoraban a Tláloc y a Huitzilopochtli, representando
así los dos supremos cultos fundamentales en la economía mexica:
el agua y la guerra. Los mexicanos tenían gran devoción por
Huitzilopochtli, y en su honor se hacían grandes fiestas en los meses de
Tlaxochimaco y Panquetzalixtli. Una especie de comunión
con el dios era hacer figurillas de bledos con su imagen, las cuales
ingerían el rey, cuatro jóvenes de México y otros tantos
de Tlatelolco.




	HUITZIMENGARI, ANTONIO

	
Nació
y murió en Tzintzuntzan en el siglo XVI. Hijo de Calzontzin,
último monarca de los tarascos. Fue su padrino el virrey Antonio de
Mendoza, de quien tomó el nombre. Lo educó y tuteló fray
Alonso de la Vera Cruz. Estudió en el Colegio de San Nicolás de
Pátzcuaro y en Tiripetío. Sabía las letras y lenguas
hebreas, latina y griega. Fue gobernador de Tzintzuntzan. Escribió en
tarasco un catecismo-devocionario que incluye traducciones de los Evangelios y
las Epístolas de San Pablo.




	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO

	

Nació y murió en Pátzcuaro en el siglo
XVI. Hijo de Antonio, del mismo apellido. Estudió
con los franciscanos, llegando a dominar el latín y el castellano,
además de su lengua materna, el tarasco. Fue un excelente dibujante y
escribano. Entre 1575 y 1589 ayudó a los frailes a traducir pinturas
jeroglíficas y a copiar diversos mapas, que desgraciadamente no se
conocen. Según Boturini, dejó escritas unas Memorias del reino
tarasco.




	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL

	
(Probable alteración de Ixtacíhuatl o Iztatéotl:
mujer o diosa blanca, en náhuatl.) Diosa de la sal entre los antiguos
mexicanos. Sahagún menciona que por desavenencias con los Tlaloques, sus
hermanos, fue desterrada a las marismas, donde inventó poner el agua a
secar. A causa de esto fue honrada y venerada por los comerciantes de la sal.
Su fiesta, según el propio Sahagún, era la del mes
Tecuilhuitontli, el séptimo del calendario mexica, durante la
cual cantaban y danzaban todas las mujeres, sin diferencia de edad,
entrelazadas con unas cuerdas cortas que llamaban xochimécatl; un
viejo tocaba la música y en medio de ellas estaba la mujer, imagen de la
diosa, que había de morir sacrificada. El Códice
Magliabecchiano sitúa esta fiesta hasta el mes siguiente, Huey
Tecuílhuitl. El quinto mes, Tóxcatl era dedicado a
Tezcatlipoca (con el nombre de Tlilacauan); para honrarlo se escogía un
mancebo sin tacha, se le atendía como dios un año, se le daban
cuatro mujeres, una de ellas con el nombre de Uixtocíhuatl, y luego se
le sacrificaba.
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    Huixtocíhuatl, divinidad nahua de la sal.
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	HUIZACHE

	
Se da este nombre a varias
especies de leguminosas del género Acacia, así como a
otras plantas espinosas arbustivas o arbóreas de la misma familia;
así, por ejemplo: Pithecollobium palmeri Hemsl., Caesalpinia
cacalaco Humb. y Bonpl. y Goldmaria foetida (Jacq.) Stand.

Las del género Acacia son arbustos o
arbolitos generalmente espinosos y con hojas bipinnadas. Las
inflorescencias, pequeñas, se dan dispuestas en cabezuelas amarillas o
blancas; de cáliz acampanado, dentado o partido; de corola con pétalos
libres o un poco unidos en la base; de estambres en número mayor de
10, salientes y libres entre sí; de ovario con 2 o más óvulos; de
estilo filiforme y estigma pequeño. El fruto es una legumbre de forma
diversa, dehiscente o indehiscente, recta o encorvada y con varias
semillas.  Las especies más comunes son:
A. farnesiana (L.) Willd., A.
constricta Benth. �gigantillo y
largoncillo�, A.
vernicosa Stand. �chaparro
prieto�, A. tortuosa (L.)
Willd. �huisache chino�,
A. hindsii �huisache
costeño�, A.  cymbispina Sprag. y
Riley �huisache tepame� y
A. berlandieri Benth.
�huajillo, guajillo,
huajilla, mimbre y
matorral�. De éstas, la más abundante es
A.  farnesiana, llamada también
huixachiú, aroma y
espino. Alcanza 3 m de altura en su forma
arbustiva y 9 en la arbórea. La corteza es algo verdosa y a veces con
la copa aplanada, y las espinas, de 3 a 5 cm de longitud, cilíndricas
y blanquecinas, van situadas en la base del peciolo de la hoja. Las
flores se dan en cabezuelas globosas y amarillas y producen una
sustancia aromática muy agradable, llamada aceite de
acacia o de cassia, el cual se usa
para perfumar pomadas y polvos. La corteza y las vainas son ricas en
tanino y se emplean en curtidurías. El follaje y las vainas sirven
como forraje para el ganado, pero a veces comunican un olor
desagradable a la leche. Es común en las zonas áridas o semiáridas de casi todo el
país: desde Sonora y Chihuahua hasta Tamaulipas, San Luis Potosí,
Querétaro, Hidalgo y el valle de México.




	HUÍZAR, CANDELARIO

	
Nació en Jerez, Zac., en 1883; murió en la ciudad de
México en 1970. Cursó su instrucción primaria en la
Escuela Municipal No. 1 de la localidad. Aprendió el oficio de platero
con su tío materno, Justo García, entrando a los 8 años a
su taller como aprendiz. Desde niño tocó empíricamente la
guitarra. En 1892 sentó plaza en la Banda Municipal de Jerez, dirigida
por Narciso Arriaga, su primer maestro, tocando el saxofón. Ayudado por
el doctor Enrique Herrera, quien le enseñó a tocar la viola,
formó con él y otros alumnos suyos, el primer cuarteto de cuerdas
que actuó en Jerez (1900-1907). Pasó a la ciudad de Zacatecas y
estudió el corno, instrumento en el que sobresalió como
ejecutante. Formó parte de la banda del estado llamada �Banda de
Música del Primer Cuadro del Batallón de Zacatecas�.
Después de la toma de Zacatecas por las fuerzas del general Francisco
Villa (24 de junio de 1914), se incorporó Huízar a las tropas del
general Pánfilo Natera, actuando en la banda de su división, con
la que vino a la ciudad de México en 1917. Fue más tarde cornista
de la banda del Estado Mayor (1919-1924), teniendo que ejercer
simultáneamente tareas administrativas en el Departamento de Bellas
Artes; copista de la Escuela Nacional de Música, taquígrafo,
bibliotecario del Conservatorio Nacional (1920-1933) y profesor de
análisis musical (1934-1952). Actuó como cornista y bibliotecario
en la Orquesta Sinfónica de México desde su fundación en
1928 hasta 1937.
Músico de grandes aptitudes, compuso y
orquestó numerosas piezas para piano, canto y piano, voz y orquesta,
conjuntos de cámara, sinfónica y coros. Sus principales obras de
creación son las siguientes: Imágenes, poema
sinfónico, obra premiada el 29 de octubre de 1927; A una onda,
romanza en Re bemol (1928); Sonata para clarinete y fagot (1931);
Pueblerinas, poema sinfónico con instrumentación
típica de las orquestas de la región jerezana: clarinete
requinto, clarinete, dos trompetas, bombo y tambor (1931); Surco, poema
sinfónico de carácter bucólico (1935); Ochpantli,
sinfonía (1936); Concierto grosso (1937) y Sinfonía
número 4 Cora (1942). Orquestó Toccata, adagio y fuga en
Do mayor de Juan Sebastián Bach, el vals Sobre las olas de
Juventino Rosas y el Concierto Grosso en Re menor de Vivaldi. En 1952
recibió el Premio Nacional de Ciencias y Artes correspondiente a
1951.
Con brillante y sólida técnica
contrapuntística y dominio de instrumentos, supo dar firmeza y claridad
a su expresión musical, medularmente mexicana. Como maestro dejó
varios alumnos, entre los que se encuentra el �grupo de los cuatro�:
Pablo Moncayo, Salvador Contreras, Blas Galindo y Daniel Anaya.
Bibliografía:
Jesús C. Romero: La música en Zacatecas y los
músicos zacatecanos (1963).
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    Candelario Huízar

    Archivo de Excélsior

  






	HUIZOTL

	Anhinga anhinga,
familia Anhingidae, orden Pelecaniformes. Ave de 70 a 90 cm de longitud, de los
cuales 25  corresponden a la cola y ocho o nueve al pico, que es largo,
puntiagudo y amarillo verdoso; de cuello también largo, patas gruesas y
cuerpo grácil de color verde olivo. Los machos, con la cabeza y el
cuello negros, presentan sobre las plumas de las alas, múltiples manchas
blancas que forman una franja característica: las tectrices y las
superiores del dorso suelen estar salpicadas de blanco. Se distribuye en los
cuerpos de aguas dulces y se ha registrado como emigrante. Se parece al
cormorán y tiene muchos de sus hábitos. Se alimenta
principalmente de peces y pequeños crustáceos, pero cuando
éstos escasean ataca a serpientes, mamíferos pequeños,
aves e insectos. Se le conoce también como huizote y pato
ciego.
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    Huízotl o pato ciego

    Museo de Historia Natural

  






	HULE

	Castilla
elastica Cerv. Árbol de la familia de las moráceas, de hasta
25 m de altura y tronco de 2 a 3 m de circunferencia. Este es derecho y frondoso
y, al igual que las ramas, arroja un látex blanco o crema, amargo y
abundante, donde quiera que se le hiera. Las hojas, caducas, oblongas, simples,
alternas y de color verde oscuro, miden hasta 45 cm de longitud y de 10 a 15 de
ancho. Los árboles jóvenes sólo producen inflorescencias
masculinas, pero cuando son adultos las dan también femeninas, por lo
cual son parcialmente dioicos. Las masculinas de la primera inflorescencia son
axilares, con un pie corto, y se producen en receptáculos caedizos de 1 a
1.5 cm de largo y de 2 a 2.5 de ancho, en forma de cono aplastado que se abre en
la época de la madurez. Las femeninas son sentadas y constan de un receptáculo
calciforme, sésil, más o menos abierto y con escamas gruesas. Los
frutos son ovados con tres ángulos poco manifiestos y generalmente se
producen en número de 15 a 25, quedando otros muchos abortados. Las
semillas, blanco marfilino, de 8 a 10 mm de extensión, son redondas y
ovoides, provistas de una testa traslúcida, sin albumen y con dos
cotiledones casi hemisféricos. El árbol se encuentra nativo desde
el nivel del mar hasta los 600 m de altitud, principalmente en Puebla,
Tamaulipas, San Luis Potosí, Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán,
Quintana Roo, Chiapas, Oaxaca, Guerrero, Michoacán, Colima, Jalisco y
Nayarit.
La industria. Inicialmente el hule se usó
como borrador. En 1820 se logró fabricar hilos de caucho para tejidos elásticos;
en 1823 se descubrió su aplicación en la industria de
impermeables; en 1836 pudo moldearse; en 1839, Nelson Goodyear descubrió
la manera de obtener caucho quebradizo a bajas temperaturas y resistente a las
altas, derivándose de ahí la industria llantera; y en 1930 se le
dio aplicación en la industria de los chicles. La especie Hevea
brasiliensis  Muell, de la familia de las auforbiáceas, de origen
brasileño, produce látex de superior calidad que C. elastica.
Con el propósito de propagarla en México se estableció el
campo experimental El Palmar, cerca de Córdoba, Ver., de donde han
derivado los ejemplares que se cultivan en esa entidad, en Tabasco y en Chiapas.
Ya en 1922, en algunos estados de la República se
manufacturaban capas impermeables mediante el procedimiento de poner el látex
fresco sobre las telas; y en varias fábricas se hacían llantas,
suelas, tubos y otros objetos de hule. La Compañía Hulera El Popo,
establecida en el Distrito Federal en 1924, producía llantas para
camiones y automóviles, y tacones y suelas para zapatos. Ese año
operaba también la Compañía Renovadora de Llantas Tudor. En
1930 eran 10 las fábricas de artefactos de hule; en 1935, 14; y en 1940,
17. En esos 10 años, el valor de las inversiones subió de 2.5 a 14
millones de pesos; y el de la producción, de dos a 33 millones de pesos.
El número de obreros, a su vez, pasó de 546 a 2 300. A fines de
1950, la industria contaba con 50 fábricas, seis de las cuales
manufacturaban llantas y cámaras para vehículos automotores; las
restantes, cajas para acumuladores, bandas para usos industriales, mangueras,
telas ahuladas y otros artículos. La fuente de trabajos se había
ampliado a 3 500 personas, sin incluir a los distribuidores comerciales. La
producción de llantas aumentó de 893 mil en 1955, a 2.420 millones
en 1960, 3 millones en 1965 y 4.875 millones en 1969; y la de cámaras, de
510 mil a 1.313 millones, 1.728 y 2.448  por el mismo orden. De 1970 a 1980, la
industria llantera creció a una tasa media anual de 9.1%, superior al
ritmo de la economía (6.4%) y al del sector manufacturero (6.9%). En
1980, las principales empresas eran las siguientes: Compañía
Hulera Good Year Oxo, Compañía Hulera Euzkadi, Hulera El
Centenario, General Popo, Uniroyal y Tornel, cuatro de ellas con participación
mayoritaria de capital extranjero. Ese año produjeron 8.5 millones de
unidades y dieron ocupación a 10 570 personas, cuyas remuneraciones
ascendieron a $4 051 millones. Desde principios de los años setentas se
habían introducido las llantas radiales sin cámara. La demanda de
llantas en 1981, la más alta de los últimos años, ascendió
a 12 millones de unidades; descendió a 11.5 millones en 1982 y a 9.3 en
1983. A causa de las huelgas de los trabajadores de esta industria, durante 1980
y 1981 se importaron 3.8 millones de llantas.
En 1983, unas 350 empresas formaban la industria hulera.
Estaban en el Distrito Federal, Guanajuato, Jalisco, México, Morelos,
Nuevo León, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Veracruz y
Yucatán, principalmente. Daban empleo a unas 100 mil personas y pagaban
sueldos, salarios y prestaciones por $24 750 millones. Se produjeron artículos
para las ramas automotriz, de transportes, del calzado, minera, de deportes,
petrolera (extracción y refinación), de la construcción, química-farmacéutica
y otras. De las materias primas para fabricar llantas, México produce
hules sintéticos, negro de humo, cuerdas de nylon y de poliéster,
productos químicos (aceleradores, retardadores, antioxidantes,  etc.)
aceites plastificantes, azufre y otros derivados del petróleo. En 1983 la
industria utilizó 91 700 t de hule, 75 mil de negro de humo y 19 700 de
cuerdas de diferentes tipos. En 1984 se produjeron 5.4 millones de llantas para
automóvil y 4.3 para camión, lo que en conjunto significó
un crecimiento del 14.3% respecto al año anterior. Las exportaciones de
llantas pasaron de 188 200  unidades en 1983 a 728 700 en 1984 (228% de
aumento).
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    Hule (Castilla elastica)
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	HULLA

	
Carbón mineral o
carbón de piedra. Es una materia sólida, ligera, negra y
combustible que resulta de la acumulación y descomposición de
materia orgánica. La clasificación de los carbones se hace tanto
por su poder calorífico como por sus porcentajes de cenizas
�material no combustible�, carbono fijo y materias volátiles.
De acuerdo a su carbono, se dividen en menor a mayor porcentaje en: turba,
lignito, hulla, antracita y grafito. En esta nota se tratan únicamente
los que tienen mayor demanda como combustibles, tanto por sus
características físicas como por su poder calorífico, es
decir, las hullas bituminosas y los antracíticos. Los primeros contienen
cenizas y materiales no combustibles que se adhieren en el momento de la
explotación minera, por lo cual deben lavarse antes de enviarse al
mercado y beneficiarse por flotación o por medio pesado. En algunos
casos llegan a tratarse químicamente. Además, son relativamente
altos en materia volátil, por lo cual se utilizan como materia prima
para la obtención de carbones combustibles, y se destilan para
transformarlos en coque. Los segundos, a su vez, formados básicamente
por carbono fijo, se emplean, después de destilarse, en la
fabricación de electrodos y productos llamados de carbón. Los
usos difieren, pues, de acuerdo con sus propiedades
físico-químicas.

Las hullas bituminosas se emplean para producir coque y como
combustible en plantas térmicas, así como para la
generación de energía eléctrica. De su destilación
se obtiene gas, empleado durante muchos años en usos domésticos e
industriales. El gas de agua, producto derivado de la coquización, puede
servir como proveedor de hidrógeno en la síntesis del amoniaco.
Se emplea para la hidrogenación de las margarinas, en la síntesis
de combustibles para motores y en la fabricación de productos
químicos. Los subproductos que pueden obtenerse de su coquización
se aplican en las industrias química, del hule, de detergentes, de
plásticos, fotográfica, de perfumería y de medicina. El
gas natural y el petróleo pueden sustituirlo como energético, al
igual que la energía atómica. En el campo de la química es
reemplazado por productos petroquímicos y otros artificiales, pero para
la obtención de arrabio, en alto horno, no tiene sustituto
adecuado.

Las antracitas, a su vez, sirven fundamentalmente como
energético en la calefacción de edificios habitacionales e
industriales. Los usos industriales de este tipo de carbón comprenden
desde la fabricación de resistencias variables para teléfonos,
hasta la purificación de aguas y la manufactura de electrodos de todos
tipos. Sus cenizas son un magnífico acondicionador de suelos y se
emplean, además, en la fabricación de elementos ligeros para la
construcción. Algunos artesanos lo utilizan como piedra semipreciosa
para joyería y artículos de arte. Los combustibles
líquidos y gaseosos lo van remplazando como energético, mientras
que en sus demás usos se ve sustituido por productos artificiales
derivados de la industria química. A ello se debe que en países
con altas reservas de este mineral se le utilice para la obtención de
coque metalúrgico, en sustitución del proveniente de carbones
bituminosos.

Los principales depósitos carboníferos del
país se localizan en las zonas denominadas cuencas, del estado de
Coahuila (Sabinas, Las Adjuntas, Las Esperanzas, Saltillo, Lampacitos y
Monclova), cuenca de la Mixteca en Oaxaca (Teoxotlán, Consuelo y
Mixtepec) y regiones de San Marcial y Santa Clara, en Sonora. Las reservas
carboníferas cuantificadas en esos lugares ascienden a un total de 182.2
millones de toneladas susceptibles de explotación. En otros estados de
la República, como Chihuahua, Jalisco, Hidalgo y Veracruz, existen
yacimientos cuya potencialidad no ha sido determinada, pero en términos
generales pueden considerarse de escasa importancia.

Las principales empresas productoras de carbón
mineral son las compañías Carbonera La Sauceda, Asarco Mexicana,
Minera Guadalupe, Minera La Florida de Múzquiz, Hullera Mexicana y
Carbonífera de San Patricio. De la producción nacional, el 68.7%
se obtiene de concesiones mineras ordinarias, el 26.3% de terrenos
patrimoniales de la Comisión de Fomento Minero contratadas a
particulares, y el 4.9% de las consideradas bajo el régimen de reservas
mineras nacionales.

El desarrollo de la industria siderúrgica y
minerometalúrgica ha requerido cada vez mayores cantidades de
carbón y de coque; a causa de que la producción interna es
insuficiente, se ha recurrido a las importaciones. México nunca ha sido
exportador importante de carbón. En 1985 la producción nacional
de carbón fue de 9 770 751 t: 7 330 401 coquizables y 2 440 350 no
coquizables. La producción de 1984 había sido de 9 387 822 t, 7
172 766 de ellas coquizables. El único estado productor sigue siendo
Coahuila, en los municipios de Múzquiz (5 456 499 t), Nava (2 160 086),
Sabinas (1 304 163), San Juan de Sabinas (436 523) y Progreso (413 480). En
1985 se exportaron 94 420 kg de hulla y sus aglomerados a Estados Unidos; 590
kg de briquetas, ovoides y combustibles sólidos al mismo país; 27
778 kg de lignitos y sus aglomerados a El Salvador; 1 303 053 kg de
carbón activado, en diferentes cantidades, a Alemania Federal,
Argentina, Colombia, Cuba, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Honduras,
Panamá, Uruguay y Venezuela; y 252 082 kg de otros carbones activados a
Colombia, Cuba, El Salvador, Estados Unidos y Guatemala. Las importaciones de
hullas, briquetas, ovoides y combustibles sólidas ascendieron a 366 315
436 kg en 1984 y 582 991 108 en 1985, procedentes de Canadá, Colombia,
Estados Unidos, Francia, Panamá y Suecia; las de lignitos y sus
aglomerados, a 6 061 528 kg en aquel año y a 6 743 513 en éste,
adquiridas en Estados Unidos, Francia y el Reino Unido; las de turba y sus
aglomerados, a 163 808 y 255 612 kg, respectivamente; las de carbón de
retorta a 43 431 y 206 104 kg; y las de carbones activados, a 197 213 y 206 104
kg. En estos últimos envíos participaron Holanda y
Japón.


Fuente: Anuario Estadístico de
la Minería Mexicana 1986.





	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE

	Nació
y murió en Berlín, Alemania (14 de septiembre de 1769-6 de mayo
de 1859). No concurrió a escuelas públicas en su infancia, sino
que recibió instrucción de sus preceptores Joaquín Enrique
Campe y Christian Kunth en Berlín y en el castillo de Tegel, propiedad
de su padre. Por un libro de Wildenow (La flora de Berlín) se
aficionó a la botánica a los 16  años de edad. En 1787 se
inscribió en la Universidad de Francfort del Oder para estudiar ciencias
administrativas, y al año siguiente en la de Goettingue, donde fue
alumno de Heyne y conoció a Juan Jorge Forster, que había
acompañado al capitán Cook en su segundo viaje alrededor del
mundo y cuyas descripciones de las islas del Mar del Sur influyeron
decisivamente en su vocación de geógrafo y de viajero. Con
éste compartía la convicción de que el máximo
impulso a la burguesía y a la ciencia era la fórmula para crear
los Estados modernos. Juntos hicieron un viaje por el bajo Rhin, que dio
ocasión al primer trabajo científico de Humboldt. En 1791
pasó a Freyberg, donde fue discípulo de mineralogía de
Abraham Werner y compañero de Andrés Manuel del Río y
Horacio de Saussure, habiendo estudiado por sí mismo la química
teórica de Berthollet y Lavoisier, que entonces apenas empezaba a
divulgarse. Al año siguiente fue nombrado asesor del Consejo de Minas,
fundó una escuela de esa especialidad, inventó una lámpara
de seguridad y un aparato para facilitar la respiración,
desarrolló una intensa actividad de exploración científica
y, cuando le ofrecieron la dirección de las minas de Westfalia,
renunció al servicio público para apartarse del gobierno, que era
absolutista, y para dedicarse a viajar. En los años subsecuentes se hizo
amigo de Goethe y de Schiller, prestó servicios diplomáticos,
estudió el magnetismo, viajó por Suiza e Italia formulando
observaciones geológicas y orientó sus preferencias intelectuales
hacia el discernimiento de los fenómenos de la superficie terrestre en
virtud de su acción recíproca y de la causalidad. Para entonces
gozaba ya de gran prestigio y convivía en París con Cuvier,
Delambre, Juisien, Desfontaines y Laplace; tomaba lecciones de química
con Vauquelin, y estudiaba con Gay-Lussac la composición del aire. Se
había iniciado, asimismo, en el conocimiento profundo de la
fisiología.
En la capital de Francia conoció también a
Aimé Bonpland, que habría de ser su compañero en los
viajes posteriores. El 3 de enero de 1799 ambos llegaron a Barcelona e hicieron
a pie el recorrido hasta Madrid. Allí el ministro de Sajonia, acreditado
ante la corte, presentó a Humboldt con Mariano Luis Urquijo, y
éste con Carlos IV, quien le concedió, el 7 de mayo, en el real
sitio de Aranjuez, un amplio permiso para visitar sus posesiones americanas.
Esto le dio la oportunidad para realizar el viaje científico en el que
había pensado desde hacía muchos años. El 5 de junio
zarpó de La Coruña en la corbeta El Pizarro y el 16 de
julio arribó a Cumaná, en la costa de Venezuela. Durante 16 meses
recorrió el oriente, la región central y Los Llanos, probó
que el Amazonas y el Orinoco se comunican por medio de los ríos Negro y
Casiquiare, que remontó completos, y formó sendas colecciones de
plantas, semillas, conchas, insectos y piedras que remitió a
España, Francia, Inglaterra y Estados Unidos. El 24 de noviembre de 1800
viajó a Cuba, recorrió la isla haciendo determinaciones
geográficas y colectando especies, y volvió al continente, por
Cartagena de Indias, el 12 de abril de 1801. Navegó el río
Magdalena, contra la corriente, durante 55 días y luego subió a
Santa Fe de Bogotá, donde estuvo del 8 de julio al 9 de septiembre.
Cinco meses empleó en trasladarse a Quito, por el lomo de los Andes, y
el 23 de junio de 1802 ascendió a la cumbre del Chimborazo (5 881 m de
altura sobre el nivel del mar). Viajó después hacia el
Pacífico, por las fuentes del Amazonas y los valles del Alto
Marañón y Cajamarca, subiendo y bajando una y otra vez las altas
crestas de la cordillera. Al fin llegó a Lima (septiembre) y el 7 de
noviembre al Callao. Ahí observó como fenómeno
extraordinario, el paso de Mercurio por el disco del Sol. Como testimonio de
esta expedición dejó la Relation historique du voyage aux
regions equinoxiales de Nouveau Continent, que comprende seis partes
agrupadas en 30 volúmenes. Del Callao, tocando Guayaquil, pasó a
la Nueva España.
Humboldt llegó a Acapulco, acompañado por
Bonpland, el 22 de marzo de 1803, a bordo de la fragata Orúe.
Hizo cuatro viajes de exploración científica: de aquél
puerto a la ciudad de México, del 27 de marzo al 11 de abril; de
México a Real del Monte y regreso, del 15 al 27 de mayo; de
México a Guanajuato y al volcán del Jorullo, regresando a la
capital por Toluca, del 1° de agosto hasta principios de octubre; y de
México a Veracruz, pasando por Cholula, Puebla, Perote y Jalapa, del 20
de enero al 7 de marzo de 1804. En todos estos recorridos efectuó
observaciones termobarométricas, determinó longitudes y latitudes
de muchísimos puntos, hizo estudios geológicos y
mineralógicos, y múltiples anotaciones sobre flora y fauna.
Realizó, además, pequeñas giras por el valle de
México, una de ellas al túnel de Nochistongo en
compañía del virrey José de Iturrigaray. Éste le
dio amplio acceso a los archivos oficiales. En el Colegio de Minería,
con ayuda de los profesores y alumnos, hizo los dibujos, análisis,
ensayes, clasificaciones, cálculos y demás trabajos de gabinete
relativos a sus observaciones. El Tribunal de Minería puso a su
disposición todos sus datos y el arzobispo de México mandó
levantar para él padrones de población en varias parroquias. Ya
próximo el término de su estancia en México, vendió
al Colegio de Minería parte de sus instrumentos y redactó para
uso de los alumnos una introducción a la �Pasigrafía
geológica� que Andrés Manuel del Río editó en
1805 como parte de los Elementos de orictognosia.
El 7 de marzo de 1804 se embarcó en Veracruz, rumbo a
La Habana, en la fragata La O. Ahí completó los datos para
su Ensayo político sobre la isla de Cuba, que publicaría
años después. Al cabo de tres meses de grata estancia en los
Estados Unidos �Filadelfia, Washington y Baltimore�, donde fue
distinguido por el presidente Jefferson, regresó a Francia el 1° de
agosto. Llevaba 35 grandes cajas que contenían colecciones
botánicas, zoológicas y mineralógicas, cartas
geográficas, notas astronómicas, nivelaciones y levantamientos
trigonométricos, planos y diseños. Radicó largamente en
París trabajando en la preparación de sus libros, con la sola
interrupción de obligaciones académicas, misiones
diplomáticas y nuevas exploraciones. En 1827 regresó a
Berlín y en 1829 emprendió un notable viaje al Asia central, en
compañía de Ehrenberg y Rose. Nuevamente en la capital de
Alemania, se entregó fundamentalmente a la redacción de su libro
Cosmos, síntesis magistral de todas las ciencias. Humboldt fue,
sin duda, el último hombre que llegó a acumular todos los
conocimientos de su tiempo.
Humboldt incluyó temas mexicanos en una de sus obras
y le dedicó otras tres en exclusiva. La primera, consagrada a la
arqueología y al paisaje americanos, es el Atlas pittoresque du
voyage. Vues des cordilleres et monuments des peuples indigenes de
l�Amérique (París, 1810), cuya primera edición
española se hizo en 1878. De las 386 páginas que contiene
ésta, 262 están dedicadas a México, y de las 69
láminas del Atlas, 20 reproducen manuscritos jeroglíficos
de los antiguos indios, que Humboldt mismo consiguió en Nueva
España y que a su muerte pasaron a la Biblioteca Nacional Prusiana.
Adquirió también piezas arqueológicas de gran valor, como
el disco solar tallado en piedra verde y el jaguar bicéfalo revestido
con mosaico de turquesas que se conservan en el Museo Etnológico de
Berlín.
El Atlas geográfico y físico se refiere
exclusivamente a México y fue publicado en francés en 1811. Es
curioso que el �Análisis razonado del Atlas� lo haya colocado
su autor al principio del Ensayo político y no como parte o
complemento de la colección cartográfica. Para la
formación de ésta se valió de materiales que le fueron
proporcionados por investigadores y eruditos mexicanos de esa época:
Velázquez, Constanzó, Pagasa, Sonneschmid, Del Río,
Valencia, Oteiza, Espinosa, Corral, Cramer, García Conde, Orta y
Urrutia, o que procedían del Tribunal de Minería o de las
expediciones de las goletas Sutil y Mexicana.
Las Tablas geográfico-políticas del reino
de Nueva España (en el año de 1803), que manifiestan su
superficie, población, agricultura, fábricas, comercio, minas,
rentas y fuerzas militares fueron entregadas, manuscritas, al virrey
Iturrigaray, el 3 de enero de 1804, y respondieron a la necesidad de disponer
de un resumen estadístico del que se había carecido hasta
entonces. Fueron publicadas en Bogotá, por Josef de Caldas, en 1811, con
el título de Estadísticas de México, y por Mariano
Ontiveros y la Sociedad de Geografía, en México, en 1822 y 1869,
respectivamente. Este trabajo es una especie de guión preliminar,
fundamentalmente numérico, de lo que sería más tarde el
Ensayo político.
El Ensayo político sobre el reino de la Nueva
España es un examen general de la vida contemporánea y pasada
de México a la luz de las ideas y los conocimientos modernos; y, en
sentido más general, al decir de José Miranda (Humboldt en
México, 1962), representa la primera vez en que una nación
americana �era contemplada a través de los prismas
científicos e históricos labrados por la
Ilustración�. La primera edición la hizo el librero Schoell
en París, en dos formatos simultáneamente: en el grande, el
Ensayo corresponde a los tomos XIII y XIV del Viaje a las regiones
equinocciales; en el pequeño, consta de cinco tomos y no lleva
mapas. La impresión de aquél empezó en 1807, se puso a la
venta, por el sistema de cuadernos, en 1808, y se terminó en 1811. La
sexta edición castellana, hecha por Robredo en México (1941),
contiene una introducción bibliográfica y abundantes notas por
Vito Alessio Robles.
El presidente Antonio López de Santa Anna
otorgó a Humboldt la condecoración de la Orden de Guadalupe; el
presidente Ignacio Comonfort dispuso el 14 de septiembre de 1857 que una de las
tres ciudades que habrían de fundarse en el istmo de Tehuantepec llevara
su nombre, y el presidente Benito Juárez ordenó en Veracruz, el
29 de junio de 1859, que se mandara hacer en Italia una estatua del sabio
alemán y se colocara en el Colegio de Minería de la ciudad de
México. Estos dos decretos no se cumplieron. En 1869 los miembros de la
colonia alemana colocaron una placa en la casa que habitó Humboldt en la
ciudad de México, calle Uruguay núm. 80 (antes San Agustín
núm. 3), y el 13 de septiembre de 1910, a iniciativa de Victoriano
Salado Álvarez, se instaló en la esquina del atrio de San
Agustín (actual Biblioteca Nacional) la escultura del autor del
Ensayo político que donó el emperador Guillermo II. En
1936 por gestiones de la Sociedad México-Alemana, el gobierno del estado
de Oaxaca agregó el nombre de Humboldt al municipio de Guevea, en el
exdistrito de Tehuantepec. La casa que habitó el explorador en Tasco,
Gro., se conoce también por su nombre e igual un bosque
aledaño.
Llevan, en cambio, el nombre de Humboldt, una gran corriente
de aguas frías en el océano Pacífico, unos montes en
China, un ventisquero en Groenlandia, sendas bahías en Nueva Guinea y
Panamá, una población en Canadá y otra en Argentina, y un
valle, un lago, un río, una bahía, un monte, una salina, dos
pueblos y nueve condados en los Estados Unidos. Se llama Logotrix
humboldti a un mono que forma numerosas especies en la América
tropical; Humboldtia comorensis a un género de las
euforbiáceas; Humboldtilita, al silicato de aluminio de calcio
que se encuentra en las lavas del Vesubio y en las escorias de los altos
hornos; Humboldtina, al oxalato natural de hierro, que se halla en los
lignitos de Hungría y Bohemia, y Humboldtita, al
sílico-borato natural del calcio.
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    Alejandro de Humboldt en 1803
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    Humboldt en su biblioteca
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	HUMBOLDT, CÓDICE

	Lleva el
nombre de su poseedor inicial, Alejandro de Humboldt. Es un códice
tlapaneca poshispánico de carácter calendárico y
tributario. Se trata de la nómina de los tributos que pagaba el
señorío de Tlapa (Gro.) a los mexicanos, de 1487 a 1521. Lo dio a
conocer en su obra Vues des cordilléres et monuments des peuples
indigénes de lÁmérique (París, 1816), con el
título: �Genealogía de los Príncipes de
Azcapotzalco�. Lo publicaron completo lord Kingsborough, en sus
Antiquities of Mexico (Londres, 1831), y Eduard Seler, en inglés:
�Mexican picture writings of Alexander von Humboldt, Mexican
Antiquities�, en Smithsonian Institution Bulletin (núm.
28, Washington, 1904), y en Gesammelte Abhandlungen, (Berlín,
1902; 2a. ed., 1960).
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	HUN HAU

	
Uno de los nombres del dios de la muerte en la cultura maya
prehispánica; reinaba en el mitnal o metnal, equivalente al
mictlán del Altiplano. Sus otros nombres son
Kum Hau, Ah Puch,
Yum Kimil, Kisín y
Rakaljú. Suele llamársele también señor
de la sequía. Se representa con un esqueleto en el que la
columna vertebral y el cráneo son lo más sobresaliente, con manchas
negras que indican necrosamiento. Sus ornamentos son huesos humanos,
un collar de plumas y cascabeles, aunque a veces se le ponen en el
tocado un caracol y muchos cascabeles en las extremidades. Es el signo
del día Kimi (Cimi), que
lleva, además del cráneo y los huesos, un cuchillo de pedernal y una
especie de signo semejante al del tanto por ciento; como numeral es el
10, en cuyo caso se exagera la mandíbula inferior descarnada. En el
Chilan Balam de Chumayel figura en el ritual de
las cuatro divisiones del mundo; también se relaciona con los puntos
cardinales norte, este y sur, y con el calendario, la lechuza
(tecolote), el ave moan y el perro; los dioses con los que se asocia
son los del sacrificio, la guerra y el parto.




	HUNAB-KU

	
(Dios único en
maya.) Deidad principal en el panteón maya, la cual no podía ser
representada materialmente porque era incorpórea, quizás
comparable al dios Tloque Nahuaque del Altiplano, señor del cerca y del
junto, siempre en todos lados. Según el padre Cogolludo,
�había un dios vivo y verdadero, que decían ser el mayor de
los dioses y que no tenía figura… A este llamaban Hunab Ku. De
éste decían que procedían todas las cosas y como a
incorpóreo no le adoraban�. En la Relación de
Valladolid se hace referencia también a un solo dios; el hijo de
éste es Itzamná, deidad del cielo, del firmamento, y por lo tanto
segundo en importancia.




	HUNT, ROBERT CUSHMAN

	
Nació en
Binghamton, Nueva York, E.U.A., en 1934. Es maestro en artes por la Universidad
de Chicago (1959), doctor en filosofía y letras por la de Northwestern
(1965) y profesor de antropología en la Universidad Brandeis desde 1969.
Fue secretario del comité que realizó los estudios e
investigaciones en México, para la publicación de Middle
american studies. Entre otras obras, ha escrito: �The development
cycle of the family business in rural Mexico�, en Essays in economic
anthropology: proceedings, American Ethnological Society (1965); �From
parallel-nominal to patri-nominal changing Cuicatec personal names�, en
Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia (1968),
y �Agentes culturales mestizos: estabilidad y cambio en Oaxaca�, en
América Indígena (1968).




	HUNTICHMOOL

	
Sitio
arqueológico en el municipio de Hopelchén, Camp. Entre los
edificios mayas que contiene, es notable el llamado Palacio con friso de
columnitas, las cuales representan las varas o troncos de las chozas de esa
región con sus ataduras. Estas forman las molduras que tiene en la parte
media cada columna.




	HURACÁN

	
Viento impetuoso, de
fuerza extraordinaria. Hay varios testimonios de los primeros españoles
que enfrentaron huracanes en las Antillas, y consenso en esos textos de que los
más terribles de esos fenómenos naturales prácticamente
destruían las islas. Ninguno menciona daños semejantes en tierra
firme, lo cual sugiere que tanto el dios que presidía al huracán
en el panteón prehispánico como su nombre hayan sido de origen
antillano. En Mesoamérica el término tiene valor sólo en
lengua quiché y significa �una pierna�, o sea
�cojo�. En el Popol Vuh se le llama Corazón del Cielo a
tres huracanes: Caculha-Huracán (rayo de una pierna), el
relámpago; Chipi-Caculhá (rayo pequeño); y
Raxa-Caculhá (rayo verde), el trueno. Etimológicamente,
hunacán es �una pierna�, pero hu racán
significa �gigante� o �más grande que los
demás�; de modo que ambos conceptos cuadran en la
descripción tradicional nativa del trastorno meteorológico. La
lectura del Popol Vuh deja claro que la venida de los huracanes era
beneficiosa para el desarrollo de la floresta, aunque también parecen
participar en la creación de las montañas y en la
formación de los ríos. El Corazón del Cielo interviene
varias veces en los mitos del Popol Vuh: ayuda  a crear a los animales y
a la primera humanidad hecha de lodo, que luego destruye porque no sabe
alabarle; después participa en la siguiente creación, el hombre
de madera y, por la misma razón, la extingue provocando una fuerte
inundación. Más adelante es una de las deidades que ordenan a
Hunahpú y a su nahual que acaben con tres semidioses ensoberbecidos por
su poder. También forma parte del misterio de la concepción de la
virgen preñada por la saliva de la cabeza cortada de Hunahpú, la
que da a luz a otros dos gemelos, un gran brujo y su nahual: Huanapú e
Ixbalanqué. Más tarde, el Corazón del Cielo, celoso de los
poderes de los cuatro primeros hombres hechos con masa de maíz, les echa
un vaho en la cara que les impide ver muy lejos, limitando así sus
capacidades. Por las oraciones que la gente hacía, se sabe que
Huracán era deidad muy importante en el panteón quiché,
considerado entre los más señalados creadores. Así, el
concepto de Huracán era plural: todas las fuerzas creadoras y
destructoras reunidas. Tal poder fue comparable sólo al del terrible
dios del Altiplano Tezcatlipoca, también cojo y partícipe de la
construcción de humanidades (soles) y de sus destrucciones. De
Huracán, en las Antillas, dependía toda la vida económica
y social de los nativos prehispánicos; en cambio, en Mesoamérica,
los dioses que se le pueden igualar, aquéllos que forman el
Corazón del Cielo entre los quichés, son sólo parte del
grupo de creadores-destructores. En el centro, los dioses de un solo pie se
relacionan con las constelaciones y otros cuerpos celestes menores, con los
puntos cardinales y con elementos sostenedores del cielo.




	HURO

	
Micropterus salmoides
(Lacépède). Pez dulceacuícola de la familia Centrarchidae, de
cuerpo robusto, fusiforme y comprimido, de hasta 60 cm de
longitud. Tiene la boca grande, oblicua y provista de dientes cortos y
curvados hacia adentro. La aleta dorsal presenta dos partes separadas
por una profunda escotadura: la anterior, compuesta por 10 espinas, y
la posterior, formada por 12 o 13 radios suaves. La anal lleva tres
espinas y 10 u 11 radios; la caudal es bilobulada y simétrica; y las
pélvicas son cortas, al igual que las pectorales, y están colocadas en
posición torácica. El cuerpo está cubierto de escamas suaves al
tacto. Es de color gris verdoso, más claro en los costados y el
vientre, con un conjunto de manchas de color castaño dispuestas en
bandas desde el opérculo hasta la cola. El huro es un carnívoro voraz
que se alimenta de crustáceos, insectos, huevos, larvas y alevines,
otros invertebrados acuáticos y peces pequeños. Su distribución
original estaba limitada a las aguas quietas de la vertiente atlántica
de Norteamérica, desde Canadá hasta el noreste de México; pero en años
recientes se ha propagado artificialmente por toda la República. La
introducción del huro al lago de Pátzcuaro coincide con el abatimiento
de la captura de pescado blanco y de
charal, y acaso no sea aventurado pensar en una relación directa entre
ambos fenómenos. Los expertos han advertido que la introducción de
especies en ambientes fuera de los límites de su distribución natural,
debe ser el resultado de investigaciones que permitan prever el
impacto sobre las poblaciones nativas. El huro se pesca con anzuelo y
línea de mano, y ocasionalmente con redes de cerco. Es una especie muy
apreciada en la pesca deportiva a causa de su talla y de la calidad de
su carne. En algunas localidades se pesca comercialmente, aunque en
pequeña escala. El huro también recibe los nombres de lobina negra, lobina
hocicona, trucha de
Pátzcuaro y robalo de agua
dulce.




	HURTADO, GERARDO

	
Nació y
murió en Guadalajara, Jal. (1838-1904). Se recibió de
médico en su ciudad natal. Radicó en Colima y de regreso a
Guadalajara fue director del Hospital Civil (1873-1879), presidente municipal
(1877-1879), senador suplente (1878), varias veces diputado local, gobernador
interino del estado (30 de diciembre de 1879 al 9 de enero de 1880), otra vez
presidente del Ayuntamiento y secretario general del gobierno (1887-1889).
Retirado de la política, murió en el ejercicio de su
profesión.




	HURTADO, RODOLFO

	
Nació en
México, D.F., el 23 de febrero de 1940. Estudió en la Facultad de
Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)
(1957-1962).  Ahí, al lado del maestro Luis G. Serrano, descubrió
sus facultades de dibujante. Más tarde, y de manera autodidacta,
siguió la carrera de pintor. Ha expuesto sus trabajos en muestras
colectivas desde 1963. De 1969 a 1971 viajó por Europa y finalmente se
instaló en París, donde se perfeccionó en diseño
gráfico con Paul Colin, y en técnicas de grabado en el Atelier 17
que dirigía Stanley William Hayter. A su regreso al país, se han
expuesto sus obras en galerías  privadas (Antonio Souza, Arvil, Estela
Shapiro), en el Salón de la Plástica Mexicana (1981) y en los
museos de Arte Moderno de México (1967) y de Toluca (1987). Ha sido
artista huésped de las salas del Palacio de la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura en
París (1970), y de los museos de pintura moderna de Houston y Dallas
(1973). En 1962 recibió el Primer Premio del Tercer Salón de
Pintura de la UNAM, y en 1964 una mención honorífica del
Salón de Nuevos Valores del Museo de Arte Moderno de Bruselas, y otra
del Grupo Septentrión de Bondues, Francia. Ha ilustrado los libros La
princesa del Palacio de Hierro de Gustavo Sainz, La copa derramada
de Sergio Fernández (1986) y Lector de cenizas, poemas de Aco
Sopov de Aurora Marya Saavedra (1987). Esta autora ha dicho de él:
�Aunque sus conceptos plásticos están de algún modo
emparentados con lo expresado por Paul Klee y Ben Nicholson, sin embargo las
fuertes raíces prehispánicas que la nutren y las normas
poético-musicales que rigen su sentido compositivo, hacen que el perfil
de la obra de este artista sea algo único, y sin duda
irrepetible�.




	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1932; murió en Colima, Col., el 10
de abril de 1979. Se graduó de profesor (1950) en la Escuela Normal de
Jalisco y de abogado (1967) en la Facultad de Derecho de la Universidad de
Guadalajara. En esta casa de estudios enseñó lógica e
historia del pensamiento filosófico. Fue campeón nacional e
internacional de oratoria (1949) en el certamen convocado por el diario El
Universal, en cuyas páginas editoriales colaboró
posteriormente, al igual que en El Informador y El Occidental.
Participó en la fundación de las revistas Xallistlico
(1950), Medio Siglo (1955) y Estaciones (1956), la primera y la
última literarias, y la segunda jurídica. Aparte los textos suyos
que ahí constan, dejó inéditos Lírica
ofrenda (colección de discursos) y Derecho constitucional
mexicano, donde reúne y comenta los materiales que recibió,
para ese efecto, del licenciado Manuel Herrera y Lasso.




	HURTADO SUÁREZ, GERARDO

	

Nació en Colima, Col., en 1876; murió en la ciudad de
México en 1947. En 1903 causó alta en el Ejército con el
grado de mayor médico militar; en 1914 fue presidente municipal de
Colima y el 1° de noviembre de 1923 tomó posesión como
gobernador constitucional del estado. El 9 de diciembre siguiente fue depuesto
por las fuerzas delahuertistas sublevadas en contra del presidente
Obregón; pero restablecido el orden legal, volvió a su cargo el
23 de febrero de 1924, permaneciendo en él hasta el 21 de abril de 1925,
en que fue depuesto por el Congreso local, bajo la acusación de
clerical.









HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO - HYELEN o HELEN, EVERARDO



	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO

	


Nació en Mascota y murió en Guadalajara, ambas de Jalisco
(1890-1972). Estudió en el Seminario Diocesano de Tepic y fue ungido
sacerdote en 1914. Ejerció el ministerio en Tetitlán, San Sebastián,
Las Peñas, Barra de Navidad, Puerto Vallarta y Guadalajara, donde fue
consultor diocesano, promotor fiscal y asistente eclesiástico de la Acción
Católica. El 21 de diciembre de 1935 fue preconizado cuarto obispo de
Tepic, consagrado el 7 de marzo siguiente por el arzobispo José Garibi
Rivera. Tomó posesión de la sede el 12 de abril de 1936.




	HUTCHINSON, CECIL ALAN

	
Nació
en Lowestaft, Inglaterra, en 1914. Profesor de historia en la Universidad de
Virginia, E.U.A.  Autor de: �Mexican federalists in New Orleans and the
Texas revolution�, en Lousiana Historical Review (1956);
�Valentin Gomez Farias and the secret pact of New Orleans�, en The
Hispanic American Historical Review (1956); y �Asiatic cholera
epidemic of 1833 in Mexico� en Bulletin of Historical Medicine
(1958).




	HYELEN o HELEN, EVERARDO

	

Murió en Tepotzotlán en 1757. Jesuita alemán, uno de los
más célebres misioneros de la California, llegó a la
Península en 1719, adquirió en pocos meses algún
conocimiento del idioma, fundó al año siguiente la misión
de Guasinapi, reunió varias tribus que vagaban por los montes vecinos y
formó con ellos el pueblo de ese nombre. El sábado de Gloria de
1721 celebró el primer bautismo de 20 adultos, con todo el aparato y
solemnidad posibles, y el segundo en la vigilia de Pentecostés. Puso
como condición para administrar el sacramento a otras tribus remotas,
que le llevasen las tablitas, las capas de cabellos, las pezuñas de
ciervo y otras cosas semejantes que les servían en sus supersticiones.
Al fin consiguió que le entregasen muchísimas, y las quemó
todas en una gran hoguera.

En 1722 California fue asolada por la plaga de la langosta,
que destruyó casi todas las frutas silvestres con que se
mantenían los indios. Si no hubiera sido por el maíz que se les
daba en las misiones, muchos hubieran perecido de hambre. Pero como el
maíz no era tanto que alcanzara para todos, se dedicaron a matar las
langostas, no sólo para destruirlas, sino para comérselas. Esto
les provocó una enfermedad de úlceras malignas. El padre Helen
andaba sin cesar por aquellos escabrosos montes, llevando a los enfermos
auxilios espirituales y temporales. Apenas se había mitigado esta
enfermedad, cuando sobrevino otra de disentería, en cuyo combate
trabajó tanto el misionero, que contrajo una hernia peligrosa y una
inflamación de ojos tan molesta y fuerte que se vio precisado a
retirarse a Loreto para curarse, volviendo después a su misión,
aunque no estaba del todo sano.

Gracias a los trabajos del padre Helen, en 1726 había
32  tribus convertidas, en las que a más de los catecúmenos se
contaban 1 707 cristianos. De estas tribus algunas fueron agregadas a la
misión de Mulegé, y otras a la de San Ignacio, que se
fundó poco después. A la misión de Guadalupe le quedaron
otras 20 esparcidas por las montañas en que había agua potable;
pero al fin fueron congregadas por el padre Helen en cinco pueblos, fabricando
en cada uno, además de las casas, una capilla para los ejercicios de la
religión. En toda esta misión no se pudo hallar ninguna tierra de
labranza, y así los indios se mantenían con el maíz que se
les enviaba de otras misiones, con las frutas y raíces que ellos
buscaban en los montes, y con las carnes de los animales que allí se
criaban. Al fin, después de 15 años de fatigas, se le agravaron
tanto sus enfermedades al padre Helen, que aunque quería morir entre los
indios, sus superiores lo obligaron, en 1735, a trasladarse al convento de
Tepotzotlán.
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I - IGUANO BLANCO



	I

	
Décima letra del abecedario
español y tercera vocal, normalmente procedente de una i o de una e
latinas. Entre los hebreos y los griegos tenía el valor numérico
de 10.  Mientras para Pitágoras es el número máximo en
sí mismo y por ello tiene relación con la divinidad, en los
escritos bíblicos recibe acentuaciones teológicas por ser la suma
de siete (perfección) y tres (tríada cósmica, triple
cielo), equivalente a bienaventuranza. Un significado semejante se le
atribuyó en la gematría judeocristiana. Como letra inicial, la I
es abreviación del nombre beato, el de Jesús: Iésous, en
griego; y unida a su equivalente latina, la X, de Iesous
Xristós.




	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS

	
V.
GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ
LUIS.




	IBÁÑEZ, EMMY

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1887; murió en la ciudad de
México hacia 1950. Escribió en El Imparcial, El Mundo
Literario y Artes y Letras, a menudo con el seudónimo Irma
Bizeña. Es cofundadora de la Arcadia Nacional Mexicana y autora de
Viejos mosaicos, La voz de mis horas, Desde un apartado
rincón y Tu libro.




	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO

	
Nació en Oaxaca (Oax.) en 1795; murió en la ciudad de México en
1847. En 1811 se alistó en los Urbanos de Oaxaca y sirvió a los
realistas hasta 1821. En 1814 fue comandante de Oaxaca; en 1817, de
Chalquetengo, y en 1819, de Tlaxiaco. Al proclamarse el Plan de Iguala
se unió al Ejército Trigarante y, como comandante general del
departamento de Oaxaca, dirigió la campaña de pacificación de las
Mixtecas. En 1823 se adhirió al Plan de Casa Mata e intervino en la
abdicación de Iturbide. Murió en la batalla de Chapultepec contra los
norteamericanos.




	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO

	

Nació en México, D.F., el 12 de noviembre de 1945. Licenciado en
derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México y doctor
en esa disciplina por la de Navarra, España, ha sido funcionario
universitario y en el sector privado. Es autor de: Axiología y
derecho (1971) y El método del caso (1977), y de las
monografías  El derecho de visita (1982), El municipio durante
el virreinato (1982) y La justicia: doctrina clásica y
teoría contemporánea (1982).




	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN

	
Nació en Huajuapan de León, Oax., en 1836; murió en Puebla,
Pue., en 1922.  Estudió en el Seminario Palafoxiano y en el Colegio
del Espíritu Santo, de la capital poblana; en 1861 se graduó de
profesor de farmacia y en 1882 de médico cirujano. En 1869 ocupó la
dirección de la Escuela de Medicina y en 1875 fundó el periódico
científico El Estudio. Introdujo el servicio de
alumbrado eléctrico en Puebla y contribuyó a la fundación del hospital
del Niño. Escribió La clasificación botánica y propiedades
de la tlatlancuaya y La composición de las aguas
sulfurosas de Puebla.




	IBAR, FRANCISCO

	
Pintor y escritor,
activo a principios del siglo XIX.
Intervino en la decoración de los túmulos de las reinas
María Isabel Francisca de Braganza (1810) y María Luisa de
Borbón (1820), erigidos en la ciudad de México. Escribió
Muerte política de la República Mexicana y
Regeneración política de la República Mexicana
(1929 y 1930).




	IBARGÜENGOITIA, JORGE

	
Nació en Guanajuato, Gto., en 1928; murió cerca de Madrid,
España, en un accidente aéreo, el 27 de noviembre de 1983.
Estudió en las facultades de Ingeniería (1945-1949) y de
Filosofía y Letras (1951-1954), ambas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Recibió el grado de maestro en letras
(1957). Fue becario del Centro Mexicano de Escritores (1954-1956) y de las
fundaciones Rockefeller (1955), Fairfield (1965) y Guggenheim (1969).
Enseñó teoría y composición dramática en la
Facultad de Filosofía y Letras (1955-1956), y lengua y literatura
españolas en el Monterey Institute of Foreign Studies (1963), en la
Universidad de las Américas (1965-1966) y en la de California (Santa
Cruz, 1968). Fue director de la Escuela de Verano de la Universidad de
Guanajuato (1964) y profesor del Summer Institute de la Universidad de Bradley
(1965). Colaboró como traductor y escritor en Revista de la
Universidad, Siempre!, S.Nob, Diálogos y
Excélsior. Es autor de las obras de teatro: Susana y los
jóvenes y El rey tiene cuernos (1954), La lucha con el
ángel y Clotilde en su casa o Un adulterio exquisito
(1955), El peluquero del rey, El loco amor viene, El tesoro
perdido y Dos crímenes (1956), Pájaro en mano y
El viaje superficial (1959), La conspiración vendida
(Premio Ciudad de México), Ante varias esfinges, Los buenos
manejos y La fuga de Nicanor (1960), No te achicopales Cacama
(1961) y El atentado (Premio Casa de las Américas; La Habana,
1962) y Clotilde, El viaje y El pájaro (1964); y de las novelas:
Los relámpagos de agosto (Premio Casa de las Américas; La
Habana, 1964), La ley de Herodes (1967), Maten al león
(1969), Viajes a la América ignota (1972), Estas ruinas que
ves (1974), Las muertas (1977) y Los pasos de López
(1982). Lo distinguió su fino humorismo.
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    Jorge Ibargüengoitia, fino humorista, autor de Estas ruinas que ves, Las
    muertas y Clotilde en su casa.

    AEM

  






	IBARRA, BENITO

	
Nació en
Coahuila hacia 1880; murió en Viesca, Coah., en 1917. Compañero
de los Flores Magón, dirigió el ataque a Viesca en 1908. Fue
apresado y estuvo recluido en San Juan de Ulúa hasta 1911.




	IBARRA, DIEGO

	
Nació en Eibar,
Guipuzcoa, España; murió en Tultitlán (Méx.) en
1600. Era hidalgo de la antigua casa de Ibarra establecida en la villa y
pertenecía a la orden militar de Santiago. Vino a Nueva España en
tiempos del virrey Antonio de Mendoza (1535-1549). Participó en la
guerra contra los chichimecas y los caxcanes de Jalisco, al lado de Juan de
Tolosa, Cristóbal de Oñate y Baltazar de Bañuelos y
descubrió el cerro de La Bufa, a cuyo pie fundaron la ciudad de
Zacatecas, el 20 de enero de 1549. Logró amasar una enorme fortuna
gracias a los ricos placeres argentíferos del lugar, lo cual le
permitió casarse con la hija del virrey Luis de Velasco (1550-1564). En
1561 prestó a su sobrino Francisco de Ibarra 200 mil pesos �que
nunca le fueron restituidos� para que expedicionara al oeste, hasta las
costas del Pacífico, por tierras de Nueva Galicia y de Nueva Vizcaya. En
1576, muerto ya su sobrino Francisco (3 de junio de 1575), fue nombrado
gobernador vitalicio de las provincias de Copala, Nueva Vizcaya y Chiametla. En
1583 trató de emprender la conquista de Sinaloa. De su peculio
construyó la iglesia parroquial del mineral de Pánuco en Nueva
Vizcaya, dotándola de todos los objetos necesarios para el culto. En
1578 estableció su mayorazgo y por un tiempo radicó en la capital
de Nueva España, y después en Tultitlán, hoy municipio del
distrito de Cuautitlán, estado de México.

Bibliografía: José Ignacio Dávila Garibi:
Recopilación de datos para la historia del obispado de
Zacatecas (Zacatecas, 1949) y J.  Lloyd Mecham:
Francisco de Ibarra and Nueva
Vizcaya (1927).




	IBARRA, DOMINGO

	
Nació en
Saltillo (Coah.) en 1811; murió en la ciudad de Puebla el 29 de julio de
1850. Estudió bajo el patrocinio de Miguel Ramos Arizpe, de quien era
sobrino, en el Colegio de San Juan de Letrán, y luego en el Seminario de
Puebla, a donde fue con su tío en 1829, recibiéndose de abogado
el 15 de enero de 1836. Fue miembro de los tribunales de Circuito (1839-1841) y
Mercantil (1841), síndico del Ayuntamiento y dos veces diputado: en
1842, por Puebla, y en 1844, por Coahuila. En ambas legislaturas trabajó
con empeño por el restablecimiento de la Federación hasta que una
y otra asambleas fueron disueltas. En 1845 fue nombrado individuo de la
asamblea departamental de Puebla para el año siguiente, la cual no
llegó a funcionar a causa del pronunciamiento del general Paredes.
Proclamado el 4 de agosto de 1846 el Plan de la Ciudadela, fue nombrado por el
general Salas gobernador del estado de Puebla, y más tarde relecto por
el Congreso. En 1847 organizó la Guardia Nacional y la hizo marchar al
cerro Gordo. Sin embargo, a causa de graves disgustos, renunció al
gobierno, retirándose a su hacienda, de donde fue llamado por el
presidente Santa Anna al ministerio de Relaciones, que desempeñó
del 18 de junio al 8 de julio de 1847. En ese breve lapso procuró, sin
éxito, unir a los partidos y hacerlos cooperar en la defensa nacional.
En septiembre salió de México para su hacienda y allí
permaneció casi todo el tiempo que duró la ocupación
estadounidense. En marzo de 1848 fue nombrado senador suplente por Puebla, y en
mayo propietario, llegando a ser presidente de esa Cámara.  Invadida la
ciudad de México por el cólera a fines de mayo de 1850 y
hallándose el Senado en receso, decidió ir a Puebla con su
familia, creyendo de este modo huir de la peste, pero murió de ese
mal.




	IBARRA, EPIGMENIO

	
Nació en
Ensenada, B.C., en 1880; murió en la ciudad de México en 1947. Se
inició en el ramo financiero en The Lower California Development Co., de
su entidad, y luego pasó a la Compañía Mercantil de
Cananea, en Sonora. Desempeñó la gubernatura del departamento
norte de Baja California y en 1922 Álvaro Obregón lo
nombró director del Nacional Monte de Piedad. En 1924 fue subgerente de
la Comisión Nacional Bancaria; de 1925 a 1932, gerente del Banco de
México; y en este último año, director general del Banco
Mexicano. Tomó parte en la fundación y administración del
Banco Nacional de Fomento Cooperativo, del Banco del País, de la
Compañía General de Seguros La Provincial, del Banco Nacional
Hipotecario y de Obras Públicas, de Manantiales Garci Crespo y de la
Compañía Mexicana de Aviación.




	IBARRA, FRANCISCO

	
Nació en la
villa de Durango, Vizcaya, España, hacia 1537; murió en
Pánuco, cerca de Chiametla, Sinaloa, en 1575. De familia noble,
arribó a Nueva España en compañía de su tío
Diego de Ibarra, quien lo colocó siendo todavía un niño en
la corte del virrey Antonio de Mendoza (1535-1550). Con motivo de la
fundación de Zacatecas, los españoles se dieron cuenta de la
necesidad de llevar las conquistas muy al norte. El virrey Luis de Velasco
(1550-1564) escogió para esa empresa �seguramente por indicaciones
de su yerno Diego de Ibarra, casado con su hija Ana María� al joven
Francisco que tenía entonces 16 o 17 años de edad, a quien
atribuyó toda la responsabilidad moral y económica. Al
nombrársele jefe de la expedición, Ibarra pasó a Zacatecas
a organizar su hueste, en lo cual tomó parte muy activa su tío.
Contó con capitanes valientes como Martín de Gamón,
Martín de Rentería, Pedro de Quezada, Andrés de Ibarra,
Martín López de Ibarra �su primo� Martín de
Arana y el veterano conquistador Juan de Tolosa. La expedición se
inició a mediados de 1554. Incursionó y localizó
yacimientos argentíferos en San Martín, Sombrerete,
Chalchihuites, Nieves, Avino y San Lucas. En 1562 fue nombrado gobernador y
capitán general y en enero del año siguiente volvió a
salir con rumbo a las tierras desconocidas. Fundó Guadiana (Durango) y
emprendió una entrada en busca de Topiamé o Topia, que por falta
de bastimentos no pudo conquistar. A fines de 1563 reorganizó su tropa
en su cuartel del valle de San Juan y emprendió de nuevo la conquista de
Topia. Al atravesar la sierra Madre Occidental, les sorprendió una
tormenta de nieve en la que murieron congelados 40 caballos. Un tordillo
propiedad de Antonio de Betanzos �se congeló y quedó
parado�, habiéndolo encontrado en esa misma posición 15
días más tarde. En la mente de todos los conquistadores
bullía la idea de descubrir una ciudad emporio de riqueza y de placeres.
Las tan buscadas Topia y Copala fueron ilusiones semejantes a las Siete
Ciudades de Cíbola, que tanto desengaño causaron a Ibarra y a
Vázquez de Coronado, respectivamente. Topia era una aldehuela con un
fuerte �como de largo de una lanza de altura�, con un pozo a su
alrededor y una defensa externa de plantas de cactus, que pronto tomaron los
españoles, huyendo los vencidos a las montañas. Siguió con
sus incursiones, pasó Guatimé, remontó el río
Nazas, fue a Indé y llegó hasta Santa Bárbara, explorando
el río Conchos. En el otoño de 1555 recorrió parte de
Sinaloa y de Sonora, llegando a Paquimé (Casas Grandes) en Chihuahua, y
regresando a su campamento del valle de San Juan en 1566. Fundó las
villas de Sain el Alto, El Bautismo, San Miguel, Nombre de Dios, San Juan
Bautista, Carapoa (hoy El Fuerte) y San Sebastián. Con la toma de
posesión de esas tierras, formó una provincia muy extensa, de
vagos límites, que llamó Nueva Vizcaya, la más grande de
Nueva España, pues comprendía los actuales territorios de
Durango, Sinaloa, Sonora y Chihuahua. Con la Audiencia de Guadalajara
disputó por razón de límites. Habiendo tenido que sufrir
hambres, fríos, lluvias y numerosos riesgos y peligros, contrajo una
enfermedad que por espacio de varios años lo tuvo tullido, por lo que se
vio obligado a suspender sus intensas actividades y a refugiarse en Chiametla,
Sinaloa, donde pasó sus últimos años, enfermo y pobre, de
tal guisa, que hubo de recurrir al virrey en busca de ayuda económica.
Con ese fin promovió, a través de Francisco de Victoria, una
Información de Méritos en la ciudad de México, en 1573. El
virrey Martín Enríquez de Almanza (1568-1580) lo confirmó
en su cargo de gobernador de la Nueva Vizcaya, dándole derecho a
designar sucesor, y fijándole un sueldo de 2 mil ducados
anuales.

Fue Ibarra un conquistador con grandes dotes de mando y
organización, pese a su extremada juventud; activísimo, valiente
y sufrido. Se adentró en tierras enteramente desconocidas, pobladas por
indios bárbaros a los que pudo dominar, peleando relativamente poco,
empleando para ello una diplomacia y astucia excepcionales. Él fue el
único que realizó, en el terreno, las ideas de De las Casas,
acerca de la conquista y pacificación por el convencimiento y no la
fuerza de las armas. Obtuvo, además, exención de tributos para
los indios de su provincia, pago que consideraba perjudicial para la precaria
economía del aborigen.

Bibliografía:
José Ignacio Gallegos C.: Durango colonial 1563-1821
(1960); J. Lloyd Mecham: Francisco de Ibarra and the Nueva Vizcaya
(1927); Atanasio G. Sarabia: Apuntes para la historia de la Nueva
Vizcaya (1956).




	IBARRA, GUILLERMO

	
Nació en
Alamos, Son., el 28 de noviembre de 1911; murió en la ciudad de
México el 17 de abril de 1980. Profesor (1928) por la Escuela Normal de
Hermosillo y licenciado en derecho (1937) por la Universidad Nacional
Autónoma de México, fue presidente de la Confederación
Nacional de Estudiantes (1933), miembro del comité nacional del
Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la República
Mexicana (STERM, 1938-1940) y director de la revista Tesis,
órgano del propio STERM. Desde 1928 impartió clases.
Dirigió la Escuela Secundaria para Hijos de Trabajadores de
Culiacán, por él fundada (1937), y la Preparatoria de
Coyoacán, del mismo tipo (1941). Fue director general de Segunda
Enseñanza de la Secretaría de Educación (1940-1941).
Desempeñó, fuera del magisterio, los siguientes cargos
públicos: presidente del Grupo 10 de la Junta Federal de
Conciliación y Arbitraje (1942), magistrado del Tribunal Fiscal de la
Federación (1943-1948), director del periódico El Nacional
(1948-1956), gerente general de Productora e Importadora de Papel (1956-1958),
senador de la República por el estado de Sonora (1958-1964), gerente
general de la Asociación Mexicana de Instituciones de Seguros
(1962-1964), y oficial mayor de la Secretaría de Recursos
Hidráulicos (1964-1970). Fue delegado de la Confederación de
Trabajadores de México al Congreso de la Confederación de
Trabajadores de Chile, en Santiago (1939); al Congreso de la
Confederación de Maestros Argentinos, en Buenos Aires (1939); al
Congreso Interamericano de Maestros, en La Habana (1939); y a las primera y
cuarta reuniones interparlamentarias México-Norteamericanas, en
Guadalajara (1961) y Washington (1964). En 1960 formó parte de la
Primera Misión Parlamentaria Mexicana que visitó Europa y los
países del Medio Oriente. Publicó las siguientes obras:
Metodología de la enseñanza de la geografía (1928),
Los riesgos profesionales en el derecho obrero mexicano (1937), El
mercantilismo y su ambiente histórico (1946), Reportaje en el
sureste de México (1950), Remembranzas de la Escuela Normal y el
viejo Hermosillo (1970) y Lección permanente de Benito
Juárez (1972). Entre sus conferencias destacan: �El centenario
del Plan de Ayutla� (1954), �El periodismo en la Reforma�
(1957), �Francisco Zarco, periodista de la Reforma� (1959), �La
Revolución Mexicana y su nuevo orden jurídico y social�
(1963) y �La Constitución y la política exterior de
México� (1967); y entre sus discursos: �Dos revoluciones, dos
constituciones� (s.f.), �México y su lucha por la
libertad� (s.f.), �El Chamizal, un acto de justicia
internacional� (1963) y �El tratado antinuclear de Moscú�
(1963).




	IBARRA, JOSÉ DE

	
Nació
en Guadalajara, capital de Nueva Galicia, en 1688; murió en la ciudad de
México en 1756. Fue discípulo de Juan Correa y recibió
influencia de Cristóbal de Villalpando y de Juan y Nicolás
Rodríguez Juárez. Contemporáneo de Miguel Cabrera,
contribuyó a dulcificar la pintura religiosa de su tiempo. Produjo en su
taller centenares de cuadros, la mayor parte copiados de grabados u otras obras
plásticas y hechos por sus ayudantes, aunque bajo su dirección y
con su firma. De gran habilidad y pincelada fácil, prefirió la
teatralidad y los grandes efectos decorativos. En ocasiones, como en su
autorretrato, consiguió formas vigorosas pero en general privan en sus
lienzos los tonos y el dibujo suaves. No se ha formulado el catálogo de
sus cuadros, pero entre los que se conocen destacan varias imágenes
suyas en las capillas de la catedral metropolitana; Santa Catalina,
La mujer adúltera, La Magdalena lavando los pies a
Jesús, La mujer enferma y La Samaritana, en la
Pinacoteca Virreinal de San Diego; la Virgen de la Luz, patrona de la
ciudad, en la catedral de León; la Virgen de Aranzazú, en
el templo de la Compañía, en Guanajuato; un Ecce Homo
�su cuadro más antiguo, fechado en 1733� en el Museo de
Querétaro, y muchos más en las iglesias de Guadalajara, Puebla y
Oaxaca.




	IBARRA DE ANDA, FORTINO

	
Nació
en San Juan de los Lagos, Jal., en 1895. Estudió en el Seminario
Conciliar y en el de San Juan, la preparatoria en el Liceo de Varones, y
derecho en la ciudad de México. Se recibió de abogado en 1911,
pero nunca ejerció esta profesión. Dedicado al periodismo, fue
redactor de Excélsior y El Universal, y colaboró en
las revistas Todo, Hoy, Siempre!, Nosotros e
Impacto. Es autor de: Bosquejo de una historia de la
Revolución (1934), El periodismo en México, lo que es y lo
que debe ser (1934), El periodismo en México. Las mexicanas en el
periodismo (1935), Cuentos de antaño y de hogaño
(1939), Carlota, la emperatriz que gobernó (1944), El padre
Kino, misionero y gobernante (1945), Bibliografía de la
Intervención y del Imperio (Puebla, 1961), Sendas semblanzas
sociológicas de México y la Argentina (Puebla, 1966) y de
varios trabajos de investigación, entre ellos �Bibliografía
alemana (1854 a 1961)�, publicada en Historia Mexicana.




	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS

	

Nació en la ciudad de Campeche el 12 de junio de 1813; murió en
la capital de la República el 1° de agosto de 1852. Hizo la carrera
eclesiástica en el Colegio de San Miguel de Estrada. Estudió
también derecho civil, y el 13 de octubre de 1840 fue habilitado para
ejercer la abogacía en todos los tribunales del estado de
Yucatán. Fue catedrático por nueve años en aquel Colegio y
en 1844 abrió una escuela particular incorporada a la Universidad de
Yucatán, dedicada en especial a la enseñanza de la
filosofía. De ideas liberales, se le eligió diputado por el
distrito de Campeche al Congreso Constituyente de Yucatán en 1841 y
redactó el preámbulo de la Constitución del 31 de marzo de
ese año, la cual firmó en calidad de presidente de esa asamblea.
Fue miembro del Senado yucateco en 1843 y diputado al Congreso  General de la
República en 1851. Se le declaró Benemérito del estado de
Campeche por decreto del 26 de octubre de 1873.




	IBARRA GROTH, FEDERICO

	
Nació
en México, D.F., en 1946. Estudió composición en la
Escuela Nacional de Música de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y se perfeccionó en París y en Santiago de
Compostela, España. Como pianista ha estrenado gran parte de la
producción contemporánea para dicho instrumento, y como
investigador ha recolectado las partituras mexicanas del siglo
XX. En 1987 era coordinador del taller de
composición del Centro Nacional de Investigación y
Difusión de la Música y profesor (desde 1975) en la UNAM. Ha sido
premiado en los concursos Silvestre Revueltas (1975) y Lan Adomián
(1980). Ha compuesto obras corales: Siete cantatas para coro mixto y
diversas combinaciones instrumentales (1967-1973); vocales: Suite del
insomnio (contralto, piano, armonio y celesta, con texto de Xavier
Villaurrutia; 1973), Cinco canciones de la noche (soprano y piano, con
textos de Villaurrutia, Pacheco, Enríquez, Aridjis y Pellicer; 1976) y
Tres canciones de amor (barítono, flauta, violín,
clarinete bajo y arpa, 1980); para piano: Toccata (a cuatro manos,
1971), Los soles negros (a cuatro manos, 1975) y Sonata (1976);
de cámara: Cuarteto del trasmundo (cuarteto de cuerdas, 1975),
Cinco manuscritos pnakóticos (violín y piano, 1977);
orquestales: El proceso de la metamorfosis (con narrador, 1971), El
rito del reencuentro (narrador, conjunto de cuerdas y dos pianos, con texto
de José Ramón Enríquez; 1974); y Cinco misterios
eléusicos (1979); y para ballet: Imágenes del quinto
sol (1980); el Concierto para piano y orquesta (1980) y las
óperas Leoncio y Lena (1980-1981) y Orestes parte (1981).
Música para teatro (1982), y La chute des Anges para
orquesta de percusiones (1983).




	IBARRA MEDINA, JESÚS

	
Nacio en
Guadalajara, Jal., en 1939. Maestro en sicología por la Universidad
Nacional Autónoma de México, es también profesor de
guitarra y compositor de canciones, entre ellas: �Esta noche�,
�Canten y canten�, �Linda Oaxaqueña�, �Lo
fuiste todo�, �Cada quien lleva su cruz�, �Tu olvido�,
�Escuchen el silencio� y �La tormenta�.




	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER

	

Nació en Calimaya, Méx., en 1882; murió en la ciudad de
México en 1970. Durante 36 años sirvió cátedras en
la Escuela Nacional de Medicina. En 1908 creó los Servicios
Médicos del Distrito Federal, que hoy se conocen como Cruz Verde. En el
edificio de Revillagigedo y Victoria hay una placa que lo acredita como el
primer cirujano que practicó en el país una operación de
corazón (1910). Fue médico de las plazas El Toreo y
México.




	IBARRA MUÑOZ, DAVID

	

Nació en Querétaro, Qro., en 1930. Contador público y
auditor (1951), licenciado en economía (1957) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM) y doctor en esta disciplina
(1961) por la de Stanford, ha sido profesor de la UNAM (1955-1957, 1961-1962 y
1964-1970) y del Instituto Latinoamericano de Planificación
Económica y Social (1963-1964, y 1968). Desde 1955 ha desempeñado
diversos puestos en la UNAM, la CEPAL y Nacional Financiera, de la que
llegó a ser director general (1976-1977). Es autor de Criterios de
inversión (1963), Un modelo de política económica
para México (1970) y Mercados, desarrollo y política
económica. Perspectivas de la economía en México: El
perfil de México en 1980 (1970) y otros muchos trabajos publicados
en revistas especializadas. Fue secretario de Hacienda y Crédito
Público del 17 de noviembre de 1977 al 16 de marzo de 1982.




	IBARRA ORTOLL, FELIPE

	
Nació y
murió en Mérida, Yuc. (hacia 1800-1892).  De 1860 a 1870 fueron
famosas dos de sus fábricas, El Comercio y La Carmelita, en
Mérida, dedicadas a producir cigarros y puros, que daban
ocupación a más de 300 familias y divisas a la economía
yucateca; también exportó henequén, impulsando activamente
la búsqueda de mayores y mejores compradores en el exterior. Por muchos
años fue tesorero de la empresa del ferrocarril de Mérida a
Progreso y de 1876 a 1878, propietario y director de La Revista de
Mérida.




	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN

	

Nació en Olinalá, Gro., en 1853; murió en la
ciudad de México en 1917. Estudió en Izúcar de Matamoros,
en el Seminario Palafoxiano de Puebla, en el Colegio Pío Latino
Americano y en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. El 30 de diciembre
de 1889 fue electo obispo de Chilapa, trasladado a Puebla el 19 de abril de
1902, y designado primer arzobispo de esta arquidiócesis el 1° de
diciembre de 1903. Allí fundó el Colegio Clerical, la Escuela
Preparatoria, el hospital del Sagrado Corazón de Jesús y las
órdenes religiosas Las Hermanas de la Cruz, Los Misioneros del
Espíritu Santo, la Liga Apostólica y la Alianza del
Amor.




	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA

	
Nació en Puebla, Pue., en 1851; murió en la ciudad de México en
1910. En 1874 ingresó a la Academia de San Carlos y estudió con Rebull
y Pina, de quienes aprendió la escuela clásica, que desarrolló a su
manera con efectos de luz que dan a sus obras cierto
dramatismo. Expuso en 1877 su obra El sueño del
mártir, creación idealista; en 1879 realizó La
viuda del mártir, y en 1883 La caridad en los
primeros tiempos de la Iglesia. De 1881 es
Captura de Cortés en Xochimilco, donde trata el
tema indígena. En 1894 pintó el mural Las informaciones de
1666 en la Colegiata de Guadalupe, su obra más
ambiciosa. Desde 1903 enseñó en la Escuela Nacional
Preparatoria.




	IBERRI, ALFONSO

	
Nació y
murió en Guaymas, Son. (1877-1964). En su pueblo natal fundó y
dirigió a partir de 1905 la revista Mercurio y en 1926 La
Tribuna. De 1909 a 1914 asumió la dirección de El Norte de
Chihuahua; en este último año fundó en San Salvador
El Diario Latino, y en 1922 se encargó de El Heraldo, en
la ciudad de México. En 1910, con el soneto �La noche
trágica�, ganó un concurso en Culiacán y en 1947, con
�Los Niños Héroes están de fiesta�, otro
más en Hermosillo. En Chihuahua publicó los libros Mis
versos (1909) y Constancias (1913); y en Douglas, Arizona, De la
tarde (1919). A partir de 1925 fue director de la Biblioteca José
María Morelos, en Guaymas.




	IBERRI, JOSÉ IGNACIO

	

Nació en Veracruz en 1786; murió en Jalapa, Ver., en 1837. En
1802 sentó plaza en el Regimiento de Dragones y cobró fama en el
ejército realista por su desempeño en Guanajuato, el 7 de
noviembre de 1810; en la batalla de Puente de Calderón, el 17 de enero
de 1811, y en la toma de Zitácuaro, Mich., en 1812. En 1821
reconoció el Plan de Iguala y en 1823 se adhirió al de Casa Mata.
En 1830 fue comandante general de Veracruz y en 1832 tuvo a su cargo la
campaña contra la sublevación del general Antonio López de
Santa Anna. En 1833 se retiró del ejército y se dedicó a
la construcción del camino de Perote a Veracruz. En 1825 redactó
una descripción de la zona arqueológica de El Tajín y
levantó un plano topográfico del entonces departamento de
Veracruz.




	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR

	


Supuesto indio apache jesuita que vivió de 1683 o poco antes, a 1731. Fue
Antonio Carrión, en su opúsculo �Indios célebres de la
República Mexicana� (1860), que aparece como apéndice en la
obra de Anastasio Zerecero Memorias para la historia de las revoluciones de
México (1869), quien inventó este personaje. Francisco Sosa
tomó los datos de Carrión para el Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos Mexicanos (5
vols., 1888-1891) de Antonio García Cubas, y los repitieron Leduc, Lara
Pardo y Roumagnac en el Diccionario geografía y biografías
mexicanas (París-México, 1910); Miguel Ángel Peral, en
su Diccionario biográfico mexicano de 1544 a 1944 (3 vols.,
1944), y Francisco R. Almada en el
Diccionario de historia, geografía y biografía chihuahuenses.
No aparece Iberri Kino o Rino mencionado en las obras básicas de
Francisco Javier Clavijero, Mange, Ortega y Bretón, ni en los catálogos
de los jesuitas de 1719 a 1732, ni en la Guía bio-bibliográfica
de jesuitas mexicanos (inédita) del padre Gerardo Decorme, quien duda
expresamente de su existencia. De acuerdo a esto se afirma que este personaje no
existió.

Bibliografía:
Daniel Olmedo: �¿Indofilia mitómana o credulidad
excesiva? Estudio crítico sobre el Catálogo de Indios Célebres
de Antonio Carrión�, en Boletín de la Biblioteca Nacional
(1953).




	IBIS BLANCO

	
Endocimus albus,
familia Threskiornithidae. Ave de 55 a 60 cm de largo. Es totalmente blanca,
con las puntas de las alas negras; la piel de la cara, las patas y el pico
�delgado y curvado� son rojos. Se caracteriza por su gregarismo,
anida en grandes colonias y convive principalmente con las garzas. Habita en
las zonas costeras de ambos litorales.




	IBIS FINO

	
Plegadis chichi,
familia Threskiornithidae. Ave de 50 a 55 cm de largo. Los bordes de las partes
desnudas de la cola y la base del pico son blancos; la cabeza, el cuello y la
sección superior de la espalda, rojo castaño; la parte inferior
de esta última, las alas y la cola, verdes con reflejos tornasoles; el
pico, largo, delgado y curvado hacia abajo, pardo; y las patas y las secciones
desnudas de la cara, verdosas. Abunda en las costas, principalmente en las
áreas pantanosas. Es gregaria, realiza migraciones de sur a norte y
viceversa. Se alimenta de peces, crustáceos, reptiles e
insectos.




	ICACO

	
Chrysobalanus
icaco L. Arbusto o árbol de la familia de las rosáceas que
mide de 1 a 9 m de altura, con tronco de 30 cm de diámetro y corteza
delgada, escamosa y de color moreno o grisáceo; de hojas alternas,
brillantes, persistentes, elípticas u orbiculares, coriadas, casi sésiles
y de 5 a 7 cm de longitud. Las flores, pequeñas y blanquecinas, se dan
agrupadas en cimas o corimbos. El fruto, blanco cremoso, es globoso o
subgloboso, rugoso, con la pulpa blanca, jugosa y dulce, y mide de 2 a 4 cm de
diámetro; cuando es de color rosado, purpúreo, azul o negro, es
insípido. Se localiza a lo largo de las costas, desde Guerrero hasta
Chiapas y de Tamaulipas a Yucatán. La madera es dura, fuerte y ligera. La
raíz, la corteza y las hojas son astringentes y se usan en la medicina
popular contra la disentería. De las hojas y los frutos se extrae un
tinte negro. Las semillas son oleaginosas y comestibles. Se le conoce también
como
hicaco, jicaco o caco, y en Oaxaca le llaman
xicaco.




	ICAQUILLO

	
Hirtella americana
Aubl. Arbusto de la familia de las rosáceas que alcanza de 2 a 4.5 m de
altura y presenta tallos hirsutos. Las hojas, oblongas, ovadas o
elípticas, agudas o acuminadas, con un corto peciolo, llegan a medir
hasta 10 cm. Las flores, rosadas o purpúreas, son pequeñas, con
estambres largos y se dan agrupadas en grandes racimos poco densos. El fruto
mide aproximadamente 1 cm. Se localiza de Guerrero a Chiapas y en Tabasco. Se
le conoce también como cajetillo en Guerrero.

 2. Por icaquillo se identifica también
la Hirtella racemosa Lam., semejante a la anterior. Arbusto o arbolillo
que alcanza 5 m de altura, con hojas casi sésiles, de 5 a 7 cm; flores
moradas, que se dan en racimos axilares, y fruto oblongo, rojizo oscuro o
purpúreo, comestible y angostado en la base. Se encuentra en Guerrero,
Tabasco y Chiapas.




	ICAZA, ERNESTO

	Nació y
murió en la ciudad de México (1866-1935). Notable pintor de
escenas de charrería, no se sabe si fue autodidacta o tuvo una
formación académica. Representó en murales y en cuadros de
caballete las costumbres del campo, la vida de los rancheros y, sobre todo, el
arte de charrear, en el que él mismo era un experto. Se le han atribuido
pinturas en uno de los corredores de la hacienda de Ciénega del
Rincón, cerca de Lagos de Moreno; pero se sabe de fijo que son suyos los
nueve murales de la hacienda La Cofradía, próxima a Aculco, en el
estado de México, que fuera propiedad de Macario Pérez Romero,
padre de Sara, esposa de Francisco I. Madero. Realizó esa obra de 1910 a
1923 (véase: Xavier Moysén: �Pinturas murales
de…� en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas,
núm. 34, 1965). El mayor acervo de piezas al óleo, sobre
cartón o tela, se conserva en las colecciones Alberto C. Montero,
Silvano Barba González y Carlos González Herrejón, buena
parte de las cuales fueron reproducidas por la revista Artes de
México (núm. 26, 1959). Hay otros cuadros en el Museo de la
Charrería, en Tlalpan, y en el Nacional de Historia. El Salón
Colima, de la residencia presidencial de Los Pinos, fue adornado con 12 lienzos
de Icaza, reunidos por el presidente Luis Echeverría
Álvarez.




   
    [image: ]

    Accidente, obra de Ernesto Icaza
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    Jineteando una yegua, óleo de Ernesto Icaza
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    Mangana horcada, cuadro de Icaza


  






	ICAZA, FRANCISCO

	
Nació en la
embajada de México en el El Salvador el 5 de octubre de 1930. Como sus
padres fueron diplomáticos, viajó con ellos por el Caribe, centro
y Suramérica, Europa y Medio Oriente. En 1949 se instaló en
Bélgica y tomó clases de pintura y escultura en la Academia de
Bellas Artes de Bruselas. En Nueva York hizo carteles cinematográficos.
Desde 1954 radica en el país, dedicado a la pintura  y al grabado.
Expuso por primera vez en 1956. Fundó y dirigió la revista
Nueva Presencia y encabezó un grupo de jóvenes pintores,
que siguieron después diferentes rutas. Es autor del mural La
farándula (1961), en el hotel Casino de la Selva de Cuernavaca. En
1962 esculpió en bronce la cabeza de José Clemente Orozco para la
unidad habitacional que lleva el nombre de este artista en Guadalajara; en 1964
trabajó en un mural de fierro, que no fue terminado y del que
sólo se salvaron algunas piezas. Ha presentado su obra en París
(1959), Tokio (1959 y 1961), Nueva York (1964), y Montreal (1969). Fue
consejero cultural de la embajada en Colombia (1970-1976). En México ha
expuesto en el Museo de Arte Moderno (1978 y 1981), en la galería de la
Universidad Autónoma Metropolitana (1985) y en el salón de
sorteos de la Lotería Nacional (1986 y 1987). Icaza es un pintor
figurativo con contenido humanista, cuyos temas más comunes son los
soles de agua, aire, fuego y tierra, y las águilas, pirámides y
figuras humanas. En los años más recientes predomina en su obra
el Quijote y las figuras legendarias.




	ICAZA, FRANCISCO A. DE

	Nació
en México, D.F., el 2 de febrero de 1863; murió en Madrid,
España, el 28 de mayo de 1925. De formación autodidacta, en 1886
fue enviado a Madrid como segundo secretario de la legación mexicana.
Desde entonces y hasta su muerte, salvo una estancia de ocho años en
Alemania y sus breves retornos a México, permaneció en la capital
española en el desempeño de tareas  diplomáticas y
culturales. Llegó a ser secretario de legación (a partir de 1894)
y vicepresidente del Ateneo de Madrid (desde 1899). En su primer libro,
Examen de críticos (Madrid, 1894), denunció ciertos
plagios de la escritora Emilia Pardo Bazán, y atacó a Marcelino
Menéndez y Pelayo y a Juan Valera. En 1901 fue premiado su ensayo
Novelas ejemplares de Cervantes, y en 1905 representó a
México en las ceremonias del III Centenario del Quijote. En 1914
quedó fuera  del servicio exterior. Dedicado por entero a escribir,
publicó siete libros de crítica literaria y en 1919 volvió
a México, donde consiguió la jefatura de una comisión para
hacer investigaciones históricas en los archivos europeos; Artemio del
Valle-Arizpe, María Enriqueta y Alfonso Reyes fueron sus ayudantes. En
1920, a la muerte del presidente Carranza, cesó este encargo.
Escribió artículos para El Imparcial, El Sol, La
Esfera, El Ateneo y el Boletín de la Real Academia, en
Madrid; y para Revista Azul, El Mundo Ilustrado, El Universal
Ilustrado y El Universal de la ciudad de México. Gracias a
esas colaboraciones y a la correspondencia que sostuvo con Alfonso Reyes y
Miguel de Unamuno, dio a conocer a los escritores mexicanos
contemporáneos suyos en España, y a los españoles y
alemanes en México. En 1923 publicó el Diccionario
autobiográfico de conquistadores y pobladores de Nueva
España, con parte del material que había compilado Francisco
del Paso y Troncoso (véase), razón por la cual la prensa lo
acusó de plagio. En Obras (2 ts., 1980), con un estudio
preliminar de Rafael Castillo, se reunieron algunos de los trabajos de Icaza,
entre ellos los libros de poemas Efímeras (1892),
Lejanías (1899), La canción del camino (1905) y
Cancionero de la vida honda y de la emoción furtiva (1922), y
estudios críticos sobre Gutierre de Cetina, Juan de la Cueva, Mateo
Alemán, Quevedo, Góngora, Lope de Vega y otros.
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    Portada del Diccionario autobiográfico de conquistadores y pobladores de
    Nueva España de Francisco A. de Icaza.
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	ICAZA, JOSÉ RAMÓN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1848-1926). Fue
miembro y varias veces presidente de la Academia Nacional de Medicina; director
de la Escuela Nacional de Medicina, y fundador de la Asociación
Médica Mexicana. Vivamente interesado por la ética profesional,
formó un Código deontológico que por varias
generaciones ha servido de texto de consulta.




	ICAZA, XAVIER

	
Nació en
Durango, Dgo., el 2 de octubre de 1892; murió en México, D.F., en
1969. Abogado, diplomático, publicista y periodista, dio clases de
derecho en la Universidad de Jalapa y de historia y literatura en la
Universidad Nacional Autónoma de México.  Fue director general de
Educación Estética y Extraescolar, y ministro de la Suprema Corte
de Justicia. Su obra comprende: poesía: Marea encendida (1937),
Tríptico (1937), Tríptico de amor y desamor (1940)
y Ráfaga de los soles (1955); narrativa: Dilema (1921),
La hacienda, novela mexicana (1924), Gente mexicana (1924),
Panchito chapopote, retablo tropical o relación de un extraordinario
sucedido de la heroica Veracruz (1928), Mitote de la Toloacha
(1955), Coloquio de Juan Lucero (1962), La patrona (1962), El
cantar del chaneque (1962), Caracol mexicano (1962) y Corona de
las tres divinas niñas (1963); ensayo: Acerca de Carlyle,
Nuestros héroes y nuestra juventud, Marxismo y
antimarxismo, La Revolución Mexicana y la literatura, La
tragedia del régimen actual, El nuevo derecho obrero, El
conflicto  del petróleo en México, Interpretación
de la Revolución Mexicana y Viaje a la leyenda (rutas
presidenciales); y teatro: Magnavoz (1926), Discurso mexicano
(1926), Tamales y libros (1929), Coloquio guadalupano (1931),
Retablo de Nuestra Señora de Guadalupe (1931),
Trayectoria, Teatro revolucionario: Las tres garantías,
Los derechos del hombre, Tierra y libertad, y En el cruce
(1936), Saeta en llamas (1952) y De Chalma y los Remedios
(1963).




	ICHCAHUIPILLI

	(Del náhuatl:
ichcatl, algodón; y huipille, camisa.) Cota de
algodón entretejida con yute que usaban los aztecas para protegerse de
los flechazos. Los españoles las adoptaron porque eran eficaces y
ligeras. El soldado cronista Bernal Díaz del Castillo, en su Historia
verdadera de la conquista de la Nueva España, refiere que él
mismo las usó. De esta palabra se formó el nahuatlismo
izcaupile.
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    Guerrero con ichcahuipilli, estatuilla de Nayarit
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	ICHPATÚN

	
Sitio
arqueológico maya de Quintana Roo que contiene edificios con
crujías sobre filas de columnas, y una estela con la fecha 9.8.0.0.0., 5
Ahau, 13 Pax (564 d.C.).




	ICTIOLOGÍA

	
V. PECES.




	ICXIXOUHQUI

	
Recurvirostra
americana, familia Recurvirostridae. Ave de 40 a 50 cm de largo; cabeza,
cuello y pecho de color canela o ligeramente rosado; escápulas y alas
negras con blanco, al igual que el abdomen y los flancos; pico largo, delgado y
con una peculiar curvatura hacia arriba; y patas largas y delgadas de color
azul verdoso. Durante el invierno la tonalidad del plumaje cambia: la cabeza,
el cuello y el pecho se vuelven blancos o ligeramente azul grisáceos. Es
una especie migratoria que se encuentra ampliamente distribuida, especialmente
en invierno, a lo largo de las costas zonas pantanosas en las costas de todo el
país.  Se ha registrado localmente en San Luis Potosí y rara vez
en el valle de México. Vive en pequeños grupos y en ocasiones en
grandes bandadas de centenares de individuos, las cuales frecuentan las orillas
de los lagos donde remueven la arena y el barro con sus largos y flexibles
picos en busca de pequeños animales. Se les conoce también como
avoceta americana, sarapico, mantequilla y
comaltecatl. Icxixouhqui es una voz náhuatl que significa
pies verdes.




	IDUARTE, ANDRÉS

	
Nació
en San Juan Bautista (hoy Villahermosa), Tab., el 1° de mayo de 1907;
murió en la ciudad de México el 16 de abril de 1984. En 1919
pasó a radicarse a la ciudad de México. Estudió en la
Escuela Nacional Preparatoria  (1921-1925) y en la Facultad de Derecho y
Ciencias Sociales (1926-1927 y 1930-1932) de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Obtuvo su título de abogado en esta
casa de estudios, en 1953. Cursó derecho, letras y arte en la Escuela de
Derecho de la Sorbona, y en el Museo del Louvre de París (1928-1930).
Fue, además, licenciado y doctor en derecho por la Universidad Central
de Madrid (1939) y doctor en filosofía por la Universidad de Columbia,
Nueva York (1944). En México fue profesor de historia en la Escuela
Nacional Preparatoria y director de la revista Universidad de
México (1930-1932), funcionario de las secretarías de
Educación, Gobernación, Trabajo y Relaciones Exteriores en varios
periodos (a partir de 1935) y director general del Instituto Universal
Hispánico (1949) y del Instituto Nacional de Bellas Artes (1952-1954).
De 1933 a 1938 fue secretario de la Sección Iberoamericana del Ateneo de
Madrid; desde 1939, profesor de literatura hispanoamericana en la Universidad
de Columbia y catedrático visitante de las universidades de La Habana,
Las Villas y Oriente, en Cuba; de Berkeley, en California, y de Caracas;
presidente del Instituto de Literatura Iberoamericana (1957-1959) y miembro
correspondiente en Nueva York de la Academia Mexicana de la Lengua (desde 1969)
y doctor Honoris Causa de la Universidad de San Nicolás de
Hidalgo (1953). Entre sus obras figuran: El libertador Simón
Bolívar y Homenaje a Bolívar (1931), El problema
moral de la juventud mexicana (1932), �Martí, escritor�,
en Cuadernos Americanos, (1945; La Habana, 1951), Sarmiento a
través de sus mejores páginas (Nueva York, 1949), Un
niño en la Revolución Mexicana (1951; 2a. ed., 1954),
Pláticas hispanoamericanas (1951), Veinte años con
Rómulo Gallegos (1954; 2a. ed., Caracas, 1969), La isla sin
veneno (Santiago de Cuba, 1954), Sarmiento, Martí y
Rodó (La Habana, 1955), Alfonso Reyes: el hombre y su obra
(Nueva York, 1956), Elogio de México (1956), �Gabriela
Mistral, santa a la jineta�, en Cuadernos Americanos (1958), Don
Pedro de Alba y su tiempo (1962), México en la nostalgia
(1964), Tres escritores mexicanos (1966), El mundo sonriente
(1968) y Niño y Diez estampas mexicanas (1971).
Prologó José Martí, prosas (Unión
Panamericana, 1950) y Obras completas de Martín Luis
Guzmán (1963).

Bibliografía:
Carlos J. Sierra: Hemerografía de Andrés Iduarte
Foucher. 1921-1963 (1965); Diccionario de escritores mexicanos
(UNAM, 1967); The international who is who 1969-1970 (Londres,
1969).




	IGLESIA CATÓLICA

	Sociedad espiritual y visible de todos los bautizados que
profesan la doctrina de Cristo y obedecen al Papa, con el fin de
participar de los méritos de Cristo y salvarse. Cristo fundó la
Iglesia cuando eligió a los 12 apóstoles para directores de su obra,
dándoles por jefe a San Pedro y confiriéndoles la misión de predicar
su doctrina por todo el mundo. Cristo fundó la Iglesia porque como él
no había de permanecer siempre con los hombres, era menester que
estableciera una sociedad capaz de continuar su misión sobre la
Tierra.
 Las estructuras eclesiásticas.El
Papa, jefe de la Iglesia. En la estructura de la Iglesia Católica se
ha considerado siempre al Papa como su jefe por antonomasia, en cuanto sucesor
de San Pedro, el �Príncipe de los Apóstoles�. La categoría
destacada que tuvo San Pedro se halla confirmada por los textos bíblicos
(Lucas 22, 31-32; Juan 1,42; Juan 21, 15-17; Hechos 1,15; 2,14; 3,1; 9,31-35;
15,6-7; y, especialmente, Mateo 16,13-19, donde se le proclama como la piedra
sobre la cual se edificaría la Iglesia), y por la tradición, al
configurarse la primacía que Cristo le dio y que se ha perpetuado en los
pontífices romanos. En los escritos de San Enodio (murió en 521)
se encuentra ya la denominación de Papa en relación al jerarca
supremo de la Iglesia, pero hasta el siglo
XI se adoptó de hecho como
su título distintivo, y a partir de entonces nadie más que él
lo usa en el ámbito occidental. Viste de blanco y se le da el nombre de
Santidad; su primado no es solamente de honor, sino también de jurisdicción,
puesto que el poder, de acuerdo con el espíritu del Evangelio, tiene una
dimensión de servicio a favor del prójimo; al Papa se le considera
maestro y pastor; tiene consigo las potestades legislativas, judicial y
administrativa de la Iglesia; posee la plenitud del sacerdocio como obispo de
toda la Iglesia; en cuanto maestro, enseña, y cuenta con la prerrogativa
de la infabilidad cuando define, ex cathedra, temas de fe o de moral,
conforme a una tradición que se sostuvo por siglos y que se definió
en el Concilio Vaticano I de 1870.
Potestades pontificias. Al Papa le es lícito
aprobar plenamente las nuevas instituciones religiosas y puede dispensar de la
ley canónica. La beatificación y canonización de los santos
entra en sus funciones, y puede, asimismo, delegar una parte de sus potestades
en determinados organismos o personas, como ocurre con las congregaciones
romanas o con los delegados apostólicos. Sin embargo, hay materias que le
están vedadas de modo absoluto: no puede, por ejemplo, alterar o suprimir
ningún rito esencial, ni le es dable conceder dispensas a la Ley Divina.
La autoridad espiritual del Papa se proyecta a quienes constituyen la jerarquía
de jurisdicción, que son los cardenales, patriarcas, arzobispos, obispos,
canónigos, párrocos y coadjutores. Las resoluciones aprobadas en
el Conciclio Vaticano II reiteraron el Primado del Romano Pontífice en
varios documentos (Constitución Dogmática sobre la Iglesia,
Decreto sobre la Actividad Misionera de la Iglesia, Decreto sobre las Iglesias
Orientales Católicas), su ubicación como cabeza del Colegio
Episcopal, su nivel de pastor de la Iglesia y la universalidad de las funciones
que le son propias.
El Papa y los obispos. Quienes rigen a las
iglesias particulares son los sucesores de los apóstoles, u obispos, que
gobiernan con potestad ordinaria, bajo la autoridad del Papa. En la Iglesia
occidental, cuando un obispo ejerce autoridad, definida y limitada por el
derecho canónico respecto de los obispos de otros territorios �que
forman, todos ellos una sola provincia�, se le llama arzobispo, y a su diócesis
se le denomina arquidiócesis. Toca al Romano Pontífice establecer,
modificar o suprimir las jurisdicciones episcopales, o diócesis, y los
territorios que tocan a las misiones. Confirma la elección de los
obispos, pero puede también deponerlos o trasladarlos a otras diócesis.
Esto significa que los obispos católicos deben estar en estrecha y
continua comunión con la Santa Sede, pues de conformidad con la
Constitución Dogmática sobre la Iglesia, del Concilio Vaticano II:
�Así como, por disposición del Señor, San Pedro y los
demás apóstoles forman un solo Colegio Apostólico, de modo
análogo se unen entre sí al Romano Pontífice, sucesor de
Pedro, los obispos, sucesores de los apóstoles�, ya que el �Colegio
o Cuerpo de los obispos, por su parte, no tiene autoridad, a no ser que se
considere en comunión con el Romano Pontífice, sucesor de Pedro,
como cabeza del mismo, quedando totalmente a salvo el poder primacial de éste
sobre todos, tanto pastores como fieles�.
 El establecimiento de la Iglesia en México.Primeros eclesiásticos. La vida de la Iglesia en México
tuvo sus manifestaciones iniciales, en un sentido amplio, con la presencia de
los primeros europeos que pisaron el suelo de México; pero su perfil
institucional se expresó, al principio, en la obra de los sacerdotes
regulares y seculares que acompañaron a los primeros expedicionarios: el
padre Juan Díaz, compañero de Grijalva, en 1518, autor de la crónica
española sobre tierras mexicanas más antigua, y fray Bartolomé
de Olmedo, quien fuera capellán de Hernán Cortés y seguidor
suyo en sus empresas conquistadoras. Más tarde, cuando se consolidó
el dominio hispano sobre el antiguo Anáhuac y otros territorios, llegaron
los primeros franciscanos, flamencos los tres, a invitación del emperador
Carlos V: Juan de Tecto (Dekkers), Juan de Aora (Van den Auwera) y Pedro de
Gante (Van den Moere), que arribaron a Veracruz el 13 de agosto de 1523.
Los componentes de este primer grupo carecían de
jurisdicción canónica y de una misión específica de
la Santa Sede. El papa León X había concedido poco antes una bula
con especiales privilegios a los padres Juan Clapión y Francisco de los Ángeles
Quiñones, pero el primero murió y el segundo fue designado general
de su Orden, por lo que no pudieron trasladarse a la Nueva España. Por
ello, el primer documento de carácter institucional que puede consignarse
en la documentación eclesiástica mexicana, fue la bula Exponi
nobis, del 13 de mayo de 1522, que impetró Carlos V del papa Adriano
VI, y de la cual fueron portadores �los doce�, es decir, los
integrantes de la expedición franciscana que encabezó fray Martín
de Valencia, quienes desembarcaron en Veracruz el 13 de mayo de 1524, ya con una
misión pontificia expresa. La categoría de custodio, o superior,
que Valencia tuvo, lo convirtió en la primera autoridad eclesiástica
que hubo en los albores de la nueva Iglesia mexicana. Puede decirse que la
estructuración del organismo eclesial tuvo como fundadores a los miembros
del clero regular, o de religiosos, mientras la consolidación de aquél
corrió a cargo, en gran medida, del clero secular o diocesano.
La Iglesia jerárquica. Hacía falta,
sin embargo, el establecimiento propiamente dicho de la Iglesia en su sentido
jerárquico, con base en la autoridad de los obispos, aunque en esto hubo
un instante de acción frustada. En efecto, en un momento de entusiasmo
quiso el emperador Carlos V que la tarea se iniciase desde 1518, cuando pidió
al papa León X que erigiese en catedral un templo que se suponía
existente en Yucatán, �isla del Mar de la India�, y el pontífice
concedió el establecimiento de la primera diócesis conforme a la
bula Sacri apostolatus ministerio del 24 de enero de 1519, pero por
razones evidentes no pudo ejecutarse. Una nueva bula modificó a la citada
y se instauró al fin la primera sede episcopal en Tlaxcala (que recibió
entonces el nombre de Carolense), cuyo primer pastor fue fray Julián Garcés,
quien llegó a Nueva España en 1527.
Ese fue el principio de una obra que al paso del tiempo
sirvió para delinear la existencia de la Iglesia mexicana, la cual
durante el periodo colonial contó con las 10 diócesis siguientes:
Tlaxcala (1525), cuya sede pasó después a Puebla; México
(1530), Antequera u Oaxaca (1535), Michoacán (1536), Chiapas (1539),
Compostela-Guadalajara (1548), Yucatán (1561), Guadiana o Durango (1620),
Linares (1777) y Sonora (1779). No pudieron erigirse tres más que se
proyectaban (Chilapa, Veracruz y San Luis Potosí) a principios del siglo
XIX, seguramente por la situación
europea y por el desencadenamiento del movimiento insurgente. La diócesis
de Chilapa contó incluso con su bula, en 1816, pero no pudo ejecutarse.
El 11 de febrero de 1546, al dársele el carácter
de arzobispo metropolitano al obispo de México, fray Juan de Zumárraga,
se integró la Provincia Eclesiástica de México. La lista de
los obispos de la Iglesia mexicana en la época colonial consigna a 171
prelados: 130 españoles peninsulares; 32 nacidos en México,
incluido monseñor Puerto, de Oaxaca, de raza indígena; y nueve que
procedían de Filipinas o de otros dominios hispanos. A su vez, pasaron de
60 los obispos nacidos en México que llegaron a ocupar sedes fuera de
Nueva España. En las 10 diócesis había, a principios del
siglo XVI, 474 parroquias, y 1
070 en 1810.
El Regio Patronato. Las relaciones entre la
Iglesia y España durante la Colonia se rigieron de acuerdo con las normas
que formaban el Regio Patronato Indiano. Algunas de ellas procedían de
tiempos de Isabel la Católica, quien deseando llevar a cabo la reforma
interna de la Iglesia española, obtuvo diversos privilegios para la
Corona, que implicaban una vinculación estrecha entre las dos sociedades.
Los elementos del Patronato derivaban de tres bulas: dos concedidas por
Alejandro VI (Inter caetera, del 4 de mayo de 1493 y Eximiae
devotionis, del 16 de noviembre de 1501) y otra por Julio II (Universalis
Ecclesiae, del 28 de julio de 1508), que en resumen crearon una situación
configurada por los siguientes derechos atribuidos a la Corona española:
a) enviar misioneros que evangelizaran a los indios; b) construir iglesias,
monasterios y hospitales, aunque a la postre quedaran en manos no oficiales; c)
presentar listas de tres personas �ternas� ante la Santa Sede, para
que ésta nombrara, de entre quienes figuraban en aquéllas, a los
arzobispos, obispos, abades, canónigos y otros eclesiásticos de
cierto relieve; y d) recoger los diezmos, que luego pasaban a la Iglesia. Sobre
todo al principio, los diezmos eran insuficientes para atender las obras
religiosas, pues los indios estaban exceptuados de pagarlos.
A tales privilegios reales se añadieron al paso del
tiempo, sin consentimiento eclesiástico, otras dos instituciones dentro
del Patronato: a) el derecho que la Corona se arrogó de que las
sentencias dictadas por los tribunales eclesiásticos podían ser
revisadas y, en consecuencia, modificadas por el poder civil; y b) el privilegio
de exigir el �pase regio� o �placet�, que era la
autorización de la Corona para que los documentos pontificios pudiesen
llegar a sus destinatarios, de modo que si no estaba de acuerdo con lo que decían,
los regresaba a Roma. El Regio Patronato Indiano, aunque dio impulso a
determinadas actividades eclesiásticas, implicó de suyo una sujeción
de la Iglesia por parte del Estado.
La obra de la Iglesia. El clero religioso sentó
las bases de la Iglesia institucional. Las comunidades que más influyeron
en la evangelización y en las tareas religiosas ordinarias fueron los
franciscanos, los dominicos, los agustinos y los jesuitas. Cada casa religiosa
fue, en no pocas ocasiones, un centro de evangelización, especialmente en
los primeros tiempos; un lugar en que los indios encontraron elementos de enseñanza
�artesanías artísticas y de servicio, artes y técnicas
agrícolas�, llegando al punto de que aun el mismo indumento
aborigen, sobre todo el masculino, llegó a transformarse al paso de los años.
La obra así cumplida, que alcanzó también a los demás
pobladores de Nueva España, tuvo trascendencia social, económica,
artística y moral en la conformación del nuevo pueblo.
Muchas de las construcciones coloniales de mayor
significación conservadas hasta la fecha �renacentistas, barrocas o
neoclásicas� son de origen religioso, y en la pintura y escultura
coloniales se advierte el fuerte impacto religioso en la vida de la sociedad. La
obra educativa, a su vez, se manifestó en todos los niveles, desde las
escuelas elementales y medias para los nativos (quehacer que en el siglo
XVI tuvo como exponente máximo
a fray Pedro de Gante), hasta los planteles de enseñanza media y superior
de los jesuitas, como los célebres colegios de San Pedro y San Pablo, o
de San Ildefonso, en México. La tarea de las órdenes religiosas y
del clero secular no podría separarse de lo que resolvieron las juntas
eclesiásticas en la primera mitad del siglo XVI
(las cuales trataron temas de adoctrinamiento, impartición de
sacramentos, leyes de encomiendas, salarios y otras materias de interés
general), o de los posteriores concilios (tres de ellos en la misma centuria)
que se refirieron a asuntos religiosos y asistenciales, ya sin la urgencia de
acabar con la servidumbre y la esclavitud de los indios, sin duda porque la acción
religiosa había ido limando costumbres y difundiendo una conducta más
humana, al par de una legislación que aspiró a una convivencia
cada vez menos tirante. Todavía hubo un cuarto concilio en el siglo
XVIII, pero sus resoluciones, por
demasiado �regalistas�, de excesiva condescendencia al poder civil, no
fueron admitidas en Roma.
La contribución de los eclesiásticos al
cultivo de múltiples aspectos del saber fue también destacada. Es
larga la lista a este respecto, pero puede señalarse la presencia de
algunos de ellos como dedicados a los estudios históricos, al modo de
fray Bernardino de Sahagún (murió en 1590), fray Diego de Landa
(murió en 1579), fray Agustín Dávila Padilla (murió
en 1604), Francisco Javier Clavijero (murió en 1787) y Andrés Cavo
(murió en 1804), aparte muchos otros más de méritos
relevantes. En filosofía y teología se distinguieron fray Alonso
de la Veracruz (murió en 1584), Pedro de Hortigosa (murió en
1626), Antonio Rubio (murió en 1616), Juan José de Eguiara y
Eguren (murió en 1763), Diego José Abad (murió en 1779),
Juan Benito de Gamarra (murió en 1783), Andrés de Guevara (murió
en 1801) y José Miguel Guridi y
Alcocer (murió en 1828). A su vez, Martín Rada descolló
en matemáticas y astronomía; Juan Sánchez Baquero (murió
en 1619), en geografía; fray Agustín Farfán, en medicina;
Luis Becerra Tanco (murió. 1672), fue físico, químico,
matemático y políglota; José Antonio de Alzate (murió
en 1799) fue astrónomo y naturalista relevante.  Los nombres de Balbuena,
Terrazas y Landívar ilustraron la literatura. En sitio especial se halló
Sor Juana Inés de la Cruz (murió en 1695), como escritora
eminente, mientras Carlos de Sigüenza y Góngora (murió en
1700) puede ser considerado como el más notable polígrafo
novohispano. V. FILOSOFÍA;
FÍSICA;
HISTORIOGRAFÍA;
LITERATURA y
MEDICINA.
Estadísticas coloniales. El
desenvolvimiento institucional de la Iglesia en la época colonial queda
de relieve en las cifras que Fernando Navarro y Noriega anotó para 1810:
funcionaban 264 conventos y había 3 112 religiosos, 2 098 religiosas y 4
229 clérigos, que hacían un total de 9 439 personas, las cuales
respecto de los 6 122 354 pobladores de Nueva España representaban más
o menos un milésimo de éstos. A la misma época corresponden
quienes, habiendo sido nativos o pobladores de Nueva España, merecieron
la beatificación o la canonización en su caso: San Felipe de Jesús
y los beatos Sebastián de Aparicio, Bartolomé Laurel, Bartolomé
Gutiérrez, Luis Flores y Pedro de Zúñiga.
 La Santa Sede y los gobiernos mexicanos.La
Iglesia y la Independencia. La revolución de 1810 a 1821 afectó
la vida de la Iglesia. No pocos de los participantes, de uno y otro bando dieron
motivo para que se confundieran la religión y la política, tanto
porque las ideas favorables a la emancipación de hecho se habían
ido desarrollando en gran medida dentro de algunos ámbitos eclesiásticos,
sobre todo en Michoacán, cuanto porque, en el curso de la lucha tomaron
parte no escaso número de sacerdotes y de legos (v. INDEPENDENCIA). Los
nombres de sacerdotes como Hidalgo, Morelos, Matamoros, Mercado, Cos y otros,
revelan la significación de ese hecho, unido al cual está la
actitud de algunos prelados, quienes por ser españoles peninsulares
reaccionaron en sentido opuesto al movimiento de 1810. Sin embargo, la adhesión
expresa a su fe por parte de quienes, aun siendo eclesiásticos, tomaron
las armas, demostró que el asunto no se debatía en realidad en el
plano de lo religioso, sino en el político-social.
Suspensión del Patronato. Cuando ocurrió
la liberación en 1821, a instancias de la lucha impulsada por Iturbide
conforme al Plan de Iguala, la Iglesia se mostró propicia a la
Independencia, pero no al mantenimiento del Regio Patronato.  La comisión
de teólogos que dictaminó sobre este punto indicó el 4 de
marzo de 1822 que, de conformidad �con las consultas de la Junta Eclesiástica
de Censura…� y del Venerable Cabildo de México, �debido a la
Independencia del Imperio cesó el uso del patronato�, de acuerdo con
un criterio que fue diferente del que había sustentado con anterioridad
la Comisión de Relaciones Exteriores de la Junta Provisional Gubernativa,
la cual consideraba que �el patronato laical y real que ejercían los
reyes de España se había transferido en la Nación Mexicana
en el hecho de haberse constituido independiente�. Ello indicó que
la Iglesia quiso deshacerse de toda injerencia estatal, mientras la tendencia al
mantenimiento del Patronato se alzó claramente en los círculos políticos
durante el Imperio y los años siguientes en que se estableció la
República.
El principio de una cierta autonomía entre las
funciones religiosas y gubernativas, fue señalado por la propia Iglesia.
A la caída del Primer Imperio, el Congreso Constituyente aprobó,
en 1823, el envío de �un agente a la corte de Roma, con el objeto de
manifestar a Su Santidad que la Religión Católica Apostólica
Romana era la única del Estado, y tributaría, en consecuencia, los
respetos que le eran debidos como Cabeza de la Iglesia, ínterin se le podían
remitir las instrucciones que debían dársele�. El agente fue
fray José Marchena, hombre avezado, pero de conducta poco recomendable,
quien pudo informar que �el papa León XII recibiría gustoso,
en lo privado, a cualquiera comisionado que el Gobierno Mexicano enviase y
trataría con él todos los puntos que se le propusiesen, menos los
que pertenecieran al reconocimiento de la Independencia, por ser ésta la
costumbre de la corte de Roma�. Las relaciones entre el Estado mexicano y
la Santa Sede parecieron factibles a las autoridades, a tono con las noticias
recibidas, y se quiso encauzar la empresa mediante el envío de un
ministro plenipotenciario que fue Francisco Pablo Vázquez, canónigo
lectoral de la catedral de Puebla y jurista de mérito. Su labor, empero,
tropezó en Roma con grandes dificultades, derivadas de las gestiones que
los diplomáticos españoles realizaron ante la Santa Sede para que ésta
no reconociera la independencia americana, hasta el punto de haberse presionado
al papa León XII para que en un breve llamado
Etsijamdiu, del 24 de septiembre de 1824, se mostrase partidario de la
legitimidad del gobierno español en suelo americano. El efecto que esto
produjo fue desconcertante. Con todo, el mismo Papa rectificó más
tarde tal criterio, y el 29 de junio de 1825 dirigió una carta al general
Guadalupe Victoria, presidente de México, en respuesta a una de éste,
en donde alabó su adhesión y la del pueblo a la Silla Apostólica,
indicando: �Nuestro carácter personal y el del oficio que, con tan
desiguales méritos, desempeñamos, exigen que no nos mezclemos en
lo que de ninguna manera pertenece al régimen de la Iglesia�.
La acción diplomática de Vázquez
encontró nuevos tropiezos en la presión del embajador español
ante la Santa Sede, Curtoys, y muy especialmente en la falta de instrucciones
precisas y adecuadas del gobierno mexicano. Éste elaboró varios
dictámenes, pero ni fueron plenamente admitidos en los medios oficiales
mexicanos, ni bien vistos en Roma. Al fin llegaron las instrucciones en 1829,
pero a él mismo le parecieron tan desmedidas, que optó por
renunciar a su encargo. Mientras tanto, la situación de la Iglesia en México
era crítica, porque en ese año la ausencia de obispos �por
muerte o separación de los prelados� había llegado a ser
total, y de hecho no había jerarquía eclesiástica en la
nación.
Restablecimiento de la jerarquía. En 1830,
siendo presidente el general Anastasio Bustamante �quien tuvo por
secretario de Relaciones a Lucas Alamán� se elaboraron nuevas
instrucciones que evitaron las antiguas diferencias.  El problema de proveer las
sedes vacantes era urgente. Por tal motivo, la segunda misión de Vázquez
lo obligó a apelar a todos sus recursos jurídicos y diplomáticos,
pero no fue sino hasta el pontificado de Gregorio XVI que se obtuvo, en 1831, la
designación de seis obispos para la Iglesia mexicana, conforme al
consistorio del 28 de febrero de ese año. El mismo Vázquez fue
consagrado obispo en Roma, y él, a su vez, al retornar a México,
consagró a José Miguel Gordoa, para Guadalajara; a Juan Cayetano
Portugal, para Michoacán; a J. Antonio López de Zubiría,
para Durango; a fray Luis García Guillén, para Chiapas, y a fray
José Ma. de Jesús Belaunzarán, para Linares.
La constitución apostólica Sollicitudo
Ecclesiarum, del 5 de agosto de 1831, abrió el camino para un trato más
directo de la Santa Sede con las naciones hispanoamericanas, y el gobierno
mexicano fue invitado a pedir el reconocimiento, lo cual hizo, quedando así
establecidas las relaciones diplomáticas. Sin embargo, hubo tropiezos
para enviar ministros, y de hecho actuó como representante de México
en Roma el ministro de Colombia, hasta que llegó Manuel Díez de
Bonilla como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario. El 5 de
diciembre de 1836 recibió éste la nota oficial de la Santa Sede en
virtud de la cual se reconocía la Independencia de México. Varios
días después, España se sumó a ese gesto.
El embajador mexicano obtuvo la reincorporación de
Chiapas a la Provincia Eclesiástica Mexicana, separándola de la
guatemalteca (conforme a la bula Dominico Gregi, de 25 del abril de
1837). Consiguió también las renuncias del arzobispo Fonte, de México,
y del obispo Pérez Suárez, de Oaxaca, que por razones políticas
o personales vivían en España y no se habían restituido a
sus sedes, con lo cual se allanó el camino para nuevos nombramientos. Una
vez más se quiso insistir en que el gobierno mexicano ejerciese en la
Iglesia el derecho de patronato, pero la Santa Sede, sin dar una contestación
tajantemente negativa, optó por diferir el asunto, y nunca llegó a
firmarse ningún concordato que resolviese la materia, si bien en algunos
casos accedió a tomar en cuenta las proposiciones gubernamentales para
nombrar obispos, aunque más como situación de hecho, que no de
derecho.
Clementi y Meglia. La carencia de recursos impidió
a Roma enviar un representante a México, y sólo hasta el 11 de
noviembre de 1851 arribó como delegado apostólico �representante
papal para asuntos puramente eclesiásticos� y no como nuncio �delegado
pontificio con rango de embajador�, el arzobispo titular de Damasco, Luis
Clementi, quien se vió envuelto en una atmósfera de dificultades
tanto por la inestabilidad del gobierno �que pasó de manos de Arista
a Lombardini�, cuanto por un incidente que sobre sus facultades surgió
con el señor Garza y Ballesteros, entonces arzobispo de México,
quien creía tener derecho a que se le diese vista de ellas. Aunque al
final se llegó a un acuerdo, quedó, no obstante, una relación
no muy cordial entre ambos, lo cual, aunado a que el arzobispo de México
dejó sin contestación algunas cartas del Papa, hizo que no se le
concediese el capelo cardenalicio que en 1853 solicitó para él el
presidente Santa Anna.
Al precipitarse las pugnas nacionales, cayó este último,
con motivo de la Revolución de Ayutla, y a la postre, en 1861, una vez
concluida la Guerra de Reforma, el presidente Juárez decretó la
expulsión de Clementi, quien nunca ostentó otro título que
el de delegado apostólico. Mas, como a su vez se produjo a poco la
Intervención Francesa y luego el establecimiento del Segundo Imperio,
llegó a México, el 7 de diciembre de 1864, ahora sí con el
carácter de nuncio apostólico, monseñor Pedro Francisco
Meglia, quien no duró mucho en su encargo, pues la tendencia regalista y
liberal del emperador Maximiliano provocó su retiro en junio de 1865.
En representación de México llegaron a Roma
varios personajes, después de Díez de Bonilla: José María
Montoya (1839-1848), Ignacio Valdivielso (1849-1850), Manuel Larraínzar
(1853-1855), Ezequiel Montes (1857-1858), Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos,
obispo de Puebla (1859-1860) e Ignacio Aguilar y Marocho (1864-1865). Este último
representó al emperador Maximiliano; pero al producirse la ruptura entre
el Imperio y la Santa Sede, en 1865, se retiró de Roma, con lo cual se
cerró toda relación diplomática directa y oficial entre la
Santa Sede y los gobiernos de México.
Roma y el porfirismo. A lo largo de casi toda la
segunda mitad del siglo XIX no
hubo más representantes de Roma en México. El vacío, en
todo caso, lo llenó el antiguo obispo de Puebla, después
consagrado arzobispo de México, Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos.
Y si bien en la Santa Sede había prendido la idea de que hubiese
relaciones diplomáticas, aun reconocida la separación entre la
Iglesia y el Estado, como ya las había con Brasil, no ocurrió nada
significativo al respecto. El papa León XIII envió al fin, en
1896, con el carácter de visitador apostólico, a monseñor
Nicolás Averardi, arzobispo de Tarso, quien permaneció en su cargo
hasta diciembre de 1899, época durante la cual tuvo que ver con el asunto
de la separación del Obispo de Tamaulipas, Eduardo Sánchez
Camacho, quien acabó como apóstata, un poco por su propia actuación
y otro poco, según parece, por la conducta no siempre prudente del
visitador apostólico.  Averardi auspició la celebración de
varios concilios provinciales �el V en México y los primeros de
Guadalajara, Michoacán y Durango�, pero su línea de conducta
disgustó al papa León XIII y al volver a Roma no se le recibió,
de hecho, con beneplácito.
El 18 de marzo de 1902 llegó a México monseñor
Ricardo Sanz de Samper, nuevo visitador apostólico que venía a
ofrecer el capelo cardenalicio al arzobispo de Oaxaca, Eulogio Gillow, quizás
con la mira de abonar el terreno para el establecimiento de relaciones diplomáticas
entre la Santa Sede y el gobierno mexicano; pero la negativa del régimen
del presidente Díaz a que se viese en ello una distinción
pontificia �hecha a la nación�, impidió que el propósito
se consumara, aunque el visitador pudo sentar las bases para el posterior
establecimiento de la Delegación Apostólica, cuyos titulares
fueron, hasta 1917, los monseñores Domingo Serafini (1904-1905), José
Ridolfi (1905-1911) y Tomás Boggiani (1912-1914).
La Revolución y los delegados apostólicos.
El cargo de delegado apostólico ha estado indistintamente en manos de
extranjeros o de mexicanos: monseñor Ernesto Filippi, quien llegó
en 1921 y fue expulsado por el gobierno del presidente Obregón en 1923;
monseñor Serafín Cimino, quien llegó en 1925, pero tuvo que
salir del país por enfermedad, sin que el poder público le
permitiera volver a México; monseñor Jorge José Caruana,
quien llegó el 5 de marzo de 1926 y fue expulsado el 12 de mayo
siguiente; monseñor Leopoldo Ruiz y Flores, arzobispo de Morelia, a
partir de 1929, desterrado en 1932, quien renunció en 1937; monseñor
Luis María Martínez, encargado de negocios de la Santa Sede de
1937 a 1949; y Guillermo Piani, Luigi Raimondi, Guido del Mestri, Carlo Martini,
Pío Gáspari, Sotero Sanz (no tomó posesión del
cargo) y Girolamo Prigione.
 La situación legal de la Iglesia.La
Constitución de Cádiz y el Primer Imperio. El régimen
legal al que ha estado sujeta la Iglesia Católica en México ha
sido tan contrastante y diverso, que ha pasado de los privilegios iniciales, al
desconocimiento completo de su personalidad jurídica.
La Constitución de Cádiz de 1812, que
parcialmente estuvo vigente en México, señalaba en su Artículo
12: �La religión de la Nación española es y será
perpetuamente la católica, apostólica, romana, única y
verdadera. La Nación la protege por leyes sabias y justas y prohibe el
ejercicio de cualquiera otra�. Esto supuso una situación de
privilegio para la religión católica, pero, al mismo tiempo, la
continuidad del proteccionismo sobre la Iglesia que la Corona española
había mantenido de tiempo atrás. Así, el Artículo
171, en su fracción VI, prescribía que era facultad del rey: �Presentar
(proponer personas) para todos los obispados, y para todas las dignidades y
beneficios eclesiásticos de real patronato, a propuesta del Consejo de
Estado�; mientras en la fracción XV del mismo artículo se
indicaba, como facultad real, la de: �Conceder el pase, o retener los
decretos conciliares y bulas pontificias con el consentimiento de las Cortes, si
contienen disposiciones generales; oyendo al Consejo de Estado, si versan sobre
negocios particulares o gubernativos; y si contienen puntos contenciosos,
pasando su consentimiento y decisión al Supremo Tribunal de Justicia,
para que resuelva con arreglo a las leyes�. La Constitución de Cádiz
no estuvo vigente mucho tiempo. Fue abrogada a la vuelta de Fernando VII al
trono, pero volvió a ser instaurada en 1820, a resultas de la revolución
de Riego. El retorno al constitucionalismo coincidió con algunas
disposiciones anticlericales en las Cortes, que se encaminaron a la disolución
gradual de las órdenes religiosas y a la adopción de otras leyes
antieclesiásticas, todo lo cual repercutió en la Independencia de
Nueva España.
Consumada ésta, cesaron los efectos del antiguo
patronato, pero la Reglamentación Provisional Política del Imperio
Mexicano, del 18 de diciembre de 1822, señalaba en su Artículo 3: �La
nación mexicana, y todos los individuos que la forman y formarán
en lo sucesivo, profesan la religión católica, apostólica,
romana, con exclusión de toda otra. El gobierno, como protector de la
misma religión, la sostiene y sostendrá contra sus enemigos.
Reconoce por consiguiente la autoridad de la Santa Iglesia, su disciplina y
disposiciones conciliares, sin perjuicio de las prerrogativas propias de la
potestad suprema del Estado�. Y añadió en el Artículo
4: �El clero secular y regular será conservado en todos sus fueros y
preeminencias, conforme al Artículo 14 del Plan de Iguala. Por tanto,
para que las órdenes de jesuitas y hospitalarios puedan llenar en
pro-comunal los importantes fines de su institución, el Gobierno las
restablecerá en aquellos lugares del Imperio en que estaban puestas, y en
los demás en que sean convenientes, y los pueblos no lo repugnen con
fundamento�.
La crisis política del Primer Imperio y la caída
posterior de Iturbide postergaron definitivamente tales normas, que fueron
sustituidas por las del sistema republicano en 1824. Sin embargo, en el Artículo
4 del Acta Constitutiva de la Federación, del 31 de enero de 1824, perduró
el principio de la exclusividad, expuesto de la siguiente manera: �La
religión de la nación mexicana es y será perpetuamente la
católica, apostólica, romana. La nación la protege por
leyes sabias y justas, y prohibe el ejercicio de cualquier otra�.
La Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos, del 4 de octubre de 1824, reprodujo en su
Artículo 3 el 4 del Acta Constitutiva, pero en la fracción VI del
Artículo 23 indicó que no podrían ser diputados los arzobispos y
obispos, los gobernadores de los arzobispados y obispados ni los
provisores de vicarios generales, y el Artículo 29, a su vez, que no
podrían ser senadores quienes no pudieran ser diputados. La fracción
XII del Artículo 50 dispuso que fueran facultades exclusivas del
Congreso General: �Dar instrucciones para celebrar concordatos
con la Silla Apostólica, aprobarlos para su ratificación, y arreglar
el ejercicio del patronato en toda la federación�. Esto último no
llegó a establecerse, pero la tendencia a su ejercicio, aparte el
anterior precepto, quedó manifiesta en la fracción XXI del Artículo
110, que atribuyó al presidente de la República, entre otras
facultades, la de: �Conceder el pase o retener los decretos
conciliares, bulas pontificias, breves y rescriptos…�
El ejercicio del patronato fue una idea persistente en los
hombres públicos de la época. Las constituciones locales daban
injerencia a los gobiernos de los estados aun en asuntos del culto
religioso. Típica en este sentido fue la Constitución del Estado de
México, cuyo Artículo 134 incluía entre las facultades de gobernador
la de �ejercer la exclusiva, oído el consejo�, en todos los
nombramientos de cargos eclesiásticos, cualquiera que fuese �su
clase, naturaleza, denominación o duración�. El Artículo 11 a su
vez, prescribía: �Ninguna autoridad cuyo nombramiento parta de
otros poderes que los del Estado, podrá ejercer en él mando, ni
jurisdicción, sin el consentimiento de su Gobierno�. Y dado que
el nombramiento del arzobispo de México provenía del Papa, se seguía
que no podría tener jurisdicción en el estado de México sino sólo
cuando el gobierno local lo autorizase. En esta misma Constitución se
apuntó algo que poco más tarde habría de tener amplia acogida legal:
la desamortización de los bienes eclesiásticos, prevista en el
Artículo 9: �Quedan prohibidas para lo sucesivo en el Estado las
adquisiciones de bienes raíces por manos muertas�.
La reforma de 1833, alentada por el vicepresidente
de la República, doctor Valentín Gómez Farías,
comprendió las siguientes disposiciones en cuanto a la situación
legal de la Iglesia: a) expulsión de los religiosos que habían
sido desplazados de Centroamérica hacia México, por considerar que
daban �nuevos motivos de queja a las autoridades supremas de aquella República�;
b) desaparición de la coacción civil para el pago del diezmo, que
existía desde la época colonial, y conforme a la cual eran las
autoridades civiles las que cobraban y daban participación de él a
la Iglesia, quedándose con la décima parte y entregando a ésta
las nueve décimas restantes; c) desaparición de la coacción
civil para el cumplimiento de los votos religiosos, que consistía en el
recurso que los superiores de las comunidades tenían para que las
autoridades civiles les ayudasen a que los integrantes de dichas comunidades
cumpliesen con los citados votos; d) secularización de las misiones de
California, en virtud de la cual serían retirados los religiosos, y
puestas las misiones en manos de clérigos diocesanos, quienes recibirían
un sueldo del gobierno, como empleados suyos, a cambio de que no cobrasen por
sus servicios a los fieles; e) provisión de las parroquias vacantes
conforme al patronato nacional; f) facultad gubernamental para dar el
consentimiento a otros nombramientos eclesiásticos; g) propósito
de excluir al clero de la instrucción; h) multas de 500 a 6 000 pesos a
quienes no acatasen las normas; e i) incautación de los bienes del Fondo
de las Misiones de Filipinas que había en México. Los jerarcas de
la Iglesia mexicana se opusieron a ello, y con ese motivo fueron desterrados los
obispos de Linares, Durango y Chiapas. Sin embargo, los ordenamientos no
quedaron en pie, debido tanto al derrocamiento de Gómez Farías, a
causa de la revuelta que tuvo por lema �religión y fueros�,
cuanto por el retorno del general Santa Anna a la Presidencia.
La Iglesia y el centralismo. La Constitución
de las Siete Leyes, expedida el 15 de diciembre de 1835, no fue obra directa del
clero, sino de los hombres públicos que tenían convicciones
religiosas, aun cuando también la firme idea del patronato. En el Artículo
1° del proemio se dice: �La nación mexicana, una, soberana e
independiente como hasta aquí, no profesa ni protege otra religión
que la católica, apostólica, romana, ni tolera el ejercicio de
otra alguna�. El Artículo 2° establecía: �A todos
los transeúntes estantes y habitantes del territorio mexicano, mientras
respeten la religión y las leyes del país, la nación les
guardará y hará guardar los derechos que legítimamente les
correspondan…� Y en el Artículo 3 de la Ley Primera, se consignó,
como una de las �obligaciones del mexicano: 1. Profesar la religión
de su patria, observar la Constitución y las leyes, obedecer a las
autoridades�. Sin embargo, la fracción VI del Artículo 11 señalaba
que los derechos de ciudadano se perdían totalmente �por la profesión
del estado religioso�; y el Artículo 7 de la Ley Tercera prescribía
que los arzobispos, obispos, gobernadores de mitras, provisores y vicarios
generales no podían ser diputados.
La Constitución dejó abierta la posibilidad
de que hubiese concordato, según el texto de la fracción VIII del
Artículo 44 de la Ley Tercera. La fracción III del Artículo
45 prohibía al Congreso General: �Privar de su propiedad directa ni
indirectamente a nadie, sea individuo, sea corporación eclesiástica
o secular�. La fracción I del Artículo 53 consagró
como materia de la Cámara de Senadores la de: �Prestar su
consentimiento para dar el pase o retener los decretos conciliares y bulas y
rescriptos pontificios, que contengan disposiciones generales o trascendentales
a la Nación�. Y la fracción XIX del Artículo 17 de la
Ley Cuarta mencionó como una atribución presidencial la de
celebrar �concordatos con la Silla Apostólica, arreglado a las bases
que le diere el Congreso�; sin perjuicio de que otra fracción más
del mismo artículo, la XXIV, le concediese la potestad de: �Conceder
el pase o retener los decretos conciliares, bulas pontificias, breves y
rescriptos con consentimiento del Senado…�
Esa Constitución acabó por ser sustituida
por otra, igualmente centralista, que se denominó Bases Orgánicas
de la República Mexicana, publicada el 14 de junio de 1843. En su Artículo
6 se consignaba: �La Nación profesa y protege la religión católica,
apostólica, romana, con exclusión de cualquiera otra�. Más
adelante, la fracción III del Artículo 9 prescribía: �Los
escritos que versen sobre el dogma religioso o las Sagradas Escrituras, se
sujetarán a las disposiciones de las leyes vigentes�. La fracción
IV del Artículo 22 reiteraba la pérdida de los derechos de
ciudadanía en virtud de tenerse �el estado religioso�. Una vez
más se anotó, en el Artículo 29, que no podían ser
electos diputados los jerarcas eclesiásticos. Se volvió a la idea
del patronato en la fracción X del Artículo 66, al anotarse como
facultad del Congreso la de: �Aprobar para su ratificación los
concordatos celebrados con la Silla Apostólica, y arreglar el ejercicio
del patronato en toda la Nación�. Facultad del presidente de la República
fue, asimismo, la de: �Celebrar concordatos con la Silla Apostólica,
sujetándolos a la aprobación del Congreso�, según la
fracción XVIII del Artículo 87.  Y la fracción XIX disponía,
respecto de este funcionario, que podía: �Conceder el pase a los
decretos conciliares, bulas, breves y rescriptos pontificios, o decretar su
retención…�
Establecimiento del liberalismo. Las conmociones
internas y la guerra con Estados Unidos propiciaron el restablecimiento de la
Constitución de 1824, junto con el Acta Constitutiva y de Reformas
aprobada el 21 de mayo de 1847. El Artículo 3 confirmó el
principio de la pérdida de los derechos de ciudadano por tener el estado
religioso. Tras el periodo de inestabilidad política del presidente Santa
Anna (1853-1855), durante el cual privó el centralismo sin una Constitución
efectiva, sobrevino la Revolución de Ayutla que instauró el
liberalismo. Durante los gobiernos de los presidentes Álvarez y Comonfort
se dictaron las siguientes disposiciones sobre materias eclesiásticas: la
Ley Juárez, del 23 de noviembre de 1855, que sentó las bases para
la supresión del fuero eclesiástico: la Ley Lerdo, del 25 de junio
de 1856, en virtud de la cual todas �las fincas rústicas y urbanas
que hoy tienen y administran como propietarias las corporaciones civiles o
eclesiásticas de la República, se adjudicarán en propiedad
a los que las tienen arrendadas�, excepto los edificios destinados directa
e inmediatamente al objeto del instituto; y la Ley Iglesias, del 11 de abril de
1857, referente a los aranceles parroquiales, que en cuanto a los pobres no podrían
ser cobrados, incluso con sanciones para quienes abusasen en este punto.
El presidente Comonfort promulgó el Estatuto Orgánico
Provisional de la República Mexicana, el 15 de mayo de 1856, en el que se
tocaban materias religiosas. El Artículo 8 establecía: �Los
extranjeros no gozan de los derechos políticos propios de los nacionales,
ni pueden obtener beneficios eclesiásticos�; la fracción I
del Artículo 25 prescribió la pérdida de los derechos de
ciudadano por tener el estado religioso; y el 29 señalaba expresamente: �Los
eclesiásticos seculares no pueden votar ni ser votados para los cargos de
elección popular�.
La Constitución de 1857 incorporó en
su articulado algunas disposiciones que fueron materia de viva controversia: a)
la norma de que la enseñanza era libre (Artículo 3); b) la
desautorización de los votos religiosos (Artículo 5); c) la
refundición de la Ley Lerdo en el Artículo 27; d) la adopción
de la Ley Juárez en el Artículo 13, en cuanto prohibió toda
clase de fueros para cualquier persona o corporación, salvo el de guerra,
para los delitos y faltas que tuviesen exacta conexión con la disciplina
militar; y e) el Artículo 123, que consagró el principio de la
intervención del Estado en determinados ámbitos religiosos: �Corresponde
exclusivamente a los Poderes Federales ejercer, en materias de culto religioso y
disciplina externa, la intervención que designen las leyes�.
La Constitución fue debatida, tanto por algunos
liberales que veían en ella un ordenamiento que dejaba inerme el Poder
Ejecutivo frente al Legislativo, cuanto por los conservadores opuestos a las
normas que contenía en materia eclesiástica. El presidente
Comonfort acabó por desconocerla y de tal circunstancia sobrevino la
Guerra de Tres Años, o de Reforma (1858-1860), que terminó con el
triunfo de los liberales y la derrota de los conservadores.
Las Leyes de Reforma. En el curso de este último
conflicto se dictaron por parte del presidente Juárez, en Veracruz, las
Leyes de Reforma que afectaron definitivamente la vida eclesiástica:
1. Ley de Nacionalización de los Bienes Eclesiásticos
del 12 de julio de 1859, que imputó al clero haber promovido y sostenido
la guerra, cargo rechazado por el arzobispo de México, Lázaro de
la Garza y Ballesteros. Prescribía: a) la nacionalización de todas
las propiedades muebles e inmuebles de la Iglesia Católica; b) la
independencia entre ésta y el Estado; c) la supresión de las órdenes
de religiosos y de �todas las archicofradías, cofradías,
congregaciones o hermandades anexas a las comunidades religiosas, a las
catedrales, parroquias o cualesquiera otras iglesias�; d) la prohibición
de que se fundasen en lo sucesivo nuevos conventos o congregaciones religiosas y
la de usar hábitos o trajes talares de las órdenes suprimidas; e)
el que los religiosos existentes quedaran �reducidos al clero secular�
y dependientes del �ordinario eclesiástico respectivo�; f) el
otorgamiento de 500 pesos, o de una pensión tratándose de
enfermos, para los regulares que aceptasen la Ley; g) la disposición de
los libros, impresos, manuscritos, pinturas, antigüedades y demás
objetos de arte o cultura de las comunidades suprimidas para bibliotecas,
museos, escuelas y otros establecimientos públicos; h) las sanciones,
incluso de expulsión del país, a los religiosos que volviesen a
reunirse; e i) la conservación de las comunidades de religiosas, cuya
extinción quedaba prevista, pues no podrían recibirse novicias ni
profesar las que ya lo eran.
2. Ley de Matrimonio Civil, del 23 de julio de 1859, que
estableció el principio de que el �matrimonio es un contrato civil
que se contrae lícita y válidamente ante la autoridad civil�,
dejando de tener validez jurídica el matrimonio religioso.
3. Ley Orgánica del Registro Civil, del 28 de julio
de 1859, que estableció la inscripción oficial para consignar los
actos del estado civil de las personas.
4. Decreto del Gobierno que Declara que Cesa toda
Intervención del Clero en los Cementerios y Camposantos, del 31 de julio
de 1859.
5. Decreto de Gobierno que Declara qué Días
Deben Tenerse como Festivos y Prohibe la Asistencia Oficial a las Funciones de
la Iglesia. En esta disposición quedaban sólo como días
festivos: �los domingos, el día de año nuevo, el jueves y
viernes de la Semana Mayor, el jueves de Corpus, el 16 de septiembre, el 1°
y 2 de noviembre y los días 12 y 24 de diciembre�.
6. Ley sobre Libertad de Cultos, del 4 de diciembre de
1860, cuyo Artículo 1° decía: �Las leyes protegen el
ejercicio del culto católico y de los demás que se establezcan en
el país, como la expresión y efecto de la libertad religiosa, que
siendo un derecho natural del hombre, no tiene ni puede tener más límites
que el derecho de tercero y las exigencias del orden público…�
Al concluir la Guerra de Tres Años, el gobierno del
presidente Juárez expidió otros dos decretos: el que secularizó
los hospitales y establecimientos de beneficencia, del 2 de febrero de 1861; y
el que extinguió en toda la nación las comunidades de religiosas,
con excepción de las Hermanas de la Caridad, del 26 de febrero de 1863.
El Segundo Imperio. A causa de la suspensión
de los pagos de la deuda extranjera (17 de julio de 1861), Inglaterra, Francia y
España acordaron tomar represalias contra México (31 de octubre),
en cuya virtud se produjo la intervención tripartita, seguida por la
ocupación francesa y el establecimiento del Segundo Imperio, encabezado
por el archiduque Fernando Maximiliano de Habsburgo (v. GABINETES;
GOBERNANTES e
INTERVENCIÓN FRANCESA
). El arzobispo de México, Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos,
y el obispo Juan B. Ormaechea formaron parte de la Regencia, pero tal
participación eclesiástica cesó poco a poco, debido a la
tirantez de relaciones con los comandantes franceses, quienes adoptaron una
conducta propicia a los adjudicatorios de los bienes eclesiásticos,
algunos de ellos franceses. En el curso del Imperio hubo diferencias serias
entre Maximiliano y la Iglesia, derivadas de la actitud del primero, favorable
al liberalismo religioso. Ya casi al declinar su gobierno, el emperador expidió,
el 10 de abril de 1865, el Estatuto Provisional del Imperio Mexicano, cuyo Artículo
1° establecía que la forma de gobierno era la de una �monarquía
moderada, hereditaria, con un príncipe católico�. El Artículo
5 consagró el funcionamiento de un Ministerio de Instrucción Pública
y Cultos y el 58 precisaba que: �El Gobierno del Emperador garantiza a
todos los habitantes del Imperio, conforme a las prevenciones de las leyes
respectivas…, el ejercicio de su culto�.
Al triunfo de la República, se agregaron a
la Constitución de 1857 otras prescripciones en materias eclesiásticas,
que quedaron consignadas en las adiciones y reformas del 25 de septiembre de
1873: �Artículo 1°. El Estado y la Iglesia son independientes
entre sí. El Congreso no puede dictar leyes estableciendo o prohibiendo
religión alguna. Artículo 2°. El matrimonio es un contrato
civil. Este y los demás actos del estado civil de las personas, es de la
exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del orden civil, en los
términos prevenidos por las leyes y tendrán la fuerza y validez
que las mismas les atribuyan. Artículo 3°.  Ninguna institución
religiosa puede adquirir bienes raíces ni capitales impuestos sobre éstos,
con la sola excepción establecida en el Artículo 27 de la
Constitución.  Artículo 4°. La simple promesa de decir verdad
y de cumplir las obligaciones que se contraen, sustituirá al juramento
religioso con sus efectos y penas. Artículo 5°. Nadie puede ser
obligado a prestar trabajos personales sin la justa retribución y sin su
pleno consentimiento. El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún
contrato, pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida
o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de
trabajo, de educación o de voto religioso. La ley, en consecuencia, no
reconoce órdenes monásticas, ni puede permitir su establecimiento,
cualquiera que sea la denominación u objeto con que pretendan erigirse.
Tampoco puede admitirse convenio en que el hombre pacte su proscripción o
destierro�.
La reforma del Artículo 5, del 10 de junio de 1898,
mantuvo las prohibiciones religiosas en su mismo espíritu. Y, a su vez,
la modificación constitucional del Artículo 27, del 14 de mayo de
1901, reiteró el principio de la incapacidad de las corporaciones e
instituciones religiosas, y aun de las civiles que estuviesen bajo el patronato,
dirección o administración del ministro de algún culto,
para adquirir o administrar bienes raíces.
La Constitución de 1917. Aun antes del
movimiento revolucionario de 1910 fueron perceptibles las tendencias
anticlericales en algunos documentos de la época, especialmente en el
Programa del Partido Liberal Mexicano de 1906. Ya en el curso de la lucha
armada, no hubo conflictos en materia religiosa en el bando zapatista, pero sí
en el carrancista, llegándose a promulgar varias leyes antieclesiásticas.
La Constitución de 1917 acogió, a la postre, varias normas que
estatuyeron la vida eclesiástica en los siguientes términos:
Artículo 3°: que pasó del laicismo
inicial a la admisión de la escuela socialista en 1934, para quedar en
1946 con el texto vigente, que en su parte relativa indica: �La educación
que imparta el Estado… tenderá a desarrollar armónicamente todas
las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor
a la patria y la conciencia de la solidaridad internacional en la independencia
y en la justicia: I. Garantizada por el Artículo 24 la libertad de
creencias, el criterio que orientará a dicha educación se mantendrá
por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa y, basado en los resultados
del progreso científico, luchará contra la ignorancia y sus
efectos, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios… IV. Las
corporaciones religiosas, los ministros de los cultos, las sociedades por
acciones que, exclusiva o predominantemente realicen actividades educativas, y
las asociaciones o sociedades ligadas con la propaganda de cualquier credo
religioso, no intervendrán en forma alguna en planteles en que se imparta
educación primaria, secundaria y normal y la destinada a obreros o a
campesinos�.
Artículo 5°: �…el Estado no puede
permitir que se lleve a efecto ningún contrato, pacto o convenio que
tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacrificio de
la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de educación, o de
voto religioso. La ley, en consecuencia, no permite el establecimiento de órdenes
monásticas, cualquiera que sea la denominación u objeto con que
pretendan erigirse�.
Artículo 24: �Todo hombre es libre para
profesar la creencia religiosa que más le agrade y para practicar las
ceremonias, devociones o actos del culto respectivo, en los templos o en su
domicilio particular, siempre que no constituyan un delito o falta penados por
la ley. Todo acto religioso de culto deberá celebrarse precisamente
dentro de los templos, los cuales estarán siempre bajo la vigilancia de
la autoridad�.
Artículo 27, fracción II: �Las
asociaciones religiosas denominadas iglesias, cualquiera que sea su credo, no
podrán, en ningún caso, tener capacidad para adquirir, poseer o
administrar bienes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos; los que
tuvieren actualmente, por sí o por interpósita persona, entrarán
al dominio de la nación, concediéndose acción popular para
denunciar los bienes que se hallaren en tal caso. La prueba de presunciones será
bastante para declarar fundada la denuncia. Los templos destinados al culto público
son de la propiedad de la nación, representada por el Gobierno Federal,
quien determinará los que deben continuar destinados a su objeto. Los
obispados, casas curales, seminarios, asilos o colegios de asociaciones
religiosas, conventos o cualquier otro edificio que hubiere sido construido o
destinado a la administración, propaganda o enseñanza de un culto
religioso, pasarán desde luego, de pleno derecho, al dominio directo de
la nación, para destinarse exclusivamente a los servicios públicos
de la federación o de los Estados en sus respectivas jurisdicciones. Los
templos que en lo sucesivo se erigieren para el culto público, serán
propiedad de la nación�.
Artículo 130: �Corresponde a los Poderes
Federales ejercer en materia de culto religioso y disciplina externa, la
intervención que designen las leyes… El Congreso no puede dictar leyes
estableciendo o prohibiendo religión cualquiera. El matrimonio es un
contrato civil. Este y los demás actos del estado civil de las personas,
son de la exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del orden
civil… La ley no reconoce personalidad alguna a las agrupaciones religiosas
denominadas iglesias. Los ministros de los cultos serán considerados como
personas que ejercen una profesión… Las legislaturas de los Estados únicamente
tendrán facultad de determinar, según las necesidades locales, el
número máximo de ministros de los cultos. Para ejercer en los
Estados Unidos Mexicanos el ministerio de cualquier culto, se necesita ser
mexicano por nacimiento. Los ministros de los cultos nunca podrán, en
reunión pública o privada constituida en junta, ni en actos del
culto o de propaganda religiosa, hacer crítica de las leyes fundamentales
del país, de las autoridades en particular, o en general del Gobierno; no
tendrán voto activo, ni pasivo, ni derecho para asociarse con fines políticos…
Por ningún motivo se revalidará, otorgará dispensa o se
determinará cualquier otro trámite que tenga por fin dar validez
en los cursos oficiales, a estudios hechos en los establecimientos destinados a
la enseñanza profesional de los ministros de los cultos… Las
publicaciones periódicas de carácter confesional, ya sea por su
programa, por su título o simplemente por sus tendencias ordinarias, no
podrán comentar asuntos políticos nacionales, ni informar sobre
actos de las autoridades del país, o de particulares que se relacionen
directamente con el funcionamiento de las instituciones públicas. Queda
estrictamente prohibida la formación de toda clase de agrupaciones políticas
cuyo título tenga alguna palabra o indicación cualquiera que la
relacione con alguna confesión religiosa… No podrá heredar por sí,
ni por interpósita persona, ni recibir por ningún título un
ministro de cualquier culto, un inmueble ocupado por cualquiera asociación
de propaganda religiosa, o de fines religiosos, o de beneficencia. Los ministros
de los cultos tienen incapacidad legal para ser herederos, por testamento, de
los ministros del mismo culto, o de un particular con quien no tengan parentesco
dentro del cuarto grado. Los bienes muebles o inmuebles del clero o de
asociaciones religiosas, se regirán para su adquisición, por
particulares, conforme al Artículo 27 de esta Constitución�.
Otros ordenamientos que regulan el estatuto referente a la
Iglesia y, en general, a las agrupaciones religiosas, son las leyes
reglamentarias de los textos constitucionales, y muy singularmente la Ley
Reglamentaria del Artículo 130, del 4 de enero de 1927, aparte las
disposiciones locales que las legislaturas de cada entidad han dictado para
regular el número de los ministros de los cultos.
La aplicación estricta que el presidente Calles
quiso hacer en 1926 de las disposiciones tocantes a la Iglesia, junto con el
intento de formar una Iglesia desvinculada de Roma �encabezada por el
patriarca Pérez� suscitaron la resistencia de muchos católicos
en el país. Hubo peticiones de reforma a las leyes y actos de boicot. La
situación derivó más tarde en la Guerra Cristera, a la que
puso fin, en 1929, un modus vivendi suscrito por el presidente Portes
Gil y los prelados Leopoldo Ruiz y Flores y Pascual Díaz, en cuya
negociación intervino, como mediador, el embajador de Estados Unidos en México,
Dwight Morrow.  V. GUERRA
CIVIL.
Por otra parte, en el Artículo 343 de la nueva Ley
Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, publicada en
el Diario Oficial el 12 de febrero de 1987 se señala que: �Se
impondrá multa de 500 a 1 000 días de salario mínimo
general vigente en el Distrito Federal, al momento de cometerse el delito, y
prisión de cuatro a siete años, a los ministros de culto religioso
que por cualquier medio y por cualquier motivo induzcan al electorado a votar a
favor de un determinado Partido o candidato o en contra de un Partido o
candidato, o fomenten la abstención o ejerzan presión sobre el
electorado�.
 La Iglesia durante el porfirismo.Nuevas diócesis.
A causa de que el gobierno del presidente Porfirio Díaz no aplicó
con absoluta severidad las normas constitucionales relativas a la Iglesia, a
fines del siglo XIX se produjo un
desenvolvimiento apreciable de ésta en multitud de sentidos. En efecto,
de 1867 a 1917 se erigieron 13 nuevas diócesis: Tamaulipas (1870),
Tabasco (1880), Colima (1881), Sinaloa (1883), Cuernavaca, Chihuahua, Saltillo,
Tehuantepec y Tepic (1891), Campeche (1895), Aguascalientes (1899), Huajuapan de
León (1902) y Tacámbaro (1913). Otras, de las establecidas con
anterioridad, fueron convertidas en arquidiócesis: Oaxaca, Durango y
Linares (1891), esta última con sede en Monterrey; Puebla (1904) y Yucatán
(1906). En 1874 se creó un vicariato apostólico en Baja
California. El número de parroquias �1 222 al mediar el siglo�
subió a 1 331 en 1893. En 1851 había 10 seminarios y 29 en 1917.
En 1851 eran 3 232 los sacerdotes, y 4 461 en 1910, muy mal distribuidos, sin
embargo, porque mientras en Jalisco había 569 y 457 en Michoacán,
en Tabasco no había más que 25, ocho en Campeche y cinco en Baja
California.
Comunidades religiosas. En 1851 había 8
congregaciones de varones, cuya existencia se vio afectada por las Leyes de
Reforma y por la posterior expulsión de los jesuitas (y de las Hermanas
de la Caridad) decretada por el presidente Lerdo de Tejada; pero más
tarde, a instancias de la política de tolerancia, volvieron a
establecerse e incluso aumentaron, de modo que para 1914 había 22. El número
de comunidades de religiosas pasó, a su vez, de nueve a 23.
Por las mismas fechas estuvieron en servicio, según
las estadísticas oficiales, los siguientes templos: 9 580 en 1895, 12 225
en 1900 y 12 413 en 1910. En 1895 había en el país 12 632 425
habitantes, de los cuales 12 517 517 eran católicos (99.09%); en 1900, 13
607 257 y 13 519 655 (99.36%), respectivamente; y en 1910, 15 160 377 y 15 033
076 (99.16%).
El Pensamiento socialcristiano. A partir de la encíclica
Rerum Novarum (1891), del papa León XIII, varios eclesiásticos
y seglares católicos, siguiendo el pensamiento de la Iglesia, se
dedicaron a difundir esas ideas y a impulsar obras de reforma social. Con ese
motivo se celebraron varios congresos católicos en Puebla (1903), Morelia
(1904), Guadalajara (1906) y Oaxaca (1910), a iniciativa del Círculo Católico
Angelopolitano. Su propósito era el estudiar las cuestiones sociales con
vistas a su resolución práctica bajo la inspiración
cristiana. No tuvieron eco apreciable en el ámbito oficial, pero fue
posible, sin embargo, la fundación de Cajas Raiffeisen en algunos
lugares, de varios montes de Piedad, de diversos gremios y de no pocos centros
de reunión para obreros. Se organizaron semanas sociales en Puebla,
Guadalajara, León, Zacatecas y México; y congresos agrícolas
en Zapopan, Tulancingo, Angamacutiro y Zamora, en donde se estudiaron problemas
económicos y sociales de campo, con la participación decidida de
monseñor José Mora y del Río.
En 1905 se fundó la Asociación de los
Operarios Guadalupanos, que propagó las ideas social-católicas por
medio de sus periódicos Restauración y La Democracia
Cristiana. Algunas iniciativas de ley sobre reforma social fueron
presentadas, pero no tuvieron éxito. En 1908, a instancias del padre José
María Troncoso, superior de los religiosos josefinos, se constituyó
la Unión Católica Obrera que buscó agrupar a los diversos círculos
obreros existentes, y los que habrían de fundarse después, para
intensificar la piedad y los auxilios mutuos. En diciembre de 1911, al
celebrarse la asamblea constituyente de la Confederación Católica
Obrera, estaban en lista 46 círculos con un total de 12 320 socios.
Fundado este organismo, mediante los esfuerzos del propio padre Troncoso y del
licenciado Salvador Moreno Arriaga, se trabajó en la fundación de
sociedades mutualistas, escuelas para obreros y conferencias religiosas y cívicas.
Y ya en plena época revolucionaria, en 1913, la Confederación contó
con 14 539 trabajadores.  Otras obras de beneficio social �especialmente
escuelas para hijos de obreros� fueron puestas en marcha en 1910 por el
padre Carlos M. de Heredia.
En medio de la conmoción revolucionaria que encabezó
Francisco I. Madero, apareció también el Partido Nacional Católico,
que tuvo una amplia difusión en el centro y occidente de México.
Participó en las elecciones de 1911, obteniendo el triunfo de cuatro
senadores, 29 diputados, cuatro gobernadores y cierto número de diputados
locales. Los representantes de este partido propusieron algún tiempo
después varias reformas que coincidían con el programa elaborado
en 1913 por la Dieta de Zamora, organización que agrupaba a los católicos
preocupados por las cuestiones sociales. Estas reformas consistían en el
establecimiento del salario mínimo para los trabajadores, la reglamentación
del trabajo de las mujeres y de los niños, la implantación de los
seguros obreros, la protección del trabajo a domicilio, la posibilidad de
que los trabajadores estuviesen representados en el Congreso, el reparto de la
tierra a base de un patrimonio familiar y la participación de los obreros
en las empresas mediante la propiedad de acciones. Estas instancias no fueron
entonces atendidas.
Las tareas católicas de beneficencia disminuyeron
al máximo después de la Reforma, tanto por la expulsión de
las Hermanas de la Caridad y la desarticulación ocasional de las órdenes,
cuanto porque las normas legales establecidas durante el porfirismo lo
impidieron. Sólo de modo subrepticio se lograron establecer algunos
asilos para ancianos, para huérfanos y para dementes, y de varios
hospitales sostenidos por religiosas. V. HOSPITALES.
Otras manifestaciones de vida religiosa.
Concurrieron al Concilio Vaticano I (1869-1870) siete prelados mexicanos: los
obispos y arzobispos Labastida, de México; Arciga, de Michoacán; Márquez,
de Oaxaca; Colina, de Puebla; Serrano, de Chilapa; Guerra Alba, de Zacatecas, y
Suárez Peredo, de Veracruz. En 1899, a convocatoria del papa León
XIII, se efectuó en Roma el Concilio Plenario Latinoamericano, al que
asistieron 53 obispos, 13 de ellos mexicanos: Alarcón, de México;
López Romo, de Linares; Gillow, de Oaxaca; Zubiría Manzanera, de
Durango; Silva, de Colima; Díaz Macedo, de Tepic; Ortiz, de Chihuahua;
Plancarte, de Cuernavaca; Campos Angeles, de Tabasco; Anaya, de Sinaloa, y
Portugal Serratos, de Saltillo. Las provincias eclesiásticas mexicanas, a
su vez, celebraron concilios en el siguiente orden: Oaxaca (1892-1893), México
(1896), Durango (1896), Guadalajara (1896-1897) y Michoacán (1897). La
provincia de Linares no lo tuvo. Hubo también a fines del siglo XIX y
principios del XX varios sínodos diocesanos: tres de ellos en Tamaulipas
(1882, 1883 y 1885), otro en Puebla (1905), dos en Huajuapan (1906 y 1911) y
otro más en Chiapas (1908).
En el campo de la instrucción, aunque el principio
de la libertad de enseñanza existe en el Artículo 3°
constitucional, de hecho había limitaciones que no permitieron a la
Iglesia acción en esta materia. Hubo escuelas elementales en diversos
puntos, y se llegó a establecer, en 1896, la Nueva Pontificia Universidad
Mexicana, con base en el Seminario Conciliar de México, que se orientó
conforme a la Universidad Gregoriana. Su vida, sin embargo, no pudo ser muy
prolongada.
     La Iglesia tras la Revolución. De la
tensión a la tolerancia. Al concluir el movimiento armado, se
presentaron situaciones tirantes a causa de algunas leyes locales que limitaron
el número de ministros de culto. En Michoacán sólo había
33 sacerdotes en las tres diócesis del estado, sin que ninguno pudiera
ejercer autoridad jerárquica; en Tabasco se prescribió que los
sacerdotes debían tener más de 40 años de edad y ser
casados; y en Chihuahua sólo podía actuar un ministro de cada
culto religioso en toda la entidad. A partir de 1940, en que asumió la
Presidencia de la República el general Manuel Ávila Camacho, este
clima de intolerancia y tensión se fue suavizando.
     División eclesiástica contemporánea.
La Iglesia en México (1987) está dividida en 12 provincias eclesiásticas
y en dos territorios dependientes de la Sagrada Congregación para la
Evangelización de los Pueblos, o de Propaganda Fide. Las
provincias eclesiásticas comprenden 12 arquidiócesis (área
jurisdiccional de un arzobispo, quien tiene una autoridad limitada y definida
sobre los obispos de una provincia), 54 diócesis (territorios donde
gobierna un obispo), siete prelaturas (tierras de misión) y dos
vicariatos apostólicos (áreas que están en proceso de
llegar a ser pronto diócesis); es decir, un total de 76 circunscripciones
eclesiásticas conforme al orden siguiente:
1. Provincia de Acapulco: arquidiócesis de Acapulco y diócesis
de Chilapa, Ciudad Altamirano y Ciudad Lázaro Cárdenas, sufragáneas.
2. Provincia de Chihuahua: arquidiócesis de Chihuahua, diócesis de
Ciudad Juárez y prelaturas de Ciudad Madera y Nuevo Casas Grandes, sufragáneas.
3. Provincia de Durango: arquidiócesis de Durango; diócesis de
Culiacán, Mazatlán y Torreón, y prelatura de El Salto,
sufragáneas. 4. Provincia de Guadalajara: arquidiócesis de
Guadalajara; diócesis de Aguascalientes, Autlán, Colima, Tepic,
Zacatecas, Ciudad Guzmán y San Juan de los Lagos, y prelatura de Jesús
María del Nayar, sufragáneas. 5. Provincia de Hermosillo: arquidiócesis
de Hermosillo y diócesis de Ciudad Obregón, Mexicali y Tijuana,
sufragáneas. 6. Provincia de México: arquidiócesis de México
y diócesis de Atlacomulco, Ciudad Nezahualcóyotl, Cuautitlán,
Cuernavaca, Texcoco, Tlalnepantla, Toluca, Tula y Tulancingo, sufragáneas.
7. Provincia de Monterrey: arquidiócesis de Monterrey y diócesis
de Ciudad Valles, Ciudad Victoria, Linares, Matamoros, Saltillo, San Luis Potosí
y Tampico, sufragáneas. 8. Provincia de Morelia: arquidiócesis de
Morelia y diócesis de Apatzingán, Celaya, León, Querétaro,
Tacámbaro y Zamora, sufragáneas. 9. Provincia de Oaxaca: arquidiócesis
de Oaxaca o Antequera; diócesis de San Cristóbal de las Casas,
Tapachula, Tehuantepec, Tuxtepec y Tuxtla Gutiérrez, y prelaturas de los
Mixes y de Huautla de Jiménez, sufragáneas. 10. Provincia de
Puebla: arquidiócesis de Puebla y diócesis de Huajuapan de León,
Huejutla, Tehuacán y Tlaxcala, sufragáneas. 11. Provincia de
Jalapa: arquidiócesis de Jalapa y diócesis de Coatzacoalcos,
Papantla, San Andrés Tuxtla, Tuxpan y Veracruz. 12. Provincia de Yucatán:
arquidiócesis de Yucatán; diócesis de Campeche y Tabasco y
prelatura de Chetumal, sufragáneas.
Los territorios que dependen de la Congregación
Propaganda Fide son los vicariatos apostólicos de la Tarahumara y
La Paz. En 1986 la Iglesia mexicana tenía 4 339 parroquias, 7 255
sacerdotes diocesanos, 3 070 sacerdotes regulares, 52 diáconos
permanentes, 5 451 religiosos, 23 850 religiosas, 3 132 instituciones de educación
y 1 501 establecimientos de beneficencia.
La Conferencia del Episcopado. Con objeto de
coordinar las labores eclesiásticas, a nivel de arzobispos y obispos, se
integró, de tiempo atrás, un organismo permanente de labor
conjunta. Hacia 1953 tomó el nombre de Conferencia del Episcopado
Mexicano (CEM). En 1987 estaba integrada de la siguiente manera: el Consejo
Permanente, que incluye la Presidencia y las representaciones regionales: la
Secretaría General, de la que dependen las comisiones Mixta CEM-CIRM y de
Relaciones Públicas, y las asesorías; las comisiones episcopales,
divididas en cuatro áreas: 1. Tareas Fundamentales (doctrina de la fe,
evangelización y catequesis, liturgia, pastoral social, misiones, educación
y cultura, y comunicaciones sociales); 2. Agentes de Evangelización
(laicos, ministerios laicales y diaconado permanente, seminarios y vocaciones,
institutos de vida consagrada, y clero); 3. Pastorales Diversificadas (juventud,
familia, indígenas, y migraciones y turismo), y 4. Servicios Especiales
(diócesis, causas de canonización, refugiados, y sede CEM; y
finalmente las regiones y las diócesis). El arzobispo de Jalapa, Sergio
Obeso Rivera, es el presidente de la CEM para el periodo 1986-1988.
Seminarios. Todas las arquidiócesis y diócesis
tienen seminarios; algunas tanto Mayor como Menor; otras, las de pocos recursos,
sólo Menor, de suerte que sus seminaristas mayores concurren a los de
otros lugares, o bien a los interdiocesanos, o a los situados en el extranjero
que sirven a los mexicanos. Son de esta última índole el
Pontificio Colegio Mexicano de Roma; el Seminario Interdiocesano de Montezuma,
en Nuevo México, E.U.A.; el Seminario Nacional de Vocaciones Adultas, en
Guadalajara; el Seminario Regional del Sureste, en Tehuacán, Pue.; el
Seminario Regional del Golfo, en Teziutlán, Pue.; y con una finalidad
específica, la de preparar sacerdotes para servir en tierras infieles, el
Seminario Mexicano de Misiones, cuyo primer rector e impulsor fue monseñor
Alonso M. Escalante. Los diversos institutos religiosos tienen, a su vez, sus
propias casas de formación. A partir de 1967, asimismo, se estableció
el Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos, con sede en el Seminario
Mayor de México, a fin de que concurran a él estudiantes de la
arquidiócesis, de otras diócesis y de los institutos, religiosos y
laicos.
 Los institutos religiosos.A los franciscanos
se debieron las primeras expresiones de evangelización. El área
donde trabajaron (los tres flamencos iniciales, en seguida �los doce�
y luego muchos otros) abarcó el centro, norte y occidente de Nueva España,
extendiéndose después hasta la Alta California. Franciscanos
fueron 19 de los obispos en las diócesis mexicanas coloniales, y no pocos
destacaron en la obra cultural tanto de propagación de la fe cuanto de
captación de los valores de la cultura indígena. Ejemplos
eminentes de ello, en el siglo XVI,
fueron la Historia general de las cosas de Nueva España de fray
Bernardino de Sahagún, y Doctrina christiana de fray Juan de Zumárraga,
considerada, esta última, como la más antigua obra impresa de que
se tiene noticia segura en México (v. INCUNABLES). Títulos
de libros franciscanos escritos durante la Colonia se conocen no menos de 522,
según Beristáin y Souza, Los centros relevantes de la labor
educativa entre indios y mestizos en el siglo
XVI, aparte las escuelas
elementales, fueron el Colegio Imperial de Santa Cruz de Tlatelolco y el Colegio
de San Juan de Letrán. La Orden Seráfica tuvo cinco provincias en
Nueva España. Un fraile franciscano, Antonio Linaz (1635-1693), fundó,
con autorización de la Santa Sede, los colegios apostólicos de
misioneros de Propaganda Fide, de los que hubo siete en la Colonia.
Después de la Independencia, la Orden siguió el curso de los
acontecimientos. En la actualidad tiene comunidades en diversos puntos de México
y alienta, entre los laicos, la tradicional Venerable Orden Tercera. V.
FRANCISCANOS.
Los dominicos. El 2 de julio de 1526 llegaron a México
12 frailes. Su número creció lentamente. Contaron con cuatro
provincias. Fueron 19 los obispos de Nueva España que pertenecieron a la
Orden de Predicadores, entre ellos Las Casas, Garcés y Alcalde. Se
distinguieron en las labores universitarias y participaron en el Santo Oficio.
Evangelizaron sobre todo en el centro, sur y sureste de Nueva España. V.
DOMINICOS.
Los agustinos arribaron a San Juan de Ulúa
el 22 de mayo de 1533 y llegaron a tener dos provincias en Nueva España.
Uno de los primeros religiosos de la Orden de San Agustín que dejó
honda huella en la cultura del siglo XVI
, fue Alonso de la Veracruz. En general, fueron muy hábiles en
la organización de comunidades indígenas. Ocho de los obispos
novohispanos fueron agustinos, destacando entre ellos el arzobispo-virrey fray
Payo Enríquez de Rivera. Trabajaron en el centro, occidente y sur del país.
Se les deben algunas de las construcciones platerescas de mayor mérito,
como Acolman, Actopan, Yuriria y Cuitzeo. V. AGUSTINOS.
Los jesuitas, en número de 17, llegaron el
28 de septiembre de 1572. Dieron vigoroso impulso a la educación en sus
diversos grados, sobre todo a la enseñanza media y superior, y trabajaron
en labores misionales, especialmente en la Tarahumara, Sonora y Baja California.
La Compañía de Jesús, sin embargo, duró menos que
las otras órdenes, pues en 1767 Carlos III dispuso, por razones que guardó
�en su real pecho�, la expulsión de todos cuantos formaban
parte de ella. Esta orden fue ejecutada en Nueva España por el virrey
marqués de Croix. La provincia jesuítica tenía entonces 42
casas (25 colegios, 11 seminarios, cinco residencias y una casa profesa) con 678
religiosos (418 sacerdotes, 137 estudiantes y 123 coadjutores). Los expulsados
fueron acogidos en los Estados Pontificios, y algunos de ellos �Clavijero,
Cabo, Alegre, entre otros� dieron a conocer aspectos básicos de la
cultura mexicana ante la opinión europea. Los jesuitas fueron
restablecidos en México cuatro veces (1816, 1853, 1858 y 1863) y
suprimidos o dispersados otras tantas (1821, 1855, 1861 y 1867). Durante la
segunda mitad del siglo
XIX pudieron reanudar la obra
misional, por ejemplo en la Tarahumara, a donde volvieron en 1900 para fundar
escuelas, emprender un estudio a fondo del idioma nativo y buscar la integración
de los aborígenes con familias cristianas. Entre 1899 y 1913, a base de
un cuerpo de misioneros especialmente seleccionados, llevaron a cabo otras
varias misiones rurales y urbanas. Sólo el padre Félix Aldasoro
dio, en 1913, más de 200 misiones, y el padre Labrador, 112. En los años
más recientes, los jesuitas han proseguido la tarea misional, tomando a
su cargo empresas educativas de gran aliento, de las que es ejemplo la
Universidad Iberoamericana, y obras sociales cuyo impulsor más destacado
es el padre Alfredo Méndez Medina. V.
JESUITAS.
Misioneros del Espíritu Santo. Es éste
un instituto religioso de fundación mexicana, establecido en 1914 por el
padre Félix de Jesús Rougier (1859-1938), de quien está en
proceso la causa de beatificación. Inspiradora de este instituto, y en
general de las llamadas Obras de la Cruz, fue la señora Concepción
Cabrera de Armida, mujer de gran virtud y escritora mística también
en proceso de beatificación.
Los josefinos es otra fundación mexicana de
particular interés, instituida por el padre José María
Vilaseca (1831-1910) en 1872.
Otros institutos. Aparte los grupos mencionados,
ha habido a lo largo de la historia de México otros que, de origen
nacional o extranjero, han dejado huella apreciable. En el siglo
XVI se asentaron los mercedarios (1574) y los
carmelitas descalzos (1585), y Bernardino Álvarez (1514-1584) fundó
el instituto de los hipólitos; por ello, en honor suyo, el principal
centro siquiátrico de la ciudad de México lleva su nombre (v.
HOSPITALES
). En el resto del periodo virreinal se establecieron los
Hospitalarios de San Juan de Dios (1605), la Congregación del Oratorio de
San Felipe Neri (1699), los dieguinos, los antoninos y los betlemitas. En 1844
llegaron los padres paúles, y en 1865 los pasionistas; mas en el curso de
la segunda mitad del siglo
XIX y principios del
XX, aparecieron los misioneros claretianos
(1884), los salesianos (1892), los padres maristas (1897), los operarios del
Corazón de Jesús (1898) y los hermanos maristas (1899), de suerte
que en 1900 había 16 institutos funcionando en México. Les
siguieron los benedictinos españoles (1903), los lasallistas (1905), los
capuchinos (1907), los redentoristas (1908), la Congregación de los
Sagrados Corazones (1909). Después del movimiento revolucionario
arraigaron o se crearon en el país otros institutos: los agustinos
recoletos (1941), los Legionarios de Cristo (1941), los oblatos de María
Inmaculada (1943), los agustinos asuncionistas (1947), los benedictinos del
Tepeyac (1947), la Pía Sociedad de San Pablo (1947), los servitas (1947),
los combonianos (1948), los benedictinos de Cuernavaca (1950), la Tercera Orden
Regular de San Francisco (1951), los oblatos de San José (1953), los
somascos (1955), los benedictinos de Morelia (1959), la Sociedad del Corazón
de Jesús (1959), los misioneros javerianos (1961), los escolapios, los
teatinos, los padres del Verbo Divino y los padres de Maryknoll. Sitio aparte
tiene el Opus Dei, en cuanto que es una �asociación de
fieles� integrada por sacerdotes y seglares que buscan la perfección
cristiana y el apostolado dentro del estado de cada quien, y en donde los
sacerdotes son diocesanos de la jurisdicción en la que se hallen. En
suma, en 1985 había en México 58 institutos masculinos, con 5 451
sacerdotes regulares y 3 070 religiosos. Las arquidiócesis donde hay más
casas de religiosos son las de México, Morelia, Guadalajara y Monterrey,
que comprenden las cuatro quintas partes del total, quedando sólo una
quinta para las siete restantes. En los años más recientes se ha
presentado el siguiente cuadro de funciones realizadas por los religiosos, en términos
proporcionales: a) gobierno y administración: 3.28%; b) formación:
28.34%; c) enseñanza: 33.78%; d) misiones: 4.54%; e) parroquiales:
10.90%; f) iglesias: 15.80%; g) seminarios: 1.20%; h) prensa: 0.92%, e i) obras
sociales: 2.24%. Por su nacionalidad, es presumible que el 80% de los religiosos
sean mexicanos y el resto extranjeros, especialmente de España y de
Italia, y en pequeña proporción de otros países europeos y
americanos.
Los institutos femeninos establecidos en la época
colonial fueron los siguientes: las concepcionistas (1540); las dominicas (fines
del siglo XVI); las claras o
clarisas mexicanas (1570), que tuvieron varios conventos, incluido el de Corpus
Christi de monjas indígenas, cuyo edificio en la ciudad de México
ocupa el Museo de Artes e Industrias Populares; las capuchinas (1665); las
carmelitas (1604), y las de Santa Brígida (1743). María Ignacia
Azlor, nacida en San Francisco de Patos (hoy General Cepeda, Coah.), nieta de
los condes de Uara y de los marqueses de San Miguel de Aguayo, fundó la
Compañía de María, o de la Enseñanza, destinada a la
educación femenina, a la que dotó espléndidamente y de la
cual no fue priora sino hasta dos años antes de su muerte, ocurrida en
1767. La Orden contó con colegios de gran prestigio en México,
Aguascalientes, Lagos e Irapuato. En el convento concepcionista de Puebla vivió
la madre María de Jesús Tomalín y Campos (murió en
1637), de virtud heroica y visiones extraordinarias, cuya causa de beatificación
está en proceso, y ha sido ya considerada �venerable�. Para
1810, según Fernando Navarro y Noriega, había 56 conventos de
religiosas, que pertenecían a las órdenes mencionadas. En 1826 había
nueve institutos femeninos con 1 968 monjas, cuyo número disminuyó
para 1851 a 1 484. En 1910, en cambio, actuaban 23 corporaciones, de las cuales
10 eran de fundación mexicana. Entre las antiguas y las modernas hubo una
diferencia notable: las primeras eran en su mayoría de procedencia
extranjera, de vida contemplativa y ubicaban sus conventos en las principales
ciudades; las segundas, en buena parte mexicanas, optaron por una vida mixta,
dispersas en toda clase de poblaciones y con actividades muy variadas que fueron
desde la enseñanza hasta las obras de beneficencia. De 1867 a 1917 se
establecieron las siguientes corporaciones: las Adoratrices Perpetuas del Santísimo
Sacramento (1879), las Damas del Sagrado Corazón (1883), las Hermanas de
la Caridad del Verbo Encarnado (1885), la Compañía de Santa Teresa
de Jesús (1888), las salesianas (1893), las del Verbo Encarnado y las del
Santísimo Sacramento (1894), las salesas (1898) y las Hermanas de San José
de Lyon (1903). A continuación se indica a las personas que fundaron en México
institutos de religiosas durante el último cuarto del siglo
XIX: el padre Vilaseca, las Hermanas Josefinas
(1872); fray Refugio Morales, y sor María de Jesús Crucificado,
las Terciarias Franciscanas de la Purísima Concepción (1874);
Antonio Plancarte y Labastida, párroco de Jacona y después abad de
la basílica de Guadalupe, las Hijas de María Inmaculada de
Guadalupe (1878); el obispo José María Cázares y Martínez,
las Hermanas de los Pobres y Siervas del
Sagrado Corazón, en Zamora (1884); el padre José María
Yermo y Parres, las Siervas del Sagrado Corazón y de los Pobres, en León
(1885); el padre Pablo Anda, las Hijas Mínimas de María
Inmaculada, en León; el padre Antonio Repiso, las Esclavas del Divino
Pastor, en Oaxaca (1900); Teresa Buciño, las Carmelitas Terciarias de México,
en la capital de la República (1903); el párroco Silviano
Carrillo, las Siervas de Jesús Sacramentado, en Zapotlán el Grande
(1904); María del Refugio Aguilar, las Mercedarias del Santísimo
Sacramento, en la ciudad de México (1910). Después de la Revolución
se multiplicaron aún más los institutos femeninos, de manera que
en 1985 había 203, la gran mayoría de vida mixta y sólo 10
de vida contemplativa. Por su lugar de origen, sólo 150 son de
procedencia mexicana; siete de Italia; 19 de Francia; 19 de España;
cuatro de Estados Unidos, y sólo uno, respectivamente, de India, Suecia,
Austría y Bélgica. Muchos de los institutos mexicanos tienen
actividad no sólo en el país, sino también en América,
Asía, Oceanía y África. En 1985 había en el país
23 850 monjas. Aproximadamente el 10% es de religiosas extranjeras,
especialmente de España, Francia, Italia, otros países europeos,
Estados Unidos y otros países de América.
 Organizaciones de laicos. En el curso del siglo
XX han proliferado las
organizaciones de seglares. En este sentido fue particularmente significativa la
carta apostólica Firmissimam constantiam dirigida por el papa Pío
XI a los obispos mexicanos el 28 de marzo de 1937, instando al establecimiento
de la Acción Católica para la formación �apta y
cuidadosa� de los laicos, y �la santidad de los sacerdotes�, a
fin de que se alcanzara la �restauración cristiana� de la
sociedad. Ocurrió la fundación de la
Acción Católica Mexicana
(ACM), en los años que siguieron al conflicto religioso (1926-1929). Este
organismo, bajo el lema de �la Paz de Cristo en el Reino de Cristo�,
se convirtió en el principal elemento de auxilio al apostolado jerárquico
en el campo seglar. La ACM congregó algunos organismos ya existentes y
dio aliento a otros, integrándose con cuatro instituciones fundamentales:
la Asociación Católica de la Juventud Mexicana (ACJM), fundada en
1913 por el padre Bernardo Bergoend, y que mucha relevancia tuvo durante la
resistencia a la persecución callista; la Juventud Católica
Femenina Mexicana (JCFM), la Unión Femenina Católica Mexicana
(UFCM) y la Unión de Católicos
Mexicanos (UCM). Un organismo directivo, llamado Junta Central y después
Junta Nacional, se encargó, con asesoría eclesiástica, de
encauzar las labores en su expresión genérica, mientras se dispuso
que otros cuerpos locales (juntas diocesanas y parroquiales) tuvieran a su cargo
la coordinación de los diversos grupos. En su época de mayor
desenvolvimiento, la ACM llegó a tener cerca de medio millón de
miembros. V. ACCIÓN
CATÓLICA MEXICANA.
La obra del apostolado seglar ha supuesto, además,
la labor de otras instituciones existentes de tiempo atrás, como las órdenes
terceras, tanto de franciscanos como de dominicos y carmelitas, la Adoración
Nocturna, de culto especial al Santísimo Sacramento, y las que fueron
surgiendo con un sentido más especializado. Conforme a este marco, pueden
citarse: el Movimiento Familiar Cristiano, el Apostolado de la Oración,
la Archicofradía Universal de Santa María de Guadalupe, la
Asociación de Hijas de María Inmaculada, la Asociación
Nacional Guadalupana de Trabajadores Mexicanos, los Caballeros de Colón �de
procedencia norteamericana, pero con gran arraigo en México�, el
Club Dios y Montaña �en favor del montañismo y la vida
espiritual�, las Colombinas de María, la Confederación
Nacional de Congregaciones Marianas, la Corporación de Estudiantes
Mexicanos, los Cursillos de Cristiandad, las Damas de la Caridad de San Vicente
de Paul, las Jornadas de Vida Cristiana, la Legión de María, la
Liga Misional de Estudiantes Mexicanos, el Movimiento de Enfermeras de Acción
Católica, el Movimiento por un Mundo Mejor, la Obra Nacional de Protección
a la Joven, la Obra Pontificia de la Santa Infancia, las Obras Pontificias
Misionales de la Propagación de la Fe y San Pedro Apóstol, la Unión
Femenina de Estudiantes Politécnicos y la Unión Nacional de
Profesionistas.
 Obra social contemporánea. A iniciativa
del padre Lucio G.  Villanueva y del licenciado Leopoldo Villela, el Episcopado
Mexicano constituyó en octubre de 1920 el Secretariado Social Mexicano,
cuya dirección técnica fue puesta en manos del padre Alfredo Méndez
Medina. Éste realizó una amplia campaña en todo el país,
dando conferencias, estableciendo sindicatos, alentando a otros organismos
sociales, estimulando agrupaciones campesinas y estableciendo cajas rurales
Raiffeisen, como labor previa a la instalación de las oficinas del
secretariado, el 12 de diciembre de 1922. La labor posterior consistió en
despejar consultas, brindar asesorías, editar publicaciones, dirigir
semanas sociales y congresos, y formular iniciativas de ley en materia social.
Del 23 al 30 de abril de 1922 se celebró el Congreso Católico
Obrero de Guadalajara, con asistencia de 1 374 delegados que representaban a 353
agrupaciones proletarias. De allí surgió la Confederación
Nacional Católica del Trabajo, cuyo primer comité ejecutivo estuvo
presidido, por Manuel de la Peza. Cuando en 1925 se aprobaron sus bases
constitutivas, contaba con 392 sindicatos, que agrupaban a 22 137 obreros, y con
algunas filiales que disponían de campos de experimentación agrícola
y cooperativas de consumo. La Confederación vino posteriormente a menos,
y en 1946 se fundó la Asociación Nacional Guadalupana de
Trabajadores para tratar de promover la vida religiosa entre los obreros. En
1928 los directores del Secretariado Social Mexicano fueron encarcelados y sus
recursos confiscados. No pudiendo realizar sus tareas especificas, el papa Pío
XI le encomendó la organización de Acción Católica
Mexicana, y desde 1948, deslindadas ya las áreas de trabajo, el
Secretariado pudo dedicarse a lo que le era propio, promoviendo empresas
sociales concretas �estudios, cajas populares, cooperativas�,
prestando asesoría a diversos institutos, como a la Unión Social
de Empresarios Mexicanos, o dando a la publicidad diversas monografías.
Entre los directores del Secretariado Social Mexicano destacaron el padre Miguel
Darío Miranda, que más tarde sería arzobispo y cardenal de
México, y el presbítero y doctor Pedro Velázquez H. Con
independencia del Secretariado, se han realizado otros quehaceres de tipo social
y religioso, de los que son ejemplo las obras de ayuda y asistencia a niños
desvalidos, al modo de las emprendidas por el padre Álvarez en Monterrey,
el padre Cuéllar en Guadalajara, o el hermano Cacho en México, y
los trabajos educativos y de beneficencia de no pocas corporaciones religiosas.
En este mismo sentido, los obispos mexicanos han dado a conocer directrices en
materia social, especialmente la Carta Pastoral Colectiva del Episcopado
Mexicano en el 60° Aniversario de la Encíclica Rerum Novarum,
en 1951, y la Carta Pastoral del Episcopado Mexicano sobre el Desarrollo e
Integración del País, en 1968.
 Santuarios célebres.La basílica
de Nuestra Señora de Guadalupe es el santuario máximo del país.
Allí se venera la imagen de ese nombre, respecto de cuyo origen hay
multitud de documentos del primer siglo de la Colonia (1531-1631), el principal
de los cuales es el Nican Mopohua, o relato de la aparición hecho
por Antonio Valeriano, indio ilustrado que perteneció al Colegio de Santa
Cruz de Tlatelolco. El Primer Concilio Mexicano (1555) mandó retirar
todas las imágenes de historia apócrifa y dejó la de
Nuestra Señora de Guadalupe. La Virgen fue proclamada Patrona de la
ciudad de México el 24 de mayo de 1737 y jurada para la Nueva España
por sus habitantes en 1754. Su coronación, el 12 de octubre de 1895,
alcanzó una dimensión internacional porque asistieron 11
arzobispos, 28 obispos y 100 sacerdotes (18 de los prelados procedían de
los Estados Unidos, Canadá, Cuba y Panamá). El papa Pío X
la proclamó Celestial Patrona de América Latina. En 1945 se
celebraron los festejos del Primer Cincuentenario Guadalupano, a los que
concurrió, como delegado alatere del papa Pío XII, el
cardenal Juan María Rodrigo Villeneuve arzobispo de Quebec, primer
purpurado que pisó suelo mexicano. A iniciativa del obispo de Querétaro,
Rafael Sabás Camacho, en julio de 1886 se estableció la práctica
de que todas las diócesis mexicanas concurran en peregrinación
anual a la basílica del Tepeyac, a fin de rendir homenaje a la Virgen de
Guadalupe, cuya imagen apareció, conforme a la tradición, en la
tilma del indio Juan Diego, el 12 de diciembre de 1531 (v. GUADALUPE, VIRGEN DE).
Una imagen de Cristo Rey erigida como monumento votivo nacional en la montaña
del Cubilete, perteneciente a la diócesis de León, se encuentra prácticamente
en el centro geográfico del país. La construcción tiene una
altura total de 45 m y en el santuario tienen cabida 1 500 personas. Un
santuario al que van en peregrinaciones multitud de personas durante todo el año,
pero de modo especial en diciembre, con motivo de la festividad de la Inmaculada
Concepción, es el de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos,
elevado a la dignidad de basílica menor por breve pontificio del 1°
de mayo de 1947. A partir de junio de 1972 es también la catedral de la
diócesis de su nombre. Corresponde también a la arquidiócesis
de Guadalajara la basílica de Nuestra Señora de Zapopan, a cargo
de los franciscanos (v. GUADALAJARA,
JAL.). El santuario de Nuestra Señora del
Roble, en Monterrey, tiene la imagen más antigua y venerada de la arquidiócesis.
Cuando en 1908 se derrumbó la cúpula y quedó destruido el
altar, la imagen no sufrió daño alguno. Su fiesta litúrgica
se celebra el 18 de diciembre. En la arquidiócesis de Morelia hay varios
santuarios, entre los cuales destaca la basílica de Nuestra Señora
de la Salud, en Pátzcuaro, imagen que se considera como Patrona primaria
del arzobispado, y que fue hecha con pasta de caña seca de maíz.
Otros santuarios son los siguientes: Nuestra Señora de la Soledad,
patrona de Oaxaca; Nuestra Señora de los Remedios, en Tlalnepantla;
Nuestra Señora de Ocotlán, en Tlaxcala; Nuestra Señora de
la Caridad, en Huamantla, Tlax.; Nuestra Señora de Izamal, en Yucatán;
Nuestra Señora de Guadalupe, en Campeche; el de Jesús Crucificado,
en Tila, Chis.; el del Señor de las Tres Caídas, en Petatlán,
Gro.; el de Nuestra Señora de los Milagros, en Cuernavaca; el de la Santísima
Virgen Monte Carmelo, en Teziutlán, y el de Nuestra Señora del
Pueblito, en Querétaro.
     Consideraciones generales. A lo largo de la
historia de México, la Iglesia, como institución, ha ejercido una
influencia medular en el pueblo, en cuanto a la formación del criterio,
en cuanto a las costumbres y en cuanto a las actividades generales de millones
de mexicanos. En tiempos pasados tuvo una personalidad jurídica y una
participación en la marcha general de la nación en consonancia con
el hecho de que la totalidad de los pobladores eran católicos; pero a
medida que se produjo una situación plural, ya con la difusión de
ideas laicistas, ya de arreligiosidad manifiesta, se acabó la unidad
religiosa, y la Iglesia misma perdió gran parte de las funciones que
antes desempeñaba. La inmensa mayoría de los mexicanos se siguen
proclamando católicos, sin duda porque fueron bautizados y observan
algunas prácticas piadosas, pero es notorio que las grandes líneas
de la vida política, económica y cultural no reciben ya el reflejo
de los valores católicos como en años pasados. Hay, sin embargo,
dignidad y respetabilidad de la Iglesia, que sigue teniendo amplia significación
en la perspectiva general del país, no obstante que en ella se han
resentido, como en todo el mundo, movimientos internos de alguna trascendencia,
distanciamiento de unos grupos respecto de otros, disensiones y aun pugnas que
en ciertos casos han sido acerbas. Y si bien la inmensa mayoría de los
católicos no ha tomado partido, acaso, en las oposiciones que polarizan
las tendencias integristas y progresistas, no es menos cierto que existen
inquietudes que vienen a ser un signo de los tiempos. Así, la participación
de monseñor Sergio Méndez Arceo en el Congreso de Cristianos para
el Socialismo, celebrado en Santiago de Chile en 1972 y, por otra parte, la
excomunión decretada por el arzobispo primado de México, cardenal
Miranda, contra el presbítero Joaquín
Sáenz Arriaga, por sus expresiones antipapales, constituyen los síntomas
de mayor elocuencia de un estado de cosas que, si no afecta a la fe sencilla del
pueblo, sí revela rumbos contrastantes en las tomas de conciencia de
muchos eclesiásticos contemporáneos. (C.A.A.).
En enero de 1979 ocurrieron dos magnos acontecimientos en
la historia de la Iglesia Católica mexicana: la III Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano (Celam), reunida en la ciudad de Puebla, y la
visita que hizo el país, principalmente con ese motivo, el papa Juan
Pablo II, del día 26 al 31 de ese mes. La Conferencia tuvo como propósito
�encontrar la manera de encarnar el Evangelio en las circunstancias de América
Latina para transformarla�. Concurrieron a ella 179 prelados y religiosos
con voz y voto, entre ellos los presidentes de las conferencias episcopales de
toda la región. De sus deliberaciones surgió el Documento de
Puebla, que al decir del cardenal José Salazar, es la �expresión
de una Iglesia que se esfuerza por una mayor apertura a Dios…, por ser más
solidaria con los pobres y marginados, y cada vez más desprendida de la
riqueza y del poder� (Boletín Eclesiástico de la Arquidiócesis
de Guadalajara, mayo de 1979). La presencia de Juan Pablo II en las ciudades
de México, Puebla, Oaxaca, Guadalajara, Zapopan y Monterrey, y en la
localidad indígena de Cuilapan, atrajo a millones de personas, con
espontaneidad y en magnitud no vistas antes en el país.





   
    
      	IGLESIA CATÓLICA

    

    
      	
      	A

      	B

      	C

      	D

      	E

      	F

      	G

      	H

      	I

    

    
      	Acapulco

      	18 603

      	55

      	5

      	55

      	10

      	5

      	4

      	3 000 000

      	2 610 000

    

    
      	Aguascalientes

      	11 200

      	61

      	87

      	150

      	23

      	2

      	2

      	936 000

      	918 000

    

    
      	Antequera Oaxaca

      	48 869

      	125

      	13

      	137

      	40

      	11

      	13

      	2 791 000

      	2 535 000

    

    
      	Apatzingán

      	13 102

      	23

      	—

      	43

      	2

      	1

      	6

      	637 000

      	587 000

    

    
      	Atlacomulco

      	5 236

      	37

      	—

      	42

      	3

      	3

      	0

      	564 000

      	442 000

    

    
      	Autlán

      	13 494

      	40

      	—

      	84

      	—

      	1

      	4

      	381 000

      	375 000

    

    
      	Campeche

      	57 193

      	29

      	13

      	33

      	6

      	1

      	0

      	634 000

      	550 000

    

    
      	Celaya

      	8 878

      	53

      	1

      	86

      	50

      	8

      	16

      	1 019 000

      	958 000

    

    
      	Chihuahua

      	115 134

      	65

      	410

      	88

      	25

      	4

      	0

      	1 187 000

      	1 077 000

    

    
      	Chilapa

      	26 870

      	83

      	—

      	122

      	8

      	1

      	0

      	1 550 000

      	1 503 000

    

    
      	Ciudad Altamirano

      	16 000

      	26

      	1

      	42

      	—

      	1

      	4

      	674 000

      	652 000

    

    
      	Ciudad Guzmán

      	8 000

      	50

      	15

      	10

      	10

      	2

      	0

      	612 000

      	591 000

    

    
      	Ciudad Juárez

      	29 639

      	37

      	14

      	53

      	16

      	5

      	2

      	1 173 000

      	1 028 000

    

    
      	Ciudad Lázaro
      Cárdenas

      	14 880

      	17

      	—

      	19

      	9

      	3

      	0

      	516 000

      	474 000

    

    
      	Ciudad Obregón

      	88 350

      	53

      	4

      	63

      	19

      	4

      	6

      	1 140 000

      	1 069 000

    

    
      	Ciudad Valles

      	19 239

      	35

      	—

      	43

      	12

      	3

      	1

      	706 000

      	656 000

    

    
      	Ciudad Victoria

      	28 465

      	28

      	—

      	23

      	14

      	4

      	0

      	416 000

      	363 000

    

    
      	Coatzacoalcos

      	10 500

      	23

      	2

      	24

      	6

      	6

      	0

      	872 000

      	700 000

    

    
      	Colima

      	15 355

      	45

      	25

      	97

      	6

      	2

      	0

      	659 288

      	552 128

    

    
      	Cuautitlán

      	2 145

      	70

      	19

      	102

      	34

      	6

      	6

      	1 344 000

      	1 209 000

    

    
      	Cuernavaca

      	4 958

      	78

      	1

      	89

      	46

      	14

      	8

      	1 727 000

      	1 519 000

    

    
      	Culiacán

      	34 700

      	76

      	4

      	108

      	—

      	0

      	9

      	1 577 000

      	1 420 000

    

    
      	Durango

      	109 422

      	86

      	19

      	150

      	13

      	4

      	0

      	1 392 521

      	1 350 746

    

    
      	Guadalajara

      	20 827

      	250

      	605

      	720

      	90

      	8

      	50

      	4 303 000

      	4 088 000

    

    
      	Hermosillo

      	890 959

      	55

      	344

      	74

      	2

      	0

      	6

      	904 000

      	865 000

    

    
      	Huajuapan

      	26 000

      	51

      	20

      	103

      	1

      	0

      	6

      	404 985

      	395 000

    

    
      	Huejutla

      	5 128

      	35

      	1

      	92

      	7

      	2

      	2

      	443 630

      	432 520

    

    
      	La Paz

      	73 677

      	21

      	2

      	18

      	22

      	1

      	0

      	259 000

      	250 000

    

    
      	León

      	8 791

      	81

      	145

      	212

      	103

      	10

      	?

      	1 580 000

      	1 559 000

    

    
      	Linares

      	33 453

      	14

      	—

      	30

      	—

      	1

      	2

      	410 000

      	370 000

    

    
      	Matamoros

      	22 409

      	60

      	4

      	67

      	13

      	0

      	0

      	1 580 000

      	1 185 000

    

    
      	Mazatlán

      	19 105

      	36

      	7

      	67

      	8

      	0

      	5

      	592 000

      	574 000

    

    
      	Mexicali

      	59 000

      	37

      	135

      	47

      	23

      	7

      	1

      	1 592 000

      	1 314 000

    

    
      	México

      	1 479

      	358

      	165

      	493

      	1 346

      	54

      	41

      	18 348 000

      	17 247 000

    

    
      	Monterrey

      	31 650

      	118

      	17

      	188

      	85

      	16

      	12

      	4 356 900

      	3 703 365

    

    
      	Morelia

      	22 000

      	302

      	67

      	391

      	111

      	12

      	27

      	2 291 000

      	2 253 000

    

    
      	Netzahualcóyotl

      	2 000

      	82

      	5

      	91

      	21

      	2

      	0

      	3 585 000

      	3 233 000

    

    
      	Nuevo Laredo

      	19 378

      	24

      	0

      	24

      	7

      	2

      	0

      	810 000

      	794 000

    

    
      	Papantla

      	12 000

      	32

      	3

      	62

      	—

      	1

      	7

      	1 113 805

      	974 579

    

    
      	Puebla

      	20 932

      	199

      	60

      	328

      	80

      	15

      	?

      	3 107 147

      	2 950 790

    

    
      	Querétaro

      	15 334

      	73

      	26

      	122

      	99

      	0

      	0

      	1 717 000

      	1 630 000

    

    
      	Saltillo

      	134 226

      	55

      	12

      	88

      	30

      	8

      	13

      	1 200 000

      	1 080 000

    

    
      	San Andrés Tuxtla

      	14 166

      	24

      	8

      	35

      	6

      	1

      	1

      	709 000

      	627 000

    

    
      	San Cristóbal Las Casas

      	36 821

      	49

      	22

      	40

      	26

      	5

      	0

      	1 060 028

      	848 106

    

    
      	San Juan de los Lagos

      	12 400

      	50

      	58

      	171

      	15

      	1

      	12

      	913 439

      	903 256

    

    
      	San Luis Potosí

      	45 621

      	77

      	—

      	163

      	47

      	0

      	6

      	2 105 442

      	1 984 425

    

    
      	Tabasco

      	24 661

      	44

      	—

      	64

      	13

      	1

      	1

      	1 908 000

      	1 637 000

    

    
      	Tacámbaro

      	14 624

      	36

      	5

      	77

      	1

      	0

      	8

      	342 725

      	336 005

    

    
      	Tampico

      	22 671

      	43

      	1

      	55

      	16

      	3

      	0

      	793 000

      	681 000

    

    
      	Tapachula

      	16 536

      	32

      	6

      	47

      	2

      	0

      	3

      	903 438

      	805 197

    

    
      	Tehuacán

      	9 294

      	44

      	10

      	64

      	10

      	0

      	3

      	428 000

      	412 000

    

    
      	Tehuantepec

      	25 200

      	26

      	—

      	42

      	9

      	2

      	0

      	1 35200

      	1 102 000

    

    
      	Tepic

      	22 777

      	106

      	—

      	153

      	12

      	4

      	8

      	1 190 000

      	1 110 000

    

    
      	Texcoco

      	2 200

      	81

      	6

      	117

      	8

      	9

      	2

      	2 730 000

      	2 512 000

    

    
      	Tijuana

      	48 423

      	48

      	10

      	95

      	51

      	10

      	4

      	1 873 000

      	1 665 000

    

    
      	Tlalnepantla

      	673

      	153

      	95

      	198

      	59

      	14

      	0

      	3 700 000

      	3 370 000

    

    
      	Tlaxcala

      	3 914

      	60

      	3

      	100

      	21

      	4

      	6

      	678 000

      	597 000

    

    
      	Toluca

      	5 900

      	118

      	0

      	173

      	30

      	8

      	8

      	2 039 000

      	1 773 000

    

    
      	Torreón

      	24 000

      	29

      	—

      	53

      	42

      	0

      	1

      	1 110 000

      	1 043 000

    

    
      	Tula

      	8 290

      	33

      	0

      	50

      	10

      	6

      	0

      	690 000

      	675 000

    

    
      	Tulancingo

      	10 696

      	58

      	0

      	78

      	4

      	0

      	3

      	1 226 384

      	1 137 944

    

    
      	Tuxpan

      	18 850

      	36

      	0

      	51

      	0

      	0

      	2

      	994 000

      	943 000

    

    
      	Tuxtepec

      	6 000

      	17

      	0

      	13

      	10

      	1

      	0

      	615 000

      	562 000

    

    
      	Tuxtla Gutiérrez

      	22 629

      	28

      	58

      	34

      	15

      	3

      	0

      	806 000

      	727 000

    

    
      	Veracruz

      	9 000

      	39

      	0

      	47

      	24

      	7

      	3

      	1 225 000

      	1 171 000

    

    
      	Xalapa

      	13 000

      	24

      	0

      	201

      	11

      	4

      	0

      	2 288 383

      	1 963 102

    

    
      	Yucatán

      	43 317

      	87

      	24

      	138

      	30

      	9

      	11

      	1 500 555

      	1 275 471

    

    
      	Zamora

      	12 000

      	116

      	0

      	216

      	25

      	2

      	0

      	1 526 000

      	1 491 000

    

    
      	Zacatecas

      	59 000

      	170

      	14

      	170

      	4

      	1

      	18

      	1 340 000

      	1 290 000

    

    
      	Prelaturas

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Chetumal

      	50 843

      	19

      	0

      	2

      	22

      	1

      	0

      	306 000

      	262 000

    

    
      	El Salto

      	36 000

      	13

      	33

      	11

      	3

      	0

      	0

      	188 000

      	179 000

    

    
      	Huautla

      	1 175

      	6

      	162

      	1

      	9

      	1

      	0

      	134 000

      	127 600

    

    
      	Jesús María El Nayar

      	25 000

      	11

      	7

      	0

      	13

      	1

      	0

      	185 000

      	182 000

    

    
      	Madera

      	25 000

      	15

      	0

      	10

      	16

      	1

      	0

      	295 000

      	285 000

    

    
      	Mixes

      	10 000

      	16

      	1

      	2

      	21

      	1

      	0

      	124 000

      	114 000

    

    
      	Nuevo Casas Grandes

      	36 340

      	21

      	88

      	10

      	15

      	1

      	0

      	225 000

      	234 800

    

    
      	Vicariato
      apostólico

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Tarahumara

      	35 923

      	16

      	13

      	14

      	18

      	1

      	0

      	160 000

      	156 000

    

    
      	Prelatura personal

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Opus Dei

      	

      	1

      	—

      	65

      	0

      	0

      	0

      	

      	

    

    
      	Eparquía Grego Melquitas

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Nuestra Sra. Paraíso, Cd.
      México

      	

      	

      	1

      	—

      	3

      	0

      	0

      	0

      	

    

    
      	Arquidiócesis

      	14

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Diócesis

      	55

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

  

  A. Superficie en kilómetros cuadrados. B. Parroquias. C. Iglesias. D.
  Sacerdotes diocesanos. E. Sacerdotes religiosos. F. Orden o congregación en diócesis.
  G. De 1985 a 1990. H. Población total. I. Población Católica.

  Fuente: Anuario Pontificio de 1990 e información recopilada
  directamente en las diócesis.
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    Adoración de la Cruz

    Foto de Ruth D. Lechuga
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    Ahorcamiento de Rodrigo de Paz
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    Alonso de Montúfar, Arzobispo de México (1553-72)
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    Altar del Nazareno en el Santuario de Atotonilco, Gto.
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    Altar mayor de la Parroquia de San Miguel de Allende
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    El antiguo colegio jesuita de San Ildefonso, en el Distrito Federal.
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    Aparición del resucitado a Pedro, pintura del Santuario de Atotonilco,
    Gto.
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    Auto de fe de la Inquisición.
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    Bartolomé Olmedo, capellán de Hernán Cortés.
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    Bóveda de la iglesia de San Juan Bautista, Coixtlahuaca, Oaxaca.
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    Catedral de Acapulco: vista general
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    Catedral de Campeche, Campeche. Se construyó entre mediados del siglo
    XVII y comienzos del XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de Colima. Tras numerosas vicisitudes sísmicas y
    climáticas, pudo ser consagrada en 1894.

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de Querétaro
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    Catedral de Saltillo, Coahuila (siglo XVIII).

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de San Cristóbal de Las Casas

    Archivo de Prudencio Moscoso Pastrana
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    Catedral de la Paz, capital de Baja California Sur. Se inició su
    construcción en 1861. La Paz fue capital de las Californias a partir de 1830.

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de Ciudad Obregón, cabecera del municipio sonorense de
    Cajeme.
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    Celebración religiosa en Tlacotalpan, Veracruz, en el río
    Papaloapan

    Secretaría de Turismo
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    Claustro de San Agustín, en Querétaro (1728-1745)
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    Clemente Jesús de Munguía

    AEM

  





   
    [image: ]

    Concentración mariana en la antigua Basílica de Guadalupe de la
    ciudad de México

    Archivo del Arq. Manuel Sánchez Santoveña
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    Convento de Santo Domingo de la Ciudad de México en un grabado del
    XIX
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    El Arzobispo Pedro Moya de Contreras, virrey de la Nueva España.
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    El Fuerte, Sinaloa, tiene una iglesia edificada a finales del siglo XVII.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    El convento agustino de Yuriria, en el estado de Guanajuato, fue fundado hacia
    1540 por fray Diego Chávez. Su iglesia tiene forma de cruz latina, rarísima en el
    s. XVI.
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    El convento de San Francisco, en Calkiní, Campeche, comenzó a
    construirse en 1548.
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    El convento franciscano de Campeche, Campeche, fue construido en el s. XVI. En
    una de sus celdas nació un nieto de Hernán Cortés.
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    El obispado de Chihuahua fue erigido el 23 de junio de 1891, y elevado a
    arzobispado el 22 de noviembre de 1958.
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    El obispo Zumárraga (1533-47)
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    El templo de San Juan de Dios, en la ciudad de Durango, fue construido en
    1719.
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    El templo de Santa Rosa de Viterbo (s. XVII), en la ciudad de Querétaro,
    destaca por la magnificencia de sus retablos barrocos.
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    En Quintana Roo quedan algunas iglesias que recuerdan su historia
    colonial.
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    En algunos lugares de México existe la tradición de elaborar
    alfombras con distintos materiales como flores o mosaicos para las procesiones.

    Ruth D. Lechuga
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    En el atrio de la iglesia de San Francisco, en la ciudad de Tlaxcala, fueron
    bautizados los primeros nobles tlaxcaltecas.
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    En el municipio de Súchil, en el suroeste de Durango, se encuentran
    construcciones religiosas antiguas como las que muestra la imagen.
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    En el templo de San Caralampio, en Comitán (Chiapas), se venera un
    sacerdote mártir de origen griego.
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    Escultura que representa a Felipe de Jesús
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    Estero de Mulegé, Baja California Sur. Mulegé, a orillas del
    Arroyo Santa Rosalía, fue fundado a comienzos del siglo XVIII como misión de
    Santa Rosalía de Mulegé.
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    Fachada de La Profesa, en el D.F.
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    Fachada de la Catedral de México.
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    Fachada de la iglesia de Santo Domingo, en San Cristóbal de Las
    Casas

    Cortesía de la Diócesis de San Cristóbal de Las Casas
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    Fachada de una de las dos iglesias que hay en el municipio de Cosalá,
    Sinaloa.
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    Fachada de una iglesia de Baja California Sur. La entidad se distingue por sus
    numerosas misiones y templos de gran valor histórico.
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    Facistol del coro de la catedral de México.
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    Francisco Orozco y Jiménez, arzobispo de Guadalajara entre 1912 y
    1914.
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    Fray José Guadalupe Mojica

    Foto: Hermanos Mayo
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    Fray Juan de Zumárraga, primer arzobispo de México.
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    Fray Junípero Serra
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    Fray Pedro de Gante
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    Grabado romántico del padre Bartolomé de las Casas
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    Hábitos en el siglo XVIII de las distintas religiosas mexicanas
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    Iglesia de Campeche. La diócesis de Campeche fue erigida por el papa
    León XIII en 1894.
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    Iglesia de Capulhuac, estado de México
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    Iglesia de Coatlinchán, en Texcoco, Estado de México. Detalle de
    la fachada.
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    Iglesia de Cocotitlán, estado de México
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    Iglesia de El Carmen, en Guadalajara, Jal.
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    Iglesia de Huixquilucan, estado de México
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    Iglesia de Nogueras, en el Edo. de Colima

    Secretaría de Turismo
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    Iglesia de San Felipe Neri en San Miguel de Allende (sigloXVIII)
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    Iglesia de San Felipe Neri, Querétaro, Qro.
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    Iglesia de San Francisco (siglo XVI), Pachuca, Hidalgo.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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    Iglesia de San Francisco en San Luis Potosí. Fue edificada a fines del
    siglo XVI.
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    Iglesia de Santiago Apóstol, en Santiago, Nuevo León, vista desde
    el Mirador.
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    Iglesia de Tlalpujahua, Michoacán (siglo XVIII).
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    Iglesia de la Colonia Rosedal, en México, D.F., según un
    diseño estructural de Félix Candela

    Archivo del Arq.Arlberto González Pozo
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    Iglesia del Señor de la Misericordia, Compostela, Nayarit. La ciudad fue
    fundada en 1531 y fue la primera capital de Nueva Galicia.

    Secretaría de Turismo
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    Iglesia del colegio jesuita de Tepotzotlán, Estado de
    México.
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    Imagen del primer santo mexicano, San Felipe de Jesús. Fue canonizado en
    1862
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    Interior de la Catedral de Durango (siglos XVII-XVIII)
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    De izquierda a derecha, interior de las iglesias de San Francisco, de la Profesa
    y de San Agustín en la Ciudad de México (litografía del siglo XIX).
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    Interior del templo de San Agustín, Salamanca, Gto.
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    Interior del templo de la Profesa, en el Distrito Federal, obra de Pedro de
    Arrieta

    AEM

  





   
    [image: ]

    Interrogatorio de Isabel de Carvajal por la Inquisición, en un grabado
    romántico del siglo XIX.
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    Jesús concede a San Francisco el jubileo de la Porciúncula.
    Moderna interpretación mexicana de un tema tradicional.
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    José Ma. Belaunzarán y Ureña
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    José Mora y del Río, arzobispo de México (1909-1928).
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    La adoración de la Cruz es una fiesta religiosa popular entre los
    católicos.

    Ruth D. Lechuga
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    La catedral de Durango se comenzó a construir en 1695.
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    La catedral de Culiacán, Sinaloa, es un imponente edificio blanco frente
    a los típicos portales que rodean la plaza.
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    La catedral de Chihuahua tiene tres hermosas naves, con estilo dórico en
    sus altares.

    Secretaría de Turismo
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    La ciudad de San Cristóbal de Las Casas, fundada en 1538, cuenta con
    diversas iglesias.
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    La construcción de la iglesia y el convento de San Francisco, en Celaya
    (Guanajuato), fue iniciada por Pedro Núñez de la Rioja en 1629.
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    La construcción del convento franciscano de San Gabriel, en Cholula,
    Puebla, se atribuye a fray Toribio de Alcazar, entre 1549 y 1552.
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    La parroquia de San Juan Bautista, en Coyoacán, D.F., fue modernizada en
    1928. Se conservan del s. XVI la portería del convento, el claustro y el arco a la
    izquierda del templo. La portada se inspira en el estilo renacentista.
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    La tradición católica de los jaliscienses se refleja en el gran
    número de iglesias que hay en la entidad.

    Secretaría de Turismo
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    La variedad de iglesias en el estado de Jalisco es testigo de la importancia de
    la Iglesia Católica en el desarrollo histórico del estado.

    Secretaría de Turismo
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    Los disfraces y las ofrendas se acostumbran en distintas fiestas del
    país.

    Ruth D. Lechuga
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    Las procesiones son propias de gran cantidad de fiestas religiosas.

    Ruth D. Lechuga
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    Los Mochis, la tercera ciudad de Sinaloa en importancia, ha sufrido un
    rápido crecimiento. En la imagen, la iglesia del Sagrado Corazón, construida a
    principios de siglo.
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    Las fiestas religiosas tienen un gran arraigo popular.
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    Los habitantes de Sinaloa, imbuidos de espíritu religioso, veneran
    distintas advocaciones marianas, como la Virgen de Piedra, que muestra la imagen.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Los primeros doce misioneros franciscanos en un fresco del convento de
    Huejotzingo, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Excomunión de Hidalgo por Abad y Queipo, obra de David Alfaro
    Siqueiros.
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    Martirio de franciscanos de Nueva España en Japón
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    Misión de San Francisco Javier, Baja California Sur.

    Archivo del Arq. Sergio Zaldívar
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    Misión jesuita de Santa Gertrudis la Magna, fundada por el padre Georg
    Retz, en Baja California, en 1752.
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    Monja mexicana del XVIII.
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    Nuestra Señora de Guadalupe, litografía del siglo XIX que muestra
    la antigua basílica de la ciudad de México.
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    Parroquia de Atlihuetzia, Tlaxcala (1555). Guarda la primera campana fundida en
    América.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Parroquia de Salvatierra, Gto. (1643)

    Archivo de Jesús García y García
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    Parroquia de Santa Clara del Cobre, Michoacán.
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    Parroquia de Santiago, antigua iglesia y colegio de los jesuitas en la ciudad de
    Querétaro
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    Payo Enríquez de Rivera, arzobispo de México (1668-81).
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    Portada de los Ángeles o del Camarín, en la iglesia de El
    Cármen (siglo XVIII), en S.L.P.

    Archivo de Rafael Montejano y Aguiñaga
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    Portada del Índice General de las Causas Inquisitoriales
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    Pórtico de la iglesia de San Gabriel, en Cholula, ciudad poblana conocida
    por su abundancia de iglesias.
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    Víctimas de la Inquisición en la Nueva España según
    un grabado romántico.
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    El carmelita Rafael Checa.
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    Interior del Real Convento de Santa Clara de Jesús en la ciudad de
    Querétaro.
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    Retablo de la Iglesia del Carmen en San Angel, D.F.
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    Retablo de la iglesia de San Agustín, en Salamanca, Gto., representando a
    la Iglesia triunfante
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    Retablo del ex convento de Huejotzingo, Puebla (siglo XVI).

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Sacristía de la Catedral de México
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    Sagrario de la Catedral de México, obra de Lorenzo
    Rodríguez.
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    San José del Cabo, misión jesuita fundada en 1730 al sur de la
    península de Baja California.

    Secretaría de Turismo
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    San Miguel Comondú, otra misión jesuita del XVIII, al pie de la
    Sierra de la Giganta, en Baja California Sur.

    Secretaría de Turismo
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    Santo Desierto de Tenancingo, estado de México, fundado por los
    carmelitas a fines del siglo XVIIII.
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    Santuario de N. S. de Guadalupe, de Pedro Gualdi
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    Santuario de Nuestra Sra. de Guadalupe, en la capital potosina.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Santuario del Sagrado Corazón, Culiacán
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    Templo de Copanahuaxtla, Chis.
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    Templo de Cupareo, Michoacán.
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    Vista del Desierto de los Leones, al S.O. del D.F. (siglo XVII).
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    Vitral de la Iglesia de Santa María de los Apóstoles, de
    José Reyes Meza, en México, D.F.
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    Circunscripciones eclesiásticas. Arquidiócesis: 1. Acapulco. 2.
    Chihuahua. 3. Durango. 4. Guadalajara. 5. Hermosillo. 6. México. 7. Monterrey. 8.
    Morelia. 9. Oaxaca. 10. Puebla. 11. Xalapa. 12. Yucatán. Diócesis: 13.
    Aguascalientes. 14. Apatzingán. 15. Atlacomulco. 16. Autlán. 17. Campeche. 18.
    Celaya. 19. Chilapa. 20. Ciudad Altamirano. 21. Ciudad Guzmán. 22. Ciudad Juárez.
    23. Ciudad Lázaro Cárdenas. 24. Ciudad Nezahualcóyotl. 25. Ciudad
    Obregón. 26. Ciudad Valles. 27. Ciudad Victoria. 28. Coatzacoalcos. 29. Colima. 30.
    Cuautitlán. 31. Cuernavaca. 32. Culiacán. 33. Huajuapan. 34. Huejutla. 35.
    León. 36. Linares. 37. Matamoros. 38. Mazatlán. 39. Mexicali. 40. Papantla. 41.
    Querétaro. 42. Saltillo. 43. San Andrés Tuxtla. 44. San Cristóbal de las
    Casas. 45. San Juan de los Lagos. 46. San Luis Potosí. 47. Tabasco. 48.
    Tacámbaro. 49. Tampico. 50. Tapachula. 51. Tehuacán. 52. Tehuantepec. 53. Tepic.
    54. Texcoco. 55. Tijuana. 56. Tlalnepantla. 57. Tlaxcala. 58. Toluca. 59. Torreón. 60.
    Tula. 61. Tulancingo. 62. Tuxpan. 63. Tuxtepec. 64. Tuxtla Gutiérrez. 65. Veracruz. 66.
    Zacatecas. 67. Zamora. Prelaturas territoriales: 68. Chetumal. 69. El Salto. 70. Huautla. 71.
    Jesús María (El Nayar). 72. Madera. 73. Mixes. 74. Nuevo Casas Grandes.
    Vicariatos apostólicos: 75. La Paz. 76. Tarahumara


  






	IGLESIA PARGA, RAMÓN

	

Nació en Santiago de Compostela, Galicia, España, en 1905;
murió en Madison, Wisconsin, E.U.A., en 1948. A los 15 años
inició su carrera literaria en las Sección de Historia de la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, donde
concluyó sus estudios poco antes de alcanzar los 21 años de edad.
Fue catedrático de los cursos de verano para extranjeros (1925-1927) y
lector de español en Gotemburgo, Suecia (1928-1930), habiendo dictado
conferencias en Oslo, Estocolmo, Upsala, Copenhague y Berlín. Vuelto a
España, trabajó en la Biblioteca Nacional de Madrid,
dirigió la Sección Hispanoamericana del Centro de Estudios
Históricos de la Facultad de Filosofía y Letras, y
desempeñó la secretaría de la revista Tierra Firme.
Como tantos otros intelectuales, se trasladó a México en
ocasión de la Guerra Civil Española. Fue profesor de la Escuela
de Verano de la Universidad Nacional Autónoma de México
(1939-1943) y de El Colegio de México (1941-1943). Becado por la
Fundación Guggenheim (1947), pasó a impartir lengua y literatura
española en las universidades de Illinois (1945) y Madison, Wisconsin
(1946-1948). Reaccionó contra el documentarismo y el mecanicismo
aplicados a la historiografía, oponiendo al supuesto objetivismo una
parcialidad y un subjetivismo fundados en �una determinada preferencia por
los temas�, lo cual implica simpatía y pasión
��vida, en suma�� al tratarlos. Murió a consecuencia
de un accidente. Escribió: Cronistas e historiadores de la Conquista
de México; El ciclo de Hernán Cortés (1942);
El hombre Colón y otros ensayos (1944); �Invitación
al estudio del padre Mendieta�, en Cuadernos Americanos (1945);
�Consideraciones sobre el estado actual de los estudios
históricos�, en Jornadas (El Colegio México, 1945), y
�El reaccionarismo de la generación del 98�, en Cuadernos
Americanos. Editó: Baraja de crónicas castellanas del
siglo XVI (1940); Gutierre Díez Gámez: El Victorial,
crónica de don Pedro Niño (1940); Bernal Díaz del
Castillo: Historia verdadera de la conquista de la Nueva España
(2 vols., 1943) y Vida del almirante don Cristóbal Colón, por
su hijo don Hernando (1947). Tradujo no menos de 12 obras.
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José Miranda: �Ramón Iglesia Parga
(1905-1948)�, en Revista de Historia de América
(1948).




	IGLESIAS, ÁNGEL

	
Nació
en la ciudad de México en 1829; murió en París, Francia,
en 1870. Era nieto, por su madre, del corregidor de Querétaro, Miguel
Domínguez. Estudió en el Colegio de San Gregorio Máximo y
luego en la Escuela Nacional de Medicina, graduándose en 1853. Antes
había interrumpido sus estudios para combatir a los invasores
norteamericanos (1846-1847) en las batallas de Cerro Gordo, Padierna y Garita
de San Cosme. Una vez dedicado a su profesión, trabajó en el
hospital de Jesús, donde llegó a ser una de las autoridades
administrativas. Hizo un viaje a Francia (1856), de donde trajo el
oftalmoscopio, instrumento para observar el interior del ojo. Durante su
segunda estancia en Europa formó parte de la comisión, encabezada
por José María Gutiérrez Estrada, que ofreció la
corona de México a Maximiliano, en el castillo de Miramar, Austria, el 3
de octubre de 1863. De regreso a México fue médico del emperador,
y con tal carácter estuvo en el sitio de Querétaro (14 de marzo a
15 de mayo de 1867), puesto a los imperiales por el ejército republicano
al mando del general Mariano Escobedo. Restaurada a la República,
emigró a Francia, radicándose en París. Dejó
escrito en francés un libro sobre medicina dedicado a
México.




	IGLESIAS, EDUARDO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1894-1962). Estudió en el
colegio llamado de Mascarones (1903-1908), ingresó a la
Compañía de Jesús (1909), pasó a España a
estudiar filosofía y teología, se ordenó sacerdote en el
Colegio Máximo de San Ignacio, en Sarria, Barcelona (1923), e hizo su
profesión de votos en Ysleta, Texas (1927). De vuelta a México,
se le envió a la misión tarahumara de Chihuahua, donde
permaneció cerca de dos años. Destacado orador, orientador y
organizador, la Compañía lo destinó a sustentar
conferencias, ejercicios espirituales, sermones apologéticos y
doctrinales y a comentar en público el protestantismo y los problemas
sociales y educativos de actualidad. En 1929 fundó �y
dirigió hasta su muerte� la Congregación de Empleados y
Profesores, y años más tarde el Apostolado de la Oración y
la Congregación de las Damas de la Reina. Fue subdirector de
Cristus y del Mensajero del Corazón de
Jesús.




	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA

	
Nació y murió en la ciudad de México (1823-1891). En 1835
ingresó al Colegio de San Gregorio; en 1845 se tituló de abogado;
sirvió cátedras de física y, de derecho y en los
últimos meses de 1846 fue nombrado regidor del Ayuntamiento de
México; por tres años fue jefe de redacción del Siglo
XIX (1847-1850), que dirigía Ignacio Cumplido; en 1848 se opuso al
Tratado de Guadalupe Hidalgo y fue uno de los autores de Apuntes para la
historia de la guerra entre México y los Estados Unidos; de 1849 a
1853 presidió la Junta de Crédito, hasta ser destituido por
Ignacio Aguilar y Marocho, secretario de Gobernación en el último
periodo presidencial de Antonio López de Santa Anna; en 1855 Guillermo
Prieto le asignó un cargo en la Secretaría de Hacienda, donde
estuvo hasta el 3 de enero de 1857 al lado, sucesivamente, de José
María Urquidi, Manuel Payno y Miguel Lerdo de Tejada; del 13 de enero al
25 de mayo de ese año sirvió a Ignacio Comonfort en la
Secretaría de Justicia, y en la de Hacienda, hasta el 16 de septiembre
siguiente, en que pasó como magistrado a la Suprema Corte de Justicia.
Durante la Guerra de Reforma se retiró a la vida privada. En 1860 el
general Jesús González Ortega lo nombró administrador
general de rentas y después de la Aduana de México; en 1861
ocupó la oficialía mayor de la Secretaría de Hacienda,
estuvo de nuevo en la Aduana y el 31 de mayo de 1863 salió de la capital
acompañando al presidente Benito Juárez. Durante el gobierno de
éste ocupó cinco veces el cargo de ministro: de Justicia, del 11
de septiembre de 1863 al 31 de julio de 1867 y del 31 de octubre de 1869 al 15
de junio de 1871; de Hacienda, del 16 de enero de 1864 al 25 de diciembre de
1867 y del 20 de noviembre de 1868 al 30 de septiembre de 1869; y de
Gobernación, del 15 de septiembre de 1868 al 27 de octubre de 1869. En
1868 fue además diputado al Congreso de la Unión y, por segunda
vez, magistrado de la Suprema Corte de Justicia. El 15 de junio de 1871
renunció a la cartera de Justicia y volvió como administrador de
rentas, de donde se separó para ocupar la presidencia de la Suprema
Corte de Justicia.  Cuando el 26 de octubre de 1876 el Congreso declaró
presidente constitucional a Sebastián Lerdo de Tejada para el periodo
1876-1880, Iglesias declaro nula la elección (día 31),
asumió el Poder Ejecutivo y marchó a Querétaro a instalar
su gobierno. El 16 de noviembre las fuerzas porfiristas vencieron a las de
Lerdo y éste salió de la ciudad de México el 18;
Díaz entró a la capital el 20, y siete días después
solicitó de Iglesias, sin éxito, que aceptara incondicionalmente
el Plan de Tuxtepec del 10 de enero anterior; ante la negativa, Porfirio
Díaz asumió el poder el 28 y el 6 de diciembre lo confió a
Juan N. Méndez. El 23 de enero de 1877 Iglesias se embarcó en
Manzanillo rumbo a Mazatlán y en marzo salió del país.
Así, durante el periodo presidencial de José María
Iglesias hubo dos administraciones adicionales: la de Lerdo de Tejada, del 31
de octubre al 18 de noviembre de 1876, y la de Díaz y Méndez, del
28 de noviembre de aquel año al 15 de marzo del siguiente.
Siendo secretario de Justicia en el gobierno de Comonfort,
expidió leyes sobre obvenciones parroquiales, sucesiones por testamento
e intestados, y procedimientos judiciales en los tribunales y juzgados del
Distrito y Territorios, y la aplicación de la que suprimió los
fueros eclesiásticos y militares. Con Juárez, arregló la
deuda extranjera y nacional, perfeccionó el funcionamiento de las
aduanas marítimas, creó la Administración de Bienes
Nacionales y propaló la Ley del 12 de agosto de 1867, en que se fijaron
las reglas para la denuncia, adjudicación, redención o cobro de
los bienes de la Iglesia. De 1862 a 1866, a sugerencia de Manuel Doblado,
escribió Revistas históricas sobre la Intervención
Francesa; después el Estudio constitucional sobre facultades de
la Corte de Justicia y, durante su estancia en Nueva York, La
cuestión presidencial de 1876.
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    José María Iglesias
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    Retrato de José María Iglesias. En cinco ocasiones
    perteneció al gabinete de Benito Juárez.
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	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO

	
Nació y murió en la ciudad de México (1856-1942). Opositor
al régimen de Porfirio Díaz y ferviente seguidor de la causa
maderista, fue senador por el Distrito Federal de 1912 a 1913 y de 1920 a 1924,
y presidente del Partido Liberal de 1912 a 1925. Durante el gobierno de
Victoriano Huerta publicó varios artículos acusando directamente
al usurpador de los asesinatos de Madero y Pino Suárez, por lo cual
sufrió prisión en San Juan de Ulúa. Tres veces
rechazó la Secretaría de Relaciones Exteriores: con Madero, en
1912; con Carranza, en 1914, y con De la Huerta, en 1920, aceptando el cargo de
alto comisionado del país con rango de embajador en Washington, donde
sirvió hasta 1923. De 1926 a 1931 fue árbitro de la
Comisión de Reclamaciones México-Alemania. El nombre
genérico de sus obras es Rectificaciones históricas;
destacan entre ellas: Un libro del ministro de la Guerra, general Bernardo
Reyes, errores múltiples y omisiones extrañas (1901), La
traición de Maximiliano y la capilla propiciatoria (1902), El
egoísmo norteamericano durante la Intervención Francesa
(1905), y Las supuestas traiciones de Juárez (1907). Fernando
Iglesias fue hijo del ilustre político y escritor liberal José
María Iglesias.
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    Fernando Iglesias Calderón
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	IGUANA

	
Iguana
iguana. También se le conoce como iguana verde o iguana
de ribera. Se caracteriza por tener la piel y la cola casi lisas, a
diferencia de las especies del género Otenosaura, que tienen en
la cola anillos de escamas puntiagudas (v. GARROBO).
I. iguana llega a medir 60 cm de longitud, sin la cola, dos o tres veces
mayor que el cuerpo. Éste es robusto, con extremidades bien desarrolladas
y garras largas. La coloración típica es verde, de olivo a
brillante, con bandas oscuras transversales en el dorso y la cola, aunque
algunos machos viejos adquieren un color gris, pardusco o rojizo. Esta especie
presenta un marcado dimorfismo sexual: en los machos la cabeza es más
grande y ancha, la punta del hocico ostenta tres cuernecillos, la cresta dorsal
de escamas aplanadas está desarrollada, un gran abanico o papada aparece
en la garganta, y la escama que está debajo del tímpano puede
tener hasta tres veces el tamaño de éste. En las hembras estas
características están atenuadas. La iguana verde se distribuye en
ambas vertientes: en la del Golfo, en el sur de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco,
Campeche, Yucatán y Quintana Roo; y en la del Pacífico, en
Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas.
También se ha registrado en algunos estados del interior, como Durango,
Puebla y Morelos. Esta especie acostumbra vivir cerca de cuerpos de agua,
principalmente ríos y arroyos caudalosos, en árboles muy
frondosos, bejucales, manglares, palmares, arbustos, vegetación espinosa
y pastizales. Es básicamente herbívora, pero en ocasiones se
alimenta de huevos de ave, ranas e insectos. La época de anidación
va de abril a mayo en varios lugares del país. La hembra acostumbra cavar
un hoyo de 50 cm a 2 m de profundidad, en suelos arenosos próximos al
agua. Pone un promedio de 35 huevos.  La incubación tarda 90 días
o más. La iguana verde es muy codiciada por su carne y sus huevos. Esto
ha ocasionado que en algunos lugares su población esté en franco
declive, pues se le acostumbra cazar incluso en época de reproducción.
Es muy probable que pronto se encuentre en peligro de extinción, a menos
que se tomen medidas para protegerla.




	IGUANA NEGRA

	
V. GARROBO.




	IGUANERO

	
Caesalpinia
eriostachys Benth. Arbusto o arbolito de la familia de las leguminosas, de
hasta 15 m de alto, con tronco regular de unos 20 cm de diámetro. Las
hojas, alternas, están compuestas por seis a ocho pares de pinnas, y
éstas, a su vez, por ocho a 12 pares de pínnulas muy
pequeñas, oblongas, ovales o rómbicas, con puntos glandulares
negros en el envés, de olor desagradable y de 4 a 11 mm de longitud. Las
flores, grandes y amarillas, vistosas, se dan agrupadas en largos racimos
densamente cubiertos por pelos estrellados. El fruto, aplanado, dehiscente y
puberulento, mide de 7 a 12 cm de largo y de 2 a 2.5 de ancho. Se localiza en
casi todo el país donde hay selvas bajas con lugares secos. En el estado
de Colima se machaca la corteza y se arroja a los cuerpos de agua para
adormecer a los peces y facilitar la pesca. Se le conoce también como
hediondillo y palo de puerco, en Chiapas, iguano, Sinaloa,
y palo alejo, en Colima y Oaxaca.




	IGUANO BLANCO

	
Piptadenia
constricta (Mich. y Rose.) Macbride.  Árbol de la familia de las
leguminosas, de 10 a 12 m de alto, inerme o con espinas cortas y robustas. Las
hojas bipinnadas, generalmente se forman con cinco pares de pinnas y con
pínnulas ovales o rómbicas de 3 a 10 mm de ancho y de 6 a 17 de
largo. Las flores se dan en espigas. El fruto es una vaina constreñida
entre las semillas, que mide de 10 a 15 cm de largo y 6 mm de ancho. Se
encuentra distribuido de Sinaloa a Guerrero, donde por vez primera fue descrito
y clasificado.









IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA - INICIATIVA PRIVADA



	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA

	
Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1881-1972). Estudió
en el Seminario Conciliar, trabajando en la imprenta, tipografía y
encuadernación de su padre. En 1919 se trasladó a la ciudad de México,
siendo ayudante de bibliotecario del Museo Nacional y regente de la imprenta de
esa institución (1910-1915), ayudante de la clase de historia allí
mismo (1913-1917), clasificador especial de la Biblioteca Nacional (1915-1916),
oficial primero catalogador (1916-1917), subdirector de ella (1917-1926),
director de la Biblioteca Iberoamericana (1925-1926 y 1933-1934), bibliotecario
del Observatorio Astronómico Nacional (1935-1936), jefe de la sección
de Bibliografía de la Biblioteca Nacional (1937-1941), subdirector
(1941-1946), director auxiliar (1947-1951) y director (1951-1956). Fue
investigador de tiempo completo del Instituto de Investigaciones Históricas
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), desde 1956.
De 1916 a 1955 impartió clases de catalogación, biblioteconomía,
clasificación y avalúo de libros, técnica bibliográfica,
bibliografía, bibliotecología, historia del libro e historia de
las bibliotecas en las escuelas Nacional de Bibliotecarios y Archivistas y de
Altos Estudios, en el Colegio de Bibliotecología y Archivología de
la Facultad de Filosofía y Letras, en el Departamento de Bibliotecas de
la UNAM, en El Colegio de México y en la Universidad Femenina. Miembro
desde 1919, llegó a ser director de la Academia Mexicana de la Historia
(1969). Su producción consta de 178 títulos, entre los que
sobresalen: Artes gráficas: �La imprenta en México durante la
dominación española�, en Gutemberg Festschrift
(Mainz, 1925); �El Libro y la Encuadernación�, en México.
Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Clasificación
de los asuntos del ramo (1928); La imprenta en la Nueva España
(1938) y Las artes gráficas en Guadalajara (1943). Bibliología
y bibliografía: �La imprenta en Nueva Galicia 1793-1821�, en
Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología
(1911); Los historiadores de Jalisco. Epítome bibliográfico
(1918), Bibliografía de novelistas mexicanos. Ensayo biográfico,
bibliográfico y crítico (1926),
Bibliografía biográfica mexicana (1930; 2a. ed., 1969); �Algunas
bibliografías bibliográficas mexicanas�, en
El Libro y el Pueblo (1933); El Libro. Epítome de bibliología
(1946), Léxico bibliográfico (1959) y Disquisiciones
bibliográficas. Autores, libros, bibliotecas, artes gráficas
(2  vols., 1943; 2a. ed. 1965). Bibliotecas: �La biblioteca Turriana�,
en Divulgación Histórica (1940); �La Biblioteca
Nacional de México�, en Revista de Historia de América
(1940) y �El éxodo de documentos y libros mexicanos al extranjero�,
en Boletín de la Biblioteca Nacional (1953). Biblioteconomía:
Manual de Biblioteconomía. Los libros, las bibliotecas, la
clasificación decimal, los catálogos bibliográficos
(Guadalajara, 1929); �Catalogación�, en México.
Departamento de Salubridad Pública. Guía para la clasificación
y catalogación de los Archivos (1927), y �El Bibliotecario
Moderno�, en Boletín de la Biblioteca Nacional (1954).
Biografía: �El ilmo. sr. D. Jaime de Anesagasti y Llamas, obispo
electo de Campeche�, en El Tiempo (1909); �El bachiller D.
Cristóbal Bernardo de la Plaza y Jaén y crónica de la
Universidad de México�, en México Moderno (1920);
Don Luis Pérez Verdía, jurisconsulto e historiador
(Guadalajara, 1957); �Don Jesús Galindo y Villa� en
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia (1942); �Don Genaro
Estrada�, en Memorias… (1942), y �Monseñor Valverde y
Téllez, bibliófilo y bibliógrafo�, en
Boletín de la Biblioteca Nacional (1953). Crítica e
historia bibliográfica: �El impreso guadalupano más antiguo�,
en La Rosa del Tepeyac (1919); �La Escala Espiritual, primer libro
impreso en México�, en Hoy (1927), y �El primer libro
impreso en América�, en Boletín de la Biblioteca Nacional
(1954). Relatos y viajes: �Tonalá y sus monumentos históricos�
en Cosmos Magazine (1914), y
Guadalajara a través de los tiempos (2 vols., 1950-1955).
Diversos: �Ex-libris de bibliófilos mexicanos�, en Anales
del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología
(1913). Genealogía y heráldica: �El escudo de armas de la
m.n. y m.i. ciudad de Guadalajara en la República Mexicana�, en
Revista Araldica (Roma, 1911); El escudo de armas nacionales.
Monografía histórica documentada e ilustrada (1920),
Los marqueses de Uluapa (1929) y Los Iguíniz de México.
Monografía histórica, biográfica y genealógica
(1967). Historia: �La Academia de los Árcades de Roma�, en Biblos
(1919); �Entierro y Funerales de Hernán Cortés�, en Columbus
(1919), y �El sagrario metropolitano de Guadalajara�, en Memorias
de la Academia Mexicana de la Historia (1942).
Maestro de varias generaciones de bibliotecarios �ahora
dirigente de las principales bibliotecas�, ha dejado una huella
muy honda en la vida cultural del país.
Bibliografía: Luz Margarita Iguíniz:
�Bibliografías mexicanas contemporáneas�: Juan B. Iguíniz,
en Boletín de la Biblioteca Nacional (1959);
Homenaje a Don Juan B. Iguíniz. Boletín
del Instituto de Investigaciones Bibliográficas (1970), con
artículos de Ernesto de la Torre Villar, Rafael Carrasco Puente, Ignacio Dávila Garibi, Ricardo Lancaster
Jones, Roberto Moreno, José Miguel Quintana, Alicia Perales de Mercado
y Luis Rublúo.
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    Juan B. Iguíniz Vizcaíno, famoso bibliotecario.
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	IHUATZIO

	
Sitio
arqueológico tarasco a orillas del lago de Pátzcuaro, Mich. Comenzó
a ser estudiado en 1931 y fue explorado por Alfonso Caso en 1937. Consta de dos
grupos principales de monumentos: una enorme plataforma de 440 m de largo por
300 de ancho, limitada por muros muy gruesos, unida por el norte con otra de más
de 300 m de largo por 180 de ancho, conteniendo una plaza de 223 por 147 m,
limitada en sus lados mayores por altos muros escalonados de 10 m de espesor. En
la primera plataforma hay tres yácatas o pirámides de forma
compuesta: una parte rectangular y otra redonda adherida al centro de ésta,
mostrando escalones con restos de losas de janamu (tezontle), con que
estuvieron cubiertas las lajas horizontales de los muros escalonados. Tienen el
mismo tamaño de las de Tzintzuntzan: 65.75 por 42.60 m de ancho y 13 de
altura. El otro grupo consta de dos yácatas rectangulares y otras
estructuras sobre una plataforma de 87 por 37.50 m y 1.50 de altura. Se
encontraron estatuas de las llamadas chacmooles, asociados con coyotes, como lo
están el Chac-Mool y el tigre de Chichén
Itzá, Yuc.




	ILAMA

	
Anona diversifolia Saff. Arbolito de la
familia de las anonáceas, con la corteza gris oscuro y aromática. Las
hojas, oblongas o elípticas, redondeadas en el ápice, delgadas y
lisas, miden hasta 15 cm de longitud. El fruto, ovoide o globoso, con
protuberancias cortas y redondeadas dirigidas hacia el ápice, cubierto
por un tomento grisáceo, tiene pulpa aromática, de sabor agradable y
de color rosado o crema. Las semillas, dorado oscuro, son rollizas y
duras, con la testa gruesa. Por su follaje, la ilama se parece a la
guanábana �Annona muricata L.� y por
sus frutos, a la chirimoya �Annona cherimola
Mill.�; pero se diferencia de ellas fundamentalmente por el sabor
de la pulpa, considerada como la más fina y agradable de todas las del
grupo de las anonas. Se localiza principalmente en Colima, Guerrero y
Chiapas, y en otras áreas de tierras calientes algo secas. Recibe
tambien los nombres vernáculos de hilama,
ilamatzápotl �estado de México� y
papausa o papause
�Chiapas�. En Oaxaca llaman ilama,
ilama de Tehuantepec y
Chincua a la Annona purpurea
Moc. y Sessé, de frutos comestibles, subglobosos, con protuberancias
piramidales algo encorvadas hacia el pedúnculo y con la pulpa
anaranjada, aromática, fibrosa y de sabor agradable. Esta especie se
conoce en Veracruz como cabeza de ilama y
cabeza de negro.




	ILAMACÓATL

	
V. BOA o MAZACUATE.




	ILAMATOTOTL

	Pipilo fuscus
fuscus, familia Emberizidae. Ave del orden Passeriformes, cuyo nombre
vernáculo significa en náhuatl �pájara vieja�.
Mide de 15 a 20 cm de longitud y lleva un pequeño tocado rojo pardusco
sobre la cabeza, cuyas plumas son gris oscuro; la garganta, amarillo
pálido o amarillo pardusco, limitada por puntos oscuros triangulares; el
pecho y el abdomen, grisáceos o blancos y de igual color las partes
laterales del cuerpo. Se distribuye desde el sur de Baja California y norte de
Sonora y Chihuahua, por todo el centro, incluyendo los estados de México
y Morelos y el Distrito Federal, hasta la parte central de Oaxaca. Otras
especies que reciben también el nombre de ilamatototl: P. ocai,
que habita en el sur y sureste del país y es endémica; P.
erythrophthalmus, de distribución general y con numerosas razas;
P. rutilus, que es una especie endémica de las montañas
semiáridas de Puebla, Guerrero y Oaxaca, y P. aberti
dumesticolus, la mayor de todas ellas, confinada en las tierras bajas y
secas del noroeste de Baja California y Sonora.
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    Ilamatototl (Pipilo fuscus fuscus).
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	ILHUÍCATL

	

(Lugar de fiesta, en náhuatl). En el Códice Vaticano-Ríos
se expresa la idea de los antiguos mexicanos en el sentido de que los cielos
superiores tienen 11 capas, siete de las cuales llevan como primer nombre el de
Ilhuícatl. Seler los identifica del modo siguiente: 1. Ilhuícatl
Tlalocan Metztl: el reino del dios de la lluvia y de la Luna; 2. Ilhuícatl
Totlaliloc: cielo de Citlalinicue; 3. Ilhuícatl Tonatiuh: cielo del Sol;
4. Ilhuícatl Huitztlán: región de Huixtocíhuatl o
Chalchiuhtlicue, donde viven las mocihuaquetzque; 5. Ilhuícatl Mamaloaco:
región del fuego donde viven los teoyaomiqui; 6. Ilhuícatl
Yayauhco: cielo negro, y 7. Ilhuícatl Xoxouhco: cielo azul o verde. Los
otros cuatro de llaman: 8. Iztapol Nanazcaya (�donde crujen las obsidianas�),
reino de Mictlantecuhtli, donde se forman las tempestades; 9. Téotl
Iztaco: cielo del dios Sol blanco; 10. Téoltl Cozauhco: cielo del dios
Sol amarillo; y 11. Téotl Tlatlauhco: cielo del dios Sol rojo. En el Códice
Vaticano-Ríos aparece la figura de otro cielo; Seler sugiere que es
el del dios Sol azul, sin que tenga nombre indígena. El número de
cielos varía según los autores: en la Historia de los
mexicanos por sus pinturas son ocho; pero en la Hystoire du Mechique
de Thevet, el Códice Borbónico y el Tonalámatl
de Aubin son 13. Sólo en el Códice Vaticano-Ríos
se utiliza la palabra ilhuícatl, que significa �lugar de
fiesta� y se refiere el cielo, al firmamento.




	ILITE

	
Alnus glabrata Fernd. Árbol grande o
mediano de la familia de las betuláceas, con corteza rojiza. Las hojas
son deciduas, alternas, con el envés y el peciolo lisos o casi lisos,
oblongo-lanceoladas o elípticas, toscamente dentadas, acuminadas, con
estípulas caducas. Las flores son pequeñas, y según sean femeninas o
masculinas se dan en plantas diferentes �dioicas�.  Las
primeras crecen en conitos leñosos y escamosos, sin perianto, y las
segundas en estróbilos o amentos de 2 o más centímetros de longitud,
agrupando de 2 a 3 flores en cada bráctea del estróbilo.  Se localiza
en los bosques templados o fríos, a veces mezclado con encinos y
coníferas, desde Durango, Hidalgo y Guanajuato hasta Oaxaca. En la
primera entidad se le conoce como aliso y en
otras partes como aile,
abedul y olmo del país. La
subespecie que crece en Durango se ha denominado A. glabrata
duranguensis Bartlett. En Veracruz se da el nombre de
elite verde a A. jorullensis
H.B.K., también llamado ailé, que se distingue de
las otras especies del mismo género por sus hojas, densamente
cubiertas en el envés por glándulas amarillentas.




	ILLESCAS, CARLOS

	
Nació en
Guatemala el 9 de mayo de 1918; murió el 22 de junio de 1998.
Estudió en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM). En su país de origen
fundó el grupo Acento con Augusto Monterroso, Raúl Leiva, Enrique
Juárez Toledo y Otto Raúl González, y formó parte
del consejo de redacción de la Revista de Guatemala. A su cuidado
estuvo la colección Problemas Científicos y Filosóficos
de la UNAM (1960) y la de Nuestros Clásicos (1959-1961), de
la misma institución. Comentarista (desde 1957) y jefe del departamento
de producción de Radio UNAM, Illescas desarrolló en el canal 11
de televisión programas sobre orientación vocacional y literatura
contemporánea. Cultiva la poesía, el cuento, la novela y ejerce
con éxito la crítica literaria. Escribe para el periódico
El Nacional, para la Revista de la Universidad de El Salvador, en
Lanzas y Letras y en Muro y Viento, de Guatemala. Ha publicado
obras de poesía: Friso de otoño (1959), Ejercicios
(1960), Réquiem del obsceno (1963), Los cuadernos de
Marsias (1973), Manual de simios y otros poemas (1977), El mar es
una llaga (1979), Fragmentos reunidos (1981) y Usted es la
culpable (1983), y escrito guiones para cine, radio y televisión.
Participó en la redacción de la Memoria oficial de los Juegos
de la XIX Olimpiada. En 1984 se le otorgó el Premio Xavier
Villaurrutia de poesía.




	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL

	

Nació y murió en la ciudad de México (1898-1969). En mayo
de 1916 ingresó como alumno fundador de la primera Escuela
Práctica de Ciencias Químicas, que en 1917 se incorporó a
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) Escuela que
dirigió en dos ocasiones: de 1932 a 1933 y de 1947 a 1957. Fue vocal de
la Comisión Impulsora y Coordinadora de la Investigación
Científica y sirvió cátedras en la UNAM.




	ILLUALE

	
Genipa americana L.
Árbol de la familia de las rubiáceas, de 25 m de alto, con la
corteza lisa y grisácea. Las hojas, opuestas y grandes, tienen el
peciolo corto, son oblongas y a veces obovadas, lisas o finamente pubescentes o
pilosas en el envés. Las flores, blanco amarillentas y poco numerosas,
son vistosas, cortamente tubulosas, estrelladas, con cinco estambres,
gamopétalas, de 2 a 4 cm y dispuestas en grupos terminales o axilares.
El fruto es una baya globosa o subglobosa, carnosa, morena o verdosa, con
epicarpio coriáceo y pulpa escasa y de sabor ácido, que mide de 6
a 7 cm de diámetro; y las semillas, numerosas, comprimidas, oscuras y de
6 a 12 mm de largo. Es frecuente en las selvas altas subdeciduas de Guerrero,
Oaxaca y Chiapas. La corteza del tronco se emplea en la industria peletera por
su contenido de tanino; la madera es de textura fina, gris, amarillenta o
rosada, y se utiliza para hacer cajas, mangos de herramientas, arcos de
barriles, hormas y culatas de escopetas. El fruto es comestible y su pulpa se
aprovecha para preparar refrescos y en ocasiones bebidas alcohólicas. El
jugo de éste fue empleado por los indígenas para teñir de
pardo o violeta oscuro vestidos y utensilios, así como colorante de la
piel y los dientes. Las hojas sirven como forraje para el ganado. Se le conoce
también como maluco �Oaxaca y Chiapas�, jagua
�Oaxaca, Chiapas, Tabasco y Veracruz�, jagua blanca y jagua
azul �Tabasco�.




	IMAGINEROS

	

Escultores o pintores de efigies. En un taller de escultura, especializado en imágenes
de madera, trabajan por lo general siete personas: el maestro, que dirige todo
el proceso, talla la cabeza del personaje, pues de la belleza y expresión
del rostro depende el mayor éxito de la pieza, y se ocupa de los detalles
finos y de los acabados; el carpintero, que forma la figura en bruto y hace la
base donde debe reposar la imagen; el tallador de pies y manos; el preparador de
las telas que ha de vestir toda obra de media talla; el dorador, encargado de
aplicar el oro fino a los ropajes; el pintor, que pone los colores de fondo, y
un ayudante. Las tareas se inician cuando el maestro dibuja en una tabla la
silueta de un cuerpo desnudo, la cual corta el carpintero con la segueta para
luego irle pegando pedacería de colorín (Erythrina americana
Mill.) hasta darle el volumen semejante al de una persona. Mientras tanto, sobre
un trozo de la misma madera, el maestro aboceta la cabeza conforme al movimiento
que desea conferirle, traza las manos en la posición requerida, poniendo énfasis
especial en la expresión de los dedos, y delinea los pies para que éstos
y aquéllas sean labrados por el operario. Modeladas estas piezas, las
presenta sobre el cuerpo, comprueba su armonioso equilibrio y juzga de la
apariencia general de la escultura. Una vez satisfecho, dispone que se le añadan
los paños. Estos son unos lienzos de yute delgado, previamente recortados
por el maestro, a los que el preparador unta con las manos una mezcla de yeso y
cola diluida en agua, los cuales va fijando el escultor a la imagen buscando que
los pliegues y las arrugas sugieran la posición del cuerpo. Aplicada así
la vestimenta con tachuelas, el aparejador cubre todas las superficies con unas
tiras de manta, a las que pone varias capas de la misma materia aglutinante,
hasta que el aparejo, ya seco, toma la dureza de la madera. Luego le da a la
pieza tres o cuatro manos de yeso suave con agua cola y otras tantas de blanco
de España, y la pule con una lija para dejarla lo más tersa
posible. El maestro, que ha estado tallando las formas del pelo, termina al fin
la cabeza sirviéndose de escofinas. Después, separa el rostro con
una segueta y forma los huecos donde ha de alojar los ojos de esmalte. Para que
éstos queden situados según la expresión que conviene, pone
en la cavidad una base plástica de cera de Campeche y en ella los ajusta.
Luego prende una vela de cera pura y gotea esa sustancia alrededor de los
globos, de modo de dejarlos fijos. Es costumbre de todo maestro consciente de su
propio mérito escribir en un pequeño papel la fecha y su firma y
depositarlo en algún vacío del interior de la cara. Enseguida pega
ésta a la cabeza, tapa los poros, lima las asperezas y aplica varias
manos de blanco de España con agua cola. Cuando esta pieza ha perdido
enteramente la humedad, el tallador la pule con mucho esmero para no perder un
solo detalle del modelado. Alisadas ya también las ropas, las manos y los
pies, todas las partes se colocan en su sitio.

Sigue después el estofado de la vestimenta.
Previamente el dorador ha preparado una pasta de yeso, ya fraguado, tan fina
como mantequilla, ha puesto a cocer unas láminas de cola de conejo en baño
maría y ha suavizado esta solución con agua hasta darle el punto,
pues si la templa resulta fuerte, el oro se quema al bruñirlo, y si débil,
se desprende en minúsculas partículas. Con una pequeña
brocha de pelo de camello, el dorador da a la pieza unas sies manos de esta
sustancia gelatinosa, la deja secar, la lija de modo muy tenue y le aplica dos
veces el bool de Armenia, una tierra roja disuelta a la que añade un poco
de grenetina. Para el siguiente paso, este operario se vale del �plombason�,
una especie de paleta rectangular acojinada, forrada con gamusa, que lleva
paredes de cartón en tres de sus lados, para evitar que el aire vuele las
laminillas de oro que de ahí toma con la �pestaña�. Esta
es una brocha que tiene unos cuantos pelos largos, la cual pasa suavemente por
su cara para que la poca grasa de la piel adhiera y levante con facilidad ese
material casi impalpable. El oro que así maneja lo va pegando sobre pequeñas
superficies humedecidas. Ya secas, con una punta de ágata, va sacando el
brillo a medida que bruñe el oro poco a poco. Una vez dorado todo el atavío,
el maestro ocupa varios días en grabar, con cinceles muy finos, las
cenefas, las flores y los otros motivos que enriquecen el ropaje. El pintor pone
colores de aceite sobre algunas zonas, y más tarde, el maestro, con la
punta de un estique especial, los va quitando parcialmente, a manera de formar
figuras que destacan sobre el fondo de oro y se recortan o limitan con el
cincelado. Concluido el minucioso y arduo proceso del estofado, el maestro pinta
al óleo las encarnaciones de la cara, los pies y las manos; en una
segunda vez retoca y a la tercera da las sombras y tonos rosados, los cuales
esfuma a base de pinceladas. En la operación final, pasa varias veces una
vejiga de borrego sobre las carnes aparentes, hasta borrar toda huella del
pincel y dejar la superficie completamente tersa, pues de ese modo, y con el
tiempo, las partes así tratadas brillarán como si fueran de
porcelana. (Testimonio del escultor Miguel Miramontes).




	IMÁN, SANTIAGO

	
Yucateco, de
quien se ignoran las fechas de su nacimiento y muerte. Capitán de la
milicia del estado de Yucatán, el 29 de mayo de 1839 se levantó
en armas en el pueblo de Tizimín, contra el gobierno centralista del
general Antonio López de Santa Anna (marzo a julio de 1839). Derrotado
se replegó al oriente de la Península, donde se le unieron 300
soldados desertores que deberían pelear contra Texas, y buen
número de indios mayas, a quienes prometió el reparto de tierras
y la abolición de los tributos y las obvenciones parroquiales. Bien
provistos de armas de fuego, atacaron Valladolid y otras poblaciones. Cuando
los federalistas yucatecos se independizaron de la Federación (v.
YUCATÁN, ESTADO DE),
concertaron la paz con Imán, le concedieron el grado de general y
ciertas granjerías, y el caudillo se retiró a la vida privada. Se
le considera precursor de la Guerra de Castas (véase) que estalló
en 1847.

Bibliografía: Sergio Baqueiro: Ensayo histórico sobre las revoluciones de
Yucatán 1840-1860 (Mérida, 1868).




	ÍMAZ, EUGENIO

	

Nació en San Sebastián, España, en 1900; murió en el puerto de
Veracruz en 1951. Estudió en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Central de Madrid y después en la de Berlín, permaneciendo
varios años en Alemania, donde casó con Hildegarde Jahnke, quien
colaboró con él en sus trabajos de traducción.  Volvió a su patria y
fue secretario de la revista Cruz y Raya, fundada
por José Bergamín, y traductor al servicio de la Revista de
Occidente, dirigida por José Ortega y Gasset. Para ella
vertió al español obras de Burckhart, Schopenhauer, Tönnies, Span y
otros. Vino a México en 1933, colaboró en Cuadernos
Americanos y fue becario de El Colegio de México. En el
Fondo de Cultura Económica dirigió la publicación de todas las obras
de Dilthey y tradujo algunas de ellas, así como de Johan Huitzinga:
Homo ludens (1943); Leopold von Ranke:
Historia de los papas en la edad moderna (1943);
Ernst Cassirer: Filosofía de la Ilustración
(1943); Max Weber: Economía y sociedad (1944);
Antropología filosófica (1945), y Joseph
Burckhardt: Del paganismo al cristianismo (1945).
Escribió varios ensayos filosóficos, sobresaliendo: Asedio
de Dilthey (1945), El pensamiento de Dilthey,
evolución y sistema (1946) y Topía y
utopía (1946). Se suicidó en Veracruz, Ver. En su memoria,
como homenaje, se publicó: Eugenio Ímaz: luz en la
caverna. Introducción a la psicología y otros
ensayos (1951).




	IMPERIO ESPAÑOL

	
Génesis. a) Posesiones europeas. El matrimonio de Isabel I de
Castilla con Fernando V de Aragón permitió la unión de los
reinos de uno y otro, las islas Canarias, varias plazas africanas sobre el
litoral Atlántico y la anexión del reino de Granada al expulsar de
éste a los árabes en 1492; las nuevas tierras descubiertas por Colón
ese año y más adelante Cerdeña, Sicilia, Nápoles
(sur de Italia), las plazas africanas mediterráneas de Trípoli,
Bona, Orán y Melilla, el reino de Navarra y las provincias de Alava, Guipúzcoa
y Vizcaya. Durante ese reinado se sentaron las bases orgánicas de lo que
llegó a ser el vasto Imperio Español. Muerto Fernando en 1516,
heredó esos territorios su nieto Carlos I, más otros en 1519: de
su abuelo paterno Maximiliano de Austria, ésta y Estiria, Carintia,
Carniola, Tirol y Sundyau, y el ducado de Milán; y de su abuela paterna
María de Borgoña, Holanda, Flandes, Brabante, Artois, Luxemburgo,
el Franco Condado y el ducado de Borgoña (en litigio con Francia), ya con
el título de Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico,
con el cual es más conocido en la historia. Ya por herencias, permutas o
alianzas dinásticas, ya mediante guerras, la mayor parte de las
posesiones europeas y plazas africanas en el Mediterráneo pasaron a otras
dinastías reinantes de Europa y del norte de África, conservando
España el dominio de los demás territorios extrapeninsulares,
entre los cuales se contaba la Nueva España.

b) Posesiones americanas. Cristóbal Colón,
quien en sus cuatro viajes (1492 a 1503) descubrió las islas Guanahani o
El Salvador, Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico, Jamaica y Trinidad, y los
litorales de Panamá y de Venezuela, abrió la ruta a otras
exploraciones. El núcleo fundamental de la expansión lo
constituyeron La Española (Santo Domingo) y Cuba. De ellas partieron las
exploraciones al golfo de México, Florida, el sur de Estados Unidos, México
y Centroamérica; el descubrimiento del océano Pacífico por
Vasco Núñez de Balboa en 1513, que demostró la existencia
del nuevo continente y reveló la posibilidad de una nueva ruta al
oriente; el viaje a las islas de la especiería (Molucas), realizado por
Magallanes y Elcano (1519-1522), dando la primera vuelta al mundo, y el
reconocimiento del istmo de Panamá. Cuba, México y Panamá
fueron la clave del dominio del continente, desde la Alta California, Nuevo México
y Texas hasta el estrecho de Magallanes, y de la Florida a Venezuela, Bolivia y
las pampas. Esto permitió establecer, a su vez, la ruta a través
del Pacífico, mediante acciones que partieron de Perú, las
Marianas, Filipinas y Nueva España.

c) Capitulaciones, municipios y adelantados. La mayor
parte de las expediciones fueron obra de particulares. Se trataba de empresas
precapitalistas, no costeadas por el Estado español �a excepción
de las de Colón, Pedrarias Dávila y Magallanes�, en que todos
los gastos corrían a cargo de quien organizaba la expedición, el
cual era al mismo tiempo financiero y caudillo militar. El título jurídico
que sirvió de base a toda expedición de descubrimiento o nueva
población fueron las capitulaciones, es decir, un contrato otorgado por
la Corona o sus representantes al jefe de la expedición, pues se consideró
que las nuevas tierras descubiertas o por descubrir eran propiedad directa y
exclusiva del soberano. Sobre tal principio se llevaron a efecto la conquista,
pacificación, colonización y gobierno del Nuevo Mundo. Esto
propició una gran homogeneidad, pues no se produjeron desmembraciones de
la soberanía real en el orden jurisdiccional. Como cualquier otro título,
las capitulaciones fueron objeto de ventas, traspasos, permutas y contratos de
sociedad, lo cual complicó los negocios, dando ocasión al nuevo
Derecho Indiano, particularista, pero con una tendencia regalista a la
uniformidad en la que se advierte una política de población, a
partir de la Real Provisión del 17 de noviembre de 1566, las Nuevas Leyes
de 1542 y las Ordenanzas de 1573.

Los jefes de las exploraciones y expediciones tenían
alguna práctica militar o legalista, o ambas, adquiridas en Europa, las
Canarias o las Antillas, de tal suerte que, al apoderarse de los territorios
americanos en lucha contra los aborígenes, se convirtieron de hecho en
los primeros gobernadores de las tierras conquistadas, apoyándose siempre
en las capitulaciones y en el consenso de la hueste que comandaban, para que por
medio de un cabildo abierto salieran electos. De esta manera, se implantó
en toda América el régimen municipal, representado por los
cabildos o ayuntamientos abiertos y cerrados, que tanta efectividad tuvieron en
los momentos iniciales de la colonización y en los inmediatamente
anteriores a la Independencia. Por otra parte, numerosos jefes de las
expediciones descubridoras ostentaron el título de adelantado, que
implicaba el de gobernador. Con un carácter o con otro se les vio
ejerciendo el gobierno político y administrativo, con facultades
adicionales de naturaleza militar y jurisdiccional. Entre los 70 adelantados
nombrados por la Corona, destacaron Pedro de Alvarado, conquistador de
Guatemala; Francisco de Montejo, de Yucatán; y Mendoza, de Río de
la Plata. Esta institución fue desapareciendo al superarse la etapa de
los descubrimientos y al acentuarse la presencia del Estado español en
las Indias por medio de su alta burocracia.

Desarrollo geográfico-político. La
inmensidad del territorio conquistado, poblado por muy diferentes grupos étnicos,
lingüísticos y culturales con límites ambiguos e indefinidos,
provocó la temprana aparición de demarcaciones políticas,
militares, administrativas, económicas y aun religiosas, tomando como
moldes las hispánicas de las audiencias. Pronto, sin embargo, se
diferenciaron de las que existían en las cancillerías de
Valladolid y Granada, por haber ejercido no sólo la administración
de justicia, que era su característica, sino al propio tiempo funciones
ejecutivas y aun militares. Cada Audiencia estaba formada por un presidente y
cierto número de magistrados u oidores, variable según la
complejidad de los asuntos sometidos a su jurisdicción. Compartían
con los virreyes el gobierno, y aun fiscalizaban su actuación. Hubo las
siguientes audiencias: de Santo Domingo, en la ciudad de ese nombre (1526-1800),
luego trasladada a Puerto Príncipe, Haití (1800-1838); en Nueva
España, las de México (1527-1821) y Nueva Galicia, en Guadalajara
(1548-1821); en Guatemala, la de Los Confines, en Comayagua (1543), después
en Ciudad de Gracia de Dios (1544) y en Santiago de los Caballeros (1549),
dependiente de la de Panamá (1550-1563) y al fin en Guatemala
(1571-1821); en Perú, las de Panamá (1535-1751), Los Reyes o Lima
(1542-1821), Charcas (hoy Sucre, Bolivia, 1559-1813), Quito (1563-1821) y Cuzco
(1573-1821); en Nueva Granada, las de Santa Fe de Bogotá (1549-1821) y
Caracas (1786-1821); y en el virreinato del Plata, la de Buenos Aires (1785). En
el siglo XVI se crearon los
grandes virreinatos de la Nueva España (1535) y del Perú (1542), y
en el siglo XVIII los de Nueva
Granada (Colombia y Venezuela, 1739) y del Río de la Plata (Argentina,
Paraguay, Uruguay y parte de Bolivia, 1778), ya que desde Lima era imposible la
gobernación de un territorio tan extenso. Los virreyes eran la encarnación
suprema del Estado español en las Indias. En un principio sus facultades
eran casi limitadas, pero con el tiempo se restringieron a medida que se
aumentaban las de las audiencias. Los virreyes eran presidentes de ellas, con
voto consultivo en asuntos judiciales; como gobernadores, mandaban en las
oficinas públicas, vigilaban la recaudación de las rentas y la
amonedación, nombraban a los funcionarios de las provincias �gobernadores,
capitanes generales, alcaldes mayores y corregidores�, cuidaban la
observancia de la religión católica y ejercían el Regio
Patronato decidiendo la elección de prelados a partir de una terna, y se
constituían �más en la teoría que en la práctica�
en protectores de los indios; y en su condición de capitanes generales,
ejercían el mando de las tropas de mar y tierra, organizaban expediciones
de descubrimiento, atendían la defensa frente a las incursiones de los
indios y las agresiones extranjeras, y hacían ejecutar las sentencias en
lo criminal.

En el mapa político y administrativo de las Indias
y Filipinas se registran otras circunscripciones geográficas �muchas
de ellas enormes� que fueron designadas con el nombre de capitanías
generales y gobernaciones. Las hubo en Puerto Rico, Santo Domingo, Cuba (con
Florida), Guatemala (con las provincias de Comayagua, Costa Rica, Nicaragua,
Chiapas y San Salvador), Venezuela, Chile y Filipinas. Los capitanes generales
tenían, aparte las militares, otras atribuciones de carácter civil
y de hecho actuaban en sus territorios como si fuesen virreyes. Las
gobernaciones se crearon por lo común en áreas fronterizas con
comarcas inexploradas o habitadas por indios indómitos. El mando lo ejercían
los gobernadores, con amplias facultades jurisdiccionales, administrativas, económicas
y militares, pero no existió por parte del Estado español una
concepción sistemática de estas demarcaciones. Los virreinatos,
las capitanías generales y las gobernaciones estaban divididos en
provincias o reinos, y éstos, a su vez, en alcaldías mayores o
corregimientos. Los alcaldes mayores o corregidores dependían
directamente de los virreyes, presidentes de las audiencias, capitanes generales
y gobernadores, según los casos, y ejercían funciones de gobierno
al lado de los ayuntamientos. Cada alcaldía mayor se dividía en
alcaldías menores (municipios). Cuando los municipios eran indígenas
se denominaban repúblicas. En ambos casos estaban auxiliados por un número
variable de regidores y otros funcionarios menores.

La Real Ordenanza para el Establecimiento o Instrucción
de Intendentes de 1782, la Ordenanza de Intendentes de 1786 y otras
disposiciones parciales anteriores crearon las intendencias siguientes: en el
virreinato de Nueva España (1786), las de México, Puebla,
Guanajuato, Valladolid, Guadalajara, Zacatecas, Mérida, Oaxaca, Veracruz,
San Luis Potosí, Durango y Sonora, y las provincias de Nuevo México,
Vieja California y Nueva California (v. INTENDENCIAS); en el
virreinato del Perú (1778-1791), las de Lima, Tarma, Trujillo, Guamanga,
Cuzco, Arequipa, Guatayaga y Huancavelica, y las provincias de Pasco y
Huallanca; en el virreinato de Nueva Granada (1739), las de Santa Fe, Quito y
Tierra Firme; y en virreinato del Plata (1778), las de Buenos Aires, Córdoba
de Tucumán, Paraguay, La Paz, Potosí, Puno, Salto del Tucumán
y Santa Cruz de la Sierra. Se establecieron, además, las capitanías
generales de Cuba, Puerto Rico, Guatemala, Venezuela y Chile, y las
gobernaciones de Santo Domingo, islas Marianas y Filipinas. Los antiguos
gobernadores de las provincias o reinos fueron sustituidos por intendentes,
sometidos en parte a la autoridad del virrey o de los intendentes generales.
Cada intendencia se dividió en partidos y cada partido en
municipalidades.

El gobierno metropolitano de los territorios descubiertos
por Colón y sus continuadores, estuvo, en un principio, en manos del
arcediano Fonseca, auxiliado por el contador Juan de Soria. Para la regulación
del comercio se creó una aduana en Cádiz (1493) y una Casa de
Contratación de las Indias en Sevilla (1503), esta última con
atribuciones políticas. En 1524 se instituyó el Real y Supremo
Consejo de Indias, con facultades amplísimas: entre otras, nombramientos
de funcionarios, presentación de prelados, jurisdicción civil y
criminal, promoción de expediciones, apresto de flotas y tratamiento de
indios. El Consejo radicó en Sevilla hasta 1712, en que pasó a Cádiz
extinguiéndose en 1790. Fueron sus organismos auxiliares las reales
juntas de Hacienda (1575) y de Guerra (1579).




	IMPERIO MEXICANO

	El
Tratado de Córdoba, del 24 de agosto de 1821, que puso fin a la dominación
de España, establecía en su Artículo 1° que: �Esta
América se reconocerá por nación soberana e independiente,
y se llamará en lo sucesivo Imperio Mexicano�. El gobierno sería
monárquico constitucional moderado (Artículo 2) llamando a reinar
a Fernando VII, y por renuncia o no aceptación de éste, a los
siguientes, según su orden: Carlos, Francisco de Paula y Carlos Luis,
todos infantes de España, o a quien, en último extremo, designase
el Congreso (Artículo 3).  Se formaba una Junta Provisional Gubernativa
(Artículo 7), la cual nombraría una Regencia compuesta por tres
personas �luego aumentadas a cinco�, que ejercería el poder
ejecutivo mientras el monarca empuñara el cetro (Artículo 11). La
Regencia, a su vez, convocaría a Cortes para que éstas formaran la
Constitución (artículos 12 y 13).
El Ejército de las Tres Garantías entró
a la ciudad de México el 27 de septiembre y el día 28 se integró
la Junta, la que de inmediato expidió el Acta de Independencia y nombró
a los miembros de la Regencia: Agustín de Iturbide �presidente�,
Juan O'Donojú, Manuel de la Bárcena, José Isidro Yáñez
y Manuel Velázquez de León (v. INDEPENDENCIA). El 8
de octubre siguiente murió O'Donojú y fue sustituido por Antonio
Joaquín Pérez, obispo de Puebla, a quien hubo que reemplazar, a su
vez, en la presidencia de la Junta, por el doctor Miguel Guridi y Alcocer. Las
tropas expedicionarias españolas, que reconocían a O'Donojú
como capitán general, quedaron bajo el mando del general Pascual Liñán,
por disposición de Iturbide. Se establecieron cuatro ministerios a cargo
de las personas que se indican: Relaciones Exteriores e Interiores, Manuel de
Herrera; Justicia y Negocios Eclesiásticos, José Domínguez;
Guerra y Marina, Antonio Medina; y Hacienda, Rafael Maldonado; y en el orden político
y militar, cinco capitanías generales, para atender los asuntos que antes
conocía el virrey y lo contencioso del ramo de guerra; provincias
internas de Oriente y Occidente, Nueva Galicia �incluyendo Zacatecas y San
Luis Potosí�, México �comprendiendo Querétaro,
Valladolid y Guanajuato�, Puebla �con jurisdicción sobre
Veracruz, Oaxaca y Tabasco� y la del Sur, formada por los distritos de
Tlapa, Chilapa, Tixtla, Ajuchitlán, Ometepec, Tecpan, Jamiltepec y
Teposcolula. Los jefes nombrados fueron, en el mismo orden: Anastasio
Bustamante, Pedro Celestino Negrete, Manuel de Sotarriva, Domingo Estanislao de
Luacez y Vicente Guerrero. La Junta consideró que no era incompatible el
empleo de primer regente con el de jefe del ejército, y en esa virtud
nombró generalísimo de mar y tierra a Iturbide, asignándole
120 mil pesos anuales de sueldo, un capital personal de 1 millón de
pesos, impuesto sobre los bienes de la extinguida Inquisición, un terreno
de 20 leguas en cuadro en la provincia de Texas y el título de Alteza
Serenísima.
En los primeros días de septiembre fueron ocupadas
las fortalezas de San Diego, en Acapulco, y de Perote, cerca de Jalapa, por las
tropas nacionales de Isidro Montes de Oca la primera, y las del coronel Antonio
López de Santa Anna la segunda. La proclamación de la
independencia en Tuxtla (5 de septiembre), la adhesión al Plan de Iguala
y la incorporación de la intendencia de Chiapas al Imperio (día 8
siguiente) fueron conocidas en México el 12 de noviembre, en cuya virtud
Iturbide mandó 5 mil hombres en su apoyo, al mando del conde De la
Cadena. El 15 de septiembre se declaró independiente la provincia de
Yucatán y ese mismo día Guatemala decidió su separación
de España, con acuerdo del propio capitán general Gabino Gaínza,
a quien Iturbide envió una división a las órdenes de
Vicente Filisola para sostener el orden; el 5 de enero de 1822 se celebró
un plebiscito que reveló la voluntad mayoritaria de unirse a México
y el 8 se declaró la agregación de América Central al
Imperio. El 22 de noviembre anterior, Juan Lindo, jefe político de
Comayagua, había jurado también la adhesión de Honduras al
Imperio Mexicano. V.
CHIAPAS, ESTADO DE;
FRONTERA CON GUATEMALA
y YUCATÁN,
ESTADO DE.
En la capital, mientras tanto, seguía el proceso de
ajuste de la situación a las nuevas modalidades de la vida independiente.
El 7 de octubre se ordenó que los soldados que aún llevaban la
cucarda española en el sombrero la cambiaran por la escarapela tricolor,
y en los días subsiguientes los cuerpos de ejército que se habían
concentrado en la ciudad de México empezaron a marchar a las provincias y
muchos españoles se dispusieron a abandonar el país, temerosos de
ser asesinados, como lo fue el coronel Manuel de la Concha, a mediados de
octubre, en el camino de Jalapa a Veracruz, cuando iba a embarcarse. El día
24 salió de este puerto el navío Asia, llevando al
exvirrey Apodaca y a los primeros emigrados. La crisis sobrevino cuando
empezaron a circular impresos impugnando la garantía de la unión y
pidiendo a los europeos que enajenaran sus bienes y se marcharan a España,
pues ni la protección de Iturbide podría salvarlos de la indignación
popular. Se querellaron los generales, la Junta empezó a revisar la ley
de imprenta, el generalísimo reiteró que todas las personas serían
respetadas en su seguridad y en su propiedad, y el gobierno negó la
expedición de pasaportes porque el gran número que se había
solicitado era �un desconcepto para el Imperio�.  En esos días
se advirtió que en la capital no se había jurado la Independencia,
cuando ya todas la ciudades y pueblos del interior lo habían hecho, señalándose
al efecto el 27 de octubre. El acto se celebró en la plaza Mayor, dentro
de la elipse que circundaba la estatua de Carlos IV. El pedestal de ésta
se cubrió con lienzos, uno de los cuales representaba la elevación
de América septentrional al rango de nación soberana, conducida
por Iturbide hacia el trono, donde se hallaba inscrito este elocuente dístico:
�Al solio augusto asciende que ya de nadie tu corona pende�. Ese mismo
día la Regencia expidió un decreto limitando la libertad de
imprenta.
El 10 de noviembre la Junta convocó a elecciones,
siguiendo el modelo de la Constitución española de 1812: el 21 de
diciembre los ciudadanos de todas las clases y castas, incluyendo a los
extranjeros mayores de 18 años, deberían elegir a los electores
que el 24 nombrarían a los alcaldes, regidores y síndicos; los
ayuntamientos, ya constituidos, tenían que elegir, el 27 de diciembre, un
individuo de su seno para ser elector de partido, quien junto con los otros de
los demás cabildos, reunidos en la cabecera de esa jurisdicción,
nombrarían el 14 de enero al elector de provincia. Éste y los
miembros del Ayuntamiento de la capital provincial designarían, a su vez,
el 28 de enero, a los diputados, debiéndolos escoger según las
clases; un eclesiástico, un militar y un abogado, necesariamente, y los
demás considerando las circunstancias particulares; así, en México,
un título y un mayorazgo, y en otros sitios, un minero, un artesano o un
comerciante. En total serían 162 diputados, con 29 suplentes, en la
proporción de 2 por cada 3 partidos y entendiéndose por éstos
las subdelegaciones, mientras se hacía la división del territorio.
El 24 de febrero de 1822, primer aniversario del Plan de
Iguala, se instaló el Congreso Constituyente, bajo la presidencia de José
Hipólito Odoardo, en el antiguo templo de San Pedro y San Pablo. Desde
las primeras sesiones fue ostensible que los diputados se agrupaban en tres
partidos: los borbonistas, que postulaban la venida de un príncipe de la
casa real de España; los republicanos, que sostenían el derecho de
aprobar o rechazar lo que se había hecho en nombre de la nación,
pero sin su consentimiento expreso, y los iturbidistas, que aspiraban a ungir
emperador a su caudillo. Dio ocasión a que se manifestaran las
rivalidades entre Iturbide y la mayoría del Congreso la fugaz sublevación
del teniente coronel español Francisco Buceli, apoyada por Dávila,
el gobernador de San Juan de Ulúa, ocurrida el 2 de abril en Juchi. El día
3, antes de que se conociera la derrota de los sublevados, Iturbide declaró
ante la Asamblea que en ella y en la Regencia había traidores, aludiendo
a los españoles, pero éstos y los republicanos le hicieron cargos
semejantes, a consecuencia de lo cual, deseando el Congreso limitar el poder del
generalísimo, el día 10 removió al obispo de Puebla, a Bárcena
y a Velásquez de León de la Regencia y nombró para
sustituirlos al conde de Heras, a Nicolás Bravo y al doctor Miguel Valetín,
cura de Huamantla, conservando sólo a José Isidro Yáñez.
De este modo Iturbide quedó enfrentado a los otros miembros del Poder
Ejecutivo y a la mayoría de los legisladores.
A principios de mayo se recibió la noticia de que
las Cortes de España no aprobaron el Tratado de Córdoba, lo cual
estimuló los planes de los iturbidistas. Los borbonistas y los
republicanos, a su vez, quisieron despojar a Iturbide del mando del ejército,
reglamentando la Regencia de modo que ninguno de sus miembros tuviera mando de
tropas. Pero cuando empezaba a discutirse en el Congreso esta iniciativa, ocurrió
el motín de Pío Marcha.
A las 8 de la noche del 18 de mayo del Regimiento de
Caballería Núm. 1 salió de su cuartel en San Hipólito
y fue a encabezar, en la plaza del Salto del Agua, una heterogénea
manifestación de soldados y gente del pueblo que recorrió la
ciudad lanzando vivas a Iturbide como emperador, tirando cohetes y echando a
vuelo las campanas de las iglesias. Muchos vecinos iluminaron sus casas y en la
plaza Mayor se dispararon salvas de artillería. Iba al frente de aquella
turbamulta el sargento Pío Marcha, que esa noche tuvo el mando de todas
las corporaciones de la guarnición, pues los altos jefes y oficiales, en
su mayoría antiguos realistas, no juzgaron prudente encabezar el
movimiento. Iturbide, que se hallaba en su casa, consultó con varios
generales y con los miembros de la Regencia y éstos le aconsejaron que
cediera a la voluntad popular y convocara al Congreso para las 7 de la mañana
del siguiente día. En esa sesión el mariscal de campo Anastasio
Bustamante y el brigadier Joaquín Parres presentaron un peligro
anunciando que el ejército acantonado en la capital había
proclamado emperador a Iturbide y pidiendo a los diputados que deliberaran sobre
asunto de tanta importancia. Al cabo de varias horas de desordenado debate, pues
el público había invadido el recinto y no dejaba un solo instante
de exaltar ruidosamente a su caudillo el doctor Valentín Gómez Farías,
apoyado por otros 46 diputados, formuló la proposición cuyos
principales términos reprodujo el decreto del Congreso del día 21.
�Teniendo en consideración que las Cortes de España, por
decreto inscrito en la Gaceta de Madrid del 13 y 14 de febrero último,
han declarado nulo el Tratado de Córdoba, y que por lo mismo es llegado
el caso que no obligue su cumplimiento a la nación mexicana, quedando ésta
con la libertad que el Artículo 3 de dicho tratado concede al Soberano
Congreso Constituyente de este Imperio, para nombrar emperador por la renuncia o
no admisión de los allí llamados, ha tenido a bien eligir para
Emperador Constitucional del Imperio Mexicano al señor don Agustín
de Iturbide, primero de este nombre, bajo las bases proclamadas por el Plan de
Iguala y aceptadas con generalidad por la nación�.
Invitado para concurrir a la Asamblea, esa misma tarde se
presentó Iturbide ante el Congreso, seguido por una entusiasta multitud
que había tirado de su coche y que al entrar al recinto ocupó las
antesalas, los pasillos y aun las sillas de los diputados. El juramento que
prestó fue el siguiente: �Agustín, por la Divina Providencia,
y por nombramiento del Congreso de representantes de la nación, Emperador
de México, juro por Dios y por los Santos Evangelios que defenderé
y conservaré la religión Católica, Apostólica,
Romana, sin permitir otra alguna en el Imperio; que guardaré y haré
guardar la Constitución que formare dicho Congreso, y entre tanto la española
en la parte que está vigente, y asimismo las leyes, órdenes y
decretos que ha dado y en lo sucesivo diere el repetido Congreso, no mirando en
cuanto hiciere sino el bien y el provecho de la nación; que no enajenaré,
cederé ni desmembraré parte alguna del Imperio; que no exigiré
cantidad alguna de frutos, dinero ni otra cosa, sino las que hubiere decretado
el Congreso; que no tomaré jamás a nadie sus propiedades y que
respetaré, sobre todo, la libertad política de la nación y
la personal de cada individuo y si en lo que he jurado, o parte de ello, lo
contrario hiciese, no debo ser obedecido, antes aquello en que contraviniere sea
nulo y de ningún valor. Así Dios me ayude y sea en mi defensa, y
si no me lo demande�.
El Congreso declaró hereditaria la sucesión
al trono; mandó acuñar la moneda con el busto del nuevo monarca y
el lema Augustinus Dei Providentia, en el anverso, y en el reverso al águila
coronada y la inscripción Mexici primus imperatur constitutionalis;
dio a su padre el título de príncipe de la Unión, a su
hermana Nicolasa el de princesa de Iturbide, y a éstos y a los príncipes
sus hijos el tratamiento de alteza; dispuso la solemne coronación y tomó
providencias para formar la corte. La casa imperial empezó a integrarse
con quienes ostentaban títulos de Castilla �el conde de Regla y los
marqueses de Aguayo y de Salvatierra, entre otros�, con el obispo de
Guadalajara y con los generales españoles Gainza, Miró, Echávarri,
Ramiro y Bustillo. La clase más selecta del clero proveyó los
capellanes, confesores, predicadores y ayos, y las familias distinguidas a los
gentilhombres de cámara, pajes y mayordomos. Continuaron como ministros
los mismos de la Regencia, se formó un Consejo Provisional de Estado de
13 miembros, y se ascendió a capitán al sargento Pío
Marcha. A causa de que los arbitrios ordinarios no bastaban para sufragar tan
costosas novedades, se impuso a los vecinos pudientes y a las corporaciones
eclesiásticas de México, Guadalajara, Puebla y Veracruz un préstamo
de 600 mil pesos, se prohibió la exportación de metálico a
España y todo comercio con ésta, y se confiscaron los bienes de
los hospicios destinados a Filipinas.
La ceremonia de coronación se celebró en la
catedral metropolitana el 21 de julio. La suntuosa comitiva se formó
frente al palacio del emperador: abría la marcha un escuadrón de
caballería y un piquete de infantería, con el escudo de armas del
Imperio y dos banderas con una cruz roja en campo blanco: seguían las
parcialidades de indios de San Juan y Santiago, las órdenes religiosas;
el clero diocesano, el Tribunal de Minería, el Protomedicato, el
Consulado, la Universidad, el Ayuntamiento, las delegaciones de los colegios,
los miembros de la nobleza y los jefes de oficina; la diputación, la
Audiencia, el Consejo de Estado y el cuerpo diplomático. A continuación
iban los ujieres, reyes de armas y pajes, y el jefe del ceremonial, seguido por
los acompañantes de la emperatriz; una comisión del Congreso y
tres generales que llevaban, sobre unos cojines, la corona, el anillo y el
manto. Cerraba la columna la comitiva de Iturbide: cuatro generales que portaban
las mismas insignias y además el cetro, un grupo de diputados, el primogénito
con su capitán de guardia, el mayordomo, los limosneros mayores, los
ministros, los edecanes, los altos jefes del ejército y la escolta. Los
monarcas fueron recibidos en la catedral, bajo palio, por dos obispos, quienes
los condujeron hasta un trono pequeño. El obispo de Guadalajara, Juan
Cruz Ruiz de Cabañas, que era el consagrante, y los de Puebla, Oaxaca y
Durango estaban en el presbiterio revestidos de pontifical. El arzobispo de México,
Pedro José de Fonte, se había retirado a Cuernavaca para no tomar
parte en ese acto y poco después, pretextando una visita pastoral a Nuevo
Santander (Tamaulipas), se embarcó para España. Al empezar la
misa, Iturbide y su esposa fueron al altar, donde Cabañas hizo en ambos
la unción sagrada �en el brazo derecho, entre el codo y la mano�
y bendijo las insignias imperiales. El presidente del Congreso, Rafael Mangino y
Mendívil, puso la corona al emperador y éste, a su vez, colocó
la otra a la emperatriz. Dice Enrique Olavarría Ferrari (México
a través de los siglos, t. IV) que en ese instante Mangino susurró
al oído de Iturbide: �No se le vaya a caer a Vuestra Majestad�.
Adornados ya con todas las insignias, ocuparon el trono grande. Al terminar las
últimas preces, dijo el obispo oficiante: �Vivat Imperator ad
aeternuns�, y todos los presentes respondieron �¡Vivan el
emperador y la emperatriz!�. Al ofertorio, fueron éstos al altar y
presentaron dos cirios �con 13 monedas de oro, uno, y otras tantas de
plata, el otro� dos panes �de oro y plata� y un cáliz.
Terminada la misa, un rey de armas anunció en voz alta: �El muy
piadoso y muy augusto emperador constitucional primero de los mexicanos, Agustín,
está coronado y entronizado�. Siguieron salvas de artillería
y repiques de campanas. Afuera de la catedral, se lanzaron monedas al pueblo.
El 13 de agosto siguiente se inauguró la Orden de
Guadalupe (v. GUADALUPE,
ORDEN DE) y casi coincidiendo con este hecho
empezaron las conspiraciones. El brigadier Parres, que el 19 de mayo llevó
al Congreso, junto con Bustamante, el pliego por el cual el ejército
proclamó el Imperio, fue detenido en Valladolid bajo el cargo de
estimular un pronunciamiento republicano. El gobierno acusó en el mismo
sentido a los diputados Carrasco, Echarte, Echenique y Fagoaga, españoles,
y a Carlos María de Bustamante, José Joaquín de Herrera,
Lombardo, Mayorga, Terrazo, Valle, Zevadúa y Servando Teresa de Mier.
Este último había llegado al país en marzo y tomado posesión
de una curul el 15 de julio. Todos fueron aprehendidos el 26 de agosto. Cuando
el Congreso pidió la libertad de los presos, el gobierno calificó
a los legisladores que habían quedado libres de cómplices de aquéllos.
El brigadier Felipe de la Garza, que tenía el mando de las fuerzas en el
Nuevo Santander (Tamaulipas) y que desde mayo se había declarado por la
República, dirigió el 26 de septiembre una enérgica
exposición al emperador, firmada por el Ayuntamiento de Soto la Marina,
la diputación provincial, los oficiales de las milicias, el párroco
y los principales vecinos, pidiéndole que se reinstalase a los
legisladores, se pusiera en libertad a los otros detenidos, se depusiera al
ministerio y se suprimieran los tribunales militares de seguridad. Iturbide
consideró esta solicitud como un reto, quitó el mando militar a De
la Garza y envió contra él la tropa del brigadier Zenón
Fernández, comandante de San Luis Potosí, que a la postre aplastó
aquella desavenencia sin disparar un solo tiro. Casi simultáneamente, el
25 de septiembre, el diputado Lorenzo de Zavala, fundándose en las
diferencias cada vez más hondas entre los dos poderes, propuso que el
Congreso, disminuido en número, formulase una nueva convocatoria.
Iturbide hizo suya la iniciativa y el 17 de octubre, reunido con algunos
legisladores, los consejeros de Estado y los generales residentes en la capital,
aprobó un dictamen reduciendo a 70 el total de diputados. El Congreso
rechazó la proposición e Iturbide procedió a disolver la
Asamblea, el 31 de octubre, por conducto del general Luis de Cortazar. El 2 de
noviembre, para que no se le acusara de querer asumir las funciones del
Legislativo, formó la Junta Instituyente, constituida por representantes
de las provincias y presidida por el marqués de Castañiza, obispo
de Durango.
La Junta calculó los gastos de la nación en
20 millones de pesos anuales, de los cuales 1.5 correspondía al
mantenimiento de la casa real. Los ingresos eran sólo de 9 millones, pero
se supuso que habría un aumento de 5 por la organización del
estanco del tabaco, decretada por el Congreso antes de su disolución, y
por el restablecimiento de las alcabalas. Aún así, había un
faltante de 6 millones, que la Junta decidió cubrir con una contribución
directa de 4 reales por cada individuo de ambos sexos de 14 a 60 años de
edad, y un derecho de 40% ciento sobre el arrendamiento de fincas. Estos
recursos, sin embargo, empezarían a percibirse hasta el mes de marzo,
teniendo mientras tanto que pagar el crédito de casi 3 millones de pesos
que formaba parte del propio presupuesto. Por esta causa se mandaron imprimir 4
millones en papel moneda para usarlos, en proporción de una tercera
parte, en todos los pagos y transacciones que se hicieran a partir de enero de
1823. Los cañones inutilizados sirvieron para acuñar, además,
500 mil pesos de cobre. En los momentos de mayor apuro financiero, Iturbide mandó
secuestrar por la violencia los fondos de una conducta depositados en Perote y
Jalapa, que ascendieron a 1.25 millones, según unos, o a 700 mil, según
otras fuentes.
A los diputados presos nada pudo probárseles y uno
tras otro empezaron a recobrar la libertad. Esta medida de represión, la
mala situación económica y las mayores cargas fiscales tuvieron el
efecto de volver impopular al gobierno y de unir a los antiguos borbonistas y a
los republicanos en un solo frente contra Iturbide.
El castillo de San Juan de Ulúa seguía
siendo la única posesión española en México. En
octubre, Antonio López de Santa Anna, que era comandante general de
Veracruz, concibió un plan para apoderarse de la fortaleza, primero por
el soborno y luego por las armas. Iturbide le envió tropas de refresco,
para este segundo propósito, al mando de Echávarri. Aun cuando el
intento fracasó, el día 26 ocurrieron algunas acciones que les
valieron ascensos a los dos jefes. Echávarri, sin embargo, mandó
noticias secretas a Iturbide sobre la conducta sospechosa de Santa Anna, contra
quien también hicieron exposiciones, acusándolo de arbitrariedad,
los comerciantes, la diputación provincial y algunos vecinos. El
emperador decidió viajar a Jalapa y el 16 de noviembre quitó el
mando a Santa Anna, pidiéndole que se concentrara en la capital. Éste,
en cuanto el monarca había emprendido el viaje de regreso, en lugar de
seguirlo regresó al puerto y se pronunció con la tropa que guarnecía
la ciudad. El 6 de diciembre expidió el Plan de Veracruz, en cuya redacción
intervino Miguel Santa María, mexicano de nacimiento, embajador de
Colombia, próximo a embarcarse por haber sido expulsado del país.
En ese documento se impugnaba la legalidad de la elección de Iturbide, se
atribuía al Congreso la soberanía, no se mencionaba la República
pero se insistía en la �verdadera libertad�, y se convocaba a
la formación de un ejército libertador. Echávarri, Cortazar
y Lobato salieron a combatir a Santa Anna; y Armijo a los generales Nicolás
Bravo y Vicente Guerrero, que habían ido a insurreccionar el sur, a la
postre derrotados en Almolonga, el 25 de enero, por Epitacio Sánchez, que
en ese combate perdió la vida. Santa Anna se había hecho fuerte en
Veracruz, donde le pusieron sitio las fuerzas imperiales. Atendiendo al parecer
instrucciones de la masonería, Echávarri entró en pláticas
con Santa Anna y el 1° de febrero de 1823 convinieron el Acta de Casa Mata,
que consta de 11 puntos y cuyas principales bases consistían en procurar
la inmediata instalación del Congreso, pudiendo las provincias relegir o
sustituir a los miembros de la Asamblea extinguida, en reiterar que la soberanía
reside exclusivamente en la nación y en prohibir que se atentase contra
la vida del emperador. La Junta Instituyente tomó el acuerdo de resistir
con las armas, pero se limitó a enviar una comisión a Veracruz
para entrar en arreglos con los pronunciados. Entre los días 9 y 12 de
ese mes defeccionaron todas las tropas de la capital, incluyendo el cuerpo de
los granaderos a caballo que formaba la guardia del emperador, y un batallón
de infantería puso en libertad a los últimos diputados que
quedaban en la cárcel de la Inquisición. Iturbide se hallaba en
Ixtapalucan, desde donde pretendía cortar las comunicaciones de los
sublevados. El 28 regresó a México la comisión, persuadida
de que sólo la instalación del Congreso podía salvar la
situación. El 4 de marzo el emperador convocó a la Asamblea y ésta
se reunió el día 7, pero los insurrectos, cuya junta
revolucionaria se hallaba en Puebla, resolvieron no reconocer el Poder
Legislativo hasta que se tuviese la certeza de que podía deliberar al
margen de toda presión.
El día 1° Iturbide estableció su
residencia en Tacubaya, llevando consigo alguna fuerza, y el 19, advertido de
que la gran mayoría del ejército le era hostil, pidió al
ministro Juan Gómez Navarrete que fuera al Congreso llevando escrita de
su propio puño la siguiente abdicación, cuyo examen se reservó
para el siguiente día, por no haber suficiente número de
diputados: �1. Reconocido el soberano Congreso por la Junta y tropas
adheridas al Plan o Acta de Casa Mata � decía el monarca�, cesó
el motivo porque yo conservé la fuerza en las inmediaciones de la
capital, pues no era otro que el de sostener al mismo soberano Congreso. 2. La
corona la admití con suma repugnancia, sólo por servir a la
patria; pero desde el momento en que entreví que su conservación
podría servir si no de causa, al menos de pretexto para una guerra
intestina, me resolví a dejarla. No hice yo abdicación de ella,
porque no había representación nacional reconocida generalmente, y
por lo mismo era inútil toda gestión sobre la materia, y aun habría
sido tal vez perjudicial; hay ya el reconocimiento, y hago por tanto la abdicación
absoluta. 3. Mi presencia en el país sería siempre pretexto para
desavenencias, y se me atribuirían planes en que nunca pensara. Y para
evitar aún la más remota sospecha, me expatriaré gustoso y
me dirigiré a una nación extraña. 4. Diez o quince días
serán suficientes para arreglar mis asuntos domésticos y tomar
medidas para conducir mi familia en unión mía. 5. Sólo
pediré al Congreso que pague la nación las deudas que he contraído
con algunos particulares amigos, que no son de gran consideración; pues
aunque el mismo Congreso dejó a mi arbitrio que tomara para mí lo
que necesitara y la Junta me hizo una asignación, yo no podía
hacer uso de lo uno ni de lo otro, cuando las necesidades de las tropas,
empleados y funcionarios públicos llegaban a mi corazón�. La
asamblea, sin embargo, estaba impedida para decidir en asunto tan grave, a causa
del gran número de diputados ausentes, temerosos aún de que su
vida o su seguridad volviera a verse comprometida. Se intentó concertar
una entrevista del emperador con sus impugnadores, pero éstos eludieron
el encuentro. Al fin, el comandante de la capital, Manuel Gómez Pedraza,
deseando evitar un choque de los dos ejércitos, pasó a Santa
Marta, en las afueras de la ciudad, para conferenciar con Echávarri, el
marqués de Vivanco, Bravo y Barragán, que representaban a los
insurrectos.  El 26 de marzo uno y otros convinieron reconocer a Iturbide con el
carácter que le atribuyese el Congreso, luego que éste se
instalase legalmente y pudiera deliberar; que Iturbide viajase con su familia a
Tulancingo, escoltado por Bravo; y que las tropas que le habían sido
fieles se incorporaran al ejército libertador. El día 30 el
emperador salió de Tacubaya y el 31 el Congreso encargó el
gobierno a un Supremo Poder Ejecutivo compuesto por Nicolás Bravo,
Guadalupe Victoria y Pedro Celestino Negrete. Ausentes los dos primeros, se
nombraron suplentes a José Mariano Michelena y José Miguel Domínguez.
El 7 de abril la Asamblea se ocupó de la abdicación. He aquí
el dictamen formulado por los diputados Becerra, Osores, Espinosa, Horbegoso,
Zavala, Múzquiz, Castro y Herrera: �1. El Congreso declara la
coronación de don Agustín de Iturbide como obra de la violencia y
de la fuerza, y de derecho nulo. 2. De consiguiente, declara ilegales todos los
actos emanados de este paso, y sujetos a la confirmación del actual
gobierno. 3. Declara igualmente no haber lugar de discusión sobre la
abdicación que ha hecho de la corona. 4. El Supremo Poder Ejecutivo
activará, de acuerdo con don Agustín de Iturbide, su pronta salida
del territorio de la nación. 5. Dispondrá para el efecto el
primero, que ésta se verifique por uno de los puertos del Golfo de México,
fletándose a cuenta de la nación un buque neutral, para que lo
conduzca al lugar que le acomode con su familia. 6. Se asignan de pensión
anual a don Agustín de Iturbide veinticinco mil pesos durante su vida,
con la condición de que establezca su residencia en cualquier lugar de la
península de Italia. Su familia tendrá derecho a la pensión
que las leyes designan en caso de muerte. 7. Declara el Congreso a don Agustín
de Iturbide el tratamiento de Excelencia. 8. El Congreso declara solemnemente
que en ningún tiempo hubo derecho para obligar a la nación
mexicana a sujetarse a ninguna ley, ni tratado, sino por sí misma, o por
sus representantes nombrados, según el derecho público de las
naciones libres. En consecuencia, considera no subsistentes el Plan de Iguala y
tratados de Córdoba, quedando en absoluta libertad para constituirse en
la forma de gobierno que más le acomode�.
El 20 de abril salió Iturbide de Tulancingo. Se le
condujo a Veracruz, de hacienda en hacienda, para no entrar en las poblaciones.
El Ayuntamiento de Jalapa, por donde era forzoso el tránsito, rehusó
admitirlo. En la hacienda de Lucas Martín el padre Marchena y José
Antonio Mejía fraguaron una conspiración para asesinarlo, cosa que
evitó Bravo. Más tarde, cuando exigía seguridad de no caer
en el mar en manos de los españoles, se le redujo a prisión para
sofocar sus quejas. Al irse a embarcar, los agentes de la aduana marítima
intentaron revisar su equipaje, pero Bravo impidió el agravio. El 11 de
mayo de 1823 abordó al fin, en Antigua, la fragata Rowlins, en
compañía de su esposa, ocho hijos, su sobrino José Ramón
Malo, dos eclesiásticos, su secretario Francisco de Paula Álvarez
y su servidumbre. V.
ITURBIDE, AGUSTÍN
DE.
El general Vicente Filisola, enterado por Echávarri
y Bravo de lo que pasaba, convocó el 29 de marzo a un congreso en la
ciudad de Guatemala para que decidiese la suerte de las provincias que se habían
incorporado al Imperio. Reunida la Asamblea el 24 de junio, el 1° de julio
siguiente declaró su absoluta independencia de México y acordó
constituir una República Federal con el nombre de Provincias Unidas de
Centro América, con excepción de Chiapas que decidió
permanecer unida a la República Mexicana.
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    Acta de Independencia del Imperio Mexicano
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    Agustín de Iturbide
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    Antonio Joaquín Pérez Martínez
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    Comitiva imperial camino de la catedral el 21 de junio de 1822
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    Coronación de Iturbide
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    Coronación del emperador Agustín I en la Catedral
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    Fusilamiento de Iturbide
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    Iturbide

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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    Juramento del emperador Agustín I ante el Congreso
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    Llegada de la comitiva imperial a Palacio, pintura de Octaviano D´Alvimar
    (1822-23)
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    Palacio de Iturbide en la ciudad de México (grabado de la
    época).
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    Palacio de Iturbide
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    Retrato de Agustín de Iturbide, antes de su proclamación.
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	IMPERIOS MESOAMERICANOS

	
En
años recientes se ha examinado la posibilidad de que antes de la
Conquista de Mesoamérica existieran en ésta algunos imperios, o
sea conjuntos o confederaciones de comunidades sometidas a una
metrópoli. Alfonso Caso e Ignacio Bernal, entre otros, han explorado el
asunto. Las conclusiones provisionales pueden resumirse así: los olmecas
arqueológicos, o tenocelome, ejercieron influencia en una
extensión muy grande, desde Michoacán hasta la región
centroamericana y aún más allá. Podría pensarse que
formaron un imperio, pero no se han encontrado aún vestigios de la
ciudad que pudiera haber sido la metrópoli. Teotihuacan, que
llegó a cubrir una área entre 34 y 50 km2,
ejerció poca influencia desde La Quemada, en Zacatecas, hasta Guatemala.
Los zapotecas pudieron haber ejercido su poder en los tres valles de Oaxaca, y
la gente de El Tajín es probable que haya dominado en cierta parte del
norte de Veracruz. De los mayas no se sabe con seguridad que hayan formado
imperio, pese a las denominaciones, erróneas, de Antiguo y Nuevo
Imperio. Podría barruntarse que formaron uno que duraría de 687 a
765, periodo durante el cual muchas ciudades estuvieron de acuerdo en la
numeración de las lunaciones. En la edad posclásica
Chichén formó un imperio, al cual rendían tributo
quichés y cakchiqueles, desde Los Altos de Guatemala. Mayapán fue
también el centro de una confederación semejante. En el centro de
México debe consignarse el imperio del chichimeca Xólotl,
precursor del reino de Texcoco. Los mixtecas, a su vez, formaron un imperio
bajo la férula del conquistador 8 Venado Garra de Jaguar, quien
unió el reino mixteco del norte con el del sur, con cabeceras,
respectivamente, en Tilantongo y Tututepec. Ese imperio se dividió a la
muerte del famoso guerrero, porque éste había dispuesto que se
repartiera entre sus hijos. Los toltecas formaron el más extenso y
poderoso señorío de su época, que abarcó desde el
noreste de México hasta Centroamérica. Finalmente, los aztecas,
bajo el reino de Itzcóatl, crearon el mayor imperio de
Mesoamérica, aliados a Texcoco y Tlacopan (Tacuba), el cual fue
conquistado y desbaratado por los españoles en 1521.




	IMPRENTA

	Los orígenes
de la tipografía en México siguen siendo motivo de polémica
entre bibliógrafos e historiadores. Hablan algunos eruditos del �imprimidor�
Esteban Martín, vecino de la ciudad de México en 1539, a quienes
suponen al frente de un pequeño taller donde imprimió Escala
espiritual para llegar al cielo de San Juan Clímaco, traducido del
latín al castellano por fray Juan de la Magdalena, libro que aseguran ser
el primero en América, por más que hasta la fecha nadie lo haya
visto, y cuya impresión sitúan en 1536 (Medina, Iguíniz, Gómez
de Orozco, Borgia Steck, Carreño). Está bien definido, por otra
parte, que en septiembre u octubre de 1539 llegó a la ciudad de México
el italiano Giovanni Paoli o Juan Pablos, dependiente del taller tipográfico
del alemán Hans o Juan Cromberger de Sevilla, España, quien a
instancias del obispo fray Juan de Zumárraga y del virrey Antonio de
Mendoza, mandó instalar a Pablos un taller de imprenta, publicando a
fines de ese año la obra Breve y más compendiosa doctrina
christiana en lengua mexicana y castellana que contiene las cosas más
necesarias de nuestra sancta fe cathólica, para el aprovechamiento destos
indios naturales y salvación de sus ánimas, escrita por el
propio Zumárraga. Este es, por tanto, el primer impreso mexicano conocido
y visto, y Juan Pablos el primer impresor en América (Icazbalceta,
Valton, Wagner, Millares Carlo). La ubicación primitiva del taller fue la
Casa de las Campanas, en la actual esquina de las calles de la Moneda y
Licenciado Verdad, frente al ex-arzobispado. En diciembre de 1540 se acabó
de imprimir el Manual de adultos, obra que por mucho tiempo pasó
por ser el primer impreso hecho en México, del que únicamente se
conocen las tres últimas páginas procedentes de la Biblioteca
Provincial de Toledo, España; y de 1541 es la
Relación del espantable terremoto que agora nuevamente ha acontecido
en la cibdad de Guatemala. Estas son las tres primeras obras impresas en México,
a las cuales siguieron: la Doctrina breve muy provechosa de la cosas que
pertenecen a la fe cahtolica, por fray Juan de Zumárraga (1543); Tripartito
de Juan Gerson (1544); Compendio breve que trata de la manera de como se han
de hazer las processiones (1544); la Doctrina christiana de fray
Pedro de Córdoba (1544) y la Doctrina cristiana de Zumárraga
(1545).
El privilegio que se le dio a Cromberger para ser el único
impresor y abastecedor de libros en Nueva España, por tiempo de 10 años,
retrasó el establecimiento de otros talleres tipográficos, como
ocurrió años después, en que muerto Cromberger, Juan Pablos
traspasó a los herederos de aquél el establecimiento (1547), por
lo que pudo desde 1548, con toda razón, poner en las ediciones salidas de
su taller: �En casa de Juan Pablos�, añadiendo a las veces �lumbardo�
o �briscense�, porque era en efecto hijo de Lombardía y natural
de Brescia, Italia. Desde 1550 trabajaron con él Tomé Rico,
tirador; Juan Muñoz, componedor; Antonio de Espinosa, fundidor de letras;
y Diego de Montoya. Usó Pablos en sus impresiones tipos góticos y
en menor grado romanos. Continuó sus tareas tipográficas hasta
1560, en que falleció. En 1559 Antonio de Espinosa, antiguo dependiente
suyo, abrió al público su taller. Llegaba de España con
prensas, caracteres y demás implementos tipográficos. Tenía
su establecimiento en el núm. 2 de San Agustín, la actual calle de
República de Uruguay, frontera al convento de San Agustín. Su
nombre duró hasta 1576. Fue el único impresor, que usó
escudo especial para sus ediciones. Ejemplar hermoso por su gran escudo en la
portada es el rarísimo
Tvmvlo imperial de la gran ciudad de México (1560) de Francisco
Cervantes Salazar y el grabado de esa pira ejecutado en México. Usó
una gran variedad de tipos góticos y también romanos, que él
mismo cortó y fundió. Famosa es Missale romanum ordinarium
(1561), en folio; obra tipográfica monumental, enriquecida con preciosos
grabados y elegantes orlas, e impresa a dos tintas, negra y roja, con notas de música;
composición clara y nítida, dentro de un registro perfecto. Tipos
muy semejantes, los grandes (280 G) a los del Psalmorum codex (Salterio
de Maguncia) impreso por Juan Fust y Pedro Schoeffer en 1457; y los pequeños
(140 G), evocadores de los de la Biblia �de 42 líneas� (Biblia
Mazarina) impresa por Juan Gutenberg en Maguncia entre 1450 y 1455. El
Missale, en consecuencia, es la obra de mayor aliento entre las que
produjo la primitiva tipografía mexicana. En 1563 dio al público
una Doctrina cristiana un impresor llamado Antonio Álvarez, de la
que no se conoce ningún ejemplar, pero de cuya existencia no puede
dudarse. Ese mismo año imprimía en México el francés
Pierre D'Ochart, o Pedro Ocharte, ya castellanizado su nombre, en la primitiva
imprenta de Juan Pablos, por haberse casado con la hija de éste, María
de Figueroa. Su primer libro fue Provisiones cedulas instrucciones de su
magestad más conocido por Cedulario de Puga porque el
compendio de ellas lo hizo el oidor Vasco de Puga. Su último libro fue el
Tractado breve de anothomia y chirugia del médico y fraile español
Agustín Farfán. Por 30 años muchos Artes en lenguas
indígenas salieron de sus prensas; pero sus ediciones más notables
son el Psalterium antiphonarium sanctorale cum psalmis hymnis (1584) y
otro
Antiphonarium (1589) en caracteres góticos, en rojo y negro, con
multitud de grabados en madera y grandes letras iniciales, algunas de dos
colores. V. OCHARTE,
PEDRO.
El salmantino de origen francés Pierre Vailly o
Pedro Balli, venido a la Nueva España como librero, se trocó en
1574 en impresor e inició sus trabajos con tipos, viñetas y
grabados que adquirió de Ocharte y de Espinosa por intercambio y compra,
con el
Diccionario con otras obras en lengua de Michuacán, escrito por
fray Juan Bautista Lagunas. Por varias portadas de sus impresiones, parece que
no abandonó su profesión de librero, y en 1600 publicó la
Relación de las exequias del rey Felipe II, con que concluye su
actuación. Sus ediciones comprendieron varios libros de lenguas indígenas.
En 1577, después de varios años de radicar en México, el
piamontés natural de Turín, Antonio Ricardo (Ricciardi) se
estableció como impresor, trabajando para los jesuitas en su taller del
Colegio de San Pedro y San Pablo. Inició sus trabajos con la Emblemata
del padre Andrés Aliciato. Imprimía bien, y el Sermonario en
lengua mexicana (1577), de fray Juan de la Anunciación acredita sus
prendas. Asociado con Ocharte, imprimieron ambos el Vocabulario en lengua
zapoteca del dominico Juan de Córdova (1578), disolvió poco
después su compañía, pues ambos aparecen otra vez
regenteando sus propios talleres. Dio fin a sus tareas con la Doctrina
cristiana (1579) del doctor Sancho Sánchez de Muñón y
partió a Lima, en 1580, donde inició el arte tipográfico
con la impresión de la Doctrina cristiana y catecismo para instrucción
de los indios… en las dos lenguas generales de este reyno, quichua y aymara
(1583). La viuda de Pedro Ocharte, María de Sansoric, se decidió
en 1594 a poner en pie de trabajo el taller de su marido, comenzando con el
libro De institutione grammatica del jesuita Manuel Álvarez, que
tal vez por dificultades en el manejo del negocio terminó Pedro Balli. Su
hijo, Melchor Ocharte, tuvo su imprenta en el Colegio de la Santa Cruz en
Tlatelolco y trabajaba con él Luis Ocharte de Figueroa, su medio hermano.
Se inició en el arte con el Confessionario en lengua mexicana y
castellana (1599) y las Advertencias para los confessores de los
naturales (1600-1601) de fray Juan Bautista. Terminó sus tareas con
el libro de Bernardo de la Vega, canónigo de Tucumán, en las
provincias del Perú, intitulado: Ramillete de flores divinas. Vidas
de santos y otras obras espirituales (1605). Toca cerrar esta pléyade
de impresores, que abarcan el siglo XVI, al más conocido por sus tareas como ingeniero del desagüe
del valle de México que como tipógrafo, el hamburgués
Enrico Martínez, quien en 1599 emprendió la publicación de
las Excelensias de la Santa Cruzada, escritas por el carmelita fray Elías
de San Juan Bautista. Imprimió opúsculos de diversas materias y
tesis universitarias. En 1605 publicó la obra: Pocticarum institutio
num liber, variis ethnicorum christianorum que exemplis ilustratus, ad usum
studios ae juventutis, notablemente bien impreso. En 1606 dio a la estampa, �En
la imprenta del mismo autor�, su Reportorio de los tiempos y historia
natural desta Nueva España. Usó un escudo distintivo en sus
impresiones (v. MARTÍNEZ,
ENRICO). Debieron imprimirse en el siglo
XVI entre 308 y 320 libros. V.
INCUNABLES.
El papel de las primeras ediciones era de buena calidad,
grueso, con filigranas o marca de agua; imprimíase con tipo gótico
o semigótico llamado letra de Tortis, pero también
alternando con frecuencia con el tipo romano, hasta 1589 (Antiphonarium),
pues éste y los cursivos se introdujeron en 1554. Se usaron números
arábigos en la foliatura y también romanos. Al pie de los pliegos
se ponía el registro de la edición por cuadernos, utilizando para
los preliminares una + o un (), y para el texto las letras del alfabeto,
seguidas de números ordinales, estando, por lo general, designados sólo
la mitad de los pliegos que componían el cuaderno. Solían tener en
la portada el pie de imprenta, pero éste aparecía invariablemente
al fin, en el colofón, en donde además de este dato constaba quién
pagaba la edición, y el día, mes y año en que era
concluida. Siguiendo la costumbre española, casi todas las páginas
estaban impresas a plana entera, pero cuando tenían texto en lenguas indígenas,
iban formadas en dos columnas. Las doctrinas, catecismo y aun otros libros se
adornaron con grabados y viñetas, la mayor parte en madera, y algunas
veces, cuando se trataba de asuntos místicos, abiertos en planchas de
plomo. En cuanto al tamaño, se designaban: folio, el pliego doblado por
la mitad para formar las hojas; éstas dobladas en dos, daban el cuarto; éstas
en otras dos, el octavo, que era la forma más común; pero también
hubo en dieciseisavo. La encuadernación era de pergamino, escribiendo
sobre el lomo, con tinta negra, el título abreviado de cada obra.
Excepcionalmente los libros de coro se encuadernaron en piel, con broches y
manezuelas de hierro o latón.
Siglo XVII. Se continuó con los mismos métodos de impresiones y
grabado del siglo anterior, particularmente durante los primeros cuatro
decenios. Siguieron editándose libros de gramática o �artes�
en lenguas indígenas, y se comenzó la de �crónica�
de las órdenes religiosas establecidas en el país; libros piadosos
y edificantes, sermones, vidas ejemplares de santos y santas, oraciones,
tratados de teología y moral, y algunas obras de ciencias, de recreación
y de literatura. Distínguense como impresores: Melchor Ocharte, hijo de
Pedro, en el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco; el bachiller Blanco de Alcázar,
de 1620 a 1626: y Juan Ruiz, hijo natural de Enrico Martínez, de 1613 a
1675. Sobresaliente fue la familia de los impresores Calderón Benavides,
que se distinguió por sus publicaciones, en general bastante limpias, en
la cuales predominan los tipos de letra romana ancha; fundador de ella fue
Bernardo Calderón, quien trabajó su imprenta de 1631 a 1641;
muerto ese año, su viuda Paula de Benavides no sólo supo
conservarla sino acreditarla, obteniendo pingües concesiones del gobierno
virreinal; su hijo Antonio de Benavides, presbítero, regenteo el taller,
pero se distinguió más su hija María, viuda del impresor
Juan Rivera, de 1684 a 1700. Fue la viuda de Calderón la que imprimió
por primera vez en Nueva España unas hojas volantes con el título
de Gacetas, conteniendo noticias muy variadas de interés general,
a partir de 1671, las cuales continuó publicando su hija María de
Rivera desde 1687, en la �Imprenta nueva de Amberes Platineana�. De
esta época es el Mercurio Volante de Sigüenza y Góngora
(v. GACETAS
). Famosos también fueron los tipógrafos Francisco Rodríguez
Lupercio, de 1658 a 1673, y Diego López Dávalos y Juan José
Carrascoso, de 1675 a finales del siglo. El papel se siguió trayendo de
España. Las imprentas que existían en el país se fueron
trasmitiendo por venta o herencias, así como todo el material tipográfico.
Excepcionalmente, como en el caso de María Rivera y algún otro, se
renovó la maquinaria. Imperó en las impresiones la letra romana
con sus variantes.
Siglo XVIII. En este siglo la tradición y la cultura indígenas se
incorporaron a los elementos españoles occidentales. Surgió
entonces el embrión del México independiente. La producción
tipográfica fue abundante, siguiéndose en la impresión de
los libros el estilo barroco predominante en las artes, con alambicadas portadas
y colofones en clara letra romana. Sobresale la producción religiosa:
devocionarios, catecismos, misales, novenarios, sermones por todo y para todo,
penegíricos de prósperos sucesos y festividades religiosas por la
profesión de monjas, la entrada de un virrey o su �jura�, por
la dedicación de un templo, el estreno de un altar, las paces de la
monarquía, el feliz arribo de la flota a Veracruz o de la Nao de Manila a
Acapulco; el parto de la reina, los días del rey o sus virreyes; certámenes
literarios, honras fúnebres por monjas, clérigos, arzobispos y
personas de cuenta; libros docentes de teología, derecho, medicina y
oratoria, especialmente de ésta, válvula de escape del deseo de
opinar, decir y juzgar, que la fogosidad de �los vivos y delicados ingenios�
de los criollos �que dijera el doctor Cárdenas� usaba para
exteriorizar sus opiniones y conceptos. Literatura toda ésta en mayor
grado que en el siglo XVI, pues
la población había crecido y las imprentas proliferado. Hubo
excelentes tipógrafos, sobresaliendo la familia Hogal. José
Bernardo de Hogal se estableció en 1721 y durante 20  años hizo
prosperar su taller tipográfico, sito en la calle del Espíritu
Santo (hoy avenida de Isabel la Católica); consumó una proeza para
la época al imprimir 3 mil ejemplares de Reglas de San Francisco,
con notas de canto llano (1725). Nombrado impresor mayor de la ciudad y ministro
e impresor de la Santa Cruzada, hubo de trasladar su taller a un local más
amplio, en la calle de Capuchinas (Venustiano Carranza). Fallecido en 1741, su
viuda continuó con el negocio hasta muy entrado el siglo. De sus prensas
salieron los dos tomos del Teatro americano. Descripción general de
los reynos y provincia de Nueva España (1746), obra importante, pues
es el primer censo catastral y demográfico, propiamente dicho, levantado
en México. La imprenta, situada entonces en la calle de Tiburcio, pasó
a su hijo José Antonio de Hogal,
bachiller en teología; nombrado impresor del Supremo Gobierno, su taller
tomó el nombre de Imprenta Real (1767), que llegó a ser de
importancia por el número y lo variado de sus caracteres, viñetas
y grabados, a tal grado que el virrey marqués de Croix lo escogió
para que imprimiera una noche de 1767 el Edicto de expulsión de los
jesuitas. Hogal formó, imprimió y destruyó la forma en
presencia del propio virrey y del visitador José de Gálvez (v.
CROIX, CARLOS
FRANCISCO DE). En 1781 obtuvo el privilegio para
imprimir los billetes de la Lotería. Por su parte, los jesuitas tenían
su propia imprenta en el Colegio de San Ildefonso, de donde salieron gran número
de obras pedagógicas de 1748 a 1767. Importante imprenta fue la del
doctor Juan José Eguíara y Eguren, que imprimió con gran
dignidad y decoro de 1753 a 1767, y cuyo botón de muestra es su Biblioteca
mexicana (1760), escrita y dirigida tipográficamente por él,
empleando tipos de labor itálicos del garamond más airoso y
elegante.
Otra familia de impresores fue la de Zúñiga
y Ontiveros: Felipe, Cristóbal y José Mariano. Copropietario
Felipe con su hermano Cristóbal de la Imprenta Antuerpiana, en 1764 quedó
Felipe como su único propietario (calle de la Palma). Publicaba
anualmente una nómina de funcionarios residentes en la capital, que desde
1766 se convirtió en la Guía de Forasteros, en virtud de
privilegio del virrey Bucareli extendido a su
Calendario manual. En 1777 su taller tomó el nombre de Imprenta
Nueva Madrileña, reforzado con numerosos caracteres, viñetas,
orlas y grabados importados de España, llegando a ser el mejor de su época.
En 1785 imprimió los Estatutos de la Real Academia de San Carlos
en esmerada y nítida edición, con tipos fundidos en Nueva España.
(v. ZÚÑIGA
Y ONTIVEROS, FELIPE). Muerto en 1793, pasó la
imprenta a sus herederos, hasta que en 1795 quedó en manos de su hijo José
Mariano, que imprimió multitud de obras religiosas (catecismos,
devocionarios, vidas de santos, sermones, novenarios) y políticas y la
mayoría de tesis de los graduados en la Real y Pontificia Universidad de
México. Los Zúñiga y Ontiveros fueron los más
conocidos y mejores impresores del último cuarto del siglo
XVIII y principios del
XIX.
Periódicos. Si bien desde el siglo
XVI se publicaron y circularon hojas, volantes
y folletos, como la hoja que en 1541 informó sobre el �espantable
terremoto� de Guatemala, y en el siglo XVII
los folletos de Carlos de Sigüenza y Góngora titulados
Mercurio Volante (1693), estas piezas no pueden ser consideradas
propiamente como periódicos. Sí reúnen las características
de tales la Gazeta de México y
Noticias de Nueva España al que luego se añadió el
título de Florilegio historial, que publicó el doctor Juan
Ignacio Castorena y Ursúa e imprimían los herederos de Miguel
Rivera Calderón en 1722. Igual puede decirse de la Gazeta de México
(1728-1739) de Francisco Sahagún Arévalo Ladrón de Guevara.
Fueron impresas sucesivamente por José Bernardo de Hogal, los herederos
de la viuda de Miguel Rivera Calderón, María de Rivera y de nuevo
Hogal. Volvieron a aparecer en 1742 (de enero a diciembre) con el nombre de Mercurio
Volante. Y, además, la
Gazeta de México de Manuel Antonio Valdés y Munguía,
quien trabajó como impresor en el taller de Felipe de Zúñiga
y Ontiveros hasta 1807; fue su fundador y director del 14 de enero de 1784 a
diciembre de 1807, y la imprimieron, primero el mencionado Zúñiga,
y después sus herederos y su hijo Mariano hasta 1807. Usó como
tipo de labor un romano simple español, muy común hacia fines del
siglo XVIII y primer cuarto del
XIX, y una cursiva hermosa y
elegante que recuerda la itálica lionesa. Más conocido es el científico
José Antonio de Alzate y Ramírez por sus Gazetas de Literatura
(1788-1795), que por su
Diario Literario de México (1768), cuyo nombre cambió por
Asuntos varios sobre Ciencias y Arte (noviembre de 1772 a enero de 1773)
y por la revista científica Observaciones sobre Física,
Historia Natural y Artes Útiles, que tuvo efímera vida,
impresas por Felipe de Zúñiga y Ontiveros, igualmente en letra
romana de corte simple. V. GACETAS y
ALZATE Y RAMÍREZ,
JOSÉ ANTONIO DE).
Siglo XIX. Al comenzar el siglo XIX
no quedaban sino tres imprentas de las seis que habían
existido en la ciudad de México. Al terminar el segundo tercio del siglo
XVIII, se había llegado a
un lamentable descenso en el arte de imprimir. Las que funcionaban eran las de
Mariano José de Zúñiga y Ontiveros, Manuel Antonio Valdés
y María Fernández de Jáuregui, propietaria desde 1801 de la
imprenta de José de los mismos apellidos. Valdés fundó su
propio taller en 1808, del que salieron obras esmeradas y correctas. A su
muerte, el 18 de abril de 1814, su hijo Alejandro Valdés y Téllez
Girón quedó al frente del negocio y en octubre de 1820 tomó
el nombre de Imprenta Imperial, por haberle encomendado la Regencia las
impresiones del gobierno, hasta el 31 de diciembre de 1822, en que éste
adquirió la oficina de José María Ramos Palomares para sus
impresiones. Trascendente fue la aparición del
Diario de México, primera publicación de carácter
cotidiano en Nueva España, fundada por Jacobo Villaurrutia y Carlos María
de Bustamante (1° de octubre de 1805 al 4 de enero de 1817); constaba de un
pliego común, o sea cuatro páginas de 15 por 20 cm. Al lado de
este periódico circulaba la continuación de la
Gazeta de México con el nombre de Gazeta del Gobierno de México
(1° de enero de 1810 al 24 de septiembre de 1829), después llamada
Gazeta Imperial. Fue impresa por Juan Manuel de Arizpe, quien por 1803 a
1804 tenía una librería en la 1a. calle de Monterilla y Capuchinas
(5 de Febrero y Venustiano Carranza); el 1° de mayo de 1807 abrió al
público su imprenta en la capital y otra en Veracruz, donde publicó
el Diario Mercantil; arrendó su imprenta capitalina a José
María Benavente de 1814 a 1817, volviendo a encargarse de ella en febrro
de ese año, ya con nuevos tipos de labor españoles y otros
mexicanos fabricados por el impresor y relojero Francisco Dimas Rangel, a quien
el virrey Gálvez le había concedido licencia en 1786 para abrir
punzones y matrices de letra; usó además, desde 1811 (20 de
agosto), caracteres ingleses. En 1822 adquirió su imprenta Herculana
Villar y Socios. La producción de Arizpe es de mediana pulcritud y gusto
decoroso. Mejor es, tipográficamente, el Semanario Económico
(1808-1814), hecho con un tipo labor muy claro y fino; una itálica que es
una bella variante garamond (del nombre de su creador Claudio Garamond) y
latinas grises de Fournier �el juren�, en los principios de capítulos,
en cuidadoso estampado. Los imprimió María Fernández de Jáuregui.
De la misma es el Ensayo sobre el origen y remedio de nuestros males por don
Martín José Bariandiarán (1812), con una hermosa
portada con letras romanas del género de Sanlecque, que se salva de la
mediocridad reinante.
Los años de lucha por la libertad política y
económica (1810-1821) crearon un ambiente de desconfianza, pobreza e
inseguridad, de tal manera que la tipografía no pudo brillar en
impresiones cuidadosas de lujo ni hacer encargos al extranjero, costosos simple,
de maquinaria y material de imprenta. Tanto de las prensas mencionadas con
antelación, controladas por el gobierno, como de las pocas y pobres
insurgentes, salieron hojas volantes y folletos a partir de 1810. Están
escritos en el estilo más variado y por las plumas más diversas.
Usóse la socorrida forma de diálogo, cuando no la de cartas,
discursos, memorias, prevenciones con máximas, manifiestos, excitativas y
proclamas. Del bando realista son el mayor número, pues a los insurgentes
les faltaban medios económicos, humanos y de publicidad. En ambos
campearon el ingenio, la sátira, la burla, pero fueron malamente
presentadas; las planas llenas de atascamientos, el tipo viejo y herido y la
presión y el entintaje descuidados.
Época nacional. Consumada la Independencia,
volvió la paz y con ella la confianza y la tranquilidad; hubo respiro de ánimo
para atender, aunque tímidamente, en materia tipográfica, la
ignorancia, indisciplina y mezquindad; y lentamente, a lo largo de toda la década
de 1821 a 1830, se fue ganando seguridad y estilo. En 1822 Lucas Alamán
importó de Europa una imprenta y fundó con ella El Sol,
periódico que por mucho tiempo estuvo a cargo de Martín Rivera. Al
año siguiente comenzó a trabajar la Imprenta del Águila,
que poseyó el magistrado Juan Gómez Navarrete, y al frente de la
cual estuvo el diligente tipógrafo José Ximeno; de ella salieron
las primeras buenas ediciones del siglo, entre ellas el folleto intitulado: La
libertad o sea aniversario de su glorioso grito en 16 de septiembre de 1826.
Poema del ciudadano José María Villaseñor Cervantes
(1827), verdadero alarde profesional, con el frontispicio o portada con
encuadramiento de ancha orla miniada, del gusto del Primer Imperio francés,
y líneas de preciosos tipos clásicos: la fina gruesa, egipcia
blanca y romanas en versales y versalitas y una viñeta alusiva. Alejandro
Valdés �heredero de la imprenta paterna de la calle de Santo Domingo
núm. 12 (hoy avenida Brasil), a cargo de José María
Gallegos� publicó diversas impresiones del gobierno con el título
a él concedido de �Impresor de Cámara�; en 1832 logró
dar a la estampa un libro pulcro, bello, discreto, con tipo de labor didot
anglicano delgado y de finos empastamientos; se trata del Cuadro histórico
de la revolución mexicana del ex-insurgente Carlos María de
Bustamante (2 vols.). Desde entonces empezó a perfilarse cada vez más
el sentido de responsabilidad artística y técnica. Pugnaron por
distinguirse con la excelencia de sus trabajos: Juan Ojeda (Escalerillas núm.
2, hoy Repúbica de Guatemala), Mariano Arévalo (Cadena núm.
2, hoy Venustiano Carranza); Leandro Covarrubias, con la imprenta inglesa del
periódico La Hesperia; y Ávila (Chiconautla núm.
17, hoy República de Venezuela). Todos ellos produjeron trabajos finos,
cuidadosos, con gusto y estilo. En 1826 el librero Mariano Galván Rivera
(1782-1876) estableció un taller tipográfico al cuidado de Mariano
Arévalo y empezó a publicar su famoso Calendario, conocido
como �el más antiguo Galván�, vehículo de cultura
aun en las partes más remotas del país por sus sustanciosos y
breves artículos religiosos, científicos, literarios e históricos.
Fue el primero en generalizar esta clase de conocimientos. De 1826 a 1841, en
que vendió su establecimiento, imprimió obras muy importantes y
variadas, entre ellas la Biblia de Vencé �cuya traducción
del francés hizo ejecutar en México�, en 25 tomos y un Atlas
con estampas que mandó grabar en Estados Unidos; El Periquillo
Sarniento (1830-1831); la
Colección eclesiástica mexicana; el Diccionario
razonado de la legislación de Eseriche, anotado por el licenciado
Juan Rodríguez de San Miguel; las Pandectas hispano-mexicanas; la
Guía de la Ciudad de México (en publicaciones anuales);
los periódicos El Observador, El Indicador, Año
Cristiano Mexicano (18 vols. en 4°) y Febrero mexicano (de
jurisprudencia), anotado por el licenciado Anastasio de la Pascua. En 1842 abrió
al público otra librería, en el Portal de Mercaderes, que fue
famosa en su tiempo como cenáculo de literatos, historiadores, políticos
y amigos. En 1858 trasladó su establecimiento a su casa habitación
del Callejón del Espíritu Santo (1a. de Motolinía),
haciendo ejecutar por diversas imprentas la Historia universal de Segur,
la Historia de la Iglesia de Receveur, el
Concilio III Provincial Mexicano, la Nueva colección de leyes
y decretos mexicanos y particulamente, durante varios años �cinco
por lo menos�, el Calendario de las Señoritas Megicanas
(1839-1844), impreso en Nueva York y París con algunas tallas en cobre de
A. Maldonado. Por conservador e imperialista �había pertenecido al
Consejo de Notables (1862)� fue reducido a prisión al triunfo de la
República en 1867. Murió en la ciudad de México en 1876.
Galván Rivera debe ser considerado como el verdadero fundador del
comercio de librería en México.
En 1827 el tipógrafo americano Cornelio C. Shering
introdujo en la imprenta que montó en esta ciudad los métodos
modernos de composición, distribución de la caja, tirado y �entrela�;
intentó infructuosamente el empleo de los �cilindros de cola�
en lugar de las �balas�; y editó la Biblia de Sejo en
latín y castellano, que fue lo más notable de sus publicaciones.
Quien en su pequeña imprenta empezó a usar �los cilindros de
cola� que él mismo logró hacer, fue el joven impresor Miguel
González, que como cajista era un portento por su increíble
velocidad; también era corrector y sabía tan bien la lengua
francesa que teniendo a la vista un original en ese idioma verificaba al mismo
tiempo la traducción y la composición, saliendo de su componedor
una forma correcta castellana. Fue un gran impresor, muerto trágicamente
en la flor de la vida, en 1842. Desde 1837 empezó a publicar el periódico
francés
L'Universal, que luego mudó de nombre por el de Le Courier
des Deux Mondes; y Diorama y Almacén Universal, de carácter
literario, en los cuales utilizó grabados en madera por vez primera en México;
publicó igualmente el Repertorio de literatura y variedades y
El Diario de los Niños (1839-1840), con elegante sencillez al
estilo británico: grave, tranquilo, en letras didot anglicana y francesa
(las predominantes en las publicaciones del segundo tercio de ese siglo), y
versales y versalitas de airosos punzones; la portada está hecha con
tipos italianos, didot, normanda, latina labrada y gótica densa; y ambas
publicaciones ornamentadas con litografías de excelente manufactura.
Apogeo de la tipografía. En 1832 tuvo
principio el vasto establecimiento tipográfico del jalisciense Ignacio
Cumplido (1811-1887) en la calle de Rebeldes núm. 2, que llegó a
estar, en continua competencia con Vicente García Torres y José
Mariano de Lara, en el primer lugar entre los impresores de 1840 a 1860, décadas
que fueron el periodo facultativo que da el sabor, la autoridad y el lustre que
caracterizaron a la tipografía mexicana del siglo
XIX. Si de 1835 a 1850 se
registraron realizaciones brillantes en el arte de la imprenta, de ese último
año a 1860 los grandes maestros impresores se presentan seguros y
orgullosos de su arte, con el decoro, disciplina técnica y esmero en sus
impresiones, en ejemplar desbordamiento de emulación. Cumplido se
distinguió tanto por la limpieza y corrección de las obras que
produjo, cuanto por ediciones brillantes de excepcional valor, en competencia
con las de Lara y García Torres. Así, para citar unas cuantas, en
1836, año en que enriqueció su taller tipográfico con muy
buenos punzones y tipos (egipcio, italiano, gótico didot clásico
anglicano y normando, y nompareille, mexicanizado nomparela) y viñetas,
orlas y grabados en cobre y acero europeos, publicó los periódicos
literarios El Mosaico Mexicano (1836-1837, 1a. época; 1842-1844,
2a. época), El Almanaque Portátil (1838), El Museo
Mexicano (1843-1845), el Presente Amistoso de las Señoritas
Megicanas (1847, con encuadramientos de páginas en politipo y
grabados en acero). El Álbum Mexicano (1849, con frontispicios
grabados en piedra muy artísticamente, al gusto romántico) y La
Ilustración Mexicana (1851). En estas revistas utilizó
Cumplido litografías de Masse, Decaen, Rocha, Fournier, Heredia y Blanco
(v. LITOGRAFÍA
) y grabados en madera de Rafael Rafael y otros. En 1843 imprimió
la Historia de la conquista de México de William Prescott,
traducida por Joaquín Navarro, magistralmente impresa con magníficas
litografías; en 1845, el notable volumen intitulado El gallo pitagórico,
del célebre polemista Juan Bautista Morales, en impresión muy
esmerada; y en 1849 el magistral �volumetto� de José Ramón
Pacheco: Traslación a México de las cenizas del Libertador,
en clara y nitida letra didot anglicana, con blancos de interlíneas muy
desahogados, obras que son botones de muestra de sus muy variadas creaciones.
Fue Cumplido además un notable periodista: imprimió sucesivamente,
desde 1829, El Correo de la Federación. El Fénix de la
Libertad, El Atleta y, finalmente, El Siglo Diez y Nueve,
que tuvo 55 años de vida, a partir del 8 de octubre de 1841. En una época
su empresa tipográfica tuvo como anexos talleres de tipografía y
de grabado en cobre y en madera. V. CUMPLIDO, IGNACIO.
Sucesor de Galván Rivera, por compra que en 1841 le
hizo de su imprenta, Vicente García Torres (1811-1893) imprimió
mucho en su taller tipográfico de la calle del Espíritu Santo núm.
2 (Isabel la Católica), cambiado mas tarde a la de San Juan de Letrán
núm. 3. Magníficas muestras de su arte son:
El Apuntador, semanario de teatros, de limpio texto en bellos caracteres
de latinas labradas y litografías muy bien ejecutadas; El Semanario
de las Señoritas, hecho con sobra de gusto, en la que el tipo de
labor proviene de muy bellos punzones didot. Ambos son de 1841. El Panorama
de las Señoritas, dedicado en términos ripiosos y según
el pecadillo suspirante de la época �al encantador bello sexo�
(3 vols.), es un dechado de maestría: la portada y todas las planas del
texto llevan encuadramiento de orlas del género Restauración; el
texto, de muy esmerada impresión, tipo didot clásico y anglicano;
y maderas, grabados franceses en acero y litografías del taller de Lara,
ornamentan la obra. En 1847 publicó el Nuevo Bernal Díaz del
Castillo, con gran decoro, en tipos de labor de una variante didot. De
excelente factura son los fascículos publicados de 1861 a 1863: Tesis
de Río de la Loza, El sistema métrico decimal y Discusión
en el Senado Español sobre los negocios de México, elaborado
con la más exquisita pulcritud. Fundó el periódico El
Monitor Republicano (1844-1891), uno de los diarios más importantes
que ha habido en el país, representante del liberalismo radical. V.
PERIODISMO.
Gran tipógrafo también lo fue José
Mariano Lara (1800-1892); de su imprenta (Palma núm. 4) salieron muy
importantes y bellas obras, entre ellas: La geografía universal
del general Juan Nepomuceno Almonte, texto en las escuelas públicas, en
estilo de catecismo, al gusto francamente elzeviriano; el Primer Calendario
de J.M. Lara para el año de 1839 arreglado al meridiano de México,
elegantes muy limpiamente impreso en letra nompareille de corte inglés;
Pablo y Virginia de Chateaubriand, portento editorial impreso en
1843 en papel superior marca, con caracteres británicos didot de gruesos,
firmes y leves finales, y empastamientos de corte delicadísimo;
equilibrio perfecto de entintaje y concordancia rigurosa del texto con las
capitulares, viñetas y litografías intercaladas en el cuerpo de
cada plana, hechas de grano finísimo. �En plano de belleza y
perfección �dice Enrique Fernández Ledesma� supera sin
duda al original francés de Cuimer, en donde se inspiraron nuestros
dibujantes y tipógrafos�. Del año siguiente son el periódico
El Liceo Mexicano (2 vols.), uno de los mejores en su género, en
el que se ensayó como grabador Joaquín García Icazbalceta y
colaboró el malogrado Manuel Martínez de Castro; y las Disertaciones
sobre la historia de la República Mexicana de Lucas Alamán (3
vols.), obras de distinción tipográfica hechas con la misma letra
británica didot. De 1851 es la impresión (punzones didot delgada
inglesa y composición de las páginas al modo de Luis Felipe) de la
obra de Pantaleón Tovar: Ironías de la vida; y de 1858 el
monumental Atlas geográfico, estadístico e histórico
del geógrafo Antonio García Cubas, en gran folio; el frontispicio
de éste es una soberbia composición con caracteres didot, texto
con caracteres clásicos y las titulares tipográficas de las
litografías con letra egipcia llena italiana; todo, estilo, composición,
impresión, hecho con sobra de saber, inteligencia y buen gusto.
Al lado de estos grandes impresores hubo otros que también
se destacaron, entre ellos Rafael Rafael, quien trabajó por algún
tiempo con Cumplido; formó por su cuenta, desde 1846, un establecimiento
que pronto prosperó notablemente; era tipógrafo, xilógrafo
y burilista; sobresalió especialmente en las impresiones a colores, de
las que es preciosa muestra la Novena de Nuestra Señora del Corazón
de Jesús (1846); nadie le igualó en este género que por
ser difícil de ejecutar y muy costoso se usó muy poco. El célebre
Sermón predicado en Morelia por el sr. Munguía (1850) es
un opulento especimen de lo que llegó a lograr Rafael: tipo de labor
didot clásico francés, semigrueso; entintaje tan parejo que las láminas
parecen acabadas al agua fuerte; y anteportada y portada Primer Imperio son
piezas de acabado al gusto romántico. Esta célebre edición
merece figurar entre las mejores impresiones de cualquier país. Otra obra
de gran categoría es el volumen Obras poéticas de don
Francisco Manuel Sánchez de Tagle (1852), en tipo de labor didot clásico
y preciosa portada con variantes del género de Luis Felipe. Publicó
Rafael varios periódicos religioso-literarios y fundó y dirigió
desde fines de 1849 el diario político El Universal; después
vendió su imprenta a los señores F. Escalante y Compañía.
Juan N. Navarro, Andrés de Escalante y Manuel Murguía tuvieron
también cierto interés tipográfico dentro de la masa de
publicaciones de bajo costo que caracterizaron sus trabajos. Del primero es
Antonio y Anita (1851), escrito y encantadoramente ilustrado por P.
Riviere, con inolvidables litografías desbordantes de criollismo, algunas
verdaderamente documentales. Este libro echó hondas raíces de
celebridad en México. Del bibliógrafo José María
Andrade y el impresor Felipe Escalante es el espléndido semanario La
Cruz (1855), en nítidos caracteres de corte británico y magníficas
litografías. De los mismos es el cuidadoso volumen con la Obra poética
de Manuel Carpio (1860), con elegantes punzones británicos, de gran
dignidad tipográfica con retrato del autor en impecable litografía.
Y de la Librería del Portal del Águila de Oro, de Manuel Murguía,
el notable libro Los mexicanos pintados por sí mismos, cuyo
valor, más que tipográfico, estriba en la iconografía que
contiene: una colección de tipos populares mexicanos de la época,
primorosamente litografiados por Campillo e Iriarte. Hacia 1856 y 1857 había
en la ciudad de México 21 imprentas; y las tenían, una o más:
Aguascalientes, Campeche, Chiapas, Chihuahua, Ciudad Victoria, Culiacán,
Durango, Guadalajara, Guanajuato, Guaymas, Jalapa, San Juan Bautista, León,
San Luis Potosí, Matamoros, Mazatlán, Mérida, Monterrey,
Morelia, Oaxaca, Orizaba, La Paz, Puebla, Querétaro, Saltillo, Tampico,
Tixtla, Toluca, Ures, Veracruz, Zacatecas y Zamora.
Decadencia. Desde principios de la década séptima
del siglo XIX se fue apagando el
brillo de las tradiciones tipográficas. Dentro de la lluvia de malos
impresos que cayó en ese tiempo, se salvan las obras de Ignacio Escalante
y Francisco Díaz de León. Este último, primero unido a
Santiago White en la firma Díaz de León y White, imprimió
en 1870 la monografía de crueldades y crímenes históricos
(1520 a 1867) intitulada El libro rojo, por Manuel Payno y Vicente Riva
Palacio, con un hermoso frontispicio o portada grabado en piedra por Santiago
Hernández, magníficas planchas litográficas y tipos en el
texto de una airosa variante didot. De la misma casa (Monterilla núm.
12, hoy 5 de Febrero, y después Lerdo núm. 2), es la Historia
eclesiástica indiana de fray Gerónimo de Mendieta, publicada
por Joaquín García Icazbalceta en nítida impresión,
con registro y márgenes clásicos (proporciones llamadas de 2, 3, 4
y 5). De ellos son las ediciones de El Artista (1874-1877), revista
mensual de bellas artes, letras y ciencias que dirigían Jorge Hammeken
Mexía y Juan M. Villela, en perfecta impresión con punzones de
tipo de labor caslon; y
México en 1554. Tres diálogos latinos de Francisco
Cervantes de Salazar, dada a la estampa por Joaquín García
Icazbalceta (1875); en esta obra, portento de elegancia, se emplearon una
variante de caslon para las líneas titulares y en el resto hermosas
romanas �versales y versalitas� de corte fino y depurado en el
frontispicio y el texto, con un linaje caslon de selectos punzones. Separado de
White, Díaz de León (1837-1903), ya muy experimentado tipógrafo,
pues empezó en el oficio a los 13 años en 1850, inició una
acelerada carrera que lo convirtió en el mejor tipógrafo de los últimos
20 años del siglo XIX y
primeros del XX. En 1886 salió
de su taller el monumento tipográfico que se llama Bibliografía
mexicana del siglo
XVI, concebida, ordenada y
escrita por el bibliógrafo e historiador Joaquín García
Icazbalceta, que también fue consumado tipógrafo. Hombre de
posibilidades económicas, pudo instalar en los bajos de su casa su propia
imprenta, que manejó �con sus propias manos� por pura y grande
afición. Multitud de tipos se usaron en la manufactura de este libro,
compuesto con el más exquisito sentido plástico: márgenes,
registros e impresión revelan un profundo y depurado dominio técnico.
Díaz de León fue, además, filántropo: fundó
en 1879 y sostuvo el asilo de Mendigos.
Ignacio Escalante (1850-1909) fue otro preclaro impresor
del último cuarto del siglo XIX
y principios del actual. De su taller, Imprenta de Ignacio
Escalante, en los bajos de San Agustín núm. 1 (calle de República
de Uruguay), salió la Memoria histórica del Nacional Monte de
Piedad (1877), redactada por Antonio Villamil; por su limpia impresión,
proporciones clásicas de los márgenes, registro a trasluz y letra
con caracteres didot anglicano de fino corte, el volumen es una joya tipográfica.
Otras muestras eminentes son: Elogio fúnebre del ilustrísimo
señor arzobispo dr.  Labastida y Dávalos (1891), hecho por el
doctor Ignacio Montes de Oca y Obregón, obispo de San Luis Potosí,
impreso en caracteres romana británica, versales y versalitas didot
normanda y tipo de labor didot anglicana, en composición irreprochable e
impresión nítida; y la estupenda impresión de la obra del
licenciado Joaquín D. Casasús, intitulada Algunas odas de Q.
Horacio Flaco, vertidas al castellano en pulcra traducción del latín;
todas las páginas están encuadradas por líneas rojas
simples, pasadas en cruz; con el tipo de labor y el de notas, de punzones
ingleses de hermoso corte; límpido entintaje y elegantes registros de
trasluz.  La tirada fue de 200 ejemplares en caro y auténtico papel del
Japón. Estas fueron impresiones excepcionales que sobresalieron del
torrente que formaban los malos productores que caracterizaron a la tipografía
mexicana de las últimas cuatro décadas del siglo decimonoveno, en
las que se pervirtió el gusto y privó la banalidad de la artesanía
tipográfica y la indolencia del oficio. Con todo, tipógrafos de
reconocida competencia como Díaz de León, Escalante y quienes
integraban las imprentas de la Secretaría de Fomento, del Timbre, del
Museo Nacional y de la Tipografía Europea, hicieron salidas honrosas. En
efecto, en 1892 la imprenta de la Secretaría de Fomento publicó la
obra
Antigüedades mexicanas (Junta Colombina de México), en
formato de gran folio, con los códices Colombino, Porfirio Díaz,
Baranda y Dehesa en magníficas litografías de Genaro López
(en la Imprenta del Timbre). Muy bueno es su frontispicio compuesto con
caracteres jensonianos (de su creador Nicolás Jenson), y monumentales las
simples y romanas. Ya en 1888 se había distinguido este taller con las
impresiones de los Apuntes biográficos y bibliográficos de José
Joaquín Fernández de Lizardi, escrito por Luis González
Obregón, libro esmerado y limpio, que ostenta méritos
facultativos: papel, litografía, impresión, registros, márgenes
y texto en fina y elegante letra didot británica, todos impecables; y en
1889 con el volumen de las Obras de Ignacio Ramírez, de muy buena
impresión. En 1897 la Imprenta del Museo Nacional lanzó al público
la Historia religiosa de la provincia de México, de fray Hernando
de Ojea, impresa con hermosos caracteres de linaje inglés, a dos
columnas, magnífico entintaje y límpido encuadramiento a dos líneas
anchas. De 1899 es el
Vocabulario de mexicanismos de Joaquín García Icazbalceta,
publicado por su hijo Luis García Pimentel, también bibliógrafo
y tipógrafo; la edición, a cargo de la Tipografía y
Litografía La Europea, de J. Aguilar Vera y Compañía (Santa
Isabel núm. 9, hoy Ruiz de Alarcón), con caracteres para lexicón,
de elegantes didot anglicanas y estampación y entintaje realizados con
gran pericia, dignificó las prensas nacionales de esa época. (M.C.S.)
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	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA)

	
Entró en vigor en México el 1° de enero de 1980, luego de
haberse recogido las experiencias de Francia, Brasil y Alemania, países
que implantaron ese gravamen indirecto desde 1954. Impuesto a las ventas, grava
todas las etapas de la producción y comercialización, sin
adicionarlo al precio del producto o servicio gravado, pues no es acumulativo;
afecta, entre otros conceptos, la enajenación de bienes muebles e
inmuebles, tangibles e intangibles. Para efectos del impuesto, la
enajenación es toda trasmisión de propiedad de bienes: la venta
con reserva de dominio, las adjudicaciones, el fideicomiso traslativo de
dominio y el faltante de bienes en los inventarios de las empresas. Cualquiera
que sea la forma en que sea trasmitida la propiedad, estará afecta al
IVA; sin embargo, no lo causan la donación, salvo que la realicen las
empresas para las cuales el donativo no sea deducible del impuesto sobre la
renta, ni la sucesión ni la fusión de sociedades. Para evitar que
el precio de ciertos bienes sea adicionado con el monto del impuesto, no pagan
éste: el suelo y las construcciones destinadas a casas
habitación; los animales y vegetales y sus productos no industrializados
(carne, masa, tortillas, harina y pan, azúcar, mascabado y piloncillo,
sal y agua no gaseosa ni compuesta); los libros, periódicos y revistas y
los derechos de autor; la maquinaria y equipo que se utilicen sólo en la
agricultura o la ganadería, y los fertilizantes; los bienes muebles
usados, a excepción de los enajenados por empresas; los billetes y
demás comprobantes de loterías, rifas, sorteos y juegos
permitidos; la moneda nacional y las monedas extranjeras; y las partes sociales
y los títulos de crédito, salvo las excepciones previstas en la
Ley. Están obligadas al pago del IVA las personas físicas y
morales y las unidades económicas que enajenan bienes en territorio
nacional. Sirve de base para el cálculo del impuesto, el precio pactado
más cualquier cantidad que se le adicione por otros impuestos, derechos,
intereses normales o moratorios, penas convencionales o cualquier otro
concepto. Originalmente, la tasa fue del 10% sobre el monto de la base
gravable, salvo en la faja fronteriza de 20 km paralela a la línea
divisoria internacional del país y en las zonas libres, para las cuales
se fijó en 6%. Los servicios que no pagan el impuesto son los que
prestan la Federación, el Distrito Federal, los estados, los municipios
y las instituciones públicas de seguridad social; la enseñanza,
el transporte público, la perforación de pozos en el campo, los
desmontes, los caminos, el riego, la fumigación, la cosecha y la
vacunación, desinfección e inseminación del ganado; la
maquila (masa) de maíz o de trigo; la pasteurización de leche; el
aseguramiento contra riesgos agropecuarios y el seguro de vida; las operaciones
bancarias y bursátiles; los que proporcionan a sus miembros los
partidos, sindicatos, cámaras y asociaciones patronales, profesionales,
científicas y culturales; y los prestados por artistas, locutores,
toreros o deportistas. Las empresas residentes en el país tampoco lo
pagan por enajenación de bienes o prestación de servicios, cuando
unos u otros se exporten. Al implantarse el IVA quedaron abrogadas 18 leyes de
impuestos especiales. En apoyo de la economía de las clases populares,
en septiembre de 1980 se extendió la tasa cero a 29 productos
alimenticios industrializados básicos; y para beneficiar las actividades
del sector primario, quedaron también exentos la maquinaria y equipo,
los fertilizantes y los alimentos balanceados, indispensables para la
agricultura, la ganadería y la pesca.
La reforma fiscal más importante desde la
década de los 80 fue la instaurada por el Presidente Carlos Salinas de
Gortari al modificar la tasa del impuesto al valor agregado en 1992. Para
homogeneizar el pago del impuesto se eliminaron las tasas del 20 y 15% a una
tasa general de 10%. Son sujetos a este impuesto los intereses por
créditos al consumo otorgados por instituciones del sector financiero,
incluyendo tarjetas de crédito y las ventas efectuadas por tiendas
sindicales y gubernamentales. Son gravados los derechos de suministro, uso o
aprovechamiento de agua y la enajenación de agua no gaseosa en envases
menores de 10 litros, así como los alimentos para llevar. Se condiciona
la exención a los espectáculos públicos de circos, cines y
teatros a que las entidades federativas no los graven con tasas superiores al
8%. Para todos los impuestos se recorrió la fecha de pago, del 11 al 17
de cada mes y se establecieron pagos provisionales trimestrales para los
contribuyentes con ingresos por honorarios. La recaudación del Gobierno
Federal por concepto de IVA pasó de 15 887.8 mil millones de pesos en
1991 a 14 181.4 mil millones de pesos en 1992, con lo cual hubo un decremento
del 23.6%.
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	IMPUESTO SOBRE LA RENTA

	 La Ley del
Impuesto Sobre la Renta, expedida el 18 de marzo de 1925, agrupó las
actividades económicas en siete cédulas con sus respectivas
tarifas; declaró sujetos del impuesto a las personas físicas y
morales mexicanas y extranjeras, domiciliadas o no en la República, que
obtuviesen ingresos provenientes de fuentes de riqueza o de negocios realizados
en el territorio nacional; y reservó un 10% del rendimiento al estado y
otro tanto al municipio en que se generase el ingreso gravable. La Ley fue
modificada en 1935, para reducir el número de cédulas; en 1941,
para aclarar sus procedimientos de aplicación; en 1953, para volver
acumulables los ingresos considerados en las distintas cédulas e imponer
una tasa adicional; y en 1965, para abandonar la estructura cedular y adoptar
el impuesto global al ingreso: a) de las empresas, b) de las personas
físicas, y c) de las asociaciones, sociedades civiles y fondos de
reserva para devolución. Las empresas se dividieron en causantes mayores
y menores, según el monto de sus ingresos; se estableció la
acumulación de todas las percepciones para determinar la base gravable,
y se suprimieron la tasa complementaria por utilidades excedentes y el impuesto
sobre ganancias distribuibles, lo que condujo a fijar nuevas tarifas que
alcanzaron la tasa marginal máxima de 42%. A las personas físicas
se les hicieron deducciones por cargas familiares y gastos médicos y
hospitalarios; y las cuotas aplicables tuvieron un límite máximo
de 35% (inferior al 50% previsto en las cédulas).
En 1971 se suprimió la liberación del impuesto
a las ganancias del capital que obtuviesen las empresas por la
enajenación de inmuebles o por la fusión o liquidación de
sociedades, y sólo se les autorizó deducir el 50% de los gastos
en publicidad. En 1972 se aumentó el gravamen al producto de los activos
financieros de renta fija, se elevó la tasa máxima a las personas
físicas del 35 al 42%, pero se ampliaron las exclusiones por cargas
familiares. En 1973 continuó el proceso de gravar más los
ingresos por productos o rendimientos del capital. En 1975 se dispuso que los
gastos de las empresas no deberían exceder el 10% de las demás
deducciones, ni el monto total de sueldos y salarios pagados; y en el caso de
las personas físicas, se acentuó la progresividad de la tarifa,
se eliminó el uso de estampillas para el pago provisional en efectivo, y
se limitó la exención para las pensiones y jubilaciones hasta un
monto de 10 veces el salario mínimo. Además, se fijó en
45% la participación de las entidades federativas.
Entre 1965 y 1976, el impuesto sobre la renta a las empresas
tuvo un crecimiento neto de 858.1%; y el de las personas físicas, de 1
221.3%. La carga fiscal promedio por patrón pasó de $22 353 en
aquel año a $113 347 en éste. Las personas físicas a su
vez, pagaban impuestos por tres conceptos: por los productos del trabajo, por
los productos o rendimientos de capital, y por el ingreso global. El 73.3% de
la recaudación del impuesto sobre la renta a las personas
físicas, lo representaban las retenciones sobre productos del trabajo.
En 1977 se redujeron por primera vez los niveles impositivos para sueldos o
salarios hasta por el doble del mínimo. Se quiso así distribuir
con mayor equidad la carga tributaria. En cambio, siguiendo el criterio de
gravar las ganancias excesivas, se incorporó la tasa sobre utilidades
brutas extraordinarias. A partir de ese año hubo cinco desgravaciones
del impuesto sobre la renta de las personas físicas, lo cual
significó un sacrificio fiscal de $47 mil millones; y en 1982 se
estimó en $17 mil millones más, de modo que esos $64 mil millones
equivalieron al total de la recaudación de ese impuesto en 1976. Los
niveles de ingreso entre uno y cinco salarios mínimos fueron los
más favorecidos. En 1977 el 95% de los contribuyentes inscritos en este
intervalo aportaron el 58% de la recaudación; y en 1981, el 28%. Los
sujetos con ingresos superiores al 15 veces el salario mínimo aportaron
8% de lo recaudado aquel año; y en éste, el 25%. La reforma
también significó un cambio estructural en la imposición a
los factores productivos: en 1977 el capital participó con 57.6% de la
recaudación, y el trabajo con 42.4%; y en 1981 la proporción fue
de 69 y 31%, respectivamente. En ese mismo lapso se triplicó lo obtenido
por el impuesto sobre la renta, crecimiento 68% superior al del producto
interno bruto.
En 1983 se ajustó la tarifa para personas
físicas en 90%, lo que implicó un sacrificio fiscal de $40 mil
millones. Y con el fin de que los contribuyentes de altos ingresos coadyuvasen
a compensar ese fenómeno, se aplicó por única vez una
sobretasa del 10% y se eliminaron las bases especiales de tributación en
los giros de autotransportes, gasolinerías, maderas y editores de
periódicos y revistas. Además, se dispuso retener el 56% de los
ingresos derivados de dividendos pagados por las sociedades a las personas
físicas. Así, el impuesto sobre la renta continuó siendo
la principal fuente de los ingresos no petroleros del Gobierno Federal, pues su
monto fue de $726.6 mil millones, cifra 56.6% superior a la obtenida en 1982.
En 1984 se ajustó la tarifa de las personas físicas para proteger
el ingreso real de los trabajadores y estimular la demanda. Se estimó
que la desgravación representaría un sacrificio fiscal de $39 mil
millones, cuyas tres cuartas partes corresponderían a los sectores de
ingresos bajos y medios. Los pagos de impuestos del 98.1% al 38% para los
ingresos de 250 mil a 1 millón de pesos anuales, en relación con
lo que erogaron por ese concepto en 1983. Y para estimular el ahorro de las
personas físicas, se exceptuaron de la globalización los ingresos
derivados de intereses bancarios y se crearon las cuentas especiales de ahorro.
En contraste, la retención de dividendos se fijó en 55% cuando
sean pagados a personas físicas, y en 42% tratándose de reservas
para fondos de pensiones o jubilaciones, y de personas morales con fines no
lucrativos. Respecto de las empresas, se concedió una deducción
adicional considerando la relación entre los activos y pasivos
financieros, así como los coeficientes de depreciación de las
inversiones. El monto máximo deducible en el primer ejercicio equivale
al 75% de las inversiones efectuadas durante 1984, y al 50% de las realizadas
en 1985. Un apoyo más para las empresas fue la deducibilidad de los
Ceprofis, los cuales serían restados para determinar la utilidad fiscal
ajustada. Los límites del ingreso de los causantes menores (de 2 a $3
millones, vigentes hasta 1983) se elevaron a 3.5 y $5 millones a partir de
1984.
Con la Reforma Fiscal de 1992 se redujo la tasa de recargos
y se permitió la deductibilidad en este impuesto. Para contribuyentes
cuyos ingresos en el ejercicio inmediato anterior no hayan excedido a 2 000
millones de pesos, se cambia la periodicidad de sus pagos provisionales de
mensual a trimestral.
Quienes perciban ingresos exclusivamente por salarios y, en
general, por la prestación de un servicio personal subordinado,
podrán no presentar la declaración anual, siempre que los hayan
obtenido de un solo empleador. Se permite deducir las inversiones en
automóviles hasta por un monto de 60 millones de pesos, siempre que
éstos sean utilitarios y se destinen exclusivamente a las actividades de
la empresa. Los gastos del comedor en la empresa podrán ser deducibles,
siempre que este servicio esté a disposición de todos los
trabajadores y que no exceda del equivalente a un salario mínimo general
diario por cada trabajador que haga uso de él. Se otorga la
exención a las aportaciones que efectúen los patrones a las
subcuentas y cuentas individuales de ahorro de seguro de retiro, que se
constituyeron en los términos de las leyes del IMSS e ISSSTE, incluyendo
los intereses que generen dichos instrumentos. Se mantiene la exención a
los intereses subsidiados en los créditos concedidos por los patrones a
los trabajadores sindicalizados, siempre y cuando no excedan en el ejercicio
inmediato anterior a 7 veces el salario mínimo general elevado al
año y que el préstamo no sea mayor a un mes de salario y por un
periodo de tres meses. Se armonizó el ISR, en materia de donativos y de
instituciones autorizadas para recibirlos, a la legislación de otros
países. El Gobierno Federal captó por concepto de ISR en los
años de 1991, 21 757.7 miles de millones de pesos, y de 1992, 27 556.5
miles de millones de pesos.
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	INAME

	
Bursera aloexylon Engl.
Arbusto o arbolito de la familia de las burseráceas, de 5 a 6 m de
altura, con corteza delgada y aromática. Las hojas, alternas y
pinnado-compuestas, abundan en las extremidades de las últimas ramas,
cuyas hojuelas, en número de cinco a nueve, son elípticas,
regularmente aserradas o crenadas, pubescentes cuando jóvenes y lisas
cuando adultas; miden de 1 a 2 cm de longitud. El fruto, liso y
aromático, es globoso y con pedúnculo largo, de aproximadamente 1
cm de diámetro. De la madera y los frutos se logra, por
destilación, aceite amarillento que se usa en la industria de perfumes.
La corteza se quema como incienso, y la madera, amarilla y aromática,
tiene diversas aplicaciones e importancia en la exportación. La B.
aloexilon se conoce también como linaloe, linaloé,
linalué, cuajiote colorado, xochicopal e inanué. Se
distribuye en las regiones calientes de Colima, Guerrero, Michoacán,
Morelos, Puebla y Oaxaca.




	INCENTIVOS

	
 Son factores que mueven o
animan a los individuos a hacer o desear algo. En México se ha utilizado
el incentivo desde el periodo de la Conquista, cuando la política real
favoreció la concesión de amplios poderes y privilegios a quienes
emprendían las expediciones de exploración. El principal
incentivo para los conquistadores fue la Encomienda; y para los colonos, la
compra o �rescate�. La Encomienda novohispana nació como un
acuerdo o �concierto� entre el encomendero y el jefe del pueblo
puesto bajo su custodia, y se fundaba en un hecho político de gran
trascendencia: la sustitución de los señores locales por los
nuevos amos. Hernán Cortés distribuyó de este modo a los
indígenas, sin esperar la autorización del rey, que al fin
llegó en 1523 y fue la confirmación legal de un hecho consumado.
Mediante la compra o �rescate�, los españoles tenían el
derecho de arrebatar a los señores locales todos los esclavos que
éstos hubieran recibido como tributo. Aparte la esclavitud y la
Encomienda, otras formas de incentivar a los españoles con el valor del
trabajo ajeno fueron las �mitas�, el �cuatequil�, la
�reducción�, la �protectoría�, los
�naboríos� y las �gañanías�.
Así, aunque en forma empírica, estos estímulos se
aplicaron desde el periodo precapitalista. En la actualidad, los incentivos se
clasifican en administrativos y económicos. Entre los primeros se
encuentra el laboral, el cual se ofrece al trabajador con el fin de que
conserve o aumente su nivel de productividad (rendimiento) y el celo que
aplique al complimiento de la tarea que tenga encomendada; según el
tiempo, este incentivo puede ser permanente, periódico o excepcional. El
gobierno mexicano otorga cada año, desde 1977, el Premio Nacional de
Administración Pública, que califica el desempeño de los
servidores públicos regulados en el apartado B del Artículo 123
constitucional.

Entre los estímulos económicos, son los
más relevantes: 1. Incentivo al ahorro. Las altas tasas de
interés y, en general, el conjunto de medidas puestas en práctica
para suscitar la capitalización de parte de los recursos destinados al
gasto. 2. Incentivo al consumo. El control de precios de los
artículos de primera necesidad y el subsidio a los servicios, con el fin
de favorecer a los sectores de la población de menores ingresos y
mantener los niveles de vida. 3. Incentivo crediticio. Facilidad
financiera otorgada a una entidad económica para inducirla a la
realización de una determinada actividad; por ejemplo, la
producción de artículos básicos, o la exportación.
4. Incentivo fiscal. Instrumento de política económica
destinado a fomentar, proteger o canalizar hacia un sector específico la
inversión privada; en general, es una prestación de
carácter económico que se traduce en un crédito o en una
deducción que el beneficiario puede hacer valer a su favor respecto de
un impuesto a su cargo. En el ámbito federal existen, entre otros, los
siguientes estímulos: a) a los productores de artículos
básicos de consumo duradero y no duradero; b) a la inversión en
activos fijos destinados a mejorar o ampliar el aparato distributivo de las
empresas; c) a la construcción de viviendas de interés social; d)
a la industria editorial; e) a la investigación, desarrollo y
comercialización de tecnología nacional; f) al fomento de
actividades minero-metalúrgicas, y g) a la exportación.

Bibliografía:
Francisco Alcalá Quintero; �Estímulos fiscales a la
industria� en Investigación Fiscal (34, octubre de 1968); y
Luciano Galindo Ruiz: �Nuevos estímulos fiscales�, en
Tribunal Fiscal de la Federación: Cuarenta y cinco años al
servicio de México (1982).




	INCIENSO

	
Bursera bipinnata
Engl. Arbusto o arbolito resinoso de la familia de las burseráceas, de
hasta 12 m de altura y con tronco de 50 cm de diámetro en promedio. Las
hojas, bipinnado-compuestas y con el peciolo y raquis alados, son delgadas,
lisas o casi lisas, y con aspecto de frondas de helecho en virtud de estar
conformadas por numerosas hojuelas pequeñas. Las flores, también
pequeñas, tienen sépalos de igual o mayor longitud que los
pétalos. El fruto es pequeño, drupáceo y con una sola
semilla. La resina se emplea para curar heridas y en la iglesias se quema,
igual que la resina o copal de otras especies del mismo género. Se
encuentra distribuido desde Sinaloa y el sur de Chihuahua hasta Morelos,
Guerrero y Chiapas. Se le conoce también como jaboncillo
�Chihuahua�, copal chino y copal amargo
�Michoacán�, copal amargoso �Guerrero�,
Copalillo �Chiapas�, incienso del país,
tetlate, tetlatía �Morelos� y palo copal
�Sinaloa�. También se denomina incienso a la compuesta
Eucelia farinosa  A. Gray (v. HIERBA
CENIZA) y a Bursera gracilis Engl., distribuida de
Jalisco a Morelos y Chiapas.




	INCLÁN, GUADALUPE

	
Nació en San Luis Potosí, S.L.P., a fines del siglo
XIX; murió en la ciudad de México en
1956. En 1920 se inició en la industria cinematográfica;
participó en las películas: El dolor de los hijos, Lola
Casanova, Pecadora, Yo soy tu padre, Los maderos de San
Juan y Las mañanitas, entre otras.




   
    [image: ]

    La actriz Guadalupe Inclán
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	INCLÁN, JOSÉ

	

Nació en Puebla, Pue., hacia 1829; murió en Puerto
Príncipe, Cuba, en 1872. Combatió contra los franceses durante la
Intervención y cayó prisionero durante el sitio y
rendición de Puebla (16 de marzo al 17 de mayo de 1863). Deportado a
Francia, escapó y se reincorporó al ejército nacional.
Alcanzó el grado de coronel, pero en 1868 se rebeló contra el
gobierno de Juárez. Fue aprehendido en la sierra del Ajusco y
sentenciado a muerte. El licenciado Justo Benítez consiguió que
se le conmutara la pena, desterrándolo del país. Pasó a
Cuba, donde prestó grandes servicios al general Carlos Manuel de
Céspedes, jefe de la insurrección contra los españoles,
quien le reconoció el grado, le dio mando de tropas y lo ascendió
más tarde a general de brigada. Hecho prisionero en Nuevitas, fue
fusilado.




	INCLÁN, LUIS G

	Nació y
murió en la ciudad de México (1816-1875). Hombre de campo, muy
versado en las artes y suertes de la charrería, hacia 1856
adquirió la Imprenta de Estampas de Litografía y Grabados de San
José el Real núm. 7, donde se publicaban imágenes de
santos, oraciones y alabanzas. Más tarde compró otro taller donde
se imprimieron varios periódicos: La Cucaracha, El
Cucharón, La Orquesta, El Látigo, La
Patria, La Borrasca, La Justicia, El Instructor del
Pueblo, La Sociedad, Doña Clara, La Tos de mi
Mamá y La Jarana. En 1860 editó El Jarabe, de
Niceto Zamacois; en 1861, Diario de un testigo de la guerra de
África, de Pedro de Alarcón; en 1865, la séptima
edición de El Periquillo Sarniento, de Joaquín
Fernández de Lizardi; y en 1865-1866, los dos tomos de su novela
Astucia. La más reciente edición de esta obra la hizo
Porrúa en 1946, con prólogo de Salvador Novo, quien en 1948
presentó una versión teatral con música de Blas Galindo,
volviéndose a poner en escena en 1965, en ocasión de su
centenario. La producción de Inclán se refiere principalmente a
temas campiranos. Escribió en prosa Reglas con que un colegial puede
colear y lazar (1860) y Ley de gallos (1872) (v. GALLOS, PELEAS DE); y en verso: Regalo delicioso para
el que fuere asqueroso, Don Pascasio Romero (1874), El capadero
de la hacienda de Ayala (1872) y Recuerdos del Chamberín
(1860). Astucia, el jefe de los hermanos de la hoja o los charros
contrabandistas de la Rama constituye una de las primeras novelas realistas
nacionales, pues presenta un cuadro de las costumbres rurales de fines del
siglo pasado. En 1969, Hugo Aranda Pamplona publicó Luis
Inclán, el desconocido, que contiene abundantes datos
biográficos y la reproducción de las obras menores del
autor.
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    Ilustración de Reglas con que un colegial puede lazar y colear de Luis G.
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    Luis G. Inclán a caballo en un grabado del XIX
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	INCLÁN, RAMÓN

	

Nació en Mexicali, B.C., el 22 de noviembre de 1930. A los 15
años de edad tocaba el clarinete en la banda de la Universidad de
Sonora. Pasó a la ciudad de México en 1948 y estudió tres
años en la Escuela Nacional de Arquitectura, la cual abandonó
para dedicarse al periodismo y a la música. Es autor de las canciones
�Ladrona de besos� (con letra de Carlos Montenegro), �No dejes
de quererme� (grabada por Andy Russell), �Esclava del dolor�,
�Preciosa�, �Decídete�, �Este amor, sí
es amor�, �Felicidades, felicidades�, �Aún se
acuerda de mí�, �Baja California� y �Ya no quiero
más copas�. Dirigió la revista Compositor,
órgano de la sociedad de autores y compositores de
música.




	INCLÁN HERRERA, CARLOS

	

Nació y murió en Texcoco, Méx. (1905-1952). Estudió
en la Academia de San Carlos dibujo y pintura. Llegó a ser un buen
caricaturista de fácil trazo y aguda penetración. Ilustró
numerosos periódicos, entre ellos el semanario Bolchevique
(1927-1930), Revista de Revistas (1930-1948) y El Universal
Ilustrado (1935-1949). Estableció su propio periódico, Con
Permiso (1934), y fue uno de los fundadores de La Prensa. Hizo
famoso su seudónimo Texco.




	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO

	


Nació y murió en México, D.F.  (1910-1981). Ingeniero mecánico
electricista por la Universidad de California, E.U.A., fue minero, agente
vendedor, comerciante, agricultor y dramaturgo. Se inició en el teatro
con la obra Luces de carburo (1948, primer lugar en el Concurso de las
Fiestas de Primavera 1950). Después escribió: en 1951, Espaldas
mojadas cruzan el Bravo, Y aún hay flores,
El duelo y Cuartelazo; en 1953, Hidalgo; en 1954, Un
caso de conciencia; en 1955, Hoy invita la güera; en 1956,
Una mujer para los sábados, La última noche con Laura
y El deseo llega al anochecer; en 1957, El seminarista de los ojos
negros, Pueblo sin hombres y Trágico amanecer; en
1958, Una esfinge llamada Cordelia; en 1959,
Detrás de la puerta y El caso de Pedro Ventura; en 1960,
Cada noche muere Julieta, Débora, El enemigo y
Doroteo Arango; en 1961, Malintzin; en 1964, Una noche con
Casanova y Un caso para la policía; en 1965, Turco para
señoras, y en otras fechas Don Quijote murió del corazón,
Aprendiendo a ser señora, Frida Kahlo y Johua.




	INCUNABLES

	(Del latín
incunabula, cuna). Así se designa universalmente a los libros
impresos con letras movibles de metal, desde su invento y uso por Juan
Gensfleish Gutenberg en 1437, en Maguncia, Alemania, hasta 1500 inclusive, no únicamente
procedentes de ese país, sino de todos los demás donde hubo
imprentas. Bibliógrafos e historiógrafos llaman incunables
americanos a los primeros libros impresos que sirvieron de prototipo a los
posteriores en todo el continente, e incunables mexicanos a los impresos
aparecidos en la ciudad de México de 1539 a 1600.
Juan Cromberger, de origen alemán, con taller
tipográfico en Sevilla, España, montó taller aquí
por conducto de Juan Paoli �o Pablos, según el apellido que le
dieron y él mismo adoptó�, quien imprimió en 1539 el
libro Breve y más compendiosa doctrina cristiana en lengua mexicana,
escrita por el obispo fray Juan de Zumárraga. Aun cuando éste es
el primer impreso mexicano conocido, se ha escrito y polemizado acerca de la
obra de San Juan Clímaco, intitulada Escala espiritual para llegar al
cielo, traducida del latín al castellano por fray Juan de Estrada,
supuestamente la primera en imprimirse en México, en 1537, por Esteban
Martín o Juan Pablos, en la hipótesis de que la imprenta haya sido
instalada en 1536, tras el arribo del virrey Antonio de Mendoza (17 de abril de
1535). Nadie, sin embargo, ha visto este libro.
En los últimos 62 años del siglo
XVI debieron imprimirse en México entre
308 y 320 libros: 85 a 90 de ellos no se conocen físicamente, pero hay
constancia más o menos segura de que existieron; 48 conservan en forma
fragmentaria la fecha o el pie de imprenta, que sólo pueden reconstruirse
de modo conjetural; y de 175 a 182 se guardan celosamente. Estos últimos
fueron impresos en los diferentes tamaños comunes de folio (de 34 a 40
cm), cuarto (de 30 a 32) y octavo (de 28 a 30), en caracteres góticos,
por lo menos de tres clases o variedades hasta 1561, en que se introdujeron
nuevas fuentes con tipos romanos y cursivos, que empezaron a usarse en España
en 1554 y que pronto se trajeron en distintos tamaños o cuerpos. El
papel, que también se traía de la metrópoli, estaba hecho
generalmente de trapo y era muy escaso porque las remesas, que no llegaban en
forma periódica y constante, se agotaban a menudo. Casi todos los
incunables mexicanos se encuentran incompletos, sucios, manchados con agua o
tinta, y algunos apolillados.
Atendiendo a lo más urgente, que era la catequización
de los indios sometidos, salieron de las prensas �Cartillas�, o
abecedarios, y �Doctrinas� o catecismos en lenguas indígenas,
con el fin de extender la enseñanza de la nueva fe. Al finalizar el siglo
ya había obras escritas e impresas en náhuatl, tarasco,
chinanteco, tzoque, chuchón o popoloca, zapoteco, otomí, mixteco,
huasteco y maya, sobresaliendo por su buena impresión los vocabularios o �artes�,
en náhuatl, de fray Alonso de Molina (1571); en tarasco, de fray Maturino
Gilberti (1558); en zapoteco, de fray Juan de Córdoba (1578); en chuchón,
de fray Bartolomé Roldán (1580) y en mixteco, de Francisco de
Alvarado (1593).  También se imprimían libros de rezo o de
liturgia como el Manuale sacramentarum secundum usum alae eclesiae mexicanae
(1568), y las notables ediciones del Missale romanum ordinarium (1561) y
del
Psalterium, Aniphonarium (sic) Santorale (1584), que llevan el canto
anotado en grandes letras góticas a dos tintas, negra y roja; de
legislación civil o eclesiástica, como las Constituciones del
arçobispado y provincia de la muy insigne y muy leal ciudad de
Tenuxtitlan Mexico de la Nueva España (1555), las
Ordenanças y copilación de leyes: hechos por el muy ilustre señor
don Antonio de Mendoça Visorey y Gobernador desta Nueva España: y
presidente de la audiencia (1548) y el famoso �Cedulario de Puga�,
que lleva el título Provisiones cedulas instrucciones de su magestad:
ordenanças de difuntos y audiencia, para la buena expedición de
los negocios y administración de justicia: y governación desta
Nueva España y para el buen tratamiento y conservación de los
Yndios, desde el año 1525 hasta el presente de 63 (1563); de historia
y literatura, como la Relación del espantable terremoto de Guatemala
(1541), los Diálogos de Francisco Cervantes de Salazar (1554), la
Carta del padre Pedro Morales… en que se da relación de la
festividad que en esta insigne ciudad de México…. en la collocación
de las sanctas reliquias que… Gregorio XIII les embio (1579) y la Relación
de las exequias funerales de la magestad del rey D. Phillipo II… (1600)
del doctor
Dionisio de Ribera Flores; tratados de
medicina, como los de Francisco Bravo,
Opera medicinalia (1570), de Alonso López de Hinojos, Summa,
y recopilación de chirugía con un arte para sangrar muy útil
y provechosa (1578), y el más famoso, de fray Agustín Farfán,
Tratado breve de anatomía y chirugía, y de algunas
enfermedades, que más comunmente suelen haver en esta Nueva España
(1579); obras sobre ciencias naturales, según son la
Phisica, speculatio (1557) de fray Alonso de la Veracruz, y la
Primera parte de los problemas y secretos maravillosos de las Indias
(1591) del doctor Juan de Cárdenas, de carácter técnico,
como la Instrucción nauthica, para el buen uso, y regimiento de las
naos, su traça, y govierno conforme a la altura de México
(1587), primera de su género en América; de matemáticas,
como el curioso Sumario compendioso de las quentas de plata y oro que en los
reynos del Pine son necesarias a los mercaderes: y todo género de
tratantes. Con algunas reglas tocantes a la Arithmética
(1556); y libros de teología y filosofía, de los que son excelente
muestra Recognitio, summularum (1554), Dialectica resolutio
(1554) y Speculum coiugiorum (1556) de fray Alonso de la Veracruz.
Los nombres de los impresores y el número
aproximado de las obras que salieron de sus prensas fueron los siguientes: 1.
Juan Pablos. Primera etapa (1539-1547): 14 obras, en que aparece como jefe del
taller, sucursal de la imprenta de Sevilla, establecido en la Casa de las
Campanas, hoy en la calle de Moneda y Licenciado Verdad, con la indicación
de haber sido impresas en Casa de Juan Cromberger; segunda etapa (1548-1559):
23, ya desligado de éste, pues compró el taller de sus herederos,
con el pie Casa de Juan Pablos o Juan Pablos Impresor. 2. Antonio de Espinosa
(1559-1576): 20. 3. Pedro Ocharte (1563-1592): 40. 4. Pedro Balli (1574-1600):
61. 5. Antonio Ricardo (1577-1579):  10. 6. Viuda de Pedro Ocharte (1594): 1. 7.
Melchor Ocharte (1599-1601): 5. Y 8. Henrico Martínez (1599-1601): 6.
Poseyeron incunables mexicanos las bibliotecas de los
grandes conventos de las órdenes franciscana, agustina, dominica y de la
Compañía de Jesús. Estos repositorios se desintegraron a raíz
de las Leyes de Reforma (1856-1861). Muchas obras se perdieron y otras fueron
robadas, pasando después a manos de particulares. Magníficas
bibliotecas con incunables fueron propiedad de José Fernando Ramírez,
Joaquín García Icazbalceta, Alfredo Chavero, Agustín
Fischer, José de Ágreda y Sánchez, José María
Andrade y Nicolás León en el siglo pasado; y en éste, de
Federico Gómez Orozco, G.R.G. Conway, Mariano Cuevas, Florencio Gavito y
Salomón Hale. Pero la mejor ha
sido, respecto al número de incunables mexicanos que contenía �63
piezas� la reunida por el banquero Salvador Ugarte, que dejó al
morir a la Biblioteca Cervantes del Instituto Tecnológico de Monterrey,
donde se conserva. Fuera de la de Florencio Gavito, las demás colecciones
han pasado a instituciones y no a particulares, aun cuando no falta uno que otro
librero que posea uno o varios incunables. La biblioteca del Museo Británico
de Londres, la Hungtinton de San Marino, California; la John Carter Bron de
Providence, Rhode Island, y la de la Sociedad Hispana de Nueva York son las que
poseen mayor número de estos ejemplares. Les siguen las del Congreso, en
Washington; la de la Universidad de Texas, en Austin; la Pública de Nueva
York y la Nacional de México; y en tercer término, la Newberry de
Chicago, la Nacional de Santiago de Chile, la Nacional de Antropología e
Historia de México y la Nacional de Madrid. Poseen un solo ejemplar, la
Nacional de París, la del Museo Peabody de la Universidad de Harvard, la
Lenox de Nueva York, la Bodleiana de la Universidad de Oxford y la
Provincial de Toledo. Bien conocido es el éxodo de las más ricas
colecciones de libros mexicanos al extranjero, al igual que de archivos enteros
y de objetos arqueológicos, y del poco interés de los particulares
y las autoridades para detenerlo.
Bibliografía:Joaquín García Icazbalceta:
Bibliografía mexicana del siglo XVI (1954);
Demetrio S. García: �La imprenta en América�, en
IV Centenario de la imprenta en México (1939);
Francisco González de Cossío: La imprenta en México,
1594-1820. Cien adiciones a la obra de don José Toribio
Medina (1947); Nicolás León: �Adiciones a la
Bibliografía mexicana del siglo XVI del señor
Joaquín García Icazbalceta�, en
Boletín del Instituto Bibliográfico Mexicano
(1903); José Toribio Medina: La imprenta en
México (8 vols., Santiago de Chile, 1907-1912); Salvador
Ugarte: Catálogo de obras escritas en lenguas indígenas de México o que tratan de
ellas, de la biblioteca particular de… (prólogo de Daniel Kuri Breña, 1949); Emilio Valtón:
Impresos mexicanos del siglo XVI (Incunables
americanos). Estudio bibliográfico con una introducción sobre los
orígenes de la imprenta en América (1935); y Enrique R. Wagner:
Nueva bibliografía mexicana del siglo XVI
(1941).
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	INDA, STELLA

	
Nació en
Pátzcuaro, Mich., el 20 de junio de 1924. Estudió teatro con
Celestino Gorostiza, Seki Sano y Dimitros Sarras, y danza con Magda Montoya.
Perteneció a los grupos teatrales Orientación y Proa.
Impartió clases, charlas y conferencias en instituciones de educación
superior. Actuó, entre otras, en las siguientes películas: La
noche de los mayas, Un capitán de Castilla, El rebozo de
Soledad, Los olvidados, Amok, Bugambilia, Santa
(tercera versión), Los héroes no van al frente,
Caridad, Con el odio en la piel, El secuestro de Camarena,
El aduanal, El diosero ¡Arriba Michoacán! y
Víctimas de la pobreza. Como actriz de teatro se le recuerda en
Moctezuma II de Sergio Magaña, Frida Kahlo de Federico S.
Inclán, y Los padres terribles de Jean Cocteau. Participó en
múltiples programas de televisión. Para el cine, hizo las
adaptaciones de El gallero de Xavier López Ferrer, Tierra de
valientes, Sesangari, La puerta negra y Acorralado;
para teatro y televisión, La triste historia del pascola Cenobio,
cuento de Francisco Rojas González; y para la radio, El rebozo de
Soledad. Tradujo al español varios libros, entre ellos Mis
primeros dos mil años y el drama Huésped en la casa.
Escribió y publicó el estudio Historia y origen de las
supersticiones. En 1966 obtuvo el premio de la mejor dirección por
La gaviota de Chéjov. Algunos capítulos de su
Autobiografía aparecieron en el semanario Punto.
Colaboró como lectora y redactora en El catálogo de autores
mexicanos de Margarita Mendoza López.
Stella Inda
aprendió náhuatl y maya para representar mejor algunos personajes
en el cine. Falleció en 1995.




	INDEPENDENCIA

	En 1764 se suscitó el conflicto entre Inglaterra y sus colonias
americanas, provocado por las medidas fiscales tomadas por la
metrópoli para resarcirse de los gastos causados durante la Guerra de
los Siete Años con Francia (1756-1763). La oposición de los
norteamericanos a ser gravados sin su consentimiento por la Corona
culminó con la Declaración de Independencia de los Estados Unidos,
aprobada por el Congreso Continental de Filadelfia el 4 de julio de
1776. Aun antes de este hecho, Francia había otorgado más de 1 millón
de libras a los colonos y permitido, en su apoyo, la salida de
voluntarios; más tarde reconoció al nuevo Estado (6 de febrero de
1778), firmó con él tratados de alianza y comercio, declaró la guerra
a Inglaterra y envió a América las flotas de Rochambeau (1780) y de De
Grase (1781), con cuyas fuerzas pudo George Washington poner término a
la guerra el 19 de octubre de 1781. El 3 de septiembre de 1783 fue
reconocida la Independencia de los Estados Unidos en el Tratado de
París, también llamado de Versalles.
Los 7 500 soldados de la expedición de Rochambeau,
a su regreso a Francia, divulgaron la imagen  de una joven nación que se
había pronunciado contra el absolutismo de los reyes y consagrado el espíritu
democrático del calvinismo y de la revolución inglesa del siglo
XVII. El ejemplo norteamericano
aparecía más sugestivo ante la opinión previamente abonada
por las ideas de Voltaire (1694-1778) contra el despotismo; las de Montesquieu
(1689-1755), sobre la división de los poderes; las de Rousseau
(1712-1778), relativas a los derechos y libertades del individuo; y las de
Diderot (1713-1784) y D'Alambert (1717-1783), enciclopedistas que exaltaron la
prioridad y la excelencia de la razón. Así, cuando en 1789 se
reunieron los Estados Generales, convocados por Luis XVI, para superar la crisis
política y social estimulada por la bancarrota del erario, a consecuencia
de la guerra, se desbordó el ansia de libertad y de igualdad. La Revolución
Francesa (1789-1799), a lo largo de sus etapas sucesivas �Asamblea
Nacional, Asamblea Constituyente (1789-1791), Asamblea Legislativa (1791-1792),
Convención (1792-1795) y Directorio (1795-1799)� abolió los
privilegios, destruyó el poder real, los parlamentos y las corporaciones
e inutilizó el poder de la Iglesia, pero a la postre propició el
golpe de Estado de Napoleón (9 y 10 de noviembre de 1799), que así
se convirtió en primer cónsul y luego en emperador. Ya para
entonces se había divulgado en todo el mundo la Declaración de los
Derechos del Hombre y del Ciudadano proclamada por la Asamblea Constituyente de
Francia (27 de agosto de 1789), expresión de los postulados del
liberalismo (v. texto completo).
España estaba unida a Francia por sucesivos �pactos
de familia� (1733, 1743 y 1761) concertados para contrarrestar el poderío
inglés en Europa y América; pero cuando el 21 de enero de 1793 fue
guillotinado Luis XVI por acuerdo de la Convención, Carlos IV declaró
la guerra a la República Francesa. Dos años más tarde (22
de julio de 1795) se restauró la relación amistosa mediante la
firma de la paz en Basilea, y el 18 de agosto de 1796 el gobierno español
firmó una alianza defensiva y ofensiva con el Directorio, sólo
para el caso de guerra con la Gran Bretaña. El conflicto con ésta
estalló el 7 de octubre siguiente, en cuyo curso Carlos IV (Tratado de
San Ildefonso, del 1° de octubre de 1800) devolvió a Francia la
Luisiana �que había recibido en 1762 como compensación por la
pérdida de Florida, pero que no podía defender de los ingleses�,
a cambio de que Napoleón creara el reino de Etruria para el yerno del
monarca español, el príncipe de Parma. Las hostilidades con los
británicos cesaron el 27 de marzo de 1802 en virtud de Tratado de Amiens.
El 2 de diciembre de 1804 Napoleón fue ungido
emperador y otra vez Inglaterra encabezó una coalición para
combatirlo. España, aunque quiso mantenerse neutral, fue atacada y el 12
de diciembre de 1804 Carlos IV declaró la guerra a los ingleses y concertó
una alianza marítima con Francia (enero de 1805). El propósito de
asaltar las islas británicas naufragó en la desastrosa batalla de
Trafalgar (21  de octubre). Deseoso más tarde Napoleón de cortar a
Inglaterra todo apoyo que procediera del continente, convino con España
la invasión y el reparto de Portugal (Tratado de Fontainebleu, del 27 de
octubre de 1807), para lo cual las tropas francesas tuvieron libre paso por la
Península. La ocupación de Portugal, cuyos reyes huyeron al
Brasil, ocurrió en noviembre de ese año, pero en los meses
siguientes nuevas tropas francesas penetraron a España y ocuparon, entre
otras ciudades, San Sebastián, Pamplona, Vitoria, Burgos, Valladolid y
Barcelona. Aun cuando el primer ministro Godoy había favorecido la
expansión napoleónica, guiado por la ambición de regir o
gobernar parte de Portugal, quiso en el último momento huir a América
con la familia real, lo cual impidió el pueblo amotinado en Aranjuez la
noche del 17 de marzo de 1808. El 19 siguiente Carlos IV abdicó en favor
de su hijo el príncipe de Asturias, que asumió el nombre de
Fernando VII. Éste se convirtió en símbolo de las reformas
a las que aspiraba la sociedad española, irritada por la corrupción
del gobierno y por la subordinación de la Corte a los designios de Napoleón.
El recibimiento que el pueblo de Madrid hizo a Fernando el 24 de marzo justificó
el calificativo de El Deseado que le daban sus contemporáneos. Napoleón,
sin embargo, temeroso de que el nuevo monarca no le fuera dócil, le negó
el reconocimiento y lo indujo a conversar con él en Bayona. El 10 de
abril emprendió el viaje Fernando VII; el 2 de mayo se sublevaron los
madrileños y fueron violentamente reprimidos por las fuerzas invasoras de
Joaquín Murat; el día 6 siguiente, ya en territorio de Francia,
Fernando restituyó la corona a su padre, quien ya la había cedido
de antemano a Napoleón; y el 4 de junio, éste proclamó rey
de España a su hermano José Bonaparte. Fernando fue confinado al
castillo de Valencay �donde estaría hasta 1814� y mientras
tanto el pueblo español organizaba, en el orden político, las
juntas provinciales y, en el militar, las guerrillas, que iban a sostener
durante seis años la guerra de independencia.
La noticia de las renuncias de Fernando VII y Carlos IV al
trono de España se recibió en la ciudad de México el 14 de
julio de 1808. El grave problema de la vinculación de la Colonia con su
metrópoli �había desaparecido la autoridad legítima�
fue planteada el día 15 por el virrey José de Iturrigaray al Real
Acuerdo �cuerpo formado por los oidores para asesorarlo en los asuntos difíciles�,
que sólo acordó no acatar orden alguna de Murat. El día 19,
sin embargo, el Ayuntamiento de la ciudad de México, �en
representación de todo el reino�, entregó al virrey un
memorial con los siguientes puntos: que las reales renuncias eran nulas porque
fueron �arrancadas por la violencia�; que la soberanía radicaba
en todo el reino y en particular en los cuerpos que llevaban la voz pública,
�quienes la conservarían para devolverla al legítimo sucesor,
cuando se hallase (España) libre de fuerzas extranjeras�; y que, en
consecuencia, debía el virrey continuar provisionalmente en el gobierno.
Los oidores objetaron la representación que se arrogaron los regidores
(21 de julio), pero éstos, aparte de sostener su razón (3 de
agosto), propusieron que se reuniera una junta de las principales autoridades de
la ciudad �virrey, oidores, arzobispos, canónigos, prelados de
religiosos, inquisidores, jefes de oficina, títulos, vecinos principales
y gobernadores de las parcialidades de indios� para examinar el asunto, lo
cual ocurrió el día 9. El licenciado Francisco Primo de Verdad y
Ramos, síndico del Ayuntamiento, planteó la necesidad de formar un
gobierno provisional y propuso el desconocimiento de las juntas peninsulares,
cuya creación se había conocido en México desde el 29 de
julio. Los oidores y fiscales se opusieron con vehemencia y opinaron lo
contrario, y el inquisidor Prado y Ovejero declaró �proscrita y
anatemizada por la Iglesia� la afirmación de que la soberanía
había vuelto al pueblo. Convinieron, en cambio, en que Iturrigaray
continuara como lugarteniente de Fernando VII, a quien todos juraron fidelidad
el 15 de agosto. Para entonces eran ya ostensibles los dos partidos antagónicos:
los españoles sospechaban que el Ayuntamiento aspiraba a la
independencia, y los criollos suponían que la Audiencia deseaba mantener
la subordinación a España, aun sometida a Napoleón.
El 12 de agosto Iturrigaray dispuso que no se obedeciera a
ninguna junta peninsular, a menos que fuera creada por Fernando VII, con lo
cual, estando el monarca prisionero, se desligaba de toda autoridad en España.
El 31 siguiente el alcalde de corte Jacobo de Villaurrutia pidió al
virrey que convocase a un congreso, lo cual hizo éste al siguiente día,
instando a todos los ayuntamientos del país a que nombrasen sus
representantes, y mandando a la capital al regimiento de Infantería de
Celaya y al de Dragones de Aguascalientes, cuyos comandantes le eran adictos.
Estos hechos persuadieron a los españoles de las intenciones
independentistas del virrey y decidieron deponerlo. La noche del 15 de
septiembre, 300 hombres, encabezados por el rico comerciante Gabriel de Yermo y
con la complicidad de la guardia de palacio, entraron a éste e hicieron
prisionero a Iturrigaray, a quien enviaron a la Inquisición con sus dos
hijos mayores. Mientras tanto, los oidores, el arzobispo y otros notables,
reunidos en la sala de acuerdos, declararon al virrey separado de su cargo y
nombraron para sustituirlo al mariscal de campo Pedro Garibay. Fueron también
detenidos el licenciado Verdad, Juan Francisco Azcárate y Lezama, José
Antonio Cristo y fray Melchor de Talamantes. Este último y Verdad
murieron en prisión.
A fray Melchor de Talamantes se atribuye haber sido el
director intelectual del movimiento. A juzgar por los papeles que se le
encontraron, pensaba que no debían elegirse diputados, pues los
ayuntamientos eran los representantes del pueblo; y que los delegados de éstos,
constituidos en Congreso Nacional Americano, debían ejercer todos los
derechos de la soberanía, �reduciendo sus operaciones a los puntos
siguientes: 1. Nombrar al virrey capitán general del reino y confirmar en
sus empleos a todos los demás. 2. Proveer todas las vacantes civiles y
eclesiásticas. 3. Trasladar a la capital los caudales del erario… 4.
Convocar un concilio provisional para acordar los medios de suplir lo que está
reservado a su Santidad. 5. Suspender al tribunal de la Inquisición la
autoridad civil, dejándole sólo la espiritual, y ésta
sujeta al metropolitano. 6. Erigir un tribunal de revisión de la
correspondencia de Europa… 7. Conocer y determinar los recursos que las leyes
reservaban a S.M. 8. Extinguir todos los mayorazgos y vínculos, capellanías
y cualesquiera otras pensiones pertenecientes a individuos existentes en Europa,
incluso el estado y marquesado del Valle. 9. Declarar terminados todos los créditos
activos y pasivos de la metrópoli… 10. Extinguir la Consolidación,
arbitrar medios, indemnizar a los perjudicados y restituir las cosas a su estado
primitivo. 11. Extinguir todos los subsidios y contribuciones eclesiásticas,
excepto las de media anata y de dos novenos. 12. Arreglar los ramos de comercio,
minería, agricultura e industria, quitándoles las trabas. 13.
Nombrar embajador que pase a los Estados Unidos a tratar de alianza y pedir
auxilios�.
El 25 de septiembre de 1808 se constituyó en
Aranjuez la Junta Suprema Central y Gubernativa que sustituyó a las
muchas otras provinciales que se habían formado en España al
iniciarse la guerra de independencia, y que en diciembre se trasladó a
Sevilla cuando los franceses cruzaron Somosierra. El virrey Garibay reconoció
la potestad de ese cuerpo �formado por 34 diputados y presidido primero por
Floridablanca y luego, a la muerte de éste, por Jovellanos� y le
envió 11 millones de pesos �9 del erario y 2 de particulares�,
100 cañones que fundió Manuel Tolsá, pagados por el
Tribunal de Minería, y cientos de fusiles que compró a los
ingleses en Jamaica. El acto más importante de su gobierno, por las
consecuencias que habría de tener, fue el licenciamiento del ejército
acantonado en Jalapa y Perote desde 1806 en previsión de un ataque de los
ingleses. Estos 14 mil hombres estaban bajo el mando de oficiales criollos,
resentidos por el golpe de mano de los españoles contra Iturrigaray y
recelosos de que el país fuera a ser entregado a los franceses. Cuando
volvieron a sus lugares de origen, estimularon las conspiraciones en el sentido
de la Independencia, dispuestos a defender los derechos de Fernando VII.
El 19 de julio de 1809 el arzobispo de México,
Francisco Javier de Lizana y Beaumont, sustituyó a Garibay en el
virreinato por instrucciones de la Junta Suprema de Sevilla. En septiembre de
ese año empezó en Valladolid (actual Morelia) una conjura para
crear una junta que gobernase en nombre del monarca prisionero, si España
sucumbía, como todos pensaban, al poder de Napoleón. Estaban
comprometidos los militares José María García de Obeso, José
Mariano Michelena, Mariano Quevedo, Ruperto Mier y Manuel Muñiz,
procedentes del disuelto acantonamiento; los licenciados José Nicolás
Michelena y Soto Saldaña; el cura Manuel Ruiz de Chávez, de
Huango; el franciscano Vicente de Santa María y Luis Correa. Denunciados
por Francisco de la Concha, cura del sagrario, fueron aprehendidos el 21 de
diciembre, fecha en que pensaban poner en ejecución sus planes apoyados
por algunos soldados y por los indígenas michoacanos, a quienes habían
prometido eximir de sus tributos. El arzobispo-virrey fue muy benévolo
con los detenidos, pues siguiendo el clima general de la opinión se
inclinaba hacia el partido de los criollos. Persiguió, en cambio, a los más
exaltados españoles: entre otros, a Marcos Barazaluce, que pretendió
viajar a España para pedir su cambio; y al oidor Aguirre y a Juan López
Cancelada, editor de La Gaceta, que lo censuraban.
En las otras colonias españolas de América
ocurrieron acontecimientos semejantes: en Montevideo, el 21 de septiembre de
1808, el gobernador Francisco Javier Elío constituyó una junta
para oponerla al virrey de Río de la Plata, Santiago Liniers y Bremond,
simpatizante de los criollos; el 24 de julio de 1809 se formó en La Paz,
por el método de cabildo abierto, la Junta Tuitiva, que presidió
Pedro Domingo Murillo, y el 10 de agosto, en Quito, la Junta Soberana, bajo la
dirección de Juan Pío María de Montúfar y Larrea,
marqués de Selva Negra. En estos dos últimos casos se trataba de
regir esos países de modo autónomo, aunque a nombre de Fernando
VII. Los tres organismos se disolvieron antes de 1810. En Nueva Granada, el
virrey Antonio Amar y Borbón permitió que se celebrara, del 6 al
11 de septiembre de 1809, una junta de notables donde Camilo Torres propuso la
creación de un cuerpo integrado por diputados de las provincias. Aun
cuando no se tomó ningún acuerdo, quedaron formados, de hecho, los
partidos español y criollo.
En 1810 los franceses ocuparon la mayor parte de España,
desapareció la Junta Suprema Central instalada en Cádiz y se
constituyó la Regencia �gobierno de una monarquía en ausencia
del rey�, a cuyo Supremo Consejo, con sede en la isla de León,
pertenecía Miguel de Lardizábal
y Orive, natural de Nueva España. El 14 de febrero se convocó
a Cortes �asamblea legislativa� para darle al reino una nueva
Constitución, incluyendo por vez primera la asistencia de representantes
americanos. La orden para que los ayuntamientos de las capitales nombrasen a sus
diputados se publicó en México el 18 de mayo, cuando ya se había
separado al arzobispo Lizana y confiado la administración del virreinato
a la Audiencia (a partir del día 8 anterior), con lo cual cambió
de signo la relación de los criollos con el gobierno. Parte de la
proclama que antecedía a la convocatoria estaba dirigida a los españoles
del Nuevo Mundo: �Desde este momento �decía� os véis
elevados a la dignidad de hombres libres, no soís ya los mismos que
antes, encorvados bajo un yugo mucho más duro mientras más
distantes estábais del centro del poder, mirados con indiferencia,
vejados por la codicia y destruidos por la ignorancia. Tened presente que…
vuestros destinos ya no dependen ni de los ministros, ni de los virreyes, ni de
los gobernadores; están en vuestras manos�. Aunque este
reconocimiento de las demandas de los criollos representaba un esfuerzo para
detener las revoluciones de independencia en América, el efecto que
provocó fue el contrario. El liberalismo español, sensibilizado
por la sublevación popular contra la invasión extranjera,
estimulaba sin desearlo los movimientos de emancipación de sus colonias.
El 19 de abril de 1810, se formó en Caracas la
Junta Suprema, conservadora de los derechos de Fernando VII; el 25 de mayo, la
de Buenos Aires; el 20 de julio, la de Santa Fe de Bogotá; el 18 de
septiembre, la de Santiago de Chile; el 19 siguiente, la de Quito, y en otras
fechas las de Paraguay, Salvador, Cuzco, y León, en Nicaragua. En todas
ellas se negó reconocimiento a la Regencia y se rechazó la sumisión
a todo gobierno de la metrópoli, se invocó que la soberanía
volvía al pueblo mientras el monarca estuviese prisionero, se persiguió
a los españoles y, en algunos sitios, como Argentina, empezó la
guerra; se declaró la libertad de comercio, se establecieron relaciones
diplomáticas con Inglaterra y Estados Unidos, se armaron ejércitos
nacionales, se convocó a congresos y sobrevino la separación de
España. Aun cuando fue varias veces reprimida, Venezuela proclamó
la República el 5 de julio de 1811, la primera en Hispanoamérica.
En Querétaro, mientras tanto, se formalizaba cada
vez más la conspiración cuya denuncia iba a precipitar el comienzo
de la revolución mexicana de Independencia, pues la alternativa de crear
una junta, como en el resto de América, se había cancelado en
1808. Aparentando ser una academia literaria y bajo la protección del
corregidor Miguel Domínguez, se reunían en la casa del presbítero
José María Sánchez los licenciados Parra, Laso y
Altamirano, los militares Arias, Lanzagorta, Allende y Aldama �estos dos últimos
iban secretamente desde San Miguel� y los hermanos Emeterio y Epigmenio
González. El cura de Dolores, Miguel Hidalgo y Costilla, estaba vinculado
con Domínguez desde hacía tiempo y con Allende a partir de 1808.
En febrero de 1810 viajó con éste a Querétaro para conocer
el plan revolucionario del doctor Manuel Iturriaga, que consistía en
formar, en las principales ciudades, juntas que propagasen la inconformidad con
los españoles y rechazaran la idea de que la Nueva España quedara
sometida a los franceses, en declararse simultáneamente por la
independencia, en expulsar a los peninsulares y en ejercer el gobierno, a nombre
de Fernández VII, mediante una asamblea formada por representantes de las
provincias. En los meses siguientes, aparte la de Querétaro, se
integraron las juntas de San Miguel, Celaya, Guanajuato, San Felipe, San Luis
Potosí y la ciudad de México; se convino nombrar jefe del
movimiento al cura Hidalgo y se señaló el 1° de diciembre y
luego el 2 de octubre como fecha de la sublevación. Sin embargo, las
denuncias de Arias, en Querétaro (10 de septiembre), y de Juan Garrido,
en Guanajuato (día 13), precipitaron los acontecimientos y la madrugada
del 16 de septiembre Hidalgo dio el grito de Independencia. Sus primeros
pronunciamientos, según Pedro García, fueron contra la subordinación
política y económica: �Mis amigos y compatriotas �dijo
en su arenga�: no existen ya para nosotros ni el rey ni los tributos; esta
gabela vergonzosa, que sólo conviene a los esclavos, la hemos
sobrellevado hace tres siglos como signo de tiranía y servidumbre;
terrible mancha que sabremos lavar con nuestros esfuerzos. Llegó el
momento de nuestra emancipación; ha sonado la hora de nuestra libertad; y
si conocéis su gran valor, me ayudaréis a defenderla de la garra
ambiciosa de los tiranos�.
La crisis del imperio español, provocada por la
invasión francesa a la Península, puso de relieve y actualizó,
en términos de acción política y de lucha armada, las
corrientes y las tensiones de la sociedad novohispana que habían venido
fraguándose a lo largo del periodo colonial. Había entonces en
Nueva España 6.5 millones de habitantes, divididos en tres clases: españoles,
indios y castas. Los primeros representaban una décima parte de la
población y eran dueños de casi toda la propiedad y de las demás
riquezas del país; los otros se ocupaban de los servicios domésticos,
los trabajos agropecuarios y mineros, el pequeño comercio y los oficios.
Decía el obispo electo de Michoacán, Manuel Abad y Queipo, en una
representación dirigida al rey de España en 1799, que había
entre unos y otros �la oposición de intereses y de afectos que es
regular entre quienes nada tienen y los que lo tienen todo, entre los
dependientes y los señores…, porque no hay graduaciones o medianías:
son ricos o miserables, nobles o infames�. Añadía el prelado
que �el color, la ignorancia y la miseria� colocaban a los indios �a
una distancia infinita de un español�: circunscritos a 600 varas de
radio en torno a sus pueblos, no tenían propiedad individual, ni podían
disponer del producto de sus tierras colectivas sin autorización de la
Real Hacienda; no les estaba permitido mezclarse con las otras clases �por
lo menos legalmente�, ni tratar ni contratar, de suerte que se mantenían
aislados, sujetos en sus propias comunidades al despotismo de los caciques. Los
miembros de las castas �mestizos, mulatos y zambos�, a su vez, se
hallaban infamados por derecho como descendientes de esclavos y estaban sujetos
al pago de tributos.
Los españoles se distinguían en europeos y americanos, o sea
gachupines y criollos, separados entre sí por una antigua y arraigada
enemistad. Los primeros actuaban persuadidos de que �esto es una
colonia que debe depender de su matriz y corresponder a ella con
algunas utilidades por los beneficios que recibe de su
protección�, según dijo alguna vez el virrey conde de
Revillagigedo; y los segundos, cuyos ascendientes conquistaron el país
y lo sentían por ello como propio, se quejaban de no poder ascender,
por lo común a las más altas dignidades, de no disfrutar de empleos y
prerrogativas suficientes, de pagar impuestos excesivos y de estar
restringidos en sus actividades. Pero más en el fondo de la situación,
los criollos representaban el advenimiento de un pueblo nuevo,
distinto al peninsular, cuyas formas sociales y culturales, si bien
eran una prolongación de las europeas, estaban singularizadas por la
herencia y la influencia indígenas, la geografía local y las
peculiaridades de la actividad económica. Ya desde la primera mitad
del siglo XVII el guadalupanismo, el arte y las letras apuntaban la
formación de una conciencia nacional, la cual habría de madurar, en el
siglo XVIII, cuando los espíritus más selectos entraron en contacto
con la filosofía de la razón, fueron seducidos por la apertura
intelectual del enciclopedismo y se conmovieron ante los grandes
ejemplos de la Independencia norteamericana y la Revolución
Francesa. Así, cuando los acontecimientos de 1808 pusieron en crisis a
la metrópoli, los criollos mexicanos se sintieron aptos para la
Independencia.
Durante la primera etapa de la guerra (16 de septiembre de
1810 al 21 de marzo de 1811), las fuerzas insurgentes, comandadas por Hidalgo y
Allende, fueron engrosándose, a partir de Dolores, en Atotonilco, San
Miguel, Celaya, Salamanca, Irapuato y Silao; libraron batalla por la toma de
Guanajuato (28 de septiembre), tomaron sin resistencia Valladolid (17 de
octubre), derrotaron a los realistas en el monte de las Cruces (30 de octubre),
desistieron de acercarse aún más a la ciudad de México,
regresando hacia el Bajío, y en Aculco fueron derrotadas y diezmadas (7
de noviembre) por el ejército virreinal. Hidalgo huyó a Valladolid
y Allende a Guanajuato. Este descalabro se compensó en cierto modo con la
acción de otros jefes insurgentes en distintos lugares del país:
Rafael Iriarte, en León, Aguascalientes y Zacatecas; los legos juaninos
Luis de Herrera y Juan de Villerías, en San Luis Potosí; Tomás
Ortiz y Benedicto López, en Toluca y Zitácuaro; Ávila y
Ruvalcaba, en Cuernavaca; Miguel Sánchez y Julián Villagrán,
en el extenso valle del Mezquital; José María Morelos, en la
Tierra Caliente de Michoacán y Guerrero; Gómez Portugal, Godínez,
Alatorre y Huidobro, en el valle alto de La Barca; y José Antonio Torres,
en territorio de Colima y en el sur de Jalisco, hasta que al fin tomó
Guadalajara (11 de noviembre), abriendo el camino para que Hidalgo entrase a la
antigua capital novogalaica el 26 de noviembre. Poco tiempo tuvo el caudillo
para disponer y legislar: entre esa fecha y el 13 de diciembre, nombró
jefes de las fuerzas insurgentes de San Blas, al cura José María
Mercado; de Tepic, a Rafael Híjar; de Chihuahua, a Simón de
Herrera, y de las Provincias Internas de Occidente, a José María
González Hermosillo; publicó el decreto de abolición de la
esclavitud, derogación de tributos, prohibición del uso del papel
sellado y extinción de estancos; ordenó que las tierras se
entregaran a los naturales, sin que pudieran volver a arrendarse (5 de
diciembre); señaló un plazo de 10 días para que los amos
pusieran en libertad a los esclavos (6 de diciembre); nombró ministro de
Estado y del Despacho a Ignacio López Rayón, y de Gracia y
Justicia a José María Chico; designó cuatro oidores; expidió
credenciales como representante diplomático en Estados Unidos a Pascasio
Ortiz de Letona, y confió a Francisco Severo Maldonado la edición
de El Despertador Americano. Estas acciones respondían al doble
carácter �libertario y agrario� del movimiento de
Independencia. A estos hechos siguieron la desastrosa batalla de Puente de
Calderón (17 de enero), la huida hacia el norte, con la esperanza de
hallar auxilio en Estados Unidos, y el prendimiento y muerte de Hidalgo,
Allende, Aldama y Jiménez, principalmente. V. HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL.
El nuevo virrey, Francisco Javier Venegas, quien sustituyó
a la Audiencia, había llegado a Veracruz el 25 de agosto y a la ciudad de
México el 13 de septiembre, tres días antes de la sublevación.
Al organizar la contraofensiva se sirvió del general Félix María
Calleja del Rey, quien después de Aculco, recuperó Guanajuato (25
de noviembre), derrotó a Hidalgo y a Allende en Puente de Calderón
y recobró Guadalajara (21 de enero de 1811) y San Luis Potosí (5
de marzo); el también brigadier José de la Cruz, que reintegró
a la Corona Valladolid (28 de diciembre de 1810); Alejo García Conde,
gobernador de Sonora, que venció a Hermosillo en San Ignacio Piaxtla (8
de febrero de 1811); Manuel Ochoa, que retomó Zacatecas (17 de febrero);
y otros jefes que derrotaron a los insurgentes en San Blas (31 de enero), San
Antonio de Béjar (1° de marzo) y Monclova (17 de marzo). En estas
acciones murieron el cura José María Mercado, Ignacio Aldama, el
padre Salazar, Villerías y Herrera. Iriarte, a su vez, fue fusilado por
los mismos insurgentes. Del grueso de la fuerza inicial, sólo sobrevivió
el cuerpo de 6 mil hombres cuyo mando confió Allende en Saltillo a
Ignacio López Rayón, antes de partir rumbo a Estados Unidos. Éste
realizó una brillante retirada hacia el sur, internándose en
Michoacán.
La segunda etapa (abril de 1811 a 22 de diciembre de 1815)
se caracterizó por el recrudecimiento de la guerra en el centro del país
y por la expresión, mucho más clara, de los principios ideológicos
del movimiento, en los cuales estuvieron inspirados los intentos de organización
gubernamental. Gracias a las victorias que tuvieron en Zitácuaro Juan B.
de la Torre (20 de marzo de 1811) y López Rayón (22 de junio),
pudo éste, el 19 de agosto, establecer en esa ciudad la Junta Nacional,
que conservaría �al igual que en España� los derechos de
Fernando VII, organizaría los ejércitos y procuraría
libertar a la patria de la opresión. Por elección de 10 jefes
regionales �Ignacio Martínez, Tomás Ortiz, Benedicto López,
José Vargas, Juan Albarrán, José Ignacio Ponce de León,
Manuel Manso, José Miguel Serrano, Remigio Yarza y José Ignacio
Ezaguirre� fueron electos vocales López Rayón �que sería
presidente�, José María Liceaga y José Sixto Berduzco,
cura éste de Tusantla. El cuerpo tomó el nombre de Suprema Junta
Nacional Americana o Congreso Nacional Gubernativo. A José María
Morelos se le expidió nombramiento de teniente general y más tarde
se le nombró cuarto vocal. El 1° de enero de 1812 la Junta abandonó
Zitácuaro ante el ataque de las fuerzas de Calleja, que incendiaron �la
infiel y criminal villa� y despojaron de todos sus derechos a los pueblos
indígenas comarcanos. Los vocales huyeron a Tlalchapa y luego a Sultepec,
donde el doctor José María Cos, cura del burgo de San Cosme (hoy
Villa Cos, Zac.), publicó un manifiesto, sus Planes de paz y guerra
(16 de marzo) y los periódicos El Ilustrador Nacional (11 de
abril al 30 de mayo) y El Ilustrador Americano (a partir del 27 de
mayo). Sostenía Cos �la residencia de la soberanía en la masa
de la nación�, que los españoles no podían atribuirse
la potestad de representar al monarca y que los americanos no debían
obedecer a los peninsulares; si éstos aceptaban la formación en México
de un Congreso que defiendese los derechos del rey prisionero, renunciando a sus
empleos y a las armas, América contribuiría a los gastos de la
lucha contra Napoleón; de otro modo, se trataría de suavizar los
extremos de la guerra, pues ambos bandos reconocían a Fernando VII. Casi
simultáneamente (20 de abril), Rayón envió a Morelos su
proyecto de Constitución �Elementos Constitucionales�, que
establecía la religión católica sin tolerancia de otra;
sostenía que el pueblo era el origen de la soberanía, la cual
residía en Fernando VII, y sería ejercida por tres organismos �una
Junta, un Consejo de Estado y un Congreso de representantes nombrados por los
ayuntamientos�, aun cuando la iniciación de las leyes se reservaba a
un �protector nacional�; preveía un generalísimo,
nombrado por el Consejo y con poderes dictatoriales, para tiempos de guerra;
declaraba la libertad de comercio y la de imprenta en materias científicas
y políticas; adoptaba el Habeas corpus para la seguridad
personal, y suprimía la esclavitud, las castas, el tormento y los exámenes
a los artesanos.
Mientras tanto, la Constitución de Cádiz �10
títulos con 384 artículos� fue jurada por las Cortes de España
el 19 de marzo de 1812, y promulgada en México el 30 de septiembre
siguiente, al pie de la estatua ecuestre de Carlos IV, al centro de la plaza
Mayor, que en ese acto cambió su nombre por el de la Constitución.
Redactada para normar la monarquía, implantó la soberanía
nacional y acabó con el poder absolutista: el Título III atribuyó
amplias facultades a las Cortes e impuso severas restricciones al monarca, al
punto de que las oficinas públicas, que añadían a su
denominación el adjetivo real, usaron a partir de ese momento el de
nacional. Las novedades jurídicas que más interesaron en Nueva
España, sin embargo, fueron la libertad de imprenta (Artículo 371)
y el derecho electoral para el nombramiento de ayuntamientos (artículos
309 a 337). Como consecuencia de lo primero, se publicaron multitud de impresos,
entre otros los periódicos El Juguetillo, de Carlos María
de Bustamante, y El Pensador Mexicano, de Joaquín Fernández
de Lizardi; y, a resultas de lo segundo, el 29 de noviembre, en medio de un gran
regocijo, el pueblo eligió a los electores, todos mexicanos, que a su vez
deberían nombrar a los miembros del nuevo Ayuntamiento de la capital. El
mismo resultado tuvieron los comicios en Puebla, Toluca y otras ciudades. Estos
primeros ensayos de democracia fueron reprimidos por el virrey, de acuerdo con
la Audiencia: el 5 de diciembre suspendió la vigencia del Artículo
371 y a fines del mes dispuso que continuasen ejerciendo las antiguas
corporaciones municipales y que quedasen sin efecto todas las demás
prescripciones de la Constitución. Estos hechos provocaron el
recrudecimiento de la revolución de Independencia. En julio del año
siguiente, 31 diputados americanos, encabezados por Miguel Ramos Arizpe,
pidieron que la Regencia de España diera cuenta a las Cortes de estos
irregulares acontecimientos, pero el Consejo de Estado confirmó que en México,
mientras durase la insurrección, debía existir un régimen
militar.
En estas circunstancias, el 2 de noviembre de 1812 Morelos
propuso a López Rayón, desde Tehuacán, �que se le
quite la máscara a la independencia�, y el día 7, en una
comunicación más explícita, insistió en evitar toda
mención a Fernando VII en los planes revolucionarios de gobierno. Pero si
de este modo se dirigía al presidente de la Junta Suprema en lo privado,
en lo público conservaba su aparente adhesión al monarca, a quien
mandó jurar reconocimiento y obediencia el 5 de diciembre siguiente, una
vez que tomó la ciudad de Oaxaca. Allí mismo, el día 23
dirigió un manifiesto aclarando algunas ideas: �Las cortes de Cádiz
han asentado más de una vez �decía� que los americanos
eran iguales a los europeos, y para halagarnos más nos han tratado de
hermanos; pero si ellos hubieran procedido con sinceridad y buena fe, era
consiguiente, que al mismo tiempo, que declararon su Independencia, hubieran
declarado la nuestra, y nos hubieran dejado en libertad de establecer nuestro
gobierno, así como ellos establecieron el suyo… Si ellos tienen por
heroísmo �añadía� rechazar el yugo de Napoleón,
nosotros no somos tan viles y degradados que suframos el suyo�.
José María Morelos había recibido de
Hidalgo, el 20 de octubre de 1810 en Indaparapeo, la misión de
insurreccionar el sur. En su recorrido inicial por la Tierra Caliente de Michoacán
y la costa y la sierra de Guerrero, se le unieron los hermanos Galeana, Vicente
Guerrero, Juan Álvarez y los miembros de la familia Bravo. En su primera
campaña derrotó a los realistas en Tres Palos, frente a Acapulco
(5 de enero de 1811), pero en febrero no pudo tomar la fortaleza de ese puerto;
se apoderó de Chilpancingo (24 de mayo) y Tixtla (26 de mayo), batió
al realista Fuentes (16 de agosto) y se posesionó de Chilapa y Tlapa
(principios de noviembre). En su segunda campaña se extendió al
norte del actual Guerrero, al sur de Puebla y al territorio de la entidad que
llevaría su nombre: tomó Chiautla (diciembre), dividió su
ejército en tres cuerpos �Bravo hacia Oaxaca, Galeana hacia Tasco y él
mismo contra Izúcar�, entró a Cuautla (25 de diciembre), a
Tenango y a Tenanancingo (22 de enero de 1812) y regresó a Cuautla, para
resistir el sitio que le puso Calleja durante 58 días y que al fin rompió
el 2 de mayo. En el curso de estas acciones se le unieron José Manuel
Herrera, Mariano de Tapia, Mariano Matamoros, Juan Nepomuceno Rosáinz y
Antonio Sesma y sus hijos. La tercera campaña (junio de 1812 a agosto de
1813) tuvo como puntos sobresalientes el combate de Huajuapan (13 de julio), la
reorganización de sus tropas en Tehuacán (10 de agosto a 7 de
noviembre) �tomada desde el 6 de mayo por el padre Sánchez�, la
entrada a Orizaba para destruir el tabaco almacenado por los realistas (29 de
octubre) y las tomas de Oaxaca (25 de noviembre) y de Acapulco (20 de agosto de
1813).
Simultáneamente a estos acontecimientos, operaban
en Michoacán los jefes Muñiz, Navarrete, Anaya y José
Antonio Torres, que incomunicaron Valladolid durante ocho meses. Torres fue al
fin sorprendido, ahorcado y descuartizado (23 de mayo de 1812). En Guanajuato se
hicieron famosos los guerrilleros Albino García (fusilado el 8 de junio
de 1812), Bernardo Gómez de Lara (fusilado el 17 de noviembre de 1811),
Vicente Gómez y otros; en Huichapan y el Mezquital, los Villagrán;
y en el norte de Puebla y los llanos de Apan, Francisco Osorno. Después
de Cuautla, fueron significativas las acciones de los sacerdotes Alarcón
y Moctezuma contra Orizaba (28 de mayo de 1812) y Córdoba (3 de junio
siguiente) y la de Valerio Trujano en Yanhuitlán. Así, a fines de
1812, la capital del virreinato estaba rodeada, aunque a distancia, por un círculo
de fuerzas insurgentes, ninguna de cuyas facciones estaba sometida a la
autoridad de la Suprema Junta Nacional Americana. El 17 de junio de 1812 los
vocales habían salido de Sultepec, acosados por los realistas: Rayón
huyó a Tlalpujahua, Berduzco a Huetamo y Liceaga a Yuriria. Cada uno libró
por su cuenta combates infructuosos, que suscitaron recriminaciones recíprocas,
hasta que Rayón declaró suspensos en su representación a
sus colegas (abril de 1813). Morelos, deseando superar las diferencias de la
Junta, convocó en mayo de 1813 al Congreso de Chilpancingo, cuyo
reglamento formuló el 13 de septiembre.
El Congreso Nacional Constituyente se instaló en el
templo parroquial de Chilpancingo el 14 de septiembre de 1813, previa la reunión
preparatoria del día 13, en que se atribuyó a la asamblea el
nombre de Primer Congreso de Anáhuac. Morelos había nombrado seis
diputados para representar a las provincias dominadas por los españoles:
Rayón (Guadalajara), Berduzco (Michoacán), Liceaga (Guanajuato),
Carlos María de Bustamante (México), José María Cos
(Veracruz) y Andrés Quintana Roo (Puebla); y las provincias de Tecpan y
Oaxaca, en poder de los insurgentes, a José Manuel Herrera y José
María Murguía, respectivamente. A la instalación sólo
concurrieron estos dos últimos, Quintana Roo y Berduzco. Más tarde
llegaron Bustamante (fines de octubre), Rayón (2 de noviembre) y Liceaga
(día 6 siguiente). Fueron secretarios Cornelio Ortiz de Zárate y
Carlos Enríquez del Castillo. En la primera sesión formal, Morelos
presentó, por conducto de Juan Nepomuceno Rosáinz, su secretario,
los Sentimientos de la Nación (v. texto completo), según
los cuales debía declararse la Independencia, ser la católica la única
religión, crear los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, dar los
empleos a los americanos, respetar la propiedad pero confiscar sus bienes a los
españoles, y abolir la esclavitud, las castas, los estancos y los
tributos. El día 15 se nombró generalísimo a Morelos con el
tratamiento de alteza serenísima, que declinó el caudillo para
adoptar el de Siervo de la Nación, y el 18 cesó la antigua Junta;
pero cuando Rayón se incorporó a la asamblea, varias veces
requerido por Morelos, todavía sostuvo la idea de que el Congreso
gobernase a nombre de Fernando VII, lo cual fue rechazado por la mayoría
de diputados. Salvado este último obstáculo, el 6 de noviembre se
firmó el
Acta solemne de la Declaración de la Independencia de América
Septentrional (v. texto completo), inspirada �en las presentes
circunstancias de la Europa�.
Morelos salió de Chilpancingo el 7 de noviembre a
iniciar su cuarta campaña militar, cuyo primer objetivo era la toma de
Valladolid, apoyado por las fuerzas de Matamoros y Nicolás Bravo, que
hizo moverse desde Veracruz y Puebla. Aunque trató de disimular estos
movimientos, los conoció muy a tiempo Félix María Calleja,
que era ya virrey desde el 4 de marzo, quien movilizó hacia aquella plaza
las divisiones de Toluca y Guanajuato, al mando de Llano y Agustín de
Iturbide. El 23 de diciembre, los soldados de éstos y los de la guarnición
tomaron a dos fuegos a los hombres de Galeana y Bravo en El Zapote, dispersándolos;
el 24, una audaz incursión nocturna de Iturbide provocó un combate
entre los propios insurgentes, que fue desastroso; y el 5 de enero de 1814, en
Puruarán, los realistas acabaron con el resto del ejército
independiente e hicieron prisionero a Matamoros. Una columna realista, al mando
de Armijo, avanzó luego al sur y en las márgenes del Mezcala
derrotó a la tropa de Víctor Bravo, que protegía
Chilpancingo. En cuanto los miembros del Congreso se enteraron de estos sucesos,
se trasladaron a Tlacotepec, donde se les unió Morelos, al que despojaron
del mando como generalísimo para asumir ellos el poder  ejecutivo. Armijo
entró a Tixtla, Chilapa y Chilpancingo, derrotó a Rosáinz
en Chichihualco, a Guerrero, Galeana y los Bravo (19 de febrero) y puso en fuga
a Morelos y al Congreso.
Mientras tanto, el Congreso hacía un penoso
recorrido por Ajuchitlán, Tlalchapa, Uruapan, las haciendas de Santa
Efigenia y Tiripitío, Ario y Apatzingán, en cuyo trayecto los
diputados �algunos de los anteriores y otros recién nombrados�
fueron redactando los puntos de la Constitución. Ésta, con el
nombre de
Decreto Constitucional para la libertad de la América Mexicana,
fue sancionada en Apatzingán el 22 de octubre de 1814. Consta de 242 artículos,
divididos en Principios o Elementos Constitucionales (seis capítulos),
dedicados a la religión, la soberanía, la ley y los derechos y
obligaciones de los ciudadanos; y Forma de Gobierno (22 capítulos),
estableciendo el Congreso, el Supremo Gobierno �formado por un triunvirato�
y el Supremo Tribunal de Justicia. Firmaron el documento los diputados José
María Liceaga, presidente (Guanajuato), José Sixto Berduzco
(Michoacán), José María Morelos (Nuevo Reino de León),
José Manuel de Herrera (Tecpan), José María Cos
(Zacatecas), José Sotero de Castañeda (Durango), Cornelio Ortiz de
Zárate (Tlaxcala), Manuel de Aldrete y Soria (Querétaro), Antonio
José Moctezuma (Coahuila), José María Ponce de León
(Sonora) y Francisco de Argándar (San Luis Potosí), y los
secretarios Remigio de Yarza y Pedro José Bermeo. Lo promulgaron, como
miembros del Supremo Gobierno, Liceaga �presidente�, Morelos y Cos. López
Rayón, Sabino Crespo, Quintana Roo, Bustamante y Sesma, aunque
contribuyeron a su redacción, no pudieron firmarlo por estar ausentes. El
Decreto Constitucional �redactado, según Morelos, por
Herrera, Quintana Roo, Sotero Castañeda, Berduzco y Argándar�
estuvo inspirado en la Declaración de los Derechos del Hombre y del
Ciudadano de 1789 y parcialmente en la Constitución de Cádiz.
Aparte de que este documento era ineficaz en tiempos de guerra, por lo
complicado de los mecanismos de gobierno, entrañaba un absolutismo del
Congreso, cuya víctima principal habría de ser el propio Morelos.
Después del desastre de Puruarán, que de
hecho puso término a su carrera militar, Morelos pasó a la
hacienda de Santa Lucía, a Coyuca, desde donde pidió al virrey
canjear a Matamoros por 200 prisioneros, y luego al puerto de Acapulco, donde
mandó degollar a éstos e incendiar la ciudad, una vez que se
rechazó su oferta y Matamoros fue fusilado. El 14 de abril Armijo recuperó
Acapulco y uno de sus hombres, el comandante Avilés, liquidó a
Galeana el 22 de junio, en tanto las milicias españolas de Guatemala
tomaban Tehuantepec. Otra vez unido al Congreso, en Ario, con sólo los
hombres de su escolta, Morelos marchó con los diputados a Uruapan y más
tarde decidieron cambiar su sede a Tehuacán. La custodia del grupo se
confió a Morelos, muy a pesar de que el Artículo 168 de la
Constitución prohibía a los miembros del poder ejecutivo tener
mando de fuerza armada, salvo circunstancias extraordinarias. El 29 de
septiembre salió la caravana, por caminos inusuales, tratando de esquivar
el encuentro con los realistas. El virrey, por su parte, cubrió con
tropas todas las posibles rutas, desde Temascalcingo hasta Cuautla. El 3 de
noviembre los representantes de los poderes nacionales vadearon el río
Mezcala en Tenango y el 5, estando ya en Tezmalaca, fueron alcanzados por las
fuerzas del teniente coronel Manuel de la Concha. A poco de iniciado el combate,
los insurgentes se dispersaron y fueron perseguidos. Morelos, a pie y sin armas,
fue detenido por Matías Carranco, un antiguo soldado suyo que se pasó
a las filas realistas. Conducido a México, bajo la vigilancia de Concha,
murió fusilado en San Cristóbal Ecatepec, el 22 de diciembre de
1815. (V. MORELOS Y
PAVÓN, JOSÉ MARÍA). En los
meses anteriores, López Rayón se refugió en las montañas
del norte de Puebla, e igual hizo Rosáinz, uno y otro nombrados por el
Congreso para hacer la guerra en las mismas áreas, lo cual provocó
entre ellos serias desavenencias. Cuando Zacatlán cayó en manos de
los realistas (25 de septiembre), Rayón huyó hasta Cóporo,
y Rosáinz fue detenido por los propios insurgentes, de quienes huyó
en Chalco para indultarse e informar al virrey del estado de la revolución.
La tercera etapa de la guerra (1816-1819) se caracterizó
por la actividad de caudillos secundarios y la fugaz campaña de Francisco
Javier Mina. En el curso de 1816 los insurgentes sufrieron importantes derrotas:
Osorno fue batido por Concha en Venta de Cruz y San Felipe (21 y 23 de abril);
Mariano Guerrero y Rafael Villagrán se acogieron al indulto (agosto); los
realistas recuperaron la isla de Janitzio, en el lago de Pátzcuaro (13 de
septiembre), el fuerte de Monte Blanco, junto a Córdoba (7 de noviembre),
la isla de Mezcala, en la laguna de Chapala (25 de noviembre), y el fuerte de
Cuiristarán (10 de diciembre), motivo por el cual depusieron las armas
Herrera, Cos, Gordiano, Guzmán, Vicente Gómez, el padre
Castellanos, Encarnación Rosas, José María Vargas y Melchor
Múzquiz. En 1817 capitularon Ramón Rayón en el fuerte de Cóporo,
frente a Jungapeo (7 de enero), y Manuel de Mier y Terán en el cerro
Colorado, cerca de Tehuacán (20 de enero); en Veracruz los españoles
recobraron San Juan Coscomatepec (9 de febrero), Huatusco (17 de febrero), los
puentes de Atoyac y Chiquihuite y los fuertes de La Fortuna, Quimistlán y
Palmillas; en Guanajuato, el punto fortificado de la mesa de los Caballos (10 de
marzo), cerca de San Felipe, y en Querétaro el de La Faja (diciembre). En
diciembre, Nicolás Bravo fue desalojado del fuerte de Cóporo.
En mayo de 1816 había salido de Londres Francisco
Javier Mina, patriota español que combatió a los franceses en la
Península y deseaba continuar batallando en América contra el
absolutismo de Fernando VII. Lo acompañaban 32 oficiales españoles,
italianos e ingleses y el dominico mexicano fray Servando Teresa de Mier. En
Norfolk y Nueva Orleans, E.U.A., aumentó su hueste y sus pertrechos, y el
15 de abril de 1815 desembarcó en Soto la Marina con 300 hombres. Ahí
perdió sus barcos, atacados por una escuadrilla procedente de Veracruz;
construyó un fuerte, cuyo mando confió al mayor Sardá, y el
24 de mayo emprendió la marcha hacia el fuerte del Sombrero, al noroeste
de Guanajuato, para unirse al insurgente Pedro Moreno. A pesar de su escasa
fuerza, derrotó en el camino a los realistas Villaseñor, en Valle
del Maíz (8 de junio), y a Armiñan, en Peotillos (día 15
siguiente), y después de que llegó a su destino (día 24), a
Ordóñez (día 29), en la hacienda de San Juan de los Llanos.
El 1° de agosto Liñán puso sitio al fuerte y lo tomó
el 19 sin que Mina pudiera auxiliar a sus defensores. El 27 de octubre, en la
acción del rancho del Venadito, fue muerto Moreno y capturado Mina, más
tarde fusilado (11 de noviembre) frente al fuerte de Los Remedios cercano a Pénjamo.
El 16 de junio anterior cayó en manos del realista Arredondo el fuerte de
Soto la Marina; en el curso del año se acogieron al indulto Osorno,
Sotero Castañeda, Carlos María de Bustamante, Muñiz y
otros; y a fines, fueron hechos prisioneros Berduzco, López Rayón
y Nicolás Bravo.
En 1818 se rindió a los españoles el fuerte
del Jaujilla en un islote de la laguna de Zacapu (6 de marzo), logrando escapar
los miembros de una junta que nombró el Congreso antes de su salida a
Tehuacán, algunos de cuyos vocales fueron más tarde aprehendidos
(febrero) y otros fusilados en Huetamo (9 de junio). Fueron asesinados el padre
Torres, defensor de Los Remedios, y José María Liceaga; fusilados
en Pátzcuaro, Nicholson y Yortis, oficiales sobrevivientes de Mina
(junio), e indultados otros jefes insurgentes, como Amaya, Mariano Tercero,
Huerta y los padres Navarrete y Carvajal. En 1819 se acogieron al perdón
realista Arago, Erdozáin y Ramsey, que operaban en Guanajuato, y José
Antonio Magos, que lo hacía en Querétaro. Vicente Guerrero fue
derrotado en el fuerte de Barrabás, en Coahuayutla (mayo), y en Agua
Zarca (5 de noviembre), al que después de estos hechos se unió
Pedro Asencio, a su vez desalojado del fuerte de San Gaspar. Eran éstos
los dos únicos jefes insurgentes que continuaban combatiendo a principios
de 1820.
La ofensiva de Wellington en 1813 y la constante
actividad de las guerrillas a retaguardia de los franceses, hicieron posible
recobrar Madrid; José Bonaparte abandonó Valladolid y perdió
las batallas de Vitoria y San Marcial; y el 11 de diciembre se firmó el
Tratado de Valençay, por el cual cesó la guerra entre España
y Francia y Napoleón reconoció a Fernando VII como rey; pero las
Cortes y la Regencia no quisieron considerar libre al rey, ni prestarle
obediencia, hasta que prestase el juramento previsto por la Constitución.
El 22 de marzo de 1814 Fernando entró nuevamente a España; el 6 de
abril abdicó Napoleón; a fines de ese mes 69 diputados se
declararon absolutistas y el 4 de mayo el rey firmó un manifiesto
anulando la Constitución de 1812 y todo cuanto habían hecho las
Cortes �como si no hubieran pasado jamás tales actos y se quitasen
de enmedio del tiempo�; restableció la Inquisición, que había
sido abolida por los diputados; persiguió a los liberales y casi no prestó
atención a las sublevaciones en América.
El 1° de enero de 1820, en la villa de Cabezas de San
Juan, de la provincia de Sevilla, se sublevó el coronel Rafael del Riego
con el segundo batallón del Regimiento de Asturias. En lugar de
embarcarse rumbo a América, a luchar contra los insurgentes, proclamó
la Constitución de 1812. El apoyo que el pueblo brindó a este
movimiento obligó a Fernando VII, el 9 de marzo, a jurar la Constitución.
La noticia del triunfo de los liberales en España se recibió en
Veracruz el 26 de abril y en México el 29.
Durante ese mes y los primeros días de mayo, el
virrey Apodaca, el regente de la Audiencia Bataller y los felipenses Tirado y
Matías Monteagudo conspiraron (Plan de la Profesa) para impedir el
restablecimiento de la Constitución en México. Postulaban que el
rey estaba oprimido por los revolucionarios y que la Nueva España debía
gobernarse por el virrey, con apoyo en las Leyes de Indias, y con independencia
de la metrópoli. La ejecución de estas ideas obligaba a contar con
un jefe militar que mereciera su confianza, el cual creyeron encontrar en Agustín
de Iturbide.
Los comerciantes de Veracruz, en su mayor parte afiliados
a la masonería, o controlados por ella, temerosos de que el virrey fuera
a negarse a jurar la Constitución liberal, tomaron las armas el 24 de
mayo, constituidos en el Batallón de Voluntarios Fernando VII, y fueron a
pedir a José Dávila, comandante general e intendente de la
provincia, que proclamara el código. Éste lo hizo bajo presión,
pero advirtió a los amotinados que ese era un acto precursor de la
Independencia. En Jalapa ocurrieron sucesos semejantes, y en México, el
virrey, para evitar que los oficiales de las tropas españolas, casi todos
masones, lo obligaran en el mismo sentido, convocó al Real Acuerdo el día
31, en cuya sesión él y los oidores hicieron el juramento. El
arzobispo, los tribunales, los empleados y los colegios hicieron lo propio del 1°
al 8 de junio, y el 9 el Ayuntamiento hizo su proclamación. V.
MASONERÍA.
Los efectos de la restaurada Constitución de Cádiz
consistieron en suscitar la discusión pública y la expresión
de los resentimientos, los temores y las esperanzas de todas las clases de la
sociedad, estimuladas por una conciencia generalizada en el sentido de la
necesidad de un cambio. El fiscal de la Audiencia, José Hipólito
Odoardo, trasmitió en un informe al ministro de Gracia y Justicia, a
fines de octubre de 1820, el estado de la opinión en Nueva España.
Indicaba que desde principios de 1819 la situación había venido
normalizándose, no quedando sino los grupos insurgentes en el partido de
Chilapa, protegidos �por el clima mortífero y las tierras montuosas�
y que la insurrección de 1810 se había dominado no por las
concesiones que se hubieren hecho en favor de los americanos, ni por las
providencias de las Cortes, que cesaron en 1814, �sino por haberse unido
cordialmente al gobierno las tropas veteranas y las milicias, los eclesiásticos,
los empleados, los propietarios y las demás clases influyentes�.
Pero advertía que el espíritu público había ya
cambiado enteramente: los militares se quejaban del agravio que se les hizo al
suspenderles después de jurada la Constitución, el aumento de paga
de que disfrutaban; el clero temía por sus rentas e inmunidades y por la
existencia de algunos establecimientos religiosos; los españoles
residentes, por lo común propietarios, no parecían dispuestos a
volver a consumir sus fortunas en apoyo del gobierno, si ocurría una
nueva revolución y por ello se ocupaban de ir de una a otra tertulia �para
explorar los planes de independencia que en ellas se discutían con más
o menos embozo�, y los abogados y los oficinistas veían en la
eventualidad de un cambio la perspectiva de mejorar en sus empleos.
El 22 de agosto se publicó en México la real
orden del 8 de marzo anterior, por la cual fueron puestos en libertad todos los
insurgentes que se hallaban presos �Nicolás Bravo, Ignacio López
Rayón y Sixto Berduzco, entre otros� y pudieron volver al pais los
exiliados �el marqués de Rayas, Carlos María de Bustamante,
Fagoaga, Adalid y muchos más�. Una consecuencia lateral de la nueva
política fue que quienes se habían indultado con anterioridad
empezaron a obtener grados �hasta de teniente coronel� en el ejército
virreinal. Había entonces en México 85 036 soldados, de los cuales
25 mil eran de caballería: 8 448 expedicionarios enviados desde España
de 1812 a 1817, 10 620 hombres de tropas veteranas del país; 21 968
miembros de las milicias provinciales, y 44 mil elementos urbanos encargados de
la defensa de las poblaciones. A los antiguos insurgentes que ya no podían
pelear contra estas fuerzas en los campos de batalla, la Constitución les
permitía luchar por las diputaciones provinciales y por los
ayuntamientos.
En noviembre de 1820, el virrey Apodaca, pensando que
Iturbide sostendría con las armas el Plan de la Profesa, le confió
la comandancia general del sur, a la que estaban adscritos los fieles de Potosí,
los escuadrones de Isabel y los batallones de Tres Villas y de Murcia,
jefaturados por españoles, los infantes de la Corona, el Batallón
del Sur, las milicias de Acapulco y los realistas de Tixtla, Chilapa y otros
pueblos. Iturbide salió a la campaña contra Guerrero el 16 de
noviembre ��para pacificar en breve tiempo todo el reino�, según
comunicó al virrey� y a principios de diciembre, a solicitud suya,
se le unió en Teloloapan el Regimiento de Celaya, que él mismo
comandaba y cuya oficialidad le era enteramente adicta. En diciembre consiguió
de Apodaca que le enviase el cuerpo de caballería de la frontera �que
el propio Iturbide había tenido bajo su mando en el Bajío�,
que se le remitieran más abundantes pertrechos y municiones, y se le
destinasen fuertes sumas en efectivo, tanto para cubrir la paga de la tropa
cuanto para invertir en compra de voluntades, y en espías, pues de todos
los recursos posibles �los más eficaces �decía� son
distribuir la moneda con prudente liberalidad, pues por ella aventuran los
hombres sus vidas, y hacen esfuerzos que no practicarían por ningún
otro estímulo�.
El 2 de enero de 1821 Guerrero derrotó a una
partida realista en Zapotepec y el 5 Asencio desbandó a otra en Tlatlaya.
Estos hechos persuadieron a Iturbide de que la campaña contra los
insurgentes sería larga, y al parecer advirtió entonces la
conveniencia de contar con ellos en los planes de Independencia, en lugar de
empeñarse en una nueva y sangrienta contienda. El día 10 escribió
a Guerrero instándolo a someterse y haciendo votos por la emancipación;
éste contestó el 20 rechazando el indulto, pero ofreciéndole
colaborar si en efecto buscaba la separación de España. Antonio de
Mier, representante de Iturbide, y José Figueroa, de Guerrero, dieron
cima a las negociaciones. Simultáneamente, Iturbide escribió al
arzobispo de México, a los obispos de Guadalajara y Puebla y al
gobernador de la mitra de Valladolid, anunciándoles sus planes, y movilizó
agentes que fueran a persuadir a los comandantes militares acantonados en
Michoacán y en el Bajío. Una vez obtenido el acuerdo de tan
importantes sectores del clero y del ejército, proclamó el 24 de
febrero el Plan de Iguala (v. texto completo), cuyos artículos
principales establecían la religión católica, sin
tolerancia de otra alguna; la absoluta independencia; un gobierno monárquico
constitucional, reservado a Fernando VII o a otro miembro de casa reinante; la
formación de una junta gubernativa, previa a la constitución del
Imperio Mexicano; y la creación del Ejército de las Tres Garantías.
Se indicaba, además, que todos los habitantes eran ciudadanos idóneos
para optar empleos y garantizaba a las personas y al clero el respeto a sus
propiedades y fueros. Los ¡vivas! finales a la religión, la
Independencia y la unión entre americanos y europeos aludían a la
naturaleza de las tres garantías. Ese mismo día Iturbide envió
al virrey las �indicaciones para el gobierno que debía instalarse
provisionalmente� y que contenían, aunque más explícitos,
los mismos puntos del Plan. Apodaca condenó estos textos el 3 de marzo y
el 14 puso a Iturbide fuera de la ley. En esos días desertaron más
de la mitad de las fuerzas trigarantes; pero, a cambio, se adhirieron al Plan de
Iguala los granaderos provinciales de Jalapa (día 13), que se pusieron a
las órdenes de José Joaquín de Herrera, en Perote; Luis de
Cortazar, en Amoles (hoy Cortazar, el 16 de marzo) y Anastasio Bustamante, en la
hacienda de Pantoja (día 17), quienes luego tomaron la ciudad de
Guanajuato (día 24); varios miembros del Fijo de Veracruz y del batallón
provincial de Puebla, que se unieron a Herrera para apoderarse de Córdoba
(1° de abril); los capitanes del Fijo de México, Vicente Filisola y
Juan José Codallos, en Tusantla (9 de abril); el teniente coronel Antonio
López de Santa Anna, con 500 hombres, en Alvarado (día 25); y en
el curso del mes, el teniente coronel Francisco Ramírez y Sesma, con 80
soldados, en Veracruz; los hermanos Flon, capitanes de Dragones de Puebla, con
casi todo su regimiento; el teniente coronel Miguel Barragán, en Ario, y
el sargento mayor Juan Domínguez, en Apatzingán, con una gruesa
sección volante, el primero, y los granaderos de Guadalajara el segundo.
Advertido Iturbide de la formación del Ejército del Sur, cuyo
mando confió el virrey al mariscal de campo Pascual de Liñán
y que a la postre no se movió de Cuernavaca, salió de Teloloapan
hacia el Bajío, por Tlalchapa, Cutzamala �donde se le presentó
Ramón Rayón�, Tusantla, Zitácuaro y Acámbaro,
en cuyo curso fue incorporando a sus fuerzas a los antiguos insurgentes, entre
otros Epitacio Sánchez, que comandó su escolta. El 1° de mayo
entró a León, el día 10 se entrevistó en la hacienda
de San Antonio, cerca de La Barca, con José de la Cruz, comandante e
intendente de la Nueva Galicia, consiguiendo que permaneciera inactivo, y el 20
hizo que capitulara Valladolid. Varios jefes realistas se rindieron a los
trigarantes durante junio: Novoa, en San Juan del Río (día 7);
Bracho, en San Luis de la Paz (día 22) y Luaces, en Querétaro (día
28). El día 13 de ese mes, Pedro Celestino Negrete proclamó la
Independencia en San Pedro Tlaquepaque, en las inmediaciones de Guadalajara,
huyendo Cruz a Durango, donde capituló a la postre (31 de agosto). En el
curso de junio el virrey suprimió la libertad de imprenta y convocó
a los peninsulares a que formasen los cuerpos de �defensores de la
integridad de las Españas�; Iturbide, a su vez, abolió en
Querétaro la subvención temporal, la contribución directa
de guerra y la de convoy, el 10% sobre alquiler de casas y todos los demás
impuestos extraordinarios vigentes desde 1810. Ya para entonces, en lugar de
hablar de �la tutela de la nación más católica y
piadosa, heróica y magnánima�, según se había
referido a España el 24 de febrero, la identificaba con �el yugo
extranjero�. A principios de julio, a instancias del brigadier Arredondo,
se adhirieron al Plan de Iguala la ciudad de Monterrey (día 4) y más
tarde las otras Provincias Internas de Oriente.
El avance de la revolución fue atribuido por los
militares de la ciudad de México a incapacidad del virrey Apodaca. El 5
de julio, mientras éste celebraba en palacio una junta de guerra, los
cuerpos de órdenes, don Carlos y Castilla, a cuyo frente se hallaban el
teniente coronel Francisco Buceli y los capitanes Llorente y Carballo, lo
despojaron del mando, encargándose del gobierno el mariscal de campo
Francisco Norella. En los días subsecuentes, éste reunió
hasta 5 mil hombres de línea, en previsión de un ataque a la
capital. El día 7 Santa Anna asaltó el puerto de Veracruz, y
aunque fue rechazado, mantuvo incomunicada la plaza. Nicolás Bravo, a su
vez, tomó Pachuca, se apoderó de la artillería y más
tarde puso sitio a Puebla (1° de julio), cuyo comandante, el brigadier
Llano, se rindió cuando llegó Iturbide.
El 30 de julio desembarcó en Veracruz el teniente
general Juan O'Donojú, nombrado jefe político y capitán
general en sustitución de Apodaca; el 3 de agosto expidió una
proclama conciliatoria, el 4 entró en relación con Santa Anna para
que franqueara las comunicaciones al interior del país y ese mismo día
escribió a Iturbide proponiéndole una entrevista. Ésta se
celebró en Córdoba el 23 siguiente, y el 24 firmaron el tratado
que puso término a la dominación de España (v. texto
completo). En resumen, se reconocía al Imperio Mexicano como nación
soberana e independiente, instaurando un gobierno monárquico
constitucional moderado, a cuyo frente se llamaría a Fernando VII y, por
renuncia o no admisión de éste, a otros miembros de la casa
reinante; se nombraba una Junta Provisional Gubernativa, encargada de designar
una regencia compuesta por tres personas, que ejercería el poder
ejecutivo hasta que el monarca empuñase su cetro; se convocaba a Cortes
para formar la Constitución; se dejaba en libertad de escoger su
nacionalidad a los españoles avecinados en América y a los
americanos residentes en la Península, y finalmente O'Donojú se
ofrecía a intervenir para que la capital se entregase sin efusión
de sangre.
Iturbide y O'Donojú enviaron copia del Tratado de Córdoba
a Novella, quien el 30 de agosto convocó a una junta de las principales
autoridades y vecinos, que sólo sirvió para que se manifestaran
opiniones contrarias y se estimulara aún más la deserción
entre los realistas. Hubo algunas agrias contestaciones entre O'Donojú y
Novella, pero como el Ejército Trigarante �9 mil hombres de infantería
y 7 mil de caballería� rodeaba ya la capital, éste decidió
reunirse con aquél y con Iturbide en la hacienda de Pateza el 13 de
septiembre para convenir la entrega de la ciudad, en lo cual se manifestaron
conformes, en los días subsecuentes, la diputación provincial y el
Ayuntamiento. Las tropas reales salieron sin capitulaciones y los últimos
en deponer las armas fueron los batallones de negros en la Tierra Caliente.
El 27 de septiembre de 1821 hizo su entrada triunfal en la
ciudad de México el Ejército Trigarante y el 28 �cuando en
España se abrían las Cortes extraordinarias para �promover el
bien de América�� se instaló la Junta Provisional
Gubernativa, compuesta por 38 personas nombradas por Iturbide. Aparte Juan
O'Donojú, la integraban siete eclesiásticos: Antonio Joaquín
Pérez Martínez, obispo de Puebla (presidente), Manuel de la Bárcena,
Matías Monteagudo, Miguel Guridi y Alcocer, Francisco Severo Maldonado,
José Manuel Sartorio e Ignacio Icaza; cuatro oidores: José Isidro
Yáñez, José María Fagoaga y Manuel Martínez
Mancilla, de México, y José Domingo Rus, de Guadalajara; seis
abogados de la Audiencia de México: Juan José Espinosa de los
Monteros, Antonio Gama, Ignacio García Illueca, José María
Jáuregui, Rafael Suárez Pereda y Juan B. Raz y Guzmán; tres
miembros del Ayuntamiento de la capital: Juan Francisco Azcárate,
Francisco Manuel Sánchez de Tagle y José Manuel Velázquez
de la Cadena; siete títulos nobiliarios: el marqués de
Salvatierra, el conde de Casa de Heras, el marqués de San Juan de Rayas,
dos miembros de la casa de Santiago Calimaya, el conde de Jala y de Regla y el
marqués de San Miguel de Aguayo; cinco militares: Manuel Sotarriva, José
María Bustamante, Juan Horbegoso, Nicolás Campero y Anastasio
Bustamante; tres comerciantes y hacendados: Juan Lobo, Manuel Montes Argüelles
y Manuel Sánchez Enciso; y un alto empleado: Manuel Velázquez de
León, director de Hacienda.
La naturaleza de la Junta reveló el propósito
de Iturbide de congregar a las más altas clases de la sociedad en un círculo
aristocrático que formase la corte del futuro monarca. Pero como la Junta
tenía la función primordial de legislar, su composición
repugnaba al espíritu popular y contradecía el Artículo 12
del Plan de Iguala, según el cual �todos los habitantes de la Nueva
España, sin distinción alguna de europeos, africanos ni indios�
eran ciudadanos de la monarquía �con opción a todo empleo según
su mérito y virtudes�. Y aun cuando el propio Plan proclamó
la Independencia con �la misma voz que resonó en el pueblo de los
Dolores, el año de mil ochocientos diez�, los antiguos patriotas y
los insurgentes quedaron excluidos del gobierno.
El primer acto de la Junta Provisional Gubernativa consistió en
decretar �redactada por el licenciado Juan José Espinosa de los
Monteros, su secretario� el Acta de Independencia del
Imperio Mexicano
(v. texto completo).






   
    
      	DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE
      Y DEL CIUDADANO

    

    
      	      Los
      representantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea Nacional comprendiendo que
      la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos del hombre son la sola causa de la
      infelicidad pública y de la corrupción del Gobierno, han resuelto exponer en una
      declaración solemne los derechos naturales, inalienables y sagrados del hombre, a fin de
      que esta declaración, constantemente presente para todos los miembros del cuerpo social,
      les recuerde sus derechos y sus deberes; a fin de que los actos del poder legislativo y del
      poder ejecutivo, pudiendo en todo instante ser comparados con el objeto de toda
      institución política, sean mayormente respetados, y a fin de que las reclamaciones
      de los ciudadanos, fundadas desde ahora en principios simples e incontestables, tiendan
      siempre al mantenimiento de la Constitución y a la felicidad de todos. En consecuencia,
      la Asamblea Nacional reconoce y declara, en presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo,
      los siguientes derechos del hombre y del ciudadano:

            Artículo 1°. Los hombres nacen libres e iguales
      en derechos y las distinciones sociales no pueden fundarse más que en la utilidad
      común.

            Artículo 2°. El objeto de toda sociedad
      política es la conservación de los derechos naturales e imprescriptibles del
      hombre. Estos derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la
      opresión.

            Artículo 3°. El principio de toda
      soberanía reside esencialmente en la nación. Ningún individuo ni
      corporación puede ejercitar autoridad que no emane expresamente de ella.

            Artículo 4°. La libertad consiste en poder
      hacer todo aquello que no dañe a otro: por tanto el ejercicio de los derechos naturales
      del hombre no tiene otros límites que aquellos que aseguren a los demás miembros de
      la sociedad el goce de los mismos derechos. Estos límites sólo pueden ser
      determinados por la ley.

            Artículo 5°. La ley no tiene el derecho de
      prohibir sino las acciones nocivas a la sociedad. Todo lo que no está vedado por la ley
      no puede ser impedido y nadie puede ser constreñido a ejecutar lo que ella no
      ordena.

            Artículo 6°. La ley es la expresión de la
      voluntad general. Todos los ciudadanos tienen el derecho de concurrir a su formación
      personalmente o por representantes. Debe ser la misma para todos, sea que proteja o sea que
      castigue. Todos los ciudadanos, siendo iguales a sus ojos, son igualmente admisibles a todas
      las dignidades, cargos y empleos públicos, según su capacidad, sin otra
      distinción que la de su virtud o su talento.

            Artículo 7°. Ningún hombre puede ser
      acusado, arrestado ni detenido sino en los casos determinados en la ley y con las
      formalidades prescritas por ella. Aquellos que soliciten, expidan o hagan ejecutar
      órdenes arbitrarias, deben ser castigados; pero todo ciudadano llamado o arrestado por
      la ley debe obedecer al instante y si resiste se hace culpable.

            Artículo 8°. La ley no debe establecer más
      penas que las estricta y evidentemente necesarias, y nadie puede ser castigado sino en virtud
      de una ley establecida anteriormente al delito y legalmente aplicada.

            Artículo 9°. Debiendo todo hombre presumirse
      inocente mientras no sea declarado culpable, si se juzga indispensable arrestarlo todo rigor
      innecesario para apoderarse de su persona debe ser severamente reprimido por la ley.

            Artículo 10°. Nadie debe ser molestado por sus
      opiniones, aunque sean religiosas, con tal que su manifestación no turbe el orden
      público establecido por la ley.

            Artículo 11°. La libre comunicación de las
      opiniones y de los pareceres es un derecho de los más preciosos del hombre: todo
      ciudadano puede, por tanto, hablar, escribir y estampar libremente, salvo la responsabilidad
      por el abuso de esta libertad en los casos determinados en la ley.

            Artículo 12°. La garantía de los derechos
      del hombre y del ciudadano necesita una fuerza pública; esta fuerza es, por tanto,
      instituida en beneficio de todos y no para la utilidad particular de aquellos a quienes es
      confiada.

            Artículo 13°. Para el mantenimiento de la
      fuerza y para los gastos de la administración es indispensable una contribución
      común, que debe ser repartida entre todos los ciudadanos en razón de sus
      medios.

            Artículo 14°. Todos los ciudadanos tienen el
      derecho de comprobar, por sí mismos o mediante sus representantes, la necesidad de la
      contribución pública, de consentirla libremente, seguir su empleo y determinar la
      cualidad, la cuota, el método de cobro y la duración.

            Artículo 15°. La sociedad tiene derecho para
      pedir cuenta de su administración a todos los empleados públicos.

            Artículo 16°. Toda sociedad en la cual la
      garantía de los derechos no está asegurada, ni determinada la separación de
      los poderes, carece de constitución.

            Artículo 17°. Siendo la propiedad un derecho
      inviolable y sagrado, nadie puede ser privado de ella sino cuando la necesidad pública,
      legalmente justificada, lo exija evidentemente y a condición de una justa y previa
      indemnización.

    

  






   
    
      	SENTIMIENTOS DE LA
      NACIÓN

    

    
      	      1°. Que
      la América es libre, e independiente de España y de toda otra Nación, Gobierno
      o Monarquía y que así se sancione dando al mundo las razones.

            2°. Que la religión católica sea la
      única, sin tolerancia de otras.

            3°. Que todos sus ministros se sustenten de todos y
      sólo los diezmos y primicias; y el pueblo no tenga que pagar más obvenciones que
      las de su devoción y ofrenda.

            4°. Que el dogma sea sostenido por la jerarquía
      de la Iglesia que son el Papa, los Obispos y los Curas, porque se debe arrancar toda planta
      que Dios no plantó:omni plantatio quam non plantabis Pater meus celestis
      eradicabitur. Mateo, Cap. XV.

            5°. Que la Soberanía dimana inmediatamente del
      pueblo, el que sólo quiere depositarla en sus representantes dividiendo los poderes de
      ella en legislativo, ejecutivo y judicial eligiendo las provincias sus vocales y éstos a
      los demás que deben ser sujetos sabios y de probidad.

            6°. Que los poderes legislativo, ejecutivo y
      judicial, estén divididos en los cuerpos compatibles para ejercelos.

            7°. Que funcionarán cuatro años los
      vocales turnándose, saliendo los más antiguos, para que ocupen el lugar los nuevos
      electos.

            8°. La dotación de los vocales será una
      congrua suficiente y no superflua, y no pasará por ahora de 800 pesos.

            9°. Que los empleos los obtengan sólo los
      americanos.

            10°. Que no se admitan extranjeros, si no son
      artesanos capaces de instruir, y libres de toda sospecha.

            11°. Que la Patria no será del todo libre y
      nuestra, mientras no se reforme el Gobierno, abatiendo el tiránico, sustituyendo el
      liberal y echando fuera de nuestro suelo al enemigo español, que tanto se ha declarado
      contra esta nación.

            12°. Que como la buena ley es superior a todo
      hombre, las que dicte nuestro Congreso deben ser tales, que obliguen a constancia y
      Patriotismo, moderen la opulencia y la indigencia, y de tal suerte se aumente el jornal del
      pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña y el hurto.

            13°. Que las leyes generales comprendan a todos, sin
      excepción de cuerpos privilegiados: y que éstos sólo lo sean en cuanto al uso
      de su ministerio. Que para dictar una ley se discuta, en el Congreso y habida a pluralidad de
      votos.

            14°. Que para dictar una ley se haga junta de
      sabios, en el siglo posible, para que proceda con más acierto y exonere de algunos
      cargos que pudieren resultarles.

            15°. Que la esclavitud se proscriba para siempre, y
      lo mismo la distinción de castas, quedando todos iguales, y sólo distinguirá a
      un Americano de otro el vicio y la virtud.

            16°. Que nuestros puertos se franqueen a las
      naciones extranjeras amigas, pero que éstas no se internen al Reyno, por más amigas
      que sean, y sólo haya puertos señalados para el efecto, prohibiendo el desembarco
      en todos los demás y señalando el diez por ciento u otra gavela a sus
      mercancías.

            17°. Que a cada uno se le guarden sus propiedades, y
      respete en su casa, como en un asilo sagrado, señalando penas a los infractores.

            18°. Que en la nueva legislación no se admita
      la tortura.

            19°. Que en la misma se establezca por la Ley
      Constitucional, la celebración del día doce de diciembre en todos los pueblos,
      dedicado a la Patrona de nuestra Libertad María Santísima de Guadalupe, encargando
      a todos los pueblos la devoción mensual.

            20°. Que las tropas extranjeras o de otro reino, no
      pisen nuestro suelo, y si fuere en ayuda, no estarán donde la Suprema Junta.

            21°. Que no se hagan expediciones fuera de los
      límites del Reyno, especialmente ultramarinas, pero que no son de esta clase, propagar
      la fe a nuestros hermanos de tierra dentro.

            22°. Que se quite la infinidad de tributos, pechos e
      imposiciones que nos agobian y se señale a cada individuo un cinco por ciento en sus
      ganancias u otra carga igual de ligera, que no oprima tanto, como la alcabala, el estanco, el
      tributo y otros; pues con esta contribución y la buena administración de los bienes
      confiscados al enemigo, podrá llevarse el peso de la guerra y honorarios de
      empleados.

      

            Chilpancingo, 14 de septiembre de 1813.

      

            José María Morelos.–Rúbrica.

            23°. Que igualmente se solemnice el día 16 de
      septiembre, todos los años, como el día aniversario en que se levantó la voz,
      de la Independencia, y nuestra santa libertad comenzó, pues en ese día fue en el
      que se abrieron los labios de la Nación, para reclamar sus derechos y empuñó
      la espada para ser oída, recordando siempre el mérito del grande héroe el
      señor don Miguel Hidalgo y su compañero don Ignacio Allende. Respuestas en 21 de
      noviembre de 181… y por tanto quedan abolidas éstas, quedan siempre sujetos al parecer
      de Su Alteza SS.

    

  






   
    
      	ACTA SOLEMNE DE LA DECLARACIÓN DE
      LA

      INDEPENDENCIA DE AMÉRICA

      SEPTENTRIONAL

    

    
      	1813. El Congreso de Anáhuac,
      legítimamente instalado en la ciudad de Chilpancingo de la América Septentrional
      por las provincias de ella, declara solemnemente, a presencia del Señor Dios,
      árbitro moderador de los imperios y autor de la sociedad, que los da y los quita,
      según los designios inescrutables de su providencia, que por las presentes
      circunstancias de la Europa ha recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado; que en
      tal concepto queda rota para siempre jamás y disuelta la dependencia del trono
      español; que es árbitra para establecer las leyes que le convengan para el mejor
      arreglo y felicidad interior; para hacer la guerra y la paz, y establecer alianzas con los
      monarcas y repúblicas del antiguo continente, no menos que para celebrar concordatos con
      el Sumo Pontífice romano, para el régimen de la Iglesia católica,
      apostólica, romana y mandar embajadores y cónsules; que no profesa ni reconoce otra
      religión más que la católica, ni permitirá ni tolerará el uso
      público ni secreto de otra alguna; que protegerá con todo su poder, y velará
      sobre la pureza y de la fe y de sus demás dogmas, y conservación de los cuerpos
      regulares. Declara por reo de alta traición a todo el que se oponga directa o
      indirectamente a su independencia, ya protegiendo a los europeos opresores, de obra, palabra
      o por escrito, ya negándose a contribuir con los gastos, subsidios y pensiones, para
      continuar la guerra hasta que su independencia sea conocida por las naciones extranjeras;
      reservándose el congreso presentar a ellas por medio de una nota ministerial, que
      circulará por todos los gabinetes el manifiesto de sus quejas y justicia de esta
      resolución, reconocida ya por la Europa misma.

            Dado en el palacio nacional de Chilpancingo, a 6
      días del mes de noviembre de 1813. –Lic. Andrés Quintana, vicepresidente.
      –Lic. Ignacio Rayón. –Lic. José Manuel de Herrera. –Lic. Carlos
      María Bustamante. –Dr. José Sixto Verduzco. –José María
      Liceaga. –Lic. Cornelio Ortiz de Zárate, secretario.

    

  






   
    
      	PLAN DE IGUALA

    

    
      	
         ¡Americanos! Bajo cuyo nombre comprendo, no
      sólo a los nacidos en América, sino a los europeos, africanos y asiáticos que
      en ella residen: tened la bondad de oírme. Las naciones que se llaman grandes en la
      extensión del globo, fueron dominadas por otras; y hasta que sus luces no les
      permitieron fijar su propia opinión, no se emanciparon. Las europeas que llegaron a la
      mayor ilustración y policía, fueron esclavas de la romana; y este Imperio, el mayor
      que reconoce la historia, asemejó al padre de familias, que en su ancianidad mira
      separarse de su casa a los hijos y los nietos por estar ya en edad de formar otras, y fijarse
      por sí, conservándole todo el respeto, veneración y amor, como a su primitivo
      origen.

            Trescientos años hace que la América
      Septentrional está bajo la tutela de la nación más católica y piadosa,
      heroica y magnánima. La España la educó y engrandeció, formando esas
      ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esas provincias y reinos dilatados que en la
      historia del universo van a ocupar lugar muy distinguido. Aumentadas las poblaciones y las
      luces, conocidos todos los ramos de la natural opulencia del suelo, su riqueza metálica,
      las ventajas de su situación topográfica, los daños que origina la distancia
      del centro de su unidad, y que ya la rama es igual al tronco; la opinión pública y
      la general de todos los pueblos, es la de la independencia absoluta de la España y de
      toda otra nación. Así piensa el europeo, así los americanos de todo
      origen.

            Esta misma voz que resonó en el pueblo de los
      Dolores, el año de mil ochocientos diez, y que tantas desgracias originó al bello
      país de las delicias, por el desorden, el abandono y otra multitud de vicios, fijó
      también la opinión pública de que la unión general entre europeos y
      americanos, indios e indígenas, es la única base sólida en que puede descansar
      nuestra común felicidad. ¿Y quién pondrá en duda en que después de
      la experiencia horrorosa de tantos desastres, no haya uno siquiera que deje de prestarse a la
      unión para conseguir tanto bien? ¡Españoles europeos! vuestra patria es la
      América, porque en ella vivís; en ella tenéis a vuestras amadas mujeres, a
      vuestros tiernos hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes. ¡Americanos!
      ¿Quién de vosotros puede decir que no desciende de español? Ved la cadena
      dulcísima que nos une: añadid los otros lazos de la amistad, la dependencia e
      intereses, la educación e idioma, y la conformidad de sentimientos, y veréis son
      tan estrechos y tan poderosos, que la felicidad común del Reino es necesario la hagan
      todos reunidos en una sola opinión y en una sola voz.

            Es llegado el momento en que manifestéis la
      uniformidad de sentimientos, y que nuestra unión sea la mano poderosa que emancipe a la
      América sin necesidad de auxilios extraños. A la frente de un ejército
      valiente y resuelto, he proclamado la independencia de la América Septentrional. Es ya
      libre; es la señora de sí misma; ya no reconoce ni depende de la España, ni de
      otra nación alguna. Saludadla todos como independiente, y sean nuestros corazones
      bizarros los que sostengan esta dulce voz, unidos con las tropas que han resuelto morir antes
      que separarse de tan heroica empresa.

            No le anima otro deseo al ejército que el conservar
      pura la santa religión que profesamos, y hacer la felicidad general. Oíd las bases
      sólidas en que funda su resolución:

            1a. La religión católica apostólica
      romana, sin tolerancia de otra alguna.

            2a. La absoluta independencia de este Reino.

           3a. Gobierno monárquico templado por una Constitución
      análoga al país.

            4a. Fernando séptimo, y en sus casos los de su
      dinastía o de otra reinante, serán los Emperadores, para hallarnos con un monarca
      ya hecho, y precaver los atentados funestos de la ambición.

            5a. Habrá una junta, ínterin se reúnen
      Cortes, que haga efectivo este plan.

            6a. Ésta se nombrará gubernativa, y se
      compondrá de los vocales ya propuestos al señor Virrey.

            7a. Gobernará en virtud del juramento que tiene
      prestado al Rey, ínterin éste se presenta en México y lo presta, y hasta
      entonces se suspenderán todas ulteriores órdenes.

            8a. Si Fernando séptimo no se resolviere a venir a
      México, la junta o la regencia mandará a nombre de la nación mientras se
      resuelve la testa que deba coronarse.

            9a. Será sostenido este gobierno por el
      ejército de las Tres Garantías.

            10a. Las Cortes resolverán si ha de continuar esta
      junta, o substituirse una regencia mientras llega el Emperador.

            11a. Trabajarán, luego que se unan, la
      Constitución del Imperio mexicano.

            12a. Todos los habitantes de él, sin otra
      distinción que su mérito y virtudes, son ciudadanos idóneos para optar
      cualquier empleo.

            13a. Sus personas y propiedades serán respetadas y
      protegidas.

            14a. El clero secular y regular, conservado en todos sus
      fueros y propiedades.

            15a. Todos los ramos del Estado y empleados públicos
      subsistirán como en el día, y sólo serán removidos los que se opongan a
      este plan, y subsistuidos por los que más se distingan en su adhesión, virtud y
      mérito.

            16a. Se formará un ejército protector que se
      denominará de las Tres Garantías, y que se sacrificará del primero al
      último de sus individuos antes que sufrir la más ligera infracción de
      ellas.

            17a. Este ejército observará a la letra la
      Ordenanza, y sus jefes y oficialidad continuarán en el pie en que están, con la
      espectativa, no obstante, a los empleos vacantes, y a los que se estimen de necesidad o
      conveniencia.

            18a. Las tropas de que se componga se considerarán
      como de línea, y lo mismo las que abracen luego este plan; las que lo difieran y los
      paisanos que quieran alistarse se mirarán como milicia nacional, y el arreglo y forma de
      todas lo dictarán las Cortes.

            19a. Los empleos se darán en virtud de informes de
      los respectivos jefes, y a nombre de la nación provisionalmente.

            20a. Ínterin se reúnen las Cortes, se
      procederá en los delitos con total arreglo a la Constitución española.

            21a. En el de conspiración contra la independencia
      se procederá a prisión, sin pasar a otra cosa hasta que las Cortes dicten la pena
      correspondiente al mayor de los delitos, después de lesa Majestad divina.

            22a. Se vigilará sobre los que intenten sembrar la
      división, y se reputarán como conspiradores contra la dependencia.

            23a. Como las Cortes que se han de formar son
      constituyentes, deben ser elegidos los diputados bajo este concepto. La junta
      determinará las reglas y el tiempo necesario para el efecto.

            Americanos: He aquí el establecimiento y la
      creación de un nuevo Imperio. He aquí lo que ha jurado el ejército de las Tres
      Garantías, cuya voz lleva el que tiene el honor de dirigírnosla. He aquí el
      objeto para cuya cooperación os invita. No os pide otra cosa que lo que vosotros mismos
      debéis pedir y apetecer: unión, fraternidad, orden, quietud interior, vigilancia,
      horror a cualquiera movimiento turbulento. Estos guerreros no quieren otra cosa que la
      felicidad común. Uníos con su valor, para llevar adelante una empresa que por todos
      aspectos (si no es por la pequeña parte que en ella he tenido) debo llamar heroica. No
      teniendo enemigos que batir, confiemos en el Dios de los ejércitos, que lo es
      también de la paz, que cuantos componemos este cuerpo de fuerzas combinadas de europeos
      y americanos, de disidentes y realistas, seremos unos meros protectores, unos simples
      espectadores de la obra grande que hoy he trazado, y que retocarán y perfeccionarán
      los padres de la patria. Asombrad a las naciones de la culta Europa; vean que la América
      Septentrional se emancipó sin derramar una sola gota de sangre. En el transporte de
      vuestro júbilo decid: ¡Viva la religión santa que profesamos! ¡Viva la
      América Septentrional, independiente de todas las naciones del globo! ¡Viva la
      unión que hizo nuestra felicidad!

            Iguala, veinticuatro de febrero de mil ochocientos
      veintiuno.

      

               –Agustín de
      Iturbide

    

  






   
    
      	ACTA DE INDEPENDENCIA DEL

      IMPERIO MEXICANO. PRONUNCIADA

      POR SU JUNTA SOBERANA, CONGREGADA

      EN LA CAPITAL DE ÉL, EN 28 DE

      SEPTIEMBRE DE 1821.

    

    
      	      La
      nación mexicana, que por trescientos años, ni ha tenido voluntad propia, ni libre
      el uso de la voz, sale hoy de la opresión en que ha vivido. Los heroicos esfuerzos de
      sus hijos han sido coronados, y está consumada la empresa, eternamente memorable, que un
      genio, superior a toda admiración y elogio, amor y gloria de su patria, principió
      en Iguala, prosiguió y llevó al cabo, arrollando obstáculos casi insuperables.
      Restituida, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio de cuantos derechos la
      concedió el Autor de la naturaleza, y reconocen por inenajenables y sagrados las
      naciones cultas de la tierra, en libertad de constituirse del modo que más convenga a su
      felicidad y con representantes que puedan manifestar su voluntad y sus designios, comienza a
      hacer uso de tan preciosos dones, y declara solemnemente, por medio de la Junta Suprema del
      imperio, que es Nación soberana e independiente de la antigua España, con quien, en
      lo sucesivo no mantendrá otra unión que la de una amistad estrecha, en los
      términos que prescribieren los tratados; que entablará relaciones amistosas con las
      demás potencias, ejecutando, respecto de ellas, cuantos actos puedan y están en
      posesión de ejecutar las otras naciones soberanas; que va a constituirse con arreglo a
      las bases que el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba estableció sabiamente el
      primer jefe del ejército imperial de las Tres Garantías; y en fin, que
      sostendrá a todo trance, y con el sacrificio de los haberes y vidas de sus individuos,
      si fuere necesario, esta solemne declaración, hecha en la capital del imperio a
      veintiocho de septiembre del año de mil ochocientos veintiuno, primero de la
      independencia mexicana. –Agustín de Iturbide. –Antonio Obispo de la Puebla.
      –Manuel de Bárcena. –Matías Monteagudo. –José
      Yáñez. –Lic. Juan Francisco Azcárate. –Juan José Espinosa de
      los Monteros. –José María Fagoaga. –José Miguel Guridi
      Álvarez. –El Marqués de Salvatierra. –El Conde de Casa de Haleras Soto.
      –Juan Bautista Lobo. –Francisco Manuel Sánchez de Tagle. –Antonio de
      Gamay Córdoba. –José Manuel Satorio. –Manuel Velázquez de
      León. –Manuel Montes Argüelles. –Manuel de la Sota Riva. –El
      Marqués de San Juan de Rayas. –José Ignacio García Illuesca.
      –José María de Bustamante. –José María Cervantes y Velazco.
      –Juan Cervantes y Padilla. –José Manuel Velázquez de la Cadena.
      –Juan de Orbegozo. –Nicolás Campero. –El Conde de Sala y de Regla.
      –José María de Echeveste y Valdivieso. –Manuel Martínez Mancilla.
      –Juan Bautista Raz y Guzmán. –José María de Jáuregui.
      –José Rafael Suárez Pereda. –Anastasio Bustamante. –Isidro
      Ignacio Icaza. –Juan José Espinosa de los Monteros, Vocal
      Secretario.
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    El 15 de septiembre en San Miguel de Allende, Gto.

    Juan Guzmán
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    Abrazo en Acatempan de Vicente Guerrero e Iturbide.
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    Acta de Independencia del Imperio Mexicano
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    Agustín de Iturbide
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    Alhóndiga de Granaditas
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    Anastasio Bustamante
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    Antonio Joaquín Pérez Martínez
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    Casa de Hidalgo en Dolores Hidalgo, Guanajuato.

    AEM (INAH)
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    Cautiverio de Morelos
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    Copia de estandarte de la guerra de Independencia
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    D. María Josefa Ortiz de Domínguez
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    Detención de Morelos. Grabado del siglo XIX
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    El despertador americano, primer periódico tapatío e
    insurgente.
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    El general Vicente Guerrero
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    Estandarte independentista con la imagen de la Virgen de Guadalupe
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    Estatua de Ignacio López Rayón en el Paseo de la Reforma
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    Fachada de la iglesia de Dolores Hidalgo, Guanajuato, construida en 1712. Desde
    su pórtico dio el cura Hidalgo el grito de Independencia.

    AEM (INAH)

  





   
    [image: ]

    Felix María Calleja, virrey de la Nueva España.
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    Fiestas del Primer Centenario de la Independencia
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    Francisco Javier Mina

    AEM

  





   
    [image: ]

    Francisco Javier Mina, un héroe español y mexicano.
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    Francisco Severo Maldonado, religioso asentado en Jalisco, luchó por la
    causa independentista.
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    Fray Servando Teresa de Mier
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    Fresco del ex convento de San Agustín, en Charo (Michoacán). En
    este pueblo se encontraron Hidalgo y Morelos durante la guerra de Independencia.

    Secretaría de Turismo
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    Fusilamiento de Matamoros (litografía de Iriarte).
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    Hidalgo por José Clemente Orozco (Congreso del Edo. de Jalisco)
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    Ignacio Allende

    Archivo Ángel Pola
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    Interior de la parroquia de Dolores Hidalgo, en Guanajuato
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    Iturbide

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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    José Ma. Belaunzarán y Ureña
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    José Mariano Michelena, quien luchó en la guerra de independencia
    contribuyó a crear el rito yorkino en la masonería mexicana.
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    José Sixto Verduzco, prócer michoacano durante la lucha de
    independencia.
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    José Joaquín Fernández de Lizardi.
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    Juan Aldama
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    Juan de O´Donojú, último virrey de Nueva
    España
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    La Campana de Dolores, Gto., fue tocada por el cura Hidalgo al dar el grito de
    Independencia.
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    Leona Vicario Fernández, heroína insurgente.
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    Liberación de prisioneros españoles
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    Excomunión de Hidalgo por Abad y Queipo, obra de David Alfaro
    Siqueiros.
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    Manuel de Mier y Terán
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    Mariano Abasolo
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    Miguel Barragán
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    Miguel Hidalgo y Costilla (litografía del siglo XIX)
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    Monumento a la Independencia en Zacatecas

    AEM

  





   
    [image: ]

    Monumento a la Independencia, catedral y cúpula del convento de San
    Francisco en Celaya (Guanajuato).
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    Monumento a la Independencia, en el Paseo de la Reforma de la ciudad de
    México. Es obra del arquitecto Antonio Rivas Mercado, con esculturas de Enrique Alciati.
    Se inauguró en 1909.

    Secretaría de Turismo
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    Muerte del licenciado Verdad
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    Mural conmemorativo en el lugar del fusilamiento del cura Hidalgo, en la ciudad
    de Chihuahua.
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    Mural de la independencia de Juan O´Gorman
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    Museo de la Independencia Nacional en Dolores Hidalgo

    Secretaría de Turismo
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    Nicolás Bravo, quien se adhirió al Plan de Iguala.
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    Palacio de Iturbide
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    Parroquia de Dolores Hidalgo (litografía).
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    Parroquia de Dolores Hidalgo, cuna de la Independencia
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    Plaza de la Corregidora, Querétaro.
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    Prisión de Hidalgo en Chihuahua
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    Retrato de Agustín de Iturbide, antes de su proclamación.
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    El insurgente José María Tornel y Mendívil.
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    Valerio Trujano

    AEM

  





   
    [image: ]

    Vicente Guerrero
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    Vicente Guerrero (litografía del siglo XIX)
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    Vista aérea de Apatzingan

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    Vista de la Alhóndiga de Granaditas, Gto.
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    Óvalo conmemorativo de los próceres de la independencia
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	INDIAS, LEYES DE

	
Los reyes de
España se ocuparon en distintas épocas de mandar poner en orden
las leyes dictadas y de reunirlas metódicamente en  un corpus. En
1510 encomendaron esta labor a los oficiales reales de las Casas de
Contratación de Sevilla. En 1533 se expresó el mismo
propósito a la Audiencia de México. En 1552 y 1560 se
pidió al virrey de Nueva España Luis de Velasco, el Viejo, que
coleccionara las leyes concernientes al buen gobierno de las Indias
�América�, encargo que recayó en el licenciado Vasco de
Puga, oidor de la Real Audiencia de México, quien publicó el
libro Philippus Hispaniarum e Indiarum Rex. Provisiones,
cédulas, instrucciones de su magestad… desde el año de 1525
hasta el presente de 1563 (1563; 2 vols., 1878-1879), más conocido
como Cedulario de Puga. En 1570 el rey Felipe II mandó hacer una
recopilación, distribuyendo las leyes por títulos y materias
comunes, tarea en la que intervino el licenciado Juan de Ovando, presidente del
Consejo de Indias. Otra se acometió por Diego de Encinas, oficial de la
Secretaría de ese Consejo, quien publicó Provisiones,
cédulas, capítulos de ordenanzas, instrucciones (2 vols.;
Madrid, 1596), que fue muy utilizada por los juristas. Diego Zorrilla
continuó el trabajo de Encinas, pero el Consejo de Indias
resolvió revisarlo y completarlo, y encomendó la tarea al
licenciado Rodrigo de Aguiar y Acuña en 1608. Aguiar dividió su
obra en ocho libros y éstos en dos partes, logrando publicar
únicamente Sumarios de la recopilación general de las leyes y
ordenanzas (1628). Muerto al año siguiente, se encargó al
licenciado Antonio de León Pinelo revisar la obra y completarla, para lo
cual revisó más de 400 mil cédulas. En 1635
presentó la obra al Consejo de Indias, reducida a nueve libros que
contenían 10 mil leyes, sacadas de 30 mil cédulas y ordenanzas.
El doctor Juan de Solórzano Pereyra �autor de la célebre
Política indiana (Madrid, 1648)� tenía ya revisada la
recopilación en 1646, pero no llegó a publicarse.

Después de ese largo proceso de elaboración,
en 1680 se promulgó por el rey Carlos II la Recopilación de
Leyes de los Reinos de las Indias (4 vols., 1681; 2a. ed., 1756; 3a., 1774;
4a., 1791; 5a., 1841, con notas a la legislación posterior a 1680, que
se revisa al final en el Índice cronológico). El
corpus se divide en nueve libros, con 218 títulos y 6 377 leyes.
Se ocupa de las siguientes materias: Libro I:  De la Santa Fe Católica;
iglesias, catedrales, parroquias, monasterios, hospicios y recogimientos de
huérfanos, hospitales y cofradías. Del patronazgo real de las
Indias; arzobispos, obispos, visitadores; diezmos, tribunales de la
Inquisición y sus ministros; de la Santa Cruzada, universidades y
estudios generales y particulares, colegios y seminarios, y de los libros que
se imprimen y pasan a las Indias. Libro II: Del Consejo Real y junta de guerra
de Indias; del cronista mayor; de las audiencias y chancillerías y
juzgados de provincias; oidores, alcaldes del crimen y visitadores; del juzgado
de bienes de difuntos; armadas y bajeles. Libro III: De los virreyes y
presidentes gobernadores; de la guerra, capitanes, soldados y artilleros; de
los corsarios y piratas; aplicación de las presas y tratos con
extranjeros; de las precedencias, ceremonias y cortesías; de las cartas,
correos e indios chasquis. Libro IV: De los descubrimientos, pacificaciones,
poblaciones, cabildos, consejos y pósitos; del descubrimiento y labor de
las minas, mineros, azogueros y sus privilegios; de las casas de moneda y sus
oficiales; del valor del oro, plata, moneda y comercio de ellos. Libro V: De
los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores, tenientes y alguaciles;
alcaldes ordinarios y hermanos de la Mesta; competencias, pleitos, sentencias y
residencias. Libro VI: De los indios y su libertad; reducciones y pueblos de
indios; tributos y tasas; repartimientos, encomiendas, pensiones y calidades de
los títulos; del buen tratamiento de los indios; servicio personal.
Libro VII: De los juegos y jugadores; vagabundos y gitanos; mulatos, negros,
berberiscos e hijos de indios; de las cárceles, carceleros, visitas,
delitos y aplicación de las penas.  Libro VIII: De las
contadurías de cuentas y sus ministros; de los tribunales de hacienda
real; oficiales reales, contadores de tributos; de los quintos reales; de las
alcabalas, aduanas, almojarifazgos y derechos reales; venta de oficios,
estancos. Libro IX: De la Casa de Contratación de Sevilla;
administración y cuenta de la Casa; bienes de difuntos en Indias;
generales, almirantes, gobernadores de las flotas y armadas de la Carrera de
Indias; de la universidad de mareantes y marineros.

El corpus tiene lagunas, deficiencias y defectos
técnicos. Las leyes no están redactadas con precisión.
Carece de plan orgánico y de distribución y ordenación
adecuada del material legislativo. En un mismo libro aparecen materias
heterogéneas. Es un código sancionado con atraso, después
de un largo proceso de elaboración, y contiene, por lo mismo, muchas
disposiciones en desuso. A pesar de ello representa avances mayores a todo
cuanto se hizo en las colonias inglesas, francesas y holandesas en el mismo
sentido, por su amplio espíritu humanitario y de protección en
favor de los súbditos americanos del rey. Con relación a las
clases trabajadoras, el código puede ser equiparado con ventajas a las
leyes de cualquier país europeo de esa época. Desde el punto de
vista teórico y ético son admirables algunos de los libros de la
Recopilación: el VI, por ejemplo, legisla tanto para los indios
cuanto para los españoles; los II, III, IV y V, en gran parte destinados
a regir el gobierno indiano, representan un tipo evolucionado de
organización política en el contexto absolutista de entonces; y
el VII es un tratado de moral que induce a vivir honestamente. Sin embargo, el
choque de intereses en el Nuevo Mundo, las desmedidas ambiciones, el
espíritu individualista y rebelde, la incultura de la sociedad colonial
y la diferencia y mezcla de razas contribuyeron a hacer pedazos gran parte de
estas disposiciones escritas, a subvertir el régimen legal establecido y
a eludir el cumplimiento de sus prescripciones, especialmente en materia
fiscal, de comercio y publicación y difusión de libros (libros
VIII y IX) resultando vicios en la organización jurídica,
injusticias en el gobierno de los indios y grave corrupción
pública, que estimulaba el cohecho, el soborno y el
contrabando.

Bibliografía:
Rafael Altamira: Análisis de la Recopilación de las
Leyes de Indias (Buenos Aires, 1941); Ricardo Levene:
Introducción a la historia del derecho indiano (Bueno Aires,
1924); Enrique Ruiz Guiñazú: La magistratura indiana
(Buenos Aires, 1916).




	INDIO

	
Paranthias furcifer
Valenciennes, familia Serranidae, orden Perciformes. Pez de cuerpo robusto,
moderadamente comprimido y de una longitud promedio de 20 cm. Visto de costado,
los perfiles dorsal y ventral describen una curvatura semejante. La cabeza es
corta y la boca oblicua, y  el opérculo está provisto de tres
espinas planas orientadas hacia atrás. La aleta dorsal es única y
su porción anterior está compuesta por nueve espinas; la anal
presenta tres espinas y nueve o 10 radios, y la caudal está
profundamente ahorquillada. El cuerpo está cubierto por pequeñas
escamas ásperas al tacto (ctenoideas) que cubren inclusive la base de
las aletas dorsal y anal. Los indios son de color rojizo intenso en el dorso,
con la cabeza y el vientre rosa o rojo pálido. A menudo presentan cuatro
manchas contrastantes a lo largo de la base de la dorsal; las partes inferiores
de la cabeza son amarillas, al igual que unas líneas cercanas a la boca,
colorido que recuerda las tierras de color con que los indios pintaban sus
caras, y de donde probablemente deriva su nombre vernáculo. Se les
encuentra principalmente en áreas de arrecifes coralinos a profundidades
mayores de 20 m. Forman grupos cerca de los fondos; sin embargo, se alimentan
de zooplancton a medias aguas. En el Atlántico se les encuentra desde
Carolina del Sur hasta el norte del golfo de México, las Antillas, el
banco de Campeche, y Brasil; y en el Pacífico, desde Baja California
hasta Ecuador. Su pesca es incidental, principalmente con anzuelo. Se vende
fresco o salado; su carne es blanca y de muy buen sabor. También se le
conoce con el nombre de lucero.




	INDIOS VERDES

	
Así se llama a
las dos estatuas de bronce que representan guerreros aztecas, colocadas a la
entrada de la carretera de México a Nuevo Laredo, donde termina el tramo
de la avenida Insurgentes de la ciudad de México.  El guerrero de la
izquierda representa a un hombre maduro con ambas manos apoyadas en un mazo, y
el de la derecha a un joven que lleva un macuáhuitl y el
atavío de la Orden de los Caballeros Tigres. El plinto de cantera sobre
el que descansan tiene bajorrelieves con glifos nahuas y mayas, numerales
prehispánicos y la cabeza de un jaguar (océlotl) con las
fauces abiertas. Fueron fundidas en bronce por el pintor y escultor Alejandro
Casarín (1840-1907), por encargo de la Secretaría de Fomento, y
colocados a la entrada del Paseo de la Reforma el 30 de septiembre en 1889;
después se trasladaron al Paseo de la Viga y de allí al sitio en
que ahora se encuentran. Su nombre deriva de que estuvieron pintadas de color
verde, según unos, o bien de la pátina que adquiere el bronce con
la humedad de la intemperie.




	INDUMENTARIA

	
En vísperas de
la Conquista española, los materiales textiles que utilizaban los
aborígenes de Mesoamérica eran las fibras de agave y de
algodón, aquéllas para el atuendo de la gente común y
éstas para la vestimenta de las clases altas. El aparejo para tejer era
el telar de cintura. Los hombres usaban maxtlatl o taparrabo, o sea un
lienzo largo y angosto que se ceñía a la cintura, se pasaba entre
las piernas y se anudaba al frente; la tilma, un rectángulo de tela que
cubría la espalda y se llevaba en el hombro o sobre el pecho; y el
xicolli, túnica que llegaba hasta el suelo. Las mujeres se
cubrían de la cintura a los pies con el chincuete (enredo,
lío o refajo), simple tira de tela que se enrollaba al cuerpo, muy
entallada o formando pliegues; y el torso con el huipil, formado por dos
o tres lienzos cosidos, con aberturas para el escote y los brazos, o bien con
el quechquémetl, compuesto por dos rectángulos unidos de
modo de formar una capa con escote central, cuyos ángulos caen sobre el
pecho y la espalda. Unos y otras calzaban sandalias (v. HUARACHES). Aquellas prendas tenían varias
versiones, según los distintos pueblos; los mayas, por ejemplo, usaron
capas redondas. Las plumas de ave, el pelo de conejo y las pieles de animales
constituían la base del ornato.

Los tintes para los hilos o las telas se obtenían de
los siguientes materiales: el violeta, del caracol (Purpura patula
pansa); el carmín, de la cochinilla (Dactylopius coccus); el
naranja, del achiote (Bixa orellana bixacea); el azul, del añil
(Indigofera tinctoria); el café, del encino colorado (Quercus
crassifolia); el gris, de la sacatinta (Acantacea tinctoria); el
amarillo, de la enredadera parásita zacatlaxcalli (Cuscuta
tinctoria); el rojo vivo, del palo de Brasil (Haematoxylon
brasiletto); el rojo morado, del palo de Campeche (Haematoxylon
campechianum); el bermellón, del cinabrio en polvo; el ocre, de la
tierra arcillosa; y el negro, del óxido de hierro. Las técnicas
para teñir eran las siguientes: 1. sumergir el material en pigmentos
diluidos en agua con un mordente; 2. el batik, o sea cubrir con un
impermeabilizante (cera o brea) las figuras que no deben colorearse y seguir el
procedimiento anterior; y 3. el ikat, el cual consiste en hundir
parcialmente los hilos de la urdimbre en el caldo colorante para obtener un
jaspeado.

Los diseños de los textiles tuvieron un contenido
simbólico: la xicalcoliuhqui representaba a Quetzalcóatl;
el xonecuilli (gusano de luz), a Venus, lucero de la mañana; la
ilhuitl o S de doble espiral, al Sol; y la cruz de cuatro brazos, el
nahui ollin, al curso anual de Venus en el cielo.

Los españoles aportaron la lana, la seda, el telar de
pedales y la confección, o sea el cortado y cosido de la tela de modo
que se ajuste a las líneas del cuerpo. En la época virreinal, la
indumentaria de los hombres consistía, en general, en calzones
bombachos, medias, jubón, capa, sombrero y zapatos; y la de las mujeres,
en corpiño, blusa de anchas mangas y falda larga acampanada. Los
indígenas empezaron a usar calzón, camisa, ceñidor y
sombrero. El rebozo (véase) llegó a ser una prenda de uso
común entre las mujeres durante el siglo XVIII; en algunos lugares los hombres sustituyeron la
tilma por el sarape de lana; y por obra del mestizaje surgieron los atuendos
que perduran en el país como tradicionales (v. CHARRERÍA y CHINA
POBLANA). Al proceso industrial de los siglos XIX y XX
corresponde la estandarización de la vestimenta urbana. Aunque cada vez
menos, los grupos indígenas siguen distinguiéndose por su
indumentaria, la cual consta de las mismas prendas de origen
prehispánico.

Bibliografía: Banca Serfin: Tejedora de vida; y Ruth D. Lechuga: La
indumentaria en el México indígena (1982).




	INDUSTRIA

	 Los pobladores del México antiguo no conocían otra fuerza de
trabajo que la humana. Sus necesidades eran limitadas y producían por
sí mismos sus bienes principales: casa, coa (instrumento de labranza),
metate, prendas de vestir, vasijas, arcos, flechas y lanzas. Sin
embargo, existían artesanos con oficios especializados: orfebres,
joyeros, escultores, alfareros, pintores, artistas plumarios,
talladores, curtidores y sastres, entre otros, cuyas técnicas
constituyeron el núcleo primario de las industrias artesanales. Para
la construcción se producían adobes �mezcla de barro con
paja� moldeados y secados al Sol, que cocidos se convertían en
ladrillos. Su uso se generalizó en el periodo Clásico, especialmente
en Tenochtitlan. Para fabricar utensilios se valieron de la madera, el
hueso y la piedra y, en menor proporción, de algunos metales.  Entre
las piedras, usaron la esteatita (blanda), las calcáreas (semiduras) y
el sílex (dura) para producir hachas, martillos, mazos, cuchillos,
perforadores, raspadores y punzones, mediante técnicas de percusión,
presión y pulido. Con huesos, dientes y cuernos de animales hacían
agujas, adornos, punzones, objetos caseros y obras de arte; con
troncos y ramas, canoas, vigas, soportes, lanzadardos, palos
arrojadizos, arcos, flechas, muebles, biombos y tambores; y con los
metales �a juzgar por los objetos que se conservan en los
museos�, coas, hachas, azadas, alfileres, puntas de lanza y de
flecha, azuelas, cinceles, punzones, anzuelos, soportes, pinzas,
redecillas de alambre, agujas, bastones, mangos de abanico,
estatuillas, máscaras, cascos, monedas, espejos, vasijas, pipas,
boquillas y punterías de cerbatanas, arcos, broches, penachos,
escudos, diademas, cinturones, suelas de sandalias y una gran variedad
de joyas y ornamentos. No conociendo el uso del torno, trabajaban el
barro sólo con las manos para modelar piezas domésticas, religiosas y
ceremoniales: figuras antropomorfas y fitomorfas, cazuelas, ollas,
platos, jarros, molcajetes, innumerables tipos de vasijas y una gran
variedad de malacates, útiles para hilar. Una de las más importantes
conquistas técnicas anteriores a la dominación española fue la
manufactura de hilos y tejidos. Usaban fibras de algodón, henequén y
maguey, a las cuales daban color rojo con la cochinilla de grana
(nochixtli); rubio y anaranjado, con la semilla
del achiotl; amarillo y ocre, con las hojas del
xochipalli y del
zacatlaxcalli; azul añil, con la planta
xiuchquiltl, y otros tonos con la hierba
xiuhquilipitzahoac y la flor del
matlaxihuit; negro, con una tierra mineral
(tlalihixac), humo de ocote
(tlilliocotl) o cascalote; verde, mezclando el
amarillo y el azul; púrpura, con un caracolillo procedente del
territorio de los huaves; y blanco, calcinando el sulfato de cal. Para
dar consistencia a los pigmentos los mezclaban con jugo de
tzacutli o con aceite de chía
(chiametl).
Confeccionaban prendas para abrigarse y vestir: mantas,
faldas en enredo (chincuate), quechquémeles, taparrabos (maztlatl),
túnicas de manga corta (xicolli), enaguas (cueitl), corpiños
(huipilli) y fajas; y se servían de pieles y plumas para hacer
vestidos, que a veces adornaban con plata, oro y piedras preciosas. Con las
fibras de la corteza de varios amates y con las del maguey producían
papel, el cual utilizaban en las pictografías y en objetos ceremoniales
como el amacalli (mitra), el amacapanalli (estela), el amacopilli
(penacho cónico), el amaqueme (traje), el amapantli
(estandarte), el amatetehuitl (insignia) y el cotcehuatl
(brazalete). Mediante el procedimiento de castrar las plantas, obtenían
sacarosa de la caña de maíz y del maguey, y de este último,
pulque, fermentando el aguamiel. La miel de abeja fue también consumida
en escala considerable. Las plumas de las aves �colibrí, quetzal,
zacuán, ayacuán, picocuchara,
pájaro vaquero, loros y garzas�
servían para confeccionar suntuosas capas, mantas, coronas, mitras,
rodelas y divisas, además de trajes, abanicos y otros artículos.
La orfebrería y la joyería alcanzaron también gran relieve,
sobre todo entre los mixtecas y los tecpanecas (gente de Azcapotzalco). Los
fundidores empleaban pequeños hornos cilíndricos, crisoles y
moldes de arcilla, piedra o arena para trabajar el oro con el procedimiento de
la �cera perdida�, y los martilladores lo adelgazaban para repujarlo o
grabarlo. Conocieron también la filigrana, la soldadura y el dorado en
madera. V.
JOYERÍA.
Periodo virreinal. La política del Estado
español, en general, consistió en apropiarse de las materias
primas del país, especialmente los metales preciosos, convertir las
colonias en mercados de las manufacturas que procedían de la metrópoli
e impedir que se crearan industrias competitivas. Sin embargo, por razones de la
simple diferencia de desarrollo, se establecieron nuevas industrias, se
introdujeron tecnologías avanzadas y aun llegaron a incrementarse las que
ya existían. La construcción experimentó un auge
considerable: se erigieron 12 850 edificios religiosos, 113 hospitales y asilos,
un buen número de palacios y casas reales, colegios, seminarios y
universidades, grandes fincas rurales y suntuosas residencias, caminos,
acueductos, presas, puentes, fortalezas, puertos y colosales obras para evitar
inundaciones (v. INGENIERÍA
). Privó en estos trabajos, sin embargo, la mano de obra.
El primer ingenio de azúcar lo fundó Hernán
Cortés en 1524, en Santiago Tuxtla, Ver. A fines del siglo
XVIII existían unas 300
fincas cañeras en los estados de México, Puebla, Morelos,
Guerrero, Veracruz, Oaxaca, Hidalgo, Tamaulipas, San Luis Potosí, Nuevo
León, Michoacán, Jalisco, Colima y Sinaloa, la mayor parte con
trapiches, pues sólo había 14 grandes ingenios. Se sabe que en
1788 se produjeron 800 mil arrobas de azúcar en territorio de los
obispados de Puebla, Valladolid y México, que equivalen a 9 200 t. Al
principio de la Colonia, la producción y elaboración del tabaco
era libre, pero fue restringida cada vez más hasta que el virrey José
de Gálvez creó un monopolio de Estado por cédula del 13 de
agosto de 1764. Las factorías más importantes estaban en México,
Córdoba, Oaxaca, Puebla, Guadalajara y Querétaro, y ocupaban a 17
256 trabajadores. Sólo en un quinquenio (1785-1789) el estanco produjo a
la Corona 16 millones de pesos. La industria textil, dedicada a fabricar telas
de lana y de algodón (�géneros de la tierra�) para el
consumo interno, no tuvo restricciones. Los obrajes estaban ubicados en Puebla,
México, Querétaro, Guadalajara, Oaxaca, Guanajuato, Valladolid y
San Luis Potosí. Ahí se daba ocupación a gran número
de indios y negros, a menudo confundidos con presidiarios, en circunstancias de
grave explotación, insalubridad y falta de libertad. Los españoles
introdujeron el telar europeo de doble ancho; las cardas, redinas y devanadoras,
y el telar fijo de madera de dos y cuatro pedales con julios, bimbaletes, peines
y lanzaderas de bolillo. En 1810 el valor de los tejidos de lana y algodón
fue de 7.5 y 3 millones de pesos, respectivamente. La industria de la seda, que
en un principio tuvo cierta importancia en Oaxaca por los cultivos de morera que
estimuló Cortés, desapareció en el curso del siglo
XVI al convertirse en un artículo de
competencia para España. Los indígenas aportaron a la industria
textil sus tintes vegetales y animales: el añil, el palo de tinte y la
cochinilla, que tuvieron gran difusión en Europa.
Por cédula del 11 de mayo de 1535 se estableció la Casa de
Moneda para acuñar piezas de plata, oro y cobre. Estas dos últimas
pronto se suspendieron, volviéndose a producir las de oro en 1679, y
las de cobre al final del virreinato. Hasta 1762 todos los
particulares podían acuñar su plata, pagando los derechos
correspondientes. En lo sucesivo, fue potestad exclusiva de la
Corona. Las monedas coloniales fueron de tres clases: macuquina
(1536-1732), irregulares; columnaria (1733-1771), redondas, con un
cordón en su borde; y de busto (1772-1821), con la efigie real. De
1536 a 1821 se produjeron monedas por valor de 2 165 millones de
pesos, la mayor parte de plata. La acuñación se hacía en sus comienzos
casi a mano, y en 1732 se empezaron a emplear procedimientos mecánicos
mucho más adelantados. Las monedas de México eran las de mayor demanda
por su pureza y se admitían en todo el mundo con valor de cambio. V.
MONEDA .
La orfebrería fue un arte asociado a la producción de metales
preciosos. Se fabricaban gran cantidad de objetos suntuarios y para el
culto. Los artesanos indígenas destacaban por su habilidad. De 1798 a
1802 se emplearon 385 marcos de oro y 26 803 de plata sólo para la
fabricación de vajillas, cada una de las cuales costaba 40 mil pesos.
La única fábrica de pólvora se fundó
en 1776 en Santa Fe, cerca de la ciudad de México; pero desde mucho antes
los particulares la producían por sí mismos, gracias a la
abundancia de azufre y nitrato de potasio. En un solo año (1810) la
producción alcanzó un valor de 700 mil pesos. Era empleada para la
manufactura de pertrechos de guerra, cartuchos, cohetes y fuegos artificiales.
Otros productos coloniales eran el jabón común,
que se hacía en Puebla, México y Guadalajara, donde la sosa era
abundante, y el de tocador, a partir del aceite de coco; las pieles curtidas �baquetas,
timbres y suelas� para zapatos y artículos de talabartería;
cierto tipo de embutidos, sobre todo en el área de Toluca; la magnífica
loza de Puebla, Guadalajara y Guanajuato (v.
CERÁMICA
); y los objetos de vidrio de Puebla y Texcoco. V.
VIDRIO.
Hacia 1810 el valor de la producción industrial
novohispana, a juzgar por un estudio de José María Quiroz (1817),
fue de 61 millones de pesos. Las ramas en que estaba dividida eran: tejidos de
lana y algodón, sombreros, pasamanería, tintes, platería,
batihojas, chinguirito y mezcal, jabón, cueros de res, curtidos,
cordobanes, talabartería, carrocerías, costales y cordelería,
tenates y petates de palma, pesca, pan, chocolate, cera, cal, ladrillo, loza, leña
y carbón, maderas, manufacturas de hierro y acero, instrumentos
musicales, juguetes, imágenes y figuras de cera, zapatos, sal, nieve, pólvora
y artículos para arriería. El principal ramo de la producción
fue, sin embargo, la minería: de 1521 a 1820 se extrajeron 53 495 940 kg
de plata y 182 065 de oro.
Periodo 1821-1880.  Durante este lapso, y a pesar
de la Independencia, se siguieron protegiendo las importaciones procedentes de
Europa, en perjuicio del desarrollo industrial del país. Sin embargo,
Lucas Alamán, varias veces ministro de Estado, propició el
establecimiento del Banco de Avío para el Fomento de la Industria
Nacional, institución que en sus 12 años de existencia impulsó
14 proyectos de inversión: para producir tejidos de algodón en México,
Puebla, Tlaxcala, Celaya y Morelia; para éstos y los de lana en Cuencamé,
Querétaro, Parral y Chihuahua; para explotar colmenas y aserrar madera en
Tlalnepantla; para despepite de algodón en San Andrés Tuxtla; para
la cría de gusanos de seda y manufactura de textiles en León; para
fabricar papel en San Miguel Allende; y para el fomento, en general, de la minería,
la agricultura y la industria en San Luis Potosí. En el sector privado se
distinguió Estevan de Antuñano, a quien se debe la modernización
de la industria textil. Fundó, sucesivamente, las fábricas que se
llamaron La Educación de los Niños, La Constancia Mexicana y La
Economía Mexicana, muy de acuerdo con la terminología del siglo de
las luces. En 1837 publicó
Pensamientos para la regeneración industrial de México y
en 1838 formó la Compañia Empresaria para la Fabricación de
Vidrio Plano y Cristal al Estilo de Europa. La Dirección General de
Industria, que sólo funcionó tres años (1842-1845),
constituyó otro esfuerzo encomiable; estudió los recursos del país,
promovió la creación de juntas afiliadas, persiguió el
contrabando y estimuló la inversión de capitales.
El abastecimiento de materiales para la construcción
siguió siendo el mismo, aun cuando por las circunstancias políticas
del país decayó sensiblemente. El primer servicio ferroviario se
prestó entre Veracruz y El Molino en 1850, a lo largo de 13.6 km, y la
primera línea importante fue la de México a Veracruz, de 470.8 km,
inaugurada en 1873. Siete años más tarde había sólo
737 km de vías (v. FERROCARRILES).
Ninguna consecuencia sensible tenían todavía los ferrocarriles en
el desarrollo de la industria. El telégrafo, en cambio, facilitaba la
comunicación y las transacciones: la red comprendía ya 7 666 km,
construidos entre el gobierno y los particulares. En 1865 el servicio se
convirtió en un monopolio del Estado.
Hasta mediados del siglo XIX
los trapiches para moler la caña siguieron siendo de madera,
movidos por animales, hasta que la introducción del vapor obligó a
modernizar la maquinaria. Debido a las cargas fiscales y a las restricciones
para la siembra, la industria del tabaco comenzó a desarrollarse hasta
1856, en que se declaró libre el cultivo y se gravó la importación.
Se sabe que en 1880 existían ocho fábricas en la ciudad de México,
cinco en Guadalajara, una en Custepeques, Chis., y otra en Veracruz, pero
seguramente eran más numerosas.
La industria textil entró a un periodo de
prosperidad en 1830 gracias al Banco de Avío y a los estímulos del
gobierno. Jan Bazant (�Estudio sobre la productividad de la industria
algodonera mexicana�, en La industria nacional y el comercio exterior
1842-1851, 1962), señala que hacia 1845 había 46 fábricas
con 106 708 husos y que en 36 de ellas funcionaban 2 609 telares. José
María Pérez Hernández (Estadística de la República
Mexicana, Guadalajara, 1862) registró 12 establecimientos de hilados
y de algodón, con una producción anual de 7 853 779 libras; 45 de
tejidos de manta (1 258 963 piezas) y ocho de paños, casimires y
alfombras (34 mil piezas). En 51 fábricas, además, había
133 122 husos. Las mayores eran las de Cocolapan, en Veracruz (10 336 husos); La
Magdalena, en México (8 472); Patriotismo, en Puebla (8 436); La Escoba,
en Jalisco (8 300); La Constancia, en Puebla (7 608), y Hércules, en Querétaro
(7 500). La fuerza motriz, según el tamaño de las instalaciones,
era el vapor, el agua, las bestias y el hombre. Los pequeños talleres
abundaban, pues sólo en Guanajuato había 853, con 1 869 telares y
una producción semanaria de mil piezas de manta.
La moneda de plata mexicana siguió teniendo gran
demanda en todo el mundo a causa de su calidad y pureza. De 1793 a 1857 fue
medio legal de pago en Estados Unidos; con ella se compraban los esclavos en África,
y cuando en 1860 se descubrieron los yacimientos argentíferos de Nevada y
la producción de México fue desplazada de la América
sajona, los pesos se convirtieron en el principal circulante en China, donde
llegó a cotizarse con un sobreprecio del 80%. La acuñación
se hacía en las ciudades de México, Durango, Guadalajara,
Guanajuato y Zacatecas, y en los primeros años de la Independencia, también
en Tlalpan, San Luis Potosí, Catorce, Guadalupe y Calvo, Culiacán,
Hermosillo, Álamos y Oaxaca. De 1822 a 1843 sólo la Casa de Moneda
de México produjo 2 248 millones de pesos. En 1892 el gobierno se hizo
cargo de esta actividad, que con anterioridad estaba confiada a los
particulares.
La primera fábrica de papel fue establecida por
Manuel Zozaya Bermúdez en Tizapán, cerca de San Ángel. En
1840 existían, además, las de Belén, Loreto, Peña
Pobre y Santa Teresa, en la capital; las de Atemajac y Tapalpa, en Jalisco; La
Beneficencia, en Puebla, y la de Cocolapan. Había sin embargo, desde la época
colonial, muchas otras pequeñas, llamadas batanes. La materia prima era a
menudo insuficiente, por lo cual se utilizaba trapo, a veces de colores, lo cual
dio origen al papel de estraza.
Otras industrias eran las de aceite, de la que había
24  molinos en la capital y 15 en Guanajuato, Guerrero, Aguascalientes, Puebla y
el estado de México; de cristal y vidrios planos, cuatro; de loza fina,
cinco; loza corriente, tres; fósforos, siete; flores artificiales, dos;
licores, ocho; pianos, dos; jabones, 32; sombreros finos, seis; galones, tres;
rebozos de hilo y seda, siete; fundición de hierro, 10; fundición
de cañones, tres; cápsulas, dos; pólvora, tres; torceduría
de seda, una; chocolate, 13, y naipes, tres. De lo que entonces se llamaba artes
mecánicas y liberales, o sea las artesanías artísticas y de
servicio, había en el país 35 715 establecimientos. La producción
de la industria se estimó en 58 millones de pesos; la de las artes, en
158 millones.
Periodo 1881-1910. El presidente Porfirio Díaz,
en un clima de paz social, dio grandes facilidades a la inversión
extranjera, con lo cual se expandió la industria. La vías férreas
llegaron a cubrir 10 896 km en 1892 y 19 748 en 1910. La actividad constructiva
fue muy importante, debido a la magnitud de las obras públicas: el desagüe
del valle de México (v.
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); los palacios Municipal (1906), de Correos (1907), del Poder
Legislativo y de Bellas Artes (iniciados en 1909) y de Comunicaciones (1910); el
Hospicio de Pobres (1905), el hospital General (1905) y el Manicomio (1910); los
institutos Geológico y Médico, la Escuela Normal y varios grandes
monumentos, todos en la capital. La mayor novedad, sin embargo, consistió
en la introducción de la electricidad: entre 1887 y 1910 se formaron 100
compañías que instalaron 63 plantas. En 1889 la nueva energía
ya se usaba en la industria textil y en la minería, y hacia 1895 se
generalizó a la fundición de metales, molinos de harina, fábricas
de yute, explosivos, cervezas, muebles y papel, al transporte urbano y al
alumbrado público y doméstico. La Compañía Fundidora
de Fierro y Acero de Monterrey dio gran impulso a la siderurgía en 1900,
pues con anterioridad sólo existían modestas ferrerías: en
1903 contaba con cinco hornos y dos años después producía
45 mil toneladas de hierro de primera fusión y 68 mil de acero. La
producción de azúcar llegó a ser de 148 mil toneladas en
1910. La del tabaco prosperó igualmente: en el periodo 1898-1910, las fábricas
de la capital vendieron 2 474  millones de cajetillas de cigarros; las de
Sinaloa, 537; las de Puebla, 419; y las de Guanajuato y Veracruz, 250. La textil
contaba al término del porfirismo con 145 plantas, la mayoría en
Puebla (41), Veracruz (14) y el Distrito Federal (12), y tenía 24 mil
telares y 725 mil husos, pues ya se habían establecido las compañ'ias
industriales de Orizaba (1889), de San Antonio Abad (1892), Veracruzana (1896) y
de Atlixco (1902). Las cervecerías, a su vez, transformaron el mercado de
las bebidas, desplazando fundamentalmente al pulque: la Cuauhtémoc de
Monterrey se fundó en 1890; la Moctezuma de Orizaba, en 1894; la de
Chihuahua, en 1896; la de Sonora, en 1897; La Estrella, de Guadalajara, en 1898;
la del Pacífico, en Mazatlán, en 1900; y la Yucateca en Mérida,
y La Central, en México, en 1901.  La fábrica de papel de San
Rafael se instaló en 1892 con maquinaria y técnica nuevas, con
capacidad para 20 mil toneladas al año.  En 1898 se crearon El Progreso
Industrial y la planta de Zavaleta.  Para la producción de pólvora,
el gobierno otorgó dos concesiones: una a G.L. Loope, que empezó a
operar en la capital en 1896, y otra a los inversionistas franceses que crearon
la Compañía Nacional Mexicana de Dinamita y Explosivos en Durango.
Hacia 1909 se producían 4 082 toneladas que abastecían casi por
entero la demanda nacional. Hacia 1890 se instalaron en el centro y norte del país
las primeras plantas modernas para utilizar grasas vegetales, entre otras la
Compañía Industrial Jabonera de La Laguna (1892). En 1901 empezó
la modernización de la industria del calzado con la fundación de
La Unión, en Gómez Palacio; la compañia F.L. Schaefer
Shoe, en San Luis Potosí (1903); y La Coghlan Co. (1904), la
United Shoe and Leather y la Eclipse. La industria del aguardiente �a
partir de caña, maguey, uva y destilados de frutas� disponía
de 1 906 alambiques, suficientes para procesar 37 millones de litros.
Durante el porfirismo se cerraron todas las casas de
moneda, excepto la de México. De 1881 a 1910 se acuñaron 100
millones de pesos en oro, y 621 millones en plata. En 1885 dejaron de producirse
para la exportación.
Periodo 1910-1972.  Hasta 1939, en vísperas
de la Segunda Guerra Mundial, el desarrollo de la industrias siguió los
mismos cauces que en la época anterior: más que la protección
arancelaria y del fomento deliberado del gobierno, dependió del aumento
normal de la demanda interna. Salvo la primera planta siderúrgica, las
demás empresas que se establecieron en ese periodo fueron muy pequeñas
o de carácter artesanal. En la segunda parte de la década de los
veintes, sin embargo, con la creación del Banco de México y de las
comisiones nacionales de Caminos y de Irrigación, se sentaron las bases
para el proceso posterior de sustitución de importaciones.  A partir de
ese momento ya no es posible seguir, en un texto de resumen, la historia
particular de cada rama industrial. La crisis mundial de 1929 originó
primero una contracción y después un sensible crecimiento
estimulado por las aspiraciones del movimiento revolucionario. Al deterioro del
comercio exterior en los años de la depresión, correspondieron
elevaciones en el arancel, varias devaluaciones �de 2.12 a 5.40 pesos por dólar�
y los primeros intentos de promoción industrial fincados en incentivos
fiscales. El producto manufacturero tuvo hasta 1936 un incremento medio anual
del 4%.
La política cardenista de reforma agraria y de
formación de capital social básico mantuvo espectante a la inversión
extranjera. Sin embargo, salvo el petróleo, expropiado en 1938, el
capital foráneo seguía dominando en la minería, el comercio
y los servicios públicos (electricidad y ferrocarriles). Al aumentar la
demanda popular, debido sobre todo a los mayores gastos gubernamentales y a la
redistribución del ingreso por efecto de la política agraria,
creció la planta industrial a un ritmo del 8% de 1937 a 1939, entonces
constituida principalmente por fábricas de bienes de consumo no duradero
y de materiales de construcción. La devaluación de 1938 y la
restricción de los abastecimientos del exterior, provocada por la Segunda
Guerra Mundial, acentuaron el proceso de sustitución de importaciones y
fomentaron la exportación de algunas manufacturas.  De 1939 a 1945 la
expansión del sector manufacturero fue del 7% en promedio anual.
En la década de los cuarentas el gobierno inició
su participación directa en la industria, bien porque fueran ramas básicas
�siderurgia, productos metálicos y químicos, cemento y
fertilizantes�, bien porque deseara conservar fuentes de empleo. Al término
de la guerra, la industria disponía de recursos para su expansión,
pero temía el renacimiento de la competencia extranjera. En 1945, en
ocasión de la Conferencia de Cancilleres de Chapultepec, México se
negó a remover las barreras proteccionistas. En 1947 se invirtió
el signo de la balanza de pagos, se agotaron las reservas de divisas, se
volvieron más severos los controles a la importación y el capital
exterior empezó no sólo a interesarse en obtener materias primas
para sus metrópolis, sino en abastecer directamente el mercado interno.
En ocasión de la Guerra de Corea (1950-1953),
crecieron las exportaciones, pero también las inversiones extranjeras. La
devaluación de 1954 y la reorientación del crédito bancario
hacia las manufacturas facilitaron que la industria iniciara la producción
de bienes intermedios.  Ello fue efecto del énfasis que el gobierno había
puesto en el fortalecimiento de la infraestructura, lo cual extendió el
crecimiento económico a todos los sectores, inclusive a la agricultura,
tradicionalmente atrasada: con apoyo en las obras de riego, las semillas
mejoradas y los fertilizantes, mejoró sensiblemente sus rendimientos;
pero la concentración del ingreso restringió la capacidad de
compra de los grandes núcleos de la población, impidió que
crecieran las industrias de bienes de consumo no duradero y sólo la clase
media tuvo acceso a los bienes intermedios.
Hacia 1959 empezó a ser una preocupación
oficial el carácter que estaba tomando la estructura de la industria. Se
pasó a la etapa de alentar la sustitución de importaciones de
bienes intermedios, se impulsó la construcción, la agricultura se
mantuvo estacionaria y prosperó la industria manufacturera, inscrita ya
en una economía más diversificada.  La política
proteccionista atrajo aún más a la inversión extranjera,
pero la importancia creciente del capital foráneo hizo crecer las remesas
al exterior por concepto de regalías y utilidades, y amenazó con
deformar lo que podía ser un modelo de economía nacional. La
petroquímica básica y la industria automotriz obligaron al avance
tecnológico; pero se rezagaron los establecimientos que gozaban de
protecciones arancelarias. La mayor expansión en los años
siguientes corresponde a los fabricantes de bienes de capital, intermedios y de
consumo duradero.
La política proteccionista de México
se ha inspirado en cuatro objetivos fundamentales, cuya importancia relativa ha
variado según las circunstancias: fincar el desarrollo interno en
factores endógenos, aislando la economía nacional de las
oscilaciones de los mercados internacionales; equilibrar saldos negativos en la
balanza de pagos; incrementar los ingresos fiscales, y favorecer la expansión
industrial sustituyendo importaciones. Hasta 1930 el único mecanismo
utilizado fue el arancel, aunque más bien con propósitos de
recaudación. En 1947, el saldo en cuenta corriente de la balanza de
pagos, que había registrado superávit desde 1942, acusó un
déficit de Dls.  174 millones y las reservas internacionales se redujeron
un 40%. Como consecuencia se revisó la tarifa arancelaria, se fijaron por
vez primera tasas ad valorem aplicadas a listas de precios y se
estableció el sistema de licencias, con el doble propósito de
reducir el impacto de la demanda diferida de importaciones, restringidas durante
la guerra, y de limitar el consumo de artículos suntuarios. A partir de
entonces los controles cuantitativos han sido un instrumento proteccionista más
eficaz que los derechos aduanales; los industriales quedaron indisolublemente
ligados a las decisiones del poder público, y los ingresos fiscales han
dependido menos del comercio exterior.
La devaluación a 8.65 pesos por un dólar
(1949) alentó las exportaciones, y el efecto adverso que pudo tener en el
desarrollo industrial se evitó reduciendo los gravámenes a las
materias primas y a otros insumos del exterior, fenómeno que se acentuó
durante la Guerra de Corea. Pero al término de ésta, en 1954,
decayeron las ventas al exterior, aun cuando las compras fuera del país
se mantuvieron en niveles elevados. Esta circunstancia y el gasto deficitario
del gobierno condujeron a la devaluación (de 8.65 a 12.50), que sólo
produjo una mejoría momentánea, teniéndose que recurrir a
una elevación general del 25% en los aranceles, más tarde
disminuida para no afectar a los empresarios; se redujeron los impuestos a la
exportación y se intensificó el sistema de licencias para compras
en el exterior.
De 1955 a 1970 se decidió mantener la paridad
cambiaria, no se reformó sustancialmente el sistema impositivo para no
desalentar el ahorro. El financiamiento de las importaciones y del presupuesto
federal dependió cada vez más de créditos exteriores, y se
facilitó la afluencia de la inversión extranjera directa. Aun
cuando en los años sesentas se aumentaron las tarifas un 6% en promedio,
continuó en general la misma política: el sistema de licencias se
aplicó al 65% del valor de los bienes importados y al 66% de los rubros
del arancel. Con este método se facilitó la ejecución de
programas de integración industrial y la canalización de
inversiones extranjeras hacia actividades determinadas.  Para el estudio y
otorgamiento de estos permisos la Secretaría de Industria y Comercio formó
80 comités asesores que conocieron entre 12 y 20 mil solicitudes
mensuales. Todos, sin embargo, radicaron en el Distrito Federal, con las
consiguientes dificultades para los empresarios de la provincia. Las
importaciones del sector público quedaron sujetas, asimismo, a licencias
expresas. Mientras en 1959 se importaron $11 491  millones, de los cuales el
13.3% correspondió al gobierno, en 1968 esas cifras subieron a $22 270
millones y al  22%.
Desde 1965 el Estado ha impulsado programas de fabricación
específicos, a los cuales corresponden cuotas de importación
descendentes y ciertas franquicias fiscales. Se ha buscado así estimular
la fabricación, hasta con un 60% del costo directo de insumos nacionales
y un 10% de elaboración en planta, de artículos cuya importación
es deseable evitar. Hasta 1970 se habían aprobado 1 502 programas de esta
índole. En la mayoría de los casos se han autorizado para esos
productos precios superiores a los del mercado internacional.
Las medidas de fomento. En 1926 se promulgó
un decreto eximiendo de impuestos federales por tres años a las empresas
con capital nacional no mayor de 5 mil pesos oro que dieran empleo a una mayoría
de mexicanos. El 17 de febrero de 1940 se publicó el decreto que
exoneraba de cargas fiscales por cinco años a las empresas que se
organizaran para desarrollar actividades totalmente nuevas. En 1941 se promulgó
la Ley de Industrias de Transformación, que concedió incentivos a
las empresas nuevas y necesarias; y en 1945 otra similar, aunque con franquicias
por 10  años para las industrias fundamentales, de siete para las de
importancia económica, y de cinco para las demás. El sistema de
licencias, puesto en vigor dos años más tarde, volvió poco
atractivos estos estímulos. La Ley de Fomento de Industrias Nuevas y
Necesarias fue expedida en 1955, pero más que contener un criterio
general de aplicación automática, dejó al Estado la
facultad de calificar cada caso y proceder en consecuencia. Hasta la fecha las
industrias de bienes de producción han sido las más favorecidas
por estas disposiciones.
La Regla XIV de la Tarifa del Impuesto General de
Importación establece un régimen preferencial para la adquisición
de maquinaria y equipos en el exterior. En 1908 se otorgaron las primeras
facilidades en este sentido; en 1916 se eximió de todo gravamen la
internación de estos bienes; en 1929 y 1947 se incorporaron disposiciones
similares en los aranceles; en 1953 se excluyeron de estos beneficios algunos
productos elaborados en el país (motores, acumuladores, tableros eléctricos
y otros); y en 1967, según disposición de la Ley de Ingresos de la
Federación, las exenciones previstas en la Regla XIV se elevaron del 50
al 75% de los gravámenes a la importación.
El Gobierno Federal concede también subsidios a la
exportación de manufacturas, los cuales compensan en cierta medida los
impuestos y los fletes ferroviarios. Tampoco hay en esto una política de
apliación automática, pues la concesión queda a criterio de
las autoridades en cada caso, según un acuerdo presidencial de septiembre
de 1961. Otro tipo de exención estimula la formación de reservas
de reinversión con fines de depreciación acelerada y la devaluación
de activos. La importación temporal de envases y productos para mejorar
la calidad y presentación de los artículos nacionales de exportación,
a su vez, está prevista en el Código Aduanero y reglamentada por
un acuerdo de la Secretaría de Hacienda de 1958.
En 1966 se puso en práctica el Plan de
Industrialización de la Frontera Norte, según el cual se permite
la importación temporal, libre de gravámenes, de artículos
que se transforman o ensamblan para ser destinados exclusivamente a la exportación.
La franquicia incluye la maquinaria y los equipos necesarios para tal efecto. Así
habían surgido, hasta fines de 1983, 600 plantas maquiladoras,
ensambladoras y mixtas �éstas aprovechan materias primas nacionales�,
mexicanas o extranjeras, en una faja de 20 km a lo largo de la frontera con
Estados Unidos y en algunas ciudades del interior del país. Las ramas en
que operan son la eléctrica y electrónica, textil, alimenticia, de
la madera, de artículos deportivos y manufacturas diversas.
En la década de los treintas el Estado fundó
Nacional Financiera (1933), organismo de fomento a la industria, y asumió
el control de los ferrocarriles (1937) y del petróleo (1938). Más
tarde hizo lo propio con la electricidad (1958-1964) y con la petroquímica
(1959). En el sector manufacturero creó o adquirió por lo menos 92
empresas en las ramas siderúrgica, de fertilizantes, automotriz, de
equipo ferroviario, azucarera y de alimentos; y como abastecedores exclusivos
del sector público, estableció el Departamento de la Industria
Militar (1947), la Cooperativa Obrera de Vestuario y Equipo (1964), Talleres Gráficos
de la Nación (1938) y la Comisión Nacional de Libros de Texto
Gratuito. Otra medida de fomento, con inversiones públicas o privadas, ha
consistido en la creación de conjuntos o parques industriales.
La concentración geográfica de la
actividad industrial, sin embargo, ha llegado a ser alarmante. El área
propiamente fabril se limita a tres entidades: el Distrito Federal y los estados
de México y Nuevo León; la semi-industrial, a cinco: Coahuila,
Chihuahua, Jalisco, Puebla y Veracruz; y la subindustrial, al resto de la
Federación.  Las ocho primeras entidades representan el 75% del producto
interno bruto industrial y el 68% del personal ocupado.
El 23 de noviembre de 1971 el presidente Echeverría
advirtió que �es imperativo que el desarrollo industrial beneficie a
todas las regiones del país�, pues su concentración �ha
provocado serias presiones sobre los servicios públicos, hacinamiento de
la población, contaminación ambiental y tensiones de diversa índole
que contrarían los fines del desarrollo e implican un elevado costo
social�. El Gobierno Federal, añadió, debe orientar las
inversiones hacia las zonas o actividades que sea de interés nacional
promover, mediante la concesión de estímulos que compensan las
ventajas que ofrecen las áreas de concentración, y las cuales
deben depender del empleo que generen las empresas beneficiarias, de los precios
y calidad de los artículos que vayan a producir, del contenido nacional
que incorporen a sus productos y del efecto de sus operaciones sobre la balanza
de pagos. Fundado en las razones anteriores, el 19 de julio de 1972 expidió
el decreto que señala la índole de las empresas que pueden
acogerse a un nuevo sistema de ventajas. Para los fines de su aplicación,
el decreto dividió el país en tres zonas: 1. El Distrito Federal y
los municipios de Atizapán de Zaragoza, Coacalco, Cuautitlán,
Ecatepec, Naucalpan, Tlalnepantla, Tultitlán y Texcoco, Méx.;
Apodaca, Garza García, General Escobedo, Guadalupe, Monterrey, San Nicolás
de los Garza y Santa Catarina, N. L.; y Guadalajara, Jal. 2. Los municipios de
Tlaquepaque y Zapopan, Jal.; Lerma y Toluca, Méx.; Cuernavaca y Jiutepec,
Mor.; Cuautlancingo y San Pedro Cholula, Pue.; y Querétaro, Qro. 3. El
resto del territorio nacional. Las empresas, a su vez, fueron clasificadas en
ocho grupos: 1. Las que desarrollen una actividad nueva en la entidad municipal.
2. Las que se establezcan para el aprovechamiento de productos agropecuarios,
pesqueros y materias primas locales. 3. Las nuevas en el país. 4. Las que
cubran faltantes no transitorios del consumo nacional.  5 y 6. Las que
racionalicen, aumenten su productividad o hagan ampliaciones en beneficio del
consumidor nacional. 7. Las que inviertan en estos propósitos, fuera de
su zona �salvo la 3�, el importe de la enajenación de inmuebles
de su activo fijo. 8. Aquéllas cuyo fomento sea de particular interés.
En general, las empresas de los ocho grupos se que establezcan en las zonas 2 y
3 reciben el estímulo de una reducción del 50% al 100% de los
impuestos de importación y sus adicionales, y de la percepción
neta federal sobre ingresos mercantiles, o de los especiales que graven la venta
de primera mano, aparte de que pueden depreciar en forma acelerada las
inversiones en maquinaria y equipo para efectos del pago del impuesto sobre la
renta. Los plazos de los estímulos, ayudas y facilidades varían de
uno a 10 años. Las empresas beneficiadas deben tener 51% de capital
nacional, 3% máximo de pagos al exterior por patentes y tecnología,
dirección y administración a cargo de mexicanos y un 60% de
contenido nacional en sus productos. Para la administración de este
sistema el Ejecutivo creó una Comisión Intersecretarial que hace
las veces de órganos de consulta.
Inversiones y tecnología extranjeras. De
1930 a 1970 privaron tres criterios oficiales en cuanto a la inversión
extranjera: garantizar el control nacional de las ramas estratégicas
(petróleo, petroquímica y electricidad); limitar la absorción
de las actividades básicas o semibásicas (minería, azufre,
fertilizantes) y permitir su intervención en los otros campos en un plano
de igualdad con el capital nacional. En 1956 las empresas norteamericanas
representaban el 47% de la inversión del sector manufacturero en México;
y en 1969, el 64%. En la industria de transformación, el capital
norteamericano pasó de Dls. 309 millones en aquel año a 1 108 en éste.
En 1965 las empresas con participación extranjera representaban el 32.2
de la producción industrial, y las de capital mayoritario extranjero, el
20: en bienes de consumo no duradero �alimentos, bebidas, tabaco, textiles,
prendas de vestir, calzado, productos de madera y corcho, y otros� el 14.3
y el 12.8, respectivamente; en bienes intermedios �papel, hule, químicos,
metálicos y derivados del carbón y de otros minerales�, 45.7
y 24.4; y en bienes duraderos y de capital �maquinaria, aparatos eléctricos
y equipo de transporte�, 50 y 29.1. El capital extranjero, además,
ha preferido adquirir cada vez más industrias ya establecidas, sobre todo
a partir de 1960, y financiarse con recursos internos.
En cuanto a la transferencia de tecnología, la
posición del Estado, en este periodo, fue enteramente pasiva. Para fines
fiscales, hasta 1970 se diferenciaban los pagos por asistencia técnica de
las regalías por patentes y marcas. Aquéllas tenían una
tasa impositiva máxima del 20% y éstas del 42, de modo que muchas
empresas hacían aparecer como pagos por tecnología lo que en
realidad eran dividendos. En 1968 se enviaron al exterior $840 millones por
concepto de asistencia técnica: el 66% a Estados Unidos y el 33% a Suiza,
Panamá, Liechtenstein y Bahamas, sedes aparentes de muchos consorcios que
eluden los impuestos en sus propios países. A partir de 1971 la Secretaría
de Hacienda igualó los gravámenes para los dos conceptos. En el
periodo 1961-1968 las remesas al exterior por intereses, regalías y
asistencia técnica crecieron más rápidamente que las
utilidades netas sobre la inversión extranjera directa: aquéllas
aumentaron de Dls. 57.3 millones a 89, y éstas de 65.6 a 156.
El 26 de diciembre de 1972 el presidente Luis Echeverría
envió al Congreso la Ley para Promover la Inversión Mexicana y
Regular la Inversión Extranjera, aprobada en periodo extraordinario de
sesiones y publicada en el Diario Oficial el 9 de marzo de 1973. Dijo en
la exposición de motivos que �la inversión extranjera ha
venido contribuyendo durante los últimos años a nuestro
desenvolvimiento, al complementar el ahorro interno y favorecer de ese modo un más
elevado ritmo en la tasa de formación de capital. Sin embargo, nuestros
objetivos económicos obedecen ahora a una nueva política que ya no
busca solamente el incremento neto del producto o una industrialización a
cualquier precio�. México, añadió, �ha optado por
un desarrollo cualitativo y por un crecimiento compartido�. La Ley reserva
de manera exclusiva al Estado las siguientes actividades: (Artículo 4)
petróleo y los demás hidrocarburos, petroquímica básica,
explotación de minerales radiactivos y generación de energía
nuclear, minería (en los casos previstos por la ley de la materia),
electricidad, ferrocarriles y comunicaciones telegráficas y radiotelegráficas;
y a los mexicanos, con cláusula de exclusión de extranjeros: radio
y televisión, transporte automotor, aéreo y marítimo,
explotación forestal y distribución de gas. En ciertas ramas la
inversión extranjera se admitirá en las siguientes proporciones:
(Artículo 5) en explotación y aprovechamiento de sustancias
minerales, 49% cuando se trate de concesiones ordinarias y 34% en el caso de
reservas nacionales; productos secundarios de la petroquímica, 40%. Se
requerirá autorización para que los inversionistas extranjeros
adquieran más del 25% del capital de una empresa o más del 49% de
sus activos fijos, o para arrendarla, o para administrarla (Artículo 8).
La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, integrada por los
secretarios de Gobernación, Relaciones Exteriores, Hacienda, Patrimonio,
Industria y Comercio, Trabajo y Presidencia, resolverá en cada caso las
modalidades de aplicación de la ley (Artículo 11). Se crea el
Registro Nacional de Inversiones Extranjeras (Artículo 22) y se dispone
que los títulos representativos del capital foráneo de las
empresas sean nominativos (Artículo 24).
El presidente de la República advirtió que �tampoco
es deseable que el capital foráneo incurra en prácticas
monopolistas o limite nuestra capacidad de superar la dependencia tecnológica�.
En este sentido inició la Ley que Crea el Registro Nacional de
Transferencia de Tecnología y del Uso y Explotación de Patentes y
Marcas. Esta disposición regula la importación de asistencia técnica
de una manera más conveniente para el país.
Una nueva estrategia fue enunciada en el Plan Nacional de
Desarrollo Industrial aprobado en 1979, en el cual se definieron los sectores
prioritarios, las zonas de localización preferentes y las medidas
generales de aliento. Simultáneamente fue creada la Comisión
Nacional de Fomento Industrial, foro para discutir y concertar acciones con los
sectores social y privado. Los objetivos planteados fueron los siguientes: 1.
Reorientar la producción hacia los bienes de consumo básico,
particularmente los alimentos; 2. Desarrollar ramas de alta productividad,
capaces de exportar y sustituir importaciones; 3. Aprovechar en mayor medida los
recursos naturales y humanos del país; 4. Desconcentrar territorialmente
la actividad económica, induciendo las inversiones hacia las costas y las
fronteras; 5. Frenar la tendencia hacia la concentración oligopolítica
en las ramas más dinámicas; 6. Evitar las diferencias excesivas
entre los precios internos y los que rigen en el exterior; 7. Diversificar las
exportaciones y seleccionar las importaciones, para disminuir el saldo negativo
en la cuenta de comercio exterior; y 8. Avanzar hacia la autodeterminación
tecnológica. La base de esta estrategia sería el potencial
financiero derivado de la exportación de hidrocarburos, cuyo volumen de
producción se fijó en 2.5 millones de barriles diarios de crudo,
con un rango de flexibilidad de 10%. Los excedentes petroleros significarían
un impulso inicial al proceso de desarrollo, que se concibió �alto,
sostenido y eficiente�. Las metas de crecimiento anual para el periodo
1980-1982, fueron las siguientes: petróleo y petroquímica, 14%;
electricidad, 10.7%; minería, 6.8%; construcción, 11.1%;
manufacturas, 10%; bienes socialmente necesarios, 8%; bienes de capital, 13.5%,
e industria química, 9.7%. A partir de la formulación del Plan, el
gobierno emitió innumerables decretos y acuerdos con el objeto de
instrumentarlo en las diversas ramas de actividad. Las que recibieron  una mayor
atención  fueron la automotriz y de autopartes, la cementera, la farmaceútica,
la de tractores, la de productos básicos de consumo, la naval, la
agroindustrial, la maquiladora, la de maquinaria y equipo industrial, y la de
manufacturas para la exportación. Los programas de fomento comprendieron
1 682 empresas, con una inversión comprometida de $244 mil millones y una
ocupación de 184 mil personas. La distribución regional del empleo
generado se ajustó a los objetivos de desconcentración
territorial, pues el 50% de las nuevas plazas correspondió a cuatro
puertos industriales, a ciudades del interior y a los municipios señalados
por los gobiernos estatales para ordenar su desarrollo regional. Del total de
las inversiones en ese lapso, el 5% se aplicó en San Luis Potosí,
el 4% en Sonora, el 3% en Oaxaca, otro tanto en Guanajuato, y 2% en cada uno de
los estados de Chihuahua, Michoacán, Sinaloa y Tlaxcala.
Después de tres años de un crecimiento
sostenido superior al 8%, la producción manufacturera decayó en
1982. Factores de carácter interno y externo (v. DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL
; FINANZAS
PÚBLICAS e INFLACIÓN) se
conjugaron para provocar este fenómeno. La producción de bienes de
capital y de consumo duradero declinó 14%, y la de bienes intermedios 3%.
Las devaluaciones de febrero, agosto y diciembre de ese año contribuyeron
en algo a restituir la competitividad externa de las manufacturas mexicanas,
pero a pesar de esa aparente ventaja no se percibió recuperación
alguna de la actividad manufacturera, salvo una demanda ocasional de orden
especulativo en la frontera norte. Lejos de ser estimulantes, la escasez de
divisas, el desbalance financiero de las empresas con pasivos en dólares,
y la declinación de la demanda interna resultaron factores altamente
negativos.
A juzgar por los enunciados del Plan Nacional de
Desarrollo 1983-1988, la planta productiva enfrentaba cuatro problemas
fundamentales: insuficiente demanda, escasez de divisas, endeudamiento externo e
inadecuado financiamiento. Para tratar de superar estas dificultades, el
gobierno federal formó el Programa para la Defensa de la Planta
Productiva y el Empleo, y convocó a los empresarios a suscribir su
filosofía y objetivos. El nuevo plan le fijó al sector industrial
los siguientes objetivos: 1. que su producción atendiera las necesidades
básicas de la población, 2. que la inversión privada en el
sector se constituyera en el motor de un crecimiento económico
autosostenido, 3. coadyuvar a la descentralización territorial de la
actividad productiva, y 4. propiciar la consolidación de un empresariado
nacional eficiente e innovador.
La concepción que rige la modernización del
aparato industrial consiste en desarrollar un amplio mercado interno que impulse
a un sector industrial integrado hacia adentro y competitivo hacia afuera. Para
ello se juzgó indispensable: aumentar la oferta de bienes básicos,
fortalecer selectivamente la industria de bienes de capital, vincular la
actividad industrial con el exterior, crear una base tecnológica propia,
y volver eficiente y competitiva la industria paraestatal. De ahí que se
dé prioridad a las ramas que tengan una amplia y creciente demanda final,
incorporen recursos nacionales abundantes, generen demanda de bienes de capital
susceptibles de producirse eficientemente en el país, y completen cadenas
productivas de los bienes prioritarios.
En el periodo de 1978-1981, se registró un
crecimiento significativo en la actividad productiva a pesar de la mayor
vulnerabilidad en las transacciones comerciales. En forma particular, el sector
manufacturero registró un déficit comercial. De 1978-1981 tanto el
sector manufacturero como otros sectores de actividad productiva nacional no
pudieron financiar sus compras al exterior, provocando un mayor endeudamiento
externo. A finales de los años setenta, el crecimiento del sector
manufacturero llegó a registrar un nivel superior al producto total,
hecho que lo caracterizó como uno de los sectores más dinámicos
de la estructura productiva del país. Posteriormente, su descenso fue más
pronunciado en los años de 1982, 1983 y 1986, debido a su creciente déficit
de la balanza comercial que no podía ser resuelto por los problemas de
tipo estructural y coyuntural que aquejaban a la economía del país
en general.
     La reconversión. Desde el principio de su
gobierno, el presidente Miguel de la Madrid mencionó la reconversión
nacional como eje de la estrategia para el desarrollo económico y social.
Se trataba de fortalecer los aspectos sociales del crecimiento, reorientar y
modernizar el aparato productor y distributivo, descentralizar las actividades
económicas, generalizar el bienestar social, adecuar las modalidades de
financiamiento a estas prioridades, movilizar el potencial de recursos de toda índole,
y fortalecer la rectoría del Estado, impulsar al sector social y
estimular al sector privado. Dentro de este contexto, se postuló para la
industria el cambio estructural, es decir: 1. reorientar los planes de
desarrollo y especialización en función del comercio exterior; 2.
fomentar la integración entre las empresas de distinto tamaño, 3.
inducir la formación de estructuras de mercado capaces de aprovechar
plenamente las capacidades eficientes de planta; 4. promover el desarrollo
tecnológico y la desconcentración de la actividad; 5. procurar la
consolidación de la economía mixta; y 6. avanzar hacia una
sociedad en que la justicia social se exprese en un mayor número de
empleos mejor remunerados. Estas normas surgieron como respuesta al agotamiento
de la política de industrialización orientada hacia el mercado
interno por medio de la sustitución de importaciones y apoyada en el
proteccionismo desde los años cuarentas, que ciertamente promovió
una diversificada base industrial, aunque con bajos niveles de integración
y de competitividad internacional. El objetivo fundamental del cambio
estructural es generar un crecimiento más articulado al interior y más
competitivo al exterior. A causa del carácter heterogéneo de la
planta industrial, se diseñaron cuatro fórmulas que corresponden a
otros tantos grupos de industrias: 1. reconvertir las ramas tradicionales, 2.
articular las cadenas de producción, 3. fomentar el crecimiento de las
ramas modernas, y 4. crear industrias de alta tecnología. La primera fórmula
se aplica a las ramas con tamaños inadecuados para competir y que
presentan rezagos tecnológicos, especialmente la siderúrgica, la
azucarera y la textil. La reconversión industrial es, pues, la
modernización tecnológica, productiva y de organización de
esas empresas. La segunda fórmula corresponde a las unidades modernas,
potencialmente competitivas, que presentan escasa integración; por
ejemplo, en la rama forestal, harían falta plantas de celulosa para
integrar la explotación de los bosques con la producción de papel.
La tercera fórmula alude a las plantas modernas, productivas y con
tecnología avanzada, como la química, la petroquímica y
algunas de bienes de capital, cuyo crecimiento estable es indispensable
garantizar. Y la cuarta, a la constitución de empresas en los campos de
la electrónica, la biotecnología y los nuevos materiales.
La estrategia de reconversión, planteada en el
Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior 1984-1988, persigue
consolidar al país, a fines del siglo, como una potencia industrial
intermedia. Dentro de esta perspectiva, juega un papel primordial la aplicación
de la nueva política a la industria paraestatal. A fines de 1982, ésta
constituía un conjunto heterogéneo de 412 entidades: 347 empresas
de participación mayoritaria, 42 de participación minoritaria, 12
organismos descentralizados y 11 fideicomisos. El 85% del valor de la producción
se concentraba en las industrias petroleras, petroquímica básica,
eléctrica, de fertilizantes, azucarera y de equipo de transporte. De las
49 ramas industriales, el Estado participaba en 28, pero en 17 de éstas
(refrescos, textiles, cerámica, bicicletas, aparatos electrodomésticos
y cemento, entre otras) su presencia era inferior al 10% de la producción
nacional; y únicamente en seis el sector superaba la mitad de la producción
del país. De ahí que se hayan adoptado las siguientes medidas: 1.
concentrar la participación del Estado en las ramas estratégicas o
de interés prioritario, 2. eliminar las empresas sin posibilidades reales
de operar, 3. racionalizar las estructuras de servicios de apoyo, 4. fusionar
entidades de la misma especie, y 5. transferir a los gobiernos de los estados
algunas de ellas. Sobre estas bases, el Gobierno Federal autorizó la
desincorporación de 261 entidades: cuatro organismos descentralizados,
206 empresas mayoritarias, 42 minoritarias y nueve fideicomisos. La industria
paraestatal se concentraría así en 13 ramas de actividad, con 151
entidades, de las cuales 52 corresponden a la producción de azúcar
y 49 a actividades minerometalúrgicas y de siderúrgica básica.
Durante el gobierno del presidente Carlos Salinas deGortari se vendieron las
empresas paraestatales indicadas en el siguiente cuadro.





   
    
      	INDUSTRIA

      VALOR DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO DE LA

      ACTIVIDAD INDUSTRIAL

      (miles de nuevos pesos a precios de 1980)

    

    
      	Conceptos

      	1991

      	1992

      	1993

    

    
      	Industria total

      	1 788 996

      	1 836 512

      	1 858 914

    

    
      	Minería

      	1 888 223

      	189 442

      	189 754

    

    
      	Manufacturas

      	1 245 262

      	1 279 140

      	1 282 684

    

    
      	Construcción

      	274 728

      	287 472

      	302 458

    

    
      	Electricidad

      	80 783

      	80 458

      	84 018

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática: Sistema de Cuentas Nacionales (varios años).






   
    
      	ENTIDADES PARAESTATALES VENDIDAS
      DURANTE

      LA ADMINISTRACIÓN DEL PRESIDENTE CARLOS SALINAS

      (actualización al mes de mayo de 1993; cifras expresadas en términos
      devengables)

    

    
      	Num.

      	Nombre de la empresa

      	Fecha

      de la 1a
convocatoria

      pública

      	Fecha de

      compra-

      venta

      	Adquiriente

      	Precio

      Nominal en

      miles de

      nuevos

      pesos

    

    
      	1

      	Benef. de frutas cítricas y tropicales de
      Guerrero, S.A. de C.V.

      	11-XI-87

      	12-I-89

      	Liga de Común /CNC/ Gobierno del Estado de
      Guerrero

      	1 625.0

    

    
      	2

      	Ingenio Calipam, S.A. de C.V.

      	18-X-88

      	12-I-89

      	Consorcio Industrial Escorpión, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	3

      	Ingenio Plan de San Luis, S.A. de
      C.V.

      	18-X-88

      	12-I-89

      	Consorcio Industrial Escorpión, S.A. de
      C.V.

      	85 000.0

    

    
      	4

      	Comercial de Telas, S.A.
      (Cotesa)

      	sin conv.

      	12-I-89

      	Obreros Sindicalizados de la
      empresa

      	2 250.0

    

    
      	5

      	Ingenio Quesería, S.A.

      	18-X-88

      	13-I-89

      	Grupo Beta San Miguel, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	6

      	Ingenio Ponciano Arriaga, S.A.

      	18-X-88

      	13-I-89

      	Grupo Beta San Miguel, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	7

      	Fomento Azucarero del Centro, S.A. (Ingenio Fco.
      Ameca)

      	18-X-88

      	13-I-89

      	Grupo Beta San Miguel, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	8

      	Ingenio Álvaro
      Obregón,S.A.

      	18-X-88

      	13-I-89

      	Grupo Beta San Miguel, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	9

      	Hotel el Mirador, S.A. de C.V.

      	14-IV-84

      	8-II-89

      	Desarrollos Turísticos del Pasífico,
      S.A. de C.V.

      	2 500.0

    

    
      	10

      	Minera Lampazos, S.A. de C.V.

      	13-X-88

      	9-II-89

      	Empresas Frisco, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	11

      	Química Flúor, S.A. de
      C.V.

      	13-X-88

      	9-II-89

      	Empresas Frisco, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	12

      	Minera Real de Ángeles, S.A. de
      C.V.

      	13-X-88

      	9-II-89

      	Promotora Frisco, S.A. de C.V.

      	102 000.0

    

    
      	13

      	Macocozac, S.A.

      	17-III-89

      	8-III-89

      	Compañía Minera Caopas,
      S.A.

      	12 500.0

    

    
      	14

      	Motores Perkins, S.A.

      	4-VII-88

      	17-III-89

      	Empleados organizados de la
      empresa

      	12 110.0

    

    
      	15

      	Algodonera Comercial Mexicana, S.A. de
      C.V.

      	18-V-88

      	31-III-89

      	Industria Mex., S.A. de C.V./ Grupo Algodar, S.A.
      de C.V.

      	6 628.8

    

    
      	16

      	Refractarios Hidalgo, S.A. de
      C.V.

      	2-v-88

      	24-IV-89

      	Industrias Peñoles, S.A. de
      C.V.

      	3 475.0

    

    
      	17

      	Inmobiliaria Mexicana Industrial, S.A. de
      C.V.

      	sin conv.

      	26-IV-89

      	Grupo Óptico Lux, S.A. de
      C.V.

      	2 320.0

    

    
      	18

      	Centro Industrial Bioquímico, S.A. de
      C.V.

      	13-X-88

      	1-VI-89

      	Jaime Benavides Pompa

      	13 361.9

    

    
      	19

      	Aeronaves de México, S.A. de
      C.V.1

      	13-IX-88

      	12-VI-89

      	Icaro Autotransportes, S.A. de
      C.V.

      	655 190.0

    

    
      	20

      	Hierro y Acero del Norte, S.A.

      	1-VII-88

      	19-VI-89

      	Familia Montemayor Treviño

      	3 120.0

    

    
      	21

      	Compañía Industrial Azucarera, S.A.
      (Ingenio Cuatotolapam)

      	18-X-88

      	19-VI-89

      	Grupo de Inversionistas de
      Anermmex

      	

    

    
      	22

      	Ingenio Plan de Ayala, S.A.

      	18-X-88

      	19-VI-89

      	Grupo de inversionistas de
      Anermmex

      	

    

    
      	23

      	Ingenio San Gabriel Veracruz,
      S.A.

      	18-X-88

      	19-VI-89

      	Grupo de Inversionistas de
      Anermmex

      	

    

    
      	24

      	Compañía Minera Cedros, S.A. de
      C.V.

      	13-X-88

      	18-VII-89

      	Industrias Peñoles, S.A. de
      C.V.

      	4 200.0

    

    
      	25

      	Compañía Mexicana de Aviación,
      S.A. de C.V.²

      	23-V-89

      	22-VII-89

      	Grupo Xabre, S.A. de C.V.

      	358 820.0

    

    
      	26

      	Aeropuertos y Terrenos, S.A.

      	23-V-89

      	22-VIII-89

      	Grupo Xabre, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	Datatronic, S.A. (1er. 50%)

      	23-V-89

      	22-VIII-89

      	Grupo Xabre, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	Compañía Mexicana de Aviación,
      S.A. de C.V. (4%)

      	sin conv.

      	30-IX-92

      	Corporación Falcón, S.A. de
      C.V.

      	109 412.9

    

    
      	27

      	Astilleros Unidos de Ensenada, S.A. de
      C.V.

      	1-VI-88

      	25-IX-89

      	Cía. Siderúrgica de Guadalajara, S.A.
      de C.V. (Sidek)

      	10 500.0

    

    
      	28

      	AHMSA Ing., S.A.

      	21-VI-88

      	22-IX-89

      	Consorcio de Accionistas en Ingeniería, S.A.
      de C.V.

      	5 068.2

    

    
      	29

      	Moto Diesel Mexicana, S.A. de
      C.V.

      	23-V-89

      	26-IX-89

      	Grupo Ruvesa, S.A. de C.V.

      	22 000.0

    

    
      	30

      	Cafés y Cafeterías de México, S.A.
      de C.V.

      	17-VIII-89

      	2-X-89

      	Valles Galicia, S.A. de C.V.

      	600.0

    

    
      	31

      	Estructuras de Acero, S.A. de
      C.V.

      	20-VI-89

      	10-X-89

      	Sociedad Industrial Hermes, S.A. de
      C.V.

      	9 000.0

    

    
      	
      	Grupo Dina

    

    
      	32

      	Dina Autobuses, S.A. de C.V.

      	23-V-89

      	27-X-89

      	Consorcio «G», S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	33

      	Dina Camiones, S.A. de C.V.

      	19-VI-89

      	27-X-89

      	Consorcio «G», S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	34

      	Dina Motores, S.A. de C.V.

      	19-VI-89

      	27-X-89

      	Consorcio «G», S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	35

      	Plásticos Automotrices Dina, S.A. de
      C.V.

      	19-VI-89

      	27-X-89

      	Consorcio «G», S.A. de
      C.V.

      	213 096.0

    

    
      	36

      	Afianzadora Mexicana, S.A.

      	7-VIII-89

      	15-XI-89

      	Sres. Fernández, Madero, Sánchez N.,
      Mollo

      	13 662.0

    

    
      	37

      	Electrometalurgia de Veracruz, S.A. de
      C.V.

      	24-VIII-89

      	27-XI-89

      	Proveedora de Aleaciones, S.A. de
      C.V.

      	22 200.0

    

    
      	38

      	Compañía de Real del Monte y Pachuca,
      S.A.

      	20-XI-89

      	23-II-90

      	PARA México, S.A. de C.V. y
      Socios

      	16 446.6

    

    
      	39

      	Productos Pesqueros de Guymas, S.A. de
      C.V.

      	1-IX-89

      	13-III-90

      	Salvador Lizárraga Saucedo (representa un
      grupo de 20 personas físicas)

      	22 200.0

    

    
      	

      	Industrias Conasupo, S.A. de C.V.
      (Iconsa)

    

    
      	40

      	Planta Tultitlán, Edo. de
      Méx.

      	13-XI-89

      	23-II-90

      	UNILEVER

      	200 000.0

    

    
      	41

      	Planta Iguala, Gro.

      	13-XI-89

      	3-IV-90

      	Iguala Concentrados, S.A. de
      C.V.

      	2 017.0

    

    
      	42

      	Planta Nuevo Laredo, Tamps.

      	13-XI-89

      	16-IV-90

      	Hidrogenadora Nacional, S.A. de
      C.V.

      	20 829.0

    

    
      	43

      	Planta Monterrey 2, N. L.

      	13-XI-89

      	16-IV-90

      	Detergentes y Jabones Sasil, S.A. de
      C.V.

      	15 430.0

    

    
      	44

      	Planta Gómez Palacio, Dgo.

      	13-XI-89

      	23-IV-90

      	Proteínas Industriales de La Laguna, S.A. de
      C.V.

      	46 089.0

    

    
      	45

      	Planta Monterrey 1, N. L.

      	13-IX-89

      	25-IV-90

      	Agroindustrias Integradas del Norte, S.A. de
      C.V.

      	54 400.0

    

    
      	46

      	Planta Ciudad Obregón,
      Son.

      	13-IX-89

      	20-VI-90

      	Modercam, S.A. de C.V.

      	27 803.3

    

    
      	47

      	Planta Navojoa, Son.

      	24-V-90

      	3-VII-90

      	Transpotrigo, S.A. de C.V.

      	14 593.6

    

    
      	48

      	Planta Matamoros, Tamps.

      	24-V-90

      	4-VII-90

      	Inmuebles Ragar, S.A. de C.V.

      	33 269.0

    

    
      	49

      	Planta Mexicali, B. C. N.

      	24-V-90

      	8-VIII-90

      	Hidrogenadora Nacional, S.A. de
      C.V.

      	28 678.5

    

    
      	50

      	Mexinox, S.A. de C.V.

      	sin conv.

      	23-III-90

      	Ahorroinox, S.C.

      	128 528.8

    

    
      	51

      	Servicios Forestales, S.A. de
      C.V.

      	18-XII-89

      	17-IV-90

      	Chapas y Triplay de Quintana Roo, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	52

      	Maderas Industrializadas de Quintana Roo, S.A. de
      C.V.

      	18-XII-89

      	17-IV-90

      	Chapas y Triplay de Quintana Roo, S.A. de
      C.V.

      	4 400.0

    

    
      	53

      	Sonocal, S.A.

      	26-I-86

      	23-IV-90

      	Asociación de Consultoría
      Tecnológica, S.A. de C.V. (Ascot)

      	2 500.0

    

    
      	54

      	Productos Pesqueros de Bahía de Tortugas,
      S.A. de C.V.

      	1-IX-89

      	24-IV-90

      	Sindicato de Trabajadores Productos Pesqueros de
      Bahía de Tortugas, S.A. de C.V.

      	17 500.0

    

    
      	55

      	Beneficadora de Coco Acapulco, S.A. de
      C.V.

      	5-X-89

      	25-IV-90

      	Copramex / Grupo de cococultores socios de
      Becasa

      	3 030.0

    

    
      	56

      	Fermentaciones Mexicanas S.A. de C.V.
      +

      	sin conv.

      	30-V-90

      	Kyowa Hakko Kogyo Co. Ltd. y Sumitomo
      Corporation

      	47 450.3

    

    
      	57

      	Sur del Pacífico, S.A. de
      C.V.+

      	sin conv.

      	29-V-90

      	Promociones Turísticas Banamex, S.A. de
      C.V.

      	1 035.6

    

    
      	
      	Tabacos Mexicanos, S.A. de C.V.
      (Tabamex)

    

    
      	58

      	Planta Desvenadora de Tabaco Lázaro
      Cárdenas

      	12-II-90

      	4-VI-90

      	Tabacos Desvenados, S.A. de
      C.V.

      	14 500.0

    

    
      	59

      	Exportación de Tabacos Mexicanos, S. A. de
      C.V.

      	12-II-90

      	26-VII-90

      	Inversiones Integradas, S.A. de
      C.V.

      	13 160.0

    

    
      	60

      	Tabacos Aztecas, S.A.

      	12-II-90

      	28-IX-90

      	Desarrollo Dinámico de Negocios, S.A. de
      C.V.

      	18 647.0

    

    
      	61

      	Fig. Prog. de Descentralización de las
      Explo. Lecheras, D. D. F. (Prodel)

      	24-XI-89

      	20-VI-90

      	Operadora Metropolitana de Lácteos, S.A. de
      C.V. / Complejo Agroindustrial Tizayuca, S.A. de C.V.

      	76 971.3

    

    
      	62

      	Compañía de Manufacturas Metálicas
      Pesadas. S.A. de C.V.

      	22-I-90

      	3-VII-90

      	Industrias ICA, S.A. de C.V.

      	26 411.4

    

    
      	63

      	Cines Regionales, S.A.

      	1-XI-89

      	10-VI-90

      	María Inés Chávez Álvarez y/o
      Jaime López Romero

      	245.0

    

    
      	64

      	Servicio de Telerreservaciones
      (Sertel)

      	26-IX-90

      	1-VIII-90

      	Sertel, S.A. de C.V.

      	69 350.4

    

    
      	65

      	Datatronic, S.A. (2° 50%)

      	sin conv.

      	7-VIII-90

      	Compañía Mexicana de Aviación,
      S.A. de C.V.

      	1 150.0

    

    
      	66

      	Turborreactores, S.A. de C.V.

      	19-IX-89

      	10-VIII-90

      	Compañía Mexicana de

      	54 217.0

    

    
      	67

      	Productores Pesqueros de Salina Cruz, S.A. de
      C.V.

      	2-V-90

      	20-VIII-90

      	Sind. Trab. Ind. E. E. S. y C., CROC/ Fed. Reg.
      Soc. Coop. Ind. Pes. Oax. F. C. L.

      	4 754.0

    

    
      	68

      	Tubacero, S.A. de C.V.

      	19-V-90

      	20-VIII-90

      	Jaime Woldenberg Marcovich

      	52 488.0

    

    
      	69

      	Fideicomiso de la Palma, S. de R.L. de I.P. y
      C.V. (Fidepal)+

      	sin conv.

      	27-VIII-90

      	Prod./Palma (8 uniones de común/1 soc. de
      solidaridad soc.)

      	16.1

    

    
      	70

      	Fábrica de Tractores

      	15-V-90

      	29-VIII-90

      	Rodolfo Barrera Villareal

      	24 000.0

    

    
      	71

      	Urbanizadora de Hermosillo,
      S.A.

      	13-VII-89

      	30-VIII-90

      	C. Beatriz Mendivil G. y 4
      socios

      	650.0

    

    
      	
      	Alimentos Balanceados de México, S.A. de
      C.V. (Albamex)

    

    
      	72

      	Planta Mérida, Yuc.

      	23-IV-90

      	13-IX-90

      	Nutrimentos del Sureste, S.A. de
      C.V.

      	13 500.0

    

    
      	73

      	Planta Texcoco, Edo. de Mex.

      	23-IV-90

      	2-X-90

      	Mexicana de Inversiones Femac, S.A. de
      C.V.

      	16 500.0

    

    
      	74

      	Planta Guadalajara, Jal.

      	27-VII-90

      	22-XI-90

      	Alimentos Concentrados de Occidente, S.A. de
      C.V.

      	9 125.0

    

    
      	75

      	Planta Metionina, Ver.

      	7-XII-90

      	3-XII-90

      	Ecología y Recursos Asociados, S.A. de
      C.V.

      	5 000.0

    

    
      	76

      	Planta Matamoros, Tamps.

      	15-X-90

      	4 -I-91

      	Alimentos Concentrados de Matamoros, S.A. de
      C.V.

      	4 822.5

    

    
      	77

      	Planta Autlán, Jal.

      	15-X-90

      	14 -I-91

      	Luis Robles Morán

      	300.0

    

    
      	78

      	Planta Irapuato, Gto.

      	15-X-90

      	1-II-91

      	Nutrimentos del Bajío, S.A. de
      C.V.

      	11 143.0

    

    
      	79

      	Planta Chihuahua, Chih.

      	22-I-91

      	8-IV-91

      	Semillas Agrícolas Balanceadas de
      México, S.A. de C.V.

      	5 900.0

    

    
      	80

      	Reciba La Barca, Jal. +

      	sin conv.

      	18-XII-92

      	Aric Superación, Solidaridad y
      Liberación Campesina

      	5 507.4

    

    
      	81

      	Ingenio La Purísima, S.A.

      	28-V-90

      	17-IX-90

      	Operadora Azucarera del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	3 700.0

    

    
      	82

      	Compañía Minera de Cananea,
      S.A.

      	22-III-90

      	26-IX-90

      	Mexicana de Canannea, S.A. de
      C.V.

      	1 374 685.0

    

    
      	83

      	Impulsora de la Cuenca del Papaloapan, S.A. de
      C.V.

      	28-V-90

      	1-X-90

      	Consorcio Industrial Escorpión, S.A. de
      C.V.

      	50 000.0

    

    
      	84

      	Ingenio José María Martínez,
      S.A.

      	28-V-90

      	1-X-90

      	Consorcio Industrial Sucrum, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	85

      	Ingenio Lázaro Cárdenas,
      S.A.

      	28-V-90

      	1-X-90

      	Consorcio Industrial Sucrum, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	86

      	Ingenio Independencia, S.A.

      	28-V-90

      	1-X-90

      	Consorcio Industrial Sucrum, S.A. de
      C.V.

      	156 819.0

    

    
      	87

      	Compañía Industrial Azucarera, San
      Pedro, S.A.

      	28-V-90

      	2-X-90

      	Fondo de Inversiones Veracruz, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	88

      	Ingenio San Francisco El Naranjal,
      S.A.

      	28-V-90

      	2-X-90

      	Fondo de Inversiones Veracruz, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	89

      	Fomento Azucarero del Golfo,
      S.A.

      	28-V-90

      	2-X-90

      	Fondo de Inversiones Veracruz, S.A. de
      C.V.

      	35 235.0

    

    
      	90

      	Oerlikon Italiana de México, S.A. de
      C.V.

      	9-X-89

      	11-X-90

      	Grupo Industrial Guillén, S.A. de
      C.V.

      	6 120.0

    

    
      	91

      	Ingenio de Huixtla, S.A.

      	28-V-90

      	15-X-90

      	Grupo Azucarero Asociado, S.A. de C.V.
      (representado por el Grupo Porres Bueno y Perdomo Bueno)

      	23 601.0

    

    
      	92

      	Ingenio Melchor Ocampo, S.A.

      	18-X-88

      	16-X-90

      	Unión de Productores de Caña,
      CNC

      	

    

    
      	93

      	Ingenio San Sebastián,
      S.A.

      	18-X-88

      	16-X-90

      	Unión de Productores de Caña, CNC/ J.
      Porres

      	

    

    
      	94

      	Ingenio Santa Clara, S.A.

      	18-X-88

      	16-X-90

      	Unión de Productores de Caña, CNC/ J.
      Porres

      	76 133.0

    

    
      	95

      	Compañía Azucarera de los Mochis,
      S.A.

      	28-V-90

      	17-X-90

      	Consorcio Aga de Guadalajara,
      S.A.

      	11 600.0

    

    
      	96

      	Ingenio de Juchitlán, S.A.

      	28-V-90

      	18-X-90

      	Andrés de la Garza y
      Socios

      	

    

    
      	97

      	Compañía Azucarera del Itsmo,
      S.A.

      	28-V-90

      	18-X-90

      	Andrés de la Garza y
      socios

      	10 000.0

    

    
      	98

      	Ingenio José María Morelos,
      S.A.

      	28-V-90

      	31-X-90

      	Grupo Industrial More, S.A. de C.V./ Joaquín
      Redo y socios

      	

    

    
      	99

      	Ingenio Presidente Benito Juárez,
      S.A.

      	28-V-90

      	31-X-90

      	Operadora del Usumacinta, S.A. de
      C.V./Joaquín Redo y socios

      	

    

    
      	100

      	Azucarera de Chontalpa, S.A.

      	28-V-90

      	31-X-90

      	Operadora del Sureste, S.A. de C.V./ Joaquín
      Redo y socios

      	

    

    
      	101

      	Ingenio Hermenegildo Galeana,
      S.A.

      	28-V-90

      	31-X-90

      	Operadora de la Selva, S.A. de C.V./ Joaquín
      Redo y socios

      	44 000.0

    

    
      	102

      	Transbordador Chairel

      	22-III-90

      	7-XI-90

      	Servicios Náuticos El Dorado, S.A. de
      C.V.

      	760.0

    

    
      	103

      	Productos Pesqueros de Sinaloa, S.A. de
      C.V.

      	15-VIII-90

      	12-XI-90

      	Mexabre, S.A. de C.V. (Soc. de inversión de
      capitales)/Consorcio Pesquero de Sinaloa, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	104

      	Productos Pesqueros de Matancitas, S.A. de
      C.V.

      	15-VIII-90

      	12-XI-90

      	Mexabre, S.A. de C.V. (Soc. de inversión de
      capitales)/Consorcio Pesquero de Matancitas, S.A. de C.V.

      	18 000.0

    

    
      	105

      	Pesquera del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	31-V-90

      	12-XI-90

      	Mexabre, S.A. de C.V. (Soc. de inversión de
      capitales)/Corporación Pes- quera del Pacífico, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	106

      	Productos Pesqueros de Topolobampo, S.A. de
      C.V.

      	31-V-90

      	12-XI-90

      	Mexabre, S.A. de C.V. (Soc. de Inversión de
      capitales)/Consorcio Pesquero de Topolobampo, S.A. de C.V.

      	32 000.0

    

    
      	107

      	Planta San Carlos (activo segregado de P. P. La
      Paz)

      	27-V-90

      	15-XI-90

      	Soc. Cooperativa de Prod. Pesquera Bahía
      Magdalena

      	350.0

    

    
      	108

      	Operadora del Ex-Convento de Santa Caterina, S.A.
      de C.V.

      	29-VIII-90

      	7-XII-90

      	Hoteles Presidente, S.A. de
      C.V.

      	4 501.0

    

    
      	
      	Teléfonos de México, S.A. de
      C.V.

    

    
      	109

      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (4.4%) “A”

      Teléfonos de México, S.A. de C.V.4 (20.4%)
      “AA”

      	13-VIII-90

      13-VIII-90

      	13-XII-90

      20-XII-90

      	Sindicato de Telefonistas de la República
      Mexicana

      Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de inversionistas mexicanos, Southwestern Bell
      International Holdings, France Cables et Radio

      	955 167.5

    

    
      	110

      	Alquiladora de Casas, S.A. de
      C.V.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	111

      	Anuncios en Directorio, S.A.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	112

      	Canalizaciones Mexicanas, S.A. de
      C.V.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	113

      	Compañía de Teléfonos y Bienes
      Raíces, S.A. de C.V.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	114

      	Construcciones Telefónicas
      Mexicanas,

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	115

      	Construcciones y
      Canalizaciones,

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	116

      	Editorial Argos, S.A.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	117

      	Fuerza y Clima, S.A.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	118

      	Imprenta Nuevo Mundo, .S.A.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	119

      	Impulsora Mexicana de Telecomunicaciones,
      S.A.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	126

      	Teleconstructora, S.A.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	127

      	Teléfonos del Noroeste, S.A. de
      C.V.

      	13-VIII-90

      	20-XII-90

      	Grupo Carso, S.A. de C.V. y un grupo de
      inversionistas mexicanos, Southwestern Bell International Holdings, France Cables et
      Radio

      	

    

    
      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (16.45%) “L”

      	14-V-91

      	20-V-91

      	Telmex/Oferta Pública/Público
      inversionista de todo el mundo

      	6 818 006.0

    

    
      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (5.0%) “L”

      	sin conv.

      	9-IX-91

      	Southwestern Bell International Holdings
      (Ejerció opción de compra)

      	1 425 359.8

    

    
      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (0.067%) “L”

      	sin conv.

      	17-IX-91

      	Inversionistas Mexicanos asociados con Grupo
      Carso (Ejerció opción de compra)

      	19 194.4

    

    
      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (0.033%) “L”

      	sin conv.

      	8-X-91

      	France Cable Radio (Ejerció opción de
      compra)

      	9 524.5

    

    
      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (0.5%) “L”

      	12-V-92

      	18-V-92

      	Oferta Pública

      	478 984.1

    

    
      	Teléfonos de México, S.A. de C.V.
      (4.2%) “L”

      	12-V-92

      	18-V-92

      	Público inversionista de todo el
      mundo

      	3 733 752.1

    

    
      	128

      	Ingenio de Casasano La Abeja,
      S.A.

      	26-IX-90

      	17--XII-90

      	Francisco García
      González

      	9 000.0

    

    
      	129

      	Ingenio El Dorado, S.A.

      	28-V-90

      	17-XII-90

      	Consorcio Industrial Surcum, S.A. de
      C.V.

      	9 050.0

    

    
      	130

      	Compañía Naviera Minera del Golfo, S.A.
      de C..V

      	11-V-90

      	18-XII-90

      	Empleados de Navimin, S.A. de
      C.V.

      	29 241.1

    

    
      	131

      	Ingenio La Primavera, S.A.

      	28-V-90

      	20-XII-90

      	Sindicato de Trab. Ind. Azucarera/ Unión de
      Prod. de Caña

      	12 100.0

    

    
      	132

      	Astilleros Unidos de Veracruz, S.A. de
      C.V.

      	4-VII-90

      	31-I-91

      	Sokana Industries, Ltd.

      	54 993.1

    

    
      	
      	Fertilizantes Mexicanos, S.A.
      (Fertimex)

    

    
      	133

      	Unidad Industrial Torreón,
      Coah

      	19-IX-90

      	4-III-91

      	Fertirey, S.A. de C.V.

      	39 824.5

    

    
      	134

      	Unidad Industrial Coatzacoalcos,
      Ver.

      	19-IX-90

      	6-III-91

      	Servicios y Meteriales Industriales de
      Minatitlán, S.A. de C.V.

      	4 569.3

    

    
      	135

      	Unidad Industrial Bahío,
      Gto.

      	22-VIII-91

      	17-XII-91

      	Sind. de Trab. de la Ind. Quím.,
      Petroquím., Carboquím., Similares y Conexos de la Rep. Mex., CTM

      	95 967.9

    

    
      	136

      	Unidad Industrial Camargo,
      Chih.

      	22-VIII-91

      	17-XII-91

      	Sind. de Trab. de la Ind. Quím.,
      Petroquím., Carboquím., Similares y Conexos de la Rep. Mex., CTM

      	25 047.5

    

    
      	137

      	Unidad Industrial Guadalajara,
      Jal.

      	19-XI-90

      	3-III-92

      	Efraín Dávalos
      Padilla

      	11 325.0

    

    
      	138

      	Unidad Industrial Monclova,
      Coah.

      	19-XI-90

      	12-III-92

      	Nitroamonia de México, S.A. de
      C.V.

      	36 019.6

    

    
      	139

      	Unidad Industrial Salamanca,
      Gto.

      	19-XI-90

      	30-IV-92

      	Velpol, S.A. de C.V.

      	17 865.3

    

    
      	140

      	Complejo Industrial Pajaritos

      	14-IX-91

      	22-VI-92

      	(Agro Inmuebles, Agrofosfatados, Agro
      Nitrogenados, Agro Administración), S.A. de C.V.

      	473 745.3

    

    
      	141

      	Unidad Industrial Querétaro,
      Qro.

      	22-VIII-91

      	10-VII-92

      	Agrogen, S.A. de C.V. y Promotora Inmobiliaria
      Mérida, S.A. de C.V.

      	7 000.9

    

    
      	142

      	Unidad Industrial Minatitlán,
      Ver.

      	4 -VIII-92

      	2-XII-92

      	Fertilizantes de Minatitlán, S.A. de C.V.
      (Sind. de Trab. de la Ind. Quím., Petroquím., Carboquím., Similares y Conexos
      de la Rep. Mex., CTM)

      	115 036.7

    

    
      	143

      	Unidad Industrial Lázaro Cárdenas,
      Mich.

      	4 -VIII-92

      	21-XII-92

      	Grupo Empresarial del Bajío, S.A. de
      C.V.

      	155 297.4

    

    
      	144

      	Siderúrgica Nacional, S.A.

      	14 -VII-90

      	14 -III-91

      	Grupo Industrial San Lorenzo, S.A. de C.V. y
      Promojol, S.A. de C.V.

      	42 040.0

    

    
      	145

      	Clemex, S.A. de C.V.

      	10-XII-90

      	12-IV-91

      	Arzac Industrial,

      	23 000.0

    

    
      	146

      	Transbordador B/T
      Cozumel

      	22-III-90

      	12-IV-91

      	Marítima Chan Kanaab, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	147

      	Transbordador B/T Quintana
      Roo

      	22-III-90

      	12-IV-91

      	Marítima de Quintana Roo, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	
      	Leche Industrializada Conasupo, S.A. de C.V.
      (Liconsa)

    

    
      	148

      	Productos Alimenticios La Campiña, S.A. de
      C.V.

      	sin conv.

      	22-IV-91

      	Nam Inversiones, S.A. de C.V./Carlos Vales C.,
      Carlos Vales O. y Juan Cortina Icaza

      	24 539.0

    

    
      	149

      	Planta Pasteurizadora Morelos,
      Coah.

      	2-V-91

      	30-IX-91

      	Soc. Cooperativa Productores de Leche del Norte
      de Coahuila, S. C. L.

      	1 880.1

    

    
      	150

      	Planta de Alimentos

      	2-V-91

      	30-IX-91

      	Soc. Cooperativa Productores de Leche del Norte
      de Coahuila, S. C. L.

      	

    

    
      	151

      	Unidad Industrial Aguascalientes , Ags.,
      y

      	31-V-91

      	3-X-91

      	Operadora de Lácteos de Aguascalientes, S.A.
      de C.V.

      	106 152.0

    

    
      	152

      	Unidad Industrial Delicias, Chih. y sus dos
      centros de acopio

      	31-V-91

      	25-XI-91

      	Operadore de Lácteos de Delicias, Chih.,
      S.A. de C.V.

      	37 585.2

    

    
      	153

      	Unidad Industrial Acayucan, Ver., y sus tres
      centros de acopio

      	31-V-91

      	5-XII-91

      	La Llanura, S.A. de C.V.

      	32 121.3

    

    
      	154

      	Activos de Liconsa (cuatro marcas de
      leche)

      	31-V-91

      	20-XII-91

      	Operadora Metropolitana de Lácteos, S.A. de
      C.V. y los ganaderos de Ags., Chih. y Jal.

      	27 600.0

    

    
      	155

      	Línea de leche UHT(10 000 lts.), de
      Tláhuac

      	13-III-92

      	15-X-92

      	Promotora Expasa, S.A. de C.V.

      	3 430.6

    

    
      	156

      	Línea de leche UHT(4 000 lts.), de
      Jiquilpan, Mich.

      	13-III-92

      	4-III-93

      	Handels Selkab, S.A.

      	2 596.0

    

    
      	157

      	Productos Pesqueros de Guerrero, S.A. de
      C.V.

      	10-IV-90

      	2-V-91

      	Federación de Trabajadores del Estado de
      Guerrero (afiliado a la CTM)

      	1 000.0

    

    
      	158

      	Planta Jalisco Madero (activo segregado de P. P.
      La Paz)

      	27-V-90

      	21-V-91

      	Soc. Coop. de Prod. Pesquera Bahía
      Magdalena, S. C. L./Soc. Coop. de Prod. Pesquera Puerto Chale, S. C. L.

      	931.0

    

    
      	159

      	Productos Pesqueros Isla de Cedros, S.A. de
      C.V.

      	22-IV-90

      	19-IV-91

      	Sind. de la emp./ Soc. Coop. de Prod. Pesquera
      Pescadores Nacionales de Abulón, S. C. L.

      	3 000.0

    

    
      	160

      	Ingenio Alianza Popular, S.A.

      	12-XI-90

      	20-VI-91

      	Ingenios Santos, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	161

      	Ingenio Pedernales, S.A.

      	12-XI-90

      	20-VI-91

      	Ingenios Santos, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	162

      	Ingenio Puruarán, S.A.

      	12-XI-90

      	20-VI-91

      	Ingenios Santos, S.A. de C.V.

      	79 620.0

    

    
      	163

      	Reactivos Minerales Mexicanos, S.A. de
      C.V.

      	sin conv.

      	26-VI-91

      	E. 1. Dupont de Neumours and
      Company

      	837.8

    

    
      	164

      	Refractarios H. W. Flir de México, S.A. de
      C.V.

      	24 -IV-91

      	27-VIII-91

      	(Refractarios Mexicanos, Quím. del Rey,
      Quím. Magna, Quím del Mar), S.A. de C.V., Refractarios Hidalgo,
      S.A.

      	

    

    
      	165

      	Refractarios H. W. Flir, S.A. de
      C.V.

      	24 -IV-91

      	27-VIII-91

      	(Refractarios Mexicanos, Quím. del Rey,
      Quím. Magna, Quím del Mar), S.A. de C.V., Refractarios Hidalgo,
      S.A.

      	

    

    
      	166

      	Minas de California, S.A.

      	24 -IV-91

      	27-VIII-91

      	(Refractarios Mexicanos, Quím. del Rey,
      Quím. Magna, Quím del Mar), S.A. de C.V., Refractarios Hidalgo,
      S.A.

      	

    

    
      	167

      	Productos Pesqueros de Alvarado, S.A. de
      C.V.

      	18-IX-88

      	25-IX-91

      	Servac International of North Carolina,
      Inc.

      	4 900.0

    

    
      	168

      	Productos Pesqueros de Campeche, S.A. de
      C.V.

      	18-IX-88

      	25-IX-91

      	Servac International of North Carolina,
      Inc.

      	1 700.0

    

    
      	169

      	Productos Pesqueros de Nucalpetén, S.A. de
      C.V.

      	18-IX-88

      	25-IX-91

      	Servac International of North Carolina,
      Inc.

      	5 500.0

    

    
      	170

      	Productos Pesqueros de Michoacán, S.A. de
      C.V.

      	18-IX-88

      	25-IX-91

      	Servac International of North Carolina,
      Inc.

      	900.0

    

    
      	
      	Altos Hornos de México, S.A. de
      C.V.

    

    
      	171

      	Altos Hornos de México

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	172

      	Avíos de Acero, S.A.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	173

      	Carbón y Minerales Coahuila,
      S.A.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	174

      	Cerro de Mercado, S.A.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	175

      	Compañía Carbonera La Sauceda, S.A. de
      C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	176

      	Compañía Minera El Mamey, S.A. de
      C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	177

      	Compañía Minera La Florida de Muzquiz,
      S.A. de C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	178

      	Consorcio Minero Benito Juárez Peña
      Colorada, S.A. de C.V. (30.37%)

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	179

      	Hullera Mexicana, S.A. de C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	180

      	La Perla Minas de Fierro S.A. de
      C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	181

      	Minera del Norte, S.A. de C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	182

      	Minerales Monclova, S.A. de
      C.V.

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	321 796.8

    

    
      	183

      	Unidad de Colada Contínua III Hitachi
      (activos)

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	3 094.2

    

    
      	184

      	Unidad de Producción Aceros Planos
      (activos)

      	14-X-91

      	20-XII-91

      	Grupo Acerero del Norte, S.A. de
      C.V.

      	123 768.0

    

    
      	185

      	Alambres y Derivados de México, S.A. de
      C.V.

      	23-VIII-91

      	18-XI-91

      	Grupo Industrial Alfa, S.A.

      	

    

    
      	186

      	Barras de Acero de México, S.A. de
      C.V.

      	23-VIII-91

      	18-XI-91

      	Grupo Industrial Alfa, S.A.

      	

    

    
      	187

      	Corrugados y Alambrones de México, S.A. de
      C.V.

      	23-VIII-91

      	18-XI-91

      	Grupo Industrial Alfa, S.A.

      	79 874.0

    

    
      	188

      	Siderúrgica Lázaro Cárdenas Las
      Truchas, S.A. de C.V.

      	4-III-91

      	21-XII-91

      	Siderúrgica del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	189

      	Inmobiliaria Sitcarsa, S.A. de
      C.V.

      	4-III-91

      	21-XII-91

      	Siderúrgica del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	190

      	Servios Minerometalúrgicos de Occidente,
      S.A. de C.V.

      	4-III-91

      	21-XII-91

      	Siderúrgica del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	191

      	Inmuebles Minerometalúrgicos S.A. de
      C.V.

      	4-III-91

      	21-XII-91

      	Siderúrgica del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	192

      	Servicios Siderúrgicos Integrados S.A. de
      C.V. (50.0%)

      	4-III-91

      	21-XII-91

      	Siderúrgica del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	

    

    
      	193

      	Inmobiliaria Sersiin, S.A. de C.V.
      (50.0%)

      	4-III-91

      	21-XII-91

      	Siderúrgica del Pacífico, S.A. de
      C.V.

      	604 955.2

    

    
      	194

      	Siderúrgica del Balsas, S.A. de C.V.
      (activos)

      	4-III-91

      	24 -I-92

      	Ispat Mexicana, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	195

      	Inmobiliaria Siderbal, S.A. de
      C.V.

      	4-III-91

      	24 -I-92

      	Ispat Mexicana, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	Servicios Siderúrgicos Integrados S.A. de
      C.V. (50.0%)

      	4-III-91

      	24 -I-92

      	Ispat Mexicana, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	Inmobiliaria Sersiin, S.A. de C.V.
      (50.0%)

      	4-III-91

      	24 -I-92

      	Ispat Mexicana, S.A. de C.V.

      	

    

    
      	Controladora Peña Colorada, S.A. de C.V.
      (29.0%)

      	4-III-91

      	24 -I-92

      	Ispat Mexicana, S.A. de C.V.

      	365 011.2

    

    
      	196

      	Compañía Azucarera del Ingenio
      Bellavista, S.A.

      	12-XI-90

      	12-II-92

      	Unión Nacional de Cañeros
      CNPPE-UNE

      	32 380.0

    

    
      	197

      	Cerámicas y Ladrillos, S.A. de
      C.V.

      	sin conv.

      	3-III-92

      	Patricio Treviño
      Westendarp

      	1 061.0

    

    
      	198

      	Patrimonio de la Unidad Industrial Propiedad de
      Concarril

      	22-X-91

      	6-V-92

      	Bombardier, Inc.

      	70 684.2

    

    
      	199

      	Astilleros Unidos de Mazatlán S.A. de
      C.V.

      	30-III-92

      	1-VI-92

      	Grupo Simec, S.A. de C.V.

      	1 860.0

    

    
      	200

      	Nutrimex, S.A. de C.V.

      	18-III-92

      	7-VII-92

      	Agro-Lácteos Ingredientes
      Corp.

      	1 800.0

    

    
      	201

      	Fertilizantes Mexicanos(Tecum-Uman),
      S.A.

      	29-II-92

      	27-VII-92

      	Química Omega Mexicana, S.A. de
      C.V.

      	2 196.7

    

    
      	202

      	Minera Carbonífera
      Río

      	10-VII-92

      	13-X-92

      	Minas Energía del Norte,

      	31 200.0

    

    
      	203

      	Grupo Industrias NKS, S.A. de
      C.V.

      	21-VII-92

      	15-X-92

      	Promotora de Empresas GM, S.A. de
      C.V.

      	124 665.0

    

    
      	204

      	Ingenio Emiliano Zapata
      (activo)

      	31-VIII-92

      	22-X-92

      	Molineda Industrial Azucarera, S.A. de
      C.V.

      	67 500.0

    

    
      	205

      	Compañía Operadora de Estaciones de
      Servicio, S.A. de C.V. y 30 gasolinerías

      	17-IV-92

      	17-XII-92

      	Hidrosina, S.A. de C.V.

      	70 000.0

    

    
      	206

      	Roca Fosfórica Mexicana, S.A. de
      C.V.

      	4 -VIII-92

      	21-XII-92

      	Grupo Empresarial del Bajío, S.A. de
      C.V.

      	6 580.0

    

    
      	207

      	Productora Mexicana de Tubería, S.A. de
      C.V.

      	21-VII-92

      	22-XII-92

      	Tubacero, S.A. de C.V./Ispat Mexicana, S.A. de
      C.V.

      	25 481.3

    

    
      	
      	Almacenes Nacionales de Depósito, S.A.
      (ANDSA)

    

    
      	208

      	Unidad Frigorífica Ciudad Guerrero,
      Chih.

      	27-X-92

      	11-I-93

      	Agrofío, S. P.R. de R. L. de
      C.V.

      	3 200.0

    

    
      	209

      	Unidad Frigorífica Central de Abasto,
      Delegación Iztapalapa, D.F.

      	27-X-92

      	11-I-93

      	Ameriben, S.A. de C.V.

      	8 750.0

    

    
      	210

      	Unidad Frigorífica Mazatlán,
      Sin.

      	27-X-92

      	11-I-93

      	Ameriben, S.A. de C.V.

      	1 750.0

    

    
      	
      	Bancos

    

    
      	211

      	Multibanco Mercantil de México, S.A. de
      C.V.

      	12-IV-91

      	14-VI-91

      	Grupo Financiero Probursa, S.A. de
      C.V.

      	611 200.0

    

    
      	212

      	Banpaís, S.A.

      	19-IV-91

      	21-VI-91

      	Grupo de personas representado por Julio
      César Villareal Guajardo, Policar- po Elizondo Gutiérrez y Fernando P. del Real
      Ibáñez y asociados con el Grupo Financiero Mexival, S.A. de C.V.

      	544 989.8

    

    
      	213

      	Banca Cremi, S.A.

      	26-IV-91

      	28-VI-91

      	Grupo de Personas representado por Hugo Salvador
      Villa Manzo, Juan Antonio Covarruvias Valenzuela y Omar Raymundo Gómez
      Flores.

      	748 291.2

    

    
      	214

      	Banca Confía, S.A.

      	7-VI-91

      	9-VIII-91

      	Grupo de Personas representado por Jorge Lankenau
      Rocha

      	892 260.1

    

    
      	215

      	Banco de Oriente, S.A.

      	14 -VI-91

      	16-VIII-91

      	Grupo de Personas representado por Marcelo
      Margaín Berlanga

      	223 221.2

    

    
      	216

      	Banco de Crédito y Servicio,
      S.A.

      	21-VI-91

      	23-VIII-91

      	Grupo de Personas representado por Roberto
      Alcantara Rojas, Librado Padilla Padilla y Carlos Mendoza Guada- rrama.

      	425 131.2

    

    
      	217

      	Banca Nacional de México,
      S.A.

      	3-VII-91

      	30-VIII-91

      	Grupo Financiero Banamex-Accival, S.A. de C.V.,
      representado por Roberto Hernández Ramírez, Alfredo Harp Helu y José G.
      Aguilera Medrano. Grupo Regional

      	9 744 982.3

    

    
      	218

      	Bancomer, S.A.

      	23-VIII-91

      	8-XI-91

      	Grupo de Personas representado por Eugenio Garza
      Laguera, Eduardo A. Elizondo Lozano y Ricardo Guajardo Touche. Grupo
      Regional

      	8 564 213.9

    

    
      	219

      	Banco BCH, S.A.

      	10-IX-91

      	18-XI-91

      	Grupo de Personas representado por Carlos Cabal
      Peniche y Manuel Cantarel Méndez

      	878 360.2

    

    
      	220

      	Banca Serfín, S.A.

      	19-XI-91

      	3-II-92

      	Grupo Financiero OBSA, S.A. de C.V representado
      por Gastón Luken Aguilar y Octavio Igartúa Araiza.

      	2 827 740.7

    

    
      	221

      	Multibanco Comermex, S.A.

      	3-XII-91

      	17-II-92

      	Grupo Financiero Inverlat, S.A. de C.V.
      representado por Agustín F. Legorreta Chauvet

      	2 706 014.0

    

    
      	222

      	Banco Mexicano Somex,

      	11-XII-91

      	11-III-92

      	Grupo Financiero Invermático, S.A. de C.V.
      representado por Carlos Gómez y Gómez

      	1 876 525.5

    

    
      	223

      	Banco del Atlántico,

      	31-I-92

      	6-IV-92

      	Grupo Financiero GMB-Atlántico S.A. de C.V.
      representado por Alonso de Garay Gutiérrez y Jorge Rojas Mota
      Velásco,

      	1 469 160.0

    

    
      	224

      	Banca Promex, S.A.

      	7-II-92

      	13-IV-92

      	Grupo de Personas representado por Eduardo A.
      Carrillo Díaz, Mauricio López Velásco, José Méndez Fabre y José
      Guarneros Tovar

      	1 074 473.7

    

    
      	225

      	Banoro, S.A.

      	14-II-92

      	24-IV-92

      	Grupo de Personas representado por Rodolfo Esquer
      Lugo, Fernando Obregón González y Juan Antonio Beltrán
      López

      	1 137 810.9

    

    
      	226

      	Banco Mercantil del

      	24-IV-92

      	22-VI-92

      	Grupo representado por Roberto González
      Barrera, Rodolfo Barrera Villareal y Alberto Santos de Hoyos

      	1 775 779.1

    

    
      	227

      	Banco Internacional, S.A.

      	7-V-92

      	6-VII-92

      	Grupo Financiero Privado Mexicano, S.A. de C.V.
      representado por Anto- nio del Valle Ruíz, Eduardo Berrondo Avalos y Blanca del Valle
      Perochena

      	1 486 916.8

    

    
      	228

      	Banco del Centro, S.A.

      	15-V-92

      	13-VII-92

      	Multiva Grupo Financiero S.A. de C.V.
      representado por Hugo S. Villa Manzo y Luis Felipe Cervantes Coste

      	869 381.4

    

    
      	
      	Total

      	64 894 306.2
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    La industria de maquinaria es una rama esencial para el desarrollo del
    país.
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    Acercamiento a una vía férrea

    Ferrocarriles Nacionales de México
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    Cementos Apasco
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    Centro de Convenciones de León, eje de la industria mexicana del
    calzado

    Secretaría de Turismo
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    Cía. Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, S.A.
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    El norte del país ha experimentado mayor desarrollo industrial.
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    Instalaciones de Altos Hornos de México, Monclova, Coahuila.

    Espinosa Fotógrafo
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    Instalaciones de SIDENA

    Foto Hermanos Mayo
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    La industria tuvo un carácter artesanal en el México
    prehispánico, como lo muestra este mural de Diego Rivera en el Palacio Nacional.
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    Planta industrial en Salamanca, Gto.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Taller de vidrio soplado de principios del siglo XX.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Trabajadoras industriales
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    Trabajo en la época colonial, según mural de Diego Rivera en el
    Palacio Nacional
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    Vagón de ferrocarril
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	INDUSTRIA DE MAQUINARIA.
Máquinas-herramienta

	Esta rama agrupa a 27
empresas dedicadas a la manufactura de bienes de inversión que
efectúan operaciones sobre materiales sólidos, principalmente
ferrosos, modificando su forma y dimensiones. Las máquinas-herramienta
se dividen en dos grandes grupos: las destinadas al corte o arranque de viruta
y las llamadas de deformación:
	Máquinas 
	1975 
	1977 
	1979 

	De viruta: 
	 
	 
	 

	Tornos 
	239 
	229 
	501 

	Fresadoras 
	- 
	71 
	172 

	Taladros 
	420 
	592 
	711 

	Sierras 
	180 
	490 
	734 

	Máquinas especiales 
	- 
	11 
	12 

	Cepillos 
	- 
	- 
	22 

	Afiladoras 
	- 
	- 
	3 

	Rectificadoras 
	- 
	- 
	1 

	De deformación: 
	 
	 
	 

	Guillotinas 
	18 
	40 
	88 

	Prensas dobladoras 
	18 
	97 
	81 

	Prensas estampado 
	23 
	208 
	360 

	Inyectoras 
	- 
	37 
	75 

	Total 
	898 
	1 775 
	2 760 


De 1970 a 1980, el producto interno bruto de esta actividad
creció a una tasa media anual de 25.8%, y su participación en el
producto nacional pasó de 0.6% en aquel año a 0.8% en
éste. Caracteriza a esta industria al bajo nivel de ocupación que
genera, pues se requiere un alto grado de calificación. En 1980 daba
empleo a 1 474 personas. De 1975 a 1979 la producción aumentó a
un ritmo anual de 27.7%:
Entre las máquinas producidas, los tornos paralelos
tienen 73% de integración nacional, las rectificadoras 71%, y algunos
modelos de fresadoras hasta 85%. Las plantas ensambladoras incorporan muy pocas
partes de manufactura nacional. La producción en 1979 equivalió a
36 266 t y sólo cubrió el 10% de la demanda del mercado interno.
De éste, el 60% se orientó a maquinaria de corte, particularmente
tornos; y el 40% a maquinaria de deformación, sobre todo prensas. La
mitad de las máquinas importadas ($9 600 millones en 1980) fueron usadas
o reconstruidas. El principal proveedor fue Estados  Unidos. Alemania y, en
menor grado, Inglaterra, tienden a participar con máquinas de
precisión automatizadas; y Brasil domina el mercado de las
estándar. El valor de las exportaciones llegó apenas a $62.4
millones en 1979. Las normas de precisión que requieren las
máquinas-herramienta demandan materiales especiales y sistemas de
fabricación automatizados, de modo que actualmente son operadas por
computadora. Las máquinas que se producen en México son, en su
mayoría, de mediana capacidad y tecnología obsoleta. Una de cada
tres empresas nacionales fabrica maquinaria simple y de operación
manual; el resto recibe asesoría extranjera. En las máquinas de
corte, los elementos estructurales generalmente son de hierro fundido gris,
cuya producción nacional es escasa, deficiente y más cara que en
el mercado internacional. En las máquinas de deformación priva el
acero. De 1977 a 1979 la industria de máquinas-herramienta operó
con pérdidas que promediaron 20% del valor de las ventas. Ello se
debió a la escasa demanda de los productos nacionales y a las
importaciones de origen argentino y brasileño, en virtud de los tratados
firmados con la ALALC-ALADI. V ASOCIACIÓN LATINO
AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC).
Maquinaria, equipo y aparatos eléctricos. Esta
rama agrupa a 75 empresas que manufacturan productos para generar y trasmitir
energía eléctrica, así como para su transformación
en energía mecánica. Esta actividad incluye motores, generadores,
tableros de control, transformadores e interruptores eléctricos.  De
1970 a 1979, el producto interno bruto de esta rama aumentó a una tasa
media del 9% anual (24.1% en 1978 y 18.1% en 1979) y su participación en
el producto nacional pasó de 0.26% en aquel año a 0.33% en
éste. La inversión, al final del periodo, era de $34 800
millones; y la ocupación, de 33 875 plazas.
Motores eléctricos. Transforman la
energía eléctrica en energía mecánica. Pueden ser,
según su capacidad: subfraccionarios (con potencia inferior a 1/20 HP),
fraccionarios (1/20 a 1 HP) e integrales (más de 1 HP); según las
fases de alimentación: monofásicos (generalmente los
subfraccionarios y fraccionarios) y polifásicos (los tamaños
integrales); y según su aplicación, de corriente alterna y de
corriente directa. Cinco empresas aportaban el 84% de la oferta de equipo para
baja tensión y potencias entre 3 y 500 HP; y sólo dos el 97.5% de
los motores para media tensión y potencias de 200 a 500 HP El valor de
la producción fue de $2 780 millones en 1979 y alcanzó a cubrir
el 82% de la demanda nacional. Las importaciones montaron a $668 millones y las
exportaciones a $597 millones.
Generadores eléctricos. Transforman la
energía cinética en energía eléctrica mediante el
efecto de una fuerza electromotriz. De acuerdo a su aplicación, los hay
de corriente alterna (monofásicos que operan en tensiones de hasta 3.3
kW, y trifásicos, de 3.31 kW en adelante); y de corriente directa (de 1
a 500 kW); y conforme a su capacidad, de pequeña (hasta 3.5 kW), mediana
(de 3.6 a 500 kW) y alta potencia (500 kW o más). Sólo tres
empresas producen generadores eléctricos: Manufacturera Fairbanks Morse
(de 0.60 hasta  700 kW para corriente alterna y directa), Kohler de
México (de 0.60 a 3.5 kW en corriente alterna monofásica) y
Megatek (de mediana y alta capacidad), constituida en 1978 por el grupo Alfa
(51% del capital) y Hitachi (49%) y en operación desde 1982. En
1979 el valor de la producción fue de $262 millones; el de las
importaciones, $839 millones; y el de las exportaciones, $11 millones.
Tableros de control. Dispositivos por medio de los
cuales se inicia o detiene, manual o automáticamente, el suministro de
energía eléctrica. En 1979, el valor de la producción fue
de $1 770 millones; el de la demanda, de 2 382 millones; el de las
importaciones, de $634 millones; y el de las exportaciones, de $22
millones.
Transformadores. Son dispositivos estáticos
que transfieren energía eléctrica de un circuito a otro,
modificando el voltaje sin afectar la frecuencia. Por su aplicación, se
clasifican en electrónicos y eléctricos; por su capacidad, en los
de distribución (de 5 a 500 kVA y/o 69 kV), de potencia (de 500 kVA
hasta 50 000 kVA y/o 115 kV), de gran potencia (de 50 000 kVA hasta 100 000 kVA
y/o 230 kV) y de gran potencia de alta tensión (más de 100 000
kva y/o 400 kV). En 1979, ocho empresas aportaron el 90% de la
producción de equipo para corriente monofásica, especialmente
General Electric, que contribuyó con el 21%; y nueve
compañías fabricaron el 93% de los transformadores
trifásicos, entre ellas IEM y Productos Industriales, que participaron
con el 48%. El valor de la producción  fue de $2 543 millones; el de la
demanda, de 2 962 millones; el de las importaciones, de $493 millones; y el de
las exportaciones, de sólo $74 millones.
Interruptores. Equipos mecánicos cuya
función  fundamental es la apertura  y cierre de circuitos
eléctricos. Son útiles para la conexión y
desconexión de líneas de los sistemas de alimentación y
distribución y para interrumpirlas en condiciones anormales
(caída de rayos y cortocircuitos, por ejemplo). Los interruptores pueden
operar en baja, media, alta y extra alta tensión. Los primeros
corresponden a las instalaciones domésticas; los segundos (de 2 400 a 13
200 V), a tableros industriales; los terceros (de 23 000 a 69 000 V), a
tableros y subestaciones de distribución; y los últimos (de
más de 400 000 V), a subestaciones de potencia. La Comisión
Federal de Electricidad (CFE) y la Compañía de Luz y Fuerza del
Centro demandaron el 90% de los interruptores para potencias iguales o
superiores a 69 kV. En 1979 se fabricaron 310 unidades por sólo dos
empresas: Interruptores de México (Imex) y Brown Mexicana (BBC), la
primera asociada con Siemens Aktiengesellschaft y la segunda propiedad
de Brown Boveri de Suiza. El valor del mercado en 1978 fue de $400
millones. Otros consumidores de estos productos fueron Pemex, Central de Malta,
Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril y Siderúrgica
Lázaro Cárdenas.
Maquinaria petrolera, minera y de
construcción. Esta rama comprende gran variedad de maquinaria y
equipos, tanto por su aplicación como por su tamaño: unos
especializados y otros para movimiento de tierras.
La industria petrolera requiere principalmente
equipos de perforación: torres, barrenas, mecanismos de
elevación, mesas rotativas, dispositivos de prevención de
explosiones y bombas de lodo. Cuando se perfora un pozo, las bombas hacen
circular el fluido para lubricar la barrena rotativa y retirar los excedentes
de material; un dispositivo que rodea al artefacto barrenador puede cortar los
conductos cuando la operación se sale de control; instrumentos
especiales analizan continuamente los materiales extraídos para
registrar las formaciones de rocas, la permeabilidad, la porosidad y la
presencia de hidrocarburos; una vez terminada la perforación, se coloca
el cabezal del pozo y se introducen las tuberías y aditamentos para la
producción. El flujo de petróleo y gas se controla con una
válvula tipo �árbol navidad�, y cuando no fluyen
libremente se utilizan bombas de superficie o sumergibles. La industria
suministra también aparatos electrónicos para detectar fugas y
cortinas de contención de los derrames de petróleo.
La industria minera demanda barrenas para roca (de
percusión, rotativas y de explosión), cortadoras, sondas y
zapadoras continuas. Estas últimas se utilizan en el 65% de las
explotaciones subterráneas de carbón, pues su cabeza cortadora
puede extraer y cargar entre 600 y 700 t de mineral en un turno de ocho horas.
En las minas cuya veta es irregular, se siguen los métodos
convencionales (cortadoras, barrenas y explosivos, y acarreo en vagones). Un
tercer método, el denominado longwall (pared larga), consiste en
un cortador rotatorio guiado en túneles de varios cientos de metros de
longitud; el techo de la excavación se va sosteniendo por medio de
soportes hidráulicos que avanzan automáticamente junto con la
máquina, dejando que se desplome la cubierta que va quedando
atrás, pero sin obstruir los ductos de aireación y acarreo.
Muchos de estos equipos se manejan a control remoto y cuentan con instrumentos
sensores para detectar bolsas de gases peligrosos, como el metano. En la
minería a cielo abierto, el procedimiento consiste en remover el
material por medio de explosivos y después separarlo y transportarlo en
cargadores, bulldozers, dragas, palas mecánicas o hidráulicas y
camiones. Tratándose de yacimientos excepcionalmente ricos, se emplean
dragas, excavadoras o palas gigantescas diseñadas y fabricadas
especialmente para cada caso. Los equipos para la minería
oceánica son en general los mismos de la explotación petrolera,
aunque modificados.
La industria de la construcción se vale de
tractores y cargadores sobre orugas o neumáticos, retroexcavadoras,
motoconformadoras, escrepas, asfaltadoras, dragas, palas, equipo vibratorio de
compactación, guías hidráulicas y de celosía,
perforadoras para pilotes, camiones de volteo, revolvedoras de concreto, bombas
y compresores de diversos tipos, y una gran variedad de herramientas
neumáticas manuales.
Las principales empresas fabricantes (11 de
máquinas petroleras, tres de mineras y 12 para la construcción)
tenían en 1979 un capital social de alrededor de $1 200 millones, su
aportación al producto interno bruto general no excedía de 0.1% y
surtían  menos del 23% de la demanda interna. Las importaciones tuvieron
ese año un valor de Dls. 6 mil millones y en una tercera parte fueron de
maquinaria usada. Es particularmente difícil estimar la capacidad
instalada en esta rama porque en su mayoría estos productos sólo
constituyen una de las líneas de producción, y en otros casos
porque la operación consiste en el ensamble de partes y componentes con
muy bajos coeficientes de integración nacional. La fabricación de
equipo de perforación petrolera estaba dominada por Consorcio
Manufacturero, Industria del Hierro, Gemsa, EPN y Bienes de Capital Imsa; y la
producción de maquinaria para movimientos de tierras, por Dikona,
Primsa, Compacto, Maquinaria Hidráulica Mexicana, Poclain y Agramaq. En
1980 estas empresas produjeron bienes con valor de $4 102 millones. Controlado
preponderantemente por Estados Unidos, el mercado internacional satisfizo entre
el 70 y el 80% de las importaciones; sin embargo, en la venta de
motoconformadoras sobresalían los brasileños; en la de
retroexcavadoras, los franceses; y en la de tractores sobre orugas comenzaban a
figurar los japoneses. El principal consumidor de la industria fue el gobierno,
pues adquirió el 60% de la maquinaria de construcción y
prácticamente la totalidad de la maquinaria petrolera. En este sentido,
el número de pozos y plataformas marinas instaladas en 1980,
excedió en un 30% a las del año anterior.
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    La industria de maquinaria es una rama esencial para el desarrollo del
    país.
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	INDUSTRIA MANUFACTURERA

	
De 1970 a 1983 el valor de la producción de manufacturas
aumentó de $100 mil millones a $189 mil millones (a precios de aquel año),
lo que significó un crecimiento medio anual del 5%, ligeramente inferior
al de 5.2% registrado por el conjunto de la economía. Esta rama de la
actividad productiva perdió así ocho décimas de su
participación en el producto interno bruto (PIB), al pasar de 22.7 a
21.9%. En el curso de los últimos 14 años, dos de los nueve
subsectores de la industria, el de sustancias químicas y el de productos
de caucho y plástico, registraron una expansión de 7.8% anual,
mayor que el desarrollo medio del sector y de la economía. Los otros
siete, en cambio, experimentaron un crecimiento menor: 4.9% el papel y sus
productos, y las imprentas y editoriales; 4.7% los productos alimenticios, las
bebidas y el tabaco, y las industrias metálicas básicas; 4.4% los
productos de minerales no metálicos, los metálicos, la maquinaria
y el equipo; 4.1% la industria de la madera, y 3.1% otras manufacturas diversas.
En 1983, la desaceleración del gasto público y de la demanda
total, la escasez de divisas y la insuficiencia del ahorro interno provocaron
que el PIB nacional disminuyera en un 4.7%, caída que no tiene precedente
en México desde la gran depresión de los años treintas. De
todos los sectores de la actividad productiva, el industrial resultó el más
afectado, y dentro de éste, el manufacturero, que registró un
decremento de 7.3% respecto de 1982.
Las manufacturas en 1983. Los datos y las
apreciaciones siguientes derivan de una encuesta realizada por el Centro de
Estudios Económicos del Sector Privado en las dos entidades federativas
que concentran el 46.4% de las plantas, de modo que esos resultados pueden
considerarse válidos para todo el país. Para el 61.5% de las
empresas su volumen de producción en 1983 fue insatisfactorio, mientras
en 1982 esa proporción fue del 52.8% y en 1981 del 24.8%. Los principales
factores limitantes de la actividad industrial fueron la escasez de materias
primas y de divisas, la demanda insuficiente, la incertidumbre respecto de la
situación económica, la carestía del crédito, la
falta de liquidez, el control de precios, la precariedad de la capacidad
instalada, los problemas laborales y la cortedad de la mano de obra calificada.
El 54% de las empresas indicaron tener problemas para abastecerse de materias
primas, por falta de liquidez y por la restricción a las importaciones
que se impuso durante los primeros meses de 1983. En el segundo semestre la política
comercial fue más flexible y las correcciones al tipo de cambio
propiciaron la sustitución de compras en el exterior. La escasez de
divisas afectó al 48.2% de las empresas. El fenómeno derivó
en gran parte de la doble paridad cambiaria, la cual constituyó un
incentivo para vender divisas en el mercado libre y comprarlas en el controlado.
Sin embargo, la diferencia cada vez menor entre las dos paridades fue reduciendo
este vicio, pero  al revaluarse el peso junto al dólar frente a otras
monedas, los productos mexicanos perdieron competitividad en el mercado
estadounidense. La tercera limitante fue la baja demanda de los productos del
44.5% de las empresas, semejante a la ocurrida el año anterior. Esta
contracción del mercado ha sido efecto de las devaluaciones de 1982 y
podrá superarse cuando se logren sanas y efectivas políticas de
estabilización. El 39.1% de las empresas manifestaron haber sido
afectadas por la incertidumbre respecto al comportamiento futuro de la economía,
lo cual influye negativamente en las decisiones de mediano  y largo plazos,
especialmente en la compra de activos fijos. Se mencionó como vital
importancia la fluidez de la comunicación entre las autoridades y los
empresarios, a fin de que éstos conozcan y comprendan las medidas que se
han estado adoptando. El 30% de las empresas sufrió escasez de crédito,
debido sobre todo a su encarecimiento. Sólo el 25% de los recursos
captados por la banca se canalizó al financiamiento. Los excedentes se
transfirieron a valores del gobierno o se depositaron a plazo en el Banco de México.
Esto significó un subsidio implícito a la banca e impidió
el descenso de las tasas activas de interés. La falta de liquidez afectó
al 26.4% de las empresas. Gran parte del problema se derivó de la
estructura de los pasivos, pues cerca de la mitad de las deudas (47%) eran en
moneda extranjera, y de éstas, el 56% a menos de un año. El 73% de
los encuestados dejó de cumplir sus compromisos con los acreedores
extranjeros. Esta situación tendió a corregirse en la medida en
que las empresas se fueron acogiendo al sistema de cobertura de riesgos
cambiarios (Ficorca). Las medidas adicionales que tomaron las empresas para
mitigar los problemas de liquidez consistieron en reducir los gastos
administrativos, las ventas a crédito, el personal y los inventarios y en
retrasar los pagos a proveedores. Sólo el 1% de las empresas indicó
que recurriría a la suspensión de pagos para enfrentar la situación.
Sin embargo, el porcentaje de empresas que redujeron su personal se incrementó
de 27% en 1982, al 35% en 1983. Únicamente el 27% de las empresas
consultadas tienen control de precios en alguno de los artículos que
manufacturan. A la pregunta de cuál sería la acción que
tomarían de continuar la política de control de precios, las
respuestas más frecuentes fueron las siguientes: solicitar un régimen
semejante para los insumos utilizados (40.4%), reducir la producción
sujeta a esa restricción (31.6%) y pedir estímulos adicionales
(31.6%). Estas respuestas confirmaron la idea de que el control de precios
reduce la producción y provoca escasez presente y futura, y que su
implantación requiere cada vez de mayores subsidios, afectando en forma
adversa las finanzas públicas, especialmente en periodos inflacionarios.
La falta de capacidad instalada continuó su tendencia decreciente, al
pasar del 10% de las empresas en 1982 al 7.3% en 1983. Esta situación era
previsible por la fuerte contracción que ha sufrido la demanda. Sólo
siete de cada 100 empresas tuvieron problemas laborales, lo cual indica la
madurez y responsabilidad del sector obrero ante la crítica situación
actual. El problema del transporte se redujo al 1.8%, después de aquejar
al 8% de las empresas en 1982 y al 28.8% en 1980. Esta diferencia se debió
a la disminución de la actividad económica y, en menor grado, al
fuerte incremento de la producción de camiones en los años
anteriores.
Rentabilidad. La situación económica
que padece el país perjudicó la rentabilidad de las empresas, la
cual ha venido disminuyendo desde 1980. En 1979 el 73.1% de las empresas
manifestaron que su rentabilidad era satisfactoria; en 1981 el 54.7%, en 1982 el
29.5% y en 1983 el 29.2%. Este año consideraron la posibilidad de
declararse en situación de quiebra el 1.8% de los negocios, y el 12.2% no
descartó esa eventualidad. Ambos grupos suman el 14%, y aunque en 1982 el
porcentaje fue del 21.3% se ignora cuántas empresas quebraron realmente.
Inversión. Un indicador importante para
prever la adecuada recuperación de las inversiones es el volumen de las
ventas. Éstas han disminuido por la contracción de la demanda,
efecto a su vez, en buena parte, de la reducción del gasto público.
Así se explica que sólo el 30% de los empresarios pensaran
efectuar gastos de inversión en 1983 y únicamente el 11% en nuevos
proyectos.
Empleo. En el lapso 1970-1981 (última
información disponible), el número de ocupaciones remuneradas que
ofreció el sector manufacturero se elevó de 1 725 626 empleos a 2
542 537, lo cual significó un crecimiento medio anual de 3%. Tres ramas
crecieron a un ritmo mayor que el de la economía (3.5%): la industria metálica
básica y la de productos metálicos, maquinaria y equipo, ambas al
4.1%; y la industria química y de productos de caucho y plásticos,
que incluye a las del petróleo y la petroquímica, al 3.9%. Por
arriba del aumento medio anual de la actividad manufacturera se comportó
la industria de la madera y sus productos, con el 3.3%, y por abajo estuvieron
los productos alimenticios, las bebidas y el tabaco, el papel y sus productos, y
las imprentas y editoriales, con el 2.6%; y los textiles, prendas de vestir e
industrias del cuero y los productos minerales no metálicos, con el 2.3%.
El 40% de las empresas esperaban disminuir su personal en 1983. Este porcentaje
fue del 54.4 en 1982.
     Sector externo. El 46% de las empresas consultadas
consideraron que su capacidad para competir en los mercados internacionales
aumentó a raíz de las devaluaciones del peso mexicano en el curso
de 1982. Sin embargo, los principales factores que limitan las posibilidades de
exportación son los trámites burocráticos y el control de
cambios. Resulta así paradójico �piensan los empresarios�
que mientras el Gobierno Federal fomenta las ventas al exterior, por otro lado
se les oponen obstáculos. Añaden que un tipo de cambio libre puede
romper el círculo vicioso que consiste en que no aumenten las
exportaciones porque no haya suficientes materias primas, que no pueden
adquirirse por falta de dólares para importarlas, de los cuales se carece
por la precariedad de las ventas al exterior. En el otro sentido, más de
la mitad de las empresas disminuyeron sus compras en el extranjero en forma
significativa. En el 87% de los casos la diferencia entre los pagos que realiza
la empresa al exterior y los ingresos que percibe por exportación fue
desfavorable.
Entre las conclusiones de la encuesta, destacan las
siguientes: el empeoramiento de la situación económica en 1983 se
reflejó en menores ventas, utilidades e inversiones; se contrajeron la
rentabilidad, la inversión y el empleo, y no se juzga posible superar la
crisis a corto plazo.
     Estructura. A juzgar por los datos del X Censo
Industrial (último disponible), el 0.8% de los establecimientos (949
grandes plantas) generaron el 62.2% ($286 mil millones) de la producción
de 1975, cuyo valor total fue de $461 mil millones; el 3.9% (4 627 unidades
productivas medianas) contribuyeron con el 27.6% ($127 287.5 millones); el 30.5%
(36 186 pequeñas empresas) aportaron el 9.4% ($43 351.5 millones) y el
64.8% (76 881 talleres artesanales) originaron el 0.8% ($3 689.5 millones). Este
fenómeno de acentuada concentración industrial se observa también
en la distribución de los activos fijos del sector manufacturero: los 949
establecimientos mayores controlaban el 65.6% ($106 mil millones); los medianos,
el 25.2% ($41 mil millones) y los pequeños y artesanales, el 9.2% ($15
mil millones). Los 949 grandes establecimientos ocupaban al 36.2% de los obreros
y empleados (598 886 personas, o sea un promedio de 613 por unidad, frente a 117
en los medianos, 19 en los pequeños y dos en los artesanales).








   
    
      	PRODUCTO INTERNO BRUTO INDUSTRIAL POR
      SUBSECTORES

      (variación porcentual anual)

    

    
      	

      	1996

      	1997

    

    
      	I

      	II

      	III

      	IV

      	Anual

      	I

      	II

    

    
      	I.

      	Productos alimenticios, bebidas y
      tabaco

      	2.6

      	0.3

      	5.4

      	4.9

      	3.2

      	0.5

      	6.1

    

    
      	II.

      	Textiles, prendas de vestir e industria del
      cuero

      	10.5

      	24.4

      	21.0

      	18.5

      	18.5

      	7.6

      	16.6

    

    
      	III.

      	Industria de la madera y productos de
      madera

      	-9.0

      	9.3

      	5.1

      	5.5

      	5.0

      	5.3

      	4.0

    

    
      	IV.

      	Papel, productos de papel, imprentas y
      editoriales

      	-5.9

      	-0.7

      	1.1

      	5.4

      	0.0

      	8.8

      	13.6

    

    
      	V.

      	Sustancias químicas, derivados del
      petróleo, productos de caucho y plástico

      	5.4

      	8.8

      	2.0

      	7.0

      	5.8

      	0.0

      	8.6

    

    
      	VI.

      	Productos de minerales no metálicos,
      exceptuando derivados del petróleo y carbón

      	-1.7

      	14.0

      	19.2

      	15.4

      	11.4

      	3.7

      	12.9

    

    
      	VII.

      	Industrias metálicas
      básicas

      	23.4

      	21.5

      	19.4

      	15.9

      	19.9

      	11.9

      	15.1

    

    
      	VIII.

      	Productos metálicos, maquinaria y
      equipo

      	7.8

      	27.3

      	30.8

      	21.4

      	21.4

      	15.5

      	17.9

    

    
      	IX.

      	Otras industrias manufactureras

      	-3.7

      	8.9

      	24.1

      	17.8

      	11.4

      	8.7

      	11.5

    

  

  FUENTE: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática. “Sistema de Cuentas Nacionales de México”.
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    Almacén de trigo de CONASUPO, Tamaulipas.
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    Obrera de la confección actual
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	INDUSTRIA MAQUILADORA

	
 El 20 de mayo
de 1965 se inició el Programa de Industrialización de la
Frontera, cuyo principal objetivo era fomentar la creación de empleos
por medio de la instalación de plantas maquiladoras que absorbieran el
excedente de mano de obra, dedicadas a ensamblar y transformar productos
estadounidenses. Las ventajas de esta fórmula para los empresarios
norteamericanos eran las siguientes: los bajos salarios mínimos, pues
mientras en la zona fronteriza mexicana fluctuaban entre Dls. 3.53 y 5.52 por
día, en Estados Unidos eran de Dls. 25.12; la no sindicalización
de los trabajadores; la proximidad de las plantas respecto de sus matrices, y
las disposiciones de la Ley Aduanal vigente en Estados Unidos desde 1930
(fracciones 806.30 y 807.00), conforme a las cuales las mercancías
maquiladas en el exterior ingresan a ese país pagando aranceles
sólo sobre el valor agregado. Y los beneficios para México
consistían, a su vez, en nuevos empleos, mayores ingresos y
mejoría en el nivel de vida de la población fronteriza; en la
introducción de métodos modernos de manufactura, en la
capacitación de la mano de obra, en el consumo de componentes nacionales
y en la reducción del déficit comercial.

En el primer quinquenio de operación, las
maquiladoras proliferaron en forma acelerada, al pasar de 12 plantas en 1966,
con 3 087 trabajadores, a 120 en 1970, que ocupaban a 20 mil personas. En ese
último año, el capital invertido era de $160 millones y el valor
de la producción de $660 millones. De 1970 a 1974 la industria
maquiladora llegó a 455 plantas y 75 977 trabajadores, quienes
percibieron remuneraciones por $2 433.6  millones. Esto colocó a
México en el segundo lugar mundial entre los países que se
dedicaban a esta actividad, debido a que las exportaciones de productos
ensamblados a Estados Unidos ascendieron a Dls. 1 035 millones, sólo
abajo de Alemania (Dls. 1 499 millones), pero muy por arriba de Taiwán
(342 millones). En el rubro de materias primas, envases y empaques exportados,
México ocupó el primer lugar con Dls. 555 millones, seguido por
Canadá, con 152 millones. A finales de 1974 se inició un periodo
de retroceso; se cerraron plantas, se despidió a muchos trabajadores y
se cancelaron proyectos para nuevas instalaciones. Entre octubre de 1974 y
abril de 1975 dejaron de operar 30 maquiladoras y varias redujeron su fuerza
laboral hasta en un 50%. En el curso de 1975 los empresarios y los
representantes del Gobierno Federal buscaron la manera de remediar la
situación que amenazaba agravarse. A partir de 1976, gracias a las
nuevas concesiones logradas por los empresarios, a la recuperación de la
economía de Estados Unidos y a la devaluación del peso, que
significó una reducción de costos en términos de
dólares, la �posición competitiva� de México
pudo fortalecerse.

Desde el 31 de octubre de 1972 el sistema se había
extendido a todo el país, de modo que los municipios del interior
empezaron a ser focos de atracción para esta modalidad de la industria.
De 1974 a 1980 el número de maquiladoras aumentó a 620, de las
cuales 69 se encontraban fuera de la zona fronteriza, principalmente en las
ciudades de Chihuahua, León y Guadalajara. Sin embargo, en la franja
limítrofe con Estados Unidos se concentraba la mayor actividad. En 1980,
el 52% de las plantas se hallaban en los municipios de Ciudad Juárez,
Mexicali y Tijuana. Ese año, los procesos de maquila de calzado y
prendas de vestir y de aparatos, accesorios y artículos
eléctricos y electrónicos, representaron el 58.3% del total de
las líneas de producción; ingresaron al país, por concepto
de servicios de transformación, Dls. 773.4 millones; las maquiladoras
aportaron el 18% de las divisas que ingresaron por la exportación de
manufacturas; y esas plantas dieron ocupación a 119 546 personas, de las
cuales 92 409 (77.3%) eran mujeres, pues la mano de obra femenina es la
más apreciada debido a la gran destreza manual y visual que requieren
las operaciones de ensamble.

El valor bruto de la producción en 1980 fue de $57
825 millones a precios corrientes; pero descontados $40 096 millones por
concepto de insumos importados temporalmente (69.3% del total), quedan $17 729
millones que correspondieron al costo de maquila. Los elementos constitutivos
de esa partida son los siguientes: el valor agregado bruto, que a su vez se
desglosa en remuneraciones al trabajo, utilidades y depreciación del
capital fijo; materias primas, envases y empaques nacionales; y energía
eléctrica, fletes y acarreos, teléfonos y telégrafos,
trámites aduanales y pagos diversos. Los gastos en sueldos, salarios,
prestaciones, materias primas nacionales, energía eléctrica,
teléfonos, telégrafos y diversos sumaron $11 881 millones (67%
del costo de la maquila) y se realizaron íntegros en el
país.

En 1983 funcionaron en el país 600 plantas, 15
más que el año anterior y 20 menos que en 1980; el número
de trabajadores ascendió a 150 867 (18.7% más que en 1982), cuyas
remuneraciones importaron $46 928 millones; los insumos importados sumaron $344
783 millones (216.6% más que en 1982); el valor agregado fue de $99
521.2 millones; las materias primas, envases y empaques montaron a $349 319
millones y las utilidades a $22 123.1 millones. Del total de establecimientos,
533 (88.8%) estaban en la región fronteriza. Cinco giros de actividad
absorbieron el 66.8% de las plantas: 146 estuvieron dedicadas a materiales y
accesorios eléctricos y electrónicos; 74 al ensamble de prendas
de vestir y otros productos confeccionados con textiles y materiales varios; 61
a otras industrias manufactureras; 60 al ensamble de muebles, sus accesorios y
otros productos de madera y metal, y 55 al ensamble de maquinaria, equipo,
aparatos y artículos eléctricos y electrónicos. Tuvieron
ocupación 150 867 personas, de las cuales 125 278 (83%) eran obreros (32
004 hombres y 93 274 mujeres), 16 322 (10.8%) técnicos y 9 267 (6.2%)
empleados administrativos. Las remuneraciones al personal ascendieron a $46
827.9 millones: 30 913.9 (65.9%) de salarios, 5 211.5 (11.1%) de sueldos y 10
802.5 (23%) de prestaciones sociales. Y del total de materias primas, envases y
empaques utilizados, $344 782.9 millones (98.7%) correspondieron a productos
importados y $4 536 millones (1.3%) a productos nacionales.




	INDUSTRIA NAVAL

	
La
construcción de embarcaciones es una de las actividades más
antiguas. Cambió el perfil de las economías y abrió
perspectivas para el engrandecimiento de las sociedades organizadas. Significó
uno de los primeros grandes pasos para la exploración y conquista de
nuevos territorios, para el establecimiento de los flujos comerciales y para la
difusión del progreso técnico. De acuerdo con las características
motrices de las embarcaciones, se pueden distinguir seis etapas básicas
en la historia de esta rama industrial: 1. impulso natural de la corriente de
agua, 2.  remo, 3. vela, 4. vapor, 5. motor de combustión interna y 6.
reactor nuclear. La construcción naval se ha caracterizado por su
permanente proclividad al cambio, tanto en sus desarrollos propios cuanto en la
introducción de adelantos originados en otras actividades. Así, en
la actualidad es común que las embarcaciones mayores cuenten con equipos
computarizados para la navegación y que dispongan de sistemas de
comunicación susceptibles de enlazarse con cualquier punto del mundo por
medio de satélites. El barco ha sido desde los tiempos más remotos
el medio por excelencia para el intercambio comercial entre los países, y
hasta antes del desarrollo de la aviación comercial también lo fue
del transporte de personas. Las ventajas del barco sobre los demás medios
de transporte provienen de su mayor capacidad de carga y del bajo costo del
servicio. El 80% del comercio mundial de mercancías se realiza por vía
naval. En los países con litoral marítimo, el transporte de
cabotaje alivia el tráfico en carreteras y vías férreas.

Se entiende por industria naval al conjunto de empresas
que se dedican a la construcción y reparación de embarcaciones de
todo tipo. Conocidas con el nombre genérico de astilleros, pueden
clasificarse en: menores (para navíos de hasta 2 mil toneladas), medianos
(hasta de 15 mil toneladas) y mayores (de más de 15 mil toneladas); o
bien, de construcción, de reparación, y mixtos (que construyen y
reparan). Lo más frecuente es que sean mixtos, lo cual les permite operar
en condiciones de mayor rentabilidad. Las embarcaciones que se producen
corresponden a cinco grandes grupos: 1. recreación (lanchas y yates,
entre otros), 2. pesqueros (atuneros, camaroneros, sardineros, anchoveteros,
etc.), 3. de servicio (dragas, remolcadores y transbordadores, entre otros), 4.
mercantes (graneleros, tanques, gaseros) y 5. de defensa (lanchas, destructores,
portaaviones, etc.). Los materiales con que se construye el casco de los barcos
�elemento fundamental en cuanto a su dimensión y uso� son básicamente
tres: fibra de vidrio y madera, para unidades menores, y acero, para
embarcaciones medianas y pesadas.

La construcción naval en México fue
prácticamente artesanal hasta principios de la década de los
ochentas. Entonces había 29  astilleros (25 privados y cuatro
paraestatales): 14 en el litoral del Pacífico (uno en Ensenada, cuatro en
Puerto Peñasco, cinco en Guaymas, tres en Mazatlán, y uno en
Salina Cruz) y 15 en el golfo de México (uno en Tampico, uno en Veracruz,
uno en Coatzacoalcos, 10 en Ciudad del Carmen y dos en Lerma). De 1970 a 1980 se
produjeron 1 891 barcos, todos menores de 1 500 t de peso muerto: 1 868
pesqueros y 23 de trabajo; 1 725 con casco de acero, 132 de madera y ocho de
fibra de vidrio. Además, desde 1960 la Secretaría de Marina hacía
trabajos de construcción de embarcaciones medianas y grandes en sus
propios astilleros. Hacia 1980 el Estado decidió impulsar el desarrollo
de esta industria, realizó cuantiosas inversiones en el
reacondicionamiento de los astilleros paraestatales a fin de construir navíos
medianos y grandes, y dejó a las empresas privadas la fabricación
de barcos menores. El nacimiento de la industria coincidió con el
principio de una de las crisis económicas más severas de la
historia de México; se le brindó por ello un apoyo fiscal amplio,
considerando la inversión y la curva de aprendizaje (tiempo necesario
para dominar la tecnología de fabricación), pero aún así
ha sufrido limitaciones financieras y el efecto de las restricciones
presupuestales de los armadores (compradores), que en general son el propio
gobierno y las empresas paraestatales. La construcción de embarcaciones
mayores empezó en 1983, y en septiembre de 1986 se entregaron las
primeras dos unidades, un buque tanque de 45 mil toneladas y un granelero de 22
mil. En 1987 se encontraban en proceso otras de 22 mil y 45 mil toneladas. Además,
se ha propuesto negociar reservas de mercado para que en asociación con
astilleros extranjeros se fabriquen los barcos requeridos, entregándoles
los pedidos que no sea posible surtir internamente y recibiendo de ellos créditos
y asistencia técnica. (E.G.Z.).

Historia. Los pueblos que habitaron el altiplano
del Anáhuac y los extensos litorales de Mesoamérica, aunque no
fueron propiamente marineros, supieron fabricar canoas que sirvieron para pescar
y para transportar personas y efectos de comercio. Formadas de un solo tronco de
árbol, ahuecado por medio del fuego y con instrumentos líticos,
estas embarcaciones tenían generalmente dos proas ligeramente levantadas.
De preferencia se utilizaba en ellas madera de nacaztli, cedro, parota y otros árboles
corpulentos. Hubo canoas individuales, a menudo empleadas como correos, y de
varias plazas. No se sabe con precisión cómo fue el velamen, si lo
hubo, pero pueden ser un indicio las palapas que aún se usan en Bahía
de Banderas para aprovechar el impulso del viento. Bernal Díaz del
Castillo observó en Yucatán �diez canoas grandes, que se
dicen piraguas, llenas de indios naturales de aquella poblazón, que venían
a remo y vela; son canoas hechas a manera de artesas �añade�,
grandes y de maderos gruesos y cavados de arte que están huecos, y todas
son de un madero; y hay muchas de ellas en que caben cuarenta indios�. El
Diccionario de Motul incluye las palabras bub (vela) y bubil
(navegar a vela). En su mayoría, las canoas fueron mercantes. El padre
Las Casas describe las mercaderías y cosas que traían: �muchas
mantas de algodón, muy pintadas de diversos colores y labores, y
camisetas sin mangas, y almaizares con que cubren los hombres sus verguenzas, y
espadas de palo, hachuelas de cobre, almendras de cacao…�.

Los constructores navales llegaron con la Conquista. Martín
López, por disposición de Hernán Cortés, fue el
primero que construyó bergantines, cuatro en un principio, destruidos por
los indígenas cuando éste marchó a combatir a Narváez,
y 13 después, determinantes en la caída de Tenochtitlan (v.
BERGANTINES DE HERNÁN
CORTÉS). Por real cédula del 26 de
junio de 1523, Carlos V instó a Cortés a que participara en la búsqueda
del estrecho de Anián y de una ruta fácil para llegar a las
Molucas o islas de la Especiería. Para entonces, ya las avanzadas del
capitán extremeño habían llegado a Tehuantepec, Huatulco,
Zihuatanejo y Zacatula, donde dispuso que se hicieran dos carabelas y dos
bergantines, aquéllas para descubrir y éstos para explorar la
costa. Quizá los primeros barcos construidos, hacia 1523, lo fueron el
San Vicente y el San Lázaro, pero en el astillero del
Carbón, cercano a Puerto Ángel. Coatzacoalcos servía de
puente entre Veracruz y el Pacífico, y los materiales se acarreaban �hasta
20 leguas por el río�. Juan Rodríguez de Villafuerte,
instalado en la barra de Zacatula, tuvo listos cuatro barcos en octubre de 1524,
pero antes de hacerse a la mar fueron consumidos por un incendio. Se hicieron
otros tantos: uno se perdió costeando, y en los tres restantes �Florida,
Santiago y
Espíritu Santo� Álvaro de Saavedra Cerón
pretendió sin éxito averiguar la suerte de la escuadra de García
Jofre de Loaysa y el derrotero de Sebastián Cabot, en octubre de 1527.
Mientras tanto, Pedro Maldonado había construido tres barcos más
en Tehuantepec. Sin considerar el fracaso de Saavedra, Cortés acarreó
a la costa de la Mar del Sur gran número de artesanos, marinos y
soldados, destinados a preparar nuevas expediciones. A Rodríguez de
Villafuerte le compró el San Miguel y el
San Marcos, para la expedición al mando de Diego Hurtado de
Mendoza, descubridor de las Islas Marías; y él mismo, con la
Santa Águeda, la San Lázaro y la Santo Tomás
llegó hasta la península californiana. En 1539 mandó hacia
el septentrión a Francisco de Ulloa, desde Acapulco, en la Trinidad,
la Santo Tomás y la Santa Águeda.

Durante su estancia en Guatemala, Pedro de Alvarado
construyó tres embarcaciones en Iztapa, la San Cristóbal,
la Santa Clara y la Buenaventura, para desplazarse hacia el Perú;
y más tarde formó en Acajutla la más grande flota vista
hasta entonces en el Pacífico: al menos 12 barcos hechos bajo la dirección
de Juan Rodríguez Cabrillo. El virrey Antonio de Mendoza, en 1542,
aprovechó la San Salvador y la
Victoria para enviar al propio Cabrillo a las latitudes septentrionales.
También los barcos construidos en Guatemala sirvieron para que Ruy López
de Villalobos, hacia fines de ese año, llegara a las Molucas, utilizando
la Santiago, la San Jorge, la San Juan de Letrán,
la San Antonio, la San Cristóbal y la
San Martín; y para que Hernando de Alarcón, al mando de la
San Pedro y la Santa Catalina, penetrara en el golfo de
California hasta el río Colorado y la confluencia con el Gila. Los
astilleros de Tehuantepec trabajaron de 1540 a 1553; y las reparaciones que ahí
se hicieron a la San Pedro, la Santa Cruz y la San Lázaro
impulsaron el comercio con el Perú. En Huatulco, Diego de León armó
un galeón hacia 1544. Y en el puerto de Navidad (Jalisco) se construyeron
las naos San Pedro y San Pablo, el galeoncete San Juan y
el patache San Lucas que viajaron a Filipinas en 1564 y encontraron la
ruta de regreso a América en 1565 (v.
GALEÓN
; LÓPEZ
DE LEGAZPI Y GORROCHATEGUI, MIGUEL y
URDANETA, ANDRÉS
DE). En la fabricación de esos navíos
participaron los carpinteros Juan de Escalona, maese Vicencio y Gaspar García,
el aserrador Juan Almonte, los calafates maese Juan, un tal Rafael, Andrés
de Artaza, Domingo Pérez y maestre Andrea, y los herreros Francisco Sánchez,
P. López y Pedro de Guevara.

En la segunda mitad del siglo XVI
declinó la construcción de barcos en la Nueva España,
debido al monopolio impuesto por la metrópoli. Los puertecillos del
litoral mexicano casi se abandonaron. Ocasionalmente se hicieron reparaciones en
Ulúa o Campeche, pues el calafateo mayor se practicaba en La Habana. Los
precarios astilleros de Acapulco fueron sustituidos por los de Cavite o Manila,
en las islas Filipinas. Fue excepcional que Sebastián Vizcaíno, en
1596, tomara, entre otras naves, la lancha Tres Reyes, construida en
Acapulco, para su primer viaje largo de delineación de la costa
californiana. A pesar del ambiente adverso, Diego García de Palacio
escribió en 1587 la obra
Instrucción náutica para el buen uso y regimiento de las naos,
su traza y gobierno, conforme a la altura de México, primera
enciclopedia marítima escrita en español, según la calificó
Francisco J. Dávila.

En el siglo XVII

surgió el interés por la pesca de perlas en aguas de California.
En 1611, la Corona otorgó a Tomás de Cardona, Sancho de Merás
y Francisco de la Paraya los derechos de explotación de esas pesquerías,
con la condición de que realizaran la empresa a su costa. Nicolás
de Cardona, sobrino de Tomás, se les unió en 1614. En Acapulco
ordenaron construir los bajeles San Antonio, San Francisco y
San Diego, el segundo de los cuales cayó en manos del pirata
holandés Joris van Spilbergen. Más tarde intentaron el mismo
negocio Juan de Iturbe y Francisco Ortega; en 1636, el segundo de ellos fabricó
un mastelero en 46  días. Por ese tiempo, Francisco Esteban Carbonel
pretendió fabricar una embarcación de 600 t. Pedro Porter y
Casanate, a su vez, escribió
Reparo a errores de la navegación española e instaló
un astillero en las riberas del río Santiago, pero mientras estaba en
Veracruz consiguiendo anclas, velamen y otros elementos, recibió la
noticia de la quema intencionada de sus bajeles el 10 de mayo de 1644. Después
armó las fragatas Nuestra Señora del Pilar y San
Lorenzo (1648) y acabó donándolas al rey �sin interés
alguno, con las velas, jarcias, pertrechos, armas, municiones y las demás
cosas pertenecientes�. Bernardo Bernal de Piñadero labró dos
pequeños navíos en Bahía de Banderas, en 1664, y otros
tantos en Chacala, en 1667. Isidro Atondo y Antillón instaló en
1679 un pequeño astillero en la ribera del río Sinaloa, cerca de
Guasave; construyó los barcos Limpia Concepción, San
José y San Francisco Javier, y junto con el padre Kino viajó
en ellos para fundar la colonia de San Bruno, en la Baja California. En 1697,
Juan María de Salvatierra llegó a Loreto en embarcaciones llevadas
desde Nueva Galicia.

En el litoral del golfo de México se autorizó
la fundación de astilleros hasta después de que en 1633 los
piratas Pie de Palo y Diego el Mulato tomaron por la fuerza la ciudad de
Campeche. En este puerto los hubo en las playas de los barrios de San Román
y de San Francisco. Ambos se distinguieron por la calidad de las maderas y la
excelencia de la mano de obra. Los pequeños pataches y las veloces
fragatillas sustituyeron a los galeones y a las carracas, para hacer frente con
mayor soltura a los navíos enemigos. Los carpinteros de ribera preferían
la madera del jabín, árbol de extraordinaria resistencia: �Le
dijo el clavo al jabín:/aquí dejarás el rabo;/y el jabín
contestó al clavo:/para secula sin fin�. En 1680, el comandante
general Yseca y Alvarado pudo ya disponer de una flotilla botada en los
astilleros campechanos, formada por los barcos
Nuestra Señora de la Soledad, San Pedro, San Antonio
y Ánimas, que aumentada con la fragata
Pescadora y las goletas Nuestra Señora del Carmen y
Santa Teresa, acosó a los filibusteros en la laguna de Términos.
La Armada de Barlovento (véase), a su vez, fue atendida esporádicamente
en Veracruz, mientras invernaba.

En el siglo XVIII
, los religiosos de la Compañía de Jesús
tuvieron necesidad de transportar bastimentos y utensilios a la península
californiana, y si bien compraron barcos, también construyeron otros. Los
de nombre
Concepción, Lauretana, Guadalupana, San
Francisco Javier, Pilar y Rosario fueron armados en el
litoral de la Mar del Sur. El padre Juan Ugarte construyó el primer bajel
en la Península: El Triunfo de la Cruz, botado al agua en Mulegé
el 14 de septiembre de 1720. Una vez expulsados los jesuitas (1767), el
visitador José de Gálvez (véase) tomó posesión
de la flota de la Compañía: los paquebotes San Carlos y
San Antonio, el auxiliar San José y las balandras Sonora
y Sinaloa, provenientes del astillero de San Blas, y los ya gastados
Concepción y Lauretana. Los dos primeros fueron enviados
a San Diego en abril de 1769. Del lado del golfo de México, a principios
del siglo se habían fabricado en Alvarado tres buques mercantes llamados
Rosario de Murguía, Paloma indiana y Gallo indiano,
que salieron muy buenos y baratos. Fundado en esta experiencia, Francisco Guiral
elevó un largo memorial a Felipe V, en 1720, exponiéndole las
ventajas que podía obtener la Corona si instalaba un astillero en la
banda del Golfo, sobre el istmo de Tehuantepec. En 1726, el general Antonio
Serrano sugirió que se hicieran en Coatzacoalcos cuatro navíos de
60 cañones. José Patiño, impulsor de los asuntos marineros
en España, ordenó al virrey marqués de Casafuerte el corte
de madera y el labrado de varias piezas para que se probaran en Cádiz,
pero la embarcación que las llevaba embarrancó. Sin embargo, en
Coatzacoalcos se construyó el barco Nueva España: puesta
su quilla en 1732, fue conducido a Veracruz, donde se le dio término en
marzo de 1734; luego cruzó el Atlántico. En la costa del Golfo
siguió cortándose la madera para arboladuras. Hacia 1776, Agustín
Crame y Miguel del Corral propusieron continuar la industria naval, aunque con
sede en Tlacotalpan, pero nada se hizo, aun cuando Miguel Lerdo de Tejada
informa que allí se construyó el Nuevo Conde de Floridablanca
a muy bajo costo. Los navíos que a fines del siglo obsequiaron al rey de
España el consulado de México y Pedro Romero de Terreros, fueron
fabricados en La Habana; uno se llamó San Hipólito o El
Mexicano y el otro Nuestra Señora de Regla; ambos armados con
112 cañones, participaron en el combate contra los ingleses del 14 de
febrero de 1797.

El apostadero de San Blas fue fundado por instrucciones de
José de Gálvez. Junto con el caserío, la contaduría,
la bodega y la iglesia, se acondicionó el astillero. Después de la
botadura del Descubridor (80.9 t), la Sonora II (31.6 t) y
varias lanchas, la primera embarcación de gran porte que se lanzó
al agua, hacia 1773, fue la Santiago (Nueva Galicia), de 120.5 t
de desplazamiento. Le siguieron, en 1777, Nuestra Señora del Rosario
o Princesa (326 t); hacia 1785,
Felicidad (139 t); en 1790, Santa Rosa o Valdés
(139 t); en 1791, las goletas María Santísima de la Asunción
o Mexicana y Nuestra Señora del Carmen o Sutil
(ambas de 46.6 t); en 1792, Activo (195.2 t); y en 1794,
Venturosa (195.2 t). Varias de estas unidades se utilizaron en la
exploración del extremo septentrional de las costas del Pacífico.
En San Blas se distinguieron como constructores de barcos Francisco Segurola,
Ignacio Arteaga y Manuel Bastarrachea. El astillero de San Blas no perduró
debido a la competencia de los de Cavite, en las Filipinas. El promedio de vida
de los barcos construidos en el puerto neogallego fue muy satisfactorio: la Princesa,
por ejemplo, duró 19 años antes de entrar en reparación, y
luego navegó 13 más.

En los años posteriores a la Independencia nada se
hizo en materia de industria naval, hasta 1881 en que empezaron a montarse dos
arsenales, uno en Lerma, Campeche, y el otro en la playa de Icacos, en Acapulco.
El primero tuvo un dique flotante y el segundo un varadero. En 1882 se hicieron
obras de ensanche y limpia del puerto de Veracruz, que incluyeron el Arsenal
Nacional, al que entraron en carena algunos barcos. En 1897 el vapor
norteamericano Yucatán llevó a remolque hasta San Juan de
Ulúa un dique flotante adquirido en Inglaterra, de acero, autocarenante,
con capacidad para buques hasta de mil toneladas de desplazamiento; fondeado
frente al castillo, prestó excelentes servicios hasta que se fue a pique
allí mismo, el 17 de marzo de 1923. El programa del puerto artificial de
Salina Cruz comprendió la fabricación de un dique seco con
capacidad hasta de 10 mil toneladas de desplazamiento; fue inaugurado el 20 de
enero de 1894 por el presidente Díaz y su rendimiento fue satisfactorio.

La Revolución acabó hasta con los talleres
de reparación importantes; los barcos se perdieron en combates navales o
en la inercia de los puertos. En Veracruz, los buques ni siquiera fueron
sometidos a limpieza, hasta que en 1929, siendo director del Arsenal Nacional el
comodoro Ignacio García Jurado, se instaló un pequeño dique
seco, aprovechando los dos muelles de piedra que antes se usaban en Ulúa
para la descarga de carbón. En Guaymas, a su vez, se acondicionó
un varadero. En 1942 comenzaron a aparecer fabricantes particulares de buques de
motor de pequeño porte, casi siempre pesqueros, y el Departamento de
Marina Nacional, a cargo del general Heriberto Jara, inició sendos diques
secos en Coatzacoalcos y Veracruz, y dos astilleros, uno en este puerto y otro
en Tampico. De esa época data el armado de un �buque de cemento�,
que al parecer fue un fracaso rotundo. Las compañías navieras, a
su vez, prefirieron comprar o canjear embarcaciones. En 1959 y 1960 se
construyeron en los Talleres Generales de Marina de San Juan de Ulúa
cinco patrulleros (AM-4 a AM-8), con casco de acero, de 37 t de desplazamiento y
velocidad de 15 a 17 nudos, destinados a la vigilancia de la bahía de
Chetumal y el río Hondo; en los astilleros de Tampico se fabricaron dos
patrulleros de 83 t (Azueta y
Villalpando) con motores diesel, velocidad de 12 nudos, y armados con
ametralladoras; y en 1962, se botaron al agua, en Ulúa, el transporte
Zacatecas, de 780 t, y en Tampico el patrullero Polimar Uno, de
37. En el periodo de 1965 a 1970, la Dirección General de Construcciones
Navales (DGCN, creada en 1941) pugnó por renovar y modernizar el equipo,
con la idea de impulsar la fabricación de toda clase de embarcaciones. En
ese tiempo, la DGCN tenía astilleros en Icacos, Tampico y Coatzacoalcos,
y un dique seco en Salina Cruz; y la Armada, el Arsenal Nacional en Veracruz, un
astillero en Ciudad del Carmen, un varadero en Guaymas y un taller de
reparaciones a flote en Manzanillo. Además, ya operaban Astilleros Unidos
del Pacífico, en Mazatlán; y Astilleros de Veracruz, en San Juan
de Ulúa, una y otra empresas asistidas por la Secretaría de
Marina. En seguida se indican las unidades producidas, cuyo tonelaje se anota
entre paréntesis: en Tampico, los remolcadores
Pemex XXXIII (448) y Pemex XXXIV (448) y la draga
Pánuco (183); en Icacos, el Polimar Tres (37); en Salina
Cruz las dragas Atahualpa (112) y Donají (110), aunque su
mayor actividad fue la reparación de 150 barcos de varias clases; en
Astilleros de Veracruz, un bote de pesca, 15 chalanes, cinco remolcadores y 17
camaroneros; y en Astilleros Unidos del Pacífico, barcos pesqueros (hasta
de mil toneladas). Cuando en 1974-1976 México incorporó 21 buques
patrulla a la Armada, dos de ellos fabricados en Veracruz, el almirante Antonio
Vázquez del Mercado advirtió que salvo los motores y el equipo de
navegación, todo lo demás podía fabricarse en el país.
Para 1973, Astilleros de Veracruz llevaba ya producidas 82 unidades, casi todas
de corto tonelaje. Estas instalaciones y las de Salina Cruz comenzaron a tener
impulso en 1977-1978, cuando se construyeron allí los buques patrulla
Maza, Tamaulipas, Vicario,
Ortiz, Yucatán, Veracruz y Tabasco, a los
que se añadió en 1980 el Campeche, y el Puebla en
1982. En 1986 fueron botados dos buques logísticos: el Huasteco,
construido en los astilleros de Tampico, y el Zapoteco, armado en Salina
Cruz. (E.C. de la P.).




	INFANTE, ALEJO

	
Impresor y grabador potosino activo en la primera mitad del
siglo XIX. Hacia 1804 estableció un taller en la villa de Armadillo,
S.L.P., junto con sus hijos Alejo, José María y Trinidad. En 1815
imprimió el primer grabado en lámina, obra de José Tomás, también hijo
suyo que había estudiado en la ciudad de México. Se trata de una
notable Virgen del Refugio. En 1821 se trasladó el taller a la capital
del estado. En memoria de esta familia la villa de Armadillo se llama
De los Infantes (decreto del 6 del mayo de 1951).

Véase:Rafael
Montejano y Aguiñaga: La introducción de la imprenta
y el grabado en San Luis Potosí (1964).




	INFANTE, JOSÉ TOMÁS

	

Nació y murió en el estado de San Luis Potosí (1787-1849).
Miembro de una familia de grabadores e impresores potosinos, pasó a la
ciudad de México a perfeccionar su arte. Refugium peccatoum
(1815) es el primer grabado que se le conoce, fechado y firmado; Santa
Gertrudis (1817) parece ser el segundo; firmado en Armadillo. A
éstos le siguieron Nuestra Señora de Guadalupe (1824),
Nuestra Señora del Carmen (1833), impreso en seda, y San
Rafael y Tobías (1849). Se conserva también un óleo de
Nuestra Señora del Refugio (1828) en la capilla de Temascal, en
Armadillo, S.L.P.




	INFANTE, PEDRO

	Nació en
Mazatlán, Sin., el 18 de noviembre de 1917; murió en un accidente
aéreo cerca de Mérida, Yuc., el 15 de abril de 1957. Siendo muy
niño fue llevado por su familia a Guamúchil. A los 11 años
de edad estuvo enfermo de poliomielitis. Recobrada su salud, trabajó
como aprendiz de carpintero. No tuvo oportunidad de ir a la escuela. En la
carpintería construyó una guitarra que luego aprendió a
tocar. De los 16 a los 22 años cantó con un conjunto musical de
Guasave. En 1939, ya en la ciudad de México, ingresó como
cantante a la radiodifusora XEB. En 1943 empezó a grabar discos; los
primeros fueron el vals �Mañana� de Victoria Eugenia y
�Rosalía� de Quirino Mendoza, con versos de Catalina
D�Erzell. Inició su carrera en el cine con la cinta La feria de
las flores, que se estrenó en el Palacio Chino en 1943. Fueron los
hermanos Rodríguez los que le dieron el impulso definitivo como actor.
Se consagró con su actuación en Viva mi desgracia.
Actuó en 45 películas y mereció un Ariel por La vida no
vale nada (1956). Se le recuerda, además por Perjura,
Nosotros los pobres, Ustedes los ricos, Escuela de
vagabundos y Cuando lloran  los valientes. Después de su
muerte fue premiada su última película, Tizoc, en el
Festival de Berlín (1957) y con el Globo de Oro en Hollywood (1958),
además del Ariel de México (1958).
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    Retrato de Pedro Infante, actor y cantante de música popular de gran
    fama.
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	INFLACIÓN

	Desequilibrio
económico que ocasiona un aumento del nivel general de precios. El
abandono del patrón oro en 1913 desató el primer proceso
inflacionario en lo que va del siglo. Mientras el papel moneda entraba a
circular cada vez en mayores volúmenes, su valor declinaba y aumentaban
los precios. De julio de 1914 a igual mes de 1915, el precio del maíz
aumentó 2 400%; el del frijol, 2 200%; el del arroz, 420%; el del
azúcar, 940%, y el de la harina, 900%. En la capital de la
República el hambre cundió entre los más pobres y muchos
murieron de inanición. Las autoridades emitieron decretos sobre precios
máximos, salario mínimo, clausura de tiendas y sanciones a los
comerciantes. En agosto de 1914, cuando las fuerzas constitucionalistas
ocuparon la ciudad de México por primera vez, un inspector general
trató sin éxito de frenar la especulación, pues los
mayoristas interrumpieron sus compras en el campo, y los vendedores al menudeo
ocultaron sus mercancías y se negaron a reponer existencias. Se
carecía sobre todo de víveres y de carbón. A principios de
1916, el primer jefe Venustiano Carranza dispuso que todas las negociaciones
que temporalmente cerraran sus puertas al público, o suspendieran sus
operaciones bajo cualquier pretexto, fueran clausuradas en forma definitiva.
Debido a que los salarios no aumentaban al mismo ritmo de los precios, eran
continuas las quejas de los trabajadores. De 1920 a 1940 se invirtió
esta relación; en 1925, cuando el ingreso medio del jornalero del campo
era de 1.20 pesos al día, podia adquirir con esa cantidad tres kilos de
arroz, o dos de frijol, o cuatro y medio de maíz, o casi tres de trigo;
y en 1930, con un ingreso medio de 1.14 pesos, compraba 12 kg de maíz, o
cinco de frijol negro, o cuatro y medio de bayo gordo. Ese año, mientras
los salarios se triplicaron, los precios únicamente subieron 239%. En
1935 el margen fue aún mayor, y en 1940 el poder adquisitivo del salario
superó el alza de los precios en 196%.
A partir de 1965 se registró una aceleración
del proceso inflacionario, inducida por las remuneraciones al trabajo extra, el
pago de vacaciones y el aguinaldo obligatorio. A principios de la siguiente
década se incrementó el gravamen a los artículos de lujo,
los cigarrillos, los refrescos y las bebidas alcohólicas, se suprimieron
algunos subsidios y se autorizó elevar el precio de varios
artículos de primera necesidad, particularmente el azúcar.
Mientras tanto, descendía la producción agropecuaria. En 1971 se
redujo la demanda interna de los países industriales, descendieron los
precios internacionales de las materias primas básicas y se
agudizó la crisis financiera por el déficit de la balanza de
pagos estadounidense. En México, el menor crecimiento de la
economía determinó que la banca no pudiera canalizar
adecuadamente los recursos captados hacia el sector privado. En 1972 se
reactivó la economía mundial, aunque con cierta incertidumbre por
el agravamiento del déficit externo de Estados Unidos y el auge
financiero de Alemania y Japón. En México ascendió el
consumo del sector público, por una considerable expansión del
gasto corriente. El Banco de México amplió el financiamiento al
Gobierno Federal y liberó volúmenes importantes de recursos de la
banca privada, para que ésta concediera mayores préstamos.
Así, la demanda fue estimulada, especialmente la del sector
público; sin embargo, la oferta nacional empezó a contraerse, lo
que originó elevaciones de precios por el alza de las materias primas
externas a un ritmo anual de 24.3%, cuando un lustro antes no había
llegado a 5%. La escasa producción de artículos básicos
originó el aumento de las importaciones agrícolas, de modo que la
inflación externa se filtró al país por la vía de
los costos de los insumos utilizados. A fin de estimular la producción
de cereales se aumentaron los precios de garantía, y
simultáneamente los de energía eléctrica, petróleo
y sus derivados. Los precios subieron verticalmente, impulsados todavía
más por el convenio nacional de aumento a los salarios, compensatorio
del poder adquisitivo. El acelerado gasto en infraestructura económica,
educación, vivienda, salubridad y remuneraciones al personal, obligaron
a financiar el creciente déficit del sector público con
volúmenes sin precedente de emisiones monetarias y de créditos
externos a largo plazo. La consecuencia fue que el índice de precios al
mayoreo tuvo un incremento de 25.2%.
En 1974 disminuyó el ritmo de crecimiento
económico en el mundo, y el desempleo aumentó a niveles no
registrados desde la Segunda Guerra Mundial. En México, sin embargo, la
actividad económica se mantuvo, las exportaciones no disminuyeron y la
oferta nacional se vio presionada por una fuerte demanda. La escasez de
materias primas nacionales y extranjeras fue ostensible en las ramas
siderúrgica, de minerales no metálicos y petroquímica.
Surgió entonces la necesidad de proteger aún más el poder
de compra de los sectores populares. Se regularon los aumentos de precio de los
alimentos de consumo generalizado, el vestido, las materias primas esenciales y
los productos terminados de las industrias fundamentales. A partir del segundo
semestre de 1974 se manifestó una desaceleración de los precios,
sólo interrumpida por la elevación de los impuestos al consumo de
la gasolina, la cerveza, los automóviles y algunos servicios suntuarios.
Fue necesaria una mayor inyección de recursos al sector público
mediante la elevación del encaje legal, además de continuar
contratando créditos en el exterior. La captación de recursos por
parte del Banco de México fue insuficiente y el dinero en
circulación aumento en proporción muy alta.
En 1975 la actividad económica de Estados Unidos,
Japón y Europa empezó a mostrar signos de recuperación,
pero el comercio mundial descendió a causa de la existencia de grandes
inventarios. Esto desestimuló el ritmo de crecimiento de los sectores
mexicanos orientados a la exportación. Por otra parte, el abatimiento
del poder de compra de los consumidores nacionales y el estancamiento de la
inversión privada, prevalecieron sobre los efectos expansionistas de los
mayores gastos del sector público. La inversión gubernamental se
aplicó a proyectos de largo plazo que demandaban un fuerte volumen de
importaciones, de modo que su efecto inmediato derivó hacia el exterior.
Asimismo, fue imprescindible importar alimentos y materias primas, cuya escasez
había empujado al alza los precios internos. En el primer trimestre de
1975 se autorizaron aumentos al impuesto predial y al consumo de agua en el
Distrito Federal, y a los precios del frijol, el arroz, la leche condensada y
en polvo, los pasajes de ferrocarril y el gas doméstico; en el segundo,
a los precios de garantía del maíz, el trigo y el sorgo; y en el
tercero, a las tarifas eléctricas, los productos siderúrgicos y
los cigarrillos; y en el norte del país, al gas doméstico y
natural. De 1970 a 1976, el nivel general de precios al mayoreo en la ciudad de
México aumentó 104.3%; y el de los precios al menudeo,
105.3%.
En 1976 se acentuó el decaimiento de la
economía nacional por los desequilibrios de oferta en los sectores
agropecuario, de energéticos y siderúrgico, que no pudieron
atender el artificial estímulo a la demanda impulsado por la
política fiscal y monetaria, la protección de los salarios y el
fuerte endeudamiento con el exterior. Estas últimas medidas condujeron a
fuertes aumentos en las importaciones y a una reducción de la
producción nacional exportable. A partir de la devaluación del
peso, el día último de agosto de 1976, los precios se dispararon
al alza: hasta esa fecha, los de mayoreo subieron 11.2%, y los de menudeo 8.7%;
y en el resto del año, 31.2 y 17%, de modo que tuvieron elevaciones de
45.9 y 25.7%, respectivamente. Los mayores incrementos ocurrieron en productos
alimenticios, educación, esparcimiento, transporte, vestido y calzado.
La tasa de inflación sufrió las presiones adicionales de la
modificación del tipo de cambio, el desempleo creció y la demanda
se contrajo al disminuir el ingreso real por el déficit externo. Las
medidas monetarias y de crédito consiguieron que la tasa de crecimiento
de los precios al consumidor disminuyera a 20.7% en 1977. A esto contribuyeron
también el debilitamiento de la demanda y el moderado aumento de los
salarios. El siguiente año fue de recuperación de la actividad
económica y de reducción del ritmo inflacionario. La
reanimación de la oferta, estimulada por el gasto público y
privado, el incremento de las importaciones, la liquidación de los
inventarios y la expansión de la producción industrial, hicieron
disminuir la presión sobre los precios. De diciembre de 1977 a igual mes
de 1978 los que pagó el consumidor sólo aumentaron 16.2%, y los
de mayoreo 15.8%. Influyeron en este fenómeno las inversiones en la
industria petrolera. Reaccionaron las utilidades de las empresas, se
expandió el crédito bancario, y creció vigorosamente el
consumo privado a causa de las mayores retribuciones al trabajo. Sin embargo,
la producción industrial no se comportó con la misma velocidad
que la demanda. Esta insuficiencia se cubrió en parte con importaciones,
que crecieron 52%, gracias en buena medida a las divisas provenientes de las
exportaciones petroleras. En resumen, la actividad económica nacional
creció 9.2%, el más alto índice registrado hasta entonces.
En 1979, los precios al consumidor subieron 20%, debido principalmente a la
revisión de los precios oficiales de la tortilla y de la carne. Los
subíndices más altos fueron los de prendas de vestir y calzado
(25.7%) y muebles y enseres domésticos (22.5%).
En 1980 el país tuvo un crecimiento económico
de 8.3%, gracias al buen desempeño de la producción petrolera, la
construcción, el sector agrícola y las comunicaciones y
transportes, aunque no fue satisfactoria la evolución del sector
manufacturero, saturada como estaba su capacidad por la expansión de la
demanda interna. Los precios al consumidor subieron 29.8%, y no más por
las cuantiosas importaciones de alimentos (55% superiores a las del año
anterior). Esto obligó a revisar los precios de varios artículos
básicos, especialmente el azúcar, que aumentó 262%.
Subieron, además, los precios de la leche, el pan y el frijol, las
bebidas gaseosas, la papelería, las prendas de vestir y las telas. Para
el mundo, 1981 significó otro año de debilidad en la
economía. Los países industriales crecieron únicamente
1.3%, a causa de las medidas restrictivas que adoptaron; y los petroleros
resintieron la baja del consumo de este energético. Además, el
descenso de la inflación en Estados Unidos originó un fuerte
aumento en las tasas reales de interés, de modo que para los
países deudores los créditos negociados fueron cada vez
más onerosos. A causa del abatimiento de la demanda mundial de
petróleo, las exportaciones mexicanas de ese energético fueron
ese año de Dls. 14 900 millones y no de Dls. 20 mil millones como se
esperaba; las ventas al exterior de manufacturas disminuyeron 6%, mientras los
pagos por servicios financieros y las utilidades remitidas al exterior
alcanzaron Dls. 9 mil millones. Para disminuir este desequilibrio en la balanza
de pagos, a mediados del año se redujo 4% el gasto público
presupuestado, se sujetaron a permiso previo el 80% de las mercancías
que se importaban y se aumentaron algunos aranceles; pero la política de
mantener un fuerte crecimiento de la economía determinó una
continua expansión de la demanda global que la producción interna
no alcanzó a satisfacer, de modo que la tasa de crecimiento de los
precios resultó ser de 28.7% en 1981. Entre los artículos cuyos
precios no pudieron ser ya contenidos, figuraron ese año la gasolina y
otros combustibles, los aceites y grasas comestibles, la carne de cerdo y de
vacuno, las prendas de vestir y el calzado.
En 1982 los precios sufrieron uno de los mayores incrementos
registrados en la historia del país. La inflación fue de 98.8%
(58.9% más que el año anterior). Entre los hechos que estimularon
este fenómeno, destacan los siguientes: en enero, el aumento de los
salarios mínimos (34.2%), la gasolina (52.7%) y la leche (20.4%); en
febrero, la primera depreciación cambiaria abrupta, y la
elevación de las tarifas de los autobuses; en marzo, el alza de
emergencia a los salarios y los más altos precios del pan (12.3%) y la
carne (6.8%); en abril, el aumento a los refrescos (31.9%); en mayo, a la leche
(11.9%) y la carne (9.1%); en junio, a las tarifas telefónicas (88.9%);
en julio, a la harina de trigo (94.3%) y el huevo (18.6%); en agosto, a la
gasolina (65.7%), las tortillas, el gas y los autobuses urbanos, y otra
violenta devaluación de la moneda y la intrasferibilidad de los
mexdólares; en septiembre, el control integral de cambios y la notable
reducción del comercio exterior; en noviembre, la elevación de
los precios del azúcar (34.2%) y de las medicinas (11.7%) y del salario
mínimo (30%); y en diciembre, el aumento al precio de la gasolina (100%)
y la implantación del impuesto al valor agregado
(véase).
Al iniciarse el nuevo gobierno, se reconoció que la
inflación sólo podría contenerse adoptando medidas que
paradójicamente agravarían de momento el alza de los precios. A
causa de que el déficit público había sido la causa
principal de las presiones inflacionarias, se decidió corregir el rezago
en los precios y tarifas de los bienes y servicios que produce o presta el
Estado, y ajustar progresivamente los precios sujetos a control oficial.
Durante el año, éstos aumentaron 78.3%, y los de mercado libre
82%. El índice de precios al consumidor bajó de 98.8% en 1982 a
80.8% en 1983. Las variaciones anuales de este indicador llegaron a su punto
máximo en abril de 1983, mes en que la inflación, respecto de
igual fecha del año anterior, fue de 117.2%. A partir de entonces los
incrementos comenzaron a reducirse y en ocho meses las presiones inflacionarias
se abatieron casi un tercio. En ese lapso se eliminaron los más
considerables rezagos en los precios de los bienes y servicios de las empresas
paraestatales, lo cual pareció demostrar que la mejor estrategia
antiinflacionaria consistía en disminuir el déficit del sector
público. Simultáneamente se moderaron las demandas
salariales.
En 1984 continuó la política de
corrección de los precios controlados; éstos subieron 66.1%, y
los libres 55.7%. Entre los ajustes a los primeros destacaron los aumentos a
los precios de garantía de los productos agrícolas (82.9%). Esto
alentó la producción en el campo y mejoró el nivel de
ingreso de los campesinos, pero a su vez contribuyó a mantener la
inflación, cuya tasa general fue de casi 60%; y en 1985, ligeramente
mayor, debido a la persistencia de las mismas causas. En 1986, la constante
alza de los bienes y servicios que presta el Estado, el retiro de los subsidios
a los productos agrícolas, la caída de los precios del
petróleo y de otras materias primas en el mercado mundial, las altas
tasas de interés y la contracción del crédito, y la
presión de la deuda pública sobre las finanzas gubernamentales
elevaron el índice inflacionario a 106%, no alcanzado con anterioridad.
Las perspectivas para 1987 no eran nada satisfactorias, pues en el primer
semestre la tasa había llegado a 67.5%.
Un objetivo prioritario de la administración del
presidente Carlos Salinas de Gortari, desde un principio, fue contener la
inflación, que en 1987 llegó arriba del 160% anual. La estrategia
del gobierno fue llegar a acuerdos concertados con las diferentes
cúpulas empresariales y las dirigencias sindicales para establecer
límites a los incrementos en precios y salarios.
De ahí surgió, en 1988, el Pacto para la
Estabilidad y el Crecimiento Económico (PECE), que reemplazó al
Pacto de Solidaridad Económica como parte fundamental de la estrategia
antiinflacionaria. Al mismo tiempo se estableció una depreciación
mensual del peso en relación con el dólar de 1% con base en un
plan diario previamente anunciado, lo que contribuyó a evitar la
incertidumbre en los mercados de dinero.
En el año de 1988 la inflación anualizada
disminuyó al 52% y al 19.7% en 1989. La meta del gobierno fue reducir la
inflación en 1992 a un solo dígito, fundamentalmente porque
pretende garantizar cierta estabilidad financiera y comercial al país
después de la firma del Tratado de Libre Comercio de
Norteamérica. Sin embargo, esta meta no se cumplió, pues el
incremento de los precios se fijó alrededor del 10%.
El gobierno mantuvo para 1993 la meta de un solo digito para
la tasa de inflación, conservando en general las medidas recesivas que
obligaron a disminuir el crecimiento productivo y que afectaron principalmente
a las industrias.
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1976).





   
    
      	INFLACIÓN

      ÍNDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR

    

    
      	Concepto

      	1985

      	1988

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

    

    
      	General

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Clasificación por objeto de
      gasto:

      	1 996.7

      	16 147.3

      	25 112.7

      	29 832.5

      	33 393.9

      	35 232.3

    

    
      	Alimentos, bebidas y tabaco

      	1 856.6

      	15 367.3

      	22 974.6

      	26 538.0

      	28 814.3

      	29 803.1

    

    
      	Ropa calzado y accesorios

      	2 524.6

      	18 784.6

      	23 903.1

      	26 705.1

      	30 220.1

      	31 642.1

    

    
      	Vivienda

      	1 391.3

      	10 397.9

      	22 686.0

      	28 104.2

      	31 911.6

      	34 091.3

    

    
      	Muebles, aparatos y accesorios
      domésticos

      	2 159.7

      	17 185.5

      	21 192.1

      	23 716.3

      	26 310.2

      	27 324.0

    

    
      	Salud y cuidado personal

      	2 144.0

      	17 202.9

      	26 240.7

      	30 634.1

      	35 786.6

      	38 446.3

    

    
      	Transportes

      	2 275.1

      	1 7801.5

      	26 954.0

      	34 994.0

      	38 524.4

      	40 976.0

    

    
      	Educación y esparcimiento

      	1 894.9

      	16 938.4

      	27 079.8

      	33 597.0

      	40 904.4

      	44 511.7

    

    
      	Otros servicios

      	2 905.7

      	25 317.8

      	42 104.1

      	47 850.3

      	54 633.1

      	58 395.4

    

    
      	Clasificación según régimen de
      control

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Artículos
      controlados1

      	2 030.3

      	16 130.5

      	23 641.6

      	27 937.9

      	

      	

    

    
      	Artículos no
      controlados1

      	2 008.4

      	16 379.0

      	26 179.2

      	31 176.5

      	

      	

    

    
      	Índice de la canasta básica (1980 =
      100)

      	1 334.3

      	10 892.0

      	16 796.5

      	20 546.1

      	21 426.0

      	23 018.1

    

    
      	Artículos no incluidos en la canasta
      básica (1980 = 100)

      	1 357.2

      	10 918.5

      	17 061.6

      	19 932.6

      	21 557.5

      	23 516.8

    

  

  1 Este índice se dejó de laborar a partir de
  1992.

  Fuente: Banco de México.






	INFORMES DE GOBIERNO

	
 Conforme al
Artículo 69 de la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, �A la apertura de sesiones ordinarias del Congreso
asistirá el Presidente de la República y presentará un
informe por escrito, en el que manifieste el estado general que guarde la
administración pública del país�. La tradición
del informe se inicia con el presidente Guadalupe Victoria, quien impuso la
práctica de asistir al acto inaugural de las sesiones anuales del
Congreso y pronunciaba un discurso informativo.

La práctica de que un miembro de la Asamblea conteste
el informe del presidente no obedece, a partir de 1917, a un mandato
constitucional, sino al Artículo 189 del Reglamento Interior del
Congreso de la Unión. Éste inicia las sesiones de su periodo
ordinario el 1° de diciembre, fecha en que comparece ante su
soberanía el ejecutivo federal y rinde su informe.

Una obligación semejante consta en cada una de las
constituciones políticas de los estados de la federación. Los
presidentes municipales informan también cada año de sus tareas
administrativas, pero sólo los de las grandes ciudades publican esos
documentos.




	INFRAMUNDO

	
 Uno de los planos a los
que iba el alma después de la muerte, según creían los
nativos mesoamericanos. Ellos lo denominaban Mictlán (del náhuatl
miqui, muerto, y tlán, locativo: �lugar de los
muertos�). Los cronistas lo llamaron infierno, pero para distinguirlo del
concepto cristiano, que tiene una implicación punitiva, posteriormente
se le nombró inframundo, ya que las almas no iban allá por
castigo sino como destino necesario.

Entre los nahuas del Altiplano, las almas de los muertos
iban a diferentes planos según la forma en que habían perdido la
vida: los niños, al Chichihuacuauhco, a esperar otra oportunidad para
regresar y terminar la vida adulta; los ahogados, los incinerados por rayos,
los hidrópicos y los sacrificados al dios del agua, Tláloc, al
Tlalocan; quienes caían en los campos de batalla, los sacrificados a los
dioses de la guerra y las mujeres muertas en el primer parto, al
Ilhuícatl Tonatiuh (cielo del Sol); y los señores y los
campesinos, al Mictlán, donde reinaban Mictlantecuhtli y su esposa
Mictecacíhuatl o Mictlancíhuatl. Era este un lugar del que no se
regresaba y donde las almas se iban consumiendo con tristeza pero sin
sufrimiento; fue por esto que los pueblos prehispánicos no manifestaban
temor a la otra vida.

En el Mictlán había nueve estancias
frías y oscuras, y como el punto cardinal del norte se relaciona con la
muerte y el frío, hay autores que sitúan al inframundo en ese
rumbo. Según Orozco y Berra, estaba en el centro de la Tierra, porque en
Tenochtitlan el templo dedicado a Mictlantecuhtli se llamaba Tlalxico, �en
el ombligo de la Tierra�. El viaje que hacía el alma desde su
partida hasta el reino de Mictlantecuhtli estaba lleno de peligros, para
sortearlos se hacía acompañar de un perro colorado, que era
sacrificado y colocado junto al cadáver. Los obstáculos sucesivos
que había de salvar eran los siguientes: el río Apanoayan; un
corredor entre dos montañas que chocaban entre sí (Tepeme
Monamictia); un cerro lleno de navajas de obsidiana (el Itztépetl); ocho
collados (Cehuecayan), donde el frío era muy intenso porque siempre
estaba nevando; ocho páramos (Itzehecayan), donde los vientos cortaban
como navajas; un tigre (el Teocoylehualoyan), devorador de corazones; un lugar
de aguas oscuras (Apanhuiayo), morada de la lagartija Xochitonal; y finalmente
nueve ríos (Chiconahuapan).  Allí terminaba la guía del
perro y el alma era recibida por Mictlantecuhtli, aposentado en un sitio que
unos llaman Izmictlanapochcaloca, y otros Chiconauhmictla. Ningún mito
aclara si el alma permanecía para siempre o se esfumaba, pero la
abundante representación de esqueletos en la época
prehispánica sugiere que se quedaban a habitar ese lugar con los
señores de la muerte. Así se explicaría la creencia en los
fantasmas de que habla Sahagún.




	INGENIERÍA

	
Se la define como la aplicación de la técnica, fundada en
principios de carácter científico, para dominar o encauzar las
fuerzas de la naturaleza por medio de construcciones. La denominación,
sin embargo, se difundió hasta la primera mitad del siglo
XIX, especialmente en Francia, España e
Italia.
En el México prehispánico las
primeras construcciones de las tribus sedentarias aparecen en Casas Grandes, en
el actual territorio de Chihuahua; habitaciones de varios pisos, hechas de lodo,
fortificaciones, canales e inclusive pequeños puentes primitivos. En
Zape, Durango, el mismo grupo de los indios pueblo derivó corrientes de
agua y utilizó la columna como elemento constructivo. En La Quemada,
Zacatecas, agricultores arcaicos trazaron caminos, levantaron columnas de
mampostería seca �sin argamasa de cal� y al parecer inventaron
los muros de sostenimiento. En Teotihuacan y Monte Albán aparece el
empleo de la cantera, la cal, la arena y la arcilla, y en Mitla el manejo de
sillares y dinteles ciclópeos hasta de 24 t de peso. El ladrillo es
característico de Zaachila, Oaxaca, pero no llegó a generalizarse.
Los mayas construyeron represas y labraron cisternas en la roca para recoger el
agua de lluvia, usaron soportes de sección cuadrada, techos de viguería
y bóvedas de piedra salediza. Fueron también expertos en caminos y
en obras de irrigación y de drenaje. La ciudad de Cobá, en el
noreste de Yucatán, era el centro de una extensa red de caminos, uno de
los cuales, el que iba a Chichén Itzá, tenía una longitud
de 100 km y una anchura de 5 m, apoyado en una base de piedra, cubierta con una
capa de guijarros calcáreos, cuyo espesor variaba de 0.5 a 2.5 m,
compactada con cilindros líticos de 5 t de peso. Esto pudo comprobarse en
1963 al construirse la carretera de Carrillo Puerto a Valladolid. Los aztecas, a
su vez, formaron chinampas para usos agrícolas, dando ocasión a un
sistema de canales no excavados por donde discurría el transporte
lacustre, y condujeron el agua potable de Chapultepec hasta el centro del islote
mediante un acueducto de césped y carrizo, sostenido por estacas y
piedras. Después formaron calzadas, apoyándolas en el lecho del
lago, abiertas, pero continuadas por puentes, para permitir el paso de las
canoas.
A juzgar por las muestras sobrevivientes, los antiguos
mexicanos tuvieron una noción muy clara de las cimentaciones, tanto de
casas y palacios, como de pirámides. En éstas, perfeccionaron la técnica
de contener los materiales en reposo, revistiendo los paramentos. Conocieron los
andamios y la plomada y sin duda existió una escuela de constructores,
pues en la lámina 71 del Códice mendocino aparece la Texcalco,
o casa de las obras públicas, en cuya puerta se haya el petlacalcatl,
o mayordomo. Las murallas de las fortificaciones y el cultivo en terrazas, a su
vez, revelan el conocimiento de la topografía y el uso del nivel. Algunos
hallazgos en el cerro del Águila, al noreste de Pachuca, y en la Tierra
Caliente de Guerrero evidencian que se practicaron también excavaciones y
tajos con fines mineros. La obtención de otros materiales, como chiluca,
basalto, tepetate, tezontle, cal, mármol y ónix se realizó
en depósitos localizados a cielo abierto.
El primer gran reto geográfico planteado a la
ingeniería en México �y aún no resuelto del todo 500 años
más tarde� provino del emplazamiento físico de Tenochtitlan.
Situada la ciudad en la parte más baja de la cuenca, el Valle se halla
circundado de montañas que impiden la salida de las aguas, de suerte que
cuando las lluvias eran abundantes desbordaban los lagos. Los pobladores,
asentados a la orilla de las aguas, construyeron diques para moderar el flujo de
los lagos y los ríos; el primero fue el de Tlacopan (Tacuba), al que
siguieron los de Nonoalco, Chapultepec, Tepeyac y Coyoacán. A pesar de
ellos, la ciudad casi se arruinó con la inundación ocurrida en
1449, durante el reinado de Moctezuma I, quinto rey azteca. Las avenidas que más
contribuyeron al desastre vinieron del norte por el río de Cuauhtitlan y,
para prevenirlas, el señor de Texcoco, Nezahualcóyotl, proyectó
y dirigió el albarradón llamado de �los indios�, que se
tendió de Atzacoalco a Iztapalapa, con una longitud de 16 km, formando
una cortina de piedra y barro protegida con fuertes estacados de madera, que
dividió el lago en dos partes: la mayor, al oriente, se llamó lago
de Texcoco; y la menor, que circundaba Tenochtitlan, lago de México. Un
efecto adicional de esta magna obra, en la que intervinieron 20 mil peones,
consistió en separar las aguas saladas de las dulces, pues los
manantiales potables del sur vertían por el estrecho de Culhuacán
y Mexicaltzingo hacia el depósito confinado al poniente del valle,
convirtiéndolo en vivero de peces y en nido de aves acuáticas. A
la estabilización de las aguas siguieron, ya sin riesgo, la construcción
de chinampas, alineadas a lo largo de canales, de suerte que todos los barrios
se convirtieron en vergeles floridos. En la época de secas se hacía
pasar el agua del lago de México al de Texcoco, y en la de lluvias se
cerraban las compuertas del albarradón para evitar que los niveles en
torno a la ciudad crecieran. Los aportes del sur, a su vez, estaban controlados
por los diques de Tláhuac y Mexicaltzingo, que dividieron el lago de esa
región en los de Chalco y Xochimilco, cuyos pueblos ribereños,
tributarios de los aztecas, se inundaban a menudo, a cambio, sin embargo, de
mantener a salvo de esa contingencia a la metrópoli. En 1499, queriendo
Ahuizotl mejorar y extender las sementeras de Tenochtitlan, mandó matar a
Tzutzuma, señor de Coyoacán, para apoderarse de las aguas de los
cinco manantiales de Acucuexco, que luego hizo conducir por una asequia.
Cuarenta días más tarde, sin embargo, las chinampas empezaron a
inundarse y mientras se consiguió destruir la conducción y cegar
las fuentes, todas las casas y edificios sufrieron grave deterioro. De 1500 a
1502 los mayores esfuerzos de los aztecas se aplicaron a reconstruir la ciudad,
utilizando el trabajo y los materiales de sus tributarios, hasta convertirla en
la grandiosa metrópoli que conocieron �y destruyeron� los
conquistadores.
Al consumarse la Conquista, una de las primeras
preocupaciones de los españoles consistió en convertir las veredas
indígenas en caminos de herradura. En 1522 Hernán Cortés
encomendó a Álvaro López la construcción del que iba
de México a Veracruz, y a otros capitanes el de Tampico. Cristóbal
de Olid y Nuño Beltrán de Guzmán trazaron el del occidente.
El descubrimiento de las minas de Zacatecas y Guanajuato obligó a la
apertura de las rutas hacia el norte �De la plata� y en 1596 se abrió
la de Acapulco �de Asia�, estimulada por el tráfico marítimo
con Filipinas. A fray Sebastián de Aparicio se debe, más que a
ningún otro, la introducción, fabricación y tráfico
de carretas en el siglo XVI, y la
ampliación correspondiente de los caminos. La primitiva red vial fue
mantenida por los comerciantes y mineros hasta fines del siglo
XVIII, en que algunos oficiales del ejército
español intervinieron para mejorarla. Están vinculados a estas
obras, a fines del periodo colonial, Manuel Mascaró, Diego García
Conde, Carlos de Urrutia, Alejandro de Arana, Miguel Corral, Félix María
Calleja del Rey y Miguel Constanzó. Este último, quien estuvo en
Nueva España de 1778 a 1815, hizo el trazo del camino a Veracruz en las
cumbres de Acultzingo, con pendientes del 8 al 10%, y el fuerte de San Diego en
Acapulco según se conserva en la actualidad.
Otros ingenieros militares que trabajaron en México
al servicio de España, fueron los siguientes: en la fortaleza de San Juan
de Ulúa y en las defensas de Veracruz, Battista Antonelli y Pedro Ochoa
de Leguízamo (1590), Marcos Lucio (1671), Jaime Frank (1689) y Manuel de
Santiesteban (hacia 1780); en el fuerte de Acapulco, Adrían Boot (1615),
Francisco Pozuelo de Espinosa (1675) y Louis Bouchard de Beacour (siglo
XVIII); y en los baluartes y muralla de
Campeche, Martín de la Torre (1684), Jorge Acere (1704) y Juan José
de León y Zamorano (1785). Frank hizo además el fuerte de
Panzacola, en la bahía de Santa María de Gálvez (1693 a
1699), y Félix Prosperi publicó La gran defensa, nuevo método
de fortificaciones con ideas nuevas (1736). V. FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA.
A causa de la inundación que ocurrió en la
ciudad de México en 1555, el virrey Luis de Velasco mandó
construir el dique o albarradón de San Lázaro, con el propósito
de contener las aguas; pero ese mismo año Francisco Gudiel y Ruy González
advirtieron que sería mejor desviar los caudales de los ríos
peligrosos, los cuales, al vaciar en el lago, aumentaban el nivel de éste
y causaban desbordes. La obra más importante de este género fue la
que propuso y realizó el cosmógrafo francés Henri Martín
(Enrico Martínez) a principios del siglo XVII
: llevar las aguas del río de Cuauhtitlan y de la laguna de
Zumpango al río de Tula, por medio del tajo de Huehuetoca y el túnel
de Nochistongo, obra que se construyó en el tiempo sorprendente de un año.
Debido a derrumbes irreparables, en 1789 el primitivo socavón fue
convertido por el Tribunal del Consulado en un corte a cielo abierto.
En virtud de las Reales Ordenanzas para la Dirección,
Régimen y Gobierno del importante Cuerpo de la Minería de Nueva
España, del 22 de mayo de 1783, pasó a depender del Real Tribunal
de la Minería del Seminario Metálico que había empezado a
funcionar desde 1778 en la casa contigua al hospital de San Nicolás en la
ciudad de México, hoy núm. 90 de la calle de Guatemala. La
iniciativa partió de Joaquín Velázquez Cárdenas de
León, pero fue Fausto de Elhuyar a quien tocó iniciar las
actividades del colegio en 1792. Los mineros pagaron los gastos de sostenimiento
y aportaron el terreno donde Manuel Tolsá proyectó, en 1797, el
palacio que sería la sede del tribunal y de la escuela a partir de 1811.
De la primera generación de ingenieros, discípulos, entre otros,
Elhuyar y de Andrés Manuel del Río, prestaron eminentes servicios
a la causa de la Independencia, Rafael Dávalos,
Casimiro Chovell, Ramón Favié,
Mariano Jiménez y Vicente Valencia. Este último, a raíz de
la toma de Guanajuato por el cura Hidalgo (1810), fue nombrado jefe de
ingenieros de las fuerzas insurgentes, pero murió poco tiempo después
en acción de guerra.
Época independiente. España mantuvo
en México una brigada permanente de ingenieros militares desde 1731, y
una subinspección a partir de 1803; pero la creación del Cuerpo de
Ingenieros del Ejército data de 1822, cuando la Regencia nombró
director de la �cuarta arma� al general Diego García Conde. La
confirmación de este acuerdo se debe al presidente Guadalupe Victoria (5
de noviembre de 1827) y al coronel Ignacio Mora y Villamil la creación de
las tres primeras brigadas (en virtud del reglamento del 13 de marzo de 1828),
cuya tarea consistió en levantar los planos topográficos de sus
respectivas jurisdicciones, de cada ciudad y de cada plaza fortificada, con
anotación de todos los datos útiles para el ejército.
Formaron el pie veterano del actual Cuerpo Nacional de Ingenieros, aparte los
mencionados, el coronel Manuel Mier y Terán, el teniente coronel Valentín
Ampudia, los sargentos mayores de brigada José Segundo Carvajal y José
María Echandia, el capitán Tomás Ramón del Moral y
los subtenientes Joaquín Velázquez de León y José
María Mestre.
En 1833, con base en el Colegio de Minería, se fundó
el Establecimiento de Ciencias Físicas y Matemáticas, que tuvo una
corta vida. En 1843 se dispuso que, aparte los estudios preparatorios, se
impartieran en el Colegio las carreras de agrimensor, ensayador, apartador de
oro y plata, beneficiador de metales, geógrafo, naturalista e ingeniero
de minas. Esta fue la vez primera en que se empleó la palabra ingeniero
en los planes académicos, pues antes de esa fecha el título era el
de perito facultativo. En 1857, mientras el Colegio se limitaba a las
especialidades de minería, topografía y trabajos geográficos,
se establecía en la Academia de San Carlos la carrera de ingeniero civil,
trayendo de Europa a Javier Cavallari, quien hizo los programas de estudios. Los
primeros alumnos se titularon en 1860 y los últimos en 1867. A estas
promociones pertenecieron, entre otros, Carlos Moreno, especializado en puertos;
Francisco Vera y Antonio Torres Torija, constructores de obras urbanas en la
ciudad de México; José Ramón Ibarrola, jefe de la Comisión
Hidrográfica; Joaquín Gallo, director del camino de Orizaba a
Puebla, y Manuel Velázquez de León y Juan Mendoza y Roca, que
trabajaron en el de San Luis Potosí; Mariano Téllez Pizarro, que
hizo el ferrocarril de vía ancha de Esperanza a Tehuacán; Ángel
Anguiano, que dirigió el Observatorio Astronómico; y Ricardo
Orozco, que realizó las primeras obras en la laguna de Cuyutlán y
en el puerto de Manzanillo.
El 2 de septiembre de 1867, a instancias de Blas Balcárcel,
ministro de Fomento del presidente Juárez, se creó la Escuela
Especial de Ingenieros, que tuvo como sede el Palacio de Minería. Fueron
los primeros profesores, aparte Balcárcel, José María César,
Agustín Zamora, Eduardo Garay, Manuel Fernández Leal, Francisco Díaz
Covarrubias, Miguel Bustamante, Ignacio Hierro, Antonio del Castillo, José
Bustamante, Francisco Chavero, Francisco de Garay,
Ventura Alcérreca y
Bodo von Glumer. En 1883 se llamaba ya
Escuela Nacional de Ingeniería y estudiaban en ella los futuros
telegrafistas, ensayadores y apartadores, y los ingenieros topógrafos,
hidrógrafos e industriales, de caminos, puentes y canales �llamados
civiles a partir de 1897�, de minas y metalurgistas y geógrafos. En
1889, a propuesta de Mariano Villamil, se creó la carrera de ingeniero
electricista; en 1898, a instancias de Roberto Gayol, la cátedra de
ingeniería sanitaria; y ese mismo año, gracias a Antonio Anza, la
de procedimientos de construcción . En el periodo que va hasta 1910 se
distinguieron como profesores: Carlos Daza, Valentín Gama, Joaquín
D. Casasús, José G. Aguilera, Claudio Castro, Alberto J. Pani,
Pedro C. Sánchez, Daniel Olmedo y Octavio Dubois; y como profesionistas,
Aguilera, que dirigió el Instituto Geológico (v.
GEOLOGÍA
); Espinosa, que trabajó 30 años en el desagüe del
valle de México; Manuel Marroquín y Rivera, que proyectó la
desecación de la ciénega de Chapala, la captación de aguas
en Xochimilco y la red de distribución de la capital (1903 a 1914);
Roberto Gayol, que hizo el alcantarillado; y Bartolomé Vergara, que
introdujo nuevos métodos de cimentación. En vísperas de que
estallara el movimiento armado, el alumno Modesto Rolland propuso el
establecimiento de las Academias Libres de Concreto Armado.
En marzo de 1630 Simón Méndez había
propuesto abrir un canal para sacar las aguas del lago de Texcoco hasta el río
de Tequisquiac, cuyo proyecto aceptaron, después de comprobar sus bases,
Joaquín Velázquez de León en 1774, Alejandro de Humboldt en
1803, el teniente norteamericano M.L. Smith en 1848 y el ingeniero Francisco de
Garay en 1856. Pero la falta de recursos, la inestabilidad política o
ambas cosas impidieron durante mucho tiempo que el proyecto se realizara, hasta
que la grave inundación de 1865 movió al ministro de Fomento del
Imperio, Francisco Somera, a decretar, el 27 de abril de 1866, que se iniciaran
las obras del desagüe. Éstas se confiaron al ingeniero Miguel
Iglesias, quien poco pudo hacer en la situación de guerra en que se
hallaba el país. Al triunfo de la República se reanudó la
obra, lográndose practicar el corte de salida �2 km de longitud�
y parte de la galería. Quedaban, sin embargo, algunas dudas técnicas,
de suerte que en 1879 el ingeniero Luis Espinosa, por encargo del ministro de
Fomento, Manuel Fernández Leal, determinó con toda precisión
que la obra debía tener capacidad para un gasto de 17.5 m3
por segundo, con tres objetivos: impedir inundaciones, expulsar las aguas negras
de la ciudad y controlar los excedentes del Valle, pudiéndolos sacar
cuando fuere necesario. El 16 de diciembre de 1885 el presidente Díaz
estableció la Junta Directiva del proyecto �Pedro Rincón
Gallardo, José Ives Limantour, Francisco Rivas Góngora, Agustín
Cerdán, Casimiro del Collado y Rosendo Esparza� y confió la
dirección de las obras a Espinosa. Éstas constaron de tres partes
principales: un canal, con una longitud de 47.5 km, se consideró en sus
primeros 20 como una prolongación de la red de atarjeas de la ciudad y en
su último tramo como un dren regulador del lago de Texcoco. Le sigue un cárcamo,
con paramentos de recinto labrado, que regula la entrada de las aguas al túnel,
cuyo fondo está 2.82 m abajo de la planilla del canal. El túnel
tiene un longitud de 10 021 m y es de sección oval, con 4.28 m de altura,
aireado por 24 lumbreras, con profundidades que varían de 21.89 a 93.29
m. Y el tajo �2 500 m�, abierto en su mayor parte durante el último
gobierno del presidente Juárez, conduce finalmente los caudales al río
de Tequisquiac, los cuales se aprovechan en generación de energía
eléctrica y en irrigación, incorporándose después al
Tula, tributario del Pánuco, que desemboca en el golfo de México.
Estas obras se inauguraron el 17 de marzo de 1900.
Al triunfo del constitucionalismo (1914), Gama ocupó
la rectoría de la Universidad Nacional, fundada en 1910, y el ingeniero
Mariano Moctezuma la dirección de la Escuela. Éste creó la
carrera de ingeniero mecánico electricista y la especialidad en explotación
de petróleo, dentro de la ingeniería de minas. El ingeniero Sotero
Prieto dio lustre en esa época a las actividades académicas del
plantel.
En 1926, durante el gobierno del presidente Plutarco Elías
Calles, se crearon las comisiones nacionales de Caminos y de Irrigación,
en cuyas primeras actividades iban a distinguirse Ignacio López
Bancalari, Salvador Toscano, Alfredo Becerril Colín, Leopoldo Farías,
Adolfo Orive Alba, Javier Sánchez Mejorada, Eduardo Chávez y
muchos otros. En 1929 se creó la carrera de ingeniero petrolero, a
iniciativa del ingeniero José  A. Cuevas, quien también fundó
la revista Ingeniería (1927). Ezequiel Ordóñez se
había destacado en ese campo y a partir de 1938, al expropiarse los
bienes de las compañías extranjeras, prestaron eminentes servicios
a la industria nacionalizada José Colomo, Antonio M. Amor y Vicente Cortés
Herrera.
Según ha dicho el ingeniero Luis Enrique
Bracamontes, secretario de Obras Públicas (1970), a partir de 1926 �es
muy difícil, casi imposible, identificar las realizaciones de la ingeniería
con sus autores�, pues en ese año se acentuó la aceleración
de los conocimientos y empezó la especialización y el trabajo en
equipo. De la obra constructiva y colectiva de los ingenieros son buena muestra
las cifras que expresan el desarrollo de la electrificación, la irrigación,
los caminos, los ferrocarriles y la producción de energéticos,
minerales y artículos manufacturados.
El doctor Alberto Barajas ha hecho la advertencia de que
en los años más recientes ha surgido un tipo especial de hombre de
ciencia: �por los problemas de que se ocupa parece un ingeniero, por el
modo de resolverlos es un físico� y su principal preocupación
es la mecánica de suelos. Esta especialidad nació apenas en la
tercera década de este siglo, gracias al primer libro del austriaco Karl
Terzaghi, y casi inmediatamente después suscitó el interés
de los mexicanos a causa del carácter peculiar del terreno de la ciudad
de México. El 88% de cuyo volumen es agua y el resto partículas sólidas.
Esto ha provocado el hundimiento de algunos de los edificios pesados y el
asentamiento de la propia ciudad. José A. Cuevas trabajó desde
1930 en este campo y probó sus hipótesis con la construcción
del edificio de la Lotería Nacional; pero a Nabor Carrillo se debe la
advertencia de que la causa principal del hundimiento no consiste en la
contracción de la corteza, provocada por la pérdida de humedad que
se sigue a los pavimentos y drenajes, sino a la alteración del equilibrio
de las aguas subterráneas. Mientras las complejidades de ese fenómeno
se estudian cada vez más a fondo, Raúl Marsal ha acumulado
informaciones experimentales y Leonardo Zeevaert ha hecho valiosas
contribuciones a los problemas de cimentación. Carrillo fue también
el autor de una teoría matemática, llamada de los centros de tensión,
útil para explicar �y aun para predecir� ciertos fenómenos
de hundimiento.
El Instituto de Ingeniería de la Universidad
Nacional Autónoma de México, cuya existencia se debe a Javier
Barros Sierra, Fernando Espinosa, Fernando Hiriart, Marsal, Bernardo Quintana y
Raúl Sandoval Landázuri, es el centro de investigación en
varias ramas de la ingeniería civil. Está dividido en seis
secciones: ingeniería sísmica; estructuras y materiales de
construcción; análisis experimental de esfuerzos; análisis
numérico; mecánica de suelos, y mecánica de fluidos. El
Instituto ha dado las bases para ciertos capítulos �diseño sísmico,
cargas de viento, forma de estructuras, entre otras� del Reglamento de
Construcciones en el Distrito Federal; y por medio de modelos estudia la
distribución de esfuerzos en edificios, presas y puentes; la formación
de playas, la dirección y altura de las olas, las mareas, las corrientes
litorales y el movimiento de arenas. Han investigado en él, entre otros,
Manuel Aburto, Jesús Alberro, Jorge I. Bustamante, Raúl de la
Parra, Roger Díaz de Cossío, Edmundo Díaz de León,
Francisco Lanfred, Enzo Levi, Humberto Luna, Jorge Meyer, Juan Morcos, Antonio
Ohoa, Julio Pindter, Jorge Prince, Daniel Reséndiz, Emilio Rosenblueth,
Ignacio Ruiz, Javier Salazar, Raymundo Sánchez, Roberto Sánchez y
Gilberto Sotelo. En otras instituciones se han distinguido Manuel Cerrillo,
Enrique Bustamante, José Mireles Malpica, Jorge Suárez Díaz,
Eduardo Díaz Lozada, Alejandro Medina, Amado Morales, José Shmill,
Leopoldo García Colín y otros. Los maestros que más han
contribuido a la formación de un ambiente científico han sido
Manuel López Aguado, Luis y Francisco de la Borbolla, Esteban Minor,
Enrique Rivero y Ricardo Monges López.
El crecimiento de la ciudad de México obligó
a construir, entre 1940 y 1946, un nuevo túnel en Tequisquiac, de suerte
que a partir de 1954, en que se puso en servicio, la otrora cuenca cerrada del
Valle se comunica por tres vías con la del río Moctezuma. El túnel
y tajo de Nochistongo (1608 y 1789) y los dos túneles de Tequisquiac
(1900 y 1954) se construyeron para trabajar por gravedad, pero la perforación
y explotación de pozos, para el abastecimiento de agua potable, tuvieron
el doble efecto de consolidar las arcillas comprensibles del subsuelo y acelerar
el hundimiento general, que en algunos puntos (Paseo de la Reforma y avenida Juárez,
por ejemplo) ha llegado a ser de 8 m. Toda la zona central de la ciudad, desde
Balbuena hasta Insurgentes, y desde la colonia Bondojito hasta Fray Servando
Teresa de Mier, ha quedado a un nivel más bajo que el lecho del Gran
Canal. El fondo del lago de Texcoco, a su vez, está 5 m arriba de la
plaza de la Constitución. Este fenómeno provocó columpios y
contrapendientes en la red de alcantarillado y originó las graves
inundaciones del segundo tercio de este siglo, obligando a las autoridades a
operar el desagüe a base de bombeo.
En 1954 la Dirección de Obras Hidráulicas
del Departamento del Distrito Federal formuló el Plan General para
Resolver los Problemas de Hundimiento, las Inundaciones y el Abastecimiento de
Agua Potable de la ciudad de México. En ese momento se disponía,
para desalojar las aguas negras y pluviales, del Canal de Desagüe, que
drena por bombeo la zona baja de la ciudad, y el cual ha llegado a tener un
gasto máximo de 130 m3 por segundo gracias a la sobreelevación
de sus bordes, y del río Churubusco, entubado, que capta las aguas de la
zona sur y las conduce al lago de Texcoco, donde son regularizadas y luego
encauzadas hacia el Gran Canal, adelante del km 17. Insuficientes estas dos
obras, se planeó construir tres interceptores profundos �los del
Poniente, Centro y Oriente� y un Emisor Central. En 1960 se terminó
el Interceptor del Poniente, que recoge los escurrimientos de ese rumbo y los
lleva al lago de Zumpango y de ahí al tajo de Nochistongo. El Central, a
30 m de profundidad drena 11 217 ha y tiene 25 km de longitud, un diámetro
de 4 a 5 m, una pendiente de 0.0005 y capacidad para 90 m3 por
segundo; y el del Oriente, a igual profundidad y con semejante claro, drena 20
346 ha y tiene 27 km, una pendiente de 0.0007 a 0.0005 y capacidad para
Poniente, Centro y Oriente, y un Emisor Central al cual desembocan los
interceptores, tiene sección de herradura con altura y ancho máximo
de 10 y 8 m, una longitud de 50 km, pendiente de 0.00195, gasto máximo de
200 m3 por segundo y profundidades media y máxima de 120 y
220 m. Una vez determinados los trazos, se procedió a excavar las
lumbreras �28 en los interceptores y 21 en el Emisor Central�. Cuando éstas
se abrieron en suelo blando (arcilla), a menudo en lechos lacustres, se evitaron
fallas �por el fondo, por extrusión y por subpresión�
construyéndolas de 10 m de diámetro, mediante dos procedimientos:
colocando un muro circular de concreto antes de excavar, o bien estabilizando la
perforación con lodos bentoníticos y colocando después por
flotación el fondo y el muro. Este segundo método es una
importante innovación realizada en México: se excava una zanja
perimetral de 60 cm que se estabiliza con lodo bentonítico, y luego el núcleo,
en la misma forma; se hace flotar sobre la poza llena de lodo un tanque circular
sobre el cual se cuelan, en seco y a la vista, la losa de fondo y los anillos
sucesivos del muro que se van hundiendo; se ancla el conjunto con pilotes
horizontales y la bentonita que queda entre el terreno y la estructura se
desplaza inyectando suelo-cemento. Para los túneles de los interceptores
se diseñó un escudo de corte a presión, cuyos dientes
atacan el material de frente; la rezaga se licua y se bombea a la superficie.
En la construcción de las líneas subterráneas del Metro
de la ciudad de México se usó también el procedimiento
de estabilizar las excavaciones de los muros con lodo bentonítico, luego
expulsado por el concreto. Para la excavación de túneles del
drenaje profundo, y debido a que las arcillas que conforman la zona del Lago
son de origen volcánico, de muy baja resistencia y muy alta
compresibilidad, y tienen, además, en promedio, 68% de agua, se utilizan
escudos de lodos presurizados de 6.24 m de diámetro, 7.30 m de longitud.
Su empuje es de 2 880 toneladas, transmitidas a través de 24 gatos
hidráulicos y promedios de excavación de 21 m por día.
En la construcción de las lumbreras se utiliza la tecnología de
lumbreras flotadas, ideado por Constructora Estrella, y lumbreras con anillos.
A principios de 1998, el drenaje profundo era la componente más importante
del sistema de drenaje del Distrito Federal, cuyos túneles sumaban poco
más de 156 km. En el acueducto perimetral de la Ciudad de México,
obra de distribución del agua proveniente del sistema Cutzamala hacia las
zonas periféricas del sur de la ciudad. Se utilizaron para su
excavación en suelos rocosos, durante las dos primeras etapas, los
métodos convencionales de barrenación y voladura. Para las etapas
subsecuentes, se empleó una máquina tunelera, conocida como
�topo�, que logra un rendimiento 12 veces mayor a los métodos
convencionales.
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    Acueducto de El Sitio, Edo. de México.
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    Cajas de agua de Tepeapulco, Hgo. (1545)
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    El Palacio de Minería, en el Distrito Federal
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    El ingeniero Daniel Olmedo Mayagoitia

    AEM

  





   
    [image: ]

    Felipe Berriozábal (1900)
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    Mapa de México en 1619, en el que figuran calzadas y albarradones.
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    Felipe Carrillo Puerto
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    Obras de construcción del Palacio de los Deportes, en México,
    D.F.
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    Obras de desagüe del valle de México
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    Primer vuelo a motor en México
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    Retrato de Pedro Rincón Gallardo, Presidente de las obras de desagüe
    del Valle de México
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    Saturnino Islas tendió el principal cable submarino entre Texas y los
    puertos mexicanos del Golfo en 1881.
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    Soldadura de un vagón en la Constructora Nacional de Carros de
    Ferrocarril
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    Valentín Gama
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	INGENIERÍA GENÉTICA

	


También conocida con el nombre de tecnología del ADN recombinado,
es la metodología experimental desarrollada en la década de los
setentas a consecuencia del vertiginoso avance en el conocimiento de la química
del ácido desoxirribonucleico (ADN) ocurrido a partir de 1953. En ese año,
James Watson y Francis Crick dilucidaron la estructura de la molécula del
ADN, la cual contiene codificada toda la información genética que
especifica las características de los seres vivos y su herencia. Esta molécula
se encuentra organizada en segmentos lineales o circulares denominados
cromosomas, que operan a través de la expresión individual de
unidades funcionales conocidas como genes. La ingeniería genética
es la técnica de laboratorio que permite purificar todo el material genético
(genoma) de un organismo, con el fin de estudiar los genes que lo forman, la
función y expresión de ellos, y las redes reguladoras que
establecen durante el desarrollo ontogenético. A causa de que su
utilización ha contribuido en forma radical al entendimiento de las
reglas y procesos que rigen la función biológica del genoma, la
ingeniería genética se considera la herramienta de investigación
más poderosa de la genética. Además, sus métodos
hacen posible manipular la molécula del ADN para modificar la información
contenida en ella. Así, se han podido construir organismos mutantes que
cuentan con un genoma alterado en uno o varios genes, y organismos híbridos
(quimeras) a los que se ha introducido información genética propia
de otra especie. El proceso de incorporación de material genético
al genoma de una célula receptora y su propagación en la
descendencia celular es conocido como clonación. Las perspectivas
biotecnológicas de la clonación son muy amplias; hasta ahora, se
ha trabajado en la obtención de organismos mejorados que puedan ser
explotados en la industria o en la agricultura. Sin embargo, el posible abuso en
la obtención de cepas bacterianas patógenas no vulnerables a los
antibióticos provocó el gran debate sobre las medidas de seguridad
por aplicarse que se sostuvo en Estados Unidos al final de la década de
los setentas. El resultado de esta controversia fue la redacción de un
conjunto de reglas y disposiciones �expresadas en un volumen de casi mil páginas
conocido como Lineamientos NIH� que prohíben la construcción
de cepas virulentas y se impone el uso, para fines de clonación, de
organismos receptores defectivos, es decir, incapaces de reproducirse fuera de
las condiciones de laboratorio. Los procedimientos metodológicos de mayor
aplicación de la ingeniería genética son los siguientes:

Clonación. Durante los años
sesentas, genetistas de varias partes del mundo se lanzaron a la tarea de
describir los factores que intervienen en la actividad biológica del ADN.
De estos estudios surgió el descubrimiento de un grupo de enzimas capaces
de alterar en forma específica el material genético: la polimerasa
de ADN (apta para sintetizar una nueva molécula de ADN a partir de otra),
la polimerasa de ARN (que forma ácido ribonucleico �ARN� a
partir de ADN), la ligasa (que une diferentes moléculas de ADN
catalizando enlaces fosfoéster) y toda una batería de nucleasas o
enzimas de restricción capaces de romper la molécula de ADN �hidrolizando
uniones fosfoéster� en secuencias específicas de ADN. El
valor de estas enzimas en la manipulación y alteración de la
información genética fue reconocida por las comunidades científicas
en muy poco tiempo. En particular, las nucleasas o enzimas de restricción
adquirieron gran importancia debido a que pueden fragmentar la molécula
de ADN en segmentos discretos de distinta longitud que, sometidos a un campo eléctrico,
se separan de acuerdo a su tamaño. Así, es posible separar del
resto del genoma los segmentos que llevan una información genética
de particular interés. Con el fin de que estos segmentos, que según
su tamaño contienen uno o varios genes, puedan clonarse (es decir,
introducirse a una célula en donde su información se traduce en la
síntesis de proteínas específicas), se requiere que sean
integrados a un vector que evite que el ADN de interés sea degradado por
las enzimas de restricción propias del interior de la célula
receptora. Es por esto que se utilizan vectores obtenidos a partir de la célula
receptora que se usará para la clonación. Debido a su sencillez
genómica y a la facilidad de su manipulación, los organismos más
utilizados para la clonación de genes exógenos son las bacterias y
las levaduras. Estos microorganismos contienen en su genoma moléculas
circulares de ADN que se duplican con independencia absoluta del cromosoma.
Estas moléculas son conocidas como plásmidos y suelen ser cientos
de veces más pequeñas que el cromosoma. Se purifican fácilmente
y constituyen los vectores ideales para la clonación del segmento de ADN
elegido. El procedimiento consiste en linearizar el plásmido con un solo
corte llevado a cabo por una enzima de restricción, para posteriormente
unirlo, con la ayuda de la enzima ligasa, al segmento de ADN que se desea
clonar. La molécula resultante, que recibe el nombre de vector
recombinado, vuelve a ser circular pero con mayor peso, pues ha incorporado un
fragmento de ADN heterólogo. Este vector es introducido al interior
celular por el proceso denominado de transformación, el cual consiste en
permeabilizar las membranas celulares con Ca++ y calor. A causa de
que los plásmidos que se utilizan como vectores contienen genes que
confieren resistencia a ciertos antibióticos, las células
transformadas son seleccionadas desarrollándolas en presencia del antibiótico
adecuado. En estas condiciones, sólo podrán proliferar aquéllas
que hayan incorporado el vector y cada una formará una colonia (clona) en
la que el gene exógeno introducido se expresará en proteínas,
conduciendo a cambios fenotípicos notables.

Uno de los logros más importantes de la clonación
de genes lo constituye la sobreproducción en sistemas bacterianos de fármacos
de gran interés, que por métodos químicos convencionales
nunca podrían ser sintetizados en grandes cantidades ni en forma económica.
El caso de la hormona insulina constituye uno de los ejemplos más claros
del impacto de la ingeniería genética en el tratamiento de las
enfermedades. Hasta hace algunos años, la diabetes se combatía en
todo el mundo con el consumo de insulina purificada de páncreas de
bovino. El costo de producción era bastante elevado y los efectos del
tratamiento nunca fueron totalmente satisfactorios, debido a que la insulina de
bovino presenta una estructura química diferente a la humana, lo cual le
resta acción biológica. Actualmente, la insulina se sintetiza por
métodos de ingeniería genética: a partir del gene propio
del humano se clona en la bacteria Escherichia coli. Lo único que
se requiere para obtener la hormona es desarrollar las bacterias en un medio de
cultivo apropiado; la maquinaria biosintética de la célula se
encarga de su síntesis y secreción al medio. Otros fármacos
producidos por métodos de ingeniería genética son antibióticos,
hormonas y sustancias antivirales y anticarcinogénicas (el interferón,
por ejemplo). La clonación  en microorganismos ha permitido la obtención
de variantes con modificaciones genómicas de gran utilidad. Este es el
caso de cierta cepa de bacterias marinas que adquirió la capacidad de
degradar derivados del petróleo, por haber sido transformada con genes
que confieren esta propiedad. En la actualidad se trabaja en un sinnúmero
de proyectos destinados a la obtención de microorganismos con funciones
novedosas; por ejemplo la conversión de desechos orgánicos en
alcohol, la producción de frutos con mayor contenido proteico, y la
fijación del nitrógeno atmosférico en el suelo para
prescindir del uso de fertilizantes.

Los problemas metodológicos de la clonación
en bacterias y levaduras se han superado casi por completo, salvo en el caso de
los organismos eucariontes superiores, que siendo infinitamente más
complejos, presentan barreras de permeabilidad que dificultan la introducción
del material genético exógeno. Aunque este es un campo  de
investigación muy intenso, hasta el  momento sólo se cuenta con
dos estrategias para la clonación en estos organismos. La primera es el
uso de la bacteria Agobacterium tumefaciens, capaz de inducir tumores en
tallos de alguna leguminosas. Durante el proceso de infección penetra en
la célula vegetal y un fragmento muy grande de su plásmido Ti se
escinde, se incorpora al genoma hospedero, controla las redes de regulación
de éste y desvía toda la actividad hacia la expresión y
propagación de sí mismo. Así, la célula infectada
traduce la información proveniente de
Agrobacterium y anula una buena parte de sus propios genes. Este
crecimiento tumoral es consecuencia de la expresión de genes tumorigénicos
propios del plásmido Ti, razón por la cual se ha utilizado éxitosamente
como vector para introducir genes en plantas. El procedimiento consiste en
insertar en el plásmido Ti (previamente desprovisto de información
no deseada) el gene de interés, transformar Agrobacterium con
este plásmido recombinado, e infectar plantas con la nueva bacteria que
introducirá al genoma vegetal el gene exógeno contenido en el plásmido
Ti. Con esta metodología se han producido plantas comerciales resistentes
a buena cantidad de herbicidas, y se aspira a utilizarla para crear
modificaciones con fines agrícolas, entre ellas el aumento del contenido
proteico de frutos comestibles.  La segunda estrategia se refiere a la clonación
de información genética, inyectando el ADN de interés
directamente en el genoma celular por medio de una microjeringa. Uno de los
logros más espectaculares de esta metodología fue la obtención,
al iniciarse la década de los ochentas, de ratones gigantes. En este
caso, a un huevo fertilizado de ratón se le inyectó el gene que
codifica la hormona del crecimiento humano, previamente dotado de todas las señales
de reconocimiento propias de los genes del roedor. Pese al escepticismo inicial
que suscitó este experimento, la producción de hormonas de
crecimiento pudo observarse desde los primeros días después del
nacimiento; y al alcanzar la edad adulta, el ratón presentó una
talla más de dos veces superior a la normal.  La técnica de
microinyección abre las posibilidades de realizar terapia genética
en seres  humanos para corregir aquellas aberraciones que puedan detectarse en
embriones de pocos días de gestación. La idea es microinyectar en
el embrión la información que requiere para desarrollarse como un
individuo completamente normal.  Hasta la fecha se han obtenido resultados
prometedores en la corrección de algunas enfermedades genéticas
del ratón.

Aislamiento de genes particulares. La identificación
de genes o secuencias de información genética específicos
pertenecientes a un individuo de una especie determinada requiere de la clonación
global del genoma del sujeto. Esto se lleva a cabo fragmentando el genoma con
alguna enzima de restricción que genere segmentos cortos, y uniendo éstos
a moléculas de plásmidos, que por haber sido cortadas con la misma
enzima incorporarán sólo uno de los segmentos. A continuación,
los plásmidos híbridos o vectores recombinados se transforman, es
decir, se introducen al interior de algún organismo genéticamente
conocido, como es el caso de la bacteria Escherichia coli. La
transformación se lleva a cabo en condiciones tales que la probabilidad
de que una célula incorpore más de dos vectores recombinados es
extremadamente baja. Las bacterias transformadas crecen formando colonias
aisladas, cada una receptora de segmentos distintos de información genética
que en su conjunto constituyen una �biblioteca� representativa de la
totalidad del genoma. La identificación de un gene particular dentro de
esta �biblioteca� se lleva a cabo purificando por separado el ADN de
cada colonia y transformándolo a una célula bacteriana mutante que
inactive el gene que se desea identificar. De esta forma, sólo el ADN que
pueda restituir la función perdida de la célula mutante, será
el que contenga la información buscada. Una vez identificado un gene en
particular, la colonia que lo alberga constituye una fuente inagotable, debido a
que puede duplicarse indefinidamente. Este gene puede ser aislado de la colonia
correspondiente para su posterior modificación y reintroducción a
un nuevo organismo.

Secuenciación de ADN. Esta técnica
permite conocer con toda precisión la secuencia de nucleótidos de
las moléculas de ADN de cualquier organismo. La molécula de ADN
forma una doble hélice compuesta de subunidades conocidas como nucleótidos,
cada uno de los cuales contiene un grupo fosfato (PO4) unido a un azúcar
desoxirribosa ligado a una de cuatro posibles bases nitrogenadas. En la molécula
de ADN los nucleótidos se encuentran polimerizados en una doble hélice
en la que los grupos fosfato están unidos covalentemente, y las bases
nitrogenadas apareadas por medio de uniones electrostáticas del tipo
puente de hidrógeno. En la asociación entre bases, una purina
siempre se aparea con una pirimidina; a saber: adenina con timina y guanina con
citosina. Se sabe que la secuencia de nucleótidos especifica la información
genética, por  lo que su conocimiento es de gran importancia en el
entendimiento de la organización y función del material
hereditario. Hasta el momento se cuenta con la secuencia de cientos de genes de
especies muy diversas. La obtención de esta información ha dado
pie al surgimiento de una nueva rama de la biología conocida como evolución
molecular. En esta disciplina se comparan sistemáticamente  las
secuencias genómicas de organismos ubicados en distintos puntos de la
escala filogenética. En virtud de que el origen de la vida es monofilético,
el grado de homología que presentan entre ellas constituye uno de los
mejores indicadores del parentesco que existe entre diferentes especies. En
varias ocasiones, la información obtenida por la evolución
molecular ha modificado sustancialmente algunos aspectos de la filogenia de los
seres vivos formulada por los métodos taxonómicos tradicionales.
Además, el análisis de las modificaciones que han sufrido las
secuencias de ADN a lo largo del tiempo representa uno de los métodos más
prometedores para conocer la identidad de los cambios evolutivos y los
mecanismos a través de los cuales se generan.

Diseño de genes sintéticos. Gran
parte de los esfuerzos que se realizan para ensanchar las fronteras de la
ingeniería genética se aplican al desarrollo de los métodos
de síntesis de genes específicos. Hasta la fecha, solamente ha
sido posible construir genes sintéticos pequeños, entre ellos el
gene del interferón humano y de la hormona somatostatina humana; el
primero codifica para una proteína de 170 aminoácidos, y el
segundo para una de tan sólo 14. Sin embargo, como la mayor parte de las
proteínas importantes de los vertebrados superiores tienen un tamaño
mínimo de 200 aminoácidos, el número de genes sintéticos
de interés es bastante reducido. Se considera que en pocos años más
la síntesis química del ADN se habrá dominado por completo,
hazaña que abrirá las puertas a la reproducción de genes
existentes en la naturaleza, y al diseño y arquitectura  de organismos
con funciones novedosas de gran relevancia económica.

En México existen varias dependencias
universitarias en donde la ingeniería genética se utiliza como
herramienta experimental en los proyectos de investigación en las áreas
de genética, biología molecular y biotecnología. Estos son:
los centros de Ingeniería Genética y Biotecnología, y de
Fijación de Nitrógeno (en Cuernavaca, Mor.), el Instituto de
Investigaciones Biomédicas de la Universidad Nacional Autónoma de
México, y el Centro de Investigación y Estudios Avanzados en sus
sedes de Irapuato, Mérida y el Distrito Federal. (S.E.F.M.).
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Passiflora ambigua
Hemsl. Planta herbácea de la familia de las pasifloráceas, lisa,
trepadora y provista de zarcillos; de hojas alternas, simples,
coriáceas, provistas de dos glándulas aplanadas y sentadas en la
base de los peciolos, oblongas u ovado-lanceoladas, de 5 a 9 cm de ancho y de
10 a 20 de largo. Las flores son actinomorfas, axilares, rosadas, con cinco
sépalos y otros tantos pétalos y con paracorola conjuntada a base
de prolongaciones filamentosas; los estambres, en número de cinco,
tienen las anteras biloculares y el ovario unilocular, con numerosos
óvulos. El fruto es una baya oval parecido al de la granadilla
común o granadita de china �P. ligularis Juss. y
P. edulis Sims.�, pero generalmente algo más grande, de 10 a
12 cm.  Se desarrolla en las selvas húmedas de Chiapas y Tabasco y se le
conoce también como jujo y jujito.




	INICIATIVA PRIVADA

	
Nombre
genérico que se aplica a las organizaciones de empresarios. En sentido
estricto, es la capacidad que los hombres tienen, en un marco jurídico y
económico de libertad, para disponer de sus bienes con propósitos
de inversión y obtener una ganancia legítima. La iniciativa
privada se concibe equidistante del capitalismo liberal y del intervencionismo
de Estado; la separa del primero el convencimiento de que siendo sólo
uno de los factores de la producción, debe concurrir
orgánicamente a la consecusión del bienestar social; y del
segundo, la tesis de que el Estado debe respetar la propiedad privada. La
iniciativa privada se manifiesta en la libre empresa; y ésta, a su vez,
se concibe como la voluntad de invertir, espontánea e independiente, al
margen de toda coacción, en especial del poder público.

Rigen el funcionamiento de los organismos de la iniciativa
privada la Ley de Cámaras de Comercio y de las de Industria, de una
parte, y de la otra, la fracción XVI del apartado A del Artículo
123 constitucional y la Ley Federal del Trabajo. Conforme a la primera, cuyo
texto vigente procede del 26 de agosto de 1941, las cámaras son
instituciones públicas, autónomas y con personalidad
jurídica, que tienen como objeto representar los intereses generales del
comercio o de la industria, fomentar el desarrollo de esas actividades,
participar en la defensa de los intereses particulares de sus socios,
prestarles a éstos los servicios que prevean sus estatutos, ser
órgano de consulta del Estado y actuar como árbitros en los
conflictos y como síndicos en las quiebras. A partir de la
promulgación de esta ley, todo comerciante o industrial con un capital
mayor de $2 500 estaba obligado a inscribirse anualmente en el registro de la
cámara que le correspondiera. Las cámaras de comercio se
constituyen por comerciantes de cualquier índole; y las de industria,
por empresarios de ramas afines (genéricas) o de una misma especialidad
(específicas). Unas y otras se agrupan, a su vez, en confederaciones
nacionales.

La fracción XVI del Artículo 123
constitucional prescribe que �tanto los obreros como los empresarios
tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos intereses,
formando sindicatos o asociaciones profesionales�. El sindicato �es
la asociación de trabajadores o patrones, constituida para el estudio,
mejoramiento y defensa de sus respectivos intereses�. En tanto que la
asociación profesional de los primeros es un derecho social que persigue
el mejoramiento de las condiciones económicas de los trabajadores, la de
los segundos se propone la defensa de los derechos patrimoniales de los
patrones, especialmente el de propiedad. Por esta razón, a diferencia de
las cámaras, los centros patronales intervienen en materia de
trabajo.

La Confederación de Cámaras Nacionales de
Comercio (Concanaco) se constituyó el 3 de noviembre de 1917, al
reunirse las 36 existentes entonces en el país, formadas entre 1867 y
1911. Se llamó en un principio Confederación de Cámaras de
Comercio de los Estados Unidos Mexicanos; más tarde, a partir del 18 de
agosto de 1936, Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio e
Industria, pero al prohibir la ley de 1941 el funcionamiento de organismos
mixtos, adoptó su actual carácter y denominación. Las
cámaras inicialmente confederadas fueron las de México, Irapuato,
Tulancingo, Tepic, Querétaro, Aguascalientes, Tehuacán, Ameca,
Durango, Guaymas, Orizaba, San Luis Potosí, Colima, Córdoba,
Veracruz, Zacatecas, León, Toluca, Chihuahua, Atlixco, Tampico,
Matamoros, Torreón, Mérida, Pachuca, Tuxtla Gutiérrez,
Campeche, Guadalajara, Mazatlán, Acapulco, Nuevo Laredo, Ciudad
Juárez, Monterrey, Morelia, Puebla y Villahermosa. En 1987 eran 263
establecidas en otras tantas poblaciones de la República. La Concanaco
tiene un consejo directivo compuesto por 15 miembros propietarios e igual
número de suplentes que se renueva por mitad cada dos años; 18
jefes de secciones especializadas y 32 delegados estatales. La dirigen un
presidente y tres vicepresidentes.

La Confederación de Cámaras Industriales de
los Estados Unidos Mexicanos (Concamin) se fundó el 13 de septiembre
de 1918, por acuerdo del I Congreso Nacional de Industriales, reunido del 17 de
noviembre al 29 de diciembre de 1917, a iniciativa del Centro Industrial
Mexicano, con sede en Puebla. Participaron 115  delegados de las cámaras
industriales de México, Orizaba, Veracruz y Guadalajara; de las
secciones industriales de las cámaras de comercio de Monterrey, Durango,
Colima, Ciudad Juárez, Saltillo, León, Mérida, Zacatecas,
Toluca, Torreón, San Luis Potosí y Puebla; de las cámaras
mixtas de Parral y Culiacán, el Centro Industrial Mexicano, la
Cámara de Industrias Varias de Querétaro y las cámaras de
propietarios de terrenos petrolíferos de México y Tampico. No fue
entonces, sin embargo, un organismo representativo ante el Estado, porque la
ley del 12 de junio de 1908 (primera de cámaras de comercio) no
preveía el agrupamiento de los industriales. Pero el 18 de agosto de
1936 se promulgó la primera Ley de Cámaras de Comercio y las de
Industria, cumpliendo así el presidente Cárdenas la promesa hecha
en febrero a los industriales de Monterrey en el sentido de crear un
�organismo cúpula�, de carácter nacional y con
personalidad jurídica, que los representase. La ley de 1941, finalmente,
le atribuyó a la Concamin su actual naturaleza. Tanto ésta como
la Concanaco se sostienen con el 15% de las cuotas que los socios pagan a sus
cámaras.

La Concamin es una cámara genérica a la que
pertenecen, por ley, las específicas, y por voluntad, las asociaciones
vinculadas a las actividades de la industria. Su gobierno se ejerce por un
consejo directivo integrado por un representante de cada una de las
cámaras afiliadas, cuyos miembros se renuevan cada año por mitad.
La Comisión Ejecutiva, nombrada por el Consejo Directivo, está
formada por un presidente, tres vicepresidentes, un tesorero y otros 15
miembros. Las tareas administrativas se confían a un director general
del que dependen las direcciones de Análisis y Servicios, Proyectos y
Asuntos Jurídicos, y las gerencias de Difusión de Imagen y la
Administrativa. Las comisiones permanentes de estudios son 18:
Organización, Hacienda y Programa; Arbitraje Industrial; Impuestos;
Tarifas; Trabajo y Previsión Social; Legislación; Seguro Social;
Materias Primas; Relaciones y Propaganda; Comercio Exterior y Aranceles;
Revisora de las Tesis y Principios de la Confederación; Crédito;
Estudio y Promoción de la Vivienda Popular; Problemas de la
Educación; Especial de Asuntos Sanitarios; Para la Integración
Latinoamericana; Fomento a las Exportaciones, y Mejoramiento Ambiental. Tiene
representaciones especiales ante los siguientes organismos: Centro de Estudios
Económicos del Sector Privado (CEESP), Centro Impulsor de la
Habitación A.C. (CIHAC), Consejo Nacional de la Publicidad (CNP), Centro
Nacional de Productividad (CNP), Consejo Nacional Mexicano para Asuntos
Internacionales (CEMAI), Ferias y Exposiciones Mexicanas, Fondo Privado de
Fomento Turístico, Instituto Franco Mexicano de Capacitación
Profesional en Electricidad, Programa Campesino de Productividad,
Comisión Consultiva de Tarifas de la Secretaría de Comunicaciones
y Transportes, Comisión Consultiva Permanente de los Comités
Asesores de Importación, Comisión de Tarifas de Electricidad y
Gas, Comisión Nacional Coordinadora de Puertos, Comisión Nacional
de Aranceles, Comisión Nacional de Arbitrios, Comisión Nacional
de Criterios Arancelarios, Comisión Nacional de Salarios Mínimos,
Comisión Nacional para la Protección del Comercio Exterior,
Comisión Regional de Salarios Mínimos, Comisión
Técnica Mixta del Transporte Público de Carga y sus Tarifas en el
D.F., Comisión Técnica para los Procesos de Integración,
Comité de Importación a Cuota Baja de Partes y Piezas y sus
Componentes para Tractores Agrícolas o Industriales, Comité
Nacional de Lucha Contra la Tuberculosis, Comité para la
Promoción del Comercio Exterior, Comité Técnico del
Fideicomiso del Centro Nacional de Productividad, Consejo de
Planificación del Distrito Federal, Consejo Nacional de Fomento
Educativo, Consejo Técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social,
Ferrocarriles Nacionales de México, Fideicomiso Nacional Financiera para
Estudios y Fomento de Conjuntos, Parques y Ciudades Industriales en las
Entidades Federativas de la República, Fondo de Equipamiento Industrial
(Fonei), Fondo de Garantía y Fomento a la Industria Mediana y
Pequeña, Fondo Nacional de Fomento Industrial (Fomin), Instituto del
Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit), Instituto
Mexicano de Comercio Exterior, Laboratorios Nacionales de Fomento Industrial y
Patronato de Reos Libertados.

Las Cámaras asociadas son 64: 1. Cámara
Nacional de la Industria de Aceites, Grasas y Jabones. 2. Cámara
Regional de la Industria de Aceites, Grasas y Jabones del Norte. 3.
Cámara Regional de la Industria de Aceites, Grasas y Similares de
Occidente. 4. Cámara de la Industria Alimenticia del Estado de Jalisco.
5. Cámara Nacional de las Industrias Azucarera y Alcoholera. 6.
Cámara Regional de la Industria del Calzado del Estado de Jalisco. 7.
Cámara de la Industria del Calzado del Estado de Guanajuato. 8.
Cámara Nacional de la Industria del Calzado. 9. Cámara Nacional
del Cemento. 10. Cámara Nacional de la Industria Cerillera. 11.
Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica. 12.
Cámara Nacional de la Industria de Curtiduría. 13. Cámara
de la Industria de Curtiduría del Estado de Guanajuato. 14.
Cámara Nacional de la Industria de Embellecimiento Físico. 15.
Cámara Nacional de las Industrias Derivadas de la Silvicultura. 16.
Cámara de la Industria Harinera del Distrito Federal y el Estado de
México. 17. Cámara de la Industria Harinera del Norte. 18.
Cámara Industrial Harinera de la Zona Centro. 19. Cámara Nacional
de la Industria del Hierro y del Acero. 20. Cámara Nacional de la
Industria Hulera. 21. Cámara Nacional de la Industria
Farmacéutica. 22. Cámara Nacional de la Industria Maderera y
Similares. 23. Cámara Nacional de la Industria de Producción de
Masa y Tortilla. 24. Cámara de la Industria Metálica de
Guadalajara. 25. Cámara Minera de México. 26. Cámara
Nacional de la Industria Panificadora y Similares. 27. Cámara Nacional
de la Celulosa y el Papel. 28. Cámara Nacional de la Industria Pesquera.
29. Cámara Nacional de la Industria de Platería y Joyería.
30. Cámara Nacional de la Industria de la Radio y Televisión. 31.
Cámara Nacional de la Industria Textil. 32. Cámara Textil del
Norte. 33. Cámara de la Industria Textil de Puebla y Tlaxcala. 34.
Cámara Nacional de la Industria de Tintorerías,
Lavanderías, Plantas de Lavado en Seco y Planchadurías del
Distrito Federal. 35. Cámara Regional de la Industria de
Transformación del Estado de Jalisco. 36. Cámara Nacional de la
Industria de Transformación. 37. Cámara de la Industria de
Transformación de Nuevo León. 38. Cámara Nacional de
Transportes y Comunicaciones. 39. Cámara Nacional de la Industria del
Vestido. 40. Cámara Harinera de la Zona de Puebla. 41. Cámara
Nacional de la Industria de la Construcción. 42. Cámara Regional
de la Industria Arenera del Distrito Federal y Estado de México. 43.
Cámara Nacional de Manufacturas Eléctricas. 44. Cámara
Nacional de la Industria Electrónica y de Comunicaciones
Eléctricas. 45. Cámara Nacional de Restaurantes y Alimenticios
Condimentados. 46. Cámara Regional de la Industria Tequilera. 47.
Cámara de la Industria Harinera del Noroeste. 48. Cámara de la
Industria de Aceites y Grasas Comestibles. 49. Cámara de Productos
Alimenticios Elaborados con Leche. 50. Cámara Textil de Occidente. 51.
Cámara Nacional de la Industria de la Cerveza y de la Malta. 52.
Cámara Regional de la Industria de Baños del Distrito Federal y
Estado de México. 53. Cámara Mexicana de la Industria Editorial.
54. Cámara Nacional de la Industria de Artes Gráficas. 55.
Cámara Nacional de Aerotransportes. 56. Cámara Regional de la
Industria de Curtiduría de Jalisco. 57. Cámara Regional de la
Industria de la Joyería y Platería del Estado de Jalisco. 58.
Cámara Nacional de Hospitales. 59. Cámara Nacional de la
Industria de Televisión por Cable. 60. Cámara Nacional del
Maíz Industrializado. 61. Cámara Nacional de la Perfumería
y Cosmética. 62. Cámara Nacional de Conservas Alimenticias. 63.
Cámara Nacional de Empresas de Consultoría; y 64. Cámara
Nacional de Productores de Tortilla en los Estados de Puebla, Tlaxcala y
Veracruz.

Las asociaciones afiliadas, a su vez, son 16:
Asociación Nacional de Fabricantes de Aparatos Domésticos,
Asociación de Industriales del Estado de México,
Confederación de Asociaciones Algodoneras de la República
Mexicana, Asociación Nacional de Vitivinicultores, Asociación
Nacional de Fabricantes de Alimentos Pecuarios Balanceados, Asociación
Nacional de la Industria Química, Asociación Nacional de
Industrias de Plástico, Asociación Nacional de Fabricantes de
Productos Automotrices, Asociación Mexicana de la Industria Automotriz,
Asociación Industrial Vallejo, Asociación de Distribuidores de
Gas L.P. del Centro, Asociación Nacional de Productores de Aguas
Envasadas, Asociación Mexicana de Fabricantes de Carrocerías y
Equipos de Transportes, Asociación de Industriales del Estado de
Morelos, Asociación Nacional de la Industria de la Perfumería y
Asociación Mexicana del Cobre.

La Confederación Patronal de la República
Mexicana (Coparmex) fue propuesta por el industrial regiomontano Luis G.
Sada a la Convención de Delegaciones de Cámaras de Industria y
Comercio celebrada en la ciudad de México del 12 al 18 de septiembre de
1929. Quedó constituida el día 16 siguiente e inscrita más
tarde en el registro de la Secretaría del Trabajo con personalidad
jurídica sindical. Tiene como finalidades (Artículo 4° de
sus estatutos): 1. Estudiar, para beneficio de sus agremiados, los problemas
sociales de las relaciones entre el patrón y los obreros, y entre el
capital, la dirección y el trabajo; 2. Proporcionar a los patrones y,
cuando se juzgue conveniente a los trabajadores, el resultado de esos estudios,
con el propósito de lograr el bienestar y el progreso de ambas partes;
3. Procurar armonizar las relaciones de los patrones entre sí y de
éstos con los obreros; y 4. Defender los intereses de los patrones. El
agrupamiento es libre e individual y está por tanto sujeto a la Ley del
Trabajo y no a las que regulan la asociación de las empresas.

La Asociación de Banqueros de México se
constituyó como asociación civil el 12 de noviembre de 1928, pero
desapareció en septiembre de 1982 al ser nacionalizadas las
instituciones de crédito.

El proceso de formación de la conciencia empresarial
en México y la actividad general de la iniciativa privada se ha dividido
en tres etapas: de integración (hasta 1929), de conflicto (1929 a 1950)
y de colaboración (a partir de 1950). Una vez constituidas la Concanaco,
la Concamin, la Asociación de Banqueros y la Coparmex, ésta puso
el mayor énfasis en la solución de los conflictos
obrero-patronales, en la estabilización de salarios y jornadas, y en
evitar los gravámenes sobre capitales. Simultáneamente, algunas
cámaras y los centros patronales estimularon la lucha contra las ideas
marxistas, cuyo efecto consistió en frenar el reparto agrario,
dificultar la operación financiera de apoyo a los ejidos y acentuar la
pugna entre los revolucionarios nacionalistas y los líderes de
tendencias comunistas. La fase de conflicto llegó a su punto
crítico en febrero de 1936, cuando con motivo de la huelga de los
obreros de la Vidriera Monterrey, la Junta Patronal de aquella ciudad
paró las fábricas, se negó a pagar los impuestos y
organizó una manifestación (días 5 y 6) a efecto de que el
gobierno �según palabras de Antonio Rodríguez, gerente de
ese organismo� definiera la situación y dijera si era
�abiertamente comunista o respetuoso de la ley�. El presidente
Cárdenas se trasladó a esa capital e indicó (día 8)
que el origen de la agitación patronal era un conflicto de trabajo del
género de los que ocurren normalmente, y que los empresarios de
Monterrey �al igual que los de La Laguna y Yucatán�
pretendían �hacer creer al pueblo que hay una tendencia comunista
que se dispone a subvertir el orden social, cuando solamente luchan por obtener
el disfrute de las conquistas que se han incorporado al régimen de
derecho�. Y en seguida (día 9) señaló la
posición del Estado frente a los trabajadores y los patrones (v.
HUELGAS), advirtiendo a éstos
que no convirtieran sus intereses en bandera política, pues ello
conduciría a la lucha armada, y que entregaran sus industrias a los
obreros o al gobierno si se sentían fatigados por la lucha
social.

Juan Delgado Navarro (Desarrollo económico y
justicia social, 1961) ha observado �y con él coinciden
Gilberto Loyo, Horacio Flores de la Peña, Paul Nathan y Nathaniel y
Silvia Weyl� que pese a la agresividad de la administración
cardenista �o acaso por ello�, la libre empresa resultó
fortalecida al término de ese periodo: el reparto de tierras
propició la formación de una amplia base de consumidores y dio
agilidad a los movimientos de capital, forzando su tránsito de la
inversión rural, escasamente productiva (v. HACIENDAS), hacia la banca, la industria y los
servicios; la organización de los trabajadores, favorecida por el
Estado, comunicó a los obreros un poderoso deseo de superación,
apoyado en un potencial de compra creciente; las expropiaciones y
nacionalizaciones, aparte su efecto en las cuentas nacionales, suscitaron la
creación de nuevos negocios y empleos, y estimularon el crecimiento de
la clase media, todo lo cual abrió los caminos para una
distribución más justa de la riqueza.

La política de unidad nacional del presidente
Ávila Camacho facilitó que la iniciativa privada fuera
abandonando, paulatinamente, su actitud de oposición al Estado y a los
trabajadores. Hasta 1945 la Coparmex se dedicó en exclusiva a la defensa
jurídica de los intereses de sus socios; pero en 1946 enunció los
siguientes principios: la solidaridad entre las agrupaciones sociales,
contraria a la lucha de clases; la cooperación necesaria y posible entre
las clases patronal y obrera; el mejoramiento económico de los obreros,
mediante salarios justos, prestaciones adicionales y condiciones
jurídicas que les permitan formar su propio patrimonio; la propiedad
privada como medio natural para obtener un bienestar legítimo, y no como
injusta detentación de la riqueza; el sindicalismo como medio para el
mejoramiento económico, social y moral del trabajador, y no como
instrumento de la lucha de clases para fines políticos; y la
intervención del Estado, respetuosa por igual de los derechos del
patrón y el obrero, al margen de parcialidades, presiones y privilegios.
A la definición de la doctrina, siguió un llamamiento en el
sentido de establecer la paz y la justicia en las relaciones obrero-patronales,
y la unión inquebrantable entre los patrones, deponiendo éstos su
indiferencia.

En ocasión del Congreso de Derecho del Trabajo y
Previsión Social, celebrado en la ciudad de México del 19 al 23
de julio de 1949, la Concamin, la Concanaco y la Coparmex formularon la tesis
de la acción conjunta de los patrones, los trabajadores y la autoridad,
a efecto de que los contratos colectivos de trabajo realicen la justicia en las
relaciones obrero-patronales, faciliten el desarrollo económico de las
empresas y contribuyan al mejoramiento de la economía nacional;
añadiendo como requisito, para conseguir ese objetivo, la
organización del trabajo, en virtud de los requerimientos de la
producción; la libre designación de los empleados de confianza;
la prioridad de la competencia, sobre la antigüedad, en el otorgamiento de
los ascensos; y la creación de comités mixtos de
producción. En 1950 la Coparmex propuso una acción conjunta del
Estado y la iniciativa privada para conjurar los peligros de la
inflación, sugiriendo, en resumen, que los aumentos de salarios se
hicieran en función del rendimiento de la mano de obra. Y en 1952 la
Organización Internacional del Trabajo (OIT) pudo observar que en
México se había pasado en esta materia de una
�filosofía de conflicto� a una �filosofía de
colaboración�.

El documento que mejor expresa los términos de la
política de colaboración de la iniciativa privada es la Carta
Económica Mexicana, formulada por el V Congreso Nacional de Industriales
(19 al 21 de febrero de 1964), aprobada por la asamblea general de la Concamin
el 31 de marzo siguiente y vuelta a publicar, como vigente, a mediados de 1973.
Reconoce que el desarrollo de México ha sido impulsado por la
estabilidad política, la paz social, la firmeza de la moneda, al buen
crédito exterior, las obras oficiales de infraestructura y el impulso a
la educación y a la salubridad. Declara que deben conjugarse los
esfuerzos de los sectores público y privado, dentro de �un
régimen claro y preciso de seguridad jurídica que permita conocer
a los particulares, con exactitud, el alcance de sus derechos y
obligaciones�. Señala que en un régimen de estructura
democrática, �la actividad económica corresponde
fundamentalmente a los particulares�, y al Estado crear la infraestructura
que promueva la creación de la riqueza. En tal virtud, �cuando el
Estado participe directamente en actividades económicas, tendientes a
cubrir insuficiencias de los particulares, esa participación debe ser
complementaria, limitada y transitoria�. La planeación de la
actividad económica, a su vez, no debe ser centralizada y compulsiva,
sino obra de una acción conjunta, mediante la creación de un
organismo que coordine a los particulares y al Estado. Se pronuncia, en
términos generales, por los mismos objetivos que el Gobierno Federal ha
enunciado en materia de industria, agricultura y ganadería, comercio,
financiamiento, turismo, política fiscal y aspectos sociales del
desarrollo; y enuncia, finalmente, las responsabilidades del empresario: frente
a la comunidad, la de invertir en el establecimiento de fuentes de trabajo;
frente al consumidor, producir bienes que satisfagan sus necesidades de la
manera más económica, oportuna y abundante, a niveles de alta
calidad; frente a los trabajadores, crear ocupaciones permanentes, justamente
remuneradas, y en condiciones de dignidad, seguridad e higiene; frente a los
inversionistas, obtener una utilidad atractiva; y frente al Estado, cumplir las
leyes y pagar los impuestos. Este documento ha sido ampliado en el
Ideario del Consejo Coordinador Empresarial.

El Consejo Coordinador Empresarial (CCE) se
constituyó el 5 de agosto de 1976. En 1987 formaban parte de él
los siguientes organismos, cuya fecha de fundación, en su caso, se
indica entre paréntesis: la Asociación Mexicana de Instituciones
de Seguros (1° de agosto de 1946), la Asociación Mexicana de Casas
de Bolsa (16 de mayo de 1980), la Concanaco, la Concamin, la Coparmex, el
Consejo Mexicano de Hombres de Negocios y el Consejo Nacional Agropecuario (27
de abril de 1984). Sus objetivos son: coordinar las actividades del sector
privado; intercambiar información y unificar criterios y puntos de
vista; ser vocero del sector empresarial, principalmente en sus relaciones con
el gobierno mexicano; concertar esfuerzos para la realización de tareas
de interés común; defender las libertades fundamentales del
hombre, en particular los derechos individuales, la libertad de trabajo y el
régimen democrático de gobierno; y procurar la
dignificación del empresario. Dependen del CCE los siguientes
organismos: 1. Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, cuyo
principal objetivo es la defensa de la libre empresa: realiza análisis,
diagnósticos y pronósticos de los fenómenos
económicos, con el fin de aportar criterios objetivos para la toma de
decisiones. 2. Centro de Estudios Sociales (CES), cuyo propósito es
analizar la estructura y el funcionamiento del sistema político mexicano
y las tendencias ideológicas que influyen sobre la opinión
pública y la reacción de ésta ante ellas; determina
así el perfil de las principales agrupaciones, personas e instituciones
nacionales y extranjeras que inducen los movimientos de la sociedad, y publica
reseñas, documentos y estudios sobre esos temas. 3. Centro de Estudios
Fiscales y Legislativos (CEFyL), integrado por tres comisiones (de Estudios
Fiscales, de Análisis Legislativo y de Productividad), cuya finalidad es
coadyuvar al perfeccionamiento del sistema jurídico mexicano con objeto
de que prevalezcan los derechos fundamentales del hombre y la justicia social.
Y 4. Consejo Empresarial Mexicano para Asuntos Internacionales (CEMAI),
independiente en lo financiero y administrativo, pero vinculado al CCE para la
formulación y ejecución de sus políticas y estrategias:
fomenta el comercio exterior, coordina las inversiones conjuntas de capital
mexicano y extranjero y la transferencia de tecnología, y funciona por
medio de 52 comités mixtos de empresarios de México y otros
tantos países. Han sido presidentes del CCE: Armando Fernández
Velasco (1976-1977), Jorge Sánchez Mejorada (1977-1979), Prudencio
López Martínez (1979-1981), Manuel J. Clouthier del Rincón
(1981-1983), Jorge A. Chapa Salazar (1983-1985), Claudio X. González
(1985-1987) y Agustín Francisco Legorreta Chauvet (1987-).
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	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO

	

Nació en Valladolid, Castilla la Vieja, España, en 1720; murió en la
ciudad de México, sin saberse el año. Fue ingeniero militar, alarife
mayor de la ciudad de México, maestro de las obras del Real Desagüe,
veedor del gremio o Arte de Arquitectura y agrimensor más antiguo de
la Real Audiencia. Participó en numerosas obras de ingeniería y en
apeos y deslindes judiciales, y fue consultor de las autoridades
virreinales. Concursó para la construcción del sagrario metropolitano,
sin ganar la obra (1749).  Construyó el templo de San Felipe Neri
(1751), con rica fachada churrigueresca, el cual no se terminó y fue
convertido en el Teatro Arbeu en 1871. Restaurado en 1970, sirve de
sala de lectura de la Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada de la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público.  Hizo también la fachada
exterior, el salón general, la capilla y la escalera monumental de la
Real y Pontificia Universidad, que lastimosamente mandó derribar el
ministro de Instrucción Pública, Justo Sierra (1909). Únicamente se
conserva la fachada del salón general en el antiguo Colegio de San
Pedro y San Pablo (hoy Secundaria núm. 6), en la calle de San
Ildefonso, con agregados de Jorge Enciso (1920). Iniesta intervino en
los planos del Colegio de Niñas (1768) y proyectó y dirigió el templo
de La Soledad, de estilo neoclásico (1780). Levantó un Plano de la
Ciudad de México, hacia 1782 (105 por 29 cm), que fue grabado, pero no
por Manuel Villavicencio, como se dice y repite. Éste fue autor de
otro plano titulado �La nobilísima ciudad de México dividida en
quarteles de orden del exmo. S. Virrey D. Martín de Mayorga. Diziembre
12 de 1782�, que forma parte de las Ordenanzas de la
división de la nobilísima ciudad de México en quarteles… mandada
observar por el virrey don Martín de Mayorga (1782).

Bibliografía:Manuel Carrera Stampa: Planos de
las ciudad de México. (Desde 1521 hasta nuestros
días) (1949); Francisco de la Maza: El
churrigueresco en la ciudad de México (1969) y los
templos de San Felipe Neri de la ciudad de México
(1970).




	INJERTO

	
Reciben esta
denominación varias especies de plantas arbustivas semiparásitas
de la familia de las lorantáceas, fundamentalmente de los géneros
Phoradendron y Psittacanthus. Se desarrollan injertadas en las
ramas de diversos árboles y arbustos, y son de tonalidad verde o rojiza,
amarillenta o morena, raras veces sin clorofila. Las hojas son enteras,
opuestas, estipuladas y con frecuencia reducidas a escamas. Las del
género Phoradendron dan flores muy pequeñas agrupadas en
espigas, en tanto que las de Psittacanthus son grandes y vistosas,
provistas de cáliz suplementario o calículo, reunidas en cimas o
corimbos. El fruto del injerto es una baya con pulpa viscosa que gusta a los
pájaros, los cuales transportan las semillas a otros árboles o
arbustos idóneos, favoreciendo de ese modo la propagación de la
especie. Las ramas parasitadas por los injertos se utilizan como ornato, pues
al limpiar el parásito, pulirlo y barnizarlo, éste adopta el
aspecto de flor. Alfredo Dugés los llamó flores de madera
y las utilizó para ilustrar sus trabajos botánicos.

Las especies más comunes del género
Phoradendron son: Ph. bolleanum (Seem.) Eichl., que en Chihuahua
y Durango parasita árboles del género Juniperus; Ph.
coryae, que en Chihuahua y Baja California se desarrolla sobre plantas del
género Quercus; Ph. tamaulipense Trel., que en Tamaulipas,
Veracruz y Oaxaca parasita individuos de los géneros Populus,
Salix Parmentiera y Mimosa; Ph. tomentosum (D.C.) Oliver,
hallado sobre Quercus, Prosopis, Celtis y Rhus en
una amplia zona que va de Baja California a Chihuahua y en Hidalgo; Ph.
tyrsoideum Trel., que crece en mezquites �Prosopis
juliflora� y huizaches �Acacia farnesiana� de los
estados de Tamaulipas y San Luis Potosí. Y de las del género
Psittacanthus: P. calyculatus (D.C.) Don., de ramas
cuadrangulares y vistosas flores rojas, anaranjadas o amarillas, que parasita
encinos, huizaches, mezquites, guamúchiles, sauces, aguacates y
duraznos; y P. americanus (Jacq.) Mart., de bellas flores rojas
sólo registradas en Nayarit, Chiapas y Yucatán. La P.
calyculatus se localiza de Tamaulipas a Jalisco, y en Morelos, Chiapas y
Yucatán. La infusión de las hojas y flores se usa para curar
heridas, y con un tratamiento adicional como cosmético. Se usa
también como sucedáneo del muérdago europeo
�Viscum album�, que tiene aplicación en preparaciones
que disminuyen la presión sanguínea en la
arterioesclerosis.




	INMACULADOS

	
Calificativo que se aplica a quienes, junto con el presidente Benito Juárez,
nunca estuvieron en territorio ocupado por los franceses durante la Intervención.
Se creía que la palabra había sido utilizada por primera vez en
ese sentido por Manuel María Zamacona, tribuno y escritor, cuando en 1867
atacaba rudamente al gobierno en el periódico El Globo; pero el
autor de esta expresión fue el licenciado Mariano Riva Palacio, a su
llegada a San Luis Potosí, encargado de la defensa jurídica del
emperador Maximiliano, que al encontrarse con sus antiguos amigos exclamó:
�Ustedes ni un solo día han estado bajo la autoridad francesa, ni en
lugares ocupados por franceses. Salieron de la capital de la República
con Juárez, antes de que fuera ocupada, y regresan ahora que ya está
desocupada. Bien merecen todos ustedes ser llamados inmaculados�. Y el
calificativo pasó a la historia.
Juárez salió de la ciudad de México
el 31 de mayo de 1863 rumbo a San Luis Potosí, llevando los caudales del
erario, el material de guerra y los archivos. Permaneció en la capital
potosina hasta el 22 de diciembre y después estuvo en Saltillo (9 de
enero al 3 de abril de 1864), Monterrey (3 de abril a 15 de agosto), Villa
Coronado, Valle de Allende, Hidalgo del Parral, Ciudad Camargo, Rosales, ciudad
de Chihuahua (12 de octubre de 1864 a 5 de agosto de 1865), Paso del Norte �hoy
Ciudad Juárez� (14 de agosto), Chihuahua (20 de noviembre al 9 de
diciembre) y Paso del Norte (18 de diciembre de 1865 a junio de 1866). En esta
primera etapa de su peregrinación lo acompañaron las siguientes
personas: Civiles: Sebastián Lerdo de Tejada, José María
Iglesias, Guillermo Prieto, Gregorio Rosas, Blas Balcárcel, Pedro Ordaz,
Manuel Deniz, Manuel María Mayol, Manuel E. Goytia, Francisco Bustos,
Vicente Pérez, Emiliano Busto, Salomé Olivares, Manuel Prieto,
Juan Valdés, Luis García Ramírez, Juan Molina, Juan Idueta,
Ramón Alcalde, José María Arias, Manuel Molina, Pedro
Contreras Elizalde, Manuel Sánchez Posada, Adrián Emiliano, Ramón
Cuéllar, Eleazar Sosoya, Alfredo Chavero y José María
Marroqui. Militares: generales Fernando Poucel �encargado de conducir la
artillería y los pertrechos de guerra�, Adrián Busto �pagador
general�, Anastasio Aranda, Francisco Díaz, Antonio Carbajal, Pablo
Zamacona y Francisco Ortiz de Zárate; coroneles Francisco Nieto, Juan Pérez
Castro �jefe de la escolta del presidente�, Francisco Novoa, Miguel
Morales, Santiago Nieto, Paulino Leal, Crescencio González, Enrique
Armendáriz, José María Gómez, Teófilo
Castillo, Vicente Lafuente, Ramón C. Arroyo, Arturo Jaime, Platón
Sánchez y Mariano Díaz; tenientes coroneles José María
Alatorre, Jesús Díaz y Díaz, Agustín Poucel, Antonio
Soto, Eutimio Colunga, Francisco Eleazar Loaza, Francisco Díaz, Manuel Peñaflor,
Francisco Novoa, Luz Anaya y José María Arellano; mayores José
María Iturralde, Antonio Torres, Antonio Velasco, Antonio Patiño,
Eduardo Delhumeau, Luis G. Solana, Manuel Blanco, Paulino Leal, José María
Verdín, Miguel Villegas, Eraclio Carbajal, Ignacio Moreno, Benito Olvera
y Andrés Devis; capitanes Tereso Juárez, Antonio Herrera,
Francisco Prieto, León Cisneros, Esteban Ruiz, José María
Sandoval, Rafael Guerrero, Juan Cerón, José María García,
Marcial Perea, Antonio Montoya y Matías Pereyra; ayudante Joaquín
Soto; tenientes Casimiro Carbajal, Francisco Ramos y Emilio Sáinz;
subtenientes Brígido Chavira, Manuel Rodríguez, Agustín
Castelazo, Nicolás Tovar y Margarito Pérez Cano; sargentos Juan Juárez
y Pedro Álvarez; y la tropa del Batallón Supremos Poderes.
De Paso del Norte regresaron el licenciado Juárez y
su comitiva a Chihuahua (17 de junio de 1866) Durango (26 de diciembre),
Zacatecas, Fresnillo y San Luis Potosí, donde se recibió la
noticia de la caída de la ciudad de Querétaro en poder de Mariano
Escobedo, general en jefe de las fuerzas republicanas, el 15 de mayo de 1867,
quedando prisionero Maximiliano. Dejaron de acompañarle en esta segunda
etapa los civiles José María Arias y Guillermo y Manuel Prieto, y
los militares Fernando Poucel, Crescensio González, Teófilo
Castillo y Agustín Ayala. En cambio, le acompañaron otros, además
de los ya citados. Civiles: Ignacio Mejía. Militares: generales Juan N.
Mirafuentes, Pedro P. Yépez, Emiliano Lorejo, Tomás Borrego, Luis
Terrazas, Sóstenes Rocha, Félix Díaz y Lorenzo Vega;
coroneles Pablo Haro, Antonio Cuéllar y Cayetano Macareña;
teniente coronel Manuel Azpiroz; mayores José Isabel Luna, José
María Pérez y Juan Ibarra Peralta; comandantes Manuel Arriaga,
Victoriano Yépez y J. Vicente Ramírez; capitanes Cruz Yebras,
Antonio Ramos y Carlos Manrique; ayudante Manuel López, y teniente Ramón
Chávez.
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	INMORTAL

	
Gomphrena decumbens
Jacq. Planta herbácea de la familia de las amarantáceas, con
tallos tendidos hasta de 40 cm y cubiertos de largos pelos blanquecinos; de
hojas opuestas, sésiles, elípticas, tomentosas en el
envés, de 2 a 5 cm de longitud y de 1 a 1.5 de ancho. Tiene flores
hermafroditas agrupadas en cabezuelas purpúreas o blanquecinas, con el
perigonio de cinco divisiones y otros tantos estambres cuyos filamentos se
agrupan en un tubo largo; el ovario de un óvulo y el ápice llevan
un estigma bífido.

 2. Igual nombre reciben la G. dispersa
Stand., de cabezuelas pajizas; la asclepiadácea Asclepias setosa
Benth. y la compuesta Helichrysum orientalis Gaertn., todas ellas
herbáceas. La H. orientalis es planta cultivada que presenta
flores en cabezuelas y pétalos pajizos de varios colores. En Chihuahua,
Coahuila, Durango y Nuevo León llaman inmortal a la Nyctaginia
capitata Choisy, hierba vellosa que da flores rojas y pegajosas, con los
estambres salientes.




	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS

	

Festividad litúrgica de la Iglesia Católica que se
celebra el 28 de diciembre. Se le llama también �de los santos
inocentes�. En ella se recuerda un episodio del Evangelio de Mateo
según el cual el rey Herodes, tras la retirada de los magos llegados de
Oriente para adorar a Jesús, se sintió burlado y mandó
matar a los niños de Belén menores de dos años (MT
2,16-18). En México, desde fecha difícil de precisar, se tiene la
costumbre de celebrar el Día de los Inocentes (que vulgarmente equivale
a tontos) trasmitiendo recados engañosos o noticias falsas, pero sobre
todo pidiendo préstamos que no han de pagarse. A la víctima de
este embaucamiento, si reclama, se le dice: �Inocente palomita/ que te
dejaste engañar/ sabiendo que en este día/ nada se debe
prestar�.




	INODADO

	
Involucrado, complicado,
mezclado, inmiscuido en un delito, en una violación a la ley, en un
hecho punible; es un arcaismo del lenguaje forense. Procede del bajo
latín innodatus, usado en el derecho romano. En el primer libro
del Corpus juris civilis de Justiniano, el Codex constitutionum,
promulgado en 529, se encuentra esta voz en un texto relativo a la
compensación de créditos recíprocos (lib. III, tít.
XXXI, ley 14, De compensationibus): Itatamen compensationes obici
iubemus, si causa ex qua compensatur liquida sit et non multis ambagibus
innodata (�Así también mandamos que las compensaciones
se lleven a cabo si la causa objeto de tales compensaciones resulta clara y no
complicada por muchas tergiversaciones�). En otras palabras, si uno de los
créditos resulta multis ambagibus innodatus, enredado,
enmarañado por muchos hechos ambiguos (que velan la verdad y la justicia
con pretextos y subterfugios), el juez no debe admitir la compensación.
Innodatus viene de in, en, y nodus, nudo. Incidere in
difficilem nodum es tener un problema de difícil solución
(Cicerón); nudus corresponde metafóricamente a
obstáculo, dificultad, impedimento. Además del verbo
tardío innodo se conocen otros, compuestos con preposiciones, en
el latín clásico: adnodo, quitar los nudos de los
árboles; enodo, desatar un nudo; renodo, desanudar
aplicado al pelo. El inodado es propiamente el que está anudado, unido
con un nudo metafórico con el hecho que se le imputa.




	INQUISICIÓN

	
El cardenal Adrián de Utrecht, siendo regente del reino e inquisidor
general de España (1520), extendió al dominico Pedro de Córdoba,
que residía en la isla Española, el nombramiento de inquisidor de
todo lo descubierto y que en lo sucesivo se descubriese en las Indias.
Por ser Santo Domingo de Guzmán el fundador de la
Orden de los dominicos y el Tribunal del Santo Oficio el encargado de extirpar
la herejía de los albigenses por bula pontificial de Inocencio III, el
cargo de inquisidor general era, desde el siglo XIII
, privilegio de los dominicos. El Concilio de Tolosa, para acabar de
destruir esa peligrosa herejía maniquea heredada de Persia, había
creado los inquisidores de la fe en 1229.
No hubo Inquisición en España sino hasta
fines del siglo XV, y se
estableció por vez primera en América en Santo Domingo. Tres años
después de consumada la Conquista de la Nueva España por Cortés,
en 1524 pasó por la Española fray Martín de Valencia con
los religiosos franciscanos que iban a predicar el Evangelio en la Nueva España,
y Pedro de Córdoba lo nombró comisario de la Inquisición en
México, aunque los franciscanos no tenían bula ni breve expreso
que los autorizara para desempeñar ese oficio. Fray Martín ejerció
suavemente ese empleo.
A la muerte de Córdoba, la Audiencia de Santo
Domingo lo sucedió con las mismas facultades que él tenía,
entre otras la de nombrar a uno de los oidores con carácter de inquisidor
general. Se consideraba que el carácter de comisario de la Inquisición
era anexo al de prelado del convento de dominicos. Cuando llegó a la
Nueva España la primera misión de éstos, la Audiencia de
Santo Domingo dio despachos en ese sentido a fray Tomás Ortiz, que la
dirigía. Así, Martín de Valencia le entregó el cargo
de comisario.  Habiendo regresado Ortiz a España, para reclutar más
misioneros dominicos, quedó en el lugar que dejó vacantes fray
Domingo de Betanzos. En 1528 llegó a México, con título de
vicario general de los dominicos, fray Vicente de Santa María. Erigiéronle
luego superior del Convento de México y sustituyó a Betanzos en el
oficio de comisario.
En 1535 el inquisidor general de España, Alfonso
Manrique, arzobispo de Toledo, expidió el título de inquisidor
apostólico al primer obispo de México, Juan de Zumárraga. Éste
no creyó prudente establecer aún la Inquisición en México,
pero cometió el error de formar proceso a un indio, señor
principal de Texcoco, bautizado con el nombre de Carlos y probablemente nieto de
Nezahualcóyotl, a quien se acusaba de seguir sacrificando a sus dioses.
El inquisidor apostólico lo mandó quemar vivo en la plaza pública
el domingo 30 de noviembre de 1539. Esta fue la primera víctima de la
Inquisición en la Nueva España. Zumárraga recibió
una reprensión del inquisidor mayor de España pues em las
disposiciones reales y las constituciones del Santo Oficio se estipulaba que no
se ejerciera rigor contra cristianos nuevos de raza india.
El cardenal Juan de Tavera, inquisidor general de España,
dio poder para inquirir, perseguir y castigar todos los delitos de la fe en el
virreinato de la Nueva España al licenciado Tello de Sandoval, canónigo
de la catedral de Sevilla e inquisidor apostólico de Toledo; pero este
prelado hizo poco uso de su poder por andar ocupado en asuntos más
urgentes, como reprimir los disturbios y alborotos que causaron las nuevas leyes
en la Colonia.
En 1571 el doctor Pedro Moya de Contreras, nombrado
inquisidor mayor de la Nueva España, estableció en México
el Tribunal de la Fe. Este año puede considerarse como el del
establecimiento del Santo Oficio en México.
Antecedentes. Hasta el siglo XV
, España había sido un modelo de tolerancia. En los
grandes siglos medievales, aun cuando se estaba llevando a cabo la Reconquista,
cristianos, musulmanes y judíos convivieron en paz en cuanto a religión
se refiere. El cambio ocurrió en el siglo
XV, cuando los obispos, hasta
entonces encargados de juzgar las causas de la fe, perdieron esa prerrogativa y
tuvieron que entregar los reos a los jueces seculares, quienes imponían
las penas decretadas por las leyes del fuero común. En el Concilio de
Tarragona apareció por vez primera el concepto de relajación:
Haeretici perseverantes in errore relinquantur curiae secularis judicio
(�Los heréticos que se obstinen en su error sean entregados �relajados�
al juicio del tribunal secular�). Los aragoneses protestaron violentamente
contra esa novedad, como lo muestra el asesinato del inquisidor Pedro de Arbués
en 1485, cuando oraba en la seo de Zaragoza. Pedro de Arbués fue más
tarde santificado por la Iglesia.
La Inquisición no entró en los reinos de
Castilla y León sino 250 años después que se había
establecido en casi toda Europa. Antes, la vigilancia de los obispos y la
justicia de reyes habían sido suficientes para reprimir la herejía.
Las Leyes de Partida, hasta la segunda mitad del siglo
XV, toleraban que moros y judíos
celebraran su culto pacíficamente, sin ser molestados, en sus mezquitas y
sinagogas; gozaban de fueros particulares y eran protegidos en sus derechos. Los
que se convertían, se enlazaban con las primeras familias de la nobleza.
Así se produjeron esas alianzas de cristianos y judíos que sólo
después resultaron oprobiosas. En el siglo
XV, el cardenal de Mendoza,
lastimado por un desaire hecho a un sobrino suyo, Medinaceli, escribió
El tizón de la nobleza de España, en que demostraba que
por las venas de las más encumbradas familias castellanas corría
sangre judía. A qué punto el judío converso era honrado y
altamente estimado, lo revela el hecho de que el mismo año de su conversión,
el rabí Salomón Haleví fue entronizado sin transición
arzobispo de Toledo, con el nombre de Pablo de Santa María. Lo había
convertido San Vicente Ferrer, figura de mansedumbre y caridad, que pasa con su
hábito de dominico, por esos años de sangre y fuego, sin más
arma que la predicación, más eficaz que la hoguera. �La
sociedad española �dice Menéndez Pelayo� acogía
con los brazos abiertos a los neófitos, creyendo siempre en la firmeza de
su conversión�.
A lo largo del Medioevo, los reyes solían encargar
la administración de las rentas públicas a judíos, aunque
conservaran su condición de judaizantes. Si bien una ley de Partida
prohibía que los cristianos sirvieran en casa de judíos o los
convidasen a sus mesas, esas restricciones no eran graves y quizás fueron
aceptadas de buen grado por los judíos que compartían esos mismos
prejuicios sociales contra los cristianos.
Los monarcas de Castilla recurrieron sin reparo, en
tiempos de penuria, a prestamistas hebreos. Las contribuciones y la exacción
estaban a cargo de los judíos. Sin duda, practicaron la usura
despiadadamente. Por un lado, los pueblos que sufrían constantes
vejaciones los odiaban; por el otro, los príncipes, que recibían
grandes servicios de ellos, los honraban y buscaban. El disgusto contra los judíos
llegó a ser general. Se pidió a los reyes que les quitasen la
administración de las rentas; pero éstos desatendieron esas
quejas. Sin embargo, en 1391 hubo en Sevilla una espantosa matanza de judíos;
pero esto ocurrió durante la minoría de Enrique III, cuando
reinaba en el país una desenfrenada anarquía en la plebe y
sangrientas rivalidades entre los nobles. Ocurrían por igual matanzas de
campesinos despojados por muchedumbres famélicas. El famoso arcediano de
Ecija, Hernán Martínez, fue el que provocó, con su
fanatismo, esa matanza, por lo que fue declarado rebelde y sospechoso de herejía.
�La muchedumbre asaltó la Judería derribando la mayor parte
de las sinagogas, con muerte de cuatro mil hebreos�, según dicen las
crónicas. El padre Sigüenza señala: �De una y otra parte
mucha culpa: los cristianos viejos pecaban de atrevidos, temerarios,
facinerosos; los nuevos, de malicia e inconstancia en la fe�.
Para escapar del peligro, moros y judíos se
bautizaron y convirtieron en masa. Durante los reinados de Enrique III, Juan II
y Enrique IV, los judíos no pensaron en emigrar: �Quedaron todavía
�dice el cronista de Aragón, Zurita� muchos judíos en
Castilla é muchas sinagogas é las guarecieron los señores é
los reyes siempre por los grandes provechos que en ellos habían é
quedaron los que se bautizaron cristianos, é eran judíos secretos é
no eran judíos ni cristianos, más eran herejes y sin ley�.
En el siglo XII
la convivencia entre moros, judíos y cristianos había
sido cordial. En 1139, Alfonso VII hizo su solemne entrada en Toledo. Dice la
Chronica Aldephonsi Imperatoris: �… cuando todo el pueblo hubo oído
que el Emperador venía a Toledo, todas las autoridades (omnes
principes) de los cristianos, de los sarracenos y de los judíos y
todo el pueblo de la ciudad, salieron a encontrarle lejos de ella, con adufes,
cedras, rotas y multitud de música. Cada uno de ellos alababa y
glorificaba a Dios en su propia lengua, por haber favorecido todos los hechos
del Emperador�. Ese año fue el de la primera victoria del emperador
contra los moros en Aurelia (Colmenar de la Oreja), y esa tolerancia coincidía
con el avance continuo de la Reconquista. En los siglos
XIII y XIV
perduró esa misma situación. Pero todo cambió
con la política de los Reyes Católicos y la expulsión de
los judíos en 1492. �Un principio fundamental �dice el marqués
de Lozoya� preside el gran reinado: la unidad�. Ese gran principio,
proclamado en la paz de Habsburgo, en 1555, se expresa en la célebre fórmula
Cujus regio hujus religio, que podría traducirse: �A cada
región, su religión�, o sea que la religión del príncipe
debía ser la de los súbditos. Carlos V reconoció la
libertad de culto a los príncipes luteranos, y así sucedió
que, por ejemplo, los electores palatinos impusieran a sus súbditos tres
cambios de religión en sólo 24 años.
En 1478 se impetró la bula del establecimiento de
la Inquisición expedida por Sixto IV. Los países europeos, en su
mayoría, habían adoptado ya, de tiempo atrás, la Inquisición.
España, con siglos de retraso, siguió su ejemplo: se concedió
a los Reyes Católicos facultad para nombrar los inquisidores. El celo de
Fernando no obedeció a motivos religiosos: poco le importaban los asuntos
de conciencia, sólo codiciaba el oro y las riquezas de los herejes.
La saña, el encarnizamiento contra los judíos
fue en no pocas ocasiones obra de judíos conversos o descendientes de
conversos. Fernando el Católico, entre otros, era hijo de Juan II de Aragón
y de su segunda mujer, Juana Enríquez, judía de nacimiento. Juan
Arias de Ávila, obispo de Segovia, hijo de un judío converso,
sentenciaba a los judíos a ser ahogados y colgados. El marqués de
Villena, descendiente de judíos, desató una de las matanzas más
atroces, la de mayo de 1474 en Segovia. Cuando, poco después, Isabel y
Fernando llegaron a esa ciudad, �el lugar hedía a madera
carbonizada, a carne putrefacta, a carnicería y pestilencia�. Hasta
el siglo XV, los cristianos se
habían mezclado con los judíos y fue así posible que
incluso cristianos de ascendencia regia amaran a judías, y que la madre
de Fernando el Católico fuera de sangre hebrea. Del dominico fray Juan de
Torquemada, cardenal de San Sixto, dice Hernando del Pulgar, secretario de la
reina Isabel �… sus abuelos fueron del linaje de los judíos
convertidos a nuestra santa fe católica�. Torquemada, primer
inquisidor de España, era pariente de fray Juan, el cardenal, y por lo
tanto también éste tenía ese origen.
Es un hecho que la reina Isabel fue quien, de acuerdo con
Fernando, pidió secretamente al papa Sixto IV �autorización
para establecer en Sevilla un tribunal inquisitorial, con inquisidores nombrados
por la Corona que sería conveniente tener para el caso de que ella
resolviera establecer la Inquisición� Fray Hernando de Talavera,
prior del Convento de Santa María, descendiente de judíos y
confesor de la reina, se opuso enérgicamente; pero el 26 de septiembre de
1480, Isabel y Fenando pidieron formalmente un decreto para establecer el
Tribunal del Santo Oficio en España. Llevaba la doble firma: �Yo, el
Rey; Yo, la Reina�. En esa decisión, �tanto monta / monta tanto
/ Isabel como Fernando�.
Las instrucciones dadas el año de 1484 por el
inquisidor fray Tomás Torquemada, de acuerdo con el rey (pues además
de que ambos tenían sangre judía en sus venas, el religioso era
confesor de Fernando), dispusieron que el secreto de los testigos fuera
inviolable; que se adoptaran el tormento y la confiscación de bienes,
exceptuando de esta pena solamente a los que en el término llamado de
gracia se denunciaran a sí mismos y abjuraran sus errores; que se
recibieran las denuncias y deposiciones de padres contra hijos y de éstos
contra sus padres, y que se permitiera separarse del derecho común y del
orden de proceder en todos los tribunales conocidos. Estos métodos se
justificaron en virtud del gran número de herejes que existían en
los reinos de Castilla y Aragón; es decir, los judaizantes. La principal
razón de la persecución contra los judíos es que gozaban de
grandes riquezas y poder. Llorente acusa a Fernando el Católico de
haberse movido en esto por el estímulo de las confiscaciones, deseoso de
apoderarse de la fortuna de un hombre a la menor sospecha.
Así empezó, una vez más, la diáspora
del pueblo judío. Antes de la Conquista de América, la migración
se dirigió a Portugal, donde los hebreos recibían mejor trato que
en España, al África del Norte y a las juderías de
Florencia y de Roma, donde la vida les resultaba llevadera. Roma fue siempre
seguro refugio de hebreos perseguidos que no tuvieron mejor protector que el
papa, no en época tardía, sino desde San Gregorio el Grande, que
reinó de 590 a 604. Después de la Conquista, se inició la
migración de judíos, particularmente portugueses, hacia América.
La Inquisición, sin embargo, evitó en España
y en sus dominios de ultramar las guerras de religión que asolaron gran
parte de Europa. Los protestantes y los católicos se persiguieron con
igual crueldad. Terminada la Guerra de Treinta Años, el emperador de
Alemania, Fernando II, católico, sobrino nieto de Carlos V, redujo al
pueblo checo de 4 millones a 1 millón de habitantes. Cromwell, a su vez,
castigó ferozmente a los católicos irlandeses en la batalla de
Drogheda (1649) y centenares de mujeres irlandesas fueron vendidas como esclavas
en las islas del Caribe. Las guerras de religión siguen manifestándose
aún en la actualidad.
La Inquisición en México. Las
instrucciones de fray Tomás Torquemada se aplicaron al pie de la letra en
la Nueva España. Luis González Obregón calcula que se
pronunciaron 51 sentencias de muerte en los 235 o 242 años que funcionó
en el país el Tribunal del Santo Oficio. Es una evaluación
puramente conjetural. En esta materia, reina una gran incertidumbre. Llorente
dice que sólo en el año de 1481 hubo 21 mil procesos incoados por
la Inquisición en Sevilla, en tanto que otros historiadores aseguran que
apenas hubo ese número en todo el tiempo que duró la Inquisición
en España y en América. Hay también quienes sostienen que
la Inquisición no quemó a nadie y ni siquiera impuso la pena de
muerte, puesto que fueron la legislación civil y los poderes seculares
los que aplicaron esa pena a los herejes. Todos los tratadistas advierten, en
cambio, que bien sabía el Tribunal del Santo Oficio lo que esperaba al
reo cuando lo entregaba al brazo secular.
Uno de los casos más famosos en México es el
de Luis Carvajal, mártir de la fe judía que se asemejaría
en heroísmo y fervor a los mártires cristianos si no hubiera
incurrido en lamentables desfallecimientos. El fiscal del Santo Oficio, doctor
Martos de Bohórquez, presentó en 22 capítulos los cargos, y
al final pedía que se tuviese a Luis �por hereje, judaizante�,
impenitente relapso, apóstata de nuestra Santa Fe Católica,
simulado ficto confidente…, pertinaz, dogmatista y enseñador de la Ley
de Moysén, fautor y encubridor de herejes judaizantes. Solicitaba, en
consecuencia, que se declarase que había incurrido en sentencia de
excomunión mayor y que los inquisidores �le mandasen relajar y
relajen a la justicia y brazo seglar, para que vivo sea quemado en llamas de
fuego, porque a él sea castigo y a otros ejemplo, pronunciado (que) sus
bienes confiscados pertenecen a la cámara y fisco de Su Majestad desde el
día que cometió los delitos de herejía y de apostasía�.
Para que denunciara a otros judaizantes, le dieron tormento y a la cuarta vuelta
de cordel confesó todo. Incapaz de soportar el dolor, Luis envió a
la hoguera a todos los judaizantes que conocía, incluidos miembros de su
propia familia. El domingo 8 de enero de 1596 se consumó la sentencia en
la plaza de Armas, en uno de los autos de fe más solemnes de que se tenga
memoria. �Entre los que iban a morir en esa fecha estaban la madre de Luis
y sus hermanas Leonor, Catalina e Isabel. También debían morir en
la hoguera el judaizante negativo Manuel Díaz, doña Beatriz Enríquez
La Payba y su yerno Manuel de Lucena. Por último, relapso, dogmatista
simulado, confitente pertinaz y caudillo de todos éstos, venía el
propio Luis�; pero cuando lo llevaban a quemar dio muestras de que se
convertía y así �murió ahogado�, es decir, se le
conmutó la hoguera por el garrote. En este solo auto de fe, murieron ocho
personas, siete de ellas en la hoguera.
Falta entre los reos de la familia Carvajal, una hermana
de Luis, Mariana, que fue ajusticiada, pero por misericordia del Santo Tribunal
no subió al quemadero, sino que sólo sufrió, como su
hermano, la pena del garrote. Mariana Carbajal era una pobre loca. Aunque había
sido reconciliada ante el Santo Oficio, se la mandó �relaxar� a
la justicia del brazo secular: el corregidor del rey la condenó �a
ser llevada por las calles públicas de la ciudad, caballera en una bestia
de alvarda y con voz de pregonero que manifieste su delicto, al tianguis de San
Ipolito y en la parte y lugar que para esto está señalado se le dé
garrote hasta que muera naturalmente y luego sea quemada en vivas llamas de
fuego hasta que se convierta en cenizas y della no haya ni quede memoria�.
El 25 de marzo de 1601, en la esquina de la calle de San Francisco, �se
ejecutó la sentencia por mando de Xpoval, mulato verdugo�.
Otro caso es el de María Zárate. Era ésta
una cristiana vieja casada con el judío Francisco Botello. Lo amaba tanto
que se había convertido a su fe y practicaba con fervor la ley de Moysén.
Declaró en una ocasión �que aunque los hiciesen cenizas, ella
había de hacer vida con esas cenizas�. Como no quiso �descargar
su conciencia� �es decir, confesar el delito de haberse vuelto
judaizante�, fue sometida a tormento el 4 de septiembre de 1659. �Y
aunque su carne fue lacerada inmisericordemente, salvo gritos de dolor y ruegos
de piedad, no dijo nada�. Fue condenada a abjurar �la ley de Levi�
y a ser llevada a un hospital donde había de servir cuatro años a
los enfermos. El fiscal apeló esta sentencia y pidió para ella la
pena de muerte; pero la apelación no prosperó. María de Zárate
cumplió su pena en el hospital de San Juan de Dios.
Las penas impuestas a los reos de delitos que no se
castigaban con la muerte eran generalmente �el auto, vela y soga y mordaza
y abjuración de Levi� y a veces también destierro. Eran de
rigor de 100 a 200 azotes. Abundaban entre los reos los negros, los mulatos y
los mestizos, por lo cual un historiador se pregunta si la Inquisición no
era racista. Entre los delitos figuraban no sólo el renegar de Dios, de
sus santos y de la Virgen, sino el amancebamiento, la fornicación y la
sodomía. A las mujeres, muchas de las cuales eran judías
portuguesas, no se las azotaba: su principal delito era guardar �la ley
muerta de Moysén�, sus ritos y ceremonias, y no comer los sábados
tocino ni manteca ni cosa de puerco, y guardar las pascuas del cordero.
Su indumentaria denunciaba al reo. Así quedaba
segregado. A los judaizantes se les condenaba a llevar ad perpetuum un hábito
penitencial amarillo con dos aspas coloradas de San Andrés: es lo que
llamaban el �sanbenito�. Remataba el atuendo un gorro de papel en
forma cónica y color de azafrán.
Cuando iba a celebrarse un auto de fe, la ciudad se
engalanaba como para una fiesta de toros: �La Inquisición de la
Nueva España llegó a celebrar los autos de fe con una
magnificencia y una suntuosidad increíbles. Levantábanse tribunas
para que desde ellas se pudiesen presenciar las ceremonias, destinadas una para
el virrey, otra para la Audiencia, para los cabildos eclesiástico y
secular, para la Universidad, para las familias distinguidas y para el público.
Procurábase que esas tribunas, sobre todo la del virrey, quedasen
inmediatas a un edificio y se establecían puentes que daban paso a las
ventanas del piso alto de alguna casa que se amueblaba ricamente, en donde se
disponía almuerzo y refresco para las personas principales, y hasta
alcoba para que el virrey pudiera dormir la siesta. Para todo esto se hacían
crecidísimos gastos; las alfombras y los tapices de las tribunas y de las
casas eran de los más ricos que podían haberse, y muchas veces
mandados hacer a propósito para ese día, y nada economizaba el
Santo Oficio para dar muestra de su poder, riqueza y generosidad. Sentábanse
los inquisidores bajo un rico dosel en un tablado; allí se levantaban los
púlpitos para leer las causas y las sentencias, y en gradas, abajo y a
los lados de ese tablado, se colocaban los reos, llevando las insignias de su
delito y su castigo, y en espera de ser llamados a escuchar el fallo. Cerca del
lugar en que estaba el Tribunal del Santo Oficio levantábase otro tablado
para el corregidor que dictaba la sentencia de los relajados. De ahí salía
el lúgubre cortejo de los condenados, entre los cuales iban las estatuas
de los que debían ser ejecutados en efigie o los huesos de los difuntos
relajados�.
Las Cortes generales y extraordinarias que decretaron en
España la abolición de la Inquisición sesionaron del 8 de
diciembre de 1812 al 5 de febrero de 1813. El decreto que la extinguió,
del 22 de febrero de 1813, se promulgó en México el 8 de junio
siguiente; pero luego se restableció por espacio de siete años
durante los cuales Fernando VII ejerció una política represiva. La
Inquisición quedó definitivamente abolida en 1820.
Durante la Colonia, el edificio de la Inquisición
llevó el nombre de �la casa de la esquina chata�. Se decía:
�se lo llevaron en la calesita verde� para indicar que alguien estaba
en las cárceles del Santo Oficio. Todavía se conserva sobre la
puerta que da al patio de las prisiones una inscripción latina: �Reinando
Carlos IV y Luisa �dice la traducción al castellano de Artemio del
Valle Arizpe� siendo inquisidor general de España el Excelentísimo
señor don Ramón de Arce y de México los doctores Prado,
Alfaro y Flores, esta cárcel que se hallaba casi arruinada se reparó
y mejoró, habiendo quedado abierta por algún tiempo para que el público
la reconociese: día 9 de diciembre del año del Señor
MDCCCIII y el IV del Pontificado de Nuestro Santísimo Padre Pío
VII�. El patio de los Naranjos era el de las prisiones, Éstas tenían,
por lo general, 16 pasos de largo y 10 de ancho, dos puertas gruesísimas,
un agujero o ventana con rejas dobles por donde se les comunicaba la luz
escasamente, y una tarima de azulejos para poner la cama. �La casa (de la
Inquisición) �dice Orozco y Berra� se convirtió en prisión
de Estado y el inolvidable Patio de los Naranjos, que mereció el renombre
de Bastilla mexicana, dejó un recuerdo que muchos no olvidarán
fácilmente: allí fue encerrado el doctor Servando Teresa de Mier
por desafecto al Imperio en 1823 y allí se suicidó el desgraciado
coronel Yáñez el 13 de julio de 1839�. Después de
pertenecer a varios dueños, se establecio en el edificio la Escuela de
Medicina, hasta que en 1953 se mudó a la Ciudad Universitaria. (S.E.).
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    Ahorcamiento de Rodrigo de Paz
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    Auto de fe de la Inquisición.
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    Edificio de la Sta. Inquisición, D.F., obra de Pedro de Arrieta
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    Exhibición pública de Alonso y Gil González de
    Ávila

    Foto: Guillermo Zamora
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    Interrogatorio de Isabel de Carvajal por la Inquisición, en un grabado
    romántico del siglo XIX.
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    Linchamiento del Lic. Vera
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    Portada del Índice General de las Causas Inquisitoriales
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    Víctimas de la Inquisición en la Nueva España según
    un grabado romántico.
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    Tormento de Isabel Rodríguez
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    Tormento de Martín Cortés

    AEM

  






	INQUISIDOR

	
Lanius
ludovicianus, familia Laniidae. Ave de 17 a 22 cm de largo. La corona, la
sección posterior del cuello y la espalda son de color gris pálido;
la rabadilla y la parte superior de la cola, blanquecinas; las escápulas,
gris pálido o blancas y de este último color la barba, la
garganta, el pecho y el vientre; las alas y el resto de la cola, negras, con
plumas laterales terminadas en punta blanca. Una franja del mismo color corre a
manera de máscara desde el pico hasta las auriculares y se continúa
en la base de las plumas primarias. El pico es similar al de las aves de rapiña.
Se localiza desde el norte del país, incluso en Baja California, hasta el
istmo de Tehuantepec. Se le conoce también como verdugo y carnicero
por su hábito de clavar a sus víctimas en espinas y ramas
puntiagudas. Es experta cazadora y se alimenta de mamíferos pequeños,
insectos, reptiles y otras aves.




	INRI o I.N.R.I

	

Letras iniciales de la frase latina Jesús Nazarenus Rex Judeorum,
resumen de la sentencia de muerte proclamada contra Jesús y hecha colocar
por Pilatos sobre la cruz del martirio. Sólo el Evangelio de Juan la
menciona con las cuatro palabras (19, 19), haciendo hincapié en
nazoráios, término griego equivalente al hebreo
nazír (nazireo) que significa consagrado a Dios mediante voto de
abstinencia (de bebidas alcohólicas, corte del cabello y todo contacto
impuro) y no relacionado con el gentilicio nazaretano o de Nazaret. Los otros
evangelistas, en cambio, sólo aluden a �Jesús, rey de los judíos�
(Mt 27,37) o �Rey de los judíos� (Lc 23,38; Mc 15,26). Las
siglas han sido escritas JNRJ o INRI, con o sin puntos. Para los cristianos,
esta inscripción evoca, además de la pasión y crucifixión
de Cristo, la totalidad de la redención, la salvación, el misterio
de la encarnación del Hijo de Dios, el contenido primigenio de la fe y la
función propia de la segunda persona de la Trinidad respecto a la
humanidad. Las representaciones iconográficas del INRI son tan numerosas
como las de la misma cruz y suelen aparecer solas o en ella.




	INSECTOS

	Entre todos los seres
vivientes, es el grupo de organismos que tiene la mayor diversidad de especies,
acaso el 50%, considerando plantas, hongos, animales  y microorganismos. Esta
sorprendente variedad de formas es producto de sus características
morfológicas, anatómicas, fisiológicas, ecológicas
y conductuales, adquiridas en el curso de una larga evolución: su
tamaño pequeño, la presencia de alas (en la mayoría), su
gran capacidad reproductiva, sus ciclos de vida relativamente cortos y la
diapausa (reducción al mínimo del metabolismo), lo cual les
permite sobrevivir en condiciones sumamente adversas (en ocasiones a menos de
20° C bajo cero) durante la época más inclemente del
año. Los insectos pertenecen al grupo de los artrópodos (animales
con patas articuladas) y su nombre proviene del latín insectum,
que significa �dividido en secciones�, en alusión a la
segmentación de su cuerpo. La ciencia que los estudia es la
entomología (del griego entomon, insecto, y o logos,
tratado). Los insectos se distinguen por presentar los siguientes caracteres
combinados: cuerpo dividido en tres regiones: cabeza, tórax y abdomen;
tres pares de patas articuladas; y la mayoría de las veces, dos pares de
alas cuando adultos. Sin embargo, los especímenes del orden de los
dípteros, al cual pertenecen las moscas y mosquitos, sólo tienen
un par de alas; y los de los órdenes Siphonaptera (pulgas) y
Phthiraptera (piojos de las aves y mamíferos) carecen de ellas.  La
cabeza de los insectos contiene los órganos de los sentidos: antenas,
ojos compuestos y ojos simples u ocelos. Las antenas pueden captar olores y
sonidos (éstos por vibración) y responder a estímulos
táctiles. Los ojos compuestos reciben las imágenes, y los ocelos
únicamente perciben cambios en la intensidad lumínica.
También en la cabeza se encuentran las piezas bucales
(mandíbulas, maxilas y labio), órganos pareados que intervienen
en el proceso inicial de la alimentación. En el aparato masticador se
han producido modificaciones: en los himenópteros es masticador-lamedor;
en las moscas, lamedor; y en las chinches picador-succionador.  El cerebro es
un amasijo de tres pares de ganglios. El tórax es la región
locomotora, pues en él se articulan los tres pares de patas y, en su
caso, las alas; está integrado por tres segmentos denominados
sucesivamente protórax, mesotórax y metatórax. Cuando el
insecto presenta dos pares de alas, éstas se encuentran en el meso y
metatórax; y en los dípteros, en el mesotórax, quedando el
segundo par reducido a unas pequeñas estructuras llamadas balancines,
que ayudan al insecto a mantenerse en posición equilibrada durante el
vuelo. El tipo de alas ha servido para denominar el orden al cual pertenecen
los insectos; por ejemplo: las mariposas son lepidópteros (alas con
escamas); las abejas, avispas y hormigas, himenópteros (alas con una
consistencia membranosa); y los escarabajos, coleópteros (primer par de
alas muy duro que cubre la mayor parte del cuerpo como si fuera un estuche).
Cada par de patas se articula en un segmento del tórax; y cada pata
está subdividida en cinco porciones o artejos: coxa, trocánter,
fémur, tibia y tarsos. En el artejo torsal hay un par de uñas. En
algunos insectos es común encontrar debajo de las uñas unas
estructuras llamadas arolios y pulvilos, que permiten caminar por superficies
pulidas sin riesgo de resbalar y caer, como ocurre cuando una mosca camina por
el techo o trepa por un vidrio. Dentro del tórax es evidente el notable
desarrollo de la musculatura que acciona patas y alas. El abdomen es la
región posterior y por lo general es de consistencia más suave.
Contiene la mayor porción de las vísceras y el aparato copulador
de hembras y machos.  En los ortópteros (chapulines, grillos y otros) el
ovipositor de las hembras está muy desarrollado; en los
efemerópteros aparecen largos filamentos llamados cercos, que en los
dermápteros (tijerillas) tienen forma de pinzas, que utilizan para cazar
a otros insectos; y en las abejas, avispas y hormigas es frecuente encontrar un
aguijón, que no es más que el ovipositor modificado de la hembra.
A pesar de su reducido tamaño, los insectos son organismos
anatómicamente muy complejos. Tienen perfectamente definidos los
aparatos digestivo, excretor, circulatorio, ventilador y reproductor, y los
sistemas nervioso y muscular, este último más desarrollado
aún que el de los vertebrados y a veces hasta con mayor número de
músculos que los del ser humano.
Un fenómeno que se presenta en los insectos es la
metamorfosis (cambio de forma). En algunos la mudanza es ligera y se conoce
como metamorfosis gradual (paurometabolia y hemimetabolia), dividida en tres
etapas o estados: huevo, ninfa (o náyade en ciertos grupos
acuáticos, como las libélulas, del orden Odonata) y adulto. En
ellos la ninfa es muy parecida al adulto, aunque más pequeña, no
puede volar todavía y es inmadura sexualmente (por ejemplo: chapulines,
cucarachas, mantis, �palo� o �zacatones� y termitas). En
otros grupos el cambio es total (holometabolia) y el ciclo de vida presenta
cuatro estados: huevo, larva, pupa y adulto. La larva y el adulto son
completamente diferentes (oruga y mariposa, por ejemplo), según ocurre
entre los escarabajos, las abejas, las moscas y las pulgas, entre otros. En
ambos tipos de metamorfosis el desarrollo embrionario ocurre durante el estado
de huevo; al término de esta etapa eclosiona una ninfa o una larva muy
pequeña, según el caso, iniciándose así el estado
ninfal o larval. En esta fase el insecto se alimenta y crece. Para crecer el
insecto se libera periódicamente de la dura cubierta externa de su
cuerpo (exoesqueleto), fenómeno llamado muda o ecdisis. Queda así
en estado de pupa, casi sin movimiento, mientras ocurren grandes cambios
internos y externos que van a dar origen al adulto. En esta última etapa
se llevan a cabo las funciones reproductivas: la búsqueda del sexo
opuesto, la cópula y la oviposición de las hembras, que inicia
otro nuevo ciclo.
La diversidad de especies de insectos en México es
muy grande.  La situación geográfica y la variedad de comunidades
vegetales han sido factores clave en la riqueza de la entomofauna. El
país se encuentra ubicado entre dos grandes corrientes de
dispersión: la neártica, que proviene del norte de
Norteamérica, y la neotropical, que avanza desde Suramérica. Por
esta razón, algunos autores (Halffter, 1976) han denominado Zona de
Transición Mexicana a las tierras desde el sur de Estados Unidos hasta
la depresión de Nicaragua. En México se encuentran representados
todos los órdenes de insectos conocidos. Son los más diversos y
abundantes: Coleoptera (escarabajos), Lepidoptera (mariposas), Diptera (moscas,
mosquitos, jejenes, tábanos, chaquistes) e Hymenoptera (abejas, avispas
y hormigas); menos numerosos: Hemiptera (chinches, pulgones, escamas,
periquitos, cigarras, cigarritas), Orthoptera (chapulines, grillos,
�chivas�, �esperanzas�), y grupos pequeños: Odonata
(libélulas y caballitos del diablo), Phthiraptera (piojos y corucos) y
muchos más.
  De acuerdo con los esquemas de clasificación
más modernos, los insectos se agrupan de la siguiente manera (Daly,
Doyen y Ehrlich, 1978):.
	
Reino Animalia: Phylum Arthropoda: Subphylum
Uniramia: Superclase Hexapoda. 

	Clase: Insecta. 

	   Subclase: Apterygota. 

	
            Órdenes: 
	Archeognatha y Zygentoma. 

	   Subclase: Pterygota. 

	      Infraclase: Paleoptera. 

	
            Órdenes: 
	Ephemeroptera y Odonata. 

	      Infraclase: Neoptera. 

	               División:
Exopterygota. 

	         Superorden:
Orthopteroidea. 

	
            Órdenes: 
	Blattodea, Mantodea, Isoptera, Plecoptera  Orthoptera, Dermaptera,
Grylloblattodea, Embioptera y Phasmida. 

	         Superorden:
Hemipteroidea. 

	
            Órdenes: 
	Zoraptera, Psocoptera, Phthiraptera, Hemiptera y Thysanoptera. 

	               División:
Endopterygota. 

	         Superorden:
Neuropteroidea 

	
            Órdenes: 
	Strepsiptera, Coleoptera, Neuroptera, Raphidioptera y
Megaloptera. 

	         Superorden:
Mecopteroidea. 

	
            Órdenes: 
	Mecoptera, Siphonaptera, Diptera, Trichoptera y Lepidoptera. 

	         Superorden:
Hymenopteriodea. 

	
            Orden: 
	Hymenoptera. 


El estudio de los insectos reviste gran importancia desde
varios puntos de vista. Primero, porque afectan directamente la salud y el
bienestar del hombre y el de los animales domésticos. Hay insectos que
transportan sobre o dentro de su cuerpo microorganismos patógenos. Las
cucarachas, por sus hábitos rastreros y su preferencia por las
inmundicias, transportan (principalmente en las patas) gran cantidad de
bacterias (entre otras la Salmonella y la Shigella) que atacan el
aparato digestivo de los humanos. A las moscas se les han encontrado estas
mismas bacterias y además el virus de la poliomielitis. Las chinches del
género Triatoma trasmiten con sus deyecciones  un protozoario
causante de la tripanosomiasis americana; los piojos, con sus heces, el tifo
epidémico; y las pulgas, con sus picaduras, la peste bubónica.
Los más peligrosos trasmisores de patógenos son los
dípteros: los mosquitos, el virus de la fiebre amarilla y el de la
encefalitis; y los del género Anopheles, la malaria o paludismo.
Los simúlidos o rodadores son los responsables de la trasmisión
de las filarias que provocan la oncocercosis. Los insectos causan
también grandes pérdidas en la agricultura, atacando las
raíces, el tallo, las hojas, las flores, los frutos y las semillas de
las plantas cultivables, ya sea mordiendo, barrenando, trozando, succionando la
savia o provocando enfermedades virales, bacterianas y fungosas.  El grupo de
mayor importancia por la severidad y variedad de daños que ocasiona, es
el de los coleópteros, seguido de los hemípteros,
lepidópteros, dípteros, ortópteros, tisanópteros e
himenópteros. En México hay muchas plagas, entre ellas: la
�gallina ciega�, estado larval de escarabajos del género
Phyllophaga que ataca las raíces de innumerables plantas; el
gusano elotero Heliothis, larva de una mariposa que puede atacar al
elote, al jitomate o al algodón; la mosca mexicana de la fruta,
Anastrepha, que ataca al mango, al mamey, el naranjo y otros frutales;
la langosta, los pulgones, los insectos escama, los trips y muchos
más.
En cambio existen especies benéficas. Las hay que se
consumen por el hombre como alimento: los �escamoles�, larvas y pupas
de hormigas de la casta reproductora de la especie Liometopum
apiculatum; los gusanos blanco y rosado del maguey, larvas de dos mariposas
de las especies Acentrocneme hesperiaris y Cossus redtenbachi,
respectivamente; los �jumiles�, chinches de campo de la especie
Atizies taxcoensis, para cuyo consumo hay una celebración en el
mes de noviembre en el estado de Guerrero; las chinches del mezquite, las
hormigas �chicatanas�, los chapulines, el �ahuauhtle�,
hueva de una chinche acuática conocida como �mosco�, y otras
muchas. También se aprovechan algunos productos elaborados por los
insectos o contenidos en sus cuerpos, como la miel y la cera de las abejas, la
seda del gusano Bombyx mori, y los tintes y lacas obtenidos de los
homópteros llamados �cochinillas de la grana�, de los cuales
se obtiene un pigmento de color carmín. También existen insectos
que ayudan al hombre en la agricultura, ya sea polinizando las flores o
atacando a otros organismos perjudiciales para las plantas, como en los casos
de los depredadores y parasitoides. Las avispas del género
Blastophaga son necesarias para la polinización de la higuera,
pues sin ellas los higos resultarían insípidos. Las catarinitas
son voraces consumidoras de pulgones larvarios y adultos. Las libélulas,
cuando vuelan sobre los cultivos, devoran cuanto insecto de menor tamaño
se cruza en su camino. Algunos insectos depositan sus huevos sobre o dentro del
cuerpo de otro, generalmente una larva, y cuando eclosionan los juveniles,
éstos devoran lentamente a la larva parasitada. Dentro de estos grupos
de parasitoides sobresalen unas avispas de tamaño diminuto de la
superfamilia Chalcidoidea, y algunas moscas taquínidas. Algunos insectos
han sido de gran utilidad en diversos estudios científicos; por ejemplo,
la mosca del vinagre Drosophila melanogaster, cuyas glándulas
salivales han servido para trabajos de genética por los cromosomas
gigantes que presentan.
Aún faltan muchos estudios por realizar para conocer la riqueza
de la entomofauna de México, principalmente de las regiones tropicales
y subtropicales, y muchos más para conocer los aspectos biológicos de
las especies que afectan tanto a las plantas cultivables como al
hombre y a sus animales domésticos. (R.N.G.).
Bibliografía: Howell Daly, John Doyen y
Paul Ehrlich: Introduction to insect biology and
diversity (1978); Gonzalo Halffter Salas:
�Distribución de los insectos en la Zona de Transición
Mexicana. Relaciones con la entomofauna de Norteamérica�, en
Folia Entomológica Mexicana (35, 1976); Julieta
Ramos Elorduy: Los insectos como fuente de proteínas en el
futuro (1982); y William Romoser: The science of
entomology (1973).
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	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA

	

Inició sus actividades culturales y educativas en 1944, patrocinado
originalmente por el Consejo Británico. Su fin principal ha sido
fortalecer y ampliar las relaciones entre México y Gran Bretaña
mediante la difusión recíproca de la cultura de ambos paises.
Este propósito se persigue por medio de la enseñanza del idioma
inglés, de cursos de capacitación para maestros y de un programa
mensual de actividades culturales, que incluye exposiciones, mesas redondas,
conciertos, funciones de cine, producciones teatrales y conferencias sobre
ciencia, tecnología, literatura, antropología e historia. La
biblioteca del Instituto contiene 26 mil volúmenes, la mayoría de
literatura inglesa y biografías. El Centro de Recursos para la
Enseñanza del Idioma Inglés del Consejo Británico
está situado en las instalaciones del Instituto. Éste publica
catálogos y artículos en español y en inglés. Los
cursos de enseñanza del inglés incluyen traducción,
gramática, conversación y literatura. El Instituto tiene cinco
sucursales en la ciudad de México y otras en Guadalajara, Monterrey y
Puebla. Para su funcionamiento dispone de las colegiaturas, de los intereses
sobre inversiones de las cuotas a corto plazo y de donativos eventuales. El
Consejo Británico le proporciona libros y periódicos para las
bibliotecas y le otorga alrededor de 5 mil libras esterlinas al año en
varios subsidios menores. Su sede está en Antonio Caso núm. 127,
en la ciudad de México. Su director era Michael Wadham, desde septiembre
de 1984.
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M. M.). Patricia Moreno Casasola (P. M. C.). Octavio Moreno
Toscano. Alejandro Morgado Ramos. Prudencio Moscoso Pastrana (P. M.
P.). Pedro A. Mosiño (P. A. M.). Margarita Muñoz de
la Peña. Luis Rafael Muñoz Saldaña.
José María Muriá. Antonio Nacayama. Antonio
Nacayama Arce (A. N. A.). Luis Nava. José Navarro (J. N.).
Adolfo Navarro. Bernabé Navarro. Adolfo G. Navarro
Sigüenza (A. G. N. S.). Arnulfo Nieto Bracamontes (A. N. B.).
Eugenio Noriega Robles (E. N. R.). Notimex. Rodolfo Novelo
Gutiérrez (R. N. G.). Eberto Novelo Maldonado (E. N. M.).
Carlos de Obeso Orendain. Hanna Oktaba (H. O.). Julio César
Olivé N. (J. C. O. N.). Daniel Olmedo (D. O.). Jaime Olveda
(J. O.). Jorge Olvera (J. O.). María del Carmen Olvera (M.
C. O.). Jorge Olvera Hernández (J. O. H.). Emiliano Orozco
Gutiérrez (E. O. G.). Sergio Ortega (S. O.). Joaquín
Ortega Arenas (J. O. A.). Iván Ortega Blake (I. O. B.).
Jaime Ortega G. (J. O. G.). Martha Ortega. Julio Ortega Rivera (J.
O. R.). Marta Ortega Soto (M. O. S.). Raúl Ortiz Asiain (R.
O. A.). Sergio Ortiz Hernán (S. O. H.). Orlando Ortiz
López.. Federico Ortiz Quezada (F. O. Q.). Juan Oseguera
Velázquez. Lilia Osorio. Antonio de Jesús Otero Icaza
(A. de J. O. I.). José Ignacio Palencia (J. I. P.). Eliseo
Paredes Manzano (E. P. M.).Tomás Parra Sánchez.
Javier Patiño Camarena (J.P.C.). Luis de la Peña
Auerbach (L. de la P. A.). Francisco de la Peña Auerbach.
Magdalena Peña de Souza (M. P. de S.). Antonio Peña
Díaz. Francisco G. de la Peña. Antonio Pérez
Elías (A. P. E.). Ramón Pérez Gil Salcido.
Guadalupe Pérez San Vicente. Evangelina Pérez Silva
(E. P. S.). Gerard Pierre Charles (G. P. Ch.). Román
Piña Chan (R. P. Ch.). Agustín Pineda (A. P.). Ana
Elizabeth Pineda Espinosa. Carlos Pizano y Saucedo (C. P. y S.).
María Teresa Pomar. Guillermo Porras Muñoz (G. P.
M.). Efrén del Pozo. Cynthia Radding (C. R.). Senén
Ramírez Cavarillo (S. R. C.). Enrique Ramírez
García (E. R. G.). David Ramírez Lavoignet (D. R.
L.). Otto Raúl González. Francisco Rea
González. Salvador Reyes Nevares. Ramón Riva (R. R.).
Enrique Roberto Salazar (E. R. S.). Luis Rocha Carrasco (L. R.).
Luis Rodrigo Álvarez (L. R. A.). José Luis
Rodríguez (J.L.R.). Antonio E. Rodríguez. Gregorio
Rodríguez González. Jorge Luis Rodríguez
Ibarra. Basilio Rojas (B. R.). Héctor Manuel Romero.
Guillermo Romo Celis. Manuel Rosales Vargas. Carlos Rosas. Emilio
Rosenblueth (E. R.). Fernando Rosenzweig. Juan Manuel Rubiel (J. M.
R.). María del Carmen Ruiz Castañeda (M. del C. R.
C.). Pablo Ruiz Nápoles (P. R. N.). Manuel Ruiz Orozco.
Eusebio Ruvalcaba. Aurora María Saavedra. Aurora Marya
Saavedra. Guillermo P. Salas (G. P. S.). Gabriel Saldívar
(G. S.). Héctor Samperio Gutiérrez (H. S. G.). Carlos
Sánchez Cárdenas. Abraham Sánchez de Velasco.
Tomás Sánchez Hernández (T. S. H.).
Óscar Sánchez Herrera (O. S. H.). Miguel A.
Sánchez Lamego (M. A. S. L.). Fernando Sánchez
Rodríguez (F. S. R.). José Santos Valdés (J.
S. V.). Manuel Septién y Septién (M. S. y S.). Ximena
Sepúlveda Otaíza (X. S. O.). Carlos Serrano (C. S.).
Leia Sheinvar (L. S.). Luz María Silva de Mejía.
José de Jesús Sobrevilla Calvo (J. J. S. C.).
María del Carmen Solano del Moral (M. del C. S. del M.). Ana
María Soler Arechalde (A. M. S. A.). Juan Pablo
Solórzano (J. P. S.). Alfonso Solórzano. Juan Pablo
Solórzano Foppa. Carmen Sordo Sodi (C. S. S.). Laura Elena
Sotelo. Arturo Sotomayor (A. S.). Gerardo Suárez (G. S.).
Víctor Manuel Suárez (V. M. S.). Víctor Manuel
Suárez Molina (V. M. S. M.). Julia Tagüeña (J.
T.). Luis Tamés León (L. T. L.). Xavier Tavera Alfaro
(X. T. A.). Rosa Luz Tavera Sierra (R. L. T. S.). Jesús
Tellez Arévalo. Marta Tenorio. Eduardo Terrazas. Gutierre
Tibón. Ernesto de la Torre Villar (E. T. V.). Roberto Torres
Orozco (R. T. O.). Carlos Trasviña (C. T.). Blanca Estela
Treviño. Carmen Ubaldo Mejía (C. U. M.). Miguel
Ulloa. Juan José Ureña Vázquez G. Ricardo
Uvalle. Leonel Valdéz González. Eréndira
Valladares Flores(E.V.). María del Carmen del Valle (M. del
C. del V.). Perla Valle de Revueltas (P. V. de R.). Ricardo Varela
G. Elisa Vargas Lugo (E. V. L.). Fernando Vargas Marqués.
Rubén Vasconcelos. Ignacio Vázquez (I. V.). Leonila
Vázquez G. Carlos Velarde (C. V.). María Teresa
Velasco (M. T. V.). Margarita Velasco Mireles (M. V. M.). Gloria
Velázquez. José Manuel Venegas Martínez.
Mónica Verea Campos (M. V. C.). José Vergara Vergara
(J. V. V.). Anselma Vicente Martínez. José Guadalupe
Victoria (J. G. V.). Guadalupe Villa (G. V.). Rosa Helia Villa de
Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.
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	ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS. Tomo 1.

	ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA. Tomo 1.

	ACADEMIAS Y ASOCIACIONES LITERARIAS. Tomo 1.

	ACAHUAL. Tomo 1.

	ACAHUITE. Tomo 1.

	ACAJILOTE. Tomo 1.

	ACAL. Tomo 1.

	ACAL ILIZALITURRI, JESÚS. Tomo 1.

	ACALÁN o ACALLAN. Tomo 1.

	ACALPIXCAN (D.F.). Tomo 1.

	ACALTETEPON. Tomo 1.

	ACAMAPICHTLI. Tomo 1.

	ACÁMBARO, GTO.. Tomo 1.

	ACANCEH, YUC.. Tomo 1.

	ACAPIOTZIN. Tomo 1.

	ACAPONETA, NAY.. Tomo 1.

	ACAPULCO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 1.

	ACAPULCO, D.F.. Tomo 1.

	ACAPULCO, GRO. . Tomo 1.

	ACAROLOGÍA. Tomo 1.

	ÁCAROS. Tomo 1.

	ACASILLADO. Tomo 1.

	ACASÚCHIL. Tomo 1.

	ACATECHITE. Tomo 1.

	ACATEMPAN, GRO.. Tomo 1.

	ACATITA DE BAJÁN, COAH.. Tomo 1.

	ÁCATL. Tomo 1.

	ACATLÁN DE JUÁREZ, JAL.. Tomo 1.

	ACATLÁN DE OSORIO, PUE.. Tomo 1.

	ACATLÁN DE PÉREZ FIGUEROA, OAX.. Tomo 1.

	ACAXAXAN. Tomo 1.

	ACAXES, ACAXEÉS o ACAJES. Tomo 1.

	ACAYOTE o ACAYETE. Tomo 1.

	ACAYUCAN, VER.. Tomo 1.

	ACAZAHUACTLI. Tomo 1.

	ACAZANATE. Tomo 1.

	ACCIDENTES. Tomo 1.

	ACCIÓN. Tomo 1.

	ACCIÓN CATÓLICA MEXICANA (ACM). Tomo 1.

	ACCIÓN NACIONAL, PARTIDO DE. Tomo 1.

	ACCIÓN REVOLUCIONARIA MEXICANISTA. Tomo 1.

	ACEBUCHE. Tomo 1.

	ACECÉ. Tomo 1.

	ACECINCLE. Tomo 1.

	ACEDERA. Tomo 1.

	ACEITES Y GRASAS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ACEITILLA. Tomo 1.

	ACEITILLO. Tomo 1.

	ACEITUNA. Tomo 1.

	ACEITUNILLO. Tomo 1.

	ACEITUNO. Tomo 1.

	ACELGA. Tomo 1.

	ACERO . Tomo 1.

	ACERO CRUZ, JULIO. Tomo 1.

	ACEVEDO, DIEGO DE. Tomo 1.

	ACEVEDO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ACEVEDO, JESÚS T.. Tomo 1.

	ACEVEDO, JUAN. Tomo 1.

	ACEVEDO, JUSTO R.. Tomo 1.

	ACEVEDO, MARTÍN. Tomo 1.

	ACEVEDO CORTÉS, JOSÉ LUIS. Tomo 1.

	ACEVEDO ESCOBEDO, ANTONIO. Tomo 1.

	ACEVEDO ROJAS, ROMÁN. Tomo 1.

	ACEVES, JOSÉ DE J.. Tomo 1.

	ACEVES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ACEVES, RAÚL. Tomo 1.

	ACEVES BARAJAS, PASCUAL. Tomo 1.

	ACEVES DE LA MORA, JOSÉ LUIS. Tomo 1.

	ACEVES MEJÍA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACEVES NAVARRO, GILBERTO. Tomo 1.

	ACEVES PARRA, SALVADOR. Tomo 1.

	ACHCAUHTLI. Tomo 1.

	ACHICALAR. Tomo 1.

	ACHICHIGUARSE. Tomo 1.

	ACHICHINCLE. Tomo 1.

	ACHICOPALARSE. Tomo 1.

	ACHICORIA AMARGA. Tomo 1.

	ACHIOTE. Tomo 1.

	ACHITÓMETL. Tomo 1.

	ACHIUTLA, SAN MIGUEL; OAX.. Tomo 1.

	ACHIUTLA (Oax.). Tomo 1.

	ACHOQUE. Tomo 1.

	ACITLI o ACINTLE. Tomo 1.

	ACITRÓN. Tomo 1.

	ACJM. Tomo 1.

	ACKERMAN, RUDOLPH. Tomo 1.

	ACM. Tomo 1.

	ACOCIL. Tomo 1.

	ACOCOTE. Tomo 1.

	ACOCOXÍHUITL. Tomo 1.

	ACOLCHICHI. Tomo 1.

	ACOLHUACAN, REINO DE. Tomo 1.

	ACOLHUAS, ACOLUAS o ACULHUAS. Tomo 1.

	ACOLMAN, CONVENTO DE SAN AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOLNAHUACATZIN. Tomo 1.

	ACORDADA, LA. Tomo 1.

	ACOSTA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, HOMERO. Tomo 1.

	ACOSTA, JORGE R.. Tomo 1.

	ACOSTA, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA, LUIS FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, LUZ ROSALÍA. Tomo 1.

	ACOSTA, MARCO ANTONIO. Tomo 1.

	ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA, NIEVES E.. Tomo 1.

	ACOSTA, RICARDO. Tomo 1.

	ACOSTA, VICENTE. Tomo 1.

	ACOSTA FALCÓN, LEO. Tomo 1.

	ACOSTA GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 1.

	ACOSTA LAGUNES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOSTA LUCERO, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA RUBÍ DE CELIS, BENITO LEÓN. Tomo 1.

	ACOTOPE. Tomo 1.

	ACROBACIA. Tomo 1.

	ACTAS. Tomo 1.

	ACTAS DE CABILDO. Tomo 1.

	ACTIMPATLE. Tomo 1.

	ACTOPAN, HGO.. Tomo 1.

	ACTUARIO. Tomo 1.

	ACUALMEZTLI, IGNACIO. Tomo 1.

	ACUECUECHCO. Tomo 1.

	ACUEDUCTOS. Tomo 1.

	ACUERDO. Tomo 1.

	ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO (GATT). Tomo 1.

	ACUICULTURA . Tomo 1.

	ACUITZE CATÁPEME. Tomo 1.

	ACULCO DE ESPINOSA, MÉX.. Tomo 1.

	ACULHUA. Tomo 1.

	ACÚMARA. Tomo 1.

	ACUÑA, COAH.. Tomo 1.

	ACUÑA, COSME DE. Tomo 1.

	ACUÑA, JESÚS. Tomo 1.

	ACUÑA, MANUEL. Tomo 1.

	ACUÑA SANDOVAL, RENÉ. Tomo 1.

	ACUÑA Y BEJARANO, JUAN. Tomo 1.

	ACUÑA Y ROSETE, ELISA. Tomo 1.

	ACUYO. Tomo 1.

	ACXOTÉCATL. Tomo 1.

	ADALID, IGNACIO. Tomo 1.

	ADAME, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ADAME, RAMÓN. Tomo 1.

	ADAME Y ARRIAGA, JOSÉ. Tomo 1.

	ADAMS, ELEANOR BURNHAM. Tomo 1.

	ADAMS, MARTHA. Tomo 1.

	ADAMS, RICHARD EDWARD WOOD. Tomo 1.

	ADATO GREEN, VICTORIA. Tomo 1.

	ADELANTADO. Tomo 1.

	ADELITA, LA. Tomo 1.

	ADEM, JOSÉ. Tomo 1.

	ADEM, JULIÁN. Tomo 1.

	ADIVINACIÓN. Tomo 1.

	ADLER DE LOMNITZ, LARISSA. Tomo 1.

	ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. Tomo 1.

	ADOBE. Tomo 1.

	ADOBO. Tomo 1.

	ADOMIÁN, LAN. Tomo 1.

	ADORATORIO. Tomo 1.

	ADORNO, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ADRIANO, DIEGO. Tomo 1.

	ADUNA, ANTONIO. Tomo 1.

	AEDO, SERAFÍN. Tomo 1.

	AFANADOR, -RA. Tomo 1.

	AFROMIXTECOS. Tomo 1.

	AGABANZO. Tomo 1.

	AGACHONA. Tomo 1.

	AGAPANTO. Tomo 1.

	AGARRÓN. Tomo 1.

	ÁGATA. Tomo 1.

	AGEA, JUAN y RAMÓN. Tomo 1.

	AGEA HERMOSA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGRAMONTE, CARLOS HORACIO. Tomo 1.

	AGRARISMO . Tomo 1.

	AGRAZ, JUAN SALVADOR. Tomo 1.

	AGRAZ GARCÍA DE ALBA, GABRIEL. Tomo 1.

	AGRAZ RAMÍREZ DE PRADO, MARÍA IGNACIA. Tomo 1.

	AGREDA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGREDA Y SÁNCHEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGRICULTURA . Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RECURSOS HIDRÁULICOS, SECRETARÍA DE (SARH). Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RELIGIÓN. Tomo 1.

	AGRITO. Tomo 1.

	AGRITOS. Tomo 1.

	AGRONOMÍA. Tomo 1.

	AGUA, DEIDADES DEL. Tomo 1.

	AGUA PRIETA, SON.. Tomo 1.

	AGUACATE. Tomo 1.

	AGUADAS. Tomo 1.

	AGUADÉ MIRÓ, JAIME. Tomo 1.

	AGUADO. Tomo 1.

	AGUADO, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	AGUAMA. Tomo 1.

	AGUAMALARIA. Tomo 1.

	AGUAMIEL. Tomo 1.

	AGUANAVAL, RÍO. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, AGS.. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, ESTADO DE  . Tomo 1.

	AGUASOL. Tomo 1.

	AGUATE. Tomo 1.

	AGUAUCLE o AHUAUTLE. Tomo 1.

	AGUAYO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUAYO, JUAN. Tomo 1.

	AGUAYO LÓPEZ, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AGUAYO SPENCER, RAFAEL. Tomo 1.

	AGÜERA BUSTAMANTE, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGÜERO, JUAN MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGÜEROS, CRISTÓBAL. Tomo 1.

	AGÜEROS, JOSÉ (Pepe). Tomo 1.

	AGÜEROS, VICTORIANO. Tomo 1.

	AGÜEROS Y DE LA PORTILLA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUIAR Y SEIJAS, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁGUILA. Tomo 1.

	ÁGUILA, ADRIÁN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, ESPERANZA y PAZ. Tomo 1.

	ÁGUILA, JOSÉ MARIANO DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, VICENTE DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA AZTECA, ORDEN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA MEXICANA, ORDEN IMPERIAL DEL. Tomo 1.

	AGUILAR, ANTONIO. Tomo 1.

	AGUILAR, BRUNO. Tomo 1.

	AGUILAR, CÁNDIDO. Tomo 1.

	AGUILAR, ENRIQUE. Tomo 1.

	AGUILAR, ESTEBAN. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, GILBERTO F.. Tomo 1.

	AGUILAR, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, JOSEFINA (Chacha). Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS. Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS MIGUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, LUZ MARÍA. Tomo 1.

	AGUILAR, MAGDALENO. Tomo 1.

	AGUILAR, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, MARCOS DE. Tomo 1.

	AGUILAR, PONCIANO. Tomo 1.

	AGUILAR ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR CABRERA, HOMERO. Tomo 1.

	AGUILAR CAMÍN, HÉCTOR. Tomo 1.

	AGUILAR CAMPOS, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR GÓMEZ, GREGORIO. Tomo 1.

	AGUILAR MARAÑÓN, HESIQUIO. Tomo 1.

	AGUILAR MONTES DE OCA, MERCEDES. Tomo 1.

	AGUILAR MONTEVERDE, ALONSO. Tomo 1.

	AGUILAR MORA, JORGE. Tomo 1.

	AGUILAR REYES, ALEJANDRO. Tomo 1.

	AGUILAR SÁENZ, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR SURO, TERESA. Tomo 1.

	AGUILAR Y CABELLO, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAROCHO, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAYA, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR Y TORRES, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y URÍZAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, ANTONIO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, DIEGO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, GASPAR. Tomo 1.

	AGUILERA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 1.

	AGUILERA, JUAN FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILERA CASTRO Y SOTOMAYOR, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGUILERA DORANTES, MARIO. Tomo 1.

	AGUILERA GONZÁLEZ, FRANCISCO MARÍA. Tomo 1.

	AGUILERA HERRERA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGUILERA MALTA, DEMETRIO. Tomo 1.

	AGUILERA RODRÍGUEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 1.

	AGUILERA VALADÉS, ALBERTO (Juan Gabriel). Tomo 1.

	AGUILILLAS. Tomo 1.

	AGUIÑAGA, JOSÉ OTHÓN DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, AMADO. Tomo 1.

	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, ARTURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, BEATRIZ. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, LAURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, MANUEL DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE. Tomo 1.

	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES. Tomo 1.

	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO. Tomo 1.

	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS. Tomo 1.

	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE CINTA, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE FRANCO, FELIPE. Tomo 1.

	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE GARCÍA, LINO. Tomo 1.

	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA. Tomo 1.

	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO. Tomo 1.

	AGUIRRE ROMO, MANUEL J.. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO. Tomo 1.

	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN. Tomo 1.

	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO. Tomo 1.

	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUJA o AGUJÓN. Tomo 1.

	AGUJILLA. Tomo 1.

	AGUJITA. Tomo 1.

	AGURTO, PEDRO. Tomo 1.

	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL. Tomo 1.

	AGUSTÍN, JUAN. Tomo 1.

	AGUSTINA DE SANTA TERESA. Tomo 1.

	AGUSTINOS. Tomo 1.

	AGUTÍ. Tomo 1.

	AH. Tomo 1.

	AH CANUL o ACANUL. Tomo 1.

	AH NAKUK PECH. Tomo 1.

	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ). Tomo 1.

	AH XUPAN. Tomo 1.

	AHAU. Tomo 1.

	AHOME, SIN.. Tomo 1.

	AHORRO. Tomo 1.

	AHUALULCO DE MERCADO, JAL.. Tomo 1.

	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL. Tomo 1.

	AHUATZI, ARMANDO. Tomo 1.

	AHUEHUETE. Tomo 1.

	AHUEJOTE. Tomo 1.

	AHUÉXOTL. Tomo 1.

	AHUIATÉOTL. Tomo 1.

	AHUIC. Tomo 1.

	AHUIZOTE. Tomo 1.

	AHUIZOTE, EL. Tomo 1.

	AHUÍZOTL. Tomo 1.

	AHUMADA, HERMINIO. Tomo 1.

	AHUMADA, MIGUEL. Tomo 1.

	AHUMADA, TOMÁS. Tomo 1.

	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AILE. Tomo 1.

	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALTAMIRA (Chis.). Tomo 1.

	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALTAR. Tomo 1.

	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE, MANUEL. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 1.

	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.

	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, BERNARDINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, DIEGO DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, IGNACIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JAVIER. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LOURDES. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LUCAS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MELCHOR. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BARRET, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE AMBER, CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL (Maciste). Tomo 1.

	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ÁLVARO OBREGÓN. Tomo 1.

	ALVELÁIS POZOS, LUIS. Tomo 1.

	ALVERDE, VICENTE. Tomo 1.

	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO. Tomo 1.

	ALZACOLITA. Tomo 1.

	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÁBILIS, MANUEL. Tomo 1.

	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.

	AMADOR, ELÍAS. Tomo 1.

	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.

	AMADOR, MARÍA ELOÍSA. Tomo 1.

	AMADOR, SEVERO. Tomo 1.

	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 1.

	AMALUCAN (Pue.). Tomo 1.

	AMANALCO DE BECERRA, MÉX.. Tomo 1.

	AMANTECAS. Tomo 1.

	AMAPA. Tomo 1.

	AMAPOLA. Tomo 1.

	AMARANTO. Tomo 1.

	AMARGOSO. Tomo 1.

	AMARO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.

	AMATE. Tomo 1.

	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS.. Tomo 1.

	AMATITLÁN, MOR.. Tomo 1.

	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.). Tomo 1.

	AMATULLI, VALENTE FLAVIO. Tomo 1.

	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.

	AMAYA, ARMANDO. Tomo 1.

	AMAYA TOPETE, JESÚS. Tomo 1.

	AMAYTE KAUIL. Tomo 1.

	ÁMBAR. Tomo 1.

	AMBÓN. Tomo 1.

	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO. Tomo 1.

	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.

	ANAYA, CANUTO E.. Tomo 1.

	ANAYA, CATALINA. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ LUCAS. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ VICENTE. Tomo 1.

	ANAYA, JUAN PABLO. Tomo 1.

	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.

	ANAYA BARREDO, ALFONSO. Tomo 1.

	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.

	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO. Tomo 1.

	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO. Tomo 1.

	ANCHETA. Tomo 1.

	ANCHO. Tomo 1.

	ANCHOVETA o ANCHOA. Tomo 1.

	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.

	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO. Tomo 1.

	ANGÉLICA MARÍA. Tomo 1.

	ANGELITO. Tomo 1.

	ANGELOTE. Tomo 1.

	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS. Tomo 1.

	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR DE. Tomo 1.

	ANGLOTE. Tomo 1.

	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.

	ANGUIANO, RAÚL. Tomo 1.

	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO. Tomo 1.

	ANGUILA. Tomo 1.

	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.

	ANGULO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANGULO, JORGE. Tomo 1.

	ANGULO, MAURO. Tomo 1.

	ANGULO, NICOLÁS DE. Tomo 1.

	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.

	ANIÁN, ESTRECHO DE. Tomo 1.

	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ÁNIMA SOLA. Tomo 1.

	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA. Tomo 1.

	ANÍS. Tomo 1.

	ANISILLO. Tomo 1.

	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY. Tomo 1.

	ANOM. Tomo 1.

	ANONA. Tomo 1.

	ANÓNIMO CARMELITA. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LA PASIÓN. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LOS SALMOS. Tomo 1.

	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA. Tomo 1.

	ANSON, GEORGE. Tomo 1.

	ANTE. Tomo 1.

	ANTEBURRO. Tomo 1.

	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.

	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS. Tomo 1.

	ANTILLÓN, FLORENCIO. Tomo 1.

	ANTÍLOPE AMERICANO. Tomo 1.

	ANTIMONIO. Tomo 1.

	ANTOJITOS. Tomo 1.

	ANTOMMARCHI, FRANCISCO. Tomo 1.

	ANTÓN, DAVID. Tomo 1.

	ANTÓN LIZARDO, VER.. Tomo 1.

	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA. Tomo 1.

	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler). Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA. Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA FÍSICA. Tomo 1.

	ANTROPOMETRÍA. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO. Tomo 1.

	ANTUÑANO, ESTEVAN DE. Tomo 1.

	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANUARIOS Y MEMORIAS. Tomo 1.

	ANUAS. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA. Tomo 1.

	ANZA, ANTONIO M.. Tomo 1.

	ANZA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ANZORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AÑIL. Tomo 1.

	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Tomo 1.

	AÑOS NACIONALES. Tomo 1.

	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE. Tomo 1.

	APACHES. Tomo 1.

	APAN, HGO.. Tomo 1.

	APANTALLAR. Tomo 1.

	APANTE, APANTLE o APANCLE. Tomo 1.

	APAÑAR. Tomo 1.

	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	APARCERO. Tomo 1.

	APARICIO, SEBASTIÁN DE. Tomo 1.

	APARICIONES. Tomo 1.

	APASEO EL GRANDE, GTO.. Tomo 1.

	APASTE. Tomo 1.

	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	APATZINGÁN (Mich.). Tomo 1.

	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN, MICH.. Tomo 1.

	APELLÁNIZ, FELIPE. Tomo 1.

	APELLIDOS. Tomo 1.

	APENARSE. Tomo 1.

	APENES, OLA. Tomo 1.

	APERGOLLAR. Tomo 1.

	APERREAR. Tomo 1.

	APICULTURA. Tomo 1.

	APIO. Tomo 1.

	APIPIZCA. Tomo 1.

	APIZACO, TLAX.. Tomo 1.

	APOALA (Oax.). Tomo 1.

	APOCHADO. Tomo 1.

	APODO. Tomo 1.

	APOLOGISTAS. Tomo 1.

	APOMO. Tomo 1.

	APOMPO. Tomo 1.

	APOTROPAICO. Tomo 1.

	APPENDINI, IDA. Tomo 1.

	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE. Tomo 1.

	AQUIAUHTZIN. Tomo 1.

	AQUINO, MARCOS DE. Tomo 1.

	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO. Tomo 1.

	ARABESCO. Tomo 1.

	ARACENA O'NEILL, GEORGE. Tomo 1.

	ARÁCNIDOS. Tomo 1.

	ARACNOLOGÍA. Tomo 1.

	ARADO. Tomo 1.

	ARADOR DE LA SARNA. Tomo 1.

	ARAGO, JUAN. Tomo 1.

	ARAGÓN, ENRIQUE O.. Tomo 1.

	ARAGÓN, LILIA. Tomo 1.

	ARAGÓN, LUIS Y.. Tomo 1.

	ARAGÓN, PILAR. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAI, ALBERTO T.. Tomo 1.

	ARAI, KINTA. Tomo 1.

	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA. Tomo 1.

	ARAIZA, EVARISTO. Tomo 1.

	ARAIZA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARAIZA, XAVIER. Tomo 1.

	ARALIA. Tomo 1.

	ARAMARA. Tomo 1.

	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE. Tomo 1.

	ARANA, EVANGELINA. Tomo 1.

	ARANA, FEDERICO. Tomo 1.

	ARANCELES. Tomo 1.

	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE. Tomo 1.

	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS. Tomo 1.

	ARANDA, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO. Tomo 1.

	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO. Tomo 1.

	ARANDAS, JAL.. Tomo 1.

	ARANGO, DOROTEO. Tomo 1.

	ARANGO, LUIS. Tomo 1.

	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARAÑAS. Tomo 1.

	ARÁOZ, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARARÓ, MICH.. Tomo 1.

	ARÁU, ALFONSO. Tomo 1.

	ARAUCARIA. Tomo 1.

	ARAUJO, GUADALUPE. Tomo 1.

	ARAUZ, ÁLVARO. Tomo 1.

	ARAYA, JULIA. Tomo 1.

	ARBEU, FRANCISCO. Tomo 1.
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	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.
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	ARCARAZ, LUIS. Tomo 1.

	ARCE, ALBERTO G.. Tomo 1.

	ARCE, FORTUNATO G.. Tomo 1.
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	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS. Tomo 1.

	ARCEO, FRANCISCO DE. Tomo 1.
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	ARCINIEGA, CLAUDIO DE. Tomo 1.

	ARCINIEGA, LUIS DE. Tomo 1.

	ARCO. Tomo 1.

	ARCO MUSICAL. Tomo 1.

	ARCO Y FLECHAS. Tomo 1.

	ARDENAS, JUAN DE (Jean l'Ardennois). Tomo 1.

	ARDILLA. Tomo 1.

	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS. Tomo 1.

	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO FERNANDO. Tomo 1.

	AREITO. Tomo 1.

	ARELLANO, JESÚS. Tomo 1.

	ARELLANO, LUZ. Tomo 1.

	ARELLANO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARELLANO, TEÓDULO. Tomo 1.

	ARELLANO FISCHER, JOSÉ. Tomo 1.

	ARELLANO GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAL, LUIS. Tomo 1.

	ARENAL HUERTA, ELECTA. Tomo 1.

	ARENALES, RICARDO. Tomo 1.

	ARENAS, DOMINGO. Tomo 1.

	ARENAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARENAS, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO. Tomo 1.

	ARENAS GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARENAS GUZMÁN, DIEGO. Tomo 1.

	ARENAS LÓPEZ, DONATO. Tomo 1.

	ARENEROS. Tomo 1.

	ARENQUE. Tomo 1.

	ARES PONS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARETES. Tomo 1.

	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN. Tomo 1.

	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN. Tomo 1.

	ARGAMASA. Tomo 1.

	ÁRGANAS. Tomo 1.

	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE. Tomo 1.

	ARGUDÍN, ANTONIO. Tomo 1.

	ARGUEDAS URBINA, SOL. Tomo 1.

	ARGÜELLES, HUGO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, SANTIAGO. Tomo 1.

	ARGÜENDE. Tomo 1.

	ARGUMEDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARIAS, APOLONIO. Tomo 1.

	ARIAS, EMMANUEL. Tomo 1.

	ARIAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARIAS, JOSÉ. Tomo 1.

	ARIAS, JUAN DE DIOS. Tomo 1.

	ARIAS, OLGA. Tomo 1.

	ARIAS BARRASA, RAÚL. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, ANTONIO. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, MARÍA. Tomo 1.

	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA. Tomo 1.

	ARIAS DE VILLALOBOS. Tomo 1.

	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA. Tomo 1.

	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARICEAGA, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARIDJIS, HOMERO. Tomo 1.

	ARIO DE ROSALES, MICH.. Tomo 1.

	ARISTA, MARIANO. Tomo 1.

	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby). Tomo 1.

	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA. Tomo 1.

	ARIZONA. Tomo 1.

	ARIZPE, SON.. Tomo 1.

	ARJONA, MANOLO. Tomo 1.

	ARJONA, PEDRO. Tomo 1.

	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO. Tomo 1.

	ARJONA CORREA, JUAN. Tomo 1.

	ARLEGUI, JOSÉ. Tomo 1.

	ARMADA. Tomo 1.

	ARMADA DE BARLOVENTO. Tomo 1.

	ARMADA MEXICANA. Tomo 1.

	ARMADILLO. Tomo 1.

	ARMARSE. Tomo 1.

	ARMAS. Tomo 1.

	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO. Tomo 1.

	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO. Tomo 1.

	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN MARÍA. Tomo 1.

	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA. Tomo 1.

	ARNAIZ AMIGO, AURORA. Tomo 1.

	ARNAIZ Y FREG, ARTURO. Tomo 1.

	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO. Tomo 1.

	ARNAUD, RAMÓN. Tomo 1.

	ÁRNICA. Tomo 1.

	AROCHE PARRA, MIGUEL. Tomo 1.

	AROCHI, LUIS E.. Tomo 1.

	AROZAMENA, AMPARO. Tomo 1.

	AROZAMENA, EDUARDO. Tomo 1.

	ARPA. Tomo 1.

	ARPA Y PEREA, JOSÉ. Tomo 1.

	ARPILLAR. Tomo 1.

	ARQUEOLOGÍA. Tomo 1.

	ARQUITECTURA . Tomo 1.

	ARQUITRABE. Tomo 1.

	ARRABICHARSE. Tomo 1.

	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 1.

	ARRAS, MARIO. Tomo 1.

	ARRASTRE. Tomo 1.

	ARRAYÁN. Tomo 1.

	ARRAZOLA, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ARREBIATAR. Tomo 1.

	ARREDONDO, ALFREDO. Tomo 1.

	ARREDONDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARREDONDO, INÉS. Tomo 1.

	ARREDONDO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARREGLOS FLORALES. Tomo 1.

	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO. Tomo 1.

	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARREOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARREOLA, JUAN JOSÉ. Tomo 1.

	ARREOLA CORTÉS, RAÚL. Tomo 1.

	ARRESE FALCÓN, JOSÉ. Tomo 1.

	ARRIAGA, ANTÓN DE. Tomo 1.





Tomo 2


	ARRIAGA, CAMILO. Tomo 2.

	ARRIAGA, ISAAC. Tomo 2.

	ARRIAGA, JESÚS. Tomo 2.

	ARRIAGA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA, PONCIANO. Tomo 2.

	ARRIAGA OCHOA, ANTONIO. Tomo 2.

	ARRIAGA RIVERA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA Y AGÜERO, ANTONIO DE. Tomo 2.

	ARRICIVITA, JUAN DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIERÍA . Tomo 2.

	ARRIERO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ARRIETA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIETA, PEDRO DE. Tomo 2.

	ARRILLAGA, BASILIO. Tomo 2.

	ARRILLAGA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ARRIOLA, JUAN JOSÉ DE. Tomo 2.

	ARRIOLA HARO, IGNACIO. Tomo 2.

	ARROBA. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, MARCOS. Tomo 2.

	ARROYO, ESTEBAN. Tomo 2.

	ARROYO, ISAAC. Tomo 2.

	ARROYO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	ARROYO CH., AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA, ANDRÉS. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, RAFAEL. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y VILLAGÓMEZ, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE LA PARRA, MIGUEL. Tomo 2.

	ARROYO RUANO, LUIS G.. Tomo 2.

	ARROZ. Tomo 2.

	ARRUE, JUAN DE. Tomo 2.

	ARRUZA, CARLOS. Tomo 2.

	ARSÉNICO. Tomo 2.

	ART NOUVEAU. Tomo 2.

	ART-DECÓ. Tomo 2.

	ARTAUD, ANTONIN MARIE JOSEPH. Tomo 2.

	ARTE PLUMARIO. Tomo 2.

	ARTEAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARTEAGA, JUAN DE. Tomo 2.

	ARTEMISA. Tomo 2.

	ARTESANÍA Y ARTE POPULAR. Tomo 2.

	ARTESONADO. Tomo 2.

	ARTHENACK, JUAN. Tomo 2.

	ARTIGAS HERNÁNDEZ, JUAN BENITO. Tomo 2.

	ARTRÓPODOS. Tomo 2.

	ARVEJÓN FORRAJERO. Tomo 2.

	ARVIDE, ISABEL. Tomo 2.

	ARVIZU, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARVIZU, JUAN. Tomo 2.

	ARZAC, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARZÁPALO MARÍN, RAMÓN. Tomo 2.

	ASAI, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	ASAPESCADO. Tomo 2.

	ASBESTO. Tomo 2.

	ASCALÓN, ADIR. Tomo 2.

	ASCARIASIS. Tomo 2.

	ASCASÚCHIL. Tomo 2.

	ASCENCIO MATEOS, PEDRO. Tomo 2.

	ASCENCIO ZAVALA, JOSÉ. Tomo 2.

	ASCENSIÓN, ANTONIO DE LA. Tomo 2.

	ASCHMANN, HAROLD HOMER. Tomo 2.

	ASCHMANN, HERMAN P.. Tomo 2.

	ASEGUNDAR. Tomo 2.

	ASIÁIN, AURELIO. Tomo 2.

	ASIENTOS. Tomo 2.

	ASILO, DERECHO DE. Tomo 2.

	ASKINASY, SIEGFRIED. Tomo 2.

	ASNO. Tomo 2.

	ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA (ACJM). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES (ANDA). Tomo 2.

	ASPE ARMELLA, PEDRO. Tomo 2.

	ASSAF, JESÚS. Tomo 2.

	ASTAHUACÁN, SANTA MARÍA, D.F.. Tomo 2.

	ASTROLOGÍA. Tomo 2.

	ASTRONOMÍA. Tomo 2.

	ASUNCIÓN, LORENZO DE LA. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, ENRIQUE. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, IGNACIO. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, MARÍA. Tomo 2.

	ATADO. Tomo 2.

	ATE. Tomo 2.

	ATECATE. Tomo 2.

	ATECOMATE. Tomo 2.

	ATEGOGOLO. Tomo 2.

	ATEMPAN (Tlaxcala, Tlax.). Tomo 2.

	ATENEO DE LA JUVENTUD. Tomo 2.

	ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO. Tomo 2.

	ATENEO FUENTE. Tomo 2.

	ATENEO VERACRUZANO. Tomo 2.

	ATEPALCATE. Tomo 2.

	ATEPEHUACÁN, SAN BARTOLO (Méx.). Tomo 2.

	ATEPOCATE o TEPOCATE. Tomo 2.

	ATETELCO (Méx.). Tomo 2.

	ATL. Tomo 2.

	ATL, DR. Tomo 2.

	ATLACAHUALCO o ATLACAHUALO. Tomo 2.

	ATLACOMULCO, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	ATLACUIHUAYA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ÁTLATL. Tomo 2.

	ATLATONGO (Méx.). Tomo 2.

	ATLETISMO. Tomo 2.

	ATLIHUETZÍAN, TLAX.. Tomo 2.

	ATLIXCO DE MUGICA Y OSORIO, PUE.. Tomo 2.

	ATOLE. Tomo 2.

	ATONAL o ATONALTZIN. Tomo 2.

	ATONALTZIN (Oax.). Tomo 2.

	ATONATIUH. Tomo 2.

	ATONDO Y ANTILLÓN, ISIDRO DE. Tomo 2.

	ATOTO. Tomo 2.

	ATOTOLIN. Tomo 2.

	ATOTONILCO. Tomo 2.

	ATOTONILCO, GTO.. Tomo 2.

	ATOTONILCO EL ALTO, JAL.. Tomo 2.

	ATOTOTZIN o ATOTOZTLI. Tomo 2.

	ATOYAC DE ÁLVAREZ, GRO.. Tomo 2.

	ATRABANCADO. Tomo 2.

	ATRAPAMOSCAS FAJADO. Tomo 2.

	ATRAVESADA, SIERRA. Tomo 2.

	ATRAVESADO. Tomo 2.

	ATTOLINI, JOSÉ. Tomo 2.

	ATÚN. Tomo 2.

	ATZOMPA, SANTA MARÍA; OAX.. Tomo 2.

	AUB, MAX. Tomo 2.

	AUBARÉDE, MARQUÉS D'. Tomo 2.

	AUBIN, CÓDICE o CÓDICE DE 1576. Tomo 2.

	AUDIENCIA VIRREINAL. Tomo 2.

	AUDIFRED, ANDRÉS. Tomo 2.

	AUDIRAC GÁLVEZ, LUIS. Tomo 2.

	AURA, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AURA CABEZA AMARILLA. Tomo 2.

	AURA CABEZA ROJA. Tomo 2.

	AUSTIN, STEPHEN FULLER. Tomo 2.

	AUSTRALIA, COAH.. Tomo 2.

	AUTLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	AUTLÁN DE NAVARRO, JAL.. Tomo 2.

	AUTO DE FE. Tomo 2.

	AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA . Tomo 2.

	AUTOS DRAMÁTICOS. Tomo 2.

	AUTOSACRIFICIO. Tomo 2.

	AUVINET GUICHARD, GABRIEL. Tomo 2.

	AUZA, MIGUEL. Tomo 2.

	ÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 2.

	ÁVALOS RAZO, CAMILO. Tomo 2.

	AVE DEL PARAÍSO. Tomo 2.

	AVEFRÍA. Tomo 2.

	AVELAR, PASCUAL ANTONIO DEL NIÑO JESÚS. Tomo 2.

	AVELEYRA, MATIANA MURGUÍA DE. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, TERESA. Tomo 2.

	AVELLANO. Tomo 2.

	AVENA. Tomo 2.

	AVENDAÑO, HUGO. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y LOYOLA, ANDRÉS. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y SUÁREZ DE SOUZA, PEDRO. Tomo 2.

	AVENTADO. Tomo 2.

	AVENTÓN. Tomo 2.

	AVES . Tomo 2.

	AVIACIÓN . Tomo 2.

	AVIADOR. Tomo 2.

	AVICULTURA . Tomo 2.

	ÁVILA, FIDEL. Tomo 2.

	ÁVILA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ÁVILA, JULIÁN DE. Tomo 2.

	ÁVILA, RAÚL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMACHO, MANUEL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMPOS, ROSARIO. Tomo 2.

	ÁVILA VILLARREAL, ABELARDO. Tomo 2.

	ÁVILA Y BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	AVILÉS, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AVILÉS, HERNANDO. Tomo 2.

	AVILÉS, JAIME. Tomo 2.

	AVILÉS, LORETO ENCINAS DE. Tomo 2.

	AVILÉS FABILA, RENÉ. Tomo 2.

	AVILÉS MARTÍNEZ, RAMÓN. Tomo 2.

	AVILÉS PARRA, SERGIO. Tomo 2.

	AVILÉS ROJAS, RENÉ. Tomo 2.

	AVIÑA RUIZ, NARCISO. Tomo 2.

	AVÍO. Tomo 2.

	AVIÓN. Tomo 2.

	AVIRANETA E IBARGOYEN, EUGENIO. Tomo 2.

	AVISPA. Tomo 2.

	AVISPERO. Tomo 2.

	AVORAZARSE. Tomo 2.

	AXALAPASCO. Tomo 2.

	AXAPUZCO (Méx.). Tomo 2.

	AXAYACATE. Tomo 2.

	AXAYÁCATL. Tomo 2.

	AXOLOHUA. Tomo 2.

	AXÓLOTL. Tomo 2.

	AXOQUENTZIN. Tomo 2.

	AYACASTE. Tomo 2.

	AYACTLACATZIN. Tomo 2.

	AYALA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA, ALFONSO. Tomo 2.

	AYALA, LEOPOLDO. Tomo 2.

	AYALA, LOLITA. Tomo 2.

	AYALA, PEDRO. Tomo 2.

	AYALA ANGUIANO, ARMANDO. Tomo 2.

	AYALA AYALA, RAFAEL. Tomo 2.

	AYALA BLANCO, JORGE. Tomo 2.

	AYALA CASTAÑARES, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 2.

	AYALA PÉREZ, DANIEL. Tomo 2.

	AYATE. Tomo 2.

	AYAUH. Tomo 2.

	AYAUHCÍHUATL. Tomo 2.

	AYENSA SÁNCHEZ DE LEÓN, ALFONSO. Tomo 2.

	AYER, EDWARD EVERETT. Tomo 2.

	AYETA, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYMARD, EDUARDO ALFONSO. Tomo 2.

	AYMARD, GUSTAVO. Tomo 2.

	AYOCOTE. Tomo 2.

	AYOCUAN. Tomo 2.

	AYÓN ZÉSTER, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYOPECHTLI o AYOPÉCHCATL. Tomo 2.

	AYOQUEZCO DE ALDAMA, OAX.. Tomo 2.

	AYORA, JUAN DE. Tomo 2.

	AYOTÉCATL. Tomo 2.

	AYOTOCHCO (Pue.). Tomo 2.

	AYOTZINGO (Méx.). Tomo 2.

	AYOTZINTECUHTLI. Tomo 2.

	AYOYOTE. Tomo 2.

	AYUNOS. Tomo 2.

	AYUNTAMIENTO. Tomo 2.

	AYUTLA, REVOLUCIÓN DE. Tomo 2.

	AYUTLA DE LOS LIBRES, GRO.. Tomo 2.

	AZAFRÁN. Tomo 2.

	AZÁLEA. Tomo 2.

	AZANZA, MIGUEL JOSÉ DE. Tomo 2.

	AZAR, HÉCTOR. Tomo 2.

	AZCAPOTZALCO, D.F.. Tomo 2.

	AZCÁRATE, JULIANA DE. Tomo 2.

	AZCÁRATE, MIGUEL MARÍA. Tomo 2.

	AZCÁRATE Y LEDESMA, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	AZCÁRRAGA VIDAURRETA, EMILIO. Tomo 2.

	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.

	AZLOR Y VIRTO DE VERA, JOSEPH DE. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, LUIS. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZNAR PÉREZ, MIGUEL LÁZARO. Tomo 2.

	AZNAR Y CANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZORÍN IZQUIERDO, FRANCISCO. Tomo 2.

	AZOYÚ, CÓDICES. Tomo 2.

	AZPEITIA PALOMAR, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MARÍA ELENA. Tomo 2.

	AZTATLÁN (Sin.). Tomo 2.

	AZTATZON. Tomo 2.

	AZTECAS . Tomo 2.

	AZTLÁN. Tomo 2.

	AZÚCAR. Tomo 2.

	AZUCENA. Tomo 2.

	AZUELA, ARTURO. Tomo 2.

	AZUELA, MARIANO. Tomo 2.

	AZUELA RIVERA, SALVADOR. Tomo 2.

	AZUETA, JOSÉ. Tomo 2.

	AZUETA, MANUEL. Tomo 2.

	AZUFRE. Tomo 2.

	AZUFRES, LOS (Mich.). Tomo 2.

	AZUL. Tomo 2.

	AZUL, RÍO. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULILLO. Tomo 2.

	AZUMIATE. Tomo 2.

	AZÚNZULO, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	AZUZUL. Tomo 2.

	BA. Tomo 2.

	BABCÍ o BAB-KÍ. Tomo 2.

	BABILOMO. Tomo 2.

	BABLOT, ALFREDO. Tomo 2.

	BABOSA o TLACONETE. Tomo 2.

	BABOSO. Tomo 2.

	BABUJAL. Tomo 2.

	BACA, LUIS. Tomo 2.

	BACA CALDERÓN, ESTEBAN. Tomo 2.

	BACA ORTIZ, SANTIAGO DE. Tomo 2.

	BACAB. Tomo 2.

	BACALAR, Q.R.. Tomo 2.

	BACATETE, SIERRA DE. Tomo 2.

	BACERAC, SON.. Tomo 2.

	BACHICHA. Tomo 2.

	BÁCUM, SON.. Tomo 2.

	BADIANO, CÓDICE, o MANUSCRITO DE LA CRUZ-BADIANO. Tomo 2.

	BADILLO, ROMÁN. Tomo 2.

	BAEGERT, JUAN JACOBO. Tomo 2.

	BAENA, FEDERICO. Tomo 2.

	BAENA PAZ, GUILLERMINA MARÍA EUGENIA. Tomo 2.

	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.

	BAGAZO DE HOJAS. Tomo 2.

	BAGDAD (Tamps.). Tomo 2.

	BAGRE. Tomo 2.

	BAILLERES, RAÚL. Tomo 2.

	BAINORO o VAINORO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO ECLESIASTICO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA SUR, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJADOR. Tomo 2.

	BAJAGUA. Tomo 2.

	BAJÍO, EL. Tomo 2.

	BAJONERO, OCTAVIO. Tomo 2.

	BAL Y GAY, JESÚS. Tomo 2.

	BALAAM-CANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALAM. Tomo 2.

	BALANCÁN MORALES (Tab.). Tomo 2.

	BALANKANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALANZA COMERCIAL. Tomo 2.

	BALANZA DE PAGOS. Tomo 2.

	BALATA. Tomo 2.

	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.

	BALDERAS BERNAL, RICARDO. Tomo 2.

	BALDOVINOS DE LA PEÑA, GABRIEL. Tomo 2.

	BALEDÓN, RAFAEL. Tomo 2.

	BALERO. Tomo 2.

	BALLENA. Tomo 2.

	BALLESTÉ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BALLESTEROS, JOSÉ RAMÓN. Tomo 2.

	BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL. Tomo 2.

	BALLESTEROS USANO, ANTONIO. Tomo 2.

	BALLET NACIONAL DE MÉXICO. Tomo 2.

	BALLEZA, MARIANO. Tomo 2.

	BALLING OLE, PETER HANSEN. Tomo 2.

	BALMIS, FRANCISCO JAVIER DE. Tomo 2.

	BALMORI, CARLOS. Tomo 2.

	BALMORI, SANTOS. Tomo 2.

	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.

	BERENJENA. Tomo 2.

	BERGAMÍN, JOSÉ. Tomo 2.

	BERGANTINES DE HERNÁN CORTÉS. Tomo 2.

	BERGOËND, BERNARDO. Tomo 2.

	BERGOSA Y JORDÁN, ANTONIO. Tomo 2.

	BERILIO. Tomo 2.

	BERISTÁIN, HELENA. Tomo 2.

	BERISTÁIN, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BERISTÁIN, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BERISTÁIN DE SOUZA, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BERISTÁIN MÁRQUEZ, ELOÍSA. Tomo 2.

	BERLANDIER, JEAN LOUIS. Tomo 2.

	BERLANGA, DAVID G.. Tomo 2.

	BERLINER, ISAAC. Tomo 2.

	BERMAN, SABINA. Tomo 2.

	BERMEJILLO, MANUEL. Tomo 2.

	BERMEJO, FELIPE. Tomo 2.

	BERMUDA DE LA COSTA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ, MARÍA ELVIRA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ DE CASTRO, DIEGO ANTONIO. Tomo 2.

	BERNAL. Tomo 2.

	BERNAL, HERACLIO. Tomo 2.

	BERNAL, RAFAEL. Tomo 2.

	BERNAL DE PIÑADERO, BERNARDO. Tomo 2.

	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BERNAL JIMÉNEZ, MIGUEL. Tomo 2.

	BERNAL MEJÍA, MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL SAHAGÚN, VÍCTOR MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL Y GARCÍA PIMENTEL, IGNACIO. Tomo 2.

	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.

	BERRO. Tomo 2.

	BERRUETO RAMÓN, FEDERICO. Tomo 2.

	BERRUGATA. Tomo 2.

	BERTANI, FRANCISCO. Tomo 2.

	BERTHIER, HÉCTOR. Tomo 2.

	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.

	BEST MAUGARD, ADOLFO (Fito). Tomo 2.

	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BETABEL. Tomo 2.

	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.

	BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 2.

	BETANCOURT Y TORRES Y CORTÉS, RÓMULO. Tomo 2.

	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.

	BIBLIOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. Tomo 2.

	BIBLIOTECAS . Tomo 2.

	BICEFALISMO. Tomo 2.

	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.

	BINGARROTE. Tomo 2.

	BIOESPELEOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOFÍSICA. Tomo 2.

	BIOGEOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOLOGIA CENTRALI AMERICANA. Tomo 2.

	BIOMAS. Tomo 2.

	BIONDELLI, BERNARDINO. Tomo 2.

	BIRONCHE. Tomo 2.

	BIROTE. Tomo 2.

	BIRRIA. Tomo 2.

	BISAYAGA. Tomo 2.

	BISMUTO. Tomo 2.

	BISONTE. Tomo 2.

	BIZBIRINDO. Tomo 2.

	BIZNAGA. Tomo 2.

	BLAKE, THOMAS. Tomo 2.

	BLANCH, ANITA. Tomo 2.

	BLANCO, ALBERTO. Tomo 2.

	BLANCO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLANCO, LUCIO. Tomo 2.

	BLANCO, OTHÓN P.. Tomo 2.

	BLANCO, PLÁCIDO. Tomo 2.

	BLANCO DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 2.

	BLANCO MOHENO, ROBERTO. Tomo 2.

	BLANCO NÚÑEZ, TEODORA. Tomo 2.

	BLANCO Y ELGUERO, BUENAVENTURA. Tomo 2.

	BLANQUEL, EDUARDO. Tomo 2.

	BLANQUET, AURELIANO. Tomo 2.

	BLASIO, JOSÉ LUIS. Tomo 2.

	BLEDO. Tomo 2.

	BLENGIO Y MOLINA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLENORRAGIA. Tomo 2.

	BLOM PETERSEN, FRANS. Tomo 2.

	BLOQUE. Tomo 2.

	BOA o MAZACUATE. Tomo 2.

	BOARI, ADAMO. Tomo 2.

	BOAS, FRANZ. Tomo 2.

	BOBAN, EUGENIO. Tomo 2.

	BOBB, BERNARD EARL. Tomo 2.

	BOBCHÉ. Tomo 2.

	BOBES ORTEGA, EVELINA. Tomo 2.

	BOBITO. Tomo 2.

	BOBO. Tomo 2.

	BOBO ALAZÁN. Tomo 2.

	BOBO o LISA BOBO. Tomo 2.

	BOCA DEL RÍO (Ver.). Tomo 2.

	BOCA ESCONDIDA (Ver.). Tomo 2.

	BOCADO DE DIOS. Tomo 2.

	BOCADULCE. Tomo 2.

	BOCANEGRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BOCANEGRA, MATÍAS DE. Tomo 2.

	BOCANEGRA DE LAZO DE LA VEGA, GERTRUDIS. Tomo 2.

	BODA. Tomo 2.

	BODEGA Y CUADRA, JUAN FRANCISCO DE LA. Tomo 2.

	BODLEIANO, CÓDICE. Tomo 2.

	BOESCH DE DÍEZ BARROSO, LEONOR. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ, ABIGAEL. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ E HINOJOSA, JUAN BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BOJALIL GARZA, FELIPE. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, ALFREDO. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, JESÚS. Tomo 2.

	BOJALIL JABER, LUIS FELIPE. Tomo 2.

	BOJÓRQUEZ, JUAN DE DIOS. Tomo 2.

	BOLA. Tomo 2.

	BOLAÑO E ISLA, AMANCIO. Tomo 2.

	BOLAÑOS, ALFREDO. Tomo 2.

	BOLDO. Tomo 2.

	BOLERA. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLETINES. Tomo 2.

	BOLÍN. Tomo 2.

	BOLIO DE PEÓN, DOLORES. Tomo 2.

	BOLÍVAR, SIMÓN. Tomo 2.

	BOLÍVAR JIMÉNEZ, ABRIL. Tomo 2.

	BOLÍVAR Y PIELTÁIN, CÁNDIDO. Tomo 2.

	BOLIVER BOLIVER, ÁNGEL. Tomo 2.

	BOLO. Tomo 2.

	BOLÓN TIKÚ. Tomo 2.

	BOLONCHÉN DE REJÓN, CAMP.. Tomo 2.

	BOLONIA, MIGUEL DE. Tomo 2.

	BOLSA MEXICANA DE VALORES. Tomo 2.

	BOLSEROS. Tomo 2.

	BOLTON, HERBERT EUGENE. Tomo 2.

	BOMBA. Tomo 2.

	BOMBIL. Tomo 2.

	BONAMPAK (Chis.). Tomo 2.

	BONAVIT, JULIÁN. Tomo 2.

	BONDA, BONDO o MUNDO. Tomo 2.

	BONET MARCO, FEDERICO. Tomo 2.

	BONETE. Tomo 2.

	BONFIL, RAMÓN G.. Tomo 2.

	BONFIL BATALLA, GUILLERMO. Tomo 2.

	BONIFAZ EZETA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, ALBERTO. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, RUBÉN. Tomo 2.

	BONILLA, ANTONIO. Tomo 2.

	BONILLA, MANUEL. Tomo 2.

	BONILLA, MARÍA. Tomo 2.

	BONILLAS, IGNACIO. Tomo 2.

	BONITO. Tomo 2.

	BONPLAND, AMADO. Tomo 2.

	BOOT, ADRIÁN. Tomo 2.

	BOQUERÓN. Tomo 2.

	BORAH, WOODROW. Tomo 2.

	BORBÓNICO, CÓDICE. Tomo 2.

	BORDA, JOSÉ DE LA. Tomo 2.

	BORDADO. Tomo 2.

	BORDES MANGEL, ENRIQUE. Tomo 2.

	BORGIA, CÓDICE. Tomo 2.

	BORGRAF RUEBENS, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORICA, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORJA SORIANO, MANUEL. Tomo 2.

	BORK, ALBERT WILLIAM. Tomo 2.

	BORLAUG, NORMAN ERNEST. Tomo 2.

	BORRAJA. Tomo 2.

	BORRÁS, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BORREGO. Tomo 2.

	BORREGO, ANASTASIO. Tomo 2.

	BORREGO, DOMINGO. Tomo 2.

	BORUNDA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, CARLOS. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSCH-GIMPERA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSQUES . Tomo 2.

	BOSQUES, GILBERTO. Tomo 2.

	BOSTELMANN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BOTÁNICA. Tomo 2.

	BOTE. Tomo 2.

	BOTELLA. Tomo 2.

	BOTELLO CERDA, CÉSAR. Tomo 2.

	BOTETE. Tomo 2.

	BOTIJA. Tomo 2.

	BOTÓN DE ORO. Tomo 2.

	BOTONCILLO. Tomo 2.

	BOTURINI, CÓDICE. Tomo 2.

	BOTURINI BENADUCCI, LORENZO. Tomo 2.

	BOUCHARD, HIPÓLITO. Tomo 2.

	BOULLOSA, CARMEN. Tomo 2.

	BOURET. Tomo 2.

	BÓVEDA. Tomo 2.

	BOWDITCH, CHARLES PICKERING. Tomo 2.

	BOWER, BETHEL. Tomo 2.

	BOYD-BOWMAN, PETER MUSCHAMP. Tomo 2.

	BOYTLER, ARCADY. Tomo 2.

	BOZZANO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BRACAMONTES, LUIS ENRIQUE. Tomo 2.

	BRACAMONTES GÁLVEZ, FEDERICO. Tomo 2.

	BRACERISMO. Tomo 2.

	BRACHO, ÁNGEL. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CORAL. Tomo 2.

	BRACHO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRACHO, JULIO. Tomo 2.

	BRAMBILA GARCÍA DE ALBA, SALVADOR DE LA. Tomo 2.

	BRAMBILA ZAMACONA, DAVID. Tomo 2.

	BRAMÓN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRANIFF, BEATRIZ. Tomo 2.

	BRASDEFER HERNÁNDEZ, GLORIA. Tomo 2.

	BRASH, JORGE. Tomo 2.

	BRASSEUR DE BOURBOURG, CARLOS ESTEBAN. Tomo 2.

	BRAVO, EMILIO. Tomo 2.

	BRAVO, FILOMENO. Tomo 2.

	BRAVO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRAVO, GUILLERMINA. Tomo 2.

	BRAVO, IGNACIO A.. Tomo 2.

	BRAVO, JAIME. Tomo 2.

	BRAVO, LEONARDO. Tomo 2.

	BRAVO, MÁXIMO. Tomo 2.

	BRAVO, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO, NICOLÁS. Tomo 2.

	BRAVO, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ADAMS, CARIDAD. Tomo 2.

	BRAVO AHUJA, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ÁLVAREZ, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRAVO GARZÓN, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, HELIA. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, MARGARITA. Tomo 2.

	BRAVO JIMÉNEZ, MANUEL. Tomo 2.

	BRAVO PRIETO, RAMÓN. Tomo 2.

	BRAVO REYES, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO UGARTE. JOSÉ. Tomo 2.

	BREA. Tomo 2.

	BRECEDA, ALFREDO. Tomo 2.

	BREMAUNTZ, ALBERTO. Tomo 2.

	BREMER BARRERA, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BREMER MARTINO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BRENNER, ANITA. Tomo 2.

	BREWER, FORREST. Tomo 2.

	BRICHO. Tomo 2.

	BRIGGS, ELINOR. Tomo 2.

	BRIMMER, GABY. Tomo 2.

	BRINTON, DANIEL GARRISON. Tomo 2.

	BRIOSO Y CANDIANI, MANUEL. Tomo 2.

	BRISEÑO, SEVERIANO. Tomo 2.

	BRISEÑO SIERRA, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRITO, RODULFO. Tomo 2.

	BRIZUELA, ANASTASIO. Tomo 2.

	BROCA. Tomo 2.

	BROISIN ABDALÁ, FRANCISCO. Tomo 2.

	BROUSSARD, RAY F.. Tomo 2.

	BROWN, BARNUM. Tomo 2.

	BROWN, LYLE CLARENCE. Tomo 2.

	BRU, JOSÉ. Tomo 2.

	BRUCELOSIS. Tomo 2.

	BRUJA. Tomo 2.

	BRUJERÍA. Tomo 2.

	BRUN, JOSEFINA. Tomo 2.

	BUBIA. Tomo 2.

	BUCARELI Y URZÚA, ANTONIO MARÍA DE. Tomo 2.

	BUCHANAN, WALTER C.. Tomo 2.

	BUELNA, EUSTAQUIO. Tomo 2.

	BUELNA, RAFAEL. Tomo 2.

	BUEN, RAFAEL DE. Tomo 2.

	BUEN LÓPEZ DE HEREDIA, SADI DE. Tomo 2.

	BUENDÍA, J. M.. Tomo 2.

	BUENDÍA TELLEZGIRÓN, MANUEL. Tomo 2.

	BUENO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUFA. Tomo 2.

	BUFADERO. Tomo 2.

	BÚFALO. Tomo 2.

	BUFEO. Tomo 2.

	BUGAMBILIA. Tomo 2.

	BÚHO. Tomo 2.

	BUIL, JOSÉ. Tomo 2.

	BUITRÓN, JUAN B.. Tomo 2.

	BULE. Tomo 2.

	BULE, LUIS. Tomo 2.

	BULLANGUERO o CARRICOCHE. Tomo 2.

	BULLOCK, WILLIAM. Tomo 2.

	BULNES, FRANCISCO. Tomo 2.

	BULNES, ROSALINDA. Tomo 2.

	BUÑUEL, LUIS. Tomo 2.

	BURA. Tomo 2.

	BURA o COLA PRIETA. Tomo 2.

	BURGOA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Tomo 2.

	BURGOS PERAYTA, DANIEL. Tomo 2.

	BURGOS SAMADA, FERNANDO. Tomo 2.

	BURGUEÑO, FAUSTO. Tomo 2.

	BURKE, ULICK RALPH. Tomo 2.

	BURLAND, COTTIE ARTHUR. Tomo 2.

	BURNIGHT, ROBERT GALEN. Tomo 2.

	BURNS LUJÁN, ARCHIBALDO. Tomo 2.

	BURRITOS. Tomo 2.

	BURRO. Tomo 2.

	BURRO o BURRITO. Tomo 2.

	BURRUS, ERNEST JOSEPH. Tomo 2.

	BUSCABREÑA. Tomo 2.

	BUSCAHÍGO. Tomo 2.

	BUSCHMANN, JOHANN CARL EDUARD. Tomo 2.

	BUSH, NORTON. Tomo 2.

	BUSHNELL, CLYDE GILBERT. Tomo 2.

	BUSSON LODOZA, ALFONSO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ANASTASIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ÁNGEL. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, CARLOS MARÍA DE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JORGE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MARIS. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MIGUEL E.. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, SERGIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE Y SEPTIÉN, BENIGNO. Tomo 2.

	BUSTILLO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTILLO ORO, JUAN. Tomo 2.

	BUSTO, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BUSTOS, HERMENEGILDO. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUTLER, MARY. Tomo 2.

	BUTLER, WILLIAM. Tomo 2.

	BUXÓ, JOSÉ PASCUAL. Tomo 2.

	BUZETA, PEDRO ANTONIO DE. Tomo 2.

	BYERS, DOUGLAS. Tomo 2.

	C. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JACINTO. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JUAN B.. Tomo 2.

	CABADA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	CABADAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	CABAICUCHO. Tomo 2.

	CABALCHICHIBE. Tomo 2.

	CABALKUNCHÉ. Tomo 2.

	CABALLERÍA. Tomo 2.

	CABALLERÍA DE TIERRA. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO, AGUSTÍN. Tomo 2.

	CABALLERO, MANUEL. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, ARQUÍMIDES. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, EDUARDO. Tomo 2.

	CABALLEROS DE COLÓN. Tomo 2.

	CABALLITO BLANCO (Oax.). Tomo 2.

	CABALLITO DE MAR. Tomo 2.

	CABALLO. Tomo 2.

	CABALLO PINTADO (Pue.). Tomo 2.

	CABALONGA. Tomo 2.

	CABALONGA DE TABASCO. Tomo 2.

	CABAÑAS Y CRESPO, JUAN CRUZ RUIZ DE. Tomo 2.

	CABECITAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABELLERA. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABERO Y CÁRDENAS, IGNACIO. Tomo 2.

	CABEZA DE BRUJO. Tomo 2.

	CABEZA DE CHIVO. Tomo 2.

	CABEZA DE MICO. Tomo 2.

	CABEZA DE NEGRO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABEZONA. Tomo 2.

	CABILDO. Tomo 2.

	CABLES SUBMARINOS. Tomo 2.

	CABO DE HACHA. Tomo 2.

	CABORA, SANTA DE. Tomo 2.

	CABOS. Tomo 2.

	CABOT, SAMUEL. Tomo 2.

	CABRA. Tomo 2.

	CABRA MORA. Tomo 2.

	CABRACÁN. Tomo 2.

	CABRAL, ERNESTO. Tomo 2.

	CABRAL, JUAN G.. Tomo 2.

	CABRAL DEL HOYO, ROBERTO. Tomo 2.

	CABRERA, BLAS. Tomo 2.

	CABRERA, CRISTÓBAL. Tomo 2.

	CABRERA, DANIEL. Tomo 2.

	CABRERA, ENRIQUE. Tomo 2.

	CABRERA, GELES (Ángeles). Tomo 2.

	CABRERA, LUIS. Tomo 2.

	CABRERA, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA, MIGUEL. Tomo 2.

	CABRERA, PRIMITIVO. Tomo 2.

	CABRERA, RAFAEL. Tomo 2.

	CABRERA, SUSANA. Tomo 2.

	CABRERA, TOMÁS MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA ACEVEDO, GUSTAVO. Tomo 2.

	CABRERA CARRASQUEDO, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA CASTRO, RUBÉN. Tomo 2.

	CABRERA DE ARMIDA, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	CABRERA Y QUINTERO, CAYETANO DE. Tomo 2.

	CABRILLAS. Tomo 2.

	CÁBULA. Tomo 2.

	CACA DE NIÑO. Tomo 2.

	CACAHUACINTLE. Tomo 2.

	CACAHUAMILPA, GRUTAS DE. Tomo 2.

	CACAHUATÁN (Chis.). Tomo 2.

	CACAHUATE. Tomo 2.

	CACAHUATENCO (Ver.). Tomo 2.

	CACALACO. Tomo 2.

	CACAMA. Tomo 2.

	CACAO. Tomo 2.

	CACAO VOLADOR. Tomo 2.

	CACAPACHE. Tomo 2.

	CACASTE. Tomo 2.

	CACAXTLA. Tomo 2.

	CACCUM. Tomo 2.

	CACHALOTE. Tomo 2.

	CACHETE COLORADO. Tomo 2.

	CACHIRULO. Tomo 2.

	CACHISE o COCHISE. Tomo 2.

	CACHO ÁLVAREZ, RAÚL. Tomo 2.

	CACOMITE. Tomo 2.

	CACOMIXTLE. Tomo 2.

	CACTÁCEAS. Tomo 2.

	CACTOLOGÍA. Tomo 2.

	CADENA, LONGINOS. Tomo 2.

	CADENA, PROTASIO. Tomo 2.

	CADENA Y SOTOMAYOR, MELCHOR DE LA. Tomo 2.

	CADENHEAD, IVIF EDWARD. Tomo 2.

	CADMIO. Tomo 2.

	CAFÉ. Tomo 2.

	CAFÉ CIMARRÓN. Tomo 2.

	CAFETILLO o CAFEÍLLO. Tomo 2.

	CAFETO. Tomo 2.

	CAFFAREL PERALTA, PEDRO. Tomo 2.

	CAGUAMA, �MO. Tomo 2.

	CAHITAS. Tomo 2.

	CAHUANTZI, PRÓSPERO. Tomo 2.

	CAHUIRICA. Tomo 2.

	CAÍDAS DE AGUA. Tomo 2.

	CAIMÁN. Tomo 2.

	CAIMITO. Tomo 2.

	CAJA. Tomo 2.

	CAJEME, JOSÉ MARÍA LEYVA. Tomo 2.

	CAJEME, SON.. Tomo 2.

	CAJIGA, LINDORO. Tomo 2.

	CAJONOS, SAN FRANCISCO (Oax.). Tomo 2.

	CAJONOS, SAN PEDRO (Oax.). Tomo 2.

	CAKCHIQUEL. Tomo 2.

	CAL. Tomo 2.

	CALABACILLA. Tomo 2.

	CALABAZA. Tomo 2.

	CALABAZO. Tomo 2.

	CALAGUALA. Tomo 2.

	CALAKMUL (Camp.). Tomo 2.

	CALAMAR. Tomo 2.

	CALANCAPATLE. Tomo 2.

	CALANDRIAS. Tomo 2.

	CALANDRIÓN. Tomo 2.

	CALATAYUD, NICOLÁS. Tomo 2.

	CALATES. Tomo 2.

	CALAVERA. Tomo 2.

	CALCÁNEO DÍAZ, ANDRÉS. Tomo 2.

	CALCOZAMETZIN. Tomo 2.

	CALDERÓN, CELIA. Tomo 2.

	CALDERÓN, ISAAC. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN IGNACIO. Tomo 2.

	CALDERÓN CÓRDOVA, CARMEN. Tomo 2.

	CALDERÓN DÁVALOS, GILBERTO. Tomo 2.

	CALDERÓN DE LA BARCA, MARQUESA DE. Tomo 2.

	CALDERÓN MARTÍNEZ, ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN NARVÁEZ, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALDERÓN OCHOA, REBECA. Tomo 2.

	CALDERÓN QUIJANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN Y BELTRÁN, FERNANDO. Tomo 2.

	CALENDARIOS. Tomo 2.

	CALENDARIOS MESOAMERICANOS. Tomo 2.

	CALENDAS. Tomo 2.

	CALERO, MANUEL. Tomo 2.

	CALERO QUINTANA, VICENTE. Tomo 2.

	CALERO VERGES, VICENTE. Tomo 2.

	CALIGÜEY. Tomo 2.

	CALIHUALÁ (Oax.). Tomo 2.

	CALIXTLAHUACA (Méx.). Tomo 2.

	CALKINÍ, CAMP.. Tomo 2.

	CALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 2.

	CALLE. Tomo 2.

	CALLEGARI, GUIDO VALERIANO. Tomo 2.

	CALLEJA DEL REY, FÉLIX MARÍA. Tomo 2.

	CALLES, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALLES, PLUTARCO ELÍAS. Tomo 2.

	CALLI. Tomo 2.

	CALLO DE HACHA. Tomo 2.

	CALMÉCAC. Tomo 2.

	CALMECAHUA. Tomo 2.

	CALOCA, LAURO G.. Tomo 2.

	CALPIXQUE. Tomo 2.

	CALPULLI. Tomo 2.

	CALTZONTZI o CALTZONTZIN. Tomo 2.

	CALVA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 2.

	CALVA TÉLLEZ, EDGARDO. Tomo 2.

	CALVARIO LOZA, NINFA. Tomo 2.

	CALVILLO, FELIPE S.. Tomo 2.

	CALVILLO, MANUEL. Tomo 2.

	CALVILLO MADRIGAL, SALVADOR. Tomo 2.

	CALVO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	CALZADA, LORENZO. Tomo 2.

	CALZADO Y CURTIDURÍA . Tomo 2.

	CAMACA. Tomo 2.

	CAMACHO CASTILLA, SEBASTIÁN. Tomo 2.

	CAMACHO SOLÍS, MANUEL. Tomo 2.

	CAMACHO Y ÁVILA, DIEGO. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAFAEL SABÁS. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAMÓN. Tomo 2.

	CAMACHO Y MOYA, VICENTE. Tomo 2.

	CAMALEÓN. Tomo 2.

	CAMALOTE o CAMELOTE. Tomo 2.

	CÁMARA BARBACHANO, FERNANDO. Tomo 2.

	CÁMARA DE DIPUTADOS. Tomo 2.

	CÁMARA DE SENADORES. Tomo 2.

	CÁMARA ZAVALA, GONZALO. Tomo 2.

	CAMARENA, DANIEL. Tomo 2.

	CAMARILLO DE PEREYRA, MARÍA ENRIQUETA. Tomo 2.

	CAMARÍN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMBRE, MANUEL. Tomo 2.

	CAMBUJO. Tomo 2.

	CAMÉCUARO, LAGUNA DE. Tomo 2.

	CAMELLÓN. Tomo 2.

	CAMERON TOWNSEND, WILLIAM. Tomo 2.

	CAMICHÍN. Tomo 2.

	CAMINERO. Tomo 2.

	CAMINO DE RONDA. Tomo 2.

	CAMINO PROCESIONAL. Tomo 2.

	CAMINOS . Tomo 2.

	CAMIONES. Tomo 2.

	CAMOTE. Tomo 2.

	CAMOTE DEL CERRO. Tomo 2.

	CAMOTILLO. Tomo 2.

	CAMP, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	CAMP, RODERIC A.. Tomo 2.

	CAMPA, EMILIO P.. Tomo 2.

	CAMPA, GUSTAVO E.. Tomo 2.

	CAMPA G., LUIS. Tomo 2.

	CAMPA SALAZAR, VALENTÍN. Tomo 2.

	CAMPA Y COS, MIGUEL DE LA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHO. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANILLA. Tomo 2.

	CAMPANILLA ENCARNADA. Tomo 2.

	CAMPBELL, ALBERTO H.. Tomo 2.

	CAMPBELL, FEDERICO. Tomo 2.

	CAMPECHE, CAMP. . Tomo 2.





Tomo 3


	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL. Tomo 3.

	CAMPECHE, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CAMPECHE, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CAMPESINO, PILAR. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, CARLOS. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ. Tomo 3.

	CAMPO, ÁNGEL DE. Tomo 3.

	CAMPO, XORGE DEL. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, GLORIA. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, NELLIE. Tomo 3.

	CAMPODÓNICO, RODOLFO. Tomo 3.

	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché). Tomo 3.

	CAMPOS, JULIETA. Tomo 3.

	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.





Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.





Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.





Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.





Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.

	HUTCHINSON, CECIL ALAN. Tomo 7.

	HYELEN o HELEN, EVERARDO. Tomo 7.

	I. Tomo 7.

	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	IBÁÑEZ, EMMY. Tomo 7.

	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	IBAR, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARGÜENGOITIA, JORGE. Tomo 7.

	IBARRA, BENITO. Tomo 7.

	IBARRA, DIEGO. Tomo 7.

	IBARRA, DOMINGO. Tomo 7.

	IBARRA, EPIGMENIO. Tomo 7.

	IBARRA, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARRA, GUILLERMO. Tomo 7.

	IBARRA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	IBARRA DE ANDA, FORTINO. Tomo 7.

	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS. Tomo 7.

	IBARRA GROTH, FEDERICO. Tomo 7.

	IBARRA MEDINA, JESÚS. Tomo 7.

	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER. Tomo 7.

	IBARRA MUÑOZ, DAVID. Tomo 7.

	IBARRA ORTOLL, FELIPE. Tomo 7.

	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN. Tomo 7.

	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IBERRI, ALFONSO. Tomo 7.

	IBERRI, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR. Tomo 7.

	IBIS BLANCO. Tomo 7.

	IBIS FINO. Tomo 7.

	ICACO. Tomo 7.

	ICAQUILLO. Tomo 7.

	ICAZA, ERNESTO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO A. DE. Tomo 7.

	ICAZA, JOSÉ RAMÓN. Tomo 7.

	ICAZA, XAVIER. Tomo 7.

	ICHCAHUIPILLI. Tomo 7.

	ICHPATÚN. Tomo 7.

	ICTIOLOGÍA. Tomo 7.

	ICXIXOUHQUI. Tomo 7.

	IDUARTE, ANDRÉS. Tomo 7.

	IGLESIA CATÓLICA  . Tomo 7.

	IGLESIA PARGA, RAMÓN. Tomo 7.

	IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 7.

	IGLESIAS, EDUARDO. Tomo 7.

	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO. Tomo 7.

	IGUANA. Tomo 7.

	IGUANA NEGRA. Tomo 7.

	IGUANERO. Tomo 7.

	IGUANO BLANCO. Tomo 7.

	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA. Tomo 7.

	IHUATZIO. Tomo 7.

	ILAMA. Tomo 7.

	ILAMACÓATL. Tomo 7.

	ILAMATOTOTL. Tomo 7.

	ILHUÍCATL. Tomo 7.

	ILITE. Tomo 7.

	ILLESCAS, CARLOS. Tomo 7.

	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL. Tomo 7.

	ILLUALE. Tomo 7.

	IMAGINEROS. Tomo 7.

	IMÁN, SANTIAGO. Tomo 7.

	ÍMAZ, EUGENIO. Tomo 7.

	IMPERIO ESPAÑOL. Tomo 7.

	IMPERIO MEXICANO. Tomo 7.

	IMPERIOS MESOAMERICANOS. Tomo 7.

	IMPRENTA. Tomo 7.

	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA). Tomo 7.

	IMPUESTO SOBRE LA RENTA. Tomo 7.

	INAME. Tomo 7.

	INCENTIVOS. Tomo 7.

	INCIENSO. Tomo 7.

	INCLÁN, GUADALUPE. Tomo 7.

	INCLÁN, JOSÉ. Tomo 7.

	INCLÁN, LUIS G.. Tomo 7.

	INCLÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	INCLÁN HERRERA, CARLOS. Tomo 7.

	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO. Tomo 7.

	INCUNABLES. Tomo 7.

	INDA, STELLA. Tomo 7.

	INDEPENDENCIA . Tomo 7.

	INDIAS, LEYES DE. Tomo 7.

	INDIO. Tomo 7.

	INDIOS VERDES. Tomo 7.

	INDUMENTARIA. Tomo 7.

	INDUSTRIA . Tomo 7.

	INDUSTRIA DE MAQUINARIA. Máquinas-herramienta. Tomo 7.

	INDUSTRIA MANUFACTURERA . Tomo 7.

	INDUSTRIA MAQUILADORA. Tomo 7.

	INDUSTRIA NAVAL. Tomo 7.

	INFANTE, ALEJO. Tomo 7.

	INFANTE, JOSÉ TOMÁS. Tomo 7.

	INFANTE, PEDRO. Tomo 7.

	INFLACIÓN. Tomo 7.

	INFORMES DE GOBIERNO. Tomo 7.

	INFRAMUNDO. Tomo 7.

	INGENIERÍA. Tomo 7.

	INGENIERÍA GENÉTICA. Tomo 7.

	INGO. Tomo 7.

	INICIATIVA PRIVADA. Tomo 7.

	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO. Tomo 7.

	INJERTO. Tomo 7.

	INMACULADOS. Tomo 7.

	INMORTAL. Tomo 7.

	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS. Tomo 7.

	INODADO. Tomo 7.

	INQUISICIÓN. Tomo 7.

	INQUISIDOR. Tomo 7.

	INRI o I.N.R.I. Tomo 7.

	INSECTOS. Tomo 7.

	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 7.





Tomo 8


	INSTITUTO CULTURAL ALEMÁN GOETHE. Tomo 8.

	INSTITUTO CULTURAL HISPANO MEXICANO. Tomo 8.

	INSTITUTO DE AMISTAD E INTERCAMBIO CULTURAL MEXICO-URSS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE ASTRONOMÍA DE LA UNAM (IAUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGÍA DE LA UNAM (ICMyL). Tomo 8.

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO DE FÍSICA DE LA UNAM (IFUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN E INTEGRACIÓN SOCIAL DEL ESTADO DE OAXACA. Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN MATERIALES DE LA UNAM (IIM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO . Tomo 8.

	INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. Tomo 8.

	INSTITUTO FRANCÉS DE AMÉRICA LATINA (IFAL). Tomo 8.

	INSTITUTO ITALO-LATINOAMERICANO (IIL). Tomo 8.

	INSTITUTO LATINOAMERICANO DE LA COMUNICACIÓN EDUCATIVA (ILCE). Tomo 8.

	INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO (ILV). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE LA MODA (IMM). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE RECURSOS NATURALES RENOVABLES (IMERNAR). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE REHABILITACIÓN. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE TECNOLOGÍA DEL AGUA (IMTA). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL CAFÉ (Inmecafé). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL PETRÓLEO (IMP). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL (IMSS) . Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO NORTEAMERICANO DE RELACIONES CULTURALES. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ADMINISTRACIÓN PÚBLICA (INAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA (INAH). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ASTRONOMÍA, ÓPTICA Y ELECTRÓNICA (INAOE). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES (INBA). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CANCEROLOGÍA (INCAN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CARDIOLOGÍA IGNACIO CHÁVEZ. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ENFERMEDADES RESPIRATORIAS (INER). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA (INEGI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA (INEHRM). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES FORESTALES Y AGROPECUARIAS (INIFAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES NUCLEARES (ININ). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE LA NUTRICIÓN (INN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE NEUROLOGÍA Y NEUROCIRUGÍA (INNyN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE PEDIATRÍA (INP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE TIFLOLOGÍA. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DEL CONSUMIDOR (INCO). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA (INI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL PARA EL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD RURAL Y DE LA VIVIENDA POPULAR (INDECO). Tomo 8.

	INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA (IPGH). Tomo 8.

	INSTITUTO POLITÉCNICO NACIONAL. Tomo 8.

	INSTITUTO SUPERIOR DE ESTUDIOS COMERCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO (ITAM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY (ITESM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE OCCIDENTE (ITESO). Tomo 8.

	INSTITUTOS TECNOLÓGICOS REGIONALES. Tomo 8.

	INSTRUCTIVO. Tomo 8.

	INTENDENCIAS. Tomo 8.

	INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO . Tomo 8.

	INUPEPE. Tomo 8.

	INVERSIÓN EXTRANJERA. Tomo 8.

	INVERTEBRADOS. Tomo 8.

	INVIERNO. Tomo 8.

	IÑAME. Tomo 8.

	ÍÑIGO, ALEJANDRO. Tomo 8.

	ÍÑIGO RUIZ, MANUEL. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, DALIA. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, XAVIER. Tomo 8.

	IPALNEMOHUANI. Tomo 8.

	IPECACUANA. Tomo 8.

	IPIÑA, OCTAVIANO C.. Tomo 8.

	IPIÑA, TOMÁS. Tomo 8.

	IRAGORRI, JUAN FRANCISCO. Tomo 8.

	IRAPUATO, GTO.. Tomo 8.

	IRIARTE, FRANCISCO. Tomo 8.

	IRIARTE, HESIQUIO. Tomo 8.

	IRIARTE, RAFAEL. Tomo 8.

	IRIGOYEN, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IRIGOYEN, ULISES. Tomo 8.

	IRIGOYEN DE LA O, ANTONIO CIPRIANO. Tomo 8.

	IRIGOYEN DE LA O, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IRIGOYEN ESCONTRÍAS, MARIANO. Tomo 8.

	IRIGOYEN LARA, MANUEL. Tomo 8.

	IRIGOYEN ROSADO, RENÁN. Tomo 8.

	IRIGOYEN Y CÁRDENAS, LIBORIO. Tomo 8.

	IRIGOYEN Y MUÑOZ CANO, MARIANO. Tomo 8.

	IRIS, ESPERANZA (María Esperanza Bonfil). Tomo 8.

	IRRIGACIÓN . Tomo 8.

	IRWIN-WILLIAMS, CYNTHIA CORA. Tomo 8.

	ISAAC, ALBERTO. Tomo 8.

	ISABEL DE CASTILLA o ISABEL LA CATÓLICA. Tomo 8.

	ISABEL LA CATÓLICA, FONDO CULTURAL. Tomo 8.

	ISABEL LA CATÓLICA, REAL ORDEN DE. Tomo 8.

	ISLA, CARLOS. Tomo 8.

	ISLAS. Tomo 8.

	ISLAS, ANDRÉS. Tomo 8.

	ISLAS, RUBÉN. Tomo 8.

	ISLAS, SATURNINO. Tomo 8.

	ISLAS ESCÁRCEGA, LEOVIGILDO. Tomo 8.

	ISLAS GARCIA, LUIS. Tomo 8.

	ISLAS MAGALLANES, OLGA. Tomo 8.

	ISOTE. Tomo 8.

	ISSASI GONZÁLEZ, JOSÉ DOMINGO. Tomo 8.

	ISTAPIL. Tomo 8.

	ISTÉ. Tomo 8.

	ITAMO. Tomo 8.

	ITUARTE, JULIO. Tomo 8.

	ITUARTE ESTEVA, MANUEL. Tomo 8.

	ITURBE, RAMÓN F.. Tomo 8.

	ITURBE Y ANCIOLA, FRANCISCO. Tomo 8.

	ITURBIDE, AGUSTÍN DE. Tomo 8.

	ITURBIDE, ALFREDO. Tomo 8.

	ITURBIDE, EDUARDO. Tomo 8.

	ITURBIDE PRECIAT, ANÍBAL DE. Tomo 8.

	ITURBIDE REYGONDAUD, EDMUNDO. Tomo 8.

	ITURRIAGA, JOSÉ E.. Tomo 8.

	ITURRIAGA, MANUEL. Tomo 8.

	ITURRIAGA, MANUEL MARIANO. Tomo 8.

	ITURRIAGA, PEDRO. Tomo 8.

	ITURRIGARAY Y ARÓSTEGUI, JOSÉ DE. Tomo 8.

	ITZÁ. Tomo 8.

	ITZAMNÁ. Tomo 8.

	ITZAMPÍ. Tomo 8.

	ITZCÓATL. Tomo 8.

	ITZCUINCUANI. Tomo 8.

	ITZCUINTLI. Tomo 8.

	ITZPAPÁLOTL. Tomo 8.

	ITZQUAHTLI. Tomo 8.

	ITZTLACOLIUHQUI. Tomo 8.

	IXBALANQUÉ. Tomo 8.

	IXCAPUL SERRANO. Tomo 8.

	IXCHEL. Tomo 8.

	IXCOZAUHQUI. Tomo 8.

	IXCUINA o IXCUINAME. Tomo 8.

	IXMIQUILPAN DE ALDAMA, HGO.. Tomo 8.

	IXPENGUA. Tomo 8.

	IXTAB. Tomo 8.

	IXTÉPETE, EL. Tomo 8.

	IXTLÁN. Tomo 8.

	IXTLE. Tomo 8.

	IXTLICUECHAHUAC. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, CÓDICE. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, HERNANDO. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, OMETOCHTLI. Tomo 8.

	IZÁBAL, RAFAEL. Tomo 8.

	IZAGUIRRE, LEANDRO. Tomo 8.

	IZAGUIRRE TOLSÁ, ENRIQUE. Tomo 8.

	IZAMAL. Tomo 8.

	IZAPA. Tomo 8.

	IZAZAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IZCALLI. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JOSÉ MANUEL. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JUAN. Tomo 8.

	IZQUIERDO, MARÍA. Tomo 8.

	IZQUIERDO ALBIÑANA, ASUNCIÓN.. Tomo 8.

	IZQUIERDO PIÑA, JUAN. Tomo 8.

	IZTACALCO, D.F.. Tomo 8.

	IZTACCÍHUATL. Tomo 8.

	IZTACNANÁCATL. Tomo 8.

	IZTACOANENEPILI. Tomo 8.

	IZTACOLIUHQUI. Tomo 8.

	IZTAPALAPA, D.F.. Tomo 8.

	J. Tomo 8.

	JABALÍ. Tomo 8.

	JABALÍ DE COLLAR. Tomo 8.

	JABIRU. Tomo 8.

	JABONCILLO. Tomo 8.

	JABONERO. Tomo 8.

	JABONES Y DETERGENTES, INDUSTRIA DE. Tomo 8.

	JACAMARA. Tomo 8.

	JACAMATRACA. Tomo 8.

	JACANA. Tomo 8.

	JACARANDA. Tomo 8.

	JACINTES, MIGUEL. Tomo 8.

	JACINTO. Tomo 8.

	JACKSON FRANCIS, MICHAEL. Tomo 8.

	JACOBINO CUELLO BLANCO. Tomo 8.

	JACOBS, BÁRBARA. Tomo 8.

	JÁCOME, BASILIO ANTONIO. Tomo 8.

	JAFET RUIZ, DOMINGO. Tomo 8.

	JAGUACTÉ. Tomo 8.

	JAGUAR. Tomo 8.

	JAGUARUNDI. Tomo 8.

	JAIBA. Tomo 8.

	JAINA (Camp.). Tomo 8.

	JALAPA. Tomo 8.

	JALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 8.

	JALAPA, FERIA DE. Tomo 8.

	JALAPA, VER.. Tomo 8.

	JALISCO, ESTADO DE  . Tomo 8.

	JALTOMATE. Tomo 8.

	JAMAICA. Tomo 8.

	JAMES, EDWARD. Tomo 8.

	JANAMARGO. Tomo 8.

	JANITZIO o JANICHO. Tomo 8.

	JANOS, CHIH.. Tomo 8.

	JANVIER, THOMAS A.. Tomo 8.

	JAQUETÓN. Tomo 8.

	JARA. Tomo 8.

	JARA, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	JARA CORONA, HERIBERTO. Tomo 8.

	JARABE. Tomo 8.

	JARAMILLO, JUAN DE. Tomo 8.

	JARAMILLO, JULIÁN. Tomo 8.

	JARAMILLO, SILVINO. Tomo 8.

	JARAMILLO VILLALOBOS, VÍCTOR. Tomo 8.

	JARANA. Tomo 8.

	JARAUTA, CELEDONIO DÓMECO DE. Tomo 8.

	JARDINES BOTÁNICOS MEDICINALES. Tomo 8.

	JARERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	JARILLA. Tomo 8.

	JARIPEO. Tomo 8.

	JARNÉS Y MILLÁN, BENJAMÍN. Tomo 8.

	JAROCHO. Tomo 8.

	JARRITOS. Tomo 8.

	JARRO DE ORO. Tomo 8.

	JASSO, JUAN DE. Tomo 8.

	JASSO PUENTE, JOSÉ J.. Tomo 8.

	JÁUREGUI, AGUSTÍN. Tomo 8.

	JÁUREGUI, JOSÉ DE. Tomo 8.

	JÁUREGUI, JOSÉ MANUEL. Tomo 8.

	JAVELLY GIRARD, MARCELO. Tomo 8.

	JAY, WILLIAM. Tomo 8.

	JAYA. Tomo 8.

	JAZMÍN. Tomo 8.

	JAZMÍN DEL ISTMO. Tomo 8.

	JEANNETTI DÁVILA, ELENA. Tomo 8.

	JECKER, JUAN B.. Tomo 8.

	JENÍZAROS. Tomo 8.

	JENKINS, WILLIAM O.. Tomo 8.

	JENS, JUAN FEDERICO. Tomo 8.

	JENS PÉREZ, FEDERICO CARLOS. Tomo 8.

	JEROGLÍFICOS. Tomo 8.

	JESUITAS. Tomo 8.

	JESÚS, ALONSO DE. Tomo 8.

	JESÚS MARÍA, JUAN DE. Tomo 8.

	JESÚS MARÍA, NICOLÁS DE. Tomo 8.
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	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.





Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.





Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.





Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.





Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.





Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.

	YÁÑEZ DE LA FUENTE, ENRIQUE. Tomo 14.

	YAQUIS. Tomo 14.

	YAXCHILÁN (Chis.). Tomo 14.

	YAZBEK, CHARLOTTE. Tomo 14.

	YEDRA, MIGUEL. Tomo 14.

	YEMA o YEMA DE HUEVO. Tomo 14.

	YERMO, GABRIEL DE. Tomo 14.

	YESO. Tomo 14.

	YUCA. Tomo 14.

	YUCATÁN, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 14.

	YUCATÁN, ESTADO DE  . Tomo 14.

	YUMANOS. Tomo 14.

	Z. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, ABRAHAM. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, JACOBO. Tomo 14.

	ZABRE MOREL, SOLÓN. Tomo 14.

	ZACAPU, MICH.. Tomo 14.

	ZACATE. Tomo 14.

	ZACATECAS, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZACATECAS, ESTADO DE  . Tomo 14.

	ZACATECAS, ZAC.. Tomo 14.

	ZACATERO. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATUCHE. Tomo 14.

	ZACUA COMÚN. Tomo 14.

	ZACUA MONTAÑERA. Tomo 14.

	ZAEPER, MAX. Tomo 14.

	ZAID, GABRIEL. Tomo 14.

	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.

	ZAMORA, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZAMORA, MERCEDES. Tomo 14.

	ZAMORA, MICH.. Tomo 14.

	ZAMORA ALCÁNTARA, MARIO. Tomo 14.

	ZAMORA MILLÁN, FERNANDO. Tomo 14.

	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.

	ZUBIETA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUBILLAGA, FÉLIX. Tomo 14.

	ZUBIRÁN, SALVADOR. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y SÁNCHEZ DE MANZANERA, SANTIAGO DE. Tomo 14.

	ZULAICA Y GÁRATE, ROMÁN. Tomo 14.

	ZULOAGA, FÉLIX MARÍA. Tomo 14.

	ZUMÁRRAGA, JUAN DE. Tomo 14.

	ZUMAYA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUMAYA, MANUEL. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, FRANCISCO.. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, HORACIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, JULIÁN. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, MATILDE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, OLIVIA. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, PEDRO DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA MENDOZA, JUAN ANTONIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ACEVEDO, GASPAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y GUZMÁN, BALTASAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, FELIPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y TEJEDA, ARCADIO. Tomo 14.

	ZURITA (o ZORITA), ALONSO DE. Tomo 14.
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